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Nuestra  revolución  se  anuncia  en  el  Escorial ,  y  la  agresión  escandalosa  de  loi  franceses  k 
precipita  en  Aranjuez.  ¿Qué  hará.Cienfuego^?  ¿Doblará  la  rodilla  al  azote  del  país?  Y  sacerdote 
de  Iasn)usas¿  profanará  su  ministerio  dorando  con  el  brillo  de  la  armonía  y  de  la  elocuencia  el  acto 
de  iniquidad  mas  execrable  que  han  presenciado  los  siglos?  El  atleta  robusto  de  la  libertad  ¿dejan 
pasar  esta  ocasión  do  hacer  frente  á  la  tiranía  y  de  luchar  cuerpo  á  cuerpo  con  la  injusticia?  ¡  Ah! 
No.  Si  al  llegar  esta  crisis  espantosa ,  tus  fuerzas,  acabadas  con  la  mortal  dolencia  que  te  consu- 
mia,  no  te  dejaron  escribir;  si  tu  voz,  ya  casi  moribunda,  no  era  bastante  á  entonar  aquellos  can- 
tos de  fuego  que  hubieran  excitado  tan  ñoblf  mdsnte  el  ardor  de  los  españoles;  si  no  pudiste,  en 
ñn,  servir  á  esta  causa  santísima  con  aquel  carácter  ürresistible  que  imprimía  tu  pluma  en  la  ver- 
dad, tú  supiste,  y  esto  es  mas  aun,  tú  supiste  sellar  con  la  entereza  de  tu  conducta  las  belbi 
máximas  que  habías  esparcido  en  tus  escritos;  y  mártir  glorioso  de  tu  patria,  arrostraste  y  sufris- 
te la  muerte  por  no  transigir  con  los  tiranos. 

¡Oh  Cienfuegos!  este  tiempo  de  borsasca  ha  sido  también  un  tiempo  de  prueba;  y  ¡cuan  triste, 
cuan  amarga  es  la  que  algunos  han  hecho  de  la  consistencia  de  sus  principios  y  de  la  realidad  de 
sus  virtudes!  Hipócritas  de  honor  y  patriotismo,  no  han  podido  sostenerse  contra  el  torbellino 
revolucionario,  que  les  ha  arrancado  la  máscara  con  que  se  cubrían  y  puesto  en  descubierto 
toda  su  abominable  desnudez.  Tú  conocías  á  muchos  de  ellos,  tú  los  amabas ,  tú  los  estimabas. 
¿Pudiste  imaginarlo  jamás?  Los  unos  se  ríen  ahora  déla  misma  doctrina  que  antes  predicaban, 
se  han  hecho  siervos  y  apóstoles  del  mas  execrable  tirano »  y  han  insultado  sacrilegamente  á  la 
patria  moribunda  en  su  agonía.  Los  otros,  destrozando  cruelmente  los  vínculos  de  una  amistad 
antigua  y  jamás  violada,  han  profanado  sin  pudor  ninguno  los  respetos  todos  de  la  hospitalidad  y 
la  confianza,  y  correspondido  al  afecto  mas  tierno  y  paternal  con  la  mas  negra  traición.  ¡  Ah! 
¡puedan  estas  líneas,  si  alguna  vez  llegan  á  sus  ojos,  presentaries  la  horrible  diferencia  éntrelo 
que  ahora  son  y  lo  que  antes  parecían I...  ¿Pero  dónde  voy?  Perdona,  amigo  mío,  si  he  mquietá» 
do  el  reposo  de  tu  sepulcro  con  unas  quejas  tan  tristes.  Al  recorrer  estos  versos ,  fruto  de  nuestros 
ocios  antiguos  y  ocupación  agradable  de  aquel  noble  retiro  en  que  vivíamos,  mi  alma,  honda- 
mente afligida,  no  ha  podido  menos  de  volver  su  vista  hada  atrás,  y  contemplar  cuan  escándalo^ 
sos  desertores  han  tenido  la  filosofía  y  la  virtud. 

Acabó  para  mi,  y  no  volverá  jamás,  aquel  tiempo  de  dulces  ilusiones,  de  gratos  y  apacibles  es* 
tudios.  Fuerza  ha  sido  abandonarlos  para  acudir  el  peligro  común  y  servirá  la  causa  pública  en 
tareas  y  afanes  harto  diferentes.  Otros  cantarán  después  el  triunfo,  cuando  serenada  la  agitación 
y  restablecido  el  orden,  la  voz. dulce  de  las  musas  vuelva  á  resonar  en  España.  Entonces  tus  vi- 
gorosos versos,  dignos  precursores  de  libertad  y  de  virtudes,  serán  aplaudidos  con  igual  admira- 
ción que  gratitud.  Entonces,  si  por  dicha  llegan  hasta  allá  los  míos,  el  autor  unirá  su  aplauso  al 
de  la  posteridad;  y  el  alto  aprecio  y  amistad  afectuosa  que  en  vida  sintió  por  tí,  proloi^gándose 
mas  allá  del  sepulcro,  durarán  siquiera  todo  lo  que  dure  esto  libro. 

Cádiz,  30  de  junio  ae  1815. 

Manu£l  José  Quintana* 
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A  JUAN  DE  PADILLA. 

Todo  i  humillar  la  hamanidad  conspira : 
Falló  su  fuerza  á  la  sagrada  lita , 
Sq  privilegio  al  canto, 

Y  al  genio  su  poder.  ¿Los  grandes  ecos 
Dó  ¿tirtí,  que  resonaban 

AUi  nn  los  templos  de  la  Grecia  un  día, 
Caando  en  los  desmayados  corazones 
Llama  de  gloria  de  repente  ardia,. 

Y  el  son  basta  en  las  selvas  converiia 
A  los  tímidos  ciervos  en  leones? 

¡Oh,  coál  cantara  yo  si  el  dios^el Pindó 
Poder  tan  grande  á  mis  acentos  diera  I 
I  Cfm  qué  vebemeucia  entonces  la  vftz  mia » 
Honor,  constancia  y  libertad  sonando , 
De  un  mar  al  otro  mar  se  extendáis. 

¡Patria!  nombre  feliz,  numen  divino, 
Elema  foente  de  virtud,  en  donde 
So  inestinguible  ardor  beben  los  buenos; 
jPatria!...  ^  vista  atónita  no  encuentra. 
Patria  en  tomo  de  sí ,  ni  el  labio  implora. 
Cim  Toz  tan  bella  al  simulacro  yerto 
Qot  se  muestra  en  su  vez.  Pálido ,  triste , 
De  negro  luto  y  de  pavor  cubierto,  * 
Ki  ann  á  esquivar  se  atreve 
La  mano  ásoladora 
De  la  furia  execrable  que,  inclemente , 
8o  seso  oprime,  su  beldad  desdora. 
Saagre  destila  si  afligido  llora ; 
8o  lógnbre  alarido 
Bonpe  los  aires ,  y  en  dolor  bafiado , 
Yieae  horroroso  á  lastimar  mi  oído. 

]  Perdona,  madre  EspaBa !  La  flaqueza 
De  los  cobardes  hijos  pudo  sola 
Asi  enlutar  tu  sio  Igual  belleza ! 
¿Qoién  fué  de.ellos  jamás?  ¡  Ah !  vanamente 
Diacorre  mi  deseo 

Por  tus  fistos  sangrientos  y  el  contino 
Bevdver  de  los  tiempos;  vanamente 
Boseo  honor  y  virtud :  fué  lu  destino 
Dar  nacimiento  un  dia 
A  OB  odioso  tropel  de  hombres  feroces. 
Golosos  para  el  mal ;  todos  te  hollaron , 
Todos  a^sron  tu  feliz  decoro ; 
¡Y  sos  nombres  aun  viven !  Y  su  frente 
Podo  orlar  impudente 
La  ni  posteridad  con  lauros  de  oro ! 

fi  uno  solo !  ¡Uno  solo !...  i  Oh,  de  Padilla 
Indignamente  ajado , 
Nombre  inmortal!  Oh  gloria  de  Castilla! 
Mi  espíritu  agitado , 
Boscando  alta  virtud ,  renueva  ahora 
To  memoria  infeliz.  Sombra  sublime, 
Boaipe  el  silencio  de  tu  eterna  tumba, 
BóBipele,  y  toma  á  defender  tu  Espada, 
Qae  atada,  opresa,  envilecida,  gime. 
Sí ,  tus  virtudes  solas , 
Solo  lo  ardor  intrépido  podria 
Tolvenos  al  valor,  y  sacudido 


Por  tí  solo  seria 

Nuestro  torpe  letargo  y  ciego  olvido. 

Tú  el  único  ya  fuiste 
Que  osó  arrostrar  con  generoso  pecho 
Al  huracán  deshecho 
Del  despotismo  en  nuestra  playa  triste. 
Abort¿le  ia  mar  mas  espantoso 
Que  los  monstruos  que  encierra  en  su  hondo 

Y  él ,  respirando  su  infernal  veneno , 
Entre  ignorancia  universal  marchaba , 
Destruyendo  sus  pies  cuanto  corrieron. 
¿De  qué  pues  nos  valieron 

Siete  siglos  de  alan  y  nuestra  sangre 
A  torrentes  verter?  Lanzado  en  vano% 
Fué  de  Gnstilla  el  árabe  inclemente,  r 
Si  otro  opresor  mas  pérfido  y  tirano,  B 
l^epara  el  yugo  á  Su  infélice  frente.   I 

• 

Ofendida,  indignada 
Se  alzó,  sc  estremeció,  y  arrojó  el  grito 
l'e  venganza  y  de  horror,  c Vuela,  hijo  mió. 
Vuela,  y  ahuyenta  la  espantosst plaga 
Que  me  insulta  y  me  amaga  : 
Sé  tú  mi  escudo,  y  en  tu  ardiente  brio 
Su  curso  inCausto  aselador  quebranta. » 
Dijo ;  y  cual  rayo  que  volando  asuela, 
O  como  trueno  que  bramando  espanta , 
El  héroe  de  Toledo  recorría 
Un  campo  y  otro  campo  :  el  pueblo  todo. 
Conmovido  á  su  voz ,  ardiendo  en  ira 
\  anhelando  vencer,  corre  furioso 
A  la  lucha  fatal  que  se  aprestaba. 
Padilla  le  guiaba, 

Y  de  la  patria  en  su  valiente  mano 
El  estandarte  espléndido  ondeaba. 

¡  Oh  estrago !  Oh  frenesí !  Dos  yeces  fueran 
Las  que  el  genio  feroz  de  la  impia  guerra 
Entre  muerte  y  dolor  mezcló  las  haces ; 
i  Haces  que  nunca  combatir  debieron! 
Un  hábito,  una  tierra 
Eran,  y  una  su  ley,  unas  sus  aras. 
Uno  su  hablar.  ¡  Ah  bárbaros!  ¿Y  en  vano 
Naturaleza  os  diera 

Vínculos  tantos?  Suspended  los  hierros  - 
Que  sedientos  de  sangre  en  vuestras  manos 
Contemplo  con  horror :  ¿no  sois  hermanoat 
Todos  á  un  tiempo,  todos 
Revolved  :  al  furor  de  vuestros  brazos 
Caiga  rota  en  pedazos 
La  soberbia  del  déspota  insolente 
Que  á  todos  amenaza...  ¿En  los  oídos 
No  os  dan  los  alaridos , 
Las  tristes  quejas  de  la  edad  siguiente» 
Que  á  ominosa  cadena 
Vuestra  discordia  pérfida  condena? 

De  polvo  en  tanto  la  confusa  nube, 
Nuncia  ya  del  furor,  turbando  el  día» 
Hasta  el  Olimpo  sube ; 

Y  del  bronce  tronante  al  estallido 
£1  viento  sacudido 
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La  apacible  carrera 

Sembrada  de  placer,  ornada  en  flores. 

Tras  tu  carro  de  triunfo  arrebatando  , 

Los  miseros  despojos 

De  tantos  amadores 

Oue  al  son  de  su  cadena , 

Bendiciendo  tu  luz,  cantan  su  pena. 

¡Dichoso  aquel  que  junto  á  tí  suspira. 
Que  el  dulce  néctar  de  tu  risa  bebe, 
Que  á  demandarte  compasión  se  atreve, 

Y  blandamente  palpitar  te  mira ! 

¡En  fin  triunfaste,  amor!  ¿Cuál  es  la  gloria 

Que  iguale  en  su  contento 

A  tan  bella  y  magníGca  victoria? 

Mira  al  mortal  que  devoró  los  dones. 

Los  dulces  dones  suspirados  tanto , 

Cual  se  agita  impaciente,  estremecido, 

De  vanidad  henchido. 

De  gozo  inmenso,  de  inefable  encanto. 

¡Y  no  es  eterno !  ¡  Ay  Dios !  ¡  Y  llega  un  día 
En  que  del  albo  seno , 
Cansada  la  hermosura. 
Lanza  al  amor!  Amor  la  embellecía ; 
tA  su  semblante  de  expresión  bañaba , 
Él  gracia  la  inspiraba  y  bizarría ; 
El  mundo  la  veia , 

Y  cual  templo  de  un  Dios  la  respetaba. 

Y  ora  apagando  la  sagrada  antorcha , 
Sus  alas  tiende  amor,  y  huye  gimiendo 
A  la  vana  inconstancia,  á  la  falsía, 
Que  su  altar  profanaron 

Y  la  alma,  fuente  del  sentir,  cegaron. 

No  asi  en  ti  se  cegó ,  cuando  á  la  tierra 
Ejemplo  dabas  del  amor  mas  puro, 
Heloisa  infeliz.  ¿Cuál  fué  la  mano 
Que,  despiadada  y  dura. 
Hundió  en  ese  recinto  pavoroso ,  • 

Morada  del  horror,  tanta  hermosura? 

Y  respondes :  «Mi  amor. »  ¿Quién  por  tu  seno 
Dilató  de  tan  bárbaros  dolores 

El  amargo  raudal?  «r  Mi  amor.  >  ¿Un  tiempo 
Ko  llegará  en  que  espire 
El  nombre  de  Abelardo  en  tus  clamores. 
De  que  el  eco  se  llena, 

Y  en  esas  anchas  bóvedas  resuena? 

«No  lo  sufre  mi  amor.  Mira  los  días 
Cual  pasaron  por  mí ;  su  triste  huella 
Marchitó  mi  beldad ,  sin  que  un  instante 
Viese  templar  la  inapagable  llama 
Que  me  consume.  Feneció  mi  amante 
Sin  fenecer  mi  amor ;  sus  restos  frios 
Son  sin  cesar  bañados 
De  ardiente  llanto  y  de  lamentos  mios. 
Déjame  en  ellos  inundarme ;  el  cielo 
E«le  solo  placer  es  el  que  ha  dado 
A  mi  infelice  suerte. 
Déjame  mi  dolor ;  cuando  la  muerte 
Venga  á  librarme  del  horror  del  mundo. 
Entonces  ¡ay !  en  mi  postrer  momento 
Abelardo,  dirá  con  hondo  acento, 
Abelardo,  mi  labio  moribundo.» 

Asi  sus  ayes  lastimeros  hienden 
De  siglo  á  siglo,  y  sus  agudos  ecos 
En  lástima  y  amor  el  pecho  encienden. 
Rosas  y  mirtos  á  su  tumba ,  y  llanto. 
Llanto  mas  bien ;  las  lágrimas  que  vierto, 
Al  misino  tiempo  que  mi  voz  la  nombra , 


Son  dulce  ofrenda  á  su  adorable  sombra^ 
¿Tanto  vale  el  sentir?  ¿A  tanto  alcanza 
Su  divino  poder?  Ojos  hermosos , 
Sabed  que  nunca  parecéis  mas  bellos. 
Sabed  que  nunca  sois  mas  poderosos 
Que  cuando  en  vos  se  mira 
El  vivo  afán  que  el  sentimiento  inspira. 
Sin  él  ¿qué  es  la  beldad  ?  Flor  inodora , 
Estatua  muda  que  la  vista  admira , 

Y  que  insensible  el  corazón  no  adora. 

A  LA  PAZ  ENTRE  ESPAÑA  Y  FRANCIA  EN  i 

Dos  lustros  ya  de  plácido  sosiego 
Sobre  el  regazo  de  la  paz  hermosa 
Gozado  el  mundo  habla ; 

Y  adormecido  el  fuego 

De  la  discordia  atroz ,  la  espada  ociosa  ' 

Entre  el  polvo  y  orin  se  consumía. 

Nada  turbó  las  candidas  auroras 

De  tan  dulCjR  quietud ;  logró  en  su  asilo 

El  labrador  tranquilo  ] 

Ver  coronadas  de  su  afán  las  horas. 

Mas  sangre  y  fuep;o  respirando  viene 
Con  violento  ademan  Mavorte  tiero , 

Y  á  la  cumbre  escarpada 
De  la  antigua  Pirene 

Sube  ardiendo  en  furor;  cruje  el  acero 
De  su  carro  espantoso,  y  empuñada 
La  mortífera  lanza  que  blandea , 
Mueve  sañudo  la  execrable  frente, 

Y  en  su  rabia  impaciente 

Cebarse  en  llanto  y  mortandad  desea. 

Tronó  su  voz ;  al  escucharla  entonces 
El  suelo  en  luto  y  en  pavor  gemía  ; 
Destrozado,  oprimido 
Con  los  enormes  bronces , 
Vio  la  flor  de  la  Hesperia  que  corría 
De  la  bélica  trompa  al  gran  sonido. 
¡  Míseros!  id  donde  el  honor  os  lleva , 
Ardiendo  en  ansia  de  funesta  gloria ; 
Volad  á  la  victoria , 

Y  haced  de  vuestro  aliento  heroica  prueba. 

¿Qué  lograréis?  El  monstruo  abominable 
De  vuestra  insana  ceguedad  riendo. 
Da  la  señal ;  ya  sube 
Del  canon  formidable , 
Al  cielo  vuestros  crímenes  diciendo, 
De  fuego  y  humo  la  ondeante  nube. 
Retumba  el  aire ,  y  pavoroso  esconde 
Los  gritos ,  el  terror,  el  triste  estrago ; 
El  a^ago  al  amago , 
La  cólera  á  la  cólera  responde , 

Muerte  horrible  á  la  muerte.  Asi  espantoso 
Date  las  altas  cimas  de  Apenino 
El  Aquilón  sañudo ; 
A  su  Ímpetu  fragoso 
El  cedro  añoso  y  el  soberbio  pino , 
Sin  encontrar  á  su  defensa  escudo. 
Caen ;  y  el  hondo  valle  estremeciendo , 
Por  los  ecos  alígeros  llevado , 
Asorda  dilatado 
De  caverna  en  caverna  el  ronco  estruendo. 

Y  en  medio  de  la  lucha  fulminante 
Es  el  furor  tan  bárbaro  y  tan  ciego , 
Que  ni  la  tierna  esposa 
Ni  la  afligida  amante 
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Templar  podrán  de  la  contienda  el  fuego 
Con  su  memoria  tierna  y  dolorosa. 
Todo  cae ,  agoniza ;  ¡  hombres  cruelesl 

Y  acaso  aspiran  á  dorar  su  estrago  • 
Con  el  falaz  halago 

Del  carro  triunfador  y  sus  laureles. 

Mas  no ;  junto  i  la  rueda  sanguinaria 
Van  la  viudez  y  la  orfandad  que  lloran. 
Monarcas  de  la  tierra , 
¿I.a  mísera  plegaria 

fio  escucháis  de  los  pueblos  que  os  imploran? 
Poned ,  poned  un  término  á  la  guerra ; 

Y  si  el  rayo,  el  relámpago  y  el  trueno 
Vuestro  poder  mostraron  á  porfía , 
Ya  es  bien  que  luzca  un  dia, 

Debido  á  vuestra  unión ,  dulce  y  sereno. 

Le  dais  por  fin ;  á  vuestra  voz  levanta 
En  el  aire  la  paz  de  su  alma  oliva 
La  bienhechora  rama. 
¿No  veis  cuál  se  adelanta 
A  aplaudiros  la  tierra ,  y  ctián  festiva 
Bendice  vuestro  nombre  y  os  aclama? 
¡Salud ,  divina  paz !  Eterna  amiga 
De  la  vida  y  del  bien,  ven ,  y  en  contento 
Convierte  el  desaliento, 

Y  en  sosiego  ai^acible  la  fatiga. 

Ven ,  y  que  la  amistad ,  que  la  preciada 
Virtud  prodiguen  sus  inmensos  bienes : 
En  esto  i  oh  Diosa !  emplea 
Tu  protección  sagrada. 
Tú  fecundas  el  mundo  y  le  sostienes. 
Tú  le  das  ornamento  y  se  hermosea ; 
Bajo  la  sombra  de  tu  augusto  velo 
Las  artes  viven  en  concierto  amigo, 

Y  seguro  contigo. 

El  Genio  extiende  su  brillante  vuelo. 

A  ti  en  los  templos  el  incienso  humea , 
A  ti  las  musas  su  divino  acento 
Sonoramente  envian ; 

Y  en  cuanto  el  mar  rodea , 

En  cuanto  ilustra  el  sol  y  gira  el  viento , 
De  ti  9o!a  su  bien  los  pueblos  fían. 
¡Ah!  Maldición  eterna  al  inhumano 
Que,  profanando  la  quietud  del  suelo. 
Muestre  en  bárbaro  anhelo 
ArdSendo  el  hierro  en  su  homicida  mano!  • 

¡Maldición,  maldición!  Corren  veloces 
Los  ríos  á  la  mar ;  nosotros  ciegos 
Al  crimen  y  á  la  muerte 
Nos  llevamos  feroces. 
Sin  atender  á  Ips  humildes  ruegos 
De  la  virtud ,  sin  escuchar  la  fuerte 
Lección  del  tiempo,  que  incesante  clama. 
¡Triste  destino!  El  hombre  fascinado 
Va  sienpre  al  carro  ataoo 
De  la  aaibidon  frenética  que  brama. 

Pues  si  negado  á  tantos  escarmientos. 
Siempre  ha  de  ser  que  el  universo  gima 
En  guerra  y  en  crueldades , 
Dejad  vuestros  asientos , 
¡ CHi  montes!  y  cayéndonos  encima , 
Feneced  de  una  vez  tantas  maldades. 
Irrita  ¡oh  ponto!  tus  voraces  ondas , 
Hasta  que ,  sepultado  el  ancho  mundo 
En  ta  abismo  profundo, 
I\>r  siempre  en  él  nuestra  impiedad  escondu. 
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¡Gloria  al  grande  escritor  á  quien  fué  dado 
Romper  el  sueño  y  vergonzoso  olvido 
En  que  yace  sumido 
El  ingenio  español ;  donde  confusas , 
Sin  voz  y  sin  aliento. 
Se  hunden  y  pierden  las  sagradas  musas! 

Alto  silencio  en  la  olvidada  España 
Por  todas  partes  extendió  su  manto , 
Guando  tu  hermoso  canto 
Resonando,  ¡oh  Melendez!  de  repente, 
De  orgullo  y  gozo  llena , 
Se  vio  á  tu  patria  levauíar  la  frente. 

Tal  en  la  noche  de  los  siglos  densas 
Crecer  las  nieblas  de  ignorancia  \iendo 
Natura ,  y  sacudiendo 
El  ocio  letarjíoso  en  que  yacía , 
Dijo  :  «  Que  Homero  sea ; » 

Y  Homero  nace ,  y  resplandece  el  dia. 

Bellos  como  la  luz ,  tersos  y  puros , 
Bien  como  el  fondo  del  etéreo  cielo , 
Gratos  aun  mas  que  el  vuelo 
Del  céfiro  sonante  en  el  estío , 
Guan(]lo  las  hojas  mueve , 

Y  templa  el  rayo  en  delicioso  frió; 

Tus  armoniosos  versos  á  raudales 
Del  manantial  fecundo  se  arrebatan. 
Do  fieles  se  retratan 
Las  flores  y  los  árboles  del  suelo , 
Las  sierras  enriscadas , 
Las  bóvedas  espléndidas  del  cielo. 

¡  Cisnes  del  Pindó!  Amable  Anacreonte, 
Tú ,  que  de  estro  y  amor  mientras  vivías , 
Misera  Safo,  ardías; 

Y  tú ,  divino  Píndaro,  que  elevas 
En  tu  atrevido  acento 

Con  t«  nombre  clarísimo  el  de  Tobas ; 

Volad  hacia  las  playas  de  occidente 
Desde  la  cumbre  oe  Helicón  divino , 

Y  ved  el  gran  destino 

Con  que  se  ensoberbece  el  suelo  iberio 

Mirando  en  su  poeta 

Vuestra  alta  glAria  y  vuestro  dulce  imperio. 

Ornan  las  gracias  su  celeste  lira 
Cuando  el  canto  de  amor  en  ella  suena ; 

Y  apacible  y  serena 

La  belleza  en  sus  versos  vencedores 

Se  goza  retratada , 

De  rayos  coronada  y  resplandores. 

Seguidle  luego  á  los  amenos  campos, 
A  la  abundosa  y  apacible  vega 
Que  el  claro  Tórmes  riega ; 

Y  al  escuchar  su  pastoral  acento. 
Ved  florecer  las  rosas , 

Reir  el  prado,  embebecerse  el  viento. 

Mas  i  dó  su  musa  rápida  se  esconde? 
¿Dónde  se  eleva?  A  su  ambicioso  pecho 
El  orbe  vino  estrecho , 

Y  al  éter  se  encumbró ;  gozosa  mira 
Bajo  de  sí  las  nubes , 

Y  al  campo  inmenso  del  espacio  gin. 
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La  publicación  de  las  Obras  de  don  Manuel  José  Quintanai,  tan  conocidas  y  estimadas  de  todo 
el  mundo ,  es,  sin  embargo,  una  novedad  en  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles,  pues  ningún 
otro  autor  vivo  ñgura  en  este  magnifico  panteón  literario  que  la  constancia  de  un  particular  va 
labrando  á  las  glorias  nacionales.  Verdad  esqile  por  una  parte  la  fama  no  ha  aguardado  á  la  muer- 
te de  este  eminente  escritor  para  calificar  de  verdaderamente  clásicas  sus  producciones,  y  que  por 
otra,  el  señor  Quintana,  que  frisa  con  los  ochenta  anos,  hace  tiempo  arrimó  á  un  lado  la  ilus- 
tre pluma  que  tantos  laureles  le  ha  valido  en  ambos  mundos ;  mas  ya  que  no  ha  concluido  dife- 
rentes escritos  que  tenia  proyectados,  felicitémonos  á  lo  menos  de  ver  reunidas  en  un  tomo  las 
obras  que  han  suministrado  y  suministran  á  la  juventud  tan  útiles  lecciones,  y  de  que  la  buena 
salud  de  su  venerable  autor  le  permita  en  su  edad  avanzada  prestar  este  último  é  importante  ser- 
vicio á  las  letras  españolas. 

Cuando  se  trata  de  un  escritor  tan  justamente  celebrado  como  el  señor  Quintana  ,  es  ocioso  de- 
tenerse en  encomios  que  no  pueden  añadirle  el  menor  realce.  Cuantos  han  leido  sus  odas,  sus 
vidas  de  españoles  célebres,  sus  criticas  literarias ,  le  rinden  un  tributo  de  admiración  y  respeto, 
le  estudian  como  á  uno  de  los  maestros  mas  doctos,  y  le  proclaman  á  una  voz  patriarca  de  nues- 
tra Uteratura  y  uno  de  sus  mas  insignes  restauradores ;  pues  hallándose  esta  postrada  y  corrom- 
pida cuando  el  señor  Quintana  vio  la  luz. del  mundo,  recibió  lecciones  del  inolvidable  Melendez 
Valdés ,  y  ñié  entre  sus  alumnos  positivamente  el  mas  esclarecido  y  el  que  después  se  ha  levan- 
tado á  mas  merecida  gloria. 

¿Quién  ha  podido  negarle  jamás  el  renombre  de  gran  poeta?  La  musa  del  patriotismo  le  ha  ins- 
pirado sus  mas  altas  concepciones,  y  los  ecos  majestuosos  de  sus  cantos  enardecieron  el  corazón 
de  los  hijos  de  España  en  la  época  por  siempre  memorable  en  que  el  opresor  de  Europa  fué  por 
ellos  vencido  y  humillado.  Presentó  dignamente  en  la  escena  al  héroe  de  Covadonga,  celebró  las 
proezas  del  magnánimo  defensor  de  Tarifa,  evocó  la  sombra  del  vencido  en  Villalar  por  la  for- 
tuna, llamó  á  juicio  en  el  panteón  del  Escorial  á  los  reyes  que  encadenaron  á  España,  estragán- 
dola con  victorias  adcfüiridas  á  fuerza  de  montes  de  oro  y  de  raudales  de  sangre  ;  ensalzó  la  paz 
que  dio  nombre  á  un  principe ,  puesto  en  la  mas  alta  grandeza  y  sumido  luego  en  el  mas  impon- 
derable infortunio  ;  ensalzó  la  empresa  del  que  propagó  en  América  la  vacuna ,  lloró  la  rota  de 
Trafalgar,  tronó  formidable  contra  la  usurpación  francesa,  y  se  extasió  viendo  el  armamento 
unánime  de  las  provincias  españolas.  También  consagró  su  acento  á  la  magia  de  la  hermosura ,  á 
los  pesares  de  la  ausencia,  á  las  glorias  del  canto  y  á  las  maravillas  d(ú  baile.  Hubiéranle  bastado 
para  inmortalizarse  sus  brillantes  odas  Al  mar  y  Ala  invendofi  de  la  imprenta  ;  pero  la  musa  del 
patriotismo  fué  constantemente  la  predilecta  de  Quintana  ;  tanto,  que  con  leer  sus  poesías  y  saber 
algo  de  historia  contemporánea,  se  puede  venir  en  conocimiento  de  la  suerte  que  en  los  años 
de  1814  y  1823  cabria  al  que  enriqueció  la  literatura  española  con  tesoros  tan  inapreciables. — En 
el  entusiasmo  es  un  Tirteo,  un  Píndaro  en  la  grandeza,  y  un  Horacio  en  la  severidad ;  sus  odas 
servirán  siempre  de  modelo  donde  quiera  que  se  hable  la  hermosa  lengua  de  Cervantes. 

No  contento  el  señor  Quintana  con  haberse  perfeccionado  en  las  reglas  del  buen  gusto  estu- 

*  La  impresión  de  las  obras  que  comprende  el  presente  tomo  ha  sugerido  al  senor  don  Antonio  Ferrer  del  Rio,  sin- 
cero admirador  del  señor  Quintaría,  el  articulo  qve  insertamos  y  que  nos  lia  remitido  con  este  objeto.  Agradecidos, 
iromoes  nuestro  deber,  al  favor  que  nos  dispensa,  sentimos  únicamente  que  no  le  ha^^  í^\v\c\  v^?;\>ftV  «^x^Víwsw^sv^'^víís» 
reflexiones,  v  completar  asi  el  interés  con  que  nuestros  lectores  recibirán  esvo  \o\ííhv^*tv. 
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Dulcemente  reir :  ved  cnán  festivo 
El  céfiro ,  en  su  túnica  jugando , 
Con  los  ligeros  pliegues 
Graciosamente  ondea , 

Y  él  desnudo  mostrando , 

Suena  y  canta  su  gloria  y  se  recrea; 

Y  eHa  en  tanto  cruzando 
Con  presto  movimiento, 

Se  arrebata  veloz :  ora  risueña 
En  laberintos  mil  de  eterno  agrado 
Enrec|a  y  juega  la  elegapte  planta ; 
Altiva  ora  levanta 
Su  cuerpo  gentilisimo  del  suelo , 
Batiendo  el  aire  en  delicado  vuelo. 
Huye  ora ,  y  ora  vuelve ,  ora  reposa , 
En  cada  instante  de  actitud  cambiando, 

Y  en  cada  instante  i  oh  Dios !  es  mas  hermosa 

Atónita  mi  mente  es  conmovida 
Con  mil  dulces  afectos ,  y  es  bastante 
Un  silencio  elocuente  á  darles  vida. 
Mas  ¿qué  valen  las  voces 
A  par  del  fuego  y  la  pasión  que  inspiran 
En  expresión  callada 
Los  negros  ojos  que  abrasando  miran  ? 
¿A  par  de  la  cadena 
Que ,  ó  bien  me  da  de  la  amorosa  pena 
£1  tímido  afanar,  ó  en  ella  veo 
La  presta  fuga  del  desden  que  teme, 
O  el  duelo  ardiente  del  audaz  deseo? 
¡  Salud ,  danza  gentil !  Tú ,  que  naciste 
De  la  amable  alegría , 

Y  pintaste  el  placer;  tú ,  que  supiste 
Conmover  dulcemente  el  alma  mía. 

De  cuadro  en  cuadro  la  atención  llevando , 

Y  dando  el  movimiento  en  armonía. 

Asi  tal  vez  de  la  vivaz  pintura 
Vi  de  la  antigua  fábula  animados 
Los  fastos  respirar.  Aquí  Diana , 
De  sus  ninfas  seguida , 
Al  ciervo  en  raudo  curso  fatigaba , 

Y  el  dardo  volador  tras  él  lanzaba ; 
Alli  Citéres  presidiendo  el  coro 

De  las  gracias  ríentes ,  • 

Y  íl  amor  con  ella?  en  festivo  anhelo, 

Y  en  su  risa  inmortal  gozoso  el  cielo ; 
£1  trono  mas  allá  cercar  las  horas 
Del  sol ,  miraba  en  su  veloz  carrera, 

Y  asidas  deslizándose  en  la  esfera , 
Vertiendo  lumbre  iluminar  los  dias. 

¡  Oh  Cintia !  tú  serias 
Una  de  ellas  también ,  tú ,  la  mas  bella ; 
Tú,  en  la  que  brilla  la  rosada  aurora ; 
Tú ,  la  agradable  hora 
Que  vuelve  en  su  carrera 
La  vida  y  el  verdor  de  primavera ; 
Tú,  la  primera  los  celestes  dones 
Dieras  al  hombre  de  la  edad  florida; 
Volando  tú,  rendida 
La  belleza  inocente , 
Palpitara  de  amor ;  y  tú  serias 
La  que ,  bañada  en  celestial  contento , 
Del  deleite  el  momento  anunciarlas. 

¡  Oh  hija  de  la  beldad ,  Cintia  divina ! 
La  magia  que  te  sigue 
Me  lleva  el  corazón ;  cesas  en  vano , 

Y  en  vano  despareces ,  si  aun  en  sueños 
Mi  mente  embelesada 

Tu  imagen  bella  retratar  consigue. 


La  magia  que  te  sigue 

Me  lleva  el  corazón :  ya  por  las  flores 

Mire  veloz  vagando 

La  mariposa,  ó  que  la  fuente  ria. 

De  piedra  en  piedra  dando , 

O  que  bullan  las  auras  en  las  hojas ; 

Do  quier  que  gracia  y  gentileza  veo, 

c  Alli  está  Cintia ,»  en  mi  delirio  digo, 

Y  ver  á  Cintia  en  mi  delirio  creo. 

Asi  vive ,  asi  crece 
Por  ti  mi  admiración,  y  arrebatada. 
No  te  puede  olvidar.  Ahora  mi  vida 
Florece  en  juventud.  ¿Cómo  pudieran 
No  suspenderla  en  inefable  agrado 
Tanta  y  tanta  belleza  que  ya  un  dia 
Soñaba  yo  en  idea , 

Y  en  ti  vivas  se  ven  ?  Vepdrán  las  horas 
De  hielo  y  luto ,  y  la  vejez  amarga 
Vendrá  encorvada  á  marchitar  mis  días ; 
Entonces  ¡  ay !  entre  las  penas  mias 

Tal  vez  en  ti  pensando. 

Diré :  <  Vi  á  Cintia ;  >  y  en  aciuel  momento 

Las  gracias,  la  elegancia , 

Las  risas,  la  inocencia  y  los  amores 

A  halagarme  vendrán;  vendrá  tu  hermosa 

Imagen  placentera, 

Y  un  momento  siquiera 

Mi  triste  ancianidad  será  dichosa. 

A  UNA  NEGRITA 

PROTEGIDA  POR  LA  DUQUESA  DB  ALBA. 

En  vano ,  inocente  niña , 
Cuando  viniste  á  la  tierra 
Tu  tierno  cutis  la  noche 
Vistió  de  sus  sombras  negras, 

Y  en  vez  del  cabello  ondeado 
Que  sobre  la  nieve  ostentan 
De  su  garganta  y  sus  hombros 
Las  graciosas  europeas , 

A  ti  de  crespas  vedijas 
Ensortijó  la  cabeza. 
Que  el  ébano  de  tu  cuello 
A  coronar  jamas  llegan. 
¿A  qué  la  risa  en  tus  labios , 

Y  en  tus  ojos  la  viveza, 

Y  la  gentil  travesura 
Con  que  la  vista  recreas. 
Para  arrancarte  y  traerte 
De  las  áridas  arenas 

De  la  Libia  á  estos  países. 
Entre  gentes  tan  diversas? 
Alli  vivió  tu  familia , 
Allí  crecer  tú  debieras, 

Y  alli  en  la  flor  de  tus  años 
Tus  dulces  amores  fueran. 
Todo  se  trocó :  los  hoiübres 
Lo  agitan  todo#n  la  tierra; 
Ellos  á  la  tuya  un  dia 

La  esclavitud  y  la  guerra 
Llevaron,  la  sed  del  oro. 
Peste  fatal ;  su  violencia 
Hace  que  los  padres  viles 
Sus  miseros  hijos  vendan. 
¡  Bárbara  Europa !...  Tú,  empero « 
Desenfadada  y  contenta , 
Con  dulce  gracejo  ries 

Y  festiva  traveseas. 

¿  Cómo  asi  ?  ¿  Piadoso  el  cielo 
Se  dolió  de  tu  inocencia 
Cuando  te  miró  eD  el  mundo 
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Su  arrullo  enamorado  redoblaba. 

Y  al  fin  llegó  la  hora  fatal :  salieron , 

Y  sus  ligeras  alas  desplegaron. 
Infelices ,  ¿dó  vais?  Torced  el  vuelo, 

En  el  bosque  no  entréis ;  y  no  me  escuchan ; 

Y  siguiendo  inocentes  su  camino , 
Dulces  besos  se  dan ,  y  amantes  juegan. 

Y  de  repente,  al  espantoso  estruendo 
De  la  tronante  pólvora  silvaiido. 
Salió  el  plomo  mortífero ;  un  gemido 
Dio  el  viento  en  derredor;  volvió  los  ojos 
Azorada  la  tórtola  á  su  amado , 

Que  abierto  el  bello  seno  y  moribundo , 
La  miró  y  espiró. « Cayó »,  gritaba 
Bárbaro  el  cazador,  cayó ;  y  en  tanto 
Huye,  y  huyendo  la  infelice  viuda. 
Hiende  la  esfera  en  lastimosos  gritos. 

Y  ronca  y  sorda  de  gemir,  su  vue'o 
Lejos  allá  sentó,  do  triste  y  sola , 
Ningún  viviente  su  dolor  distrae ; 

La  muerte  implora  allí ,  la  muerte  airada 

Se  niega  á  su  clamor,  y  envenenado 

El  curso  puro  de  sus  dulces  dias , 

Los  vive  en  llanto  y  sempiterno  luto.  • 

¡Mísera!  que  al  destino  ni  aun  es  dado. 

Con  ser  tan  poderoso,  devolverle 

Su  malogrado  bien. ;  Oh !  ¿Qué  es  la  ausencia» 

Qué  son  los  breves  limites  que  ahora 

A  tí  te  parten  de  tu  bien ,  Fileno ; 

Limites  que  traspasan  los  suspir*: , 

Y  por  do  hienden  del  amor  las  alas , 
Con  ese  eterno  y  lóbrego  silencio , 
Con  ese  abismó  impenetrable  y  hondo 

Que  hay  del  ser  al  no  ser,  que  hay  de  la  vida 
Ai  sueño  helado  de  la  tumba  oscura? 

Y  al  fin ,  en  pena  tal ,  si  amargo  el  duelo , 
Si  es  inmenso  el  afán ,  llorase  entonces 
Un  corazón  donde  el  amor  ardia  ; 
Que  el  pecho  entonces  resonando  en  ayes. 
Sobre  éi  su  trono  la  tristeza  asiente , 
Si ,  justo  es  el  dolor,  pene  el  amante , 
Pene ,  y  en  llanto  funeral  inunde 
Del  bien  perdido  las  cenizas  frias. 
Mas  cuando  al  tierno  amor  asaltan  fieros 
El  puñal  del  desprecio,  la  ponzoña 
de  la  doblez ,  los  hielos  del  olvido , 
¡Triste  mil  veces,  triste  el  miserable 
Que  á  tales  plagas  condenado  gime ! 
¿Quién  fué  el  tigre  cruel ,  quién  fué  el  ingrato 
Que  un  sentimiento  tan  hermoso  y  puro , 
Al  hombre  dado  en  el  amor  del  cielo. 
Con  ellas  corrompió  ?  Del  negro  abismo 
Se  desataron  á  infestar  la  tierra , 
A  marchitar  de  la  beldad  las  rosas , 
A  desmayar  la  juventud.  Entonces 
Cuantas  las  flores  de  esperanza  ftieroD , 
Tantos  cuchillos  de  dolor  se  clavan. 
Ama,  y  ¡quién  lo  creyera!  su  tormento 
Mas  grande  es  el  amar ;  la  llama  ardiente, 
A  pesar  de  su  afán,  crece  en  su  seno ; 

Y  devora  y  abrasa ,  y  sus  entrañas 
Con  insano  furor  vuelve  en  pavesas. 
¡  Oh  lastimoso  y  miserable  estado , 
Do  de  continuo  el  corazón  se  lleva 
De  la  rabia  al  dolor!  Nunca  la  aurora 
Le  hallará  al  despertar  embellecido 
Ya  en  la  memoria  del  placer  pasado , 

Ya  en  la  esperanza  del  placer  que  viene. 
Duerme  agitado,  empero,  y  despertando » 
Siente  la  hiél  que  le  atosiga,  y  llora 
De  viva  afrenta  y  de  vergüenza.  En  vano 


Mueve  la  planta  á  huir;  ¿podrá  el  mezquino 
De  si  mismo  escapar?  Honda  en  el  seno 
La  enarl>olada  flecha  trae  consigo , 

Y  mientras  huye  mas,  mas  se  la  clava ; 
Que  si  el  olvido  al  parecer  despliega 
Su  suspirado  velo,  y  un  momento 
Cesa  el  afán ,  ¡  ay  si  los  ojos  miran 

La  tirana  beldad  que  antes  ansiaron ! 
Hinchase  el  corazón ,  el  pié  vacila , 

Y  á  andar  se  niega ;  por  sus  miembros  todos. 
Que  la  vida  abandona ,  un  sudor  frío 

Vaga  y  triste  temblor ;  turbios  los  ojos , 

Y  en  ronco  son  zumbando  los  oídos. 
Ni  ve  ni  escucha ;  ia  profunda  llaga 
A  abrirse  torna  con  furor,  y  en  ella 
Se  dilata  el  raudal  de  la  amargura. 
¡Piedad  del  infeliz!  ¿Su  resistencia 
Ha  de  ser  por  domas?  Si  de  su  pecho 
Quiere  arrancar  tal  vez  ia  bella  imag'^n 
Que  amor  grabó  con  su  buríl  de  llama , 
¿  En  vano  esfuerzo  la  impotente  mano 
Desgarrará  su  corazón  y  entrañas, 

Y  quedará  inviolable  entre  despojos 
Allí  reinando  el  ídolo  sangriento? 
Mas  valiera  no  amar;  sí ,  mas  valiera , 
Cual  se  huye  el  silvo  de  engañosa  sierpe. 
Esquivar  la  beldad ,  y  á  sus  halagos 
Con  bronce  duro  amurallar  el  pecho. 

Amor,  terrible  amor,  yo,  que  en  tributo 
Te  di  el  abríl  de  mis  floridos  dias , 

Y  tantas  veces  adorné  tu  pompa , 
Detras  del  carro  triunfador  traído ; 
Yo  sé  que  á  tu  violencia  y  tus  furores 
Nada  puede  bastar ;  sé  que  mi  pecho. 
Bien  como  el  hielo  se  deshace  en  agua 
De  Febo  al  rayo  en  el  ardiente  estío , 
Tal  se  deshace  al  contemplar  la  risa 
De  una  boca  rosada ,  al  ver  los  orbes 
De  un  seno  que  palpita ,  al  ver  los  ojos 
Que  halagüeños  mirando  centellean. 
¿Cómo  á  tal  prueba  resistir  podría 
Tan  flaco  luchador?  Mas  si  otro  tiempo 
Llega  en  que  torne  á  obedecer  tus  leyes, 
L^es  de  vida  y  de  esperanza  sean , 

No  de  engaño  ó  desden.  Contento  entonces , 
Rosas  suaves  me  serán  tus  grillos , 

Y  adorno  al  cuello  el  ponderoso  yugo. 

Doy  que ,  envidioso  á  mi  ventura  el  cielo. 
Me  arranque  entonces  de  mi  bien ,  y  airado 
Doy  que  me  esconda  en  el  opuesto  polo. 
Yo  lloraré ,  pero  amaré  mi  llanto 

Y  amaré  mi  dolor.  ¿  Podrá  la  suerte 
La  memoría  cegar?  Siempre  al  oído 
Me  halagará  sonando  el  blando  acento 
De  la  divina  voz ,  cuando  amorosa 
Por  la  primera  vez  se  dijo  mía. 

Mis  labios  luego  el  delicioso  néctar 
Renovarán  que  de  su  fresca  boca 
Mi  amor  libara  en  los  primeros  besos. 
Lejos  de  ella  estaré ;  pero  anhelante 
Preguntaré  á  los  céfiros  que  vuelan , 
Preguntaré  á  los  ecos  que  responden ; 

Y  acordes  todos  me  dirán  : « Te  adora.» 
Lejos  de  ella  estaré ;  mas  lleno  de  ella 
Saldré  á  los  campos,  y  embebido  y  solo 
En  cada  flor  contemplaré  su  imagen ; 
Que  también  ella  es  flor.  Las  ondas  puras 
Del  plácido  arroyuelo  en  sus  remansos 
Me  la  darán ;  me  la  dará  la  noche 

En  su  faz  melancólica  y  sombría , 
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En  Su  fulgor  hermoso  las  estrellas ,    ' 
Ed  Su  ilusión  dulcísima  los  sueiíos.- 

Til  asi  también  de  ta  dichoso  tiempo 
Podrás ,  Fileno,  renovar  la  gloria : 
Busca  la  soledad ,  ella  en  sus  brazos- ; 
Dio  siempre  al  triste  favorable  asUo; 

Y  dulce  y  m^ancóHca ,  en  su  seno , 
Renovando  memorias  deleitosas , 
Templará  tu  amargura.  Huye  la  vista 

De  esqs  hombres  de  mármol ,  que  cnieU  s  , 
A  los  suspiros  del.dolor  se  cÁisan 
,0  con  mofa  sacrilega  le  siguen ; 
Huye  de  ellos ,  en  taoto«quf¡  UMimigo 
Alas  le  pide  ¿Tía  amistad ,  y  vuela , 

Y  llega ,  y  estribándote  á«n  pech« , 
El  raudal  de  tus  lágrimas  mitiga. 


t  • 


•  • 


AL  COMBATE  DE  TRAFALGAR. 

■ 

Nbdacoft  Cádl  mano  •  '• 

El  destino  á  los  héroes  y  naciones 
Gloria  y  poder :  la  tiiuníadbra  Roma , 
Aquella  á  tuyo  imperio 
Se  rindió  en  silenciosa  servidumbre 
Obediente  y  postrado  un  hemisferio^ 
¡  Cuántas  vece?  gimió  rota  y>  vencida 
Antes  de  alzarse  atan  exeelsa  cumbre ! 
Védla  ante  Aníbal  sostenerse  apenas  * 
Sangre  itálica  inunda  las  arenas  '  . 

Del  Tresin ,  Trebíar  y  y  Trasimeno  ondoso ; 

Y  las  madres  romanas , 

Gomo  infausto  cometa  y  espantoso ,    ^       , 

Ven  acercarse  al  vencedoi^e  Canas.  '    . 

¿Quién  le  arrojó  de  allif  Quién  háciji  el  solio 

'Que  Dido  fundó  un  i¡emp<>,  ftcudia 

La  nube  que  amagaba  ñ  Capitolio?  •    • 

Quién  con  funesto  es^|rago 

En  los  campos  de  Zama  el  cetro  rompe 

Con  que  leyes  dio  al  mar  la  gran  Cartago? 

La  constancia  :  ella  sola  es  el  escudo 
Donde  el  cuchillo  agudo 
La  adversidad  embota ;  elhi  convierte 
En  deleite  el  dolor,  la  ruina  en  gloria ; 
Ella  fija  el  dudoso  torbellino 
De  la  fortuna ,  y  manda  la  victoria  : 
Para  el  pueblo  magnánimotio  hay  suerte. 
¡  Oh  España !  Oh  patria !  £1  luto  que  te  cubre 
Muestre.eo  tan  grave  afán  tu  amarga  pena ; 
Pero  espera  también ,  y  con  sublime 
Frente ,  de  vil  abatimiento  ajena , 
La  alta  Gádes  contempla  y  sus  murallas 
Besadas  por  las'olas , 
Que  asombradas  aun  y  enrojecidas 
Tiéndense  alli  por  las  sonante^ playas, 
*  Cantando  las  hazañas  españolas. 

• 
Se  alzó  el  bretón  tfn  el  soberbio  alcázar 
Que  corona  su  indómito  navio , 

Y  ufano  con  su  gloria  y  pbderío , 

€  Alli  están ,  exclamó ;  volved  los  ojos,. 
Compañeros ,  alli :  queVos  despojos 
Ya  vuestra  invicta  mano     * 
Va  á  con^guir  en  los  endebles  pinos 
Qde  España  apresta  4  su  defensa  en  vano. 
Libre  de  esclavitud  no  sea  ninguno : 
Hijos  somos  nosotros  de  Neptuno, 
¿  Y  ellos  osan  surcar  el  OcéánQ  ? 
Acordaos  de  Abukir :  solo  un  momento' 
Llegar^  vencer  y  devorarlo  sea  ^ 

•Q" 


Dadiñe  este  ticiunfo ,  y  de  laurel  ceñido 
Que  el  opulento  Támesis  me  vea.» 

Dijo;  y  tiendQ  la  vela :  ellos  le  signen 
•  Abriendo  el  mar  con  sus  nadantes  proras 
Del  vien^  y  de  las  ondas  vencedoras ;    . 
Mientras  que  firme  el  español  los  mira , 

Y  despreciando  su  arrogancia  fiera , 
El  noble  pecho  palpitando  en  lra« 
•Con  impávida  frente  los  espera. 

i  Ira  justa !  ¡  Ardor  santo !  Esos  crueles , 
Bíyo  las  alas  de  la  paa  segujros , 
^n  los  que  nuestra  sangre  derramaron 
Por  vil  codicia  ^  á  la  amiSta'd  perjuros ;  ' 
Esos  los  queá  perpetua  tiranía 
Condenaron  el  ma^  los  que  hennanaron 
Del  poder  la  insolencia  y  la  sobelrbla 
*    Con  la  rapacidad  y  aleyosia ; 

Eso&..  La  noche  con  su  negro  manilo 
Envuelve  el  mupdo :  sombras  espantosas 
En  tomo  de  los  mástiles^agando , 
Estragos ,  muerte  anuncian ,  y  acrecientan 
La  pavorosa  espectacion ;  el  dia 
Abre  el  campo  al  furor,  y  horrendo  ifarte 
Con  clamores  de  guerra  hinche  la  esfera 

Y  levanta  en  los  aires  Su  estandarte. 

Responde  á  esta  señal  el  hueco  bronce» 
Con  mortal  estambido  el  eco  truena , 

Y  por  el  ftiar  llevándose  bramando,'* 
Hasta  en  las  co^s  de  África  resuena.  *  - 
Vuelan ,  n(ovidas  de  rencor,  las  naves 
C<9n  naveí;  ú  encontrar :  menos  violentas 
Despide  el  polo  austral  sierras  de  hielo, 
Que  con  su  mole  inmensa  y  resonante    •*  • 
Por  la»  fáciles  ondas  se  deslizan , 

Y  al  audamavegante  atemorizan  *.. 

Ni  con  estruendo  iffiíal  turban  el  cielo       * 
Las  negras  tempesta4es,  g    ,         ^ 

Cuando  por  Bóreas  y  Euro  embravecidas, 
A  su  furiosa  guerín  y  duro  encuentro  . 
Hacen  del  orbe  estremecerse  el  ^centro. 

Tres  v^ces  fiero-ellnsular  se  avanza  j 
Creyendb  en  su  pujanra 
Romper  de  nuestra  escuda  el  fuerte  muro ; 
Tres  veces  rechizado 
Por  á  hispano  esfuerzo,  ya  dudosa  ' 
Ve  la  victoria  que  esperó  seguro.* 
¿Quién  su  despecho  pintará  y  sit  saña 
Cuándo  aquel  pabellón ,  anties  tan  fiero. 
Miró  invencible  al  pabellón  de  España? 
.  No^hay  saber,  no  hay  valor,  solo  ya  fia 
Su  fortuna  al  |ft>der .'  dobla  sus  naves 

Y  las  redobla ,  en  desigual  pelea ,  ' 
De  popa  á  proa ,  en  uno  y  otrO  \%áo 
Cada  español  navio 

De  mil  rayos  y  mil  es  contrastado ;    ' . 

Y  él «  con  igual  aliento 

Que  recibe  lamuerte ,  asi  la  envía. 
No :  si  cien  voces  yo,  si  Jenguas  cierno 
*Me  diese  el  cielo,  á  numerar  bastara . 
Las  inclitas'hazañas  de  aquel  dia :    ' 
El  humo^I  sol  SQlas  robaba  entonces; 
Pero  la  fama  las  dirá  en  sü  trompar. 
Las  artes  en  sus  mármoles  y  bronces.  * 

•  Llega  el  momento  en  fin ,  tiende  la  muerte 
Su  mano  horrible  y  pálida ,  y  séñdla 
Víctimas  grandes  :  el  Valiente  Alcedo,, 
Castaños ,  Móyua ,  intrépidos  perecen  : 
Vosotros  dos  también ,  honor  eterno 
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De  Botica  y  Guipúzcoa  ^..  ¡  Ah,  si  el  destiiio 
Supiese  perdonar !  ¿  Cómo  á  ápla(iarle 
La  ollTa  no  ba^tó  que  unió  Minerva  ' 
A  los  lauros  de  Marte  en  vuestra  frente?  .     ; 
¿Qué  á  vuestra'  ilustre  indagadon^  mente 
Pudo  octfltar  el  inundi>  ó  las  estrellas  ^  * 
Dq  vuestras  sabias  litf  ellas   • 
Llenos  están  de  América  los  mares. 
Las  Rieladas  le^stin  ^  viuda  la,p^tría 
.De  tantos  héroes  que  .enlutada  llora , ' 
Pide  á  su  corazón  lágrhnas  nuevas 
Qu^  muestro  acerbo  Bir derrame  abdra.       ; 
;  Ah !  ¡  Vivierais  Tos  4qs  1 T  en  \éz  dé  Hanto , 
Del.dólorido  canto  ,  • 
Que  mf  fúnebre,  acento  boyóos  consagra ,  ■ 
Pudiera  yo  contraponer  el  j^bo 
*  Al  golpeatroz  y  recibir  la.herida :  ' 
Diera  it  la  p^ría  así  mi  i«ú(il  vida , « 
¡.Y  vivierais  los  dos!  ¥  ella  orgullosa  * 
Con  vuestra  luz'^  eapiritn  valiente , 
Al  arduo  porvenir  bicilfa  frente , 
De  ra^os  coronada  y  victoriosa. 

/  •  •  • 

No,  empero,  sin-  venganza  y  sin  «strago  »• 
Géne^o^  escuadrón ,  nUi  caíste ; . 
También  brotando  á  nos'  . 
La  sangre  inglesa  inunda  sus  navios ;     . 
También  Albion*  pasmada 
Los  monte^de  cadáveres  co|templa ,  ^ 
Horrendo  peso  á  su  soberbia  aignada ;' . 
Tamblet  Nelson  alli...  Tehrible  sombra , 
Ro  esperes ,  nq,  cuando  mi  voz  te  nombra , 

ÍQue  vil  insiílte'  á  tu  postrar  suspiro : 
Inglés  te-aborreci,  y  héroe  te  admirp. 
i  Olf  c^lpe  f  Oh  suefte !  El  T4mesis  aguarda 
De  lasTnaves  cautivas 
El  confuso  tropel ,  y  ya  en  idea        '    . 
Goz¿  el  aplauso  y  los  sonoros  vivas 
'  Qoe'al  vano|9ór  se  dan.  ¡J9b  suerte!  El  pqerlo 
Sok)  le  yei:^  entrar  pálido  y  yerto : 
Ejempld  grande  á  la  arrogancia  humana , 
Digno  holocauMo  á  la  aflicscion  hispana . 

-AsielfurorderMarte.  '"I 

Impele  el  brazo  de  la  parca ,  y  síe^a 
Vidas  sin  fin  :  lanzado  por  lá  rabia 
Cunde  el  fuego  vQrgz^  las  tabTas  arden ,  , 
ü^  volcab  (encendido     *     ^    ;    * 
Es  cada  bOsqbe ;  por  lOs  aires  vagos-  -  * 
Se  alza  y  retumt$a  el  hórrido  estallido , 

Y  los  sepulta  'el  iftar .  ¿  Hay  mas  estragos  ? 
Sí ;  que  el  cielo,  ominoso  átal«porfia,   • 
Manda  á  los  aquilones  inclementes  « 
Separar  los Jeroce$  combatientes 

Y  en  borrascosa  noche  hundir  el  dia. 
Lo  manda ;  el IQS  crueles , 
Azotando  ús  oridás  <xui  sus  alas, 

Se  arrojan  tt  los  misero»|>a^les. 

Al  nuQvo  asalto,  al  sin  .igual  combate 

Fallece  el  árítM>l  trémulo  y  se  abate ; 

Hiéndese  la  armazón ,  el  Océano 

Por  el  roto  entrepuente  entra  bramando ;   ' 

Y  moribundo  el  español  exclama  : 

c  ¡  Ah !  Pereciese  yo,  pero  Kdiapdo.»  . 

■  *..     •  ■   *      •  • 

En  tan  atroz  «onilicto  * 
Allá  en  Jas  nubes  la  gloriosa  frente. 
.   Asomaban  las  fuertes  campeóme 
Que  armado*s  del  tridente  y  del  acero 
Al  pabcllon-ibéro 

Don  Dionisio  Álcali^  Galíano  j  don  Cosme  Ghurraca. 


Hicieron  humiUarse  las  naciones; 
Lanria  y  Tovar  se  ^ian , ' 
Avijés  y  Bazán ,  que,  saludando 
A  loV  héroes  de  HespériaT/iué  morian , 
« Venid  cmtre  nosotros ,  les  dedan ;     . 
V^nicf  entre  los  bravos  que  imitasteis. 
Ya  el  premio-hermoso  del  valor  ganasteis ; 
Ya  á  vuestro  ejemplo  de  constancia  amiida 
España ,  pbncitandp  sus  giferperos , 
Magnánima  se  apresta  á  nuejásKdes : 
Volvedla  vilu  á  la  dudad  de  Alddes  :* . 
Gravina,  Escaño,  V  Álava,  y  Císnerós , . 

Y  otros  ciento  alli  están ,  firme  colnna , 
Dulee  esperanzar  á  nueslro'patrio  jsuelo :     . 
Venid,  Volad  al  cielo,  * 

Y  sed  astrof  de  esfut*rzo  y  de  fortuna. » 

•  ...  •  ■ 

*A  CÍLIpAi  ■ 

Hoy  fué,  ¡misero!  Boy  fué  cuando,  irrita 
Amor  del  pcio  en  que  yacer  me  yia , 

I  Tornó  á  embestir  mi  eorason  caitadb. 

'Era  de  mayo  el  fnas^hermoso  dia , 
Cuando' naturaleza  ostent»  jufaoa 
Toda  su  gentileza  y  bizarría , 
Cuando  mas  vivo  el  sol  rehusen  la  esfera , 

-  Cuando  en  ramos  la  sel\a,  el  campo  en  fiof< 
En  perfumes  el  aire,  donde  quiera 
Todo  respira  amor  ymanda  amores. 
Entonces  rué  cuando  á  los  ólos  mios 
Se  presentó  mi  duK^o  vencedora  : 
¡  Oh  cuan  hermosa !  El  mundo  pareciaT 
Que,  cuidadoso  de  aumentar  su  gtocia. 
De  iDda  .acuella  ponipa  se  vestía 
Poi:  festejar  su  triunlb  y  Su  victoria. 
La  vi ,  templa,  me  estrem^i :  venddo 
Vi  yaqliC  iba  á  qu^r  de  t^nto  halago ; 
Pero  lio  ptide  huir :  su  lidiando  acento 
llanta  el  seno-mas  hohdoj^  escondido 
LU^gó  del  peého,  y  completó  el  estragó. 
Sacude* al  punto  amor  la  abrasadora 

•Antorcha  que  arma  su  terrible  mano : 
« Arde  * ,  me  dijo ;  y  la  escondió  encendida 
Toda  en  nri  corazqn  : « arde ,  esta  llama 
Que  ora  en  tí  prende,  irresistible.,  inmensa, 
Sea  de  hoy  ma^  el  tormento  de  tu  vida; 
\  también  tu  delicia  y  recompensa.»  • 

;    Ya  un  giroba  dado  con  su  carro  de  oro 
'  Desde  entonces  el  sol  al  alto  cielo , 
Yiio  cesa  un  momento  el  vivo  anhelo  . 
Que  me  arrebata  tras  la  luz  que  adoro. . 
Crecen  corriendo  hacia  la  marlos  rids ,! 
Crece  amando  mi  álnor.  Gélida  henno.sa, 
¿Cómo  es  posible  que  inmortaf  no  sea     • 
Este  puro ,  9ste  nobl e  sent imi ento 
Que  todas  mis  potencias  señorea 
.Y  es  delni  ser  el  único  alimento? 
Tú  le  inspiraste.,  si :  mi  alma  abatida, 
•  Cubierta  de  aflicdon,  sin? ió  volverse 
Por  tí  del  bien  á  la  ilusión  perdida ; 
Tú  le  inspiraste.  ¡Oh  Dios!  ¿Qué  no  alcanza 
En  mi  agitada  pecho  y  mis  sentidos 
Tu  poder.celesli^ji?  Cuando  halagüeña 
Tusmiradaí^  tal  \mik  mi  volvías, 
1  ris  eras  de  paz  que  deshacías  ' 

Kl  tormentoso  horror  de  mis  dolores, 

Y  yo  sin  defenderfne,  cada  dia 
Iba  en  tus  ojos  á  beber  amores , 

Y  en  tu  risa  y  tu  Jbablar  me  embebecía. 

Encantos ;  ay !  por  sien)pre  vencedores , 
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¿Qaé  impona  que  cl  destino  á  mis  sentidos 
InhoBiaoo^os  esconda ,  si  presentes 
Siempre'estáis  ¿  ini  ardiéhte  fantasía?     * 
Aquf  os  tengo ,  a(iui  os  miro ,  aqui  o^  adore ; 
Aun  n^  embejesa  el  sin  igual  deco/o 
Qaé  8ieiii(re,re||ia  en  la  nefada/)r¿nie ; 
Aun  contemfi^o  la  purpurar  del  alba     • 
Vertida  en  su  mejilla  trasparente ;         -    • 

Y  respirando  sin  cesar,  mé  creo  -      * 
Aquella  pora  y  encetfida  rosa , 

Aquel  precioso  aroma  .de  las  flores' 
En  la  bo¿i*g|pntil ,  nido  de  amores, 
Pond^  la  amable  discreción  repos^i.    * . 
Sofo  yf  un  Dios  larcentellante  lumbre  • . 
Del  jsol  desprender  pudo ,  y  en  despojos 
Darla  por  siempre  á  los  celestes  ojos, 
Ojos  que  cnanto  ven  ceniza  harían    • 
Sin  su  inefable  y  grata  mansedumbre. 

•  ¡  Dichoso  aqtíbl  qué  sin  cesar  loS  fea ! 
¡  Y  mas  feliz  quien  de  sus^ulces  rayos 
Biíscado,  ansiado  y  regalado  sea!  * 

¿  Dónde  está ,  dilo  ,*  amor ,  el  que  presume 
Gloria  tan -alia?  fXh  Gélida !  Quien  sepa 
En  esa  faz  tan  nítida  y  tan  b^lla 
Buscar ,  hallar  la  imperceptible  huella    . 

^DeltrístjB  afán  que  dentro  te  consume; 

"El  que  presente  te  respete ,  y  ]}ot^ 
Por  volver  á  tus  pies  cuando  esté  ausente. 
Si  sien[é  aVfin  Como  mi  pecho  siente, 

.  Ese  te  ame  faliz ,  ese  te  adore.         *  • 

Vientos ,  en  vuestras  alas  vagoi#as 
Llevadle  ardiendo  los  suspiros  mios : 
Id ,  veloces:  Venid ,  y  en  cañibio  al  únenos 
Un  recuerdo  ti^ied.  Si  eUa  mé  oyera 
Pidiéndola  i  los  campos,  á  las  selvas , 

Y  á  l«s  mares  también;  dando  á  los ajres 
Su  dnlce  nombre ,  que  ilpite  el  eco 
Con  el  aeeifto  triste  y  lamentable 

Con  que  le  oye  de  ini ;  si  ella  me  viera , 
FQos  los  pié8«n  la  sonanle  playa, 
f  ender  la  vista  á  descubrir  de  lejos 
De  sos  divinas  luces  los  reflejos , 
Yo  sé  qntf,  i  tierna  compasión  movidf . 
Venirdejara  hacia  su- triste  amante   . 
Un  rayo  al  menos  de  esperanza  y  vida. 

Paréceme  á  las  veces  ((qe ,  sensible , 
Cqpipasiva  á  mi  afán ,  este  retiro' 
Viene  á  honrar <»n  su  vista ,  á  hollar  el  pr^ido» 
A  respirar  el  aire  (jfüe  respiro. 
¡DIdioso  entonces  yo !  Voy.^  su'lado 
Al  bosque ,  al  caínpo,  á  la  apacible  orilla      * , 
Del  amansado  mar ;  y  si  descasa , 
También  con  ella  á  descansar  me  siento. 
Del  sol  un  árbol  mismo  nos  defiende 
Con  su  umbroso  dosel*,  y  de  su  acento 
El  sabroso  raudal  mi  alma  suspenda. 
Ñola  hablo  yo  de  amor^  que  amor  lá  ofende ; 
Pero,6  par  de  ella  estoy ,  y  absorto  y  mudo  . 
Contemplo  á  ihi  placer  de  su  hermosura 
La  delicada  flor ;  flor  que  no  pudo 
Ni  aun  ajar  del  dolor  la  mano  dura ; 

Y  enternecido  ^  t  ¡  Ah  Gélida  f  pronimpo,    • 
Tü  sufres :  un  destino  inexorable 

El  bien  que  indignamente  á  otros  (Jrodiga 
A  ti  te  niega ,  y  lleno  de  amargura , 
El  cáliz  del  dolor  tu  1  abio  apura . 
Yo  asi  le  apuro ,  idolatrada  ^miga ,    * 
Yo^M  le  apuro  :  la  inclemente  mano 
Del  destino  también  á  mi  me  opfíme, 

Y  de  un  pesar  recóndito  y  tirano    . 


También  mi  pecho  destrozado  gime. 
¿Temes acaso?  ;Por  ventura  ignoras 
Que  el  cielo  dio  por  bálsamo  á  las  penas 
Contariaay  llorar?...  Gélida  hermosa. 
No  es  masporo  el  albor  de  la  maña^pa . 
due  lo  es  mi  ardor,  ñl  amó  con  mas  ternura 
El  dulce  hermano  ásu  querida  hermana, 
El  nuevo  esposo  á  su  inocente  esposa. .»       • 
Digo  asi ,  y  entre  taitf^  á  la  frondosa  I 
Selva  baj£  la  noche ,  el tol  apaga 
Sus  rayos  en  el  mar,  tú*te  levantas, 

Y  tierna  y  melancóliéa  á  andar  vuelves ; ' 
Yo  tierno  y  melancólico  te  sigo ,         • 
Embebido,  extasiado  en  la  ventura 

De  andar,  de  hablar,  ^e  respirar  contigQ. 
Los  céflros  entoif ees-nos  balagán 
Con  su  grato  frescor,  y  de  las  ondas 
Sacan  la  trente  las  nereidas  bellas , 

Y  nos  saludan...  ¡  Ay!  asi  otras  veces 
No^viefon  juntos  ir,  nos  saludaban . 
Asi  las  ninfas  dfcl  undoso  rio* 

En  cuya  alegre  y  plácida  l^era 
Vi  tu  belleza  ¡lor  la  vez*  primera 

Y  rendi  á  tut  en^ntos  mi  albedrio. 

Hierve  en  t^nto  á  mí  vista -el  m^,r,  y  el  viento 
Su  seno  agita  y  amenaza  airado ; 
Hierve  tambiejí  con  él  mi  pensaniientb, 

Y  en  raudo  torbellino  arrebatado , 
Vuelvo  á  ser  de  mis  barloaros  pesares 
Á  la  antigua  tormenta  sacudido. 
Ángel  consolador.  ;^ dónde  te  has  ido? 
¿Qué  has  hecho  de  aquel  bálsamo  suave 
Que^  sobre  el  triste  corazón  vertido , 

Su  acerba  llaga  mitigar  solia? 
Contrario  el^ielo  á  la  ventura  mia , 
Me  le  robo/dejándome  inclemente, 
Con  esta  ama  v^  soledad  presente , 
Recierdos  tristes  de  mi  bien  perdido. 
Ángel  consolador',  ¿dónde  le  has  ido? 

•       AL  MAB. 

Calma  nn  momento  tus  toberbias  ondas. 
Océano  inmortal ,  y  no  á  mi  acento      * 
Con  eco  turbulento 

Desde  tu^seno  liquido  respondas.  *    * 

Cálmate,*  y  sufre  que  la  vista  niia 
Por  tu  inquieta  llanura 
Se  tienda  1i  su  placer.  Sonó  en  mi  mente 
Tu  inmenso  poderlo, 

Y  á  las  playas  remotas  de  occidente 
Corri  desde  el  humilde  Manzanares 
Por  contemplar  tu  gloria ,    • . 

Y  adorarte  también ,  Dios  dé  los  mares. 

Que  ardió  mi  ílntasia  . 
En  ansia  de  admirar,  y  desdeñando 
El  cerco  oscuro  y  vil  que  la  cenia , 
Tal  vez  allá  volaba 
Do  la  f  tema  pirámide  se  eleva 
.  Y  su  alta  cima  hasta  el  Olimpo  lleva.  . 
Tal  vez  trepar  osaba 
Al  Etna  mugidor,  y  alli  vela 
Bullir  dentro  el  gran  homo, 

Y  por  la  nieve  q«e  le  cifie  en  tomo  ^ 
Los  torrentes  correr  de  ardiente  lava , 

Los  peñascos  volar,  y  en  hondo  espanto 
Temblar  Trinacria  al  pavoroso  traend ; 
Mas  nada ,  •{  oh  sacro  mar !  jiada  ansié  tanto 
Gomo  espaciariné  en  tu  anchuroso  sao. 

« 

Heme  en  fin  junto  á  ti :  tu  hirviente  espuma 
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E\  alto. escollo  Un  cesar  blanquea 
Do  entre  temor  y  admiración  te  miro*, 
fnciuieto  centellea 

Kn  Cu  cristal  el  sol ,  que  al  occWenlof 
.    De  majestad  vestido ,  huye  y  sé  escondo.        « 
i.  Dónde  es  tu  fin  ?  ¿  En  dónde 
Mis  ojos  le  hallarán?  Con  pié  ligero 
TúAe  tiendes  y  corres,  y  llevado 
Cual  en  ]¿  alas  de  aquilón  sonante , 
Mi  espíritu  anhelante 
Te  sigue  al  l^cuador,  te'halla  en  el  polo, 

Y  endeble  desfallece         *. 

K  tanta  inmensidad.  ¿Te  hizo  e\  destino 

Para  ceñir  y  asegurar  la  tierra , 

ó  en  bQizo  aterrador  á  hacerle  guerra? 

¡  Ay !  que  ese  resonante  movimiento 
Me  abate  el  corazón.'  Yo  vi  las  mieses 
Agitadas  del  viento 
En  los  estivos  meses , 

Y  dóciles  y  trémulas  llevarse ,  *         *      * 

Y  en  seco  son  de  su  furor  quejarse. 

Vi  el  vértigo  del  polvo,  y  vi  en  las  selva^ 

Contrastados  también  los  alt<m>inos. 

Sacudirse  y  bramar ;  mas  no  Re  ciego. 

Este  her\ir  vjvidor,  estas  oleada» 

Que  llegan,  huyen ,  vuelven. 

Sin  cansarse  jamás :  tiembla  la  arena 

Al  golpe  azotador,  y  tü  rugiendo 

Revuélveste  y  sacudes 

Una  vez  y  otra  vez :  al  ronco  estruendo 

Los  ecos  ensordecen, 

Los  escollos  mas  altos  se  estremecen. 

Cesa  ,*  oh  mar !  Cesa  ¡  oh  mar !  T^,  compasivo, 
Piedad  del  fiaco  asiento 

Que  me  sostiene  ei^ánime  y  pasmado. 
¿•No  meoyes,no?¿Y  violenta     • 
Te  ensoberbeces  mas  ?  Ya  desatado 
El  horrendo  huracán ,  silva  contigo. 
¿Qué  muralla ,  qué  abrigo 
j^astarán  contra  tí  ?  Negras  las  olas 
A  manera  de  sierras'se  levantan , 

Y  en  hondos  tumbos  y  rabiosa  espuma 
Su  Curia  ostentan  y  mi  pecho  espantan. 
¿Lle^ó  tal  vez  el  dia 

En  que ,  tras  tanta  guerra , 

El  paso  vencedor  des  en  la  tierra , 

Y  bramando  allá  dentro ,  envuelvas  cfe^o 
«Playas,  imperios  y  hombres  infelices, 

Y  al  hondo  abismo  los  sepulte»  luego , 

Como  cuando  en  tu  vértigo  espantoso 
La  Atlántica  se  hundió?  Con  fuerte  roano 
Las  zonas  todas  de  la  tierrli  suidas. 
Burlar  pensaban  tu  furor,  y  en  vano; 
•     Que  al  golpe  redoblado ,  im^tuoso , 
El  eje  poderoso 

Se  sintió  vacilante,  y  e^talli^ndo 
Perdió  su  alto  nivel :  luchando  entonces  • 
Las  ondas  con  las  ondas  se  encontraron , 

Y  horrísonas  cayeron,  « 

Y  el  orbe  estremecido  desgarraron. 
.  ¿Dó  la  regiqn  vastísima  que  un  dia 

Uq^de  Atlas  á  la  América  corrM? 

Destrozada ,  anegada ,  hoy  solo  dura 

En  la  frag^osa  altura  ^ '     • 

Que  de  tanto  furor  salvó  la  frente ;  * 

Dura  ya  solo  en  la  memoria  oscura,'  * 

Que  lleva ,*  ¡  oh  insano  mar!  de*  gente  ea  gente 

Los  ecos  voladores 

De  tu  antigua  violencia  y  tus  horrores.  • 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUFNTANA. 

i  V  tanta  fué  del  hombre  lajosadía ,  . 
Que  l^s  quiso  arrostra !  Sube  á  los  montes, 

Y  la  tenaz  porfía 

De  sd  mordaz  segur  humilla  al  suelo 
Al  cedro  que  resiste  á  las  edades,         • 
Al  pino  que  se  esconde  allá  en  el  ciekl? 
G¡mieroi>  ambos  ciíaAdo,  al  mar  Idozados, 
jEn  ftadantes  alcázares  miraron 
Trocar  su  antiguo  Ser  y  §n  destino, " 

Y  al  aire  dan^o  el  vagorosb  lino, 
^         Los  leves  campos  de  cristal  surcaron 

Adiós ,  amada  playa ;  adiós ,  hogares : 

El  hombre  audaz  en  la  orguUosa  popa  » * 

Os  mira ;  os  huye ,  y  por  los  anchos  mares 

Al  volver  de  las  ondas  se  confia. 

En  vano  el  rumbo  le  negjtban  ellas ; 

Él  le  arrartcó  en  el  cielo 

Al  polo  refulgente  y  las  estrellas.. 


¿pué  pudo  desde  entonces 
Negarse  á  su  anhelar?  Fjero  y  sañoso  ^ 
El  alto  tormentorio  amenazabjt ; 
Con  un  mar  de  terror  y  proceloso* 
Las  puertas  del  oriente  defendía  ; 
Mas  Miela ,  rompe ,  y  le  sorprende  Gama, 

Y  los  hijos  de  Luso  al  punto. hollaron 

El  golfo  \pdiano  yia  mansión  de  Brama.. 
Colon,  arrebatado 

De  un  numen  celestial,  busca  atrevido  • 
El  nuevo  mundo  revelado  á  él  soló; 

Y  tres  vece^el  polo 

Ve  al  impá  *do  Cook  romper  los  hielos 
Que  á  fuer  de  montes  su  rigor  despide. 
Descubriendo  el  secreto  vergonxoso 
Del  yermo  inméhso  á  (}ue  sin  fin  preside, 
i  Gloria  eterna  á  sus  nombres !  ¡Dadme  rasi 
Dadme  lauro  inmortaUque  adorne  y  ciña 
Sus  frentes  generosas! 
Mirad  la  tierra  á  su  divino  esfuerzo 
Enriquecerse  toda ,  y  mil  tesoros . 
De  su  fecundo  iseno 
Benéfica  brotar ;  mirad  la  aurora 
Unida  al  occidente, 

Y  al  septentrión  el  sur.  A.este  portento 
Furioso  el  Océano, 

Es  fama  que  gritó  :  <  ¡  Con  que  es  en  vano 

Haber  yo  roto  el  orbe ,  y  que,  tendiendo 

El  valladar  profundo 

De  mis  terribles  ondas. 

Un  mundo  haya  negado  al  otro  mundo! >  • 

¿Cómo  después  tan  abundosa  fuente 
Be  amistad  y  de  unión  tomarse  pudo 
De  estragos  y  violencias    . 
I^erenne  manantial?  Se  alzó  insolente 
La  vil  codicia ,  y  navegar  con  ella  . 
Se  vio  el  0(lio  fatal  en  los  navios. 
¿No  era  bacante,  impíos. 
Los  vientos  escuchar  me  en  torno  braman, 
Los  escollos  temblar,  mirar  el  cielo 
Cubrirse  todo  de  espantosas  nubes 
Yarcíprse  en  rayos  ,*á  los  pies  hirviendo^ 
Sentir  el  mar  sanado, 

Y  uña  tabla  sutil  ser  vuestro  escudo; 
Sin  que  á  tan  tristes  plagas 
Añadieseis  también  la  plaga  horrenda 
De  la  guerra  cruel?  Ardiendo  en  ira 
Ella  cruza.,  ella  agita ,  y  atronado 

El  ponto ,  en  sangre  enrojecer  se  mura. 
• 
Guerra  :  ¡  bárbaro  nombre !  á  mis  oidos 
Mas  triste  y  espantoso 
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Que  este  mar  berrascoso,  '  * 

Tan  terrible  y  atroz  en  sus  rugidos. 
¡ Que  no  ftiese  yo  un  dios!  ¡Ohcóinoeuloocc's 
*     El  horror  que  té  tengo  el  universo 
Te  junara  también !  Ondas  feroces , 
9^1  justas  una  vez  :  ya  <|ue  la  tierral 
Muda  consiente  que  la  hueste  impía 
De  Marte  asolador  brame  en  su -seno , 
Vosotras  algún  üia   , 
*   Veugadla  sin  piedad  :  esas  crueles. 
Esas  soberbias  naos 

Qye ,  preñadas  de  esc!lndalb  y  rencores , 
Xprban  vuestro  cristal  con  sus  fuipres ,     « 
Del  cielo  y  vientos  contrastar  &e  vean , 

Y  en  ciego  torbellino 

Todas  ó  un  tiempo  devoradas  s^an. 
Tgl  vez  asi  de  la  discordia  el  Cuego 
rs'o  osará  profanar  el  Océano , 
Tal  .vez  el  orbe  dormirá  en  sosiego. 

(i:os.) 

IíXgMESíTOS'DE  UÑA.TRADUCCION  DEL  PASTOR 

«DO.- 

.1.  • 

DISCCRSO  DE  LI>CO  Á  SU.VIO. 

Dime :  si  en  esta  tan  alegre  y  beHa 
Estación,  que  renueva  el  mundo  todo , 
Vieses,  en  vez  de  florecientes  valles , , 
De  verdes  prados  y  vestidas  selvas. 
Estarse  el  fresnp  y  el  abeto  y  pino 
.  Sin  su  usada  frondosa  cabellera , 
Sin  verdura  los  prados , 
Sin  flores  los  collados,    .    . 
'  i  No  dijeras  tú,  Silvio :  «  El  mundo  ahora 
Se  marchita  y  desmaya  >  ? 
Pues  la  sorpresa  y  el  horror  aue  entonces 
De  tan  extraiía  novedad  tuvreras , 
De  ti  mismo  la  ten :  diónos  el  cielo 
Vida  y  costuqabres  á  la  edad  conformes ; 

Y  asi  como  el  amor  nunca  contiene 
A  pensamientos  canos , 

Asi  la  juventud  de  amor  contraria 
Contrasta  al  cielo,  y  a  natura  ofende. 
Mira  en  tomo  de  ti  ¿^  ves  la  hermosura 
Que  adorna,  Silvio,  el  universo  ahora? 
Ella  es  obra  de  amor:  ama  la  tierra , 
•  Ama  también  el  mar^  aman  iDs  ci<Sos :.         * 
Aquella  que  alli  ves  luciente  estrella , 
Del  alba  precursora , 
Bella  maniré  de  amor,  de  amores  mttm^ ' 

Y  enamorada  luce  y  enamora : ' 

'  Mirala  envuelta  en  esplendor  y  en  risa ;  . 

Quizás  en  este  punto  el  dulce  seno 

Deja  del  caro  amante  y  su< delicias. 

En  bosques  y  flo^MStas 

Aman  las  fie|ps,  y  en  las  ondas  aman. 

Las  oreas  graves  y  el  delfln  ligero. 

El  ps^arillo  aquel  que  dulcemente 

Canta  y  lascivo  vuela 

Ya  del  baya  al  abeto , 

Ya  Ael  abeto  pl  mirto , 

Si  espíritu  tuviese  y  voz  humana , 

«Yo  me  abraso  de  amor, »  exclamaría.  , 

Mas  bien  lo  siente  y  en  su  voz  lo  dice , 

Que  su  amada  le  entiende ;  y  le  responde : 
,  «  A  mi  el  fuego  de  amof  también  me  inflama. » 

Brama  el  toro  en  el  campo,  y  cuando  brama , 

Al  blando  juego  del  amor  convida  ; 

El  leoo  en  el  bosque 

Ruge ,  y  aquel  rugido    • 


Es  solo  de  su  amor  dulce  gemido. 

Todo ,  en  tin ,  am;^,  ¡  oh  Siivio !  4  Y  Silvio  solo 

Euicielp,  en  mar  y  en  tierra  • 

Será  alma  sin' amor  ni  sentimiento ! 

¡  Oh !  d^'a  ](a  las  selvas , 

Simple  zagal... 

.     .  II. 

Te  contaré  la'dolorosa  historia 
De  nuestros  males,  que  arrancar  pudiera. 
Llanto  y  piedad  á  las  encinas  duras , 
No  solo  á  humanos  pecl^os.  En  el  tiempo    * 
Que  el  sacerdocio  ^nlo  era  obtenido 
Por  jóvenes  también,  hubo  un  mancebo , 
Noble  pastor,  y  sacerdote  entonces , 
Llamado  Aminta ;  el  Aial  amó  á  Lucrina , 
i  Ninfa  gentil  á  maravilla  y  bella , 

:   ■        Pero  soberbia  á  maravilla  y  falsa. 
. !  Mostróse  olla  gran  tiempo  agradecida , 

O  lo  Ungió  con  vanas  apariencias , 
Al  puro  afecto  del  amante  joven , 
*   Y  sustentóle  de  esperanzas  faliúi^. 
Mientras  que  el  infeliz  ri^-a^no  Avo.     .    - 
Mas  no  bien  fué  de  rústico  moiuelo  * 

Mirada  la  inconstantev  cuando  al  punto , 
Sin  defenderse  á  su  primer  suspiro , 
AI«u«vo  amor  abandonóse  toda 
Antes  que  el  mal  se  sospechase  Aminta. 
^Mísero  AmlnU !  que  es^ivado  luego 
Fué  y  despreciado  tanto,  que  ni  verle 
Ni  escucharle  jamás  quiso  la  impla... 
Pues  como  al  Án,  tras  )&r  amor  perdido , 
Quejas  también  y  lágrimas  perdiese , 
Vuelto,  rogando,  á  la  gran  diosa  :  «¡oh  Cintia! 
Dijo,  si  ya  con  inocentes  manos 

Y  puro  corazón  e)  sacro  fuego 
En  tu  altar  encendí,  vengrla  llama 
•Que  la  pérfida  nüiík  en  mí  ha  vendido. » 
Oyó  Dhina  el  llanto  y  las  plegarlas 
Del  fiel  amante ,  su  ministro  amado ,    . 
Pues  rcspirando^n  la  piedad  la  ira , 
Acrecentó  la  cólera,  y  cogiendo 

*E1  arco  omnipotente,  lanzó  al  seno 
De  la  misera  Arcadia  inevitables 
•  Y  o¿ultos  dardos  de  espantosa  mu  Ae. 
Sin  piedad,  sin  socorro  pefeclan 
G^tes  de  toda  edad  y  dejunbos  sexos : 
Era  tarda  la  fliga,  el  ar^e  inútil , 
Vano  el  remedio ;  y  antes  que  el  doliente , 
El  médico  infeliz  morir  solía. 
Una  sola  esperanza  en  tantos  males 
.Quedó,  3hfué  el  implorar  su  auxilio  al  cictO : 
Concitado  el  oráculo,  respuesta 
Dio,  clara  si,  pero  funesta  y  triste ; 
Que  Cintia  estaba  airada,  y  aplacarse 
Solo  pudiera  si  la  infiel  LucriíA , 
U  otTÓ  de  nuestra  gente  en  lugar  suyo , 
En  holocausto  presentado  fuese 
Por  las  manos  de  Aminta  á  lá  gran  diosa. 
Ella  ^n  vano  lloró,  y  esperó  en  vano 
De  su  nuevo  amador  ser  socorrida ; 
Que  al  fin ,  llevada  000  solemne  pompa , 
Fué  mismble  victima  á  las  aras ; 
Donde  á  los  pies  de  su  ofendido  apnante , 
A  aquellos  pies  de  quien  seguida  en  vano 
Ya  tanto  fíié,  Us  trémulas  rodillas 
Dobló,yesperando  su  Infelicetnuerte 
*Del  mancebo  cruel.  Aminta* entonces 
Inl  répido  desnuda  el  sacro  acero , 

Y  en  su  rostro  Inflamado  parecía 
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Que  el  furor  y  venganza  respiraban. 
A  ella  vuelto  después,  d^Oi^  lanzando 
Ün  gran  suspiro  anunciador  de  nraerte :  » 
«  Aprende  en  tu  miseria,  infiel  Lucrina , 
Cuál  anfante  seguiste,  y  cuál  dejante , 
Contempla  en  este  golpeit  Esto  diciendo, 
Clavó  el  cuchillo  poi^su  mismo  seno , 

Y  cayó  sin  aliento  en  brazos  de  ella , 
Victima  y  sacerdote  á  un  tieibpo  misma. 

A  tan  fiero  espectáciflo  pasmóse  ^     .  < 

La  misera  doncella ;  pero  al  ptmto 

Que  recobró  la  voz  y  jos  sentidos 

Dtjó  llorando  :  <  ¡  Oh  ííel,  oh  fuerte  Amínta ! . 

Ob  amanee  que  tan  tarde  he  coaoddo , 

Y  me.has  dado  muriendo  yda  y  muerte ! 
Si  fué  culpa  el  dejarte,  ora  la  enmiendo 
Eternamente  uniéndome  contigo.» 

Y  esto  diciendo,  descia\%  el  cuchillo, 
Teñido  aun  con  la  caliente  sangre 
Del  tarde  amado  enamoradoj>echo ; 

Y  atravesando  el  suyo,  moribunda 

SoDre  Aminta  cayó,  que  aun  no  bien  muerto 
l)é  aquél  golpe  fatal  suspiraría. 
Tal  íüé  de  ainbos  el  fin... 


't 


ni. 


coniscA.  . 

¿Quién  ha  visto  jamii^,  ni  quién  ha  «ido  * 
Mas  extraña  pasión,  mas  importuna , 
Ni  mas  loca  también  {  Quién  en  un  pecho 
El  odio  á  un  tiempo  y  el  ^or  unirse 
Con  temple  tan  sutil,  que  uno  por  otro 
Se  dilata  y  estrecha,  y  nice  y  muere? 
Si  desde  el  pié  gallardo  hasta  el  semblante 
Miro  yo  la  belleza  de  Mirtilo ; 
Si  sus  modales  y  su  hablar  contemplo , 

Y  su  hermoso  ademan  y  sus  miradas , 
Me  asalta  amor  coi» tan  violento  fuego. 
Que  toda  yo  me  abraso,  y  m^'psgnece 
Que  vence  esta  pasión  todas  las  otras. 
Mas  si  después  contemplo  el  obstinado 
Amor  que  tiene  á  mi  mujer,  y  pienso 
Que  de  mi  no  se  cura,  y  que  por  ella 
Desprecia  mi  beldad  idolatnada 

De  mil  almas  y  mil ,  yinto  le  esquivo , 

Y  le  aborrAco  tanto,  que  imposible     •     * 
Se  me  hac«  haberle  alguna  vez  amad» , 

Y  que  ardiese  por  él  jel  pecho  mió. 
Me  digo  asi  tal  vez '  « j  Oh  si  pudiese 
Gozar  de  mi  dolcisimo  Mirtilo , 

Tal  que  yo  sola  le  tuviese,  y  nadie 
Le  poseyese  nunca !  Oh  mas  que  todas 
Feliz  Corisea  ^ »  Y  en  ^quel  momema 
Un  ímpetu  en  mi  seno  se  despierta ,        * 

Y  hacia  él  tan  duli-ementéine  arrebata. 
Que  a  sus  huellas  seguir,  y  á  suplicarle , 

Y  á  descubnr  él  corazón  camino. 

¿  Qué  mas  ?  Asi  me  punza  este  d^o , 
Que  si  pudiera  ser,  le  adoraría.  * 
Por  otra  parte  mé  revuelvo  y  digo : 
« ¡  Un  soberbio,  un  esquivo,  un  desdeñoso, 
Uno  que  á  amar  otra  mujer  se  atreve ,  * 
Un  hombre  que  me  mira  y  no  me  adora , 

Y  asi  de  mi  semblante  se  defiende ,  « 
Que  no  mue/e  de  amor !  i  Yo ,  que  debía , 
Como  á  tantos  he  visto,  verle  ahora 
Abatido  y  lloroso  á  los  pies  mios ,       . 
Abatida  y  Uorosff  á  los  pies  suyos 
Podré  verme  caer^  »  Y  en  esta  idea     • 
Irá  tal,  y  tal  cólera  concibo 

Contra  él ,  y  contra  mi,  por  haber  vuelto 


A  mirarle  la  vista,  el  pecho  á  ámarfe , 
Que  odio  mas  que  la  nvierte  el  amor  mío 

Y  el  nombre  de  Mirtilo,  y  le  quisiera 
Ver  el  mas  infeb'z,  mas  afligido . 

Pastor  que  hubiese ;  ^  si  le  viera  mtoiftes,' 
Con  mis  manos  alli  le  mataría, 
▲si  ^l  odio  y  amor,  ira  y  deseó- 
se combaten  i  un  tiempo;  y  yo,  que  lie  skld 
La  llama  de  mil  almas  hasta  ahora , 

Y  el  tormento  de  mil,  ardo  y  suspiro , 

Y  pruelM)  en  mi  dqlor  el  mal  ijeno. 

Yo,  que  allá  6n  la  ciudad  por  tanto  tieo^K),. 
De  amantes  gentilísimos  servida , '     ■ 
Fui  siempre  insuperable,  y  burié  siempre 
Todas  sus  esperanzas  y  deseos , 
Ya  de  un  rustico- amor,  de  un  vil  amante. 
De  un  zagalejo  humilde  sóy*vencida.         • 
¡  Oh  Corísdi  infeliz !  on  leste  punto , 
Si  desprovista  de  andador  te  vieras , 
Di,  ¿qué  ftiera  de  ti?  Dime;  ¿qué  harías  ' 
Para  calmar  tu  enamqrada  rabia  ? 
Aprendan  á  mi  costa  hoy  las  moúevei 
A  conservar  y  á  atumulaif  amantes. 
Si  ni  otro  bien  ni  pasatiempo  alguno 
Que«l  amor  de  Mirtilo  yo  tuviese , 
¡  Cierto  que  ríca  de  galán  me  viera ! 
Mil  veces  simple  la  mujer  que  á  un  solo 
Amante  llega  ¿  reducirse  :  ¡  oh  f  nunca , 
Nunca  tan  necia  se  verá  á  Corisea. 
¿Qué  esxonstancia?  Qué  es  fe?  Fábulas  vuu 
Nombres  imaginados  por  celosos  ■ 
Para  engañar  las  simples  doncelluelás. 
La  fepn  el  pechb  de  mujer,'si  aca^ 
Fe  en  hembra  alguna  aposentarse  puede. 
No  es  bondad,  naei^rtud ;  es  unia  dura 
Necesidad  de  amor,  ley  miserable 
De  mengjuada  beldad  que  aiha  á  uno  solo. 
Porque  amada  d<^uchos  ser  no  puede. 
Mujer  bella  y  gentil,  solicitada 
De  muchedumbre  de  amadores  dignos , 
Si  á  uno  se  acerca  y  los  demás  despide , 
O  no  es  mujer,  ó  si  es  mujer,  es  necia.  - 
¿  Qué  vale  la  beldad  cuando  no  é&  vista ; 

Y  sí  vista,  no  amada ;. y  si  es  amada , 
Amada  defino  solo?  Que  en  el  mundo 
Cuanto  mas  dignos  y  frecuentes  sean 
De  una  mujer  los  amadores,  tanto  * 
La  fama  croce  y  alabanza  de  ella , 

Y  su  esplendor  y  (loria  se  aseguran 
En  tener  muchos.  Las  discretas  damas 
Asi  vivir  en  la^  ciudades  suelen ; 

Y  las  que  ^n  mas.bellasy  mas  grandes 
Con  mayor  libertad ;  siem|A«  es  entre  ellai 
Despedirán  amante  gran  locura; 

Hacen  muchos  asi  lo  que  uno  solo 
Quizá  no  hará  :  quién  para  dar  es  bueno , 
Quién  á  servir,  quién  á  otra  rosa  es  útil ; 

Y  sucede  tal  vez  que  sin  saberio^ 
Lanza  el  uno  los  celos  que  dió.el  otro, 
O  los  despierta  en  el  que-no  los  tuvo.  • 
De  esta  manera  en  las  ciudades  viven 
Las  mujeres  ilustres,  donde  un  dia 
Yo  aprendj  el  arte  del  amor,  guiada 
De  mi  eápirítu  mismo,  y  del  ejemplo ' 
D^  una  dama  gentil  que  me  decia  t 
«Es  preciso  tratar  á  los  amantes 

Cual  si  fuesen  vestido^ :  tener  muchos; 

Uno  ponerse,  yVemuaarlos  todos ; 

Que  el  largo  conversar  causa  fostidio ,    . 

Y  el  fastidio  desprecio  y  odio  al  cabo. 
Es  grande  error,  Corísca,  que  una  dama 
Llegue  su  amante  á  Distidiar ;  tú  cura 


PAftTE  PIUMEnA 

De  qae  aquél  qué  soltares  salga  «ieiiipre 

Qifejaso,  y  no  capsa'do.lí  asi  siempre  ^ 

Ue  procedido  yo';  gtisU)  tenerlos  * '  .     • 

En^ande  copia ;  entr^^er  los  unos 

Con lo$ ojos, los otros.con las Yuanos,  .      ''. 

Pasar  al  pecjio  el  que  mejor  m^  agrada^ . 

Y  al  interior  del  coraaoo  niqguno. 

¡  Mas  ay !  que  de  esta  vez  yo  na  sé  cómo  , 

Ha  venido  Bfirtilo,  y  me  atormenta 
Tanto,  ¡  infeliz  I  que  i  suspirar  me<obliga , 

Y  ájiaspirar'de  rél*as^  y  negando 

A  mis  cansados  miémbhfe  el  sosiego , 

También  yo  aprendo  á  desew  la  aurora , . 

Tiempo  óporiuno  á  los  amautés  Irístcs*. 

Cual  ellos,  ¡  ay !  por  esta  sel  va  umbruía 

Ando  buscando  la  adorada  huella  ' 

De  mi  enemigo.  ¿Qué  fe  harás.  Corisea?  , 

4  Le  rogarás?  £1  odio  no  lo  quiere ,    . 

Aunque  lo  quiera-yo.  ¿  Le  huirás  ?  Ni  aquesi  a    • 

Lo  consiente'  el  amor,  auqqua  debiera 

Tal  Tez  hacerlo  asi.  Poiés  ¿qué  resuelves?    • 

Las  suplicas  primero  y  los.^lagos    • 

Abrirán  ehcaiQiiMH  y, descubierto 

Le  ha  de  sec  el  amór^mas  no  la  amanti^ ; 

Si  esto  no  baSta,  acudin^al  engaño ; 

Y  si  ni  este  tamp<|co,  memojrable '    « 

Venganza  hará  l|i  ¿olera .. .  '        « 

IV.  , 
■  *  • .  . 

EL  sAtIRO.'I     ■        . 

Cual  hielo  á  plantas,  sequedad  á  flores , .  • .  * 
A  ciervos  red,  á  p^ja'rillos  Kga , 
Granizo  á  es^ga^s,  y  gusanA  trigos 
Asi  contrario  amoi  fuú  siempre  al  hombre ; 

Y  quien  fuego  te  dyb,  conocía  *  *  ' 
Su  natural  tan  pedido  y  malvaflo  ^  ** 
Pues  si  el  fuego  se  mir»,  ;.oh  cómo  es  bello-l 
y  si  se  toca,  ¡oh  qué  cruel!  £1  muiid^    ,     . 
Mas  espantoso  monstruo  no  cOUoce  : 
Como  Üera  devora,  y  como  acero 

Punza  ftraspasa',  y  como  viento  yiela*; 

Y  donde  afirma  la  iul^efiosa  planta 
Toda  lüerta  y.  poder  cede  á  su  fuerza . 
f\p  de  otro  modo  amor,,  que  si  le  miras 

bellos. oJ<ís,  ya  en  cabellos  áetnt) , 


¡Oh  cual  gusCa<y  deleit^ !  .Oh  cuil^iartve 
Que  solo  paz  respira*  y  ajegf ia  I'      ; 
Mas  si  te  perdis  mucho,  y?  si  le  prueCas , 
Si  comienza  á  bullir,  y  luego  crece, 
No  tiene  tigre  Hijpcania,  ni  la  L^)ia 
Le<H\  tan  fiero,  ó  pestilente  sierpe ,   .        *.  • 
Qc^e  en  fiereza  le  venaa  ó  se  le  iguale  ; 
Crudo  mas  que  la  muerte  y  que  el  infierno  ,* 
Contrario  á  la  piedad ,  ministro  dé  ira , 

Y  nnalmente,  amor  <re  amor  desnudo. 

4  Mas  para  qué  l^ablo  de  él  ?  ¿Por  qué  le  cuI|m>? 

4  Es  él  la  causa  de  que  él  mundo  ahora  ,* 

Amando  no.  mas  delirando  peca  ^ 

¡-Oh  femefiil  perfidia  1  A  ti'sc  impute  * 

De  la4nfamia  de  amor  iqda  la  culpa. 

De  U  sola,  y  no  de  él,  viene  y  se  engcnd.a 

Cuanto  de  duro  y  de  malvado  (iene ;  ^ 

Pues  é^,  de  suyo  blando  y  japacíble,  .*     .  " 

Al  punto  pierda  s^  bondad  contigo. 

Tú  no  le  dejas  penetrar  al  pecho , 

Y  de  pasar  al  corazón  las  vías 

Le  cierras  todas;  por  defuera  sola 
Le  adulas  y  le  halagas,  y  es  tan  solo ' 
Tu  cuidado,  tu  pompa  y  tudeleite , 
De  un  afeitado  rostro  la  corteza..* 
No  son  tus  obras  |^  ni  ya  te  eqipleas 


.- LITfj\ATbRA.  • 

En  pagar  con\u  fe  la  fe  do  áuianle. 
En  luchar,  en  amar ,  con  qúitn  te  ama 
Hacer 4^ dos  un  corazón  tan  solo, 
'    Y  en  una  voluntad  ud|r  dos  alriías.       '  « 
<Piero  te  ocupas  en  t^ñir  jcOn  qro     ,  .  * .  - 
Un  caballo  insensato,  dTnar  la  frente  . 
Con  una  parte  d<*  él  en^k-y  elta  en  nudos , 

Y  lo  demás  1^ en  red  entretejido. 
Prender  el  corazón  de  mjl  incautos.  • 
¡  Oh  cuan  indigno  á-un  tieoipo  y  fastidÍQlo  .  * 
Es  el  verte  tal  vez  con  los  pinceles 
Pintarte  las  m^jina»,  y  4as  fiíltas 
De  úatura  y  del  tiempo^auídar  borrando ! 
¡  Haeer  s^  tome  en  púfrp*ura!1i)ríllante     • 
La  triste  amaiUlez,  blanco  lo  negro , 
Las  arrugas  lisura,  .y  uif  defecto 
Q^tar  con  otfó«  7*aunue»tav1e  acaso !    . 

Y  esto  es  nada,  aunque-tañto :  ^  iguales 
A  las  obras  costumbres  y  caricias. 
¿  Qué  cosa  tienes lú'que  ao  sea  lalsa  ? 
SI  abres  laboca;  mientes  ( si  suspiras ,  ' 
Mentido  es  este  suspirar ;  si  mueves 
H^cia  alguno  los  ojds,  lajQirada 

.Es  mentida  t^lnbien :  todbs  tus  actos , 
Todo  ademan,  y  lo-que  en  ti  ser  mira , 

Y  lo  que  no  se  mira,  hlabies  ó  pfenses ,. 
Andes  ó  iTo^  tú,  cÁ^es  6  riafi « 
Todo  es  mentira,  y  aun  aquesto  es  poco. 
Vender  mas  bieh  i  qqien  mejor  seTrá ,  • 
Al  más  digno  de  amor  amartt  menos , . 

Y  al)orrecer  la  fe  mis  qqe  la  lAueite , 
Tales  tas  afles  san  que  h^een  tan  crudo 

Y  tan  perverso  á  amor.  Tuya  e^ia  culpa 
4  Oh  pérfida  mujer  I  de  búb  delitos ,  - 
0 16 es  mas  bien  de  quien  de  ti  se  fia. 
Bu  tni  la  culpa  está,  que  t^  he  creido  ,^ 
ik>nsca  perfidisima  y  maliada  „    . '  •  * 
Aqui  tan  Sblo  p6r  mi  pial  vjpnida 
De  las  regiones  l!]^ttriof|is  tle  Argos , 
Donde  la  liviandad  tiene  Su  imperio. 
Mas  tú.  fing e8.tambiéB ,  y  erH  tan  diestra 
En  mentir  tus  co^tiimbres^y  palabras , 
Que  con  las  mas  honesjp  ora  iinida 
La  fama  del  pudor  anda  eonUgp.  * 
¡  Oh  cuánto  afai»  be  sostenida  I  Oh  cuánfas 
lgnominias■po^eHa!  Oh  cAmo  ahora 
Me  arrepiento*  do  todo  y  me  aTerg&eapo !     • 
Aprende,  incaute  ámante>  d^  mi  pena 
A  no  adorar  cua^  Ídolo,  un  semblante ; ' 
Que  la  mHJéridolatradá'ea  cierto  * 
Un- dúmei^fjifipmal.f  de  «1  belleza 
Se  lo  presume  todo,  á  íú^r  de  diosa ; ' 
Sobre  ti,  qup  te  humillas,  elevada , 
Cpmo  cosa  mortal  te  ticnl^  en  menos ; 
Que  ser  por  su  valor  ella  seerée 
Lo  que  la  finges4úpoMu  vileza.         *      ' 
¿Pan  qvé  t^nta  esclavitud  y  tantos 
Ruegos,  suspiÑs,  Uantoé?  Estas  armas 
Úsenlas ,  si;  los  nlñós7  mujeres , 
Mas  nuestros  pechos  aun  apuindo.seaa 
Fuertes  y  varoniles.  Hubo  un  tiéo^po  - 
&i  que  pensaba  yo  que  suspirando  ^ 

.  Y  llorando.,  y  pidiendo,  en  pecho  de  hembra 
La  Uáma  del  amor  se  despertase. 
Ora  lo  advierto* erré  rqua si  ella  tiene 
El  corazón  de  pedernÍR ,  es  vano 
Ü  intentar  con  lágrimas  suaves 
ó  con  el  blando  aUento  de  ub  suspiro 
Haóprle  echar  centellas ,  si  id  acero 
(>^  un  rígido  é^abotf  no  le  combate. 
Por  tant(r«  deja  el  suspirar  y  el  llanto, 

'  Si  el  logro  quieres  de  tu  amor;  y  si  ardes 
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Con  fuego  inextinguible',  alU  enf  el  seno 
De  ese  tu  corazón  ipas  escopdi'lo 
Tc^afecto  oculta,  y  ejecuta  á  tiempo  ^ 
Lo  qi^  natura  y  el  amor  enséíían 
Puesta  virtud  de  la  modestia  solo 
•  En  el  semblante  la  mujer  la  ostepta , 
Y  es  grande  error  el  qpe  al  tratar  con  ella 
La  (engas  tü  jamás ,  pues  aunque  tanto  ' 
La  usa  con  los  demás ,  consigo  usada 
La  tiene  en  odio,  y  en  sií  rostro  quiere 
^        Que  la  mire  el  amante ,  y  no  la  emplee. 
Con  esta  ley  tan  natural,  si  amares. 
Tendrás  gusto  en  tti  amor ;. no  ya' Corisea 
Á  mi  me  encontrafá  tiesno  y  rendido  * 
ü^ino  fiero  enemigo,  que  con  arfkas 
De'un  hombre  de  Tald^,  no/emeniles , 
]£n  crqdo  asalto  la  herirá.  Dos  veces  * 

Cogi  ya  eata  malvada ,  y  no  sé  cómo 
Se  me  fué  de*las  manos ;  mas  si  ll^ga     * 
Por  la  tercera  vez  al  mismo  paso, ' 
Ya  yoía  pienso  asegurar  de  modo  , 
Que  escapar  no  podrá.  Por  estas  seivas 
Suele  á  veces  vagar,  y  yo  venteando 
Gomo  sagaz  sabueso,  ando  tras  ella.  • 

¡  Oh  qué  tQrrible  estrago  y  qué  venganza 
Si  la  cojo  he  de  hacefU  Yo  haré  que  vea 
Que  llega  alguna  vez  á  abrir  los  ojoá 
El^ue  fué  ciego,  y  que  por  mctcfaó  tiempo. 
No  ha  de  vanaglonarse-en  sus  perfidias 
Una  mujer  sin  f&y  engañadora.. 
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cQuido  66  le  eneargd  el  ministerio  de  GracUi  y  iusQcii. 

¿Pudo  lucir  el  sifgpirado  dia 
Que  cod  sus  vptos  la  virtud  llamaba , 

Y  la  esperanza  florecer  qpe  apenas 
El  sueño  en  sus  halagos  le  pintaba? 
Pudo :  á  este  tiempo  en  repetido  aplauso 
If  iro  el  viento  bathr,  en  dulces  himnos 

.Lbis  ecos  resonar,  y  por  do  ¿luiera. 
De  labio  en  labio  sio  oésar  IK'vado , 
El  nombre  de  jQvino  henchirla  esfera. 

¡Bien  haya  veces Inil  aquel  momento 
Eb  que  á  las  manos  del  saber  se' entregan 
Las  riendas  del  poder!  En  él  cifrada 
Sü  ventura  ve  el  orbe ;  en  ti ,  Jovino , 
I^a  suya  ve-tu  patria.  Ella  anhelante. 
Ya  en  el  horror  del  precipfQio  puesta,      ' 
Auxilio  implora  y  tu  robusta  mano ; 
Que  solo  tú  de  sus  profundos  males 
El  abismo  sondar,  dar  á  sus  Hagas. 
El  poderoso  balsamo,  y  en  rayos 
D^luz  clara  y  Vivifica  pudieras 
Inundarla  por  fin.  { Oh !  presto  sea ,    , 
Presto  se  cumpla  la  esperanza  miá ; 
La  nube  ahuyenta  del  error,  con  ella 
Huirán  al  punto  lasi'unestas  plagas 
Que  nuestra^dicha  en  su  insolencia  ahogaron ; 

Y  á  ti  solo  debida  esta  victoria, 

Mr  vista ,  ansiosa  de  tu  honor,  te  vea 
Brillar  al  fin  con  tan  inmensa  gloría. 

Victoria  mas  espléndida  y  mas  pota* 
Que  las  que  en  campos  dé  pavor  cubiertos 
Consagra  á  Marte  la  fiereza  humana ; 
No,  empero,  menos  ardua :  revestida     • 
De-mil  formas  y  mil  tiende  su  vñelo 
Rastrera  la  ignorancia,  y  con  sus  alas 
Cuanto  toca  consume ;  asi  en  los  campos 
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Que  baña  coq  sus  ondas  Guadiana 
Crece  e^nsecto  voladdt*,  y  muerta 
Lamenta  Céfes  su  verdura  uüana. 
Ora  insulta  y  desprecia*^  en  su  habla  loca 
£s  ocioso  el  saber,  frivqjos  sueños 
Las  obras  del  ingenio ,  al  |K)lvt>  igpales 
Los  altos  pechos  que  Minerva  inspira. 
,  ¡Bárbara  presunción !  Allá  en  el  Pfilo 
Suele  el  tostado  habitador  dar  voces , 
•  Y  al  astro  hermoso  en  qne  se  inflama  el  dia 
Frenético  insultar :  la  iiúnria  vana 
Huye  á  perderse  en  \Í  anchurosa  esfera , 

Y  Febo  enianto  derramando  Inmhre 
Sigue  en  silencio  su  inmortal  carrera. 
Ora  feroi  á  la  indolencia  usada 

Se  nfega,  y  de  murallas  espantosas 
Cerca  y  ataja  los  sendefos  iodos 
Por  do  á  la  humana  perfección  se  arriba. 
De  allí,  alzando  el  cuchillo,  armad?  eo  míe 
Cuantos  su  imperio  detestable  esqnivaa , 
Tantos  amaga.  ¡  Ay  del  cuitado  que  osa. 
De  generoso  ardor  ^1  pecho  nend>ido. 
Sus  nieblas  disipar, buscaría  Inmifkv, 

Y  á  la  cumbre  trepar*  Victima  ei^once* 
De  su  ciego  furor...'  í^ero  primero 

Del  cielo  a  de  la  tierra  se  vería 
,        Suspenso  el  curso,  y  de  las  ooi^s  Cbdas 
El  lazo  universal  roto  y  deshecho. 
Que  la  insolente  estupidez  su  triunfo 
Logre  completo,  y  que  sus  impia&  manos 
La  sacra  antorcha  á  la  razon^xtii^nin. 
¿Quién  dio  á  \a  tempestad  el  loco  orgullo 
Pc*sobi^r  á  la  luz?  Tú ,  gran  Jovino, 
.>  Insta,  combate, fence :  ét  monstnioborril 
Bramando  espire ;  que  reijiar  se  vean 
BeúéfiCti^  las  letras;  que  amparadas 
Dest^ inviolable  independencia  seav. 

EII%s  fueron  tu  amor,  ePas  tii  encanto 
Siempre  serán  ¡  O  bienhadado  y  digno 
De  envidia  el  que  en  sn  albergue  solitario 
Las  tuaites^el  saber  tranquilo  apura ! 
Feliceseo su  afán  vuelan*las horas : 
Ya  la  lectura  le  embelesa ,  y  lleno    * 
De  admiracion,.los  altos  monumentos* 
De  la  estibios:*  antigüedad  medita , . 
•Y  á  sus  genfos  se  hem\gna ,  ecúi  grandioso 
Por  do  la.seriejde  la  ci.encia  bqpana 
Se  dilata  á  los  siglos.  Ya  llevando    . 
Al  hermoso  espectáculo  que  ostenta 
Natura,  su  atención,  busca  sus  leyeo. 
Sus  místenos  indaga ,  en  su  belleza 
Atónito  se  arroba ,  y  desde  un  punto 
Se  hace  imqenso  como  ella.  Ora  á  los  boo] 
La  vista  paternal. vuelve^  llorando. 
Exento  del  erroi^  ve  sus  errores, 
-     Y  los  señala  y  los  oom))ate  ,*  y  libre 
Muestra  la  senda  en  que  á  placer  se  lleven 
De  la  mqpdana  actividad  las  ruedjis ^ 
Tal  vez  sueña, 7  soñando  en  su  délirío. 
Nuevos  mundos  se  finge*,  y  de  virtudes  * 

Y  de  ventura  celestial  los  llena. 
¿Quicn/io  envi4ia  su  error?  Llora  y  suspir 
En  la  dulce  ilusión  qué  le  enadena ,      ^ 

Y.  del  orbe  en  el  bien  el  8uyo4nira . 

Siquiera  alli  de  la  servil  codicia , 
de  la  ambición  frenética  no  tiembla 
La  eterna  agitación  :  á  fuer  de  vientos     • 
Que  en  partes  mil  el  horizonte  rompen , 

Y  furiosos  báüénddse,  á  su  impulso 
La  fiel  serenidad  huye  turbada ; 
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Ta{  en  el  centro  del  poder  te  acosan 
La  doblez » la  maldad ,  los  vicios  viles. 
Que  en  menlldo  disfhíz  vagan  {rbs  ellas, 

Y  en  %n  misero  vértigo.sepultan 
De  la  virtud  las  esperanzas  bellas. 
:  Ay !  que  tal  vez  ii  formidable  peso 

'Rebelde  el  bombro,  y  de  luchar  cansado 
Con  la  depravación,  los  tríales  ojos, 
Jovino,  volverás  i  aquellos  dias 
De  tu  apacible  soledad  testigos ; 
Los  volverás  llorando ;  crdesaliento  . ' 
Su  amarga  hiél  derramará  en  tus^'enas. 
Maldiciendo  aOigldo.aqucl  momento 
Qu^te  arrancó  á  tu  albergue ,  do  tranquilo 
La  virtud,  la  verdad  fueron  tu  ásilO. ' 

• 

¿Y  el  ejemplo  del  bien  que  debe  al  mundo 
T(MO  gran  corazón ?  Y  la  alta  gloria 
De  aterrar  \fL  maldad?  Y  los  consuelos 
De  la  opresa  virtud?  —  Cuando  lejana , 
De  hierro  el  c^tro  iniquidad  viqlenta 
Tienda  á  las  veces,  y  afligido  llore    . 
El  inocente  en  au  opresión,  tú  entonces. 
Tú  serás  su  deidad.  Antes  venia , 

Y  con  trémulo  pi^  la  aula  pisaba ,  * 
La  altiva  majestad  le  confundia ;  * 
Demandaba  justicia ,  v  su  semblante , 

'    De  incertidumbre  timrda  vestido» 
Suspiraba  un  favor.  Jovino  ahora  ,* 
Jovino  es  quien  atiende  á  sus  querellas , 
Quien  enjuga  sus  lagrimas,  quien  tierno 
Ta  Abién  acaso  le  acompaña  en  ellas. 
Lágrimas  puras  que,  en  placer  bá&ada. 
Derrama  la  virtud ,  ¡  qué  de  consuelos ' 
no  dais  al  corazón !  Qué  de  pesares 
No  le  quitáis !  —  ¿  Y  el  inmorul  testigo, 
£1  premio  hermdso  de  los  grandes  hombres^ 
Alta  posteridad ,  que  ya  te  mira 

Y  tu  nombre 'señala  entre  sus  nombres? 

• 
¡  Oh  porvenir !  Oh  juez  incorruptible       * 
Del  hombre  que  vivió !  ¡  Cuál  se  amedrenta        , 
De  ti  el  profimo  pecho  que  ya  un  dia 
El  bien  miró,  de  indiferencia  lleno, 
NI  osó  el  cery»  salvar  que  le  cenia ! 
Cuando  la  nocbe  dd  sepulcro  ostente 
La  nada  ante  sus  pies,  cuando  ya  el  sae&o 
Dfe  su  vida  lUas  se  tome  en  humo , 
¿Qué  verá  tras  de  si?  Mísero  olvido 
O  execración  eterna  que  á  los  tiempos 
La  memoria  en  su  voz  vuelve  oontino*. 
Aquel ,  empero ,  que  de  |irdor  divino 
Tocado  fué ,  que  en  incesante  anhelo 
Siempre  ansió  por  el  bien ,  y  que  en  su  mente , 
A  cuanto  obró  y  pensó  la  faz  terrible  * 
Del  tiempo  que  vendrá  tuvo  presenté, 
Ese  vive  inmortal ;  su  excelso  nombre 
Cobpa  el- abismo  de  fa  tumba ,  y  viva 
Su  ^ria  colosal  queda  en  sus  hechos ;  , 
Hechos  que  en  ecos  de  alabanza  suenaq , 
Que  el  campo  inmen^o'del  jspado  ocupan , . 

Y  el  raudo  igiro  de  los  siglos  llenan. 

Tiempo  vendrá  que  en  la  dichosa  Hesperia 
Espaciando  lá  vista  alborozada , 
Grite  la  addii  ración  :  «  ¿  No  es  este  el  suelo 
Que  en  otro  tiempo  á  compasión  \novia  ? 
Veinte  siglos  de  error  en  él  fundaron 
*    El  imperio  del  m|l :  en  vano  habia 
^Pródigo  el/;ielo  de  favor  cubierto 
*Su  seno  en  bienes  mil ,  y  codiciosf 
La  tierra  por  brotar,  inagotables 
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Sus  opimos  tesoros  ostentaba. 
Su  sed  en  vano  innumerables  rlus 
Mitigaban  regándola ,  y  en  vapo 

.  Bañara  el  mar  su  co&A  al  occidente, 
AI  oriente  y  al  sur.  ¿Qué  la  servia    • 

'  Un  clima  placidislmo  y  sereno    . 
Que  eir  vi(^ ,  ^  fuerza  y  en  placer  la  henchía? 
Todo  f^é  por  demás ;  su  manto  triste 
Tendió  la  asolación :  yermos  los  campos  • 
Mustios  los  pueblos ,  indolente  el  hombre , 
Sin  conocer  sú  estrago ,  sfn  aliento.         #^ 
Para  salvarse  de  él ,  rulAa  y. silencio 
Cual  de  peste  mortífera.abrlgabaí^. 

¿Quién  ftié  el  Dios  que  bastó  de  tantos  males 
El  torrente  á  atnjarf  Quién  la  carrera 
Mudó  á  estas  aguas,  allanó  los  montes,» 
Los  pantandb  cegó?  Cubren  de  Céres 

Y  de  Pomona  los  celestes  dones  '  * 
El  suelo  antes  erial .  que  abrojos  solo% 

Y  zarzales  inútile»llevaba. 
.  Trocóse  todo :  por  do  quier  la  roano 

Del  hombre  seiíalada ,  y  pordaquiera     .  ,  * 
Su  vivifica  acción  en  movimiento  . 
Despierta  mi  atención.  ¿Dó  las  cadenas 
Están  de  la  verdad  ?  \  Coál  se  ha  extendido, 
,  En  alas  del  espíritu  llevada ,       / 
D^  mar  á  mar  y  de  Pyrené  á  Gádes  ^  /     • 

¿  Quién  volvió  á  sancionar  la  ley  de  vlda^  *    . 
Que  en  su  próvido  amoi  naturaleza    *  '* 
Por  1)  voz  de\  deleite  diera  «1  mundo? 
¿Qué  Búnien  preador  pudo  en  un  dia 
Verter  aquí  la  plenituf}  y  holganza ,     . 
Imprimir  su  vigor  y  su  energía  ?  # 

•    ¡  Ah !  qua  entonces  el  nombre  de  Jovino    . 
Grande  á  la'gloria  y  al  aplauso  viva, ' 

Y  aquel  fl^ngnsto  galardón  reciba 
Digno  de  su  virtud  y  tflto  destino. 
¡Oh  hermosa  .emulación !  Vendrán  las  artes 
H^as  del  genio  imitador,  y  solas 
Adornar  ansiarán  el  bello  triunfo 
De  su  alumno  y  su  dios :  suyo  las  ciencias 
Le  aclamarán,  con  su  divina  mano 
Allá  en  la  playa  astur  mostrando  alegres 
La  mansiot)  qfe  él  lef  diera ,  altar  primero 
Que  alzó  á  Minerva  la  razón  hispana. 
En  medio  el  labrador,  no  como  uq  día 
Angustiado,  infeliz ,  pobre  y  desnudo ,  ^ 
Sino  contento  /vigoroso,  jilzando 
La  agradecida  voz ,  dirá :  «Fué  mió , 

Y  su  alabanza  e%  mía ;  si*de  flores     . 
Primero  se  adornó  su  mente  herniosa*. 
Para  mi  maduró,  y  en  (hito  opimo 
Gocé  yo  al*fln  de  su  favor  los  dones. 
Si  de  su  voz^a  persuasión  salla  .         .  . 
Como  raudal  de  miel ,  ella  á  mis  llagas 
Dulce  bálsamo  fué.  ¿No  ahogó  su  maoo 
Una  en  pos  de  otra  las  odiosas  sierpes 
Que  infestaban  mi  ser  ?  Ved  mi  abundancia , 
Ved  mi  contento,  el  delicioso  halago 
Con  que  de  hijuelos  el  eqjatebre  hermoso 
Me  alivia  y  me  corona,  i  Ay !  hubo  un  tiempo 

2ue  el  ser  padre  era  un  nul :  ¿quién  sin  zozobra 
la  indigencia ,  ál  desaliento,  diera 
Nuevos  eadavos  ?  Pero  huyó  ;  al  olvido 
Lanzó  Jovloo  (an  anAurgos^dias : 
Mi  esperanza ,  mi  paz ,  las  glorias  mias 
Obras  son  de  su  amor,  son  de  su  anhela; 
Dadme  pues  solo  el  bendecir  su  nombre , 

Y  en  4ulces  biipnos  levantarle  al  Helo.i 
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. Creced  y  floreced ,  plfdUs  hermosas^ 
Creced  y  JIoreced ,  y  alzando  al  cielo 
Esas  ramas  sonante^  y  firoodosas, 
Baüad  en  diifce  loUrognez  el  su^lo ; ,    " 
Que  yo,  angustiado,  á  ynestra  sombra  amiga 
,  Me  acogeré ,  y  en  ella    *     •      •  , 

'  Tendré  un  asilo-al  fin  donde  no  sienta 
El  vvo  re^)andor  ^ne  el  sol  ostenta. 
Él*  eA  eterna  javentnd  luciendo,- 
Vneia ,  y  Tuela  sin  fin :  ¿qué  son  los  añoif 
Qué  los  sigíbs  ante  él  ?  Ruedan  üiriosos ; 

Y  á  contrastar  su  solio  se  amontonan ,     . 

Y  en  su  feliz  carrera       '      •       ^ 
Nada^archita  su  beldad  primera :  . 
Todos  su  gloria  y  su  esplendor  cdh>nan.    . 

* .  ¡  Oh  ¿uánta  diferencia 
Entre  ¿u  fuerza  y  la  flaqueza  mia ! 
Sigue  un  diá  á  otro  día ,     *  ^        • 

•Y.en  su  sorda  inclemencia 
Cada  cual  roe  amortigua ,  y  me  arrebata 
Al  término  en  que  espira  la  alegría. 
Vuelvo  la  Vista ,  y  angustiado  ínirp 
Yacer  sega<i||is  de  mledad  las  flores , 
.  Y  llovida  mostrárseme  ^zada  .   . 

De  ¿spinas  solamente  y  cíe  dolores. 

•  •  •.        •  _      .  . 

Tened  ¡  ay !  compa'Slon  de  mi  amarara ;  - 
jOue  bien  me  la  debéis ,  árboles  bellos.. 
Decid  :  cuando  |os  Tientos  }>ramadbrcs 
A  la  voz  delvoViembré  se  desatan , 

Y  sacu(}iendo  frió , 

En  su  furor  horrísono  maltratan  .  < 

Vuestro  verdor  sombro , 

Y  anunciándoos  v^ez ;  de  anguja  os  llenan 
Y-á  desnudez  trístisimao^  condenati, 

I  No  sentis  ?  no  lloráis?  Y  estremecidos, 
¿No  os  acordáis  de  abril ,  cuando  halagüeñas 
*  Las  manos  de  natura  engalanaban 
Vuestras  frentes  risueñas , 
Cuando  el  auro  os  besaba*con  ternura » 

Y  los  ojos  distantes  que  os  miraban , 
Cual  templos  de  frescura        * 

Y  asilos  de  placer  os  saludaban  ? 

Tal  de  mi  juventud  y  de  mi  gloria 
Los  venturosos  dia's  *         •       . 

Se  pintan  tristemente  en  mi  meinorla , 
Al  tiempo  que  volando     -  .  *    '    ' 
Huyen  fejos  de  nrf,  sin  qué  mis  ay^s 
Solo  un  momento  detenerlos  puedan.' 
Adiós,  divinoamoc,  que  desplegando  '    - 
I.4IS  bellas  alas  de  oro , 
Me  llevabas  en  ellas 
Por  senderos  de  flores , 

Y  el  pecho  y  labio-sin  c«sar  colmabas - 
-   Del  néctar  celestial  de  tus  (a vores. 

Adiós  :1a  cruda  mano  *' "^ 

Del  tiempo ,  á  mis  delicias  enemigo. 
Te  arrebata  consigo.' 

Y  ¡  oh  cuántos  otros  Iffenés  el  tirano  ■ 

Me  arrebata  también !  ¿  Con  que  ^  risa    . 
Huyó  por  siempre  de  los  labios  míos , 

Y  la  fiel  confianza  de  mi  frenter? 
Mis  ojos,  ¡  ay !  de  lágrimas  vacíos , 

Á  Será  que  nunca  á  desahogar  ya  tornen 
Mi  triste  corazón ,  y  qué  se  vean 
üe  él  por  iñempre  alejadas" 
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Las  esperaiuCas  que  halag&erias  rien. 
Las  Husiones  <^ue  sin  fin  recrean  ? 

Contigo,  ¡  oh  fuvei^tud !  contigo  nace.  * 
El  entusiasmo  ardiente 
Que  arrebata  hacia  el  bien  ,trontigo  espira 

Y  tras  él  la  virind  mustia  y  doliente 
Privar  de  fuerza  y  marchitar  se  mira*. 
¿Qué  á  tu  ferviente  anhelo 
Cuestan  jamás  los  sacrificios?  Oyes 
La  voz  He  la  amistad ,  sientes  VA  llama 
Del  i>atríotiimo  que  tu  pecho  agita , 

O  bien  la  gloria  (|ue  en*  boocTr  te  inflamp ; 

Pacf  es  entonces  desalada ,  y  corres  , 

Impá vídií  á  tu  fin :  como  en  la  selva . 

El  volador  caballo. 

Cuando  en  dichosa  libertad  respira, 

Orgulloso-se  lanza  á  la  carrera ; 

El  vienta  no  le  alcanza,  y  vanaifiepte 

A  intimidar  su  ardiente  lozanía 

Las  ramblas  %  torrentes  sé  prelemaii; 

Las  ramblas  y  torrentes  acrecieutan 

Su  generoso  aliento  y  su  osadía. 

Yen  vez 'dé  tantos  dones  , 
Cpmo  en'itft  tierno  cotazon  méraban 
Y*en  su  lux  generosa  m^ ensalzaban,* 
¿Qué  ofreces  á  ftii  vida'. 
Oscuro  ponrenir?  El  trísCe  freno 
De  la  prudencia.y  su  compás  helado; 
Mientras  que ,  derniman4(>  su  veneno      , 
La  vil  sospecha ,  asida  ' 

Del  funesto  puñal  del  desengnfio. 
En  cada  halago  temerá  ñn  peligT^o , 
Tnis  cada  bien  me*  mostrará  un  engaito; 

Y  roto  el  velo  á  la  iluflon ,  el  niundo^ 
Que  pintado  en  tan  mágicos  colores  ' 
A  mi  inocente  espíritu  reta ; 

Será  de  hoy  ma;  á  la  tristeza  miá  * 
Yermo  sin  amistad  y  sin  amores. 

Morir  fbera  mejor ;  mas  ¡  ay ,  que  ahier 
Ya  á  de\'orarme  aspiran 
De  la  siguiente  edad  las  negnus  puertas! 
La  vista  estrem^da 
'Duda  y  se  vuelve  airas :  d^ten  la  mano, 

Y  no  dé  bronce  la  eterñal. barrera 
Corras ,.qoe  esconde  mi  estación  florida, 
¡  Dura  necesidadi  ¡  Oye  mi  ruego !..-.  i   ' 
Mas  no  me  escucha ,  y  la  corrió ,  y  yo  cic¡ 
Sin  poderme  valer,  desconsolado. 

Del  carro  del  destina  arrebatado, 
A  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 

AL  SÜESO. 

* 

Tú ,  mudo  es|K)So  de  ^  noche  umbría, 
¡  Oh  padre  del  sosiego^  •    ,  , 

Sueno  consolador !  ¿  por  qué  te  niegas 
A  mi  lloroso  ruego? 
¿  Por  qué  á  miá  sienes  ton  piedad  no  lleg: 

Y  no  que  lento  y  vagaroso  bates 
Lejos  de  mi  tu  desmayado  vuelo, . 

Y  esparces  en  el  suelo 

La  niebla  del  balsámico  roclo 
Con  qucel  dolor  serenas 

Y  el  vivo  afad  de  las  acerbas  penas. 

Duélete  |.óh  sueño!  al  coqterot>lar'iásB 
Suspende ,  ¡  ay  Dios !  suspende     , 
Por  un  mogiento  el  velador  cuidado , 

Y  en  él  tu  velo  vanorosafiende. 
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¿  No  btftlan ,  di ,  para  p^r  los  dias? 
Mi  espirita,  rendido 
A  Unta  agitación ,  mi  triste  pécbo, 
De  pa]pí^r  cansado , 
fpr  en  ansia  y  ftiego  el  corazón  'deshecho , 
Tu  celestial  venida  *      .       '      •  .    • 

Ibploran  ¡  ay !  i' restaurar  mi  vida. 

Para  obligarte ,  en  vano 
Mezclarme  quis^  al  albdrozojnsano 
Del  ruidoso  festU^ ,  y  la  ancha  6opa 
Hencbi  fres  veces  de  espumoso  vino. 
Tres  veces  la  apuré ,  sediento  y  ciego; ' . 
Peroenmiyertfboca  • 

Se.béló  la'risa  y  se  tor^ó  en  gemido. 

Y  el  ardiente  licor  que  entró  en  mi  seno ,     * 
En  vez  de  dar  á  mi  dolor  reposo,   .       '      • 
Raudal  ftaé  impetuoso      ..  , 
D^  hiél  higrata  y  ponzoñosa  llenol 

Fácil  qn  tiempo  mi  clamor  olas,  • 

Y  blandamente  en  derredor  volabas ,    . 

Y  halagfiíeño  doblabas. 
La  gK>ria  de  mis  dias, 
Que  it  en  la  noche  á  redoblar  venfas. 
i  Oh  Ilusiones  de  bien!  i  Dónde  habéis  ido%    • 
¿Tal  vez4  no  tomv^  Tal  vez  si  jihora 
¡  Oh  sueño !  has  de-venir ,  vendrá  contigo 
A  atormentarme  airada  * 
Del  bien  perdido  la  doliente  idea ;    * 
Mas  ven ,  sneito ,  á  mi  vo^ ,  aunque  asi  se^. 

Venf  que  ya  las  dos  osas     ^     '  ' 
Al  ocaso  avecinan 
Su  refulgente  carro ,  y  presurosas. 
Las  centellantes  Pléyadas  se  Inclinan. 
La  luna  fatigada 

Se  retira  hada  el  mar-,  y  ya  k  aurora. 
Precipita  labora 
Que  jinui^a  en  el  oriente 
Su  tr^uTo  esplendor. ;  Ay !  vendrá  el  dia , 
Vendrá  ijf  mispjos ,  de  velar  cansados « 
8u  luz  no  sostendrán  tú  su  alegría. 
¡  Ríndete  á  compasión ,  sueño  precioso ! 
Tu- néctar  delicioso 
Mi  triste  frente  balagile , 

Y  blando  y  dulce  y  regalado  vague...       • 
¿  Me  escuchas?  i  Oh  favor  i  Ya  desmayados 
Mis  sentidos  ÍMIecen , 
Mis  miembros  se  entorpecen , ' 
Mis párp'ados  se  agravan,  . 
Las  penas  mismtfs  su  inclemencia  fiera* 
Con  tu  presencia  acaban. 
¡  Quién  de  ellas  libre  al  despertar  se  Yierá ! 

A  DON  RAMÓN.  MORENO. 
Sobre  el  estudio  (fé'U  Poesía. 

¿  Y  nos  d^as ,  infle!  ?  Y  asi  abandonas      .  *- 
Tantat  horas  de  afán?  Y  asi  a)  olvido 
La  fler  darás  de  tus  primeros  dias ,  •   ' 

Que  tantos  lauros  á  tu  sien  prometen? 
Nosotras  á  til  orienté  presidimos. 
¿  Quién  de  fnego  tu  peqho ,  y  de  ternura 
Llenó  tu  corazón  ?  Quién  de  armonía 
Bañó  el  acento  de  tu  voz  sua^e , 
Cuando  Henares^  oyéndola,  su^  ondas     • 
Serenaba  suspenso ,  y  dé  tu  tanto 
El  eco  por  sus  márgenes  sonaba  ?  •      ' 

Asi  te  hablaban  las  amables  musas ; 

Y  tú^  esquivando  su  apacible  halago, 
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otra  gloría 9  otra  senda  prevenías 
A  tu  noble  ambición  ;*ellas  lá  vieron , 

Y  de  tu  ingrata  deserción. horaron.  • 
¿Fué  desprecio  tal  Vez?  i  Pudo  en  tu  mente 
Caber  tibien  la  vergonzosa  idea 

¿on  que  orgullosa  la  ignorancia  humilla         , 
Este  eeleste  don ,  y  .en  sus  furores    , 
^  Le  dice  vano  y  fHvolo ,  y  riendo 
*  Marca  en  oprobio  el  nombre  de  poeta*? 

Ell/sola,  entre  nieblas  asentada , 
PAede  desconocer  el  noble  origen  *• 

Del  talento  que  insiílta ,  y  ella  sola  * 
No  respetar  los  sacrosantos  nudos   . 
.  Que  con  n!ttura  y  la  virtud  le  L^rmanau. 

.   *€uando  rompe  la'auror^eú  el  oriente,     * 

Y  efrayo  anuncia  dé  la  luz  febea , 

I  Quién  entontes  se  niega  á  -la  alegría , 
Al  himno  universal  con  que  saluda  \ 

La  tierra  al  nuevo  sol  ?  Quién,  si  la  noche 
.Tiende  su  manto  1ót>rego ,  y  el  seno 
•De Olimpo  con  minumbres;centenea,       *  • 
De  un  horror  melancólico  y  subllipe 
No  se  siáite  ocuiftir  ?  ¿  Cuát  é$  eí  pecho 
Que  en  férvido  entusiasmo  no  se  agita 
Al  mirar  de  .su  cárcel  desatarae 
Los  aquilones',  que  azotando  el  polo , 
Que  agitando  la  mar ,  tremendos  braman , 

Y  estrago  y  noche  y  iempestajd  lanzando , 
Estremecen  el  ofbc  en  Sus  furores?  •     .    • 

¡  Oh  tú » infeliz  ,^ne  en  tu  Insensible  pecho ' 
JaVnás  probaste  ^1  sentimiento  hermoso 
Que  estos  cnad^s  magniflcos  Ihspirau ! 
Tit  solo  puedes  despreciar  grosero 
Al  genio  que  Ips.  pituit;  y  si  la  suerte , 
Avara  dé*tuj^ien ,  negó  á  tus  q|os 
El  conoce^  la  luz ,  ^>  tus  oídos 
El  subKme4>lacer  de  la  armonía , 
Callan  ¿  qué  harán  tus  importunos  gritos? 
Blostrar  patente  tu  ignorancia  oscura , 

Y  hacer  odiosath  fatal  dureza. 

Entra ,  anligo,  en  ti  mismo^  y  las  dos  fuentes 
Enli  hallarás  del  arte.enoantadora 
Que  debes  admiiar :  fiaentcs  eternas 
De  do  sd  gloria  y  su  poder  descienden. 
Mira  el  espejo  rutilante  y  puro    • 
De  tu  imaginación  Vque'en  su  grandeza ' 
El  mund<^odo,  ^  universoentero , 
Sin  ¿onteperee  en  limites ,  aluirca ; 
TiOntempia  luego  la  inexhausta  hogyera 
En  cuyo  fuego  las  pasiones  arden  ^ 

Y  el  sentimiento  sin  eesar  se  ceba ; 

Y  asi  como  en  su  curso  van  Jos  ríos 
Deslizando  hacia  él  mar  «us  claras  ondas , 
Ondas  quede  él  en  vagarosas  nubes 

.  Calieron  ya  ;  verás  la  pocski 
Del  corazón  y  mente  descendiendo ,.  * 
Al  corazón  ymíente  arrebS^tarsé. ' 
fCu  vano  Iqtcnfas  resistir :  tu  óldo 
Su-acejito,  ganará ,  tu  fantasía 
Poblarán  sus  imágenes  hermosa^ ; 

Y  s|f  volcan  de  su  fuego  y  su  vehemeflcla 
Tu  corazón  ardiendo,  vendrá  el  jiuuto* 
En  que,  vencido,  arrebatado,  ftigas 

E!  carft)  triunfador  de  su  alta  gloria. 

.  Tal  i»erá  su  poder,  tal  siempre  ha  sido. 
Si  loitfegas;  pre)|iuita  al  Ottiyerso ;      • 
91rs  fastoslo  dirán :  ve  la  violencia 
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2«  .        •       OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

Con  que  el  torrente  de  los  siglos  coree , 
Anonadando  en  so  fUgsc  camino 
Ho|pbres ,  naciones ;  tos  imperios  crecen , 

Y  otros  imperios  que  ¿  sa  vez  se  elevan , 
Crecen,  y  llegan » y  los  tragan,  y  hnjren,    ' 

^  Cómo  impelidas  de  los  euros  fríos 

'  Huyen  las  nieblas ,  sin  dejar  sus  alas    •  , 

Huellas  ningunas  por  el  aire  vago. 

Pues  el'genio  inmortal  d^  la  armonia 

Venció  tanto  fqror ;  la  faz  del  mundo 

Trastornada  ¿e  ve ,  y  él  resonando      ^ 
•*£n  medio  á  tanta  ruina ,  hasta  la  esfera 

Los  ecos  lleva  dé  su  noble  acento ; 

Y  el  hombre  absorto  de  placer  le  admira. 
¿Oyes  el  nombré  del  social  Orfeo  * 
Entre  aplauso^aun  ?  Oyes  cuál  suei^  *  * 
La  trompa  heroica  del  cantor  de  Aqoiles .  • 

Y  estrellarse  en  su  nombre  las  edades , 
Añadiendo  en  su  honornúevos •trofeos ? 


¡  Vivid ,  padres. del  canta!  i  Almas  sublimes. 
De  la  tierra  esplendor !  ¿No  «ois  vosotros 
Los  que ,  admirando  el  universo ,  y  .llenos     *• 
De  inmenso  fuegb  al  contemplar  las  leyes 
En  que  el  orden  se  asienta /arrebatados 
De  sagrado  furor  en  vuestra  lira, 
El  amor,  la  virtud ,  el  bien  cantabais , 

Y  de  los  hombres  la  rudez  pulisteis  T 
Helos  cuál  tigres  respirando  ciegos 
Estrago  y  sangre ,  con  fatal  crueza 
jgntre  si  devorándose ,  y  léieces , 
Solos ,  desnudos  habitar  las  cievas 
Que  dio  natyura  á  los  agres^s  brutos. 

;  Misera  humanidad !  Padres  del  canto. 
Venid ;  á  vuestra  plácida  armonía 
El  hombre  sorprendido  alza  la  frente , 

Y  ledo  mira  al  sol ;  ya  en  ^us  entrañas    • . 
Arde  el  amor ;  esposo,  padre',  ai^¡g«, 
•Hombre  es  ya ,  en^fin ;  en  sociedad  se  anida,. 

Y  el  cielo  alegre  á'su  ventura  ríe. 

'  ¡  Vivid ,  padres  del  canto !  No  la  tierra 
Tan  ingrata  será,  que  al  Hondo  olvido  * 
Dé  la  memoría  de  los  faustos  dias. 
Que  niestras  bellas  fábulas  recuerdan.  , 
No  la  dará  :  si  vuestros  nombres- ihueren , 
Será  allá  cuando  el  inundo  hecho  pedazos 
En  el  estrago  universad  esconda 
Los  nombres  que  sus  ámbit6s  llenaron. 

■ 

Y  este  precioso  don ,  que  al  arte  un  di'a 
Debió  la  especie  entera ,  en  todos  tiempo 
Le  goza  él  hombre.  Dime  :*sA\k  en  tu  infancia,, 
¿Quién  suavizaba  y  de  risueñas  flores 
De  la  instrucción  la  senda  te  cubría, 
Sidb  su  halago  ?  Sus  grandiosos  himnos  - 
Te  elevan  al  Olimpo,  sus  canciones 
Te  inundan  de  placer  en  tus  festines ; 
'y  abate  luego ,  si  á  abatir  te  atreves , 
La  grandeza  del  genio  que  elevado 
En  generoso  vuelo  arde ,  y  te  lleva 
A  ansiar,  llorA*,  á  suspirar  consigo, 
Á  amar  y  aborrecer ;  que  yo  entre  tanto, 
Al  ver  los  mundos  que  á  su  arbitrio  crea      * 
Un  numen  bienhechor  en  él  bendigo,. 

Y  hombre ,  de  un  hombre  en  el  grandor  me  elevo. 

• 
¿  Serán  tal  vez  sus  formas  agradables 
)f.la  eterna  beldad  de  que  se  ciñe 
Las  que  en  su  oprobio  á  declamar  te  incitan  f 
¡ Homt>re  feroz !  entu  fatal  dureza 
Arranca  al  prado  su  vistosa  alfombra  ,• 
Su  verdura  á  fos  árboles ,  y^nupca*  • 
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Las  auras  templen  ellbgoso  estio. 
i  Ay !  harto  ^unargo  ae  la  vida  el  cáliz 
Es  al  hombre  infeliz ,  para  qué  esquivo 
También  le  piegues  el  escaso  néctar  . 
Que  á  veces  baña  de  placer  sos  huras. 
• 

Y  no  siempre  su  honor  la  poesía 
Fjindó  en  «I  muelle  acento  y  blando  hala^ 
En  los  objetos  frivolos  que  ahora 
'  Por  nuestra  mengua  sin  cesar  la  eroplsan. 
Si  es  que  los  ocds  bélicos  te  {igradui , 
Si  los  hórridos  cantos  de  Tfrteo 
Aun  quieres  escuchar,  vuela  conmigo 
Al  campo  de  Mésenla ,  y  en  él  mira 
A  los  hijos  de  Esparta  desmayados  -      • 
Volver  la  espalda  al  desigual  combate, 
y  escuchando  repente 'cómo  truena  ' 
El  canto  de  la  guerra ,  y  cuál  discurre 
De  filaren  fila,  mortandad  nunciando , 

Y  ahuyentaiyio  él  temor ;  mira  encenderst 
Coil  sus  versos  enérgicos  airada. 

La  indignación  violenta ,  y  de  la  patria 
El  amor  sacrosanto,  á  cnyojKNnbre 
O  morir  ó  triunfar  los  héroes  juran. 
«Pues  os  preciáis  de  descender  de  Alddc 
A|nigos ,  alentad ;  ¿  qi|é.os  acobarda? 
'Sabed  que  nunca' la  Oprobiosa  ftiga  , 
Escudo  fué  dbntra  el  rígof  del  hado ; '    • 
•    Con  hombres  éomo  vos  es  el  combate.  . 
¿  De  qué  tembláis  f  Marchad ;  hermosa  vid 
Os  dará  la  victoria ,  eterno  nombre- 
Si  en  la  lid  perecéis  el  tiempo  os  guarda. 

Y  al  belísono  acento  enül^ecida, 

La  muchedumbre  inttépida  se  arroja : 
Salta ,  acomete,  y  el  horror,  y  el  fuego, 
.Y  la  muerte  espafitosa ,  que  silvando. 
Del  dardo  y  lanza  en  el  acero  vuela , 
Nada  son  á  su  ardor ;  lucha ,  porfía , 
Á  sus  pies  los  soberbios  baluartes 
Húndanse ,  y  el  laurel  de  la  vicCoría 
Ciñe  la  patria  á-su  robusta  frente.  *      * 


¡  Ay !  los  sagrados  venerables  días 
No  son  aun  en  que  se  tome  al  ¿anto 
Su  generoso  y  sacrosanto  empleo. 
Pero  ellos  brillarán  :  yo,  caro  amigos 
Ya^ntonces  no  seré  ;  nunca  mi  a^entoj 
Hinriendo  de  entusiasmo ,  en  grandes  hi 
Se  podrá  dilatar,'  que  grata  escuche 
Mi  patria ,  y  que  en  )a  pompa  de  sus  fiesb 
El  coro  de  los  jóvenes  los  cante , 
El  coro  dé  las  vírgenes  responda , 

Y  el  eco  lleTe  mi  dichoso  nombre , 

Y  todo  un  pueblo  con  furor  le  aplauda. 

• 
¡  Oh  tú ,  cualquiera  que  en  mejores  día* 
Por  don  del  cielo,  dé  mi  patria  seas 
El  solemne  cantor  f  \  Tú,  á  quien  guardad; 
Tan  alta  gloria  está !  Yo  te  saludo 
I  Oh  afortunado  espiritu !  y  te  adoro ;   • 
Vuelve,  te  ruego,  la  dichosa  vista  •     , 
Ai  fango  vil  de  que  á  salir  en  vano    <• 
Aspira  mi  ambición.  No,  sus  esfuerzos. 
Sus  débiles  esfuerzos  do  podrían 
Dorar,  llegar  á  ti.  ¿Qul  serán  ellos 
Si  con  tu  excelsj»  elevación  se  miden ? 
Escucha,  empero,  los  aplausos  míos, 
Que  vuelan  á  mezclarse  á  la  alabanza 
Con  que  tu  siglo  ensalzará  tu  nombre; 

Y  recibe  estas  lágrimas  ardientes 

De  despecho  y  de  envidia ,  que  mis  ojos 
Al  contemplar  en  ti  vierten  ahora. 
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En  tanto  pues  qne  afortanaclo  llega 
E^te  tiempo,  nosotros ,  dalce  amigo , 
DemotMiuestro  desprecio  á  la  insóíeocfa 
Del  poderoso,  c(ue,  en  su  pompa  liinchado. 
Vincula  én  ella  sos  virtudes  to^s ;. 
Démosle  al  Til  qtie  ante  sus  pies  se  abate , 

Y  aquella  frente  que  le  dio  el  destino 
Para  mirar  al  sol  hunde  en  el  poWo ; 
Mas  no  sufjramos  que  los  bellos  dones  ^ 
Tesoros  <^1  espií^tu ,  se  vean  • 
Escarnecidos  nunca*  Abandonemos 

Tan  delirante  Qmpefio  i  la  ignorancia 
O  á  la  mediocridad ,  que  insulta  y  müenle 
El'bronce  de  (a^Duma ,  en  cuyos  ecos 
Jamás  el  inundo  escuchará  su  nombre. 

ENLArMUERTl:  DE  UN  AMIGO, 
•  "  • 

En  este  melancólico  retiro        • 
Do  la  infjulgeme  soledad  me  abriga  f . 

Y  con  su  sómbrii  ittniga 

Templa,  el  horror  eivqué  infeliz  respiro^  *    • 

Á  Qué  Túnebres  clamores 

En  confuso  tropel  hieren  el  viento 

Y  vienen  á  m€;;clars0á  mis  dolores?  * 
Callad  f  yuncios  de  muerte ;  ya  mi  pecho , 
De  polpita^  deshecho, 

No  es  estante  al  raudal  de  la  anuirgura , 

Y  el  cáli^  del  dqlor  hasta  las  heces.  •  • 
Mi  moribunda  juventud  apura.   * 

*  • 

4  Misero!  ¡  Cuántas  veces  *  %   •    • 
Présenle  á  algún  festin ,  cuando  rodaban 
Por  la  mesa  las  copas  de  Lieo , 

Y  en  risa  y  en  placer  nos  inundaban , 
Mi  espíritu  asaltadp 

De  un  súbito  iemor  se  estremeda « 
« i  Si  alguno  de  nosotros  pereciera !» 
En  mi  interior  deda  . 

Y  una  indiscreta  lágrima  cprria 
Que  atajaBa  el  deleite  en  so  carrera. 
¡Presagio  de-dolor,  ya  estás  cumplido! 
Tendió  la  muerte, sus  horrendas  alas ; 
<>>mo  buitre  vofáz  cayó  enmi  amigo , 

Y  en  él  sus  garras  con  Airor  clavando ,   .•  * 
A  la  honda  huesa  le  arrastró  consigo^ 

En  vano,  \  áy.  Alos !  en  vano 
El  bello  sol ,  iluminando  el  dia , 
Derramará  en  el  mundo  .  4 

Su  benéfica  lumbre  y  su  alegria ; 
De  su  seno  frugífero  y  fecundo 
En  vano  los  (esoios 
O.stentará  la  tierra : 

¿Qué  importa?  A  otros  darán  la  dulce  vida. 
No  al  ser  helado  que  la  tumba  encferra. 

■ 

¡  Con  que  será  ya  en  vano 
Clamar  yo  en  el  dolor :  «  Ahate ,  amigo; 
Véli  como  en  otro  tiempo  á  mi  venias , 
Cjiando  las  ansias  mias  *       • 

Templar  lograban  su  amargor  contigo ; 
Levántate  á  valerme  • !  Que  insensible 
|tte  negará  su  oido , 
Inmóvil  á  mi  voz  como  esas  rocas 
Que  rechazan  mi  lúgubre  gemido. 

Si ;  que  á  nadie  se  atiende  y  se  responde 
En  es^seno  misterioso  donde 
Lejos  del  mundo  el  infelioe  vaga. 
Pero  el  mundo  me  oirá ,  y  eq^m^do  ' 


Dará  que  satisfíiga      • 

Mi  lulo  y  mi  deber...  ¡  Oh  lira  mia! 

Vén  en  mi  afán  á  acenipañarme,  V  demos 

A  mi  infeliz  aiñigo^ 

F 1  canto  de  alabanza ;  que  se  vea 

Si/alnia  bella  en  mis  versQ^  retratada,'       • 

Y  eterna  ah  mundo  su  memoria  sea . 

¿"Qué  sirve,  empero,  recordar,  ahora 
De  su  hermosa  virtud  la  alta  esperanza?   , 
Cuando  el  viento  fatal  de  mediodía  * 
De  las  arenas  Ubicas  se  l%nali , 

Y  el  sencf  de  la  Bélica  azotando 
Con  ala  abrasadora , 

La  floreciente  mies  tala  y  devora , 
Á  Acaso  la  abundancia  que  esperaba    •  * 
Podrá  aliviar  al  labrador  que  llora? 
¡  Ah !  j  Son  tan  pocos  los  felices  pechos  ' 
Eif  que  se  anida  la  vinud !  ¡  Tan  pocos 
Aquellos  en  que  enciende        «. 
EiHuslasmoyyaJor!...  ¡Uildta,un  hola. 
Un  momei^o  InfelSz  hunde  en  el  polvo 
La  esperanza  y  delicias  dé  los  |)uenos  t 
í  Y  los  perv A'sos  viven  y  se  ríen , . 
De  todo  miedo  y  sobresalto  ícenos !  * 

-  Huye  pues ,  lira ,  de  mi  débil  manq  / 
Ya  que  aliviarme  en  mi  aflicéion  no  alcanzas  ^ 
Dolor  manda  la  muerte ,  y  no  alabanzas , 
Dolor  y  luto  y  lágrimas.  |Oh*amigos! 
Vepid , «creadme;  y  sosteniendo  todos 
Bli  vacilante  paso, 
Hasta  la  tumba  lúgubre  lleguemos. 
En  ella  plantaremos  •      « 
Un  fúnebre  ciprés ;  mi  amargo  lloro 
Le  regará ,  mi  diligente  inpno  . 
Lé  hará  crecer,  y  su  enlut$d%8ombra 
Cubrirá  la  inscripción ,  que  en  letras  de  oro 
Diga :  t  Al  hombre  sensible ,  9¡  fiel  amigo , 
Al  exaltado  patriota... »  Un  dia 
Vendrá  que  el  pasigero » 
Cuando  este  triste  moQpmenío  mire , 
Sobre  él  contemple  \  la  virtud  llorando , 

Y  de  respeto  y  lástiina  suspire. 

i  Ay !  ¿Qué  resU  á  mi  vida ,  amigos  míos , 
Sino  hiél  y  dolw?  Tal  vez  la  parca  ^ 
Que  en  él  se  probó  á  herirnos ,  inflexible 
Ya  lá  s^unda  victima  señala. 
¿Quién  de  nosotros?...  ¿  Y*será  posible 
Que  destinado  á  contemplar  me  vea 
pe  unos  y  otros  el  fin ,  llorar  á  todos , 

Y  verme  en  todos  acabar  ?  i  Oh  muerte ! 
Ven  á  mi  de  una  vez :  tu  horrenda  saña 
Descargue  al  pun  lo  fa  ñital  guadaña , 

Y  no  mé  guarde  á  tan  acerba  suerte. 
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coovidiDdoIe  á  gozar  del  campo. 

i;^ ,  á  guien  el  cielo  con  benignos  ojos 
Miró  desde  el  nacer ;  tú ,  en  cuyo  pecho 
Imprimió  la  virtud ,  y  en  larga  paño 
El  don  divino  de  pintarla  diera , 
Ni^asio  respetable ,  ¿por  qué  tardas, 

Y  á  la  amistad  que  ansiosa  te  desea 
No  te  abandonas?  1)e  enlazados  ramos 
Espacioso  dosel  ora  me  ampara 

Del  crudo  ^dor  del  polvoroso  estío , 

Y  los  inquietos  céfiros^  vagando 

En  dulce  fresco,  en  movimiento  y  vida. 
Los  senos  bañan  del  jardin.Mi  mente 
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Oosalada  emre  tantoliMfa  ti  Tuela  ; 
Vuela  hacia  ti ,  que  á  tu  pesar  sumido 

.   En  ese  abismb  pestilente  y-  ciego , 
Los  campos  y  las  selvas  soHtariJs 
Buscan ,  y  aun  dudas ,  y  á  gozar  te  niegas 
Wmcer  tan  purb  y  ccjestial  conmigo.         *   * 
■  • 

*  '¡  Gb !  No  tardes ,  no  tardes :  bien  tus  pasos 
Lleves  al  bo^tpie  oculto,  bien  la  vista 
Tiendas  alegre  en  la  abundosa  vega , 

'   O  la*dulce  tx)rrientc  t  e  embelese . 
Bel  río  encantador;  todo  te  llanca 
Gón  delicioso  afán ,  todo  convida. . 
Tu  enérgico  pincel,  tío  aqui  ambiciosa 
Natura  ansiara  desplegar  su  inmenso 
Poder, -^rñada  en  majestad  sublime ,   *, 
Nuestra  vista  asombfar  :  guardó  el  espanto, 
Guardó  el  terrible  horror  allá  ilopscoude 
Su  frente  el  A|>eniiio  entre  las  ndbés.      .  .  ^ 
Cúbrcnlé  en  t^no  las  eternas  nievesr 
Que  encano  bate  eI«ol :  si  el  viento  suena  ,• 
Es  proceloso  el  austro,  en  cuyas*  alas 
Retumba.el  trueno ;  entonces  los  torrentes' 
Bajan  furiosos  á  asolar  los  valles.  * 
¿Qué  es  aUí  el  hombre?  Estremecido  y  solo 
'  Atónito  se  para ,.  y  no  cabiendo 
impresión  tan  soberbia  en  sus  sentidos  / 
Al  mudo  pasmo  y  confusión  se  entrega. 

• 

Graciosa ,  empero,  aqui ,  dulce ,  apacible , 
Sus  dones  todos  liberal  reparte  • 

Naturaleza ,  y  con  placerle  ríe. 
Tal  la  beldad  en  su  primer  oriente, 
*  Be  gracias  solo  y  suavidad  baiíada , 
Sueie  mas  tierna  embelesar  los  ojos ,  . 

Y  el  corazón  herir,  fiticasio,  el  raio 

Bfa's  amó  siempre  qdb  admiró.  Bo  quiera 
Ternura  aqui  y  amor.  ¡  Oh  cuántas  veces , 
Cuántas ,  mirando  las  sociales  vides 
Enlazarse  á  4os  olmos ,  y  lozanas 
Entre  los  ramos  dé  sii  verde  ¿poyo 
Sus  hojas  ostentar  y  alegre  fruto'. 
En  dulce  llanto  se  bañ¿  mfpecho ! 
¡  Cuántas  pavesa»  deí  incendio  antiguo* 
Plácidas  se  avivaron !  Los  suspiros , 
Las  anáias  tierpas ,  la  inquietud  dichosa , 
Las  delicias  inmensas  que  algup  dia 
Me  inundaron ,  \  ay  Dios !  yacaso  huyeron 
Para  nunca  voíter ;  todas  volaron ,       * 
Todas  á  un'tiempo  con  igual  ternura 
Me  asaltaron  alli :  si  desparece 

Y  huye  el  amor,  á  la  memoria  acuden   . 
Padre ,  hermanos  y  amigos ,  y  en  un  punto 
Afectos  mil  que  á  penetrar  mi  seno 
Aquel  boscige  solitario  inspira , 

Y  absorto  y  melancólico  me  llevan. 

Lejos  aNá  su  placentero  ruido 
La  brillante  cascada  precipita 
Por  el  senoso  peñascal ,  adonde.- 
Su  curso  rompe  murmurando  el  rio. 
Corro  y  le  miro  ¡  oh  qué  placer  I  furioto 
Del  dique  opuesto  á  su  •violencia  en  várib 
Clamoroso  agitarse ,  alzar  la  espalda , 
Luchar,  vencer,  hervir,  y  en  alba  espuma  ,. 
Deshecho  y  raudo  arrebatarse  al  Uanp. 
Vaga  TsL  vista  entre  los  (lulces  juegos 
Que  mil  y  mil  con  variedad  graciosa 
Mágio4k  el  agua  á  su  mirar  presenta. 
Bañan  en  ella  .sus  sedientas  alas 
Los  apacibles  céfiros .  y  llenos 
De  su  grato  frescor,  en  vuelo  alegro 
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Van*á  esparcirla  á  la  tendida  vega ; 
Miept ras  en  dulce  gratitud  riendo , 
La  dócil  caña  elintratable  espinó 
Y  el  álamo  gentil  en  la  ribera 
Sus  ramos  tienden  á  besar  la^  ondas : 

Ondas  preciosas  qne  e)  colono  activo' 
Sopo  en  raudales  dividir^  y  en  ellos 
Llevar  la  vida  y  la  abundancia  al  campo. 
Siqpierael  cielo  en  su  rigor  se  obstine 
En  negar  el  vivitfco  nido ,     * 
•  Don  de  las  nubes,  los  endebl»  diqn^ 
Rompe,  seguro  el  rustico,  y  al  piínto 
Vieras  la  tierra  que  inundada  embebe 
El  cristalino  humor ;  y  fiíerzas  nuevas 
Con  él  cobrando,  engalanarsu  frente  ' 
Un  fruto  y'otrofru'tp)  y  cien  tras  ellof.  • 


Asi  la  vista  por  do  qufer^se.hafiía 
En  verdura  pernal ;  asi  Pomona 
Tiende  su  manto,  y  pródiga  derpmia 
Del  almo  cuerno  ^1  celestial  tesoro.     * 
¿Qué  mucho  si-su  templo  delicioso 
Le  plugo  aQui-  sentar,  y  acfbi  adorada 
Del  hombre  ser  ?  Todo  la  acata.  El  río. 
En  dos  partido ,  oim  ardos  la  ciñe , 

Y  ella  en  sus  brazos  yen  su  amc^  s%goz>. 
Yo  allí ,  mienti^s  los  árboles  se  meoeé 

Al  son  del  viento ,  en  tanto  que  á.sus  boBl 
SoJ>Q  contentA  las  opiñías  aargas  * 

El  hortelano,. y  las  zagalas  ried  • 
En  trisca  alegre  y  bullicioso  juego ,     . 
Llego  al  aUar/le^¿  deidad  que  en  tnedio 
Beina  ostentando  sñ  silvestre  pooipa, 

Y  á  reverenciji  y  religioi>  me  inclina. 

¡  Ar'boics  prodigiosos  f  j^Cuál  la  mente 
Que  asi  os  quiso  agrupar?  Cuál  túé  la  jma 
Que  asi  os  plantó^  De;na  jeAad  vertido 
El  añoso  noe^l ,  su  cima  alzando ,' 
Hasta  la  cumbre  del  Olimpo  alcanza; 
Sube ,  y  en  su  ambición  tienda  los  brazos 
Lejos  de  si  ^  cual  si. ocupar  cod  eBór 
De  la  esfera  los  ámbitos  quisiera,; 

Y  eternos  á  par.  de  él ,  y  á  par  sublimes. 
Skis  lúgubres .cipré^es  losiijosos 
Ramo$  le  cejrcau ,  y  en  su  faz  sombria 
La  luz  quebrantan  del  ardor  febeo* 

¡  Oh  delicias !  Oh  ;nagia !  Ofar  cómo  himdl 
Bajo  esta  hermosa  bóveda  se  lleva 
La  mente  á  meditar!  ¡  Gqál  se  engratideoe 
Sus  pensamientos!  Y  ájapar  mirados,^ 
4  Cuan  breve  el  hombre,  y  su  poder,  su'glo 
Toda  su  pompa !  ¡  Oh  qué  de  yeces  vieron 
De  su  opulento  dueño  aquestos'troncos' ' 
La  afanosa  inquietud !  Cuántas  ^  vano 
Con  su  grate  silencio  le  brindaban 
Al  reposo,  á  la  paz;  y  él  orgulloso 
En  pos  del  mando  y  la  ambición  corria !  - 
¡  Qué  de  delitos  no  abortó  el  insano 
Para  saciar  su  ardor!  Bañóse  en  saíoigre. 
Domó  I9  tierra ;  y  ¿qué  logró  ?  Estas  {danta 
Le  vieron  perecer,  y  ellas  quedaron : 
Qiiedaron  á  esparcir  sus  ramosbdlos 
Sobre  mi  ^  que  indinado  y  reverente 
Canto  su  gloria ;  y  vivirán :  testigos 
Serán  ¡  ay !  de  mi  fin  cuando  á  su  ocaso    ' 
Llegue  el  aliento  de  mi  endeble  vida. 
Todo  al  tiempo  sucumbe  :  días  up  dia , 
Ellas  también. . .  ¡  Ah  bárbaro !  repara 
La  inclemente  segur  ;  muévanle  al  menos 
Su  sacro  faorror^u  venerable  sombra. 
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$u  augusta  ancianidad.  Pudo  bssla  ontoncea 
Respetarlas  el  tiempo,  4  y  tú^lrevido 
Su  hojosa  copa  abatirás?  DeC^te, 
Detente ,  y  no  en  un  apunto  asi  destruyas 
La  glor|a  deUveijel .  Nogal  firóndoso , 
^Itos  y  melancéUcoa  cipfeses  ,*  ■ 
Para  siempre  yivid ,  y  que  e^  ingrato 
Cuya  mano  sacrilega  s$  atfeva . 
Vuestros  tttmcos  á  hjerir,  jan^s  encuentie 
Sombra  reíHgerante  én  el  eslió   ^ 
Cuando  le  hostigue  el  sot;  nunca  r<9|K>sp,' 
Ni^ca  halle  paz ,  ir  4^  sir  ii^usto  péchA 
Huya  por  siempre  la  inocencia  aoiable 
Que  en  el  campo  y  1(%  árboles  se  abriga. 


Lejos ,  empero,  de  la  frente  mia  •  . 
Tan  lúgubre  pensar.  AdioÁ ,  ciprese», 
Pomona ,  adiós :  ros  álamos  del  bosqife 
Ya' con  su  diílce  amenidad  me  llaman. 
SalveVrepuesfo  valle ;  el  sol  ardiente 
Me  birló  al  venir,  y  fotigado*el  pecho 
Late  anbel  ante ,  y  con  dolor  respira . 

.  Acógeme  en  tu  senQ;  que  tu  yerb» 
Verde ,  abundosa ,  á  mis  cansados  miembros 
Sirva  de  alfombra ;  que  eT  murmullo  blando 
Uel  grato  arroyo  en  agradal)le  sueño 
Meeamelva  y  me  regaí^ ,  y  que  sacuda    . 
Favdtoio  en  tanto  el  delicioso  néctar '  . 
De  su  frescura ,  y  mi  smfbr  enjugue. 
¡  Ah !  que  ni  aqui  dtel  velador  cuidado  « 

El  tósigoalcánzió,  ni  las  espinas    *•    ..  • 

.  Del  miedo  agitador  su  punta  emplean. . 
Todo  <9  sosiego :  al  despertar,  ras  Síxesf     • 
Vjon  sil  armónico  acento  en  mis  oídos  • 
Los  ecos  llevan  del  placer ;  las  auras. 
Arboles  ,  cielo  y  a  rroy  ueío  y  prado , 
Todo  ine  Ivilaga  y  á  mi  vista  ri^. 
Mientras  ia  fuente  retirada  y  pura> 
Me  ofrece  el  cálir  de  sus  ondas  frías 
A  mitigar  mi  sed  ^  y  .yo ,  embebido      • 
<U)n  himnos  mil ,  en  mi  delirio  ciego 
A  sus  ffr&riosfls  náVades  imnloro.  * ' 


A  sus  graciosas  náyades  implor^. 

¡Oh  Gesner!  ¿dónde  eslá.s?  Tú,  4  qui<Mi  desnuda 

V  llena  de  gracia  y  de  inmortal  belleza- 
Natura  se  mostró ;  tú ,  que  inspirada  * 
l^uiste  de  la  yfhud ;  tú ,  que  eji  lüs  selví^ 

La  paz  y  la  inodeiM;ía  y  los  amoAs  ■  .       * 

Tan  dulcemente  resonar  haciaa , 
i  Divino  Gesiper !  ven ;  lleva  mis  pasos 

Y  enséñame  á  gozar.  Cjmtempla  el  suelo 
Cttáln'néstra  planta  engaña ,  y  cuan  hermot^ , 
Se  hunde  aquí,  sa  alza  aHá ,  fdrma  ora  ut»llano. 
Después  un  ^eno ;  aja  alameda  vuelve 

La  vista  embelesada ,  y  mira  en  ellp 
Las  gracias  f^olar;  ve  la  ternura 
Con  que  al  abrigo  del  robusto  padre 
Del  recio  invierpp  y  rigoroso  estío 
Los  pequeñuelos  árboles  se  amparan. 
PiPegunta  al  blando  céfiro,  qtte  vuela 
En  sus  copas  dul'cisiiftas  moviendo 
Los  sones  del  amor,  cuántas  zagalas 
Asaltó  aqui  festivo,^  cuántas  veces, 
De  su  recato  virginal  burlando. 
Besó  su  flrente  y  se  empapó  en  su  seno. 
Pídele  los  tiemisimos  suspiros 
Que ,  llevados  en  él ,  por  esta  selva 
Andan  vagando,  y  bs  querellas  tristes 
Que  el  eco  sordamente  repetih. 

■  • 

•  • 

Üjmélo;  ¡  oh  dulce  fuente!  Asi  tu  ouiJk) 
Siempre  abundante  y  puro,  coronado 
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Eternamente  de  verdor  se  vea ,   •  . 
Las.vecé8  di  qu^el  amador  inquieto    • 
Sqs  ansias  vino  á  consnltar'contigo. 
Aqui ,  en  tus  verdes  márg^imes  sentado , 
Tal  vez  se  vi^  de  la  beldad  que  ansiaba 
Gratamente  acogido,  yi^\  vez  elWi , ' 
Tímida ,  tiemait  de  ruboi' tañida , 

^d^laró  su  amor,  y  de  sus  ojos  - 
escapó  alguna  lágÍFima  que  en  vano  • 
Luchó  por  contener ;  allá  mas  lejos , « 
Dentro  de  aquella  jpruta  solitaria  . 
Que  guarda  el  olmo  ¿n  cavidad  hombría , 
¡iuién.stfbe  si  el  placer!...  ¡Oh  ameno  valle!  . 
No  temas*,  no,  qué  á  revelar  se  atreva- 
Mi  lengua  tus  mist*erios  silenciosos ^ 
Basta  iaienvjdiá  en  q^e  encender  me  siento,* 
Basta  el  encánto-en  que  tu  amor  me  inunda. 

•  *  ¿t  tú  lardas,  Nica^io?  ;i  Y  con  tan  puros , 
Taif  mágicos  ^laceres^  convida  '* 
Eí  campo,  y  iú  le  esquivas?  Corre ,  vuela 
Antes  que  el  año  en  su  incansable  curso 
Lleve  al  verano  y  al  verdor  cpnsigo. 
Cuidadoso  ehjardin  te  guarda  llores ; 
VeAá  gozarlas !  si  se  agosta  alguna ,   . 
Yo  con  los  ojos  del  dolor  la  sigo ,  -  * 

Y  pienso  «n  ti ,  qué  su  esperanza  engañas. 
Huye  con  pié  veloz  ésos  lugares , 

Digna  morada  de  los  tigres  fieros         * 
Que  los  habitan ,  do  respiran  solo  * 
El  negro  horror  que  en*  sus  entrañas  ceban  : 
De  donde  huyó  el  sosiego ,  huyó  por  siempre 
La  dulce  confianza;  el  pensaitiiento,  • 
De  la  opresión  sacrilega  amagado ,  . 
No  se  atteve  á  romper  el  claustro  oscurd 
En  que  le  hundió  el  temor ;  y  las  palabras , 
Coando  son  de  virtud ,  sordas ,  temblandd. 
Do  quier  hallar  con  la  lAaldad  recelah.     ;  * 

¡  Oh  pechos  sin  Virtud  !4amás  préciaroli* 
Les  campos  y  las  selvas  que  enmudecen  - 
Cuando  sus  plautaf  con  descaen  las  huellan. 
Si ,  que  el  sublime  y  celestial  lenguaje 
De  natura  entender  sola  fué. dado 
H  la  inocente' sencillez ,  y  en  ellos 
Los  vicios  viles  y'exeorables  moran 
De  esclavos  ó  tiranos.  Dulce  amigo. 
Huyelos ,,  y  rendido  á  m^  plegarias 
Ven  á  acogerte  á  mi  apacible  asilo : 
Los  árboles  no  venden ,  los  arroyos 
No  i^>rendenr  á  mentir ;  sereno  él  airé , 
Sereno  el  clc^^o ,  á  respiqp'r  te  hundan 
En  gratn  libertad-:  aiquf  segura 
Podrá  tu  mente  en  su&  grandiosai^alas 
El  vuelo  descoger ;  ora  eq  los  valles      * 
Perduraste  en|b^J[>¡do ,  ora  sonando 
Tu  lira  de  oro ,  invocarás  las  musas , 

Y  las  musas  vendrán ;  ellas  amigas 

Del  campo  siempre  y  soledad  han  sido.  ' . 

Y  en  tantp  que  suspensa  «embelesada , 
La  esfera  atienda  á  tu  sublime  canto , 
Yo,  templando  la  citara  á  tu  ejemplo , 
Mi  humilde  acento  ensayaré  contigo. 
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CORO. 


•  • 


i  Compañeros;  silencio !  El  aura  Inquieta 
Agita  ya  las  cuerdas  de  la  lira  •        *      * 
Que  anhela  por  sonar :  cante  el  poeta  ^ 
Y  que  obedezca  al  númép  que  je  inspira. 
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Del  rabio  dios  qae  del  oriente  Tino ! 
luchamos  en  su  l|0D0r,  siiyi  es  U  gloria. 
—¡Gloria  sin  final  inventor  del  vino!  * 


POETA. 


Cantar,  yo  cantart ;  iipts  ¿por  ventara 
Queréis  también  que  i  interrumpir  me  atreva 
.Su  curso  hermoso  á  tan  sereno  dia  ? 
¿Queréis  que4a  voz  mi» 
En  sus  robustos  tonos ,  • 

Como  ya  lo  aoostuml&ra ,  airada  y  fiera , 
Rayos  despida  i  los  sobÍArbios  tronos  ? 
¡Vano  tespn  t  .Los  bombres  olvidados. 
Como  se  llevan  á  la  mar  los  ríos , 
X  la  vil  servidumbre  asi  sfcilevan , 
\  con  sus  hombros  la  iiqusticia  elevan.         • 
Allé«e  avengan ;  á  ios  pies  se  humillen 
De  la  siempre  insolente  tirania ,  *  * 

Eifünto  que  nosotros  consagramos 
Las  ¿oras  al  placer  y  á  la  alegría. 
Bebamos  pues ;  nuestfo  apacible  acento, 
Fuerzas  cobijando  en  el  licor  divino ,         '   - '  ■ 
Salga  ipas  grande  i  penetrar  el'vf  ento ,     * 

Suba  mas  dulce  á  celebrar  el  vino. 

•      * 

CORO. 

Bebamos  pues;  nuestro  apacible  acento. 
Fuerzas  cobrando  en  el  licor  divino ,    •  '     ' 
$&lga  mas  grande  á  penetrar  el  viento , 
Suba  mas  dulce  á  celebrar  el  vino.-  • 

• 

POETA. 

Cuando  inspirado  a\  lírico  latino, 
Glorias  de  Baco  en  su  laúd  cantaba  9 
El  oriente  i  su  carro  encadepaba ,  '• 

Qpe  de  tigres  fierisimos  uncia. 
¿  Quién  al  dios  de  la  risa  y  la  alegría  ^ 
En  tan  terrible  pompa  conociera  ? 
Quién  sin  dolor  contemplara  á  Lieo, 
Ya  llenando  de  horror  los  horizontes 
Ciíando  apedaza  b&rbaro  á  Penteo , 
Ya  hinchendo  en  frenes!  madres  y  esposas , 

Y  al^ito  de  las  Ménades  (tiriosas 

Las  cavernas  bramar,  y  arder  los  montes  ? 
¡Triste  alabanza  *  i  Cántico  inl^ñmano .' 
Odiar,  matar,  despedazar  (brioso 
Son  don^  propios  de  cualquier  tirano. 
Mas  le  quiero  yo  ver  la  sien  cefiidá  • 

De  pámpanos  pacíficos,  ríendb , 
En  brazos  dé  su  Ariadna  reclinado , 
Besando  á  veces  su  turgente  seno , 

Y  á  su  presencia  amiga 
Desterrando  el  mortífero  veneno 
Del  esquivo  cuidado  y  la  fatiga. 

¿Quién  basta  ¡  oh  Bacoj  á  celebrar  tus  dones? 

Tú ,  cuando  braman  las  pasiones  ciegas 

A  modo  de  huracán  dentVo  del  pecho , 

Eres  iris  de  paz  que  las  sosiegas. 

Tu  aliento  al  afligido 

Las  dolorosas  lágrimas  enjuga ,  * 

Y  á  la  desconfianza  sospechosa 
La  e^rapolada  frente  desarraga. 
¿  Qué  mas  ?  Hasta  el  esclavo 
Vilmente  atado  á  la  servil  cadena. 
Cuando  el  ardor  de  tu  licor  le  llena , 
Sacudiendo  su  pena,  alegre  canta , 

Y  á  su  señor  insulta , 
\  al  OliiApo  la  frente  au^z  levanta. 
¡  Prodigio  sin  igual !  ¡  Digna  victoria 
Del  rubio  dios  que  del  oriente  vino !  * 
Bebamos  en  su  hDhor,  suya  es  I9  gloria. 
— ¡  Gloria  sin  fin  al  inventor  del  vino ! 

CORO. 

¡Prodigio  sin  jgual !  *i  Digua  victoria 


•  • 


POETA. 

• 

Mas  ya  no  basta  á  ctntener  mi  arenio 
Este  breve  horizopte,  ya  anbicioso 
Otros  mas  anchos  ámbitos  desea. 
¡  Oh,  si  el  eco  de^taz  yo  dar  al  vienft» 
Pudiese,  y  <pke  á  mi  voz  quedase  odoso 
El  hierro  (fhe  aterrando  centellea ! 
Dame  tu  alíenlo,  ¡oh  BacoTdame  el  vnekr 
De  los  bóreas  alígeros,  y  al  punto 
ArTebátame^alIá  donde  irfitado. 
Con  sangre  hinchado  y  la'corriente  aun  roj 
Al  mar  helado  el  Vístula  se  aneja. 
Tres  déspotas  alli  mandan  l^mnerte :     . 
¡  Sacrilegos !  Al  tiempo  * 
Que  hace  el  genio  deVmal  paz  oon  d  nraod 
Que  todo  vive  y  por  vivir  anhela. 
Ellos  matan:  ¡qué' horror!  — .Y^d  al  orienl 
La  primavera  hermosa 
Mostrar  festiva  su  purpúrea  Árenle: 
La  copa  de  los  árboles  pomposa 
Grata  sf^bra  nos  da,  nido  á  las  aíves , 

Y  dulce  juego  al  céfiro  lascivo. 
Brillante  el  sol,  desde  lu  excelsa  cumbre^ 
Inunda  al  universo  '  * 
En  torrentes  de  luml)^ ; 

Mientras  la  flor  brotando  alorado  esmalta, 

Y  en  la  torcida  madre  que  le  endem 
Por  guijas  de  oro  el  pirroynelo  salta. 

¿  Dónde  el  Vístula  ftié  ?  Dónde  la  gnena? 
Cual  cometa  á  mi  vista  aparederon , 
Como  prestos  relámpagos  huyeron. 
¡  Oh !  no  \iielvan  jamás :  perdi  el  caniíDo; 
Le  cobraré  bebiendo ;  y  que  mi  canto , . 
En  vez  de  daros  belicoso  espanto , 
Os  dé  el  encanto  que  respira  el  vino. 

CORO. 

i  Oh !  no  vuelvan  jamás :  perdió  d  camin 
Que  le  cobre  bebiendo;  y  Xjae  so/umió,* 
*  En  vez  de  damos  belicoso  espanto , 
Nos  dé- el  encanto  que  respira  el  vino. 

•  POETA. 

Brindemos;  ¿y  porquiénTPo^labemioii 
¿  No  veis  al  rebullir  del  fresco  viento 

Y  á  la  vivaz  fragancia  de  las  flores 
Despertar  en  enjambre^  los  amores? 
Que' cada  cual  al  punto  por  sn  amiga 
Beba,  que  cada  cual  la  eníbaentre  siempre 
Mas  fresca  y  mas  hermosa. 

.  Que  por  abcil  la  rosa ;   *  ,  ' 

Siempre  brillante  y  pura 
Como  es  brillante  el  sol,  puros  los  eidos. 
Nunca  sospecha  ó  ponzoñosos  «dos 
Osen  romper  tan  amorosos  lazos ; 
'Que  á  sus  abrazos  cedan  los  abrazos  ' 
Del  álamo  y  la  >id,  y  que  á  sus  besos 
Cedan  también  en  fuego  y  en  dulzura    ' 
Las  deliciosas  chispas  ceAdlantes 
Que  ora  en  este  licor  mi  labio  apura. 
Bebamos :  acordémonos  que  un  dia 
Dijo  riendo  Venus  á  Lieo  : 
t  Tu  ardor  va  á  par  con  la  belleza  mia ; 
Tú  igualas  el  poder  oon  d  deseo.  > 

CORO. 

Bebamos :  acordémonos  que  un  dia 
Diio riendo  Venus  á  Lieo : 
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c  Ta  ardor  Ta  4  |Mur  con  h  belleza  mia ; 
Tú  igualas  el  poder  con  el  deseo.  > 

K>ETA. 

Mas  dejemos  &  amor :  amor  se  agrada 
En  el  silencio,  y  delicado  y  nük), 
Hasta  el  aire  le  ofende,  y  goza  solo. 
La  amistad  es  sodal :  próvido  el  cielo , 
Dio  á  la  dulce  amistad  ser  el  consuelo , 
Ser  el  encanto  de  la  humana  Yida... 
I  Ay !  ¿  por  qué,  amigos  mios , 
Por  qué  esta  amarga  ligrima  vertida 
Mi  inflamada  mejilla  baña  ahora? 
I  En  dónde  están  los  pérfidos  que  un  dia 
Con  horrenda  traición  mi  amor  pagaron , 

Y  á  modo  de  asesinos  ?...  ]  Ah  infelices ! 
Jamás  su  alma  alevosa 

Tendrá  ya  este  placer,  esta  alegría 
Que  ora  tan  pura  en  mi  interior  rebosa. 
Yolvodme  el  vaso  á  henchir,  brindad  conmigo 

Y  otra  vez  le  apurad.  Por  este  cielo , 
Por  este  sol  que  nos  alumbra  y  mira , 
Por  este  puro  céfiro  que  espira 

Y  en  mi  frente  el  sudor  volando  orea, 
Por  el  vivo  placer  que  nos  recrea , 
Tocad  las  copas,  y  juremos  todos 
Que  tan  dulce  amistad  eterna  sea. 

No  importa  al  juramento  estar  beodos  • 
No  importa,  no ;  jurad,  bebed  sin  tino ; 
Vuelva  el  aplauso,  la  algazara  vuelva , 
Hierva  en  los  vasos  rebosando  el  vino, 

Y  a  vocea  tome  4  retumbar  la  selva. 

GOBO. 

Vuelva  el  aplauso,  la  algazara  vuelva , 
Hierva  en  los  vasos  rebosando  el  vino, 

Y  á  voces  tome  á  retumbar  la  selva. 

(AbrU  46 1807.) 

A  LA  INVENCIÓN  DE  LA  ÜÍPRENTA. 

¿Será  que  siempre  la  ambición  sangrienta 

0  del  solio  el  poder  pronuncie  solo , 
Cuando  la  trompa  de  la  fama  alienta 
Vuestro  divino  labio,  hijos  de  Apolo? 

¿  No  os  da  rubor  ?  El  don  de  la  alabanza , 
La  hermosa  luz  de  la  brillante  gloría, 

1  Serán  tal  vez  del  nombre  á  quien  daría 
Eterno  oprobio  ó  maldición  la  historía? 

I  Oh !  despertad :  el  humillado  acento 

Con  majestad  no  usada 

Suba  á  las  nubes  penetrando  el  viento ; 

Y  si  queréis  que  el  universo  os  crea 
Dignos  del  lauro  en  que  ceSis  la  frente , 
Que  vuestro  canto  enérgico  y  valiente 
Digno  también  del  universo  sea. 

No  los  aromas  del  loor  se  vieron 
Vilmente  degradados 
Asi  en  la  antigüedad;  siempre  las  aras 
De  la  invención  sublime , 
Del  genio  bienhechor  los  recibieron. 
Nace  Saturno,  y  de  la  madre  tierra 
El  seno  abriendo  con  el  fiierle  arado , 
El  precioso  tesoro 
De  vivifica  mies  descubre  al  suelo , 

Y  grato  el  canto  le  remonta  al  cielo , 

Y  Dios  le  nombra  de  los  siglos  de  oro. 

I  Dios  no  fuiste  también  tú,  que  allá  un  día 
Cuerpo  á  la  voz  y  al  pensamiento  diste , 

Y  trazándola  en  letras,  detuviste 
La  palabra  vdoz  que  antes  huia  ? 

0.* 


Sin  ti  se  devoraban 
Los  siglos  á  los  siglos,  y  á  la  tumba 
De  un  olvido  eternal  yertos  bsjaban. 
Tú  fuiste :  el  pensamiemo 
Miró  ensanchar  la  limitada  esfera 
Que  en  su  infancia  fatal  le  contcnia. 
Tendió  las  alas,  y  arribó  á  la  altura 
De  do  escuchar  la  edad  que  antes  viviera , 

Y  hablar  ya  pudo  con  la  edad  futura. 
¡  Oh  gloriosa  ventura ! 

Goza,  genio  inmortal,  goza  tú  solo 
Del  himno  de  alabanza  y  los  honores 
Que  á  tu  invención  magnifica  se  deben  :• 
Contémplala  brillar;  y  cual  si  sola 
A  ostentar  su  poder  ella  bastara , 
Por  tanto  tiempo  reposar  natura 
De  igual  prodigio  al  universo  avara. 

Pero  al  fin  sacudiéndose,  otra  prueba 
La  plugo  hacor  de  si,  y  el  Rin  helado 
Nacer  vio  á  Gutlemhcrg.  «¿Con  que  es  en  vano 
Que  el  hombre  al  pensamiento 
Alcanzase  escribiéndole  á  dar  vida. 
Si  desnudo  de  curso  y  movimiento. 
En  letargosa  oscuridad  se  olvida  ? 
No  basta  un  vaso  á  contener  las  olas 
Del  férvido  Océano , 
Ni  en  solo  un  lil)ro  dilatarse  pueden 
Los  grandes  dones  del  ingenio  humano : 
¿  Qué  les  falta  ?  ¿Volar  ?  Pues  si  á  natura 
lln  tipo  basta  á  producir  sin  cuento 
Seres  iguales,  mi  invención  la  siga : 
Que  en  ecos  mil  y  mil  sienta  doblarse 
Una  misma  verdad,  y  que  consiga 
Las  alas  de  la  luz  al  desplegarse.» 

Dijo ,  y  la  imprenta  fué ;  y  en  un  momento 
Vieras  la  Europa  atónita,  agitada 
Con  el  estruendo  sordo  y  formidable 
Que  hace  sañudo  el  viento 
Sophpdo  el  fuego  aselador  que  encierra 
En  sus  cavernas  lóbregas  la  tierra. 
¡  Ay  del  alcázar  que  al  error  fundaron 
La  estúpida  ignorancia  y  tiranía ! 
Kl  volcan  reventó,  y  á  su  porfía 
Los  soberbios  cimientos  vacilaron. 
¿Qué  es  del  monstruo,  decid,  inmundo  y  feo 
Que  abortó  el  dios  del  mal,  y  que  insolente 
Sobre  el  despedazado  Capitolio 
A  devorar  el  mundo  impunemente 
Osó  fundar  su  abominable  solio  ? 

Dura,  si ;  mas  su  inmenso  poderío 
Desplomándose  va ;  pero  su  ruina 
Mostrará  largamente  sus  estragos. 
Asi  torre  fortisima  domina 
La  altiva  cima  de  fragosa  sierra ; 
Su  albergue  en  ella  y  su  defensa  hicieron 
Los  hijos  de  la  guerra , 

Y  §n  ella  su  pvganza  arrebatada 
Rugiendo  los  ejércitos  rompieron. 
Después  abandonada , 

Y  del  silencio  y  soledad  sitiada , 
Conserva,  aunque  ruinosa,  todavía 
La  aterradora  faz  que  antes  tenia. 

Mas  llega  el  tiempo,  y  la  estremece ,  y  cae ; 

Cae,  los  campos  gimep 

Con  los  rotos  escombros ,  y  entre  tanto 

Es  escarnio  y  baldón  de  la  comarca 

La  que  antes  fué  su  escándalo  y  espanto. 

Tal  fué  el  lauro  primero  que  las  sienes 
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Ornó  de  la  razón,  mieotns  otada , 
Sedienta  de  saber  la  inteligenda , 
Abarca  el  universo  en  sn  gran  Tnelo. 
Levántase  Copémico  hasta  el  cielo , 
Qne  nn  velo  impenetrable  antes  cubría , 

Y  alli  contempla  el  etemal  reposo 
héí  astro  luminoso 

Que  da  á  torrentes  su  esplendor  al  día. 
Siente  ba^o  su  planta  Galileo 
Nuestro  globo  rodar,  la  Italia  ciega 
Le  da  por  premio  un  calabozo  impío , 

Y  el  globo  en  tanto  sin  cesar  navega 
Por  el  piélago  inmenso  del  vacio. 

Y  navegan  con  él  impetuoso , 

A  modo  de  relámpagos  huyendo. 
Los  astros  rutilantes ;  mas  lanzado 
Veloz  el  genio  de  Newton  tras  ellos , 
Los  sigue,  los  alcanza , 

Y  á  regular  se  atreve 

El  grande  impulso  que  sus  orbes  mueve. 

<  ¡  Ah !  ¿  qué  te  sirve  conquistar  los  ciclos , 
Ilallar  la  ley  en  que  sin  fin  se  agitan 
La  atmósfera  y  el  mar,  partir  los  rayos 
De  la  impalpable  luz,  y  hasta  en  la  tierra 
Cavar  y  hundirte,  y  sorprender  la  cuna 
Del  oro  y  del  cristal?  Mente  ambiciosa , 
Vuélvete  al  hombre.i  Ella  volvió,  y  ftiríosa 
Lanzó  su  indignación  en  sus  clamores, 
c  ¡  Con  que  el  mundo  moral  todo  es  horrores ! 
¡  Con  que  la  atroz  cadena 
Que  foijó  en  su  furor  la  tiranía , 
De  polo  á  polo  inexorable  suena , 

Y  los  hombres  condena 

De  la  vil  servidumbre  á  la  agonía ! 

¡  Oh !  no  sea  tal.i  Los  déspotas  lo  oyeron , 

Y  el  cuchillo  y  el  fuego  á  la  defensa 
£n  su  diestra  ne&ria  apercibieron. 

¡Oh  insensatos !  ¿qué  haceis?Esashogueras, 
Que  á  devorarme  horribles  se  presentan 

Y  en  arrancarme  á  la  verdad  porfian , 
Fanales  son  que  á  su  esplendor  me  guian , 
Antorchas  son  que  su  victoria  ostentan. 
En  su  amor  anhelante 

Mi  corazón  extático  la  adora , 

Mi  espíritu  la  ve,  mis  pies  ia  siguen. 

No :  ni  el  hierro  ni  el  fuego  amenazante 

Posible  es  ya  que  á  vacilar  me  obliguen. 

¿Soy  dueño  por  ventura 

l>e  volver  el  pié  atrás  ?  Nunca  las  ondas 

Toman  del  Ta^o  á  su  primera  fuente 

Si  una  vez  hacia  el  mar  se  arrebataron : 

Las  sierras,  los  peñascos  su  camino 

Se  cruzan  a  atajar ;  pero  es  en  vano ; 

Que  el  vencedor  destino 

Las  impele  bramando  al  Océano. 

Llegó  pues  el  gran  dia 
En  que  un  mortal  divhio,  sacudiendo  ^ 

De  entre  la  mengua  universal  la  frente , 
Con  voz  omnipotente 
INjo  á  la  faz  del  mundo :  «El  hombre  es  Ubre.» 

Y  esta  sagrada  aclamación  saliendo , 
No  en  los  estrechos  limites  hundida 
Se  vio  de  una  región ;  el  eco  grande 

Qoe  inventó  Guttemberg  la  alza  en  sus  alas ; 

Y  en  ellas  conducida , 
Se  mira  en  un  momento 

Salvar  los  montes,  recorrer  los  mares , 
Oeopar  h  extensión  del  vago  víeuio ; 

Y  sáqie  el  trono  ó  su  furor  la  asom|}re. 


Por  todaí  partes  el  valieate  grao 

Sonar  de  la  razoo :  c  Librees  el  bonbie,B 

Libre,  sí,  libre :  ¡  oh  dulce  voz !  Mi  pech 
Se  dilata  escuchándote,  y  palpita, 

Y  el  numen  que  me  agita. 

De  tu  sagrada  inspiración  heDcliido, 
A  la  región  olimpica  se  deva , 

Y  en  sus  alas  flamigeras  me  llevi. 
¿  Dónde  quedáis ,  OMMtales 

Que  mi  canto  escucháis  ?  Desde  esta  cina 
Miro  al  destino  las  ferradas  puertas 
De  su  alcázar  abrir,  el  denyso  velo 
De  los  siglos  romperse,  y  descolnirse 
Cuanto  será.  ¡  Oh  placer!  No  es  ya  la  tiem 
Ese  planeta  mísero  en  que  ardkaai 
La  implacable  ambidon,  la  horrible  gMRi 

Ambas  ^miendo  para  sieHqyre  huyeroBi 
Como  la  peste  y  las  borrascas  hiiyai 
De  la  afligida  zona ,  que  destruyen , 
Si  los  vientos  del  polo  aparederoB. 
Los  hombres  todos  su  igualdad  sintim, 

Y  á  recobrarla  las  valientes  masoi 
Al  fin  con  fuerza  indómita  morieitM. 

No  hay  ya  ¡  qué  gloria !  esclavas  ni  tímm 
Que  amor  y  paz  el  universo  llenan , 
Amor  y  paz  por  donde  qoier  resplna» 
Amor  y  paz  sus  ámbitos  resuenan. 

Y  el  Dios  del  bien  sobre  sa  trono  de  ero 
El  cetro  eterno  por  los  aires  tiende; 

Y  la  serenidad  y  la  alegria 
Al  orbe  que  defiende 

En  raudales  benéficos  envía. 

¿No  la  veis  ?  No  la  veis  ?  ¿La  gnm eolia 
El  magnifico  y  bello  moonmoito 
Que  á  mi  atónita  vista  centellea? 
No  son ,  no ,  las  pirámides  que  al  viento 
Levanta  la  miseria  en  la  fortuna 
Del  que  renombre  entre  opresión  grai^ea. 
Ante  él  por  siempre  humea 
El  perdurable  incienso 
Que  grato  el  orbe  á  Guttemberg  tribnla: 
Breve  homenaje  á  su  fiívor  Inmenso. 
¡Gloria  á  aquel  que  la  estúpida  violencia 
De  la  fuerza  aterró,  sobre  ella  aliando 
A  la  alma  inteligencia ! 
Gloria  al  que ,  en  triunfó  la  vwdad  Uevaadi 
Su  influjo  eternizó  libre  y  fecundo: 
¡  Himnos  sin  fin  al  bienhMbor  del  ninndo! 

(laUoiaÜX 

A  LA  DUQUESA  DE  ALBA. 

Presentándole  una  obra  de  escnltsra  consagrada  i  nb( 

Fiel  la  amistad ,  á  tu  presencia  ofireoe 
Este  precioso  monumento,  en  donde 
La  reverente  gratitud  te  adora; 
Él  tu  dulce  atención  humilde  inq^ora , 

Y  una  mirada  de  favor  merece , 
Pues  llega  á  ti  como  al  Olimpo  sabe. 
Por  manos  inocentes  enviada. 

De  grato  incienso  vagarosa  nube. 

Pudo  el  cincel  representar  la  gloria 
De  tu  belleza ,  el  poderoso  halago 
De  tus  ojos  por  siempre  abrasadores, 

Y  tu  triunfo  ostentar  y  tus  victorias 
De  las  gracias  en  medio  y  les  amores; 
Mas  era  la  amistad  quien  le  guiaba : 
Ella  djjo  al  artista :  c  De  tu  mano 
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Un  momiiMiito  ringolir  espero , 
Donde  el  genio  del  bien  solo  respire ; 
Que  de  AUm  la  deidad  en  él  se  mire » 

Y  que  por  él  elenittda  sea 

La  bondad  celestial ,  Inagetable « 
Qnesn  apacible  coraioo  recrea. 

Y  agradóse  el  cincel  en  sn  tarea ; 
Que  al  fin  en  ella  á  consagrar  no  aspira 
Aquellos  hijos  del  poder  qae  triste 
La  tierra  siempre  y  con  terror  admira. 
Ellos  del  arte  á  profuiar  se  atreven 
El  genio  creador  cuando  en  sn  gloria 
Mandan  tallar  los  mármoles  y  brocees 
Para  eterno  blasón  de  sn  memoria. 
Óyelo  el  arte  esdayiíado,  y  gime , 

Y  obedece.  ¿Qué  importa  ?  El  homo  negro 
Que  sns  atroces  crímenes  exhalan  ^ 

Alli  fétido  vaga ;  alli  se  escuchan 
Los  ayes  tristes  qne  lansar  hideron 
Aquel  honor  que  sin  pndor  violaron , 
Aquella  fe  qne  sin  cesar  mintieron ; 
La  maldición  del  nmndo » qne  opriinia 
Sn  insolente  ambldoo...  ]  Ahí  vanamenla 
Los  esconde  la  tnmba :  ellos  quisieron 
Su  Üuna  elemisar ;  sn  Cuna  vive, 
Mas  es  de  eterna  execración  cargada ; 

Y  si  la  liena  á  sn  pesar  los  nombra, 

.0  bien  de  oprobio  y  de  baldón  los  cnbre, 
O  bien  gimiendo  y  con  dolor  se  asombra. 

¡Oh ,  cnin  diversa  suerte,  amable  amiga. 
El  cielo  i  ti  te  preparó !  Tn  cuna 
La  humanidad  y  la  amistad  mecieron , 

Y  en  ti  encontcargn  sempiterno  abrigo. 
Creciste :  tn  poder  y  alta  fortuna, 

Cual  raudales  de  bien ,  siempse  se  vieron 
Llevar  el  goxo  y  la  piedad  consigo. 
¡,  Cómo  ó  de  dónde  tan  sublimes  dones 
De  tu  nombre  á  la  pompa  se  hermanaron? 
La  pompa,  siempre  de  soberbia  henchida , 
Solo  i  temor  y  humillación  convida; 
Tü  iagradecer  y  á  amar.  Digalo  el  eco 
De  ansiedad  y  dolor  con  que  tn  nombre 
De  labio  en  l^Mo  stai  oeser  volaba 
Ea  estos  tristes  dolorosos  dias 
Que  la  dolencia  por  tn  ser  vagaba , 
Cuando ,  como  serpiente  ponxohosa 
Por  tus  entrañas  débiles  corriendo , 
El  mal  las  devoraba ,  y  tá  gemías. 
Las  noches  sucedían  á  los  dias , 
Los  dias  á  las  noches ;  y  el  esquivo 
Dolor  triunfiü»  de  tu  endeble  vida , 
En  sn  violencia  %ito%  siempre  mas  vivo. 
Huye  ¡  oh  muerte  cruel !  De  pqui  destierra 
Tu  fax  odiosa  y  tu  inclemente  saña ; 
Hiera  al  perverso  tn  fiítal  guadaña , 
Vengando  de  él  á  la  ulinja  tierra , 

Y  perdona  4  sn  encanto...  Oyólo  el  cielo, 

Y  el  arle ,  que  solicito  empleaba 
A  par  de  ti  su  infatigable  anhelo. 
Calmar  pudo  al  dolor;  la  parca  airada. 
Que  ferox  amagándote  ya  estuvo. 
Cedió,  y  la  mano  en  tn  exterminio  alxad) 
A  su  vox  imperiosa  se  detuvo. 

Vives  en  fin ,  y  conservada  (histe 
Al  amoroso  llsínto  y  los  suspiros 
De  la  amistad  ,&  los  fervientes  volos 
Del  agradecimiento.  ¡  Ah !  si  á  la  suerte 
Plugo  en  tal  riesgo  separar  la  hora 
Que  á  ta  betmofo  vivir  Aliima  sea  • 


Arrójela  bien  lejos ;  y  qne  entonces. 

Sereno,  sin  dolor,  sin  agonía , 

Se  parezca  el  momento  de  tu  sueño 

Al  dulce  oscurecer  de  un  bello  dia. 

Morir  es  ley  universal ;  no  hay  nadie  ^ 

Qne  su  sentencia  redimir  consiga ; 

Pero  ¿ morimos ,  adorable  amiga? 

No ;  nuestro  cuerpo,  que  la  tierra  esconde, 

Vive  y  da  vida ;  nuestra  mente  vive , 

La  del  sabio  en  sns  libros,  la  del  bueno 

De  sus  acciones  en  el  grande  ejemplo ; 

La  virtud  recordándolas  se  eleva ; 

Gloría  es  su  nombre ,  su  memoria  un  templo^ 

Asi  vivirás  t6 ;  cuando  trocada 
La  suerte  de  los  pueblos ,  que  ahora  deben 
A  tu  amoroso  esmero  su  ventura , 
Sientan  soberbia  á  la  opresión  su  azote 
Sobre  ellos  extender ,  f  oh  cuántas  veces 
De  ti  se  acordarán !  ¡  Cuántas ,  postrados 
Ante  este  grupo ,  adorarán  tu  imagen, 

Y  dirán :  c ¿Dónde  estás?  ¿Cuál  fué  la  mano 
Que  de  tu  amparo  nos  prívó?  •  Y  gimiendo, 

Y  en  llanto  triste  el  pedestal  regando. 
Exclamarán :  c  j  Oh  Dios !  si  ella  viviera , 
Cesara  nuestra  misera  amargura ; 
Lloráramos  tal  vez ,  y  el  llanto  fuera 
De  dulce  gratitud  y  de  ternura. » 

EL  PANTEÓN  DEL  ESCORUL. 

En  los  amargos  dias 
Que  serán  luto  eterno  en  la  memoria , 

Y  á  los  siglos  remotos  indignada 
Con  hiél  y  llanto  pintará  la  historia ; 
Cuando  después  de  reluchar  en  vano 
Con  la  dura  opresión  en  que  gemía 
La  tierra ,  sin  aliento  al  yugo  indigno 
El  cuello  pusilánime  tendía ; 

Al  tiempo  que  el  destino. 
Las  espantosas  puertas  desquiciando 
Del  imperio  del  mal ,  sus  plagas  todas 
Sobre  España  lanzaba , 

Y  ella  miseramente  agonizalM : 
Yo  entonces  afligido, 

c  Pide ,  dye  á  mi  espirita ,  sus  alas 
A  la  paloma  tfanida ,  inocente ; 
Tómalas ,  vuela ,  y  huye  á  los  desiertos, 

Y  vive  alli  de  la  ií^ustida  «asente.  • 

Al  punto  presurosas 
Mis  plsntas  se  alejaron 
A  las  sierras  nevadas  y  fbgosas , 
Lindes  eternos  de  las  dos  Castillas. 
Ya  sns  cimas  hermosas 
Mi  pensamiento  alzaban 
Del  fango  en  que  tú  ¡  oh  corte!  nos  humillas, 
Cuando  mis  ojos  la  mansión  descubren 
Qne  en  destinos  contrarios 
Es  palacio  magnifico  á  los  reyes 

Y  albergue  penitente  á  solitarios. 
En  vano  el  genio  imitador  su  gloria 
Quiso  alli  desplegar ,  negando  el  pecho 
A  !a  orgnllosa  achniracion  que  Inspira ; 
t;  Arles  brillantes ,  exclamé  con  ira , 
Será  que  siempre  esclavas 

Os  vendáis  al  poder  y  á  la  mentira ! 

¿Qué  vale  ¡oh  Escorial!  que  al  mundo  asombrcji 

rA)n  la  pompa  y  beldad  que  en  ti  se  encierra. 

Si  al  fin  eres  padrón  sobre  la  tierra 

De  la  infiímia  del  arte  y  de  los  hombres? 
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¡  Mas  no  es  tumba  también !...»  Yenesta  idea 
Embebecido  el  pensamiento  mío , 
Quise  al  recinto  penetrar,  en  donde 
Bajo  eterno  silencio  y  mármol  frío 
La  muerte  á  nuestros  princi|>es  esconde. 
¡Salud,  célebres  urnas !  En  el  oro. 
En  las  pomposas  letras  que  os  coronan , 
Decidme,  ¿qué  anunciáis  ?  ¿  Tal  vez  memorias» 
Memorias ,  ¡  ay !  en  que  la  mente  opresa 
Con  el  dolor  presente 
Pueda  aliviarse  al  contemplar  las  glorias 
Que  un  tiempo  ornaban  la  es|>añoia  gente? 
¡Sepulcros,  responded!...  Y  de  repente 
Vuélvense  de  la  bóveda  las  puertas 
Sobre  el  sonante  quicio  estremecido; 
La  antorcha  muere  que  mis  plantab  guía , 

Y  embargado  el  sentido,, 

Mil  terribles  imágenes  se  ofrecen 
Á  mi  atemorizada  fantasía. 

Tú  que  ciñeiído  de  laurel  la  ÍVcnte, 
C^n  austero  semblante 

Y  en  perdurable  verso 
Priísentas  la  verdad  al  universo, 
Sin  (pie  el  halago  péríido  te  vicie 

Ni  el  ceño  de  los  déspotas  te  espante : 
¡  Oh  Musa  del  saber !  mi  voz  te  implora ; 
Vén ,  desata  mi  labio,  en  digno  acento 
Dame  que  pueda  revelar  ahora 
Lo  que  vi ,  lo  que  oi ,  cuánto  escondido , 
Sin  que  los  hombres  á  entenderlo  aspiren , 
Yace  alli  entre  las  sombras  y  el  olvido. 

Un  alarido  agudo ,  lastimero. 
El  silencio  rompió  que  hondo  reinaba ,  * 
Mientras  las  urnas  lánguida  alumbraba 
Pálida  luK  de  fósforo  ligero. 
.  Levanto  al  grito  la  aterrada  frente , 

Y  en  medio  de  la  estancia  pavorosa 
Un  joven  se  presenta  augusto  y  !>ello. 
En  su  lívido  cuello 

Del  nudo  atroz  que  Le  arrancó  la  vida 
Aun  mostraba  la  huella  sanguinosa ; 

Y  una  dama  á  par  de  él  también  se  vía « 

Que,  á  fuer  de  astro  benigno,  entre  esplendores 

Con  su  hermosura  celestial  seria 

Del  mundo  todo  adoración  y  amores. 

I  Quién  sois  ?  iba  á  decir ,  cuando  á  otra  parte 

Alzarse  vi  una  sombra ,  cuyo  aspecto 

De  odio  á  un  tiempo  y  horror  me  estremecía. 

El  insaciable  y  velador  cuidado , 

La  sospecha  alevosa ,  el  negro  encono, 

De  aquella  frente  pálida  y  odiosa 

Hicieron  siempre  abominable  trono.  * 

La  aleve  hipocresía. 

En  sed  de  sangro  y  de  dominio  ardiendo. 

En  sus  ojos  de  víbora  lucia ; 

El  rostro  enjuto  y  miseras  facciones 

De  su  carácter  vil  eran  señales , 

Y  blanca  y  pobre  barba  las  cubría 
Cual  yerba  ponzoñosa  entre  arenales. 

Los  dos  al  verle  con  dolor  gimieron : 
Paráronse ,  y  el  joven  indignado, 
t  ¿Qué  te  hicimos?  ¡  oh  bárbaro !  exclamaba ; 
¿Conoces  á  tus  víctimas?»  <  Respeta , 
Dijo  el  espectro,  á  quien  el  ser  debiste : 
Por  el  bien  del  Estado  al  fin  moriste. 
Resígnate. » 

EL  PRINCIPE  CÁBLOS. 

c¡  Oh  hipócrita !  La  sombra 


De  la  maerte  te  oculta ,  ¿y  aun  pretaides 
Fascinar,  engañar?  Gnáiklo  asctedm 
Por  tu  superstición  reinos  enteros , 
Yo  los  osé  compadecer,  tá  entonces 
Criminal  me  jozgaste,  y  al  sepulcro 
Me  hiciste  descender.  Mas  si  en  el  pedio 
De  un  hijo  del  fonático  Felipe 
No  pudo  sin  delito  haber  clemencia , 
¿Cuál  fué ,  responde ,  la  secreta  colpa 
De  esta  infeliz  para  morir  conmigo? 
Ni  su  sangre  real ,  ni  el  ser  tn  esposa. 
Ni  su  noble  candor,  ni  su  hermosora « 
De  tí  pudieron  guareceria.  >  — 

Unbondo 
Gemido  entonces  penetró  los  'aires. 
Que  al  desplegar  sus  labios  dio  la  triste. 
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t¡  Ay,  prommpió,  de  la  que : 
¿  Qué  ía  valdrá  que  en  su  virtud  confie. 
Si  la  envidia  en  su  daño  no  reposa, 

Y  la  calumnia  hiriéndola  se  ríe? 

Yo  di  al  mundo  la  paz ,  Paz  me  nombrara 
Quise  al  cruel  que  se  llamó  mi  esposo 
Un  horror  impedir,  y  este  es  mi  crincB. 
Pedí  por  ti  con  lágrimas ;  mis  megos. 
Cual  si  de  un  torpe  amor  fuesen  naddot 
Irritaron  su  mente  ponzoñosa. 
La  vil  sospecha  aceleró  el  castigo, 

Y  sin  salvarte,  pereci  contigo : 

i  Ay  infeliz  de  la  que  nace  hermosa !  > 

Dijo ;  y  vertiendo  lastimoso  llanto. 
En  los  hombros  del  joven  reclinada , 
Sus  ojos  melancólicos  y  bellos 
Fijaba  en  él ,  y  la  amistad  mas  viva. 
La  mas  noble  piedad  reinaba  en  ellos. 
Entre  sus  manos  frías 
Se  miraba  la  copa  envenenada 
Que  terminó  sus  dias , 

Y  el  Principe  en  las  suyas  agitando 
Un  sangriento  dogal ,  con  faz  terrible 
A  su  bárbaro  padre  atormentaba. 

El  tirano  temblaba ;  en  sordos  eoos 
Desesperados  ayes 
Su  boca  despega, 

Y  de  sos  miembros  trémulos 
En  convulsiones  hórridas 
Brotaba  á  su  despecho  la  agonfa. 

Sí ,  nacer  para  el  mal ,  romperse  el  velo 
De  la  ilusión  que  arrebató  hada  d  crimen 
Presentes  ver  las  víctimas  que  gimen , 
Ser  odio ,  execración  del  universo. 
Mirar  que  niega  la  implacable  suerte 
Todo  retomo  al  bien ;  ¡  ay !  al  perverso 
Este  infierno  tal  vez  en  vida  alcanza , 
Si  aun  le  sigue  á  los  reinos  de  la  muerte , 
i  Qué  terrible ,  oh  virtud ,  es  tu  venganza 

Sobrepujando  en  fin  por  un  momento 
La  agitación ,  y  vuelto  hada  su  hQo : 

FELIPE  ü. 

t  Cesa ,  cruel ,  de  atormentarme ,  d{jo ; 

Tu  muerte  ÍAJusta  fué ;  pero  d  Estado 

Con  ella  respiró.  Si  tú  vivieras, 

Ro'^  la  paz ,  turbada  la  armonía 

De  un  imperio  hasta  alli  quieto  y  sereno, 

Tú  profanaras  su  inocente  seno 

Con  la  atroz  sedidon ,  con  la  bernia,  i 
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tMandar,  solo  mandar,  que  se  estremezca 
La  tierra  á  Tuestro  arbitrio ,  este  es  el  órdeu. 
Esta  la  ley  con  qne  regis  al  mundo 
Tú  y  tus  iguales ,  y  al  ahogar  la  vida 
De  las  naciones  míseras  (¡ue  os  sirven 
Dais  el  nombre  de  pa^  al  desaliento 
De  la  devastación.  ¡  Oh  de  Felipe 
Hijos ,  nietos  imbéciles ,  decidle 
Qué  resta  ya  de  la  nación  que  un  tiempo 
Al  mundo  dominó  como  seQora. 
Alzaos  del  polvo,  y  respondedle  ahora.» 

A  los  tremendos  ecos 
De  la  imperiosa  voz,  que  resonando 
Fué  como  trueno  bronco  por  los  huecos 
De  aquellas  tumbas ,  de  repente  abiertos 
Sus  mármoles ,  tres  sombras  aborf  anm , 
Que  en  vez  de  amor  (i  horror,  desprecio  solo 

Y  piedad  ii^uriosa  me  inspiraron. 
Alzaba  al  cielo  sin  cesar  los  ojos 
Con  apariencia  mistica  el  primero. 
Dejando  el  cetro  en  tanto  por  desi»ojos 
A  un  mercenario  vil ,  cuya  avaricia. 
Mientras  mas  atesora ,  más  codicia. 
En  juegos,  danzas ,  farsas  distraído, 

Y  al  crótalo  procaz  dando  el  oido. 
El  segundo  se  entrega  á  los  placeres , 

Y  el  reino  y  el  deber  pone  en  olvido. 
Trémulo  el  otro  respiraba  apenas. 

¡  Oh  Dioí !  ¿  Y  esto  era  rey  á  tanto  imperio? 

Nulo  igualmente  á  la  virtud  que  al  vicio. 

Indigno  de  alabanza  ó  vituperio. 

La  estrella  ingrata  que  su  ser  gobierna 

Le  destinó  en  el  mundo 

A  impotencia  oprobiosa ,  k  infancia  eterna. 

Viólos  Felipe,  y  en  aquel  momento 
Lució  en  su  faz  la  majestad  pasada ; 
Viólos,  y  dyo: 

FELIPE  n. 

«¿Quiénes  sois?  ¿Qué  hicisteis 
Del  inmenso  poder  que  se  extendía 
Con  pasmo  universal  de  polo  á  polo? 
Tal  os  le  di  muriendo.  Al  nombre  hispano , 
A  su  esplendor  y  bélica  fortuna 
Tembló  el  francés ,  se  estremedó  el  britano, 

Y  le  oyó  con  terror  la  media  luna.» 

FEUPE  m. 

cYo  nacf  para  orar :  un  solo  dia 
Quise  mostrarme  rey,  y  de  sus  lares 
A  las  arenas  Ubicas  lanzados 
Un  millón  de  mis  subditos  se  vieron. 
Los  campos  todos  hnérfinos  gimieron , 
Llora  la  industria  su  viudez ;  ¿qué  importa? 
Su  voz  no  llegó  ¿mi.» 

FELIPE  IV. 

cYael  trono  de  oro. 
Que  á  tanto  afán  alzaron  mis  abuelos, 
Deba^  de  mis  pies  se  derrocaba ; 
Mientras  que ,  embebecido  entre  festines 
Yo,  olvidando  mi  oprobio,  respiraba 
El  aura  del  deleite  en  los  jardines.» 


«Yoinátil...» 


CARLOS  n. 


FELIPE  II. 


cBasta  ya ;  ¿quién  hay  que  al  verte 
Pueda  ignorar  la  deplorable  suerte 
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pe  este  imperio,  en  tus  manos  moribundo? » 

EL  PRÍNCIPE  CARLOS. 

«Aun  no  basta ;  responde :  ¿á  quién  el  uiunüo 
Te  vio  dejar  el  vacilante  trono? 
A  quién  diste  el  poder  de  Austria?  » 

CARLOS  u. 

aA  la  Francia.» 

FELIPE  II. 

<  ¡  A  la  Francia !  A  esa  gente  abominable , 
Eterno  horror  de  la  familia  n|ia ! 
¿Lo  oyes,  oh  padre?  Las  legiones  Ceras, 
Que  en  San  Quintin  triunfaron  y  en  Pavfa , 
Bajo  el  yugo  se  ven  de  los  vencidos. 
¿(k>rao  España  es  tan  vil ,  qde  lo  consienta? 
No  hay  duda ,  un  astro  pérUdo,  inclemente. 
Se  ha  complacido  en  eclipsar  mf  nombn^ , 

Y  el  mundo  en  vano  rae  llamó  e¡  Prudente. • 

Asi  en  estos  inútiles  clamores 
Su  confusión  frenético  exhalaba , 
Cuando  las  losas  del  sepulcro  hendiendo , 
Se  vio  un  espectro  augusto  y -venerable , 
Que  á  los  demás  en  majestad  vencía. 
El  águila  imperial  sobre  él  tcndia 
Para  dosel  sus  alas  esplendentes, 

Y  en  arrogante  ostentación  de  gloria 
Entre  sus  garras  fieras  y  valientes 
El  rayo  de  la  guerra  arder  se  vía , 

Y  el  lauro  tremolar  de  la  victoria. 
Un  líkonte  de  armas  rotas  y  banderas 
De  bélicos  blasoQcs 

Ante  sus  pies  índónMtos  vacia  : 
Dtvspojo  que  á  su  esfuerzo  las  naciones 
Vencidas ,  derrotadas ,  le  rindieran. 
Las  sombras  á  su  as|)ecto  enmudecieron ; 

Y  él ,  con  fiero  ademan  vuelto  al  tirano , 
Dijo : 

CARLOS  T. 

c  ¿Por  qué  culpar  á  las  estrellas 
De  esa  mengua  cruel  ?  Por  qué  te  olvidas 
De  tu  ambición  fanática  y  sedienta , 
Que  de  prudencia  el  nombre  sacrosanto 
A  usurpar  se  atrevió?  Yo  los  desastres 
De  España  comencé  y  el  triste  llanto 
Cuando ,  espirando  en  Villalar  Padilla , 
Morir  vio  en  él  su  libertad  Castilla. 
Tü  los  seguiste ,  y  con  su  fiíel  Lanuza 
Calló  Aragón  gimiendo.  Asi  arrollados 
Los  nobles  fueros ,  las  sagradas  leyes 
Que  eran  del  pueblo  fuerza  y  energía , 
¿Quién ,  insensato,  imaginar  podría 
Que,  en  si  abrigando  corazón  de  esclavo. 
Señor  gran  tiempo  el  españo)  sería? 
¿Qué  importaba  áespuéá  con  la  victoria 
Dorar  la  esclaviuid?  Esos  trofeos 
Comprados  fueron  ya  con  sangre  y  luto 
De  la  despedazada  monarquía. 
Mírala  entre  dios  maldecirme  á  gritos.» 

Y  era  así ;  que  agoviada  con  el  peso 
De  tanto  triunfo  alli  se  querellaba 
Doliente  y  bella  una  mujer,  y  en  sangre 
Toda  la  pompa  militar  manchaba. 
El  prosiguió : 

CÁRL08  V. 

c  ¿Las  oyes?  Esas  voces 
De  maldición  y  escándalo  sonando 
De  siglo  en  siglo  irán,  de  gente  en  gente. 
Yo  el  trono  abandoné ,  te  ccdi  el  mando , 
Te  vi  reinar...  ¡Ob  errores!  Oh  imprudente 
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Temeridad!  Oh  miseros  humanos! 
Si  vosotros  DO  hacéis  Yuestra  ventara, 
¿La  lograréis  jamás  de  los  tiranos?! 

Llegaba  aqoi ,  coando  de  la  alta  sierra 
Bramador  huracán  fué  sacudido , 
De  tempestad  horrísona  asistido. 
Para  espantar  y  combatir  la  tierra. 
Derramóse  fdrioso  por  los  senos 
Del  edificio ;  el  panteón  temblaba ; 
La  esfera  toda  se  asordaba  á  truenos ; 
A  su  atroz  estampido 
De  par  en  par  abiertas 
Fueron  de  la  honda  bóveda  las 'puertas : 
Entraron  los  relámpagos ,  su  lumbre 
Las  sombras  disipó,  y  enmudecido , 

Y  envuelto  yo  en  pavor,  cobro  el  sentido , 
Cual  si  con  tanta  nuijestad  quisiera 
Solemnizar  el  cielo 

La  terrible  lección  que  antes  me  diera. 

(Abrtl  de  1805.) 

A  ESPASA,  DESPUÉS  DE  LA  REVOLUaON 

DE  HÁKZO. 

¿  Qué  era ,  decidme ,  la  nación  que  un  dia 
Reina  del  mundo  proclamó  el  destino , 
La  que  á  todas  las  zonas  extendía 
Su  cetro  de  oro  y  su  blasón  divino? 
Volábase  á  occidente , 

Y  el  vasto  mar  Atlántico  sembrado 
Se  hallaba  de  su  gloria  y  su  fortuna. 
Do  quiera  España :  en  el  preciado  seno 
De  América ,  en  el  Asia ,  en  los  confines 
Del  Afirica, alU España.  El  soberano 
Vuelo  de  la  atrevida  fantasía 

Para  abarcarla  se  cansaba  en  vano ; 
La  tierra  sus  mineros  le  rendía , 
So  s  perlas  y  coral  el  Océano , 

Y  donde  quier  que  revolver  sus  olas 
El  intentase ,  á  quebrantar  su  furia 
Siempre  encontniba  costas  españolas. 

Ora  en  el  cieno  del  oprobio  hundida , 
Abandonada  á  la  insolencia  ajena , 
Como  esclava  en  mercado ,  ya  aguardaba 
La  ruda  argolla  y  la  servil  cadena. 
¡  Qué  de  plagas ,  ¡  oh  Dios !  Su  aliento  impuro , 
La  pestilente  fiebre  respirando , 
Infestó  el  aire ,  emponzoñó  la  vida ; 
La  hambre  enfiaquecida 
Tendió  sus  brazos  lívidos ,  ahogando 
Cuanto  el  contagio  perdonó ;  tres  veces 
De  Jano  el  templo  abrimos , 

Y  á  la  trompa  de  Marte  aliento  dimos ; 
Tres  veces  ¡  ay !  Los  dioses  tutelares 
Su  escudo  nos  negaron,  y  nos  vimos 
Rotos  en  tierra  y  rotos  en  los  mares. 
¿Qué  en  tanto  tiempo  viste 

Por  tus  inmensos  términos ,  oh  Iberia? 
Qué  viste  ya  sino  funesto  luto , 
Honda  tristeza ,  sin  igual  miseria , 
De  tu  vil  servidumbre  acerbo  fruto? 

Asi ,  rota  la  vela ,  abierto  el  lado. 
Pobre  bajel  á  naufi^gar  camina , 
be  tormenta  en  tormenta  despeñado , 
Por  los  yermos  del  mar;  ya  ni  en  su  popa 
Las  guirnaldas  se  ven  que  antes  le  ornaban  ^ 
Mi  en  señal  de  esperanza  y  de  contento 
La  flámula  riendo  al  aire  ondea. 
Cesó  en  su  dulce  canto  el  passgero  i 


Ahogó  so  vocería 

El  ronco  marinero. 

Terror  de  nraerte  en  tomo  le  rodea » 

Terror  de  muerte  silencioao  y  frío ; 

Y  él  va  á  estrellarse  al  áspero  Im^^ 

Llega  el  momento ,  en  fin;  tiende  su  ■ 
El  tirano  del  mundo  al  ocddeDte , 

Y  fiero  exclama :  cEl  occidente  es  mio3 
Bárí)aro  gozo  en  su  ceñada  frente 
Resplandeció,  como  en  el  seno  omow 
De  nube  tormentosa  en  el  estío 
Relámpago  fugas  brilla  un  mo^enio 
Que  añade  horror  con  su  fdlgor  somiifia. 
Sus  guerreros  feroces 

Con  gritos  de  soberbia  ^  Tiento  Ilenai ; 
Gimen  los  yunques,  los  martillos  suena. 
Arden  las  foijas.  ¡  Oh  vergdeosa!  ¿Acaso 
Pensáis  que  espadas  son  pan  el  combate 
Las  que  mueven  sus  manos  eodiciosas? 
No  en  tanto  os  estiméis :  grillos ,  esposas, 
Cadenas  son  que  en  vergonzosos  lazos 
Por  siempre  amarren  tan  Inertes  brazos. 

Estremecióse  España 
Del  indigno  rumor  que  cerca  ola , 

Y  al  grande  impulso  de  su  Justa  saña 
Rompió  el  volcan  que  en  su  interior  heiti 
Sus  déspotas  antiguos 
Consternados  y  pálidos  se  esconden ; 
Resuena  el  eco  de  venganza  en  tomo, 

Y  del  Tago  las  márgenes  responden  9 

c  ¡  Venganza !  >  i  Dónde  están ,  sagrado  rio 
Los  colosos  de  oprobio  y  de  vergñenza 
Que  nuestro  bien  en  su  insolencia  ahogal 
Su  glona  fué ,  nuestro  esplendor  comieBí 

Y  tú ,  orgulloso  y  fiero , 

Viendo  que  aun  hay  Castilla  y  castdlaoos 
Precipitas  al  mar  tus  rabias  ondas , 
Diciendo :  c  Ya  acabaron  los  tiranos-t 

i  Oh  triunfo !  Oh  gloria !  Oh  celestial  mo 
¿Con  que  puede  ya  dar  el  labio  mió 
El  nombre  augusto  de  la  patria  al  viento? 
Yo  le  daré ;  mas  no  en  el  arpa  de  oro 
Que  mi  cantar  sonoro 
Acompañó  hasta  aquí ;  no  aprisionado 
En  estrecho  recinto,  en  que  se  apoca 
El  numen  en  el  pecho 

Y  el  aliento  fatídico  en  la  boca. 
Desenterrad  la  lira  de  Tirteo, 

Y  el  aire  abierto  á  la  radiante  lumbre 
Del  sol ,  en  la  alta  cumbre 

Reí  riscoso  y  pinífero  Fuenfria» 

Allí  volaré  yo,  y  allí  cantando 

Con  voz  que  atruene  en  rededor  la  sierra, 

Lanzaré  por  los  campos  castellanos 

Los  ecos  de  la  gloria  y  de  la  guerra. 

¡  Guerra ,  nombre  tremendo,  ahora  sobii 
Único  asilo  y  sacrosanto  escudo 
Al  ímpetu  sañudo 

Del  fiero  Atila  que  á  occidente  oprime! 
¡  Guerra ,  guerra ,  españoles !  En  el  Bétis 
Ved  del  Tercer  Fernando  alzarse  airada 
La  augusta  sombra ;  su  divina  frente 
Mostrar  Gonzalo  en  la  imperial  Granada; 
Riandir  el  Cid  su  centellante  espada, 

Y  allá  sobre  los  altos  Pirineos , 
Del  hijo  de  Jimena 

Animarse  los  miembros  giganteos. 
En  torbo  ceño  y  desdefiosa  pena 
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mo  cruzan  por  los  aires  Taños ; 
or  exhalando  que  se  encierra 
del  hueco  de  sus  tumbas  frias , 
1  y  ronca  toz  pronuncian :  « ¡  Guerra ! 

s  qué!  ¿Con  faz  serena 

.  los  campos  derastar  opimos , 

objeto  de  ambición  ajena , 

ia  inmensa  que  afanando  os  dimos? 

tad,  raza  de  héroes :  el  momento 

^'a  de  arrojarse  i  la  vicioría ; 

estro  nombre  eclipse  nuestro  nombre, 

estra  gloria  humille  nuestra  gloria. 

sido  en  el  gran  dia 

r  de  la  patria  alzado  en  vano 

estra  mano  fuerte. 

)  j  día  os  lo  manda :  ¡  Ante$  ¡a  muerte 

nsentír  Jamás  mngun  tirano ! » 

'O  lo  juro,  venerables  sombras ; 


Yo  lo  juro  también,  y  en  este  instante 
Ya  me  siento  mayor.  Dadme  una  lanza , 
Ceñidme  el  casco  fiero  y  refulgente ; 
Volemos  al  combate,  á  la  venganza; 

Y  el  que  niegue  su  pecho  á  la  esperanza , 
Hunda  en  el  polvo  la  cobarde  frente. 
Tal  vez  el  gran  torrente 

De  la  devastación  en  su  carrera 
Me  llevará.  ¿Qué  importa?  ¿Por  ventura 
No  se  muere  una  vez?  ¿  No  iré ,  espirando, 
A  encontrar  nuestros  Ínclitos  mayores? 
€  ¡Salud ,  oh  padres  de  la  patria  mia. 
Yo  les  diré ,  salud !  La  heroica  España 
De  entre  el  estrago  universal  y  horrores 
Levanta  la  cabeza  ensangrentada, 

Y  vencedora  de  su  mal  destino , 
Vuelve  á  dar  &  la  tierra  amedrentada 
Su  cetro  ae  oro  y  su  blasón  divino.» 

(AbrU  de  1806.) 
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Las  dos  siguientes  composiciones  dramáticas ,  hijas  de  la  inexperiencia ,  y  tal  vez  de  la  temeri- 
dad del  autor,  no  se  publicarían  de  nuevo  á  no  haber  sido  impresas  y  representadas  á  veces  sin 
las  enmiendas  y  correcciones  que  en  otro  tiempo  se  hicieron  en  ellas.  Mas  una  vez  que  se  dan  en 
el  teatro  y  corren  en  el  público,  llevando  al  frente  el  nombre  de  quien  las  escribió ,  vale  mas  que, 
se  den  como  él  ha  querido  que  estuviesen,  y  no  como  la  incuria  y  la  ignorancia  las  hacen  correr 
ahora. 

Al  cabo  de  tantos  años  y  en  medio  de  los  grandes  objetos  que  ocupan  á  los  españoles,  el  recuer- 
do de  los  debates  á  que  estas  piezas  dieron  lugar  sería  ciertamente  inoportuno  y  pueril.  Por  otra 
parte,  decir  cómo  se  censuró,  cómo  se  satirizó,  cómo  también  se  calumnió  al  autor  con  este  moti- 
vo, seria  repetir  lo  que  sucede  siempre  que  sale  á  luz  alguna  obra  que  por  un  aspecto  ó  por  otro 
llama  la  atención  del  público.  El  opuso  á  las  calumnias  el  desprecio,  el  silencio  á  las  sátiras,  y  á  la 
buena  critica  la  docilidad  y  la  enmienda.  Y  cuando  algún  tiempo  después  se  trató  de  volverlas  á' 
representar  creyó  que  debía  dar  una  prueba  de  gratitud  y  de  respeto  al  público,  revisándolas  y 
corrigiéndolas  para  hacerlas  menos  indignas  de  su  atención.  Estos  nuevos  esfuerzos  fueron  aco- 
gidos favorablemente,  y  las  dos  piezas  han  sido  oidas  desde  entonces  con  bastante  benevolencia 
siempre  que  los  actores  se  han  querido  tomar  el  trabajo  de  representarlas  con  algún  esmero. 

Está  el  autor,  sin  embargo,  muy  ajeno  de  creer  que  con  esta  revisión  prolija  hiciese  desaparecer 
los  príncipales  defectos  de  que  adolecían.  La  corrección  y  la  lima  pueden  sin  duda  añadir  perfec- 
ción á  las  obras  que  ym  tienen  bastante  mérito  en  sí  mismas ,  pero  no  alcanzan  jamás  á  allanar  loa 
inconvenientes  que  nacen  de  la  mala  elección  del  asunto,  de  la  falta  de  experiencia,  y  mucho 
menos  de  la  de  talento. 

No  era  posible,  con  efecto,  dar  al  Duque  de  Viseo  la  verosimilitud,  el  interés  históríco  y  la  dig- 
nidad de  que  su  argumento  carece.  Sedujeron  al  autor  unos  cuantos  pasajes  llenos  de  novedad  y 
de  energía  que  hay  en  el  drama  inglés  de  donde  tomó  el  asunto  de  su  poema ;  y  le  pareció  que 
ajustándolos  á  un  cuadro  menos  apartado  de  nuestra  escena  podrían  producir  efecto  eñ  los  es- 
pectadores españoles.  Mas  no  vio  entonces,  como  ve  ahora,  que  sacar  estas  bellezas  de  allí  era 
quitarles  mucha  parte  de  su  nativo  valor.  La  licencia  de  un  drama,  el  prestigio  de  la  música ,  y  el 
sistema  mas  abierto  en  que  trabajan  los  autores  ingleses  y  alemanes,  autorizan  las  libertades,  cu- 
bren las  inverosimilitudes  y  agrandan  las  proporciones ;  de  modo  que  la  exageración  y  la  violencia 
se  hacen  notar  menos,  y  las  bellezas  que  el  asunto  proporciona  se  desplegan  con  mayor  vigor. 
Reducir  estas  composiciones  al  rigor  exacto  de  las  reglas  establecidas  por  los  legisladores  poéticos 
del  mediodía,' es  mutilarlas  miserablemente,  violentar  su  carácter  y  anonadar  su  efecto.  Si  á  esto 
se  añade  la  inexperiencia  del  poeta,  que  en  muchas  partes  no  ha  hecho  mas  que  indicar  las  situa- 
ciones, en  vez  de  desenvolverlas,  y  ha  puesto  la  hipérbole  y  la  dureza  donde  debieran  reinar  la 
delicadeza  y  la  verdad,  se  verá  que  aun  cuando  haya  algunos  aciertos  en  esta  composición,  de  que 
á  mi  no  me  toca  hablar,  están  mas  que  bastante  compensados  con  los  inconvenientes  expuestos. 

Advirtióse  en  el  Pelayo  algún  adelantamiento  :  mejor  ordenada  la  fábula ,  mas  bien  desempe- 
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nadas  las  escenas,  mejor  preparadas  las  situaciones,  mas  propiedad  y  verdad  en  el  estflo.  Esderto 
que  el  escritor  aun  no  habia  sabido  crear  un  interés  dramático  suficiente  para  llenar  cumpUdi- 
mente  los  cinco  actos ;  que  faltaba  el  equilibrio  debido  entre  los  personajes,  puesto  que  el  de  Ib* 
nuza  no  es  mas  que  un  bosquejo,  y  muy  ligero;  que  el  estilo  aun  no  tenia  la  firmeza  y  la  igualdad 
correspondiente,  y  que  el  diálogo  no  estaba  tampoco  acabado  de  formar.  Pero  todo  lo  cubrió  ti 
parecer  el  interés  patriótico  del  asunto  :  los  sentimientos  libres  é  independientes  que  animan  la 
pieza  desde  el  principio  hasta  el  fin ,  y  su  aplicación  directa  á  la  opresión  y  degradación  que  en- 
tonces humillaban  nuestra  patria,  ganaron  el  ánimo  de  los  espectadores ,  que  vieron  allí  reflejada 
la  indignación  comprimida  en  su  pecho,  y  simpatizaron  en  sus  aplausos  con  la  intención  política 
del  poeta. 

Esta  indulgente  acogida  le  obligaba  á  redoblar  sus  esfuerzos  pana  hacerse  mas  acreedor  i  ]&«•- 
timacion  pública,  y  justificar  con  nuevas  producciones  la  consideración  que  se  le  dispensaba.  Col 
esta  mira,  y  arrastrado  también  de  su  afición  á  este  género  de  poesia,  tenia  ya  bastante  adelanta- 
das tres  tragedias,  Jfto^er  de  Flor,  El  Príncipe  de  Viana,  y  Blanca  de  Borbon;  asuntos  en  que  á  catás- 
trofes interesantes  y  patéticas  se  reunia  la  ventaja  de  poder  retratar  en  grande  costumbres  y  ca- 
racteres de  pueblos,  de  tiempos  y  de  personajes  muy  señalados.  La  agresión  francesa  vino,  y  la 
revolución  estalló.  Desde  entonces  la  obligación  de  atender  exclusivamente  á  trabajos  harto  dife- 
rentes, la  necesidad  de  trasladarse  de  una  parte  á  otra,  y  el  torbellino  bien  notorio  de  infortunioi^ 
persecuciones  y  encierros  que  el  autor  ha  sufiído,  dieron  al  traste  con  sus  papeles,  con  los  mejo- 
res años  de  su  vida,  y  con  todos  sus  proyectos  literarios ,  que  las  circunstancias  en  que  hoy  dia  le 
ve  la  patria  no  le  consienten  renovar.  Otros  escritores  gozarán  tiempos  mas  serenos,  y  serán áa 
duda  mas  felices. 

Bladrid,  i.^  de  marzo  de  i82i. 


EL  DUQUE  DE  VISEO, 


tkáCXDU  EN  TRES  ACTOS,  REPRESENTADA  LA  PRIMERA  VEZ  POR  LOS  ACTORES  DEL  COLISEO  DEL  PRÍNCIPS 

EN  19  DE  MAYO  DE  1801. 


PERSONAS. 


KIARIK),  hemiano  tuyo  y 
UgUiwuf.    # 


VIOLANTE,,  hija  de 
Eduardo,  con  el  nom- 
bre de  Matilde. 


EL  CONDE  DE  OREN. 
ATAIDE ,  alcaide, 
ASAN ,  enclavo  negro. 


ALI,  esclavo  negro, 
goardias  de  enrique. 
Soldados  de  Orejc. 


La  eicenapafa  en  Portugal,  en  una  fortaleza  del  duque  de  Viseo. 


ACTO  PRIMERO. 


ESCENA  PRIBIERA 

kTILDE  estará  sentada  en  ademan  afligido ;  ATAIDE  en 
pié  algo  separado  de  eHa,  observándola. 

ATAIDE. 

I  Siempre  nonndo  ?  La  morUl  tristeza , 
El  amargo  cuidado  qae  en  tos  miro 
Desde  que  á  esta  mansión  os  condqjeron , 
I  No  darán  al  consuelo  algún  camino  ? 
¿Ni  este  respeto  universal  que  os  sigue , 
Ni  el  obsequio  del  Duque  y  los  cariños , 
Ni  las  galas,  la  pompa  y  las  riquezas 
Que  balagán  vuestros  ojos  ^e  contíno , 
Os  pueden  distraer  ? 

■ATaOE. 

¿  Pensáis,  Ataide, 
Que  puede  acaso  al  sentimieálp  mió 
Esoooderse  esta  triste  servidunbre 
Entre  un  vano  oropel  que  yo  no  admiro? 
Ocbo  veces  el  sol  ha  iluminado 
Las  formidables  torres  del  castillo , 
Desde  que  en  él,  sin  el  amor  de  un  padre 

Y  sin  mi  libertad,  llorando  vivo. 
iQuélnteoU  el  Duque?  ¡Oh  Dios! 

ATADE. 

Mas  bien  señora 
Que  subdita  aqni  os  veis :  sus  beneficios... 

■ATILDE. 

El  bien  que  hace  la  fuerza  es  una  injuria : 
Gargiroome  de  joyas  y  atavies , 

Y  wye  privaron  de  la  paz  dichosa 
Que  yo  gozaba  en  mi  inocente  asilo. 
iQué  sirvió  resistir?  El  Duque  airado 
D^o :  c  Yo  asi  lo  mando ; »  y  fué  preciso 
BnmiDarse  y  ceder.  Yo  conducida 

Por  esos  negros  foi ,  dignos  ministros 
De  tal  violeuda,  en  tanto  que  á  mi  padre 
Hablaba  el  Duque...  Ataide,  si  el  gemido 
De  una  misera  victima  os  conduele , 
i  Qué  es,  decid,  de  su  suerte?  ¿En  este  sitio 
-    Quién  la  entrada  le  niega ?  ¿Quién  estoriía 
Que  yo  vierta  en  su  seno  mis  suspiros  ? 

ATAmE. 

Ea  salvo  está,  aunque  ausente :  consolaos , 

Y  por  él  no  temáis. 

■ATILDE. 

No  siempre  han  sido 


Tan  ii\justos  los  dueños  de  Viseo ; 

Y  sí  el  noble  Eduardo  fuera  vivo , 
No  aqui  se  viera  la  infeliz  Matilde 

Su  afán  al  cielo  denunciando  á  gritos. 
Aquel  si  que  era  grande  y  virtuoso. 
2  Cuántas  veces  mi  padre  su  benigno 
Carácter  me  pintaba  y  sus  virtudes , 
Dignas  de  mejor  suerte !  Yo  en  oirlo 
Lloraba  de  plsteer.  ¡  Cuántas  decia 
Que  en  su  fiel  corazón  cual  tiernos  hijos 
Amaba  á  sus  vasallos !  Él  es  muerto , 
El  fiero  Enrique  manda ;  ¡  y  yo  he  nacido 
En  tiempo  tan  fatal ! 

ATAIDE. 

Bella  Blatilde, 
Esos  nobles  afectos  son  bien  dignos 
De  la  augusta  memoria  de  Eduardo. 
Cuando  sepáis...  Enrique  al  conduciros 
A  este  palacio  os  rinde  el  homenag'e 
Que  mandan  la  virtud  y  el  atractivo. 
Siempre  afable  con  vos,  siempre  halagñefio... 

■ATILDE. 

¿Puedo  yo  comprender  lo  que  es  conmigo? 
Tímido  á  veces,  vergonzoso  y  triste , 
Clavando  en  mi  sus  ojos  doloridos , 
Tiembla  y  suspira,  y  por  hablar  anhela , 

Y  la  palabra  entre  sus  labios  frios 
Helada  espira;  á  veces  obsequioso , 
Con  rostro  alegre  y  ademan  festivo 
Elogios  prodigándome  y  halagos , 
Quiere  que  mi  dolor  dé  yo  al  olvido. 
Otras,  en  fin,  cuando  á  saber  mi  suerte 
Me  presento  á  su  vista  de  improviso , 
Se  estremece  aterrado,  y  me  despide , 
De  un  horror  tan  funesto  poseído , 

Que  se  extiende  hasta  mi,  y  huyo  al  instante 
Sin  poderme  valer. 

ATAIDE. 

Yo  no  me  admiro 
Que  aun  no  entendáis  la  desigual  porfia 
Que  esconde  en  su  interior.  Mas  si  de  un  vivo , 
Si  de  un  vehemente  amor... 

■ATILDE. 

Esto  faltaba  y 
Que  á  herir  mi  corazón  y  mis  oídos 
VJDÍesen  esas  voces  de  ignominia , 

Y  viniesen  de  vos.  i  Ah !  yo  os  he  visto 
Tal  vez  á  mi  desgracia  y  á  mis  penas 
Mostrar  semblante  tierno  y  compasivo ; 
Pero  erré,  ya  lo  advierto ;  y  la  inclemencia 
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De  mi  cniel  estrella  me  ha  traido 

A  morar  eotre  tíeras,  donde  nunca 

La  piedad  y  el  honor  hallan  abrigo.      (  Vmj.) 

ESCENA  n. 

ATAIDE. 
¡Fiereza  hermosa!  ¡Oh  cuál  se  maestra  eo  ella 
Su  goierosa  cuna !  En  vano  ha  sido 
Temer  yo  que  el  poder  y  la  opulencia 
Hallasen  á  sus  ojos  atractivo. 
Ya  en  fin  es  tiempo  de  acabar  mi  obra, 

Y  el  velo  que  cubrió  tantos  delitos 
Se  rompa  de  una  vez. 

ESCENA  m. 

ENRIQUE ,  ATAIDE. 

ENRIQUE. 

Detente,  Ataide, 

Y  escucha  k  tu  señor :  es  ya  preciso 
De  una  vez  explicarse  y  que  se  acabe 
La  afanosa  inquietud  en  que  ahora  vivo. 
¿Cuál,  dime,  es  la  mudanza  que  en  ti  veo? 
Tú,  de  mis  penas  confidente  antiguo. 

Tú,  que  fuiste  mi  cómplice,  me  olvidas, 

Y  me  niegas  tu  amparo  en  el  abismo 
Donde  hundido  me  ves.  No  te  recuerdo 
La  vida  y  libertad  que  me  has  debido , 
Los  bienes  y  el  favor  que  larg^ente 
Mi  incansable  amistad  partió  contigo ; 
Mas  ¿  por  qué,  dime,  mi  presencia  evitas? 
¿Por  qué  con  ceño  y  ademan  esquivo 

Te  he  de  hallar  siempre  ?  Si  de  U  pendiera 
Derramar  el  balsámico  roció 
De  la  tranquilidad  sobre  las  ponas 
Que  en  este  triste  corazón  abrigo , 
¿No  fueras  tú  el  primero  á  consolarme? 
No  hallara  en  ti  mi  agitación  su  alivio? 

ATAIDE. 

No  lo  dudéis,  señor;  por  mi  conozco 
El  peso  que  tras  si  dqa  el  delito. 
Sabed  que  ya  no  basto  á  sostenerle, 

Y  ¡  oh  cuántas  veces  la  fortuna  envidio 
De  aquellos  que  al  furor  de  vuestro  brazo 
Lanzaron  tristes  el  postrer  suspiro ! 
¿Qué  no  dierais,  decid,  porque  á  la  vida 
Volver  pudiese  del  sepulcro  frió 

£1  misero  Eduardo  ? 

ENRIQUE. 

Escucha,  Ataide , 
¿Por  qué  mentar  su  nombre  á  mis  oídos ? 
Mi  pecho  por  mi  mal  aun  no  es  de  bronce ; 

Y  á  pesar  d«l  horror  donde  impelido 
Fui  por  mi  frenes!,  sabe  que  á  veces 
Aun  de  ternura  y  de  dolor  suspiro. 

El  me  amaba  en  un  tiempo,  y  yo  le  amaba, 

Y  era  inocente...  ¡Oh  sin  igual  delito! 

Oh  Eduardo!  Oh  Teodora!...  Mas  la  ingrata 
¿  No  le  prefirió  á  mí  ?  No  dio  al  olvido , 
Por  el  suyo,  mi  amor?...  ¿Ves  la  agonía, 
Ves  el  remordimiento  y  el  martirio 
Que  desde  el  punto  de  su  infausta  suerte 
Sin  poderlos  calmar  traigo  conmigo? 
Pues  no  son  tan  funestos  á  mi  pecho 
Como  la  gloria,  la  fortuna,  el  brillo 
Que  siempre  coronaban  á  Eduardo 
Para  eterno  baldón  y  oprobio  mió. 
Yazca  por  siempre  en  la  espantosa  tumba 
Donde  por  mi  precipitado  ha  sido , 

Y  no  perturbe  su  memoria  amarga 

El  dulce  instante  en  que  á  mi  bien  camino. 
Si,  Ataide ;  aquel  amor  irresistible 
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Que  pudo  conducirme  ai  parricidio , 
Ahora  me  tiende  su  amigable  mano , 

Y  me  va  á  libertar  del  precipido. 

ATAmE. 

2  El  amor !  Perdonad :  yo  imaginaba 
Que  eternamente  ^n  vuestro  pecho  escrito 
El  nombre  de  Teodora  viviría , 
A  pesar  de  los  tiempos  y  el  olvido. 
Su  amor  por  Eduardo,  su  hUneneo, 
A  vuestro  negro  afán  dieron  príncipio 

Y  á  tos  atroces  celos  que  afilaron 
Para  su  muerte  el  vengador  cuchillo. 
Murieron ;  desde  entonces  vuestros  días 
De  amargura  y  dolor  fueron  v#tidos, 

Y  pronunciar  el  nombre  de  Teodora 
Se  os  oye  siempre  en  lastimoso  grito. 

CNRIQOE. 

¡  Ah !  yo  adoro  á  Teodora  mas  que  nunca : 
¡  Olvidarla !  jamás ;  pero  el  xiestino 
Vida  la  vuelve  á  dar,  y  ella  renace 
A  atormentar  de  nuevo  mis  sentidos. 
¿Respirar  no  la  muras  en  Matilde? 
La  misma  gentileza,  el  mismo  brío; 
Suyas  son  sus  bellísimas  (acciones, 
Suyo  en  los  ojos  el  ardor  diviDo. 

ATAU>E. 

Mas  ¿  qué  vana  ilusión  os  arrebata? 
Volved  en  vos,  señor;  ese  presagio 
Dilatará  vuestra  profunda  herida , 
En  vez  de  darla,  cual  pensáis,  alivio. 
Otras  sendas  buscad,  que  distraeros 
Podrán ;  volved  al  bélico  ejercicio , 
Que  en  el  ardor  de  vuestra  edad  primera 
Toda  su  gloria  y  sus  delicias  hizo. 
La  guerra  con  Castilla  se  prepara; 
El  Rey  gustoso  os  llevará  consigo, 

Y  Marte  ahuyentará  vuestros  pesares 
Mejor  que  un  uaoroso  desvarío. 
¿El  nombre  dmmaor  no  os  amedrenta? 
¿  No  llega  á  estremeceros  el  peligro 
De  dar  los  labios  á  la  copa  en  donde 
Solo  h  iol  y  dolor  habéis  bebido  ? 
Sacudid  lu  ilusión  que  va  á  perderos^ 

•  ENRIQUE. 

No  es  ilusión,  Ataide :  por  mi  mismo 
Muerte  me  viste  dar  á  la  que  amaba ; 

Y  agitado  sin  fin  y  consumido 
En  imposible  abrasador  deseo , 
¿  Qué  tormento  jamas  se  igualó  al  mío? 
Desde  el  momento  aquel  beldad  ninguna 
Mis  ojos  aduló  con  su  atractivo , 
Ni  voz  ninguna  en  agradables  ecos 
Resonó  dulcemente  en  mis  oídos.  * 
La  rabia  sola  de  mi  inútil  crimen 
Halló  en  mi  pecho  su  funesto  abrigo 
Hasta  que  vi  á  Matilde.  ¡  Oh !  ¡  cómo  al  veri: 
Mi  corazón  pasmado,  estremecido, 
Sintió  delante  á  la  infeliz  Teodora 

Y  embravecerse  su  tormento  antiguo ! 
Mientras  mas  la  contemplo,  mas  la  adoro ; 
No  ya  tras  una  sombra,  un  bien  perdido. 
Se  exhalarán  mis  áridos  deseos : 
Cese  ya  aqueste  afán,  este  delirio; 
Amor  va  á  coronarme,  y  venturoso 
A  Teodora  en  Matilde  al  fin  consigo. 

ATAmE. 

¿  No  veis  que  os  engañáis  ?  Nadie  el  sosiegt 
En  la  violencia  halló  ni  en  el  delito; 
Ella  no  os  puede  amar 


i,  No  puede  anianne? 
¿Y  por  qué  ? 

ESCENA  IV. 
BIATILDE.— Dichos. 

«ATILDE. 

Perdonad  si  á  imernimpiros 
Me  atrevo  ahora  :  ¿  á  las  palabras  mías 
Con(!cderéis,  señor,  átenlo  oído 
Uu  momento  siquiera  ? 

ENRIQUE. 

¡  Ah !  ^  cuál  momento 
De  mi  Tída  no  es  tuyo  ?  De  este  sitio , 
Ataide,  te  retira. 

(Vaif  Ataide,) 

ESCaCNA  V. 

ENRIQUE,  MATILDE.   • 

EMRIQUE. 

Habla,  no  tiembles : 
¿Por  ventura  en  poder  de  un  enemigo, 
Dti  un  señor  irritado ,  estás  ahora  ?• 

«ATILOS. 

¿Qué  sé  yo?  Contemplad  en  mis  gemidos, 

Y  contemplad  mi  suerte :  aprisionada , 
Arrancada  al  halago  de  los  míos , 
Aqui  suspiro  en  vano,  y  aun  ignoro 
De  tal  seceso  el  infeliz  motivo. 

Si  es  castigo  tal  vez,  sepa  yo  al  menos 
Cuál  vuestra  ofensa  y  mi  delito  ha  sido ; 

Y  si  es  favor,  vuestras  bondades  busquen 
Otro  objeto,  señor. 

E5RIQDE. 

No  le  hay  roas  digno 
En  la  tierra.  Pues  qué ,  ¿  tü  sola  ignoras 
Que  en  la  humildad  de  tu  anterior  destino 
El  valor  y  beldad  que  te  dio  el  cielo 
6e  hallan  indignamente  oscurecidos? 
Eleva  tu  ambición :  el  mas  exQ^lso 
Señor  de  Portugal,  que  aun  al  Rey  mismo 
Quizá  se  iguala,  tu  hermosura  adora , 

Y  rinde  á  tus  encantos  su  albedrio. 
Tus  labios  hablarán,  y  mil  esclavos 
Adorarán  tu  gusto  y  tus  caprichos. 

Tu  estancia  harán  los  mármoles  y  el  oro , 
La  pompa  del  oriente  tu  atavío. 

■ATILDE. 

No,  señor,  no;  los  mármoles  que  adornan 
El  oro  con  que  brilla  este  recinto 
Se  niegan  al  contento  y  al  sosiego , 
Que  de  aqui  paA  siempre  ausentes  miro. 
¡  Ay !  cuánto  valen  mas  las  brescas  flores , 
Sencillo  adorno  del  albergue  mió , 
Flores  que  mi  Leonardo  me  llevaba 
En  tiempos  mas  alegres  y  tranquilos ! 

BTIRIQUE. 

Calla,  cruel.  (Ap.  \  Con  que  á  sufHr  de  nuevo 
De  los  amargos  celos  el  cuchillo 
Condenado  he  de  verme !)  Ese  Leonardo 
¿Quién  es? 

MATILDE. 

¿En  qué,  señor,  os  ha  ofendido. 
Para  que  solo  de  escuchar  su  nombre 
Tan  de  repente  os  irritéis  conmigo  ? 

ENRIQUE. 

¿Quiénes? 

MATILDE. 

Nacido  como  yo  de  un  padre 
AI  campo  consagrado  y  su  cultivo, 


PARTE  PRIMERA.—  LITERATURA. 

Leonardo  es  un  soldada  valeroso 
Que  del  conde  de  Oren  siempre  fué  amigo; 
El  le  llevó  á  la  guerra,  y  con  él  vive 
En  el  fuerte  cercano  á  este  castillo. 
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ElfRIQÜE. 

¿Y  le  amas? 

MATILDE. 

¿  Si  le  amo  ?  Preguntadlo 
A  aqueste  corazón,  en  donde  al  vivo 
Está  en  rasgos  de  fuego  retratado ; 
Preguntadlo  á  los  montes  convecinos , 
Que  de  nuestros  dulcísimos  amores 
Ya  tantas  veces  cómplices  han  sido,    • 

EimiQDE. 

¿Y  así  te  atreves  á  decirlo? 

MATILDE. 

¿Acaso 
Es,  señor,  el  amar  algún  delito, 
Para  ocultarlo? 

ENRIQI7E.  (Ap.) 

\  Con  que  yo  soy  solo. 
Yo  solo  el  que,  abi-asado,  consumido 
En  fuego  criminal ,  nunca  á  mis  labios 
Puedo  pasar  los  sentimientos  mios! 
Mas  pues  padezco  yo,  padezcan  todos : 
Olvidar  á  Leonardo  es  ya  preciso; 
Matilde,  yo  lo  mando. 

MATILDE. 

Es  imposible ; 
Que  el  amor  no  se  manda  ni  el  olvido. 

EXRIQUE. 

La  fortuna  á  su  trono  te  convida , 
Vese  amor  te  envilece. 

MATILDE. 

¡Ah!  Que  es  tan  rico 
De  bello  honor  y  de  virtud  Leonardo, 
Que  en  vez  de  avergonzarme  en  su  cariño , 
Mil  veces  mas  y  mil  le  idolatrara 
Si  fuese  dable  acrecentar  el  mió. 
¡Faltarle  yo!  Jamás  :  el  alto  cielo 
De  las  tiernas  palabras  fué  testigo 
Con  que  Juré  ser  suya ;  y  sabe  el  cielo 
Cómo  mi  corazón  ansia  cumplirlo. 

ENRIQUE. 

¡  Oh  mujer  temeraria !  No  prosigas. 

MATILDE. 

Excusadme,  señor;  yo  me  retiro. 
Permitidma... 

RnUQDI. 

Detente...  Yo  te  amo; 
¿Lo  sabes? 

MATILDE. 

¿Vos ,  señor? 

ENRIQUE. 

El  pecho  mió 
Es  un  volcan  ftirioso  que  va  á  ahogarme 
Si  templarle  en  tus  brazos  no  consigo : 
No  pretendas  huir,  es  imposible. 
Escúchame :  mi  mano,  el  poderío 
Con  que  me  ves  lucir,  todo  es  ya  tuyo. 
No  lo  desdeñes :  si  ultrajar  me  miro 
Con  tal  desprecio,  la  violencia  entonces... 

MATILDE. 

¡La  violencia !  Ese  oprobio  están  indigno 
De  vos. 

ENRIQUE. 

Piénsalo  bien ;  piensa ,  Matilde , 
Que  estás  eo  mi  poder. 
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■ATILOE. 

Si,  y  eso  mismo 
Es  lo  que  al  cabo  ¿  defenderme  basta. 
Vos  sois  noble,  señor;  tos  de  mi  asilo 
A  este  opulento  alcázar  me  trajisteis; 

Y  si  en  él  nn  perverso,  un  foragido 
Amagase  mi  honor,  ¿quién  me  escudara. 
Sino  vos  solo,  en  tan  fatal  conflicto  T 
Dadme  pues  contra  vos  seguro  amparo. 
Yo  arrodillada  á  vuestros  pies  le  pido, 

Y  en  mi  llanto  bañándolos ,  imploro 
La  piedad  que  se  debe  al  desvalido. 
Respetad  mí  inocencia ,  y  no  en  un  punto 
A  los  ojos  del  mundo  y  á  los  mios , 

Y  á  los  vuestros  también ,  objeto  sea 
De  ignominia  y  baldón. 

ENRIQUE. 

(i4p.  A  su  atractivo 
Mi  furor  se  desarma.)  Oye ,  Matilde  : 
La  ansiosa  agitación  en  que  te  miro 
Disculpe  tu  osadía ;  mas  es  fuerza 
Sacudir  de  su  pecho  aquese  indigno 
Amor,  que  de  ti  misma  y  de  tu  amante 
Va  á  ser  la  perdición  si  preferido 
Es  por  mas  tiempo  á  las  finezas  mias. 
Yo ,  que  soy  tu  señor,  á  ti  me  rindo , 

Y  á  tu  belleza  y  gracias  inocentes 
Mi  nobleza  y  mi  gloría  sacrifico. 
Decídete  en  el  término  de  nn  dia , 

Y  sepa  yo  por  fin  si  mi  destino 

Ha  de  ser  siempre  el  de  encontrar  ingratos 

Y  asar  de  la  violencia  y  del  castigo. 

ESCENA  VL 

MATILDE. 

¡Mísera!  ¿D6ndeestoy?¿Quién  me  ha  arrojado 

Al  doloroso  trance  en  que  me  veo , 

En  las  garras  de  un  tigre  abandonada. 

Sin  poderme  valer  ?  ¡  Oh  Dios  eterno ! 

Si  r  t^  la  gloría  de  tu  excelso  trono 

£1 1  .anto  ves  que  de  mis  ojos  vierto , 

Sé  compasivo  á  mi  plegaria  humilde, 

Y  escuda  á  esta  infeliz  en  tanto  riesgo. 
¿Qué  hay  de  común  entre  mi  baja  suerte 

Y  el  señor  soberano  de  Viseo? 

¡El  bárbaro!  ¡Y  afirma  en  sus  furores 
Que  se  abrasa  de  amor  su  ii^usto  pecho ! 
Oprímir  no  es  amar...  Leonardo  mío, 
¿Dónde  estás,  que  no  escuchas  mis  lamentos? 
Dónde  estás?  Vén ,  rescata  á  tu  Matilde 
De  tan  inesperado  cautiverio. 
Vén  volando,  mi  bien...  Mas  ¡desdichada! , 
¿Qué  pronuncio?  ¡  Ah!  No  vengas :  tus  esfuerzos 
Se  estrellarán  contra  poder  tan  grande , 

Y  sin  fruto  los  dos  nos  perderemos. 
Sola  yo  debo  perecer. 

ESCENA  VII. 

OREN ,  en  traje  de  jo¿da(Í0.— MATILDE. 

OREN. 

¡Matilde! 

MATILDE. 

¿Qué  escacho?  ¡  Ay  Dios!  El  es. 


OREK. 


Tras  do  tanto  afanar. 


Al  fin  te  encuentro 


MATILDE. 

¡Ohvidamia! 


¿  Dónde  te  arrastra  tu  amoroso  empeiío? 
¿Cómo,  di,  penetraste  en  este  alcázar. 
Albergue  de  opresión  y  de  tonnento? 
Tú  vienes  á  morir. 

OBm. 

¿Y  qué  es  la  muerte 
Sí  en  tu  defensa  y  á  tu  vistR  muero? 
¿Puede  acaso  igualar  en  su  amargura 
A  la  triste  aflicción ,  al  desconsuelo 
Que  al  encontrarme  sin  tu  dulce  vista 
Sobre  este  ansioso  corazón  cayeron? 
Llegó  la  hora  :  del  amor  guiado. 
Volé  en  sus  alas  i  tus  ojos  bellos, 

Y  el  puesto  solítarío  me  recibe. 
Perdóname :  culpable  aquel  momento 

Te  contemplé ,  y  lloré :  corro  á  tu  albergue 
Sin  detenerme ,  y  viéndole  desierto. 
Pregunto  á  todos ,  y  confirman  todos 
De  mi  desdicha  el  infernal  recelo. 
Perdóname  otra  vez :  harto  he  suíHdo 
En  escuchar  mis  ponzoñosos  celos , 
En  sospechar  que  la  ambición  pudiera 
Lanzar  á  albor  de  tu  inocente  pecho. 
La  entrada  á  este  castillo  me  abre  el  oro, 

Y  yo  por  él  frenético  corriendo , 

Te  encuentro  al  fin ,  y  á  tu  presencia  ohido 
Mi  mortífera  duda  y  mis  tormentof . 

■ATILDE. 

¿Y  añadiste ,  cruel ,  esa  sospedia , 
Indigna  tanto  de  los  dos ,  al  tmeno 
Que  repentinamente  en  nuestro  daSo 
Lanzó  irrítado  el  enemigo  cielo? 
Tú  quizá  en  tu  furor  me  maldecías, 

Y  yo ,  postrada  ante  el  tirano  fiero , 
Despreciando  su  orgullo  y  su  opulencia. 
Juraba  á  voces  tu  cariño  eterno. 

Pero  tú  no  lo  dudas...  ¡  Ay  Leonardo! 
Sálvate  por  piedad ;  tu  fin  es  cierto 
Si  te  halla  el  Duque ;  á  mi  dolor  no  añadas 
El  dolor  de  mirarte  en  tanto  riesgo, 

Y  aun  tu  muerte  quizá.  ¡  Si  tú  supieras 
A  qué  aspira  el  tirano  en  sus  deseos! 
Mas  no  receles ;  sin  tu  amor  ¿qué  valen 
Su  pompa  toda  y  su  insolente  imperio? 

OREN. 

¡  Con  que  usurparme  el  bárbaro  pretende 
Tu  corazón ! 

MATILDE. 

¿Qué  importa?  Atiende:  el  tloi 
Corre ,  y  con  él  acaso  la  esperanza 
De  poderte  librar.  Huye :  si  el  cielo 
Alas  con  que  seguirte  á  mi  me  dim, 
¡  Oh  cuál  tendiera  fugitiva  el  vuelo 
Lejos  de  esta  prísion  tríste  y  horrenda! 
Mas  no  es  posible  huir,  ni  hay  otro  medio 
Que  resistir,  sufirir ,  y  si  la  muerte 
Llega ,  morir. 

OREN. 

No  al  congojoso  miedo 
Te  abandones  así ;  pronto,  no  dudes , 
Te  verás  salva  de  él. 

MATILDE. 

¿Cómo  á  su  inmenso 
Poder  contrarestar  ?  Tú  ya  te  olvidas 
De  la  distancia  que  fortuna  ha  puesto 
Entre  tu  humilde  condición,  Leonardo, 

Y  el  tirano  que  atroz  manda  en  Viseo. 


OBEN. 


No  hay  tanta ,  no. 
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ESCENA  Vm. 


INRIQUE ,  ATAIDE ,  ASAN ,  ALI ,  guardias.  —  Dichos  . 

ATAIDB. 

Aquel  es ;  tos  de  sa  labio 
Os  podéis  eeroionur. 

MATIL»!. 

¡Oh  Dios  eterno! 
£1  es ,  él  es :  ¡  ay  tristes  de  nosotros ! 

EinUQÜE. 

¡  Insensato !  Sin  duda  el  Justo  cielo 

Por  castigar  tu  atrevimiento  loco 

Aquí  te  trajo  delirante  y  ciego. 

¿Quién eres?  Mas  ¿qué  dudo?  El  miserable 

Que  de  Matilde  sorprendió  el  afecto, 

Y  que  en  engaites  pérfidos  envuelve 
So  tierna  edad  y  so  inocente  pecho. 

OHBN. 

Si ,  yo  soy ;  no  quien  debe  4  los  engafios 
De  su  apacible  amor  el  bien  inmenso ; 
Mi  fe  llamó  su  fe  sencilla  y  pura , 
Su  dulce  llama  se  encendió  en  mi  ftiego. 

BinUQCB. 

Pues  sabe  que  esa  llama  es  en  tu  daño 
Un  espantoso  inapagable  incendio 
Que  te  va  á  devorar :  tiembla.  ¿Conoces 
En  mi  el  rival  de  tu  infeliz  deseo? 

ORElf. 

Si ,  te  conozco :  en  tu  insensato  orgullo 
Piensas  que  al  verme  en  tu  presencia  tiemblo» 

Y  tu  poder  frenético  me  inspira 
Solo  abominación  y  menosprecio. 
¿Yo  tanblar?  Pues,  tirano,  ¿soy  acaso 
Quien  la  ha  arrancado  del  hogar  paterno? 
¿Soy  el  que  aspira  á  conseguir  cariños 
De  un  corazón  con  la  violencia  opreso? 
Tu  bárbara  injusticia  tiemble  sola , 

No  yo ,  que  i  ti  tan  superior  me  veo. 
Aqui ,  en  tu  alcázar,  á  tus  mismos  ojos . 
De  tus  viles  satélites  en  medio, 

Y  de  tu  furia  entera  amenazado , 

Triunfando  estoy  de  ti.  ¿  No  lo  estás  viendo  ?  ^ 

Ella  me  ama.  A  nuestros  dulces  votos 
Mirándote  presente  á  tu  despecho , 
Allá  dentro  de  ti  mi  suerte  envidias, 

Y  yo  la  tuya  sin  cesar  detesto. 

MATILDE.  {Poniéndose  en  medio  de  lo$  dos.) 
I  Ah !  ¿Qué  haces,  infeliz?  Ve  que  te  pierdes.^ 

Y  vos ,  señor,  en  vuestro  noble  pecho 
Recordad  vuestro  nombre,  y  no  á  mancharos. .. 

ENRIQUE.  (Separándola.) 
Quítate.— ¿Tú  quién  eres?  En  el  seno 
De  tu  fortuna  humilde  no  se  crian  . 
Una  arrogancia  y  ademan  tan  fieros. 
Dilo ;  no  aguardes  á  exhalar  tu  vida 
Al  rigor  de  los  hórridos  tormentos 
Que  te  preparo. 

ore:!.  . 
A  vista  del  peligro 
Jamás  mi  nombre  se  miró  encubierto : 
Soy  tu  igual  en  poder,  igual  en  sangre ; 
Es  el  conde  de  Oren  quien  estás  viendo. 

■ATILDE. 

¡  Desdichado!  ¿Qué  escucho?  ¡  En  cuál  abismo 

Me  quisisteis  hundir,  injustos  cielos! 

¡Uno  me  oprime!  ¡  Otro  me  engaña!  i  Ingrato! 

OREX. 

Perdona ;  te  engañé ,  yo  lo  confieso : 


Quise  deber  tu  amor  á  mi  amor  solo , 
No  á  la  opulencia  ni  al  poder  ni  al  miedo. 


EifRIQDE. 

Pues  bien ,  ni  tu  poder  ni  tu  opulencia , 
Ni  el  amor  que  te  tn^o  aqui  encubierto , 
Ni  el  amor  que  te  tienen  y  es  tu  gloría , 
Te  librarán  de  mi  rencor  violento.— 
Ataide ,  que  á  una  torre  del  castillo 
Sea  prontamente  arrebatado;  y  preso 
De  Oren  el  conde,  se  acostumbre  en  ella 
A  respetar  al  duque  de  Viseo. 
(Ataide  y  una  parte  de  lot  guardias  rodean  á  Oren.) 

OREX. 

¡  Infame !  En  insultarme ,  en  oprimirme , 
Cuando  me  ves  sin  armas  indefenso , 
La  ley  de  los  cobardes  has  seguido , 
No  la  prez  ni  el  honor  de  caballero. 
Si  digno  fueras  de  tu  noble  sangre , 
Si  digno  de  tu  nombre ,  en  campo  abierto 
La  dama  á  tu  rival  disputarías , 
Blandiendo  airado  el  generoso  acero. 
¿Escuchas al  valor?  Mas  los  crueles 
Siempre  cobardes  y  menguados  Alaron : 
Responde ;  tu  igual  soy. 

BXRIQUE. 

Tu  fin  entonces , 
Sin  ser  por  el  combate  menos  cierto , 
Mas  bello  y  mas  espléndido  seria. 
Tú  has  entrado  en  mi  alcázar  encubierto 
Y  á  fuer  de  un  miserable  disfrazado ; 
Yo  no  conozco  asi  los  caballeros. 
Muere  pues  como  un  vil  oscuramente.  — 
Llevadle. 

(Ataide  y  los  guardias  salen  con  Oren.) 

■ATILDE. 

A  mi  con  él ,  ministros  fiesos , 
Sacrificad  también ;  vedme  aqui  pronta. 

EmUQUE. 

Separadlos.— Asan,  llévala  lejos 
De  mi ,  donde  la  ingrata  se  decida 
Entre  su  elevación  ó  su  escarmiento. 
(Atan  y  AH  se  llevan  á  Matilde  por  un  lado ,  y  Enrique 
y  el  resto  de  los  guardias  se  van  por  el  otro. ) 


ACTO  SEGUNDO. 


Este  acto  pasa  de  noehe :  la  escena  estará  alambrada  coa  ana 
sola  baeha  qae  habrá  á  un  lado  del  teatro. 

ESCENA  PRIMERA. 

MATILDE. 

Todo  reposa,  t  Oh  Dios !  ¿  cómo  es  posible 
Que  estos  perversos  con  descanso  duerman , 

Y  que  solo  el  silencio  se  interrumpa 
Por  el  triste  gemir  de  la  inocencia  ? 

Mi  dulce  amante  y  yo  velamos  solos ;  ' 

Y  nuestras  quejas  lúgubres  se  estrellan 
De  este  albergue  funesto  en  las  murallas , 
Cuando  á  encontrarse  desaladas  vuelan. 
En  otro  tiempo,  al  envolver  la  noche 

Al  fatigado  mundo  en  sus  tinieblas 
Para  darle  descanso,  yo  solia , 
Yéndome  á  adormecer,  decir  contenta ; 
Feliz  hoy  Aliste  y  lo  serás  mañana ;  > 

Y  el  sueño  luego  en  mi  apacible  ide^ 
Los  objetos  queridos  de  mi  pecho 
Pintaba  en  sus  imágenes  risueñas. 
¡Qué  diferencia!  El  venidero  dia 

Aun  será  mas  cruel...  Pero  ¿quién  llega 9 
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ESCENA  U. 

• 

MATILDE ,  OREíí ,  ATAIDE ;  üh  soldado  detrás  áe  ellos, 
que  se  quedará  en  el  fondo  del  teatro. 

MATILDE. 

'  Tres  son.  ¿  Quiénes  serán  ?  Los  ojos  mios 
En  tan  escasa  claridad  no  aciertan 
A  distinguir.  ¡  Misera!  ¿Qué  horrores 
Se  irán  á  preparar? 

0RE5. 

¿Dónde  me  llevas? 
Dónde  estoy? 

ATAmS. 

No  tembléis. 

OREN. 

¿Pecho  cobarde 
Me  juzgas  por  ti  mismo?  Oren  no  tiembla. 
¿Qué  manda  tu  señor?  ¿Su  alevosía 
Va  á  verse  con  mi  sangre  satisfecha  ? 

ATAIDE. 

Nada  ha  resuelto  aun  ;  de  sus  furores 
La  dura  agitación  ha  dado  treguas 
Por  un  momento  al  sueño ,  y  él  reposa. 

OhSN. 
¿YMatüde? 

MATILDE. 

Hela  a((ui  que  á  tu  presencia 
Se  siente  revivir ;  que  afortunada 
De  perecer  contigo  se  contempla , 
Si  vas  á  perecer.  ¡  Oh  amigo  mió ! 
No  nos  separarán ,  no  habrá  violencia 
Que  baste  á  tal  rigor. 

ATAU>E. 

En  este  punto 
Vais ,  señor,  á  ser  li])rc ;  pero  es  fuerza 
Que  salgáis  de  este  alcázar  peligroso 
Sin  vuestra  amante. 

matildf:. 

¡Bárbaro! 

ATAU>E. 

Lo  orflena 
La  suerte  asi. 

OREN. 

Mi  J»ien  » ¿cómo  y»od remos 
Fundar  nuestra  esperanza  en  sus  promesas? 
Ya  ifü-onozoo  al  pérfido ;  él  fué  solo 
Quien  aqui  me  vio  entrar,  y  sü  vil  lengua 
Es  la  que  á  su  señor  me  ha  descubierto. 

ATAms. 
Es  cierto,  os  descubrí ;  ni  yo  os  pudiera 
De  otra  suerte  salvar.  Sí  á  denunciaros 
Acaso  alguno  de  los  negros  llega , 
Matilde,  vos  y  yo  somos  perdidos : 
Asi  gané  su  confianza  entera ; 
Y  encargando  á  mí  solo  vuestra  guarda  t 
Así  os  vengo  á  librar  de  su  fiereza. 

ORElf. 

¿Dónde  estamos,  Matilde?  En  todas partei 
La  maldad,  la  perfidia  nos  rodean. 
¿Seremos  pues  tan  viles,  que  fiemos 
Nuestra  ventura  y  libertad  en  ellas? 

ATAU>E. 

Esas  dudas  me  ofenden  y  no  os  salvan : 
El  peligro  nos  insta,  el  tiempo  vuela ; 
Temed  que  este  momemo  malogrado. 
Quizá  el  momento  que  vendrá  nos  pierda 
No  dudéis  de  mi  fe.  —  Soldado,  al  punto 
Las  puertas  del  castillo  abiertas  sean 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

A  este  joven :  omid&cele;  ta^idí 
Responde  de  la  suya. 

MATILOB. 

I  Oh  mi  defensa! 
Oh  mi  dios  tutelar !  ¿Cómo  es  posible 
Que  en  esta  infausta  y  lóbrega  cavent 
Quede  Matilde  sola,  abandonada 
A  ese  monstruo  cruel  que  eo  dU  alberga? 

OlÉN. 

¡  Ataide ! 

ATAD». 

En  este  trance  es  yi  preciso 
Que  cedáis  ciegamente  á  nü  prudendt. 
Vos  no  sabéis  quién  sois;  coi!  es  la  tnefte 

(áJfdiU 
De  aquel  á  cuyo  amor  hoy  en  la  tíeiTa 
Todo  amor  pospondréis :  ▼oeslio  destko 
Es  hasta  aqui  un  misterio  que  mi  lengna 
Puede  sola  en  el  mundo  revelaros , 
Y  que  aquí  dentro  me  escachéis  es  fium. 
Vas  entre  tanto  huid,  y  record^M» ;    (i  (kt 
Que  del  valor  heroico  y  la  presten 
Vuestro  libertador  y  vuestra  amante 
Aguardan  en  tal  riesgo  sa  defensa. 

OBKN. 

Adiós,  Matilde,  adiós;  pues  la  forCmift 
l.as  sendas  todas  á  elegir  nos  niega » 
llindáraonos  por  fin ;  mas  el  combate 
Va  al  instante  á  encenderse :  tú  no  temas; 
Las  torres  que  tu  ultr^e  han  presenciado 
Al  suelo  desplomadas  y  deshechas 
Caerán,  y  de  mi  amor  y  mi  vengania 
Serán  en  la  comarca  eternas pmebas. 
Condúceme,  soldado.  (Fm 


MATILDE,  ATAIDE. 

MATIUIB. 

Ya  está  libre. 
¿  Por  qué  no  lo  estoy  yo?  Por  qué  esta  ncgn 
r.árcel  escucha  los  suspiros  mios , 
Cuando  á  su  lado  respirar  debiera? 

ATAms. 
Libre  os  veréis  también ,  pero  es  pieciso 
Que  este  servicio  sin  iguad  me;^ezca 
Alcanzar  mi  perdón  de  aquel  cautivo 
Que  tanto  tiempo  entre  sus  hierros  pena. 

MATILDE. 

¿Qué  cautivo?  Qué  habláis?  To  noos entieod 

ATAmE. 

:  Ay  señora !  Escuchad.  Desde  su  tierna 
Infancia  siempre  he  acompaliado  á  Enrique» 

Y  de  todos  sus  gustos  y  sus  penas 
Depositario  y  confidente  solo 

He  sido  por  gran  tiempo.  Él  en  la  negra 
Envidia  que  abrigó  contra  so  hermano 
Bebió  el  veneno  que  su  pecho  encierra. 
El  cielo  en  el  nacer  le  biso  segando ; 

Y  la  segura  y  alta  preferencia 
Que  por  su  gran  carácter  Eduardo 
Logró  siempre  en  la  paz,  siempre  en  la  goen 
Para  el  perverso  y  en^dioso  Enrique 
Perenne  fbente  de  tormentos  era. 
Rivales  en  amor,  ambos  ardieron 

Por  Teodora  Monis ;  su  mano  bella 
Fué  de  Eduardo,  y  el  furioso  Enrique 
Vio  despreciada  su  pasión  violenta. 
En  mengua  til  sacrificar  su  hermano 
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A  su  venganza  despediado  piensa , 

Y  que  después  la  miserable  viada 

La  mano  entregue  al  opresor  por  ftierza. 
Yo  fui  iniciado  en  el  fatal  secreto : 
El  lialago,  el  obsequio,  las  promesas, 
L»s  amenazas...  ¡Dios!  ¿Qué  ño  hizo  Enrique 
Poraue  ministro  de  sus  iras  fuera?... 
Señora,  él  me  sedvjo. 

MATIUO. 

¡Desdichado! 
ATAmc 
Ne  be  sido  el  solo  yo.  Guando  de  Ceuta 
La  Tenturosa  eipedidon  lograda » 
En  paz  al  fin  se  reposó  la  tierra , 
£1  del  AfHca  tnjo  esos  dos  negros. 
Cuja  intrépida  y  bárbara  obedienda 
Al  odioso  tropel  de  sus  delitos 
Pudo  allanar  la  abominable  senda. 
Ellos  y  yo,  señora,  le  seguimos 
Á  este  mismo  castillo,  en  que  la  escena 
Desventurada  fué,  donde  de  alcaide 
Me  dio  b  autoridad  por  recompensa. 
Mis  manos  del  estrago  se  abstuvieron : 
El  mismo  Enriqtf e  fué  quien  de  su  cl^a , 
De  su  violenta  cólera  arrastrado , 
Bañó  en  la  sangre  fhttemal  su  diestra. 
Iba  el  golpe  á  doblar,  cuando  Teodora , 
Volando  de  su  esposo  i  la  defensa , 
Lanzóse  en  medio,  y  del  atroz  cuchillo 
Al  rigor  impbcable  cayó  muerta. 

■ATUJ)!. 

2  Qué  horror! 

ATAmE. 

Enrique ,  al  contemplar  tendidos 
Sus  dos  hermanos,  con  el  alma  llena 
De  improviso  pavor,  huyó  á  otra  estancia ; 

Y  ol>edeciendo  á  su  temor,  ordena 
Que  cuantos  á  Eduardo  acompañaban 
Al  punto  alli  sacrificados  sean. 
Asan  y  Ali  los  degollaron  todos. 
Violante  misma,  la  inocente  prenda 
Del  amor  de  los  tristes,  ya  cortado 
Miraba  el  hilo  de  su  vida  tierna 

Por  la  espada  de  Ali :  yo  la  di  vida. 

Señora,  recordaos  de  la  ligera 

Cicatriz  que  aun  se  mira  en  vuestro  cuello , 

Y  al  fin  vendréis  i  conocer  por  ella 
Quién  debe  el  ser  4  la  infeliz  Teodora. 

VIOLANTE. 

¡Yo  Violante !  ¡  Gran  Dios ! 

ATADB. 

A  la  heredera 
Del  poderoso  duque  de  Viseo 
Un  fiel  anciano  en  su  mansión  secreta 
Prestó  seguro  asilo ;  alli  crecisteis , 
Alli  una  educación  noble  y  modesta 
Adornó  esa  belleza  sin  segunda 
Con  que  os  enriqueció  naturaleza. 
Igual  en  todo  á  vuestra  augusta  madre , 
Vos  la  representabais  en  la  tierra , 
Cuando  vuestra  desgracia  á  aquel  retiro 
Condiyo  á  Enrique,  y  permitió  que  os  viera, 

Y  al  veros  se  inflamó. 

VIOLANTE. 

¡  Monstruo  inhumano ! 
né  aquí  la  causa  del  horror  bien  cierta 
Que  de  solo  mirarle  yo  sentia. 
Del  negro  flratricida  á  la  presencia 
Toda  la  sangre  en  mi  faiterior  se  helaba; 


Y  era  mi  madre,  que  con  voz  secreta 
Me  gritaba :  c  Aborrece  á  mi  verdugo.  • 
¡Qué  no  os  debo  yo,  Ataide !  Y  vuestra  lengua 
El  perdón  de  su  error  de  mi  imploraba ; 
¡  Pluguiese  al  cielo  que  premiar  pudiera !... 

ATAmE. 

Escuchadme  hasta  el  fin :  yo  no  merezco 
Sino  piedad.  De  la  cruel  tragedia 
El  último  el  teatro  abandonaba , 
Guando  unos  ayes  desmayados  llegan 
A  mis  oidos,  que  en  sus  ecos  tristes 
Mi  ansioso  pecho  de  dolor  penetran. 
Vuelvo  á  atender  y  á  oír :  era  Eduardo; 
Que  en  su  palpitación  aun  daba  muestras... 

VIOLANTE. 

t  Ah  bárbaro !  ¿Y  tu  mano,  sanguinario, 
Ahogó  en  su  vida  la  postrer  centella? 

ATAU>E. 

Ved  que  no  soy  culpable  de  su  muerte. . 


¿Vive  mi  padre? 


VIOLANTE. 


ATAmE. 


Vive,  si  existencia 
Puede  llamarse  lan  ftmesta  vida , 
Entre  la  noche  y  el  dolor  envuelta. 
Guando  volvió  en  si  el  triste,  ya  amarrado 
Halló  su  cuerpo  á  la  fatal  cadena 
Con  que  oprimido  por  tan  largo  tiempo 
De  su  perdida  libertad  se  queja. 
Diez  años  há  que  al  misero  Eduardo 
De  voz  humana  ni  aun  los  ecos  Uegaih 

VIOLANTE. 

¡  Eterno  Dios !  t  Oh  crímenes !  Oh  dia , 
Dia  de  revelación!  Y  en  mis  querellas 
Yo  mi  infortunio  denunciaba  al  cielo , 
Cuando  mi  padre...  Ataide,  ¡qué  fiereza 
En  tu  insensible  corazón  escondes ! 

ATAIDE. 

Yo,  obedeciendo  mi  piedad  primera. 
Le  di  la  vida,  y  á  ocultarlo  luego 
Me  persuadió  el  temor.  ¿Cómo  pudiera. 
Sin  resolverme  á  exterminar  á  Enrique, 
Sacarle  ya  de  su  prisión  funesta? 
A  veces  esperé  (j  cuan  vano  engaño!) 
Que  á  una  dichosa  paz  abrir  la  puerta 
Pudiese  el  roedor  remordimiento 
Que  desde  entonces  ai  tirano  aqueja. 
Tal  vez  el  punto  de  vencerie  he  visto; 
Pero  los  celos,  el  rencor,  la  afk«nta. 
La  misma  enormidad  de  sus  maldades 
En  él  ahogaban  las  endebles  quejas 
Del  arrepentimiento.  Asi  mi  alma , 
De  incertidumbre  y  confusiones  Uena , 
Ni  fiel  á  Enrique  ni  á  Eduardo  ha  sido 
Entre  el  temor  y  la  piedad  suspensa. 
Tal,  señora,  es  mi  crimen ;  yo  no  anhelo 
A  disculparte;  mas  la  vida  vuestra. 
Mas  la  de  vuestro  padre ,  al  fin  merecen 
Que  concedido  mi  perdón  me  sea. 
¿Lo  será ?  Responded. 

VIOLATVTE. 

Tú  has  sido,  Ataide, 
Bien  culpable  y  cruel ;  pero  haz  que  vuelva 
Mi  triste  padre  á  mis  amantes  brazos ; 
Que  vuelva  Ubre,  y  perdonado  quedas. 
Llévame  donde  está  :  cada  momento 
Que  suflra  roas  en  su  fortuna  adversa 
Redobla  mi  aflicción.  Vamos. 
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ATAIDE. 

i  Qué  miro! 
Aquí  los  negros  bárbaros  se  acercan ; 
Ellos  son  mas  temibles  que  el  tirano , 

Y  si  juntos  nos  ven,  todo  se  arriesga.    ( Vau,) 

YIOLANTE. 

I  Qué  decretáis,  en  fin,  de  esta  infelices 
Omnipotentes  cielos?  Ayer  era 
Matilde,  hoy  soy  Violante.  |Ah!  ¿cuándo,  cuándo 
Será  que  tanta  confesión  fenezca? 

ESCCRA  IV. 

ALI,  ASAN. 

ÁLÍ. 

Mírala,  Asan,  huir  de  nuestra  Tista : 
Los  escIaYos  humildes  la  amedrentan 

Y  la  ahuyentan  de  si.  ¡  Bien  desdichada 
Es  por  cierto  su  suerte ! 

AS4X. 

Que  padezca. 
¿  No  ha  nacido  de  blancos  y  en  Europa? 
Flor  engañosa  de  venenos  llena , 
Amor  ahora  y  compasión  inspira 
Con  su  tierna  hermosura  y  sujnocenda ; 
Mas  aguarda,  y  verásla  abrir  su  seno 
Bien  pronto  á  la  perfidia,  á  la  soberbia : 
Frutos  de  esta  región  abominable , 
Que  todo  lo  corrompe.  Que  padezca , 
Que  la  atormente  Enrique;  yo  gustoso 
Me  prestaré  á  su  cólera. 

alI. 
Tú  esperas 
Que  agradecido  en  libertad  te  ponga , 

Y  asi  le  sirves. 

ASAN. 

Busca  en  las  tinieblas 
La  claridad,  abrigo  en  las  heladas , 

Y  la  seguridad  en  las  tormentas , 
Antes  que  gratitud  de  un  europeo. 

ALÍ. 

Si  eso  es  verdad.  Asan,  ¿por  qué  te  empeüas 
Del  Duque  en  merecer  la  confianza? 
Tu  boca  siempre  bárbara  y  funesta 
Su  natural  ferocidad  inflama, 

Y  si  él  piensa  un  estrago,  á  otro  le  lleva. 
En  él  ¿qué  puedes  apreciar? 

ASAN. 

Sus  vicios : 
Ellos  son  los  que  amable  le  presentan 
A  mi  sañudo  espíritu ;  por  ellos 
Mi  vengativo  corazón  recrea. 
Su  furor,  su  crueldad  son  el  azote 
De  cuantos  blancos  por  su  mal  le  cercan; 

Y  yo  me  gozo  en  las  terribles  plagas 
De  que  su  atroz  im'quidad  se  ceba. 

Los  blancos  de  mi  patria  me  arrancaron, 
Ellos  á  mi  valor  dieron  cadenas , 

Y  del  respeto  en  vez  que  allá  gozaba , 
Aquí  soy  un  objeto  de  vergüenza. 
¿Cuál  es  el  blanco  que  buscó  de  un  negro 
Jamás  de  la  amistad  la  unión  estrecha? 
¿Y  qué  miger  no  escucha  horrorizada 

De  su  infeliz  amor  las  tristes  pruebas? 
Patria,  esposa,  familia,  amores,  todo. 
Todo  lo  tuve...  ¡  Oh  Dios!  Una  hora  adversa 
De  todo  me  privó.  No,  no  es  posible 
Que  aquel  instante  á  mi  memoria  venga , 
Sin  que  toda  esta  raza  de  hombres  duros 


Con  odio  interminable  yo  aborrezca , 

Ni  me  es  posible  contemplar  mis  nuJet 

Sin  que  los  suyos  mis  delidaí  sean. 

¿Piensas  que  yo  amo  á  Enrique?  ¡Oh  cuál  teeogí 

Amo  en  él  esa  bárbara  fiereza, 

Verdugo  de  si  mismo  y  de  los  otros , 

Que  llena  mi  venganza  toda  entera ; 

Amo  el  devorador  remordimiento 

Que  le  destroza  cuando  ansioso  piensa 

En  el  abismo  de  tormentos  fieros 

Con  que  la  horrenda  eternidad  le  espera. 

Ser  el  ministro  yo  de  tantos  males , 

¿Con  quién,  sino  con  él ,  lograr  pudiera t 

Con  quién,  sino  con  él,  de  tantos  blanco» 

El  despecho  gozar  y  amargas  qo^ias? 

aU. 
Pero  entre  tanto  victimas  nosotroa 
Somos  también :  yo,  Asan,  de  esta  caferna 
Pienso  escapar ;  mi  ooraion  no  puede 
Tanta  infamia  sufirir. 

ASAlf. 

Yo  mientras  pueda 
Con  Enrique  hacer  mal,  seré  de  Enrique ; 
Mas  si  él  se  abate  ó  si  los  cielos  cesan 
De  sufrirle...  ya  entonces... 

EicKittUR.  (Dentro.) 

Socorredmo. 
kTkiDE.  (Dentro,) 
Aquí  estoy  yo,  señor. 

ESCENA  V. 

ENRIQUE,  sostenido  por  ATAIDE.— Dieses. 

ENRIQUE. 

Ellos  me  aquejan; 
¿No  los  veis?  ¡  Qué  rigor !  Yo  á  defenderme 
No  basto  ya. 

ALÍ. 

¿Qué  es  esto?  ¡  cómo  tiembla! 
¡Cuál  los  ojos  revuelve  y  se  estremece ! 

ATAIDE. 

Hablad,  señor,  hablad. 

EIIRIOUE. 

¿Qué  voz  es  esta? 
I  Ataide !  ¡Asan !  ¡  Ali!  ¿Con  que  no  ha  sido 
Mas  que  una  sombra  en  mi  engañada  idea. 
Un  sueño?  ¿Mis  oídos  no  escucharon 
Las  pavorosas  voces  que  aun  resuenan 
Acá  en  mi  mente?  Ataide,  el  mas  terrible 
Suplicio  un  lecho  de  deleites  fuera 
Comparado  al  dolor  que  yo  he  sufrido. 

ASAN. 

Pero  volved  en  vos,  y  la  fanesta 
Causa  á  tanta  agitación  patente 
A  vuestros  fieles  servidores  sea. 

ENRIQUE. 

Escuchad  pues ,  ministros  de  mis  crímenes. 
Escuchad  y  temblad.  Era  la  hora 
En  que  mis  tristes  miembros  fatigados 
Del  sueño  hallaban  la  quietud  sabrosa ; 
Entonces  por  las  bóvedas  vagando 
Estar  me  pareció,  donde  reposan 
De  mis  muertos  abuelos  las  cenizas 
Bajo  el  mármol  de  honor  que  las  custodia. 
Sus  fúnebres  emblemas  me  asustaban ; 
Cuando  á  lo  lejos  entre  aquellas  sombras 
Diviso  una  mujer  que  en  dulce  risa 
Grata  me  llama  y  mi  atención  provoca. 
Pienso  ver  á  Matilde  en  la  que  veo , 


Y  al  mismo  instante  con  ardor  se  arrojan 
1|]S  presorosoB  pasos  i  alcanzarla , 
A  estrecharla  mis  manos  Tentorosas; 
Pero  en  el  punto  de  abrazarla  ¡  oh  cielos! 
Su  florida  beldad  se  descolora , 

Y  de  nna  herida  que  su  pecho  afea 
En  copioso  raudal  la  sangre  brota. 
Miróla  entonces  mas  atento,  j  era^.. 
¡Teodora,  Ataide! 

AtAmE. 

lOhOiosI 

ElfBIQüE. 

Era  Teodora, 
Con  aquel  ademan,  aquel  semblante 
Que,  Ojos  hondamente  en  mi  memoria , 
Su  fln  desventurado  me  presentan , 

Y  destrozan  mi  pecho  ¿  todas  horas. 

c  Al  fin  Toldemos  para  siempre  i  unimos 
( Con  eco  sepulcral  dQo  su  boca ) ; 
Para  siempre. . .  Mis  brazos  cariñosos 
Van  á  galardonar  tu  amor  ahora ; 
Blas  contempla  primero  lo  que  hiciste, 

Y  cuál  me  puso  tu  fiereza  loca.  >  ^ 
Sus  ojos  de  sus  órbitas  saltaron , 
Todos  sus  miembros ,  sus  flucciones  todas 
Se  deshacen  de  pronto,  y  en  la  imagen 
De  un  esqueleto  fétido  se  toma. 

¡Horror!  Horror! 

EHMOUE. 

Entre  sus  brazos  secos 
Ella  me  aprieta  y  con  furor  me  ahoga , 
Me  infesta  con  su  aliento,  y  me  atormenta 
Con  su  halago  y  caricias  espantosas, 
c  No  mas ,  ¡  ay  Dios !  no  mas  > ,  ante  sus  plantas 
Digo  cayendo  exánime ;  c  perdona , 
Espíritu  cruel.  ¿Cómo  es  posible 
Que  tal  rencor  los  túmulos  escondan  ?  > 
Huye  entonces  la  sombra ,  y  cuando  pienso 
Libre  mirarme ,  retumbar  las  losas 

Y  desquiciarse  los  sepulcros  siento, 

Y  en  fuego  hervir  sus  cavidades  hondas ; 

Y  de  la  llama  al  resplandor  sombrío 
Sus  frentes  los  cadáveres  asoman , 
Gritando :  c  ¡  Fratricida !  Entre  nosotros 
Bija ,  y  el  premio  de  tus  premios  goza. » 
La  fuerza  del  horror  sacudió  el  sueño ; 
Pero  ¡  ay !  que  mis  martirios ,  mis  congcyas , 
Ni  entenderlas  jamás  podréis  vosotros, 

Ni  explicarlas  jamás  podrá  mi  boca. 

ATAmE. 

Señor,  aqueste  sueño  misterioso 
No  es  una  vana  sombra ,  es  un  aviso 

2ue  los  cielos  os  dan ,  y  que  os  convida 
que  pongáis  un  término  al  delito. 
Dejad  ese  sendero  peligroso 
Que  hasta  aquí  habéis  hollado;  arrepentios, 

Y  tal  vez  la  virtud... 

ENaiOOB. 

{Ah !  Es  imposible : 
¡  La  virtud  I  Mi  execrable  fratricidio, 
£1  rencor  y  la  envidia  la  arrojaron 
Para  siempre  jamás  del  pecho  mió. 
I  Quieres  verme  feliz  ?  Pues  al  instante 
De  la  misera  sangre  que  he  vertido , 

Y  que  aun  hierve  reciente  en  mi  tormento, 
Atsja  los  raudales  vengativos ; 

Abre  las  puertas  al  sepulcro,  y  osa 
Sus  leyes  suspender  á  los  destinos , 

Y  aquellos  dos  objetos  miserables 


PARTE  PRIMERA.—  LITERATURA, 

De  mi  inicuo  furor  vuélveme  vivos. 
Entonces ,  quizá  entonces ,.  mis  excesos 
Encontrarán  perdón ,  y  condolidos 
Los  cielos  de  mi  afán ,  disiparían 
Este  negro  terror  en  que  agonizo. 

ATAU»E.  (Ap.) 

I  Dios !  ¿Será  este  el  momento  afortunado?... 
Esclavos,  retiraos  de  aqueste  sitie : 
Yo  quedo  á  (rfiedecerie. 
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ESCENA  VI. 

ENRIQUE ,  ATAWE. 

ElfUQOE. 

«Para  siempre 
Nos  volvemos  á  unir  • ,  la  sombra  dijo. 
Salid  de  mi ,  palabras  ominosas ; 
Dejad  de  retumbaren  mis  oidos... 
i  Mas  aun  truenan !...  La  muerte  y  el  infierno 
El  premio  van  á  ser  de  los  delitos 
Con  que  al  mundo  espanté...  Tríunfii, Eduardo, 
Triunfa  de  tu  fonético  asesino ; 
La  suerte  que  le  aguarda  es  tan  tremenda , 
Que  de  ella  al  fln  te  apiadarás  tú  mismo. 

ATAmK. 

Calmaos ,  señor ;  el  cielo  inexorable 
No  rechaza  al  mortal  que  arrepentido. 
Detestando  sus  crímenes ,  se  vuelve 
De  la  virtud  al  generoso  abtígo. 
Si  aquesos  sentimientos  rencorosos 
Que  en  vuestro  corazón  siempre  han  vivido 
Sacudis  de  una  vez ,  quizá  escuchados 
Serán  de  la  piedad  vuestros  gemidos. 

BNaioui. 
¿Sí  me  arrepiento?  ¡Oh  Dios!  Hé  aquí  mi  sangre; 
Viértela  si  con  este  sacrificio 
Me  consignes  la  paz  que  tanto  anhelo. 

ATAn>B. 

Vos  la  obtendréis  en  fin. 

ENRIQtE. 

¿Cómo? 

ATAIDE. 

Si  vivo 
Fuese  Eduardo  y  perdonar  quisiese... 

ENRIQUE. 

¡Eduardo  vivir!  ¿Qué  es  lo  que  has  dicho, 
AUide? 

ATAIDE. 

La  verdad. 

EiniIQVE. 

¡  Gracias  al  ciclo 
Que  de  tal  peso  aligerar  me  miro ! 
Viva  Eduardo,  Ataide ;  que  su  muerte 
No  se  escriba  en  el  libro  del  destino, 

Y  á  mi  condenación  también  no  sirva. 
Mas  ¿  quién  le  dio  la  vida ,  si  yo  mismo 
El  acero  crael  clavé  en  su  pecho, 

Y  en  su  caliente  sangre  fui  teñido? 

ATAU>B. 

No  filé  mortal  la  herida ,  y  yo  salvarle 
Diligente  logré ;  pero  escondido 
Debsúo  de  la  tierra ,  encadenado, 

Y  ensordeciendo  el  aire  con  suspiros , 
Su  misera  existencia  ablandarla 
Las  fieras  sierpes  é  insensibles  ríscos. 
Ceda  ya  á  tanta  lástima  la  envidia ; 
Dios  por  mi  mano  quiere  conduciros 
A  la  virtud. 
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ENMUDE. 

Qne  él  viva  y  me  perdone , 
Que  ore  al  cielo  por  mi ;  <fel  pecho  mió 
Salga  esta  agitación ,  aquestas  sombras 
Que  aun  ofuscan  y  aterran  mis  sentidos. 
Puras  como  él ,  y  nobles ,  sus  plegarías 
Acogida  tendrán :  yo  no  me  animo 
Á  rogar ;  fuera  en  ^ano :  de  mi  labio 
¿  Qué  ruegos  ¡  ay !  saldrán  que  sean  oidos? 
Mas  dime  ¿tá  lo  esperas?  ¿  Perdonarme 
Podrá  al  fin  Eduardo  ? 

ATAIDE. 

Vo  confio 
Eñ  que  mañana  el  venturoso  dia 
Será  de  paz  y  de  perdón.  Tranguilo 
Vos  entre  tanto,  preparad  el  pecho 
A  esta  acción  generosa ;  ella  el  destino 
Va  á  hacer  de  vuestra  vida ;  ella  desarma 
Los  rayos  todos  del  rigor  divino. 

ESCENA  Vn. 

ENRIQUE. 

Si ,  me  perdonará :  siempre  mi  hermano 
Generoso  y  leal  era  conmigo ; 
Mientras  que  yo  con  él  pérfido ,  ingrato 
En  todos  tiempos  é  inhumano  he  sido... 
El  peso  de  mis  crímejies  me  agovia , 

Y  es  fuerza  de  mis  hombros  sacudirlo... 
¡Oh !  ¡Si  lo  alcanzo  yo!...  Matilde  entonces 
Quizá  muestre  á  mi  amor  menos  desvio. 

]  Blatilde!  ¡Oh  cómo  al  pronunciar  su  nombre 
Mi  ansiosa  agitación  recibe  alivio, 

Y  la  serenidad  vuelve  á  mi  pecho! 
Mañana  será  mia  si  respiro, 

A  despecho  de  Oren.  Amargos  celos 
No  asi  alteréis,  mortíferos  y  activos. 
Los  dulces  sentimientos  que  me  animan. 
¿Mas  qué  puede  ya  Oren?  Preso,  cautivo , 
Pendiente  de  mi  enojo  ó  mi  clemencia, 
Renunciar  debe... 

ESCENA  VnL 

ASAN.— ENRIQUE. 

ASAlf. 

Ataide  os  ha  vendido : 
Las  puertas  de  la  torre  han  sido  abiertas 
Por  él  al  Conde,  y  lejos  del  castillo , 
Ya  de  vuestro  poder  viéndose  libre, 
Se  prepara  tal  vez  á  combatiros. 

ENRIQUE. 

i  Cielos !  ¡  Con  que  en  mis  labios  infelices 
El  nombre  de  perdón  jamás  se  ha  oído 
Hasta  esta  vez,  y  al  pronunciarle  ahora 
Me  cercan  la  peiríSdia  y  los  peligros ! 

ASAN. 

¿Qué  peligros ,  señor? 

BNIUQÜE. 

De  todos  tiemblo : 
De  Eduardo,  de  Oren ,  y  aun  de  mi  mismo. 

ASAN. 

¡De  Eduardo!  ¿Y  por  qué?  ¿La  ilusión  vana 
Que  OS  agitó  entre  sueños,  un  prodigio 
Para  vos  na  de  ser  que  abra  el  sepulcro 

Y  anime  los  cadáveres  ya  firios? 

ENRIQUE. 

¡Ah !  que  él  vive  no  hay  duda;  el  vil  Ataide 
Le  salvó  por  mi  mal ;  él  me  lo  ha  dicho. 


Mañana  intenta  que  la  paz  jaremos. 
Mañana  mira  el  mundo  mi  exterminio. 

ASAN. 

¡  Entre  vosotros  paz !  ¡ Qué  error!  ¿Acasi 
Perdonaros  podrá?  ¿Dar  al  olvido 
La  muerte  de  su  esposa,  sus  desgracias » 
Sus  heridas,  la  causa  del  delito , 
Vuestro  adultero amof?  ¿ Ylo  creísteis? 
¡Oh  error! 

ENRIQUE. 

¿Qué  debo  hacer? 

ASAN. 

En  tal  oooflicto 
Mengua  es  dudar :  busquemos  á  Eduardo... 

ENRIQUE. 

¿Cómo ,  si  ignoro  el  misterioso  asilo 
Donde  respira?  Asan ,  este  secreto 
De  Ataide  solamente  es  conocido. 

ASAN. 

Pues  bien,  señor,  el  crimen  siga  al  crimen, 

Y  la  sangre  á  la  sapgre :  otro  camino 

No  tenéis  de  salud.  Que  Ataide  preso, 

A  vista  del  tormento  y  los  suplicios 

Su  secreto  fatal  haga  patente. 

Vos,  dueño  de  Eduardo,  á  vuestro  arbitrio 

Dispondréis  de  su  vida ;  que  Matilde, 

Aun  antes  de  que  Oren  venga  en  su  auxilio. 

Sufra  su  suerte  rigorosa  y  dura. 

ENRIQUE. 
ASAN. 

.No  nació  en  vuestros  dominios? 


¿Y  cuál  es? 


E.XRIQUE. 

Si ,  Asan. 

ASAN. 

¿De  vida  y  muerte  ahora  sobre  ella 
No  es  vuestro  el  gran  poder? 

ENRIQUE. 

.  Sindadaesraio. 

ASAN. 

¿Quién  osará  contrareslarle? 

ENRIQUE. 

Nadie. 

ASAN. 

Pues  antes  que  dé  el  sol  su  nuevo  giro 
Arrastradla  al  altar. 

ENRIQUE. 

¿Y  si  resiste? 

ASAN. 

&1  resiste ,  que  muera. 

ENRIQUE. 

¿Y  yo  asesino 
Dos  veces  he  de  ser  de  lo  que  adoro? 

ASAN. 

¿Y  sufriréis  dos  veces  que  el  destino, 
A  despecho  de  vos,  á  vuestros  ojo& 
Se  la  entregue  á  un  rival  favorecido? 
¿No  vale  mas  vengarse,  y  presentarle 
De  su  adorada  amante  el  cuerpo  frió, 
Y  escarneciendo  su  dolor,  decirle : 
«Ni  tú  ni  yo?» 

ENRIQUE. 

Si ,  Asan :  consejo  es  digno 
De  mi ,  de  ti ;  mi  corazón  le  aprueba ; 
De  todo  su  fiiror  sé  tú  el  ministro. 
Anda,  sorprende  á  Ataide ;  yo emre  tanto 
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A  Matilde  veré.  Cielos  divinos, 
¿Por  qué  de  amor  el  Irene3i  me  arrastra 
Por  tan  desesperados  precipicios? 
Vuelve  en  Matilde  k  respirar  Teodora, 
Y  vuelvo  á  ser  un  monstruo...  ¿En  mis  delitos 
Reposo  pues  no  habrá  ?. . .  Mas  asi  sea , 
Puesto  que  asi  lo  decretó  el  destino. 
( Vaiue  cada  uno  por  diferente  lado.) 
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ACTO  TERCERO. 


eseeaa  representi  ao  sobterrineo  oseoro  compuesto  de  Tirios 
amales  de  bóvedis.  Un  banco  de  piedra  cubierto  de  pajas  sir- 
e  de  lecho  i  Eduardo :  Janto  al  banco  habrá  on  posto  de  donde 
surin  colgadas  las  cadenas  qne  le  han  si^eUdo.  Se  supone 
lae  Eduardo  acaba  de  despertar. 

ESCENA  PRIMERA. 

EDUARDO. 

¿Guindo  será  que  mis  amargos  males 
Termine  de  una  vez  piadoso  el  sue&o, 
Y  á  nunca  despertar  yo  me  adormezca. 
En  sus  dulces  imágenes  envuelto? 
¡Dulces,  pero  engañosas!  ¿Qué  me  sirve 
Que  venga  á  regalar  por  un  momento 
Mis  tristes  penas ,  y  á  mi  mente  ilusa 
Libertad  y  venturas  ofreciendo , 
Me  parezca  abrazar  mi  hya  y  mi  esposa , 
Si  al  fin  después  en  mi  prisión  me  encuentro. 
Donde  de  luz  y  libertad  las  voces 
Ni  aun  pronunciar  en  esperanza  puedo? 
Mis  cadenas,  gastadas  por  los  años, 
Rotas  al  cabo ,  á  su  impresión  cedieron ; 
Solo  el  destino  atroz  que  me  persigue 
Ni  desmentirse  ni  ceder  le  siento... 
Mas  de  una  vez  las  lágrimas  del  triste 
Por  estas  manos  enjugar  se  vieron , 
Mas  de  una  vez  de  sus  fatales  grillos 
Me  vio  el  cautivo  aligerar  el  peso. 
¡  Oh  justo  Dios!  ¿Y  tu  bondad  consiente 
La  dura  esclavitud  en  que  me  veo? 
Se  oye  el  ruido  de  la  barra  que  asegura  la  puerta.) 
Mas  ruido  se  oye ,  y  el  instante  llega 
De  que  venga  mi  duro  carcelero 
El  sustento  á  traer  con  que  la  vida 
Se  prolonga,  y  prolonga  mis  tormentos. 
¡Qué  extiafia  novedad !  i  Luz  I 

ESCSEMA  n. 

EDUARDO ,  VIOLANTE,  ALI. 

VIOLARTE. 

¿Es  aquesta 
Caverna  de  terror  el  duro  encierro 
En  que  el  tirano  sepultarme  manda? 

alí. 
EUa  es,  señora. 

viOLArrrE. 
¡Inexorables  cielos! 
Diéraisme  ver  á  mi  angustiado  padre 
Antes  de  despedir  mi  ultimo  aliento ; 
Diéraisme  el  estrecharle  entre  mis  brazos, 
Y  l)añando  en  mis  lágrimas  su  seno , 
Exclamar  y  decirle :  <  ¡Oh  padre  mío! 
Reconoce  á  tu  hfja  en  el  acerbo 
Destino  que  la  siguó.» 

EDGARDO. 

¡Desdichada! 


Llama  á  su  padre.  ¿Si  afligido  y  preso 
Tal  vez,  como  yo  estoy,  se  verá  ahora? 

alí. 
(Ap.  ¡  Quién  dar  pudiera  á  su  aflicción  consuelo!; 
Señora ,  perdonad  á  un  siervo  humilde , 
Que ,  forzado  á  seguir  el  duro  imperio 
De  su  airado  señor,  apenas  puede 
Allá  en  su  corazón  compadeceros. 
Lejos  de  mi  la  bárbara  fiereza 
Que  otro  pusiera  en  tan  fatal  empleo ; 
Mas  aun  mirar  la  agitación  terrible. 
Aun  escuchar  los  temerosos  ecos 
Del  Duque  me  parece ,  y  la  sentencia 
Que  pronunció  su  labio  al  conoceros. 
Os  cegasteis,  dyisteis  vuestro  nombre. 
Declarasteis  quién  erais ,  y  á  despecho 
Del  amor  que  domina  en  sus  entrañas, 
De  solo  su  furor  oyó  el  acento. 
Pero  ¿por  qué  ultrajarle  y  obstinaros? 
Una  sola  palabra  á  su  amor  ciego 
Que  dieseis  de  esperanza  apaga  el  rayo 
Que  sobre  vuestra  frente  está  suspenso. 
Ceded. 

VIOLANTE. 

¡  Esclavo  vil !  Cese  tu  lengua ; 
Anda ,  guarda  esos  pérfidos  consejos 
Para  tus  semejantes  infelices. 
Cumple  con  tu  execrable  ministerio , 
Y  del  dolor  de  verte  y  de  escucharte 
Libértame  al  instante. 

ALÍ. 

Yo  no  debo 
Detenerme  ya  mas ;  su  desventura 
Caiga  sobre  ella.  Adiós,  señora. 

ESCENA  m. 


(Vasc.) 


VIOLANTE,  EDUARDO. 

VIOLANTE. 

¡Oh  centro 
De  silencio  y  de  horror!  ¡  Prisión  acerba ! 
¡Fúnebre  tumba !  Al  cabo  en  vuestro  seno 
Queda  ya  soterrada  esta  infelice , 
Arrancada  á  la  luz  y  al  universo. 
Aqui  olvidada ,  abandonada  y  sola 
Deberé  perecer... 
{Se  deja  caer  sobre  las  gradas  de  la  puerta.) 

¿Porqué  naciendo,. 
Piadosamente  fieras  no  me  ahogaban 
Las  manos  que  en  la  cuna  me  pusieron  ? 
No  asi  de  mal  en  mal ,  de  pena  en  pena 
Precipitaj  me  viera  adonde  muero 
La  mas  desventurada  de  los  mios ; 
Adonde  sin  testigo,  sin  consuelo... 

EDUARDO. 

Esto  siquiera  mientras  yo  respire 

No  os  faltará,  señora ,  en  tanto  extremo. 

VIOLANTE. 

¿Qué  oigo?  I  Ay  de  mi!  ¿Quién  sois?  En  este  sil  io... 

EDUARDO. 

Otro  infeliz  cual  vos ,  blanco  funesto 

De  la  mas  espantosa  alevosía 

Que  debajo  del  sol  los  siglos  vieron. 

Del  cielo  y  de  la  tierra  abandonado, 

Y  sepultado  aqui  por  tanto  tiempo , 

Al  fin  de  soledad  tan  congojosa 

El  primer  ser  humano  en  vos  contemplo. 

No  sé  si  acaso  á  acrecentar  mis  males ; 

Pero  entre  tanto  con  placer  me  entrego 

A  aliviar  vuestra  amarga  dess«^oS.\it^.  > 
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Si  á  tanto  alcanzan  la  piedad  y  el  mego. 
En  Taestra  edad  florece  la  inocencia , 

Y  amor  inspira  vuestro  rostro  bello  ; 
¿Quién  puede  ser  tan  duro  que  os  persiga? 

TKMLAim. 

I  Ah  maldita  beldad ,  don  que  los  cielos 
Para  mi  perdición  me  dispensaron ! 
Señor,  es  mi  destino  tan  adverso , 
Que  un  momento  seguro  de  fortuna 
En  mi  carrera  señalar  no  puedo. 
Creci  sin  conocer  mis  dulces  padres ; 
Cuando  sé  quiénes  son  vengo  ¿  perderlos ; 
Mi  madre  indignamente  asesinada 
En  otro  tiempo  Alé,  mi  padre  preso 
Devora  su  desgracia,  y  yo  inocente 
Víctima  gimo  del  ftaror  violento 
De  un  tirano  que  el  cielo  por  castigo 
Lanzó  4  este  clima :  Enrique  de  Viseo... 

EOUAJUK). 

¡Enrique !  ¿Y  vive  aun?  ¿Y  no  se  cansa 
De  verle  el  sol ,  de  sustentarle  el  suelo? 
¡Ah !  Si  vuestro  infortunio  es  obra  suya » 
Pereced,  desdichada ;  no  hay  remedio. 
La  estrella  que  4  ese  bárbaro  os  entrega 
Se  goza  en  afligiros  y  en  perderos. 
¡Enrique!  ¡  Ah  monstruo! 

VIOLANTB. 

¡  Por  piedad !  Las  ansias 
Calmad  de  mis  sentidos ;  ya  en  mi  pecho 
El  corazón  se  agita  palpitando. 
Entre  la  duda  y  la  esperanza  incierto. 
Decid,  decid  quién  .sois^ 

EDUARDO. 

Soy  Eduardo, 
Hermano  de  ese  vil. 

VIOLANTE. 

¡Mi  padre!  ¡Oh  ciclos! 

EDCARDO. 

¿Qué  dices? 

VlOI.ANTe. 

No  dudéis :  loft  ojos  niios 
La  dulce  prueba  de  que  el  ser  os  debo 
Os  dan  en  estas  lágrfanas  que  os  bañan  • 

Y  que  de  gozo  y  de  ternura  vierto. 
La  mano  á  un  tiempo  cruda  y  piadosa 
Que  nos  salvó  de  los  puñales  fieros 
Nos  reservó  á  este  encuentro  inesperado 
Para  acaso  otra  vez  en  él  perdemos. 
Beconocedme :  ved  en  mi  la  sangre 

De  vuestra  sangre ,  ved  cómo  los  cielos , 
De  la  desventurada  esposa  vuestra 
En  mi  la  viva  semejanza  han  hecho. 

EDVAaDO. 

Si,  ciertamente  es  ella.  ¡Oh  semejanza ! 
Ni  la  ineilible  agitación  que  siento. 
Ni  el  placer  que  me  inunda  en  su  dulzura , 
Ni  las  caras  facciones  que  en  ti  veo 
Me  permiten  dudar ;  vén,  hija  mía , 
Vén,  y  reposa  en  el  paterno  seno. 

VIOLANTE. 

¡Oh  inefable  placer! 

EDUARDO. 

Dios  de  clemencia, 
Tü ,  que  me  diste  un  corazón  de  acero , 
Bastante  á  resistir  las  tristes  plagas 
Que  sobre^mí  tan  sm  piedad  cayeron, 
Dame  también  un  corazón  que  pueda 
Sufrir  la  inmensidad  de  este  contenta 
iHyamia! 


TIOUNTC. 

¡  En  qué  estado  miserable , 
En  qué  penosa  situación  (e  encuentro, 
Señor!  Aquí  sumido,  respirando 
De  este  ambiente  el  mortífero  veneno» 
¿Cómo  en  tal  soledad  y  desamparo 
Pudisteis  resistir? 

EDUARDO. 

D  que  po  su  pecho 
De  la  inocencia  el  sentimiento  abriga 
No  se  rinde,  hija  mia,  al  desaliento. 
Vino  el  azote  ¿  sepultarme  en  vida , 

Y  una  nueva  virtud  senti  aqui  dentro , 
Una  fuerza  que ,  igual  4  mis  destinos, 
Basuba  sola  4  contrastar  con  ellos. 
Creda  el  nal ,  y  ral  valor  erecia 

A  par  que  su  violencia.  ¡  Ah !  Si  los  cMes 
Quisieron  esta  lucha  formidable. 
Los  cielos  de  Eduardo  est4o  contentos. 

VIOLA  mrt. 
De  admiración,  señor,  y  de  tenuin 
Me  hacéis  estremecer. 

eouarho. 

Tal  vei  en  saeta 
La  bella  im4gen  de  tu  madre  junada 

Y  la  tuya  umbien  con  dulce  afecto 
Consolaban  mi  aftn.  ¡  Oh  Dios  piadoso! 
¡  Y  tras  tanta  ilusión,  tras  tanto  Uempo, 
Mi  adorada  Violante  al  fin  me  envías  I 
Abrázame  otra  vez :  este  consuelo 

No  nos  le  robarán. 

VIOLANTE. 

¡Oh  padre  nio! 
( óyese  ruido  como  de  gente  que  b^a  ai  sukien 
¿Qué  siento?  ¡  Qué  rumor !..  El  riesgo inme 
En  que  estáis  se  acrecienta ;  á  devorarnos 
Se  precipita  el  tigre. 

EDUARBO. 

No  tu  esfaerzo 
Desmaye  asi,  hija  mia :  nuestra  suerte 
Está  en  manot;  de  Dios ;  en  estos  senos. 
Que  tan  oscuros  son  como  ignorados. 
Algún  arbitrio  á  nuestro  bien  basquemoi ; 

Y  si  el  hado  le  niega... 

VIOLANTE. 

Si,  muramos; 
Pero  juntos  ¡oh  padre!  moriremos. 
\Abraza  á  Eauardo,  y  sosteniéndole ,  soten  de  la 

ESGEIIAIV. 

ENRIQUE ,  ASAN  t  guasmas. 

ENRIQUE. 

Ya  penetré :  las  puertas  de  este  albergue 
Con  voces  de  terror  me  rechazaban , 

Y  al  entrar  en  su  lóbrego  recinto , 

Mi  ansioso  corazón  tiembla  y  se  espanta. 
Pero  es  mas  fuerte  mi  rencor :  sigamos. 
Asan ,  él  no  está  aqui.  ¿Si  nos  engaña 
También  Ataide  ahora?  Su  vil  pecho 
Enflaqueció  á  la  vista,  á  la  amenaza 
Del  suplicio,  y  sus  labios  declararon 
Que  aquí  preso  Eduardo  respiraba ; 
Mas  yo  no  le  descubro. 

ASAN. 

Pues  no  hay  duda; 
Los  hierro^  aqui  ved  que  le  amarraban , 
Ved  su  lecho  de  p^as. 

ENRIQUE. 

¡Ah!  Y  en  ellas 
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Sobre  él  el  saeño  tenderá  sus  alas 
Con  mas  dalzura  qae  los  miembros  mfos 
Le  hallaron  nanea  entre  las  plomas  blandas. 
Pero  ¿  en  qaé  os  detenéis?  Sin  perder  tiempo 
Entrad  por  esas  báredts ;  qae  salgan 
Los  fa^thros  á  mi  fista  al  ponto ; 
I  Me  entendéis?  Mi  poder,  mi  vida  y  fama  • 
Todo  peligra,  todo,  si  Edoardo  . 
De  mi  Josto  ftiror  abora  se  salva. 

E0CB1IA  V. 

ENRIQUE. 

Qoiero  andar  y  no  puedo,  i  Ah !  ¿  Qaién  tan  débil 

Hace  mi  oonuum?  Qa^én  de  mis  plantas 

La  foerza  apoca?  Es  el  fetal  delito 

Sin  duda  el  que  me  sigue  y  acobarda. 

I  No  tove  aliento  on  tiempo  ?  ¿Por  qué  ahora 

Para  acabarle  de  complir  me  felta? 

Estas  piedras,  heridas  tantas  veces 

Con  sus  gemidos,  que  aon  por  ellas  vagan, 

A  mi  atronado  y  espantado  oido 

Con  acentos  de  horror  parece  que  hablali. 

¡  Oh  Til  abathnlento !  Oh  cómo  tiemblo ! 

De  mi  ultnj^do  hermaAo  las  miradas 

¡  Cuál  caerán  sobre  mi!  |  Cómo  so  pecho 

Al  ver  á  so  opresor  va  á  arder  en  sañal 

Y  yo,  trémolo  ante  él,  con  toe  incierta 

La  sentencia  fatal  qve  te  amenata 

Pronunciaré  sin  qoe  Eduardo  tlenble ! 

Él  será  el  Joei,  yo  el  reo,  y  la  alta  pahna 

De  tríunfer  sobre  mi  siempre  los  cíehM 

En  vida  y  muerte  le  darán .  ¡  Oh  rabia ! 

ESCENA  VI. 

ASAN.— ENRIQUE. 

ASAIf. 

Sefk>r,  en  esas  bóvedas  escoras 
Perdidos ,  y  perdida  la  esperanza 
De  poderlos  hallar,  ya  hacia  este  sHIo 
Pensábamos  volver,  coando  bien  claras 
Unas  palabras  de  repente  oimos , 
Con  llanto  interrompidas  y  plegarias : 
c  Huye,  ta^  mia,  huye,  yo  lo  mego, 
Yo  te  lo  mando :  tu  li^tn  planta 
Podrá  escapar  tal  vez  al  gran  peligro 
Que  en  su  dego  furor  á  ambos  amaga. 
Yo  no  puedo  seguirte,  y  si  tardamos 
Moriréi&os  loa  dos.i  Ella  lloraba ; 
Mas  ella  hoyó  y  obedeció  el  miuidato. 
Corrimos :  Eduardo  se  adelanta 
A  recibimos ,  y  con  frente  altiva 
Donde  la  m^estad  se  ve  'pintada , 
«  Aqui  tenéis  á  quien  buscáis ,  nos  d^jo ; 
Llevadme  al  punto  adonde  Enrique  manda.  • 
Los  guardias  le  cercaron  y  le  traen : 
Yo  os  lo  vengo  á  anunciar. 

IHIUQÜS. 

Por  piedad,  anda» 
Vuela ,  si  es  tiempo  aon ,  y  antes  qoe  venga 
A  conAindime  so  presencia  infeosia... 

ESCENA  Vn. 

EDUARDO,  en  meiNo  de  ¿o^gdasmas.— Dichos. 

EDUARDO. 

{Oh  justo  Dios!  Condoélete  de  on  padre, 
Tiende  de  to  poder  las  grandes  alas 
Sobre  aqoeUa  infeliz. 

Ya  está  presente, 
i  Ah!  I  Qae  la  tierra  ante  mis  pies  no  se  abra! 


CDDAVDO. 


Heme,  Enrique,  á  tu  vista  conducido 
Como  un  vil  criminal :  los  ojos  alza , 

Y  contemplando  los  inmensos  males 
Que  amontonaste  sobre  mi ,  tu  alma 
Digna  de  su  intención  goce  un  deleite. 
Pues  tales  son ,  que  á  tu  crueldad  se  igualan. 
¿Qoémasqoieres?  La  victima  que  hundida 
Para  siempre  en  la  tumba  imaginabas , 
Resucita  á  segundo  sacrificio 

Y  á  doblarte  el  placer  de  degollarla. 
¡  Privilegio  infernal  dado  á  ti  solo ! . . . 
Gózale  pues :  la  atrocidad  pasada 
Renueva ,  y  en  la  sangre  de  tu  hermano 
Rafia  otra  vez  tu  mano  ensangrentada. 
Termina ,  en  fin ,  mi  deplorable  suerte. 
¿Qué  esperas? 

ENMOine. 
Temerario,  ¿asi  mi  safia 
Osarás  despreciar? 

BDCARDO. 

Yo  la  provoco. 
La  muerte  misma,  con  qoe  atroz  me  amagas, 
De  ti  me  va  á  librar ;  ella  me  lleva 
Ante  el  trono  de  Dios,  qoe  ya  me  agoarda, 
A  darme  el  galardón  dolce  y  eterno 
De  tanto  afán  y  de  opresión  tan  larga. 
Tú  en  tanto  el  vaso  á  so  v^iganza  apura ; 
Su  sentencia  en  to  firente  está  pintada , 
El  terror  en  tos  ojos ,  y  el  infierno 
Ya  arde  en  to  pe^. 

ERIUQÜB. 

To  insolente  audacia 
Oeopa  en  insoltarme  los  momentos 
En  que  foera  mejor  que  te  humillaras. 
Quizá  Enrique  triunfante  y  poderoso 
Viniera  en  conceder  á  tus  plegarias 
Un  perdón  que  rechazan  tus  Lujurias. 

BOCABDO. 

¿Perdón  tó  á  mi ,  vil  parricida?  ¿A  tanta 
Ignominia  Eduardo  descendiera. 
Que  vida  á  ^osta  de  su  honor  comprara? 
Mi  honor  siempro  ftaé  puro,  y  á  la  tumba 
También  conmigo  htitírk  sin  mancha. 
Tú  vive ;  del  crael  remordimiento 
Las  sierpes  roedoras  te  deshagan , 
Entre  tanto  que  el  rayo  en  estallidos 
El  cielo ,  en  fin ,  á  castigarte  lanza. 
Acaba :  yo  ni  espero  ni  te  impknro. 

BIVMQDB. 

Dices  bien :  no  te  resta  otra  esperanza 
Ya  que  la  de  morir :  eterno  objeto 
Para  mi  de  rencor,  de  envidia  y  rabia, 
¿Qué  otro  don  que  la  muerte  y  eiteminio 
De  mi  terrible  corazón  buscaras? 
Muere ,  Eduardo ;  á  mi  pesar  aun  vives. 
El  vil  traidor  que  te  ocultó  á  mi  saite 
No  te  librará  ya ;  solo  el  sepulcro 
Alzar  podrá  la  insuperable  valla 
Que  entre  nuestras  discordias  halier  debo. 
Muere  pues ,  yo  lo  mando. 

BDOABDO. 

Asi  en  ti  haya 
Igual  valor  á  contemplar  mi  muerte. 
Como  yo  tengo  en  recibirla. 

S^IRIQCB. 

Basu. 
Soldados ,  arrastradle ,  y  que  al  instante 
En  medio  de  esas  flinebres  moradas 


I  Oh!  DO  podrán. 
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Lejos  de  mi  fenezca :  yo  no  quiero  tiolarts. 

Verie  espirar. 

ESCENA  Vm. 

VIOLANTE.  —  Díaos. 

VIOLAHTB. 


Ministros  de  venganza , 
Deteneos :  sabed  que  él  es  mi  padre , 
Ved  que  es  vuestro  señor. 

EDOABOO. 

¡  Oh  desdichada! 
¿Asi  te  obstinas  en  morir  conmigo? 

VIOLAIfTE. 

¿Tú ,  Enrique ,  aun  quieres  mas?  Mira  á  tus  plantas 

La  laja  de  Eduardo  y  de  Teodora. 

¿No  bastan ,  dime,  á  tu  rencor,  no  bastan 

Tantos  años  de  angustia  ^  esta  miseria , 

Sin  que  un  segundo  parricidio  vayas 

A  cometer?  Tu  estado  no  peligra : 

Si  la  riqueza  y  el  poder  te  agradan , 

Manda  en  Viseo ,  y  que  Eduardo  oscuro 

Viva  conmigo  en  un  rincón  de  España. 

¿No  me  escuchas,  cruel  ?  ¡  Ah !  Si  aun  tu  enojo 

En  sed  de  sangre  y  de  dolor  se  abrasa , 

Aqui  tienes  mi  cuello,  aqui  mi  vida , 

Y  tu  ardiente  inclemencia  en  día  sacia. 

EifRiQOE.  (A  los  guardias.) 
Aguardad.  {Ap.  ¡Que  no  puedan  mis  furores 
Resistir  la  impresión  de  sus  palaluras ! ) 
Oye,  Eduardo :  el  único  camino 
De  ser  nuestras  discordias  acabadas 
En  tu  arbitrio  está  ya. 

EDUAIDO. 

¿Guiles? 

EmiQUE. 

Que  al  punto 
Violante  me  consagre  ante  las  aras 
La  ternura  y  la  fe  que  indignamente 
El  venturoso  Oren  tiene»  usurpadas. 
Vive,  mas  i  este  precio. 

VIOLANTE. 

¿Qué  contento» 
Bárbaro,  dime,  en  violentar  un  alma 
Has  de  hallar?  Una  victima  infelice 
¿Qué  amores  puede  darte,  ó  qué  esperanzas? 
Eterno  albergue  de  dolor  seria 
Su  triste  pecho ,  y  sin  cesar  clamara 
Por  tu  muerte... 

EIOUQUE. 

Si  vive,  es  á  este  precio. 

EDUARDO. 

¡  Qné  frenesí  tan  dego  te  arrebata ! 
¡  Violante  tuya !  ¡  Su  inocente  mano 
Enlazada  á  esa  mano  sanguinaria ! 
¿Y  lo  esperas,  tirano?  Y  yo  pudiera 
A  mis  tormentos  añadir  la  infamia , 

Y  d  incesto  al  horror?  ¡  Oh  tú,  h^a  mía! 

VIOLANTE. 

¡Señor! 

EDUABOO. 

Vén ,  y  en  mis  brazos  estrechada , 
Jura  un  odio  sin  fin  i  ese  tirano. 

VIOLANTE. 

Yo,  señor,  se  Ib  juro,  aunque  se  csdgan 
Los  ddos  con  furor  sobre  nosotros. 

ENRIQUE. 

Soldados ,  de  sus  brazos  arrancadla. 


ALL-^)icw». 

AL!. 

Señor,  poneos  en  salvo : 
Ya  con  su  gente  Oren  tiene  forzadas 
Las  murallas  y  puertas  del  castillo. 
Ataide,  que  está  libre,  en  voces  altas 
Clamando  que  Eduardo  aquí  respira , 
Ganó  por  fin  á  sus  feroces  guardias. 
Ellos  d  nombre  de  Eduardo  oyendo  ^ 
Sin  defenderla ,  la  anchurosa  entrada 
A  Oren  abrieron ,  y  á  su  gente  unidos. 
Todos  hada  estas  bóvedas  se  lanzan. 

VIOLANTE. 

¡  Oh  ddos !  socorrednos. 

.BNMQDB. 

¿Si  el  eterno 
Mandará  ya  pesar  en  su  balanza 
La  irrevocable  suerte  que  me  espera? 
SI  estará  mi  sentencia  prooniiciada?... 
¡Oh !  amigos ,  sedme  fieles,  y  la  nube 
Podremos  ooi^urar  que  nos  amaga. 
Cercad  esas  dos  victimas;  su  vida. 
Mas  que  su  perdidon ,  ahora  nos  valga. 
Tú,  Asan,  pronto  á  mi  voz,  dava  en  su  sen 
Sin  detenerte  la  homidda  espada. 
Todos  asi  pereceremos.    .  (AEAün 

E8GE1IA  Z. 

OREN,  ATAIDE,  soldados.— Bichos. 

OREN. 

¿Dónde 
Ni  quién  podrá  esconderte  á  la  venganza 
Que  mi  encendida  cólera  ítilmina 
Ya  sobre  ti ,  vil  asesino  ? 

ENRIQUE. 

Galla, 
Detente,  mira ;  si  á  mover  te  atreves 
Un  paso  mas  la  temeraria  planta. 
Mueren  los  dos. 

ATAIDE. 

Señor,  ya  la  violenda 
Es  aqui  por  demás,  pues  que  su  rabia 
Ha  encontrado  el  camino  á  defenderse 
Con  el  riesgo  de  vidas  tan  sagradas. 
Deteneos...  Y  vos,  á  quien  mis  ojos  (i4  Eduar 
No  osan  volver  sus  tímidas  miradas. 
Vos,  que  años  tantos  de  prisión  tan  dura 
Debéis,  señor,  á  mi  Inclemenda  ingrata, 
Dignaos  de  que  en  un  trance  tan  terrible 
Yo  á  vuestra  salvadon  la  senda  os  abra. 
Una  sola  palabra  en  vuestro  nombre 
Permitidme  que  dé,  y  está  embotada 
La  cuchilla  cruel  con  que  ese  monstruo 
Vuestra  predosa  vida  ahora  amenaza. 
¿Puedo  daria ,  señor? 

EDUARDO. 

Yo  la  permito, 
Pero  digna  de  mi,  libre  de  infamia. 

ATAIDE. 

Si  lo  será :  yo  en  nombre  de  Eduardo 
Prometo  á  Asan  su  linertad ,  su  patria , 
Si  las  predosas  vidas  que  ahora  ofende. 
Con  generoso  aliento  las  ampara. 
Elija  Asan  entre  quedar  tendido 
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En  esta  triste  y  desigual  batalla 
Con  el  verdugo  bárbaro  á  quien  sirre , 
O  ir  á  buscar  en  su  nativa  playa 
La  dulce  esposa ,  los  amados  hijos, 

Y  en  sus  abrazos  recrear  su  alma. 
¿Lo  escuchaste,  aldeano? 

ASAN. 

Ya  he  elegido. 
¡Salir  de  esclavitud ,  ver  i  mi  patria, 
Blis  amores  gozar ! — Tú  eres  un  blanco , 

{A  Eduardo,) 
¿Puede  un  negro  fiar  en  tu  palabra? 

EDUARDO.  • 

A  nadie  foltó  nunca. 

BNMQÜC. 

Asan ,  no  escuches 
Su  cobarde  promesa :  esas  ventajas 

Y  aun  mas  te  ofrezco  yo. 

ASAlf. 

Tú  siempre  has  sido 
Un  infame,  un  traidor;  ¿qué  confianza 
Puede  en  ti  haber?  Ninguna.  Sed  pues  libres. 
Oiciendo  uto  coge  á  Eduardo  y  Violante,  y  lee  entrega 

á  Oren.) 

EKRIQDE. 

¡Pese  ¿  mi  horrible  suerte  1 

ASAN. 

Ya  acabadas 
Están  tu  usurpación  y  Urania : 
Húndete  en  el  infierno ,  que  te  aguarda » 

Y  deja  libre  respirar  la  tierra. 

>R£N.  {Cogiendo  una  estada  de  inanot  de  un  toldado, 
y  presentÁídola  d  Enrique. ) 

Y  yo  ¿  4  qué  espero  ya?  Toma  esa  espada; 
Defiéndete. 

KDOAaDO. 

Aguardad :  ingrato  Enrique» 
Cuando  mas  fiera  tu  execrable  safia 
Irritaba  tu  brazo,  y  tu  cuchillo 
Sobre  Violante  y  sobre  mi  brillaba , 
No  quise  recordarte  mis  fiívores 
Ni  abatirme  al  dolor  y  á  las  plegarlas; 


Mas  ya  en  aqueste  instante  en  que  te  veo 
Agonizando  entre  tu  misma  rabia , 

Y  que  con  dega  confusión  revuelves 

La  muerte ,  la  prisión ,  las  tristes  ansias , 

El  insufrible  afán  que  en  mi  cargaste, 

Yo  no  puedo  olvidar  que  en  las  entrafias 

Donde  recibi  el  ser,  el  ser  tuviste ; 

Yo  no  puedo  olvidar  que  en  nuestra  infancia 

Tlemoí amigo  me  fuiste,  y  que  conmigo 

Por  los  senderos  del  honor  entrabas. 

Escucha :  tras  tus  crímenes  no  hay  medio 

De  darte  la  amistad ,  la  confianza 

De  un  hermano ;  mas  vive :  el  pecho  mió 

Se  niega  estremecido  á  tal  venganza. 

OREN. 

¡ Cómo !  ¿Y  ofensas  tantas  sin  castigo 
Quedarán? 

VIOLANTE. 

Si ,  que  viva ,  y  que  su  alma , 
SI  es  capaz  de  virtudes,  en  vosotros 
A  adorarlas  aprenda. 

ENRIQUE. 

EstofalUba, 
Este  oprobio  cruel  que  me  confunde 

Y  mi  encendido  pecho  despedaza. 
¿Yo  deberte  la  vida?  No,  Eduardo, 
No  me  la  des...  SI  acaso  la  aceptara , 
Llegara  tiempo  en  que  beber  tu  sangre 
A  saciar  mi  furor  aun  no  bastara. 

¿No  te  lo  á\¡e  ya  ?  La  tumba  sola 
Puede  á  nuestras  discordias  ser  muralla. 
¡  Vida  de  ti ! . . .  ni  aun  muerte. 
{Arranca  de  repente  el  puñal  que  tiene  AU,  iehiere, 

ycaeeniu»  braiot. ) 

VIOLANTE. 

¡Desdichado* 
Su  rencorosa  condición  le  acaba. 

ENRIQUE.  ( Con  voz  detfalledda, ) 

Ali,  tú  solo  aqui  no  me  has  vendido; 
Tal  vez  mi  suerte  compasión  te  causa : 
Sácame  tú  de  aqui ,  llévame  adonde 
Sin  que  le  pueda  ver  rinda  yo  el  alma. 

{Muere.) 


PELAYO, 
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PERSONAS, 


PELAYO. 

hormf:sinoa. 
veiiemündo. 


LEANimO. 

ALVIDA. 

ALFONSO. 


MÜNI7JI. 

AUDALLA. 

ISMAEL. 


UN  SOLDADO  GOOK 
Vahíos  robles  astciu 

GtEKREROS.  —  MOBOS. 


La  escena  es  en  Gijm, 


ACTO  PRIMERO. 


tÁ  teatro  represen  19  an  salón  do  la  casa  de  Veromiindo,  adornado 
con  varios  trofeos  de  armas. 

ESCENA  PRIRIERA. 

ALFONSO,  VEREMUNDO. 

ALFONSO. 

Si ,  respetable  Veremundo,  hoy  mismo 

De  las  murallas  de  G^oa  me  ausento. 

Donde  tanta  flaqueza  y  tanto  oprobio 

Están  mis  ojos  indignados  Tiendo. 

£1  moro  triunfa ,  ios  crístíanos  doblan 

Á  la  dura  cadena  el  dócil  cuello, 

Sin  que  uno  solo  á  murmurar  se  atreva 

De  opresión  tan  odiosa  :  no ,  aunque  en  medio 

De  esta  vil  muchedumbre  apareciese 

Del  gran  Pelayo  al  animoso  aliento, 

En  vano  á  libertad  los  Mamaria; 

Ya  nadie  le  entendiera. 

tEiunv?n>o. 

Él  en  el  seno 
De  la  etérea  mansión  goza  sin  duda 
La  palma  que  á  los  mártires  da  el  cielo 
En  premio  á  su  virtud.  Fiero,  incansable, 
Los  llanos  de  la  Bética  le  vieron 
Casi  arrancar  él  solo  la  victoria 
Qne  vendió  la  perGdia  al  agareno. 
El  atiú<^  ^i  raudal  á  la  fortuna 
Del  soberbio  Tarif  cuando  en  Toledo 
Del  victorioso  ejército  sostuvo 
La  terrible  pujanza  un  año  entero. 
De  igual  valor  fué  Mérida  testigo ; 
Hasta  que,  puesta  su  cabeza  á  precio 
Por  el  infame  Muza ,  y  escondido 
Desdé  entonces  sn  nombre  en  el  silencio. 
Ni  de  él ,  ni  de  Leandro ,  el  hyo  mió » 
La  fama  volvió  á  hablar. 

ALFO.XSO. 

¡Dichosos  ellos. 
Que  asi  por  fin  descansarán !  Susojos, 
Cerrados  ya  con  sempiterno  sueño , 
No  verán  el  escándalo,  la  afrenta 
De  su  sangre,  el  sacrilego  himeneo 
Que  hoy  se  va  á  celebrar...  ¡Oh  Veremundo! 
Perdona  esta  vehemencia  á  mi  despecho ; 
Ser  Hormesinda  esposa  de  Munuza 
Es  duro  oirloy  afrentoso  el  verlo. 

VEREMU.MH). 

Mal  pudieran  las  débiles  muyeres 
Uesisthr  al  halago  lisonjero 


Del  moro  vencedor,  cuando  sus  armas 
Domaron  ya  los  varoniles  pechos. 
Mira  á  la  hermosa  viuda  de  Rodrigo 
Ganar  desde  su  triste  cautiverio 
El  corazón  del  joven  Abdalásis , 
Y  ser  su  esposa ,  y  ocupar  su  lecho. 
Mira  á  Eudon  de  Aquitania  dar  su  hija 
Á  un  árabe  también,  y  Itaceria  precio 
De  ana  paz... 

ALFONSO. 

¿  Y  li  hermana  de  Pelajo 
Debió  seguir  tan  execrable  ejemplo? 
Excederle  debió. 

VKlBnnVMK 

Yo,  deudo  suyo  9 
Que  la  eduqué ,  la  amé  cual  pRdre  tierno. 
Disculpo  su  flaqueza ,  aunque  la  lloro 

ALFONSO. 

¿  Cabe  disculpa  en  semejante  yerro  ? 

TsanoxM). 
Sí ,  Alfonso,  cat>e :  i  por  Tentara  ignoras 
El  bárbaro  y  terrible  juramento 
Que  hizo  Mimuza?  ¿Ignoras  qae  asolada 
Gijon  hubiera  sido  en  escarmiento 
De  su  noble  defensa ,  si  Hormesinda 
No  la  hubiera  salvado  con  sus  ruegos? 
Si  nuestra  servidumbre  es  mas  suave. 
Si  aun  ves  en  pié  nuestros  sagradol  teihplo! 
Los  cristianos,  Alfonso,  á  su  hermosura, 
Á  ese  amor  que  te  indigna  lo  debemos. 

ALFOXSO. 

¡Abominable  amor!  ¡Union  impla 
Que  Dios  va  á  castigar !  Y  ya  estoy  viendo 
A  esa  desventurada ,  á  quien  seducen 
Los  engaños  del  moro,  ser  may  presto 
Objeto  miserable  de  sus  iras. 
¿Ignoras  tú  su  condición?  Violento, 
Implacable  y  feroz ,  si  es  generoso 
En  la  prosperidad ,  lo  es  por  desprecio. 
Por  arrogancia.  Las  inquietas  hondas 
Que  baten  las  murallas  de  este  pueblo 
No  son  mas  de  temer  en  su  inconstancia 
Que  su  alma  impetuosa. 

TCREMÜNDO. 

Hasta  este  tiempo 
Gyon  solo  conoce  su  clemencia. 

ALFOXSO. 

Ella  se  acabará ;  que  no  está  lejos 

(Y  plegué  al  cielo  que  me  engañe)  el  dia 


En  qae ,  soltando  á  su  violencia  el  freno, 
Del  tirano  engafioso  que  ahora  alabas 
La  rabia  al  fin  confesarás  gimiendo. 
Yo  tiemblo  so  frenética  arrogancia , 

Y  esta  llegada  repentina  tiemblo 
Del  fiero  Andalla;  Andalla ,  conocido 
Por  su  celo  fanático  y  sangriento. 
Adiós :  á  darme  asilo  las  montañas 
Bastarán  de  Cantabria ,  cuyos  senos 
Ofrecen  á  la  sed  del  africano , 

En  vez  de  oro  y  placer,  virtud  y  fierro. 
Ellas  me  esconderán...  Mas  Hormesinda... 

esgehail 

HORBIESINDA. — Dicbos. 

BoanEsixDA.  {En  el  fondo  del  teatro,) 

¿Qué  le  diré ,  infeliz?  A  andar  no  acierto» 

Y  mis  rodillas  trémulas  se  niegan 
A  sostenerme. 

vcamncDo. 
Acércate. 

HOMBSl.VDA. 

(ifo  puedo. 
Señor;  que  el  corazón  á  vuesti^  ojos 
Siente  aumentar  su  tímido  recelo. 

VEREHU5D0. 

¿Dudas  ya  de  mi  amor,  cara  Hormesindat 

HoaiBSiiinA.  (Adelantándote,) 
¿Dudar  yo?  No,  señor,  en  ningún  tiempo : 
A  TOS  mi  infenda  encomendó  mi  hermano. 
Cuando,  acudiendo  de  la  patria  al  riesgo. 
Voló  precipitado  al  mediodía 
A  probar  en  los  árabes  su  acero. 
Huérfana  y  sola ,  planta  abandonada 
En  temporal  tan  largo  y  tan  deshecho, 
Siola  la  protección  de  vuestro  asilo 
T^do  abrigarme  del  rigor  del  viento. 
En  vos  hallé  mi  padre,  en  vos  mi  hermano : 
¡Que  no  pueda  mi  amor  satisfaceros 
Tanta  solicitud ,  tantos  afanes! 
Pero  impotente  el  corazón  á  hacerlo. 
Su  inmensa  deuda  agradecido  aclama , 

Y  para  el  pago  la  remite  al  cielo. 

Él ,  señor,  él  os  recompense ;  en  tanto... 
(Perdonad  el  rubor,  el  triste  miedo 
Que  me  acobarda ) ,  en  tanto  vuestros  brasot 
Dad  á  una  desdichada  que  al  momento 
Va  á  dejar  este  asilo  de  inocencia , 
Donde  sus  años  débiles  crecieron ; 

Y  sobre  ella  ünplorad  una  ventura 
Que  su  dudoso  y  angustiado  pecho 
No  se  atreve  á  esperar. 

VEEBIOXDO. 

;  Ah !  si  bastasen 
Mis  ruegos  á  alcanzarla ,  ni  otro  premio 
Ni  otra  fortuna  al  délo  pedirla 
Este  infeliz  y  lastimado  viejo. 

( Alendóla  de  la  mano  afectuosamente.) 
Pero,  hija  mia... 

BoavcsrrDA. 

¡  Ay !  no ;  que  las  palabras 
Salgan  de  vuestra  boca  en  son  tremendo : 
Llamadme  inglrata,  pérfida ;  llamadme 
Infiel  á  la  virtud ,  sorda  al  consejo. 
¿Qué  me  podréis  dedr  que  yo  á  mi  misma 
Con  dureza  mayor  no  esté  didendo? 
Sabed  que  aqueste  cáliz  de  dulzura , 
Tras  el  que  anhela  el  corazón  sediento. 
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Está  ya  en  mi  interior  vuelto  en  veneno. 
Sal>ed... 


t>9 


ALPOXtO. 

Si  eso  es  asi ,  ¿por  qué  un  instante 
No  levantáis,  señora,  el  pensamiento 
A  ser  quien  sois?  La  religión  sagrada 
De  la  virtud  os  mostrará  el  sendero , 

Y  la  sangre  que  anima  vuestras  venas 
Para  marchar  por  él  os  dará  aliento. 
Mostraos  hermana  de  Pelayo,  y  antes 
De  ver  que  sois  escándalo  á  los  vuestros. 
Ludibrio  de  los  bárbaros  infieles, 
Esposa  de  un  tirano... 

HOBIESIXnA. 

Deteneos ; 
Que  si  temi  las  quejas  del  cariño, 
A  la  vos  del  insulto  me  rebelo. 
¿Por  qué ,  si  soy  escándalo  á  los  mios, 
Si  tan  injustos  me  condenan  ellos. 
Por  qué  á  la  seducción,  á  los  halagos 
Del  moro  vencedor  no  me  escondieron? 
Cuando  el  furor  y  la  venganza  ardían , 
Cuando  ya  el  hambre  y  el  violento  fuego 
Prestos  á  devorar  nos  amagaban , 
Era  justo ,  era  honroso  en  aquel  tiempo 
Que  yo  á  los  pies  del  árabe  irritado 
Fuese  á  ablandar  su  corazón  de  acero. 
Fui :  mis  plegarias  el  camino  hallaron 
De  la  piedad  en  su  terrible  pecho ; 

Y  Ubre  del  azote  que  temblaba 
Este  pueblo,  su  frente  alzó  contento. 
Todos  entonces ,  sí ,  me  bendecían , 
Todos ;  y  en  tanto  que ,  al  enorme  peso 
De  sus  cadenas  agoviada  España, 
Mira  asolados  sin  piedad  sus  templos, 
Hollados  con  furor  sus  moradores , 
Violadas  sus  mujeres ,  en  el  seno 

De  la  paz  mas  feliz  G^on  descansa. 
¡  Tirano  le  llamáis,  y  él  en  sosiego 
Nos  deja  respirar,  cuando  podría 
Con  sola  una  mirada  estremecemos! 
¡Es  un  tirano ,  y  amoroso  a^ira 
A  llamarse  mi  esposo!  ¡  Ah !  no  lo  niego. 
Inexorables  godos :  á  su  halago, 
A  su  tierna  afición ,  á  su  respeto 
Mi  corazón  rendi ;  vuestra  es  la  culpa , 

Y  el  fruto,  hombres  ingratos,  también  vuestro. 

ESCENA  in. 

ALVIDA.— DiCBOS. 

▲Lvn>A. 

Llegó  el  momento ,  el  séquito  está  pronto 
Que  debe  acompañarte  al  himeneo : 

(A  Hormeünda,) 
Munuza  espera  á  su  adorada  amante, 
Anunciando  su  gozo  y  sus  deseos 
Con  su  esplendor  hermoso  las  antorchas , 
La  música  festiva  en  sus  acentos. 

BOBHCSINDA. 

{ Esto  es  hecho,  gra  n  Diot ! 

ALFOIfSO. 

Seguid,  señora. 
Por  donde  os  lleva  tan  culpable  fuego. 
¿Qué  tenéis  que  temer?  Las  luminarias 
Que  han  de  solemnizar  vuestro  contemo 
Solemnicen  también  y  hagan  patente 
De  vuestro  hermano  y  patria  el  fin  funesto.-— 
Mi  lengua,  Veremundo,  poco  usada 
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De  U  Ilsoitfa  i  los  infames  ecos , 

Deja  este  parabién  i  los  amantes.        ( Vate. ) 


BORHBSIXDA. 

¡  Qoé  horrible  parabién !  Mas  ya  no  hay  medio 
De  Tolver  el  pié  atris ;  qne  mi  destino , 
Mas  fiero  y  mas  cruel  cada  momento , 
Tras  si  me  arrastra ,  y  sin  poder  Talermey 
Á  su  imperiosa  voluntad  me  entrego. 
Adiós,  señor,  adiós... 
(Le  besa  la  mano,  yu  va  preeipiiadame$Ue  con  AMda. ) 

m 

E8GE1IA  nr. 

VEREMUNDO. 

¡Misero  anciano! 
Ya  ¿qué  te  resta?  El  lúgubre  silencio. 
La  amarga  soledad  que  te  rodean 
Fieles  te  anuncian  tu  postrer  momento ; 
¡Y  cuan  acerbo! . . .  ¡Ob  suerte!  ¿A  qué  guardarme 
Para  tal  desamparo  ? 

ESCENA  V. 

VEREMUNDO,  LEANDRO,  y  despvés  PELAYO. 

*      LEANDRO. 

Amigo,  entremos; 
Nadie  nos  sigue,  la  fortuna  misma 
Nos  ha  guiado  hasta  el  solar  paterno. 

TEREnUIfDO. 

t  Qué  voz  es  la  que  escucho !  Mis  sentidos 
Me  engaiían...Mas  nohay  duda ,  ellos  son,  ellos. 
2  Ob  providencia  eterna ,  yo  te  adoro ! 
i  H^o !  (Corre  d  ábraiarloi. ) 

LEANDRO. 

{Padre! 

PCLATO. 

¡Señor! 

VEREMUNDO. 

iPelayo!  ¿Es  cierto, 
Es  cierto  qne  vivís  ?  ¡Ah !  que  aun  se  niega 
A  tal  ventura  incrédulo  mi  afecto, 

Y  abrazándoos  estoy.  ¿  Cómo  os  salvasteis? 
Decid ,  ¿cómo  vencisteis  tantos  riesgos 
Que  la  desgracia  y  el  rencor  del  moro 
Amontonaron  ya  para  perderos? 

El  silencio,  el  olvido  en  que  os  hundisteis 
Eran  señal  de  vuestro  fin  sangriento 
Para  toda  la  España ,  que  afligida 
Cifró  en  vosotros  su  postrer  consuelo. 

PELATO. 

¡  Ah !  si  bastantes  á  salvarla  fuesen 
La  constancia ,  el  ardor,  el  noble  celo. 
Firme  ai^i  se  viera ,  Veremundo,  y  dando 
*  Envidia  con  su  gloria  al  universo. 
Nuestras  fatigas ,  el  valor  ilustre 
De  los  que  el  nombre  godo  sostuvieron, 
Hacer  pedazos  el  infausto  yugo 
Pudieran  ya  que  la  sujeta  el  cuello; 
Mas  vano  ha  sido  nuestro  afán,  y  en  vano 
Por  el  nombre  de  Dios  lidiado  habemos; 
Él  retiró  su  omnipotente  escudo, 

Y  coronar  no  quiso  nuestro  aliento. 
Vednos  pues  en  los  términos  de  España, 
Prófugos,  solos,  deplorable  resto 

De  los  pocos  valientes  que  mostraron 
A  toda  prueba  el  generoso  pecho. 
La  guerra  en  su  furor  devoró  á  lodos; 
Yo  los  vi  perecer.  ,*  Oh  compañeros. 
Que  en  el  seno  de  Dios  ya  descansando 
De  vuestro  alto  valor  gozáis  el  premio : 


Mis  votos  recibid  y  mi  esperania; 
Vengue  yo  vuestra  muerte ,  y  muera  luego. 

VERBMUNM. 

¡  Admirable  ooQstaiicia!  Mas,  Ptíayo, 
¿De  qué  nos  sirve  contrastar  al  délo? 
Cuando  á  nuestros  intentos  la  fiorUma 
Les  niega  su  laurel  en  el  suceso. 
Ceder  es  fuerza ,  inátil  es  el  brio« 
Pernicioso  el  tesón.  Sí  estando  entero 
Contra  el  fiero  rigor  de  esta  avenida 
No  pudo  sostenerse  nuestro  imperio, 
¿Te  sostendrás  tú  solo?  ¿  A  quién  oonsagn 
Tan  heroico  valor,  tanto  denuedo  ? 
I  No  hay  ya  España,  no  hay  pitrit! 

PELATO. 

¡No  hay  ya  pal 
¿Y  vos  me  lo  deds?...  Sin  duda  el  hielo 
De  vuestra  anciana  edad ,  que  ya  os  abale 
Inspira  esos  humildes  sentimientos 

Y  os  hace  hablar  cual  los  cobardes  haUao. 

¡  No  hay  patria !...  Para  aquellos  que  el  sos 
Compran  con  servidumbre  y  ooo  oprobioi 
Para  los  que  en  su  in&me  abatimiento 
Mas  vilmente  ¿  los  árabes  la  venden 
Que  los  que  en  Guadalete  se  rindieron. 
¡No  hay  patria, 'Veremundo I  ¿No  la  lien 
Todo  buen  español  dentro  en  sa  pecho? 
Ella  en  el  mío  sin  cesar  respira : 
La  augusta  religión  de  mis  abuelos. 
Sus  costumbres ,  su  hablar,  sus  santas  ley 
Tienen  aquí  un  altar  que  en  ningún  tiemp( 
Profanado  será. 

VEREMUNDO. 

Tu  celo  ardiente 
Te  hace  ilusión.  Pelayo :  ¿  en  quién  tu  esfti< 
Puede  ya  confiar?  Quien  pierde  á  España 
No  es  el  valor  del  moro ;  es  el  exceso 
De  la  degradación :  los  fuertes  yacen. 
Un  profundo  temor  hiela  á  los  buenos. 
Los  traidores,  los  débiles  se  venden, 

Y  alzan  solo  su  frente  los  perversos. 

PELATO. 

Y  porque  estén  envilecidos  todos, 
¿Todos  viles  serán?  yo  no  lo  creo : 

Mil  hay,  si,  Veremundo,  mil  que  esperan 
A  que  dé  alguno  el  generoso  ejemplo, 

Y  el  estandarte  patrio  levantando. 
Despierte  á  todos  de  tan  torpe  sueño. 
Yo  vengo  á  levantarle :  aquestos  montes 
Serán  mis  baluartes ,  á  su  centro 
Volarán  los  valientes,  y  el  Estado 
Quizá  recobre  su  vigor  primero. 
Entremos  ques ;  que  mi  Hormesinda  abra 
A  su  hermano,  señor,  y  que  tendiendo 
La  noche  el  manto  lóbrego,  á  seguirme 
Se  prepare. 

VEREIDNDO. 

\  Duen  Dios !  llegó  el  momento 
Desgraciado  y  terrible. 

PELATO. 

¿Desgraciado 
El  instante  feliz  que  ansió  mi  anhelo 
De  abrazar  á  mi  hermana-? 

VEREMUNDO. 

¡Ay  triste!  calla 
Ese  nombre  en  tu  boca  es  un  veneno. 

PELATO. 

¿Porqué,  dedd,  porqué?  ¿Vive? 

VEREMUNDO. 

Si,  vive; 
Pero  su  muerte  te  afligiera  menos. 


PELATO. 

íQaé  misterio !  acabad :  ¿infiel  ? 

▼EBEMÜIIIK). 

Ta  bennaca 
Aujó  los  estragos  de  este  pueblo... 

FILÁTO. 

Seguid. 

VEHKMDlfDO. 

Tn  bennana  k  los  feroces  ojos 
Del  bárbaro  bailó  gracia...  Ella  es  consuelo 
De  todos  los  cristianos  que  la  imploran... 
Ella  hace  nuestros  grillos  mas  ligeros... 
Nada  resiste  al  fencedor...  Munuza , 
Rendido,  enamorado,  al  himeneo 
De  Hormesinda  aspiró...  Y  ella ,  vencida..» 

FELATO. 

Por  i^edad  no  acabéis*..  ¿  Estos  los  premios 

Son  que  á  tanto  afanar,  tantos  servicios 

El  cielo  reservalm?  { El  vilipendio, 

La  mengua ,  las  aftrentas!  ¡  Oh  Leandro! 

iPor  qué  al  rigor  del  musulmán  acero 

A  par  de  tantos  héroes  no  calmos 

Allá  en  los  campos  de  Jeret  sangrientos? 

LEAimao. 
Repórtate,  Pelayo;  á  este  infortunio 
Opon  tu  alt)  constancia ,  opon  tu  esíüerso. 
En  ti  la  patria  su  esperanza  fia ; 
No  desmayes :  aleja  el  pensamiento 
De  esa  flaca  mujer;  para  ti  es  muerta. 

PELAVO. 

¡Muerta!  ¡Pluguiera  á  Dios!  ¿Por  qué  sabiendo 

{A  Yeremundo.) 
Tal  abominación,  al  mismo  tostante 
Un  agudo  puñal  no  abrió  su  pecho? 
Ella  con  su  inocencia  morirla , 
Yo  no  viviera  con  l)orron  tan  feo. 

VEElUIJlVnO. 

A  apoyar  su  virtud  ya  vacilante 
Siempre  acudió  mi  paternal  consejo; 
La  vioienda  Jamás. 

PILATO. 

¡Costumbre  impla! 
¡  Tiránica  opinión !  ¡  Injusto  íüero ! 
¡  Las  mujeres  sucumben ,  y  en  nosotros 
Carga  el  torpe  baldón  de  sus  excesos! 
¿Ella  esposa  de  un  moro?...  Mas  decidme, 
¿Desde  cuándo  un  enlace  tan  funesto 
Se  ha  estrechado? 

VEMEHÜIfDO. 

Ahora  mismo,  en  este  Instante 
Se  celebra  quizá. 

FBLATO. 

Pue»  aun  es  tiempo : 
Votemos  á  la  pérfida  ;'mi  vista 
La  llenará  de  horror ;  este  himeneo 
No  se  hará ,  no ;  si  por  desgracia  es  tarde , 
La  ahogará  en  mi  presencia  el  sentimiento. 

( Va$e  predpüadameate.) 

vsaeHuxDo. 
Él  en  su  ardiente  frenes!  se  ciega : 
Sigámosle ,  Leandro ,  y  á  lo  menos , 
Si  regir  su  furor  no  conseguimos , 
Con  él  cuando  perezca  moriremos. 


PARTE  PipERA.—  LITERATURA 

ACTO  SEGUNDO. 
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Lt  eteena  en  este  acta  representa  nn  salón  del  aleázar 

de  Matftttt. 

ESCaOlA  PRIMERA. 

MUNUZA,  HORMESINDA  en  un  iofá  ioitenida  por  AL- 
DIVA  ,  en  aemud  de  ir  volviendo  de  un  deliquio ;  AU  DA- 
LLA alffo  separado  y  mirdndoloi  deedeñosamente  desde 
un  lado  del  teatro. 

HDNDU. 

¡  Oh  ingratitud !  Oh  femenil  flaqueza ! 

I  Con  que ,  cuando  debiera  la  alegria 

Su  corazón  henchir,  y  este  momento 

Ser  el  mas  delicioso  de  su  vida. 

Dudar?...  ¿Temblar?...  ¿Desfallécete...  Y  apenas 

Dan  sus  labios  el  si ,  cuando  oprimida 

De  congoja  mortal  yerta  la  miro 

Á  mis  plantas  caer? 

ALVIDA. 

Señor,  mitiga 
Tu  enojo;  ya  en  si  vuelve. 

B9111E8INDA. 

¿  En  dónde,  ¡oh  cielos ! 
En  dónde  estoy? 

ALVmá. 

Recóbrate ,  Hormesinda; 
Mis  brazos  te  sostienen ;  á  tu  lado 
Á  tu  esposo  contempla  • 

HÜIfüZA. 

Ella  le  irrita 
Con  esa  turbación. 

BoamsiRDA. 

Ten,  oh  Munuza, 
Piedad  de  esta  infeliz :  ¿por  qué  á  afligirla 
También  los  ecos  de  tu  labio  airado 

Y  esas  miradas  de  íüror  conspiran? 

VÜIIÜZA. 

¿Cuál  es  pues ,  dlme ,  la  funesta  causa 
De  aquesta  agitación  tan  repentina. 
De  ese  pavor  horrible  que  en  tu  frente 

Y  en  tus  ojos  atónitos  se  pinu? 

BOaUCSIRDA. 

El  cielo  vela  pena ,  los  temores 
Que  mi  interior  ahora  martirizan; 

Y  ve  también  á  mi*amorosa  llama 
Explayarse  por  él  siempre  ñus  viva. 
Sed  contento,  señor;  vos  ya  vencisteis ; 

El  triunfo  es  vuestro,  la  vergtkenza  es  mia. 

¡  Ah !  ¿Qué  dirán  ahora  los  cristianos 

De  esta  mi^er  desventurada ?        (A  Alvida, ) 

■ÜXUZA. 

Olvida 
8«f  inútiles  quejas.  Ellos  deben 
Inclinar  á  tus  plantas  la  rodilla , 

Y  servirte  en  silencio. 

HOaUESlXDA. 

¿En  dónde  queda 
El  venerable  anciano  que  solía 
Con  su  amor  y  consejos  ampararme? 
Todo  me  abandonó :  tü  sola ,  Alvida» 
Tü  solano  desdeñas  mi  fortuna. 

« ALVmA. 

Eterno  mi  cariño,  dulce  amiga , 
Siempre  te  seguirá. 


De  estas  ideas 
Tiraniada  ya  mi  fluitasia , 
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Trémula  y  radiante,  á  vuestro  alcázar 
A  juraros  mi  fé  fiíl  conducida- 
Jurada  está ,  señor,  no  me  arrepiento ; 
Soy  vuestra ,  lo  seré...  Cuando  sallan 
Las  fotales  palabras  de  mi  boca 

Y  el  acto  solemnísimo  cumplían » 
Me  pareció  que,  alzándose  Pelayo 

En  medio  de  los  dos ,  y  ardiendo  en  ira , 
c  i  Qué  te  bideron  \  ob  pérfida !  los  tuyos 
Para  asi  abandonarlos ,»  me  deda. 
Tiembla  entonces  el  suelo,  ante  mis  cjos 
La  luz  de  las  antorcbas  se  amortigua , 
Baña  el  sudor  mi  firente ,  el  pié  me  fiüta » 

Y  opresa  del  afán,  caigo  sin  vida. 
¡Ob  deliquio  cruel! 

HONCZA. 

¡Oh  ilusión  vana 
Que  todo  mi  placer  vuelve  en  acibar  I 
¿Ha  de  romper  Pelayo  á  perseguirte 
La  noche  eterna  de  la  tumba  fría 
Que  ya  le  esconde? 

HORHESnCDA. 

¿Y  si  viviese  acaso? 
¡  Ah ,  cuál  entonces  su  dolor  seria ! 
¡Desdichada de  mi! 

HUmjZA. 

Lanza  esas  somlnras 
Que  tu  timido  espíritu  atosigan : 
Serénate  ya ,  en  fin.  ¿Es  tan  difldl 
Coronar  el  amor,  labrar  la  dicha 
A  un  amante ,  á  un  esposo? 

HORHESLXDA. 

¡Ah!  No: Pelayo, 
Ya  en  el  cielo  ante  Dios  dichoso  asistas , 
Gozando  el  premio  á  tu  valor  debido , 
Ya  proscrito  en  la  tierra  y  triste  aun  gimas , 
Oye  la  voz  de  tu  angustiada  hermana : 
Perdónala.  Tu  esfuerzo  y  osadía 
A  defender  la  patria  no  bastaron , 
Sufre  que  yo  la  alivie  en  sus  desdichas  ; 
Que  yo  la  madre  y  protectora  sea 
De  los  vencidos  que  en  su  amor  confian. 
Él  lo  quiere,  ¿no  es  derto?  ¡Ah!  Yo  me  entrepo 
{Mirando  tiernamente  á  Munuza,  > 
AI  afecto  imperioso  que  me  gula. 
Noble  Munuza ;  mas  consiente  ahora 
Que  sola  un  breve  tiempo,  recogida , 
Tu  esposa  pueda  contemplar  su  suerte , 
Acallar  los  temores  que  la  agitan , 

Y  llenar  solo  su  tranquilo  pecho 

Del  tierno  y  dulce  amor  que  tú  la  inspiras. 

(Vau  con  Muida,) 

ESCENA  n. 

AUDALLA.-MUNUZA. 

HUIVUZA. 

¿Es  temor?  Es  desden?  ¿Qué  es  esto,  Andalla? 
¿  Pude  esperar  en  semejante  dia 
Tal  confusión? 

ACDALLA. 

El  sucesor  augusto 
Del  sublime  Profeta  acá  me  envia , 
No  á  arreglar  tus  querellas  con  tu  esclava, 
Sino  á  que  España  nuestro  rito  siga 
De  grado  ó  fuerza.  Nunca  los  caprichos 
Del  amor  entendí ,  ni  las  caridas 
Del  sexo  engañador  rendir  pudieron 
'   Un  momento  jamás  el  alma  mia. 
Cercada  siempre  de  armas  y  soldados, 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Entregado  á  las  bélicas  fatigas , 
Sé  pelear,  y  no  amar ;  sé  hacer  es>^avos. 
Nunca  servir;  que  nuestra  ley  divina 
Por  siempre  triunfe,  y  que  ante  d  granpral 
El  universo  incline  la  rodilla. 
Fué  la  eterna  ambición  del  pecho  mío : 
Pues  ¿qué  son  con  la  gloria  las  deudas? 
Por  esto  siempre  vencedor  mi  brazo 
En  la  guerra  triunfó :  tá ,  de  esa  indigna 
Pasión  ya  poseído,  teme  al  ddo , 
Que  la  flaqueza  en  d  valor  castiga ; 
Teme  que  te  abandone  la  victoria. 

MimnzA. 
¡  Ah !  ¡  Si  tus  ojos  vieran  á  Onrmesinda 
Cuando,  anegada  en  llanto  y  desolada, 
Porfá  primera  vez  ante  mi  vista 
Se  presentó !  Su  tímida  hermosura , 
Su  ademan ,  sus  palabras  compasivas, 
Llenas  de  encanto  y  de  dolor ,  no  solo 
Las  entrañas  de  un  hombre  alilandarian. 
Mas  rindieran  también  á  las  serpientes 
Que  abortan  las  arenas  de  la  Libia. 
Yo  la  escuché ,  y  vendó ;  G^on  por  eDa 
Del  bélico  íüror  libre  sé  mira. 

AUDiOLA. 

¿Y  no  temes  que  al  fin  tanta  flaqueza 
Llegue  á  causar  tu  irremediable  r|iina? 
{ Ay  del  que  es  opresor,  si  abre  el  oído 
A  la  piedad ,  y  si  im|vndente  olvida 
Que  ante  él  deben  marchar  la  servidmnbr 
La  amenaza,  el  terror!  Si  asi  no  humillas 
Esta  fiera  nación  que  á  nuestras  plantas 
Yace  mas  espantada  que  vencida , 
Teme  tu  perdición.  Goza  en  buen  hora 
Del  amoroso  halago  y  las  caricias 
De  esa  cristiana ;  los  demás  perezcan, 
O  en  vergonzosa  esclavitud  nos  sirvan 
Mientras  el  dios  del  Alcorán  no  adoren : 
Asi  lo  manda  nuestro  gran  califa. 
¿  Osarás  resistir?  ¿  Olvidar  puedes         * 
Que  al  partir  de  Damasco,  esa  cuchilla 
Para  extender  su  ley  puso  en  tus  manos? 

mJXDZA. 

¿  Y  contra  quién ,  Audalla ,  he  de  esgrim 
Contra  unos  miserables  que,  rendidos. 
Ante  mis  ojos  con  pavor  se  inclinan? 

ACDALLA. 

Esos  que  tu  arrogancia  asi  desprecin 
Serán  los  que  castiguen  alguu  dia 
Bondad  tan  temeraria. 

{Corta  pansa.) 

HC5CZA. 

Aun  soy  Munuza ; 
Pendiente  de  mis  hombros  todavía 
El  formidable  alfanje  centellea 
Que  huérfanas  dejó  tantas  familias : 
Tiemblan  de  mi  velando ,  aun  se  estreme 
Si  su  atemorizada  fantasía 
Mi  aterradora  faz  les  pinta  en  sueños. 

ESCENA  m. 

ISMAEL.— Dichos. 

ISMAEL. 

Dos  cristianos ,  señor,  á  vuestra  vista 
Pretenden  parecer :  es  uno  de  ellos 
Aquel  anciano,  el  deudo  de  Hormesinda ; 
El  otro  un  joven  que  dolor  y  enojo 
En  su  semblante  intrépido  respira. 


iroxnu. 
Entren  al  punto. 

(  Vmu  JmiuteL) 

AODALLA. 

Aguárdate,  linmiia, 
Oue  el  decreto  supremo  del  Callfti 
So  r  i  ene  al  fin  que  promulgar  mafiana , 
\  aun  hoy  debiera  ser... 

XUROZA. 

Basta. 
(Vate  AudaUa.) 

ESGBRAIY. 

PELAYO,  VEREMUNDO.— HUNDZA. 


PARTE  PRIMERA.--  UTERATURA. 

La  suerte  en  un  momento  le  derriba; 
La  suerte  puede  hacer  que  en  un  momento 
Caiga  también  vuestra  soberbia  altiva. 
I  Quién  sabe  si ,  aplacado  con  nosotros 
Ya  el  cielo,  un  braxo  vengador  anima 
Que  atije  vuesini  próspera  bonanza? 


«3 


ai^icnu. 


Decid ,  ¿  mi  pretenda? 


¿Qué  os  guia, 


VniHUNDO. 

Una  ventura 
Para  la  gente  mora,  una  desdicha 
Para  el  pueblo  espaik>l :  murió  Pclayo. 
Testigo  de  su  muerte  la  confirma 
Este  guerrero ,  y  á  Hormeslnda  trae 
La  fúnebre  y  amarga  despedida 
De  su  hermano  infeliz. 

(ip.  Quizá  esta  naeva 
Los  temorea  disipe  que  la  hostigan.) 
Con  que  ¿murió  Pelayo  ?  ¿Veis ,  cristianoa» 
En  la  fortuna  nuestra  ley  escrita  ? 
El  cielo  la  consagra  con  victorias , 

Y  os  abandona.  ¡  Eo  qué  os  paráis?  Seguidla. 

PBLATO. 

Grande  pues  fué  mi  engafio  cuando,  oyendo 
Lo  que  la  ian&a  en  tu  loor  publica , 
A  pesar  de  tu  secta  y  de  tu  sangre , 
Virtiules  de  un  valiente  en  ti  creía. 
La  muerte  de  un  contrario  generoso 
Solamente  el  que  es  vil  la  solemniza. 

UDIfOZA. 

¿Y  quién  eres  tú ,  di ,  que  tan  osado?... 

FBLAVO. 

Sabe ,  moro,  que  alienta  todavia 
Pelayo  en  mi... 

VEiEOTNDO.  ( interrumpiéndole. ) 

SeRor,  disculpa  sea 
De  tal  temeridad  su  aflicción  misma. 
En  Pelayo  su  gloria  y  su  esperanza 
Los  españoles  miseros  ponian. 
Ya  pereció :  las  lágrimas  que  damos 
Al  esquivo  rigor  de  su  desdicha 
No  te  ofendan ,  Munuza. 

HCIfVZA. 

Yo  á  Pelayo 
Ni  amé  ni  aborrecí ;  mas  su  porfía, 
Su  temeraria  obstinación  pudiera 
Sernos  fatal ;  asi ,  cuando  nos  libra 
Alá  de  su  furor,  gracias  le  rindo 
De  que  siempre  propicio  nos  asista. 
Cristianos,  sois  perdidos. 

PELAYO. 

No  te  fies 
?Ak  tu  prosperidad.  Dios  pudo  un  dia 
Separar  su  fxsor  de  aqueste  pueblo 

Y  abandonarle  á  su  terrible  ira. 
De  los  godos  cootewpU  el  poderlo , 


HinnizA. 

¿Será  el  tuyo  tal  vez?...  Mas  Hormeslnda 
Va  á  parecer  delante  de  vosotros : 
Tü ,  imprudente ,  refrena  esa  osadia ; 
Usa  un  lenguije  y  ademan  conformes 
A  tu  fortuna  humilde  y  abatida , 

Y  no  al  león  irrites  que  te  escucha 

Y  por  desprecio  tu  arrogancia  olvida.    (Yau, ] 

ESCaSNA  ▼. 

VEREMUNDO,  PELAYO. 

VEnEHUlfDO. 

{ Gracias  al  cielo!  Al  cabo  con  su  ausencia 

Mi  temeroso  corazón  respira. 

{Cuál  roe  has  hecho  temblar !  Ni  tus  promesas , 

Ni  el  velo  que  á  sus  ojos  te  encubría 

A  asegurar  mi  agitación  bastaban. 

Del  tirano  al  aspecto  enardecida 

Tu  mente ,  se  arrojaba  toda  entera, 

Y  en  tus  miradas  fieras  se  vela 

La  mal  cubierta  indignación.  En  vano 
La  desolada  España  en  ti  confia 
Si  no  atiendes  la  voz  de  la  prudencia. 
¿  No  sabrás  moderarte  ? 

PILATO. 

¿Y  quién  me  obliga 
A  tan  torpe  disfraz?  Nunca  Pelayo 
Descendió  á  la  flaqueza ,  á  la  ignominia 
De  engafiar :  el  que  engaña  es  un  cobarde 
Que  confiesa  su  mengua  en  su  perfidia. 
I Y  yo  miento  mi  nombre !  ¡  Yo  le  escondo 
Delante  de  ese  moro !  i  Oh  fementida 
Mv^erl 

vBaminmo. 

Ella  se  acerca. 

MCaSNAVI. 

H0RME8INDA.  —  Dichos. 

■oaacsiNDA. 

{Padre  mió!... 
Con  que  ¿aun  no  me  olvidáis?...— Pero  ¿que  miran 

{Viendo  á  Pelayo,) 
Mis  ojos?...  i  Ay  I  El  es:  {valedme,  cielos! 

VEREBURDO. 

¿La  ves  á  tu  presencia  confundida? 
Calle  la  indignación;  hable ,  hyo  mió, 
La  sangre  solamente. 

HOanESINDA. 

Ya  á  tu  visu 
Tienes  á  esta  infeliz ,  esta  culpable, 
A  quien  Dios  en  su  cólera  dio  vida ; 
A  quien  antes  de  verse  en  tal  momento 
La  negra  muerte  aniquilar  debia. 
No  imploro  tu  piedad ,  no  la  merezco, 
Ni  cabe  en  el  honor  que  en  ti  respira ; 
Pero  permite  que  tu  hermana  ahora 
Con  lágrimas  rescate  de  alegría 
Las  lágrimas  que  un  tiempo  dio  á  tu  niiierU 
En  luto  acerbo  y  en  dolor  vertidas ; 
Sufre  que  al  goio  me  aiMmdone 
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PELATO. 

AparU. 
¿Mi  hennana  t6  ?  Jamás.  Quien  aqiii  liabita , 
Quien  se  complace  en  la  estación  odiosa 
De  la  sapersticion  y  tiranía 
No  puede  ser  mi  sangre.  En  otro  tiempo 
Tuve  una  hermana  yo  que  era  delicia 
De  Pelayo  y  de  España ;  virtuosa , 
Inocente  y  leal ,  siempre  fué  digna 
De  todo  mi  carino  y  mis  cuidados , 
Que  con  mi  patria  la  infeliz  partia. 
El  cielo,  encarnizado  en  perseguirme « 
Me  la  robó ;  la  que  mis  ojos  mkan 
Es  una  iñfiíme  apóstata  que  ahora 
Mi  vista  indignamente  escandaliza. 
Ella  insulta  á  los  males  de  la  patria , 
Ella  desprecia  las  desgracias  mias , 
Ella,  en  fin ,  me  aborrece. 

HORIIESIIIDA. 

¿Y  qué?  ¿No  basta 
Ya  mi  pasión  para  encender  tus  iras , 
Sin  que  también  destierres  de  mi  seno 
A  la  naturaleza ,  que  en  él  grita 
Con  mas  fuerza  que  nunca  ? 

PELATO. 

¿Y  no  gritaba 
Cuando  la  vil  pasión  que  te  perdía 
Te  atreviste  á  escuchar ,  y  te  entregaste 
Al  árabe  feroz  que  te  esclaviza? 
¿No  pensabas  en  mi?  No  contemplabas 
Que  era  clavar  en  las  entrañas  mias 
Un  acero  mortal ,  y  atar  la  patria 
Al  yugo  atroz  del  musulmán  tú  misma? 

HOtMESIIIDA. 

¿Qué  peso  puede  hacer  en  la  balanza, 
Que  los  reinos  del  mundo  alza  ó  inclina. 
De  una  flaca  mujer  la  resistencia? 
Pelayo  ¡  ah !  ¡  Cuánta  compasión  tendrías 
De  esta  desventurada,  en  quien  ahora 
Tu  enojo  todo  sin  piedad  fulminas, 
Si  vieras  mi  amargura  y  mis  combates ! 
Yo  pudiera  decirte... 

PELATO. 

¿Y. qué  dirías? 

HORUESIimA. 

Que  este  amor  á  la  patria  que  te  enciende 

Es  la  sola  ocasión  de  mi  desdicha. 

Yo  inocente  vivi ,  nunca  en  mi  pecho 

La  llama  del  amor  se  vio  encendida : 

En  todas  tus  fatigas  y  peligros 

Mi  llanto  y  mi  memoria  te  seguían ; 

Cayó  España ,  Pelayo ,  y  ya  aguardaba 

A  verme  sepultada  en  sus  cenizas , 

A  que  me  arrebatase  en  su  violencia 

El  torrente  feroz  de  la  conquista, 

Cuando  Gijon  amenazada...  El  cielo... 

Perdona...  El  cíelo  mismo  mi  caída 

Consiente...  España  opresa ,  los  cristianos 

Mi  favor  implorando,  y  cada  día 

De  ese  moro  tan  bárbaro  á  tus  ojos 

La  generosidad  siempre  mas  viva. 

Los  ejemplos ,  tu  muerte...  ¡  Oh  cuántas  veces 

Dije : « Pelayo,  á  defender  camina 

Tu  amada  hermana  de  tan  fiera  lucha  >! 

Y  Pelayo  implorado  no  venia ; 

Y  la  triste  Hormesinda ,  abandonada 
Del  cielo  y  de  la  tierra... 

ELATO. 

¿Y  qué?  ¿Por  dicha. 


Aunque  tu  hermano  perecido  hubiese, 
La  gloria  de  su  nombre  no  vivia? 
¿No  reflejaba  en  ti?  ¿Tü  no  debiste 
Defenderla, |;uardarla  sin  mancilla, 

Y  antes  morir  que  recibir  los  dones 

Con  que  el  moro  doró  nuestra  ignominia? 
Yo  vi ,  yo  vi  la  patria  desplomarse 
Del  Guadalete  en  la  funesta  orilla» 

Y  sin  perder  aliemo,  á  sosteneria 

El  hombro  puse  y  la  constancia  mía. 
Tres  años  siempre  combatiendo,  España 
De  mi  sangre  y  sudor  toda  teñida. 
El  rencor  de  los  árabes ,  al  mundo 
Mi  celo  y  mi  fervor  pubticarian. 
Todo  es  ya  por  demás.  ¿Qué  soy  ahora? 
Un  vil  aliado  de  la  gente  impía 
Queoprimemipaís.  {Desventurada! 
Los  ojos  vuelve  en  derredor  y  mira ; 
No  hallarás  sino  máHires :  los  unos 
Pereciendo  al  rigor  de  las  cuchillas 
Del  atroz  sarraceno  en  las  batallas. 
Los  otros  en  las  cárceles  agitan 
Su  pesada  cadena ,  otros,  desnudos, 
Opresos,  de  hambre  y  de  miserin  espiran. 
Todos  te  enseñan  á  suñrir :  ¿qué  importa 
Que  otras  mqjeres  débiles  ó  indignas 
Se  hayan  rendido  al  musulmán  halago? 
En  medio  del  contagio  debería 
Mantenerse  Hormesinda  ilesa  y  pon, 
Gomo  á  su  hermano  el  universo  mira , 
Cuando  el  Estado  se  desquicia  y  cae. 
Impertérrito  y  firme  entre  sos  minas. 

HORHSSUmA. 

Pues  bien :  tú  ves  mi  error  y  le  detestas; 
Yo  también  le  detesto,  y  á  mi  misma. 
Hé  aquí  mi  seno :  hiere ,  y  en  un  punto 
Acaba  con  tu  afrenta  y  con  mi  vida. 

PELATO. 

¿Tienes  valor?  ¿Eres  mi  sangre?  Aun  ti^ 
Es  de  enmendar  tu  ofensa :  esas  vecinas 
Montañas  van  á  ser  el  fuerte  asilo 
De  los  cristianos  que  á  vivir  aspiran 
Libres  de  la  opresión.  Deja  ese  moro 
Que  con  su  infame  seducción  fascina 
Tu  corazón,  y  atrévete  á  seguirme 
Adonde  lejos  del  oprobio  vivas. 
¿No  respondes? 

HORHESIIIDA. 

Pelayo,  es  doloroso 
Sin  duda  aqueste  lazo  que  abominas ; 
Mas  ya  la  suerte  le  estrechó,  y... 

PELATO. 

Acaba. 

BORHESINDA. 

El  deber  no  consiente  que  te  siga. 

PELATO. 

¿El  deber?  ¡el  amor! 

BORHESiroA. 

Yo  llamo  al  ciclo 
En  testimonio... 

PELATO. 

Calla,  y  no  su  ira 
Despiertes  contra  ti. 

HORMESINDA. 

Si,  yo  le  llamo; 
El  ve  mi  corazón  y  tu  ii^uslicia. 

PELATO. 

El  ve  trioníár  tu  abominable  llama 


PARTE  PRIMBRA.—  UTBRATURA. 


ds 


De  ta  MBgre  y  sa  ley.  Pnes  qué,  i»o  miras 
Que  no  es  tuyo  sa  dios? 

BOEME8I7IDA. 

Yoofrecialmio 
Vifir  siempre  oon  él.  ^ 

riLATO. 

(Promesa  impla  I 

■OMUSimiA. 

Yo  la  dije,  él  la  oyó ,  mi  pedio  Diuca 
La  negaré. 

PBLATO. 

iQaé  horror! 

VnBHDIfDO. 

Tu  ardor  mitiga, 
Y  acuérdate  que  la  infeliz  Espafia 
De  ti  su  Men  y  so  esperanza  lia. 
Hayamos  de  la  ^ista  del  tirano. 

PBLATO. 

Adiós,  mujer  sacrilega ;  acaricia 
Al  insolente  moro  á  quien  adoras, 
Conségrale  tn  abomüíaMe  tida ; 
Seré  por  poco.  Escacha :  los  Talientes 
Se  Tan  é  le?aptar;  la  tiranía 
Contrastada  Ta  é  ser,  y  si  Tenoemos , 
Fuerza  seré  que  al  Ter  é'la  justicia 
Alzar  su  brazo  inexorable'tiemble 
La  prevaricación.  T6  de  tí  misma 
Quéjate  entonces  si  el  horrendo  crimen 
En  el  estrago  oniTersal  ezpias. 

{Vate  eon  Verenumdo.) 


I  Bárbaro !  Mi  suplieio  esté  aqui  dentro ; 
No  es  posible  mayor  para  Hormesinda. 


ACTO  TERCERO. 

BTCBIIA  PRIMERA. 

LEANDhO ,  VEaiEM  UNDO. 

UEANnao. 

Resuelto  esté,  sefior :  aqui  debemos 
Perecer  ó  triunfar.  Pelaye  intenta 
Que  el  mismo  sitio  que  miró  el  agravio 
También  presente  é  la  venganza  sea. 

VEKEIIÜHDO. 

:  Oh  qué  temeridad !  El,  hijo  mió, 
.  Incauto  al  precipicio  se  despeña; 
Que  rara  vez  corona  la  fortuna 
Lo  que  el  furor  flrenétióo  aconseja: 
El  suyo  le  arrebata ;  aun  me  estremezco 
De  las  amargas  y  terribles  quejas 
Con  que  culpé  é  Hormesinda :  al  fln  salimos 
Del  peligroso  alcézar ;  y  su  pena , 
Sumida  en  ün  silencio  formidable, 
Cuanto  menos  patente,  era  mas  fiera. 
Te  vio,  y  al  punto  te  arrastró  consigo ; 
Dónde,  no  sé ;  pero  quizé  ya  os  cercan 
Tantos  riesgos... 

LEAlfDtO. 

Mayor  que  todos  ellos 
El  alma  de  Pelayo,  los  desprecia. 
En  esta  misma  noche  en  éste  sitio 
A  los  patricios  de  GQon  espera , 
Y  enardecer  sus  ánimos  confia 
Á  que  le  sigan  en  su  heroica  empresa. 

O' 


¿Y  vendrán? 


TmoONDO* 


LBAiinao. 
No  dudéis :  los  mas  valientes 
Lo  prometieron,  Téudis  y  Fruela, 
Eladio,  Sancho,  Atanagildo,  Alfonso, 
Alfonso ,  que  dejaba  estas  riberas , 
Y  ya  no  pule.  Todos  deseaban 
De  Pelayo  saber,  todos  esperan 
Que  ha  de  ser  á  su  vista  en  esta  noche 
La  suerte  de  Pelayo  manifiesta. 
La  hora  se  acerca  en  fin,  y  por  ventura 
El  momento  feliz  también  se  acerca 
De  empezar  otra  lid  mas  peligrofa , 
Pero  de  maslionor  que  la  primera. 
Tras  de  tantas  fatigas  y  combates 
Rendir  el  cuello  é  la  servil  cadena 
Fuera  insufrible  mengua ,  y  no  es  posiblo 
Que  nuestro  corazón  consienta  en  ella. 
MuyaUeganaqui. 

EBCEMAU. 

ALFONSO,  TAIIOS  ROBLBS  DI  OUOR.  —  DlClOi. 

ALPORSO. 

De  ti  dolidos 
Los  cielos,  ▼eremundo,  te  conservan 
A  tu  amado  Leandro,  y  no  consienten 
Que  en  tan  amarga  soledad  padezcas. 
Todos,  gozando  en  la  ventura  tuya. 
El  parabién  te  dan. 

TnnoiiDO. 

I  Cuál  lisonjea 
Ese  tierno  interés  mi  anciano  pecho! 
El  os  le  paga  en  gratitud  eterna , 
Nobles  astures ,  ¡  y  pluguiese  al  cielo 
Que  este  bien  que  su  mano  me  dispensa 
A  todos  los  cristianos  se  extendiese! 
El  generoso  celo  que  os  alienta 
Me  alcanza  é  mi,  y  al  contemplarlo  hierve 
La  sangreque  la  edad  heló  en  mis  venas. 
;  Oh !  si  en  aquesta  vez  consejos  dignos 
De  ventura  y  honor  de  aqui  salieran ! 
Mas  no  es  posible ;  el  mal  que  nos  agovia 
Vence  é  un  tiempo  al  valor  y  é  la  prudencia: 

ALFONSO. 

¿Y  por  qué  desmayar t  ¿No  es  un  anando 
Ya  de  ventara  la  imprevista  vuelta 
De  ese  joven?  Mis  ojos  se  complacen 
En  ver  un  hombre  al  fln  donde  antes  vieran 
Solo  viles  esclavos...  ¡Oh  Leandro ! 
Tü ,  que  á  su  lado  en  las  batallas  fieras 
Con  generoso  esfuerzo  combatiste. 
Responde,  da  este  alivio  á  mi  impaciencia: 
¿Vive  Pelayo?  • 

E8GE1IA  m. 

PELAYO.— Dicnds. 

PELATO. 

Vive,  si  es  que  vida 
Se  consiente  llamar  una  existencia 
De  infortunios  sin  término  acosada. 
Condenada  al  ultraje  y  á  la  afrenta. 
Pelayo  soy,  el  hijo  de  Favila, 
El  que  por  tanto  tiempo  en  la  defensa 
Del  Estado  sudó ;  cuyos  trabijos 
Por  toda  Espafia  sa  renombre  llevan. 
Soy  el  que,  siempre  independiente,  libre , 
De  entre  la  ruina  universal  ostenta 
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Exento  el  cuello  de  los  hierros  torpes 
Qae  sobre  el  resto  de  los  godos  pesan. 
¿Qué  me  sirven,  empero,  estos  blasones, 
Cuyo  bello  esplendor  me  envaneciera , 
Si  ajados  ya,  por  tierra  derribados, 
¡  Oh  indignación !  un  árabe  los  huella , 

Y  Hormesinda  los  vende?...  Ciudadanos, 
Si  de  vos  por  ventura  alguno  tiembla 
Que  en  semejante  infamia  sumergida 

Su  hija,  su  hermana  ó  su  consorte  sea ; 
Si  en  él  se  escucha  del  honor  el  grito , 
Gomo  en  mi  pecho  destrozado  truena , 
Ese  me  siga  á  castigar  mi  injuria , 

Y  asi  la  suya  con  valor  prevenga. 

•     ALF0:«S0. 

Si,  yo  te  seguiré ;  deja,  Pelayo , 
{Acercándose  d  Pelayo  y  estrechando  su  mano.) 
A  tu  'diestra  valiente  unir  mi  diestra , 
Alborozarme  viéndote,  y  contigo 
Jurar  al  moro  inacabable  guerra. 
Alfonso  de  Cantabria  te  saluda , 

Y  los  buenos  con  él,  que  en  tu  presencia 
Ven  renacer  las  dulces  esperanzas 

Que  ya  en  tu  aciago  fin  lloraban  muertas- 
No  solamente  á  castigar  tu  injuria 
Te  seguiré,  sino  íl  vengar  con  ella 
A  España,  que  reclama  nuestros  brazos 

Y  de  tanto  abandono  se  querella. 
Será  su  primer  victima  Munuza. 

PELAYO. 

i  Oh  ardimiento  feliz !  Yo  bendQera 
Mis  propios  males  si  ocasión  dichosa 
De  que  la  patria  respirase  fueran. 
Bien  lo  sabéis :  mis  débiles  esfuerzos 
Osaron  contrastar  en  su  carrera 
Al  feroz  musulmán ;  nunca  mí  pecho 
A  la  esperanza  falleció;  mas  piensa 
Que  el  árbol  encorvado  eil  la  borrasca. 
Sus  ramas  levantando  ya  dispersas. 
Se  enderece  mas  bello  y  roas  frondoso, 

Y  con  su  sombra  á  defendemos  vuelva. 

TEREHU?ÍD0. 

Si  el  peligro  arrostrando  denodados, 

Y  pereciendo  en  él,  se  consiguiera 
El  magnánimo  fín,  mi  vida  entonces 
Al  altar  de  la  patria  por  ofrenda . 
La  primera  á  inmolarse  correría ; 
Mas  la  fuerza  se  abate  con  la  fuerza. 
Volved  la  vista  atrás,  mirad  la  plaga 
Que  levanta  en  la  Arabia  un  vil  profeta. 
La  Asia  y  la  Libia  devastar,  y  al  cabo 
En  la  Europa  caer :  á  su  violencia 
Arrolladas  las  huestes  españolas. 

El  gótico  poder  cayó  con  ellas , 

Y  SQt)re  él  orgulloso  el  agareno. 

De  mar  á  mar  tremola  sus  banderas 
El  español,  atónito  en  su  estrago, 

Y  ya  domesticado  en  su  cadena , 
Ni  de  su  daño  y  su  baldón  se  irrita 
Ni  á  los  clamores  del  valor  despierta. 

PELAYO. 

¡Qué  es  pues  el  hombre,  oh  cielos!  ¡A  su  audacia 
Se  ven  ceder  las  indomables  fieras , 
Los  montes  rinden  su  orgullosa  cima , 
La  explosión  del  volcan  aun  no  le  aterra , 
¡Y  un  hombre  le  subyuga !.. .  Nuestros  nietos 
Vendrán  y  exclamarán :  ¿Por  qué  se  sienta 
Sobre  nuestra  cerviz  desventurada 
Del  ageno  temor  la  iigusta  pena? 
¿Somos  quizá  los  que  en  Jerez  huyeron^ 


O  los  que,  abandonando  la  defensa 
De  la  patria,  labraron  con  sus  manos 
Este  yugo  cruel  que  nos  sujeta?. 
Así  España  hablará  contra  nosotros. 
Recordando  ¡oh  dolor!  que  á  tanta  afrenta, 
A  una  «presión  tan  mísera,  pudimos 
Añadir  el  baldón  de  merecerla. 

ALFONSO. 

¡  Perezca  aquel  que  sobre  sí  le  llame ! 
El  pueblo,  me  decís,  duerme  y  se  entrega 
A  los  serviles  hierros  que  le  oprimen : 
¿Quién  sabe  si  esa  mar,  ahora  serena , 
El  soplo  de  los  vientos  solo  aguarda 
Para  bramar  y  amenazar  soberbia  ? 

VEBEMONDO. 

No  así  tan  presto  en  la  esperanza  fie 
Vuestro  arrojado  ardor.  Y^  se  niega 
A  seguir  vuestros  pasos  la  fortuna. 
Si  sois  vencidos  en  tan  ardua  empresa , 
¿Quién  guarecer  á  la  infeliz  España 
Podrá  de  la  vengan^  que  violenta 
En  luto  y  sangre  cubrirá  al  momento 
Las  miseras  reliquias  que  aun  la  quedan? 

PELAYO. 

Es  justa  nuestra  causa;  el  alto  cielo 
La  dará  sü  favor. 

TEBEHDXDO. 

También  lo  era 
Cuando  en  Jerez  lidiábamos. 

PELAYO. 

No,  amlgo.<s, 
No  lo  fué ;  yo  os  lo  juro  por  la  inmensa 
Pérdida  que  los  godos  allí  hicieron. 
Aun  indignado  el  corazón  se  acuerda 
Que  la  molicie,  el  crimen  nos  mandaban. 
En  ruedas  de  marfil,  envuelto  en  sedas. 
De  oro  la  frente  orlada,  y  mas  dispuesto  . 
Al  triunfo  y  al  festín  que  á  la  pelea , 
El  sucesor  indigno  de  Alarico 
Llevó  tras  si  la  maldición  eterna, 
i  Ah !  yo  lo  vi :  la  lid  por  siete  días 
Duró ;  mas  no  fué  lid,  fué  una  sangrienta 
Carnicería :  huyeron  los  cobardes. 
Los  traidores  vendieron  sus  banderas. 
Los  fuertes,  los  leales  perecieron. 
No  lo  dudéis :  los  vicios,  la  insolencia 
De  Witiza  y  Rodrigo  á  Dios  cansaron; 
Y  ya  la  copa  de  su  enojo  llena , 
Abrió  la  mano  y  la  vertió  en  los  godos. 
Que  tan  torpes  escándalos  sufrieran. 

'i 

VEREMUXDO. 

Cedamos  pues  al  celestial  decreto 
Que  á  afán  y  cautiverío  nos  condena. 
Cuando  menos  debiéramos,  sufrimos ; 
¿Y  habremos  de  escuchar  nuestra  impaciend 
Al  tiempo  que,  oprimidos  y  dispersos. 
Sin  fuerzas,  sin  apoyo,  se  nos  cierran 
Las  puertas  hacia  el  bien?  Dios  nos  castiga; 
Pleguemos  ya  la  frente  á  su  sentencia. 

PELAYO. 

Quizá  en  tantas  desgracias  ya  cumplida 
¡ Oh  españoles!  está.  Ved  la  halagüeña 
Ocasión  que  nos  muestra  la  fortuna : 
Ella ,  moviendo  su  voluble  rueda , 
Nos  manda  la  osadía :  ved  al  moro. 
Ansiando  en  su  ambición  toda  la  tierra, 
Salvar  los  montes,  inundar  las  Calías , 
Que  hollar  también  y  esclavizar  desea. 
Allá  se  precipitan  sus  guerreros » 
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Y  á  Es()aria  en  tanto  abandonada  dejan 
A  los  que,  ya  de  combatir  cansados , 
Al  ocio  muelle  y  al  placer  se  entreg;in. 
Llena  Gijon  de  nobles  fugitivos , 
Llenas  también  las  convecinas  sierras , 
Brazos  y  asilo  á  un  tiempo  nos  ofVeceu , 

Y  acasc*  culpan  la  tardanza  nuestra. 
Demos  pues  la  señal.  ¡  Oh,  cuántos  pueblos 
Nos  seguirán  después!  Mas  si  se  niegan 

A  tan  bella  ocasión...  sirva  en  buen  hora, 

Y  la  frente  cobarde  al  yugo  tienda 
El  débil  y  estragado  mediodía  : 
Hijos  vosotros  de  estas  asperezas , 

A  arrostrar  y  vencer  acostumbrados 
De  la  tierra  y  los  cielos  la  inclemencia , 
¿Temblaréis?  ;  Cederéis?  No ;  vuestros  brazos 
Alcen  de  los  escombros  que  nos  cercan 
Otro  estado,  otra  patria  y  otra  Espafta 
Mas  grande  y  mas  feliz  que  la  primera. 

ALFONSO. 

¡Joven  sublime!  tú  el  camino  hermoso 
De  la  virtud  y  gloria  nos  presentas; 
Tu  ardimiento  á  imitarte  nos  anima. 
Sigámosle,  españoles ;  mas  es  íüerza , 
Si  se  ha  de  conseguir  tan  arduo  intcnlo. 
Que  uno  mande,  los  otros  obedezcan. 
Rodrigo  pereció ;  y  el  cetro  godo , 
Vilmente  roto  en  su  indolente  diestra , 
Clama  imperiosamente  que  otras  manos 
En  su  primer  hohor  le  restablezcan. 
Nosotros ,  que  aspiramos  á  esta  gloria , 
Aqui  debemos  á  la  usanza  nuestra 
El  caudillo  elegir  que  nos  conduzca , 
El  rey  alzar  que  nuestro  apoyo  sea. 
Mi  voz  nombra  á  Pelayo. 

PCLAYO. 

Noble»  godos. 
No  abriguéis  tal  error :  ¿con  qué  vergüenza 
Se  afligiera  la  sombra  de  AUulfo 
Descansar  viendo  su  real  diadema 
Sobre  una  frente  que  el  rubor  humilla? 
Buscad  otra  mas  digna  en  que  ponerla , 
Ilustres  campeones. 

ALFONSO. 

No  asi  injuries 
A  tu  espléndido  nombre,  á  tus  proezas, 
Al  celo  de  los  buenos  que  te  admiran  : 
¿Degradarte?  Jamás.  ¡  Ah !  no  lo  creas : 
No  es  dado  á  una  mujer  fHvola  y  débil 
Manchar  la  gloria  y  trasladar  su  afrenta 
A  aquel  que  sin  cesar  sus  pasos  guia 
Del  honor  y  virtud  por  la  ardua  senda. 
Ese  escándalo  torpe  que  te  ofende. 
En  lugar  de  apocarte,  te  engrandezca 
Al  terrible  castigo  y  la  venganza.  • 
El  pueblo  adora  en  ti ,  la  patria  espera. 
¿Podrás  dudar?  Valientes  españoles , 
Bespondedme:  ¿quién  es,  dónde  se  encucnfra 
El  que  con  mas  ardor  se  ha  ennoblecido 
En  esU  grande  y  desigual  contienda? 
¿Quién,  de  tantas  desgracias  á  despecho, 
Jamás  desesperó?  Quién  nos  alienta , 
Y  en  nombre  de  la  patria  nos  inflama? 


LEA.NDRO. 

Pelayo. 

ALFO?rSO. 

Él  nuestro  rey ,  caudillo  nuestro 
Debe  ser,  ciudadanos. 

LOS  NOBLES. 

Éllosea. 

ALFOTTSO. 

¿Oyes  el  voto  universal?  Ahora 
Vil  deserción  tu  resistencia  fuera. 
(Coge  m  escudo,  y  te  presenta  con  él  á  Pelayo  en  actdiid 

reverente.) 
No  es  el  trono  opulento  de  Rodrigo 
Cercado  de  delicias  y  riquezas. 
Sumergido  en  el  ocio  y  la  molicie. 
El  que  á  ti  los  cristianos  te  presentan : 
Los  peligros,  la  muerte,  las  batallas 
Tu  débil  solio  sin  cesar  asedian ; 
Mas  la  gloria  y  la  patria  al  mismo  tiempo 
A  par  de  ti  se  acercarán  con  ellas. 
Tus  vasallos  son  pocos ,  mas  leales , 
Todos  por  mi  te  ofrecen  su  obediencia; 
He  aqui  el  escudo ,  emblema  del  esfuerzo 
Con  que  debes  velar  en  su  defensa. 
Hasta  aqui  mi  igual  fuiste :  desde  ahora 
Yo  te  llamo  mi  rey ;  y  á  tus  excelsas 
Virtudes  y  á  tu  gloria  el  homenije 
Rindo  que  un  tiempo  les  dará  la  tierra. 
Plegué  á  Dios  que  la  nueva  monarquía 
Que  hoy  por  un  punto  tan  estrecho  empieza , 
Abarque  toda  España,  y  que  tu  espada 
Cetro  del  mundo  con  el  tiempo  sea. 
PELAYO.  {Poniendo  la  mano  sobre  el  escudo,) 
Pues  yo  ofrezco  á  mi  vez,  ínclitos  godos. 
Ser  en  la  dura  lid  que  nos  espera 
Siempre  el  primero ,  y  siempre  conduciros 
Donde  las  palmas  del  honor  se  elevan. 
Respeto  eterno  á  la  justicia  juro : 
Si  en  algún  tiempo  lo  olvidare,  puedan 
•Verter  en  mi  su  indignación  los  cielos 
Con  mas  rigor  que  el  que  en  Rodrigo  emplean. 
Deshecho  entonces  mi  poder. . . 

ESCENA  IV. 

UN  GÜONES.— Dichos: 

GIJONÍS. 

Cristianos, 
Volved  la  vista  á  la  desgracia  nueva 
Que  asalta  á  nuestra  patria :  ya  Munuza 
Su  indigna  atrocidad  descubre  entera. 
La  indulgencia  y  piedad  que  antes  mostraba 
A  nuestra  desventura,  á  nuestras  penas, 
Fingidas  fueron,  cebo  pernicioso 
De  su  vil  seducción  :  la  ley  perversa 
De  ser  esclavo  ó  musulmán  el  godo 
Se  publica  mañana. 

ALFONSO. 


Pelayo. 


LOS  ?IORLF.S. 


ALFOXSO. 


¿Quién  pues  ser  nuestra  cabeza 
Mas  bien  merece,  y  fundador  ilustre 
Del  mI^vo  estado  que  á  rayar  comienza? 


¡Oh  si  pudiera 
Mañana  ser  el  venturoso  dia 
De  oprimirle! 

gijokís. 

Sabed  que  ahora  se  observa 
Un  repentino  y  grande  movimiérto 
En  su  alcázar;  las  armas  centellean, 
Y  la  guardia  se  dobla :  un  mensajero. 
De  Mérida  enviado,  es  quien  altera 
El  tranquilo  «llénelo  de  la  noche. 
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LBAIIMM). 

PreYengáiiMwle,  godos ;  que  perezca 
El  tirtno  maiana  á  nuestras  manos. 

TEBEMTJIDO. 

¿Y  no  teméis  la  muchedumbre  fiera 
De  sus  soldados?  Dilatadlo  os  ruego : 
Bastantes  aun  no  sois ;  haced  que  vengan 
Á  unirse  con  vosotros  los  cristianos 
Que  esconden  fugitivos  esas  sierras. 

PELATO. 

]  O  mafiana  ó  jamás!  ¿Queréis,  por  dicha , 
Vuestra  fortuna  abaiKlonar  expuesta 
Á  la  cobarde  sugestión  del  miedo , 
De  la  perfidia  ¿  la  doblez  funesta  ? 
MaiUna  cuando  el  bárbaro  en  la  plaza , 
Haciendo  ostentación  de  su  insolencia , 
Diere  esa  ley  fluiática ,  y  el  pueblo 
Hervir  de  ocuHa  cólera  se  sienta , 
Entqnces  todos  levantad  á  un  tiempo 
El  fiero  grito  de  improvista  guerra , 
Y  proclamando  en  él  la  fe  y  la  patria , 
'  Los  fieles  concitad  á  defenderlas. 

ALFONSO. 

Al  ardor  que  en  mi  siento ,  á  la  esperanza 
Que  en  este  instante  el  corazón  me  alienta , 
No  hay  que  dudar,  vencemos :  ¡  Oh  cristianos ! 
Traidor  se  llame  y  maldecido  muera 
El  que  sin  la  victoria  ó  sin  la  muerte 
Su  brazo  aparte  de  tan  santa  empresa. 
Sobre  este  acero  al  Dios  que  nos  escucha 
O  vencer  ó  morir  juro. 

LBAifBBO.  {Asiendo  la  mano  de  Alfonso.) 

En  tu  diestra 
Lojuro  yo  también. 

vKaEMU!a>o.  ( Acercándote  á  ellos  en  ademan  de  asir  sus 

manos.) 
Y  yo. 

tos  xoBLES.  ( Todos  hacen  el  ademan  de  Alfonso,  jurando 

por  su  espada, ) 

No  hay  nadie 
Que  ansioso  no  lo  jure. 

PEIATO. 

i  Oh  Providencia ! 
Si ,  que  mañana  al  acabar  el  día , 
O  vencer  ó  morir  el  sol  nos  vea. 


ACTO  CUARTO. 

ESCaOlA  PUMERA. 

HORMESINDA,ALVn)A. 

ilLVU»A. 

Vuelve  en  tu  acuerdo  al  fin,  misera  amiga 
¿De  qué  te  sirve  la  agitada  planta 
Aqui  y  alli  mover,  y  en  hondos  ayes 
Los  ámbitos  llenar  de  aqueste  alcázar? 
Á  tu  anhelante  a&n  nadie  responde ; 
Y  el  ceño  con  que  escuchan  tus  palabras , 
Doblándote  la  duda  y  la  zozobra , 
Doblan  también  de  tu  dolor  las  ansias. 
Ven  á  tu  estancia ,  y  el  querer  del  cielo 
Aguardemos  alli. 

HOBIESINDA. 

Solo  desgracias 
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Ordenará :  t6  ves  cómo  en  mi  daño 
Cnanto  pensé  ¡  infeliz !  todo  se  cambia. 
El  amor  de  mi  patria  y  de  los  míos 
Prendió  en  mi  pecho  la  funesta  llama 
Que  me  va  á  consumir ;  este  himeneo 
Juzgaba  yo  que  á  la  afligida  España 
Anuncio  fuese  de  quietud ,  y  al  moro 
De  templanza  y  quietud  prenda  sagrada. 
¡  Qué  engaño  tan  cruel !  Formado  apenas , 
Mi  hermano  se  presenta ,  me  amenaza , 
Me  aterra... iAh!4porquéelsaeloena(pMlp 
No  se  abrió  y  me  tragó? 

ALVUA. 

Tú  misma  agravas 
El  peso  de  tu  a&n :  aunque  á  Pelayo 
Ardiendo  ves  en  repentina  saña 
Poresteenlace,alflndela  prudencia 
Escuchará  la  voz ,  cuando  cerradas 
Las  sendas  todas  á  vengarse  encuentre. 

HoauEsniDA. 
¡Prudencia,  Alvida,  en  él !  ¿Cuándo  escude 
Se  le  vio  si  á  su  vista  se  presentan 
Gloria ,  virtud  y  pundonor  y  patria? 
Vino  á  perderme  y  á  perderse ;  él  fia 
En  gentes  abatidas  y  humilladas,    • 
Donde  hallar  encendida  espera  en  vaso 
De  su  mismo  valor  la  noble  llama. 
¿  Quién  sabe  si  á  estas  horas?...  ¿Tú  lo  vist 
Cuando  llegó  la  misteriosa  carta 
Que  á  Munuza  de  Mérida  se  envía, 
Todo  agitarse  aqui ,  doblar  las  guardias, 
Y  salir  Ismael...  Tiemblo  al  pensarlo. 
¿  Si  fué  un  aviso?  Incierta  y  agitada , 
No  sé  qué  hacer.  Escucha ,  no  á  mi  esposo 
Vida  le  dio  una  tigre  en  sus  entrañas. 
Ni  las  sierpes  de  Libia  sustentaron 
Con  ponzoña  y  rencor  su  tierna  infancia. 
De  hombres  nación  y  es  hombre;  y  puesqueha 
Ya  sensible  al  amor,  también  entrada 
Dará  en  su  pecho  á  la  piedad.  Alvida, 
Puede  ser  que  arrojándome  á  sos  plantas, 
Diciéndole  yo  misma... 

ALVIDA. 

¡Oh!notefleé, 
No  al  eco  atiendas  de  esperanzas  vanas. 
¿Munuza  usar  clemencia  con  Pelayo? 
Error  ¡  funesto  error !  Quizá  ignorada 
Su  suerte  aun  es  del  moro ;  ¿y  tú  serias 
La  que  le  señalase  á  su  venganza? 

Con  que  ¿el  perdón  á  tantos  concedido 
Solo  á  mi  sangre  ese  cruel  negara? 
¿Y  nada ,  al  fin ,  conseguirá  mi  llanto. 
Mis  tiernos  ruegos,  mi  cariño?... 

ALVmA. 

Nada. 
¿Qué  vale  todo  al  tiempo  que  le  gritan 
La  voz  terrible  del  sangriento  Andalla, 
La  ambición  de  mandar  que  le  devora. 
Su  ley  feroz,  que  á  la  crueldad  le  arrastra? 

HOaUBSIIUkA. 

¡  Asi  huirán  pues  mis  esperanzas  todas, 
Todas  las  ilusiones  de  bonanza 
Que  mí  amor  se  fingió!...  Si ;  de  los  cielos 
La  saña  incontrastable  desplomada 
Siento  que  viene  sobre  mi :  la  tumba 
Me  espera ,  y  allá  voy ;  pero  mandiada 
Con  sangre  fratricida ,  odiosa  á  un  tienpo 
•Á  mi  hermano,  á  mi  amante... 
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ALTIOá. 

¡Ay  triste!  calla: 
Él  se  acerca ;  en  ti  Tuelve ,  hunde  en  tupecho^ 
Por  no  irritarle ,  tas  amargas  ansias. 

ESCENA  n. 

IfUNUZA,  después  AUDALL A.— Dichas. 

HOaMCSIIfBA. 

Señor...  ya  que  el  rigor  fiero  y  terrible 
De  qae  esti  vuestra  firente  acompañada 
Otro  nombre  ñus  dulce  usar  me  veda... 
Decid ,  señor,  ¿qué  8¿bita  mudanza 
Es  la  que  encuentro  en  vos?  ¿Cuáles  cuidados 
Ora  os  perturban?  Movimiento  y  armas, 
Agitación,  sospechas,  ¡qué  aparato 
Tan  diverso  de  aquel  que  yo  esperaba 
En  estas  horas  ver,  en  estas  horas 
Destinadas  á  amor  y  á  confianza ! 

¿Qué  mucho,  al  fin ,  que  las  sospechas  velen 
Donde  su  acero  la  traición  prepara?...  • 
Vos  mi^ma...  quizá  cómplice... 


ADDALLA. 


Ya  está  tu  orden  cumplida. 


Munuza , 


mCNUZA. 


Señora ,  os  retirad. 


A  vuestra  estancia» 


HOftHBSUVnA. 

Ya  08  obedezco; 
Pero  entre  los  consejos  de  la  saña 
Memoria  haced  de  mi ,  de  las  promesas 
Que  un  tiempo  vuestro  labio  pronunciaba 
En  favor  de  este  pueblo :  nuestro  enlace 
Iris  debe  de  ser.;. 

unuza  mueve  la  cabeza  irritado  en  señal  de  que  se  va. 
yan ;  Hormesinda  se  estremece ,  y  se  van  las  dos, ) 

ESCENA  m. 

MIINTIZA,AUDALLA. 

HDXCZA. 

¡Oh  cómo  tardan! 

AUDALLA. 

Mas  yo  la  causa  á  concebir  no  alcanzo 
De  la  inquietud,  de  la  impaciencia  extraña 
Que  desde  el  punto  mismo  te  atormenta 
En  que  á  tus  manos  se  entregó  la  carta. 
Guardarte  de  Pelayo  ella  te  avisa ; 
La  filma  de  su  muerte  ha  sido  falsa , 

Y  hada  Asturias  camina ,  donde  acaso 
Alguna  nuQva  rebelión  se  trama. 

¿  Qué  mas  alto  favor  de  la  fortuna 
Pudieras  esperar?  EUa  le  arrastra 
A  tu  poder,  y  el  golpe  que  le  acabe 
Hace  espirar  la  agonizante  España. 

HONUZA. 

Llegó  el  instante ,  si ,  que  yo  me  acuerde 
De  donde  tuve  el  ser,  que  yo  renazca 
Al  noble  ardor,  á  las  costumbres  fieras 
Que  el  amor  de  mi  pecho  desterraba. 
Nunca  hasta  en  este  punto  la  sospecha 
Su  atroz  ponzoña  derramó  en  mi  alma : 
Supe  lidiar,  vencer,  y  despreciarlos, 

Y  dejados  vivir.  ¿Qué  me  importaba 
Que  impacientes  mordiesen  sus  cadenas,. 


Si  ya  á  romperlas  su  valor  no  basta? 
¿Quieres  saber  mi  agitación?  Pues  vuelve, 
Vuelve  la  vista  á  la  mv^er  ingrata , 
Por  cuyo  amor  y  artificioso  halago 
El  Ímpetu  detuve  á  mis  venganzas, 

Y  mírala  también,  cual  yo  la  miro. 
Cómplice  ser  de  tan  inicuas  tramas. 

AUDALLA. 

Tú  sabes  bien  si  mi  rencor  perdona : 
Cristianos  todos  son ,  y  esto  me  basta 
(ara  odiarlos  sin  fin ;  mas  por  ventura 
También ,  como  nosotros  engañada , 
La  muerte  de  Pelayo  ella  creía , 

Y  es  inocente  en  su  traición. 

HDNDZA. 

No,  Audalla, 
No  es  inocente :  el  Joven  que  aqui  mismo 
Hablarla  consiguió,  vino  á  avisarla 
De  esta  traición  acaso.  ¿Por  qué  ahora 
De  la  tristeza  en  vez  que  antes  mostraba , 
De  incertidumbre  congojosa  y  viva 
La  miro  palpitar?  Pues  tiembla  y  calla : 
La  perjura  me  vende;  y...  sangre,  sangre 
Pide  á  voces  mi  amor,  vuelto  ya  en  rabia. 

ADDALLA. 

Ahora  si  que  en  ti  encuentro  aquel  Munuza 
Educado  en  ios  campos  de  la  Arabia ; 
Ahora  si  que  en  ti  mira  el  gran  Profeta 
El  firme  musulmán  que  antes  no  hallaba. 
No  haya  lugar  á  la  piedad. 

ESCENA  lY. 

PELAYO,  LEANDRO,  ISMAEL,  ccarmas.— Dicnos. 

LEA.^DRO. 

¿Qué  intentas? 
¿Por  qué  asi  á  tu  presencia  nos  arrastran? 
¿Por  qué  se  ha  hollado  el  respetable  asilo 
De  la  hospitalidad ,  sin  que  las  canas 
De  un  desarmado  anciano  librar  puedan 
Su  inocente  mansión  de  vue^ras  armas? 

HONDZA. 

En  todos  tiempos ,  en  cualquiera  sitio , 
Al  que  os  venció  en  el  campo,  y  ahora  os  manda* 
Debéis  razón  de  vuestros  pasos  todos. 
¿  Quiénes  sois?  ¿  Dónde  vais? 

LEANDRO. 

Es  nuestra  patria 
Cyon;  mi  padre  el  lastiiñado  viejo 
Que  hoy  sin  respeto  tu  violencia  ultrsúa , 
Este  guerrero,  en  mis  desgracias  todas 
Amigo  fiel ,  me  alivia  y  me  acompaña. 
Sin  fuerza  á  quebrantar  nuestra  coyunda , 
Sin  paciencia  bastante  á  tolerarla , 
Venir  y  saludar  nuestros  hogares 

Y  huir  por  siempre  de  la  triste  España 
Ha  sido  nuestro  intento. 

■UNUZA. 

Alma  cobarde, 
No  encubras  la  verdad  en  tus  palabras. 
Di  presto  á  qué  vinisteis. 

PELATO. 

Si  lo  sabes, 
¿Para  qué  lo  preguntas?  Si  en  tu  alma 
Ya  las  sospechas  sin  cesar  te  gritan 
La  suerte  que  mereces,  ¿á  qué  aguardas? 
Junta  á  la  usurpación  la  tiranía , 

Y  ahuyente  tu  temor  nuestra  desgrada. 
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MOXDZA. 

Mal  «1  orgullo  que  tu  lengua  anima,' 

Y  esa  arrogante  ostentación  de  audacia 
Con  la  bajeza  infame  y  alevosa 

De  tus  acciones  pérfidas  se  hermana. 
Rebelde  tU  y  miserable  espia 
Viniste  á  sorprender  mi  confianza , 
Mi  esposa  á  acongojar,  y  de  este  pueblo 
Á  alterar  la  obediencia  á  mi  jurada. 
Pelayo ,  que  os  envía ,  no  os  defiende 
Del  peligro  mortal  que  os  amenaza ;. 

Y  si  aun  negáis  lo  que  saber  deseo  ^ 

La  muerte  y  los  tormentos  os  lo  arrancan. 
; Dónde  está  ese  insensato?  Respondedme: 
¿Cuáles  son  sus  intentos  y  esperanzas? 

PELATO. 

Quizá  si  lo  supieses  temblarías ; 
Mas  tú ,  arrogante  musulmán ,  te  engañas 
Cuando,  en  la  fuerza  y  el  poder  fiando. 
Piensas  que  todo  á  tu  querer  se  allana. 
No  cuanto  sabe  ansiar  logra  un  tirano : 
Talar  los  campos ,  demoler  las  casas , 
Inundarlas  en  sangre ,  esto  le  es  fácil ; 
Mas  degradar  por  miedo  nuestras  almas,. 
Mas  mover  nuestro  labio  á  tu  albedrio. 
Bárbaro,  á  tanto  tu  poder  no  alcanza. 

ASDALLA. 

No  asi  oscurezcas  tu  esplendor  supremo 
Dando  ocasión  á  su  arrogancia  vana : 
Jamás  asi  se  explica  la  inocencia , 

Y  ya  culpables  son ,  pues  que  te  ultrajan. 
Mueran,  y  sirvan  de  escarmiento  á  todos. 

MDMIZA. 

Caerán ,  pero  no  solos ;  también  caigaa 
Los  nobles  de  Gijon,  Téudis,  Fruela, 
Alfonso,  Atanagildo... 

PELATO. 

De  mi  audacia. 
De  mi  sñeado  cómplices  no  han  sido :. 
Respétalos,  tirano. 

,  MUXUZA. 

Sin  tardanza 
Vuela,  Ismael,  y  encadenados  todos 
Vengan  á  mi  presencia  en  este  alcázar. 

(Saie  Ismael.) 
Pelayo  allá  donde  se  esconde  tiemble. 
Viendo  asi  fenecer  sus  esperanzas , 

Y  aguarde  con  terror  la  suerte  que  ellos. 

ESCENA  V. 

HORMESINDA.—  Dichos. 

HORMESIXDA. 

No  tan  gran  sacrificio  á  la  venganza 
(Cúrriendo  á  su  hermano,  y  en  ademan  de  defenderle,) 
Permitido  ha  de  ser.  —  Pelayo,  el  cielo 
No  ha  concedido  á  tu  infeliz  hermana 
Ser  grande  como  tú ;  pero  á  lo  menos 
Te  defiende  en  tu  riesgo,  te  acompaña 
En  tu  muerte.  Munuza,  este  el  camino 
(Puesta  entre  los  dos  y  señalando  su  pecho.) 
Es  el  que  se  ha  de  abrir  tu  injusta  espada 
Si  va  á  buscar  su  corazón. 

AUDALLA. 

¡  Pelayo  f 

M05VZA. 

¡Su  hermano! 


.    LEAXDRO. 

¿Qué  pronuncias,  desdichada 
¿Sabes  lo  que  revelas? 

PELATO. 

¿Ya  qué  importa?— 
Pelayo  soy  :  la  suerte  se  declara    (4  Jiña 
Entera  á  tu  favor,  no  la  desprecies : 
Suelta  la  rienda  á  tu  impaciente  saña , 
Envuelve  á  esa  infeliz  en  mi  destino, 

Y  en  el  morir  iguálanos :  ¿  qué  tardas? 
Yo  te  aborrezco  y  te  persigo,  y  ella 
(No  hay  delito  mayor),  ella  te  ama. 

HORMESnniA. 

Cesa,  cesa,  cruel.  ¡  Divinos  délos! 
¿  A  quién  irán  primero  mis  plegarias? 
A  quién  persuadirán  que  de  su  pecho 
Despida  esa  altivez,  esa  arrogascia , 
Que  al  uno  lleva  á  perdición  segura , 

Y  á  abusar  de  su  fuerza  al  otro  arrastra? 
Si  mis  suspiros  débiles  no  os  vencen. 

Sí  este  llanto  que  vierto  no  os  ablanda , 
Saciad  en  mi  los  dos  á  un  mismo  tiempo 
Esa  sed  de  venganza  que  os  abrasa. 
Nadie  es  culpable  aqui  sino  yo  sola ; 
Yo  he  faltado  á  mi  sangre  y  á  mi  patria, 

Y  á  mi  esposo  también :  ¿cuál  es  el  brazo 
Que  de  una  vez  mi  desventura  acaba? 

i  Oh  Munuza !  Ese  alfaide  tan  teíUdo , 
Ya  enseñado  á  verter  sangre  cristiana , 
Será  mas  diestro  á  derramar  la  mia. 
Siega  al  punto  con  él  esta  garganta; 
Siégala,  y  presta  á  tu  infeliz  es(>osa 
En  tan  fiero  rigor  su  última  gracia. 

mD>'DZA. 

No  abuses  mas  de  la  indulgencia  mia, 

{A  Uormetn 
Que,  aun  á  pesar  de  tus  ofensas,  habla 
En  favor  tuyo;  y  con  silencio  y  miedo 
Mis  soberanas  órdenes  aguarda.  — 
Tú  el  duro  estrecho  en  que  te  ves  cootemp 

(.4  Pela 
Ni  arbitrio  ya  te  queda  ni  esperanza 
Sino  en  mi  compasión. 

PELAVO. 

Yo  no  la  imploro. 

MUXDZA. 

Conozco  tu  valor,  sé  tu  constancia , 

Y  entiendo  bien  que  á  contrastar  tu  pecho 
Vano  es  el  riesgo,  inútil  la  amenaza ; 
Pero  esos  infelices  que  arrastrados 

Son  en  aqueste  instante  hacia  el  alcázar; 
Pero  toda  Gijon,  que  al  pronto  incendio 
De  mi  furor  se  mirará  abrasada ;     . 
Todo  te  manda  doblegar  tu  orgullo : 
¿Quieres  salvarlos?  Di ,  ¿quieres  salvarla? 

PELATO. 

¿Qué  pretendes  de  mi? 

HDNOZa. 

Que  á  su  presencia 
Humilles  esa  frente  temeraria , 

Y  de  obediencia  dándoles  ejemplo. 
La  autoridad  augusta  y  soberana 
Del  Califa  respetes.  De  perfidia 

Se  que  no  eres  capaz ;  tu  fe  me  basta : 
Júralo  por  tu  honor  y  el  Dios  que  adoras, 

Y  Gijon  y  tus  cómplices  se  salvan. 


PARTE  PRIMERA.— LITERATURA. 
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FKUTO. 

Dices  bien,  musulmán,  en  este  pecho 
Jamás  halló  la  falsedad  entrada , 
Y  primera  faltara  el  sol  al  dia' 
Que  ¿  sus  pactos  Pelayo  y  sus  palabras ; 
Mas  oye :  si  en  mi  vida  algún  momento 
Hubo  en  que  eslía  lealtad  idolatrada 
Pude  animarme  á  profanar,  es  este 
En  que  me  incitas  á  jurar  mi  infamia. 
Fe  te  jurara  /'si ,  mas  solamente 
Por  librar  de  la  muerteüue  ahora  amaga 
Ese  afligido  pueblo  y  mis  amigos; 
Mas  solo  por  el  tiempo  que  tardara 
En  hallar  un  puñal  que  en  sangre  tuya 
Lavase  al  fin  de  mi  baldón  la  mancha. 
Pero  nunca  el  oprobio  salva  ¿  un  pueblo ; 
Nunca  aquel  que  cobarde  se  degrada 
A  la  opresión  doblando  la  rodilla. 
Después  su  fírente  hacia  el  honor  levanta. 
Esto  bien  lo  sabéis,  viles  tiranos. 

■CNUZA. 

Tú  dictas,  insensato,  en  tus  palabras 
Tu  sentencia. 

PELATO. 

Ejecútala. 

MUTíUZA. 

Al  instante. 
ESCENA  VI. 
ISMAEL.  —  Dichos. 

ISMAEL. 

Pronto  acudid,  sefior;  Gijon  alzada 
Se  niega  á  obedecer ;  los  nobles  fieros 
De  la  atroz  sedición  soplan  la  llama , 
Y  al  nombre  de  Pelayo,  que  repiten, 
El  pueblo  ciego  con  furor  se  exalta. 
La  sangre  corre,  vuestros  guardias  caen ; 
Todo  es  ya  confusión. 

HUHUZA. 

I  Qué  escucho!  Audalla , 
Vamos  á  alzar  el  formidable  azote 
Sobre  esa  muchedumbre  vil  y  esclava. 

AUDALLA. 

Mas  ¿qué  ordenas,  en  fin,  de  estos  cristianos? 

mONUZA. 

Ellos  ¿  las  mazmorras  del  alcázar, 
£Ua  á  la  torre. 

PELATO. 

Su  tremendo  brazo 
Ya  el  Dios  de  los  ejércitos  levanU 
Contra  tu  usurpación :  tiembla;  caíste, 
Tu  hora  llegó. 

MOIfUZA. 

Di  que  la  tuya  :  marcha ; 
-    Sé  mi  esclavo  hasta  el  fin :  cualquier  que  sea 
La  suerte  que  me  aguarda  en  la  batalla, 
Vencedor  te  condeno  al  escarmiento, 
Vencido  le  consagro  á  la  venganza. 


ACTO  QUINTO. 


El  ttatro  representa  una  maimorra. 

ESCENA  PRIMERA. 

PELAYO,  LEANDRO. 

LEANDRO. 

En  esta  cárcel  lóbrega,  espantosa , 
Donde  toda  esperanza  se  nos  niega , 
Donde  tiene  la  muerte  en  nuestro  daño 
Su  mano  inevitable  ya  suspensa , 
No  al  fin  el  hado  adverso  que  nos  pierde 
Enteramente  sü  rigor  desplega, 

Y  el  alivio,  aunque  amargo,  nos  permite 
De  unir  nuestro  doloi^  y  nuestras  quejas. 
Mas  tú  entre  tanto  silencioso  escuchas, 

Y  sumergido  en  tu  profunda  pena , 
Ni  aun  levantas  los  ojos  á  tu  amigo. 
¿Acaso  el  heroísmo,  la  firmeza 

Que  tantos  males  superaba  un  tiempo , 
En  el  último  trance  ya  flaquea? 

PELATO. 

¡Tu  amigo  desmayar!  ¡  Ah !  tú  lo  sabes 
Si  de  tan  santa  causa  en  la  defensa 
Esquivé  alguna  vez  riesgo  ó  fatiga. 
¡  Mas  mientras  dura  la  mortal  pelea , 
En  ocio  vil  y  vergonzoso  verme 
Esperando  laimuerte  como  espera 
La  maniatada  victima  el  cuchillo ! 

LEAlfDIlO. 

Cuando  el  forzoso  término  se  acerca , 
¿Qué  vale  murmurar  contra  el  camino 
Que  sin  recurso  á  fenecer  nos  lleva  ? 
No,  empero,  sin  venganza  al  fin  morimos, 

Y  ya  nuestros  amigos... 

PELATO. 

¡Ah!  pudiera 
Llamarlos  con  mi  voz,  darles  aliento, 
AL  eco  ronco  de  las  armas  fieras 
Exaltarme  y  lidiar!  Y  si  el  destino 
Triunfaba  de  mi  vida  en  la  pelea , 
Muriera;  pero  al  menos  combatiendo 
Contra  esos  fieros  árabes  muriera. 
Asi  el  fin  á  mi  vida  igualaria. 
Asi  el  poder  y  dignidad  suprema 
A  que  ayer  me  vi  alzar  se  autorizaban; 
Mas  yo  preso  aqui  estoy,  y  ellos  pelean; 
Ellos  mueren  con  honra,  yo  en  oprobio. 

LEAIfDEO. 

Basta  &  tu  gloria  tu  inmortal  carrera ; 

Y  el  mundo  todo  al  contemplar  tu  suerte. 
Llanto  y  admiración  hará  sobra  ella.' 

Tú  cual  Pelayo  morirás ;  mi  alma , 
De  ardor  sublime  y  de  constancia  llena , 
Se  elevará  á  tu  ejemplo,  y  del  destino 
Sabrá  á  tu  lado  resistir  la  fuerza. 
Digna  de  ti  será  mí  última  hora ; 

Y  cuando  en  las  edades  venideras 

Los  hijos  de  la  patria  honren  tu  nombra. 
También  de  mi  se  acordarán  sus  lenguas : 
c  En  vida,  en  muerte  acompañó  á  Pelayo,» 
Dirán ;  y  mi  alabanza  será  eterna. 

PELATO. 

¿Sabes  si  tienes  patria  todavia , 
Infeliz?  ¿Si  á  este  tiempo,  ya  deshecha 
La  flaca  resistencia  de  los  nuestros; 
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Coronan  tus  ctbeus  lite  almenat 

En  los  moros  del  pueblo?...  ¡Oh  Dios  del  mondo. 

Se&or  de  la  fictoría  y  de  la  gnerra , 

¿Has  resuelto  otra  vez  abandonamos? 

¿Viven  pintadas  en  tn  mente  excelsa 

Las  culpes  de  Vitlza  y  de  Rodrigo , 

Sin  que  ya  nuestra  fe  borrarlas  pueda? 

j  Piedad ,  piedad !  Tiempo  es  aun ;  perdona. 

Cuando  entregada  esta  región  se  vea 

Á  la  superstición  abominable 

Con  que  tu  nombre  el  árabe  blasfema , 

¿Ser¿  mayor  tu  gloria?...  ¡  Ay!  que  algún  dia 

Ha  de  llegar  en  que  sereno  vuelvas 

Hicia  España  tus  ojos,  y  mirando 

Las  plagas  que  tn  enojo  echó  sobre  ella , 

De  tan  6ero  rigor  tü  mismo  llores , 

Y  entonces  tarde  á  la  clemencia  sea. 

LEANDRO. 

¿Oyes,  Pdayo?  La  mazmorra  se  abre; 

{Ruido  4e  puert&s,) 
Llegó  el  momento  de  morir. 

PELATO. 

Que  venga: 
Yo  á  Dios  bendigo  en  él ;  venga,  y  acabe 
La  horrible  incertidumbre,  la  impaciencia 
Que  ya  no  puedo  tolerar. 

ESCENA  O. 
HORMESINDA ,  ALYWA.  —  Dichos. 

KLATO. 

¿Qué  buscas. 
Desventurada?  ¿Acaso la  fiereza 
De  ese  bárbaro  atroz  aqui  te  envía 
Para  que  ¿  nuestro  fin  presente  seas? 

BomcsnfDA. 
No,  Petayo :  tu  riesgo  y  mi  carillo 
Me  hacen  volar  ansiosa  á  tu  presencia. 
Vengo  á  salvaste. 

KLATO. 

¡Oh  Dios !  Con  que  ¿venddo 
Es  también  nuestro  esfaerzo  en  esta  prueba? 

BOMUSUmA. 

Tal  vez  ya  lo  será :  desde  la  torre 
Vi  con  terrible  estrépito  las  puertas 
Abrirse  del  alcázar,  y  ftariosos 
Arrojarse  los  árabes  por  ellas. 
Ya  alli  el  tumulto  bélico  llegaba , 
Coando  al  Ter  á  Munuza,  al  ver  su  diestra 
Armada  del  alfaide  irresistible 
Que  tantas  veces  vencedor  le  hiciera , 
En  aquel  primer  Ímpetu  arrollados 
iTos  nuestros,  de  repente  titubean; 

Y  aunque  siempre  lodiando,  al  fin  el  campo 
Les  es  fiíerta  ceder.  La  lid  se  aleja, 

Y  entre  los  espantosos  alaridos 

Que  al  batallar  horrisono  se  mezclan , 

De  cuando  en  cuando  el  eco  se  distingue 

En  que  Pektpo  y  liberM  resuenan. 

Un  momento  después  esos  guerreros 

A  quienes  nuestra  guardia  y  la  defensa 

De  aqueste  alcázar  encargada  ha  sido , 

Casi  todos  ardiendo  á  la  pelea 

Se  precipitan ;  los  demás  al  ruego 

Cediendo  y  á  mis  dádivas,  nosd<jan 

La  senda  libre  que  hasta  el  mar  conduce. 

Armas  alli  tenéis ;  el  tiempo  vuela ; 

Venid,  huyamos;  que  Hormesinda  al  menos..* 

¡Ah,  perdonn estas  lágrimas  postreru     • 


Que  un  desdichado  aaor  anea  á  mis  4*1 
Que  Hormesinda  eo  salvarte  IbIíb  sea. 

rKLATO. 

¿Qué  pronuncias?  ¿Huir?  Leandro... 


HOlUSnOA. 

¿Adán 
(DeteMMi 
Adonde  vas,  cruel?  ¿No  ves  mi  pena» 
No  contemplas  tn  riesgo? 

PELATO. 

Ala  batalla, 
A  la  victoria  VI .  :  ya  nos  entrega 
El  Dios  omnipotente  ese  tirano. 
Pues  al  fin  libres  combatir  nos  deja. 

{Dirigiéndoie  háeia  el  9iUú  4ei  eral 
Amigos ,  alentaos;  nuestro  es  el  día. 
Como  toé  suyo  el  de  Jerez :  mi  diestra 
Victoriosa  os  conduzca  hada  este  akásar. 
Ella  os  enseñe  á  derribar  sus  puertas , 
A  arder  sos  techos,  derrocar  sus  muros, 
A  no  dejar  en  él  piedra  con  piedra. 

{Vame,) 


HORMESINDA,  ALVIDA. 

HORMESÜIDA. 

¿Cómo  de  un  firenesi  tan  desatado 

El  ímpetu  atacar?...  Mas  ¿quién  me  veda 

Correr  también  de  la  batalla  al  campo, 

Y  entre  esos  fieros  adversarios  puesta , 
Sus  golpes  recibir?  Quizá  uno  y  otro 
Con  solo  mi  morir  contentos  sean. 

ALVmA. 

¿Asi  qué  lograrás?  Buscar  tu  dafio 

Y  aumentar  su  furor  con  tu  presencia. 
Ya  ni  á  la  sangre  ni  al  amor  te  fies : 
Cuando  retumba  el  eco  de  la  guerra 
Ellos  exhalan  sus  ondules  gritos, 

Y  escuchados  no  son. 

■OSHESIRDA. 

Naturaleza, 
Si  este  no  me  conoce  por  hermana , 

Y  de  esposa  el  cariño  aquel  me  niega , 
Aun  de  esposa  y  de  hermana  el  dulce  afe 
Para  mayor  tormento  en  mi  conserva. 
Ya  en  tan  amarga  situación  yo  debo 

Al  que  mas  infeliz  de  ellos  se  vea 
Acudir,  defender...  Sé  que  el  destino 
No  me  deja  elección;  sé  que  la  senda. 
De  espinas  erizada  y  de  amargura , 
Por  donde  al  precipicio  me  despena. 
Me  es  ftaerza  andaria  toda :  tú  entre  tanti 
Abandona  á  esta  victima  dispuesta 
Para  el  golpe  fatal... 

ESCOBNA  IV. 

MUNUZA ,  sts  alfaide ;  ISMAEL,  Honos.- 

■ÜNOZA. 

Moros  cobardes , 
No  así  me  aconsejéis :  tras  de  la  mengua 
De  ser  vencido,  la  venganza  sola 
Es  el  placer  que  el  cielo  me  reserva. 
\  Oh  confusión!  ¿Quién  de  las  manos  mi: 
Ha  arrancado  el  alfanje?  ¿  En  dónde  quet 
Audalla  y  sus  valientes?  ¿Por  ventura 
Todos  han  muerto  en  la  fatal  pelea , 
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O  todos  ya,  mirándome  caido , 

De  seguir  á  Mwmxa  se  avergüemuai? 

HOlUIESnVDA. 

Tn  esposa  no :  por  medio  á  los  contrarios» 
Sin  aterrarse  de  sos  armas  fieras , 
Ella  te  salvará ;  su  tierno  pecho 
Será  el  escudo  en  que  los  golpes  hieran : 
Ellos  se  acordarán  de  tus  piedades... 

■ÜXIJZA. 

¿Quién  te  trae  ante  mi?  ¿Por  qué  renueías 
En  mi  mente  hostigada  la  memoria 
De  mi  descuido  y  criminal  flaqueza? 
Ella  es  ahora  mi  mayor  verdugo ; 
Por  ti  perdonó  un  tiempo  mi  clemencia 
Á  esta  ciudad  rebelde  que  al  instante 
Debió  ser  igualada  con  la  tierra. 
Por  ti  dejé  vivir  sus  moradores ; 
Por  ti ,  en  fin ,  sin  arbitrio ,  sin  defensa 
En  la  horrenda  traición  que  me  asesina 
Me  miro  fenecer. 

BoanssiifDA. 
¡Gomóte  ciega 
Tu  imprudente  furor !  No  desconozcas 
La  postrera  esperanza  que  te  queda : 
Yo  soy  tu  asilo. 

■CROZA. 

¿  Tú  ?  Cuando  mi  imperio , 
Cuando  mis  muertos  árabes  me  vuelvas ; 
Cuando  mi  gloria...  di  portantes  bienes 
Como  tu  desastrado  amor  me  lleva, 
Ya  ¿qué  te  resta  por  hacer? 

HOIOIESRVDA. 

Salvarte: 
Queda  en  esta  mansión  de  tu  grandeza ; 
Yo  saldré,  yo  á  las  plantas  de  Pelayo 
Me  arrojaré,  le  rogaré,  y  es  ftierza 
Que  respete  tu  vida ,  ó  que  contigo 
Perecer  á  Hormesinda  se  conceda. 

■uhüza. 

¡De Pelayo!  ¿Qué  dices?  Al  instante 
Arrástrale ,  Ismael ,  á  mi  presencia. 
Quiero  partirle  el  corazón  yo  mismo, 

Quiero  lanzar  al  pueblo  su  cabeza; 
Decirle :  cAhi  leteneis;t  y complaceriM 
Cuando  se  cobran  de  terror  al  verla. 


Molebosoneis. 


HOBHESUnA. 

mniusA. 
Corred. 


■OMMESIflDA. 

Él  está  libre; 
No  le  busquéis,  j  Oh  Dios !  quizá  se  acerca 
Ya  vencedor  aqui :  cede  á  su  suerte. 

muifiiu. 

Mu  ¿quién  ftié  el  temerario  que  Ut  puertas 
Abfi6  de  iu  prisión? 

■ORHCSITmA. 

No  lo  preguntes. 


■D.^DZA. 

I  Ah  infeliz !  ¿fuiste  tü?  Muere ,  perversa , 

(La  hiere,) 

Y  que  mí  mano  en  el  abismo  te  hunda , 
Donde  tn  aleve  ingratitud  me  lleva. 

HORHEsinnA.  {Cayendo  en  los  trazosde  Alvida.) 
¡Aydemi! 

■ÜNUZA. 

Me  vengué;  corred  conmigo 
A  encontrarle,  á  acabar... 

(Oyete  ruido  de  los  crikianos  que  lleyau.) 

ISHAEL. 

Pelayo  llega; 
Los  cristianos  le  siguen  vencedores : 
¿Qué  resolvéis ,  señor?  La  resistencia 
Es  aqui  por  demás. 

ESCENA  ▼. 

PELAYO,  LEANDRO ,  ALFONSO  y  demás  nobles. 

PELAYO. 

Volad,  amigos; 
A  Hormesinda  salvad ;  Munuza  muera. 

mjifiJZA. 

Munuza  muere ,  si ;  mas  por  su  mano ; 

{Se  Mere,  y  señala  donde  está  Hormesinda,) 
Mas  después  de  vengarse :  mira. 
(Cae :  Pelayo  y  los  cristianos  acuden  á  Hormesinda ,  de- 
^  jando  á  Munuza  y  á  los  moros  detrás  de  si,) 

PELAVO. 

Es  ella, 
Yespirando...  ¡Ah  cruel!..  (Mirando  á  Munuza,) 

Hermana  mía 
Hormesinda ,  ¿  no  me  oyes  ? 

BOaiBSniDA. 

|Cuál  penetra 
Esa  voz  amorou  en  mis  oídos ! 
I  Cómo  el  rigor  de  mi  ag<mia  templa !... 
Mi  amor  no  halló  perdón...  Vino  el  castigo , 
{Y  por  cuál  mano!...  Adiós :  venciste...  reina... 
Pero  tal  ves  en  tus  gloriosos  diu 
Algún  recuerdo  esta  infeliz  te  deba... 
Esta  Infeliz.. .  que  por  tí  muere...      (Espira,) 

PBLATO. 

¡Oh  délo! 
I    ¿  Está  ya  tu  Justicia  satisfecha? 

EspaQoIes,  la  sangre  de  Pelayo 
Bañando  está  la  cuna  que  sustenta 
Vuestro  imperio  nádente  y  otro  duelo 
Que  vano  luto  y  lágrimas  espera. 
Muerto  el  tirano  veis :  ya  no  hay  reposo; 
Siglos  y  siglos  duren  las  contiendas; 

Y  si  un  pueblo  insolente  allá  algún  día 
Al  carro  de  su  triunfo  atar  intenta 

La  nación  que  hoy  libramos ,  nuestros  nietos 
Su  independenda  asi  fuertes  defiendan, 

Y  la  alta  gloria  y  libertad  de  Espafia 

Con  vuestro  heroico  ejemplo  eternas  sean. 


APÉNDICE. 


ADVERTENCIAS 

El  siguiente  opúsculo  se  escribió  treinta  años  há  para  el  concurso  abierto  á  los  poetas  por  la 
ademia  Española  en  1791.  A  ninguna  de  las  obras  presentadas  se  adjudicó  entonces  el  premio; 
^n  verdad  que  si  todas  eran  como  esta,  ninguna  le  merecía.  Olvidada  después,  y  aun  perdida 
r  largo  tiempo ,  ba  venido  casualmente  á  manos  del  autor  uno  de  sus  antiguos  borradores,  cuando 

«staba  acabando  la  edición  de  estas  Poesías.  Su  imperfección  es  tal,  que  no  puede  darse  á  luz 
io  como  mera  tentativa  de  un  principiante ,  ei  cual  no  habia  cumplido  á  la  sazón  veinte  años  de 

edad,  y  por  lo  mismo  carecía  de  las  fuerzas  y  doctrina  necesarias  para  una  empresa  tan  ardua. 
t  ha  creído  conveniente,  sm  embargo,  añadirle  aquí  por  apéndice,  para  evitar  que  alguno  se 
me  en  adelante  la  libertad  de  imprimirla  con  todo  su  desaliño  y  sus  descuidos,  habiéndose  pro- 
irado  ahora  limpiarla  algún  tanto  de  ellos,  para  hacerla  menos  indigna  del  público. 

*  Esta  advertencia  se  puso  en  la  edición  de  estas  Poesías  hecha  el  año  1821. 
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ENSAYO  DIDÁCTICO. 


PARTE  PBIMEHA. 

PRECEPTOS  GENERALES. 

Aqod  noble  artificio  y  dulce  encanto 
Con  que  el  drama  en  la  escena  se  atavia 
Voy  en  verso  á  mostrar,  si  puedo  tanto. 

Sabia  naturaleza ,  que  allá  un  dia 
De  este  don  de  imitar  fuiste  inventora , 
Sé  mi  maestra ,  y  mis  acentos  guia : 

Tu ,  que  del  Tajo  aurífero  á  la  aurora 
Ya  en  danzas  le  presentas,  ya  en  escenas. 
Donde  se  alegra  el  hombre  y  donde  llora, 

A  pesar  de  sus  miseras  cadenas , 
Del  español  á  vista  el  peruano 
Renueva  y  pinta  sus  antiguas  penas*; 

Y  al  ver  el  espectáculo  inhumano 
En  que  el  inca  infeliz  gimiendo  espira, 
Grita  y  maldice  á  su  opresor  tirano. 

Si  baila  el  iroqués,  ¿á  quién  no  admira 
La  fuerza  sin  igual  del  movimiento 
Que  horror,  fiereza  y  mortandad  respira? 

Crece  por  puntos  su  furor  violento; 
A  quien  le  atiende  á  estremecerse  obliga; 
Las  voces  parten,  y  resuena  el  viento. 

Hay  pues  un  arte  de  imitar,  que  amiga 
Dicta  naturaleza  en  donde  quiera 
Para  alivio  del  hombre  en  su  fatiga. 

Arle,  cual  las  demás,  pobre  y  grosera» 
Cuando  de  instinto  aun  rudo  era  guiada 
En  el  principio  de  su  gran  carrera. 

Creció  después,  y  por  el  genio  alzada. 
Fué  á  la  cumbre  del  Pindó ,  en  que  se  asienta 
De  nugestad  y  gloría  coronada. 

Tú ,  que  con  frente  de  laurel  sedienta 
Ansias  allá  subir,  ¿has  por  ventura 
Visto  si  el  genio  tu  ambicien  alienta? 


Si  en  ti  no  sientes  de  su  llama  pura 
El  generoso  ardor,  al  arte  en  vano 
Tu  mente  estéril  recurrir  procura. 

Podrá  sin  duda  señalar  la  mano 
Del  sabio  Estagirita  aquel  camino 
Que  evite  yerros  al  talento  humano. 

Mas  sus  áridas  regias  ei  divino 
Estro  jamás  vivificar  supieron 
Que  preside  al  poético  destino. 

Asi  las  obras  de  Alcidon  cayeron, 
A  despecho  del  lánguido  artificio 

Y  el  helado  compás  con  que  se  hicieron. 
En  vano  en  un  solemne  sacrificio 

Rogó  al  deifico  dios  que  le  prestase 
Su  dulce  fuego  y  su  ¿vor  propicio. 

Por  mas  que  ofrendas  mil  le  presentase , 
Del  dios  ingrato  en  galardón  recibe 
Que  cualquier  que  le  oyera  bostezase. 

Aprenda  á  escribir  bien,  puestoque  escribe; 

Y  solicito  indague  los  primores 

Que  el  gusto,  unido  á  la  razón ,  prescribe. 

Mas  no  basta  el  estilo :  de  colores 
Se  viste  el  iris  y  también  la  rosa. 
Él  en  las  nubes  y  ella  entre  las  flores ; 

Y  apenas  llega  en  ilusión  graciosa 
Los  ojos  á  halagar,  cuando  perdida 
Se  ve  entre  sombras  su  apariencia  hermosa. 

Tal ,  de  nervio  y  saber  destituida , 
A  pesar  de  su  halago  va  cayendo 
Toda  liviana  fábula,  y  se  olvida. 

Antes  que  escribas ,  piensa;  y  disponiendo 
Desnudo  el  argumento  allá  en  tu  mente. 
La  pluma  irá  adornándole  y  vistiendo. 

Que  en  el  germen  se  encierra  estrechamente 
El  árbol  antes  que  crecerse  vea, 

Y  ornar  de  frutos  su  pomposa  frente. 
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Una  acción  sola  presentada  sea 
En  solo  un  sitio  fijo  y  señalado , 
En  solo  an  giro  de  la  luz  febea  (1). 

En  ningún  episodio  extraviado 
Escena  suelta  ó  de  interés  vacia 
Su  curso  ha  de  pasarse  acelerado. 

Que  atenta  á  complacer  el  ansia  mia 
La  dramática  acción ,  siempre  animarse 
Quiere  y  crecer,  y  por  su  fin  porfia. 

Con  igual  rapidez  suele  mirarse 
De  una  piedra  al  caer  el  movimiento , 

Y  siempre  mas  y  mas  acrecentarse. 
Do  nazca  el  interés,  su  nacimiento 

Ha  de  tener  la  fibula ;  exponerla 
Con  arte  y  brevedad  debes  atento. 

Después  adelantándose,  envolverla 
Puede  el  choque  de  afectos  é  intereses , 

Y  los  mismos  también  desenvolverla. 
Si  trazar  temerario  pretendieses 

Un  eniace  dificil ,  y  cansarte 

Y  agotar  tu  cerebro  en  él  quisieses , 
¿Quién  de  aquel  laberinto  ha  de  sacarte? 

^Un  pariente  que  alli  de  Indias  viniera? 
Jn  billete  arrojado  en  cualquier  parte? 
Un  dios  que  bsga  de  su  augusta  esfera, 

Y  con  su  omnipotencia  rompe  el  nudo 
Que  el  autor  deslazar  por  si  debiera? 

Si  su  ingenio  es  tan  pobre ,  yo  no  dudo 
Que ,  descontentos  patio  y  galerías. 
De  aplauso  al  fin  le  dejarán  desnudo. 

El  capricho,  el  temor,  las  (kntasias 
Del  sexo  delicado  á  cada  instante 
Llevan  su  genio  por  diversas  vias. 

Asi  ligero,  fácil ,  inconstante, 
Cede  al  impulso,  cual  el  junco  cede 
Al  aliento  del  céfiro  sonante. 

Nunca  elevarse  como  el  hombre  puede 
Ni  á  la  gloria  aspirar ;  mas  en  finura 
De  ver  y  de  sentir  siempre  le  excede. 

La  sencilla  inocencia  y  la  dulzura 
Omanle  á  veces,  otras  la  mentira 
Le  acompaña  y  la  pérfida  impostura. 

Aquí  amarás  la  candidez  de  Aldra  * 
Allá  la  falsedad  de  Celimena  * 
Desprecio  á  un  tiempo  y  compasión  te  inspira. 

Mas  cuando  la  pasión  le  desenft«na , 
Audaz  entonces  y  violento  grita ,  » 

Rompe  los  diques ,  de  fiíror  se  llena. 

Entonces  al  horror  se  precipita , 
Y  esposo  y  prole  con  terrible  muerte 
La  maga  fiera  '  castigar  medita. 

Diversos  fines  y  diversa  suerte 
Natura  al  hombre  dio :  mas  energía , 
Mayor  constancia  y  ánimo  mas  fuerte. 

Su  robustez ,  empero ,  en  grosería 
Verás  volverse  en  unos ,  rodeada 
De  altivez  y  de  orgullo  y  de  osadía. 

En  tanto  que  en  su  pecho  otros  morada 
Prestan  á  los  mas  bellos  movimientos 
De  la  franqueza  y  rectitud  sagrada. 

Las  pasiones  en  él ,  los  sentimientos 
Del  todo  se  descubren ,  no  oprimidos , 
Cual  son  en  la  mujer,  ni  tan  violoitos. 

Que  menos  fieros  cuando  están  tendidos 
En  su  llanura  inmensa  son  los  mares , 
Que  bramando  y  luchando  comprimidos. 

De  aquímil  diferencias  singulares 
Podrás  de  un  sexo  y  otro  hallar,  si  atento 
Con  vista  penetrante  las  buscares. 

*  Eb  la  tngedia  de  este  nombre. 

*  En  el  MiuníTMo  de  Moliere. 
»   Nüdei. 


DON  MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

Á  la  manera  que  del  raudo  viento 
Las  aves  hienden  las  regiones  frita. 
Cada  cual  con  su  rumbo  y  movimiento ; 

Así  los  hombres  por  diversas  vias 
Cruzan  el  ancho  mundo,  y  diferentes 
En  genio  son,  costumbres  y  maniís. 

A  nadie  sin  carácter  me  presentes : 
Defecto  tan  mortífero  en  la  escena , 
Como  vicio  insufrible  entre  las  gentes. 

La  misma  ley  sin  excepción  ordena 
Que  el  que  una  vez  le  diste  ese  le  guarde « 
O  á  silbo  y  menosprecio  te  condena. 

Pinta  al  mancebo  que  en  amores  arde 
Siempre  brioso ;  débil  al  anciano. 
De  experiencia  y  conseijo  haciendo  alarde. 

Arrastrado ,  engañoso  al  cortesano. 
Abatido  al  plebeyo,  al  juez  severo ; 
Sea  suspicaz  y  pérfido  el  tirano. 

El  pueblo  con  aplauso  lisoiúero 
Interrumpe  mil  veces  impaciente 
A  aquel  cuyo  pincel  es  verdadero, 

Y  que  con  Ücil  diálogo  elocuente 
Anima  vivsgnente á  sus  actores. 
Según  la  situación  que  le  presente. 

í  Oh  vosotros ,  sensibles  escritores , 
Que  por  la  gloria  ardéis,  si  venerados 
Ser  queréis  de  los  siglos  posteriores. 

Si  en  cualquiera  región  idolatrados. 
Tened  en  el  gran  libro  de  natura 
El  estudio  y  afán  siempre  ocupados ; 

Que  eterna  duración  no  se  asegura 
Quien  de  bellezas  solo  y  de  pasiones 

Y  jgustos  de  un  país  su  fondo  apura. 
«    El  tiempo,  que  anonada  las  nadones 

En  el  mismo  sepulcro ,  al  fin  derriba 
Sus  efímeros  usos  y  opiniones ; 

Mas  no  la  ley  que  permanente  y  viva 
Manda  y  anima  al  corazón  humano, 

Y  en  el  orden  del  mundo  eterna  estriba. 
Lloramos  aun  de  Antígona  el  temprano 

Y  horrendo  fin ,  y  aun  hiere  nuestra  mente 
La  triste  Electra  en  brazos  de  su  bennaoo. 

No  debe ,  empero ,  el  escritor  pmdenta 
Oponerse  con  ciego  atrevimiento 
Del  pueblo  al  gusto  y  de  la  edad  presente. 

Como  sabio  pintor ,  el  ornamento 
Ceda  al  gusto  local ,  mas  las  figuras 
Tomen  del  natural  su  movimiento* 

Á  fuer  de  caprichosas  hermosuras. 
Que  desdeñan  tal  vez  un  tierno  amante , 

Y  se  agradan  de  un  fatuo  en  las  locuras : 
Asi  yo  he  visto  al  público  inconstante, 

A  la  divina  Fedra  despreciando. 
Aplaudir  un  bufón  vil  é  ignorante. 

Pero  tú ,  sus  caprichos  no  cuidando. 
Harás  que  siempre  en  tu  labor  unidos 
El  genio  y  la  razón  vayan  guiando. 

Tus  escritos  entonce  esclarecidos 
Se  grabarán  del  mundo  en  la  memoria , 
Consolando  los  pechos  afligidos. 

De  la  envidia  y  la  crítica ,  victoria 
Alcanzarán,  y  de  esplendor  vestida , 
En  tomo  de  ellos  volará  la  gloria. 

¡  CiAn  lejos  de  ella  están ,  cuan  abatida 
La  suerte  6s  de  los  miseros  que  escriben 
Por  dar  sustento  á  su  arrastrada  vida ! 

Las  nueve  diosas  que  en  el  Pindó  viven 
De  su  codicia  sórdida  se  ofenden , 

Y  la  entrada  á  su  templo  les  prohiben. 
Ellos  en  tanto  á la  ganancia  atienden, 

Y  absurdo  sobre  absurdo  amontonados 
Contempla  la  razón  en  cuanto  emprenden. 
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Natonüeza  y  arte  abandonados , 
Los  castos  del  vulgacho  extravagante 
Son  allí  solamente  regalados ; 

La  decencia  olvidada...  Tú,  brillante 
Deidad  de  lapltrajada  poesía, 
Este  agravio  fatal  venga  al  instante. 

Castiga  la  famélica  osadia 
De  la  caterva  estúpida  y  grosera 
Qae  anubla  el  lustre  de  la  patria  mia  (2). 

Dejad ,  oh  miserables ,  la  carrera , 
Dejadla  á  los  espíritus  sublimes, 
Á  quienes  solamente  es  lisoi^era. 

Espíritus  celestes,  que  tú  animes. 
Sagrado  Febo ,  y  do  la  llama  pura 
Del  genio  ardiente  y  creador  imprimes 
Para  gloria  del  mundo  y  su  ventura. 

PARTE  BEGUNDA. 

TRAGEDIA. 

Bien  fué  sin  duda  venturoso  y  digno 
De  renombre  inmortal  el  hombre  osado 
Que  al  ver  la  fiesta  celebrar  del  vino. 

Del  carro  ¿  la  vendimia  consagrado 
Supo  alzar  ¿  Melpómene  sangrienta 
Su  terrible  y  magnífico  tablado. 

\Evoe !  clamaba  ronca  y  turbulenta 
La  viñadora  gente :  ¡  Evoel  sonaba 
El  eco  en  tomo  que  el  aplauso  aumenta. 

Mofiíba  ora  mordaz ,  y  ora  cantaba , 

Y  la  faz  insolente  y  atrevida 
Con  heces  y  con  pámpanos  velaba. 

Ora  de  alguna  acción  esclarecida 
La  gloria  discantaba  en  noble  acento. 
Siempre  con  gusto  y  suspensión  oida. 

Y  en  medio  del  bullicio  y  del  contento 
que  el  agreste  espectáculo  esparcía 

Por  todo  el  campo,  á  su  impresión  atento , 
Dando  vuelo  á  su  inmensa  fantasía, 

Y  aspirando  á  mas  gloria.  Esquilo  dice : 
c  Ceda  esa  estéril  rústica  alegría 

>Á  impresión  mas  augusta :  el  infelice 
Gemido  de  dolor  el  alma  hiera , 

Y  el  destino  cruel  la  aterrorice. 

>  Tome  vida  y  acción  lo  que  antes  era 
Simple  contar ;  el  diálogo  lo  anime, 

Y  que  actor  con  actor  hable  y  confiera. 
»Sea  su  lengusge  espléndido,  sublitne. 

Cual  lo  es  su  dignidad  y  sus  pasiones , 

Cual  lo  es  la  acción  que  en  su  ademan  exprime 

>  Y  den  fuerza  y  valor  á  sus  razones 
Grande  local ,  majestuoso  arreo ,  ^ 
Máscara  que  ennoblezca  sus  facciones.  > 

Dijo ;  y  muestra  clavado  á  Prometeo 
En  la  cima  del  Cáucaso  eminente , 
A  las  iras  de  Jove  alto  trofeo. 

Alza  el  puñal  la  esposa  delincuente , 

Y  ante  sus  mismos  lares  confundidos 
Cae  y  agoniza  Agamenón  valiente. 

Y  de  orgullo  y  piedad  á  un  tiempo  heridos , 
Los  griegos  ven  confuso  y  derrotado 

Al  déspota  del  Asia  dar  gemidos  *, 

Y  siempre  al  fiero  contrastar  del  hado 
Desplomada  mostrar  la  gran  columna 
Do  el  humano  poder  se  ve  asentado. 

Tal  la  tragedia  apareció  en  su  cuna , 
Grande,  terrible;  escuela  y  escarmiento 
A  la  adversa  y  la  próspera  fortuna. 

*    Alosion  á  lu  tres  trafedias  de  Esquilo,  Lotpertm,  Agamenón 
7  Prometeo, 


Aquel  pues  que  lertnta  el  pensamiento 
Y  la  áurea  palma  conseguir  desea 
Que  promete  este  campo  á  su  talento , 

No  entienda,  incauto,  que  á  expresar  la  idea 
Del  modelo  moral  que  anda  buscando 
La  condición  común  bastante  sea. 

¿Por  ventura  el  arroyo  que,  vagando 
Entre  flores  y  guijas  mansamente. 
Aduerme  el  valle  en  su  murmurio  blando, 

Podrá  expresar  al  rápido  torrente 
Cuando ,  precipitándose  y  cayendo. 
Los  árboles  arranca  ferozmente , 

Las  rocas  arrebata ,  y  con  su  estruendo 
Atronando  las  selvas,  espantadas 
Se  ven  fieras  y  ninfas  ir  huyendo? 

Siempre  formas  en  grande  modeladas , 
Peligros  siempre  en  la  borrasca  fiera 
De  pasiones  violentas  y  encontradas , 

Siempre  terror.  Cuando  la  vez  primera 
Melpómene  á  los  genios  se  mostraba 
Delicias  dulces  de  la  Grecia  entera , 

En  su  ademan  augusto  respiraba 
El  vivo  afán,  el  sentimiento  crudo 
Que  su  agitado  corazón  llenaba. 

Sobre  su  pecho  candido  desnudo 
Ondeaba  el  dolor ;  su  mano  hermosa 
Armada  estaba  de  puñal  agudo. 

I^a  cólera  terrible ,  impetuosa , 
La  ambición,  la  venganza  ensangrentadn. 
En  pos  marchaban  de  la  triste  diosa. 

Y  ella  entre  tanto  sin  cesar  guiada 
De  un  inflexible  aterrador  destino , 
Que  en  ordenar  catástrofes  se  agrada; 

Menos  fiera  después,  otro  camino 
La  moderna  Melpómene  escogiendo. 
Mas  que  aterrar,  á  enternecer  se  avino. 

Y  despojada  del  severo  atuendo 
Que  en  la  escena  ateniense  la  seguía , 
De  solo  amor  se  la  escuchó  gimiendo. 

Mas  dulce  voz,  mas  plácida  armonía 
Adquirió  así  tal  vez ;  mas  degradarse 
Se  vio  el  coturno  con  vergCienza  un  día. 

Fuerte,  desesperada  ha  de  pintarse 
La  pasión  de*  amor,  dominadora, 
Que  no  puedL  esconderse  ni  enfrenarse : 

Es  la  llama  de  Venus  vengadora , 
Que  en  alas  de  un  firenétíco  deseo 
Inhumana  su  ví'^tima  devora. 

Tal  con  piedad  y  con  espanto  veo 
Hecha  presa  de  bárbaros  dolores 
A  la  infeliz  esposa  de  Teseo. 

Ella  sabe  y  conoce  sus  furores , 

Y  teme  que  aun  las  bóvedas  y  muros 
Han  de  ser  de  su  culpa  acusadores  (o). 

Triste  desecho  de  los  seres  puros , 
Huye  del  sol  que  avergonzarla  debe , 

Y  á  los  recintos  se  recoge  oscuros. 

Se  alimenta  de  híel ,  lágrimas  bebe, 

Y  la  muerte  espantosa  que  la  espera 
Es  el  dios  solo  que  á  implorar  se  atreve. 

Dolor,  siempre  dolor,  y  cuando  muera 
Ni  un  momento  el  mas  corto  de  bonanza' 
Habrá  gustado  la  infeliz  siquiera. 

Perdida,  en  fin ,  paciencia  y  esperanza, 
A  nada  atiende ,  en  su  aflicción  sumida , 

Y  de  sí  contra  sí  toma  venganza. 
Rinde  á  su  ciego  frenesí  la  vida. 

Amor  ostenta  su  terrible  mando , 

Y  el  alma  lo  contempla  estremecida. 

Hubo  en  tanto  un  mortal  *  qae,  abandonando 

'  Coroeille. 
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De  piedad  y  terror  la  usada  vía , 
Con  Duevo  lauro  su  cabeza  omaÍKlo , 

Otra  supo  elegirse.  Todavía 
Uua  mente  mayor  le  diera  el  cielo 
Que  á  aquellos  héroes  que  pintar  debía, 

Y  él,  elevando  el  generoso  vuelo 
Á  la  región  etérea ,  allí  domina 

Y  de  alli  instruye  al  admirado  suelo. 

En  Roma  Augusto  perdonando  á  Gina » 
De  su  rival  el  defensor  severo, 

Y  la  sensible  y  celestial  Paulina ; 

De  Leontina  el  arrojo  noble  y  ílero, 

Y  el  gran  Pompeyo  en  su  falal  caida , 
Haciendo  estremecerse  el  mundo  entero» 

Arrebatan  mi  mente ,  complacida 
Al  ver  la  fuerza  de  la  sabia  mano, 

Y  á  la  naturaleza  ennoblecida. 
¡Salve  mil  y  mil  veces,  soberano  (4) 

Geoio  inmortal  que  digno  debería 
Ornar  el  espectáculo  romano , 

Cuando  la  libertad  engrandecía 
De  los  hijos  de  Harte  el  fuerte  seno , 

Y  el  orbe  al  Capitolio  obedecía ! 

Mas  no  por  tanto  de  alabanza  ajeno 
Es  del  vicio  el  pintor ,  si  lo  expusiere  • 
De  horror  funesto  y  de  vergüenza  lleno. 

Igual  provecho  á  mi  razón  adquiere 
El  feroz  Catilina ,  que  bramando 
Odia  á  su  patría  y  destrozarla  quiere. 

Que  el  generoso  Régulo ,  espirando 
Al  rigor  de  la  púnica  fiereza , 
A  Roma  y  al  honor  su  fe  guardando. 

La  sencillez  hermana  á  la  riqueza 
El  genio  cuando  imita ,  y  hermosura 
Añade  á  tu  beldad ,  naturaleza. 

Mas  otra  tosca  imitación  impura 
Amontona  y  recaiga  los  colores 
Como  para  dar  fuerza  á  la  pintura. 

En  el  potro  presenta  los  dolores , 
Empapa  con  la  sangre  á  la  venganza ; 

Y  no  saciada  en  lástimas  y  horrores , 
A  los  sepulcros  lóbregos  ^e  lanza, 

Y  se  complace  al  ver  estremecerme 
Del  placer  inhumano  que  me  alcanza. 

¿  Por  qué  á  la  vista ,  bárbaro,  ponerme 
Acciones  tan  horribles?  ¿Es  tu  intento 
El  pecho  desgarrarme ,  ó  conmoverme  ? 

¿Por  qué  Fayel  frenético ,  violento , 
Presentar  á  la  mísera  Gabriela 
Del  triste  amante  el  corazón  sangriento  (5)  t 

El  trágico  escritor  que  dar  anhela 
Fuerza  y  verdad  á  su  pincel  lozano 
La  historia  estudie  en  incesante  vela. 

Otro  color  requiere  el  africano 
En  sus  costumbres  bárbaras  dobladas. 
Que  el  pulido  francés  y  el  fuerte  hispano. 

Y  pide  diferentes  pinceladas 
La  ligereza  de  la  edad  presente 

Que  la  fuerza  y  candor  de  las  pasadas. 

Presentó  en  nuestra  escena  un  imprudente 
Al  héroe  de  Suecia  enamorado. 
De  la  historia  á  pesar  que  le  desmiente : 

Burlóse  el  mundo  de  él.  Tú,  escarmentado. 
Siempre  darás  al  héroe  conocido 
El  genio  que  la  fama  le  haya  dado. 

Hipólito ,  en  el  campo  endurecido , 
Aborrozca ,  deteste  á  las  mi^eres , 
Por  razón ,  por  capricho,  ó  por  olvido. 

Si  al  vencedor  del  Asia  me  expusieres. 
Magnánimo,  colérico,  ambicioso. 
Juguete  de  la  gloria  y  los  placeres. 

Catón  firme,  sublime,  virtuoso , 


Cual  fuerte  escollo  á  tariHuentos  mares. 
Resista  á  ios  tiranos  valeroso. 

Sí  nuevos  personajes  inventares , 
Que  dignos  todos  del  coturno  sean  (6) ; 
•Y  aunque  excedan  los  limites  vallares. 

Nunca  es  bien  que  fantásticos  se  vean. 
Ni  que  en  sus  gigantescas  expresiones 
Absurdamente  deshunbrarme  crean. 

Tienen ,  sí ,  su  lenguaje  las  pasiones : 
Siempre  van  arrojándose  con  ruido. 
Del  furor  inflamadas  las  razones; 

Pero  el  triste  dolor  es  abatido; 

Y  Edipo,  cuando  rey  soberbio  y  fiero. 
Derrocado  gimió ,  Uoró  caldo. 

Muéstreme  sentimiento  verdadero 
Quien  mover  quiera  el  sentimiento  mió: 
Para  hacerme  llorar  llore  primero ;  * 

Porque  ó  bien  me  adormezcQ,  ó  bien  me 
Reina  infeliz  de  Troya,  al  contemplarte 
Ante  tu  desolado  poderío, 

En  vez  de  suspirar  y  lamentarle. 
Los  pueblos  describir  pomposamente 
Que  enemigos  vinieron  á  arruinarte  (7). 

Cuide ,  por  fin ,  el  escritor  que  intente 
Llegar  del  arte  á  la  eminente  cima 

Y  su  aplauso  extender  de  gente  en  gente. 
Que  el  trágico  puñal  con  que  lastima 

El  pecho  del  oyente  estremecido 
.Verdades  grandes  y  útiles  imprima. 
.  Pues  es  seguramente  afán  perdido 
Afim  que  solo  en  deleitar  se  emplea 

Y  el  fnilo  del  saber  pone  en  olvido. 

Tú  á  mas  noble  ambición  alza  la  idea, 

Y  de  pueblos  y  principes  á  una 
Lección  insigne  la  tragedia  sea  (8). 

Ella  les  muestre  sin  reserva  alguna 
El  miserable  término  á  que  llegan 
Los  hijos  del  poder  y  la  fortuna , 

Cuando  su  mente  á  la  prudencia  niegan 

Y  al  horrendo  huracán  de  las  pasiones 
O  ilusos  ó  frenéticos  se  entregan. 

Deliran  ellos ,  sufren  las  naciones. 
Se  ofende  el  cielo,  y  su  terrible  ira 
En  crimenes  estalla,  en  aflicciones. 
Que  el  pueblo  espectador  temblando  admir 
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Tú  siempre  amable,  celestial  maestra 
De  la  vida  y  costumbros,  oh  Talla, 
Vén,  y  á  mi  vista  tus  halagos  muestra, 

Y  que  enseñando  la  difícil  via 
En  que  tú  esparces  tus  preciosas  flores, 
Tenga  dichoso  fin  la  empresa  mia. 

Tú,  enemiga  de  lástimas  y  horrores, 
Con  burla  aguda  y  con  festiva  frente 
Das  á  entender  al  mundo  sus  errores. 

Tú ,  aunque  el  vicioso  dispararse  intent 
Sorprendes  la  mirada ,  el  movimiento 
Que  su  intención  oculta  hace  patente. 

Tú  acechas  en  su  arcon  al  avariento , 

Y  en  la  faz  del  hipócrita  embaidora 
Descubres  la  perfidia  en  un  momento. 

Tú,  en  fin ,  pintas  al  hombre.  Él  atesora 
En  si  tantos  motivos  de  mudanza. 
Que  nunca  fué  después  lo  que  es  ahora. 

Si  en  nada  pues  el  alma  se  afianza , 
^Dó  está,  dime ,  aquel  punto  inalterable 
En  que  se  fija  el  fiel  de  su  balanza? 

¿  Será  por  las  costumbres  explicable? 
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Será  por  los  principios?  La  forlaim 
En  los  suyos  á  Alcino  hizo  mudable. 

¿Serán  las  opiniones?  Mas  ninguna 
Dejará  de  afectar  el  vil  Dorante 
Cuando  á  su  torpe  fín  es  oportuna. 

Explora  la  pasión  mas  dominante, 
El  loco  en  ella  sola  es  consiguiente, 

Y  por  ella  se  fija  el  inconstante ; 

Y  ella  sola  encontrada,  fácilmente 
El  cuadro  resplandece  iluminado, 

Y  Alipio  se  descubre  enteramente.  . 
Sabio  aqui ,  loco  allá ,  siempre  vezado 

A  engañar  y  á  mentir,  ¿  cómo  podria 
Ser  el  pérfido  Alipio  retratado? 

La  vanidad ,  el  interés  le  guia ; 
Asi  dicterios  lanza  y  acumula 
Aun  contra  aquellos  que  elogiar  debía. 

Fingese  tierno,  y  altivez  simula : 
¿El  menor  interés  le  es  ofrecido? 
Vende  á  un  amigo ,  y  al  poder  adula. 

Por  su  sal  y  donaires  acogido , 
De  mil  buscado  con  ardor  comienza , 
De  mil  acaba  siempre  aborrecido. 

¡  Ob,  si  es  dable  en  tal  ánimo  vergüenza , 
Bien  haya  aquel  que  se  la  inspire  cuando 
Tan  profunda  doblez  imite  y  venza ! 

Estudíese  la  corte,  y  comerciando 
Veráse  allí  la  adulación  grosera 
Con  el  humo  enfadoso  que  está  echando. 

Y  también  la  arrogancia  que,  altanera , 
Aquel  humo  en  sustancia  conviniendo. 
Lo  paga  neciamente,  y  mas  espera. 

Vé  por  plazas  y  fondas  discurriendo , 

Y  mil  necias  locuras  y  manías 
Irás  de  todas  partes  recogiendo. 

Mil  necedades  de  que  tú  te  rías , 
Que  puestas  y  adornadas  en  la  escena , 
Las  de  otros  mil  enmienden  y  las  mías. 

Moliere  asi  para  admirar  al  Sena, 
Antes  de  la  moral  filosofía , 
El  alma  tuvo  en  los  tesoros  llena. 

Después  ceñido  el  zu,eco  de  Talia, 
Su  nación  y  los  hombres  estudiaba, 

Y  provincias  y  pueblos  discurría. 
Así  marqueses  fatuos  azotaba, 

Y  la  ignorancia  y  frases  fastidiosas 
De  charlatanes  médicos  burlaba. 

Asi  de  las  pedantas,  aunque  hermosas 
El  falso  gusto  y  el  saber  mezquino 
Desterró  con  sus  sales  poderosas. 

Asi  al  vil  impostor  del  rostro  indigno 
La  máscara  arraneaba...  ¿A  tus  pinceles 
Quién  igualó  jamás ,  pfaitor  divino? 

¡  Oh  cuánto  precipicio  estos  laureles 
Por  todas  partes  cerca,  y  cuan  forzoso 
Es,  oh  poeta ,  que  en  tu  riesgo  veles! 

Del  sueño  y  do  la  noche  el  vergonzoso 
Hijo  *  también  se  burla  de  las  gentes , 

Y  persigue  sus  faltas  malicioso ; 
Pero  con  carchadas  insolentes. 

Con  torpes  gestos  mil  desvergonzados, 
Con  dicterios  insulsos  ó  indecentes. 

Mil  autores  le  siguen  desalados 
A  los  templos  de  Baco,  do  se  arrean, 

Y  de  inmundicia  y  hiél  salen  cargados. 
Después  todo  lo  manchan  y  estropean , 

Y  con  sus  truhanescas  expresiones 
Las  gracias  todas  de  la  escena  afean. 

De  ella  escapad ,  frenéticos  bufones ; 
Coplas  infames  componed ,  y  dignas 
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De  vuestros  corrompidos  corazones. 

Romances  que,  aturdiendo  las  esquinas 
En  boca  de  algún  ciego  que  los  cante, 
Del  Avapiés  diviertan  las  vecinas. 

Dichoso  aquel  que  con  su  sal  picante 
Sazonando  el  estilo,  en  la  soltura 
Es  á  la  mariposa  semejante  ; 

El  que  con  mano  fácil  y  segura , 
Como  quien  en  su  jntento  va  burlando. 
Da  chiste  y  semejanza  á  su  pintura ; 

El  que,  genios  con  genios  contrastando. 
De  belleza  en  belleza  siempre  gira , 
Situaciones  felices  encontrando. 

Tartuf  se  escandaliza  y  se  retira 
Al  ver  de  una  sirvienta  libre  el  seno , 

Y  en  el  nombre  de  Dios  busca  el  de  Elmira. 
Mira  á  Harpagon  que,  de  codicia  lleno. 

Va  á  prestar  su  dinero  á  enorme  usura , 
Haciendo  logro  con  el  vicio  ajeno ; 

Y  escúchale  en  su  cómica  aventura 
Herírcon  maldiciones  repetidas 

Del  hijo  que  alli  encuentra  la  locura. 

Aqui  el  amor  sus  flechas  encendidas 
Anda  á  los  corazones  disparando. 
Mas  de  ponzoña  y  hiél  nunca  teñidas. 

No  es  aquel  fiero  dios  que  desgarrando 
Se  presenta  en  Melpómene  inclemenlc. 
Mas  festivo  y  artero,  activo  y  blando. 

Si  se  ve  complacido,  alegremente 
Bate  las  alas ;  un  mirar  le  irrita , 

Y  otro  mirar  le  aplaca  fácilmente. 
Sus  artes  todas,  inventivo,  excita. 

Cuando  padres  avaros  ó  severos 
Combaten  con  el  ansia  que  le  agita. 

j  Oh  deliríos,  delirios  lisoi^eros. 
Qué  tiernos  movimientos  excitarse 
Siento  en  mi  mente,  y  qué  placer  al  veros! 

Mas  á  exacta  verdad  siempre  i^ustarse 
Debe  el  amor,  cual  las  demás  pasiones. 
Sin  excederse  nunca  ni  abultarse. 

Que  si  delante  de  mis  ojos  pones 
Vestida  cual  Melpómene  á  Talia , 

Y  de  tristeza  y  llanto  la  compones, 
¿Cómo  quieres  que  al  verla  no  me  ría , 

Perdido  el  chiste  y  la  genial  soltura , 
Lúgubre  y  fiera ,  ó  fastidiosa  y  fk'ia  ? 

A  veces,  es  verdad,  su  ingenio  apura 
En  la  vida  ordinaria,  y  se  divierte 
Llena  de  gravedad  y  compostura. 

Tal  en  el  bello  templo  se  la  advierte 
Que  tú,  culto  Tcrencio,  la  elevaste , 
Digno  de  eterna  y  venturosa  suerte. 

No  hay  á  tal  perfección  gloria  que  baste : 
Tú  un  gran  talento ,  de  imitar  seguro, 
Con  la  decencia  y  la  elegancia  ornaste. 

El  remanso  mas  plácido  y  mas  puro        ^ 
De  clara  fuente  en  el  ameno  prado  i 
Jamás  tocada  de  animal  impuro , 

Donde  se  ve  fielmente  retratado 
Cuanto  hay  en  torno  de  él :  asi  es  tu  estilo 
Gracioso  siempre,  y  siempre  delicado. 

Fuera  buscar  su  nacimiento  al  Nilo 
Buscar  en  donde  la  comedia  hispana 
Tuvo  naciendo  su  primer  asilo. 

Vagando  aquí  y  allá ,  su  edad  temprana 
Pasaba  festejando  los  altares , 
Que  con  sus  rudas  fábulas  profana ; 

O  bien  con  despropósitos  vulgares 
En  pobre  estilo  ocupación  grosera 
Daba  en  pública  plaza  á  sus  juglares. 

Y  todo  su  artificio  entonces  era 
Remedar  con  donaire  y  desenfado 
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Ya  un  simple,  yt  un  rallan,  ya  nna  ramera. 

Pado  con  mas  estudio  y  mas  coidado 
Buscar  la  sencillez  griega  y  latina , 

Y  en  ella  alzarse  4  superior  traslado. 
Mas  esquivó,  cual  sujeción  mezquina , 

La  antigua  imitación,  y  adulta  y  fuerte 
Por  nueva  senda  en  libertad  camina. 

Desdeña  el  arte,  y  su  anhelar  con? ierte 
Á  darse  vida  y  darse  moTlmiento 
Que  ¿  cada  instante  la  atendon  despierte. 

Igualó  con  su  audacia  su  talento ; 

Y  el  vuelo  de  su  ardiente  fantasía 
Llevaba  empeñado  el  pensamiento. 

De  sus  versos  la  plácida  armonía. 
Su  rica  acción,  su  diálogo  animado. 
En  que  el  ingenio  nacional  lucia , 

Eran  el  manantial  del  dulce  agrado 
Con  que  á  un  pueblo  impaciente  arrebataba. 
Mas  de  valor  que  de  saber  dotado. 

En  vano  austera  la  razón  clamaba 
Contra  aquel  turbulento  desvario 
Que  arte,  decoro  y  propiedad  bollaba. 

Á  fuer  de  inmenso  y  caudaloso  río , 
Que  ni  diques  ni  márgenes  consiente , 

Y  en  los  campos  se  tiende  á  su  albecbio. 
Tal  de  eoitfcjo  y  reglas  impaciente. 

Audaz  inunda  la  espafiola  escena 


El  ingenio  de  Lope  omnipotente; 

Y  con  su  dulce  inagotable  vena , 
Con  su  varia  invendoo,  con  su  ternura , 
De  asombro  y  gusto  á  sus  oyentes  llena. 

Mas  enérgico  y  grave,  á  mas  altura 
Se  eleva  Calderón,  y  el  cetro  adquiere 
Que  aun  en  sus  manos  vigorosas  dura. 

Dichoso  si  á  la  fiíerza  con  que  hiere, 
Si  al  íbego,  si  á  la  noble  bizarría , 
En  que  hacerle  olvidar  ninguno  espere. 

Uniera  su  valiente  poesía 
La  varíedad  de  formas  y  semblante 
Que  á  cada  actor  diferenciar  debía. 

Nadie  pudo  emular  su  luz  bríUante 
Entre  tanto  rival ;  MiNreto  solo 
Osó  tal  vez  ponérsele  delante , 

Cuando ,  inspirado  por  el  mismo  Apolo, 
Pintó  el  desden  de  la  sin  par  Diana  (11) , 
Haciéndola  admirar  de  polo  á  polo. 

Tales  de  la  comedia  castellana  (19 
Los  astros  fueron  ya;  y  en  su  deslino 
Ensefian  daro  á  la  razón  humana, 

Que  si  asiste  al  poeu  d  don  divino 
De  interesar  y  de  animar  la  escena » 
Siempre  se  abre  al  aplauso  andbo  canino 
Y  d  cefto  de  la  critica  serena. 
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NOTAS. 


(1)  t'Dt  aecioa  sola  preaentada  sea 

En  solo  un  sitio  0jo  y  sefialado, 
En  solo  an  giro  de  la  luz  febea. 

Til  es  el  precepto  de  las  unidades  en  todo  el  rigor  de  la 
escuela.  El  autor,  que  escríbia  su  obra  al  salir  del  colegio 
y  coo  la  leche  de  la  retórica  en  los  labios,  no  podia  menos 
de  decidirse  entonces  por  su  mas  estrecha  obserrancia. 
Ahora  DO  piensa  con  tanto  rigor  respecto  de  las  dos  unida- 
des de  tiempo  y  lugar;  y  advierte  que  si  hay  grandes  ra- 
iones  en  pro,  hay  también  grandes  ejemplos  en  contra. 
Prescindiendo  de  las  pequeñas  licencias  que  se  toman 
aun  los  mas  adictos  á  las  reglas ,  y  que  ¿  las  veces  no  de- 
Jan  de  ser  tan  inverisímiles  como  las  que  se  censuran  en 
los  escritores  mas  laxos ;  prescindiendo  asimismo  de  las 
impropiedades  bien  notables  á  que  el  riguroso  cumplimien- 
to de  las  reglas  los  obliga,  no  hay  duda  que  los  clásicos 
griegos  han  fialtado  á  ella  muchas  veces,  y  que  los  dramá- 
ticos ingleses,  ios  alemanes  y  los  españoles  antiguos  la 
desconocen  abiertamente.  Y  no  por  eso  sus  fábulas  dejan 
de  cautivar  la  atención  y  de  producir  todo  el  interés  y 
efecto  que  se  desea  en  la  poesía  dramática.  No  se  trata 
aqui  de  resolver  ligeramente  una  cuestión  que  las  dispu- 
tas actuales  sobre  la  preferencia  entre  los  dos  géneros 
dásicoy  romántico  ó  romancesco  han  hecho  cadaveí  mas 
complicada ,  y  que  por  lo  mismo  exigiría  una  discusión 
mas  prolija  que  lo  que  conviene  en  este  lugar.  Pero  acasqf 
podría  establecerse  por  principio  que  la  severidad  es  ne^ 
cosaria  en  todo  lo  que  pertenece  á  la  verisimilitud ,  y  que 
DO  deben  concederse  al  arte  mas  licencias  que  aquellas  de^ 
donde  puedan  resultar  grandes  bellezas. 
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Castiga  la  famiftlica  osadia 
De  esta  caterva  estúpida  y  grosera 
Qoe  anabla  el  laatre  de  la  patria  mia. 


A  la  sazón  que  esto  se  escríbia  el  teatro  estaba  ocupado 
por  una  nube  de  autores  miserables  é  ignorantes,  de 
quienes  La  Comedia  nueva  hizo  una  severa ,  bien  que  ne- 
cesaria ,  justicia.  Sin  disposición  bastante  y  sin  aplicación 
para  dedicarse  á  alguna  de  las  otras  profesiones  útiles  de 
la  sociedad ,  pensaban  hacer  del  teatro  una  granjeria ,  ca- 
reciendo absolutamente  del  ingenio  y  del  saber  precisos 
para  sostenerte,  si  no  con  honor,  á  lo  menos  con  decencia. 
Sus  composiciones ,  insípidas  ó  desatinadas ,  han  desapa- 
recido ya  de  la  escena,  y  probablemente  no  resucitarán  ja- 
más. Pero  en  estos  casos  el  rigor  de  la  censara  debe  caer 
solamente  sobre  su  ignorancia  y  atrevimiento,  y  no  sobre 
su  miseria.  Nunca  es  bueno  insultar  á  la  pobreza ,  y  en  la 
suposición  de  que  el  teatro  presentase  medios  suOcientes 
para  sostener  con  decencia  á  quien  se  dedicase  á  él,  no  sé 
yo  qué  pudiera  tener  de  vergonzoso  el  que  un  hombre  de 
talento  se  mantuviese  con  este  recurso.  Uno  de  los  mas 
grandes  poetas  del  mundo  ha  dicho  de  si  mismo : 
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Panpfriax  Impulil  andax 
Ut  tmn»  fattrtm. 


Y  si  el  hacer  versos  por  Iiambre  no  fué  parte  para  que  los 
de  Horacio  dejasen  de  ser  tan  bellos ,  tampoco  en  ley  de 
razón  será  bien  decir  á  todo  autor  dramático  que  se  halle 
en  este  caso :  «  Tú  haces  comedias  para  comer ,  luego  las 
has  de  hacer  mal.  >  Tantos  como  se  mantienen  de  lo  que 
escriben ,  de  lo  que  cantan ,  de  lo  que  pintan  y  de  lo  que 
predican ,  debieran  hacemos  mas  circunspectos  para  no 
decidir  tan  de  ligero. 

Tal  vez  una  de  las  principales  causas  de  nuestra  esca- 
sez actual  en  este  ramo  de  literatura  es  que  el  arreglo  y 
disposiciones  económicas  de  nuestros  teatros  no  hayan 
abierto  un  recurso  honesto  y  decente  de  subsistir  á  ios 
autores  que  les  surtiesen  de  composiciones  á  proi>ósito 
para  excitar  la  concurrencia  del  publico.  Por  ventura  una 
ocupación  para  la  cual  se  necesita  de  tanto  talento ,  de 
una  aplicación  tan  exclusiva  y  de  unos  estudios  tan  pro- 
fundos y  continuos :  ocupación ,  por  otra  parte ,  destinada 
á  llenar  un  objeto  tan  importante  y  necesario  de  policía  y 
de  educación  pública ,  como  es  el  teatro ,  ¿  no  merece  sa- 
car de  si  misma  la  recompensa  y  producto  que  sacan  tan- 
tas otras  de  menos  trabado,  menos  delicadeza  y  cortísima 
utilidad?  Las  tentativas  hechas  en  estos  últimos  tiempos 
para  remediar  este  mal  han  sido  infructuosas,  acaso  por 
no  convenir  ni  con  las  personas  ni  con  la  época  ni  con 
las  circunstancias.  Es  probable  que  tarde  el  remedio  ma- 
cho tiempo  todavía ,  porque  esto  pide  otros  medios,  otro 
sosiego  y  otro  gusto  que  el  presente.  Quizá  será  necesario 
que  acabe  de  reducirse  el  arte  á  una  nulidad  absoluta, 
|)ara  que  á  su  restauración  puedan  m^or  combinarse  los 
medios  de  fomentar  y  alentar  los  diferentes  elementos  de 
que  se  compone. 


(3) 


Ella  sabe  y  conoce  sos  fiírores , 
T  teme  que  aun  la^  bóvedas  y  maros 
Han  de  ser  de  sa  ealpa  acosadores. 


Este  terceto  y  los  siguientes  aluden  á  diferentes  pasa- 
jes de  la  Feúra ,  de  Racine ,  que ,  como  ha  dicho  un  gran 
maestro  del  arte ,  «  es  el  carácter  mas  teatral  que  se  ha 
visto  nunca».  Modelo,  todavía  no  igualado,  de  versifica* 
cíon,dc  gusto  y  de  vehemencia,  este  admirable  papel 
reúne  todos  los  dotes  poéticos  y  dramáticos,  y  ha  sido 
hasta  ahora  la  desesperación  de  cuantos  se  han  propues- 
to imitarle. 

(i)  ¡Sahe  mil  v  mil  veces,  soberano 

Genio  inmortal! 

Elogio  bien  desigual  respecto  del  gran  poeta  á  quien 
se  dirige ,  pero  que  manitíesta  bastante  la  predilecdon 
que  entonces  tenia  el  autor  por  el  padre  del  teatro  fran- 
cés. La  pintura  de  los  sentimientos  heroicos  y  elevados 
tiene  tanto  atractivo  para  la  juventud,  que  no  es  de  ex- 
trañar sucediese  al  escritor  de  este  ensayo  lo  qae  á  casi 
todos  los  principlantes ,  que  es  gustar  mas  de  Comeille 
que  de  Racine.  Mas  adelante  sucede  lo  contrario ;  y  á 
medida  que  la  razón  y  el  gusto  se  'perfeccionan ,  se  au* 
menta  la  afición  al  segundo  y  se  conoce  su  inestimable 
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Talor.  Queda,  sin  embargo ,  siempre  la  admiración  por 
Corneille,  queda  el  desaliento  de  seguirle  en  aquella  ele- 
vación y  grandeza ,  que  parecen  en  él  un  instinto  singu- 
lar, un  privilegio  divino;  queda,  enlln,  el  respeto  que 
se  debe  a  la  razón  superior  que  introdujo  en  la  escena 
francesa  la  regularidad ,  la  decencia ,  las  costumbres  y  el 
decoro  teatral.  Es  verdad  que  hay  en  sus  escritos  des- 
igualdades muy  grandes.  ¿Qué  importa?  Él  abrió  la  car- 
rera ,  y  quien  la  abre  como  él ,  puede  errar  mucho ,  y  er- 
rar sin  perjuicio  de  su  gloria. 

|5)  ¿Por  qué,  Fayel,  freni^liro,  violento , 

Pri><ontar  i  la  mísera  Gabriela 
Del  triste  amante  el  corazón  sangriento? 

Crebillon  concibe  la  tragedia  como  una  acción  funesta, 
presentada  al  espectador  con  Imágenes  interesantes,  y 
que  debe  conducir  á  la  piedad  por  medio  del  terror,  pero 
con  movimientos  y  rasgos  que  no  repugnen  á  la  delicade- 
za ni  á  la  decencia.  Kste  célebre  autor  ha  procurado  des- 
empeñar esta  idea  en  sus  robustos  escritos.  Mas  Amand 
y  sus  imitadores  han  corrompido  el  verdadero  terror  trá- 
gico, llevándole  á  un  exceso  reprensible  en  asuntos  que 
osencialmento  no  son  poéticos.  El  terceto  alude  á  la  Ga- 
triela  de  Yergi,  de  De  Belioi :  tragedia  que  sin  lo  horro- 
roso de  su  catástrofe,  y  á  estar  escrita  con  el  estilo  de  Ha- 
cine y  de  Voltaire ,  pasarla  muy  bien  entre  las  mejores, 
por  su  progresión  dnimática ,  por  la  energía  de  los  carac- 
teres y  por  la  verdad  histórica  y  local  de  las  costumbres. 

(6)  Si  nuevos  personajes  inventares. 

Que  dignos  todos  del  colamo  sean. 

Algunos  preceptistas  han  querido  establecer  la  necesi- 
dad de  hacer  siempre  la  tragedia  de  un  hecho  y  persona- 
jes conocidos.  La  razón  que  alegan  es  que  donde  no  hay 
esta  base  de  realidad  histórica ,  no  hay  base  tampoco  en 
que  se  funde  el  interés.  Tendrá  esta  razón  toda  la  fuerza 
que  se  quiera ,  mas  las  excepciones  vienen  de  tropel  á 
contradecirla  de  una  manera  harto  poderosa.  En  la  trage- 
dia antigua  intitulada  La  Flor,  menciotiada  por  Aristóte- 
les, todo  era  fingido,  y  no  por  eso  interesaba  menos  á  los 
griegos.  Entre  las  piezas  modernas  no  hay  ninguna  que 
se  aventaje  en  este  efecto  á  la  Zayra,  á  la  Alcira,  al  Tan- 
credo,  donde ,  si  se  exceptúan  los  nombres  generales  de 
nacion**«  v  paises,  todo  es  liiif^ido  también. 

(1)  En  vez  de  sn^pirnr  y  lamentarte , 

Los  pueblos  describir  pomposamente 
Que  enemigos  vinieron  á  arrainarle. 

Abre  Hécuba  la  escena  en  Las  troyanoJt  de  Séneca  con 
una  declamación  harto  importuna,  censurada  ya  por  Boi- 
leau  en  su  Arte  poética,  y  que  ningún  hombre  de  verda- 
dero gusto  se  atreverá  á  disculpar.  Mas  no  por  este  y 
otros  defectos  de  igual  naturaleza  que  hay  en  las  trage- 
dias de  aquel  hombre  célebre,  se  debe  nadie  arrogar  el 
derecho  de  despreciarle,  como  han  hecho  tantos  precep- 
tistas ,  incapaces  de  presentar  entre  todos  veinte  lineas 
que  tengan  la  mitad  del  nervio  y  del  ingenio  que  se  en- 
cuentran á  cada  paso  en  el  escritor  que  desdeñan.  Sus 
Troyanos,  su  Hipólito  y  su  Medea,  si  bien  de  un  gusto 
diferente  y  muy  lejano  de  la  simplicidad  griega ,  presen- 
tan l>ellezas  superiores  dignas  del  mayor  talento,  y  estu- 
diadas é  imitadas  después  por  los  mejores  dramáticos. 
La  hermosura  incomparable  de  su  estilo  y  de  sus  versos, 
cuando  no  se  destempla  ni  declama ,  la  riqueza  de  poesía 
y  de  números  que  hay  en  sus  coros ,  la  vivacidad  y  ener^ 
gia  de  sus  diálogos,  la  abundancia  desús  pensamientos; 
en  fin,  el  tesoro  inagotable  de  sentencias  sublimes  que 
está  esparcido  por  aquellas  tragedias  con  tan  inagotable 
profusión,  no  consienten  juzgarlas  con  el  sobrecejo  injus- 
to de  tantos  estrechos  humanistas,  que  ó  no  las  entien- 
den ó  no  las  estudian.  Algo  mas  que  ellos  valen  Corneille, 
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Racine,  Metastasio,  AlQeri  y  otros  ciento,  en  < 
tos  lucen  como  diamantes  bien  engasUdos  las  { 
nes  del  trágico  latino.  No  hay  dada  que  etu 
mas  bien  de  gran  talento  que  de  mny  buen  gusto;  fa^é 
sus  vicios  pueden  extraviar  á  los  jóvenes  quenoleta|M 
bien  formado  todavía ,  los  qae  estén  ya  fuera  de  eüsiio- 
go  no  pueden  menos  de  aprovechar  y  enríqneoerae  wká- 
to  con  su  lectura  y  su  estudio. 

(Q         Y  de  pueblos  y  principes  i  nos 
Lección  Insigne  li  tragedia  sea. 

\  No  falta  quien  diga ,  en  oposición  á  esta  misina,  ipt 
nada  desnaturaliza  mas  las  Aras  de  imaginación  qaepa- 
pouerse  en  ellas  un  objeto  político  ó  moral ,  cnaJqaioa 
que  sea.  Una  tragedia  ciertamente  no  debe  ser  ni  niv- 
mon  ni  una  disertación,  y  la  intención  demasiado  dens- 
bierta  de  instruir  y  de  ensefiar  puede  disminoir  d  cfeob 
dramático  y  destruir  el  halago.  Pero  ai  un  gran  poaia, 
Voltaire ,  por  ejemplo,  se  propone  destruir  en  los  ii 
el  fanatismo,  como  lo  hace  en  su  Mahoma^  6  dar 
de  hiunanidad,  como  en  su  Alcira^  no  se  ve  que  en  üK 
I  se  haya  destruido  el  efecto  dramático  por  la  inlencta  i 
I  ral  ó  política  del  escritor,  ni  en  qué  ha  dafiado  la  i 
cion  á  la  poesía.  La  tragedia  griega  era  A  un  tlenpo  polí- 
tica y  moral ;  y  los  grandes  hombres  que  asi  la  ooDcihi^ 
ron ,  y  los  mas  de  sus  modernos  imitadores ,  no  haa  qis- 
rido  sin  duda  que  el  esfuerzo  grande  del  Ingenio  haoiM 
al  presentar  en  un  espectáculo  público  el  cuadn»  teni- 
ble  de  las  pasiones  de  los  príncipes ,  y  de  los  crimaBiy 
desgracias  que  ellas  producen,  se  redijese  á  anaiMii 
estéril  conmoción,  desvanecida  tan  pronto  como  se  des- 
vanecen las  imágenes  pintadas  en  la  ranCasia.  cTo  fine- 
mente  creo,  decia  Alfleri  á  Casabígi,  que  los  b0BfaKsd^ 
ben aprender  en  el  teatro  á  ser  libres,  ftaertes.gmoo- 
sos,  exaltados  por  la  verdadera  virtud,  impactaNcsde 
toda  violencia ,  amantes  de  su  patria,  verdaderos eoascf- 
dores  de  sus  derechos  propios ,  y  en  todas  aus  pasloaes. 
vehementes,  rectos  y  magnánimos. 

(9)         Que  el  pueblo  espectador  temblando  adnlrs. 

No  pueden  negarse  sin  ii^'usticia  al  pueblo  español  bs 
dotes  de  ánimo  propias  para  gustar  de  la  tragedia :  ima- 
ginación pronta,  que  se  atecta  vivamente  de  lasdesgradaí 
ajenas ;  sensibilidad ,  que  simpatiza  con  ellas;  noMeny 
elevación  en  sus  pensamientos.  Sin  embargo,  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  desde  Montiano  acá  se  han  bed»  entre 
nosotros  para  aficionarle  á  este  espectáculo,  es  fuerza 
confesar  que  no  se  ha  conseguido  todavia.  Unos  echan  la 
culpa  al  poco  talento  de  los  escritores  que  se  ban  ensaya- 
do en  este  género,  lo  cual  no  me  toca  examinar  á  mi  qae, 
aunque  indigno,  me  cuento  en  este  número;  otros,  á  qae 
no  se  ha  verificado  aquel  conjunto  de  requisitos  cuyacooh 
bi nación  es  precisa  para  el  progreso  de  esta  clase  de  pro- 
ducciones, como  son  autores,  actores  y  público;  otros, á 
que  no  ha  habido  todavia  un  hombre  que ,  independinle 
en  su  fortuna ,  fuerte  y  resuelto  por  carácter,  y  dolado 
de  gran  talento  y  de  una  afición  exclusiva  ¿  la  tragedia, 
haga  de  ella  la  ocupación  de  toda  su  vida  y  el  único  titulo 
de  su  reputación  y  de  su  gloría  :  él ,  dicen,  bublera  do- 
minado al  público  y  al  teatro ,  habría  dado  al  arte  d  im- 
pulso que  necesita ,  y  una  emulación  noble  y  provediosaá 
los  ingenios. 

Sin  negar  el  influjo  mas  ó  menos  poderoso  que  puedes 
tener  estas  diferentes  causas,  creo  que  hay  otra,  déla 
cual  depende  princi|)almenteesta  indiferencia.  Apenas  ka 
habido  en  el  tiempo  de  que  se  trata  humanista  alguno  de 
crédito  entre  nosotros  que  no  haya  dado  su  tríbulo á 
Melpómene,  y  compuesto  su  pieza  de  ensayo.  Yo  prescia- 
do  del  (Urerente  éxito  que  han  tenido  estas  tentativas,  y 
estoy  muy  lejos  de  desconocer  el  incontestable  mérito 
que  hay  en  muchas  de  ellas.  Obras  las  unas  de  hombres 


:\ 


PARTE  PRIMERA. 

<iae  han  sido  nis  maestros ,  lis  otns  de  amigos  y  oompa- 
'  leros  mios ,  mi  interés  y  mi  aprecio  están  por  eUas ,  y  no 
pnedecaberenmi  la  intención  de  desacreditarlas.  Pero 
los  escritores  modernos  no  han  contado  con  la  imagina- 
doo ,  con  el  carácter  y  con  los  hábitos  propios  de  nuestra 
Meten.  Para  que  la  tragedia  pueda  llamarse  nadooal  es 
«redso  que  sea  popular,  esto  es,  que  el  pueblo  se  afecte 
«e  eHi  y  la  Juzgue,  como  habla  y  juzga  de  un  aconteci- 
miento publico,  cual  es  un  incendio,  una  muerte,  una 
aleTOsia,  una  catástrofe  cualquiera  que  sucede  á  su  tís-j 
ta.  Lejos  de  dirigirse  á  esto  nuestros  autores ,  han  trata- 
do de  naturalizar  en  España,  quién  la  tragedia  griega 
quién  la  inglesa  y  alemana,  quién  la  italiana  al  gusto  de  / 
Alfioi ,  quién,  en  fin ,  y  estos  han  sido  los  mas ,  la  fran- 
cesa ,  por  parecerles  la  mas  acabada  y  perfecta.  Mas  estas 
plantas  no  podían  realmente  prosperaren  nuestro  suelo, 
doode  nada  habia  que  estuviese  en  armenia  con  ellas. 
Beflcgos  mas  ó  menos  yi? os  de  una  poesia ,  de  un  gusto  y 
de  unas  costumbres  que  no  son  las  nuestras,  las  trage- 
dias modernas  carecen  generalmente  de  aquellas  gradas 
vttiTas,  de  aquel  aspecto  original  que  constituyen  un  ca- 
tider  propio,  distinto  de  otras  naciones  y  de  otros  auto- 
ves.  Aquel  pues  llevará  la  palma,  y  yo  realmente  se  la 
envidio,  que  sepa  dar  á  esta  composición  la  vida ,  la  mar- 
dia ,  el  aire  propio  y  acomodado  á  nuestra  Índole  y  á  nues- 
tras costumbres :  entonces  podrá  decirse  que  liay  ana 
tragedia  verdaderamente  española. 
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(iO) 


Del  hijo  que  allí  encoentra,  la  locara. 


Alusión  á  las  primeras  escenas  del  acto  segundo  del 
A»mr9^  de  Moliere ,  en  que  el  protagonista ,  prestando  su 
dinero  á  un  interés  sórdido  y  escandaloso,  se  halla  con  que 
s«  propio  hijo  es  el  disipador  insensato  á  quien  arruina  con 
9a  usura ;  situación ,  á  mi  parecer,  la  mas  cómica  que  ha 
podido  ocurrir  á  la  imaginación  de  un  poeta ,  y  diga  lo 
que  quiera  Rousseau ,  al  mismo  tiempo  la  mas  moral. 


(«) 


Piotó  el  desdeo  de  la  aln  par  Dlaoa. 


Pregumado  un  hombre  de  mucho  ingenio  y  de  muy 
buen  Juicio,  de  cuál  comedia  española  querría  con  prefe- 
rencia ser  autor ,  respondió  al  Instante  que  de  El  éetden 


con  el  desden.  Yo  creo  que  habrá  muchos  que  sean  de  su 
gusto.  Una  acción  seocillisima  perfectamente  graduada , 
la  oposición  de  los  caracteres  puestos  en  situación,  y  tres 
ó  cuatro  diálogos,  llenos  á  la  verdad  de  expresión,  de  dis- 
creción, de  fuego  y  de  sentimientos  naturales,  excitan  un 
interés  que  en  vano  se  buscaría  en  el  estrépito  de  lances, 
episodios  y  aventuras  que  se  amontonan  en  otras  fábulas, 
para  las  cuales  se  necesita  ciertamente  de  mucho  menos 
talento.  Al  cabo  de  siglo  y  medio  todavía  reina  esta  bella 
comedia  en  el  teatro,  y  con  un  lustre  tal ,  que  apenas  hay 
otra  alguna  que  la  compita.  Todo  el  mundo  la  sabe  de  me- 
moria, todo  el  mundo  va  á  oiría  cuando  hay  actores  capa- 
ces de  desempeñarla ;  y  al  llegar  la  escena  de  la  máscara, 
la  suspensión  y  el  silencio  embargan  el  ánimo  de  los 
oyentes ,  manifiestan  el  interés  profundo  que  los  penetra, 
y  proclaman  el  triunfo  del  poeta. 

{í%  Tales  de  la  comedia  castellana 

IjOS  astros  faeron  ya. 

No  están  á  la  verdad  debidamente  caracterizados  en 
estos  pocos  versos  ios  padres  del  teatro  español ;  y  seria 
inoportuno,  si  no  pedantesco,  ha¿er  para  ello  una  nota, 
cuando  fuera  mas  propio  de  una  disertación  literaria .  Solo 
si  diré  que  en  gracia  de  su  bella  dicdon ,  de  sus  dulces 
versos,  de  tal  cual  diálogo  ingenioso,  y  de  los  rasgos  dé 
ternura  que  á  veces  presenta,  se  disimulan  demasiado^ 
delirios  y  extravagancias  á  Lope  de  Vega ,  y  que  sus  fá- 
bulas están  muy  lejos  de  la  coordinación,  de  la  unidad  de 
intención  y  de  interés,  y  de  la  propiedad  que  ofrecen  las 
de  sus  dos  sucesores,  aun  bajo  el  sistema  de  licencia  y 
abandono  que  unos  y  otros  adoptaron  y  siguieron.  Falta 
á  nuestra  literatura  una  colección  atinadamente  hecha  de 
comedias  españolas,  empresa  hasta  ahora  fallida  en  las 
manos  que  la  han  acometido :  falta  igualmente  una  buena 
lüstoría  de  nuestro  teatro.  Si  fuese  verdad  que  de  este ' 
¿Itimo  trabado  se  está  ocupando  mucho  tiempo  há  la  mis- 
ma pluma  que  con  tanta  felicidad  y  aplauso  ha  resucita- 
do la  comedia  de  Terencio  entre  nosotros,  la  obra  no  ha 
podido  caer  en  mejores  manos,  y  nuestros  autores  dra- 
máticos serán  al  fin  pintados  y  juzgados  con  tanta  destreza 
como  Justicia. 


CERVANTES. 


ADVERTENCIA. 

Este  opúsculo,  escnto  para  la  edición  del  Dm  Quijote  faeclia  en  la  imprenta  Real  en  1797,  y 
publicado  antes  que  los  señores  Pellicer  y  Navarrete  diesen  á  luz  sus  trabajos  sobre  Cervantes, 
era  una  noticia  demasiado  sucinta,  que  por  el  tono  de  declamación  y  por  la  inconsiderada  ligerexa 
de  sus  censuras  daba  á  entender  bien  claro  los  pocos  años  que  entonces  tenia  su  autor.  Ahora  • 
sale  ampliada,  rectificada  y  casi  refundida  del  todo.  En  los  hechos  principales,  demás  de  los  que 
dan  de  si  los  escritos  de  Cervantes  y  de  otros  autores  coetáneos,  se  han  tenido  presentes  sus  bió- 
grafos principales,  Mayans,  Rios,  Pellicer  y  Navarrete.  El  último,  sobre  todo,  nada  deja  que  desear 
en  esmero  y  diligencia ,  en  prolijidad  de  investigaciones  y  en  copia  de  erudición.  Asi ,  en  la  parta 
histórica  la  noticia  presente  no  es  mas  que  un  resumen  de  lo  que  han  escrito  los  autores  citados, 
especialmente  los  dos  últimos;  en  lo  demás  hay  la  diversidad  indispensable  y  necesaria  entre, 
quienes  se  ocupan  de  un  mismo  objeto,  pero  con  diferente  gusto  y  diferentes  principios. 


CERVANTES. 


ADVERTENCIA. 

EsTX  opúsculo,  escrito  para  la  edición  del  Dan  Quijote  faeclia  en  la  imprenta  Real  en  1797,  y 
publicado  antes  que  loe  señores  Pellicer  y  Navarrete  diesen  á  luz  sus  trabajos  sobre  Cervantes, 
era  una  noticia  demasiado  sucinta,  que  por  el  tono  de  declamación  y  por  la  inconrideradaligeresa 
de  sus  censuras  daba  á  entender  bien  claro  los  pocos  años  que  entonces  tenia  su  autor.  Ahora  < 
sale  ampliada,  rectificada  y  casi  refundida  del  todo.  En  los  hechos  principales,  demás  de  los  que 
dan  de  si  los  escritos  de  Cer^'ántes  y  de  otros  autores  coetáneos,  se  han  tenido  presentes  sus  bi(i- 
grafos  principales,  Mayans,  Rios,  Pellicer  y  Navarrete.  El  último,  sobre  todo,  nada  deja  que  desear 
en  esmero  y  diligencia,  en  prolijidad  de  investigaciones  y  en  copia  de  erudición.  Asi,  en  la  parta 
histórica  la  noticia  presente  no  es  mas  que  un  resumen  de  lo  que  han  escrito  los  autores  citados, 
especialmente  los  dos  últimos ;  en  lo  demás  hay  la  diversidad  indispensable  y  necesaria  entre 
quienes  se  ocupan  de  un  mismo  objeto,  pero  con  diferente  gusto  y  diferentes  principios. 


MIGUEL  DE  CERVANTES. 


NiDAile  nuevo,  dI  parecer,  luy  ^'aijue  decir  sobre 
Cerrintes :  los  Bcontecirateiilos  de  su  vida  Imn  sido  ave- 
riguados con  la  mas  eiquisita  diligencia  porsus  dire- 
rentes  iHÓgrafos  ¡  una  inuc)]edunil)re  de  crfticos  7  hu- 
manistas respetables  j  juiciosos  ha  eiaminedo  j  pon- 
derado sus  escríLos,  al  paso  que  su  celebridad  y  sus 
aplauíM  corren  de  labio  en  labio  por  el  mundo ,  sin  11- 
.  mites  ni  diferencia  alguna  ni  en  clases  ni  en  naciones. 
SuperfluD,  por  tanto,  podría  parecer  el  tnl)qo  que  aquí 
se  emprende.  El  público  le  dura  en  su  estimación  el 
lugar  que  le  corresponda ,  si  es  que  mereciese  alguno; 
pero  de  lodos  modos,  quien  ha  dedicado  muchos  estu- 
dios de  su  vidaá  bosquejar  vidas  de  españoles  céle- 
bres DO  podia  menos  de  pa^ar  este  tributo  al  autor 
delOm  Quijote. 

üiguel  de  Cerrinles  Ssavedra  nació  en  Alcalá  de  He- 
nares ,  j  rué  bauliíado  en  hi  parroquia  de  Sauta  liarla 
Ib  Uajor  en  9  de  octubre  de  lSt7.  Su  familia  era  noble 
I  distinguida ,  pero  pobre.  Sus  padres,  Rodrigo  de  Cer- 
vantes j  doña  Leonor  de  Cortinas ,  le  dedicaron  desde 
nioo  i  las  letras,  probablemenle  con  la  iutencion  de 
que  siguiese  en  ellas  alguna  carrera  útil.  La  teología  ó 
ta  jurisprudencia  le  hubieran  proporcionado  una  sub- 
tlstMKia  segura ,  una  vida  menos  agitada  y  menestero- 
sa,UtTeisuelevacion  y  los  honores.  Pero  Cervíntes, 
embebido  desde  luego  en  los  encantos  de  la  poesia  y  de 
las  bellas  letras ,  se  dejó  llevar  tras  ellas ,  y  siguió  el  im- 
pulso del  ingenio  y  de  la  ^oria ,  cuyas  voces  para  Ib  ju- 
ventwt  generosa  son  mas  imperiosas  siempre  que  las 
del  intwés  Ó  k  ambición. 

No  sa  sabe  con  certeza  quiénes  Tueron  sus  primeros 
maestros ,  mas  no  cabe  duda  que  tomó  en  su  juventud 
lecciones  del  profesor  Juan  López  de  Hoyos ,  que  ense- 
ña!» i  la  salón  con  mucho  crédito  los  humanidades  en 
Uadríd.  El  mbmo  Hoyos  le  llama  u  su  muy  caro  y  amado 
discípulo» ,  en  la  relación  de  las  exequias  hechas  por  el 
ayuntamiento  de  Madrid  i  la  desgraciada  Isabel  de  Va- 
lois.  Cervinles  compuso  una  elegía  y  otros  diferentes 
versos  ala  muerte  de  aquella  princesa,  que  su  maestro 
incluyó  eu  su  escrito,  y  eren  las  primicias  del  talento 
de  su  alumno.  Pero  estas  primicias,  no  mas  felices  que 
las  demás  poesías  compuestas  en  el  resto  de  su  vida,  ev 
laban muy  distantes  de  anunciar  loque  su  ingenio  ha- 
bía ,de  ser  después. 

Inmediatos!  estaprímcraaparícinnsuya,  en  el  mundo 
Uterarío ,  fueron  su  salida  de  Espafia  y  su  vMJe  á  Roma 
(1569).  Laa  causas  verdaderas  de  esta  expatriación  so 
ignoran,  y  cuanto  sus  biógrafos  han  diclioen  esta  par- 
ta no  es  otra  cosa  que  conjeturas ,  mas  ó  menos  pro- 
bables si  se  quiere,  pero  que  no  pueden  enlnr  eu  la  so- 


ríe  de  las  noticias  hislúricas  que  se  tienen  de  nuestro- 
escritor.  Si  la  desgracia  le  ecbú  de  su  país ,  la  desgra- 
cia le  persiguió  timibicn  fuera  de  él.  Al  principio  fué 
camarero  de  monseñor  Acuaviva ,  que  por  aquellos  dias 
estuvo  en  EspaHa  de  legado  de  la  Santa  Sede ;  mas  can- 
sado de  una  condición  tan  impropia  sin  duda  de  su  ín- 
dole generosa,  sealistóá  muy  poco  tiempo  en  unodo 
los  tercias  españoles  que  miltlBlmii  en  Dalia.  Prcpuri- 
bose  entonces  el  armamento  dd  la  liga  formada  entre 
Espona,  Roma  y  Venccia  contra  Solim  II  -  y  como  el 
tercio  en  que  servia  Ccrvdntes  fué  destinado  i  ia  escua- 
dra combinada ,  él  se  embarcó  lenibien  en  ella ,  y  logró 
asi  la  ocasión  de  hallarse  en  la  memorable  tialalla  do 
Lépenlo. 

Las  acciones  de  un  simple  soldado  en  estas  grandes 
jomadas,  si  no  son  eitraordinariamenlefavorecidasdela 
fortuna ,  se  pierden  y  confunden  entre  la  rnupliedumlnv' 
de  las  de  los  demás  que  combalen.  A  no  ser  por  las  A'o- 
teíiu  y  elDonQuijote,  nadie  supiera  ahora  quehuboen 
lu  batalla  de  Lepanto  un  Miguel  de  Cervinles  ,  que  en- 
fnrnioy  postrado  porunascalenturas.TSConEpJRdo  de  su 
capitán  que  do  entrara  en  la  acción ,  se  hito  sbrdv  á  e«- 
ms  sugestiones ,  pidió  el  puesto  de  mu  yor  peligro ,  y  allí 
peleó  todo  el  tiempo  que  duró  la  butaíla  con  la  mas  li»- 
réica  hiiarria.  Dos  arcabuzNios  en  el  pedio,  y  uno 
en  la  mano  izquierda ,  que  se  la  dejó  estropeada  y 
manca  para  siempre,  fueron  testimonios  perpetuosdo- 
KU  arrojo ,  y  él  se  honré  toda  su  vida  con  el  mas  noble 
entusiasmo  de  haberias  recibido  en  aquella  grand» 
ocasión. 

La  reputación  y  el  mérito  adquiridos  en  ella  y  en  las 
campañas  siguíenles ,  el  aprecio  disIiiigiAdo  con  que  le 
mirabansus  jefes,  y  las  recomendaciones  tan  lionoriD- 
css  como  eticaces  que  debiú  d  don  Juan  de  Austria  y  al 
duque  de  Sesa  cuando  pensó  en  volver  ú  su  putria ,  la 
daban  derecho  i  esperar  alguna  recompensa  que  cor- 
rigiese el  rigor  con  que  al  principio  le  babia  tratado  la 
fortuua.  Pero  estas  esperapuos  fueron  deslniidas  con 
otro  golpe  mas  cruel ;  porque  volviendo  á  España  des- 
pués de  seis  años  de  ausencia ,  en  la  galera  llamada  Sol, 
con  su  hermano  Rodrigo  que  Imbia  servido  en  las 
mismas  campañas,  y  con  otros  caballeros  y  militares 
distinguidos ,  una  escuadra  de  galeotas  argelinas  man- 
dada por  Amaute-Mami  los  encontró  en  su  camino 
(2e  de  setiembre  de  IÜ75)  :  la  galera  fui  al  instante 
embestida  y  apresada  i  pesar  de  In  vigorosa  defensa 
ipie  hizo,  y  nuestro  escritor  con  sus  compañeros  lle- 
\ado  cautivo  úArpel. 

Cupo  d  Cervantes  por  amo  uno  de  los  arráeces  de  In 
escuadra  apresadorn  ,  comandante  de  lu  galeota  qnn 
mas  se  hnbia  señalado  en  el  combate-  Llamábase  Dolí- 
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Mamf  y  y  era  un  renegado  griego,  inliumano  y  cruel  con 
sus  escÍATOSi  como  casi  todos  aquellos  bárbaros;  pero 
todavía  mas  codicioso  que  inhumano.  Este,  viendo  las 
cartas  de  recomendación  que  Censantes  traía  consigo, 
se  dio  á  entender  que  era  un  caballero  poderoso  y  prin- 
cipal ,  y  se  prometió  un  rescate  á  medida  de  su  codicia. 
Cargóle  pues  de  hierros  para  tenerle  sujeto ,  y  anadió 
á  las  prisiones  el  mal  trato  y  toda  clase  de  incomodi- 
dades para  avivarle  el  deseo  de  rescatarse. 

La  únaginacion  de  Cervantes,  tan  fecunda  después 
en  inventar  trazas  ingeniosas  para  divertir  á  los  demás, 
60  empezó  á  ejercitar  y  á  desplegar  entonces  en  prove- 
cho suyo  y  para  verse  libre.  Su  primer  designio  fué  el  de 
escaparse  por  tierra  con  otros  cautivos  á  Oran,  y  con 
efecto  lo  puso  en  ejecución.  Pero  un  moro  que  les  servia 
de  guia  los  abandonó  á  la  primera  jomada ,  y  tuvieron 
que  volverse  tristemente  á  la  ciudad ,  donde  recibieron 
de  sus  amos  irritados  el  áspero  tratamiento  á  que  se  lia- 
bian  hecho  acreedores  con  su  fuga.  Sus  males  se  redo- 
blaron ,  y  con  ellos  se  redobló  el  anhelo  de  sacudir  su 
intolerable  esclavitud.  Los  padres  de  Cenantes,  á  la 
sazón  noticiosos  de  la  desgracia  de  sus  hijos,  y  ansiosos 
de  remediarla,  les  iiabian  enviado  la  corta  cantidad  de 
dinero  que  pudieron  juntar  vendiendo  la  mayor  parle 
de  la  poca  hacienda  que  tenian;  pero  este  socorro  no 
bastaba  para  el  rescate  de  los  dos  hermanos,  ni  tampoco 
al  del  solo  Miguel,  por  el  gran  precio  en  que  su  amo  le 
ponia.  Tuvo  pues  que  concertarse  primero  la  libertad  do 
Rodrigo,  el  cual  partió  para  España  (agosto  de  1577) 
instruido  por  su  hermano  de  todo  lo  que  tenia  que  prac- 
ticar para  concurrir  al  proyecto ,  que  ya  tenia  ideado, 
de  procurarse  la  libertad  á  sí  Ynismo  y  á  otros  cautivos 
amigos  suyos ,  cómplices  en  aquella  conspiración. 

Cuando  Cervantes  creyó  quQ  podrían  estar  ya  puestas 
len  ejecución  las  medidas  que  tenia  encargadas ,  se  huyó 
de  la  casa  de  su  amo ,  y  fué  á  esconderse  en  una  cueva 
de  uh  jardin  á  las  orillas  del  mar.  El  jardín  era  de  un  al- 
caide llamado. Aran,  y  el  jardinero  un  cautivo,  que,  de 
acuerdo  con  Cervantes,  tenia  abierta  y  preparada  la 
cueva.  Allí,  con  otros  quiucer compañeros,  estuvo  es- 
perando á  que  volviese  por  ellos ,  según  se  lo  tenía  pro- 
metido, un  mallorquín  llamado  Viana,  rescatado  poco 
antes.  Entre  tanto  el  cautivo  jardinero  servia  de  atala- 
}'a ,  un  renegailo  llamado  el  Dorador  les  surtía  de  víve- 
res, y  Cervantes ,  alma  y  autor  de  la  empresa,  los  ani- 
maba y  cuidaba  de  todos;  Viana  fué  hombre  de  honor 
y  cumplió  su  palabra :  de  vuefla  á  su  patria  equipó  una 
embarcación ,  y  se  arrimó  á  la  costa  de  Argel  en  busca 
de  sus  amigos.  Mas  quiso  su  mala  suerte  que  al  tiempo 
de  saltar  en  tierra ,  unos  moros  que  casualmente  acer- 
taron á  pasar  por  allí  le  reconocieron ;  y  viendo  Viana 
que  alarmaban  la  tierra ,  tuvo  que  hacerse  á  lo  largo  y 
aguardar  mejor  ocasión.  Presentóse  esta  con  efecto, 
pero  con  mayor  desgracia  todavía ,  porque  no  solo  fué 
descubierto  por  los  moros,  sino  sorprendido  también  y 
hecho  cautivo. 

Los  infelices  soterrados,  que  habían  visto  su  llegada 
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y  su  repentina  desaparición ,  alentados  por  Cervantes, 
que  les  aseguraba  su  retorno ,  se  entregaban  otra  veza 
la  esperanza,  cuando  fueron  vendidos  por  el  que  let 
servia  de  vivandero.  Este  pérfido  descubrió  á  Azao,  rey 
entonces  ó  bajá  de  Argel,  el  secreto  de  la  cueva ,  y  se 
ofreció  descaradamente  á  servir  de  guia  á  los  soldados 
que  se  enviaron  á  reconocerla.  Cervantes,  sin  perderse 
de  ánimo  por  un  golpe  tan  inesperado ,  se  echó  á  voces 
asi  mismo  toda  la  culpa  de  aquel  hecho  para  salvará 
sus  compañeros,  y  lo  repitió  con  igual  entereza  delante 
del  rey  Azan ,  á  quien  inmediatamente  fué  llevado.  Y 
en  este  generoso  propósito  se  mantuvo  en  todo  aquel 
conflicto  con  tal  ánimo  y  destreza ,  que  ni  él  ni  los  otros 
cómplices  suyos  recibieron  castigo  alguno.  Solo  el  po- 
bre jardinero,  restituido  al  alcaide  cuyo  era,  no  pudo 
recibir  el  beneCcio  de  estos  generosos  esfuerzos  :  su 
cruel  amo  le  mandó  ahorcar  al  instante,  pagando  asi  el 
infeliz  la  ocasión  que  había  dado  al  proyecto  con  la 
abertura  de  la  cueva. 

Tambienfué  Ccrvántesrestituido  entonces  á  Dalí-Ha- 
mí,  el  cual  por  avaricia  ó  por  respeto  no  hizo  demostra- 
ción alguna  de  severidad  con  su  esclavo  fugitivo.  Masél, 
lejos  de  desmayar  por  el  mal  éxito  de  sus  primeras  tenta- 
tivas, concertó  sucesivamente  otras  que  también  se  desr 
gradaron.  Probó  segunda  vez  si  le  seria  fádl  huirse 
por  tierra,  y  no  siéndole  la  suerte  mas  favorable  que  la 
primera ,  volvió  á  sus  pensamientos,  á  sus  proyectos  de 
mar,  que  eran  al  parecer  menos  aventurados.  Con  efec- 
to ,  ya  en  una  ocasión ,  ayudado  de  dos  mercaderes  va- 
lencianos que  residían  en  Argel  y  de  un  renegado  gra- 
nadino que,  arrepentido  de  su  apostasía ,  quería  volver 
al  seno  de  la  Iglesia,  tuvo  dispuesto  un  bajel  para  es- 
caparse, y  avisados  con  el  mismo  objeto  sesenta  cauti- 
vos, la  flor  de  los  cristianos  de  Argel ,  según  él  mismo 
decía.  Pero  como  el  proyecto  llegase  á  traspirar  entre 
los  moros,  los  mercaderes,  temiendo  que,  cogido  Cer- 
vantes, le  fuese  arrancada  la  verdad  á  fuerza  de  tormen- 
tos ,  le  ofrecieron  rescatarle  prontamente^  y  propor- 
cionarle su  salida  de  Argel  en  unos  buques  que  iban  á 
dar  la  vela  en  aquellos  días.  El  se  negó  á  tal  propuesta, 
teniendo  á  mengua  salir  solo  del  peligro  y  dejar  en  él  i 
sus  compañeros.  Aseguróles  pues  con  la  noble  fran- 
queza y  autoridad  que  sobre  ellos  tenia,  que  no  tuvie- 
sen temor  ninguno ,  y  dijo  que  él  se  encargaba  de  todo. 
Tranquilos  ellos ,  él  se  escondió  en  casa  de  un  amigo. 
y  dio  lugar  á  que  las  primeras  pesquisas  de  los  moros  y 
su  primera  irritación  calmasen  algún  tanto.  Mas  vién- 
dose buscado  después  y  pregonado  con  pena  de  la  vida 
al  que  le  ocultase ,  dejó  el  asilo  donde  se  escondía,  y  se 
presentó  voluntariamente  al  rey  Azan  (setiembre  ú 
octubre  de  i 379). 

Allí,  atadas  las  manos  á  las  espaldas  y  con  un  cordel 
en  el  cuello ,  amenazado  por  instantes  de  ser  ahorcado, 
sostuvo  con  igual  serenidad  que  discreción  las.  amena- 
zas y  preguntas  de  aquel  tigre ,  ansioso  de  descubrir 
cómplices  de  la  fuga ,  para  tener  esclavos  que  apro- 
¡tíar.e  ó  víctimas  que  sacriíicar.  El  se  dio  á  sí  solo  la 
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invención  y  la  culpa  del  proyecto ,  según  lo  tenia  de 
costumbre ,  señaló  como  sabedores  á  cuatro  caballeros 
que  ya  hablan  salido  libres  de  Argel ,  y  aseguró  que 
nada  sabían  aun  los  otros  que  debian  acompañarle.  Sus 
contestaciones  claras  y  precisas  desconcertaron  las  pes- 
quisas del  Bajá  y  vencieron  su  malignidad :  de  manera 
que  Azan ,  parte  pomo  poder  averiguar  nada,  y  parte 
también  por  interesarse  un  privado  suyo  á  favor  del  cau- 
tivo f  se  contentó  con  encerrarle  en  la  cárcel  de  los  mo- 
ros ,  situada  en  su  misma  casa » y  alli  le  tuvo  cinco  me- 
ses custodiado  con  el  mayor  rigor  y  aherrojado  con  gri- 
llos y  cadenas. 

No  se  sabe  ciertamente  á  fjué  atribuir  esta  templanza 
en  un  hombre  como  Azan ,  de  quien  el  mismo  Cervan- 
tes decia  que  «era  natural  condición  suya  ser  homi- 
cida del  género  liumanoo.  El  no  darle  muerte,  como  por 
los  motivos  mas  leves  lo  hacia  con  tantos  otros ,  pudie- 
ra atribuirse  á  avaricia ;  pero  no  castigarle ,  no  maltra- 
tarle ,  o  ni  aun  decirle  mala  palnlrn , »  según  él  mismo 
también  lo  asegura,  fué  una  gracia  ó  fortuna  particular, 
en  que  por  honor  á  la  humanidad  seria  de  desear  que 
entrase  por  algo  la  estimación  debida  al  carácter  y  vir- 
tudes de  Censantes.  De  cualquiera  modo  que  esto  fue- 
se,  él  en  aquel  tiempo  le  compró  de  Dali-Mamí  en  qui- 
nientos escudos  de  oro ,  y  por  precauqon  ó  por  codicia 
quiso  iiacer  suyo  aquel  cautivo.  Y  como  Cervantes,  acre- 
centando su  audacia  y  su  energía  con  los  mismos  reve- 
ses de  la  fortuna ,  idease ,  por  último ,  alborotar  los  es- 
clavos, daries  libertad  á  todos;  y  alzarse  con  Argel, 
Azan ,  á  quien  llegó  la  noticia  de  este  peusamiento  ar- 
rojado y  temerario,  le  hizo  custodiar  con  mas  cuida- 
do, y  solía  decir  «que  como  él  tuviese  bien  guardado 
al  estropeado  españul,  tenia  seguros  sus  cautivos ,  su 
reino  y  sus  bajeles». 

Tantos  y  tan  heroicos  esfuerzos  debian  ser  todos  in- 
útiles para  el  objeto  á  que  se  encaminaban ,  y  Cervan- 
tes estaba  ya  en  peligro  de  ser  llevado  á  Constantiuo- 
pla,  adonde  el  Bajá  se  disponía  á  partir,  cumplido  el 
tiempo  de  su  gobierno  en  Argel.  Por  fortuna  llegaron  á 
aquella  sazón  de  España  los  religiosos  trinitarios  encar- 
gados de'  la  redención  de  los  cautivos  de  Castilla.  Lle- 
vaban estos  en  su  poder  trescientos  ducados  para  el 
rescate  de  Cervantes ,  que  su  madre ,  ya  viuda ,  y  su 
hermana  doña  Andrea ,  ansiosas  de  su  libertad ,  le  en- 
viaban ;  pero  Azan  pidió  ni  principio  mil  escudos  de  oro 
por  su  cautivo,  que  después  bajó  irrevocablemente  á  qui- 
nientos ;  y  no  bastando  la  cantidad  dada  por  la  familia, 
Cervantes  esUiba  ya  embarcado  en  los  navios  del  Bajá 
dispuestos  para  hacerse  inmediatamente  á  la  vela.  Mo- 
Tiéronse  á  piedad  los  religiosos  redentores,  y  aplicán- 
dole diferentes  limosnas  de  la  redención  y  buscando 
algún  dinero  prestado,  consiguieron  completar  la  suma 
que  Azan  pedia,  con  lo  cual  pudo  el  concierto  ojustnr- 
*  se  al  fin ;  y  Cervantes  salió  ya  libre  de  los  navios  en  26 
de  setiembre  do  i 580,  dia  mismo  en  que  aquel  vircy 
tomé  su  rumbo  para  Coustantinopla. 

Pero  si  con  aquel  sacrificio  de  su  familia  y  con  la  ca- 
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ridad  de  los  padres  el  redimido  esclavo  pudo  conside- 
rar su  persona  franqueada  de  las  amargas  penalidades 
de  la  servidumbre ,  no  así  su  reputarion ,  expuesta  en- 
tonces á  los  tiros  mas  alevosos  de  lu  malignidad  de  la 
envidia.  Rubia  entre  los  cautivos  de  Argel  un  doctor 
Blanco  de  Paz,  fraile  dominico  en  otro  tiempo,  después 
clérigo  seglar ,  y  últimamente  esclavo,  pero  compañero 
incómodo,  hombre  alevoso  y  sin  fe ,  embustero,  desca- 
rado, de  una  arrogancia  insufrible  y  de  una  pen-ersidad 
sin  igual.  Este  había  sido  el  que  descubrió  vilmente 
por  dinero  al  rey  Azan  el  último  proyecto  de  fuga  de 
Cervantes,  poniéndole  á  él  y  á  sus  compañeros  en  tan 
manifiesto  peligro  de  la  vida.  Y  siendo  natural  condi- 
ción en  los  malvados  aborrecer  á  quien  una  vez  ofendie- 
ron ,  él  se  dio  por  esto  mismo  á  ser  detractor  de  Cer- 
vantes, á  amenazarle ,  á  perseguirle  y  á  suscitaría  toda 
clase  de  molestias  y  desabrimientos.  Fingióse  comisa- 
rio del  Santo  Oficio,  para  aprovechar  así  mas  fácilmente 
las  armas  traidoras  de  la  pesquisa  misteriosa  y  de  la 
alevosía  hipócrita ;  y  ya  había  empezado  á  tomar  infor- 
maciones y  á  corromper  testigos ,  gloriándose  de  qu» 
le  había  de  quitar  por  este  medio  la  buena  acogida  que 
cuando  volviese  de  su  cautiverio  podía  esperar  del  rey 
de  España.  Cervantes  conocía  su  país,  y  debía  temer 
con  razón  hallarse  precedido  en  él  de  una  disfamacion 
personal  que  no  solo  lo  cortase  los  pasos  en  su  carrera, 
sino  que  comprometiese  también  su  sosiego  en  el  resto 
de  sus  días.  Fuéle  pues  necesario  sacudir  aquel  áspid 
venenoso  que  á  su  salida  de  África  se  le  enredaba  en 
los  pies ,  y  hubo  de  recurrir  al  triste  arbitrio  de  una 
información  judicial  para  acreditar  en  España  no  solo 
sus  servicios  y  sus  trabajos ,  sino  hasta  sus  calidades 
personales  i.  Los  mas  principales  y  virtuosos  cristia- 
nos de  Argel  depusieron  amplía  y  honoríficamente  en 
su  favor ;  y  él,  asegurado  con  aquel  irrecusable  testi- 
monio, regresó  en  lin  á  su  patria  á  últimos  del  mismo 
año. 

Pudo  su  familia  regocijarse  con  su  vuelta  después  de 
tanto  dé  ausencia  y  de  infortunios ;  pero  empobrecida 
con  los  mismos  sacrificios  que  había  hecho  para  resca- 
tarle, ni  podía  proporcionarle  medios  seguros  de  sub- 
sistencia ni  abrígaresperanzas  de  verle  progresar.  Así  es 
que,  no  teniendo  otro  camino  para  proporcionarse  alguna 
ventaja  que  la  carrera  de  las  armas,  quiso  continuar  sus 
servicios  en  la  guerra ,  y  se  alistó  de  soldado  en  las  tn;- 
pas  empleadas  á  la  sazón  en  la  empresa  de  Portugal. 
Servia  también  en  ellas  su  hermano  Rodrigo ,  y  juntos 
se  hallaron  en  las  expediciones  marítimas  que  se  hicie- 
ron entonces  para  reducir  las  Terceras  y  contener  lus 
demasías  de  los  ingleses  y  franceses  por  aquellos  mares, 
teniendo  así  Cervantes  la  satisfacción  y  el  honor  de  mi- 

<  Esta  información,  hallada  rasnalmente  en  H  archivo  de  Indias, 
T  aprovechada  oporlonamenie  por  el  xcRor  Navarrcte  en  so  co- 
piosa j  apreciablí*  obra  ,  es,  en  mi  dictamen,  el  único  documento 
que  merecía  conocerse  de  cuantos  la  curiosidad  diligente  de  loi 
aiiciouados  á  Cenantes  ha  logrado  desenterrar  en  estos  áltimoA 
tiempos. 


90 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  O»  INTANA. 


litar  á  las  órdenes  y  contribuir  á  las  glorias  del  célebre 
marqués  de  Sania  Cruz. 

Pero  tres  campañas  añadidas  á  las  antiguas ,  y  que 
nada  sirviei.  n  ni  á  su  fama  ni  á  su  fortuna ,  acabaron 
de  desengañarle  de  lo  poco  que  podia  aprovechar  por 
aquel  camino.  Veíase  ya  entrado  en  la  edad  madura, 
perdidos  los  años  de  su  juventud ,  perdidas  sus  fatigas, 
perdidos  sus  servicios,  sin  estado,  sin  nombre,  y  no 
quedándole  por  tantos  sacrificios  mas  que  su  espada  y 
su  pundonor.  Empezaba  ya  tal  vez  á  fermentaren  su  ca- 
beza, y  le  incitaba  poderosamente  á  escribir,  aquel  con- 
junto de  sucesos  extraordinarios,  de  caracteres  y  cos- 
tumbres interesantes,  y  de  cuadros  y  pinturas  grandes 
y  apaci¿)les ,  que  sus  continuos  viajes  por  tan  diversos 
países  liabian  acumulado  en  su  fantasía.  Quizá  también 
la  composición  de  la  Calatea,  en  que' por  entonces  se 
ocupal» ,  le  manifestó  la  necesidad  de  abandonar  el  bu- 
llicio y  agitación  de  las  armas  si  liabia  de  seguir  el  ins- 
tinto de  su  talento  y  cultivar  sosegadamente  las  letras. 
De  cualquiera  modo  que  esto  fuese,  él  dejó  de  una  vez 
la  carrera  militar,  y  en  i 584  publicó  aquella  novela 
pastoral ,  con  la  que  se  granjeó  inmediatamente  un 
nombre  distinguido  en  el  mundo  literario. 

Eran  entonces  del  gusto  popular  las  pastorales,  que 
la  Diana  de  Montemayor  liabia  liecbo  de  moda.  Esta 
obra,  además  de  tener  para  sus  contemporáneos  el  in- 
terés de  la  verdad ,  rebozada  con  la  máscara  pastoril, 
presentaba  también  el  mérito  de  una  invención  agrada- 
ble ,  escrita  con  buena  prosa  y  adornada  con  algunos 
versos  felices.  Sus  defectos  son  muchos.  Cervantes  en 
el  famoso  escrutinio  notó  algunos  y  omitió  otros;  pero 
el  episodio  del  moro  Abindurraez  podia  compensar  mu- 
chas faltas.  Gil  Polo,  uno  de  sus  continuadores,  fué 
quien  mas  se  acercó  á  su  reputación.  Sin  embargo  de 
ser  su  invención  mas  pobre ,  y  menos  natural  su  estilo, 
la  Diana  enamorada^  compuesta  por  un  poeta  mas  há- 
bil ,  salió  adornada  de  mejores  versos,  y  esto  bastó  para 
que  se  la  tuviese  por  igual  ó  superior  á  su  modelo :  con 
efecto,  ni  en  Montemayor  ni  en  ningún  otro  poeta  de 
entonces  se  podia  encontrar  un  idilio  tan  bello  como 
la  Canción  de  Nerca, 

La  Calatea,  escrita  con  mas  fuerza  de  imaginación 
y  con  un  estilo  mas  valiente  y  pintoresco ,  fué  recibida 
con  bastante  aplauso ,  pero  no  pudo  alcanzar  á  la  cele- 
bridad de  las  otras  pastorales.  Cervantes  no  conocía  to- 
davía el  verdadero  carácter  de  su  talento,  y  aquel  mundo 
ideal  y  ficticio ,  sin  fundamento  ninguno  en  la  realidad 
ni  en  la  naturaleza ,  no  convenia  á  su  pincel.  Asi  es  que 
sus  pastores  dejan  frecuentemente  de  ser  sencillos  y 
tiernos,  por  hacerse  ingeniosos,  pedantes  y  disputado- 
res. La  acción  principal  se  olvida  con  el  tropel  de  epi- 
sodios, brillantes  á  la  verdad ,  pero  que  ninguna  cone- 
xión ni  armonía  tienen  con  ella ;  y  los  versos,  en  fin, 
siendo  tantos  y  generalmente  tan  malos,  ocaban  de 
amortiguar  el  gusto  que  podía  producir  su  lectura  con 
la  ingeniosidad  que  se  encuentra  en  muchos  pasajes  y 
con  la  brillantez  general  de  los  colores.  El  mismo  la 


juzga  con  una  severídud  bien  laudable  en  su  cscrutioior 
y  no  hay  para  qué  apelar  de  una  sentencia  tan  impar- 
cialytan  justat. 

Poco  después  de  publicada  la  CaltUease  casó  Cenriii- 
tescon  doña  Catalina  de  Palacios  Salazar,  unaaeoon 
de  Esquivias  á  quien  por  aquel  tiempo  gatantaaba  X 
Estrechada  con  el  nuevo  estado  su  situación  ya  mn»- 
roble,  fiíéle  forzoso  buscar  nuevos  medios  paratnbiiSF- 
tir,  y  creyó  encontrarlos  en  su  talento  poético,  dedi- 
cándose d  teatro.  La  necesidad  pues  le  obligó  á  liaeer 
comedias,  recurso  incierto  y  precario  páralos  autores, 
y  nada  ventajoso  á  los  progresos  del  arte,  en  que^ 
talento,  envilecido,  en  vez  de  dar  la  ley,  la  recibe  def 
capricho  y  d^  la  ignorancia  ajena ,  y  convertidas  en 
mercaderías  las  producciones  del  ingenio  humano,  te 
trabajan  á  destajo  y  se  venden  con  menosprecio.  De 
esta  ocupación  á  que  entonces  se  entregó  Cervantes 
resultaron  veinte  ó  treinta  comedias  s,  que  si  lian  de 
juzgarse  por  El  trato  de  Argel  ó  La  Numanda ,  dadas 
á  luz  en  nuestros  dias,  bien  merecían  todas  el  olvido 
en  que  desde  luego  quedaron  sepultadas.  Acaso  de  tan 
severo  fallo  pudiera  salvarse  La  Confusa ,  comedia  de 
capa  y  espada  de  que  Cervantes  hace  mención  en  di- 
ferentes escrito^  con  una  predilección  particular  y 
como  representada  con  mucho  aplauso.  Y  en  efecto,  si 
en  la  invención,  caracteres,  costumbres  y  diálogo  de 
aquel  drama  había  ya  algún  anuncio  de  lo  que  el  au- 
tor había  de  ser  después  en  el  Quijote  y  ^n  las  Novelas, 
su  pérdida  debe  ser  sensible  á  cuantos  se  interesan  eu 
la  historia  de  las  letras  españolas. 

No  debieron  ser  muy  grandes  los  provechos  qne  Cer- 
vantes se  proporcionaba  con  esta  poco  noble  ocupación, 
cuando  á  los  cuatro  años  de  empezarla  se  le  ve  seguir 

I  «Sq  libro  llene  algo  de  baena  invención ,  propone  algo  j  bo 
•concluye  nada  :  es  menester  esperar  la  segunda  parte  qie  pro- 
■mete  ;  quizá  con  la  enmienda  alcanzará  del  todo  la  Biaerleor- 
•dia  que  ahora  se  le  niega.»  —  (Don  Quifote » parte  i ,  cap.  6.) 

t  Dicese  que  Cemntes  con  la  publicación  de  su  obra  blzo  ■■ 
obsequio  á  esta  dama ,  i  quien  se  supone  por  unos  retratada  coa 
el  nombre  de  Calatea ,  como  á  Cervantes  con  el  de  Elido.  Ti  la- 
tes se  les  habia  dado  otros  papeles  en  aquella  fábula ,  j  Rioa  se 
inclina  á  que  Cervantes  es  Damon ,  y  su  esposa  la  pastora  Aauri- 
lis.lWas  cualquiera  quesea  el  rundamcnto  de  estas  coujctorai,  es 
de  recelar  que  sean  mas  ingeniosas  que  acertadas.  Ya  en  primer 
lugar,  por  poca  delicadeza  y  discreción  que  se  suponga  en  Cer- 
vantes, repugna  que  pintase  tan  ventajosamente  al  pastor  bai|o 
cuyo  nombre  intentaba  retratarse  á  si  mismo.  La  CúímUm,  por 
otra  parte ,  es  obra  compuesta  en  los  tres  afios  que  mediaron  desde 
su  vuelta  á  Espafla  y  su  casamiento.  El  residió  la  mayor  parte  de 
ellos  en  Portugal  ó  en  las  armadas ;  en  aquel  tiempo  tuvo  nos 
amores,  de  que  resultó  dofla  Isabel  de  Saavedra,&u  hUa  nataral» 
y  todo  excluye  la  idea  de  otro  galanteo  coetáneo  con  dofia  Catalina, 
su  esposa ;  lo  cual  seria  preciso  para  que  su  obra  tuviese  la  inten- 
ción que  se  propone.  CoAJcturas  sobre  conjeturas ,  que  por  io  ait- 
mo  tienen  muy  poco  valor ,  y  yo  las  abandono  gustoso  al  jálela 
de  los  eruditos. 

s  Cervantes  mismo  no  sabia  á  punto  fijo  cuántas  fuesen :  proeba 
de  la  poca  importancia  que  daba  á  aquella  tarea  :  «Compuse,  di-  • 
kce ,  en  este  tiempo  basta  veinte  comed  las  ó  treinta ,  que  todas  días 
»ie  recitaron  sin  que  se  les  ofreciese  ofrenda  de  pepinos  ni  áe  otra 
•cosa  arrojadiza  :  corrieron  su  carrera  sin  silbos,  gritaa  ai  ka- 
^>rauDdas.*  (Prólogo  de  las  Comedias  imprecas  en  16IS.) 
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olrot  rumbos  de  subsistencia  y  de  fortuna.  Errante 
j  vagBUMlo  por  diferentes  partes  de  España ,  buscaba  y 
no  hallaba  uoa  colocación  que  sus  talentos,  sus  virtu- 
des y  sus  servicios  tenian  tan  merecida.  Ocupóse  mu- 
chos anosen  comisiones  temporales ,  como  la  de  ayudar 
á  loe  proveedores  de  las  armadas  en  Sevilla ,  la  de  re- 
caudar atrasos  de  la  real  Hacienda  en  el  reino  de 
Granada,  y  en  otros  encargos  de  igual  naturaleía ,  que, 
si  hien  remediaban  la  necesidad  presente,  no  le  deja- 
ban recursos  para  lo  futuro.  Por  los  aíiosde  i500  so- 
licitó que  se  proveyese  en  él  alguno  de  los  empleos 
vacantes  en  Indias ,  y  el  despacho  que  tuvo  su  demanda 
filó  que  buscase  por  acá  en  que  se  le  hiciese  merced. 
No  la  íhiscó,  ó  no  la  halló,  ó  no  se  la  quisieron  hacer, 
puesto  que  se  le  ve  volver  á  la  faena  precaria  de  sus 
ejecuciones,  y  con  tan  poca  fortuna,  que  tuvo  la  des- 
gracia de  ser  reconvenido  por  ellas,  y  aun  encarcelado 
en  .Sevilla.  Poco  después  fué  puesto  en  libertad  bajo 
fiamas,  para  que  viniese  á  rendir  sus  cuentas  en  la 
corte  y  satisfacer  el  pcqueiío  alcance  que  contra  él  re- 
sultaba. A  estas  poco  gratas  noticias  que  han  dado  de 
sí  las  investigaciones  hechas  últimamente  sobre  esta 
época  de  su  vida,  aiíade  la  tradición  que  no  mucho 
tiempo  después  fué  también  preso  en  un  lugar  de  la 
Mancha,  de  resultas  de  una  comisión  cuyo  objeto  no 
ha  podido  averiguarse  todavía. 

Maltratado  asi  de  los  hombres,  y  contrariado  por  la 
fortuna,  babia  entrado  Cervantes  en  la  jurisdicción  de 
la  vejez  sin  que  se  hubiese  desenvuelto  en  su  ingenio 
aquella  fuerza  colosal  que  le  iba  á  dar  la  primacía  en- 
tre los  escritores  españoles ;  mas  ni  los  años  ni  los  con- 
tratiempos, ni  la  naturaleza  de  sus  ocupaciones,  igual- 
mente triviales  que  enfadosas ,  podían  apocar  aquel 
ánimo ,  }'a  otro  tiempo  tan  generoso  y  libre  en  las  maz- 
moiras  de  Argel.  Detenido  en  las  prisiones  de  Arga- 
masüla,  donde  la  misma  tradición  señala  el  punto  de 
su  último  desaire ,  concibe  la  idea  de  su  Don  Quijote, 
y  la  realiza  con  la  portentosa  facilidad  que  su  mismo 
€(«itexto  manifiesta.  La  obra  se  publicó  en  i60o ,  cuan- 
do Cervantes  contaba  cincuenta  y  ocho  años  de  edad: 
así  un  vuelo  de  fantasía  tan  alto  y  extraordinario  es 
dado  en  una  época  de  la  vida  en  que  apenas  hay  escri- 
tor, por  vigoroso  que  sea,  que  no  sienta  desmayar  sus 
brios;  y  el  libro  mas  ingenioso  y  festivo  que  ha  pro- 
ducido el  entendimiento  humano  se  escribo  en  una 
cárcel,  «donde,  como  su  autor  dice,  toda  incomo- 
didad tiene  su  asiento ,  y  todo  triste  ruido  hace  su  ha- 
bitación.» 

Estaba  entonces  entregada  la  mayor  parte  de  los 
hombres  á  una  clase  de  lectura  extravagante ,  que  vi- 
ciaba hi  educación,  corrompía  las  ideas  de  la  moral, 
estragaba  las  costumbres,  y  usurpaba  con  las  invencio- 
nes mas  monstruosas  la  atención  debida  solo  ¿  la  be- 
lleza. Inundaban  los  libros  caballerescos  á  España ,  y 
sus  despropósitos  eran  la  admiración  de  los  idiotas,  el 
entretenimiento  de  los  ociosos ,  y  tal  vez  distracción 
indigna  délos  discretos,  a  Yo  acabaré  con  esta  peste», 


dijo  entre  si  Cervantes,  y  su  ímagmaoion  grande  y  fes- 
tiva le  presentó  el  héroe  que  había  de  anonadar  á  tan- 
tos y  tan  acreditados  paladines.  No  erm  bastantes  ya 
contra  ellos  ni  una  invectiva  seca,  ni  un  juicio  aislado 
como  los  que  se  habían  hecho  basta  entonces :  débiles 
reparos  contri^  un  contagio  tan  grande,  y  que ,  incorpo- 
rados la  mayor  parte  en  obras  que  el  pueblo  no  leía, 
de  nada  servían  al  pueblo.  ¿Qué  aprovecha  que  un  crí- 
tico escriba  para  otros  críticos  lo  que  ellos  acaso  se 
pensarán  sin  él  ?  Por  esto  las  declamaciones  de  Luis 
Vives ,  Alejo  Venegas  y  otros  sabios  contra  los  libros 
caballerescos  eran  superfluos,  cuando  el  vulgo,  embe- 
becido con  ellos,  ni  las  leía  ni  las  podía  entender.  Es 
preciso  para  desarraigar  un  vicio  general  que  el  re- 
medio también  lo  sea. 

Ytun  se  necesitaba  mas  entonces.  Puesto  que  las 
gentes  se  agradaban  tanto  de  la  lectura  que  se  inten- 
taba destruir,  el  fin  no  se  alcanzaba  si  no  se  sustituía 
otra  que  fuese  igualmente  grata,  y  sí  no  se  suplía  la 
pérdida  de  tantos  libros  con  uno  que  venciese  á  los  de- 
más en  novedad  y  en  placer;  que ,  rico  con  todos  los 
adornos  de  la  imaginación ,  se  apoyase  en  los  princi- 
pios del  gusto  y  de  la  verdad ,  y  en  donde  la  invención 
y  la  filosofía ,  acordes,  agradasen  y  suspendiesen  á  to- 
da clase  de  personas  en  todos  los  estados  de  la  vida. 

Tal  fué  el  Don  Quijote  ^  donde  no  se  sabe  qué  admi- 
rar mas ,  si  la  fuerza  de  fantasía  que  pudo  concebirie, 
ó  el  talento  dívmo  que  brilla  en  su  ejecución.  Cuando 
en  la  conversación  Ucga  á  mentarse  este  libro,  todos 
á  porfía  se  extienden  en  su  elogio ,  y  el  raudal  de  sus 
alabanzas  jamás  se  disminuye,  como  sí  saliera  de  una 
fuente  inagotable.  El  uno  ensaha  la  novedad  y  felici- 
dad del  pensamiento ,  el  otro  la  verdad  y  belleza  de  los 
caracteres  y  costumbres;  este  la  variedad  de  los  ej»- 
sodios ,  aquel  la  abundancia  y  deUcadeza  de  las  alu- 
siones y  de  los  chistes;  quién  admira  mas  el  infinito 
artificio  y  gracia  de  los  diálogos ,  quién  la  inestünable 
hermosura  del  estilo  y  la  propiedad  de  su  lenguaje. 

Todas  estas  dotes,  que  esparcidas  hubieran  hecho  U 
gloriado  muchos  escritores,  se  encontraron  reunidas 
en  un  hombre  solo  y  derramadas  con  profusión  en  un 
libro.  Y  no  deja  de  entrar  á  la  parte  de  la  maravilla  la 
consideración  de  la  época.  Pues  aunque  el  siglo  xvi 
sea  por  tantos  respetos  acreedor  á  nuestra  admiración 
y  gratitud,  ni  el  carácter  que  entonces  tenía  la  ilus- 
tración, ni  la  calidad  y  mérito  de  los  autores  que  á  la 
sazón  sobresalían  entre  nosotros ,  ni ,  en  fin ,  el  tono  ge- 
neral de  nuestras  letras,  ni  aun  de  nuestros  gustos  y 
usos ,  podían  prometer  una  producción  tan  original  y 
tan  grande,  y  al  mismo  tiempo  tan  graciosa.  Ella  á 
nada  se  parece ,  ni  sufre  cotejo  alguno  con  nada  de  lo 
que  entonces  se  escribía ;  y  cuando  se  compara  el  Qui" 
jote  con  la  época  en  que  salió  á  luz ,  y  á  Cervantes  con 
los  liombres  que  le  rodeaban ,  la  obra  parece  un  por- 
tento, y  Cervantes  un  coloso. 

Empéñense  en  buen  hora  los  que  se  precian  de  crí- 
ticos en  analizar  las  bellezas  de  esta  fábula  y  examinar 
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desvanecían  al  parecer  toda  duda  sobre  su  existencia. 
Pellicer,  sin  embargo,  lia  combatido  después  esta  opi- 
nión con  razones  harto  poderosas,  y  la  existencia  del 
Buscapié  y  tal  como  se  le  lia  pintado  basta  aquí,  es 
aliora  muy  dudosa ,  y  mucho  mas  que  Cervantes  le  es- 
cribiese. La  cuestión  en  el  estado  que  hoy  día  tiene  está 
reducida  á  conjeturas  mas  ó  menos  probables,  y  por  lo 
mismo  es  ociosa  mientras  no  se  descubra  algún  ejem- 
plar de  aquel  opúsculo.  El  hallazgo  seria  sin  duda  pre- 
cioso ,  pues  en  la  suposición  de  ser  obra  del  mismo  Cer- 
vantes para  indicar  la  intención  segunda  y  misteriosa  de 
su  libro ,  el  Buscapié  seria  el  mas  excelente  comentario 
del  Quijote f  y  enseñaría  el  verdadero  rumbo  para  expli- 
car sus  alusiones  secretas,  las  cuales,  si  es  que  las  hu- 
bo, en  sentir  de  muchos  están  todavía  por  descubrir  i. 
Al  tiempo  en  que  se  publicó  la  primera  pafte  del  Don 
Quijote  vivia  Cervantes  con  su  familia  en  Valladolid, 
donde  la  corte  se  hallaba,  y  como  la  suerte  quisiese 
hacerle  pagar  con  un  desaire  la  palma  literaria  que  aca- 
baba de  conseguir ,  aguardó  á  aquella  ocasión  para  uno 
de  los  mas  amargos  desabrimientos  que  pudieran  su- 
cederle.  En  un  encuentro  que  hubo  junto  á  su  casa  en- 
tre dos  caballeros  la  noche  del  27  de  junio  de  aquel  año 
( 1605 ),  fué  herido  mortalmente  uno  de  ellos,  llamado 
don  Gaspar  de  Ezpelcta,  natural  de  Navarra,  joven  y 
dado,  según  la  costumbre  de  entonces,  á  rondas  y  á 
galanteos.  Dio  voces,  pidió  socorro,  y  cayendo  y  le- 
vantando, con  la  espada  desnuda  en  una  mano  y  el  bro- 
quel en  la  otra  se  acogió  al  portal  de  la  casa  de  Cervan- 
tes. Acudió  este  á  los  gritos  del  herido,  y  entre  él  y 
otro  morador  de  la  casa  le  subieron  á  la  habitación  de 
doña  Luisa  de  Montoj'a ,  viuda  del  cronista  Esteban  de 
Garíbay,  que  también  allí  vivia.  Murió  Ezpeleta  en  la 
nuñana  del  29 ,  y  de  resultas  de  las  diligencias  judicia- 
les practicadas  para  la  averiguación  de  aquel  funesto 
lance,  Cervantes,  su  hija  doña  Isabel  de  Saavcdra,  su 
hermana  doña  Andrea,  y  la  hija  de  esta,  doña  Constanza 
de  Ovando,  fueron  puestas  en  la  cárcel,  smque  valie- 
sen al  escritor  sus  canas  y  sus  respetos,  ni  á  ellas  su 
sexo  y  su  calidad.  Sospechóse  de  pronto  que  la  penden- 
cia liabia  sido  originada  por  competencia  de  galanteo 
dirigido  á  la  hija  óá  la  sobrina  de  nuestro  escritor,  lo 
cual  dio  motivo  á  aquel  rigoroso  procedimiento,  que 
por  fortuna  duró  pocos  días,  porque,  desvanecidas  las 
sospechas  con  las  declaraciones  de  los  interesados,  ó 
calmadas  con  las  diligencias  que  se  hicieron  en  su  favor, 
se  les  dejó  primeramente  salir  de  la  prisión  bajo  fianzas, 
y  poco  después  se  les  alzó  la  carcelería,  terminándose 
asi  la  causa  sin  resulta  ninguna  de  consecuencia  ^. 

f  En  estos  últimos  tiempos  se  ha  dado  i  laz  nn  Bu9eapi¿:^T0 
lejos  de  allanar  las  dadas  y* dificultades,  esta  publicación  no  ha 
hecho  mas  qoe  aumentarías ,  según  las  agriu  dispulas  á  que  ha 
dado  ocasión. 

t  Este  proceso  se  halló  original  afios  pasados,  y  el  nombre  de 
Cen-ántes,  interesado  principalmente  en  él,  le  did  un  valor  infini- 
to. Pellicer  insertó  en  su  Vida  un  extracto  sobradamente  prolijo. 
De  ¿1  se  deduce  su  permanencia  en  Valladolid  por  aquel  tiempo, 
las  personas  de  que  se  componía  su  familia,  el  modo  con  que  allí 


Luego  que  la  corte  se  restituyó  de  Valladolid  á  Ma- 
drid, se  vino  también  Cervantes  á  esta  villa,  donde  6t> 
tableció  su  residencia  por  el  resto  de  sus  dias.  AHÍ  vmó 
pobremente  á  la  verdad,  pero  apartado  de  negodoay 
de  afanes,  entregado  todo  á  las  letras,  y  procurando 
conservar  con  sus  estudios  y  sus  tareas  el  distinguido 
nombre  que  habia  sabido  adquirir  entre  los  escritores 
de  su  nación.  A  esta  época  de  su  vida,  que  se  pueda  lla- 
mar exclusivamente  literaria,  pertenece  la  ejecocion 
de  la  mayor  parte  de  sus  obras ,  el  favor  que  encontró 
en  algunos  grandes,  sus  disgustos  y  rencillas  con  loa 
poetas  de  su  tiempo,  y  también  sus  devociones,  pues 
en  estos  últimos  años  es  cuando  se  le  ve  alistarse  en  ht 
cofradías  religiosas  mas  acreditadas  de  Madrid.  De  e»- 
tos  diferentes  objetos  lo  verdaderamente  interesante 
son  las  producciones;  pero  es  fuerza  decir  algo  de  lot 
demás,  siquiera  porno  pasar  absolutamente  en  sflendo 
unos  hechos  que  los  demás  biógrafos  refieren ,  y  qne, 
aimque  sean  de  menos  importancia ,  no  dejan  de  tenerla 
en  todo  caso  por  pertenecer  á  Cervantes. 

La  reputación  del  Don  Quijote,  que  al  principio  foé 
todapopular,pasó  al  cabo  de  algún  tiempo  del  vulgo  á 
los  hombres  de  letras  y  á  los  doctos,  entre  los  cuales 
empezó  á  hacer  el  mismo  ruido  que  entre  la  gente  co- 
mún. También  empezó  á  hacerse  cabida  en  el  gnu 
mundo;  y  de  aquí  procedió  sin  duda  la  acogida  y  apre- 
cio que  debió  su  autor  al  virtuoso  arzobispo  de  Toledo 
don  Bernardo  Sandoval ,  y  al  conde  de  Lémos ,  nombre 
entoncestanjustamente  querido  y  tan  sonoramente  can- 
tado por  las  musas  españolas.  Esta  celebridad  biao  le- 
vantarse á  la  envidia,  que  inspiró  todo  su  veneno  á  los 
poetas,  confundidos  con  la  superioridad  de  Cervantes: 
él,  desgraciado  y  oscuro,  manteniéndose  acaso  de  la 
compasión  ajena ,  no  tenia  otra  riqueza  ni  otro  bien 
que  la  gloria  de  su  libro ;  los  poetas ,  encamiíados ,  le 
conjuraron  á  arrebatársela. 

Sería  ciertamente  tan  injusto  como  opuesto  á  la  ver- 
dad confundir  á  los  dos  Argensolas  con  esta  villana  ca- 
terva. Puestos  entonces  en  el  grado  mas  alto  de  repu- 
tación literaria ,  y  en  el  lugar  mas  preferente  de  aprecio 
y  confianza  con  el  conde  de  Lémos ,  no  podían  recelar 
que  Cervantes  les  hiciese  sombra ,  y  no  es  de  creer  que 
fuesen  movidos  por  el  mismo  espíritu  que  los  otros 
malsines  envidiosos.  No  sabemos  cuál  era  la  conenon 
que  tenia  con  ellos  ni  las  obligaciones  que  recíproca- 
mente los  unían,  aunque  si  se  considera  el  caráota 
reservado  y  desabrido  que  aquellos  dos  aragoneses  pre- 
se ayudaba  á  sostener,  y  en  fin ,  qne  eran  sus  veeinM  dofia  Ltisa 
de  Montoya ,  viuda  de  Esteban  Garibay ,  y  dofia  Juana  Gaytas, 
viuda  del  poeta  Lainez,  que  acababa  de  fallecer,  amigo  de  Cer- 
vantes. Pero  también  resulla  de  las  declaraciones  que  estas  se- 
fioras  se  echaban  unas  i  otras  la  nota  de  recibir  malas  visitas,  lo 
cual  no  hace  honor  ninguno  ¿  nuestro  escritor.  Nada  hay,  por  otra 
parte,  en  la  cansa  que  nos  le  haga  cunocer  mas  bien ,  y  siendo  este 
atriste  incidente  de  tan  corta  importancia  para  su  vida  eivil ,  y  de 
ninguna  para  su  carrera  literaria ,  excusado  era  por  cierto  eitea- 
derse  en  ella  tanto ,  y  bastaba  indicarla  ligenmente.  Yo  no  a¿  ai 
él  agradecien  mucho  que  saliesen  á  la  plaxa  del  moad^  semillan- 
tes pobrezas. 
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scniOLít  en  sus  escritos ,  y  sn  compara  con  el  genio  ex- 
pansivo y  simpático  de  Cervantes ,  debian  conformarse 
muy  poco.  El,  con  mengua  de  su  buen  gusto  y  de  su 
juifMo ,  les  habia  dado  unos  elogios  tan  desmedidos  en 
la  Calatea  y  en  la  primera  parte  del  Quijote  i ,  que 
tenia  derecho  desperar  le  cumpliesen  las  promesas  que 
le  hicieron  cuando ,  nombrado  el  Conde  virey  de  Ña- 
póles ,  se  los  llev^  á  Italia  consigo.  E<fas  prome<:as,  ya 
fuesen  beclias  por  mero  cumplimiento,  ya  se  olvida- 
sen después  entre  la  muchedumbre  de  ocupucioucs 
y  la  novedad  de  los  objetos  que  distrajeron  á  los  dos 
hermanos,  es  cierto  que  no  tuvieron  efecto  ninguno,  y 
que  dieron  lugar  al  resentimiento  de  nuestro  escritor. 
El  le  consignó  delicadamente  en  el  Viaje  al  Parnaso,  y 
sin  dejar  de  bajar  respetuosamente  la  cabeza  ni  de 
aplaudir  al  mérito  poético  que  en  ellos  se  reconocia, 
hizo  manifiesta  al  mundo  la  queja  de  su  amistad  y  no 
volvió  jamás  á  hacer  mención  do  ellos  en  sus  escritos. 

Y  como  si  el  autor  del  Viaje  no  hubiese  distinguido 
de  un  modo  claro  y  preciso  las  dos  consideraciones  de 
amigos  y  de  poetas,  el  impertinente  Villegas,  en  una 
composición  monstruosa  ^,  se  atrevió  á  zaherirle  de  mal 
poeta  y  á  llamarle  quijotista  bajo  el  pretexto  de  vengar 
al  menor  de  los  dos  hermanos,  maestro  suyo  y  ú  quien 
Cervantes  ciertamente  no  habia  hecho  mas  agravio  que 
ol  de  elogiarle  con  demasía.  Es  de  creer  que  el  insulto 
violento  de  Villegas  no  llegó  á  su  noticia,  pues  las  £fó- 
ticat  DO  se  imprimieron  hasta  dos  años  después  de  su 
fallecimiento.  En  caso  de  haber  llegado,  Cervantes,  des- 
pués de  aplaudir  el  talento  de  versificar  y  la  facilidad  en 
componer  en  su  joven  y  petulante  detractor,  pudiera 
enviarle  á  It  escuela  á  aprender  el  tino,  la  decencia  y  el 
buen  gusto  que  ni  su  maestro  Argonsola  ni  los  modelos 
antiguos  que  él  afectaba  seguir  le  habían  ensenado. 

Mas  graves  fueran  las  consecuencias  de  su  supuesta 
rivalidad  con  Lope  de  Vega.  No  podía,  con  efecto,  ha- 
berla entre  dos  escritores  de  genio ,  gusto  y  talentos 
tan  diferentes ;  y  sea  que  Ccmuites  conociese  su  propia 

*  Despvés  de  Ilanarlrs  en  rl  Canto  éeCaHope  «doi  laffros,  dos 
Mlfsde  po«sia,  á  qnicn  el  cípIo  habia  Hado  cuanto  ingenio  podia 
dar»,  dice  del  mayor  «que  tenia  madaro  Irato ,  hamilde  fantaaii», 
7  no  M  acierta  con  lo  qoe  quiere  decir,  pues  si  liabla  de  la  fan* 
tasla  poética ,  es  un  vituperio  mas  bien  que  una  aLbanza ;  y  si, 
COBO  se  da  i  entender,  quiso  hablar  de  so  modestia,  noacertfi  A 
expresarse  como  debia.  En  el  QuiJoie  off  ndcn  las  alábanlas  Indis- 
cretas, ó  mas  bien  desatinadas,  que  da  á  las  detestables  tragedias 
de  Laperrio,  desluciendo  con  ellas  el  mérito  de  aquel  pasaje,  tan 
recomendable  por  la  sana  razón  y  gusto  seguro  que  reinan  en  todo 
lo  demás  de  él. 

s  Asi  la  llama  el  mismo  Villegas  en  su  epístola  de  remisión  d 
don  Lorenzo  Ramírez  de  Prado  : 

Ese  monstruo  te  envió,  mi  Lanreacio, 
De  sitira  compuesto  y  eiegia ; 
Cierto  que  es  parto  digno  de  silencio. 

Los  versos  en  que  moteja  i  Cervantes  son  bien  conocidos  de 
lodos,  y  por  desgracia  i  nadie  deshonrarán  sino  á  él.  Sus  pocos 
aflos  bo  bastan  á  disculparle  de  esta  falta  de  respeto,  asi  como 
UBooeo  pueden  disculpar  la  extravagancia  de  ana  composición 
donde  se  mezclan  y  confunden  dos  tonos  tan  diferentes ,  y  en 
donde  se  babla  de  poesia  con  un  mozo  de  muías. 
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fuerza ,  ó  sea  que  la  ignorase ,  no  es  posible  que  presu- 
miese medirse  con  un  hombre  que  entonces  era  el  ídolo 
del  vulgo  y  el  ni'imen  de  la  poesía  española.  Como  au- 
tor del /)on  Quijote,  Con'ántes  se  habia  puesto  auna 
inmensa  distancia  de  Lope  y  de  los  demás  escritores  do 
entonces,  para  poder  sufrir  comparación  con  él  ni  con 
otro  alguno;  pero  como  escritor  de  versos  y  de  come- 
dias, la  comparación,  mucho  mas  fácil,  no  era  nada  ven- 
tajosa. Reconocia  él  esta  superioridad  de  buena  fe ,  y 
las  alabanzas  que  estuvo  dando  toda  su  vida  á  aquel  fe- 
cundo poeta  salen  del  corazón  y  no  tienen  nada  de  equi- 
vocas ñi  forzadas.  Pero  sucedióle ,  cuando  habló  de  sus 
comediasen  el  Don  Quijote,  lo  que  á  tantos  otros  acon- 
tece cuando  intentan  hablar  razón  entre  gentes  acalo- 
radas. La  crítica  urbana,  justa ^  moderada  que  allí  hizo 
se  tuvo  á  desacato  por  los  apasionados  de  Lope ,  ó  mas 
bien  por  los  que  idolatraban  sus  defectos  porque  á  la 
sombra  de  ellos  justificaban  sus  propias  extravagancias. 
Alzaron  pues  el  grito,  y  lanzaron  sobre  Cervantes  todos 
los  tiros  que  les  suministró  su  rabia  para  vengar  á  su 
Apolo  dramático  de  aquel  atrevido  sacrilegio. 

Uno  de  ellos ,  mas  furioso  ó  mas  simple ,  disfrazán- 
dose con  el  nombre  de  un  licenciado  Avellaneda,  tuvo 
osadía  para  querer  igualarle ,  y  se  puso  á  hacer  la  con- 
tinuación de  una  obra  cuyo  mérito  sin  duda  estaba  muy 
lejos  de  comprender.  ¡  Ignorante !  Escribir  un  Quijote, 
y  decir  que  lo  hacia  para  mejorarle  y  porque  su  primer 
autor  no  tenia  talento  para  proseguirle.  ¿No  sabia  el  in- 
sensato que  la  crítica  mas  ardua  es  la  del  ejemplo,  y  que 
su  desempeño  está  solo  al  alcance  de  un  hombre  su- 
perior? 

Tachaba  de  humilde  el  escrito  de  Cervantes,  y  eUn- 
fame  se  burlaba  de  él  porque  era  viejo ,  manco  y  pobre; 
como  si  Lope ,  Villegas ,  los  Argcnsolas  y  todos  los  poe- 
tas de  entonces  juntos  pudiesen  contrapesar  el  mérito 
literario  de  un  solo  capítulo  del  Quijote,  y  como  si  la 
pobreza  y  manquedad  de  Cervantes ,  poniendo  en  dos- 
cubierto  la  ingratitud  de  su  siglo ,  no  añadieran  lustre 
á  la  veneración  que  se  le  debe.  Pero  estos  insultos,  que 
no  merecen  la  atención  de  la  posteridad ,  estarían  ya 
sepultados  en  olvido  si  no  fuera  tan  eminente  el  escri- 
tor contra  quien  se  asestaron.  Ellos  prueban ,  por  otra 
parte ,  lo  que  se  ha  dicho  mas  de  una  vez ,  y  es  que  un 
crítico  necio  es  por  lo  común  hombre  malo  3. 

¡  Qué  dignidad,  al  contrario,  y  qué  decoro  en  la  de- 
fensa de  Cervantes  I  Pura  confundir  y  resolver  en  polvo 
á  su  adversario  no  tuvo  mas  que  presentarse  y  publicar 
la  Segunda  parte  del  Quijote,  superior  todavía  en  cor- 

s  Son  ingeniosas  sin  duda  y  propias  del  genio  buscón  y  anee- 
dotero  de  Pellicer  las  conjeturas  sobre  la  calidad  y  profesión  del 
supuesto  Avellaneda.  De  ellas  resulta  que  era  eclesiástico ,  reli- 
gioso, y  por  ventura  de  la  orden  de  predicadores.  Si  esto  era  asi. 
Cenantes  tenia  azarcón  estos  frailes,  pues  ya  bemos  visto  c<>má> 
otro  dominico  estuvo  á  pique  de  hacerle  perder  la  vida  en  Arifel, 
y  después  la  reputación.  Mas  una  vei  que  la  diligencia  de  aquel 
biógrafo  y  la  de  su  infatigable  sucesor  no  han  podido  dar  con  e\ 
verdadero  nombre  de  este  miserable,  se  le  puede  suponer  sepnl- 
tsdo  en  el  olvido,  y  aUí  á  cubierto  de  la  infamia  á  que  su  necia  te- 
meridad y  s«  insolencia  le  habian  condenado  para  siempre. 
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reccion  yo»  gusto  á  la  primera.  Contentóse  con  bur- 
iarsc,  eu  ul¿;unas  partes  de  ella,  de  la  poca  gracia  de  su 
antagonista,  adviniéndole  festivainonte  que  el  hacer 
un  libro  costaba  mas  trabajo  que  lo  que  se  pensaba.  Si 
todos  los  autores  se  defendieran  del  modo  que  Cervan- 
tes ,  la  caterva  de  insolentes  detractores  no  se  atrevería 
á  ladrar  tanto ,  y  las  guerras  literarias  serían  menos  es- 
candalosas. 

El  primer  fruto  de  la  ociosidad  fdosófica  á  que  Cer- 
vantes se  entregó  en  la  última  época  de  su  vida  fueron 
las  Novelas,  publicadas  en  i6t2  y  dedicadas  al  conde  de 
Lémos.  Habíanse  escríto  en  diferentes  tiempos,  según 
que  los  sucesos ,  los  caracteres  y  las  costumbres  que  en 
ellas  pinta  so  babian  presentado  á  sus  ojos  y  á  su  fanta- 
sía. Algunas  de  ellas  babian  precedido  al  Quijote,  y  las 
4I0S,  que  como  en  muestra  incluyó  en  la  primera  parte, 
debieron  preparar  el  camino  para  la  ventajosa  acogida 
que  tuvieron  las  demás.  A  la  verdad  Cervantes  no  pudo 
después  ni  adelantarse ,  ni  aun  igualarse  á  si  propio ;  y 
el  Curioso  impertinente  y  el  Capitán  cautivo ,  cada  una 
en  su  género,  están  al  frente  de  sus  novelas  y  quizá  de 
todas  las  del  mundo.  Entre  las  que  dióá  luz  después 
campean  con  una  indisputable  superioridad  lasque  ver- 
san sobre  imitación  de  los  condiciones  comunes  y  cos- 
tumbres ridiculas  de  la  sociedad,  y  se  dirigen  á  su  cor- 
rección. Ri.  xonete  y  Cortadillo ,  el  Coloquio  de  los  per- 
ros y  demás  de  esta  clase  son  pinturas  superiores  y 
exquisitas,  donde  luce  con  toda  su  gracia  y  maestría  el 
pincel  que  dio  vida  al  paladín  de  la  Mancha.  En  las  otras, 
que  pueden  llamarse  cuadros  de  mera  curiosidad  y  fan- 
tasía, podrá  desearse  á  veces  mas  calor  en  los  afectos, 
mas  variedad  y  determinación  en  los  caracteres;  pero 
no  mas  verdad,  no  mas  invención,  no  una  disposición 
mas  atinada ,  no ,  en  fin ,  mas  interés  de  narración  ni 
mas  elegancia  y  propiedad  de  estilo.  Dos  siglos  han  pa- 
sado ya  por  esta  colección  preciosa,  y  todavía  conserva 
su  aceptación  primera,  aunque  las  ideas,  las  costum- 
bres y  la  fisonomía  exterior  de  los  hombressean  entera- 
mente diversas  de  las  que  allí  se  pintan.  El  dijo  al  frente 
de  ellas  que  era  el  primero  a  que  novelaba  en  lengua  cas- 
tellana»; pudiera  decir  también  el  último,  pues  sus  nu- 
merosos imitadores  no  han  hecho  en  sus  novelas,  ya  ol- 
vidadas, mas  que  demostrarla  excelencia  de  su  modelo 
y  la  inmensa  distancia  á  que  están  de  éH. 

I  El  mas  sefialado  entre  ellos  es  Lope  de  Vega,  que  al  probarse 
bien  desgraciadamente  ca  este  género ,  que  no  era  el  suyo ,  decía 
con  tan  risible  magisterio  que  en  las  novelas  propias  de  España  «no 
raltd  gracia  ni  e&iilo  ¿  Miguel  de  Cenantes*.  Manera  de  recomen- 
dar que  se  acerca  mas  á  depresión  que  á  alabanza ,  pues  da  á  en- 
tender que  no  hay  en  las  novelas  de  Cervantes  otras  prendas  que 
aplaudir  que  la  gracia  y  el  estilo ,  y  que  aun  e^to  es  en  ellas  tan 
escaso ,  que  se  les  hace  justicia  con  solo  decir  que  no  les  falta. 
Yo  tengo  mucha  duda  en  que  Lope  estuviese  bien  penetrado  del 
mérito  eminente  de  nuestro  escritor ,  ú  en  caso  de  estarlo,  en  que 
se  lo  quisiese  reconocer  francamente.  No  me  acuerdo  de  que  haya 
en  todas  sus  obras  un  elogio ,  ni  chico  ni  grande ,  del  Quijote :  el 
que  hace  de  las  novelas  la  única  vez  que  las  cita ,  ya  se  ve  cuan 
escaso  es.  Al  contrario  los  versos ;  ellos ,  según  Lope ,  «dieron 
eternidad  á  su  memoria  por  dulces ,  sonoros  y  elegantes,»  que  asi 
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El  Viaje  al  Parnaso,  publicado  en  IGi  4,  es  compo- 
sición muy  diferente.  El  estilo  y  la  idea  primera  está.i 
tomados  de  un  opúsculo  italiano  escríto  en  c!  siglo  m 
por  César  Caporali;  pero  lo  que  en  el  original  es  un 
viaje  particular ,  sin  otros  sucesos  que  los  que  coanm- 
mente  acontecen  á  los  viajeros  que  van  á  reconocer  y 
presentarse  en  un  sitio  que  no  han  visto ,  es  cu  la  imi- 
tación una  expedición  guerrera ,  con  lo  cual  se  agraiH 
dan  las  proporciones  y  formas  del  cuadro ,  y  la  acción 
toma  mas  aparato ,  vivacidad  é  interés.  Quería  CeiriiH 
tes  en  esta  obra  hacerse  justicia  á  sí  mismo ,  ya  que  so 
siglo  no  se  la  hacia ,  y  suponiendo  el  Parnaso  asaltado 
de  los  malos  poetas ,  fingió  que  Mercurio  venia  á  Espa- 
ña á  solicitar  el  socorro  de  los  buenos,  y  que  le  tomaba 
á  él  mismo  por  consejero  para  elegirlos.  Cervantes,  co* 
mo  es  de  presumir,  marcha  con  ellos  y  se  halla  en  la 
expedición.  Bien  se  deja  ver  cuánto  prestaba  para  la  sá- 
tira y  el  elogio  esta  invención  ingeniosa,  que  yaseba 
hecho  demasiado  común.  Pero  la  obra  tiene  dos  defeo- 
tos ,  por  desgracia  harto  esenciales  :  el  primero  es  fat 
poca  cordura  que  el  autor  guarda  en  las  alábanlas;  y 
la  exageración  vaga  de  la  que  tributa  á  los  buenos  y  ya 
conocidos  escritores  no  tiene  comparación  sino  con  el 
exceso  de  las  que  prodiga  á  poetas  oscuros  ¿  entera- 
mente desconocidos :  extremos  uno  y  otro  de  que  debíi 
guardarse  en  un  libro  de  crítica  literaria.  Añádese á este 
mal  otro  mayor,  que  es  el  de  estar  el  Viaje  escrito  en 
verso ,  y  perder  de  este  modo  Cervantes  todas  sus  ven- 
tajas. La  adjunta  al  Parnaso,  diúlogo  en  prosa  que  le 
sirvo  de  apéndice,  se  lee  con  mas  gusto  que  todo  lo  de- 
más ,  y  manifiesta  el  verdadero  modo  de  haber  desem- 
peñado el  pensamiento  con  aprobación  y  agrado  uni- 
versal. Pero  Cervantes ,  á  pesar  de  la  protesta  desenga- 
ñada que  hace  al  principio  2,  quiso  en  esta  obra  volver 
por  su  mérito  poético  y  manifestar  que  él  sabia  y  podía 
hacer  versos  como  otro  cualquiera.  Compúsola  en  ter- 
cetos, que,  como  versiGcacion ,  servirian  en  sudescm- 

los  caracteriza  en  el  Lftvrel  de  Apolo.  Cabalmente  son  las  cnll- 
dades  que  les  faltan ;  y  como  Lope  debía  conocerlo  lao  bieacMM 
el  que  mas ,  un  eluvio  tan  violento  y  desmedido  hace  sospaefcir 
de  su  buena  fe.  Calderón  y  Quevedo ,  que  no  tenían  los  alSHOS 
motivos  de  emulación  y  rencillas  con  nuestro  escritor,  aplaadea 
sus  novelas  de  un  modo  mas  franco,  mas  natural,  y  al  misso  dea- 
po  mas  ingenioso. 

La  mas  extrañi  novela 

Üc  amor  que  escribió  Cervantes , 

dice  el  primero  en  la  Casa  can  dos  puftas^  jomads  1 ;  y  tanbier 
en  Los  empeños  de  un  acaso ,  jornada  t ; 

Es  mi  amor  tan  novelero. 
Que  mo  le  escribió  Cervantes. 

Prueba  irrefragable  del  crédito  que  ya  gozaban  estas  novelas  en 
el  mundo  y  de  la  estimación  en  que  las  tenia  aquel  gran  poeta. 
Qucvedo,  del  mismo  modo,  en  sola  una  frase  da  i  entenderé! 
mismo  concepto  cuando  aconseja ¿Montalvan  en  la  Perinola  «que 
deje  las  novelas  para  Cervantes » ,  y  las  comedias  para  Lope ,  Liis 
Velez »  Calderón  y  otros. 

t  Yo  que  siempre  me  afano  y  me  desvelo 

Por  parecer  que  tengo  de  poeta 
La  gracia  que  no  quiso  darme  el  cielo. 


PARTE  PRIMERA, 
peno  i  probar  mejor  lo  que  intentaba.  Pero  aun  cuando 
sos  fatigados  esfuerios  no  sean  del  todo  infructuosos  y 
prodoxcan  á  las  veces  algunos  versos  y  periodos  felices, 
k  obra  en  general  se  resiente  de  la  incapacidad  natural 
de  Cervantes  pera  versificar.  Sucedióle  esto  mismo  en 
todas  sos  demás  poesías;  y  un  escritor  tan  ingenioso  y 
tap  rico,  tan  admirablemente  poeta  en  prosa,  si  es  po^ 
mitido  bablar  asi ,  cuyo  estilo  suspende  por  su  gala,  por 
sn  armonía  y  por  los  colores  que  su  imaginación  sabe 
dar  á  cuanto  pinta ,  encadenado  con  las  trabas  de  la  m^ 
didayde  la  rima  se  arrastra  con  pena,  tropieza  ácada 
paso»  cae  no  pocas  veces,  y  nada  acierta  á  decir  con 
faNcidad  y  desahogo.  Huía  la  poesía  de  sus  versos  des- 
graciados, sin  que  pudiera  conciliaria  con  ellos  ni  la 
degaaíkionde  Cervantes  ni  su  continuo  ejercicio  en 
componer :  semejante  á  aquellos  árboles  que,  frondosos 
y  bellot  con  la  libertad  de  las  selvas ,  trasladados  al  ro* 
cinto  de  los  jardines  pierden  su  lozanía  y  se  marchitan. 

Como  su  principal  objeto  en  el  Viaje  al  Parnaso  fué 
la  vindicación  de  sí  mismo ,  quiso  en  uno  de  sus  episo- 
dios dar  idea  de  su  situación  desgraciada.  Llegados  los 
poetasal  Parnaso,  Apolo  los  recibe  en  un  jardín,  y  se- 
ñala á  cada  uno  el  sitio  que  le  corresponde.  Los  asien- 
tos se  ocupan,  y  no  queda  ninguno  á  Cervantes.  En 
vano  para  lograrlo  refiere  todas  sus  obras,  maniGesta 
todos  sus  méritos  y  se  apoya  en  la  primacía  de  su  ta- 
lento para  inventar :  Apolo  le  aconseja  que  doble  la  capa 
y  se  siente  sobre  ella;  mas  tan  miserable  estaba,  que 
no  la  tenia,  y  tuvo  que  quedarse  en  pié  á  pesar  de  to- 
dos sos  merecimientos.  Estas  ingeniosasquejas  de  Cer- 
vantes no  hacen  á  la  verdad  honor  ninguno  á  su  siglo  : 
él,  desairado  é  indigente  entre  los  demás  poetas  que 
gozaban  de  crédito  y  de  riquezas ,  es  una  contradicción 
que  verdaderamente  escandaliza. 

Sus  protectores  fueron  pocos  y  tibios  en  favorecerle, 
Igndrase  que  recibiese  nada  del  personaje  á  quien  de- 
dicó la  GalaUa.  El  duque  de  Dejar,  cuya  protección 
bascó  para  la  primera  parte  del  Quijote,  después  de  ad- 
mitir lÜficultosamente  este  obsequio,  ahó  la  roano  en 
los  favores  que  le  dispensaba ,  instigado ,  según  se  dice, 
de  un  religioso  cuya  autoridad  era  grande  en  su  casa. 
Añádese  que  Cervantes  retrató  al  vivo  el  carácter  de 
esta  impertinente  en  el  eclesiástico  con  quien  altercó 
Don  Quijote.  El  religioso  pues  y  Cervantes  eran  incom- 
patibles :  venció  el  primero ;  y  el  Duque ,  olvidando  al 
escritor,  se  llenó  de  ignominia  á  los  ojos  de  la  posteri- 
dad, irritada  de  la  preferencia. 

Los  que  mas  favorecieron  á  Corvantes  fueron  el  con- 
de da  Lémos  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Bernardo  de 
Sandoval ,  que  miraron  por  su  subsistencia  y  le  señala- 
ron pensión  para  vivir.  ¡  Con  qué  efusión  de  corazón 
eternizó  él  estos  favores  II  Pero  llegaron  cuando  ya  era 
viejo,  y  por  otra  parte  no  le  sacaron  de  pobre.  El  Con- 

*  Ciando  los  beneflcios  m  dan  á  U  necesidad  son  preciosos  por 
el  aUvIo  fte  proeann,  pero  sirren  también  de  peso  por  la  st(je- 
cioB  eD  que  ponen.  Asi  Cenrántes,  que  ciertamente  no  era  des- 
agnaecldo,  deja  iraspinr  4  veces  el  sentimiento  de  la  indepen- 
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de,  de  cuya  pasión  vehemente  á  las  letras  podía  espe- 
rarse^mas,  estaba  ausente;  y  tal  vez,  participando  de  la 
injusticia  del  tiempo ,  apreció  mas  los  versos  de  los  Ar- 
gensolas  que  las  invenciones  de  Cervantes. 

Quizá  también  á  esta  desgracia  continua  de  su  vida 
contribuyó  en  alguna  manera  la  índole  particular  de  su 
talento.  A  pesar  de  tantas  investigaciones  y  de  cuánto 
acerca  de  él  se  ha  averiguado,  es  muy  de  recelar  que 
aun  no  conozcamos  bien  la  fisonomía  moral  de  este  per- 
sonaje tan  célebre.  El  que  nos  pintase  con  candor  cuál 
era  su  trato  íntimo  con  su  familia  y  con  sus  amigos,  su 
porte  y  conducta  particular  con  los  hombres  de  letras, 
su  modo  do  rendir  respetos  á  los  grandes ;  en  fin ,  su 
ademan,  su  aire  y  su  conversación  en  el  mundo,  este 
nos  daría  mejor  que  nadie  la  razón  de  sus  reveses  y  de 
su  poco  valimiento.  Considérese  que  á  la  intrepidez  y 
desahogo  de  soldado,  á  la  superioridad  que  da  al  hom- 
bre la  ezperíencia  de  los  grandes  trabajos  y  de  los  gran- 
des peligros,  al  conocimiento ,  en  suma,  de  la  propia 
fuerza,  se  unía  en  Cervantes  la  propensión  á  observar 
las  flaquezas,  ridiculeces  y  extravagancias  de  los  hom- 
bres, y  el  talento  de  pintarlas  con  tan  viva  propiedad  y 
tan  chistoso  donaire.  No  era  fácil ,  por  cierto,  á  quien 
con -semejantes  cualidades  poseía  una  arma  tan  ocasio- 
nada irse  siempre  á  la  mano  y  dejar  de  usarla  en  mo- 
mentos do  mal  humor  ó  en  momentos  de  imprudencia. 
Somos  los  hombres  arrastrados  sin  q  uercr  á  lo  que  nues- 
tro natural  nos  inclina ;  y  el  que  ya  casi  luchando  con 
las  bascas  de  la  muerto  se  pone  con  tanta  gracia  en  el 
fragmento  que  va  al  frente  de  Persiles  á  pintar  la  mon- 
tura, arreos  y  balona  del  estudiante  pardal,  que  le  so- 
luda  en  el  camino  de  Esquivias  á  Madrid ,  y  nos  hace 
rcir  tan  á  costa  de  aquel  pohre  entusiasta ,  nos  mani- 
Gesta bien  claro  lo  que  sería  en  sus  mejores  tiempos, 
cuando  el  vigor  de  los  anos  y  la  conGanza  propia  de 
ellos  le  diesen  bríos  para  todo.  Dígase,  sin  menoscabo 
de  las  eminentes  virtudes  y  respetable  carácter  de  Cer- 
vantes :  la  habilidad  de  remedar  y  zaherír  es  tan  peli- 
grosa á  los  que  la  tienen  como  odiosa  á  los  que  la  ex- 
perimentan. Nosotros  le  admiramos  por  ella ,  pero  sus 
contemporáneos  podrían  muy  bien  resentirse  de  sus 
burlas  y  alejarse  de  su  alcance :  en  esta  suposición  tan 
verosímil  la  indiferencia  y  desvío  que  usaron  con  él 
son  menos  extraños,  y  el  desamparo  de  aquel grando 
escritor  acaso  menos  injusto. 

Al  culto  y  penetrante  Rios  no  era  fácil  se  ocultase  la 
disonancia  en  que  iban  á  csíar  con  su  elegante  y  esme- 
rado retrato  do  Cervantes  el  sayal  franciscano  do  la  or- 
den Tercera  y  los  ejercicios  de  cofrade.  Dejólos  pues 
en  silencio ,  y  con  tanta  mayor  razón ,  cuanto  pudo  tam- 
bién creerlos  poco  esenciales  á  la  idea  que  se  propuso 
dar  de  aquel  insigne  escritor.  No  así  los  dos  posteriores 
biógrafos,  que  han  insistido  en  estos  pormenores,  el  uno 

dencia  y  con  expresiones  bien  vivas , « ¡Venturoso  aqael ,  dice  en 
•ana  ocasión,  4  quien  el  cielo  did  nn  pedazo  de  pan  sin  qoe  le 
•qacde  oblisacion  de  agradecerle  á  otro  que  al  mismo  cielo !  • 

{Quijote,  parte  ii ,  cap.  58.) 
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por  curíosoár,  y  el  otro  por  condescendencia.  Los  he- 
chos son  ciertos,  y  Cervantes  fué  sin  duda  alguna  indi- 
viduo de  la  congregación  religiosa  del  oratorio  de  la 
calle  del  Olivar  y  también  de  la  orden  Tercera  de  San 
Francisco.  Reducidos  como  estamos  á  probabilidades 
en  casi  todas  las  cosas  personales  de  Cervantes ,  no  se 
puoHe  asignar  la  verdadera  causa  de  esta  inclinación 
ascética,  que  no  deja  de  ser  notable  en  el  autor  del  Don 
Quijote,  Si  en  esto  no  hizo  mas  que  seguir  la  corriente 
de  su  siglo ,  muy  dado  ú  semejantes  prácticas ,  sin  que 
por  ello  hubiese  mas  virtudes,  nó  habia  para  qué  hacer 
mas  caso  de  esta  circunstancia  indiferente,  que  del 
ferreruelo  con  que  se  cubría  y  de  la  balona  con  que  se 
adornaba.  Respetemos  sus  motivos  si  con  alistarse  en 
las  congregaciones  religiosas  quiso  de  buena  fe  dar 
aquel  alimento  á  su  piedad ,  avivada  con  la  edad  y  con 
Jas  desgracias.  Si  allí,  en  fín,  buscó  por  política  ó  por 
precaución  un  asilo  indispensable  y  necesario  en  el 
tíempo  y  país  en  que  vivía ,  es  preciso  encogerse  de 
hombros  y  tenerle  compasión. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  lo  que  no  admite  duda  es 
que  estas  atenciones  minuciosas  ni  {ipocaron  su  fanta- 
sía, ni  le  (licieron  mudar  de  rumbo ,  m  alteraron  su  jui- 
cio, que  se  conservó  entero  é  independiente  aun  res- 
pecto de  cosas  que,  teniendo  mas  relación  con  sus  nue- 
vas obligaciones,  parecía  que  debían  inspirarle  mayor 
cuidado  y  reserva.  Nunca  habló  de  ellas  con  roas  des- 
ahogo que  entonces.  Arropado  yu  con  el  sayal  de  la 
orden  Tercera,  publicaba  en  el  Viaje  del  Parnaso  que 
habia  entrado  prestido  de  romero  en  Madrid ,  porque  era 
granjería  laaparíencia  de  la  santidad  i.  No  son  de  mís- 
tico ni  de  devoto  las  libertades  que  se  permitía  en  sus 
entremeses,  publicados  siete  meses  antes  ¿e  morir ,  y 
mucho  menos  las  escenas  en  la  comedia  de  Pedro  de 
ürdemalas,  dada  á  luz  también  entonces,  en  que  se 
mofa  y  zahiere  con  un  atrevimiento  que  espanta  las  so- 
caliñas de  los  embaidores  con  motivo  del  purgatorio  s. 
En  medio  tal  vez  de  una  función  solemne  de  cofradía  se 
le  ocurrió  el  misteríoso  episodio  de  Altisidora  en  el  (?iit- 
jote;  y  saliendo  por  ventura  de  alguna  conferencia  mís- 
tica, marcaba  en  el  Persiles  con  el  sello  del  desprecio 
la  vocación  interesada  de  los  menesterosos  á  la  vida  so- 
litaría  ,  y  la  ociosidad  libre  y  vagabunda  de  los  peregri- 
nos de  profesión  3.  ¿Qué  nos  hace  pues  á  nosotros  que 

*  Entré  en  Madrid  en  traje  de  romero; 

Que  es  graqjeria  el  parecer  ser  santo. 

(F<<v>,cap.  8.) 

1  Los  pasajes  en  qne  se  ta'abla  de  esto  son  largos  pero  muy  en- 
riosos ;  y  como  las  comedias  de  Cervantes  son  poco  leídas ,  ha  pa- 
recido oportuno  extractarlos  en  el  apéndice^  donde -el  lector  podrá 
verlas.  ( Véase  el  apéndice  nüm.  4/') 

>  «No  nos  ba  de  cansar  maravilla  qne  un  rústico  pastor  se  retire 
•á  la  soledad  del  campo,  ni  nos  ha  de  admirar  que  un  pobre  qi^e 
ren  la  ciudad  se  muere  de  hambre  se  recoja  á  la  soledad ,  donde 
•no  le  ha  de  faltar  el  sustento.  Modos  hay  de  vivir  que  los  sustenta 
»la  ociosidad  y  la  pereza.*— (I*ír«i7«,  lib.  2,  cap.  90.) 

«Mi  peregrinación  es  la  que  usan  algunos  peregrinos,  quiero 
«drcir  que  siempre  es  la  qiíe  mas  corra  les  viene  á  cuento  para 
•  disculpar  su  ociosidad.»— ( PersUes,  lib.  3,  cap.  6.) 


MANUEX  JOSÉ  QUINTANA. 

Cervantes  fuese  ó  no  congregante  del  oratorio  de  h  a- 
lie  del  Olivar  ni  tercero  franciscano  ?  Sus  escritos  deN 
tamente  no  lo  son :  la  lozanía  de  su  ¡ngenío  no 
menoscabo  alguno  por  ello,  y  la  amenidad  dei 
ginacion  ni  se  seca  ni  se  marchita.  El  mismo 
ideal  de  bellezas,  de  amores  y  de  lances  caballeraseoí 
le  ocupa  cuando  viejo  y  cofrade  que  cuando  imiio  y 
mundano ;  y  la  pluma  que  supo  trazar  con  tanto  hakgo 
y  primor  las  figuras  hermosas  do  Lucinda,  de  Zonida 
y  Dorotea,  conserva  toda  su  bizarría  y  su  yiretti  pan 
retratar  con  igual  vivacidad  á  la  desenvuelta  y  it^gre 
Preciosa ,  á  la  interesante  Leocadia ,  á  la  arrojadtyd^ 
bil  Ruperta  y  á  la  amable  endemoniada  Isaibeit  Gk- 
trucho. 

Si  alguna  cosa  pudo  dar  indicios  de  la  decadencia  dR 
su  espíritu  en  aquella  edad  avanzada,  fué  la  poUlctcioa 
de  algunas  comedias  y  entremeses  suyos  en  setienlire 
del  año  de  i6i5.  El  las  dio  á  luz  como  en  desquite  del 
desaire  que  los  comediantes  le  Hacían  en  no  pedfiwlas 
para  representarlas;  mas  realmente  no  consigold  otra 
cosa  que  poner  de  manifiesto  la  mucha  razón  que  tenim 
*para  proceder  con  aquella  reserva.  Ellas  no  Tafian  la 
pena  de  Imprimirse ,  ni  tampoco  merecen  ser  eoaoci» 
das.  Nada  prueba  mejor  el  desacierto  con  que  están 
hechas  que  el  empeño  de  un  crítico  español  en  perma- 
dir  que  se  habían  escrito  así  de  propitoito  pararttlierir 
y  ridiculizar  las  disparatadas  comedias  de  aqud  tiem- 
po ^.  Mas  Cervantes,  cuando  se  ponía  á  componer  sáti- 
ras de  esta  naturaleza,  sabía  darles  el  carácter  conres- 
pondícnte  para  que  nadie  se  equivocase  en  lo  que  ver» 
dadefamente  eran ;  y  así ,  la  idea  de  su  moderno  editor 
es  una  paradoja  insostenible.  Nuestro  autor ,  aunque 
poseía  una  gran  parte  de  las  calidades  necesarias  pan 
ejercitarse  con  felicidad  en  un  género  que  podia  lla- 
marse el  suyo,  nunca  acertó  á  hacer  comediiSy  y  es 
porque  el  rumbo  y  el  objeto  que  llevaban  las  qne  le 
componían  en  su  tiempo  eran  muy  ajenos  del  talento 
que  él  tenia.  Los  autores  que  las  escribieron  entes  de 
Lope  eran ,  por  lo  común ,  poco  poetas ,  y  se  contenta- 
ban con  hacer  imitaciones  frías  y  prosaicas  de  la  anti- 
güedad. Lope  las  hizo  líricas  y  novelescas,  mas  Imn  que 
morales,  porque  además  de  contentar  así  el  gusto  y 
bizarría  de  la  nación,  le  llevaban  por  este  camino  su 
ingenio ,  su  fantasía  y  sus  demás  medios  poéticos.  Sír 
guiéronle  en  él  y  enriquecieron  mucho  este  género  Cal- 
derón ,  Morete  y  demás  poetas  dramáticos.  Gertántes 
no  podia  llevar  el  mismo  rumbo  con  igual  fortuna,  por- 
que su  ingenio  tenía  otro  carácter.  Mas  observador,  mas 
natural ,  mas  simple ,  debían  repugnarle  todas  aquellas 
aventuras  extraordinarias  y  mal  digeridas  de  que  se 
componían  ordinariamente  las  comedias  de  su  tiempo. 
Poco  diestro  en  versificar,  no  podia  tampoco  darles  las 
galas  que  los  otros,  y  por  consiguiente,  las  pensaba  mal 
y  las  ejecutaba  peor.  Hubiérase  propuesto  en  ellas  re- 
medar y  corregir  las  extravagancias  y  vicios  de  la  vida 

A  Don  Blas  Nasarre,  en  el  prólogo  que  les  paso  cuando  las  nte- 
primió  en  1740. 
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homana ;  escrihiérftias  en  prosa,  y  no  en  verso ,  como  lo 
hizo  en  algunos  entremeses  que  tanta  verdad,  gracia 
ydooaire  tienen,  y  quizá,  y  sin  quizá,  Tucra  tan  buen 
autor  de  comedias  como  excelente  novelador. 

Peto  esta  caida ,  si  tal  puede  llamarse ,  causada  mas 
bien  por  la  flaqueza  de  Cervantes  en  parecer  poeta«  que 
por  su  decadencia  real ,  fué  altamente  compensada  con 
It  Segunda  parte  del  Don  Quijote,  que  publicó  á  flnes* 
del  mismo  ano.  Con  esta  producción,  uno  de  los  mas 
bellos  frutos  del  ingenio  bumano,  y  la  mas  sobresaliente 
de  nuestra  literatura ,  el  autor ,  excediéndose  á  sí  pro- 
pio ,  acabó  de  echar  el  sello  á  su  reputación  y  terminó 
sucairera. 

De  las  demás  obras  que  trabajaba  al  fín  de  su  vida, 
tolo  dejó  concluidos  Los  trabajos  de  Persiles  y  SigiS" 
mufido,  que  se  imprimieron  después  de  su  muerte.  Ha- 
blase propuesto  por  modelo  en  ellos  la  novela  griega 
de  Tbeágenes  y  Caríclea ,  y  estaba  tan  contento  de  su 
trabajo,  que  d^jo  sin  rebozo  al  conde  de  Lémos  que 
aquel  libro  seria  el  mejor  de  los  de  entretenimiento.  Ex» 
traoa  preferencia,  y  mucho  mas  extraña  haciéndose  al 
Urente  de  la  continuación  del  Don  Quijote,  Pero  los  e»- 
Grítores ,  como  los  padres ,  suelen  tener  mas  ternura 
por  sus  últimos  hijos  sin  mas  motivo  que  serlos  últi^ 
mos.  El  habia  dicho  al  frente  de  sus  novelas  que  este 
libro  le  «atrevía  á  competir  con  Heliodoro,  si  ya  por 
atreTÍdo  no  salia  con  las  manos  en  la  cabeza  ».  Pudiera 
muy  bien  sucederle  este  desaire  si  Cervantes  se  enn 
pemura  en  s^uir  desde  el  principio  hasta  el  fin  aquel 
encadenamiento  de  aventuras  maravillosas  é  increíbles 
que  no  tienen  fundamento  alguno  ni  en  la  verdad,  ni 
en  la  verosimilitud,  ni  en  los  sentimientos  generales  de 
la  naturaleza  humana ,  ni  en  la  idea  que  se  tenia  de  las 
gentes  que  allí  se  pintan  i.  Pero  por  fortuna  se  cansó 
muy  pronto  de  soñar,  y  echó  los  ojos  á  las  costumbres 
ordinarias  de  la  vida  y  á  las  condiciones  comunes,  que 
observaba  tan  bien  y  remedaba  mejor ,  y  tomó  el  pincel 
maestro  con  que  daba  vida  y  gracia  á  los  objetos  mas 
triviales.  Con  él  están  pintados  el  maldiciente  Clodio, 
los  cautivos  fingidos ,  la  taimada  peregrina ,  el  baile  vi- 

<  Bl  alsBO  teaia  yi  de  anlenano  reprobado  este  gasto  fiícti- 

cto  fot  lo  inereible  j  naravilloso ,  y  manifestado  cnáa  repagnante 

era  S  b  verdadera  índole  de  sa  ulcnto,  en  ios  siguientes  tercetos 

del  Vi^s  §i  Ptntto  : 

Palpable  ▼!...  Vas  no  sé  si  lo  eseriba , 

Qie  i  las  cosas  qae  tienen  do  imposibles 

Sieapre  ni  ploma  se  ba  mostrado  esquiva. 

LasqaeUenen  vislumbres  de  posibles, 

He  dakes,  de  suaves  y  de  ciertas 

Explicu  ais  borrones  apacibles. 

Nanea  i  disparidad  abre  las  puertaa 

W  corto  ingenio,  y  baílalas  continao 

De  par  en  parla  consonancia  abiertas. 

¿Cómo  puede  agradar  un  desatino 

SI  no  es  que  de  propósito  se  hace 

Mostrándole  el  donaire  su  camino? 

Qae  entonces  la  mentira  satisface 

Gaando  verdad  parece ,  y  está  escrita 

GoB  gracia  qae  al  discreto  y  simple  aplace. 

Digo  TolTlendo  al  cuento » etc. 

(Cap.  6.) 
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llanesco  en  la  Sagra  de  Toledo ,  el  muletero  manchego 
y  la  moza  talaverana,  trozos  que  nada  dejan  que  desear, 
pues  están  ejecutados  en  la  mas  delicada  manera  do 
Cervantes,  y  son  la  misma  verdad,  la  gracia  misma. 
Alguna  otra  aventura  noble ,  como  los  amores  di^l  por- 
tueoiés  Sonsa  Coutiño,  el  lance  del  polaco  Benedre  en 
Lisboa,  y  particularmente  el  episodio  do  Ruperto,  pre- 
sentan una  novedad  y  un  interés  como  si  estuvieran 
imaginados  en  su  mejor  tiempo.  Una  dicción  perfectay 
la  firmeza  y  la  elegancia  de  estilo,  y  el  despejo  y  la 
gallardía  de  la  narración ,  concurren  también  por  su 
parte  á  dar  valor  á  la  obra,  y  á  sostenerla  sin  necesidad 
de  ponerla  en  comparación  con  la  de  Heliodoro;  por- 
que en  tal  caso  vence  el  autor  griego  sin  duda  en  fuerza 
de  invención,  en  el  acierto  del  plon,  en  interés,  en 
igualdad  y  en  nobleza.  Nuestro  escritor,  que  había  dado 
en  las  novelas  y  en  la  continuación  del  Quijote  ton  al- 
tas pruebas  de  capacidad  para  graduar  y  disponer  per- 
fectamente una  fábula ,  parece  que  la  desatiende  del 
todo  en  el  Persiles ,  donde  puede  decirse  que  no  hay 
plan>  no  hay  composición ,  no  hay  unidad  de  argumen- 
tos. Rómpenla  desgraciadamente  tantos  episodios  im- 
portunos y  desiguales,  y  rómpenla  todavía  mas  la  dis- 
cordancia de  los  dos  tonos  tan  diversos  que  reinan  al- 
ternativamente en  la  obra,  y  se  quitan  recíprocamente 
el  efecto  que  deben  producir.  Nada  importa  que  Cer- 
vantes sea  tan  superior  en  el  uno;  esto  cabalmente  no 
era  lo  que  habia  anunciado  ni  lo  que  promete  el  ves- 
tíbulo magnífico  y  sorprendente  que  dn  entrada  á  su 
cuento.  Falto  también  el  libro  de  una  intención  moral 
que  le  dé  peso ,  carece  de  la  importancia  que  necesi- 
tan estas  invenciones  para  hacerse  lugar  entre  los  hom- 
bres de  juicio.  Añádese,  en  fin,  la  repugnancia  que 
causa  ver  á  Cervantes  autorizar  en  su  obra  las  visiones 
de  la  astrología  judiciaría ,  la  fuerza  de  los  hechizos,  y 
otras  supersticiones  groseras  de  igual  clase ,  que  des- 
dicen de  la  fuerza  y  superioridad  de  razón  con  que  so 
escribió  el  Quijote,  t^or  estas  causas  el  Persiles  baque- 
dado  en  la  clase  de  los  libros  de  mero  entretenimiento, 
y  son  pocos  los  que,  dotados  do  verdadero  buen  gusto, 
suelen  repetir  su  lectura. 

Mas  hay  en  él  un  monumento  que  le  da  un  realce 
infinito ,  y  es  la  dedicatoria ,  donde  se  muestra  en  toda 
su  luz  la  bella  alma  de  Cervantes.  Atacada  de  una  mor<« 
tal  hidropesía ,  su  vida  se  iba  acabando  al  paso  que  él 
finalizaba  aquella  novela,  y  esta  estaba  ya  concluida  el 
dia  i8  de  abril  de  Í6i6,  que  fué  cuando  le  olearon. 
Entonces,  desahuciado  de  los  médicos  y  esperando  á  lu 
muerte ,  en  la  orilla  del  sepulcro ,  cuando  los  demás 
hombres,  entregados  ú  la  inccrtidumbre,  al  terror  ó  á 
la  indiferencia,  lo  olvidan  todo  ó  lo  aborrecen  todo,  Cer- 
vantes tenia  viva  en  su  memoria  la  gratitud  que  debia 
á  su  bienhechor  el  conde  de  Lémos,  y  con  niimo  mal 
segura  escribió  aquella  carta  singular  y  elocuente :  ob- 
sequio el  masÁoble  y  puro  que  la  beneficencia  de  un 
grande  ha  recibido  jamás  de  las  letras. 

Murió  el  dia  23  del  mismo  mes  de  abril ,  á  los  se- 
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senta  y  ocho  anos  de  su  edad.  Sus  funerales  fueron  os- 
curos y^breSy  como  lo  había  sido  su  vida.  Mandóse 
enterrar  en  la  iglesia  de  las  monjas  trinitarias,  y  hoy 
dia,  confundida  su  tumba  con  las  otras,  no  puede  dis- 
tinguirse el  sitio  donde  se  debiera  escribir : 

AQUl  TACE  HIGÜKL  DE  CERVÍRTES. 

Pero  la  indiferencia  de  su  siglo,  que  pudo  enyokerle 
en  esta  triste  oscuridad,  no  podia  del  mismo  modo  se- 
pultarle en  el  olvido,  y  la  posteridad,  mucho  mas  justa, 
ha  sabido  desquitarle  con  ilimitada  profusión  de  aque- 
llos indignos  desaires.  Nosotros  vemos  ahora,  con  igual 
satisfacción  que  maravilla ,  reunidas  en  él  las  prendas 
mas  honoríficas  de  la  especie  humana,  asi  como  en  el 
conjunto  de  los  acontecimientos  de  su  vida  contem- 
plamos un  espectáculo  el  mas  propio  para  excitar  la  cur 
ríosidad  y  para  ocupar  la  observación.  Los  infortunios 
de  su  juventud  son  llevados  á  colmo  por  su  cautiverio 
en  Argel.  Allí,  puesto  en  franquía  por  su  misma  del- 
ventura  de  toda  traba  y  respeto  social ,  y  considerán- 
dose, á  despecho  de  sus  cadenas,  libre  y  dueño  de  sí 
mismo,  se  pone  en  guerra  abierta  con  los  bárbaros  que 
le  oprimen ,  y  no  cesa  un  momento  de  conspirar  deno- 
dadamente para  dar  libertad  no  solo  á  sí  propio,  sino 
también  á  sus  amigos  y  compañeros.  Al  paso  que  los 
proyectos  atrevidos  de  evasión  se  repiten  por  él  con 
mas  arrojo ,  los  peligros  se  amontonan  sobre  su  cabeza, 
y  los  sacríOcios  que  su  misma  actividad  le  prescribe 
se  hacen  cada  vez  mayores.  Y  ni  su  audacia  se  abate, 
ni  su  generosidad  se  cansa,  aunque  la  flaqueza  y  per- 
fidia de  sus  cómplices  le  venda,  aunque  la  ferocidad  de 
los  piratas  mortalmente  le  amenace ,  aunque  una  des- 
gracia fatal  rompa  y  desbarate  todos  sus  designios. 
Cinco  años  pasan  así  luchando  sin  cesar  con  su  mala 
suerte,  conservando  en  medio  de  tantos  afanes  y  cfii- 
dadüs  serenidad  bastante  para  hacer  oír  la  dulce  voz 
de  las  musas  en  aquella  inculta  región ,  distrayendo  y 
consolando  con  ella  á  sus  compañéf  os  de  servidumbre, 
y  siendo  un  modelo  de  amistad  y  cortesanía  con  ellos, 
como  de  ardiente  entusiasmo  para  con  su  patria.  Vuelve, 
en  fin,  á  España,  y  su  alma,  echada  otra  vez  en  el  molde 
estrecho  de  la  sociedad  antigua,  y  comprimida  perlas 
leyes ,  por  las  costumbres  y  por  la  etiqueta ,  parece  que 
pierde  aquel  resorte  de  actividad  y  osadía  que  tan  se- 
ñalado le  hizo  en  el  África.  Pero  lo  que  fué  allá  entre 
los  bárbaros  por  su  arrojo ,  lo  será  aquí  entre  los  es- 
pañoles por  su  talento.  El  se  alzará  entre  los  demás 
como  un  gigante ,  y  dará.á  la  lengua  y  literatura  cas- 
tellana su  mas  «stimable  joya.  El  Estado  desatenderá 
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sus  servicios ,  los  hombres  de  letras  no  soto  d6tcimooe- 
rán  su  preeminencia,  mas  ni  aun  querrán  tratarle  como 
á  igual;  la  pobreza  y  estrechez  le  hostigarán  toda  n  vi- 
da,  y  en  medio  de  una  vejez  menesterosa  la  muerte  le 
asaltará  con  una  -enfermedad  larga  y  mortal  desde  sa 
principio.  Mas  el  temple  enérgico  de  su  alma  no  se  des- 
mentirá en  estas  pruebas,  y  Cervantes  será  siempre 
Cervantes.  El  mundo  ideal  creado  por  su  Imaginación 
brillante  y  risueña  le  consolará  de  los  amargos  desabri- 
mientos del  mundo  real  en  que  vive ;  el  genio  de  la  gra- 
da y  del  donaire  le  cubrirá  con  sus  alas  hasta  en  loa  úl- 
timos momentos,  y  dándole  á  beber  el  presentimienlo 
delicioso  de  su  inmortalidad,  le  hará  masricoyfeizqQe 
jamás  lo  fueron  sus  ingratos  y  altaneros  contempo- 
ráneos. 

Hubo  sin  duda  entonces ,  y  las  memorias  del  tiempo 
nos  lo  dicen,  vanos  pedantes,  doctores  desdeñosas,  ifat 
le  calificaban  de  ingenio  lego,  para  denotar  la  graodedi- 
ferencla  que  había  de  ellos  á  él;  considerándole  asf  co- 
mo un  romancista  vulgar,  propio  á  lo  mas  pan  entra- 
tener  ociosos  y  hacer  reír  en  un  libro.  Esto  en  el  mmdo 
literario ;  porque  en  el  mundo  civil ,  sin  que  docomento 
ninguno  del  tiempo  nos  lo  diga ,  necesaríamebte  en 
peor.  I  Qué  de  veces,  presentándose  en  las  casas  da  los 
proceres  del  mundo  ó  de  los  opulentos  pubKcanos,  se 
le  haría  esperar  largo  tiempo  en  la  antesala  y  se  lera- 
cibiria  como  un  importuno  1  ¡  Cuántos  no  serían  losqoe 
le  negaban  su  lado  en  la  plaza,  los  que  esquivaban  so 
saludo  en  la  calle  I Y  si  preguntamos  ahora  por. estos 
hombres  nulos  y  soberbios,  si  vamos  á  saber  cuándo 
ezistieron,  ó  si  existieron  por  ventura  alguna  ves,  no 
hallaremos  mas  que  el  profundo  olvido  en  qoe  yacen, 
y  del  que  no  se  levantan&o  jamás ,  como  si  náddos  no 
fueran;  mientras  que  aquel  soldado  pobre  y  desnlido, 
aquel  escritor  desairado,  vive  y  vivirt  en  la  memoria  y 
admiradon  de  las  gentes  con  una  gloría  resplandedimle 
y  sin  fin.  Para  conocer  sus  facciones  se  multii^iGan  las  ' 
estampas,  las  medallas,  las  estatuas;  para  ilustrar  su 
vida  las  investigaciones,  los  discursos ,  los  elogios;  hs 
edidones  del  Quijote  se  suceden  á  las  edicíoneS|  y  la 
magnificencia  de  las  nuevas  eclipsa  el  lujo  brilluitede 
las  antiguas.  El  libro  presenta  cada  día  nuevas  ftieotes 
de  agredo  y  de  placer ,  y  cada  día  los  hombres  mu  re- 
conocidos y  justos  añaden  nuevas  palmas  y  coronas  á 
su  incomparable  autor.  Rara,  honorífica  porfía,  y  al 
mismo  tiempo  lección  sublime,  donde  débanos  apren- 
der que  si  el  tiempo  presente  le  disfrutan  la  fortuna  y  el 
poder,  la  posteridad  es  toda  para  d  ingenio  y  parala 
virtud. 


APÉNDICES. 


I. 

Sobre  ti  bobo  ó  ao  algma  bottUidid  estro  Lope  de  Vefa 

yConrintes* 

Yo  ai^audo,  como  es  debido ,  la  noble  intención  y  el 
prolijo  esmero  con  que  el  último  biógrafo  de  Cervantes 
¿a  procurado  poner  á  salvo  las  relaciones  de  aprecio  y 
buóia  armonía  entre  Lope  de  Vega  y  el  autor  de  Jhn 
Qmjote,  Los  testimonios  recíprocos  de  estimación  y  aun 
de  aplauso  que  uno  y  otro  se  ban  dado  en  sus  obras 
manifiestan  de  un  modo  indudable  que  los  dos  se  res- 
petaban y  se  honraban  en  páblico ,  según  correspondía 
ásQ  reputación  y  á  su  carácter.  Mas  esto  no  basta  para 
probar  tan  convincentemente  como  se  piensa  que  ja- 
más hubo  entre  ellos  ni  disgusto  ni  bostilidad  ninguna. 
En  el  mayor  cariño  suele  haber  un  enfado ,  en  la  ma- 
yor estimación  una  quiebra;  el  hombre  mas  bondadoso 
tiene  alguna  vez  malicia.  El  inocente  y  pacífico  La- 
fontaine  hizo  epigramas  contra  Despreaux;  Pope  com- 
puso versos  contra  Adisson,  de  quien  habla  en  sus 
obras  con  tanta  esthnacion,  y  también  contra  el  Lord 
Bolingbroke,  á  quien  dedicó  su  admirable  Ensayo  del 
Aom6f».  ^  salir  de  España  ni  de  la  época  y  personas 
de  que  tratamos,  Lope  hizo  versos  contra  Góngora  y 
tuvo  sos  reyertas  con  Queyedo,  y  no  por  eso  dejaron 
nnos  y  otros  de  darse  grandes  alabanzas  en  sus  obras 
públiñs.  ¿Qué  extraño  pues  será  que  entre  Lope  y 
Cervantes  hubiese  algún  pique  momentáneo ,  en  que 
las  chispas  de  su  amor  propio  irritado  se  manifestasen 
en  versos  picantes  y  satíricos ,  los  cuales,  destinados  á 
no  ver  la  luz  pública,  no  podían  comprometer  los  res- 
petos que  uno  á  otro  se  debían? 

Para  el  honor  de  los  dos  fuera  mucho  mejor  que  no 
hubiesen  salido  de  la  oscuridad  y  olvido  en  que  yacían 
estas  miserias  ds  k  flaqueza  humana.  Pero  una  vez  que 
no  han  podido  esconderse  á  la  impertinente  curiosidad 
de  los  que  se  deleitan  en  semejantes  telarañas;  una  vez 
que  han  sido  con  tanta  imprudencia  sacadas  á  la  plaza 
del  mundo,  fuerza  es  hablar  de  ellas,  aunque  no  sea 
mas  que  para  contribuir  en  cuanto  uno  puedEi  á  que  las 
cosas  queden  en  su  debida  claridad.  Se  duda  sí  el  so« 
neto  de  los  finales  cortados  contra  Lope  es  de  Cervan- 
tes ó  de  Góngora.  Como  esta  composicioncílla  no  tiene 
nada  que  pueda  desdorar  á  quien  la  escribiese ,  ningún 
inconveniente  liay  en  ponerla  aquí  también^  como  se 
halla  en  otras  partes : 


SOXETO. 

Hermano  Lope ,  bórrame  el  sone- 
GoD  versos  de  Ariosto  y  Garcila- 

Y  la  Biblia  no  tomes  en  la  ma- 
Pues  nunca  de  la  Biblia  dices  le- 

Tambien  me  borrarás  la  Diagonto- 

Y  un  librillo  que  llaman  del  Arca- 
Con  todo  el  comediage  y  epita- 

Y  por  ser  mora ,  quemarás  á  Angé- 
Sabe  Dios  mi  intención  con  san  Isi- 

Mas  puesto  se  me  va  por  lo  devo- 
Bórrame  en  su  lugar  el  peregri- 

Y  en  cuatro  lenguas  no  me  escribas  oo- 
Poes  supuesto  que  escribes  hoberi- 
Te  vendrán  á  entender  cuatro  nado- 

Ni  acabes  de  escribir  la  Jerusa* 
Bástale  á  la  cuitada  su  traba- 

Que  este  soneto  no  es  de  Góngora  lo  percibe  cual* 
quiera  que  lo  considera  sin  prevención  y  tiene  algún 
conocimiento  de  estilos.  Compárense  con  él  todos  los 
sonetos  satíricos  que  nos  quedan  del  poeta  cordobés,  y 
no  se  hallará  ninguno  que  poco  ni  mucho  se  le  parezca. 
La  mordacidad  grosera,  el  desenfreno  licencioso,  la 
arrogancia  y  los  hipérboles  á  que  Góngora  se  abando- 
na, nada  tienen  que  ver  con  la  llaneza  y  claridad  ds 
estilo ,  con  la  socarronería  maliciosa ,  y  aun  con  la  cir- 
cunspección que  lucen  en  el  soneto  que  se  acaba  do 
copiar,  reducido  á  una  sátira  literaria,  injusta  sí  se 
quiere ,  pero  que  no  sale  de  los  límites  do  tal.  Góngora 
además  no  escribió  versos  nmgunos  con  los  finales  cor- 
tados, ni  soneto  con  estrambote,  y  seria  extraño  por 
cierto  que  solo  una  vez  los  usase,  y  esa  contra  Lope,  que 
tampoco  los  usó  nunca.  Por  estas  razones  es  para  mí 
de  toda  evidencia  que  el  soneto  controvertido  no  es  de 
Góngora.  Asegurar  que  sea  de  Cervantes  ya  es  otra  co- 
sa; porque  la  prueba  por  el  estilo,  si  es  suficiente  á  v^ 
ees  para  negar ,  para  afirmar  no  tiene  la  misma  fuerza. 
Mas  si  he  de  decir  lo  que  siento ,  aquel  hermano  Lope 
con  que  empieza  el  soneto,  la  voz  comediaje^  usada 
para  calificar  la  indigesta  mole  de  sus  comedias,  el  ver- 
so tan  feliz  Sabe  Dios  mi  intención  con  san  /si-;  y  por 
último,  el  final  pidiendo  que  no  acabe  de  escribir  La  J^ 
rusalcn  por  compasión  de  la  cuitada,  que  hartos  trabajos 
tiene,  me  parece  que  no  podían  caerse  de  otra  pluma 
que  de  la  de  Cervantes,  ó  á  lo  menos  de  quien  quisie- 
se imitar  bien  su  manera.  Pero  el  manuscrito  de  la  Di- 
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bfioteca  Real  donde  se  lialla  este  soneto,  se  le  atribuye  á 
Géngora.  También  atribuye  á  Lope  la  indecente  con- 
testación que  se  Ic sigue,  y  nadie  se  lo  cree.  Esta  mis- 
ma contestación,  dirigida  contra  Cerrantes,  le  supone 
autor  del  soneto  contra  Lope,  y  siendo,  como  es ,  un  tes- 
timonio coetáneo ,  forma  una  prueba  casi  positiva  de 
hecho ,  que,  unida  á  las  demás  razones  de  probabilidad 
antes  manifestadas,  dejan  poco  ó  nada  que  replicar. 

Nuiíca  voló  la  pluma  humilde  mia 
Por  la  región  saliríca ,  bajeza 
Que  á  infames  premios  y  desgracias  guia 

<Cap.4.), 

dice  Cervantes  de  si  mismo  en  el  Viaje  al  Parnaso,  y 
esto  se  alega  en  contrarío  como  decisivo  para  alejar  la 
presunción  de  que  el  soneto -es  suyo.  Pero'  esta  región 
de  que  habló  aquí  fué  sin  duda  la  de  los  libelos  y  dia- 
trivas  personales,  y  no  la  de  la  sátira  en  general;  porque 
en  esta  se  espació  á  su  placer  cuanto  quiso.  ¿Por  ven- 
tura e\  Viaje  al  Parnaso  no  es  en  gran  parte  una  sátira? 
¿No  lo  es  el  Don  Quijote?  ¿No  lo  son  muchas  de  las  no- 
velas? Los  sonetos  Voto  á  Dios  y  Vimos  en  julio,  ¿quó 
son  sino  unas  sátiras  picantes,  la  una  de  un  baladron 
andaluz,  la  otra ,  mas  atrevida  todavía ,  contra  el  arma- 
mento popular  de  los  sevillanos  con  motivo  de  la  inva- 
sión de  los  ingleses  en  Cádiz,  y  contra  la  soma  del  duque 
de  Medina  en  ir  á  echarlos  de  allí?  Por  último,  ¿es  otra 
cosa  que  una  sátira  contra  Elmayorazgo  dudoso  y  Las 
mocedades  de  Bernardo  del  Carpió,  comedias  una  y 
otra  de  Lope  de  Vega ,  este  pasaje  con  que  termina  su 
comedía  de  Pedro  de  Urdemalas? 

Y  verán  que  no  acaba  en  casamiento , 
Cosa  coman  y  vista  cien  mil  veces ; 
Ni  que  parió  la  dama  esta  jomada , 

Y  en  otra  tiene  el  niño  ya  sus  barbas , 

Y  es  valiente  y  feroz ,  y  mata  y  hiende , 

Y  venga  de  sus  padres  cierta  injuria , 

Y  al  fin  viene  á  ser  rey  de  un  cierto  reino 
Que  no  hay  cosmografia  ^e  le  muestre. 
De  estas  impertinencias  y  otras  tales 
Ofreció  la  comedia  libre  y  suelta ,  etc. 

De  este  modo  el  terceto  alegado  nada  prueba,  y  Cer- 
vantes pudo ,  sin  perjuicio  de  la  protesta  que  en  él  ha- 
ce, escribir  su  soneto  satiríco  contra  Lope. 

Quizá  hubiera  sido  mejor  no  haber  insistido  tanto  en 
esta  bagatela ;  pero  al  fm  en  ella  interviene  el  nombre 
de  Cervantes ,  y  por  otra  parte  no  deja  de  presentar, 
aunque  pequeño  ^  su  interés  literario  y  aun  moral. 

II. 

Spbre  las  alabanzas  qne  daba  Cenantes  ft  los  autores 
coetineos  sayos. 

Da  vergüenza  ver  al  mayor  escritor  de  su  tiempo  ala- 
bar como  un  pordiosero ;  y  muchos  al  considerar  lo  des- 
medido y  poco  atinado  de  los  elogios  que  prodiga  en  su 
Viaje  al  Parnaso ,  no  queriendo  sospechar  su  buen  jui- 
cio, lian  llegado  á  presumir  si  serían  una  especie  de 
compensación  en  desquite  de  las  malicias  que  en  con- 
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versación  prívada  se  permitia  sobre  los  mismos  anlom. 
De  Lope  dice  que  á  su  verso  ó  prosa  DÍngODo  tv»- 
taja,  ni  aun  llega;  de  Yillamediana,  que  es  el  ms fa- 
moso de  cuantos  entre  gríegos  y  latinos  bao  comegol- 
do'  el  laurel  poético;  de  Cristóbal  de  Mesa,  que  es  no 
propio  trasunto  de  Apolo ;  de  Góngora ,  que  no  se  sabe 
haya  su  igual  en  el  orbe,  y  mas  adelante,  hablando  dd 
Polifemo,  una  de  las  obras  mas  viciosas  de  este  poda» 
dice:  . 

De  llano  no  le  deis,  dadle  de  corte, 
Estancias  polifemas ,  al  poeta 
Que  no  os  tuviese  por  su  guia  y  norte. 

Inimitables  sois,  y  á  la  discreta 
Gala  que  descubrís  en  lo  escondido 
Toda  elegancia  debe  estar  si^eta. 

Aprovechado  quedaría  por  cierto  el  que  tonoase  por 
guia  las  octavas  del  Polifemo.  Compadezcamos  á  Cer- 
vantes si  escríbia  estas  cosas  de  buena  fe ,  y  compadei- 
cámosle  mas  si  las  decia  sin  sentirlas.  Ño  se  sabe  qué 
pensar  de  esta  manía  de  alabar  sin  término  ni  conekr- 
to,  que  en  sus  últhnos  dias  llegó  á  ser  una  verdadera 
enfermedad.  -Quien  le  ve  al  fin  del  Persiles  igualar  taa 
grave  y  solemnemente  á  Francisco  de  Zarate  con  Tor- 
cuato  Taso ,  y  el  poema  de  la  invención  de  la  Omsooa 
el  de  la  Jenaalen  libertada ,  no  puede  m^nos  de  enco- 
gerse de  hombros ,  y  dudar  si  el  autor  de  este  deq^ 
pósito  se  burla  ó  delira.  Esi  modus  in  re6tif  • 

111. 

Sobre  los  versos  de  Genrintes. 

Se  dice  en  el  texto  que  los  esfuerzos  de  Cervantes 
para  versificar  no  son  del  todo  infructuosos  en  ei  Viaje 
al  Parnaso,  Hé  aquí  para  ejemplo  dos  pasiges  diver- 
sos en  tono ,  y  que  por  la  facilidad  y  el  agrado  que  pre- 
sentan no  parecen  hechos  por  él.  Habla  en  el  primero 
de  la  poesía : 

Puede  pintar  en  la  mitad  del  dia 
La  noche ,  y  en  la  noche  mas  oscura 
El  alba  bella  que  las  perlas  cría. 

El  curso  de  los  ríos  apresura 

Y  los  detiene ,  el  pecho  á  furia  incita 

Y  le  reduce  luego  á  mas  blandura. 
Por  mitad  del  rigor  se  precipita 

De  las  lucientes  armas  contrapuestas, 

Y  da  Vitorias,  y  Vitorias  quita. 
Verás  cómo  le  prestan  las  florestas 

Sus  sombras ,  y  sus  cantos  los  pastores. 
El  mal  sus  lutos ,  y  el  placer  sus  fiestas ; 

Perlas  el  sur,  Sabea  sus  olores, 
El  oro  Tibar,  Hibla  su  dulzura. 
Galas  Milán,  y  Lusitania  amores. 

(Cap.  7.) 

Silvando  recio  y  descargando  el  aire , 
Otro  libro  Uegó  de  rimas  solas , 
Hechas  al  parecer  como  al  desgaire. 

Violas  Apolo,  y  dijo  cuando  violas: 

tDios  perdone  á  su  autor,  y  á  mi  me  guarde 

De  algunas  rimas  sueltas  españolas. » 

(Cap.  4.) 
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Otros  tercetos,  y  uo  pocos,  se  encuentmu  aquí  y  allá 
de  igual  temple  y  de  igual  gusto ;  pera  buenos  como  por 
acaso ,  casi  siempre  aislados,  y  que  no  maniflestan  rau- 
dal ni  vena  alguna  en  la  pluma  que  los  escribe.  La  can- 
ción de  Grísóstomo  en'el  Don  Quijote, 'donde  Imy  bas- 
tante imaginación  y  calor,  alguna  otra  composición 
corta  en  la  Calatea  y  el  famoso  soneto  Voto  áDioe,  no 
serian  tampoco  muestras  infelices  de  talento  poético  si 
fueran  solas  y  no  tuvieran  tantas  otras  compañeras  que 
por  cualquiera  parte  que  se  las  mire  son  enteramente 
insufribles.  Aun  ellas  mismas  no  están  enteramente 
exentas  de  esta  torpeza  de  ejecución ,  de  esta  idea  de 
pobreza  y  de  fatiga  que  dan  de  sí  generalmente  las  poe- 
sías de  Cervantes.  Parece  que  él  se  pintaba  á  sí  mismo 
en  aquel  terceto  cuyo  último  verso  es  tan  pintoresco  y 
feliz: 

¿Consentiris  fb ,  á  dicha ,  participe 
Del  licor  suavísimo  un  poeta , 
Que  al  hacer  de  sus  versos  sude  y  hipe? 

Es  preciso  confesar,  sin  embargo,  para  no  ser  del  to- 
do ii^ustos ,  que  así  como  á  su  vida  vagabunda  y  á  sus 
desgracias  debenaos  las  excelentes  obras  que  nos  dejó, 
asi  también  á  sus  malos  versos  debemos  su  bellfeima 
prosa,  pues á  no  haberse  ejercitado. tanto  en  hacerlos, 
noes  ftcil que  ella hubierasalido  tan  galana,  tan  bizarra 
y  tan  armoniosa.  Puédesela  aplicar  con  propiedad  el 
disjeeti  mmnbra  poeta  de  Horacio ,  y  si  Cervantes  no 
hubiese  publicado  ningunos  de  los  versos  que  compuso, 
estaríamos  creyendo  ahora  por  su  prosa  que  nadie  p<K 
dia  escribirlos  mejores. 

IV. 

Sobre  m  pauje  de  U  comedia  de  Pedro  ie  Urdemáit,  relaUvo 

al  purgatorio. 

Pedro  se  presenta  á  una  viuda  simple ,  avarienta  y  de- 
vota,  y  la  dice  que  una  alma  del  purgatorio  en  forma 
y  traje  de  ennitaño  viene  á  presentarse  ú  ella  de  parte 
de  los  parientes  suyos  muertos,  á  pedirla  lo  que  nece- 
sitan para  salir  de  alli. 

Las  almas  del  purgatorio 
Entraron  en  ooDsislorio, 
E  ordenaron  las  prudentes 
Que  les  fuese  á  sus  parientes 
Su  insnfre  mal  notorio. 
Hicieron  que  una  tomase , 
De  gran  pradenda  y  consejo, 
Cuerpo  de  un  honrado  viejo, 

Y  asi  al  mondo  se  mostrase. 

Y  una  larga  reladon 

De  lo  que  tiene  que  hacer 
Para  que  puedan  tener 
O  ya  alivio  ó  ya  perdón. 

Y  ya  está  cerca  de  aqui... 
En  oyendo  que  en  su  lista 
Hay  alguno  en  purgatorio 
Que  en  duras  penas  se  atrista , 

^  No  hay  talego  ni  escritorio 

Ni  cofre  que  se  resista. 
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Viene  después  Pedro  disfrazado  de  ermitaño ,  y  su- 
poniendo que  es  el  alma  comisionada  para  recaudar  las 
cantidades  que  necesitan  las  almas  parientas  de  la  viuda, 
la  dice  que  su  marido  pide  sesenta  ducados,  su  liyo  cua- 
renta y  seis,  su  hija  cincuenta  y  dos,  sus  sobrinos  diez 
doblones,  su  tio  catorce  ducados  en  plata,  decuíío  nue- 
vo. Al  llegar  aquí  la  viuda  le  pregunta  : 

¿  Visteis  alli  por  ventura , 
Señor,  á  mi  hermana  Sancha? 

PEDRO. 

• 
Vila  en  una  sepultura 

Cubierta  con  una  plancha 
De  bronce ,  que  es  cosa  dura. 
Y  al  pasarle-por  encima 
Dtjo :  «  Si  es  que  te  lastima 
£1  dolor  que  aqui  te  llora , 
Tú ,  que  vas  al  mundo  ahora , 
A  mi  germana  y  á  mi  prima 
Dirás  que  en  su  voluntad 
Está  el  salir  de  estas  nieblas 
A  la  ininensa  claridad ; 
Que  es  luz  de  aquestas  tinieblas 
•  La  encendida  caridad. 
Que  apenas  sabrá  mi  bermana 
Mi  pena ,  cuando  esté  llana 
*A  darme  trehita  florines , 
Por  poner  ella  sus  fines 
En  ser  cuerda ,  y  no  de  lana.» 
Infinitos  otros  vi 
Tus  parientes  y  criados 
Que  se  encomiendan  á  ti : 
Cuáles  hay  de  dos  ducados, 
Cuáles  de  maravedí. 


Que  en  entregando  los  numos 
En  estas  groseras  manos. 
Con  gozos  altos  y  sumos 
Sus  fuegos  mas  inhumanos 
Verás  convenir  en  humos, 
i  Que  será  ver  á  deshora 
Que  por.la  región  del  aire 
Va  un  alma  zapateadora 
Bailando  con  gran  donaire. 
De  esclava  hecha  señora ! 

No  plegué  á  Dios  que  pretendamos. por  esto  poner  la 
menor  duda  en  la  ortodoxia  de  Cervantes;  pero  la  burla 
es  harto  fuerte,  y  prueba  sin  disputa  que  el  espíritu  del 
escritor  conservaba  siempre  su  jovialidad  y  su  indepeiH 
dencia* 

V. 

Sobre  las  obras  que  Corvantes  dejd  por  concluir. 

Las  semanas  del  jardín,  El  famoso  Bernardo  y  hi 
segunda  parte  de  la  Calatea  eran  las  obras  de  que  se 
ocupaba  Cervantes  al  mismo  tiempo  que  del  Peniles,  y 
que  pensaba  irpublicapdo  después  del  Z)on  Quijoíe..E\ 
Persües  tuvo  la  suerte  de  ser  terminado  antes  da  la 
muerte  del  escritor;  pero  es  probable  que  la  Calatea  es- 
tuviese ya  muy  adelantada,  soguu  los  indicaciones  que 
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de  ello  hace  en  el  prólogo  de  la  continuacioo  del  Quijote 
7  ea  la  dedicatoria  del  Persiles.  En  tal  caso  es  de  sentir 
que  su  viuda  y  testamentarios  no  publicasen  lo  que  que- 
dó de  ella,  aunque  imperfecto ,  como  igualmente  de  las 
otras  composiciones,  si  de  ellas  resultaban  fragmentos 
considerables.  Los  pensamientos ,  rasguños  y  bosqu^os 
de  un  gran  pintor  son  siempre  de  un  valor  inestimable 
para  lo9 inteligentes,  que  encuentran  frecuentemente 
mas  motivos  de  estudio  y  de  admiración  en  ellos  que 
en  los  cuadros  mas  concluidos.  Así  sucederia  con  los 
trozos,  aunque  informes,  que  tuviese  Cervantes  en  sus 
cartapacios.  En  ellos  aprenderíamos  lenguaje ,  estilo, 
conveniencia,  verdad;  y  también  nos  enseñaran  gracia, 
si  la  gracia  pudiera  enseñarse.  Sirva  de  ejemplo  el  frag- 
mento que,  sin  saberse  por  qué,  se  ha  puesto  como  un 
prólogo  al  frente  del  PenüeB.  él  es  un  pasaje  aislado, 
sin  relación  ninguna  directa  ni  indirecta  con  la  obra 
que  acompaña ,  y  sin  embargo ,  nos  causa  tanto  placer 
por  su  vivacidad  y  su  donaire.  ¡Cuántos  otros  igualmen- 
te interesantes ,  ó  acaso  mas ,  habría  en  los  borradores 
de  la  Galaica  y  de  Las  semanas  deljardinl  El  modo 
que  tenia  Cervantes  de  enlazar  y  agrupar  Iqs  lances  y  los 
episodios  en  9US  fábulas,  nos  lo  da  á  entender  bastante- 
mente, y  nos  hace  Mntir  su  pérdida  con  mas  veras  que 
la  de  otros  documentos  y  noticias  que  de'él  se  buscan  y 
no  se  encuentran.  Todo  pereció,  quizá  por  no  haberpa- 
recido  objeto  útil  de  especulación  ni  á  sus  herederos  ni 
al  librero  que  se  encargó  del  Persiles.  Nueva  prueba, 
añadida  á  otras  muchas  que  pudieran  amontonarse,  de 
que  ni  los  íntimos  amigos  de  Cervantes  ni  sus  contem- 
poráneos supieron  estimarle  en  todo  lo  que  él  valia. 

VI. 

Sobre  si  es  bastante  conocido  el«artcter  particular  de  Cervantes. 

Cada  uno  de  sus  biógrafos  le  ha  pintado  á  su  modo, 
y  aunque  todos  convengan  en  los  acontecimientos  prin- 
cipales, el  Cervantes  de  Mayans  es  diverso  algún  tanto 
del  de  Ríos,  del  de  Pellicer,  y  el  de  Pellícerdel  de  Na- 
varrete :  á  la  manera  que  en  los  retratos  que  de  él  se 
han  grabado,  aunque  las  facciones  y  el  conjunto  de  la 
laz  lleven  el  inismo  camino,  ni  el  de  Carmena  se  pare- 
ce enteramente  al  de  Selma,  ni  el  de  Selma  al  de  At- 
meller.'La  causa  de  esta  variedad  consiste,  á  mi  ver,  en 
la  falta  de  documentos  ó  relaciones  coetáneas  que,  dán- 
donos cuenta  desús  hechos  y  dichos  particulares  en  la 
vida  común,  nos  le  pintasen  al  vivo.  Pero  el  autor  del 
Quijote,  pobre,  oscuro  y  poco  apreciado,  no  podia 
tener  esta  clase  de  coronistas.  ¿Por  qué  conocemos  al- 
go mejor  al  Cervantes  de  Argel  que  al  de  Sevilla  y  al 
de  Madrid?  Porque  una  feliz  combinación  de  noticias 
ha  ilustrado  mejor  la  época  de  su  cautiverio  que  otra 
ninguna  de  su  vida.  Los  documentos  de  oficio  no  pue- 
den suplir  este  vacío  de  que  hablamos.  Ellos  fijan  de 
un  modo  cierto  y  seguro  los  pasos  de  la  vida  civil  y 
pública  del  escritor,  mas  no  pintan  su  alma  ni  dan  á 
conocer  su  carácter.  Una  carta  á  un  amigo  ó  á  una 
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dama ,  una  ocurrencia  que  se  le  eseapasa  en  enalqidfr- 
ra  lance  imprevisto,  su  modo  de  tratar  habitualñeB- 
te  con  su  familia,  con  sus  amigos,  con  sos  eompt^ 
ñeros  de  letras  y  con  los  superiores  en  dignidad,  cmo 
ya  se  ha  insinuado  en  el  texto ,  harian  mas  en  esta  par- 
te y  nos  le  manifestarían  mas  bien  que  las  partidas  de 
su  bautismo,  entierro  y  casamiento,  y  su  correspWMta»- 
cia  de  oficio  con  la  contaduría  mayor.  Aun  ignoramos, 
y  es  muy  posible  que  lo  ignoremos  para  siempre,  sí 
era  festivo  y  buríon  en  su  trato  como  Rebeláis  y  Sterne, 
ó  serio  y  melancólico  como  Aríosto  y  como  Moliere; 
cuál  fué  k  ocasión  idmediata  que  le  dio  la  idea  de  Doñ 
Quijote;  cuánto  tiempo  tardó  realmente  en  componéis 
le,  y  cómo  le  componía ;  cuál  fué  la  imprudencia  que, 
según  el  mismo  confiesa,  le  cortó  su  buena  suerte  t;  y 
otras  particularídades  de  esta  naturaleza,  que  dicen 
mas  relación  con  su  persona,  y  [Ar  lo  mismo  son  mu 
curíosas  que  las  noticias  de  las  gallinas  que  llevó  en 
dote  su  mujer,  y  de  las  casas  en  que  vivió. 

VII. 

Sobre  el  Vin/e  a¡  Panoso  de  César  CaponU. 

Esta  obra  se  compone  de  solos  dos  capítulos,  eslá 
escrita  en  tercetos,  como  la  de  Cervantes,  y  en  el  mismo 
estilo  cómíco-4>uriesco ,  levantado  á  veces  con  descrip- 
ciones poéticas,  y  animado  otras  con  la  sal  de  la  sátira 
y  del  epigrama.  El  poeta  toma  la  resolución  de  ir  á  Gre- 
cia á  presentarse  en  la  corte  de  Apolo ,  ya  que,  segon 
dice,  no  podía  hacer  fortuna  en  las  de  Italia, 

Per  colpa  del  desUn  cattivo, 
Poiche,  signor,  gramatici  modenU 
Uanno  dal  declinar  tollo  il  dativo. 

Con  este  intento  compra  una  muía  vieja  que  sirvió  ds 
Iwg^e  á  un  trompeta  gríego  en  la  expedición  de  Car- 
los ^I,  se  embarca  en  Ostia  con  ella,  y  por  Ñápeles 
SicÚia  y  el  Archipiélago  va  á  desembarcar  á  Corinto 
y  se  dirige  al  Parnaso.  £1  Capricho  le  sube  á  su  dms, 
y  la  Licencia  poética  le  muestra  el  palacio  de  las  mosu, 
construido  alegórícamente  de  proposiciones,  silogis- 
mos, pensamientos,  exámetros,  octavas,  tercetos  y 
canciones,  á  la  manera  que  el  navio  de  Mercurio  en  d 
Viaje  español.  El  poeta  es  regalado  en  la  cocina  por  el 
Berna  y  otros  poetas  de  orden  inferíor;  y  mientras  que 
su  demanda  de  ser  admitido  en  la  corte  era  examinada 
por  el  consistorio  de  los  autores  de  primer  orden,  bá 
aquí  que  el  Pegaso  siente  ala  muía,  ycreyéndola  yegua, 
va  á  acaríciarla ;  ella  le  recibe  á  coces:  el  poeta  sale 
con  un  palo  á  sosegarlos,  y  corriendo  tras  ellos,  se  sale 
del  monte  y  no  sabe  cuándo  volverá  á  entrar. 

E  volendo  la  suffa  lor  partiré , 
Correva  anch*  io,  ma  ben  m*aceorsi  al  fina 

i  Tú  mismo  te  has  foijado  ta  tentón, 
T  yo  te  he  viato  alguna  ves  en  ella , 
Pero  en  el  improdente  poco  dura. 

C  Yiaje  al  Parnato ,  cap.  4. )  * 


PARTE  PRIMERA.— 


I  wrttr  pa  pik  lento  che  ü  fuggire. 
'4  éei  COMO  mi0  quan  indovine 
!  pimeile  mié  m*  abandonar  o, 
do  che  temeban  delle  spine. 
che  in  pedane  dietro  á  quel  somaro 
mnia  io  cor  ti,  e  corro  ancora  ^ 
k  di  rifrigliaría  c*  ¿  riparo. 
fceto  ion  del  monte  e  ton  fúora 
nninio  <r  Apollo. 

■ 

idea  sumaría  del  poema  italiano  se  Ye  cuan 
>  del  español.  Caporali  versiGcaba  muchome- 
-?ántes,  pero  tiene  que  cederle,  y  con  gran- 
s,  en  invención  y  fantasía.  El  uno  se  propuso 
ir  un  juguete  festivo  y  agradable;  el  otro  nos 
idero  poema  éuico  burlesco,  que  en  fábulas. 
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máquina,  episodios ,  caracteres ,  diálogo,  cliistes  y  áni« 
macion  no  sufre  comparación  ninguna  con  su  modelo. 
Sin  embargo  de  los  defectos  notados  en  el  texto,  el 
Viaje  al  Parnaso  de  Cervantes  será  siempre  aprecia* 
ble  para  los  hombres  de  letras,  los  cuales,  vencida  la 
díGcultad  de  leerle  una  vez,  vuelven  después  á  leerle 
con  utilidad  y  con  gusto.  Su  invención  tiene  originali- 
dad y  travesura,  sus  ocurrencias  son  satíricas^  pican- 
tes, y  las  curiosas  noticias  que  el  autor  da  alli  de  sí  mis- 
mo es  inútil  buscarlas  en  otra  parte.  Por  esto  sería  de 
desear  que  se  reimprímiese  con  mgs  esmero  que  basta 
aquí,  limpiándole  de  las  muchas  y  groseras  erratas ed 
que  hierve,  aun  en  la  edición  de  Sancha ,  y  que  algún 
curíoso  le  ilustrase  con  notas  oportunas ,  dando  noti- 
cias de  los  escritores  que  en  él  se  mencionan ,  y  expli- 
cando las  alusiones  que  contiene. 


MELENDEZ  VALDES '. 


Uhtm  etiam  lauri ,  ilhtm  ettam  flerere  m^rieae 
Pinfer  Uhtm  eiiam  tola  nb  rupejacentem 
Matnahu ,  el  getiéi  flettnmt  taia  Ljfcaei, 

VlKG. 

« 

El  grande  interés  que  necesariamente  inspira  la  muerte  de  un  hombre  célebre  se  acrecienta 
mucho  mas  cuando  se  la  ve  acompañada  de  penas  y  de  infortunios.  La  idea  de  que  los  hombres 
son  siempre  injustos  con  el  mérito  eminente  ^ue  los  sirve  y  los  ilustra,  se  une  entonces  á  la  com- 
pasión que  excitan  sus  desgracias,  y  no  suelen  pesarse  con  bien  exacta  equidad  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  pérdida  que  se  llora.  Tal  fué  la  situación  de  Helendez  al  morir.  Nacido  en  el 
Guadiana  9  educado  y  fonnado  en  el  Tórmes,  arrojado  en  su  vejez  por  las  tormentas  políticas  á 
espirar  eft  las  orillas  del  Lez,  reunia  por  sus  talentos  y  por  sus  trabajos  todos  los  motivos  de 
interés  y  de  compasión.  Los  que  se  encargaron  en  Francia  de  anunciar  su  muerte  al  mundo  lite- 
rario lo  hicieron  con  destreza  y  con  sensibilidad  para  con  el  poeta ,  con  alguna  injusticia  para 
con  su  patria.  EUa  fué  acusada  de  ingratitud,  de  abandono,  y,  lo  que  no  pudiera  creerse,  hastfi 
de  calunmia'.  Pero  entonces,  propiamente  hablando,  en  España  no  habia patria.  Las  musas 
castellanas  dieron,  sin  embargo,  cantos  y  lágrimas  á  su  muerte,  y  en  los  diarios  se  anunció  con 
igual  interés  y  exaltación:  el  Gobierno  mismo,  que  entonces  no  se  señalaba  ni  por  su  afición  á 
las  letras,  ni  por  su  generosidad  en  recompensarlas,  ni,  en  fin,  por  su  disposición  á  olvidar, 
suavizó  algún  tanto  con  Helendez  la  aspereza  y  estrechez  de  su  condición.  Su  esposa  fué  aco- 
gida y  considerada  como  viuda  de  un  magistrado  español;  y  la  edición  completa  de  sus  obras 
fué  mandada  costear  por  el  Estado  en  la  imprenta  del  Gobierno :  monumento  sin  duda  mas  grato 
para  el  escritor ,  como  mas  duradero  que  los  mármoles  y  que  los  bronces. 

Esta  edición  es  la  que  ahora  se  publica:  nosotros,  encargados  de  ella  por  la  amistad  y  gratitud 
al  inmortal  poeta  que  la  nación  ha  perdido ,  hemos  creido  que  debia  llevar  á  su  frente  una  noti- 
cia mas  extensa  y  puntual  que  las  que  se  han  publicado  hasta  ahora.  Toda  está  sacada  de  docu- 
mentos auténticos  y  del  testimonio  de  personas  fidedignas  que  le  trataron  intimamente  y  aun 
viven:  asi  estas  pocas  lineas  que  consagramos  á  su  memoria  tendrán  por  la  menos,  á  falta  de 
otro  mérito,  el  de  la  certeza  y  de  la  exactitud. 

*  Esta  noticia  salió  al  frente  de  la  edidcm  de  las  poesfaa  de  Melendex  hecha  en  la  imprenta  Real  en  i820. 

*  En  un  articulo  moy  bien  hecho  que  se  puso  entonces  en  el  Mercurio  de  Francia  se  decia :  Jeté  sur  une  rive 
eírangére,  aubUi ,  eaUmniéprobahlementpür  eeux  qui  ne  tarierontpas  á  reclamer  auec  emphase  thonneur  d^appar'- 
teñir  au  eiel  qui  Fa  vu  naitre^  etc. 
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Don  Juan  Meleridet  Valdés  nació  en  la  tilla  de  Ribera 
del  Fresno,  ofai^do  de  Badajoz,  iiide  mano  de  i754. 
Sos  padres  fueron  don  Juan  Antonio  Hélendes ,  natural 
da  la  Tilla  de  Salvaleon ,  y  doña  María  de  los  Angeles 
Díaz  Cacho,  natural  de  Mérida ;  personas  Tírtuosas  lu 
dos ,  y  pertenecientes  á  familias  nobles  y  bien  acomo« 
dadas  del  país.  Las  felices  disposiciones  que  notaron  en 
tn  l4jo  los  determinaron  á  destinarle  á  la  carrera  de  los 
estudios,  y  á  proporcionarle  la  educación  correspon^ 
diente  para  que  se  a? entajase  en  ella.  Aprendió  la  lati- 
nidad en  su  patria, y  la  filosofía  en  Madrid ,  en  las  es- 
cuelas de  los  padres  dominicos  de  Santo  Tomas.  Ya 
entonces  su  genio  apacible  y  dócil  le  hacia  querer  de 
cuantos  le  conocían ,  y  su  aplicación  y  adelantamientos 
le  granjeaban  el  aprecio  de  maestros  y  condiscípulos. 
Empelaba  también  á  traspirar  su  afición  á  la  poesía, 
aunque  no  todavía  su  ingenio  y  su  buen  gusto;  el  res- 
taurador del  Parnaso  español  bada  romances  imitando 
á  Gerardo  Lobo,  y  componía  ? ersos  á  santo  Tomas  de 
Aquino  para  complacer  á  sus  maestros.  El  mismo  en  los 
tiempos  de  su  gloria  recordaba  riendo  estos  primeros 
ensayos,  y  repetía  pasajes  de  ellos,  en  que  seguramente 
no  se  anunciaba  por  ningún  estilo  el  cantor  de  Batüo, 
de  las  artes  y  de  las  estrellas. 

Estudiada  la  filosofía,  ó  lo  que  entonces  se  enseñaba 
como  tal ,  sus  padres  le  enviaron  A  SegoTÍa  por  los  años 
de  i770  para  que  estuviese  en  compañía  de  su  berma- 
no  don  Esteban,  secretario  de  cámara  del  obispo  de 
aquella  ciudad  don  Alonso  de  Llenes,  deudo  también 
suyo,  aunque  lejano.  AHÍ  fué  donde,  conlu  buenas 
olurasque  le  proporcionaban  su  hermano,  algunos  ca- 
nónigos y  el  conde  de  Mansilla ,  adquirió  aquella  afi- 
ción á  la  lectura,  aquella  ansia  de  saber,  y  aquel  gusto 
de  adquirir  libros,  que  puede  llamarse  la  pasión  de  toda 
su  ^düu  El  mismo  prelado,  satisfecho  de  su  aplicación 
y  talento,  le  envió  á  Salamanca  en  i772  4  seguir  la 
carrera  de  leyes ,  y  le  auxilió  constantemente  para  que 
le  sostuviese  allí  con  el  decoro  y  comodidad  que  con- 
venia. Sus  adelantamientos  en  aquella  facultad  fueron 
eonaíguientes  á  este  esmero  y  A  estas  espérenlas.  Me- 
lendez  siguió  todos  los  cursos,  ganó  todos  los  grados 
escolásticos,  desde  bachiller  hasta  doctor;  y  al  ver  el 
lucimiento  con  que  desempeñó  todas  las  pruebu  y  cer- 
támenes de  su  carrera ,  nadie  diría  que  ere  el  mismo  jó- 
yna  cuya  afición  decidida  á  la  poesía  y  humanidades 
iba  ya  aliríéndose  camino  pare  ponerse  al  frente  de  la 
bella  litereture  de  su  país. 


Hallábase  á  la  sazón  en  Salamanca, por fonina  de 
Meiendez,  don  José  Cadalso.  A  unos  talentos  poco  co* 
muñes  pare  la  poesía  y  las  letres ,  reunía  este  hombre 
célebre  una  erudición  extensa,  un  despejo  que  solo  se 
adquiere  en  el  comercio  del  mundo  y  en  los  viajes,  en 
fin,  un  celo  por  la  gloría  y  adelantamiento  de  su  pa- 
tria ,  aprendido  en  la  escuela  y  bajo  la  inspiración  de  la 
virtud.  Bondoso  y  apacible,  chistoso  y  jovial  siempre, 
á  veces  satírico,  sin  rayaren  maligno  ni  en  mordaz,  su 
trato  era  amable  é  instructívo,  su  corazón  franco,  y  sus 
principios  indulgentes  yseguros.  Eraentoncesel  tiempo 
en  que  él  se  hacia  tanto  lugar  en  el  mundo  literario  por 
sus  Eruditos  á  la  violeta  y  por  sus  Ocio$,  publicados 
sucesivamente  en  los  años  de  72  y  73.  Pero  puede  de- 
cirse que  de  cuantos  servicios  hizo  entonces  á  nuestra 
literatura, el  mas  eminente  fué  la  formación  de  M^ 
lendez. 

El  conoció  al  instante  el  valor  del  joven  poeta ,  se  le 
llevó  á  su  casa  para  vivir  en  su  compañía,  le  enseñó  á 
discernir  las  bellezas  y  defectos  de  nuestros  autores  an- 
tíguos,  le  adiestró  á  imitarios ,  y  le  abrió  también  el 
camino  para  conocer  la  literatura  de  las  sabias  nacio- 
nes de  Europa.  Todavía  le  proporcionó  una  instrucción 
mas  preciosa  en  el  hermoso  ejemplo  que  le  daba  de  amar 
á  todos  los  escritores  de  mérito,  de  hacerse  superior  á 
la  envidia,  de  cultívar  las  letras,  sin  degradarias  con  ba- 
jezas y  chocarrerías.  Los  elogios  que  Cadalso  ha  pro- 
digado ásuscontemporáneost  en  sus  escritos  son  un 
testimonio  público  de  este  noble  carácter;  y  las  poesías 
de  Meiendez,  donde  no  hay  una  sola  dirigida  á  detraer 
el  mérito  ajeno,  y  su  carrera  literaria ,  exenta  de  todo 
choque  y  combate,  muestran  cuánto  le  aprovecharon 
en  esta  parte  los  documentos  de  su  maestro. 

El  géiiero  anacreóntico,  en  que  Cadalso  sobresalía, 
fué  también  el  primero  que  cultivó  Meiendez ,  y  pren- 
dado aquel  de  los  progresosque  hacia  su  alumno,  viendo 
ya  en  los  frutos  precoces  de  su  musa  tanta  pureza  y 
tanta  perfección ,  le  aclamaba  á  boca  ll€^  por  su  ven- 
cedor, y  en  prosa  y  verso  le  anunciaba  como  el  restau- 
rador del  buen  gusto  y  de  los  buenos  estudios  en  la  uni- 
venidad.  Esta  unión  íntima  y  franca  entre  discípulo  y 
maestro  se  conservó  liaste  la  muerte  de  Cadalso,  su- 
cedida, como  todos  saben,  en  el  sitío  de  Gibraltrar ;  y  la 
beUa  canción  elegiaca  que  Meiendez  compuso  á  esta 
desgracia  será ,  mientras  dure  la  lengua  castellana ,  un 

1  Laun, Sedaño,  Moratin padre,  j  otroi. 
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monamento  de  amor  y  gratitud ,  como  también  un 
ejemplar  de  alta  y  bella  poesía. 

A  las  instrucciones  que  recibió  nuestro  poeta  do 
aquel  insigne  escritor  ayudaban  también  el  ejemplo  y 
los  consejos  de  otros  hombres  distinguidos ,  que  resi- 
dian  y  estudiaban  entonces  en  Salamanca.  Empezaba 
ya  á  formarse  aquella  escuela  de  literatura ,  de  íílosofía 
y  de  buen  gusto  que  desarrugó  de  pronto  el  ceño  desa- 
brido y  gótico  de  los  estudios  escolásticos,  y  abrió  ¡a 
puerta  á  la  luz  que  brillaba  á  la  sazón  en  toda  Europa. 
La  aplicación  á  las  lenguas  sabias ,  así  antiguas  como 
modernas ;  el  adelantamiento  en  las  matemáticas  y  ver- 
dadera física ;  el  conocimiento  y  gusto  á  las  doctrinas 
políticas  y  demás  buenas  bases  de  una  y  otra  jurispru- 
dencia ;  el  uso  do  los  grandes  modelos  de  la  antigúedady 
y  la  observación  de  la  naturaleza  para  todas  las  artes  de 
imaginación ;  los  buenos  libros  que  salían  en  todas  par- 
tes f  y  que  iban  á  Salamanca  como  á  un  centro  de  apli- 
cación y  de  saber;  en  fin,  el  ejercicio  de  una  razpn 
fuerte  y  vigorosa,  independiente  de  los  caprichos  y  tra- 
diciones abusivas  de  la  autoridad,  y  de  las  redes  capri- 
chosas de  la  sofistería  y  charlatanismo:  todo  esto  se  de- 
bió á  aquella  escuela,  que  ha  producido  desde  entonces 
hasta  ahora  tan  distinguidos  jurisconsultos,  filósofos  y 
humanistas.  Señalábanse  en  ella  (no  se  hablará  aquí 
mas  que  de  los  muertos  para  no  ofender  la  modestia  de 
los  que  aun  viven) el  maestro  Zamora,  autor  de  una 
gramática  griega  estimada;  pero  cuyo  genio  audaz, 
ahna  independiente  y  carácter  franco  y  resuelto ,  le 
hacían  todavía  mas  estimable  que  su  libro ;  don  Gaspar 
de  Cándame,  catedrático  de  hebreo,  el  tierno  amigo  de 
Melendez,  á  quien  está  dirigida  la  bellísima  despedida 
que  se  lee  entre  sus  epístolas;  los  dos  agustinos  Alba  y 
¿onsalez ,  aquel  apreciado  por  su  grande  instrucción, 
su  gusto  delicado  y  su  ática  urbanidad ,  este  por  la  bon- 
dad inagotable  de  su  carácter,  y  su  talento  poético,  en 
que  hizo  revivir  á  Luis  de  León ;  en  fin ,  el  festivo  Igle- 
sias, cuyos  versos  corren  perlas  manos  de  todo  el  mun- 
do, y  que  tan  desigual  á  Melendez  en  la  poesía  noble  y 
delicada,  se  ha  hecho  un  nombre  tan  conocido  y  tan  clá- 
sico por  sus  epigramas  y  sus  letrillas. 

Estos  fueron  los  principales  amigos  y  compañeros  de 
la  juventud  de  Melendez,  los  que  con  su  ejemplo  y  sus 
consejos  vigorizaron  su  razón  y  enriquecieron  su  ta- 
lento. Mas  el  hombre  que,  aunque  ausente,  contribuyó 
tal  vez  mas  que  otro  alguno  á  su  adelantamiento  fué  el 
insigne  Jovellanos.  Hallábase  entonces  en  Sevilla  y  mi- 
nistro de  su  audiencia,  cultivando  las  musas,  la  filoso- 
fía y  las  letras  con  el  ardor  generoso  que  toda  la  vida 
empleó  en  este  noble  ejercicio,  y  como  preparándose  á 
la  carrera  que  después  siguió  con  tanta  gloria.  Llega- 
ron á  su  noticia  los  trabajos  de  los  poetas  salmantinos, 
por  medio  del  padre  Bliguel  Miras,  religioso  de  San 
Agustín  y  acreditado  predicador,  quien  le  puso  en  co- 
municación con  el  maestro  González,  y  después  este 
con  Melendez. 

Consérvase  todavía  una  gran  parte  de  aquella  pri- 
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mera  correspondencia ,  monumento  precioso  en  qoe  se 
ven  retratados  al  vivo  el  candor,  la  modestia  y  senti- 
mientos virtuosos  del  poeta ,  la  marcha  alternativa  de 
sus  estudios,  las  diferentes  tentativas  en  que  ensayaba 
su  talento,  y  sobre  todo,  el  respeto  profundo  y  casi  ido- 
latría con  que  veneraba  á  su  Mecenas.  Allí  se  ve  4e qué 
manera  empleaba  su  tiempo  y  cómo  variaba  sus  (irats. 
Aplicóse  en  un  principio  á  \sl  lengua  griega ,  y  empezó  á 
ensayarse  á  traducir  en  verso  á  Homero  y  á  Teócrilok 
pero  conociendo  la  inmensa  dificultad  de  la  empresa; 
y  no  estimulado  á  ella  por  la  inclinación  de  su  talento, 
la  abandonó  muy  hiego.  Después  se  dedicó  al  inglés, 
lengua  y  literatura  á  que  decía  tener  una  inclinacioB 
excesiva,  añadiendo  que  al  Ensayo  sobre  el  enim^ 
mienio  hwnano  debería  toda  su  vida  lo  poco  que  su- 
piese discurrir.  Seguía  entre  tanto  escribiendo  y  fnr- 
tificando  su  ingenio  con  la  composición  de  sus  mm^ 
creónticas  y  romances;  y  como  su  amigo  le  abortase  al 
parecer  á  empresas  mayores,  él  se  excusaba  modait»* 
mente,  diciendo ;  a  En  lo  demás  no  tiene  usía  que  esft^ 
rar  de  mí  nada  bueno.  Los  poemas  épicos  fisicos  ó 
morales  piden  mucha  edad,  mas  estudio  y  nrachfsimo 
genio,  y  yo  nada  tengo  de  esto,  ni  podré  tenerlo  jamás.» 

Según  le  iban  cayendo  los  buenos  libros  á  la  mano, 
asi  los  iba  leyendo  y  formando  su  juicio  sobre  dios, 
que  al  instante  dirigía  á  su  amigo.  El  Tratado  de  edut» 
cadon,  de  Locke;  el  Emilio;  el  Anti^Luereeio,  del  ear> 
denal  de  Polignac ;  el  Belisario,  de  Marmontel ;  la  Teo- 
dicea, de  Leibnizt;  el  inmortal  Espirita dsla»leyee;\sL 
obra  excelente  de  Wattel,  con  otros  muchos  libroi igual- 
mente célebres ,  eran  el  objeto  de  esta  correspondencia 
epistolar,  que  manifiesta  la  severidad  é  importancia 
que  ponía  en  sus  lecturas  aquel  joven  que  al  mismo 
tiempo  manejaba  tan  diestramente  el  laúd  de  Tibuloy 
la  lira  de  Anacreonte.  Convencido  de  la  máxima  de  Ho- 
racio, que  el  principio  y  fuente  del  buen  decir  sou  la 
filosofía  y  el  saber,  no  se  saciaba  de  aprender  y  de  esta-» 
diar;  y  en  sus  lecturas,  en  sus  cartas,  en  sus  conrer- 
saciones ,  por  todos  los  medios  posibles ,  trataba  de  ad- 
quirir y  aumentar  aquel  caudal  de  ideas  que  tanto  eos- 
tribuye  á  la  perfección  hasta  en  los  géneros  maa  tenues 
del  arte  de  escribir,  y  sin  el  cual  los  versos  mas  nume- 
rosos no  son  otra  cosa  que  frivolos  sonsonetes. 

Estos  estudios ,  unidos  á  los  que  le  obligaba  su  car- 
rera escolástica  y  el  grado  á  que  aspiraba,  llegaron  á 
minar  su  salud ,  produciéndole  una  destilación  ardiente 
al  pecho,  que  le  hacia  á  veces  arrojar  sangre  por  la  bo- 
ca. Duróle  este  achaque  mas  de  un  año;  la  calentuii 
empezó  á  declararse,  los  médicos  adehmtaban  poco,  y 
sus  amigos  llegaron  ya  á  desconfiar  de  su  vida.  JoveUa- 
nos  le  convidaba  á  Sevilla ,  á  ver  si  con  la  templanay 
abrigo  de  aquel  clima  se  atajaban  los  progresos  del  mal 
y  su  salud  se  reponia.  El  se  negó  á  esta  invitación;  pero 
suspendiendo  sus  tareas,  y  tomando  un  régimen  disté- 
tico  apropiado  á  su  estado,  y  observado  rigurosamente 
por  mucho  tiempo,  empezó  á  ganar  terreno.  El  mode- 
rado cjáu-cicio  que  hacia  á  las  orillas  del  Termes  le  acabó 
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rar.  Eran  estos  paseos  frecuentemente 
ndez,  á  quien  ya  habían  lle|[ado  los  es- 
son  ,  de  Gesner  y  do  Saint-Lambert,  se 
lonces  á  observar  la  naturaleza  en  los 
lo  de  estos  poeta»/  y  su  aOcion  y  talento 
escríptiva  se  empezaron  á  desenvol? er. 
!  áesta  dolencia  y  ú  estos  paseos  en  la  so^ 
las  riquezas  exquisitas  con  que  en  esta 
nuestro  escritor  las  musas  castellanas. 
s  otro  contratiempo,  que  él  sintió  mas 
iad ,  y  era  en  efecto  mas  irreparable.  Su 
Istéban  adoleció  gravemente  en  Segofia. 
eran  ya  sus  padres,  él  era  su  protector, 
lerraano ;  él  podia  decirse  que  le  babia 
lebia  las  primeras  semilles  de  la  virtud  y 
.  Voló  pues  al  instante  ¿  cumplir  con  su 
sislirle  ó  á  morir ,  como  él  decia ,  de  do« 
.legó,  y  á  pesar  de  las  esperanzu  que  al 
na  falsa  mejoría ,  aquel  respetable  ede- 
\  á  pocos  dias  (en  4  de  junio  de  i777), 
srmano  huérfano ,  desvalido ,  abandona- 

0  y  á  sus  recursos.  Sintió  eztremada- 

z  este  golpe  de  fortu&a,  porque  además 

amor  que  los  dos  hermanos  se  tenian, 

desamparo  en  que  quedaba.  El  aspecto 

1  mundo  que  se  abría  delante  de  él ,  y  en 
r  sin  guia  y  sin  apoyo ,  le  estremecía  de 
Q  los  consuelos  de  sus  amigos  ¿  aliviarle 
i.  Jovellanosespeciahnente  volvió  á.ofire- 
f  sus  socorros ;  pero  Melendez,  deslía- 
jiresiones  de  ternura  y  de  agradecimíen- 
inda  vez  prestarse  á  su  generosidad.  La 

obispo  de  Segovia,  las  conexiones  que 
imanca,  la  dirección  dada  ¿  sus  estudios 
ersidad ,  todo  le  separaba  de  trasladarse 
i  también  el  noble  sentimiento  de  la  ín- 
poco  airosa  siempre  cuando  se  vive  á 
aunque  sea  un  amigo.  Su  corto  patrímo- 
lara  llegar  al  fin  de  sus  estudios,  y  « la  ley 
imístad ;  escribía  él  entonces  á  su  fiívo- 
nos  manda  que  nos  valgamos  del  amigo 
ad ,  manda  también  que  sin  ella  no  abur 
:onGanza».   * 

i  que  se  volvió  á  entregar  con  masínten- 
a  ,  fué  una  distracción  poderosa  de  su 
I  tiempo ,  como  suele,  acabó  al  fin  de  di- 
mtonces  á  la  lectura  y  estudio  de  los  poe- 
ipe  y  Young  le  encantaban :  del  primero 
lian  mas  cuatro  versos  del  Ensayo  sobre 
mas  ensenaban  y  mas  alabanza  mere- 
i  las  composiciones  suyas» .  Al  segundo 
',  y  de  hecbp  lo  hizo  en  la  caución  inti- 
^yla  soledad.  Mas  su  desconfianza  era 
i  remitir  este  poema  ¿  su  amigo  le  deda 
(tía,  á  todas  luces  excesiva,  que  aquella 
I  de  las  Soches  era  una  composición  lán- 
"al  débil  y  sus  pensamientos  vulgares,  las 
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pinturas  poco  vivas,  y  los  arreDatamlentosfirios.  El  de- 
tractor mas  encarnizado  del  poeta  no  le  hubiera  tratado 
con  mas  rigor;  y  aunque  aquella  canción  á  la  verdad  se 
resiente  de  la  juventud  del  escritor,  cuya  musa  no  tenia 
aun  vigor  suficiente  para  asuntos  de  esta  naturaleza,  to-  * 
davia  hay  allí  bastantes  bellezas  de  expresión,  de  versi- 
ficación y  de  estilo,  para  no  merecer  una  censura  tan 
agfia  como  la  que  su  mismo  autor  hacia  de  ella. 

Entre  tanto  se  acercaba  la  época  en  que  iba  á  coger 
las  palmas  debidas  ¿  tanta  aplicación  y  á  estudios  tan 
seguidos.  Rabia  la  Academia  Española  abierto  ya  el  cam- 
po á  la  emulación  de  nuestros  ingenios  con  los  premios 
que  anualmmite  distribuia  á  las  obras  mas  distinguidas 
de  poesía  y  de  elocuencia ,  cuyos  asuntos  proponía  ella 
misma.  En  d  primer  concurso  no  se  sintió  con  bastan- 
tes fuerzas  para  entrar  en  la  palestra;  en  el  segundo  le 
detuvo  la  aversión  que  tenia  al  romance  endecasílabo, 
clase  de  versificación  que  aborreda,  considerándola 
como  producto  dd  mal  gusto  dd  siglo  anterior,  y  en 
que  no  se  creía  capaz  de  componer  ni  un  cuarteto.  Mas 
cuando  la  Academia  en  la  tercera  concurrenda  propu- 
so por  argumento  la  felicidad  de  la  vida  del  campo  en 
una  égloga,  Melendez,  que  se  vio  en  su  elemento,  entró 
animoso  en  la  lid,  con  las  esperanzas  que  le  daban  el  ca- 
rácter de  su  talento  y  sus  excelentes  estudios ;  y  era  bien 
díftell ,  por  cierto,  que  sus  numerosos  rivales  le  amnca- 
sm  el  lauro  de  la  victoria. 

Descollaba  entre  ellos  un  hombre  que,  por  la  corte- 
sanía de  su  trato ,  por  la  variedad  de  sus  talentos,  por 
su  aplicadon  laudable  y  sus  escritos ,  se  había  adquirido 
un  lugar  eminente  en  la  sociedad  y  en  las  letras.  Críti- 
coingenioso  y  sagaz ,  escritor  puro,  urbano  y  elegante, 
su  juicio  era  sano  y  seguro ,  su  erudición  grande  y  esco- 
gida. Sí  á  estos  dones  se  añaden  el  talento  decidido 
para  la  música ,  sus  conodmientos  profundos  en  este 
arte ,  la  gracia  y  felicidad  para  la  conversación ,  sus  co- 
nexiones con  las  primeras  clases  de  la  sociedad,  donde 
era  altamente  estimado  y  acogido ;  en  fin ,  la  cdebrídad 
que  ya  tenia  por  su  poema  sobre  le  música ,  su  traduc- 
dondd  Arte  poética  de  Horacio  y  otras  obras  entonces 
apredadas,  se  vendrá  en  conocimiento  que  un  con- 
currente de  esta  clase  debía  ser  de  mucho  peso  en  la 
balanza  y  poner  en  duda  el  vencimiento. 

Mas  Iriarte  no  podia  dará  sus  versos  aquel  colorido 
y  armonía  que  constituyen  la  poesía  de  estilo,  y  que  es 
bija  necesaria  de  una  fantasía  vivaz  y  de  una  sensuali- 
dad exquisita  y  delicada :  prendas  que  absohitamente  lo 
fdtaban.  £1  hizo^ma  composición  que  tiene  masaire  do 
disertación  que  de  égloga ,  mientras  que  la  de  su  rival, 
según  la  feliz  expresión  de  uno  de  los  jueces  del  con- 
curso, «  olía  toda  á  tomillo  < ».  Los  pastores  de  Iriarte 
controvierten  su  argumento ,  y  uno  de  ellos  da  á  su  coro- 
pañtfo  una  lección  de  economía  doméstica,  y  aun  de 
moral ;  los  de  Mdendez  sienten ,  y  la  expresión  de  su 
sentimiento  y  de  su  alegría,  hecha  en  versos  delicados, 
fáciles,  elegantes  y  verdaderamente  bucólicos ,  es  el 
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mas  bello  elogio  de  la  naturaleza  campestre  y  de  la  vida 
qae  se  disfruta  en  ella.  Batilo  pues  fué  coronado  por  la 
Academia,  y  los  aplausos  del  mundo  literario  que  le  han 
seguido  hasta  ahora,  y  le  seguirán  probablemente  mien- 
tras dure  la  poesía  castellana ,  han  respondido  liarto  de- 
cisivamente á  la  critica  injusta  y  ligera  que  el  despecho 
da  ser  vencido  arrancó  entonces  á  triarte. 

El  año  siguiente  ( 1781 )  vino  Melendez  ¿  Madrid.  Su 
amigo  Jovellanos ,  que  había  sido  promovido  desde  la 
audiencia  de  Sevilla  á  alcalde  de  Casa  y  Corte,  y  des- 
pués á  consejero  do  Ordenes,  hacia  ya  tres  años  que  se 
hallaba  en  esta  capital,  y  Melendez  tuvo  entonces  el 
gusto  de  abrazarle  y  conocerle  por  primera  vez.  Presen- 
tábase á  él  adornadas  las  sienes  con  una  corona  poética, 
y  logrado  un  triunfo  en  el  primer  paso  que  daba  en  la 
carrera.  Jovellanos,  que  tanta  pa)rte  tenia  en  esta  gloría, 
y  que  viú  llenas  las  esperanzas  que  se  habia  prometido 
en  su  talento,  le  recibió  con  la  mayor  ternura ,  le  hos^ 
pedo  en  su  casa ,  le  hizo  conocer  de  todos  sus  amigos, 
y  le  proporcionó  al  instante  la  ocasión  de  coger  otros 
nuevos  laureles. 

Era  costumbre  de  la  academia  de  San  Femando  dar 
la.  mayor  solemnidad  á  las  juntas  trienales  que  celebra- 
ba para  la  distribución  de  sus  premios.  La  elocuencia, 
la  poesía  y  la  música  se  esmeraban  á  porfía  en  obsequiar 
á  las  artes  del  dibujo,  dando  así  aparato  y  lucimiento  á 
aquellas  magníficas  concurrencias.  Ibase  á  celebrar  en- 
tonces junta  trienal.  Jovellanos  debia  leer  un  discurso, 
y  Melendez  fué  convidado  á  ejercitar  su  ingenio  sobre 
el  mismo  argumento.  Era  esta  una  ^pecie  de  prueba 
no  menos  ilustre  é  importante,  sí  no  tan  empeñada  co- 
mo la  primera.  Luzan ,  Montiano ,  Huerta ,  don  Juan  de 
Iríarte  y  otros  escritores  señalados  habían  dado  allí  el 
tributo  de  su  alabanza  poética,  cada  uno  en  forma  y 
composiciones  diversas ,  según  la  diferencia  respectiva 
de  su  ingenio  y  do  su  fuerza.  Nadie  pudo  presumir  en- 
tonces que  el  alumno  de  Gesner  y  de  Garcilaso  tuviese 
resolución  para  dejar  la  avena  pastoril ,  y  tomar  atrevi- 
damente la  lira  de  Píndaro  en  sus  manos.  Mas  al  verle 
en  aquella  hermosa  oda  cantar  la  gloria  de  las  artes  con 
un  entusiasmo  tan  sostenido  y  tan  igual ,  describir  con 
tanta  inteligencia  como  eíeganda  los  monumentos  clá- 
sicos del  cincel  antiguo ,  dar  en  sus  bellos  versos  realce 
y  brillo  á  los  pensamientos  de  Winckelman,  con  quien 
maniíiestamente  lucha;  ensalzar  la  nobleza  y  dignidad 
del  ingenio  humano,  que  sabe  elevarse  á  tanta  altura; 
y  por  último,  sostenerse  en  un  vuelo  tan  dilatado  sin 
desmayar,  sin  decaer,  sin  que  se  confundan  ni  alteren 
las  formas  regulares  del  plan  con  la  energía  y  el  des- 
ahogo de  k  ejecución,  y  en  una  poesía  de  estilo  tan 
perfecta  y  acabada;  al  ver  pues  reunidas  tantas  clases 
de  mérito  en  una  composición  sola,  cuantos  la  oyeron, 
cuantos  la  leyeron ,  quedaron  pasmados  de  admiración, 
y  tributando  ai  poeta  los  aplausos  debidos  á  su  eminente 
talento,  pusieron  en  su  frente  la  corona  que  nadie  ha 
podido  ni  antes  ni  después  disputarle. 

En  medio  de  estas  satisfacciones  tuvo  también  la  de 


obtener  la  cátedra  de  prima  do  humamdadet  de  m  vÉ- 
versidad,  qoe  habia  sustituido  algún  tiempo  y  á  qna 
tenia  hecha  oposición.  Al  año  siguiente  de  82  redUAd 
grado  de  licenciado  en  leyes,  y  el  de  doctoren  elim»- 
diato  de  83.  En  este  mismo  año,  y  poco  antea  de  raci- 
bir  el  último  grado,  había  contraído  matrimonie cm 
doña  María  Andrea  de  Coca  y  Figueroa ,  senom  nainral 
de  Salamanca  é  bija  de  una  de  las  familiu  diatíngei- 
dai  de  la  ciudad.  Pero  como  la  cátedra  apenes  le  daba 
ocupación ,  y  de  su  casamiento  no  tuvo  hijos,  el  poeta, 
á  pesar  de  haber  tomado-estado  y  colocación ,  qinedó  li- 
bré para  seguir  sus  estudios  favoritos  y  entregmean- 
toramente  á  la  filosofía  y  á  las  letras. 

El  ajuste  definitivo  de-la  paz  con  Inglaterra  y  el  nad» 
miento  de  dos  infantes  gemelos,  con  qoe  se  creyó  ase- 
gurada la  sucesión  á  la  corona ,  malograda  oi  otroadoi 
infontes  que  habían  muerto  anteriormente,  dieron  oca- 
sión á  las  magníficas  fiestas  que  preparó  la  Tilla  de  Ma- 
drid en  el  año  de  84  para  solemnizar  estos  soeesoí • 
Abrióse  concurso  á  los  poetas  españoles  pare  qoe  pre- 
sentasen en  el  término  de  sesenta  dias  composidenes 
dramáticas  que  fu^n  originales,  capaces  de  pompa 
y  ornato  teatral,  y  apropiadas  al  objeto  de  la  soienHiK 
dad ,  ofreciendo  premiar  las  dos  que  mas  sobresalieseD. 
Entre  cúicuenta  y  siete  dramas  de  todas  clases  qoe  so 
presentaron,  obtuvieron  el  premio  Las  bodoi  de  Cama" 
eho  el  rtco,  de  Melendez,  y  Lo8  Meneetralee,  dé  don 
Cándido  María  Trigueros ,  que  fueron  representadas 
con  toda  pompa  y  aparato ,  la  primera  en  et  teatro  da  la 
Cruz,  y  la  segunda  en  el  del  Prhicipe.  Mas  el  óiilo  no 
correspondió  al  crédito  de  sus  autores,  á  la  dedsiott  de 
los  jueces  ni  á  la  espectacion  del  público.  No  baUari- 
mos  aquí  de  la  obra  de  Trigueros,  condenada  desde  en- 
tonces al  olvido ,  de  que  no  se  levantará  jamás;  pero  la 
pastoral  de  Melendez ,  á  pesar  de  las  inmensas  venteas 
que  podían  dar  al  escritor  su  práctica  y  su  talento  pan 
esta  clase  de  estilo,  tuvo  desgraciadamente  que  luchar 
con  el  doble  inconveniente  del  género  y  del  asonto. 

Estrecho  en  sus  límites,  sencillo  en  sus  pasionas  y 
costumbres,  uniforme  en  los  objetos  en  que  se  emplea, 
el  drama  pastoral  no  puede  nunca  presentar  por  sf  solo 
el  interés  necesario  para  sostenerse  en  el  teatro.  A 
fuerza  de  belleza  y  de  elegancia  en  el  estilo ,  en  los  ver- 
sos y  en  el  diálogo,  puede  interesar  y  hacerse  leer  el 
AmirUa^  primero  y  único  modelo  do  este  género  de 
poesía.  Guarini ,  que  después  quiso  darle  mayor  fuer- 
za y  complicación  en  su  Pastor  Fido,  le  desnatuvüz^, 
y  produjo  una  especie  de  monstruo ,  á  que  dio  d  noiii- 
'  bre  de  tragi-comedia ,  y  cuyos  defectos  apenas  pue- 
den salvarse  con  el  lujo  de  ingenio  y  galas  poéticas  que 
;  prodigó  en  él.  Los  demás  que  han  seguido  sus  huellas 
1  se  han  perdido  sin  poderlos  alcanzar :  de  manera  que 
\  puede  sentarse  por  máxima  que  estos  dramas,  si  han 
de  ser  pastoriles,  no  pueden  ser  teatrales ,  y  si  se  los 
hace  teatrales,  dejan  de  ser  pastoriles. 

Melendez  se  perdió  también  como  tantos  otros,  y 
osta  desgracia  la  debió  en  much»  parle  á  la  mala  elec- 
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clon  del  asunto.  Había  ya  muclio  antes  pensado  Jovella- 
nos  que  el  episodio  de  Basilio  y  de  Quitcria  en  el  Qui" 
jote  podria  ser  argumento  feliz  de  una  fábula  pastoral, 
siendo  tal  su  calor  en  esta  parle ,  que  tenia  extendido 
el  plan  y  excitado  á  sus  amigos  á  ponerte  en  ejecución. 
Melendez  se  comprometió  á  ello,  tal  vez  con  demasiada 
ligereza ,  y  creyó  haber  llegado  el  caso  cuando  se  anun- 
ció el  concurso  por  la  villa  de  Madrid.  Se  ignora  hasta 
qué  punto  el  plan  de  su  pastoral  se  conformó  con  el  de 
BU  amigo,  pero  es  cierto  que  nada  tiene  de  interesante 
Di  de  nuevo.  Cervantes  en  su  episodio  habia  pintado 
unos  labradores  ricos  de  la  Mancha,  y  la  magistral  ver- 
dad de  su  pincel  los  retrata  tan  al  vivo ,  que  nos  parece 
verlos  y  tratarlos.  De  estos  personajes  y  costumbres 
tan  conocidas  hacer  pastores  de  Arcadia  ó  de  siglo  de 
oro,  como  era  necesario  para  que  cuadrasen  con  ellos 
las  expresiones  y  los  sentimientos  que  se  les  prestan, 
ora  ya  equivocar  la  semejanza  y  desnaturalizar  el  cua- 
dro. Vienen,  en  fin,  a  acabarte  de  desentonarlas  dos 
ligaras  grotescas  de  Don  <juijote  y  Sancho,  punjue  ni 
sos  manías  ni  su  lenguaje  ni  su  posición  se  ligan  en 
modo  alguno  con  lus  demás  personajes.  Si  á  esto  se 
añade  la  temeridad  de  hacerles  hablar  y  obrar  sin 
tener  el  ingenio  y  la  imaginación  de  Cervantes  para 
ello,  se  verá  bien  clara  la  causa  de  no  haber  encontrado 
Las  bodas  de  Camacho  una  buena  acogida  ante  el  pfi- 
biico,  que  las  oyó  entonces  fríamente  y  no  las  ha  vuelto 
á  pedir  mas.  Este  fallo  parece  justo  y  sin  apelación. 
Sin  embargo,  en  los  trozos  que  hay  verdaderamente 
pastoriles,  ¡qué  pureza  no  se  advierte  en  la  dicción, 
qué  dulzura  y  fluidez  en  los  versos,  qué  verdad  en  las 
imágenes,  qué  ternura  en  los  afectos  f  Los  coros  solos, 
por  su  incomparable  belleza  y  por  la  riqueza  do  su  poe- 
sía llevarán  adelante  esta  pieza  con  los  demás  versos  de 
Melendez,  y  atestiguarán  á  la  posteridad  que  si  el  es- 
critor dramático  liabia  sido  infeliz  en  su  ensayo,  el 
poeta  liríco  no  habia  perdido  ninguna  de  sus  ventajas  <. 
Los  detractores  de  Melendez  se  guardaban  bien  de 
Incer  «sta  justicia  á  las  prendas  poéticas  de  su  estilo; 
y  apoyados  en  el  poco  favorable  éxito  que  la  pieza  ha- 
bía tenido  en  el  teatro ,  y  de  la  especie  de  afectación 
que  resultaba  del  continuo  uso  de  arcaísmos  y  formas 
Úricas,  á  la  verdad  no  muy  propias  del  diálogo  teatral, 
disparaban  contra  él  y  contra  su  compañero  el  diluvio 
de  epigramas  que  el  despecho  de  su  desaire  les  suge- 
ría. La  mayor  parte  habían  concurrido  al  premio  que  no 
habían  podido  conseguir.  Pero  de  estas  satiríllas  solo 
se  conservan  en  la  memoria  de  los  curiosos  algún  otro 
soneto  de  Iriarte  y  del  marqués  de  Palacios,  cuyo  mé- 
rito es  ya  bastante  para  justilicar  esta  especie  de  prefe- 
rencia. 

*  Yi  un  niglo  antes  de  Melendez  se  habia  representado  en  el 
teatro  holandoü  una  coinedia  con  el  Ululo  de  Üm  Quiote  en  ¡as 
éoáMS  de  Camacko.  Su  autor ,  Langendyli ,  tenia  diez  y  seis  afios 
ruando  la  escribió,  y  después  la  mejoro  tanto,  que  ba  \1vido en 
la  escena  por  mucho  tiempo.  No  ha  Mdo  posible  adquirirla,  para 
compararla  ron  la  obra  española  y  dar  alguna  idea  de  su  compusi- 
cion  :  es  probable  que  en  nada  se  parezcan  una  á  oira. 
n  « 
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Melendez  dio  lu  mejor  respuesta  á  sus  adversarios, 
publicando  el  primer  tomo  de  sus  poesías  en  el  ano  in- 
mediato de  1785 ,  con  el  cual  acabó  de  echar  el  sello 
á  su  reputación  literaria.  La  accptucioii  que  logró  des- 
de el  momento  en  que  se  dio  á  luz  jiucde  decirse  que 
no  tenia  ejemplo  entre  nosotros.  Cuatro  ediciones,  una 
legitima  y  las  demás  furtivas ,  se  consumieron  al  ins- 
tante. Hombres  y  mujeres,  joyones  y  ancianos ,  doctos 
é  indoctos ,  todos  se  arrancaban  el  libro  de  las  manos, 
todos  aprendían  sus  versos ,  todos  los  aplaudían  á  por- 
fía. Quién  prefería  la  gracia  inimitable  y  la  delicadeza 
de  las  anacreónticas;  quién  la  sensibilidad  y  el  gusto 
exquisito  do  los  romances;  quién  aquel  estilo  verdade- 
ramente poético,  lleno  de  imuginucion  y  color,  que 
anima  y  ennoblece  hasta  las  cosas  mas  indiferentes.  Los 
amantes  de  nuestra  poesía  antigua,  quo  vieron  tan  fe- 
lizmente seguidas  las  huellas  de  Garcilaso ,  de  León  y 
de  Herrera ,  y  aun  mejoradas  en  gusto  y  perfección ,  sa- 
ludaron al  poeta  como  el  restaurador  de  las  musas  cas- 
tellanas, y  vieron  con  alegría  desterrado  el  gusto  pro- 
saico y  trivial  que  generalmente  dominaba  ú  la  sazón  en 
nuestro  i^ariiaso.  Dilatóse  el  aplauso  fuera  de  los  confi- 
nes del  reino,  y  eiiii)ezó  á  oírse  también  en  los  países 
extranjeros :  la  Italia  fué  la  primera ,  y  mientras  quo  los 
doctos  jesuítas ,  que  sostenían  alli  el  honor  y  reputación 
de  nuestros  letras,  le  escribían  el  parahícii ,  las  efemé- 
rides de  Uoma,  entre  otros  muchos  elogios ,  señalaban 
aquel  libro  como  una  reconciliación  con  los  sanos  y  ver- 
daderos principios  del  buen  gusto  en  la  bella  y  amena 
literatura.  Diferentes  imitaciones  de  algunos  poemas 
se  hicieron  después  en  francés  y  eu  inglés.  En  España 
la  juventud  estudiosa  le  había  tomado  ya  por  modelo, 
de  modo  que  apenas  publicado  y  conocido ,  so  lo  tuvo 
por  un  libro  clásico  y  uu  ejemplar  exquisito  de  lengua , 
de  gusto  y  poesía. 

Estos  triunfos  y  esta  primacía  no  fueron  conseguidos 
por  Melendez  en  un  tiempo  oscuro,  ajeno  de  aplicación 
y  de  actividad  literaria ,  en  quo  á  poco  esfuerzo  y  á  poco 
talento  se  pudiera  ganar  ima  nombradla  que  nadie  dis- 
puta ni  controvierte.  Era  en  la  época  tal  vez  mas  bri- 
llante y  estudiosa  que  hemos  tenido  desde  el  siglo  xvi. 
Cuando  se  echa  la  vista  á  aquel  dccf  miío  que  medió  des- 
de la  publicación  del  Datilo  hasta  el  año  de  90 ,  asom- 
bra el  incremento  que  habian  tomado  las  luces,  y  el 
vigor  con  que  brotaban  las  buenas  semillas  esparcidas 
en  ios  tiempos  de  Fernando  VI  y  primeros  años  de  Car- 
los lil.  En  el  sinnúmero  do  escritos  que  cada  año  se 
publicaban,  en  las  disertaciones  de  las  academias,  en 
las  memorias  de  las  socí<^dndes ,  en  los  establecimien- 
tos científicos  fundados  de  nuevo ,  en  los  de  beneficen- 
cia que  por  todas  partes  se  erigían  y  dotaban ,  en  las 
reformas  que  se  iban  introduciendo  en  las  universida- 
des, en  lus  providencius,gubernativas  que  salían  con- 
formes con  los  buenos  principios  de  administración,  en 
el  aspt'cto  diferente  que?  tomaba  el  suelo  español  con  los 
canales,  caminos  y  edificios  públicos  que  se  abrían  y 
levantaban ;  en  todo,  íinulmento,  se  veía  una  fennenta- 
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don  que  prometia ,  continuada,  los  mayores  progresos 
en  la  riqueza  y  civilización  española.  Hnbia  tal  vez  de- 
masiadas guerrillas  literarias ,  tal  vez  no  se  seguia  en  el 
fomento  de  los  diferentes  ramos  en  que  está  cifrada  la 
prosperidad  social ,  el  orden  que  la  naturaleza  prescri- 
be,  y  se  daba  al  ornato  del  edificio  un  cuidado  y  un  es- 
mero que  reclamaban  mas  imperiosamente  sus  cimien- 
tos. Pero  esto  nada  quita  del  lionor  que  se  merece  una 
época  de  tanta  vida,  de  tanto  ardor,  de  tanta  aplica- 
ción ,  y  cuyos  productosdisfrutamos  todavía  al  cabo  de 
treinta  anos  en  que  hemos  estado  gastando  sin  cesar, 
y  puede  decirse  que  sin  reponer. 

En  esta  época  pues  fué  cuando  Melendez  se  Iiizo 
por  sus  estudios  un  lugar  tan  preferente,  y  este  lugar 
no  se  le  daban  hombres  ineptos  ó  medianos  :  eran  los 
Jovellanos,  los  Gampomanes,  los  Taviras,  los  Rodas, 
los  Llagunos :  lustre  y  apoyo  unos  y  otros  del  Estado, 
de  la  filosofía  y  de  las  letras.  Después  de  pasar  el  in- 
vierno en  los  ejercicios  de  la  universidad  y  de  su  cáte- 
dra ,  solía  venir  á  gozar  en  el  verano  de  las  delicias  de 
la  corte ,  á  mostrar  á  sus  amigos  sus  nuevos  trabajos, 
á  recibir  sus  consejos  y  á  disfrutar  del  cariño  y  aprecio 
que  en  todas  partes  se  le  tributaba.  La  dulzura  de  su 
genio  y  de  sus  costumbres,  un  no  sé  qué  de  infantil 
que  había  en  su  conversación  y  en  sus  modales ,  en  que 
centelleaban  á  veces  unas  llamaradas  de  entusiasmo  y 
una  extensión  de  saber,  que  por  lo  mismo  sorprendían 
mus ;  en  fin,  la  misma  facilidad  de  su  trato,  y  puede  de- 
cirse que  su  excesiva  docilidad,  le  adquirían  amigos  y 
conexiones ,  y  le  hacían  parecer  el  niño  mimado  de  la 
sociedad  y  de  las  musas. 

¡Dichoso  él  si  hubiera  sabido  ó  podido  prolongar 
aquel  agradable  período  de  su  vida!  La  ambición  civil 
sucedió  á  la  ambición  literaria ,  y  otra  situación  trajo 
otros  cuidados.  Sea  que  sus  negocios  particulares  lo 
exigiesen ,  sea  que  se  cansase  de  oir  á  algún  necio  que 
no  servia  mas  que  para  hacer  coplas ,  sea ,  en  fin ,  que 
quisiese  darse  una  consideración  en  el  mundo ,  que  rara 
vez  consiguen  por  sí  solos  los  hombres  de  letras  en  Es- 
paña ,  Melendez  á  muy  luego  de  haber  publicado  su  pri- 
mer tomo  empezó  á  solicitar  un  destino  en  la  magis- 
tratura. Las  musas  debieron  estremecerse  al  verle  to- 
mar esta  resolución ,  y  mucho  mas  de  vérsela  cumplir. 
Provisto  en  mayo  de  1789  para  una  plaza  de  alcalde 
del  crimen  de  la  audiencia  de  Zaragoza ,  y  tomado  po- 
sesión de  ella  en  setiembre  del  mismo  año,  sus  trabajos 
poéticos ,  sus  estudios  literarios ,  toda  aquella  ameni- 
dad de  ocupaciones  que  antes  le  llenaba ,  debió  ceder  á 
atenciones  mas  urgentes,  de  mayor  trascendencia  y 
responsabilidad. 

Mostróse,  empero,  igual  y  robusto  para  la  carga  que 
había  echado  sobre  sus  hombros;  y  el  foro  español  de- 
berá contarle  siempre  entre  sus  mas  dignos  magistra- 
dos. Los  buenos  estudios  que  había  hecho  para  instruir- 
se en  esta  carrera,  y  los  excelentes  libros  de  legislación, 
de  política  y  de  economía  con  que  había  vigorizado  su 
primera  enseñanza,  le  ponían  á  la  par  con  cualquiera 


de  los  que  se  hubiesen  dedicado  exclusivamente  al  es- 
tudio del  derecho.  Y  si  después  se  observan  su  punlml 
asistencia  al  tribunal ,  su  celo  en  transigir  y  compontr 
amigablemente  las  querellas  de  los  litigantes ,  suafüii- 
lidad  y  franqueza  para  oirios,  el  interés  humano  y  com- 
pasivo con  que  visitaba  á  los  presos,  aceleraba  sus  can- 
sas, y  les  repartía  socorros;  su  vigilancia  en  el  bnoi  or- 
den y  policía;  en  fin^  su  incorruptible  integridad,  y sn 
inseparable  adhesión  á  la  justicia,  prendas  yvirtndes 
todas  que  aun  recuerdan  Zaragoza  y  Valladolid  con 
aplauso  y  gratitud,  se  convendrá  fácilmente  en  qoe Me- 
lendez no  era  menos  digno  de  respeto  como  hombre  pú- 
blico que  de  admiración  como  poeta. 

Promovido  á  oidor  de  la  chancillerfa  de  VaDadolid 
en  479  i ,  fué  comisionado  poco  tiempo  de^iués  por  el 
consejo  de  Castilla  para  la  reunión  de  cinco  hospitales 
en  Avila  de  los  Caballeros.  La  independencia  que  cada 
uno  de  ellos  pretendía ,  y  la  repugnancia  á  sacriOearn 
interés  particular  al  general  que  debía  resultar  da  la 
reunión,  hizo  embarazoso  este  encargo ,  que  cosió  i 
Melendez  muchas  fatigas  y  disgustos ,  un  viaje  á  Madrid 
y  dos  enfermedades,  de  que  estuvo  muy  á  peligro.  Ettos 
contratiempos  le  hicieron  restituirse  á  Valladolid,  don- 
de, alternando  las  graves  ocupaciones  de  su  destino 
con  el  trato  de  sus  amigos ,  y  alguna  vez  con  el  de  las 
letras,  permaneció  hasta  i 797,  en  que  fué  nombrado 
fiscal  de  la  sala  de  alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

Había  el  poeta  guardado  silencio  desde  que  publicó 
el  primer  tomo  de  sus  obras  hasta  esta  última  época. 
Solas  dos  veces  le  había  roto :  la  primera  enviando  una 
oda  á  la  academia  de  San  Femando  para  la  distribución 
de  premios  del  año  de  87,  y  la  segunda,  con  una  epis^ 
tola  á  su  amigo  don  Eugenio  Llaguno ,  cuando  fué  he- 
cho ministro  de  Gracia  y  Justicia  en  1794.  En  esta  se- 
gunda oda  á  las  artes  se  advirtió  una  alteración  notable 
en  el  estilo ;  el  cual ,  si  bien  menos  perfecto  y  esmerado 
que  en  la  primera ,  había  adquirido  una  firmen,  una 
rapidez  y  una  audacia  no  conocidas  antes  en  el  autor, 
ni  usadas  después  por  él.  En  la  epístola  es  cierto  que  el 
incienso  prodigado  al  poder  descontentó  á  los  amantes 
de  la  dignidad  é  independencia  literaria;  pero  no  hubo 
nadie  que  no  aplaudiese  al  generoso  y  beilisimo  re- 
cuerdo hecho  allí  de  Jovellanos  t ,  á  la  censura  rigo- 
rosa y  justa  de  las  universidades,  y  á  otras  enérgicuy 

I  Estaba  entonces  aqnel  grande  hombre  en  desfnda  4b  la 
eorte,  y  desterrado  bajo  un  pretexto  honroso  4  Gijon  :  en  pies 
bien  laudable  en  tales  circunstancias  hablar  de  él  7  pedir  ti 
vuelta ,  como  lo  hizo  en  los  versos  siguientes : 

Dale,  7  ft  ti  y  á  sus  amigos  caros, 
T  al  carpentano  suelo ,  aquel  que,  en  noblo 
Santo  ardor  encendido,  noche  y  dia 
Trabaja  por  la  patria ;  raro  ejemplo 
De  alta  virtud  y  de  saber  profundo... 
Débate  mi  amistad  tan  suspirada     • 
Justa  demanda ,  y  subiré  tu  nombre 
De  nuevo,  dulce  amigo,  al  alto  cielo. 
Tú  le  conoces,  y  en  sus  hombros  puedes 
No  leve  parte  de  la  enorme  carga 
Librar  seguro  en  que  oprimido  gimes. 
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grandes  lecciones  que  se  daban  á  la  autoridad ;  todo  en 
una  dicción  la  mas  noble  y  elegante,  y  en  versos  niagis- 
tralmente  ejecutados.  Así  estas  muestras,  en  que  ya  se 
Teia  unida  la  madurez  del  talento  con  la  robustez  de  la 
razón,  iiadan  desear  cada  vez  mas  la  continuación  de 
las  poesías,  ofrecida  cuando  dio  ¿  luz  el  primer  tomo. 
Su  nueva  carrera  se  lo  Labia  estorbado ;  pero  al  fin,  te- 
niendo algún  mas  tiempo  en  Valiadolid,  obligado  en 
cierto  modo  por  aquella  promesa ,  y  estimulado  por  sus 
amigos,  puso  en  orden  y  corrigió  sus  manuscritos,  y 
reimprimió  el  tomo  primero ,  añadiéndole  otros  dos, 
que  fueron  publicados  en  Valiadolid  en  aquel  año  de  97. 

Salió  esta  edición  enriquecida  con  un  crecido  nú- 
mero de  poesías  de  muy  diferente  gusto  y  estilo  que  las 
primeras ,  porque  el  poeta  habia  levantado  su  ingenio 
á  la  altura  de  su  siglo;  y  los  objetos  mas  grandes  de  la 
naturaleza ,  las  verdades  mas  augustas  de  la  religión  y 
de  la  moral,  eran  el  argumento  de  sus  canlos.  Trozos 
descriptivos  de  un  orden  superior,  elegías  fuertes  y  pa- 
téticas, odas  grandiosas  y  elevadas,  discursos  y  epísto- 
las íjlosóíicas  y  moralc9 ,  en  que  el  escritor  toma  alter- 
nativamente el  tono  de  Píndaro,  de  Horacio,  de  Tbom- 
son  y  de  Pope,  y  saca  de  la  lira  española  acentos  no 
aprendidos  antes  de  ella ,  ennoblecen  esta  colección,  y- 
la  recomiendan  igualmente  á  los  ojos  del  iilósofo  y  del 
político  que  del  bumanista  y  del  poeta. 

lias  á  pesar  de  su  relevante  mérito,  y  á  pesar  también 
de  los  bien  merecidos  elogios  que  de  Italia  y  de  Francia 
se  imieron  á  los  do  España  para  congratular  al  autor, 
^fuerza  confesar  que  la  aceptación  que  tuvieron  estas 
poesías  no  fué  tan  grande  ni  tan  general  como  la  que 
liabian  logrado  las  primeras.  La  época,  en  primer  lugar, 
no  era  tan  á  propósito  para  esta  clase  do  triunfos  lite- 
rarios; la  atención  de  los  hombres  se  babia  vuelto  casi 
exclusivamente  á  los  sucesos  políticos,  que,  amenazando 
trastornar  la  faz  de  la  Europa  toda,  no  dejaban  apenas 
otro  interesa  la  imagiiiucion  que  el  de  los  temores  ó  es- 
peranzas que  ellos  prometían.  Aun  cuando  esta  dispo- 
sición de  ánimos  fuese  diferente,  no  era  de  esperar 
tampoco  un  efecto  tan  feliz  como  cl  de  la  publicación 
primera ,  mucho  mas  habiendo  mediado  tanto  tiempo 
entre  una  y  otra.  Los  asuntos  á  la  verdad  eran  grandes 
y  severos  en  la  mayor  parte;  pero  no  análogos  al  gusto 
y  opiniones  dominantes  en  aquella  segunda  época.  Abs- 
tractos y  metadsicos ,  repetidos  con  alguna  prodigali- 
dad, y  no  siempre  con  igual  acierto,  su  desempeño, 
aunque  frecuentemente  grande  y  poético ,  no  era  con 
mucho  tan  perfecto  como  el  de  los  templados  y  juveni- 
les. La  composición  en  ellos  no  presenta  siempre  aqu^l 
interés  progresivo  que  acrecienta  el  gusto  desde  el  prin- 
cipio hasta  el  fin.  Se  nota  aquí  esfuerzo,  allá  declama- 
don  ,  y  en  no  pocas  partes  falta  de  concisión  y  de  ener- 
gía ;  como  si  la  índole  del  autor  no  fuese  pora  esta  clase 
de  argumentos.  Por  último,  insertó  composiciones  que 
no  tuvieron  at^eptarion  ninguna :  La  caida  de  Luzbel, 
algunas  traducciones ,  alguna  oda ,  algún  discurso  de- 
masiado largo  y  tal  vez  prosaico,  no  parecieron  ni  han 
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parecido  nunca  dignas  de  las  demás.  El  mérito  de  Me- 
lendez  es  tan  grande ,  su  reputación  y  su  gloria  tan 
afianzadas  y  reconocidas,  que  nada  pierden  sin  duda 
con  estas  observaciones  imparciales,  nacidas  del  amor 
á  la  verdad ,  y  que  él  mismo  oyó  alguna  vez  de  sus  ami- 
gos con  tanta  docilidad  como  modestia. 

En  el  prólogo  que  les  puso  al  frente ,  intentó  probar 
que  en  nada  derogaban  los  estudios  poéticos  á  la  dig- 
nidad de  magistrado,  y  que  ninguna  incompatibilidad 
tenían  con  los  deberes  y  talentos  de  hombre  público  y 
de  negocios.  Seria  sin  duda  mejor  que  los  que  reciben 
del  cielo  el  don  divino  de  pintar  la  naturaleza  en  bellos 
versos ,  y  de  inflamar  con  su  entusiasmo  la  imaginación 
ajena ,  pudieran  estar  enteramente  separados  del  tor- 
bellino de  negocios ,  honores  y  empleos  que  agita  á  los 
hombres  en  la  grande  escena  del  mundo.  £1  poeta  emi- 
nente no  debiera  ser  mas  que  poeta  :  así  conservaría 
mejor  su  independencia  y  el  decoro  debido  al  ministe- 
rio de  las  musas;  sus  talentos  se  desplegarían  con  toda 
extensión  y  libertad  ^  y  los  necios  no  afectarían  seiía- 
larle  con  un  nombre  que  ellos  no  entienden  y  que  en 
su  boca  es  un  apodo  de  frivolidad  y  de  insuficiencia. 
Mas  esto  camina  ciertamente  sobre  una  suposición  im- 
posible. La  fortuna,  las  circunstancias,  el  interés  do 
las  familias,  momentos  también  de  error  y  de  flaqueza 
sacan  á  los  hombres  de  su  esfera ,  ya  para  mas,  ya  para 
menos ;  sobre  todo  en  un  país  como  el  nuestro,  en  que 
tan  pocos  recursos  tienen  los  escritores  para  subsistir 
como  tales.  ¿Qué  liaccr  pues?  se  dirá.  Lo  que  hacia 
Melendez  :^scr  un  gran  poeta  en  sus  versos,  y  un  sabio 
y  recto  magistrado  en  su  tribunal. 

Mas  lo  que  él  no  debiera  haber  hecho  es  empeñarse 
tanto  en  disculparse.  Quien  estaba  siendo  un  modelo 
de  integridad,  aplicación  y  capacidad  en  el  foro  no 
tenia  que  probar  nada  ni  necesitaba  de  apología  nin- 
guna ;  á  sus  detractores  tocaba  hacerla ,  si  es  que  po- 
dían, de  su  propia  necedad.  Esta  especie  de  excusas  no 
sirven  para  los  hombres  de  razón ,  porque  íio  las  nece- 
sitan; ni  tampoco  para  los  preocupados,  porque  no  los 
convencen.  Tienen  además  otro  hicon veniente ,  y  es  dar 
al  que  las  hace  el  aire  de  poca  seguridad  en  el  crédito  y 
dignidad  de  su  arte;  y  cierto  que  un  tan  gran  poeta  én 
ninguna  ocasión  ni  por  pretexto  alguno  debía  desde- 
ñarse de  su  talento  t. 

A  poco  tiempo  después  de  publicada  esta  edición  fué, 
como  se  dijo  arriba ,  nombrado  fiscal  de  la  sala  de  al- 
caldes de  Casa  y  Corte,  de  cuya  plaza  tomó  posesión 
en  23  de  octubre  de  aquel  año  de  07.  Como  la  avanzada 
edad  y  achaques  de  su  antecesor  tenían  muy  atrasados 
los  negocios  de  lu  fiscalía,  Mclenilcz  se  dio  á  despachar- 
los por  sí  mismo  con  tul  aclividud  y  aplicación,  que  no 

f  El  abate  don  Juan  Andrés  era  mas  franco ;  en  la  rarta  qu6 
le  escribió  entonces  le  de^'ia :  «¿Y  quó  paeden  decir  los  mas  scve- 
» roft  censores  contra  un  magistrado  que  publica  tan  apreciables 
«poesias?  Yo  antes  bien  creeré  que  una  mente  que  con  tanta  ver- 
•  dad  biguc  en  sus  versos  lo  bello,  no  se  apartará  en  cus  sentencias 
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solo  lo  faltaba  lícmpo  para  otros  estudios,  mas  también 
para  el  trato  con  sus  amigos.  Ofreciéronsele  en  la  corta 
duración  de  su  cargo  causas  graves  y  curiosas,  donde 
bizo  prueba  de  su  juicio  y  de  su  talento ;  entre  ellas  la 
de  la  muerte  de  Castillo ,  cuya  acusación  fiscal  corre  en 
el  público  como  un  modelo  de  saber  y  de  elocuencia. 
Estas  puede  decirse  fueron  las  últimas  satisfacciones 
que  tuvo  en  su  carrera ;  y  la  suerte  le  preparaba  ya  el 
cáliz  de  aflicción  que  tiene  siempre  prevenido  á  los  hom- 
bres eminentes,  como  para  cobrarles  con  usura  los  po- 
cos dias  que  les  concede  de  gloría  y  de  alegría.  Mas 
para  proceder  á  contar  estos  desagradables  sucesos  es 
preciso  tomar  las  cosas  de  mucho  mas  arriba. 

La  revolución  francesa  no  habia  sido  mirada  al  prin- 
cipio por  los  potentados  de  Europa  sino  como  un  ob- 
jeto de  risa  y  pasatiempo.  Creció  el  coloso ,  y  aquel  sen- 
timiento de  desprecio  pasó  en  un  instante  á  miedo  y 
aversión.  La  guerra  y  las  intrigas  fuera ,  la  persecución 
y  el  espionaje  dentro ,  fueron  los  medios  á  que  apelaron 
para  contener  aquel  gran  movimiento  y  ahogar  unas 
opiniones  en  que  creyeron  comprometida  la  estabilidad 
de  sus  tronos.  El  mundo  ha  visto  lo  que  han  consegui- 
do con  esos  formidables  ejércitos,  con  esas  intermina- 
bles cruzadas  que  por  espacio  de  treinta  años  han  do- 
solado  la  Europa.  Ni  les  han  aprovechado  mas  tampoco 
las  medidas  inquisitoriales  en  el  interior  de  sus  estados, 
pues  haciéndolos  odiosos,  han  sofocado  en  los  ánimos 
el  amor  y  la  confianza ,  bases  las  mas  firmes  de  la  auto- 
ridad y  del  poder.  A  menos  costa  sin  duda  les  era  fácil 
conseguir  libertarse  á  si  mismos  y  á  sus  pueblos  del  con- 
tagio que  temian.  Arreglando  bien  su  hacienda,  gober- 
nando en  el  interés  genera]  de  sus  subditos ,  y  no  en  el 
particular  de  su  corte  y  sus  ministros ;  en  una  palabra, 
siendo  justos  y  prudentes ,  tenían  puesta  la  barrera  mas 
impenetrable  á  aquellas  novedades  <.  Pero  el  poder  no 
se  estima  sino  por  el  abuso  que  de  él  se  hace,  y  asi  se 
verificó  desgraciadamente  en  España.  Habia  coincidido 
la  muerte  de  nuestro  Cários  III  con  las  alteraciones  de 
Francia ;  y  cuando  era  necesaria  mayor  diligencia  en 
gobernar,  mayor  circunspección  en  conducirse,  enton- 
ces se  dio  la  señal  entre  nosotros  á  todos  los  caprichos 
de  la  arbitrariedad ,  á  todos  los  desconciertos  de  la  ig- 
norancia y  de  la  insensatez.  El  escándalo  de  poner  en 
circunstancias  tan  difíciles  el  timón  del  Estado  en  ma- 
nos do  un  favorito  sin  educación  política  y  sin  expe- 
riencia, acrecentaba  la  murmuración  y  el  descontento, 
y  estos  á  su  vez  producían  el  encono  y  la  persecución.  Y 
como  los  primeros  y  mas  nobles  pasos  de  la  revolución 
francesa  eran  debidos  sin  duda  á  las  luces  y  adelanta- 
miento del  siglo,  la  autoridad  se  puso  en  un  estado  cons- 


*  Los  pueblos  no  se  alteran  nunca  mientras  lu  situación  es  agra- 
dable, ó  4  lo  menos  llevadera.  «No  basta,  dice  an  célebre  escritor 
espaftol ,  qae  los  pueblos  estén  quietos ;  es  preciso  que  estén  con- 
tentos, y  solo  en  corazones  insensibles  ó  en  cabezas  vacias  de  todo 
principio  de  humanidad,  y  aun  de  politica,  puede  abrigarse  la  idea 
de  aspirar  -Ji  lo  primero  sin  lo  segando. »      {Joveiianot.) 
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tanto  do  hostilidad  con  el  saber.  Ya  se  hablan  fuprlnudo 
los  periódicos  que  mas  crédito  tenian,  por  les  verdades 
útiles  que  propagaban  2 ;  se  habia  retirado  poco  á  poeo 
la  protección  y  fomento  que  se  daba  á  los  esUuiios;  m 
oian  delaciones ,  se  sembraban  desconfianzas.  DiósOy  en 
fin ,  la  señal  á  las  persecuciones  personales  con  la  pri- 
sión del  conde  de  Cabarrusen  el  año  de  90 ;  y  sotí 
des  talentos ,  su  incansable  actividad ,  el  brillo  que  i 
pañaba  sus  empresas ,  los  establecimientos  importantes 
y  benéficos  que  habia  proyectado  y  erigido ,  los  bieBes 
infinitos  que  habia  hecho  á  tantos  particulareí  no  le 
pudieron  salvar  de  un  proceso  enfadoso ,  de  un  enckfra 
cruel  y  dilatado,  y  de  un  éxito,  al  fin,  que  tenia  mu  ape^ 
riencia  de  favor  que  de  justicia.  Jovelianos,  ausente  á 
la  sazón  en  Salamanca ,  voló  á  Madrid  en  socorro  de  sn 
amigo ,  y  no  logró  otra  cosa  que  ser  envuelto  en  sn  rai« 
na.  Sucedíanse  de  tiempo  en  tiempo,  y  á  no  muche  di»* 
tancia ,  estas  tristes  proscripciones  que ,  adennás  de  loe 
muchos  particulares,  frecuentemente  victimas  de  de- 
laciones oscuras,  y  á  veces  de  su  misma  impmdeiiciai 
venian  á  herir  las  cabezas  de  personas  eminentes  ó  por 
sus  empleos ,  ó  por  su  crédito ,  ó  por  su  saber.  A  la  des* 
gracia  de  Cabarrus  y  Jovellanos  siguió  la  de  Floride- 
blanca  y  su  partido ,  á  esta  la  del  conde  de  Annda ;  de- 
ferentes consejeros  de  Castilla  fueron  desterrados  des- 
pués por  no  avenirse  bien  con  su  gobernador  el  conde 
de  la  Cañada;  este  cayó  á  su  vez  víctima  de  una  intriga 
de  palacio ,  cerrándose  entonces  aquella  serie  de  mise- 
rías  con  la  escandalosa  causa  sobre  la  impresión  de  las 
Ruinas,  de  Volney.  Vióse  en  ella  dar  á  una  simple  esp6- 
culacion  de  contrabando  el  carácter  de  una  gran  coii|U- 
ración  política ,  y  tratar  de  envolver  como  revohidooB- 
rios  y  facciosos  á  cuantos  sabían  algo,  en  España.  Las 
cárceles  se  llenaron  de  presos ,  las  famifias  de  terror,  y 
no  se  sabe  hasta  dónde  la  rabia  y  la  perversidad  hobie- 
ran  llevado  tan  abominable  trama,  si  la  disciplina  en- 
sangrentada de  un  hombre  austero  y  respetable,  y  d 
ultraje  atroz  que  con  ocasión  de  ella  se  le  hizo ,  no  Imh 
hieran  venido  oportunamente  á  atajar  este  ntadal  de 
iniquidades  3.  El  escándalo  fué  tan  grande  y  el  grite  üIr 
la  indignación  pública  tan  fuerte ,  que  la  corte  abrió  los 
ojos ,  y  retirando  su  confianza  de  aquellos  viles  maqiú- 
nadores ,  la  dio ,  ó  aparentó  darla ,  á  hombres  conocidos 
en  el  reino  por  su  sabiduría  y  su  virtud.  Entonces  filé 
cuando  se  nombró  á  Jovellanos  ministro  de  Gracia  y  Josr* 
ticia ,  á  Saavedra  de  Hacienda ,  y  al  conde  de  Ezpeleta 
gobernador  del  Consejo :  tres  hombres  dignos  sin  dada 


s  Ei  Centor,  El  Ccrreo  de  ios  ciegos .  El  CorrespousMi  y  «Irtf. 
El  Gobierno  ai  parecer  habia  tomado  entonces  ¿  su  cargo  CMt^ 
mar  el  dicho  ingenioso  y  mordaz  de  un  escritor,  qne  presnataA» 
por  qué  los  que  mandaban  aborrecían  i  los  sabios ,  «por  !•  ■is^ 
mo,  respondió,  que  los  malhechores  nodumos  abomeei  I  lot 
reverberos». 

s  Para  los  lectores  que  no  tengan  noticia  de  este  aeonteclnicito 
singular  no  basta  la  indicación  samarla  que  aqui  se  hice ,  y  qaiiá 
seria  conveniente  no  solo  para  satisfacer  sn  curiosidad ,  siio  tia- 
bien  para  escarmiento  púbflco,  entrar  en  mas  largas  esplicwio- 
ncs.  Pero  el  pudor  y  la  decencia  no  se  lo  consienten  á  la  bittoni. 
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5  capaces  do  restaurar  cl  Estado,  si  el  Estado  no  hu- 
biese tenido  ya  una  enfermedad  incurable^  mas  poderosa 
que  su  capacidad  y  sus  fuerzas. 

Vióse  entonces  Melendez  en  el  colmo  de  sus  deseos : 
su  amigo  en  el  ministerio,  él  establecido  en  Madrid ,  y  el 
camino  llano  para  llegar  al  puesto  descansado  y  preemi- 
nente que  sus  servicios  y  estudios  merecían.  Individuo 
de  la  academia  de  San  Femando  desde  que  recitó  en 
olla  su  hermosa  oda ,  y  admitido  en  el  seno  de  la  Espa- 
üolaen  el  año  de  98,  reunía  en  si  los  honores  literarios 
que  podia  desear ,  y  era  considerado  y  respetado  dentro 
y  fúm  de  España  como  el  primer  talento  de  su  tiempo 
y  su  nación.  Mas  toda  esta  perspectiva  de  bonanza  y  de 
▼entura  se  anubló  de  repente  y  desapareció  como  el  hu- 
mo. No  pertenece  á  la  historia  particular  de  nuestro 
poeta  contar  menudamente  ios  resortes  secretos  por  los 
que  fueron  traídos  al  ministerio  Saavedra  y  Jovellanos, 
ni  tampoco  las  intrigas  de  corte  que  mediaron  cuando 
fueron  despedidos.  Lo  que  si  no  debe  pasarse  en  silen- 
cio es  que  en  los  cortos  momentos  de  favor  que  Melen- 
dez logró  del  príncipe  de  la  Paz,  cuando  le  dedicó his 
poesías,  uno  de  sus  mayores  cuidados  y  su  principal 
empeño  fué  disipar  las  prevenciones  que  el  privado  te- 
nia contra  su  ilustre  amigo,  y  rehabilitarle  en  su  esti- 
mación y  confianza.  Guando  después ,  á  pesar  de  la  apa- 
rente desgracia  del  favorito ,  los  dos  ministros  fueron 
sacrificados  á  su  resentimiento  y  su  venganza ,  Melen- 
dez fué  también  sacrificado  con  ellos  y  desterrado  á  Me- 
dina del  Campo  ( 27  de  agosto  de  i798 ) ,  previniéndole 
que  saliese  de  Madrid  en  el  término  de  veinte  y  cuhtro 
horas,  y  que  esperase  órdenes  allí. 

Obedeció  y  partió :  entre  tanto  sus  amigos  consiguie- 
ron del  nuevo  ministerio  mitigar  el  rigor  de  las  órdenes 
con  que  se  le  amagaba ,  y  convertirías  en  la  insignifi- 
cante comisión  de  inspeccionar  unos  cuarteles  que  se 
estaban  construyendo  mucho  tiempo  habia  de  los  fon- 
dos de  aquella  villa.  Algo  roas  tranquilo  con  esta  de- 
mostración de  condesaendencia,  se  entregó  al  estudio 
7  al  retiro ,  al  trato  de  los  amigos  que  su  amable  y  apa- 
dMe  índole  le  facilitaron  en  el  pueblo ,  y  de  los  que,  ó 
por  recomendación  ó  atraídos  de  su  celebridad,  venian 
á  víaitarie  del  contomo.  Díóse  al  ejercicio  de  las  obras 
de  beneficencia  que  su  humanidad  le  inspiraba ,  prind- 
palmenie  con  los  enfermos  del  hospital.  Sallan  estos  in- 
felices de  allí  por  lo  regular  sin  acabar  de  convalecer; 
él  U»  recogía ,  él  los  vestía ,  él  los  alimentaba ,  y  ellos  lo 
bendecían  como  un  amigo  y  un  padre.  En  medio  de  tan 
inocentes  y  virtuosas  ocupaciones,  y  ajeno  de  toda  ges- 
tión y  negocio  público,  debía  considerarse  seguro  en 
aquel  asilo  y  á  cubierto  de  los  tiros  de  la  malignidad. 
No  fué  así  por  desgracia ;  y  otra  nueva  tormenta  le  amo- 
naiaba,  mas  negra  y  peligrosa  que  hi  primera. 

Uno  de  aquellos  hombres  que ,  ejercitándose  toda  su 
vida  en  obras  de  villanía  y  perversidad ,  no  logran  subir 
al  poder  sbu)  por  el  escalón  do  la  infamia:  de  aquellos 
para  quienes  la  libertad ,  el  honor  y  aun  la  vida  de  los 
otros,  lo  justo  y  lo  injusto,  lo  profano  y  lo  sagrado,  todo 
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es  un  juego ,  y  todo  les  sirve  como  de  instramento  á  su 
codicia,  á  su  ambición ,  á  su  libertinaje  ó  su  malicia, 
proyectó  consumar  la  mina  de  Melendez  pora  hacer  este 
obsequio  á  la  corte ,  con  quien  le  suponía  en  guerra 
abierta,  y  ganarse  las  albricias  de  la  destrucción  de  un 
personaje  desgraciado.  Siguióle  con  esta  dañada  inten- 
ción los  pasos ,  calificando  y  denunciando  como  intri- 
gas peligrosas  las  visitas  que  él  y  sus  amigos  se  hacían. 
Y  para  enredaríe  de  una  manera  mas  complicada  é  in- 
evitable, se  empezó  á  formar  una  causa  á  dos  eclesiás- 
ticos de  un  pueblo  inmediato,  con  la  indicación  expresa 
en  las  instraccíones  para  formaría  «de  que  convenia 
mucho  que  en  ella  jugase  Melendez  Vald^  ».  Designá- 
ronse los  testigos  á  quienes  se  habia  de  preguntar,  y  no 
se  omitió  ninguna  de  aquellas  ditigencias  tenebrosas 
con  que  estos  hombres  infernales  han  conseguido  en 
todos  tiempos  perder  á  los  que  aborrecen  t.  No  produ- 
jeron estas  maquinaciones  el  fmto  que  ellos  esperaban; 
mas  bastaron  para  inquietar  á  la  corte ,  recelosa  siem- 
pre y  ya  mal  dispuesta  con  él ,  según  la  costumbre  na- 
tural en  los  hombres ,  de  querer  mal  á  quien  ofenden. 
Por  otra  parte,  el  destino  de  Melendez  era  apetecible, 
estaba  suspenso,  y  la  ocasión  convidaba.  Todo  pues 
conspiró  á  inclinar  la  balanza  en  daño  suyo;  y  cuando 
menos  lo  podía  presumir ,  cuando  quizá  tenia  las  espe- 
ranzas mas  fondadas  de  ser  reintegrado  en  su  dignidad 
y  honores ,  recibió  la  orden  por  la  cual  se  le  despojaba 
de  la  fiscalía,  y  con  la  mitad  del  sueldo  se  le  confinaba 
á  Zamora  (2  de  diciembre  de  1800). 

Recibió  el  golpe  con  serenidad  y  entereza ;  y  conven- 
cido de  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos  por  el  pronto,  dejó 
en  manos  del  tiempo  su  vindicación  y  desagravio.  Par- 
tió á  Zamora ,  establecióse  allí ,  y  aunque  visitado  y  ob- 
sequiado de  las  personas  principales  del  pueblo ,  él  con- 
servó su  vida  retirada,  partiendo  su  tiempo  entre  sus 
libros  y  un  reducido  número  de  buenos  amigos.  Entre 
tanto ,  sabedor  de  las  intrigas  que  habían  mediado  para 
la  última  demostración  do  rigor  recibida  del  Gobierno, 
procuró  por  todos  medios  desvanecerlas;  y  si  no  logró 
reponerse  enteramente ,  consiguió  por  lo  menos  que  se 
aliviase  su  suerte ;  y  en  real  orden  de  27  de  junio  de  i  802 
se  le  devolvió  el  goce  de  su  sueldo  completo  como  fis- 
cal, permitiéndole  disfmtarle  donde  le  acomodase  es- 
tablecerse. Hubiera  él  entonces  preferido á Madrid;  pero 
á  la  sazón  había  una  de  las  acostumbradas  persecucio- 
nes en  que  estaban  envueltas  personas  de  relaciones  ín- 
timas y  antiguas  con  Melendez,  y  fuéle  avisado  por  sus 
mismos  favorecedores  que  no  le  convenia  presentarse 
en  la  corte  por  entonces.  Decidióse  pues  á  fijarse  en  Sa- 
lamanca ,  donde  tantos  motivos  de  amistad  y  parentes- 
co, tantos  recuerdos  tiernos  y  afectuosos  le  convida- 
ban. Allí  puso  su  casa ,  recogió  y  ordenó  su  exquisita  y 
copiosa  libreria ,  abrazó  á  sus  antiguos  amigos,  y  em- 
pezó á  gozar  con  ellos  de  una  vida  mas  tranquila  y  apa- 

• 

*  La  cansa,  con  todas  las  disposiciones,  instraecion  y  ótmii 
documentos  qae  aotorízan  estos  hechos,  existe  en  poder  dp  la  fü- 
miiia  de  Melendez. 
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cible  que  la  que  había  disfrutado  mi  los  doce  anos  tras- 
curridos desde  su  salida  para  Zaragoza. 

Pudieron  las  musas  congratularse  de  esta  feliz  nove- 
dad al  verle  restituido  al  ocio  antiguo  y  en  aquellos  si- 
tios mismos  que  tan  hermosos  versos  le  habían  inspi- 
rado en  otro  tiempo.  Los  amantes  de  la  literatura  es- 
pañola esperaban  verla  enriquecida  con  alguna  obra 
magistral  digna  del  gran  talento  de  Melendez  y  propia 
de  la  madurez  y  gravedad  que  habia  ya  adquirido  en 
aquella  época.  Pero  el  resorte  de  su  espíritu  estaba  que- 
brado por  la  adversidad  y  la  injusticia  de  los  hombres, 
y  su  atención  distraída  con  recelos  ó  esperanzas  que 
nunca  tuvo  bastante  fuerza  para  sacudir  de  sí.  Por  otra 
parte,  el  despotismo  ministerial ,  cada  vez  mas  insufri- 
ble, armado  de  sospechas,  de  recelos  y  desconfianzas; 
las  recriminaciones  y  falsas  miras,  atribuidas  siempre 
al  talento  perseguido;  en  fin,  la  inercia  y  desidia  que 
produce  la  opresión,  y  que  si  al  principio  repugnan, 
después  al  cabo  se  aman  i :  todo  le  desalentaba  y  le  su- 
mergía en  un  letargo  nada  conveniente  ¿  su  ingenio,  y 
perjudicial  á  las  letras. 

Un  poema  lírico  descríptivo  sobre  la  creación ,  que  se 
imprime  ahora  entre  sus  odas,  y  una  traducción  de  la 
Eneida,  que  la  publicación  de  la  de  Delílle  le  hizo  em- 
prender,  fueron  las  únicas  tareas  que  Melendez  dióá 
su  espíritu  en  aquel  ocio  de  seis  años.  También  pensó 
entonces  hacer  una  nueva  edición  de  sus  poesías,  en 
que  se  habían  de  suprimir  todas  las  composiciones  que 
no  eran  correspondientes  al  mérito  de  las  otras,  y  hacer 
en  algunas  las  enmiendas  y  cortes  que  el  gusto  delicado 
y  la  sana  crítica  aun  desean.  Tenia  ya  arreglado  esto 
con  uno  de  sus  mas  queridos  discípulos;  mas  sa  indo- 
lencia natural  dilató  esta  empresa,  acaso  con  perjuicio 
de  su  gloria;  y  el  torrente  de  los  sucesos,  que  después 
se  despeñaron  unos  sobre  otros,  no  le  dejó  pensar  en 
mucho  tiempo  ni  en  este  ni  en  ningún  otro  proyecto  li- 
terario. 

Seria  tal  vez  mejor  poner  fin  aquí  á  esta  noticia  y 
contentarse  con  indicar  sencillamente  el  lugar  y  tiem- 
po en  que  falleció  el  poeta.  Ya  desde  aquella  época  em- 
pieza á  sentirse  el  terremoto  político ;  las  opiniones  se 
dividen^  se  inflaman  las  pasiones ,  y  á  pesar  del  tiempo 
trascurrido ,  á  pesar  de  la  vicisitud  prodigiosa  de  los 
acontecimientos,  ó  por  mejor  decir,  con  ella  misma, 
estas  pasiones,  lejos  de  haberse  templado,  empiezan  á 
acalorarse  de  nuevo ;  lejos  del  autor  de  estos  apuntes 
dar  ocasión  de  irritarlas  por  su  parte.  El  ha  seguido 
constantemente  un  rumbo  y  una  opinión  opuestos  á  los 
que  desgraciadamente  fueron  adoptados  por  Melen- 
dpz.  Mas  aun  cuando  cifra  en  ello  la  principal  honra  de 
su  vida ,  no  se  permitirá  por  eso  recriminación  ningu- 
na, la  cual  seria  tan  repugnante  á  su  corazón  como 

<  Etutcorpora  lenU  augescuiU,  citó  ejetinguntur,  tic  ingenia  ai»- 
diaque  oppresseris  fncUtus ,  quam  revocaveris.  Subit  quippeetiam 
épiiuÉ  tnertiae  dnlcedo»  ei  invisa  primo  desidia  postremo  amaíur. 
Tácito  en  estas  pocas  líocas  srilala  la  verdadera  causa  de  la  este- 
ñlidad  y  atrasu  de  nuestra  literatura. 
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importuna  en  este  lugar.  Es  preciso  pues  en  el  discarM 
de  los  hechos  que  van  á  seguir  imponerse  la  obligtcioB 
de  ser  breve ,  y  por  lo  mismo  que  la  opinión  propia  lia 
vencido ,  también  la  de  ser  modesto. 

Con  la  revolución  de  Aranjuez  fué  alzado  el  deitíeiTio 
y  vueltos  sus  destinos  á  los  magistrados  que  habían  sido 
echados  de  la  corte  en  las  diferentes  épocas  de  pers^ 
cudon  anteriores.  Gúpole  á  Melendez  la  suerte  queá 
los  demás,  y  regresó  á  Madrid  en  aquellos  días.  Ya  el 
Rey  habia  partido  á  Bayona ;  las  señales  de  la  terrible 
tormenta  que  amenazaba  se  hacían  cada  vez  mas  sinie»- 
tras  y  espantosas;  así  Melendez  no  vino  á  la  corte  tíiio 
para  ser  testigo  de  la  ansiedad  y  afanes  que  precedieron 
al  2  de  mayo ,  de  los  horrores  de  aquel  execrable  día ,  y 
del  desaliento  y  temor  en  que  quedó  sumergida  la  ca- 
pital. Quiso  volverse  al  retiro  de  su  casa,  y  no  pudo 
verificarlo.  Aceptó  de  allí  á  poco  una  comisión  para  As- 
turias, en  compañía  del  conde  del  Pinar,  y  esftiena 
confesar  que  si  los  motivos  que  tuvo  para  aceptarla  no 
son  del  todo  excusables  á  los  ojos  de  los  amantes  de  la 
independencia ,  jamás  incousideracion  ninguna  fué  cas- 
tigada con  un  rigor  mas  cruel.  Cuando  los  dos  comisio- 
nados llegaron  á  Asturias,  ya  iba  dolante  de  ellos  la  pre- 
vención que  los  acusaba  ante  la  exaltación  popular.  En- 
traron en  Oviedo  escoltados  de  gente  armada ;  y  aunque 
en  la  junta  provincial  habian  procurado  sincerar  su 
conducta  y  allanar  todas  las  sospechas,  el  pueblo,  in- 
quieto y  receloso ,  no  se  dio  por  satisfecho.  AltematH 
vamente  llevados  desde  la  cárcel  á  su  hospedaje,  y  de 
su  hospedaje  á  la  cárcel ,  cuando  ya  al  parecer  todo  es- 
taba vencido  y  ellos  dispuestos  á  partir ,  la  muchedum- 
bre frenética  sa  agolpó  sobre  el  carruaje,  al  que  ya  ha- 
bian subido ,  volviólos  ó  lanzar  en  la  prisión,  hizo  pe- 
dazos y  quemó  el  coche,  desbarató  los  equipajes,  y 
creciendo  el  furor  con  su  mismo  exceso,  violentaron 
las  puertas  de  la  cárcel  y  sacaron  á  los  dos  comisiona- 
dos y  otros  tres  presos  con  intención  de  darles  muerte. 

Iba  delante  Melendez  :  hablábales  con  dulzura  pi- 
diendo que  le  llevasen  á  la  Junta  ó  le  encerrasen  coa 
grillos;  nada  bastó,  porque  después  de  haberle  puesto 
al  pié  de  la  horca  y  hacerle  mil  insultos,  le  sacaron  al 
campo ,  le  cercaron,  y  encarándole  los  fusiles,  clama- 
ban que  habia  de  morir.  Logró  al  cabo  que  le  oyesen 
unas  pocas  palabras  sobre  su  inocencia  y  sus  princi- 
pios; les  habló,  les  rogó,  procuró  ablandaiios  y  aun 
les  empozó  á  recitar  un  romance  popular  y  patriótico 
que  habia  compuesto  antes  del  2  de  mayo.  Frivolo  rs- 
curso  para  con  gentes  rudas  y  groseras,  y  entonces 
atroces  y  locas  de  furor.  Atajáronle  con  nuevos  insul- 
tos y  amenazas,  y  condenándole  á  morir,  por  gran  fa- 
vor le  permitieron  confesar ;  tuvo  él  la  presencia  de  es- 
píritu de  hacer  durar  este  acto  algún  tiempo.  Ya  estaba 
dispuesta  la  banda  que  habia  de  tirarle,  cargados  los 
fusiles,  y  él  atado  al  árbol  fatal ;  ya  se  habia  disputado 
sobre  si  se  le  habia  de  disparar  de  frente,  ó  de  espaldu 
como  á  traidor,  y  con  este  motivo  desatado  y  vuelto  i 
atar  de  nuevo ;  ya ,  en  fin ,  no  fallaba  mus  que  consu- 
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mar  el  lacríílcio ,  cuando  se  tío  venir  de  lejos  al  cabildo 
y  á  las  comunidades  con  el  Sacramento  y  la  cruz  lamosa 
de  la  Victoria. 

Calmó  todo  entonces ,  y  Melendes ,  que  estaba  el  pri- 
mero,  fué  el  primeramente  socorrido.  Hizose  después 
lo  mismo  con  los  otros  companeros ,  y  recogidos  todos 
en  la  procesión ,  fueron  llevados  á  la  catedral ,  y  de  alli 
meltosá  la  cárcel.  Formóse  causa  á  petición  del  pue- 
blo al  Conde  y  á  Melendez,  y  dados  por  ella  libres  de 
todo  cargo,  se  los  puso  en  libertad  y  se  les  permitió 
volver  á  Castilla.  Tal  fué  el  éiito  inesperado  de  aquella 
terrible  escena  y  de  tan  larga  agonía.  Estremece  en 
verdad  ver  al  autor  del  Batilo  y  de  la  Dupedida  del 
anciano^  perseguido  popularmente  y  atado  á  un  árbol 
para  ser  muerto  como  traidor  y  enemigo  de  su  patria. 
Pero ,  ¿á  quién  deberá  imputarse  tan  grande  atrocidad? 
I  Acaso  al  pueblo?  No ,  sin  duda  alguna ;  á  los  autores  y 
consentidores  de  la  villana  y  escandalosa  agresión  que 
puso  á  la  nación  toda  en  aquel  estado  de  exaltación  y 
frenesf ,  sin  el  cual  no  se  pedia  salvar. 

Melendez  volvió  á  Madrid  cuando,  de  resultas  de  la 
memorable  victoriade  Bailen,  los  franceses  hablan  eva- 
cuado la  capital  y  retirádose  al  Ebro.  Siempre  esperando 
mejorar  deposición ,  y  deseoso  también  de  contribuir  por 
su  parte  álosgrandestrabigos  quese  presentaban  delan- 
te de  los  españoles  en  aquella  imprevista  y  singular  si- 
tuación, aguardó  en  Madrid  la  formación  del  Gobierno 
central ,  y  confió  ser  empleado  por  él.  Esta  esperanza  no 
erainfundada  ^  puesto  que  en  aquel  gobierno  contaba  al- 
gunos amigos,  y  entre  ellos  al  ilustre  Jovellanos,que 
sacado  de  su  prisión  de  Mallorca  por  la  revolución  de 
Araiyuez,  vino  nombrado  por  sus  compatriotas  á  to- 
mar su  lugar  entre  los  padres  de  la  patria.  Mas  la  for- 
tuna, precipitando  y  revolviendo  los  sucesos  en  mil  di- 
recciones diferentes,  dio  entonces  una  do  sus  vueltas 
acostumbradas ,  y  los  franceses  vencedores  amenazaron 
i  Madrid.  La  Junta  Central ,  las  fuerzas  del  Estado,  los 
latriotas  mas  exaltados  ó  mas  diligentes ,  todos  se  re- 
ftgianmá  Andalucía.  Nuestro  poeta,  resuelto  enton- 
ces á  seguir  el  partido  de  la  independencia,  no  pudo 
pooene  en  camino,  y  su  mala  suerte,  deteniéndole  en 
Madrid ,  lo  dejó  expuesto  al  vacío  del  desaliento  y  á  los 
lazos  de  la  seducción ,  en  que  cayeron  y  íüeron  envuel- 
tos tantos  infelices  españoles.  Su  reputación  no  podia 
dejarle  indiferente  á  las  asechanzas  del  gobierno  intru- 
so y  que  le  hizo  fiscal  de  la  junta  de  causas  contcucio- 
tis,  después  consejero  de  Estado,  y  presidente  do  una 
jaita  de  instrucción  pública.  El  aceptó,  y  asi  se  com- 
premetió  en  una  opinión  y  en  una  causa  que  jamás 
fuenn  las  de  su  corazón  y  de  sus  principios.  ¡  Cuál  de- 
bió ftr  su  amargura  al  ver  que  la  fortuna  y  la  fuerza, 
hasta  iDtonces  compañeras  inseparables  dcf  aquel  par- 
tido,  y  únicas  razones  que  la  prudencia  alegaba  para 
adherim  á  él,  empezaban  á  flaquear ,  y  al  fin  le  aban- 
donaban I  Vióse  pues  arruinado  sin  recurso,  trastorna- 
das sus  esperanzas ,  saqueada  por  los  mismos  franceses 
su  casa  en  lalamanca,  deshecha  y  robada  su  preciosa 
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librería,  y  él  precisado,  en  fin,  á  huir  de  su  patria, 
abandonando  acaso  para  siempre  el  suelo  y  cielo  que  lo 
vieron  nacer. 

Antes  de  entrar  en  el  territorio  francés  se  puso  do 
rodillas  y  besó  la  tierra  española ,  diciendo  :  a  ¡Ya  no  te 
volveré  á  pisar ! »  Entonces  se  acordó  de  su  casa ,  de  sus 
libros ,  de  sus  amigos,  del  apacible  retiro  que  allí  dis- 
frutaba ;  y  considerando  amargamente  el  nublado  cruel 
que  le  liabia  agostado  aquella  cosecha  de  ventora ,  las 
lágrimas  cuian  de  sus  ojos ,  y  las  recibía  el  Vidasoa. 

Los  cuatro  años  que  vivió  después  no  hizo  mas  que 
prolongar  una  existencia  combatida  por  la  desgracia, 
por  la  pobreza ,  por  los  afanes  y  esperanzas  á  cada  paso 
malogradas  de  volver  á España,  en  fin,  por  los  acha- 
ques y  dolencias  que  conforme  avanzaba  en  edad  so 
agravaban  á  porfía.  Tolosa,  Mompeller,  Nlmes  y  Alais 
fueron  los  pueblos  de  su  residencia.  En  los  intervalos 
que  le  dejaban  sus  males  leía  ó  se  hacia  leer,  corregía 
sus  poesías,  y  las  disponía  para  la  nueva  edición  que 
proyectaba.  También  compuso  algunas  en  que  todavía 
respira  el  talento  de  su  juventud  con  la  misma  gracia  y 
facilidad;  pero  en  que  luce  sobre  todo  el  ansia  y  la  ve- 
hemencia con  que  amoba  su  país  y  descuba  volver  á  él. 
Este  sentimiento, que  le  honra,  era, puede  decirse,  el 
aliento  que  le  animaba; pero  estaba  escrito  en  el  cielo 
que  no  le  había  de  ver  satisfecho.  Ya  en  ISspaiía  había 
empezado  á  padecer  mucho  de  reumas.  A  muy  poco  de 
su  llegada  á  Francia  una  fuerte  parálisis  casi  le  imposi- 
bilitó del  todo ,  sin  que  Iq3  baños  termales,  que  tomó  por 
tres  veces,  le  pudiesen  librar  de  ella.  Atacado,  en  íin, 
por  un  accidente  apoplético,  á  cuya  violencia  no  pudo 
resistir ,  falleció  en  los  brazos  de  su  esposa ,  que  lé  ha- 
bía seguido  y  asistido  constante  y  varonilmente  en  to- 
dos los  infortunios  de  su  vida,  y  en  medio  de  los  com- 
pañeros de  su  emigración  y  desgracia ,  que  le  prestaron 
cuantos  auxiÜos  y  consuelos  estaban  en  su  mano. 

Así  en  pocos  años  el  torbellino  de  la  revolución  había 
arrebatado  á  las  letras  españolas  tres  hombres  que 
constituían  una  parte  muy  principal  de  su  lustre  y  de  su 
gloria.  Cienfuegos  fué  el  primero  que,  arrancado  de  su 
lecho ,  donde  estaba  ya  casi  moribundo,  fué  arrastrado 
fuera  de  su  país,  y  expió  con  su  desgraciada  muerte  en 
Ortez  el  horror  que  le  inspiraban  los  tiranos.  Jovella- 
nos,  cuya  noble  alma  estaba  enriquecida  de  tantos  ta- 
lentos y  de  tantas  virtudes ;  que  hubiera  sido  en  la  an- 
tigüedad Platón  con  menos  sueños.  Cicerón  con  mas 
firmeza,  y  en  la  Europa  moderna Turgot  con  todas  sus 
ventajas :  Jovellanos  fué  arrojado  también  de  sus  hoga- 
res por  los  satélites  de  Napoleón;  y  prófugo ,  náufrago 
y  desvalido,  tuvo  que  ir  á  reclinar  su  venerable  cabeza 
en  el  seno  de  la  hospitalidad  ajena,  y  allí  exhalar  su  úl- 
timo aliento.  Melendez,  en  fin,  por  el  diverso  rumbo 
que  había  seguido  parecía  estar  exento  de  semejante 
agonía;  mas  la  inexorable  fortuna  no  lo  quiso  así ,  y  S4! 
la  dio  todavía  mas  amarga.  Los  tres  eran  amigos;  los 
tres  cultivaban  los  mismos  conocimientos ,  los  mismas 
artes;  iban  por  las  mismas  sendas  del  sabor  humano; 
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los  tres,  en  fin,  murieron  fuera  de  sazón ,  sin  que  su 
patria  hubiese  recogido  todo  el  fruto  que  sus  estudios 
y  talentos  prometían. 

Fué  Melendez  de  estatura  algo  mas  que  mediana, 
blanco  y  rubio ,  menudo  de  facciones ,  recio  de  miem- 
bros ,  de  complexión  robusta  y  saludable.  Su  fisonomía 
era  amable  y  dulce ,  sus  modales  apacibles  y  decoro- 
sos, su  conversación  halagüeña ;  un  poco  tardo  á  veces 
en  explicarse ,  como  quien  distraído  busca  la  expresión 
propia ,  y  no  la  halla  á  tiempo.  Sus  costumbres  eran  ho- 
nestas y  sencillas ,  su  corazón  recto ,  benéfico  y  huma- 
no; tierno,  afectuoso  con  sus  amigos,  atento  y  cortés 
con  todos.  Tal  vez  faltaba  á  su  carácter  algo  de  aquella 
fuerza  y  entereza  que  sabe  resolverse  coastantemente 
á  un  partido  una  vez  elegido  por  la  razón ,  y  esto  depen- 
día de  su  excesiva  docilidíid  y  condescendencia  con  el 
dictamen  ajeno.  Mejor  acaso  hubiera  sido  también  que 
se  alejara  mas  del  torbellino  de  la  ambición  y  del  centro 
del  poder,  pues  esto,  en  fin,  puede  Ikmarse  la  causa 
principal  de  sus  desgracias  ).  Pero  en  Alclendez  el 
anhelo  de  subir  estuvo  siempre  unido  al  noble  deseo  de 
trabajar ,  de  ser  útil ,  de  contribuir  por  todos  medios  á 
la  prosperidad  y  adelantamiento  de  su  patria.  Conocía 
8u  fuerza ,  como  suelen  sentirla  todos  los  hombres  supe- 
riores; pero  no  por  eso  abandonaba  su  carácter  general 
de  modestia,  que  á  veces  se  manifestaba  con  algún  ex- 
ceso 2.  Su  ^>Iicacion  y  laboriosidad  eran  incansables, 
8U  lectura  inmensa.  De  los  poetas  antiguos  españoles 
preferíaáGarciloso ,  Luis  de  León ,  Herrera ,  Francisco 
de  la  Torre ,  y  por  una  especie  de  contradicción ,  que  no 
deja  de  tener  su  razón  y  sus  motivos ,  la  poesía  de  Góu- 
gora,  cuando  no  desatina,  le  encantaba;  y  so  divertía 
mucho  con  los  despropósitos  festivos  ó  ingeniosos  de 
Quevedo.  Su  pasión  príacipul ,  después  de  lude  la  gloria 
literaria^  era  la  de  los  libros,  que  llegó á juntar  en  gran 
número,  exquisitamente  elegidos  y  conservados.  Tenia 
mucha  afición  á  las  artes  del  dibujo,  no  asi  ul  canto ;  y 
un  poeta  de  oído  tan  delicado ,  y  que  dabu  á  sus  versos 
tanta  cudoncia  y  armonía ,  era  casi  insensible  é  indife- 
rente á  la  deliciosa  música  de  Paesicllo  y  Gimarosa,  y 
á  ki  bella  ejecución  de  la  Todi  ó  de  Mandíni. 

Los  principios  de  su  filosofía  eran  la  huniunidad ,  la 

*  El  mítxao  algana  vez  manifestó  su  ilisgusto  co  esta  parle. 

Corrí  do  me  llamaban 
La  oflriosa  ambición  y  los  honores 
Entre  mil  que  sus  premios  anhelaban. 
Has  fastidíeme  al  paulo. 

(Tomo  IV,  elegías  \ 

*  Pregnntibanle  ona  vez  porqué  no  escribía  una  oda  i  un  asunto 
en  qoe  acababa  deejerciursc ,  y  con  mucha  aceptación ,  otro  poeta 
amigo  aayo.  «Porque  no  quiero ,  respondió ,  tener  la  mortificación 
de  desempefiarle  menos  bien ,  ni  bmpoco  causársela  i  él  si  hago 
ona  obra  mejor  que  la  suya.»  En  otra  ocasión  leia  un  poema  des- 
criptivo de  uno  de  sus  discípulos:  su  primer  movimiento  fué  cele- 
brarle llorando ;  pero  después  con  un  airo  melancólico  soltó  el 
papel ,  afiadiendo  :  *  Ya  me  van  dejando  atnis.  •  Y  no  tenia  razón, 
porque  jamis  le  serán  comparados  ni  aquel  como  poeta  lírico,  ni 
este  como  descriptivo. 


beneficencia,  la  tolerancia;  él  pertenecía  á en dv 
de  hombres  respetables  que  esperan  del  adelaotuáih 
to  de  la  razón  la  mejora  de  la  especie  huroui^tii 
desconfian  deque  llegue  una  época  en  que  lidrifr 
cion,  ó  loquees  tomismo,  el  imperio  del  entefidónirii 
extendido  por  la  tierra  dé  á  los  hombres  aquel  gnM 
perfección  y  felicidad  que  es  compatible  coososfaot 
tades  y  con  hi  limitación  de  la  existencia  de  cadi  iriir 
viduo.  Pensaba  en  este  punto  como  Turgot,coaiJ^ 
vellanos,  como  Condorcet,  y  como  tantos  otros  qM 
han  desesperado  james  del  género  humano.  Sosnov 
filosóficos  lo  maniflestan,  y  con  sus  talentos  j  tnkji 
procuró  ayudar  por  su  parte  cuanto  pudo  ¿  esU^ 
de  obra. 

Su  infiujo  literario  como  poeta  ha  sido  derturii 
bien  grande  y  ha  tenido  las  mas  felices  consecocaóL 
Guando  él  empezó  á  escribir,  la  poesía  casteUua,M 
acabada  aun  de  restablecer  de  su  degradados  y  er 
rupcion  antigua ,  estaba  amenazada  de  otro  daaotodi' 
vía  acaso  peor.  García  de  la  Huerta,  en  quieopodiade 
cirse  que  había  trasmigrado  el  alma  de  Góagon  c« 
parte  de  su  talento  y  con  toda  su  tenacidad,  sus  apir 
chos  y  su  orgullo,  sostenía  en  aquella  época  los  resto 
del  mal  gusto  y  abandono  del  siglo  xvii.  iríarte,  al  cfli 
trario,  con  menos  talento  poético  que  Huerta,  peroca 
infinito  mas  gusto  y  mas  saber,  iba  poniendo  en  cr^ 
dito  una  especie  de  poesía  en  que  la  cultura,  laurli 
nidad,  y  aun  lo  escogido  de  los  pensamientos,  no po£ 
compensar  la  falta  de  color,  de  fuego  y  de  annooiae 
el  estilo.  En  vano  Moratm  el  padre  ( porque  su  cékk 
byo  aun  no  había  empezado  á  darse  á  conocer),  ean 
no  Gadalso  y  algim  otro  luchaban  contra  estos  eita 
víos  y  daban  de  cuando  en  cuando  en  sus  versosmuei 
tra  de  una  poesía  mas  pura  y  mas  animada.  Sus  csfua 
zos  no  eran  suficientes,  ó  la  empresa  desigualas! 
talentos.  Pero  al  instante  que  aparecieron  Ii)so$críb 
de  Melendez  la  verdadera  poesía  castellana  se  presei 
bella  con  sus  gracias  nativas ,  y  rica  con  todas  las  gal 
de  la  imaginación  y  del  ingenio.  En  aquellos  admiralil 
versos  la  elegancia  no  so  oponía  á  la  senciUez,  cifuei 
á  la  exactitud,  el  esmero  á  la  facilidad,  la  nobles 
cuidado  de  los  pensamientos  d  su  habgo  y  á  suiuteri 
Huerta  habia  hecho  romances ,  Trigueros  y  C&dal 
anacreónticas;  pero  ni  los  romances  de  Huerta  ni  1 
anacreónticas  de  Trigueros  se  leen  ya,  niaunse  mié 
tan  entre  los  hombres  de  buen  gusto.  Gadalso  fué  i 
duda  alguna  mas  feliz  en  el  último  género,  mas  ¡  á  cui 
ta  distancia  no  están  de  las  de  su  sucesor!  £1  inisi 
Anacreonte  se  ensoberbeciera  de  una  composición  ■ 
delicada  y  tan  pura  como  la  bellísima  oda  Al  incnti 
Tíbulo  quisiera  que  le  perteneciesen  los  romane^' 
Rosana  y  de  La  tarde.  No  hay  duda  que  su  taleitop 
rece  especialmente  nacido  para  estos  géneros:ort( 
En  todas  las  épocas  de  su  vida  siempre  que  los  lUBCja 
era  con  una  superioridad  incontestable;  y  hasa  ens 
últimos  días,  cuando,  anciano  ya  y  quebranlidocon 
miseria  y  las  desgracias»  parecía  que  su  esnrílu  del 
estar  poco  apto  para  estos  juegos,  se  le^s»  enelr 
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Id  Náufrago  f  en  el  del  Colorín  de  Filis,  y  en 
idntica  á  Anfri$o,  recorrerlas  cuerdas  de  la  li- 
I  misma  delicadeza ,  flexibilidad  y  gracia  que 
ejores  tíempos.  Dotes  y  Tentajas  casi  ¡guales, 
10  Gon  on  éxito  tan  grande ,  presenta  en  la  poe- 
iptira,  en  la  elegía  patética  y  en  la  oda  sublime, 
la  dejado  muestras  de  tan  alta  magniticencia.' 
)IÍ2  en  la  parte  filosófica  y  doctrinal,  siempre 
piella  magia  de  lenguaje ,  aquel  estilo  lleno  de 
áon ,  la  calidad  principal  suya,  la  que  ha  fijado 
osto  de  los  escritores  que  le  han  sucedido,  la 
ie  decirse  que  ha  formado  una  escuela  entre 
.  De  esta  escuela ,  difundida  en  Salamanca ,  en 
;n  Madrid,  en  Sevilla  y  en  otros  parajes,  ha 
la  gran  parte  de  los  buenos  Tersos  que  se  han 
n  estos  últimos  tiempos;  y  si  los  progresos  y 
del  arte  no  han  sido  proporcionados  al  impulso 


que  les  dio  aquel  ingemo  Tcrdadcramonte grande,  esto 
es  ya  enteramente  culpa  del  tiempo,  tan  adverso  des- 
pués á  la  cultura  de  las  letras,  como  favorable  habla 
sido  en  la  época  en  que  él  empezó  á  florecer. 

Meleudez  murió  en  Mompeller:  sus  restos  yacen  en 
la  iglesia  parroquial  de  Moutferrier,  departamento  de 
THerault^  guardados  en  una  caja  de  plomo  cubierta  con 
otra  de  madera,  debajo  de  una  lápida  en  que  está  es- 
crito en  español ,  francés  y  latin  el  epitafio  siguiente : 

AQCi   TACE 

EL    CI^LEBRB    POETA    ESPlftOL 

DOÜ  JUAN  lELENDEZ  VALDÉ8. 

KACIÓ  EX  LA   VILLA  DE  RIBERA, 

PROVINCIA  DE  EXTREMADURA  , 

A  11  DE  MARZO  DE  1754. 

FALLECIÓ  EN    MOMPELLEll 

▲  24  DI  MAYO  DE  1817. 


ESTUDIOS  SOBRE  NUESTRA  POEStU. 


INTRODUCCIÓN  HISTÓRICA  A  UNA  COLECCIÓN 


DE  poesías  castellanas. 


ARTICLLO  PRIMERO. 

Del  principio  de  naestra  poesía,  y  sos  pragresot  litsla 

Juao  de  Mena. 

Se  bt  convenido  generalmente  en  dar  á  la  poesía  el 
primer  lugar  entre  las  artes  de  imitación.  Ya  se  mire  la 
antigüedad  de  su  origen ,  ya  la  extensión  de  los  objetos 
que  la  ocupan,  ya  la  duración  y  el  agrado  de  sus  impre* 
siones,  ya,  en  (In,  las  utilidades  que  produce,  siempre 
resaltan  su  dignidad  y  su  importancia ,  y  la  bistoría  de 
sus  progresos  tiene  que  ir  unida  siempre  á  la  de  los 
otros  ramos  que  componen  la  ilustración  bumana.  Di« 
cese  que  ella  y  la  música  ban  civilizado  á  los  pueblos ; 
y  esta  proposición ,  que  en  rigor  es  exagerada  y  aun 
falsa ,  manifiesta  por  lo  menos  el  influjo  que  una  y  otra 
ban  tenido  en  la  formación  de  las  sociedades.  Las  leo 
clones  que  los  primeros  Glósofos  dieron  á  los  bombres, 
las  primeras  leyes,  los  sistemas  mas  antiguos ,  todos  so 
escribieron  en  verso,  al  paso  que  la  fantasía  de  los  poe- 
tas, con  el  bálago  de  sus  pinturas  y  la  pompa  de  las 
funciones  que  ideaban ,  intemimpia  con  una  distrac- 
ción apacible  y  necesaria  la  fatiga  de  los  trabajos  cam- 
pestres. 

Es  cierto  que  la  poesía  después  no  se  presenta  con 
la  dignidad  consiguiíente  al  ejercicio  absoluto  y  exclu- 
sÍTode  estos  diversos  ministerios.;  pero  conserva  to- 
davía un  influjo  tan  poderoso  en  nuestra  instrucción, 
en  nuestra  perfección  moral  y  en  nuestros  placeres,  que 
podemos  consideraria  como  dispensadora  de  los  mismos 
beneficios,  aunque  bajo  diferentes  formas.  Ella  sirve 
de  atractivo  á  la  verdad  para  hacerla  amable,  ó  de  velo 
para  defendería ;  enseña  á  la  infancia  en  las  escuelas» 
despierta  y  dirige  la  sensibilidad  en  la  juventud,  enno- 
blece el  espíritu  con  sus  máximas ,  le  engrandece  coa 
sos  cuadros ,  siembra  de  flores  el  camino  de  la  virtud,  y 
abre  el  templo  de  la  gloria  al  heroísmo.  Tantas  ventajas, 
unidas  á  tanto  halago,  han  excitado  en  los  hombres  una 
admiración  y  una  gratitud  eternas. 

Su  ocupación  primaria  y  esencial  es  pintar  á  la  natu- 
raleía  para  agradar,  como  la  de  la  filosofía  explicar  sus 
fenómenos  para  instruir.  Así ,  mientras  que  el  filósofo, 
observando  los  astros,  indaga  sus  proporciones,  sus 
distancias  y  las  reglas  de  su  movimiento,  el  poeta  los 
contempla,  y  traslada  á  sus  versos  el  efecto  que  en  su 


imaginación  y  en  sus  sentidos  hacen  la  luz  con  que  bri- 
llan ,  la  armonía  que  reina  entre  ellos ,  y  los  beneficios 
que  dispensan  a  la  tierra.  La  dificultad  de  llenar  digna 
y  debidamente  el  objeto  de  la  poesía  es  enorme,  aun 
cuando,  por  la  prontitud  de  sus  progresos  en  algunos 
géneros ,  no  parezca  tan  grande  á  primera  vista.  Desdo 
la  náxima  vaga  ó  el  cuento  insípido,  vigorizados  con 
el  halago  de  una  rima  incierta  ó  de  una  medida  infor- 
me ,  hasta  la  armonía  y  elegancia  sostenida  y  los  cua- 
dros complicados  y  sublimes  de  la  Riada  6  la  Eneida; 
desde  el  carro  y  las  heces  de  Téspis  hasta  el  grande  es- 
pectáculo que  ofrecen  la  ífigenia  ó  el  Tancredo,  la  dis- 
tancia es  inmensa,  y  solo  pueden  superaría  los  esfuer- 
zos mayores  de  la  aplicación  y  el  ingem'o. 

Algunas  naciones  favorecidas  del  cielo  la  recorren 
con  mas  prontitud,  y  pasan  ligeramente  desde  la  fla- 
queza de  los  primeros  ensayos  al  vigor  de  los  pensa- 
mientos mas  grandes  y  combinaciones  mas  acabadas. 
Tal  fué  la  suerte  de  la  Grecia,  donde  el  genio  de  la  poe- 
sía ,  contando  apenas  algunos  momentos  de  infancia, 
credb  y  se  eleva  hasta  el  punto  de  producir  los  inmorta- 
les poemas  de  Homero.  Tal,  aunque  con  menos  brillo 
y  perfección,  fué  la  de  la  Italia  moderna,  donde  en  me- 
dio de  la  noche  de  los  siglos  de  barbarie  sucedidos  á  la 
ilustración  romana,  parecen  de  repente  Dante  y  Pe- 
trarca, trayendo  consigo  la  aurora  de  las  artes  y  el  buen 
gusto.  Otros  pueblos  menos  dichosos  luchan  siglos 
enteros  con  la  rudeza  y  la  ignorancia,  se  hacen  sensi- 
bles mas  tarde  á  los  halagos  de  la  elegancia  y  la  armo- 
nía ;  y  la  perfección,  en  el  modo  que  es  dado  á  los  hom- 
bres conseguirla ,  es  conquistada  por  ellos  á  fuerza  de 
tiempo  y  de  fatiga.  Una  gran  parte  de  las  naciones  mo- 
dernas se  llalla  en  este  caso,  y  entre  ellas  es  preciso 
contar  también  á  nuestra  España. 

Precedió  aquí ,  como  en  casi  todas  partes ,  el  verso 
escrito  á  la  prosa ,  siendo  el  Poema  del  Cid,  hecho  á 
mediados  del  siglo  xn ,  el  primer  libro  que  se  conoce 
en  castellano,  y  al  mismo  tiempo  la  obra  primera  de 
poesía.  Comenzaba  ya  entonces,  en  medio  de  la  confu- 
sión de  lenguas  causada  por  la  invasión  de  los  bárba- 
ros del  norte ,  á  tomar  alguna  forma  aquel  romance 
que  después  liabia  de  presentarse  con  tanto  brillo  y 
majestad  en  los  escritos  de  Garcilaso,  Herrera,  Riojn, 
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Cervantes  y  Mariana.  A  considerar  la  obra  por  el  argu- 
mento solo,  pocas  habría  que  la  aventajasen,  del  mismo 
modo  (]ue  pocos  guerreros  podrian  disputar  á  Rodrigo 
de  Vivar  la  palma  de  las  proezas  y  el  heroísmo.  Su  glo- 
ria ,  que  eclipsó  entonces  la  de  todos  los  reyes  de  su 
tiempo,  ha  pasado  de  siglo  en  siglo  hasta  ahora,  por 
me^ode  la  inGnidad  de  fábulas  que  la  admiración  ig- 
norante ha  acumulado  en  su  historia.  Consignada  en 
poemas,  en  tragedias,  en  comedias,  en  canciones  po- 
pulares, su  memoria,  semejante  á  la  do  Aquíles,  ha 
tenido  la  suerte  de  herir  fuertemente  y  ocupar  la  fan- 
tasía; mas  el  héroe  castellano,  superior  sin  duda  al 
griego  en  esfuerzo  y  en  virtudes,  ha  tenido  la  desgra- 
cia de  no  encontrar  un  Homero. 

Ni  era  posible  encontrarle  al  tiempo  en  que  el  rudo 
escritor  de  aquel  poema  se  puso  ¿  componerte.  Coq 
una  lengua  informe  todavía,  dura  en  sus  terminaciones, 
viciosa  en  su  construcción ,  desnuda  de  toda  cultura  y 
armonía ;  con  una  versificación  sin  medida  cierta  y  sin 
consonancias  marcadas;  con  un  estilo  lleno  de  pleo- 
nasmos viciosos  y  de  puerilidades  ridiculas ,  falto  de  las 
galas  con  que  la  hnaginacion  y  la  elegancia  le  adornan, 
¿cómo  era  posible  hacer  una  obra  de  verdadera  poesía, 
en  que  se  ocupasen  dulcemente  el  espíritu  y  el'  oido? 
No  está,  sin  embargo,  tan  falto  de  talento  el  escritor,  que 
de  cuando  en  cuando  no  manifieste  alguna  intención 
poética,  ya  en  la  invención,  ya  en  los  pensamientos,  y 
ya  en  las  expresiones.  Si ,  como  sospecha  don  Tomás 
Sánchez,  editor  de  este  y  de  otros  poemas  anteriores 
al  siglo  IV,  no  faltan  al  del  Cid  mas  que  algunos  versos 
del  principio ,  no  deja  de  ser  una  muestra  de  juicio  en 
el  autor  haber  descargado  su  obra  de  todas  las  particu- 
laridades de  la  vida  de  su  héroe  anteriores  al  destierro 
que  le  intimó  el  rey  Alfonso  VI.  Entonces  empieza  la 
Terdadera  gloria  de  Rodrigo,  y  desde  allí  empiefk  el 
poema ;  contando  después  sus  guerras  con  los  moros  y 
con  el  conde  de  Barcelona ,  sus  con([uistas ,  la  toma  de 
Valencia,  su  reconciliación  con  el  Rey,  la  afrenta  hecha 
á  sus  hijas  por  los  infantes  de  Carrion ,  la  solemne  re- 
paración y  venganza  que  el  Cid  toma  de  ella,  su  enlace 
con  las  casas  reales  de  Aragón  y  de  Navarra ,  donde  fi- 
naliza la  obra,  indicando  ligeramente  la'época  del  fa- 
llecimiento del  héroe.  En  la  serie  de  su  cuento  no  le 
faltan  al  escritor  vivacidad  é  interés,  usa  mucho  del 
diálogo ,  y  á  veces  presenta  cuadros  que  no  dejan  de 
tener  mérito  en  su  composición  y  artificio.  Tal  es,  entre 
otros,  la  despedida  de  Rodrigo  y  Jimena  en  San  Pedro 
de  Cárdena ,  cuando  él  parte  á  cumplir  su  destierro. 
Jimena,  postrada  en  las  gradas  del  altar  donde  se  cele- 
bra el  oficio  divino,  hace  al  Eterno  una  oración  pi- 
diendo por  su  esposo,  que  concluye  así : 

Tú  eres  Rey  de  los  reyes  é  de  todo  el  mundo  padre : 

A  ti  adoro  é  creo  de  toda  voluntad , 

E  ruego  á  saaPeydro  que  me  ayude  á  rogar 

Por  mío  Cid  el  Campeador  que  Dios  le  curie  de  mal. 

Cuando  hoy  nos  partimos ,  en  vida  nos  fa/  vuntar, 

La  oración  f^cha  la  misa  acabada  la  ban  : 

Salieron  de  la  Eglesia,  ya  quieren  cavalgar. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

El  Cid  á  dona  Ximena  ihala  abrazar. 

Doña  Ximena  al  Cid  la  nianor  va  á  besar, 

Lorando  de  los  ojos  que  non  sabe  que  se  fur, 

E  él  á  las  niñas  tomólas  á  catar, 

A  Dios  vos  acomiendo,  fijas , 

E  á  la  mugier  é  al  Padre  spiritual. 

Agora  nos  partimos.  Dios  sabe  el  ayuntar : 

Lorando  de  los  oios  que  non  vi  estes  á  tal : 

Asís*  parten  unos  d*otros  como  la  uña  de  la  cjme. 

Mío  Cid  con  los  sos  vasallos  pensó  de  cavatgar, 

A  todos  esperando,  la  cabeza  tornando  va. 

A  tan  grand  sabor  fabló  Minaya  Alvar  Fanez : 

Cid ,  ¿do  son  vuestros  esfuerzos? 

En  buen  ora  nasqueistes  de  madre : 

Pensemos  de  ir  nuestra  via,  esto  sea  de  vag&r : 

Aun  todos  estos  duelos  en  gozo  se  tomarán ; 

Dios,  que  nos  dio  las  almas,  consejo  nos  dará. 

Hay  sin  duda  gran  distancia  entre  esta  despedida  y 
la  de  Héctor  y  Andrómaca  en  la  Hiada;  pero  es  nein- 
pre  grata  la  pintura  de  la  sensibilidad  do  un  héroe  al 
tiempo  que  se  separa  de  su  familia,  es  bello  aquel  vol- 
ver la  cabeza  alejándose,  y  que  entonces  le  esfuerceo 
y  conhorten  los  mismos  á  quienes  da  el  ejemplo  del  es^ 
fuerzo  y  la  constancia  en  las  batallas.  Aun  es  mejor,  en 
mi  dictamen ,  por  su  graduación  dramática  y  su  arti- 
ficio, el  acto  de  acusación  que  el  Cid  intenta  á  sus  ale- 
vosos yernos  delante  de  las  Cortes  congrcga4fls  á  este 
fin.  El  choque  primero  de  los  Infantes  y  los  campeonei 
de  Rodrigo  en  el  palenque  no  deja  de  tener  aniíoadoo 
y  aun  estilo. 

Abrazan  los  escudos  delant*  los  corazones » 
Abaxan  Us  lanzas  abueltas  con  los  pendones , 
Encunaban  las  caras  sobre  los  arzones , 
Batien  los  caballos  con  los  espolones , 
Tembrar  querie  la  tierra  dod*  eran  movedores. 

Martin  AntoUnez  mano  metió  al  espada : 
Relumbra  tod'  el  campo. 

No  ha  quedado  noticia  de  quién  fué  autor  de  este 
primer  vagido  de  nuestra  poesía.  En  el  siglo  sigoieale 
ilorecioron  dos  escritores ,  en  quienes  se  descubre  ya  d 
adelantamiento  y  progresos  que  habían  liecho  la  ver- 
sificación y  la  lengua.  Una  y  otra  tienen  en  los  poe- 
mas sagrados  de  don  Gonzalo  de  Berceo ,  y  en  el  de 
Alejandro,  do  Juan  Lorenzo,  mas  fluidez,  mas  trabazón, 
y  formas  determinadas.  La  marcha  de  estos  autores, 
aunque  penosa ,  no  es  tan  arrastrada  y  seca  como  la  del 
poema  precedente.  La  difei^ncia  que  hay  entre  los  dos 
poetas  posteriores  es  que  Berceo,  por  la  naturaleza  de 
sus  argumentos,  la  mayor  parte  leyendas  de  santo?, 
fuera  de  su  narración  y  de  algimos  consejos  mondes, 
consiguientes  al  estado  que  tenia  y  á  la  materia  que 
trataba ,  no  presenta  riqueza  de  erudición ,  ni  variedad 
de  conocimientos,  ni  fantasía  en  la  invención.  Juan  Lo- 
renzo, al  contrario,  se  eleva  mas  con  su  asunto,  j  mani- 
fíesta  una  instrucción  tan  extensa  en  historia,  mitokn 
gía  y  filosofía  moral,  que  hace  á  su  obra  ser  la  mas  im- 
portante de  cuantas  se  escribieron  en  aquella  época. 
Los  versos  siguientes  sobre  un  objeto  mismo  pueden 
ser  muestra  del  estilo  de  uno  y  otro. 


estro  Gonzalo  de  Derceo  nomnaUo, 
romería ,  caeoi  en  un  prado 
>ien  sencido,  de  flores  bien  poblado, 
)diciadvero  para  un  borne  cansado, 
olor  sobeio  las  flores  bien  olientes , 
>an  en  borne  las  caras  é  las  mienies. 
cada  canlo  fuentes  claras  corrientes, 
}  bien  frías,  en  hibierno  calientes. 
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pías  de  arte  mayor,  y  que  fué  un  yerdadero  adelnnta- 
mionto  para  la  poesía,  pues  la  marcha  que  tenia  el 
verso  alejandrino  usado  por  Berceo  y  por  Lorenzo  era 
insufrible  por  su  monotonía  y  pesadez.  Cotéjense  con 
los  Tersos  que  van  citados  estas  coplas  con  que  empie- 
za el  libro  de  El  Tesoro. 


(BlRCCO.) 

era  de  Mayo,  un  tiempo  glorioso, 
icen  las  aves  un  solaz  deleitoso, 
ios  los  prados  de  vestido  fermoso, 
os  la  duenna ,  la  que  non  ha  esposo. 
>  dolce  é  sabroso  por  bastir  casamientos, 
prun  las  flores  é  los  sabrosos  vientos, 
s  doncellas,  son  muchas  ¿  convientos, 
as  á  otras  buenos  pronunciamientos, 
mozas  é  vicias  cobiertas  en  amores, 
r  por  la  siesta  á  los  prados  las  flores, 
is  á  otras  :  bonos  son  ios  a  mores , 
•s  plus  tiernos  tiénense  por  mejores. 

MI  entonces  en  Castilla  Alfonso  X,  principo  á 
brtuna,  para  completar  su  gloria,  debió  dar  me- 
3S  y  vasallos  menos  feroces.  La  posteridad  le 
3  el  sobrenombre  de  Sabio,  y  sin  duda  alguna 
¡a  el  hombre  extraordinario  que  en  un  siglo  de 
pudo  reunir  en  sí  las  miras  paternales  y  be- 
e  legislador,  las  combinaciones  profundas  de 
ico  y  astrónomo,  el  talento  y  conocimientos  de 
lor  y  los  laureles  de  poeta.  El  fué  quien  puso 
>ido  honor  la  lengua  patria,  cuando  mandó  que 
diesen  en  ella  los  instrumentos  públicos,  que 
escribían  en  hitin.  Mariana,  poco  favorable  á 
asegura  que  esta  providencia  fué  la  causa  de 
ida  ignorancia  que  se  siguió  después.  Pero  ¿qué 
antes?  El  latin  de  que  se  usaba  era  tanto  y  mas 
que  el  romance  ;  los  nuevos  usos  á  que  este  se 
por  aquella  resolución ,  la  dignidad  y  autori- 
adquiría ,  era  fuerza  que  influyesen  en  su  cul- 
imento  y  progresos.  ¿Puede  por  ventura  creerse 
is  utilidades  de  la  lengua  no  tuvieron  influjo 
literario,  ó  que  hay  ilustración  y  literatura 
cuando  la  lengua  propia  no  se  cultiva?  Con- 
pues  la  aserción  de  Mariana  corfto  hija  de  kts 
iciones  im  poco  pedantescas  del  siglo  en  que 
nosotros,  aun  prescindiendo  déla  convenien- 
ica  de  dicha  ley,  mirémosla  como  una  de  las 
ue,  influyendo  en  la  mejora  de  la  lengua,  debió 
influir  en  el  adelantamiento  de  nuestra  poesía, 
m  libro  entero  de  cantigas  ó  letras  para  can- 
>ropuc3tas  en  dialecto  gallego  por  este  rey,  de 
den  verse  muestras  en  \o9  Anales  de  Sevilla,  de 
Zúñiga ;  otro  intitulado  El  Tesoro,  que  es  un 
ie  piedra  fílosofol ,  á  K)  que  se  cree ,  pues  hasta 
I  se  ha  podido  en  gran  parte  descifrar;  y  tam- 
le  atribuye  el  de  las  Querellas,  del  cual  no  se 
ID  mas  que  dos  estancias.  Uno  y  otro  están  es- 
I  versos  de  doce  sílabas,  con  los  consonantes 
5 :  vcrsiflcacion  á  que  se  dio  el  nombre  de  co- 


Llegó  pues  la  fama  ¿  los  mis  oídos 
Qaen  tierra  de  Egipto  un  sabio  vivía , 
E  con  su  sal)or  oi  que  facía 
Notos  los  casos  que  no  son  venidos : 
Los  astros  juzgaba ,  é  aquestos  movidos 
Por  disposición  del  cielo  fallaba , 
Los  casos  que  el  tiempo  futuro  ocultaba 
Bien  fdesen  antes  por  este  entendiiios. 

Codicia  del  sabio  movió  mi  aticion. 
Mi  pluma  é  mi  lengua  con  grande  humildad 
Postrada  la  alteza  de  mi  majestad , 
Ca  tanto  poder  tiene  una  pasión : 
Con  megos  le  fiz  la  mi  petición , 
fi  se  la  mandé  con  mis  mensigeros , 
Averes,  fáciendas  é  muchos  dineros 
AUi  le  oflreci  con  santa  intención. 

Repúsome  el  sabio  con  gran  cortesía : 
Maguer  vos ,  seik>r,  seáis  un  gran  rey, 
Non  paro  yo  mientes  en  aquesta  ley 
De  oro  nin  plata  nin  su  gran  valia  : 
Serviros,  señor,  en  gracia  temía , 
Ca  non  busco  aquello  que  ¿  mi  me  sobró, 
E  vwstros  ha  veres  vos  fagan  la  pro 
Que  vuestro  siervo  mais  vos  querría. 

De  las  mis  naves  mandé  la  mejor, 
E  llegada  al  puerto  de  Alexandria, 
El  fisico  astrólogo  en  ella  salía , 
E  á  mi  fué  llegado  cortés  con  amor : 
E  habiendo  sabido  su  grande  primor 
En  los  movimientos  que  face  la  esfera, 
Siempre  le  tuve  en  grande  manera , 
Ga  siempre  á  los  sabios  se  debe  el  honor. 

Todavía  son  mejores  en  estilo,  número  y  elegancia 
las  dos  coplas  con  que  empezaba  el  libro  de  las  Que- 
relias, 

A  ti,  Diego  Pérez  Sarmiento,  leal 
Cormano  é  amigo  é  firme  vasallo. 
Lo  que  á  míos  homes  por  cuita  les  callo 
Entiendo  decir  plañendo  mi  mal : 
A  ti,  que  quitaste  la  tierra  é  csíbdiil 
Por  Uis  mías  feciendas  en  Roma  é  allende. 
Mi  péndola  vuela,  escúchala  dende, 
Ga  grita  doliente  con  fabla  mortal. 

¡Cómo  yace  solo  el  rey  de  Castilla, 
Emperador  de  Alemania  que  foé , 
Aquel  que  los  Reyes  besaban  el  pié , 
E  Reinas  pedían  limosna  é  mancilla ! 
£1  que  de  hueste  mantuvo  en  Sevilla 
Diez  mü  de  ¿  caballo  é  tres  dobles  peones. 
El  que  acatado  en  lianas  naciones 
Foé  por  sus  Tablas ,  é  por  su  cochllla. 

Parece  que  hay  la  diferencia  do  un  siglo  entre  ver- 
sos y  versos ,  entre  lengua  v  lengua ;  y  lo  mas  raro  es 
que  para  encontrar  coplas  ue  arto  mayor  que  tengan 
igual  mérito,  así  en  la  dicción  como  en  la  cadencia ,  es 
preciso  saltar  casi  otros  dos  siglos,  y  buscarlos  en  Juan 
de  Mena  t. 

*  Alganoü  eniditos  dodan  de  qnc  estas  dos  obra»  prrtpnrzran 
al  ticDipu  y  aulur  i  que  se  alribuyiMi ,  y  el  addaulauíieuto  que  pre» 


ohras  completas  ub  do:i  uanuel  josft  quintana. 


i!» 

Si  el  morlmiento  quudiú  este  graa  rey  á  las  letras 
bubierasiiloauíiliada  por  sus  sucesores,  la  ilustración 
española,  contando  dos  siglos  de  antelación ,  contaría 
tjimbicn  mas  grados  de  perfección  j  mas  riquezas.  No 
lo  consintió  la  naturaleza  feroz  de  aquellos  tiempo* 
crueles.  Empezó  á  arder  la  llama  de  la  guerra  civil  en 
los  últimos  años  de  Alfonso  con  la  desobediencia  y  al- 
lamiento  de  su  hijo,  y  siguió  casi  sin  interrupción  por 
'  un  siglo  entero,  Iiasta  que  llegó  ai  último  grado  de  atro- 
cidad y  de  horrores  en  el  reinado  borrascoso  y  teirible 
de  Pedro.  Los  hombres  de  Castilla  en  esta  miserable 
época  parece  que  no  tenian  espíritu  sino  para  aborre- 
cer, ni  brazos  sino  para  destruir.  ¿Cómo  era  posible 
que  en  medio  de  la  agitación  de  aquellas  turbulencias 
pudiese  lucir  tranquilamente  la  antorcha  del  ingenio, 
ni  oirse  los  cantos  de  las  musas?  Asi  es  que  solo  se 
cuenta  en  ella  un  cortísimo  número  de  poetas :  Juan 
Ruli,  arcipreste  de  Hita;  el  infante  don  Juan  Hannel, 
autor  del  Conde  £ueanof;e[  judio  don  Santo,  y  Ayila 
el  cronista.  Los  versos  de  estos  escrítores  unos  se  liau 
perdido,  otros  eiisten  todavía  inéditos;  habiendo  sa- 
lido solamente  á  la  luz  pública  los  del  Arcipreste ,  que 
por  fortuna  son  tal  vez  los  mas  dignos  de  conocerse. 

El  argumento  de  sus  poesías  es  la  historia  de  sus 
amores,  interpolada  con  apólogos,  alegoriA,  cuentos, 
sátiras ,  refranes ,  y  aun  devociones.  Vencía  este  autor 
á  todos  los  anlcríort-s,  y  pocos  le  aventajaron  después, 
en  facultad  de  inventar,  en  vivacidad  de  fantasía  y  de 
ingenio,  en  abundancia  de  chistes  y  de  sales ;  y  si  hu- 
biera tenido  cuenta  con  elegir  ó  seguir  metros  mas  de- 
terminados y  Ajos ,  y  su  dicción  fuera  menos  informe  y 
pesada,  esta  obra  seria  uno  de  los  monumentos  mas 
curiosos  de  la  edad  medía.  Pero  la  rudos  de  las  formas 
exteriores  hace  insufrible  su  lectura.  Sean  muestras  de 
■u  veniflcacion  y  estilo  las  coplas  siguientes,  en  que  el 
poeta  pide  i  Venus  que  interponga  su  favor  para  con 
unadamaáquien amaba, lacual  era, según  la  pinta. 


De  talle  muy  apuesta ,  de  gestos  amorosa , 
DoDegilmuy  lozana,  piasen  tera  el  fermosa, 
Corlésetmesnrada.falaguera.dODOU, 
Graciosa  el  risueAa,  amor  de  toda  cosa... 

Señora  doña  Véaus,  muger  de  don  Amor, 
Noble  dueña,  omillomu  jo  vuestro  servidor. 
De  todas  cusas  sodes  vos  el  Amor  señor, 
Todos  vos  otiedescsD  como  i  su  facedor. 

Reyes,  duques,  el  condes,  étoda  criatura 
Vostcmené  vos  sirven  como  1  vuestra  feubura, 
Complid  los  míos  deseos,  é  dadme  dicba  é  ventura, 
Kon  me  seades  escasa,  niu  esquiva,  nin  dura... 

So  feri do  é  llagado,  de  undardo  so  perdido. 
En  el  corazón  lo  trayo  encerrado  et  escondido; 
Non  oso  mostrar  la  laga ,  matarme  ba  si  la  olvido, 
E  auD  desir  noa  oso  el  nombre  de  quien  me  ha  furido. 

El  color  be  perdido,  mis  bCsos  desfallescen. 
La  fuerza  non  la  tengo,  mis  ojos  non  parescen, 
SI  vos  UOD  me  valedes ,  mis  miembros  desfallecen. 


la  iiccsancion  miij 


Venus,  entre  otros  consejos ,  le  dice ; 

Toda  mujer  qne  mucho  olea ,  6  es  risnella , 
Dirsinmledoiuseoilas.non  te  embargue  VI 
Apcoasdemit  una  te  desprecie... 

SI  la  primera  onda  de  la  mar  airada 
Espantase  al  iparf  ñero  cuando  viene  turbada , 
Nunca  en  la  mar  enlrarie  con  su  nave  femd>. 
Non  le  espante  la  dueña  la  primera  vegada. 

Con  arte  se  quebrantan  los  corazones  duros, 
Tómanselasdbdades,  derribunselosmuroa, 
Caenlastorres  altas,  ilzanse  pesos  duros. 
Por  arte  juran  muchos ,  por  arte  ton  peijuros! 

Por  ane  los  pe^cadoi  le  toman  so  las  ondas,  etc. 

Podríanse  citar  otros  trozos  mucho  mu  picaiites, 
entre  ellos  la  descripción  del  poder  del  dinero ,  que  tie- 
ne una  mordacidad  y  ima  libertad  de  que  diUciliDenla 
se  hallaren  ejemplos  en  otros  escrítores  de  dentro  y 
fuere  de  España  en  aquel  tiempo ,  aunque  entruo  es  la 
comparación  el  iudependicnte  Dante ;  ó  la  cbistota  apo- 
logía y  alabanza  de  los  mujeres  chicas ,  que  empioa : 

Quiero  VM  abreviar  la  predicación ; 
Qnesiempre  me  pagué  de  pequefio  sermón, 
Ededaefiapequeña.eidebreverason; 
Cade  poco  etúejí  dicho  se  alinea  el  coraioD,  etc. 

Pero  bastan  i  mi  propósito  los  ejemplos  citadas.  Algnm 
vez  el  poeta ,  cansado  acaso  do  la  monotonía  y  pandei, 
varia  del  metro  que  generalmente  usa ,  y  introduce  otra 
combinación  de  rimas  en  cantigas  que  meada  con  n 
narración  ¡  como ,  por  ejemplo ,  la  siguieole : 

Cerca  la  labiada 
La  sierra  pasada 
Fallem  con  a!  dura 
A  la  madrugada. 

Encima  del  puerto 
Coidé  ser  muerto 
UenieveédelHo; 
E  de  ese  rodo,' 
E  de  grand  helada. 

Ala  decida 
Di  una  corrida. 
Pallé  Dna  serrana, 
Ferroosa,  lozana, 
E  bien  colorada. 

Diseyoáella: 
Homitlome,  bella,  etc. 


Pon  Tomás  Antonio  Sánchez  ha  publicado  ka  obras 
de  cusí  todos  los  autores  menciooados  con  ilustndo- 
oes  excelentes ,  asi  para  dar  noticia  de  ellos  como  pare 
la  inteligencia  del  teito,  que  laaociauidad  yradeíadri 
lenguaje  y  los  vicios  de  los  códices  lian  ose  urecidoápor- 
fia.  Allí  esIAn  como  en  una  armería  estas  venerables 
antiguallas:  objetos  preciosos  decuriosidad  para  eleru- 
dito,  de  investigaciones  parad  gramútico,  de  observa- 
ción para  el  Hlúsofoy  el  historiador;  pero  que  el  poc- 
la,sia  gastar  tiempo  en  estudiarlos,  saluda  con  respeto, 
como  £  la  cuna  de  su  lengua  y  do  su  arte. 
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ARTICULO  II. 


De  iiiieftn  poesit  hasta  el  tiempo  de  Gareiltto. 

Uno  y  otro  se  presentan  ya  mas  formados  y  vigorosos 
en  los  versos  escritos  por  los  poetas  del  siglo  xv;  y  no  es 
de  extrañar  este  progreso  si  se  atiende  á  la  muche^ 
dumbre  de  circunstancias  que  entonces  concurrieron 
para  favorecerá  la  poesía.  Los  juegos  florales,  estable- 
cidos en  Tolosa  ¿  mediados  del  siglo  anterior ,  y  troidos 
por  los  reyes  de  Aragón  á  sus  estados  en  fines  del  mis- 
mOy  el  concurso  de  ingenios  que  contendían  por  ganar  los 
premios  señalados  en  estas  solemnidades ,  las  ceremo- 
nias observadas  en  ellas,  la  consistencia  y  consideración 
dada  al  arte  de  trovar,  la  afición  de  los  príncipes,  los 
libros  antiguos  mas  generalmente  conocidos,  las  luces 
que  ya  brotaban  por  todas  partes  y  deshacían  la  cali- 
ginosa niebla  de  tantos  siglos  bárbaros,  la  imitación  de 
la  Italia,  que,  mas  feliz  y  mas  pronta,  se  había  ilustrado 
primero:  todo  contribuyó  poderosamente  á  la  acogida 
que  logró  este  arte ,  la  primera  que  se  cultiva  cuando  los 
pueblos  se  acercan  á  su  civilización.  Asi  al  echar  la  visi- 
ta á  los  antiguos  Cancioneros,  donde  están  recogidas 
las  poesías  de  esta  época ,  lo  primero  que  se  admira  es  la 
muchedumbre  de  autores ,  y  lo  segundo  su  calidad. 
Juan  el  Segundo,  que  se  complacía  mucho  en  oír  los  de- 
GÍr«8  rimados,  y  á  veces  también  rimaba ,  introdujo  este 
gusto  en  su  corte ,  y  casi  todos  los  grandes ,  á  imitación 
suya,  ó  le  protegían  ó  le  cultivaban.  Coplas  hacia  el  con- 
destable don  Alvaro,  coplas  el  duque  de  Arjona,  coplas 
el  célebre  don  Enrique  de  Víllena,  coplas  el  marqués  de 
Santillana,  coplas,  en  fin,  otros  ciento  tanto  ó  mas  ilus- 
tres que  ellos. 

La  forma  que  se  había  dado  á  la  versificación  era  mu- 
cho menos  imperfecta  que  la  de  los  siglos  anteriores 
Preyalecian  las  coplas  do  arte  mayor  y  los  versos  octo- 
sílabos sobre  la  pesadez  fastidiosa  del  alejandrino ;  las 
rimas  cruzadas  herían  mas  agradablemente  el  oido,  y  no 
le  aturdían  con  los  groseras  martilladas  del  sonsonete 
cuadruplicado ;  y  el  período  poético  mas  despejado  y 
rotundo  venia  de  cuando  en  cuando  al  espíritu  con  las 
pretensiones  de  la  gracia  y  la  elegancia.  Suavizóse  un 
poco  el  austero  semblante  que  el  arte  tenia,  y  dejando  los 
largos  poemas,  las  leyendas  de  devoción  y  la  serie  pesa- 
da y  fastidiosa  de  preceptos  áridos  y  secas  sentencias ,  se 
dedicó  á  argumentos  mas  proporcionados  á  sus  fuerzas; 
y  la  pintura  del  amor  y  el  tono  de  la  elegía  eran  lo  que 
mas  comunmente  se  sentía  en  sus  acentos.  En  fin,  la 
lectura  de  los  escritores  latinos,  mas  generalizada  ya, 
les  ensenaba  unas  veces  el  modo  de  imitar ,  otras  les 
proporcionaba  alusiones,  símiles  y  exornaciones  con  que 
engalanar  sus  versos. 

Entre  el  crecido  número  de  poetas  que  entonces  flo- 
recieron, el  que  mas  descuella  sobre  todos,  por  el  talen- 
to, saber  y  dignidad  de  sus  escritos,  es  Juan  de  Mena. 
Este  elevó  en  su  LabentUo  el  monumento  mas  intere- 
sante de  nuestra  poesía  en  aquel  siglo ,  y  con  él  dejó 
muy  lejos  de  sí  á  los  otros  escritores.  El  poeta  en  esta 


obra  se  supone  con  cl  intento  de  cantar  las  vicisitudes 
de  la  fortuna ,  y  al  tiempo  que  tome  las  diíicultades  do 
la  empresa  se  le  aparece  la  Providencia, que  le  introduce 
en  cl  palacio  de  aquella  divinidad  y  le  sirve  de  guia  y 
de  maestra.  Allí  primeranieutc  vela  tierra,  cuya  des- 
cripción geográfica  liacc ,  y  después  so  descubren  las 
tres  grandes  ruedos  de  la  fortuna ,  donde  voltean  los 
tiempos  pasados ,  presentes  y  venideros.  Cada  rueda  se 
compone  de  siete  círculos,  emblemas  alegóricos  del 
iullujo  que  los  siete  planetas  tienen  en  la  suerte  de  los 
hombres,  por  las  inclinaciones  que  les  dan;  y  encada 
uno  hay  gentes  innumerables  que  tuvieron  la  disposición 
del  planeta  á  quien  el  circulo  pertenece  :  los  castos  á  la 
luna ,  los  guerreros  á  Marte ,  los  sabios  á  Febo ;  y  así 
de  los  demás.  La  rueda  del  tiempo  presente  está  en  mo- 
vimiento, las  otras  dos  paradas,  y  á  la  de  lo  futuro  cu- 
bre un  velo  de  tal  modo ,  que  aunque  aparecen  formas 
é  imágenes  de  hombres,  no  deja  distinguirlos  bien.  Con- 
cebida la  obra  bajo  esto  plan ,  se  divide  naturalmente  en 
siete  órdenes ;  y  el  poeta ,  describiendo  lo  que  ve ,  ó  con- 
versando con  la  Providencia ,  pinta  todos  los  personfiyes 
importantes  de  que  liene  noticia;  cuéntalos  hechos  cé- 
lebres, asigna  sus  causas,  manifiesta  cuanto  sabe  en 
historia,  mitología  y  filosofía  moral  y  política,  y  dedu- 
ce de  cuando  en  cuando  preceptos  y  máximas  excelen- 
tes para  la  conducta  de  la  vida  y  gobierno  de  los  pue- 
blos. Así ,  el  Laberitito ,  lejos  de  ser  una  colección  de 
coplas  frivolas  ó  insignificantes,  donde  á  lo  mas  que  hay 
que  atender  es  al  artificio  del  estilo  y  de  los  versos,  de- 
be ser  mirado  como  la  producción  de  un  hombro  docto 
en  toda  la  extensión  que  aquel  tiempo  permitía,  y  como 
el  depósito  de  todo  lo  que  se  sabia  entonces. 

Si  la  invención  de  este  cuadro,  que  sm  duda  tiene 
grandiosidad  y  filosofía,  perteneciese  exclusivamente  ú 
nuestro  poeta,  su  mérito  seria  infinitamente  mayor,  y  no 
se  le  pudiera  negar  el  don  del  ^enio  en  una  parte  tan  prin- 
cipal. Pero  siendo  ya  conocidas  entro  nosotros  las  terri- 
bles visiones  de  Dante  y  los  triunfos  de  Petrarca ,  el 
esfuerzo  de  espíritu  necesario  para  crear  el  plan  y  argu- 
mento del  Laberinto  aparece  mucho  menor,  no  habiendo 
hecho  Mena  masque  imitar  á  estos  escritores,  variando 
el  sitio  de  la  escena  en  que  coloca  su  mundo  alegórico. 
Los  ¡)cnsamientos  son  nobles  y  grandes,  las  miras  justas 
y  honestas.  Se  le  ve  tomar  fuerzas  de  su  asunto  y  apostro- 
far aquí  al  monarca  castellano ,  udrirtiéndole  que  sus 
leyes  no  sean  telas  de  araña,  y  que  deben  contener  igual- 
mente á  los  grandes  que  á  los  pequeños;  en  otra  parte 
pedirle  que  reprima  el  horror  que  iba  introduciéndose  en 
ios  lares  domésticos,  de  envenenarse  los  esposos;  ya  in- 
dignarse de  la  barbarie  con  (pie  se  habían  quemado  los 
libros  de  don  Enrique  de  Víllena  í ;  ya  mostrar  los  es- 


4  Otra  y  aun  otra  v<!gada  yo  lloro 
Porque  Castilla  pf  nlió  tal  t'csoro 
No  conocido  dclanto  la  gente*. 

Perdió  los  tus  libros  sin  ser  conoridnx, 

Y  como  en  exequias,  te  fueron  ya  luepu 
Unos  metidos  al  ávido  fuego , 

Y  otros  siD  orden  no  bien  repartidos : 


i30  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

tragos  y  desórdenes  de  Castilla ,  como  castigo  del  repo- 
so en  que  los  grandes  dejaban  á  los  infieles ,  por  atender 
solamente  á  su  ambición  y  á  su  codicia. 

Los  pedazos  que  van  al  frente  de  esta  colección  mani- 
festarán el  carácter  de  su  fantasía ,  de  su  versificación, 
de  su  estilo  y  su  lenguaje.  El  se  expresa  generalmen- 
te con  mas  fuerza  y  energía  que  gracia  y  delicadeza; 
su  marcha  es  desigual,  sus  versos,  á  veces  valientes  y 
numerosos ,  decaen  otras  por  falta  de  cadencia  y  de  me- 
dida; su  estilo,  animado,  vivo  y  natural  en  partes,  de 
cuando  en  cuando  toca  en  bincliado  ó  en  trivial ;  en  fin, 
la  lengua  en  sus  manos  es  una  esclava  que  tiene  que 
obedecerle  y  seguir  de  grado  6  fuerza  el  impulso  que  le 
da  el  poeta.  Ninguno  ha  manifestado  en  esta  parte  ma- 
yor (osadía  ni  pretensiones  mas  altas :  él  suprime  sfla- 
bas,  modifica  la  frase  á  su  arbitrio ,  alarga  ó  acorta  las 
palabras,  y  cuando  en  su  lengui^  no  halla  las  voces  ó  los 
modos  de  decir  que  necesita,  acude  á  buscarlos  en  el 
latín,  en  el  francés,  en  el  italiano,  en  donde  puede. 
Aun  no  acabado  de  formar  el  idioma ,  prestaba  ocasión 
y.opprtunidad  para  estas  licencias,  que  se  hubieran  con- 
vertido en  privilegios  de  la  lengua  poética  si  hubieran 
sido  mayores  las  talentos  de  aquel  escritor  y  mas  per- 
manente su  crédito.  Los  poetas  de  la  edad  siguiente, 
puliendo  la  rudeza  de  la  dicción ,  haciendo  una  innova- 
ción en  los  metros  y  en  los  asuntos  de  sus  composiciones» 
no  conservaron  la  noble  libertad  y  las  adquisiciones  que 
en  favor  de  la  lengua  habían  hecho  sus  antecesores* 
Si  en  esto  los  hubieran  seguido ,  el  lenguaje  castellano, 
y  sobre  todo  el  lenguaje  poético,  tan  numeroso,  tan 
varío,  tan  majestuoso  y  elegante,  no  envidiaría  flexi- 
biliílad  y  riqueza  á  otro  ninguno. 

El  Laberinto  ha  tenido  la  suerte  de  todas  las  obras  que, 
saliendo  de  la  esfera  común ,  forman  época  en  un  arte. 
Se  ha  impreso  y  reimpreso  diferentes  veces,  muchos  le 
han  imitado ,  y  algunos  críticos  respetables  le  comen- 
taron, entre  ellos  el  Brócense.  Así  ha  pasado  hasta  nos- 
otros,  si  no  leído  en  su  totalidad  con  placer,  por  la  ru- 
deza del  lenguaje  y  monotonía  de  la  versificación ,  por 
lo  menos  registrado  con  gusto ,  citado  con  oportunidad 
y  mentado  siempre  con  estimación.  Mayor  respeto  se 
hubiera  conciliado  si  el  autor,  al  proponerse  escribir 
sobre  las  cosas  de  su  tiempo,  se  manifestase  mas  ajeno 
y  distante  de  las  maquinaciones  y  partidos  que  enton- 
ces había  en  Castilla.  Este  era  el  medio  de  verlas  mejor 
y  de  juzgarlas  con  mas  independencia.  Juan  de  Mena  á 
la  verdad  no  era  continuo  en  la  corte;  pero  el  cronista 
del  Rey,  el  amigo  de  don  Alvaro  de  Luna,  el  corresponsal 
de  los  principales  señores ,  no  podía  llenar  debidamen- 
te la  obligación  que  había  tomado  sobre  sí.  El  poema 
que  hoy  hacia  debía  verse  mañana  por  el  Condestable, 
por  el  Almirante,  por  el  marqués  de  Santí llana,  ó  por 
cualquiera  délos  demás  ríeos-hombres,  todos  aficiona- 


Cierto  en  Atenas  los  libros  fingidos 
Qac  de  Prolágoras  se  reprobaron , 
Con  rerimonia  mayor  se  quemaron 
Cuanüo  al  Senado  le  faeron  leídos. 
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dosá  la  poesía,  pero  mas  opuestos  todavía  entra  ifm 
gustos,  interesesy  pasiones.  ¿Cómo  era  posible eipücar- 
secón  entereza  y  verdad^?  Así  esque  su  vigoroioeipi- 
rítu,  no  empleando  mas  que  la  mitad  de  su  fbena,  le 
quedó  muy  lejos  de  la  dignidad  y  altura  á  que  de  otro 
modo  pudiera  fácilmente  elevarse. 

Los  otros  poetas  mas  distinguidos  de  este  dgb  Itee- 
ronel  marqués  de  Santillana,  uno  de  los  cabaUerosniis 
generosos  y  valientes  que  hubo  en  él ,  hombre  docto 
y  poeta  fácil  y  dulce  en  los  ameres,  cuerdo  y  grave 
en  las  sentencias;  Jorge  Manrique,  que  floreció  después 
y  que  en  suscoplasá  la  muerte  de  su  padre  dejó  el  tn^ 
zo  de  poesía  mas  regular  y  puramente  escrito  de  aquel 
tiempo;  Garci  Sánchez  de  Badajoz,  que  escribió  co- 
plas con  mucho  calor  y  agudeza ;  en  fin,  Madaí,  ante- 
rior á  todos ,  autor  de  sohis  cuatro  canciones,  pero  que 
no  será  olvidado  jamás,  por  sus  amores  y  muerte  dqüo- 
rable  <. 

Se  engañaría  cualquiera  que  buscase  eir  los  Cancio- 
neros antiguos  una  poesía  constantemente  afiimada,ÍB- 
teresante  y  agradable.  Después  de  haber  visto  tal  cntl 
composición  en  que  la  indulgencia  conque  se  lee  suple 
alas  veces  por  el  mérito  que  le  falta,  el  libróse  cae  de 
las  mapos  y  no  se  vuelve  á  coger  con  facilidad.  Es  der- 

f  El  mismo  da  A  entender  en  so  obra  li  elrenntpeedoa  y  rt- 
serta  á  qne  se  Tda  oMigado.  Véase  la  Ordm  ée  Mtremé9,  eaplaSI, 
7  la  epístola  fO  del  Centím  epitiol§rié  del  baehUler  Cibdad  Real. 

s  Maclas  era  gentilhombre  del  maestre  don  Enrique  tfe  vnkm. 
Entre  las  damas  qoe  servían  á  este  sefior,  habla  tna  de  qatet  te 
prendó  el  poeta ,  y  de  eoyo  amor  no  pudieron  arrancarle  bI  el  mti 
casada  con  otro ,  ni  las  reprensiones  del  Maestre ,  ni,  en  Se,  b  pfi. 
sion  en  qne  este  le  mandó  custodiar.  El  esposo,  lleno  de  celos,  se 
concertó  con  el  alcaide  de  la  torre  en  qne  estaba  n  thnl,  y  hallé 
modo  de  arrojarle  por  nna  ventana  la  lanía  qne  Ueralia  y  atnve- 
sarle  con  ella.  Cantaba  entonces  Maclas  nna  de  las  canciones  ^oe 
habla  hecho  á  sa  dama ,  y  asi  espiró  con  el  nombre  de  ella  y  drl 
amor  en  los  labios.  Laados  calidades  de  trovador  y  de  amante,  ani- 
das en  él,  le  hicieron  un  objeto  solemne  y  casi  religioso  entre  tos 
poetas  del  tiempo.  Los  mas  de  ellos  le  celebraron,  y  su  nombre,  i 
qoe  se  unió  el  dictado  de  eñsmártéo ,  quedó  como  proverbial  pan 
designar  la  fineta  de  los  amantes.  No  disgustará  i  los  leeiercs  Ter 
aquí  las  coplas  que  Mena  le  desUnó  en  el  Lakerínto. 

Tanto  anduvimos  el  cerco  mirando 
A  que  nos  hallamos  con  nuestro  Macias , 

Y  vimos  que  estaba  llorando  los  días 
En  que  de  su  vida  tomó  fin  amando : 
Llegué  mas  acerca ,  turbado  yo,  coando 
Vi  ser  00  tal  hombre  de  noestra  nacioL , 

Y  vi  qoe  decía  tal  triste  canción , 
En  elegiaco  verso  cantando : 

«Amores  me  dieron  corona  de  amores 
Para  que  mi  nombre  por  mas  bocas  ande. 
Entonces  no  era  mi  mal  menos  anude 
Cuando  me  daban  placer  sus  dolores  : 
Vencen  el  seso  sus  dulces  errores, . 
Mas  no  duran  siempre  según  luego  aplacen , 

Y  pues  me  hicieron  del  mal  que  vos  hacen, 
Saoed  al  amor  desamar ,  amadores. 

«  Huid  un  peligro  tan  apasionado, 
Sabed  ser  alegres,  dejad  de  ser  tristes. 
Sabed  deservir  á  quien  tanto  servistes, 
A  otro  qae  ú  amores  dad  voestro  coidado; 
I^s  coales  si  fuesen  por  on  igoal  grado 
Sos  pocos  placeres  segon  so  dolor , 
No  se  qoejara  níngon  amador 
Ni  desesperara  ningon  desamado. 

«Bien  como  coando  algon  malhechor 
Al  tiempo  que  hacen  de  otro  justicia. 
Temor  de  la  pena  le  pone  cobdicia 
De  alli  en  adelante  vivir  ya  mejor; 
Mas  desque  pasado  por  aquel  temor. 
Vuelve  á  sos  vicios  como  de  primero, 
Así  me  volvieron  ft  do  desespero 
Amores  que  qoieren  qoe  muera  amador.» 
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to  qae  ftwnentemente  se  encuentra  un  pensamiento 
ingenioso ,  una  imagen  oportuna  y  una  copla  Irfen  cona- 
truida;  pero  allí  mismo  se  tropieza  con  puerilidades, 
bajezas,  trivialidades ,  versos  informes ,  rimas  indeter- 
minadas. Se  ve  luclmr  al  escritor  con  la  dureza  de  la 
lengua ,  con  la  pesadez  de  la  versificación ;  y  á  pesar  de 
los  esfuerzos  que  hace ,  vencido  de  la  dificultad ,  no  ati- 
nar ni  con  la  verdadera  expresión  ni  con  la  bella  armo- 
nía. Conocían  y  manejaban  á  Virgilio,  Horado,  Ovi- 
dio, Lucano  y  demás  poetas  antiguos;  pero  si  á  veces 
se  so^an  de  ellos  con  oportunidad ,  mas  frecuente- 
mente abusaban  de  su  lectura  para«]usiones  incoheren- 
tes ó  absurdas,  y  para  hacer  ostenudon  de  pueril  é 
impertinente  pedantería  t.  No  acertaban  á  imitar  de 
ellos  la  sencillez  de  sus  planes  y  el  admirable  artifido 
con  que  en  sus  composidones  sabían  desenvolver  y  vi- 
gorizar un  pensamiento ,  y  sostener  y  graduar  d  efecto 
desde  el  principio  basta  el  fin.  Por  último,  los  versos, 
aunque  mas  tolerables  que  los  del  tiempo  antiguo,  te- 
nían d  gran  Inconveniente  de  la  monotonía,  y  de  no 
poderse  acomodar  á  la  variedad ,  elevadon  y  grandeza 
que  deben  tener  los  periodos  poéticos,  según  las  Imáge- 
nes ,  afectos  y  pensamientos  que  enderran. 

*  Esta  eaaeion  de  SiDtlIlaní ,  ao  det^rotliu  eatmiaeato  al  del 
afecto  Bi  de  traoia»  puede  aer  eieaipto  áe  cano  catea  eacriterea 

••  aHOftctobaa  de  la  eredieioa. 

Altea  e.  rodaite  etelo 
Tornari  manso  é  qoieio, 
E  seri  piadosa  Aleto, 
E  paforoao  Mételo  ¡ 
I  Qoe  JO  jamás  oltiidase 

fn  tillad , 
Vidamiay  mlaalod. 
Nía  te  dejaae. 

Bi  César  afortaaado 
Cesará  de  eombatir, 
E  bleieraa  deadecir 
Al  Priámidea  armado ; 
Antes  qae  yo  te  dejara, 
Idola  mía  • 
Ki  la  to  Alosomla 
Olvidara. 

Sinón  se  tomara  modo 
E  Tarcides  f  Irtaoso , 
Sardaadpalo  aoliMao » 
Torpe  Salomón  é  rado ; 
En  aquel  Uempo  qie  yo, 
GenUleriatara, 
Olvidase  taflgara, 
Cayo  so. 

Etiopía  tornar! 
Hdmeda » fría  d  nevoaa » 
Ardiente  Seitia  é  fogoaa, 
E  Sella  repoaará ; 
Antes  qae  el  ánimo  mío 
Se  partiese 

Del  tn  mando  é  sefiorfo, 
Ifia  pndieae. 

Las  fieraa  Ugrea  baria 
Antea  pas  coa  todo  armenio, 
Habrán  las  arenas  cuento. 
Los  marea  se  agotarán ; 
Qoe  me  baga  la  fortuna 
SI  non  tuyo , 

Nia  me  pueda  llamar  suyo 
Otra  alguna» 

Ca  tú  eres  caramida, 
Eyoso  flerro,  seflora, 
E  me  tiras  toda  hora 
Con  volun  ad  non  fingida, 
Pero  non  es  maravilla , 
Ca  td  eres 

Espejo  de  laa  mojerca 
DeVuUUa. 


ARTICULO  m. 


Desde  Garcilaso  basta  loa  Argensolas, 

Se  atribuye  generalmente  á  Juan  Boscan  la  introduc- 
don  en  nuestra  poesía  de  los  endecasílabos  y  artiücío  de 
la  Tersíficacion  italiana.  Andrés  Navagero ,  embajador 
de  Veneda  en  España ,  aconsejó  á  Boscan  esta  novedad, 
que,  empezada  por  él,  y  seguida  de  Garcilaso,  Mendoza, 
Acuna,  Cetina  y  otros  buenos  ingenios,  hizo  enteramen- 
te mudar  de  semblante  el  arte.  No  porque  ya  nose  co* 
nodesen  antes  de  él  los  endecasílabos  en  Castilla.  Hay 
algunos  en  el  Conde  Lticanor,  escrito  en  el  siglo  xiv;  y  el 
marqués  de  Santillana  en  el  xt  compuso  muchos  sone- 
tos al  modo  que  los  italianos.  Pero  estos  ensayos  no 
habían  tenido  consecuencia ;  y  solo  al  tiempo  de  Boscan 
fué  cuando  se  dedicaron  generalmente  á  esta  clase  de 
YersíGcacíon.  Y  si  bien  yo  creo  que  mas  influjo  tuvo  en 
esto  la  reladon  íntima  que  ya  por  aquel  tiempo  había 
entre  las  dos  naciones,  que  la  autoridad  de  un  poeta 
mediano  como  Boscan ,  todavía ,  sin  embargo ,  es  muy 
glorioso  para  él  haber  sido  autor  de  tan  feliz  revoludon, 
y  contribuir  con  su  ejemplo  y  sus  esfuerzos  á  estable- 
cerla. 

Pero  los  que  se  hallaban  bien  con  la  versiGcacion  an- 
tigua ,  levantaron  al  instante  el  grito  contra  la  innova-r 
cion,  y  trataron  á  sus  fautores  como  reos  de  lesa  poesía 
y  alevososila  patria.  Al  frente  de  ellosCrístóbal  deCasti- 
nejo,  en  las  sátiras  que  escribía  contra  los  PelrarquiitM 
(que  así  los  llamaban),  comparaba  esta  novedad  á  las 
que  Lutero  introducía  entonces  en  1^  fe;  y  haciendo 
comirárecer  en  el  otro  mundo  á  Boscan  y  á  Garcilaso 
ante  el  tribunal  de  Juan  de  Mena,  Jorge  Manrique  y 
otros  trovadores  del  tiempo  anterior,  ponía  en  su  boca 
el  juicio  y  condenación  de  las  nuevas  rimas.  A  este  fln 
supone  que  Boscan  dice  un  soneto  y  Garcilaso  una  oo» 
ta va  delante  de  sus  jueces ,  y  luego  añade : 

JiUD  de  Mena,  como  oyó 
La  nueva  troba  pulida , 
Omtentamiento  mostró , 
Caso  que  se  sonrió 
Camo  de  cosa  sabida. 

Y  d^o :  según  la  prueba 
Once  silabas  por  pié. 
No  haUo  causa  porqué 
Se  tenga  poc  cosa  nueva , 
Pues  yo  también  las  usé. 

Don  Jorge  dijo :  no  veo 
Necesidad  ni  razón 
De  vestir  nuestro  deseo 
De  coplas  que  por  rodeo 
Van  diciendo  su  intención. 
Nuestra  lengua  es  muy  dc\'ota 
De  la  dará  brevedad , 

Y  esta  trova  á  la  verdad 
Por  el  contrarío  denota 
Obscura  prolijidad... 

Cartagena  dijo  luego, 
Conoo  práctico  en  amores : 
Con  la  fuerza  de  este  fuego 
No  nos  ganarán  el  juego 
Estos  nuevos  trovadores. 
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Mny  melancólicas  son 
Estas  trovas  á  mi  ver, 
Enfadosas  de  leer. 
Tardías  de  relación , 
Y  enemigas  de  placer. 

Si  Juan  de  Mena  y  Manrique  hubieran  podido  mani- 
festar entonces  algún  sentimiento,  fuera  o!  de  no  ha- 
llar establecida  ya  la  Tersílicacion  nueva  cuando  escri- 
bieron; el  genio  fogoso  y  atrevido  del  imo,  el  grave  y 
sesudo  del  otro  habrian  hallado  para  la  expresión  de 
sus  pensamientos  y  pinturas  im  instrumento  á  propósito 
on  el  endecasílabo.  Hubieran  conocido  al  instante  que 
las  coplas  de  arte  mayor,  reducidas  á  sus  elementos» 
eran  una  combinación  continua  y  cansada  de  versos  de 
seis  sílabas;  que  los  octosílabos  aconsonantados  ser- 
vían mas  para  el  epigrama  y  el  madrigal  que  para  la 
grande  poesía;  y  que  las  coplas  de  pié  quebrado,  esen- 
cialmente opuestas  á  toda  armonía  y  á  todo  placer,  no 
debían  sostenerse.  Esto  no  lo  podía  conocer  Castillejo : 
escribía  sí  la  lengua  castellana  con  propiedad,  facili- 
dad y  pureza;  pero  el  numen,  la  invención ,  las  imáge- 
nes altas  y  animadas,  la  fuerza  del  pensamiento,  el  ca- 
lor de  los  afectos,  la  variedad ,  la  armonía;  todas  estas 
dotes ,  sin  las  cuales ,  ó  á  lo  menos  sin  muchas  de  ellas, 
nadie  es  considerado  poeta ,  todas  le  faltaban.  Así,  no 
es  de  extrañar  que,  encastillado  en  sus  coplas,  suficien- 
tes para  la  expresión  de  los  pensamientos  agudos  é  in- 
geniosos qn  que  abundaba ,  desconociese  la  necesidad 
que  tenia  nuestra  poesía  de  la  versificación  nueva  pajra 
salir  de  su  infancia.  Esta  tenia  mas  libertad  y  soltura, 
daba  oportunidad  para  variar  las  pausas  y  las  cesuras, 
y  presentaba  á  la  infinita  variedad  de  formas  que  tiene 
la  imitación  la  muchedumbre  de  combinaciones  que 
puede  recibir  la  colocación  de  los  versos  largos  y  cor- 
ios.  Tales  ventajas  se  lograban  con  el  nuevo  sistema,  y 
todas  fueron  reconocidas  por  los  nuevos  ingenios  que 
las  adoptaron ;  pero  para  ello  era  preciso  tener  la  cua- 
lidad de  poeta ,  y  Castillejo ,  rigorosamente  hablando, 
no  la  tenia. 

Esta  circunstancia  era  para  la  disputa  mucho  ma^ 
necesaria  de  lo  que  parece,  pues  aunque  no  hubiese  la 
grande  diferencia  que  existía  entre  unos  y  otros  mc- 
troSf  siempre  llevaría  la  palma  aquel  partido  que  pu- 
siese .en  su  favor  mejores  versos  y  composiciones  mas 
agradables.  En  tal  posición  el  solo  talento  de  Garcilaso 
debía  anonadar,  como  lo  hizoi^  y  convertir  en  polvo  á 
todos  loscoploros.  ¡Cosa  verdaderamente  extraña,  por 
no  decir  admirable !  ün  joven  que  mucre  á  la  edad  de 
treinta  y  tres  años ,  entregado  á  la  carrera  de  las  armas, 
sin  estudios  conocidos ,  con  solo  su  particular  talento, 
auxiliado  de  su  aplicación  y  buen  gusto ,  saca  de  repente 
á  nuestra  poesía  de  su  infancia ,  la  encamina  felizmente 
por  las  huellas  de  los  antiguos  y  de  los  mas  célebres 
modernos  que* entonces  se  conocían;  y  rivalizando  á 
veces  con  ellos,  la  engalana  con  arreos  y  sentimientos 
propios,  y  la  hace  hablar  un  lenguaje  puro ,  armonioso, 
dulce  y  elegante.  Su  genio,  mas  delicado  y  tierno  que 


fuerte  y  elevado ,  se  inclinó  de  preferencia  á  toflími^ 
nes  dulces  del  campo  y  á  los  sentimientos .  propk»  de  la 
égloga  jf  la  elegía.  Tenia  una  fantasía  viva  y  amei»y  im 
modo  de  pensar  decoroso  y  noble,  una  sensibilidad  ex- 
quisita; y  este  feliz  natural,  ayudado  del  estudio  de  ím 
antiguos  y  do  la  comunicación  con  los  italianos,  pro- 
dujo aquellas  composiciones  que ,  aunque  tan  pocas,  se 
concillaron  al  instante  una  estimación  y  un  respeto  que 
los  tiempos  siguientes  no  han  cesado  de  confirmar. 

Desearan  algunos  que  se  hubiese  entregado  mas  á  sos 
propias  ideas  y  sentimientos;  que  estudiando  igual- 
mente á  los  antiguos^  no  se  dejase  llevar  tanto  del  gusto 
de  traducirlos,  y  que  no  abandonase  las  imágenes  y 
afectos  que  su  excelente  talento  le  sugería,  por  las  imá- 
genes y  afectos  ajenos ;  que  ya  que  en  la  mayor  parte  es 
un  modelo  de  cultura  y  de  elegancia,  hubiera  hecho  de^ 
aparecer  algunos  rastros  que  tiene  de  la  rudeza  j  des- 
aliño antiguo ;  por  último ,  quisieran  que  la  disposición 
do  ^us  églogas  tuviese  mas  unidad ,  y  hubiese  oías  co- 
nexión entre  las  personas  y  objetos  que  intervienen  ea 
.  ellas.  Pero  estos  defectos  no  pueden  contrapesar  ías  mo- 
clias  bellezas  que  aquellas  poesías  contienen ,  y  es  prí- 
vilogio  concedido  á  todos  los  que  abren  una  nueva  car- 
rera el  poder  errar  sin  que  su  gloria  padezca.  Garcilaso 
es  el  primero  que  dio  á  nuestra  poesía  alas ,  gentileza  y 
gracia,  y  para  esto  se  necesitaban  mas  talento  y  mis 
fuerza,  sin  comparación  alguna,  que  para  evitarlas  (a^ 
tas  en  que  la  necesidad,  su  juventud  y  la  flaqueza  in- 
dispensable en  la  naturaleza  humana  le  hicieron  caer. 

A  las  prendas  sobresalientes  que  tiene  como  poeta  se 
añade  la  de  ser  el  escritor  castellano  que  manejó  en 
aquel  tiempo  la  lengua  con  mas  propiedad  y  acierto. 
Muchas  voces  y  frases  de  sus  contemporáneos ,  ¡puchas 
de  otros  autores  posteriores  han  envejecido  ya  y  des- 
aparecido; el  lenguaje  de  Garcilaso,  al  contrarío,  sise 
exceptúan  algunos  italianismos  que  su  continuo  trato 
con  aquella  nación  le  hizo  contraer,  está  vivo  y  florc- 
rcciente  aun ,  y  apenas  hay  modo  de  decir  suyo  que  no 
se  pueda  usar  oportunamente  hoy  día. 

Tantas  especies  de  mérito  reunidas  en  un  hombre 
solo  excitaron  la  admiración  de  su  siglo ,  que  le  dio  al 
instante  el  título  de  príncipe  de  los  poetas  castellanos: 
los  extranjeros  le  llaman  el  Petrdrca  español ;  tres  es- 
crítores  célebres  le  han  ilustrado  y  comentado,  entre 
ellos  Femando  de  Herrera;  infinitas  veces  se  ha  impre- 
so, y  todos  los  partidos  y  sectas  poéticas  le  han  respe- 
tado. Sus  bellos  pasajes  corren  de  boca  en  boca  por  to- 
dos los  que  gustan  de  pensamientos  tiernos  y  de  imáge- 
nes apacibles;  y  si  no  es  el  mas  grande  poeta  castellano, 
es  el  mas  clásico  á  lo  menos ,  el  que  se  ha  concillado 
mas  aplauso  y  mas  votos ,  aquel  cuya  reputación  se  ha 
mantenido  mas  intacta ,  y  qué  probablemente  no  pere- 
cerá mientras  haya  lengua  y  poesía  castellana. 

El  impulso  dado  por  Garcilaso  fué  seguido  de  algu- 
nos buenos  ingenios  de  su  tiempo ,  que  fueron  don  Her- 
nando de  Acuña,  Gutierre  de  Cetina ,  don  Luis  de  Ha- 
ro,  don  Diego  de  Mendoza  y  otros  pocos;  pero  tod(« 


P.VRTE  PnrMERA 

muy  desiguales  á  él;  y  pnra  encontrar  un  escritor  en 
que  el  arte  hiciese  algún  progreso  es  preciso  buscarle 
en  fray  Luis  de  León.  Este  hombre  doctísimo,  versado 
en  toda  clase  de  erudición,  inteligente  en  las  lenguas 
antiguas , enlazado  con  relaciones  de  amistada  totlos 
los  sabios  de  su  tiempo ,  fué  uno  de  los  escritores  á  quie- 
nes la  lengua  castellana  debió  mas,  por  el  nervio  y  pro- 
piedad con  que  la  escríbia ,  y  el  que  dio  á  nuestra  poesía 
un  carácter  no  conocido  hasta  él.  Las  canciones  y  so- 
netos de  Garciluso  estaban  escritos  en  el  tono  elegiaco 
y  sentimental  de  Petrarca ,  y  sola  su  Flor  de  Gnido  era 
la  composición  en  que  se  acercó  mas  al  carácter  de  la 
poesía  lírica  antigua.  Luis  de  León,  lleno  de  Horacio,  á 
quien  constantemente  estudiaba ,  tomó  de  él  la  marcha, 
el  entusiasmo  y  el  fuego  de  la  oda ;  y  en  una  dicción  na- 
tural y  sin  aparato  supo  manifestar  elevación,  fuerza  y 
nuyestad.  Su  profesión  y  su  genio  le  inclinaban  mas  al 
género  lírico  moral  que  al  heroico ,  sin  embargo  de  que 
su  Profecía  del  Tajo  manifiesto  lo  que  hubiera  podido 
hacer  ep  este  último ;  pero  en  aquel  dejó  unas  cuantas 
odas  ezcelentes ,  que  se  acercan  mucho ,  si  no  igualan, 
á  los  modelos  que  se  propuso  imitar.  Su  principal  mé- 
rito y  su  carácter  en  ellas  es  el  do  producir  pensamien- 
tos majestuosos  y  fuertes,  imágenes  grandes,  senten- 
cias profundas ,  sin  que  le  cuesten  ningún  esfuerzo ,  y 
con  la  mayor  sencillez.  La  dicción  y  el  estilo  son  ani- 
mados, puVos  y  abundantes,  como  que  salen  de  un  ma- 
nantial rico  y  limpio.  No  es  tan  feliz  en  la  vbrsilicacion: 
aunque  dulce ,  fluido  y  gracioso  en  ella ,  carece  de  gra- 
vedad, y  desmaya  no  pocas  veces  por  falla  de  número 
y  plenitud.  A  este  defecto  se  añade  otro,  mayor  toda- 
vía en  mi  dictamen,  que  es  el  deque  nadie  tiene  menos 
poesía  cuando  el  calor  lo  abandona :  lánguido  entonces 
y  prosaico ,  ni  toca  ni  mueve  ni  enajena,  y  solóle  que- 
da el  mérito  de  su  dicción  y  su  estilo,  que  son  sanos 
siempre  y  puros ,  aun  cuando  no  tengan  vida  ni  color. 

A  este  mismo  tiempo  pertenecen  en  mi  opinión  lus 
poesías  de  Francisco  de  la  Torre,  publicadas  por  Uue- 
Tedo  en  i  G3 1 .  Nadie  dudó  entonces  que  estas  obras  fue- 
sen de  un  poeta  anterior  al  editor;  pero  casi  en  nues- 
!  tros  dias  un  hombre  de  mucho  mérito  (don  Luis  Velazr 
'  quez)  las  reimprimió  con  un  discurso  al  frente ,  en  que 
aseguró  eran  una  producción  de  Uuevedo,  el  cual  ha- 
bía querido  publicar  con  nombre  ajeno  sus  versos  ama- 
torios. La  absoluta  ignorancia  en  que  se  está  de  la  cali- 
dad y  circunstancias  del  tal  Francisco  de  la  Torre;  el 
ejemplar  de  Lope  de  Vega  que  habia  publicado,  con  el 
nombre  de  Burguillos,  poesías  conocidamente  suyas; 
la  semejanza  de  estilo  quocreia  ver  Velazquez  entre  es- 
tos versos  y  los  de  Uuevedo ,  con  otras  razones  menos 
importantes ,  fueron  los  fundamentos  de  esta  opinión, 
que  por  éutonces  se  siguió  sin  cunlrudiccion  alguna. 

Pero  estas  pruebas  no  pasan  de  meras  conjeturas,  que, 
además  de  no  aí¡anzars<i  en  hecho  ninguno  positivo, 
quedan  desvanecidas  al  instante  que  se  examinan  la  na- 
turaleza y  carácter  de  aquellas  {loesias"  El  que  no  sepa 
distinguir  ios  versos  de  Uuevcdo  de  los  do  Garcilaso  ú 
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otro  cualquiera  i)oeta  de  la  época  anterior ,  eso  solo  po- 
drá confundir  con  él  á  Francisco  de  la  Torre.  No  son 
bastante  prueba  de  sonu<!Janza  unos  cuantos  versos  re- 
buscados en  las  obras  de  uno  v  otro,  sacados  de  su  lu- 
gar ,  confundidos  entre  si ,  y  que  ni  aun  de  este  modo 
tienen,  sí  bien  se  miran ,  la  semejanza  de  estilo  que  so 
supone.  Para  saber  si  las  poesías  de  Francisco  de  la 
Torre  pueden  ser  ó  no  de  (juevedo ,  es  preciso,  después 
de  leer  las  primeras ,  buscar  en  la  Erato  ó  Euterpe  del 
segundo  las  poesías  que  allí  se  dan  por  pastoriles;  en- 
tonces es  cuando  se  palpa  la  enorme  diferencia  que  hay 
entre  uno  y  otro ,  ya  se  mire  la  dicción ,  ya  el  estilo ,  ya 
los  versos,  ya  las  nnágenes,  ya  la  composición ,  ya  el 
todo.  No  es  posible  equivocarlos ,  como  no  es  posible 
(equivocar  jamás  á  las  mujeres  que  son  [)ellas  natural- 
mente con  las  que  se  martirizan  para  {Kirecerlo. 

Con  efecto ,  estas  poesías  de  Francisco  de  la  Torre 
s(m  de  los  frutos  mas  exquisitos  que  dio  entonces  nues- 
tro Parnaso.  Todas  pastoriles,  sus  imágenes,  sus  pen- 
samientos y  su  estilo  no  desdicen  nunca  de  este  carác- 
ter, y  guardan  la  propiedad  mas  rigurosa  con  él.  Sus 
dotes  mas  eminentes  son  la  sencillez  de  la  expresión,  la 
viveza  y  ternura  de  los  afectos ,  la  lozanía  y  amenidad 
risueña  de  la  fantasía.  Ningún  poeta  castellano  ha  sa- 
bido como  él  sacar  de  los  objetos  canrpestres  tantos 
sentimientos  tiernos  y  melancólicos :  una  tórtola ,  una 
cierva,  un  tronco  dqrríhado,  una  yedra  caída  le  sor- 
prenden, le  conmueven  y  excitan  su  entusiasmo  y  su 
ternura.  Las  imitaciones  de  los  antiguos,  en  que  estas 
poesías  abundan,  están  refundidas  tan  naturalmente  en 
su  carácter  y  estilo,  que  se  identilic^n  enteramente  con 
él.  Es  lástima  que  á  la  pureza  de  su  lenguaje  no  afia^ 
diese  mayor  cuidado  en  la  elegancia,  que  aveces  padece 
por  expresiones  y  voces  triviales  y  prosaicas.  A  veces 
también  la  locución  se  manifiesta  oscura  por  disloca- 
ciones ú  omisiones  de  expresión,  acaso  hijas  del  des- 
cuido y  corrupción  de  los  manuscritos.  Por  último ,  so  . 
echa  de  menos  en  sus  églugas  variedad,  conocimiento 
del  arte  del  diálogo ,  oposición  y  contraste  entre  las  si- 
tuaciones de  los  interlocutores;  el  poeta  que  pinta  y 
siente  con  Uinía  delicadeza  y  fuego  cuando  habla  por  sí  ' 
mismo,  no  acierta á  hacer  hablar  á  los  otros,  y  se  pier- 
de en  descripciones  uniformes  y  prolijas  que  al  lin  ca&- 
san  y  fastidian. 

Hasta  ahora  la  poesía  conservaba  las  galas  naturales 
y  sencillas  que  habia  tomado  de  Garcilaso ;  y  si  bien  Luis 
de  León  le  dio  alguna  elevación  y  grandeza ,  se  incli- 
naba mas  á  los  argumentos  que  piden  un  estilo  medio, 
i^oiuo  son  lus  que  |)rei>onlu  la  naturaleza  campestre.  Te- 
nia ornamentos  de  gui^tx) ,  pero  sin  ostentación  ni  ri- 
queza ,  y  su  huiguaje  vnx  mas  puro  y  gracioso  que  ma- 
jestuoso y  brillante.  Mantenedores  de  este  carácter  na- 
tural, modesto  y  sencillo,  fueron  Francisco  de  Figueroa, 
que  en  su  égloga  de  Tírsi  dio  el  primer  ejemplo  de  bue- 
nos versos  sueltos  cíislellanos;  Jorge  de  Montemayor, 
que  con  su  Diana  inlrodujo  el  gusto  y  la  afición  á  las 
novelas  pastorales;  y  Gil  Polo,  uno  de  sus  cooliüuadu- 
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res  qoa  menos  felii  que  él  en  la  invención  le  aventigó 
mucho  en  los  versos,  y  casi  llegó  á  oscurecerle.  Pero 
pasando  do  estos  escritores  á  los  andaluces  i,  ya  se  Ve 
al  arte  mudar  de  gusto,  tomar  un  tono  mas  elevado  y 
vehemente ,  enriquecer  y  engalanar  la  dicción ,  y  mani- 
festar la  intención  de  sorprender  y  arrebatar;  en  su- 
ma, aspirar  al  men$  divinior  atque  as  tnaffna  sonatHH 
rum,  por  donde  Horacio  caracteriza  la  verdadera  poesía. 
Al  frente  de  estos  autores  debe,  sin  disputa,  nombrar* 
se  á  Femando  de  Herrera ,  hombre  á  quien  la  elocución 
poética  debe  mas  que  á  ninguno.  Su  talento  era  igual  á 
su  estudio ;  y  familiarizado  con  las  lenguas  latina,  grie- 
ga y  hebrea ,  se  dedicó ,  á  imitación  de  los  grandes  e»- 
crítores  antiguos,  ¿  formar  un  lenguaje  poético  que 
compitiese  en  pompa  y  riqueza  con  el  que  ellos  usaron 
en  sus  versos.  Es  verdad  que  ya  no  estaba  él  en  la  situa^ 
cion  de  Juan  de  Mena,  y  que  no  tenia  facultades  para 
suprimir  silabas,  sincopar  frases,  mudar  terminacio- 
nes. Esta  parte  física  de  la  lengua  estaba  ya  fijada  por 
Garcilaso  y  sus  imitadores,  y  no  podia  sufrir  altera- 
ción. Pero  la  parte  pintoresca  podia  recibir^  y  de  hecho 
recibió  de  él  grandes  mejoras :  valióse  mucho  de  las  pa- 
labras compuestas  que  ya  habia,  introdujo  otras  nue- 
vas, restableció  muchos  adjetivos  olvidados,  á  que  dio 
nuevo  vigor  y  frescura  por  hi  oportunidad  con  que  los 
oplicó,  y  usó,  en  fin,  de  mas  frases  y  modos  de  decir  se- 
parados de  la  lengua  usual  y  coiQun  que  ningún  otro 
poeta.  A  este  esmero  anadió  otro  no  menos  esencial, 
que  fué  el  cuidado  despintar  al  oido,  por  medio  de  la 
armonía  imilatíva ,  haciendo  que  los  sonidos  tuviesen 
analogía  con  la  imagen.  El  los  rompe  ó  los  suspende, 
los  arrastra  penosamente  ó  los  precipita  de  golpe,  ya 
los  hace  rozarse  con  aspereza,  ya  tocarse  con  blandu- 
ra;  en  fin ,  unas  veces  corren  fluidos  y  fáciles ,  íitras  pe- 
netran el  oido  con  sosegada  j  apacible  melodía.  Estas 
dotes  que  tienen  los  versos  de  Herrera  en  el  mecanis- 
mo de  su  lenguaje,  los  hacen  distinguir  de  la  prosa  en 
tal  manera,  que,  descompuestos  y  rotos,  perdida  su 
medida  y  su  cadencia ,  son  los  que  mas  conservan  el  ca- 
rácter pintoresco  y  divino  que  les  dio  el  poeta. 

Si  de  las  formas  exteriores  so  pasa  á  las  dotes  esen- 
ciales, puede  decirse  que  nadie  sobrepuja  á  Herrera  en 
fuerza  y  osadía  de  imaginación ,  muy  pocos  en  el  ca- 
lor y  vivacidad  de  los  afectos,  y  ninguno  le  iguala,  si 
se  exceptúa  á  Rioja,  en  dignidad  y  en  decoro.  La  ma-, 
yor  parte  de  sus  poesías  se  reducen  á  elegías,  cancio- 
nes y  sonetos  en  el  gusto  de  Petrarca.  Fué  este  poeta  el 
primero  que  >  separándose  del  modo  con  que  los  anti* 
guos  habían  pintado  al  amor ,  dio  á  esta  pasión  un  tono 
mas  ideal  y  mas  sublime.  El  la  acrisoló  de  la  flaqueza 
délos  sentidos^  convirtiéndola  en  una  especie  de  reli- 
gión ,  y  redujo  su  actividad  á  estar  conünuamente  ad- 
mirando y  adorando  las  perfecciones  de  la  cosa  amada, 
á  complacerse  en  sus  penas  y  martirios  y  acontarlos 

*  Luis  de  León ,  aunque  natural  de  Granada ,  se  formó  y  títí4 
en  Salamanca,  y  por  conslsoiente i  no  contradice  4  esta  observa- 
ción goBcraL 


sacrificios  y  privaciones  por  otros  tantos  placeres.  Her- 
rera, apasionado  toda  su  vida  por  la  condesa  de  GdfeS| 
^ó  á  su  amor  el  heroísmo  del  amor  platónico ,  y  con  los 
nombres  de  Luz,  de  Sol,  de  Estrella  y  de  EUodora  le 
consagró  una  pasión  fogosa,  tierna  y  constante,  pero 
acompañada  de  tal  respeto  y  tal  decoro,  que  el  pudor 
no  podia  alarmarse  de  ella,  ni  la  virtud  ofenderse.  En 
toUos  los  versos  que  dedicó  á  este  objeto  hay  masad»- 
radones ,  mas  eniyenacion  de  si  mismo ,  que  espenn- 
as  y  deseos.  Tiene  este  gusto  un  ínconvenieateyqDs 
es  dar  en  una  metafísica  nada  inteligible,  en  unalun- 
bicamlento  de  penas,  doloresy  martirios  muy  disUnts 
de  la  verdad  y  de  la  naturaleza ,  y  que  por  lo  mismo  ni 
interesa  ni  conmueve.  A  este  mal,  que  de  cuando  en 
cuando  se  d<ga  notar  en  Herrera,se  añade  que  so  dio- 
don ,  demasiado  estudiada  y  esmerada ,  peca  casi  siem- 
pre por  afectadon,  y  no  pocas  veces  por  oscuridad.  Q 
estilo  y  lenguaje  del  amor  quieren  ir  mas  descargados 
y  ligeros  para  ser  gradosos  y  delicados.  Asi  Heirera, 
que  sin  duda  amaba  con  vehemencia  y  con  ternura,  pa- 
rece ,  al  decir  sus  sentimientos ,  mas  oci^wdo  del  modo 
de  expresarlos  que  del  deseo  de  interesar  con  ellos ;  y  á 
esto  debe  atribuirse  que  sea  de  nuestros  poetasdqoe 
menos  versos  amorosos  ha  hecho  propios  para  andar  en 
boca  de  las  gentes. 

Pero  en  donde  esta  dicción  rica  y  poética  lace  á  la 
par  de  su  imaginación  ardiente  y  vigorosa  es  en  la  oda 
elevada,  donde  Herrera,  feliz  imitador  de  la  poesía  grie- 
ga, hebrea  y  latina ,  supo  llenarse  de  su  fuego  y  rin- 
lizar  con  ella.  Este  género  en  su  origen  estaba  muy  dis- 
tante de  las  ideas  ordinarias.  El  poeta,  poseído  de  noa 
eialtadon  que  no  estaba  en  su  mano  ni  moderar  ni  re- 
gir, cantaba  sus  versos  junto  á  las  aras  de  los  templos, 
en  los  teatros  públicos,  al  frente  de  los  ejérdtos ,  en  bs 
grandes  solemnidades  nacionales.  El  numen  que  le  ins* 
piraba  le  hacia  volar  entonces  á  otras  regiones  y  ver 
cosas  escondidas  al  común  de  los  hombres.  Desde  allí, 

en  un  lenguig?  ^^  ^^^^  1  V^^  ^^^  sus  circunstancias 
maravilloso,  hacia  descender  la  verdad  de  lo  alto  en 
grandes  y  fuertes  lecdones  para  los  pueblos  ¡abríalas 
puertas  del  destino,  y  anunciaba  lo  futuro;  entonaba 
himnos  de  gratitud  y  de  alabanza  á  los  dioses  y  álos 
héroes,  ó  llenando  de  furor  patriótico  y  guerrero  á  los 
escuadrones  armados,  los  llamaba  á  los  combates  y  ala 
victoria*  En  tal  posidon ,  el  poeta  Ihíco  no  debía  psre^ 
cer  un  hombre  como  loe  demás  :  su  agitadon,  su  len-> 
güije ,  los  números  á  que  le  reducía ,  la  música  con  que 
le  cantaba,  la  audacia  de  sus  figuras,  la  grandende 
sus  pensamientos ,  todo  debia  contribuir  á  considerarle 
en  aquellos  momentos  de  entusiasmo  como  un  ser  s<h 
brenatural,  un  intérprete  de  la  divinidad,  una  sibila, 
un  profeta. 

Tal  fué  en  la  antigüedad  el  carácter  de  la  oda,  que 
después  las  nadónos  modernas  han  introducido  con  mas 
ó  menos  buen  éxito  en  su  poesía.  Pero  despojada  del  can^ 
to  y  alejada  de  las  solemnidades  y  concurrencias  nume^ 
rosas,  no  ha  sido  masque  un  débilrefkijodelainBpin- 
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don  primera.  Los  grandes  poetas  modernos  han  creído 
que  pararestítuirleel  carácter  eialtado  ydÍYinoque  tuvo 
en  su  origen,  era  preciso  trasplantarla  otra  vez  al  país 
en  que  nació,  y  llenarla  de  las  ideas,  imágenes  y  aun 
frases  antiguas.  Fué  Herrera  el  primero  que  la  concibió 
así  entre  nosotros;  Horacio  habría  adoptado  con  gusto 
8U  canción  á  Don  Juan  de  Austria;  el  Mmno  por  la  ba- 
talla de  Lepante  respira  en  todas  partes  aquel  fogoso 
entusiasmo,  y  está  adornado  de  las  imágenes  ricas  y 
frases  atrevidas  que  caracterizan  la  poesía  liefaráica;  y 
ia  canción  elegiaca  al  Rey  don  Sebastian,  animada  del 
mismo  espíritu  que  el  himno,  está  llena  de  la  melanco- 
lía y  agitación  que  debía  producir  en  una  imaginación 
viva  aquella  catástrofe  miserable.  Hasta  en  canciones 
poco  interesantes  por  su  asunto  y  su  composición  se 
hallan  vuelos  osados  y  dignos  de  Píndaro ,  sobresaliendo 
siempre  aquel  esmero  en  la  dicción,  aquella  poesía  de 
esHIo ,  por  la  cual  jamás  podrán  confundirse  tres  versos 
suyos  con  los  de  otro  ningún  poeta.  Servirán  de  mues- 
tra en  esta  parte  los  siguientes  sacados  de  sn  canción  á 
San  Femando,  que  no  es  de  las  mejores. 

Cabrío  el  sagrado  Bétis,  de  florída 
Púrpura ,  y  blandas  esmeraldas  Ileoa 

Y  tiernas  perlas  la  ribera  ondosa , 

Y  al  cielo  alzó  la  barba  revestida 
De  verde  musgo ,  y  removió  en  la  areía 
El  movible  cristal  de  la  sombrosa 
Gruta,  y  la  faz  honrosa 
De  juncos,  cañas  y  conl  ornada, 

*    Tendió  los  cuernos  húmidos ,  creciendo 
La  abundosa  corriente  dilatada , 
an  imperio  en  el  Océano  extendiendo. 

Al  citar  Lope  de  Vega  estos  Tersos  como  on  modelo 
de  locución  pioética,  tan  opuesta  á  las  extravagancias 
del  culteranismo,  lleno  de  entusiasmo,  exclamaba: 
«Aquí  no  excede  ninguna  lengua  á  la  nuestra ,  perdo- 
nen la  griega  y  latina.  Nunca  se  me  aparta  de  los  ojos 
Fernando  de  Herrera,  n 

Sus  paisanos  le  dieron  el  renombre  de  Divino  p  y  de 
todos  los  poetas  castellanos  á  quienes  se  dio  este  titu- 
lo, ninguno  le  mereció  smo  él.  A  pesar  de  esta  gloria 
j  de  las  alabanzas  de  Lope ,  su  estilo  y  sus  principios 
tuvieron  pocos  imitadores  entonces;  y  hasta  el  resta- 
blecimiento del  buen  gusto  en  nuestro  tiempo  no  se 
ba  conocido  bien  el  mérito  eminente  de  su  poesía ,  y  la 
necesidad  de  seguir  sus  huellas  para  alevar  la  lengua 
poética  sobre  la  lengua  vulgar.  Imitóle  don  Juan  de  Ar- 
guiyo  en  sus  sonetos ,  descargando  un  poco  el  estilo  del 
excesivo  ornato  que  tiene  en  Herrera;  pero  quien  le 
mejoró inGnitamente  mas  fué  Francisco  de  Rioja,  se- 
villano también  como  los  otros  dos,  y  discípulo  de  la 
misma  escuela ,  aunque  floreció  bastantes  aíios  después. 

Igual  en  talento  á  Herrera,  y  superior  en  gusto,  Rioja 
hubiera  fijado  sin  duda  los  verdaderos  limites  entre  la 
lengua  prosaica  y  ht  poética  si  hubiese  escrito  mas  ó 
80  conservasen  sus  composiciones.  ¿Cómo  es  posible 
que  un  hombre  de  tan  grande  ingenio,  y  que  vivió  tan- 
tos años,  no  escribiese  mas  que  una  canción,  una  epís- 
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tola,  treco  silvas  y  unos  cuantos  sonetos?  Has  fácil  de 
creer  es  que  sus  escritos  se  perdiesen  en  las  diferentes 
vicisitudes  que  tuvo  su  vida,  ó  que  yazcan  olvidados 
entre  los  muchos  monumentos  literarios  que  entre  nos- 
otros luchan  todavía  con  el  polvo  y  los  gusanos.  Lo  poco 
suyo  que  ha  quedado  es  suilcionte,  sin  embargo,  á  dar- 
nos idea  de  su  caráctct  poético,  sobresaliente  entre 
los  otros  por  la  nobleza  y  sevepdad  de  la  sentencia,  por 
la  novedad  y  elección  de  los  asuntos,  por  la  fuerza  y 
vehemencia*de  su  entusiasmo  y  su  fantasía,  y  por  la 
excelencia  del  estilo ,  que  es  siempre  culto  sin  afecta- 
ción, elegante  sin  nimiedad,  sin  liinchazon  grandioso, 
y  adornado  y  rico  sin  ostentación  ni  aparato,  ün  mérito 
que  le  distingue  particularmente  es  el  acierto  con  que 
construye  sus  períodos,  los  cuales  ni  dan  en  secos  por 
la  brevedad,  ni  se  arrastran  penosamente  por  prolijos; 
defecto  grande  y  frecuente  en  los  mas  de  nuestros  poe- 
tas, cuyas  cláusulas,  no  bien  distribuidas,  fatigan  el 
aliento  cuando  se  recitan.  Bien  sé  que  aun  eu  estas  po- 
cas composiciones  hay  resabios  del  prosaísmo  de  los 
«poetas  del  siglo  xvi ,  y  del  falso  oropel  de  los  del  si- 
guiente; pero  además  de  que  son  rarísimos,  debe  te- 
nerse presente  que  no  limó  él  ni  dispuso  estos  versos 
para  publicarlos :  disculpa  bastante  de  mayores  yerros. 
Por  mucha  importancia  que  se  les  quiera  dar,  no  po- 
drán quitar  la  primacía  que  gozan  entro  nuestros  teso- 
ros poéticos  las  delicadas  silvas  á  las  flores,  la  magní- 
fica canción  á  las  ruinas  de  itálica,  y  la  casi  perfecta 
epístola  moral  á  Fabio. 

Al  último  tercio  del  siglo  xvi  corresponden  otros  poe- 
tas, célebres  entonces,  perojde  mérito  yórden  muy  in- 
ferior á  los  ya  nombrados :  Juan  de  la  Cueva ,  que  perte- 
nece mas  bien  á  la  liistoría  de  la  comedia ,  entre  cuyos 
primeros  corruptores  se  le  cuenta  comunmente ;  Luis 
Barahona  de  Soto,  autor  del  poema  Las  lágrimas  de  Ati" 
(félica,  aplaudido  mucho  en  su  tiempo,  y  de  nadie  leído 
ahora^  Pedro  de  Padilla,  escritor  recomendable  por  la 
pureza  de  la  dicción  y  fluidez  de  los  versos,  pero  pobro 
de  imaginación  y  de  calor;  y  algunos  otros  que,  aun- 
que menos  sehalados,  no  dejaron  de  contribuir  á  loi 
progresos  del  arte.  A  esta  época  pertenece  Pablo  de  Cés- 
pedes, pintor,  escultor  y  poeta,  en  cuyas  bellas  octa- 
vas sobre  la  pintura  respira  frecuentemente  el  estilo  vi- 
goroso y  pintoresao  de  Virgilio.  Pertenece,  en  fin,  á la 
misma  Vicente  Espinel ,  inventor  de  la  quinta  en  la 
guitarra  y  do  las  décimas  en  la  versiíicacion ,  que  de  su 
nombre  se  llamaron  Espinelas.  Aunque  este  poeta  ca- 
recía de  gusto  y  de  doctrina,  manejaba  la  lengua  con 
tanto  despejo  y  pureza,  tenia  tanto  talento  y  tan  buen 
oído,  y  sus  períodos  poéticos  son  por  lo  regular  tan  suel- 
tos ,  llenos  y  sonoros ,  que  no  es  de  extrañar  la  grande 
estimación  en  que  sus  oontemporáneos  le  tuvieron;  y 
su  ejemplo  contribuyó  poderosamente  á  dar  á  los  ver- 
sos mas  facilidad ,  mas  número  y  abundancia. 
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ARTICULO  IV. 

De  los  Ar^DSoUs  y  otros  poetas  hasta  Góngora. 

Ninguno  de  los  autores  de  este  tiempo  igualó  ¿  los 
Argensolas  en  circunspección  y  en  cordura ,  en  facili- 
dad de  rimar ,  y  en  corrección^  propiedad  de  lenguaje. 
Son  tan  sobresalientes  en  esta  última  parte ,  que  Lope 
de  Vega  decia  de  ellos  que  habian  venido  á  Castilla 
desde  Aragón  á  enseñar  la  lengua  castellana.  Su  erudi- 
ción ,  la  severídad  de  su  doctrina ,  sus  conexiones ,  la 
grande  protección  que  les  dispensó  el  conde  de  Lémos, 
fueron  las  causas  de  aquella  especie  de  magisterio  que 
ejercieron  sobro  sus  contemporáneos ,  y  de  aquella  su- 
perioridad reconocida  y  confirmada  por  las  alabanzas 
que  de  todas  partes  se  les  prodigaban.  Dióselesel  título 
de  Horacios  españoles,  y  siempre  se  les  reputó  como 
poetas  de  primer  orden ,  conservando  una  opmion  casi 
tan  intacta  como  la  del  mismo  Gascilaso. 

Sin  intentar  disminuir  la  justa  estimación  que  se  les 
debe  ni  contender  con  sus  mucbos  apasionados,  yo  di- 
ría que  su  fama  me  parece  muclio  mayor  que  su  méri- 
to, y  que  si  la  lengua  les  debe  muciio ,  por  el  esmero  y 
la  propiedad  con  que  la  escribían ,  la  poesía  no  tanto, 
donde  su  reputación  está  al  parecer  mas  afianzada  en 
los  vicios  que  les  faltan  que  en  las  virtudes  que  poseen. 
En  ^  género  lírico  son  fáciles,  cultos,  ingeniosos;  pero 
generalmente  desnudos  de  entusiasmo,  de  grandiosi- 
dad, de  fantasía.  Tampoco  en  los  amores  tienen  la  gra- 
cia y  la  ternura  que  la  poesía  erótica  pide ,  y  si  se  ex- 
ceptúa algún  otro  soneto  de  Lupercío ,  no  puede  citarse 
en  esta  parte  composición  ninguna  de  ellos,  que  me- 
rezca llamar  la  atención  y  encomendarse  á  la  memo- 
ria de  los  amantes.  No  hablaré  de  la  Isabela  y  la  Ale- 
jandra ,  porque  todos  convienen ,  hasta  los  menos  doc- 
tos, que  estas  composiciones  no  tienen  de  tragedias 
mas  que  d  nombre  y  las  muertes  fríamente  atroces  con 
que  se  terminan.  Su  carácter  sesudo,  la  índolS  de  su 
espíritu,  mas  ingenioso  y  discreto  que  llorido  y  expansi- 
vo ,  la  sal  y  el  gracejo  que  á  veces  sabían  esparcir,  te- 
nían mas  cabida  en  la  poesía  satírica  y  moral ,  donde 
realmente  han  sido  mas  felices.  Hay  en  ellos  infinidad 
de  rasgos,  preciosos  algimosporla  profundidad  y  va- 
lentía ,  y  muchos  por  aquella  ingeniosidad  de  pensa- 
miento, aquella  facilidail  y  propiedad  de  expresión  que 
los  constituye  proverbiales. 

Y  el  vulgo  dice  bien  que  es  desatino 
El  que  tionc  de  vicü-io  su  tejado 
Estar  apedreando  el  del  veciiiu. 

La  grave  autoridad  de  la  moneda 
Del  áspero  desden  nunca  ofendida. 
Porque  jamás  oyó  respuesta  aceda. 

Los  lechos  conyugales  y  aun  las  cunas 
MancMia  vuestra  industria  ó  las  abrasa. 

El  agraz  virginal  de  las  alumnas 
En  las  pn^nsas  arroja  aun  no  madtiro 
SíQ  aguui'üar  tardanzas  i uiporluuas.  * 


Descoyunta  el  candado,  humilla  el  mnro ; 
En  la  fiímilia  toda  infunde  snefio. 

Así  tal  vez  fiada  en  su  hermosura 
La  adúltera  gentil  con  los  fingidos 
Celos  de  su  consorte  se  asegura. 

Ya  se  desmaya  y  turba  los  sentidos , 
DenUro  del  pedho  desleal  suspira , 
Los  ojos  á  llorar  apercibidos. 

Culpa  á  los  siervos,  con  la  limpia  ira 
De  los  celos  legítimos  bramando : 
Su  noble  esposo  crédulo  la  mira 

Enternecido  y  obligado,  y  dando 
Satisfacdon  inútil  k  su  aleve , 
La  abraza  y  pide  el  corazón  mas  blando. 

Y  con  los  labios  abrasados  bebe 
De  su  Porcia  las  lágrhnas  atroces 
Que  de  los  ojos  bien  mandados  llueve. 

Cuyo  llanto,  oh  marido,  cuyas  voces , 
Te  dirá  su  escritorio  si  son  fieles, 
"  Si  con  curiosidad  lo  reconoces. 

¡Oh  santo  Dios !  ¡Qué  trazas,  qué  papeles 
Pérfidos  has  de  hallar! 

Y  si  es  de  plata  ó  nielado  el  Jarro, 
Con  el  rostro  de  un  sátiro  en  el  pico , 

i  Aplacarte  ha  la  sed  mas  que  el  de  barro ! 

Pues  la  seguridad  con  que  lo  aplico 
A  la  sedienta  boca  de  agua  lleno, 
I  Darámela  en  palacio  un  vaso  rico? 

En  el  oro  mezclaban  el  veneno 
Los  tiranos  de  Grecia. 

Estos  pasajes,  sacados  de  varias  sátiras  de  Barlplomé, 
y  otros  muchos  de  mérito  igual  ó  superior  que  pudie- 
ran citarse,  así  de  él  como  de  Lupercio,  prueban  sa feliz 
disposición  para  esta  clase  de  poesía.  Se  los  ha  compa- 
rado ¿  Horacio ,  y  sin  duda  tienen  con  él  mas  semc|[aiH 
za,  sin  embargo  de  la  preferencia  que  Dartolomé  daba 
á  Juvenal  i.  Pero  ¡  á  cuánta  distancia  no  están  de  él!  La 
vivacidad,  la  soltura,  la  variedad,  la  concisión^  lámet- 
ela exquisita  y  delicada  de  censura  y  de  alabanza,  el 
abandono  amable  y  la  efusión  amistosa  que  encantan  y 
desesperan  en  su  admirable  modelo ;  todas  les  faltan  j 
acusan  la  condescendencia  excesiva  ó  el  defecto  de 
gusto  con  que  sus  contemporáneos  les  dieron  el  título 
de  Horacios.  La  facilidad  de  rimar  les  hacia  encadenar 
tercetos  sin  fin,  en  que  si  no  se  encuentran  ripios  de 
palabras,  hay  muchos  de  pensamientos.  Esto  hace  que 
sus  sátiras  y  epístolas  parezcan  frecuentemente  proli- 
jas, y  aun  á  veces  cansadas.  Horacio ,  por  ejemplo,  hu- 
biera aconsejado  á  Lupercío  que  abrevíase  la  entrada 
de  su  sátira  á  la  Marquesina ,  y  otros  muchos  pasajes 
prolijos  que  hay  en  ella ;  á  Bartolomé  que  suprimiese  en 
la  fábula  del  Águila  y  la  Golondrina  la  larga  enume- 
ración de  las  aves,  inútil  é  importuna  para  un  poeta, 
superficial  y  escasa  para  un  naturalista;  hubiera,  en 
lin ,  .advertido  á  uno  y  otro  que  los  rasgos  satíricos, 
semejantes  á  las  flechas ,  deben  llevar  plumas  y  volar, 

^  Pero  caaDdo  á  escribir  sátiras  llegues, 
A  niñean  irritado  rarln|iacíü 
Sino  al  del  rauto  Juvenal  te  entregues, 
I*üri|uc  nadie  á  lus  gustos  de  palücio 
Tomo  el  piilso  jamás  con  lanlo  acierto, 
GoD  pcrmisioD  de  uue6iro  iasisne  Horacio. 
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patra  herir  con  fmpetn  y  certeza.  Es  triste,  por  otra  parte, 
Ver  que  do  salgan  jamás  de  aquel  tono  desalMido  ydes- 
'sengaiíado  que  ona  vez  toman ,  sin  que  la  indignación 
liácia  el  vicio  los  exalte ,  ni  la  amistad  ó  admiración  les 
arranque  un  sentimiento  ni  un  aplauso.  Elige  uno  ami- 
gos entre  los  autores  que  lee,  como  entre  los  hombres 
que  trata :  yo  confieso  que  no  lo  soy  de  estos  poetas, 
que,ájuzgar  por  sus  versos,  parece  que  nunca  amaron 
ni  estimaron  á  nadie. 

Discípulo  del  menor  Argcnsola  fué  Villegas,  que  si 
al  talento  natural  hubiera  hermanado  alguna  parte  del 
juicio  y  sensatez  de  su  maestro,  nada  dejara  que  desear 
en  los  géneros  que  cultivó.  El  fué  el  primero  que  nos 
dio  á  conocer  la  anacreóntica ;  y  si  en  sus  cantinelas  y 
monóstrofes  se  t)fende  á  feces  el  gusto  con  los  falsos 
conceptos ,  los  equívocos  y  retruécanos  que  encuentra, 
mas  frecuentemente  se  agrada  con  la  vivacidad ,  U  li-- 
gereza  y  la  gracia  que  la  anima ,  con  aquella  libertad  y 
travesura  tan  propias  de  un  muchacho ,  con  aquella  ca- 
dencia ,  en  fin ,  y  aquel  acento  que  halagan  y  cautivan 
el  oido  y  hacen  perdonarlo  todo.  No  sucede  lo  mismo 
con  sus  versos  mayores :  fácil  generalmente  y  numeroso 
en  ellos,  rima  con  desahogo  y  maestría,  y  descubre 
de  cuando  en  cuando  un  seso  y  una  doctrina  muy  supe- 
riores á  sus  pocos  años.  Pero  ¿qué  son  idilios  sin  sen- 
cillez y  sin  afectos ,  elegios  sin  melancolía  ni  ternura, 
odas  sin  elevación  ni  entusiasmo?  Aun  cuando  estuvie- 
sen libres  de  estos  defectos  capitales,  siempre  perde- 
rían mucho  de  su  valor  por  la  continua  afectación  y  pe« 
dantería ,  por  las  locuciones  viciosas,  antitesis  y  falsas 
flores  de  que  abundan  i. 

Otra  novedad  mtentó ,  que  pedia  para  arraigarse  mas 
fuerzas  que  las  suyas.  Probóse  á  componer  sáíicos,  exá- 
metros y  djjsticos  castellanos;  y  aunque  las  muestras 
que  publicó  no  sean  del  todo  infelices ,  especialmente 
en  los  sáficos,  por  su  analogía  con  nuestro  endecasíla- 
bo, no  ha  tenido  después  quien  le  siga  en  esta  empresa. 
Pide  el  exámetro  una  prosodia  mas  determinada  y  í|ja 
que  la  que  tiene  nuestra  lengua,  para  contentar  el  oído, 
y  por  lo  mismo  su  imitación  es  tanto  mas  difícil ,  por 
no  decir  imposible.  Sin  duda  hubiera  ganado  el  arte  en 
el  establecimiento  de  esta  novedad ,  pero  pora  ello  se 
necesitaba  que  hubiese  estado  entonces  en  sus  princi- 
pios ;  que  la  lengua ,  dócil  y  flexible ,  se  prestase  á  la  vo- 
luntad del  poeta,  y  que  este  tuviese  un  genio  colosal 
que  subyugase  á  los  otros ,  y  les  hiciese  una  ley  de  vei^ 
¿flcar  como  él.  Era  mal  tiempo  de  introducir  otros  rit- 

f     i  Pves  ^¿  diré  del  ganadero  AnquIscsT 
■u  pregnntalo  á  Veoos  Citcreí, 

8iléo  es  el  hortelano  de  sus  Uses 
el  pincel  en  el  Ida  de  so  idea  : 
ÍAgrir4)la  de  mares  no  era  L Uses , 
*oes  como  de  Calipso  gozó  dea  ? 

¡Qaéridicola  Jerigonza!  ¿Podrá  nadie  creer  qnccMos  tersos' 
ton  del  mismo  antor  y  de  la  composición  misma  donde  le  hallan 
estos  otros  ? 

Vén  paes,  serrana,  vén  y  no  te  escondas. 
Serás ,  con  ser  esposa  de  este  no , 
Tetis  feliz  de  las  mejores  ondas  ' 

Sae  bajan  ft  dar  lustre  al  mar  sombrío , 
ira  i|oe  es  jasio  que  al  amor  respondas 
Coa  dulce  agradecer ,  no  con  desvio.  I 
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mos  aquel  en  que  se  conociaatan  bellos  versos  ende- 
casílabos de  Garcilaso,  León  y  Herrera ;  y  la  consisten- 
cia y  íijacion  que  tenían  la  lengua  y  kt  poesía  no  las 
permitían  retroceder  á  su  infancia ,  como  era  predso 
para  adiestrarse  en  el  manejo  de  la  versificación  latina. 

La  reputación  do  este  poeta  no  correspondió  en- 
tonces á  las  esperanzas  orgullosas  de  que  se  alimenta- 
ba ,  cuando  publicó  su  libro.  En  él  insultó  á  Cervantes, 
motejó  á  Góugora ,  se  burló  de  Lope  de  Vega;  y  cre- 
yéndose un  astro  superior  que  iba  á  eclipsará  sus  con- 
temporáneos ,  se  representó  al  frente  de  sus. eróticas 
cerno  sol  naciente  que  amoriigua  con  sus  rayos  á  las  es- 
trellas, llevando  el  arrogante  lema:  Sicut  sol  niatuti^ 
mus  :  me  «urgente ,  quid  isla?  Aun  cuando  hubiera 
reunido  en  sí  los  talentos  de  Horatúo ,  Píndaro  y  Ana- 
crconto  en  toda  su  extensión  y  pureza ,  de  lo  que  estaba 
muy  lejos,  siempre  era  imperdonable  esta  jactancia, 
que  ni  aun  puede  disculparse  con  sus  pocos  años.  El 
público  es  siempre  mayor  que  cualquiera  escritory  por 
grande  que  sea;  y  es  preciso  presentarse  delante  de  él 
con  modestia ,  á  menos  de  querer  pasar  ó  por  loco  ó  por 
necio.  Villr^gas  pues  irritó  impertinentemente  á  sus 
iguales,  no  hizo  sensación  ninguna  en  el  público ,  y  se 
atrajo  los  sarcasmos  groseros  y  mordaces  de  Góngora ,  y 
la  reprensión  justa  y  moderada  de  Lope  ^.  Sepultado  en 
olvido  hasta  la  aparición  del  Parnaso  español ,  en  cuya 
colección  tuvo  gran  lugar,  fué  reimpreso  por  aquct 
tiempo  con  un  discurso  al  frente ,  en  que  su  autor,  don 
Vicente  de  los  Ríes ,  le  atribuyó  la  primacía  de  la  poe- 
sía lírica  entro  nosotros.  Semejante  condescendencia, 
en  un  hombre  de  la  erudición  y  gusto  exquisito  de  Ríos, 
pareció  tan  extraña  como  excesiva.  Las  eróticas  á  la 
verdad,  consideradas  como  producción  de  un  joven  do 
veinte  y  tres  años,  son  una  muestra  bien  extraordina- 
ria de  talento;  pero  de  aquí  al  lugar  preeminente  en 
que  las  coloca  aquel  elegante  humanista  hay  una  dis- 
tancia muy  grande.  Así  es  que  una  crítica  mas  severa  y 
mas  justa  no  luí  consen'ado  después  á  Villegas  la  pal- 
ma que  tan  liberaimeute  le  concedió  su  biógrafo. 

Rabian  cultivado  nuestros  poetas  hasta  este  tiempo 
casi  todas  las  especies  de  vcrsiGcacion  italiana.  La  oc- 
tava numerosa  y  rotunda,  el  terceto  exacto  y  laborioso, 
el  artiCcioso  soneto,  la  impertinente  sextina ,  la  canción 
en  sus  inlinitas  combinaciones ,  el  verso  suelto,  aunquo 
por  lo  común  pésimamente  manejado  3,  eran  los  ins- 
trumentos de  sus  composiciones  todas,  las  cuales  vc- 

s     Anarreonte  español,  no  hay  quien  os  topo 
Que  no  di^a  ron  mucha  cortesía 
Uuo  ya  que  vuestros  pies  son  do  elogia  , 
Que  vuestras  suavidades  sou  de  arrope.... 

f.on  cuidado  especial  \ucst^o^  antojos 
Piren  que  quieren  Iradunrdrl  Krii'go, 
Ño  habiéndolo  mirado  vuestros  ojos. 

((•O.NGOBA.) 

Annijiie  dijo  que  toilo^  so  osrondioson, 
Cuaudo  los  rayos  do  su  iui,'ei)io  viesen. 

(LOI'E.) 

5  La  í^;;loía  dií  Tirsi,  de  Figueroa ,  y  la  traducción  del  Aminta  p.ir 
Jaure'^ui ,  son  las  únicas  excepciones  de  esta  decisión  general ,  y 
los  únicos  ejemplares  que  pueden  ella n«e,  enire  nuestros  autii;iiüJ> 
poetas,  4c  versos  sueltos  bien  consiruidos. 
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nian  á  ser  reflejos  mas  ó  menos  luminosos  da  la  poesía 
antigua  y  la  toscana.  Algunas  coplas  y  trovas  se  haciaa, 
bien  que  poquísimas,  en  que  duraba  el  gusto  anterior  á 
Garcilaso ;  pero  cuando  el  uso  del  asonante  se  gQoeralizó 
en  el  último  tercio  del  mismo  siglo  xn ,  el  gusto  y  aG- 
cion  á  los  romances  se  generalizó  también ,  y  con  ellos 
se  continuó  y  como  que  vino  á  perpetuarse  la  antigua 
poesía  castellana!. 

Desnudos  verdaderamente  del  artificio  y  violencia  á 
que  precisaba  la  imitación  en  los  otros  géneros,  cui- 
dándose poco  sus  autores  de  que  se  pareciesen  ¿  odas 
de  Horacio  ó  á  canciones  de  Petrarca,  y  componién- 
dose mas  bien  por  instinto  que  por  arte ,  los  romances 
no  podian  tener  el  aparato  y  la  elevación  de  las  odas 
de  León,  Herrera  y  Rioja.  Pero  ellos  eran  propiamente 
nuestra  poesía  lírica ,  en  ellos  empleaba  la  música  sus 
acentos,  ellos  eran  los  que  se  oían  por  la  noche  en  los 
estrados  y  en  las  calles  al  son  del  arpa  ó  la  vihuela ;  ser- 
vían de  vehículo  y  de  incentivo  á  los  amores,  de  flechas 
á  la  sátira  y  á  la  venganza ;  pmtaban  felizmente  las  cos- 
tumbres moriscas  y  las  pastoriles,  y  conservaban  en  la 
memoria  del  vulgo  las  proezas  del  Cid  y  otros  campeo- 
nes. En  fln ,  mas  flexibles  que  los  otros  géneros,  se  ple- 
gaban á  toda  clase  de  asuntos ,  se  valían  de  un  lenguaje 
rico  y  natural ,  se  vestían  de  una  media  tinta  amable  y 
suave ,  y  presentaban  por  todas  partes  aquella  facili- 
dad, aquella  frescura ,  propias  solamente  de  un  carác- 
ter original  que  procede  sin  violencia  y  sin  estudio. 

Hay  en  ellos  mas  expresiones  bellas  y  enérgicas,  mas 
rasgos  delicados  é  ingeniosos  que  en  todo  lo  demás  de 
nuestra  poesía.  Los  romances  moriscos  principalmente 
están  escritos  con  un  vigor  y  una  lozanía  de  estilo  que 
encantan.  Aquellas  costumbres  en  que  se  unían  tan  be- 
llamente el  esfuerzo  y  el  amor,  aquellos  moros  tan  bi- 
zarros y  tan  tiernos ,  aquel  país  tan  bello  y  delicioso, 
aquellos  nombres  tan  sonorosos  y  tan  dulces :  todo  con- 
tiibuye  á  dar  novedad  y  poesía  á  las  composiciones  en 
que  se  pintan.  Los  poetas  después  se  cansaron  de  dis- 
frazar las  galanterías  con  el  traje  morisco ,  y  se  acogie- 
ron al  pastoril.  Entonces  á  los  desafíos,  cabalgatas  y 
divisas  sucedieron  los  campos ,  los  arroyos ,  las  flores, 
las  cifras  en  los  árboles ;  y  lo  que  con  esta  mudanza  per- 
dieron en  vigor  los  romances ,  lo  ganaron  en  amenidad 
y  sencillez. 

La  invención  en  unos  y  en  otros  es  bellísima,  y  ad- 
mira ver  con  cuan  poco  esfuerzo  y  con  qué  brevedad 
describen  el  sitio,  el  personaje  y  los  sentimientos  que 
le  agitan.  Aquí  es  el  alcaide  de  Molina,  que  entra  alar- 
mando á  los  moros  contra  los  cristianos  que  les  talan 
los  campos;  allá  es  el  malogrado  Aliatar,  que,  en  medio 
de  la  pompa  fúnebre  que  le  trae,  entra  sangriento  y  di- 
funto por  la  misma  puerta  que  el  dia  anterior  le  vio  sa- 
lir lleno  de  lozanía ;  ya  es  una  simplecilla  que ,  habiendo 
perdido  los  zarcillos  que  le  dio  su  amante ,  se  aflige 

f  Este  Juicio  de  nuestros  romances  ha  sido  pablirado  ya  por 
d  rolector  en  otro  opúsculo  suyo;  asi  como  el  de  QacYCdo ,  que 
kiKuc  mas  adclaote ,  aunque  con  aigiina  alteración. 


pensando  en  las  reconvenciones  que  la  m^m 
es  un  pastor  que,  solo  y  deMie&ado,  se  ofie 
que  dos  tórtolas  se  besen  en  unálamo,  yhi 
pedradas. 

Los  defectos  de  estas  compottcionesmoa 
ma  fuente  que  sus  buenas  prendas ,  ó  por  m 
son  el  exceso  ó  el  abuso  de  ellas  mismis.  So 
soltura  se  convierten  muchas  veces  en  abtnl 
aliiío,  su  ingeniosidad  en  afectación,  los 
los  conceptos,  las  falsas  flores  se  introdujer 
con  tanta  mayor  libertad  cuanto  mas  ayw 
juguetes  á  la  galantería,  que  las  tenia  por  di 
y  porque  paredan  mas  disimulables  en  unt 
se  hacían  como  jugando.  No  pueden  detera 
^mente  los  autores  principales  de  esta  poe 
buena  época  de  los  romances  es  aquella  en  c 
Vega,Liaño  y  otros  mil  desconocidos  aun,  i 
acabado  de  corromper  con  el  pésimo  gusto  < 
lo  ahogó  todo ;  comprende  la  juventud  de  G 
Quevedo ,  y  termina  en  el  príncipe  de  Esqo 
fué  el  único  que  después  de  ellos  acertó  á  d 
manees  el  colorido,  la  gracia  y  ligereza  qi 
vieron.  Pero  si  este  gusto,  por  una  parte,  c 
popularizar  la  poesía  y  darle  mayor  amei 
tura,  y  á  sacaría  de  los  límites  de  la  imitacio 
anteriores  poetas  la  habían  reducido,  influ 
para  descorregirla  y  desaliñaría,  convidando 
dono  la  misma  facilidad  de  su  composicioo. 
los  poetas  que  florecieron  á  Gnes  del  siglo] 
píos  del  siguiente,  mas  numerosos,  mas  i 
amenos,  y  sobretodo,  mas  originales  que  los 
^erán  al  mismo  tiempo  mas  descuidados,  yi 
nosartiflcio,  menos  esmero  y  menos  pureay 
en  su  dicción  y  en  su  estilo. 

Vivían  en  este  tiempo  los  tres  poetas  qn 
nídad ,  mas  abundancia  y  facilidad  han  poseí 
mero  es  Valbuena,  nacido  en  la  Mancha, e 
Méjico ,  y  autor  del  Siglo  de  oro  y  del  Berna 
desde  Garcilaso  lia  dominado  como  él  la  Icngí 
siflcacion  y  la  ríma ,  y  nadie ,  al  mismo  tieii| 
desaliñado  y  desigual.  Su  poema ,  sonejiirtí 
Mundo,  donde  el  autor  vivía ,  es  un  país  ídoní 
tado,  tan  feraz  como  inculto,  donde  las Ofí 
Han  confundidas  con  las  flores,  los  tesoroscí 
sez ,  los  páramos  y  pantanos  con  los  montes  y  i 
sublúnes  y  frondosas.  Si  á  veces  sorprende  j 
tura  del  verso ,  por  la  novedad  y  vivea  de  li  < 
por  el  gran  talento  de  describir,  en  queao  cm 
y  aun  tal  vez  por  la  osadía  y  profundidad  de 
cía,  mas  frecuentemente  ofende  por  su  pn 
imporlima  y  por  su  inconcebible  desctiido. 
defecto  del  Bernardo  es  su  extensión  eKesr 
moralmente  imposible  dará  una  obra  de  dn 
tavas  la  igualdad  y  elegancia  continuada  qu 
cisas  para  agradar.  Las  églogas  del  Siffiodt^ 
nen  los  defectos  de  cbmposidonque  el  pee» 
en  la  estimación  púUica  el  lugar  mas  prúsfl 
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falda  le  merecen,  atendida  la  propiedad 
idüdad  de  los  Tersos,  la  oportunidad  7 
imágenes,  y  la  sencillez  de  la  invención, 
no  fueran  i  veces  tan  rudos,  si  hubiera 
do  mas  constante  con  la  elegancia  en  la 
la  belleza  en  los  incidentes ;  si  pusiera, 
iedad  en  la  versiGcacion,  reducida  casi 
tercetos ,  no  dudo  que  el  buen  gusto  le 
sta  parte  una  absoluta  primacía. 
le  estos  poetas  es  Jáuregui ,  célebre  por 
leí  ilfmnta,  poeta  florido,  versificador 
leroso.  Este  escritor  es  el  que  con  mas 
ura  ha  expresado  sus  pensamientos  en 
lia  poco  nervio  y  espíritu,  y  era  tem- 
ía invención.  Su  gusto  en  sus  primeros 
y  puro ,  como  sus  rimas  lo  manifiestan; 
:  baber  sido  uno  de  los  mas  acérrimos 
iel  culteranismo,  se  dejó  al  fin  arrastrar 
y  en  su  traducción  de  la  Farsalia^  y  en 
bandonó  á  todas  las  extravagancias  de 
liaba. 

ire  que  recibió  de  la  naturaleza  mas  do- 
el  que  mas  abusó  de  ellos,  fué  sin  duda 
Don  de  escribir  su  lengua  con  pureza, 
ima  y  con  elegancia;  don  de  inventar, 
Ion  de  versificar  de  la  manera  que  queria, 
fantasía  y  de  espíritu  para  acomodarse 
ros  y  á  todos  los  tonos,  una  afluencia  que 
estorbo  ó  escasez;  memoria  enriquedda 
1 ,  si  no  acendrada,  por  lo  menos  gran- 
infatigable,  que  aumentaba  la  facilidad 
ite  tenia.  Con  estas  armas  se  presentó  en 
^nociendo  en  su  ambiciosa  osadía  ni  lí- 
Desde  el  madrigal  hasta  la  oda ,  desde  la 
comedia ,  desde  la  novela  hasta  la  epo- 
ecorrió ,  todos  los  géneros  cultivó,  y  en 
lies  de  desolación  y  talento, 
eatro,  llamó  ¿  sí  la  atención  universal ; 
u  tiempo  fueron  nada  delante  de  él.  Su 
ello  de  aprobación  para  todo :  las  gentes 
las  calles,  los  extranjeros  le  buscaban 
)  extraordinario,  los  monarcas  paraban 
contemplarle.  Hubo  críticos  que  alzaron 
su  culpable  abandono ,  envidiosos  que  le 
infames  que  le  calumniaron :  ejemplo 
» ¿  los  otros  muchos  que  prueban  que  la 
lumnia  nacen  con  el  mérito  y  la  celebrí- 
le  ni  la  amable  cortesanía  del  poeta ,  ni 
de  su  genio ,  ni  el  gusto  con  que  se  pres- 
tos otros ,  pudieron  desarmar  á  sus  de- 
¡mplar  su  malignidad»  Pero  ninguno  de 
sbatarle  el  cetro  que  tenia  en  sus  manos, 
icion  que  tantos  y  tan  célebres  trabajos 
árido.  Su  muerte  fué  un  luto  público ,  su 
»ncurrencia  universal ;  hay  un  libro  de 
9las  hechas  á  su  muerte,  otro  de  italia- 
)  y  muriendoi  siempre  estuvo  oyendo  ala- 
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bauzas,  siempre  cogiendo  laureles ,  admirado  como  un 
portento ,  y  acUunado  fénix  de  los  ingenios. 

¿Qué  queda  al  cabo  de  dos  siglos  de  toda  aquella 
pompa ,  de  aquellos  ruidosos  aplausos  que  entonces  fa- 
tigaron los  ecos  de  la  fama?  Al  ver  que  de  tantas  po^ 
sías  y  poemas  como  compuso,  es  muy  raro,  quizá  ningu- 
no, éí  que  puede  leerse  entero  sin  que  á  cada  paso  cho- 
que por  su  repugnancia ;  que  su  obra  mas  estudiada  y 
querida,  su  Jeruscden  1,  es  un  compuesto  de  absurdos, 
donde  lo  poco  bueno  que  se  encuentra  hace  todavía  mas 
deplorable  el  abuso  de  su  talento ;  que  de  tantos  cen- 
tenares de  comedias  apenas  habrá  una  que  pueda  lla- 
marse buena;  en  fin,  que  de  tantos  millares  de  versos 
como  su  incansable  vena  produjo ,  son  tan  pocos  los 
que  han  quedado  grabados  en  las  tablas  del  buen  gusto, 
no  puede  menos  de  exclamarse  :  «¿Dónde  están  pues 
los  cimientos  de  aquel  edificio  de  gloría  levantado  en 
obsequio  de  un  hombre  solo  por  el  siglo  en  que  vivia,  y 
que  asombra  y  da  envidia  á  la  imaginación  que  los 
contempla  desde  lejos?»  • 

No  era  posible  que  tuviesen  otro  resultado  trabajos 
hechos  con  tal  precipitación ,  con  semejante  olvido  de 
todos  los  buenos  principios  y  de  todos  los  grandes  mo- 
delos ;  sin  plan,  sinpreparacion,  sin  estudio  ni  atención á 
la  naturaleza.  La  necesidad  de  escribir  precipitadamente 
para  el  teatro,  donde  él  había  acostumbrado  al  público 
á  novedades  casi  diarias,  descompuso  y  como  que  re- 
lijó  todos  los  resortes  de  su  ingenio ,  llevando  la  misma 
priesa  y  el  mismo  abandono  á  todos  sus  demás  escri- 
tos '.  Así  es  que,  á  excepción  de  algunas  poesías  cortas, 
en  que  la  buena  inspiración  del  momento  podía  apro- 

• 

«     Mientras  que  Uen  el  fiador  qoe  obligo 
De  la  Jerutalen ,  de  aqoel  poema 
Qae  eacribo,  imito,  y  con  rigor  casUgo. 

Aal  escribía  Lope  á  su  amigo  Gaspar  de  Barrionoero  poco  an- 
tes de  pabUear  la  Jerusñieu.  Ondoso  se  bace  el  rigor  de  semejante 
castigo  al  ver  el  carácter  de  facilidad  qne  presenta  aquel  poema, 
j  los  machos  defectos  qne.  hay  en  so  ejecución.  Sin  embargo,  Lope 
nriaba  y  enmendaba  mucho  sus  versos  al  tiempo  de  escribirlos. 
He  visto  un  libro  manuscrito  de  borradores  suyos,  que  contiene 
diferentes  poesías  líricas  y  pastoriles ,  donde  asombra  el  sinnd- 
mero  de  enmiendas,  correcciones  y  variaciones  que  hay  en  cada 
periodo,  en  cada  verso;  tanto,  que  apenas  pueden  descifrarse  y 
entenderse.  Un  soneto  al  papa  Urbano  Vill,  que  empiesa :  C«s  iiUee 
tmor,  am  reUgioto  cutio,  ocupa  dos  hojas  y  media  de  escritura  en 
cuarto,  en  que  apenas  se  pueden  sacar  seis  versos  en  limpio ,  y  el 
soneto  qu^  por  concluir.  ¿Qué  serian  pues  lus  borradores  d« 
otras  obras  mas  importantes,  el  de  la  JenañUn^  por  ejemplo,  que 
tanto  castigaba  su  autor?  El  hecho  es  curioso ,  y  mas  tratándose 
de  Lope  de  Vega ;  porque  cuando  se  considera  la  voluminosa  co- 
lección de  sus  obras  poéticas,  no  se  acierta  á  concebir  un  prodi- 
giosa fecundidad  con  tan  grande  indecisión  al  componerlas. 

El  manuscrito  á  que  se  refiere  esu  nota  eiiste  en  la  selecta 
librería  de  mi  caro  amigo  el  sefior  don  Agusün  Duran. 


á     Si  no  me  embarazara  el  libre  cuello 
De  la  necesidad  el  fiero  yugo, 
Por  lo  que  aljcielo  pingo , 
Yo  viera  en  mi  cabello 
Algnn  honor  qne  ¿  la  virtud  se  debe, 
Que  diera  verde  lustre  á  unta  nieve. 

Del  vulgo  vil  solicité  la  risa  , 
Siempre  ocupado  en  fábulas  de  amores  i 
Asi  grandes  pintores 
Mucbaa  U  tabla  aprisa. 
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Techarse  enél,  en  todos  las  otras  hay  faltas  imperdo- 
nables de  invención,  de  composición  y  de  estilo.  ¡Fa- 
cilidad fatal ,  que  corrompió  en  él  todo  cuanto  bueno 
había!  Ella  le  hizo  deslucir  la  claridad,  el  número,  la 
elegancia,  la  sencillez,  la  afluencia,  y  aun  la  fuerza,  de 
que  también  estaba  dotado;  dando  lugar  á  (¡guras  im- 
propms,  á  alusiones  históricas  ó  fabulosas,  pedantescas 
é  importunas,  á  explicaciones  frías  y  prolijas  de  lo  mis- 
mo que  ya  ha  dicho ;  en  fín ,  á  la  flojedad ,  á  la  llaneza, 
¿  la  falta  de  tono  insufrible ,  en  que  degeneran  la  rica 
abundancia  y  la  candidez  amable  de  su  dicción  y  sus 
versos. 

Era  pues  bárbaro ,  se  dirá ,  el  siglo  que  consentía  ta- 
les extravíos  y  que  daba  tanto  aplauso  á  un  escritor  tan 
defectuoso.  No  era  bárbaro,  aunque  sí  condescendiente 
con  exceso.  Hubo  entonces  muchos  buenos  ingeoiofi 
que  deploraban  este  desorden ,  pero  no  podían  contras- 
tar al  aura  popular  que  la  clase  de  trabajos  de  Lope  so 
llevaba  consigo ,  y  que  en  algún  modo  su  talento  auto- 
rizaba. La  general  dulzura  ¡f  fluidez  de  su  poesía ,  la 
claridad  de  su  expresión ,  inteligible  casi  siempre  al  me- 
nos docto ;  el  lenguaje  de  la  galantería  flna  y  culta,  que 
él  inventó  y  puso  en  uso  en  las  comedias ;  el  decoro  y 
aparato  conque  autorizó  la  escena  t ,  los  rasgos  de  sen- 
sibilidad viva  y  delicada  que  de  cuando  en  cuando  pre- 
senta ,  el  papel  sobresaliente  y  brillante  que  las  muje- 
res hacen  generalmente  en  sus  obras ;  en  fin ,  su  impe- 
rio absoluto  en  el  teatro ,  donde  los  aplausos  tienen  mas 
solemnidad  y  energía :  todas  son  circunstancias  que 
concurren  á disculpar  al  público  de  entonces,  el  cual  no 
era  injusto  en  admirar  mas  á  quien  mas  placer  le  daba  s. 

• 

ARTICULO  V. 

De  GÓDgora  y  Qacvcdo ,  y  sus  imitadores. 

Para  dar  á  la  poesía  castellana  el  tono  y  el  vigor  que 
le  iban  faltando,'  apenas  fueran  suficientes  Horacio  y 
Virgilio  con  la  grandeza  de  su  ingenio ,  la  perfección  de 
su  gusto  y  la  alta  protección  que  disfrutaron.  Dos  hom- 
bres se  aplicaron  entre  nosotros  á  esta  empresa :  los  dos 
de  gpan  talento ,  pero  de  un  gusto  depravado  y  de  di- 
íerentes  estudios.  Sus  vicios,  que  participan  alguna 
vez  de  sus  buenas  prendas ,  tuvieron  la  propiedad  de  un 
contagio ,  y  produjeron  consecuencias  mas  fatales  que 
el  mal  mismo  que  intentaron  remediar. 

El  primero  fué  don  Luis  de  Góngora ,  padre  y  funda- 
dor de  la  secta  llamada  de  los  cultos.  Todos  saben  que 
después  de  un  siglo  de  adoraciones  que  logró  en  los  se- 
cuaces de  su  estilo,  Luzan  y  los  demás  humanistas  que 
restablecieron  el  buen  gusto  se  aplicaron  á  destruir  la 

1      Pintarlas  iras  del  armado  Aqailcs, 
Guardará  los  palacios  el  decorp, 
Iluminados  de  oro 
Y  de  lisonjas  viles , 
La  fuiia  dd  amante  sin  consejo. 
La  hermosa  dama  ,  el  sentencioso  viejo» 
¿A  quién  se  debe,  Claudio? 

*  3laerto  él,  Calderón  ,  Afórelo  y  otros,  que  en  vida  saya  se  hu- 
bieran cuulcatado  cou  el  titulo  de  discípulos  suyos,  le  o^curecie- 
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secta,  desacreditando  á  su  fundador;  y  pira  d 
gora  y  poeta  detestable  fué  todo  uno.  Masesti 
justo ,  y  deben  distinguirse  siempre  en  este 
poeta  brillante ,  ameno  y  lozano,  del  novador 
gante  y  caprichoso.  Su  genio  independiente  en 
de  seguir  ni  de  imitar  á  nadie ;  su  ¡maginacioi 
tremo  fogosa  y  viVa ,  no  veía  las  cosas  de  un  n 
mun ;  y  el  colorido  débil  y  pálido  de  los  otros] 
puede  sufrir  comparación  con  la  bizarría,  sí  j 
decirse,  de  su  expresión  y  su  estilo.  ¿En  cuá 
se  encontrarán  períodos  poéticos  que  en  rí 
lenguaje,  en  lozanía  y  en  número  puedan 
con  los  siguientes? 

Rey  de  los  otros  ríos  caudaloso, 
Qnc  en  fama  claro ,  en  aguas  cristalino , 
Tosca  guirnalda  de  robusto  pino 
Ciñe  tu  frente  y  tu  cal)ello  ondoso. 

Raya ,  dorado  sol ,  orna  y  colora 
Del  alto  monte  la  lozana  cumbre , 
Sigue  con  apacible  mansedumbre 
El  rojo  paso  de  la  blanca  aurora; 
.  Suelta  las  riendas  á  Fabonio  y  Flora... 

¿En  cuál,  imágenes  mas  delicadas,  masof 
mas  naturalmente  expresadas  que  estas? 

La  dulce  boca  que  á  gastar  convida... 
Amantes ,  no  toquéis  si  queréis  \1da , 
Que  entre  el  un  labio  y  otro  colorado 
Amor  está ,  de  so  veneno  armado , 
Cual  entre  flor  y  flor  sierpe  escondida. 

Dormid ;  que  el  dios  alado , 
De  vuestras  almas  dueik) , 
Con  el  dedo  en  la  boca  os  guarda  el  sueí 

Ondeábale  el  viento  que  corría 
El  oro  fino  con  error  galano. 
Cual  verde  hoja  de  álamo  loscano 
Se  mueve  al  rojo  despuntar  del  día. 

No  hay  on  todo  Anaoreonte  un  pensanu'enti 
como  el  de  aquella  canción  en  que,  presen! 
flores  á  su  amada ,  le  pide  tantos  besos  como 
hubian  dado  las  abejas  que  las  guardaban.  Si 
sía  italiana  se  pasa  al  romance  castellano  y  i 
lias,  Góngora  es  el  rey  de  este  género,  que  d( 
recibido  tanta  gracia,  tantas  galas,  tanta] 
mérito  es  tal  en  esta  parte,  y  los  buenos  eje 
comunes,  que  no  dejan  para  demostrarlo  ot 

ron  en  U  escena ,  sin  embargo  de  qor  su  nombre  fié  i 
petado  como  escritor.  Este  respeto  se  iba  disfflinoyeBd( 
la  observación  mas  atenta  de  los  buenos  principios  y 
des  modelos ;  hasta  que  dltimamenle  algunas  de'sas  ce 
presentadas  con  aplauso  y  concurrencia  general,  Uai»« 
tubleccr  su  reputación  \acilante.  En  Trances  se  ha  be< 
últimos  afios  una  buena  traducción  de  algunas  pocsfi: 
el  sefior  marqués  de  Agnilar,  y  en  Inglaterra  un  bou 
potable  por  su  dignidad  y  carácter  como  porsi^en 
sofin  y  buen  gusto  vmílord  Holland),  ha  publicado oiu 
excelente  sobre  su  vida  y  sus  obras.  Altemati»  porci( 
trafia ,  y  que  prueba  á  lo  menos  que,  aan  cuando  Lof 
critor  muy  imperfecto,  está,  sin  embargo,  mny  lejos  d 
joto  poco  interesante  en  la  historia  de  nacsiras  letras. 


PARTE  PRIMERA 

I  de  escoger.  Esto  trozo  bastará  al  intento ,  sacado 
wmnce  de  Angélica  y  Medoro : 

Todo  es  gala  el  africano : 
Su  vestido  espira  olores,  . 
El  lunado  arco  suspende, 

Y  el  corvo  alfanje  (lo¡ione. 
Tórtolas  enamoradas 
Son  sus  roncos  alambores, 

Y  los  volantes  de  Venus 
Sus  bien  seguidos  pondonos. 
Desnuda  el  |>orho  anda  ella. 
Vuela  el  cíil)elIo  sin  orden ; 
Si  lo  abrocha  es  con  claveles. 
Clin  jazmines  si  lo  coge... 
Todo  sine  á  los  amantes; 
Plumas  les  baten  veloces 
Airecillos  lisonjeros, 
Si  no  son  murmuradores. 
I.ns  campos  les  dan  alfombras. 
Los  árl»oies  pabellones , 
La  apacible  fuente  sueño. 
Música  los  ruiseñores; 
Lo«i  lr<»ncos  les  dan  córtelas 
En  qiif^  S4>  guarden  sus  nombres 
Mejor  que  en  tablas  de  mármol 
O  que  en  láminas  de  bronce. 
No  hay  verde  fresno  sin  letra , 
No  hay  blanco  cho|)0  sin  mofe. 
Si  nn  valle  «  Angélica  »  suena , 
Otro  «  Angélica  »  respoude. 


moun  hombre  que  poseía  esta  fuerza  y  esta  al)i]n- 
a  pudú  después  abandonarse  á  los  delirios  lasü- 
.  que  le  perdieron  sin  que  le  quedase  ni  una  som- 
e  sus  excelentes  disposiciones?  Creyendo  que  el 
ije  de  la  poesía  so  enervaba ,  y  reputando  la  na- 
¿d  por  pobreza,  la  pureza  por  sujeción,  y  la  faci- 
por  abandono,  aspiró  ú  extender  los  límites  de  la 
I  y  de  la  poesía,  y  diósc  á  inventar  un  nuevo  dia- 
que  remontase  el  arte ,  de  la  llaneza  rastrera  ú 
legun  él ,  estaba  reducido.  Este  diale^cto  se  babia 
ttioguir  por  la  novedad  de  las  palabras  6  de  su 
idon ,  por  la  extrañeza  y  la  dislocación  de  la  frase, 
losadla  y  abundancia  de  las  íiguras;  y  no  solo 
ílto  en  él  sus  Soledades  y  su  Poli  femó ,  sino  que 
hl  mismo  modo  casi  todos  sus  sonetos  y  cancio- 
ilpicaudo  también  con  él  bastantes  pasajes  de  sus 
ees  y  letrillas. 

fagora,  á  las  excelentes  dispo^^ícioncs  que  tenia,  | 
B  juntado  la  instrucción  y  el  buen  gusto  que  le 
a;  sí  hubiera  hecho  de  su  lenj^ua  el  estudio  pro- 
pie  Herrera ,  y  mediladi»  sobre  los  recursos  que 
Laba  el  idioma,  atemlidos  su  carácter,  su  cau-; 
I  armonía ,  (al  vez  ron-siguiera  lo  qu»»  dest'abíi ,  y¡ 
>  la  gloría  de  ser  un  nslaurador  del  arte,  y  no  el 
Ide  haberle  corronipid o.  Pero  le  sucedió  lo  queíí 
3tquc  quieren  levantar  un  edificio  sin  cimientos: 
isigoen  un  abismo  de  extravagancias  y  delirios, 
L  jerigonza  detestable,  tan  opuesta  á  la  verdad 
i  fa  beUeza ,  y  que  al  paso  que  fué  seguida  de  una 
dombre  de  ignorantes ,  fué  reprobada  de  cuan- 
servaban  todavía  un  poco  de  juicio  y  sensatez. 
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a  Quiso,  dice  Lope  do  Vega,  enriquecer  el  arte  y 
aun  la  lengua  con  tales  exornaciones  y  fíguras,  cuales 
nunca  fueron  imaginadas,  ni  liastasu  tiempo  vistas... 
Bien  consiguió  lo  que  intentó,  á  mi  juicio,  si  aquollo 
era  lo  que  intentaba;  la  dificultad  está  en  recibirlo...  A 
muchos  ha  llevado  la  novedad  hacia  este  género  de  poe- 
sía, y  no  se  han  engañado,  pues  en  el  estilo  antiguo  en 
su  vida  llegaron  á  ser  poetas,  y  en  el  moderno  lo  son  en 
el  mismo  dia,  porque  con  aquellas  trasposiciones,  cua- 
tro preceptos  y  seis  voct's  latinas  ó  frases  enfi'ilicas  se 
hallan  levantados  julomlc  ellos  mismos  no  se  conocen 
ni  sé  si  se  enücnden.  Lipsio  escribió  aquel  nuevo  latín, 
de  (¡uc  dicen  los  que  le  saben  que  se  han  reido  Cicerón 
y  Quintiliano  en  el  otro  mundo...  Todo  el  fundamento 
do  este  edificio  es  el  trasponer,  y  lo  que  le  hace  mas 
duro  es  el  apartar  tanto  los  sustantivos  de  los  adjuntos 
donde  es  imposible  el  paréntesis...  Esto  es  una  compo- 
sición llena  de  tropos  y  figuras;  un  rostro  colorado  á  ma- 
nera de  los  ángeles  de  la  trompeta  del  juicio,  ó  de  los 
vientos  de  los  mapas...  Las  voces  sonoras,  las  figuras 
esmaltan  la  oración ;  pues  si  el  esmalte  cubriese  todo  el 
oro,  no  seria  gracia  de  ki  joya,  sino  fealdad  notable.» 
Y  en  otra  parte  dice  :  «Sin  andará  buscar  tantas  metá- 
foras de  metáforas,  gastando  en  afeites  lo  que  falta  de 
facciones,  y  enflaqueciendo  el  alma  con  el  peso  de  tan 
excesivo  cuerpo  :  cosa  que  lia  destruido  gran  parto  do 
los  ingenios  de  España ,  con  tan  lastimoso  ejemplo,  que 
poeta  insigne  que ,  escribiendo  en  í;us  fuerzas  natura- 
les y  lengua  propia  fué  leído  con  general  aplauso,  des- 
pués que  se  pasó  al  culteranismo  lo  perdió  todo.» 

No  contento  con  estas  demostraciones  de  severidad» 
este  hombre  apacible,  que  apenas  conocía  la  maligni- 
dad ni  la  hiél ,  creyó  que  debía  perseguir  aquel  conta- 
gio á  sangre  y  fuego ,  y  en  sus  comedias,  en  las  poesías 
burlescas  de  Burguillos,  en  el  Laurel  de  Apolo ,  y  en 
otras  njíi  parles  burló  y  maldijo  semejante  poesía,  que 
él  caraclcrizaKi  de  invención  odiosa  para  hacer  bárbara 
la  lengua.  Auxüiáronli»  en  esta  guerra  Jáureguí,  Queve- 
do  y  algún  otro ;  pero  sus  esfuíTzos  fueron  inútiles,  y 
ellos  mismos  al  fin  se  vieron  precisados  á  ceder  al  conta- 
gio, pues  aunque  no  se  les  pueda  llamar  cultos  en  to<lo 
rigor,  adoptaron  algunos  de  los  elementos  que  compo- 
nían el  dialecto ,  cr)nio  fueron  las  trasposiciones  violen- 
tas, lashipérboles  extravasan  tes  y  las  íiguras  incrdieren- 
tes.  Góngora entre  tanto,  (jue  no  habia conocido jamiis 
ni  sujeción  ni  freno  alguno,  vomitaba  contra  sus  adver- 
í^rios  los  dicterios  groseros  que  su  mordacidad  lesug<^ 
ria,  y  fiero  y  oríndlnso  con  rl  aplauso  de  los  ignorantes, 
poziil)a  en  su  interior  «le  lod.i  la  gloria  de  un  triunfo.  A 
eslose afiaílió  l:i  rccdiin'n.lífiionqiic daban á su  partido 
el  célebre  pn'dicadíir  fray  Ibirloiisio  Paravicino,  por  el 
infiují)  gránelo  que  tenia  <'on  los  teólogos  y  oradores  sa- 
grados ,  y  fil  malogradt»  conilc  de  Villamediana ,  por  el 
favor  sern'to  y  poilrro^ío  con  íjue  se  le  suponía  en  pala- 
cio. Los  (Ion  ir.iitaron  á  íión^'.^ra  y  arrastraron  consigo 
á  otnN  escritores  de  ni.  ñor  créililo ,  propagándose  iisf 
este  bárbaro  lenguaje  hasta  mediados  del  siglo  pasad.», 
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en  que  Luzon  y  los  demás  buenos  críticos  lograron  al 
cabo  desterrarle  enteramente. 

Al  mismo  tiempo  que  los  cultos,  vinieron  los  concep- 
tistas, los  equivoquistas  y  los  fríamente  sentenciosos, 
entre  quienes  descuella  don  Francisco  de  Quevedo,  así 
por  su  mérito  como  por  su  influjo  en  el  nacimiento  y 
progresos  de  estas  sectas  diversas.  Qucvcdo  para  algu- 
nos es  el  padre  de  la  risa,  el  tesoro  de  los  chistes,  la 
fuente  de  las  sales ,  el  inventor  de  tantas  frases  y  refra- 
nes felices;  en  una  palabra,  el  maestro  de  la  agudeza  y 
de  la  jocosidad.  Para  otros,  al  contrarío,  es  un  hombre 
ominoso  á  la  belleza  y  decoro  del  ingenio:  «su  espíritu, 
dicen,  en  vez  de  ser  festivo,  es  chocarrero)  él  ha  em- 
pobrecido la  lengua,  privándola  de  infinitos  modos  de 
decir  que,  antes  nobles  y  decentes,  son  ya  por  culpa 
suya  bajos  é  indecorosos;  y  si  alguna  vez  divierte,  es 
por  la  extravagancia  original  de  sus  delirios.»  Estos  dos 
juicios  tan  encontrados  son  al  mismo  tiempo  verdaderos, 
y  considerando  atentamente  el  carácter  de  este  escritor, 
se  ve  cuánto  fundamento  tienen  unos  y  otros  para  sus 
criticas  y  sus  aplausos.  Quevcdo  era  extremado :  de  la 
misma  manera  que  nadie  en  lo  serio  ostenta  una  grave- 
dad tan  seca  y  una  moral  tan  austera ,  nadie  en  lo  jo- 
coso muestra  un  humor  tan  festivo,  tan  libre  y  tan  aban- 
donado. La  elección  de  sus  asuntos  se  resiente  también 
de  esta  contrariedad.  Alguaciles,  escribanos,  terceras, 
maridos  fáciles,  rufianes  y  mujercillas  componen  ge- 
neralmente el  fondo  de  sus  bufonadas ,  y  es  preciso 
confesar  que  muchas  veces  los  zahiere  maestramente. 
Teólogo  y  estoico  por  otra  parte,  traduce  á  Epitecto, 
comenta  á  Séneca,  interpreta  la  Escritura,  y  se  enre- 
da en  vanos  laberintos  de  metafísica :  trabajos  perdi- 
dos, que  en  su  mayor  parte  ya  no  se  leen,  y  que  apenas 
tienen  otro  mérito  que  el  de  su  erudición  inmensa. 

De  esta  contradicción  nace  tal  vez  el  esfuerzo  y  la 
violencia  con  que  procede  en  los  dos  géneros.  Su  esti- 
lo, en  prosa  como  en  verso,  en  lo  serío  como  en  lo  jo- 
coso, es  siempre  cortado,  sin  trabazón  ninguna,  sin 
progresión ,  y  sacríficando  casi  siempre  la  naturaleza 
y  la  verdad  á  la  exageración  y  á  la  liipérbole.  Su  imagi- 
nación era  vivísima  y  brillante ,  pero  superficial  y  des- 
cuidada ;  y  el  genio  poético  que  le  anima  centellea 
y  no  inflama,  sorprende  y  no  conmueve,  salta  con 
fmpetu  y  con  fuerza,  pero  no  vuela  ni  toma  nunca  una 
elevación  sostenida.  La  manía,  ó  mas  bien  la  rabia,  de 
expresar  las  cosas  con  novedad,  le  hará  llamar  a  ley  de 
arena»  á  la  orilla  del  mar,  al  amor  «guerra  civil  de  los 
nacidos»,  «rústico  libro  escrito  en  esmeralda»  á  loa 
troncos  donde  están  grabadas  las  cifras  de  los  amantes. 
En  los  versos  burlescos  amontonará  las  alusiones  forza- 
das, los  equívocos  y  los  despropósitos.  Un  jaque,  para 
denotar  cuan  sentida  ha  sido  su  desgracia ,  dirá  que  le 
han  llorado  soga  á  soga ,  y  no  hilo  á  hilo ;  dirá  que  ha 
tenido  mas  «  grillos  que  el  verano ,  mas  guardas  que  el 
monumento,  mas  registros  que  el  misal»*  Yo  bien  sé 
que  Quevcdo  se  divierte  frecuentemente  con  lo  que  es- 
cribe ;  y  delira  porque  quiere ;  sé  que  los  equívocos  tic* 
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nen  su  lugar  propio  en  estas  eomposidoaet ,  y  que  na- 
die los  ha  usado  con  mas  felicidad  que  él.  Pero  todo 
tiene  su  término;  y  amontonados  con  semejante  pro- 
digalidad ,  en  vez  dQ  agradar,  causan  fastidio. 

La  misma  incorrección  y  mal  gusto  que  hay  en  su 
estilo ,  compuesto  de  frases  y  voces  altas  y  nobles  noi- 
das  á  otras  triviales  y  bajas,  se  halla  en  sus  imágenef  y 
pensamientos,  los  cuales  se  ven  mezclados  unos  con 
otros  sin  economía,  sin  juicio  y  sin  decoro.  El  soneto 
siguiente  hará  ver  esta  miserable  confusión  mejor  que 
descripción  ninguna : 

Falleció  César  fortunado  y  ftier^  • 
Ignoran  la  piedad  y  el  escarmiento 
Sefias  de  su  glorioso  monumento; 
Porqne  también  para  el  sepulcro  hay  nraerle* 

Mnere  la  vida ,  y  de  la  misma  suerte 
Muere  el  entierro  rico  y  opulento. 
La  hora  con  oculto  movinüento 
Acalla  el  grito  que  la  íáma  vierte. 

Devanan  sol  y  luna  noche  y  dia 
Del  mundo  la  robusta  vida ;  ¿  y  lloras 
Las  advertencias  que  la  edad  te  envia? 

RUueña  enfermedad  seo  las  auroras» 
Lima  de  la  salud  es  su  alegría, 
Licas,  eepultureroe  son  las  horas. 

A  pesar  de  estos  defectos,  que  sin  duda  algunasoa 
grandes ,  Quevedo  será  leido  con  estimación ,  y  admi- 
rado justamente  en  muchos  pasflges.  En  primer  higir, 
sus  versos  son  de  ordinario  llenos  y  sonoros » su  rimú 
ricas  y  fáciles.  Y  aunque  este  mérito »  el  primero  que 
debe  tener  un  poeta,  no  sea  el  principal»  noesln  es- 
critor sabe  acompañarle  de  muchos  rasgos  eioeknCes, 
unos  por  la  viveza  de  los  colores ,  otros  por  la  robostn 
y  el  vigor.  Su  poesía ,  nerviosa  y  fuerte » ira  impetnosi- 
mente  á  su  Gn ;  y  si  sus  movimientos  se  resienten  dema- 
siado de  los  esfuerzos,  afectación  y  mal  gusto  del  eseii- 
tor,  se  la  ve  marchar  no  pocas  veces  con  una  fiereía, 
una  audacia  y  una  smgularidadque  sorprende.  Sus  ver- 
sos de  cuando  en  cuando  salen  del  fondo  general,  y ú 
necesidad  del  auxilio  de  los  otros  vienen  á  herir  el  ndo 
con  su  vibración  fuerte  y  sonora,  ó  á  grabarse  ea  b 
mente  por  la  profundidad  de  la  sentencia  que  contie- 
nen, ó  por  la  novedad  y  energía  de  la  expresión.  De 
nadie  se  pueden  citar  tantos  bellos  versos  aislados  como 
de  él;  de  nadie  períodos  poéticos  mas  pomposos  y  n- 
lientes : 


Todas  matronas  y  ninguna  dama. 

ioya  era  la  virtud  pura  y  aidiente. 

•    ••»•«'• 

Fatigó  su  fáror  el  hemisferio, 

Faltar  pudo  su  patria  al  grande  Osuna. 

Vencida  de  la  edad  sentí  mi  espada. 

De  amenazas  del  ponto  rodeado, 
Y  de  enojos  del  viento  sacudido , 
•  Tu  pompa  es  la  borrasca ,  y  su  gemido 
Mas  aplauso  te  da  que  no  cuidado. 
Bcinas  con  majestad ,  escollo  osado, 
^  las  iras  del  mar. 


• 


PARTE  PRIMERA.— 


estérilosM  «ciistr  al  suelo 
le  á  los  gritos  tuyos  ne  se  mueve; 
mines ,  necio ,  de  mandar  la  nieve, 
Bviemo  tasar  quieres  el  hielo? 

mes  qne  los  desórdenes  del  vientre 
lagan  sus  ímpetus  violentos ,  * 

os  han  de  quedar  los  elementos 
que  el  orbe  en  sus  angustias  entre. 

Dirar  en  sus  obras  estos  pasajes  brillantes, 
i  tributarles  la  justa  admiración  que  se  les 
mede  menos  de  sentirse  un  morimíento  de 
n,  viendo  el  lastimoso  abuso  que  Qoeredo 
le  sos  talentos,  y  empleados  en  equilibrios 
ertes  de  volteador  los  vigorosos  músculos  y 
un  Alcídes. 

le  Quevedo  filé  don  Francisco  Manuel  Meló, 
,  y  escritor  tan  infatigable  como  activo  po- 
errero.  Manejaba  con  igual  facilidad  el  idío- 
ino  que  el  suyo  nativo ;  y  poeta ,  historiador, 
autor  político ,  militar  y  aun  ascético ,  es  so- 
B  en  algunos  de  estos  ramos ,  y  en  ninguno 
4e.  El  libro  de  sus  versos  es  rarísimo ,  y  aun- 
08  le  han  hecho  imitador  de  Góngora,  tiene 
I  de  semejanza  con  Quevedo.  El  mismo  gui- 
ñear, la  misma  austeridad  de  principios,  la 
ctacion  de  sentencia ,  la  misma  copia  de  doo- 
le  además  con  Quevedo  la  conformidad  de 
ilicado  sus  versos  distribuidos  por  musas, 
tres  de  ellas  están  en  portugués.  Hay  en  el 
lores  mas  brillantes  y  rasgos  mas  valientes, 
as  sobriedad  y  menos  eitravagancias.  Su  es- 
le  elegante  y  culto,  apenas  tiene  poesía;  y  sus 
itorios  carecen  de  ternura  y  de  fuego,  como 
e  entusiasmo  y  de  elevación.  Tampoco  tenia 
m  los  muchos  versos  buriescos  de  que  está 
"an  volumen  de  sus  poesías;  mas  cuando  la 
i  seria  y  grave ,  entonces  su  filosofía  y  su  doc- 
ostienen ,  y  su  expresión  iguala  á  sus  ideas. 
!nte  inclinado  á  las  máximas  y  á  las  senten- 
las  á  propósito  para  las  poesías  moraleSi  para 
principalmente ,  en  que  la  fuerza  y  la  seve- 
3ensam¡ento  se  combinan  mejor  con  una  íán- 
»lada  y  poco  profunda.  En  este  género,  sí  no  es 
Dgran  pintor,  es  por  lo  menos  castigado  y  se- 
lenguaje  y  estilo ,  sonoro  en  los  versos,  grave 
en  los  pensamientos ,  moralista  respetable  en 
r  y  en  los  principios.  Sin  embargo  de  estas 
los  títulos  de  su  gloría  como  escritor  están 
afianzados  en  sus  obras  prosaicas:  en  el  Eco 
m  ejemplo,  en  su  Aula  militar,  y  sobre  todo 
9ria  de  las  alteraciones  de  Cataluña,  h  pro- 
las  sobresaliente  de  su  pluma ,  y  quizá  la  me- 
e  su  clase  que  hay  en  castellano. 
sía  entre  tanto  agonizaba  :  martirizada  por 
rgúmenoSy  no  podia  recobrar  sn  belleza  y  su 
con  el  auxilio  de  algunos  pocos  que  todatía 
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componían  con  circnnspeccioii  y  escribían  con  mas  pu- 
reza. Rebolledo  no  tenia  fuerza  ni  fantasía ,  y  sus  e^ 
critos  no  son  otra  cosa  que  una  prosa  rimada.  Esquila- 
che,  aunque  con  alguna  mas  gracia  en  los  romances, 
lamido  y  amanerado,  carecía  también  del  espíritu  y  ner- 
vio necesario  para  composiciones  mas  altas.  Ulloa  nada 
hizo  bueno  sino  sn' Raquel.  Solis ,  en  fin ,  que  se  mostró 
alguna  vez  poeta  en  sus  comedías,  y  frecuentemente 
en  su  historia ,  no  es  mas  que  un  coplero  en  sus  poesías 
lírícas,  que  ya  nadie  lee.  ¿Cómo  pudieran  las  endebles 
fuerzas  de  estos  escritores  eunucos  levantar  el  arte  del 
abismo  en  que  se  hallaba?  Ya  no  era  posible :  el  mal 
gusto  estaba  sancionado  y  reducido  á  teoría  en  la  obra 
extriavagante  y  singular  de  Gracian,  Agudeza  y  arte  de 
üiqeniOy  que  es  un  arte  de  escribir  en  prosa  y  verso, 
fundado  en  los  principios  mas  absurdos,  y  apoyado 
con  ejemplos  buenos  y  malos^  confundidos  entre  sí  do 
la  manera  mas  repugnante  Este  mismo  Gracian  es  el 
que  compuso  un  poema  descriptivo  sobre  his  estaciones 
con  el  título  de  Selvas  del  año:  el  primero,  según  creo, 
que  se  ha  escrito  en  Europa  sobre  este  asunto,  y  sin 
duda  alguna  el  peor.  Para  muestra  de  su  estilo  y  de  la 
risible  degradación  á  que  había  llegado  la  poesía ,  bas^* 
taran  los  versos  siguientes,  sacados  de  la  Entrada  del 
estio : 

Después  que  en  el  celeste  anfiteatro 
El  jinete  del  dia 
Sobre  Flegonte  toreó  valiente 
Al  luminoso  toro. 

Vibrando  por  rejones  rayos  de  oro;  '  , 

Aplaudiendo  sus  suertes 
El  hermoso  espectáculo  de  estrellas , 
Turba  de  damas  bellas , 
Que  á  gozar  de  su  talle ,  alegre  mora 
Encima  los  balcones  de  la  aurora ; 
Después  que  en  singular  metamorfosi 
Con  talones  de  pluma 
Y  con  cresta  de  fuego , 
A  la  gran  multitud  de  astros  lucientes , 
Gallinas  de  los  campos  celestiales , 
Presidió  gallo  el  boquirobio  Febo 
Entre  los  pollos  del  tindarío  huevo. 

No  hay  mas  que  ver  ni  mas  que  decir :  todo  el  poema 
está  escrito  de  este  modo  bárbaro  y  ridículo,  y  es  una 
prueba  tan  evidente  como  triste  de  que  ya  no  quedaban 
principios  ningunos  de  imitación  ni  vestigios  de  elo- 
cuencia. Los  ornatos  propios  del  madrigal  y  del  epigra- 
ma pasaron  á  los  géneros  mayores ,  y  todo  se  volvió  con- 
ceptos, retruécanos,  equívocos  y  antítesis.  Así  acabó 
la  poesía  castellana :  en  su  juventud  mas  tierna  le  bas- 
taron para  adorno  las  flores  del  campo  con  que  la  había 
engalanado  Garcilaso ;  en  las  buenas  composiciones  de 
Herrera  y  de  Hioja  se  presenta  con  la  ostentación  de 
una  hermosa  dama  ricamente  ataviada ;  en  Valbuena, 
Jáurcgui  y  Lope  de  Vega,  aunque  con  alguna  libertad 
y  abandono,  conserva  todavía  gentileza  y  hermosura; 
pero  desfiguradas  sus  formas  con  las  contorsiones  á  que 
la  obligan  Góngora  y  Quevedo ,  se  abandona  después  á 
la  turba  de  bárbaros  que  acaban  de  corromperla.  Desde 
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entonces  sus  mOTtmicnlns  snn  convulsiones,  sus  colo- 
res, postizos;  sus  jovas,  piedras  falsns  y  oropel  grosero; 
y  neja  v  dcerúpila,  no  liace  mas  que  delirar  puerítmen- 
le,  secarse  y  jicrecer. 

ATITICI  LO  VI. 

flrnpiinncs  (¡cnrral". 

ni  en  este  (Slndn  seerlia  uiiii<ij<>niln  por  los  pasos  que 
linbiadad')  rI  arte  en  poro  mas  de  un  sigilo  (¡unliuliin 
tenido  de  Tida ,  se  rcni  rjue  naila  había  dejado  por  in- 
iGDlar.  EsloLan  Iraducülos  lodos  ó  liuena  parle  de  los 
autores  antiguos;  so  lialiinti  lieelio  poemas  típicos  de 
todasclases;  el  teatro  Iiabia  tomado  uua  extensión ,  y 
presentaba  una  abundancia,  que  tuvo  para  comunicar 
de  sus  riquezas  &  los  extranjeros ;  la  oda ,  en  fin ,  en  to- 
das sus  especies;  la  Égloga,  la  epístola,  la  titira,  la 
poesía  descrípÜTa ,  el  madrigal ,  el  epigrama :  lodo  se 
labia  recorrido  y  cultivado. 

Si  esta  «tensión  y  variedad  hacen  lionor  d  su  flexi- 
bilidad, aplicación  y  osadía,  no  es  igual  la  felicidad  de 
su  desempcüo  en  todas  partes.  Va ,  on  primer  lugar,  las 
traducciones  son  casi  todas  malas  6  medianas.  ¿Quién 
]»cde  decir  de  buena  Te  que  la  de  la  Odisea ,  por  Gon- 
zalo Porez;  la  de  laCnriJn,  porllcrDandezdo  Vclasco, 
la  de  los  Metamorfóseos ,  por  Sigicr ,  pueden  suplir  por 
el  original?  ¿Cuál  es  el  Iiombrc  que,  teniendo  algún  gus- 
to en  el  lenguaje  poúticoy  en  la  vcrsiricacion,  puede  leer 
dos  pAginas  de  eslas  versiones,  en  que  los  ingenios  ma- 
yores de  la  antigüedad  estiin  convertidos  en  copleros 
triviales  sin  elegancia  y  sin  armonio  ?  Tenemos  un  bucu 
número  de pncniasépicos;  y  aunque  de  ellos  se  pueden 
entresacar  algunos  trozos  de  buena  poesía,  no  hay  uno 
4iuese  pueda  mirar  como  una  Tabula  bien  ordenada  y 
que  corresponda  en  su  interés  y  dignidad  ú  su  titulo  y 
argumento  i.  Es  notorio  que  los  dcroclos  de  nucstnis 
conicdLis  sobrepujan  mucbo  ú  sus  buenas  dotes.  Mas 
fdices  en  lus  gúucros  cortos ,  nuestras  odas,  elegías, 
sonetos,  romances  y  letrillas  se  acercan  nras  á  la  per- 
fcctíon,  Pero  aun  en  estos ,  jquó  olvido  do  decoro,  qué 
desaliño  á  veces,  y  S  veces  que  de  pedantismo  y  cuánto 
falso  gusto  no  hay  qne  disimular!  Iji  los  mejores cscri- 
lorcs ,  en  las  coniposicioiios  mas  esmeradas  se  ofrade 
el  espíritu  de  bailar  frocuenteinciUi;  junto  d  uu  acierto 
un  desbarro,  junto  d  una  ñor  una  esiirua. 

(-na  cosa  que  so  extraña  en  lus  htienos  poetas  de]  si- 
glo ivi  es  que  su  nenio  poétiru  no  sn  alzase  al  nivel  de 
las  cin-uusiancias  que  ¡lor  todas  partes  le  rodeaban. 
Las  roiD]iosÍL- iones  de  Virgilio  y  de  Horacio  en  Roma 
corresiKHidian  á  la  dignidad  y  majestad  del  imperio. 
Lucano  des|iués,  aunque  muy  distunle  de  la peifeircion 
de  sus  predecesores,  conservó  en  su  poema  el  tuno  lie- 
roy  arrojado,  conveniente  al  asunto  que  escrüuayal 
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entusiasmo  patriótico  que  le  ftmnmbh  Dnleai^ 
trafio  poema  se  muestra  inspirada  por  todos  kt^ 
mieiitosque  el  rencor  de  la  raccíon,  lis  iB—imip 
viles  yla  exaltación  de  losdniinosdabude(í.l 
si  en  sus  amores  sacrílicú  ■  la  galanteria  den! 
en  sus  triunfos  esld  al  nivel  dclailtnnyifalii 
eion  i  que  ya  ilia  subiendo  entonces  el  esfírili 
no.  No  asi  nuestros  poetas.  Los  ürabís  mvfüái 
Península;  el  mundo  destlobladopreseatnidoBi 
volteraisfcriodla  fortuna  española ;  nueitnsflAi] 
do  de  uu  extromo  al  otro  del  Océano ,  iraní 
terror,  y  volviendo  cargadas  de  tas  riqueusfc  dril 
yOccidentü;ln  religión  cristiana desgamdipirl 
clon  de  Lutero ;  Francia,  Holanda,  Alemiaiii 
vidas  y  desoladas  con  la  guerra  civil  y  las 
religiosas;  la  potencia  otomana  arrollada  en  bit 
de  Lepante;  Portugal  cayendo  en  Afrinion' 
unirse  d  Castilla;  is  espada  española  agitioMiL 
en  In  tierra  porcspiritu  de  heroísmo,  detdi^ 
sriitiícion  yde  codicia:  jqui  tiempo  hidmnaciri 
'■  lleno  de  prodigios  ni  mas  propio  para  exaltar  li  Mi 
y  el  ingenio?  Y  sin  embargo,  las  musas  n  trlwi.i 
das,  indiferentes  i  esta  agitación  universal, ifoM 
bcn  inspirar  d  sus  favoritos  otra  GOsaipMnniÉl 
'vagas ,  imügenes  campestres ,  amoret  y  eüutailV 

La  taita  de  esta  especie  de  grandeza  se  nofa^ 
parle  con  una  cualidad  moral  que  distiagtMla|id 
poetas  y  los  recomienda  infinito.  Ki  en  Gini¿M 
eu  Luis  de  León,  ni  en  Francisco  de  la  TamÁ 
Herrera  se  hallan  muestras  DÍngtrnas  derenrarffl 
ilia  literaria,  de  indecencia  grosera  ni  de  idihl 
senil  y  descarada.  Las  alabanzas  que  algniiitBNl 
bulan  al  poder  se  contienen  en  aquel  jada  mbI 
miento  y  decoro  que  las  hace  tolerables. 
CDrrompi(t  el  gusto  literario  no  empeaiii 
esta  degradación  moral ,  compuesta  de 
mayores,  de  insolencia  con  los  iguales, ydet 
todo  respeto  hacia  el  público :  vicios  harto  cuQ 
jior  desgracia,  y  que  disfaman  y  destinveoliMt 
dignidad  de  uñarte  que,  porlanalunücadeili 
y  do  sus  medios,  tiene  algo  de  sobr^uioaoo. 

No  puede  negarse  d  una  buena  parte  de  Bootn 
lores  tnlontoadmirablc,  erudición  eiteRM,j{IH 
nejoon  los  rlúsLcnsontiguos;  y  sin  embargo, MI 
muñen  ellos  la  elegancia  si>stiyiida  y  la  iw*l*** 
gusto  que  otros  outorcs  modernos  lian  bdiiJi*'' 
miomas  fuentes.  A  esto  coutribii^eroQ  macbaso'* 
Una  de  ellas  es  que  oslos  poetas  comuniL-atuipW 
trc  si;  faltaba  uu  centro  común  de  urbaniílid; 
lo ,  una  legislocion  literaria  que  trazase  la  lii 
la  hliicbozoD  y  la  grandeza,  la  oingeraciunili'i'''^ 
la  afi'i-lacion  y  In  elegancia.  I^s  universidute'*" 
había  mas  conocimientos,  uiipodiaii  serio  por  b"''' 

s  Tres  nncloD»  dr  llrrrpn  ¡r  i|£dd  inin  pori  iip""'^? 
ion  DI»  qni;  hiu  piccpcion  de  esta  ido  tntal  "i'l''"*f 
LrfiHlo ,  ni  ll  Caralta .  ni  la  MMriain.  ni  rl  Cnh  liO»"  ","* 
MD  fon  mgcho  i  tn  irpuorutn.  f.a  U  Añ*i™i  ■¡«'•'''' 
algo  hicn  plnUd'),  nu  u    ' 
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nüeca  de  sus  estudios,  mas  escolásticos  que  ameoos.  La 
corte,  donde  se  perfecciona  mas  pronto  el  espíritu  de 
sociedad  y  de  concurrencia ,  hubiera  sido  mas  á  prop6- 
sito ;  pero  vagante  con  Garios  V,  severa  y  melancólica 
con  Felipe  II ,  no  dio  basta*Felipe  UI  al  talento  poético 
la  atención  necesaria  para  perfeccionarse ;  y  ya  enton- 
ces, y  mucho  mas  en  tiempo  de  su  sucesor,  el  gusto 
estaba  estragado,  y  la  protección  y  afición  de  los  prín- 
cipes y  grandes  no  podía  hacer  otra  cosa  que  autorizar 
la  corrupción.  En  suma ,  faltó  en  España  una  corle  co- 
mo la  de  augusto,  la  de  León  X,  la  de  los  duques  de 
Ferrara ,  la  de  Luís  XIV ,  donde  la  buena  y  delicada  con- 
versación ,  la  afición  á  las  musas,  la  cultura  y  elegan- 
cia ,  y  otras  circunstancias  felices  contribuyeron  pode- 
rosamente á  la  perfecci(m  de  los  grandes  escritores  que 
vivían  en  ellas. 

Otra  causa  es  el  logar  secund^Rrio  que  tenia  la  poesía 
en  muchos  de  los  que  la  cultivaban.  Hadan  versos  para 
distraerse  de  otras  ocupaciones  mas  serías;  y  el  que 
hace  versos  para  divertirse  qo  es ,  por  lo  común ,  muy 
cuidadoso  de  la  elección  de  asunto  ni  muy  esmeradfti 
en  la  ejecución.  ¡  Suerte  fatal  que  ha  cabido  entre  nos-i 
otros  á  la  mas  bella  y  mas  difícil  de  todas  las  artes!  La\ 
poesía ,  que  es  una  diversión  y  entretenimiento  para  los  1 
que  la  disfrutan,  debe  ser  una  ocupación  muy  seria  y] 
casi  exclusiva  para  los  que  la  profesan ,  si  aspiran  á  te-l 
ner  un  lugar  distinguido  en  la  reputación.  Guando  sel 
considera  que  Homero,  Sófocles,  Virgilio,  Horaciq/ 
Taso ,  Hacine ,  Pope  y  otros  pocos  mas  han  sido  los  noas 
grandes  poetas  y  los  mas  laboríosos ,  no  debe  extrañarse 
que  se  bÁyan  quedado  tan  detrás  de  ellos  los  que,  aun 
suponiéndoles  igual  talento,  no  los  han  igualado  ni  en 
aplicación  ni  en  constancia. 

A  este  mal  se  añadió  otro  peor ,  nacido  en  gran  parte 
de  la  nnsma  causa.  Muy  pocos  de  nuestros  buenos  poetas 
publicaron  sus  obrasen  vida.  Garcílaso,  Luis  de  León, 
Francisco  de  la  Torre ,  Herrera ,  los  Argensolas ,  Que- 
vedo  y  otros  han  sido  dados  á  luz  después  de  su  muerte 
por  sus  herederos  y  amigos,  con  mas  ó  menos  inteli- 
geocía.  ¡  Cuánto  no  hubieran  ellos  desechado  de  lo  que 
se  publicó  con  su  nombre ,  cuántas  correcciones  no  hu- 
bieran hecho  en  lo  escogido ,  y  cuántos  lunares  de  des^ 
aliño ,  de  mal  gusto  y  de  oscuridad  no  hubieran  hecho 
desaparecer! 

Pero  aun  cuando  por  esto  motivo  no  les  sea  tan  im- 
putable la  falta  de  perfección ,  no  por  eso  deja  de  ser 
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cierta.  Ella  ha  dado  motivo  á  la  contrariedad  de  opi- 
niones sobre  el  mérito  de  nuestros,  poetas  antiguos,  á 
quienes  algunos  reputan  como  modelos  excelentes, 
mientras  que  otros  los  desprecian  basta  el  punto  de 
creerlos  indignos  de  leerse.  En  esto ,  como  en  todo,  la 
parcialidad»  y  las  pasiones  suelen  llevar  á  los  críticos 
mas  allá  del  término  que  prescriben  la  verdad  y  la  jus- 
ticia; y  ensalzar  ó  deprimir  á  los  muertos,  no  viene  á 
ser  en  ellos  otra  cosa  que  una  manera  indirecta  de  en- 
salzar ó  deprimir  á  los  vivos.  Mas,  aun  prescindiendo 
de  esta  circunstancia ,  puede  decirse  que  esta  enorme 
diferencia  nace  del  diverso  punto  que  se  toma  para  la 
comparación.  Cotejados  León ,  Garcilaso,  Herrera,  Rio- 
ja  y  otros  pocos  con  las  extravagancias  monstruosas 
que  Góngora  y  Quevedo  introdujeron  y  autorizaron, 
no  hay  duda  que  los  primeros  deben  parecer  escritores 
clásicos,  perfectos,  dignos  de  imitarse  y  de  seguirse; 
pero  si  á  estos  mismos  se  los  compara  con  los  grandes 
autores  de  la  antigüedad  ó  con  los  pocos  modernos  que 
se  han  acercado  á  ellos  ó  les  han  excedido,  viene  ya  á 
descubrirse  la  razón  por  que  muchos  los  tratan  con  el 
excesivo  rigor  que  se  ha  indicado.  Yo ,  sin  pretender 
dar  por  regla  mi  opinión  particular,  y  juzgando  por  el 
efecto  que  en  mí  hace  su  lectura,  diría  que,  aunque  . 
contemplo  nuestras  poesías  antiguas  á  bastante  distan-  '. 
cía  de  la  perfección,  todavía,  sin  embargo,  producen 
en  mi  espíritu  y  en  mi  oido  el  placer  suficiente  para  di- 
simular en  gracia  suya  loe  descuidos  y  lunares  que  e»^ 
cuentro.  Me  atrevería  también  á  decir  que  si  nuestros 
poetas  hubieran  cultivado  los  géneros  grandes  de  la 
poesía,  la  epopeya  y  el  drama,  con  el  esmero  y  felicidad 
que  la  oda  y  demás  géneros  cortos,  podríamos  estar 
contentos  del  lote  que  nos  cabía  en  esta  amena  parte  de 
literatura.  Añadiré ,  en  fin,  que  á  mi  juicio  es  absolu- 
tamente necesario  leer  y  estudiar  á  estos  poetas  para 
aprender  la  pureza,  la  propiedad  y  la  índole  de  la  len- 
gua ,  y  para  formar  el  gusto  y  el  oido  en  el  número  y  \ 
fluidez  de  los  versos  y  en  la  estructura  del  período  poé- 
tico castellano.  No  sería  difícil ,  ni  quizá  fuera  de  pro- 
pósito,  manifestar  en  nuestras  composiciones  moder- 
nas el  inflijgo  que  ha  tenido  en  sus  autores  la  admira- 
ción exclusiva  ó  el  desprecio  exagerado  de  los  padres 
de  la  poesía  española ;  pero  estas  aplicaciones ,  nece- 
sariamente odiosas,  no  entran  ni  en  nü  carácter  ni  en 
mis  principios. 


SOBRE  LA  poesía  CASTELLANA  DEL  SIGLO  XVIII. 


ARTICULO  PRIMERO. 

RestanracioD  del  arte,  sa  naeva  dirección  y  carácter.— Lazan 

j  sos  contemporáneos. 

Es  qucija  común  y  frecuente  de  los  críticos  que  entre 
nosotros  aspiran  el  lauro  de  severos  y  purístas ,  acusar 

Q. 


á  las  letras  francesas  de  haber  estragado  y  destnudo  el 
carácter  propio  y  nativo  de  la  poesía  castellana.  Pero 
esto  en  realidad  no  es  así ;  porque  mucho  antes  de  que 
los  escritores  fr-anccscs  empezasen  á  ser  el  estudio  y  el 
modelo  de  los  nuestros ,  ya  los  españoles  habían  aban- 
donado todos  los  buenos  principios  en  las  artes  de  imi- 
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tacion  f  y  dejado  apagar  eu  sus  manos  la  antorclia  del 
ingenio.  La  pintura  había  muerto  con  MurílIOy  la  elo- 
cuencia conSolís,  la  poesía  con  Calderón ;  y  en  el  me- 
dio siglo  que  pasa  desde  que  faltan  estos  honores  emi- 
nentes hasta  que  aparece  Luzan,  ningún  libro,  ningún 
escrito ,  si  se  exceptúa  tal  cual  comedia  de  Cañizares, 
basta  por  su  aspecto  literario  á  llamar  hacia  sí  la  aten- 
ción y  el  interés  ni  aun  de  los  mas  indulgentes.  No  se 
degrada  pues  ni  se  corrompe  lo  que  no  existe ;  y  la 
imitación  francesa  pudo  en  buen  hora  dar  á  nuestrb 
gusto  y  á  nuestras  letras  un  carácter  diferente  del  que 
había  tenido  en  lo  antiguo ,  pero  no  desfigurar  lo  que  ya 
no  era  ni  dar  muerte  á  lo  que  no  vivía. 

Las  artes  del  ingenio,  que  sirven  de  decoración  al  edi- 
Gcio  del  Estado,  vienen  tambiei^al  suelo  cuando  él  cae, 
y  no  se  levantan  hasta  que  la  fábrica  arruinada  se  vuel- 
ve á  poner  en  pié ,  y  entonces  fuerza  es  que  tomen  el 
gusto  y  el  carácter  de  las  manos  á  quienes  deben  su  res- 
tauración. Así  sucedió  en  España  á  principios  del  siglo 
pasado :  cayó  su  imperio,  cayó  su  influjo  en  el  mundo, 
y  cayeron  también  sus  artes,  sus  letras  y  sus  ciencias. 
Una  nueva  dinastía  y  una  estrecha  alianza  con  la  nación 
que  entonces  estaba  al  frente  de  la  Europa,  porsucivili- 
zacíon  y  su  poder,  vinieron  á  reanimar  esta  agonizante 
monarquía.  También  entonces  despertó  el  ingenio  es- 
pañol de  su  mortal  y  dilatado  letargo,  y  la  nueva  vida  y 
movimiento  que  recibió  era  preciso  que  tuvíeseif  algún 
principio  y  siguiesen  alguna  dirección.  ¿Cuál  podiaesta 
ser?  El  gusto  italiano-latino,  que  animó  nuestra  poesía 
en  el  siglo  xvj ,  dio  lugar  á  otro  gusto  mas  original  y 
mas  libre ,  que  puede  llamarse  nacional ,  seguido  y  cul- 
tivado con  un  éxito  prodigioso  en  los  dos  tercios  pri- 
meros del  siglo  siguiente.  Desapareció  este  después  en 
el  caos  de  extravagancias  y  despropósitos  que  entre 
buenos  y  malos  escritores  introdujeron  y  fomentaron. 
La  literatura  propiamente  alemana  no  existia  aun ;  la 
inglesa,  aunque  floreciente  entonces  con  los  escritores 
eminentes  que  ilustraron  el  reinado  de  Ana ,  no  era  co- 
nocida de  los  españoles ,  separados  á  la  sazón  de  la  na- 
ción británica,  menos  todavía  por  el  Océano  que  por 
la  religión ,  los  intereses  políticos ,  los  hábitos  y  las  cos- 
tumbres. No  habia  pues  otro  rumbo  que  seguir,  dado 
que  no  era  fácil ,  ni  acaso  posible ,  tener  uno  propio, 
que  el  que  señalaba  el  ingenio  francés.  Todo  concurría 
á  este  efecto  inevitable :  nuestra  corte,  en  algún  modo 
francesa ,  el  gobierno  siguiendo  las  máximas  y  el  tenor 
observados  en  aquella  nación ;  los  conocimientos  cien- 
tíflcos,  las  artes  útiles,  los  grandes  establecimientos  de 
civilización ,  los  institutos  literarios ,  todo  se  traía,  todo 
se  imitaba  de  allí :  de  allí  el  gusto  en  las  modas,  de  allí 
el  lujo  en  las  casas,  de  allí  el  refínomíento  en  los  ban- 
quetes; comíamos,  vestíamos,  bailábamos,  pensába- 
mos á  la  francesa ;  ¿  y  extrañamos  que  las  musas  toma- 
sen también  algo  de  este  airo  y  de  este  idioma?  Yo  no 
decidiré  aquí  si  esto  era  un  bien  ó  era  un  mal ;  por 
ahora  basta  que  sea  un  hecho  incontestable  y  necesarío, 
el  cual  nos  da  la  clave  para  entender  el  carácter  parti- 


cular que  toma  nuestra  poesía  en  el  siglo  iTin,  y  lar^ 
zon  de  no  parecerse  ni  á  la  pródiga  libelad  del  aHe» 
ríor  ni  á  la  compostura  y  pureza  del  siglo  rn  ^. 

La  poesía  francesa,  sin  entrar  en  la  índsñe  proptde 
cada  uno  de  sus  escritores ,  se  recomienda  gencnfaneft- 
te  mas  por  la  exactitud  de  sus  planes,  por  la  regahrí» 
dad  de  sus  formas ,  por  la  plenitud  y  delicaden  de  ras 
pensamientos,  que  por  la  armonía  de  sut  sonidoi,  la 
audacia  de  sus  figuras  y  vuelo  de  su  fantasía.  Asi  It  cas- 
tellana en  la  época  de  que  hablamos  ganará  en  decoro, 
en  corrección  y  en  saber ,  será  mas  cuidadosa  de  evitar 
defectos  que  atrevida  y  ambiciosa  de  producir  belle- 
zas ;  querrá  mas  bien  contentar  la  razón  que  reglar  el 
oido  y  arrebatar  la  fantasía ;  tendrá ,  en  sunoa ,  con  mas 
corrección  y  mejor  gusto ,  menos  libertad ,  menot  ri- 
queza ,  menos  encanto ,  menos  halago. 

El  primer  escritor*que  se  presenta  en  el  drden  dd 
tiempo  es  don  Ignacio  de  Luzan ;  no  dejando  de  serón 
fenómeno  notable  y  análogo  á  esta  misma  direedoay 
carácter  que  acaba  de  expresarse ,  que  el  primer  poelí 
de  quien  se  haya  de  hablar  sea  también  un  maestro  de 
poética.  La  suya,  publicada  en  1737,  tiene  el  mérito 
de  ser  un  libro  muy  bien  hecho ,  y  el  mejor  de  los  que 
en  aquella  época  se  publicaron.  Sano  y  seguro  en  prin- 
cipios, oportuno  y  sobrio  en  erudición  y  en  doctrina, 
juicioso  en  el  plan  y  claro  en  el  estilo ,  presentaba  uo» 
dotes  de  seso ,  de  arte  y  de  buen  gusto,  que  no  se  reiH 
nían  fácilmente  en  los  talentos  que  á  la  sazón  Gultífi- 
ban  las  letras;  unos  depravados  coa  el  mal  gasto  que 
aun  dominaba  en  la  opinión  vulgar,  otros  dados  aun 
fárrago  indigesto  de  noticias  y  discusiones  ya  poeriles, 
ya  importunas,  y  siempre  fastidiosas.  Notóse  entonoes 
que  algunas  cosas  estaban  ligeramente  tratadas  en  esto 
libro,  y  otras  omitidas;  notóse  también  la  severidad  ex- 
cesiva con  que  eran  juzgados  algunos  poetas  españoles, 
principalmente  Góngora  y  Lope  de  Vega^.  El  autor  jns- 
tifícaria  tal  vez  su  rigor  con  la  necesidad  de  oponerse 
á  la  licencia  y  abusos  que  la  abundancia  y  abandono  dd 
uno  y  los  delirios  del  oti'o  habían  introducido  en  la  poe- 
sía. Pero  lo  que  en  mi  opinión  desluce  mas  esta  obra, 
es  la  poca  amenidad  con  que  está  escrita  y  el  poco  in- 
terés que  inspira.  Al  ver  el  tono  seco  y  desabrido  con 
que  Luzan  habla  de  una  arte  tan  halagüeña  y  seducto- 
ra ,  nadie  le  creyera  penetrado  de  las  bellezas  del  argu- 

*  A  estas  razones  puede  añadirse  otra  may  poderosa,  sacMa 
del  Infinito  mérito  de  las  producciones  qae  las  letras  fimeeiis 
presentaban  i  la  admiración  y  al  ejemplo.  ¿Dónde  irían  lotpte- 
tas  i  bascar  modelos  mas  grandes  ni  mas  perfectos  que  C<»nei- 
lle ,  Hacine,  Moliere,  La-Fontaine,  Qainaalt  y  Despreanx?  Dd»- 
de  los  oradores,  ejemplares  de  elocuencia  mas  alta,  mas  Benion, 
mas  natural  ó  mas  expresiva  que  en  Pascal ,  Bossnet,  Fesdoi, 
Massillon  y  La-Bruyére?  Y  la  admiración  y  el  culto  qne  Im  okas 
admirables  de  estos  inmortales  ingenios  se  atraía  ,  no  se  les  tri- 
butaba solo  en  España  :  de  toda  la  Europa  culta  los  recibiai  a 
aquella  ¿poca ;  y  en  Inglaterra ,  en  Alemania  y  en  Italia  te  niai 
los  mismos  efectos ,  se  formaban  las  mismas  quejas ,  se  ofaa  las 
mismos  clamores. 

9  Puede  verse  en  el  tomo  iv  del  Piario  de  ios  literata  éi  Etpé- 
ffa,  articulo  l.o,  la  crítica  que  aquellos  juiciosos  periodistas  hi- 
cieron de  la  nueva  poética  :  la  última  parte  del  articulo  es  de  dea 
Juan  de  Iriarte ,  y  es  curioso  en  ella  ver  á  un  granitlco  toaar  b 
defensa  de  Góngora  contra  un  poeta. 
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mentó  que  trata ,  ni  menos  le  tuviera  por  poeta.  No  es 
de  extrañar  pues  que  fuese  poco  leida  entonces,  y  que 
por  de  pronto  su  influjo  en  los  progresos  y  mejora  del 
arte  fuese  corto ,  ó  roas  bien  nulo.  Las  obras  de  crítica 
en  lo  general  dirigen  y  no  estimulan ,  enseñan  y  no  ins- 
¡uran  :  la  poética  de  Luzan ,  por  el  modo  de  su  ejecu- 
cion,  debía  estar  expuesta  mas  que  otra  alguna  á  esto 
efecto  escaso  y  limitado ;  y  útil  á  los  maestros  para  en- 
senar, á  los  críticos  para  reprender ,  no  podía  servir 
mucbo  á  los  ingenios  para  producir. 

A  este  fin  era  mejor  el  ejemplo ,  siempre  mas  activo 
y  poderoso  que  los  preceptos ;  Luzan  tiene  la  gloría  de 
haberle  dado  también ,  y  sus  escritos  poéticos,  com- 
parados con  los  versos  desatinados  que  á  la  sazón  se 
componían,  tienen  por  su  invención  y  disposición,  por  su 
armonía  y  por  su  estilo,  un  méríto  bien  sobresaliente. 
Las  dos  canciones  á  la  conquista  y  defensa  de  Oran, 
compuestas  hacia  los  años  de  i  732,  son  dos  exhalacio- 
nes hermosas  en  medio  de  una  oscurídad  muy  profun- 
da; pocos  ó  ninguno  estaban  todavía  en  estado  de  igua- 
larle ,  cuando  veinte  anos  después  hacia  resonar  estos 
acentos  en  la  academia  de  San  Femando : 

Solo  la  virtud  bella , 

Hija  de  aquel  gran  Padre  en  cnya  mente 

De  todo  bien  la  perfección  se  encierra , 

Constante  du^a  sin  mudanza  alguna. 

En  vano  la  fortuna 

Hace  contra  su  paz  rabiosa  guerra. 

Cual  contra  fírme  escollo  inútilmente 

Rompe  el  mar  sus  furiosas  ondas;  ella , 

Como  la  (ya  estrella 

Que  el  rumbo  enseña  al  pálido  piloto 

Cuando  mas  brama  el  aquilón  y  el  noto, 

A!  puerto  guia  nuestro  pino  errante. 

A  Quién  con  esto  se  acuerda 

De  envilecer  el  plectro  resonante, 

Donde  de  vista  la  virtud  se  pierda, 

O  un  falso  bien  ó  un  engaiíoso  halago 

Sirva  de  asunto  al  canto ,  y  mas  de  estrago? 

Parece  que  Luzan  en  osla  noble  y  grave  poesía  daba 
el  tono  á  su  siglo ,  y  señalaba  al  ingenio  el  rumbo  que 
debía  seguir  para  hacerse  respetar.  Pero  sus  versos, 
como  los  de  casi  todos  los  preceptistas,  se  recomiendan 
mas  por  el  artiticio,  la  gravedad  y  el  decoro,  que  por 
el  fuego,  la  imaginación  y  la  abundancia.  Aun  cuando 
tuTieran  un  carácter  mas  ardiente  y  seductor,  como 
no  fueron  muchos  los  que  escribió,  y  esos  inéditos  en 
grao  parte  Imsta  mucho  tiempo  después,  resulta  que 
DO  pudieron  servir  al  público  ni  de  estímulo  ni  de  de- 
chado. Para  los  pocos,  sin  embargo,  que  entonces  cul- 
tivaban las  musas ,  y  eran  todos  ó  amigos  ó  apreciado- 
res de  Luzan ,  no  dejaron  de  concurrír  á  acreditar  los 
príndpios  de  circunspección  y  de  buen  gusto  que  él 
observaba  cuando  escribia. 

Puede  contarse  en  este  número  á  don  Agustín  Mon^ 
tiano,  el  cual  corresponde  mas  bien  á  la  historia  de  la 
poesía  dramática  por  sus  laudables  esfuerzos  para  re- 
formarla ,  y  por  sus  tragedias ,  apreciadas  mucho  en- 
tonces ,  leídas  después  muy  poco ,  y  creo  que  nunca  re- 
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presentadas.  A  aquella  época  pertenecen  también  el 
supuesto  Jorge  Pitillas ,  escrítorsatíríco,  ingenio  fuer- 
te, despejado  y  agudo,  de  quien' por  desgracia  no  se 
conserva  mas  que  una  composición  publicada  por  pri- 
mera vez  en  i  741  en  el  Diario  de  los  literatos  de  Es^ 
paña,  y  reimpresa  otras  muchas  después ;  el  conde  de 
Torrepalma,  que  en  su  imitación  ovidiana  del  Deuea^ 
lion  hizo  prueba  de  un  eminente  talento  para  versiG- 
car  y  describir ;  y  en  fin,  don  José  Porcel, autor  de  unas 
églogas  venatorias  aplaudidas  mucho  entonces ,  pero 
nunca  publicadas  ^ 

ARTICLLO  n. 
De  don  Nieolis  df  Noratln,  >  de  Cadalso. 

Pero  todos  estos  escritores  eran  mas  bien  aficiona- 
dos á  la  poesía  que  verdaderos  poetas.  Faltábales,  para 
ser  considerados  tales,  aquel  entusiasmo  por  las  musas, 
aquel  ejercicio  contínuo,  aquel  gusto  exclusivo  y  apa- 
sionado ^  que  mide  sus  placeres  por  lo  que  produce ,  no 
cesa  un  momento  en  sus  esfuerzos,  enriquece  el  arte 
cada  dia  con  nuevos  tesoros,  inflama  y  domina  la  opi- 
nión pública  con  el  espectáculo  de  su  actividad,  y  en- 
tre envidias  y  aplausos  arrebata  al  fin  la  corona  y  se  la 
cine  á  su  frente.  Ingenio  de  este  temple  no  se  encuen- 
tra ninguno  hasta  don  Nicolás  de  Moratin,  nacido  en  el 
mismo  año  en  que  so  publicó  la  Poética  de  Luzan ,  como 
si  la  naturaleza  marcara  en  aquel  nacimiento  el  mas  ac- 
tivo aUeta  de  aquellos  principios  de  razón  y  de  buen 
gusto  sentados  por  su  juicioso  predecesor.  Moratin  ya 
estm  verdadero  poeta  cuyo  elemento  es  el  arte ,  y  que 
al  parecer  no  vive  y  no  respira  sino  por  él  y  para  él.  Y 
á  la  verdad  que  si  sus  medios  correspondieran  á  su  an- 
helo, y  sus  producciones  á sus  medios,  él  solo  resta- 
bleciera la  poesía  no  solo  en  la  pureza  del  gusto,  sino 
también  en  la  gala  y  en  la  abundancia  antigua.  Porque 
en  su  noble  ambición  nada  dejó  por  intentar,  y  su  ahna 
ardiente  y  atrevida  se  ensayó  en  todos  los  géneros, 
dando  en  los  mas  de  ellos  muestras  de  ingenio  y  de  des- 
treza, y  en  algunos  altas  y  admh^bles  pruebas  de  un 
talento  muy  superior.  El  epigrama,  la  sátira,  la  églo- 
ga, la  lírica  en  todos  sus  tonos,  el  poema  didáctico,  la 
comedia ,  la  tragedia ,  el  poema  épico :  en  todos  estos 
ramos  se  ensayó ;  y  lo  que  es  mas  de  admirar,  no  son 
los  mas  difíciles  en  los  que  se  señaló  menos.  La  natura- 
leza le  había  dotado  de  una  imaginación  mas  grande  y 
robusta  que  amena  y  dehcada ,  y  su  ingenio  se  inclinaba 
mas  á  lo  fuerte  que  á  lo  apacible.  Así  es  que  en  su  poe- 
ma de  La  caza,  en  muchas  obras  líricas,  en  algunos 

*  Por  mas  esfaenos  que  he  empleado  en  bascarías  y  ferias  para 
dar  alguna  Idea  de  so  mérito  y  so  carácter,  han  escapado  i  todas 
mis  diligencias ,  y  si  son  tales  romo  se  dice ,  hacen  mal  los  que  las 
poseen  en  no  enriquecer  nuestra  literatura  con  ellas.  Don  Lois 
Velazquez,  en  sus  Ohgenfs  de  h  poesía  castellana,  hace  mención 
de  ella»  dos  veces ,  y  siomprc  coa  particular  estimación ;  pero  eomo 
este  fitrritor  era  demasiado  indnigrnte  en  la  aplicación  de  la  cri- 
tica i  los  casos  particulares,  no  puede  darse  enteramente  crédito 
i  so  recnmendaciQn.  Los  Origenes  son  un  libro  muy  apreciable 
por  su  exrelenle  plan ,  y  por  las  noti  ias  que  en  él  se  enenentran» 
mas  no  por  el  gusto  ni  por  el  discernimiento  critico. 
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trozos  de  sus  tragedias ,  y  sobre  todo  en  su  ensayo  épico 
sobre  la  destrucción  de  las  naves  de  Cortés ,  donde 
quiera  que  la  materia  cuadraba  con  el  carácter  de  su 
espíritu,  mostraba  fuego,  fantasía,  viveza,  audacia  y 
originalidad  en  el  decir,  y  sacaba  de  la  lira  española  to- 
nos mucho  mas  altos  y  felices  que  los  demás  poetas  de 
8U  época  y  y  dignos  de  los  mejores  tiempos  de  la  musa 
castellana.  Es  lástima  que  se  abandonase  tan  fácilmente 
á  su  buen  deseo,  que  escribiese  tan  de  priesa,  y  que, 
conGado  en  sus  felices  disposiciones  y  enefconocimiento 
que  tenia  de  las  reglas  del  arte ,  creyese  que  esto  bas- 
taba para  ejercitarse  en  géneros  tan  distintos  entre  sí, 
y  algunos  tan  opuestos  á  la  índole  de  su  ingenio.  Fal- 
tóle un  Aristarco  que  le  supiese  contener  en  los  limites 
debidos ,  le  manifestase  con  franqueza  la  senda  por  don- 
de debia  marchar  para  adquirir  la  gloria  á  que  aspira- 
ba ,  y  cuya  severidad  le  hiciese  trabajar  mas  su  estilo  y 
sus  versos, «y  no  ser  tan  desigual  á  sí  mismo ;  porque 
hasta  sus  mejores  composiciones,  en  medio  de  llama- 
radas admirables  de  ingenio  y  de  entusiasmo,  se  re- 
sienten frecuentemente  de  incuria  y  desaliño.  Fué  gran 
perjuicio  á  su  gloria  y  también  á  nuestras  letras  su  tem- 
prana muerte  ,  cuando  su  talento  iba  sin  menoscabo  de 
su  fuerza  ganando  en  corrección  y  en  riquezas.  El  Canto 
épico  y  escrito  en  sus  últimos  años,  manifiesta  cuáles 
eran  sus  progresos  y  de  cuánto  fuera  capaz  á  haber  vi- 
vido mas  tiempo.  Adviértese  en  aquella  obra,  y  en  otras 
que  se  han  publicado  después,  el  prolijo  estudio  que 
entonces  hacia  de  nuestras  tradiciones  históricas,  de  las 
genealogías ,  blasones  y  costumbres  caballerescas  de 
los  tiempos  antiguos,  y  el  partido  poético  que  su  ima- 
ginación sabia  sacar  de  estos  objetos  para  dar  mas  no- 
vedad y  consistencia  al  fondo  de  sus  versos,  que  no 
siempre  se  señalan  por  la  profundidad  del  pensamien- 
to ni  por  la  gravedad  y  fuerza  de  la  sentencia.  Tuvo 
r  para  ello ,  además  de  este  motivo  puramente  literario, 
i    otro  muy  poderoso  en  el  ardiente  amor  á  su  país,  que 
V^era  la  prenda  moral  mas  sobresaliente  en  él.  Todo  lo 
que  le  rodeaba  era  para  él  bello  y  poético ,  y  tomaba  en 
su  imaginación  el  aspecto  mas  agradable  y  majestuoso. 
Jamás  se  pintaron  con  mas  amor  ni  efusión  las  circuns- 
tancias locales  y  las  costumbres  de  un  pueblo ;  y  Ma- 
drid, sus  contomos,  sus  calles,  sus  teatros,  su  circo, 
sus  mujeres,  sus  concursos  y  funciones,  toman  en  la 
fantasía  de  Moratin  unas  formas  grandes,  elegantes  y 
poéticas,  que  se  manifiestan  frecuentemente  con  rasgos 
breves  y  expresivos,  generalmente  los  mas  felices  de  su 
estilo ,  y  descubren  que  aquel  noble  y  bello  sentimiento 
era  un  numen  que  le  inspiraba. 

Por  el  mismo  carácter  se  distingue  y  recomienda  tam- 
bién su  amigo  el  coronel  Cadalso ,  que  con  sus  Eruditos 
á  la  violeta,  con  sus  Odas,  con  su  amable  carácter  y 
sus  conexiones  literarias  ha  dejado  un  nombre  tan  grato 
y  dulce  á  las  letras  y  á  las  musas.  El  hizo  revivir  la  ana- 
creóntica ,  que  estaba  enterrada  con  Villegas  siglo  y 
medio  hacia ;  él  fué  el  elogiador  y  sostenedor  de  Mora- 
tin ;  él  quien  formó,  y  puede  decirse  que  nos  dio  á  Me- 


lendez.  Sus  talentos  á  la  verdad  eran  bastante  ioferíih 
res  á  los  de  los  dos ;  pero  la  ingenuidad  y  el  entntíaaio 
con  que  exaltaba  la  gloria  actual  del  uno  y  liS  herao- 
sas  esperanzas  que  el  otro  prometía  t ,  como  que  leigiB» 
laban  con  ellos  y  le  asociaban  á  su  gloría.  Yo  pongo 
mucha  duda  en  que  sean  suyos  los  primeros  csorilos 
que  se  le  atribuyen ;  mas  si  realmente  lo  son, no  hay 
autor  que  haya  mejorado  tanto  su  estilo,  ni  aprofedia- 
do  mas  con  la  lectura  de  los  buenos  autores  propíoi  y 
extraños,  á  que  después  se  aplicó.  Siendo  lo  mis  nota- 
ble que  no  se  debió  esta  mejora  á  los  estudios  qoe  hizo 
fuera  de  España  en  su  primera  juventud,  sino  á  Jos 
que  hizo  vuelto  á  ella  después  de  haber  dadoálnz  su 
insulsa  Óptica  del  cortejo.  ¿Quién,  en  el  estilo  gon- 
gorino  y  campanudo  de  esta  obre  y  en  los  detaitaUei 
versos  conque  de  cuando  en  cuando  la  acaba  de  echar 
á  pender;  quién,  repito ,  podrá  reconocer  ni  por  sai- 
nos al  chistoso  y  satírico  maestro  de  los  semisabíos  pe- 
timetres, al  discípulo  de  Anacreonte ,  y  al  autor  de 
los  bellos  rasgos  que  se  encuentran  en  su  elegía  á  li 
fortuna ,  en  algunas  odas  eróticas  y  en  sus  canciooesá 
Moratin?  Faltábanle  ciertamente  tono  y  fuerza  parasol- 
tenerse  en  la  alta  poesía ;  pero  su  mérito  incontestable 
en  los  versos  cortos ,  los  buenos  ejemplos  dados  en  los 
mayores,  y  su  aplicación  y  celo  incansable  por  el  ade- 
lantamiento de  las  letras,  le  dan  up  lugar  muy  distin- 
guido entre  los  restauradores  de  la  poesía ,  y  baránqoe 
se  miente  siempre  su  nombre  con  aprecio  y  con  amor. 
En  Cadalso  es  en  quien  empieza  ya  á  observar»  una 
tendencia  mas  señalada  de  imitación  eztrai^en.  No 
precisamente  en  sus  veraos ,  aunque  son  ¿  veces  mas 
raciocinados  que  poéticos ,  sino  por  el  aspecto  que  pre- 
senta el  conjunto  desús  trabajos.  El  fondo  de  doctrina, 
noticias  y  principios  en  que  están  fundados  sus  Eruditos 
á  la  violeta  y  se  puede  llamar  extranjero,  aoncuandoel 
donaire,  las  ocurrencias  y  el  estilo  sean  verdaderameole 


*     T  TO,  siendo  testigo 

De  tu  fortuna,  que  tendré  por  mia. 

Diré  :  «Yo  fui  su  amigo, 

Y  por  tal  metcuia, 

Y  en  dulcísimos  versos  lo  decía...* 
Y  coo  igual  temara 

Que  el  padre  cuenta  de  su  bijo  amado 

Las  gracias  y  hermosura , 

Y'  se  siente  elevado 

Cuando  le  escuchan  todos  con  agrado. 

Responderé  contando 
Tu  nombre ,  patria ,  g^io  y  poesía , 

Y  asombrarinse ,  etc. 


Tal  en  el  tono  afectuoso  y  lisonjero  con  que  Cadalso  bablaVa  de 
Melendez  :  cuál  fuese  su  entusiasmo  por  Moratin  lo  dicen  ItlM 
sus  escritos,  pero  especialmente  las  dos  canciones  donde  hact 
lo  mas  que  puede  hacer  un  poeta ,  que  es  sacrificar  si  amor  pro- 
pio en  las  ans  de  la  gloria  ajena.  Cuando  se  campara  etle  pnet- 
der  tan  simpático  y  tan  noble  con  el  cefio  orgulloso  que  alfints 
escritores  ya  formados  usan  con  los  que  les  vienen  signiend»,  d 
QDn  el  desabrimiento  áspero  y  rencoroso  qoe  afectan  coa  nt 
iguales ,  da  tentación  de  reducir  su  valor  al  bajo  nivel  de  tu  vi- 
serables  recelos.  Es  preciso  que  para  estos  hombres  el  msndodt 
la  opinión  sea  bien  estrecho ,  cuando  les  parece  qae  no  caben  a 
él  mas  que  ellos  solos.  Y  á  fe  que  se  engaflan  mucho :  por  bu  fia 
hagan ,  por  mas  que  digan, 

esi  iocui  uni- 
atique  swii. 
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castellanos.  La  lectura  de  las  Cartas  persianas  produjo 
la  desigtial  imitación  de  las  Carias  marruecas.  Un  lance 
funesto  en  sus  afectos  jufeniles  le  dio  ocasión  á  exbalar 
80  dolor  en  sus  Noches  lúgubres,  imitación  también 
harto  infeliz  de  las  Nocbes  de  Young ,  ejecutada  en  una 
prosa  extraña  y  defectuosa ,  ajena  enteramente  de  la 
índole  castellana.  En  fin,  en  su  Sancho  García  sigue 
servilmente  las  formas  del  teatro  francés,  basta  el  ex- 
tremo de  sujetarse  á  la  versificación  de  los  pareados, 
tan  poco  i  propósito  para  el  diálogo  y  la  expresión ,  y 
tan  poco  grata  i  oidos  españoles.  No  cayó,  sin  embargo, 
en  mal  caso  por  ello :  el  mérito  de  sus  demás  escritos, 
la  joTÍalidad  afectuosa  y  caballeresca  de  su  carácter,  y 
el  espirílu  Terdaderamente  patrio  que  le  animaba,  le 
pusieron  á  cubierto  de  la  censura  en  esta  parte;  y  él 
acabó  en  paz  su  carrera  sin  verse  tratar  de  innovador  ó 
cormptor ,  y  respetado ,  querido  y  aclamado  por  uno  de 
loe  faToritos  de  Apolo  que  mas  bonor  dieron  á  las  musas 
en  10  tiempo. 

ARTICULO  III. 

De  Huerta.—  Gaerra  literaria. 

En  el  tiempo  de  estos  dos  poetas  florecía  también 
don  ícente  García  de  la  Huerta,  muy  diferente  de  ellos 
en  carácter,  en  miras  y  en  estudios.  Su  talento  era 
bastante,  su  doctrina  poca, su  gusto  ninguno.  Perte^ 
necia  á  la  escuela  puramente  española ,  y  de  esta,  por 
desgracia,  á  los  que  habían  corrompido  la  poesía  con 
el  estilo  hueco  y  oscuro  introducido  por  Góqgora  y  sus 
discípulos.  Góngora  sin  duda  puede  llamarse  el  modelo 
que  Huerta  se  propuso  imitar;  pero  la  inclinación  ya 
diversa  del  tiempo  en  que  este  vivía ,  el  gusto  algo  mas 
seguro,  y  los  ejemplos  de  los  demás  escritores  no  de- 
jaban abandonarse  ya  á  iguales  extravíos.  Asi  Huerta, 
que  no  alcanzó  nunca  á  la  fuerza  de  imaginación  y  vi- 
vacidad de  colorido  de  su  antecesor,  tampoco  pudo  se* 
guirle  en  su  desenfreno  y  sus  delirios.  Sus  versos  sobre- 
salen casi  siempre  por  el  número  y  la  cadencia,  algunas 
veces  por  la  elegancia  y  por  el  brío.  Plaquean  por  la 
sentencia,  que  carece  de  nervio  y  de  vigor;  flaquean 
por  los  afectos,  cuya  expresión  en  ellos  es  general- 
mente trivial  y  desabrida ;  flaquean ,  en  fin ,  por  los  ar- 
gumentos ,  que  en  sus  poesías  lincas  son  casi  siempre 
frivolos  ó  mandados  por  las  circunstancias :  cosas  una 
y  otra  de  igual  inconveniente.  El  sabía  poco,  y  su  or- 
gullo le  alejaba  de  estudiar  en  las  fuentes  antiguas  y 
modernas,  de  donde  pudiera  aprender  á  varíar  de  tonos 
yá  ejercitarse  en  objetos  mas  acomodados  á  la  índole 
de  so  ingenio  y  á  las  ideas  del  tiempo  en  que  vivía.  A 
pocos  es  dado  entrar  en  el  templo  de  las  musas  guía- 
dos  de  su  instinto  solo  y  sin  atención  ninguna  á  doctri- 
nas ,  á  principios  ni  á  modelos.  Para  ello  se  necesita  un 
natnral  muy  feliz  y  un  talento  muy  superior;  y  yo  en 
nuestra  poesía  moderna  no  conozco  mas  que  un  escri- 
tor á  quien  esta  especie  dé  independencia  le  baya  sido 
próspera  y  gloriosa.  Por  manera  que  Huerta,  á  quien 
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no  se  puede  negar  talento  ni  aprecio  tampoco,  ha  de- 
jado dos  tomos  de  poesías ,  en  que ,  exceptuándose  la 
Raquel  y  algunos  trozos  de  versos  buenos  con  que  ha 
animado  la  fría  prosa  de  Oliva  en  el  Agamenón  venga- 
do ¿,  no  hay  composición  ninguna  ^ue  pueda  satislii^er 
á  un  hombre  de  gusto.  Una  sola  se  ha  puesto  por  mues- 
tra en  la  colección  presente ,  y  quizá  se  acusará  al  co- 
lector de  excesiva  indulgencia  por  ello. 

Sin  embargo,  el  movimiento  literario  que  excitó  al 
rededor  de  sí  con  sus  contiendas  y  debates  no  permi- 
tirá nunca  que  se  le  pase  peralto  en  la  historia  de  las 
letras  de  su  tiempo.  Cuando,  antes  de  terminar  sus  es- 
tudios ,  la  amistad  y  la  protección  de  uno  de  nuestros 
proceres  le  trajeron  á  Madrid,  eran  tan  pocos  los  ver- 
sos que  se  escribían ,  que  los  de  Huerta ,  aunque  esca- 
sos de  jugo  y  de  colorido,  debieron  darle  un  gran  lugar 
y  hacerie  aspirar  á  la  primacía.  Joven ,  bizarro  y  agra- 
ciado, protegido  y  aplaudido  de  las  primeras  peirsonas 
de  la  corte,  arrogante  por  carácter  y  vano  por  circuns- 
tancias ,  pudo  con  alguna  disculpa  considerarse  el  pri- 
mero de  los  hijos  de  Apolo,  y  pudiera  acaso  haberío 
realmente  sido,  á  igualar  sus  estudios  con  su  talento. 
Pero  las  fáciles  palmas  que  entonces  conseguía  le  lle- 
naron de  orgullo  y  de  seguridad,  y  en  vez  de  redoblar 
en  esfuerzos  y  en  afán  para  adelantarse  hacia  la  perfec- 
ción, vélasele  siempre  firme  en  los  principios  de  su  mal 
gusto,  y  por  ignorancia ,  por  tesón  ó  por  pereza ,  tener 
cada  novedad  por  un  error,  y  por  flaqueza  el  reconoci- 
miento de  la  superioridad  ajena,  extraña  ó  nacional. 
La  adversidad  vino  á  probarle  con  un  acontecimiento 
que  ha  llegado  á  nosotros  con  caracteres  bien  tristes, 
aunque  oscuros,  y  de  cuyas  resultas  fué  arrqjado  da 
Madrid  y  confinado  á  la  plaza  de  Oran.  El  sentimiento 
profundo  de  su  inocencia  y  la  noble  elevación  de  so 
ánimo  le  sostuvieron  allí  contra  el  infortunio,  y  las  mu- 
sas fueron  su  asilo  y  su  recreo.  Pero  como  en  Oran  no 
hubiese  quien  le  igualase  en  talento  ni  en  destreza ,  ni 
quien  le  inspirase  tampoco  mejor  gusto  y  mas  saber, 
sus  versos ,  aunque  en  algún  modo  africanos,  eran  re- 
putados por  divinos,  y  contribuían  poderosamente  á 
mantenerle  en  su  ciega  confianza. 

*  Principio  ée  I»  tragediM  en  OHva. 
•  Estoa,  Oréales,  son  los  campos  de  Grecia,  do  te  bao  traido  tas 
altos  deseos;  aquella  qne  alli  ves  lejos  es  Argos ,  la  aaUgaa  ciu- 
dad. Y  mira  á  esta  otra  parte,  verás  el  bosque  de  lo,  hija  de  Inaeo, 
la  que  cobró  su  flgura  en  las  riberas  del  Nilo.  T  ft  tu  parte  is- 
qnlerda  se  parece  el  templo  de  Juno,  de  altos  ediOcios,  cerca  de 
éo  están  los  valles  do  sacrifican  lobos  los  sacerdotes  dt  Apolo. 


En  Huerta. 

Estos,  Oréstes,  son  los  griegos  campos. 
Donde  te  han  conducido  tus  deseos ; 
De  Argos ,  ciudad  antigua  y  populosa, 
Aquellos  muros  que  se  ven  de  lejos. 
Aquel  que  miras  es  el  triste  bosque 
Donde,  su  forma  natural  perdiendo, 
lo  bramó  furiosa  hasta  que  el  Nilo 
La  vio  cobrar  su  ser  y  honor  primero. 
A  tu  izquierda  se  ven  los  edificios 
En  donde  Juno  Uene  hermoso  templo, 
Y  cerca  de  él  los  valles  donde  el  rito 
Lobos  voraces  sacrifica  á  Febo. 
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Vuelto  á  Madrid,  aquella  desgracia,  que  sin  duda 
añadió  algún  lustre  á  su  talento  y  celebridad  á  su  nom- 
bre, parecía  iiaber  aumentado  también  el  temple  de  su 
carácter  tenaz ,  fuerte  y  altanero.  El  desdeñó  resta- 
blecerse en  el  empleo  que  antes  ocupaba,  porque  las 
gestiones  que  para  ello  le  era  forzoso  hacer  le  parecían 
opuestas  al  decoro  de  su  inocencia  y  al  resentimiento 
de  su  agravio.  Su  porte  con  los  que  le  babian  favorecido 
en  su  peligro  era  agradecido  y  consecuente ,  con  sus 
enemigos  inflexible ,  con  los  indiferentes  desabrido  y 
arrogante.  Pero  esta  conducta ,  que  en  el  mundo  moral 
podia  y  debia  hacerle  honor,  usada  también  por  él  en 
el  mundo  literario,  no  era  posible  que  dejase  de  atraerle 
un  diluvio  de  contradicciones  y  de  pesadumbres.  Sus 
palabras  eran  soberbias,  sus  pretensiones  insensatas : 
él  se  creía  siempre  el  primero,  y  no  veía  ó  no  queria 
Ter  el  camino  que  habían  hecho  y  estaban  haciendo 
los  demás.  La  invasión  del  gusto  íhincés  en  nuestras 
letras  estaba  en  su  mayor  fuerza  á  la  sazón.  Ya  el  fes- 
tivo y  natural  Samaniego  había  trasladado  al  apólogo 
castellano  una  parte  de  las  bellezas  del  sin  igual  La 
Fontaine ;  Iriarte  había  publicado  sus  Fábulas  lite^ 
rarias,  su  Arte  poética  de  HoraciOy  y  su  poema  de  la 
Música.  Forner  empezaba  á  mostrar  su  talento  y  ca- 
rácter belicoso  con  la  sátira  que  le  premió  la  Academia 
Española,  en  que  atacaba  los  vicios  de  la  poesía  caste- 
llana con  armas  que  parecían  tomadas,  aunque  real- 
mente así  no  fuese ,  en  los  arsenales  de  la  crítica 
extranjera.  Este  origen  era  todavía  mas  visible  en  la 
Lección  poética  de  don  Leandro  Moratin,  que  también 
premió  entonces  la  Academia.  Jovcllanos  había  es* 
critosu  Delincuente  honrado;  otros  ciento  se  ejerci- 
taban al  mismo  tiempo  en  imitar  y  traducir  tragedias 
y  comedias  francesas,  aunque  sin  tanto  talento  ni  for- 
tuna. La  avenida  amagaba,  sobre  todo,  inundar  sin  re- 
medio la  escena  española,  que  se  dejaba  ocupar  de  tantas 
composiciones  extrañas  á  su  gusto  y  á  su  carácter,  y 
los  padres  de  nuestra  comedia  parecían  amenazados 
de  tener  que  salir  de  ella,  y  dejar  su  lugar  y  reputa- 
ción sacrificados  en  las  aras  de  los  dramaturgos  fran- 
ceses. Yo  indico  solamente  el  hecho  sin  entrar  á  cali- 
ficar la  parte  que  en  él  tenían  la  moda  y  el  capricho,  y 
la  que  también  cabía  al  buen  gusto  y  á  la  razón :  esto 
pertenece  á  otro  lugar.  Pero  Huerta  se  indignó  de  que 
unos  escritores  á  quienes  en  sq  orgullo  consideraba  co- 
mo pigmeos  se  atreviesen  á  competir  con  su  reputación, 
á  darle  lecciones  y  á  censurar  los  autores  que  habían 
sido  siempre  objetos  de  su  veneración  y  de  su  culto. 
Constituyóse  pues  en  campeón  de  la  antigua  poesía 
castellana ,  y  empezó  á  arrojar  sobre  aquellos  follones 
traspirenaicos ,  que  así  los  llamaba,  todos  los  sarcas-* 
mos,  dicterios  y  bravatas  que  su  ira,  su  arrogancia  y 
el  desprecio  que  tenia  por  ellos  le  sugerían.  Mas  coma 
no  sabia  lo  bastante  para  encontrar  los  verdaderos  me- 
dios de  defensa  que  presentaba  su  causa,  nunca  acertó 
á  distinguir  en  los  autores  y  sistema  poético  que  de- 
fendía, las  bellezas  de  los  defectos,  las  licencias  ín- 
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dispensables  y  precisas  de  los  despropósitoft  y  do- 
sos  repugnantes  y  bajo  ninguna  posición  áekiaídSbkü, 
Veíase  en  sus  esfuerzos  mas  orgullo  que  doctrintyf  > 
menos  celo  que  capricho  y  terquedad.  Todo  lo  déte» 
dia  igualmente  y  con  razones  en  parte  frÍToki  y  en 
parte  absurdas ,  expuestas  en  un  estilo  chocante  por  n 
presunción,  poco  recomendable  por  su  mérito,  y  büti 
extravagante  por  su  ortografía. 

Si  sus  fuerzas  le  ayudaban  poce,  el  tiempo  le  fmie- 
cía  menos.  El  viento  de  la  opinión  estaba  enteramente 
en  contra  suya;  y  sus  adversarios,  mas  jóYenes, 
instruidos  y  mas  diestros  en  aquel  género  de 
le  volvían  desprecios  por  desprecios,  sarcaMiiDi  por 
sarcasmos ,  se  reían  de  su  vanidad ,  hacían  ver  su  poca 
instrucción,  y  se  burlaban  de  él  como  de  un  ignorante 
ó  de  un  loco  i.  Llovían  en  daño  suyo  los  folletos,  hi 
sátiras  y  los  epigramas  de  autores  conocidos  y  deic^ 
nocidos,  y  todos  creían  vengar  la  razón  y  el  buen  goHo 
de  los  atentados  de  aquel  jayán  temerario,  que  mos- 
traba un  desprecio  tan  solemne  hacia  las  fuentes  de 
instrucción  y  de  crítica  en  que  ellos  tan  religiosameiito 
bebían.  No  se  estimaba  por  bueno  el  que  no  rompía  en 
él  una  lanza ;  y  podíase  entonces  decir  de  Huerta  lo  que 
de  Ismael :  Manus  ejus  contra  omnes,  et  manm  obh 
nium  contra  eum.  Hasta  el  insigne  Jovellanos  no  creyó 
desautorizar  su  carácter  y  sus  estudios  entrando  en  b 
palestra,  y  le  asestó  dos  romances  burlescos  á  modo  de 
jácaras  de  ciegos ,  en  que  hizo  burla  de  sus  escritos,  de 
sus  pretensiones  y  de  sus  combates.  El  campo  quedó 
por  ellos,  y  Huerta,  que  terminó  sus  trabajos  por  una 
traducción  de  la  Zayra^^  plegaba  la  frente  ai  parecer 
al  gusto  y  opinión,  contra  la  cual  tan  largo  tiempo  y 
con  tanto  tesón  había  combatido. 

Era  entonces  el  tiempo  de  esta  clase  de  contiendas. 
El  honor  y  favores  esparcidos  por  el  gobierno  de  Car- 
los 111  sobre  las  artes  y  las  letras;  el  concurso  de  pre- 
mios abierto  por  la  Academia  Española  á  los  ingenios 
para  obras  de  elocuencia  y  poesía ;  el  que  abrió  la  villa 
de  Madrid  para  solemnizar  la  paz  ajustada  en  1783  con 
la  nación  británica ;  la  atención  pública  llevada  con  in- 
terés á  los  productos  de  ingenio,  que  en  tiempos  feli- 
ces como  aquellos  ocupan  agradablemente  y  embe- 
llecen la  sociedad;  mil  otras  circunstancias,  en  suma, 
habían  excitado  en  gran  manera  la  aplicación  y  elta- 

'    De  iuicio>  si,  mas  no  de  ingeuio  escaso» 
Aquí  llucrta  ci  audaz  descani>o  goza  ; 
*  f)oja  uo  poesto  vacante  en  el  Parnaso, 
Y  una  jaula  va  da  en  Zaragoza. 

(Iriarte.) 

s  Dióle  el  lítalo  de  Xaira,  para  no  dejar  de  poner  alfooi  eitn- 
vagaucia  en  csu  especie  de  tributo  que  rendia  al  gvsto^odeno. 
La  traducción  está  como  todas  sus  cosas ,  muy  desigiial^y  d  mr- 
tido  original  en  no  pocas  partes  estropeado.  Pero  i  edmo  w  lice 
ft  veces  el  versificador  numeroso !  Con  qué  valentía  resoeniB  en  el 
teatro  algunas  de  sus  cláusulas,  cuando  se  saben  decir!  AuRt 
se  ha  olvidado  el  efecto  que  hacia  el  célebre  Maiqoei  eiUBáo  se 
eotraba  por  los  bastidores  declamando  aquel  bello.fioal  del  acloS.*: 

El  sexo  que  amenaza 
Con  su  blaudura  avasallar  al  mundo. 
Mande  en  Europa  y  obedezca  en  Asia. 


lento,  y  despertado  también  la  emulación  y  la  rivali- 
dad. Unos  y  otrosaspiraban  á  la  palma  y  ¿  la  primada, 
y  en  vez  de  procurársela  con  obras  verdaderamente  de 
ingenio  y  de  saber,  se  la  querían  arrancar  unos  ¿  otros 
con  dictas  üdvolas ,  cavilaciones  y  rencillas.  Huerta, 
como  bemos  visto,  estaba  contra  todos ,  y  todos  esta- 
ban contra  Huerta ;  Fomer  contra  Marte,  Irialrte  con- 
tra Fomer;  los  apologistas  de  nuestras  letras  contra 
sus  censores,  y  los  censores  de  nuestras  letras  contra 
eHos.  ¿Sobre  qué  no  se  escribió  y  de  qué  no  se  dispu- 
tó? Fatigábanse  las  prensas  y  hervían  las  gacetas  en 
publicaciones  de  folletos,  sátiras  y  epigramas,  que  se 
Unzaban  unos  á  otros  los  ingenios  españoles  sin  otro 
<^jeto  que  el  dedesacreditarse,  desdorando  elart^  per- 
diendo miserablemente  el  tiempo.  Yo  no  decidiré  aquí 
ai  el  escándalo  y  perjuicios  que  esto  ocasionaba  eran  su- 
ficientemente compensados  con  la  actividad  que  estas 
guerrillas  daban  al  espíritu  literario,  con  los  adelanta- 
mientos que  en  ellas  se  procuraban  el  arte  de  la  crítica 
Y  del  raciocinio,  con  las  investigaciones,  en  fin,  y  con 
los  descubrimientos  que  se  hacian  en  el  campo  de  la 
crítica  y  de  la  historia.  Aun  cuando  se  concedan  fácil- 
roente  estas  ventiyas  bajo  un  aspecto,  siempre  queda 
mucha  duda  de  que  el  arte  ganase  algo  con  tan  in- 
terminables debates.  El  verdadero  culto  de  las  musas 
consiste  en  versos ,  no  en  críticas ;  y  la  opinión  que 
Deva  á  la  estimación  y  á  la  gloria  es  la  que  uno  se  ad- 
quiere por  sí  mismo,  y  no  la  que  quita  á  los  demás. 
¿Dónde  estarían  las  artes,  dónde  las  ciencias ,  dónde 
la  moral ,  si  estuviera  en  manos  de  la  petulancia  y  de 
la  mala  fe,  ayudadas  en  buen  hora  de  la  agudeza  y  del 
talento,  convertir  lo  verdadero  en  falso,  en  feo  lo  her- 
moso, en  malo  lo  bueno? Esto  no  es  posible,  y  toda 
obra  que  tiene  en  sí  un  principio  de  vida,  suficiente  para 
poder  subsistir,  está  á  cubierto  de  estos  esfuerzos  impo- 
tentes de  la  contradicción  y  la  malicia.  ¿Qué  queda  de 
tantas  satirillas,  unas  chistosas  y  otras  insulsas,  como 
te  escríbieron  contra  Huerta?  Nada;  pero  queda  su 
ñaqttd^  y  sus  advérsanos  tendrían  á  buena  dicha  que 
sos  composiciones  dramáticas,  si  alguna  hicieron,  ocu- 
pasen en  la  escena  el  lugar  honroso  y  distinguido  en 
que  aquella  pieza  está  colocada.  Todas  ks  invectivas 
de  Fomer  contra  Iríarte  no  han  podido  quitar  á  las  fá- 
bulas literarias  la  opinión  pública  que  cada  día  las  fa- 
Torece  mas,  y  todos  los  desprecios  de  Iríarte  hacia 
Fomer  no  le  han  podido  arrancar  el  concepto  venta- 
joso que  se  merecía  por  su  disposición  poco  común  para 
la  poesía  elevada,  por  el  brío  y  resolución  con  que  es- 
cribía la  prosa,  por  su  constante  aplicación  y  por  su  in- 
mensa doctrina.  Y  por  el  contrario,  ¿qué  necesidad  te- 
nia la  Riada  de  la  carta  fulminante  de  Varas  para  venir 
al  suelo?  Por  su  mismo  peso  cayera  aquel  tan  pobre 
poema,  al  modo  que  se  han  sepultado  también  en  el 
olvido  mas  profundo,  sin  que  nadie  les  ayudase  á  caer, 
las  anacreónticas  del  supuesto  Melchor  Díaz,  los  versos 
y  demás  escritos  del  mdbadado  Trigueros. 
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Don  Tomas  de  Iríarte,  que  tuvo  demasiada  inter- 
vención activa  y  pasivamente  en  estas  contiendas,  ocu- 
paba entonces  un  lugar  muy  distinguido  en  nuestra  li- 
teratura, debido  en  gran  parte  á  sus  talentos,  pero 
también  á  circunstancias  que  no  eran  absolutamente 
literarias.  Todo  lo  que  una  razón  bien  formada,  una 
erudición  escogida ,  una  discreción  natural  cultivada 
con  el  trato  mas  urbano  de  la  corte ,  podían  procurar 
de  regularidad,  de  juicio,  de  tersura  y  de  elegancia  á 
un  ingenio  vivo  y  despejado,  otro  tanto  ponía  este  es- 
critor en  sus  obras,  que  de  pronto  excitaron  notable- 
mente la  atención  pública  y  le  dieron  mucha  nombra- 
día.  Pero  si  estas  calidades  bastaban  para  ejercitarse 
felizmente  en  los  géneros  medios  y  templados ,  no  así 
en  los  que  exigen  mucha  elevación  de  ahna,  gran  vuelo 
de  fantasía,  viveza  en  la  expresión  de  los  afectos,  gala 
y  fuerza  en  los  colores,  número  y  flexibilidad  en  los  so- 
nidos. De  estas  dotes,  que  son  los  grandes  y  verdaderos 
medios  poéticos,  Iríarte  enteramente  carecía.  Así  es 
que,  siendo  poeta  frecuentemente  en  sus  fábulas,  y 
alguna  vez  en  sus  epístolas,  epigramas  y  poesías  li- 
geras ,  no  lo  es  nunca  en  el  poema  de  la  Música,  que 
es  mas  bien  un  tratado  que  un  poema ;  no  lo  es  en  sus 
descripciones  campestres,  faltas  donde  quiera  de  sen- 
cillez, de  amenidad  y  de  halago.;  no  lo  es  en  su  Guz- 
man,  imitación  infeliz  de  un  modelo  que  debió  ser  el 
único  ejemplar  en  su  género ;  y  menos,  en  fin ,  lo  es  en 
su  traducción  de  la  Eneida,  de  la  cual  se  puede  decir  que 
comprendía  perfectamente  bien  el  sentido,  pero  no  la 
poesía.  Difuso,  laxo,  frío,  sin  color,  y  (loque  es  mas  ex- 
traño en  un  músico)  falto  de  ritmo  y  de  armonía^,  aun 
cuando  sus  versos  sean  tersos  y  elegantes,  ni  pinta,  ni 
conmueve  ni  interesa;  y  sus  escritos  quedan  como 
ejemplo  y  escarmiento  de  cuánto  pierde  un  autor  cuando 
se  empeña  en  seguir  sendas  á  que  su  natural  no  le  in- 
clina ,  y  en  donde  no  le  bastan  sus  fuerzas. 

Eran ,  sin  embargo ,  tales  su  autoridad  y  su  crédito, 

<  Cansa  ciertamente  maravilla  qvtt  un  hombre  que  por  na  afición 
y  practica  en  la  música  debía  tener  un  oido  tan  delicado,  diest 
principio  á  su  poema  con  un  verso  á  quien  f^ita  la  cadencia  y 
acentuación  de  tal ;  y  que  jamás  quisiese  corregirle,  sin  embarfo 
de  ser  tan  fácil.  De  cualquiera  modo  que  se  coloqueo  haciendo 
sentido  las  palabras  que  le  componen ,  resulta  siempre  un  verso 
bien  construido,  menos  en  la  combinación  en  que  él  las  poso  :  él 
Mcribid : 

tas  maravillas  de  aquel  arte  canto; 

loque  no  es  propiamente  verso,  pudiendo  serlo  de  estos  otroe  (re* 
nodos : 

Canto  las  maravillas  de  aquel  arte , 
Canto  del  arte  aquel  las  maravillas  , 
Del  arte  aquel  las  maravillas  cinto. 

Contábase  entonces  que  Huerta,  recientemente  reooncUiado  con 
Iriarte,  y  convidado  ft  una  lectora  del  poema,  al  oir  el  primer  verso 
y  extrafiando  su  disonancia,  se  le  biso  repetir  dos  veces,  presunto 
si  babia  alü  alguna  errata,  y  viendo  que  el  autor  no  convenia  en  la 
necesidad  de  rerormarle ,  se  levantó  de  su  asiento  y  dejó  la  con- 
currencia sin  que  ni  el  ruego  ni  el  respeto,  ni  consideración  tl- 
fana  le  pudiesen  redacir  4  que  continuase  escocbando. 
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queSamaníego,  al  publicar  por  el  mismo  tiempo  sus  Fá- 
lulas  morales ,  le  decia  al  frente  del  libro  3.°  de  ellas: 

En  mis  versos ,  Ii'iarte, 

Ya  no  quiero  mas  arte 

Que  poner  á  los  tuyos  por  modelo ; 

A  competir  anhelo 

Con  tu  numen,  que  cl  sabio  mupdo  admira. 

Si  me  prestas  tu  lira ; 

Aquella  eo  que  tocaron  dulcemente 

Música  y  poesía  juntamente. 

Esto  no  puede  ser :  ordena  Apolo 

Que  di  gnu  solo  tú  la  pulses  solo. 

¿V  por  qué  solo  tú  ?  Pues  cuando  menos, 

¿No  he  de  hacer  versos  fkeües ,  amenos , 

Sin  ambicioso  omatp? 

¿Gastas  otro  poético  aparato? 

SI  tú  sobre  el  Parnaso  te  empinases 

Y  desde  alli  cantases , 
c  Risco  tramonto  de  época  altanen , » 
Gónfpra  que  te  siga  te  dijera. 
Pero  si  vas  marchando  por  el  llano. 
Cantándonos  en  verso  castellano 
Cosas  claras ,  sencillas,  naturales , 

Y  todas  ellas  tales. 

Que  aun  aquel  que  no  entiende  poesia 
Dice :  c  Eso  yo  también  me  lo  diría ; » 
¿  Por  qué  no  he  de  imitarte?  etc. 

Sin  duda  Saroaniego,  en  obsequio  de  la  doctrina  que 
predica  y  del  tnodcloque  admira ,  se  esfuerza  aquí  á  dar 
el  ejemplo  con  la  rugía;  y  lo  bace  en  versos  tan  natura- 
les y  tan  llanos ,  que  tocan  ya  en  triviales  y  rastreros. 
Pero  sin  insistir  en  ello ,  por  los  respetos  que  se  le  de- 
ben, podria  reponérsele  que  semejante  estilo  y  versifi- 
cación, propios  de  una  fábula,  de  una  epístola  fami- 
liar ó  de  un  cuento  alegre  y  picaresco ,  no  lo  son  en 
modo  alguno  de  los  géneros  elevados  de  la  poesía ,  donde 

Non  satU  etí  purU  versum  pencribere  verbis. 

Podria  manifestársele  también  que  él  misrrío,  por  mas 
que  diga,  no  sigue  tan  puntualmente  las  huellas  del  es* 
crítor  madrileño.  El  no  ponia  en  sus  apólogos  igual 
cultura,  igual  limpieza  de  ejecución,  igual  mérito  de 
invención  y  de  oportunidad  que  el  que  luce  en  las  Fá- 
bukis  literaricis.  Samaniego  procede  con  mas  abando- 
no ,  y  á  veces  con  d  escuido  y  desaliño ;  pero  ¿  con  cuánta 
mas  gracia,  con  cuánta  mas  poesía  de  estilo  cuando  el 
objeto  lo  requiere,  con  cuánto  mas  jugo  y  flexibilidad? 
triarte  cuenta -bien,  pero  Samaniego  pinta ;  el  uno  es 
ingenioso  y  discreto ,  cl  otro  gracioso  y  natural.  Las  sa- 
les y  los  idiotismos  que  uno  y  otro  esparcen  en  su  obra 
son  igualmente  oportunos  y  castizos;  pero  el  uno  los 
busca,  el  otro  los  encuentra  sin  buscarlos,  y  parece  que 
los  produce  por  sí  mismo  :  en  fin ,  el  colorido  con  que 
Samaniego  viste  sus  pinturas ,  y  el  ritmo  y  armonía  con 
que  las  vigoriza  y  les  da  halago  en  nada  dañan  jamás 
vi  donaire,  á  la  sencillez,  á  la  claridad  ni  al  despejo. 
Si  en  él  hubiera  algo  mas  de  candor  é  ingenuidad ,  si 
descubriera  menos  malicia ,  si  supiera  elevarse  á  las 
profundas  miras  y  grandes  pensamientos  morales  á  que 
sabe  remontarse  á  veces  La-Fontaine ,  sin  dejar  de  ser 
fabulista;  si  diera,  en  fin ,  mas  perfección  á  sus  versos 
cortos ,  que  no  corren  cuando  los  escribe  solos  con  la 
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misma  gracia  y  fluidez  que  cuando  los  combint  con  loi 
grandes ,  seria  difícil  negarle  el  primer  lugtr  entre  loi 
mas  felices  imitadores  del  fabulista  francés.  Ann  así, 
¿quién  se  lo  podrá  disputar  ?  Por  opinión  y  por  «o  ji 
sus  fábulas  se  han  hecho  clásicas ,  do  hay  niño  que  ao 
las  aprenda  con  facilidad  y  con  gusto,  no  hay  hombre 
hecho  que  no  les  tenga  afición ;  las  ediciones  se  repitoi 
á  porfía ,  y  el  gran  calificador  del  mérito  do  los  escritoiy 
el  tiempo,  confirma  cada  día  mas  el  feliz  desempeño  del 
autor  en  el  útil  y  noble  objeto  que  se  propuso. 

Este  gusto  abandonado  y  natural ,  introducido  y  au- 
torizado con  las  obras  de  estos  dos  escritores ,  foé  se- 
guido por  don  Francisco  Gregorio  de  Salas,  autor  de 
algunos  epigramas  chistosos  y  del  Observatorio  rú- 
nico ,  en  que ,  por  el  aprecio  y  amor  que  el  autor  se  cm- 
cilia,  se  desea  que  hubiese  mas  poesía;  pordonVkenla 
María  Santibañez,  traductor  de  la  Heróida  de  PopSi 
con  cuyo  estilo  y  carácter  tenia  el  suyo  tan  poca  anakK 
gíay  semejanza;  por  el  marqués  de  UreBa,  ñutotáú 
poema  burlesco  de  la  Pasmodia;  por  el  conde  de  Noro- 
ña  que ,  exceptuada  la  oda  A  la  paz ,  donde  levantó  al- 
gún tanto  el  tono ,  lo  demás  que  escribió  está  también 
en  este  estilo ;  por  otros  escritores,  en  fin ,  de  mocho 
menos  nota  y  tan  pronto  nacidos  como  olvidados. 

La  poesía  en  aquel  tiempo ,  libertada  de  los  últimos 
delirios  del  culteranismo  apadrinados  por  Huerta,  se 
veia  expuesta  á  otros  vicios,  por  ventura  mas  contrarios 
á  su  naturaleza ,  que  eran  el  prosaísmo  y  la  flojedad.  La 
mayor  parte  de  los  versos  que  entonces  se  escribían  ,1 
fuerza  de  aspirar  á  la  llaneza ,  á  la  claridad  y  á  la  soici- 
Uez ,  rayaban  en  los  términos  de  lo  biy  o  y  lo  trivial.  Pen- 
saban sus  autores  que  por  haber  ajustado  sos  pensa- 
mientos en  renglones  de  once  sílabas,  con  algoña  ca- 
dencia métrica  y  buenos  consonantes  al  fin,  dispuestos 
en  una  simetría  exacta  y  puntual ,  estos  renglones  erm 
versos,  y  ellos,  por  consiguiente,  poetas;  pero  Horado 
hadichoque  no  son  propiamente  poemas  aquellos  donde 

m 

Acer  spiritus  ac  vU 
Nee  verbit  nec  rebus  inest ; 

y  en  los  escritos  de  que  hablamos  ni  había  fuerza  nivi- 
gor  en  los  pensamientos,  ni  color  en  el  estilo ,  ni  ritmo 
en  las  palabras.  Esta  última  falta  es  la  que  menos  se 
disimula  á  un  poeta ;  porque  como  siempre  se  le  supo- 
ne cantando,  y  por  medio  del  oído  se  ha  de  dirigir  al 
corazón  y  á  la  fantasía ,  resulta  que  la  parte  música,  ó 
llámese  ritmo ,  del  discurso,  es  la  calidad  primera  y  la 
mas  esencial  de  su  arte  y  de  su  talento. 
Guando  leemos  en  Virgilio :  . 

Jam  mihiper  rupes  videor  lucosque  sonantes 
Iré :  libet  Partho  torquere  Cydonia  comu 
Sj^icttla :  tamquam  haec  sint  nottri  medicina  fltr&ris, 
Aut  Deus  Ule  malis  hominum  mitescere  diseai, 

lo  que  llama  comunmente  la  atención ,  es  la  belleza  y 
vivacidad  de  las  dos  imágenes  primeras ,  y  la  melancóli- 
ca expresión  de  los  dos  sentimientos  con  que  se  termina 
el  pasaje.  Pero  el  delicado  y  exquisito  gustocon  quees- 
tán  enlazadas  las  cláusulas  que  le  componen ,  las  infle- 
xiones, los  cortes  suspensivos,  el  suave  y  querelloso 
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li  frasc^final ,  la  magia  prosódica  i  en  fin, 
i  Tída  ¿  todo  este  admirable  peHodo ,  será 
»dda  de  solo  aquellos  pocos  cuya  alma  y 
ipaticen  en  algún  modo  con  el  alma  y  el 
¡o. 

eguntase  en  qué  consiste  este  ritmo ,  res- 
con  un  elocuente  escritor  cuyas  ideas 
os ,  que  el  ritmo  consiste  en  un  conjunto 
opresiones  delicadamente  escogidas;  en 
on  de  sílabas  lentas  ó  rápidas ,  sordas  ó 
is  6  suaves ,  alegres  ó  melancólicas,  en  un 
to^en  fin ,  deonomatopeyasanáloga»álat 
poeta  está  fuertemente  poseído;  á  lossen- 
le  agitan ,  á  las  imágenes  que  le  ocupan, 
íes  que  quiere  producir,  á  la  naturaleza, 
carácter  de  las  acciones  y  pasiones  que 
iresar.  Así  el  ritmo  es  la  imagen  de  lo  que 
la  del  poeta,  manifestada  por  las  infle- 
a,  por  sus  degradaciones  sucesivas,  por 
mos  diversos  de  un  discurso :  don  natu- 
le  la  sensibilidad  de  los  órganos  y  de  la 
lima;  secreto  que  ni  se  aprende  ni  se  c(h 
iáe  tampoco  reducirse  á  reglas.  Lo  único 
ede  hacer  en  él  esperfeccionarie;  p^o 
ccion,  siendo  buscada,  tiene  un  no  sé 
cion  y  de  aparato  que  ya  perjudica  á  su 
o  de  reflexión  agrada  siempre  menos  que 
porque  el  instinto  se  plega  de  suyo  á  las 
iades  del  ritmo ,  y  esto  á  la  reflexión  no 
iquí  nace  una  de  las  diferencias  que  los 
listas  bailan  entre  Homero  y  Virgilio,  en- 
el  Tasso.  Sucede  igualmente  ^sí  entre 
s.  Herrera,  que  busca  el  ritmo  con  tanto 
nopre  acierta  á  encontrarle ,  mientras  que 
Arguijo  y  Rioja  le  suelen  hallar  con  mas 
le  en  poetas  menos  perfectos ,  pero  mas 
le  á  veces  por  sí  mismo  á  colocarse  en 
mo  sucede  á  veces  con  Lope  de  Vega  y 

el  gusto  que  se  adquiere  con  la  instruo- 
íoalar  el  sitio  donde  conviene  poner  este 

poro ,  adormido  y  vago  cielo ; 

n  dar  la  idea  de  empezar  un  soneto  á  una 
on  esta  otro : 

ooto,  que  bramas  atronado; 

leza  sola  es  la  que  dicta  la  acentuación 
ritmo  propio  de  un  período  poético  ente- 
la que  ha  dictado  á  Valbuena  esta  octa- 
ta ,  en  las  últimas  palabras  de  una  joven 
su  desaliento  y  agonía : 

nanne  coo  delgadas  voces  siento 
DO  oscuro  de  la  tierra  helada ; 
s  sombras  cruzar  veo  por  el  viento , 
me  llaman  todas  de  pasada ; 
me  ya  las  fuerzas  y  el  aliento, 
s!  ¿4  cuál  deidad  tengo  agraviada, 
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Que  en  medio  de  mi  dulce  primavera 
Con  tan  nuevo  rigor  quiere  que  muera? 

La  naturaleza  'es  también  la  que  inspiró  á  Lope  do 
Vega  estos  versos ,  en  que  tan  bien  retratados-  están  el 
delirio  y  la  confusión  de  la  desdeñada  Eco  cuando  Nar- 
ciso le  dice  repeliéndola : 

Primero  se  verá  firme  la  luna, 
Parado  el  sol ,  constante  la  fortuna , 
Y  yo  sin  alma ,  que  á  mi  cuerpo  toques 
y  á  escuchar  tus  regalos  me  provoques : 
I  Vete,  loca  mujer!  Vete,  iníelice! 

EcOf  por  las  oscuras 
Sombras  de  aquellas  verdes  espesuras 
También  huyendo,  dice : 
t¡,Véte,  loca  mcúer !  Vete ,  infeiice!» 
Hermosa  llora,  y  despreciada  muere ,  etc. 

Y  este  bellísimo  trozo  tiene  tanto  mas  el  carácter  de 
inspirado ,  cuanto  que  está  confundido  en  un  tropel  de 
malísimos  versos  atestados  de  extravagancias  y  pedan- 
terías. Pero  ¿qué  no  se  perdona  á  un  poeta  cuando 
acierta  á  producir  esta  música  divina  ?  Se  le  ve  á  veces 
por  lograrla  sacrificar  hasta  la  propiedad  de  los  térmi- 
nos; y  el  hombre  sensible  que  le  escucha  no  solo  le 
perdona,  sino  que  le  agradece  también  este  sacrifi- 
cio <.  Sin  esta  armonía  no  valen  ningunos  versos  la 
pena  de  leerse ,  porque  carecen  de  movimiento  y  de  co- 
lor. Ella  es  la  que  da  á  los  escritos  una  gracia  siempre 
nueva ,  y  la  que  produce  el  placer  que  se  siente  en  oír 
ó  declamar  buenos  versos,  aun  cuando  se  sepan  de  me- 
moria ;  porque ,  si  bien  pueden  retenerse  las  ideas  y  las 
imágenes,  no  así  el  encadenamiento  de  las  inflexiones 
fugitivas  dÍB  la  armonía.  Y  lo  peor  esque  sin  la  facilidad 
de  encontrar  esta  acentuación ,  no  solo  no  se  escribe 
bien  en  verso ,  pero  ni  tampoco  en  prosa ,  ni  aun  se  lee 
ni  se  habla  bien.  Todo  esto  se  hace  con  el  alma,  y  el 
ritmo  que  la  retrata  de  ella  nace  y  áella  se  dirige.  Y  asi, 
cuando  un  poeta  es  seco ,  duro  y  desabrido ,  no  se  diga 
de  él  que  no  tiene  oido ;  lo  que  debe  decirse  es  que  oo 
tiene  ahna. 

Disimúlese  esta  digresión  á  la  necesidad  de  fijar  y 
aclarar  ciertas  ideas ,  y  téngase  por  una  transición  que 
ocasiona  la  diferencia  observada  entre  los  poetas  de 
que  acabamos  de  hablar  y  los  que  van  á  ser  el  objeto  de 
nuestra  atención  ulterior. 

ARTICULO  V. 

Melendez.— Jovellanos. ' 

Formábase  entre  tanto,  y  empezaba  á  florecer  en  Sa- 
lamanca ,  el  ingenio  que  habia  de  dar  al  arte  un  rumbo 
y  carácter  enteramente  diverso,  el  único  que  el  si^ 
glo  xvui  puede,  sin  recelo  de  quedar  vencido ,  oponer 
á  los  líricos  españoles  de  los  siglos  anteriores.  Imagi- 
nación viva  y  flexible ,  sensibilidad  ardiente  y  delicada, 
tino  y  gusto  en  observar  los  accidentes  de  los  fenóme^ 
nos  que  la  naturaleza  presenta  á  los  sentidos  y  al  ahua, 
un  espíritu  fácil  á  la  exaltación  y  entusiasmo ;  en  fin» 
un  oido  exquisito  y  delicado  para  sentir  y  producir  los 

«  ImpelrwtuM  e$t  á  eontuetudine » ut  peccare  tUi9Uñtit  emuk  ¡U$% 
ríl.  (ClC,  Or«<pr,  47.) 
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atractivos  de  la  armonía,  fueron  las  dotes  con  que  la 
naturaleza  enriqueció  ¿  Melendez ,  y  que  los  excelentes 
estudios ,  en  que  Cadalso  le  sirvió  de  guia,  cultivaron 
y  desenvolvieron  con  el  éxito  mas  feliz.  Ayudaba  ¿  ello 
desde  Sevilla  con  sus  continuos  avisos  y  exhortaciones 
el  inmortal  Jovellanos ,  y  sosteníanle  en  su  aplicación  y 
en  sus  esfuerzos  sus  dos  amigos  y  compañeros ,  el  festivo 
Iglesias  y  el  agustiniano  González.  No  tardó  mucho  en 
salir  á  volar  con  sus  propias  alas ,  y  en  recibir  las  pal- 
mas debidas  á  su  laudable  anhelo  y  justas  esperanzas: 
su  Batilo,  su  oda  Á  lag  artes,  sus  Bodas  deCamacho 
(que  aquí  consideramos  solo  por  su  aspecto  lírico,  y  no 
por  el  dramático );  en  fin ,  el  tomo  de  sus  poesías  publi- 
cado en  i  785 ,  fueron  otros  tantos  triunfos  que  ,  asegu- 
rando los  progresos  y  el  carácter  del  arte,  coronaron 
al  autor  de  una  gloría  que  se  va  haciendo  mas  sólida  y 
brillante  cada  dia ,  y  probablemente  no  perecerá  jamás. 

Veíase  sin  duda  en  aquellas  poesías  un  estilo  y  una 
entonación  semejantes  á  laqueen  los  versos  cortos  ha- 
blan puesto  Góngora  y  Villegas ,  y  á  la  que  en  los  ma- 
yores usaron  Garcilaso,  Luis  de  León,  Herrera  y  Fran- 
cisco de  la  Torre ;  pero  con  infinito  mas  gusto ,  con  una 
elegancia  mas  continua  y  mas  esmerada,  con  una  poe- 
sía de  estilo  mas  vigorosa  y  pintoresca,  con  una  elec- 
ción de  asuntos  y  pensamientos  harto  mas  interesante, 
efecto  necesario  y  natural  de  una  instrucción  bebida  en 
libros  y  en  autores  que  habían  venido  después.  No  era 
posible  á  Villegas  hacer  una  anacreóntica  tan  pura  co- 
mo la  de  El  viento,  ni  á  Góngora  un  romance  tan  ideal 
y  melancólico  como  el  de  La  tarde ,  ni  á  ninguno  de  los 
otros  escritores  tomar  un  vuelo  tan  alto  y  tan  sostenido 
como  el  que  se  admira  en  las  dos  odas  Á  las  artes ,  en 
la  fúnebre  A  Cadalso ,  y  en  la  de  Las  estrellas.  No  es  mi 
ánimo  aquí  preferir  talentos  á  talentos,  y  sacrificar  el 
concepto  bien  merecido  de  los  padres  de  nuestra  poe- 
sía en  las  aras  de  su  sucesor,  porque  fué  mi  maestro  y 
mi  amigo.  Lejos  de  mí  tan  injusta  y  temeraria  parcia- 
lidad. Yo  comparo  solamente  las  obras',  y  hallo  que  el 
escritor  moderno ,  si  bien  formado  por  ol  ejemplo  de 
los  antiguos ,  ha  podido ,  ayudado  de  los  adelantamien- 
tos del  tiempo  en  que  vivía,  dar  mayor  interés  y  con- 
sistencia á  sus  ideas,  mas  grandeza  y  regularidad  ásu 
composición ,  mas  fuerza  y  seguridad  á  su  movimiento. 

No  hay  duda  que  en  los  géneros  cortos ,  especialmente 
en  los  romances  y  anacreónticas,  ha  alcanzado  á  una 
perfección  no  conocida  hasta  él ,  y  todavía  no  seguida, 
ni  aun  de  lejos ,  por  los  que  se  han  propuesto  seguirle. 
La  opinión  no  le  es  tan  favorable  en  los  versos  mayo- 
res y  en  los  géneros  de  mas  alta  y  grave  composición; 
mas  aun  cuando  pueda  concederse  fácilmente  que  es 
mucho  mas  perfecto  y  agradable  en  los  unos  que  en  los 
otros ,  seria  injusto  negarte  el  tributo  de  gratitud  y  ad- 
miración que  se  le  debe  por  el  gran  talento  que  mostró, 
y  por  el  adelantamiento  que  supo  dar  á  muchos  de 
esos  géneros ,  en  los  cuales  podrá  en  buen  hora  encon- 
trársele desigual  á  sí  mismo ,  pero  no  menos  grande  si 
se  le  compara  con  los  demás  escritores.  Sus  versos  en- 
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decasílabos  cuando  se  emplean  en  asuntos  bocdlícaí 
ó  descriptivos  tienen  todo  el  gusto  y  la  perfecckm  dd 
génoro  á  que  corresponden.  Si  el  argumento  ei  Ifriei» 
cualquiera  que  sea  su  elevación  ó  dificultad ,  lifilíiniki 
se  alza  y  se  iguala  con  él ,  y  le  desempeña  con  Untadas 
treza  como  felicidad.  Su  estilo  en  todas  partes  está  Ds> 
no  de  poesía  y  de  color ,  sus  versos  son  apacibles  j  is- 
noros ,  sus  períodos  en  general  bien  y  convenientemenle 
construidos  y  distribuidos;  suBaiilo,  enfin/snsiihai, 
sus  epístolas,  algunas  elegías,  y  tantas  odas  fticehailis^ 
así  en  el  género  templado  como  en  el  sublime,  lecdí- 
ficaiián  siempre  de  un  poeta  de  prímer  orden ,  aun  sin 
el  auxilio  de  sus  anacreónticas,  de  sus  ronuuices  jde 
sus  idilios. 

Es  preciso  confesar,  sin  embarga,  que  su  carácter 
propendía  mas  á  la  gracia ,  á  la  morbidez  y  á  la  temnia, 
que  al  vigor  y  á  la  energía.  El  carácter  pastoril  que  hi 
dado  á  la  mayor  parte  de  sus  poemas  les  quita  el  ha- 
lago y  el  interés  de  la  variedad ,  y  contribuye  también 
á  daríes  un  tono  de  afeminación  y  de  moHcie  que  des- 
contenta al  ánimo,  por  poco  austero  que  sea.  Era  sin- 
gular sin  duda  su  talento  para  describir ;  pero  le  sucede 
lo  que*á  todos ,  que  es  abusar  de  1q  que  se  tiene  en  de- 
masía ,  y  por  abundante  da  en  difuso ,  y  por  volver  fre- 
cuentemente á  unos  mismos  objetos  es  cansado;  bien 
que  este  defecto  sea  por  ventura  mas  propio  del  genera 
que  del  escrítor.  En  las  composiciones  doctrinales  j  fi- 
losóficas suple  la  falta  de  fuerza  con  la  declamación,  y 
lo  vago  de  las  ideas  cotí  el  lujo  del  estilo.  Por  último, 
en  la  parte  de  invención  y  composición  deja  siempre 
algo  que  desear:  el  interés  no  es  progresivo,  las  termi- 
naciones no  son  siempre  felices  y  bien  graduadas,  y  el 
arreglo  del  todo  no  corresponde  siempre  al  mérito  dala 
bella  ejecución  en  cada  una  de  sus  partes.  Siente.hien, 
describe  bien,  cuenta  poco  y  dialoga  mal.  Nunca  de- 
bió arrojarse  á  tratar  asuntos  que  no  estaban  ni  en  so 
cuerda  ni  en  su  carácter ;  y  la  Caída  de  luzbel,  el  Sis- 
tema del  tmiverso,  la  Inmensidad  de  la  naturaleaa,  j 
otros  argumentos  de  igual  clase ,  prueban  con  la  infeli- 
cidad de  su  desempeño  que  si  el  objeto  y  el  conjunto 
de  las  ideas  cabían  en  los  principios  y  en  el  saber  del 
autor,  no  se  avenían  de  modo  alguno  con  los  medioi 
poéticos  que  poseía. 

Esta  desigualdad  en  sus  obras  se  notara  menos ,  y  so 
gloria  fuera  harto  mas  pura ,  si  eajas  diferentes  edicio- 
nes que  hizo  de  sus  poesías  hubiera  procedido  con  otro 
esmero  y  otra  severidad.  La  última,  sobre  todo, que 
él  dejó  arreglada  antes  de  morir,  y  en  que  sus  editores 
siguieron  puntualmente  sus  instrucciones,  no  debiera 
ya  resentirse  de  tan  excesiva  indulgencia.  Y  asi  coom 
en  la  segunda  que  hizo  en  Valladolid  tuvo  la  resoludoo 
de  desechar  diferentes  composiciones  que  acusaban  de- 
masiado los  pocos  años  y  la  inexperiencia  del  autor,  de- 
bió también  tener  en  la  última  la  7«isma  entereza ,  j  ei- 
cluir  todo  aquello  que  el  tiempo  había  ya  calificado  co- 
mo poco  digno  del  resto;  con  tanta  mas  razón,  cuanto 
que.salia  enriquecida  de  tantos  versos  nuevos  y  eiquí- 
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imenes  de  anacreónticas,  romances, 
egias,  todas  de  una  misma  pluma,  y 
teria  campestre  y  pastoril,  son  por 
;  y  no  era  fácil ,  ó  mas  bien ,  era  im- 
por  todos  ellos  el  interés  y  la  varie- 
a  poderse  leer  con  igual  placer  que 
)bligaba  á  entresacar  de  todas  aque- 
neredese  la  unánime  aprobación  de 
a  gusto,  y  desechando  irremisible- 
hacer  de  lo  escogido  solamente  dos 
*>  tomos  fueran  de  oro. 
época  literaria  la  vista  sobre  Melen- 
I  instante  á  par  de  él  el  ilustre  Joto- 
),  como  Mecenas  y  como  compañero 
el  arte.  La  variedad  de  talentos  y  de 
e  este  hombre  insigne  poseia,  y  la 
trabajos  útiles  en  que  se  ejercitó,  for- 
tan  singular  como  interesante  y  glo- 
ítras  y  á  nuestra  civilización,  si  este 
)io  de  trazarlo.  El  pertenecía  á  la  elo- 
illos  elogios;  á  la  liistoria  por  su  dis- 
pectácuios,  y  por  mil  investigaciones 
s  sobre  nuestras  antigüedades;  á las 
»u  pasión ,  por  su  gusto  exquisito  en 
teccion  que  les  daba;  á  la  economía 
ley  agraria ;  á  la  política  por  sus  elo- 
;;  á  las  ciencias  por  el  instituto  que 
la  por  el  grande  espíritu  que  animó 
;  á  la  virtud  por  los  ejemplos  de  dig- 
,  de  entereza  y  de  amor  á  su  patria  y 
le  toda  su  vida  dio  con  el  anhelo  mas 
:ancia  mas  noble.  Era,  por  cierto,  un 
ello  y  grato  como  raro  y  singular  ver 
los  los  estudios ,  de  todos  los  talentos, 
te  parecía  el  asilo  y  el  templo  de  las 
del  mismo  modo  que  el  orador,  el  his- 
1 ,  el  jurisconsulto  y  el  economista,  el 
consumado  y  el  alumno  que  apenas 
irán  recibidos  con  benevolencia  y  afi- 
lidos  y  contestados  en  su  lengua  y  en 
s  recibían  aviso,  los  otros  lecciones, 
^unos  auxilio,  y  todos  placer  y  honor, 
jr  que  se  concillaba  con  este  atracti- 
isiguiente  al  bien  que  las  letras  y  las 
cultivaban  recibían  de  esta  conducta 
.  Todos  le  amaban,  todos  le  venera- 
i  de  aprobación,  una  sonrisa  de  Jovi- 
snsa  mas  grata  que  entonces  podían 
»i^  el  ingenio. 

isiaeramos  solo  por  sus  relaciones  con 
siempre  amó ,  que  cultivó  en  muchos 
un  modo  siempre  apreciable  y  á  veces 
cuyos  progresos  puede  decirse  cen- 
ias con  sus  consejos  y  su  influjo  que 
son  ser  este  tan  grande  y  poderoso, 
oár  en  Sevilla  al  mismo  tiempo  que 
oanca:  y  amigos  comunes  les  hicle- 
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ron  conocerse,  escribirse  y  formar  aquella  conexión 
que  duró  la  mayor  parte  de  su  vida ,  y  que  tan  provea 
chosa  fué  á  Melendez  y  tan  gloriosa  á  los  dos.  AJlí  es- 
cribió su  Delincuente  honrado ,  su  Pelayo,  su  traduc- 
ción del  libro  i.®  de  El  Paraíso  perdido,  y  diferentes 
poesías  líricas  que  corren  manuscritas.  En  todas  estas 
producciones  se  descubre  bien  el  talento ,  el  sano  juicio 
y  las  buenas  ideas  y  gusto  de  su  autor;  pero  ei  estilo, 
no  bien  formado  todavía,  es  mas  bien  una  prosa  noble 
y  culta,  que  una  dicción  verdaderamente  poética  :  los 
versos  no  tienen  el  halago ,  el  número  y  la  armonía  que 
necesitan  para  herir  agradablemente  el  oído  y  grabarse 
en  la  memoria.  Los  cortos ,  sobre  todo ,  están  general- 
mente mal  construidos,  faltos  de  gracia,  de  cadencia 
y  de  rotundidad.  Quizá  en  Sevilla  no  tenia  con  quien 
aconsejarse  oportunamente  cuando  componía ,  ó  no  ha- 
bía podido  hacer  en  nuestros  poetas  el  estudio  necesa- 
rio para  adquirir  en  esta  parte  la  práctica  que  le  falta- 
ba ;  quizá  el  trato  mas  frecuente  que  tuvo  después  con 
Melendez ,  con  el  maestro  González  y  con  oíros  huma- 
nistas, le  dio  luces  y  máximas  que  él  supo  aprovechar 
con  envidiable  destreza :  lo  cierto  es  que  basta  que  com- 
puso fai  Descripción  del  Paular  y  las  dos  sátiras  que  tan- 
tas veces  se  han  reimpreso,  ni  sus  versos  ni  su  estilo 
tienen ,  rigorosamente  hablando  ,^1  carácter  de  verda- 
dera poesía.  Ya  estos  escritos  lo  son ;  y  por  la  belleza, 
brio  y  perfección  con  que  están  ejecutados,  el  autor 
pudo  ponerse  en  primera  línea  á  par  de  los  que  enton- 
ces cultivaban  el  arte  con  mas  acierto  y  mayor  reputa- 
ción. Pudieran  dolerse  las  musas  de  que  un  escritor  do- 
tado de  tan  ventajosas  calidades  no  se  ocupase  exclusi- 
vamente de  elfais.  Los  géneros  nobles  y  elevados,  á  que 
él  por  carácter  y  estudios  propendía ,  ganaran  mucho 
sin  duda  con  su  aplicación  á  ellos.  Pero  en  las  altas  y 
nobles  atenciones  en  que  estuvo  ocupado  sin  cesar  no 
le  era  posible  frecuentar  mas  el  Parnaso,  y  solo  pue- 
de considerársele  como  un  ardiente  apasionado  de  los 
ejercicios  de  las  musas.  A  ellas  debió  su  educación  pri- 
mera ,  á  ellas  después  sus  mas  dulces  distracciones ,  á 
ellas,  en  fin ,  la  elegancia  y  la  armonía  de  su  prosa  ma- 
jestuosa y  elocuente.  En  sus  brazos  nació,  y  en  sus  bra- 
zos también  puede  decirse  que  murió  :  su  último  es- 
crito fué  un  canto  patriótico  á  los  astures ,  y  en  este  eco 
de  su  voz  agonizante  resonaron  por  última  vez  en  los 
labios  de  lovino  la  patria  y  la  poesía. 

ARTICLXO  M. 
De  Gentaegos  y  otros  poetas.  —  Conelaslon. 

Iglesias,  amigo  también  y  compañero  de  estudios  do 
Melendez ,  siguió  diverso  rumbo  que  él ,  y  con  sus  epi- 
gramas )  letrillas  ha  logrado  un  apfaiuso  general  y  bien 
merecido.  Para  esta  clase  de  poesía  satírica  y  juguetona 
su  talento  era  sin  duda  eminente ,  y  á  nadie  cede  sino  á 
Qoevedo,  del  cual ,  si  á  la  verdad  no  tiene  el  raudal  ni 
la  vivacidad ,  tampoco  presenta  el  mal  gusto  y  las  extrar- 
vagancias.  Faltóle  estar  en  un  teatro  mayor  para  dar 
mas  extensión  á  sus  miras ,  y  poder  tender  su  azote  so- 
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bce  vicios  y  defectos  que  en  el  retiro  en  que  vivia  no 
podia  conocer  ni  adivinar.  Faltóla  también  mas  caudal 
de  instrucción :  la  que  tenia  era  superficial  y  poco  cor- 
respondiente á  la  época  en  que  escribía,  y  sus  estudios 
se  limitaban  al  manejo  casi  exclusivo  de  los  poetas  an- 
tiguos españoles ,  queleia,  copiaba,  y  aun  desmenuzaba 
para  aprovecharse  de  sus  fragmentos  i.  Esta  exclusión 
de  estudios  pudo  sin  duda  limitar  el  caudal  de  sus  peiH 
samientos  y  de  sus  medios ;  pero  le  afianzó  una  calidad 
poco  común  entre  sus  contemporáneos,  la  de  ser  emi- 
nentemente puro  en  la  dicción ,  y  que  todas  sus  frases, 
palabras  y  modismos,  tan  castizos  como  claros,  pue- 
dan usarse  con  seguridad  y  confianza.  A  la  misma  es- 
cuela pertenece  el  agustiniano  fray  Diego  González, 
exacto  y  puntual  observador  del  lenguaje  y  formas  antir 
guas,  y  cuya  modesta  ambición  se  contentó  con  el  tí- 
tulo de  hábil  imitador  de  un  gran  poeta. 

Pero  de  todos  los  discípulos  de  aquella  escuela ,  fun- 
dada por  Cadalso  y  tan  ilustrada  por  Melendez,  el  que 
después  de  este  lírico  insigne  ha  llamado  mas  la  aten- 
ción pública,  así  para  la  critica  como  para  el  aplauso, 
es  Cienfuegos.  Los  humanistas  afectan  ahora  tratarle 
con  un  rigor  tanto  mas  extraño ,  cuanto  mas  favorable 
habia  sido  la  acogida  que  sus  escritos  lograron  en  un 
principio.  Los  ánimo|  se  hallaban  entonces  mejor  pre- 
parados á  recibir  las  impresiones  que  les  daba  un  escri- 
tor entregado  todo  á  la  ilusión  de  la  filantropía  mas 
exaltada ,  á  las  sensaciones  deliciosas  y  tristes  de  la  me- 
lancolía mas  profunda,  y  defensor  valiente  de  todas 
aquellas  virtudes  en  que  consisten  la  dignidad  y  la  ele- 
vación humana.  Su  imaginación ,  tan  ardiente  como 
viva,seponia  fácilmente  al  nivel  de  estos  sentimien- 
tos,  y  los  ecos  en  que  se  exhalaban  eran  tan  enérgicos 
como  robustos.  Nadie  le  excede  en  fuerza  y  en  vehe- 
mencia, y  no  seria  mucho  decir  que  tampoco  nadie  le 
iguala.  Aunque  el  fondo  de  ideas  sobre  que  su  imagina- 
ción se  ejercita  pueda  decirse  tomado  déla  filosofía  ñ*an- 
cesa ,  no  ciertamente  el  tono  ni  el  carácter ,  que  guar- 
dan mas  semejanza  con  la  poesía  osiánica  y  con  la  poesía 
alemana.  Pero  si  el  estilo,  por  llevar  el  sello  robusto  y 
fogoso  de  su  índole  y  de  su  ingenio,  se  hacia  respetar 
de  los  lectores,  no  así  la  dicción,  á  que  daban  cierto 
aire  de  afectación  y  extrañeza  el  uso  excesivo  de  pala- 
bras compuestas ,  los  arcaísmos  poco  necesarios ,  y  so- 
bre todo  las  frases  y  palabras  inventadas  por  el  escritor, 
y  usadas  por  su  autoridad  particular.  Disimuláronse  de 
pronto  estas  libertades  en  obsequio  de  las  nobles  miras, 

«  Entre  It  confosion  de  papeles  qne  dejó  al  morir  se  encontra- 
ron machos  qne  no  eran  mas  qae  centones  de  versos  deHiferentes 
poetas  antignos,  unas  veces  descompuestos,  otras  literales ;  pero 
siempre  combinados  de  manera  qae  formasen  an  todo  regular.  De 
esta  clase  son  algunas  de  sus  odas  y  la  mayor  parte  de  sus  villa- 
nescas ,  de  sus  églogas  y  de  sus  idilios.  Las  principales  fuentes 
donde  bebia  para  este  trabajo  eran  Valbuena  y  Quevedo.  Ignórase 
el  uso  que  pensaba  hacer  en  adelante  de  estos  estudios,  y  sus  edi- 
tores los  publicaron  conforme  vinieron  á  sus  manos.  Lo  mas  par- 
ticular es  que  en  ellos  lo  raro  y  extraño  de  la  ejecución  no  peija- 
dica  á  la  sencillez  del  pensamiento  principal ,  ni  á  la  regularidad 
del  todo ,  ni  á  la  gracia  en  las  letrillas ,  ni  al  fuego  y  expresión 
melancólica  de  las  odas  y  de  los  idilios. 
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grandeza  de  pensamientos ,  bellas  imágenet  y  cafcv  ar- 
rebatado con  que  se  enriquecían  y  animahan  t^elloi 
versos,  de  un  carácter  nuevo  basta  entoDcei  en  nues- 
tra poesía.  Melendez  á  la  sazón  habia  dejado  de  escri* 
bir ,  don  Leandro  Moratin  se  hallaba  fuera  de  Eipiña, 
otros  escritores  que  entonces  comenzaban  no  babán 
adquirido  aun  ni  fai  fuerza  ni  el  nombre  que  después. 
Así ,  Cienfuegos ,  desde  que  empezaron  á  conocerle  sos 
primeros  ensayos ,  parecía  la  sola  esperanza  de  nuestro 
Parnaso ,  y  los  amantes  de  las  musas  le  respetaron  y  sa- 
ludaron como  á  tal.  Mucho  antes  de  que  sus  Teños  «- 
liesen  á  luz,  uno  de  los  que  mas  agriamente  los  ban 
censurado  después  decia  públicamente  que  cuando  lle- 
gasen á  imprimirse  (c  tendría  la  España  un  poeta  ».i(h 
vellanos,  tan  propio  por  su  carácter  y  pe»*  la  preten- 
sión de  su  espíritu  para  juzgar  y  apreciar  los  nobles 
cantos  del  nuevo  escritor,  decia  «que  Cienfuegos  ha- 
bia puesto  el  punto  muy  alto  ».  Realmente  era  asi ,  yd 
yerro  de  este  poeta  consistía  en  haber  llevado  la  enl- 
tacion  de  sus  ilusiones  y  sentimientos  idéales  hasta  un 
grado  difícil  de  ponerse  en  armonía  con  el  temple  de 
los  demás. 

Esta  aura  de  favor  se  ha  convertido  después  en  una 
severidad,  en  mi  opinión  injusta,  y  sin  duda  alguna 
excesiva,  dándose  como  dificultosamente  el  título  de 
poeta  á  quien  por  ventura  el  defecto  real  que  manifiesta 
es  el  de  serlo  en  demasía.  Por  unas  pocas  locuciones, 
viciosas  si  se  quiere  y  desdeñadas  del  gusto  y  uso  co- 
mún, se  le  tacha  de  escritor  extravagante  y  contagioso, 
de  quien  la  juventud  debe  huir  si  no  quiere  coiromper- 
se.  Ifo  no  trataré  aquí  ni  de  acusar  ni  de  defender  estas 
innovaciones  de  lenguaje ,  porque  su  examen  no  es  de 
este  lugar;  pero  si  diré  que  ellas  solas  no  constituyen  la 
poesía  de  Cienfuegos  s.  Cuando  se  haya  manifestado 
que  sus  versos  no  tienen  ni  cadencia  ni  armonía,  que 
están  faltos  de  imaginación  y  de  fuego ,  que  sus  mins 
son  pobres,  sus  asuntos  malos,  y  su  ejecución  peor, 
entonces  podrá  parecer  fundado  el  ceño  con  que  se  le 
mira.  Pero  los  dos  poemas  líricos  de  El  Otoño  y  de  la 
Primavera,  sus  bollas  epístolas  morales  y  afectuosas, 
el  primero  y  tercer  acto  de  la  Zoraida,  el  papel  de  Ro- 
drigo en  La  condesa  de  Castilla,  el  conjunto  grande  y 
majestuoso  que  presenta  el  Idomeneo,  el  fácil  desem- 
peño del  Pitaco,  tantos  trozos,  en  fin,  admirables  ó 
por  la  sentencia ,  6  por  la  fantasía ,  ó  por  el  calor  de  la 
expresión,  reclamarán  siempre  contra  esta  prevendon 
injusta,  y  ponen  al  autor  en  un  lugar  tmrto  eminente 

t  Todo  poeta  que  tiene  que  formarse  ana  dicción  porque  la  qic 
encuentra  hecha  no  le  basta  para  la  expresión  de  lo  que  f léate  é 
de  lo  que  pinta ,  por  mas  esmero  que  po%a ,  se  resiente  sieapre 
de  la  predilección  que  da  á  ciertas  expresiones  6  paUbru ,  qic^ 
por  repetidas  ó  por  poco  conformes  al  estilo  y  gusto  coau,  com> 
tituyen  lo  que  se  llama  afectación  ó  manera.  Herrera  tiene  U  nyi, 
Melendez  la  tiene  también,  y  á  Cienfuegos  ha  sucedido  KSfeett- 
mámentelo  mismo.  Todos  ellos,  cuál  mas,  cuál  menos,  presenln 
un  vicio  en  esta  parte ,  que  sus  buenos  imitadores  procnran  cfilar 
y  que  los  talentos  mediocres  exageran.  Acaso  lasjnnovacioaes  he- 
chas por  Cienfuegos  no  son  tan  extrañas  por  si  mismas  como  per 
el  lugar  en  que  las  introduce;  y  lo  que  mas  le  ha  peijadicsdo c$ 
el  uso  qne  ha  hecho  de  ellas  en  sus  tragedias ,  genero  qne  por  n 
naturaleza  se  presta  menos  que  el  lírico  á  semejantes  tentatins. 
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para  que  su  nombre  pueda  ser  repetido  jamás  con  indi- 
ferencia ó  con  desprecio.' 

Melcndez,  Jovellanos,  Cienfuegos  y  sus  imitadores 
habian  introducido  en  la  poesía  española  un  gusto  ex- 
traño, que  parece  tomado  del  francés ,  del  alemán  y  del 
inglés.  Otros  han  seguido  diverso  camino,  y  han  pre- 
ferido la  imitación  italiana ,  cuyas  formas  tienen  mas 
analogía  con  las  nuestras,  y  por  lo  mismo  su  carácter 
lia  podido  parecer  mas  puro  y  mas  natural.  La  índole 
propia  de  esta  escuela  es  poner  todo  su  esmero  en  la 
puntual  simetría  de  los  metros,  en  el  halago  de  los  nú- 
meros, en  la  elegancia  y  pureza  del  estilo,  en  la  facili- 
dad y  limpieza  de  la  ejecución.  Las  dotes  exteriores  son 
su  pnncipal^uidado ;  los  asuntos  y  los  pensamientos  no 
tanto  :  por  manera  que  no  siempre  se  encuentran  en 
ella  la  elevación,  la  fuerza  y  el  vigor  de  expresión  que 
serían  de  desear.  Mas  no  por  eso  se  la  debe  tener  en 
menos,  si  es  cierto  que  las  gracias,  la  facilidad  y  la 
música  son  una  parte  tan  esencial  de  la  poesía.  Este  es- 
tilo, á  lo  menos  en  gracias  y  en  halago,  no  es  vencido  ni 
por  ventura  igualado  de  otro  alguno.  No  hacemos  aquí 
mención  de  los  escritores  que  mas  se  han  señalado  en 
este  género ,  porque  los  unos  aun  viven ,  y  es  tan  corto 
el  tiempo  que  ha  pasado  desde  el  fallecimiento  de  otros, 
que  puede  considerárseles  todavía  como  vivos,  y  por 
roas  imparcialidad  que  se  guardase  al  hacer  el  examen 
crítico  de  su  carácter  y  mérito  poético,  la  censura  po- 
dría parecer  contradicción,  y  los  aplausos  lisoi^a. 

Si  después  de  recorrido  este  período  se  preguntase 
cuáles  son  los  progresos  que  el  arte  debe  á  los  ingejtios 
que  le  han  cultivado,  puede  responderse  que  la  poesía 
les  debe  todo,  pues  que  les  debe  síu  restauración  en  un 
tiempo  en  que  ya  no  había  musas  en  España.  Ellos  se 
las  restituyeron,  haciéndolas  cantar  con  un  tono  mas 
grave  y  sostenido ,  en  composiciones  mas  esmeradas  y 
regulares ,  y  con  formas,  en  fln ,  mas  elegantes  y  dcco^ 
rosas.  El  apólogo  es  todo  de  este  siglo ,  la  tragedia  clá- 
sica lo  es  también,  y  lo  es  la  comedia  de  Terencio ,  no 
conocida  tampoco  en  toda  su  pureza  hasta  que  con 
tanto  aplauso  la  presentó  en  el  teatro  Moratin.  Hay  asi- 
mismo en  los  poetas  modernos  un  caudal  de  ideas,  de 
documentos  de  filosofía  y  de  instrucción ,  que  no  se  en* 
cuentra,  generahnente  hablando,  en  los  de  los  siglos 
anteriores.  Pero  es  preciso  confesar  también  que  en 
abundancia ,  en  facilidad  y  en  riqueza  de  fantasía  no 
pueden  competir  con  los  antiguos,  y  que  en  esta  última 
época  e)piudal  de  la  poesía  española  ha  sido  mas  esca- 
so, con  menos  galas,  menos  armonía,  y  por  consiguien- 
te ,  con  menos  efecto  y  menos  agrado.  Las  causas  de 
esta  diferencia  son  muchas ,  pero  aquí  solo  indicaremos 
algunas.  ...^ 

Atiéndase  primero  á  que  el  sistema  clásico,  seguida 
constantemente  por  los  autores  de  este  siglo ,  les  ha 
quitado  mucha  parte  de  su  fuerza  para  volar  con  des-j 
ahogo  y  producir  con  profusión.  Corre  mucho  el  que 
va  libre ,  y  seria  injusto  exigir  igual  osadía  y  presteza 
del  que  tiene  que  ir  sujeto  á  tantos  otros  miramientos 
de  conveniencia  y  verosimilitud..  Venciérase  sin  duda 


esta  dificultad,  á  mostrar  el  público  y  los  poderosos  un 
gusto  y  una  pasión  mas  declarada  en  favor  de  este  ramo 
de  cultura.  Pero  entre  los  que  han  tenido  en  sus  manos 
los  destinos  de  la  España  y  el  manejo  de  sus  negocios, 
ninguno  ha  tenido  afición  particular  á  la  poesía ,  pocos 
han  querido  ó  sabido  apreciarla,  muchos  menos  com- 
prenderla. De  aquí  la  estimación  escasa,  el  ningún  fo- 
mento, el  corto  estímulo  y  la  poca  emulación  i :  fenó- 
meno tan  natural  como  necesario,  atendidos  los  pro- 
gresos que  iban  haciendo  cada  día  entre  las  naciones 
de  Europa ,  de  una  parte  la  razón ,  y  de  otra  parte  el 
interés.  La  poesía ,  hija  de  la  imaginación ,  tiene  su 
príncipal  valor  y  su  influjo  mas  poderoso  en  la  infan- 
cia y  en  la  juventud  de  los  pueblos,  mas  sujetos  enton- 
ces á  dejarse  vencer  de  los  prestigios  que  el  arte  Ueva 
consigo.  Pero  cuando  la  razón  empieza  á  prevalecer,  y 
las  miras  de  utilidad  á  dominar  en  los  ánimos,  ya  es 
preciso  en  tal  caso  que  la  poesía  decaiga. 

España  en  el  siglo  xvm  ha  empezado  á  pensar,  á  ana- 
lizar y  á  calcular;  ha  tratado  de  adquirir  artes  útiles  y 
productivas,  de  fomentar  las  ciencias,  sin  las  cuales 
estas  artes  no  pueden  sostenerse  ni  progresar,  y  de  po- 
nerse, en  cuanto  le  fuese  posible,  al  nivel  de  las  demás 
naciones  en  prosperidad  y  en  riqueza.  En  tal  estado  y 
con  semejante  ahinco,  ¿cómo  podria  dar  interés  y  aten- 
ción á  estos  juegos  del  ingenio  que  sirven  de  distrac- 
ción un  momento ,  y  después  no  se  esliman  y  se  ohri- 
dan?  Tampoco  era  tan  rica,  que  lo  pudiese  pagar,  y  por 
consiguiente,  el  arte,  fallo  de  gloria  y  de  recompensa, 
no  podía  dejar  de  ir  á  menos  ^.  Sola  la  poesía  dramáti- 
ca ,  por  su  particular  carácter  y  por  las  aplicaciones  ne- 
cesarias que  tiene,  podía  en  tales  circunstancias  pros- 
perar; pero  por  causas  cuya  explicación  pertenece  mas 
bien  á  la  liistoría  del  teatro  que  á  este  discurso ,  no  po- 
día pasar  entre  nosotros  de  meras  tentativas.  Cerrados 
pues  todos  los  camino^  á  la  emulación  y  á  la  prosperi- 
dad, los  ingenios  que  mas  prometían  se  han  visto  obli- 
gados á  abandonar  un  arte  que  tan  pocas  ventajas  les 
presentaba,  y  se  han  entregado  á  otras  ocupaciones 
que  ofrecían  mejor  perspectiva  á  su  ambición  y  mayor 
campo  á  sus  esperanzas.  Por  manera  que,  bien  consi- 
derado todo,  es  aun  mas  de  admirar  y  agradecer  lo  que 
se  ha  hecho ,  que  de  culpar  y  quejarse  de  lo  que  falta.' 
Los  poetas  sin  duda  han  sido  en  esta  época  menos  en 
número  que  en  lo  pasado ,  y  menos  grandes ,  si  se  quie- 
re ;  pero  el  siglo  era  también  infinitamente  menos  poé- 
tico que  los  anteriores. 

t  A  esta  obsenracioo  general  no  se  opone  el  periodo  de  favor 
qae  lograron  las  artes  y  las  letras  en  el  reinado  de  Carlos  lU  :  este 
periodo  fné  may  corto » y  quince  aikos  de  intermedio ,  por  felices 
qae  fuesen ,  no  podrían  contrapesar  el  influjo  siniestro  de  todo  un 
siglo. 

<  No  es  dedr  con  esto  que  los  ingenios  fuesen  despreciados  y 
desatendidos :  al  contrario ,  una  gran  parte  de  los  que  mas  se  han 
distinguido  han  sido  elevados  ü  destinos  importantes  y  hunorlflcos 
por  solo  el  mérito  de  sus  estudios  y  de  sus  talentos.  Pero  cuando 
Melendei  era  agraciado  con  una  plaza  en  la  audiencia  de  Aragón, 
Fomer  con  otra  en  la  de  Sevilla ,  Cienfuegos  con  una  en  la  secro- 
taria  de  Estado,  y  otros  á  este  tenor,  elios  en  buen  hora  podían 
ganar  mucho  en  fortuna  y  en  consideración  civil ,  pero  el  arte  per- 
día otro  tanto ,  no  pudiendo  ya  contar  con  sus  trabajos  para  enri- 
quecer su  caudal. 
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Sueleo  los  pueblos  cultos,  cuando  logran  tener  en 
su  lengua  un  poema  heroico  bien  hecho ,  considerarle 
como  el  blasón  principal  de  su  literatura.  Y  no  sin  razón 
á  la  verdad ,  porque  una  obra  de  esta  clase  viene  á  ser 
su  libro  clásico ,  su  archivo  maestro.  Allí  es  donde  na- 
turalmente y  sin  violencia  se  hace  intervenir  al  cielo 
en  el  origen  de  las  naciones,  y  su  cuna  se  adorna  y  se 
rodea  con  toda  la  pompa  y  majestad  de  la  religión.  Lo 
que  por  la  lejanía  de  los  tiempos  y  por  la  oscuridad  é 
incertidumbre  de  los  monumentos  no  le  os  dado  des- 
cubrir y  contar  á  la  historia ,  la  musa  épica  se  lo  inspira 
y  revela  al  poeta ,  que  se  hace  oír  y  creer,  subyugando 
los  ánimos  á  fuerza  de  imaginación  y  de  armonía.  Ar- 
mas, leyes,  artes,  costumbres,  familias,  lenguaje,  pa- 
siones,  todo  cuanto  constituye  el  carácter  y  fisonomía 
de  un  pueblo ,  todo  lo  que  concurre  á  su  prosperidad  y  á 
su  gloria ,  todo  está  allí ,  y  todo  se  aprende  y  se  cita  con 
igual  aplauso  que  veneración. 

Pero  joya  de  tan  inestimable  precio  es  menos  una 
adquisición  de  industria  y  diligencia  que  lance  de  buena 
fortuna;  porque  son  tantas  y  tales  las  dificultades  que 
ofrecen  para  su  ejecución  estas  obras  complicadas  y  ma- 
jestuosas, tantas  y  tan  eminentes  las  dotes  del  escritor 
que  se  proponga  vencerlas ,  y  tan  singulares ,  en  fin, 
las  circunstancias  que  han  de  cooperar  á  su  triunfo ,  que 
el  concurso  de  todas  estas  ventajas  á  una  época  dada 
y  en  un  hombre  solo  es  ciertamente  un  prodigio  mas 
bien  que  un  fenómeno  ordinario.  Y  como  los  prodigios 
son  raros,  los  poemas  verdaderamente  épicos  no  lo  son 
menos.  Así  es  que  el  desenfado  de  algunos  rigoristas 
llega  á  decir  que  no  se  ha  escrito  mas  que  uno  y  medio 
en  el  mundo ;  no  siendo ,  en  su  concepto ,  los  otros  mas 
que  imperfectos  bosquejos  ó  débiles  y  írias  imitacio- 
nes del  primero  que  abrió  este  áspero  camino  y  dejó 
tan  lejos  de  sí  á  los  que  se  propusieron  seguirle. 

Rigor  por  cierto  iujusto,  y  en  algún  modo  insensato, 
puesto  que  por  ensalzar  á  dos  grandes  ingenios  de  la 
antigüedad ,  ó  mas  bien  á  uno  solo ,  se  sacrifican  en  sus 
aras  los  eminentes  escritores  á  quienes  la  Europa  mo- 
derna debe  en  este  género  sublime  cuadros  tan  magní- 
ficos y  bellos.  Gusto  bien  desabrido  fuera  el  que  se  ne- 
gase á  la  impresión  profunda  y  terrible  que  causa  el 
viaje  de  Dante  por  el  mundo  de  la  eternidad ,  pintado  en 
su  extraño  y  singular  poema  con  colores  tan  origina- 
les y  terribles ;  al  agrado  indecible  que  resulta  de  la 
ilimitada  y  maravillosa  variedad  prodigada  por  Ariosto 
en  su  inimitable  Orlando  ;  y  al  respeto  é  interés  con  que 
se  contempla  el  trofeo  regular  y  majestuoso  levantado 
por  Torcuato  Taso  á  la  gloria  de  los  cruzados.  No  es  de 
Homero,  por  otra  parte ,  de  quien  tomó  el  épico  inglés 
los  rasgos  nuevos  y  bellos  con  que  cantó  el  principio  del 
mundo,  la  inocencia  del  hombre  y  su  caida  fatal ;  ni  es 
en  In  litada  tampoco  donde  ha  ido  el  original  Klosptok 
6  aprender  los  ecos  austeros  y  sublimes  con  que  en  el 


siglo  pasado  ha  celebrado  la  redención  y  el  llesfai.  Si 
algún  otro  poema  de  los  señalados  en  los  íastos  del 
género  se  lleva  mas  tímidamente  por  las  pisadas  inü- 
guas ,  y  no  alcanza  ni  en  fuerza  de  hivencion  oi  en  vi- 
vacidad de  fantasía  á  la  gloria  que  los  otros,  no  por  eso 
es  acreedor  á  este  desprecio  intolerante ;  y  en  su  ejeco- 
cion  y  en  sus  miras  presenta  bellezas  bastante  grandes 
y  sólidas  para  compensar  de  algún  modo  las  dotes  que 
le  faltan ,  y  justificar  el  respeto  y  estimación  con  que  te 
le  mira. 

De  todos  modos  resulta  que  son  muy  pdbas  las  obras 
de  esta  clase  dignas  de  atención  y  de  memoria;  por 
cuya  razón  mas  parece  desgracia  que  mengua  de  nues- 
tras letras  no  poder  señalar  uno  suyo  en  el  námero  de 
estos  grandes  monumentos  del  ingenio  humano.  Y  no 
consiste  ciertamente  en  falta  do  escritos  y  de  escrito- 
res :  larga  lista  forman  de  ellos  nuestros  eruditos  desde 
los  lincamientos  informes  que  se  llaman  entre  nosotros 
Poema  del  Cid ,  hasta  la  silva  en  que  el  presbítero  don 
Ángel  Sánchez  escribió  su  Titiada ,  y  las  octavas  en  que 
el  señor  Escoiquiz  nos  dio  su  Méjico  conquistado.  Pera 
la  razón  y  el  buen  gusto,  no  pudiendo  leer  sin  peoa  ni 
acabar  sin  fastidio  la  mayor  parte  de  estas  produccio- 
nes, ya  informes  é  indigestas,  ya  desaliñadas  y  frias, 
les  niegan  irremisiblemente  el  nombre  de  epopeyas, 
respondiendo  á  las  pretensiones  vanas  ó  ambiciosas  de 
la  erudición  y  de  la  bibliografía ,  que  en  este  género  de 
competencia  y  concurso  la  muchedumbre  peijudica  en 
vez  de  aprovechar,  y  que  cuando  se  trata  de  poemas 
épicos ,  ó  se  señala  con  seguridad  y  confianza  uno  solo 
ó  no  debe  mentarse  ninguno. 

Lo  mas  singular  es  que  no  se  sabe  á  qué  atribuir 
este  vacío  de  nuestras  letras ,  bien  extraño  ciertamente 
por  cualquier  aspecto  que  se  le  considere.  ¿Gonsistini 
por  ventura  en  la  falta  de  imaginación  y  doctrina  de  los 
poetas  que  se  dedicaron  á  este  objeto?  No  por  cierto, 
pues  aunque  muchos  á  la  verdad  no  presumían  ni  aun 
l^r  sueños  el  tamaño  de  la  empresa  que  acometían ,  ni 
!a  desproporción  de  sus  fuerzas  para  llevarla  á  cabo, 
no  así  otros ,  como  Ercilla ,  Valbuena ,  Lope ,  Dojeda, 
que  no  carecían  de  talento  para  entrar  en  la  carrera  y 
prometerse  con  alguna  esperanza  la  palma  á  que  aspi- 
raban. Tampoco  pudo  ser  por  falta  de  acciones  grandes 
y  acontecimientos  heroicos  y  maravillosos  qurexaltt- 
sen  la  fantasía ,  y  diesen  ocasión  oportuna  y  feliz  á  estas 
pinturas  sublimes.  Jamás  los  españoles ,  ya  lo  hemos 
dicho  otra  vez ,  se  vieron  rodeados  de  sucesos  tan  gran- 
des y  de  hazañas  tan  portentosas,  en  que  eran  á  on 
tiempo  actores  y  testigos,  como  cuando  tan  infelices 
pruebas  daba  de  sí  la  CuUope  castellana.  ¿Diríase  acaso 
que  consistía  en  la  iniperfeccion  de  los  iiistrjimentos 
que  debían  servirla :  cosa  que  tanto  suele  retrasar  los 
progresos  de  las  ciencias  y  de  las  artes?  Pero  el  idioma 
castellano ,  tan  majestuoso  de  suyo ,  era  ya  en  aquella 
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onioso ,  bien  formado ;  la  rima  y  la  ver- 
i  adquirido  todo  el  número  y  la  elegan- 
las  lenguas  modenks ,  y  la  bella  com- 
a  de  la  octava  se  usaba  ya  en  castellano 
za  como  en  Italia,  de  quien  la  habíamos 
úos  de  estas  grandes  obras,  demás  de 
la  antigsedad ,  teníamos  las  de  Dante, 
Camoens,  que  nuestros  poetas  no  solo 
ontinuamenteestudiaban^  No  hay,  por 
3uír]o  tampoco  á  la  indiferencia  del  pú* 
te  leyenda  :  el  interés  y  la  curiosidad 
lectores  estaban  exclusivamente  entre^ 
os  libros  de  caballerías,  queao  venían 
[ue  unas  epopeyas  informes,  llenaban 
de  hazañas ,  de  gloría  y  de  portentos, 
s  épicas  que  nuestro^  poetas  dieron  en- 
lices  que  fuesen,  prueban  con  su  nú- 
arias  ediciones  que  de  ellas  se  hacían, 
lejos  de  desanimarlos  con  su  indíferen- 
alentaba ,  al  contrarío,  y  los  estimu- 
i  corona. 

ugar  los  pasos  en  que  se  ensayó  al  prin- 
usa  heroica  llevaban  consigo  un  prin- 
¡ue  no  podía  conducirla  á  ningún  éxito 
nado.  Quisieron  nuestros  épicos  tener 
toríadores ,  y  al  mismo  tiempo  el  hala- 
)oetas :  mezclaron  la  fábula  con  la  ver- 
lolas  agradablemente ,  cual  debe  ha- 
para  conseguir  su  objeto ,  sino  agre- 
is  otra;  y  creyeron  que  contando  ha- 
coctáneas,  ruidosas  entonces  tanto  en 
tándolas  en  el  verso  que  se  llamaba  he- 
I  creerse  autores  de  epopeya  y  decirse 
lero  y  de  Virgilio.  El  mal  venía  de  muy 
;  antiguos  poemas  como  el  Cid,  el  Ale^ 
endas  piadosas  de  Berceo,  la  Vida  de 
z,  y  otros  que  se  escribieron  por  este 
de  poesía  y  de  ficciones.  Lo  mismo  su- 
nances  históricos,  que  por  ventura  tu- 
e  semejante  sequedad ,  por  seguir  los 
s  largas  este  gusto  estéril  y  pedestre 
mtos  populares.  Complacíase  el  vulgo 
Qtos,  pero  los  quería  desnudos  de  in- 
mos :  el  hecho  sencillamente  referido, 
)le ,  y  nada  mas.  Los  poetas  contraían 
néríto  en  sacrificar  las  galas  de  la  fio- 
de  verídicos.  Cuando  contaban  prodí- 
ira  porque  los  creían  hechos  positivos, 
e  al  mezclar  en  su  narración  histórica 
sncion  propia ,  tenía  cuidado  de  seña- 
erisco  para  que  no  se  confundiesen  con 
deros. 

lino  que  siguieron  don  Luis  Zapata  en 
,  don  Jerónimo  Semper  en  su  Carolea, 
u  Austriada,  Fueron  asunto  á  los  pri- 
s  de  Cários  V,  y  al  último  los  de  don 
su  hyo ;  fiando  unos  y  otros  el  interés  y 
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el  aplauso  de  sus  poemas  en  la  maravilla  y  entusiasmo 
que  en  el  mundo  español  causaban  entonces  estos  dos 
nombres  tan  célebres.  Mas,  prescindiendo  del  inconve- 
niente que  había  en  tratar  cosas  tan  recientes,  indóci- 
les, por  lo  mismo,  á  las  formas  á  que  la  fantasía  debía  ple- 
garlas para  construir  un  poema ,  la  misma  grandeza  de 
los  hechos  y  la  altura  y  celebridad  de  los  personajes 
ponía  mas  en  claro  la  desigualdad' de  las  fuerzas  en  los 
poetas  que  las  escribían.  Ñeque  pura,  ñeque  poética 
dieUone,  dice  el  juicioso  Nicolás  Antonio  hablando  de 
la  Carolea;  y  lo  mismo,  y  aun  mas,  podría  decir  MCarlo 
famoso,  donde  no  hay  ni  poesía,  ni  versos  ni  gramá- 
tica, y  que  solo  es  consultado  alguna  vez  por  la  curio- 
sidad escrupulosa  de  los  investigadores  eruditos,  que 
van  á  buscar  allí  algún  hecho  desconocido  y  oscuro, 
omitido  por  los  historiadores  y  cdliservado  en  la  pwH 
tualidad  prosaica  de  Zapata. 

No  tan  infeliz  en  versificación  y  lenguaje  es  la  Áu^ 
triada  y  cuyo  autor,  algo  mas  instruido  y  mas  culto, 
pudo  dar  á  sus  versos  y  octavas  mejor  estructura ,  y  tal 
cual  regularidad  y  sentido  á  su  dicción.  Mas  no  hay  que 
buscar  en  él  ni  invención  en  las  cosas ,  ni  interés  y  fuerza 
en  los  pensamientos,  ni  nobleza  y  color  en  la  expresión, 
ni  música  en  los  sonidos.  El  escritor  arrastra  penosa- 
mente su  cuento ,  sin  artificio  ni  intención  poética  nin- 
guna, desde  que  los  moriscos  se  rebelan  en  Granada 
hasta  que  los  turcos  son  vencidos  en  las  aguas  de  Le- 
pante. Su  objeto,  al  parecer,  no  es  mas  que  referir  eíi 
verso  las  cosas  mismas  que  otros  han  contado  en  prosa, 
y  sin  comparación  mejor  que  él.  Porque  en  Mendoza, 
Cabrera,  Vander  Hammen  y  demás  historiadores  del 
tiempo  se  halla  y  se  siente ,  harto  mejor  que  en  el  poe« 
ta ,  aquel  interés  picante  y  novelesco ,  aquella  laureola 
de  singularidad  y  de  gloría  que  lleva  consigo  desde 
que  nace  el  personaje  extraordinario  que  se  propuso  pin- 
tar :  astro  fugaz  y  brillante  que  ilustra  y  aclara  algún 
tanto  el  fondo  sombrío  de  aquella  época  melancólica. 
Críado  niño  en  una  aldea,  sin  madre  conocida ,  y  repu- 
tado al  principio  por  hijo  de  un  caballero  particuhir ,  es 
reconocido  de  pronto  por  hijo  del  triunfante  Cários  V, 
por  hermano  del  poderoso  Felipe  11.  Uno  y  otro  monar- 
ca ,  atendiendo  á  miras  de  política  y  de  conveniencia, 
le  destinan  á  la  Iglesia ;  él,  escuchándoselo  los  estímu- 
los generosos  del  valor  que  hierve  en  su  sangre ,  se  es- 
capa de  la  corte  para  arrojarse  á  los  campos  de  la  guer- 
ra. Vuelve  desde  Barcelona ,  dócil  á*  la  voz  de  su  her- 
mano, que  le  llamaba;  y  Felipe ,  condescendiendo  con 
sus  deseos,  muda  de  consejo  y  le  destina  al  mando  y  á 
las  armas.  Don  Juan  aparece  en  las  Alpujarras ,  y  los 
rebeldes  moriscos  se  someten ;  se  muestra  en  los  ma- 
res del  Orienie,  y  la  potencia  otomana  es  arrollada  en 
Lepante ;  es  enviado  á  Flándcs ,  negocia  al  principio 
en  vano ,  y  después  apelando  á  las  armas ,  vence  antes 
de  fallecer.  Grande  donde  quiera,  y  mas  brillante  que 
grande,  subyuga  cuanto  se  le  acerca  con  su  valor  y 
osadía,  y  encadena  los  ánimos  con  su  nobleza  y  su  gra- 
cia :  galán  y  bizarro  con  las  damas,  afectuoso  y  libieral 
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con  sus  amigos,  respetuoso  con  su  hermano.  Pero  ya 
demasiado  alto  con  los  sucesos  y  con  la  fortuna  para 
contentarse  con  el  lugar  segundo,  anhela  un  reino 
donde  mandar  el  primero ,  y  con  esto  da  celos  al  mo- 
narca de  quien  depende.  Desde  entonces  la  desconflanza 
y  las  sospechas  yiencn  á  acibarar  su  vida ,  su  impaciente 
ambición  la  envenena ,  y  muere  en  la  flor  de  sus  dias 
entre  las  solicitudes  y  penas  de  su  misma  grandeza  y 
sus  deseos.  ¿  Qué  objeto  mejor  pudiera  escoger  un  poeta 
para  acalorar  su  fantasía  y  fecundarla  de  grandes  cua- 
dros y  altos  pensamientos?  Pero  el  pobre  Juan  Rufo 
estaba  muy  ajeno  de  lo  que  su  argumento  encerraba, 
ni,  aunque  lo  comprendiese,  tenia  medios  para  desem- 
peñarlo 1. 

El  Monserrate,  de  Cristóbal  de  Virués,  publicado 
h¿d a  el  mismo  tiempo  que  la  Auslriáda ,  tuvo  enton- 
ces igual  fama ,  y  mayor  aprecio  después.  Es  verdad 
que  poseia  mas  instinto  de  armonía  y  de  estilo  que  Rufo, 
y  que  puso  algo  mas  de  invención  en  la  composición  de 
su  poema.  Lo  primero  que  se  hace  notar  al  echar  la 
vista  sobre  el  título  y  argumento  de  la  obra ,  es  la  es- 
pecie de  contradicción  que  envuelven  con  la  condición 
y  gustos  habituales  del  autor.  Que  un  religioso  ascé- 
tico y  melancóUco ,  dotado  del  talento  de  hacer  versos, 
se  ejercitas^  en  pintar  el  pecado  y  penitencia  del  ermi- 
taño Juan  Garin,  nada  tendría  de  extraño;  pereque  un 
hombre  de  guerra ,  un  capitán  que  corre  el  mundo  y 
está  acostumbrado  ¿  escribir  comedias  para  el  teatro, 
tome  para  emplear  el  ingenio  poético  con  que  se  su- 
pone ,  un  asunto  de  tal  naturaleza ,  no  solo  tiene  mucho 
de  singular,  sino  que  inspira  gran  desconfianza  de  que 
le  desempeñe  bien.  El  solitario  Garin ,  seducido  por  el 
diablo,  desflora  por  fuerza  ¿  una  ilustre  doncella  que 
su  padre  le  confia,  y  después,  para  ocultar  su  delito, 

*  El  qoe  los  tenia  sin  dnrfa  era  el  poeta  qnc,  siguiendo  las  hue- 
llas de  Virgilio,  hablaba  así  del  vencedor  de  Lepauto : 

Aquel  en  quien  las  horas  presurosas 
El  cdrso  abreviarán  con  tal  corrida , 
Que  apenas  i  las  puertas  deleitosas 
Llegar  le  dejarán  de  nuestra  vida , 
Cnando  entre  negras  sombras  tenebrosas , 
La  tierna  faz  de  amanilez  teñida , 
Dejará  el  aire  claro  y  nuevo  dia 
Que  en  su  real  presencia  aparecía ; 

Yo  digo  de  aquel  principe  famoso 
Qneá  Espafia  vestirá  de  luto  y  llanto. 
Después  que  su  valor  vuelva  espantoso 
El  seno  de  Corfó  y  el  de  Lepanto  ; 

Y  desde  alli ,  con  triunfo  victorioso, 
AI  espanto  del  mundo  ponga  espanto , 
Mostrando  en  esto  ser  hyo  segundo 

Del  Carlos  Quinto,  emperador  del  mundo. 

¡  Oh  estrellas !  ¡  Cómo  fuisteis  envidiosas 
Ala  gloria  de  España !  ¡Oh  duro  hado! 
SI  al  golpe  de  sus  huestes  vOrosas 
No  les  faltara  tiempo  señalado , 
Tú  solo  á  mil  regiones  poderosas 
Pusiens  yugo  y  freno  concertado , 
Desde  donde  se  hiela  el  fiero  scita 
Adonde  el  abrasado  Mauro  habita. 

Dadme,  oh  hermosas  ninfas ,  frescas  flores 
Para  esparcir  sobre  la  tierna  frente, 
hn  sacnücios  y  debidos  loores , 
De  este  mi  soberano  desrendiente ; 

Y  vosotros ,  divinos  resplandores , 
Deshaced  los  agfleros  felizmente , 

Y  aquella  sombra  y  triste  centinela 
Que  sobre  su  cabeza  en  tomo  vue!a. 

1  Valbck.*(a,  Bernardo ,  lib.  2 ) 


bárbaramente  la  asesina  y  con  tos  proptUMM 
entierra.  Va  á  Roma ,  impelido  de  su  rrnofiJig 
confiesa  sus  culpas  al  Padre  Santo,  el  cual ,  lirtiiri 
cero  arrepentimiento ,  le  absuelfe  de  eUtt,i 
dolé  por  penitencia  que  yuehra  á  su  retiro  de 
haciendo  su  Tiaje  á  cuatro  píes  ¿  manera  dekáití 
monje  llega  de  este  modo  ¿  su^nieva,  donde  komí 
y  allí  es  cazado  y  cogido  con  redes  como  o  ñmi 
fiera ,  llevado  ¿  las  caballerizas  del  conde  de  BinÉI 
padre'de  la  doncella  desflorada;  escarnecido,  ■! 
tado ,  agarrochado ,  hasta  que  un  niño  de  tmwH 
hijo  también  del  Conde,  en  palabras  iMenufkil 
le  dice  de  parte  de  Dios  que  se  levante,  pues yit 
crímenes  están  perdonados.  El  se  levanta  y  coafíoii 
vez  sus  culpas  delante  del  Conde,  que  le  perdsBi.1 
case  el  cadáver  de  la  doncella ,  que  milagroaoMrii 
restaurada  á  la  vida,  tan  fresca  y  lozana  conoá 
antes  de  su  desgracia ;  y  todo  esto  seune,  dekil 
manera  que  está  consignado  en  las  tradidoDeii 
güas ,  á  la  aparición  de  la  Virgen  en  la  sierra  y  fi 
cion  del  santuario. 

Tal  es  sumariamente  el  asunto  del  Mkmmnk,\ 
pudiera  muy  bien  ser  la  materia  de  una  lerenda  % 
piar,  propia  para  edificar  y  conmover  á  háalBii| 
dosas ,  mostrando  las  pocas  fuerzas  de  la  virtad^i 
na  para  resistir  por  sí  sola  á  tan  seductorastenUcil 
y  el  poder  del  arrepentimiento  y  de  la  peniteodiyl 
tante  á  lavar  pecados  tan  bárbaros  y  feos.  PenfM 
se  á  escribir  sobre  semejante  materia  un  poeoí^ 
y  esperar  conseguir  por  este  camino  el  efecto  i  | 
aspiran  los  que  tales  obras  emprenden  en  litenli 
absurdo  grande  fué  concebirlo,  y  mucbo  mi|tfl 
realizarlo.  Porque  nunca,  por  grandes  que  fiasal 
talentos  do  Virués,  era  posible  vencer  lasdífiíay 
que  presentaba  un  asunto  tan  austero  y  e^Q*^ 
darle  aquel  halago,  aquella  elevación  y  aquel ÍM 
profundo  y  extenso  que  necesitan  estas  grudMCiV 
posiciones.  Aun  prestándonos  por  un  mooMittilj 
miras  y  suposiciones  del  escritor,  hallaremos qVifl 
bre  de  imaginación  y  de  recursos,  escaso  deirtill 
doctrina ,  poco  diestro  en  vencer  las  dificolttibiMI 
versificación  y  del  estilo  poético ,  no  iciertí  i  i4 
partido  de  los  pocos  datos  felices  que  le  ^nutíM 
suyo  el  asunto,  ó  que  le  salen  al  paso  en  a 
Los  dos  trozos  que  se  ponen  adehinte,  como 
de  este  poema ,  manifestarán  el  modo  incierto  Jl 
conque  generalmente  proceded  autor  en  sn 
peño ,  sea  que  cuente ,  sea  que  pinte ,  seaqi»  NM^ 
blar  á  sus  personajes ,  sea  que  manifieste  so  jaó*^ 
máximas  ó  sentencias.  Debemos  sí  confesar  (p  ■' 
la  invención  y  disposición  de  la  obra,  ni  tiiB|MOttl 
dicción ,  presenta  los  errores  y  las  extrangif*^ 
que  después  dieron  otros  poetas  mas  gnmdesjM 
dos  que  él.  Pero  esto  no  basta :  a  en  las  obras  de ¡4 
nio  el  ingenio  es  lo  mas i; »  y  siendo  tan  escasi d' 

1  Expresión  de  un  escritor  mny  señalado  |e  bícsM*^* 
tanto  mas  ingenua  d«  sa  parte,  cnanto  que  sos  obnsis^*' 
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aulor  del  Momerraie^  ni  su  sano  gusto  y  circunspeo- 
cion  juiciosa,  ni  el  tal  cual  artíGcio  de  que  ¿  las  veces 
suele  usiar,  ni  algunas  Tislumbres  poéticas  que  se  di- 
▼isan  en  medio  de  la  lobreguez  de  la  materia,  bastan  á 
lefantar  el  Mamerrate  del  grado  inferior  y  subalterno 
en  que  la  raion  y  la  buena  critica  tienen  que  colocarle 
por  fin. 

Y  de  él,  sin  embargo,  unido  á  la  Austriada  y  á  la 
Armteana ,  decía  Cerrantes  en  su  famoso  escrutinio, 
aque  eran  los  mejores  libros  que  en  Terso  heroico  se 
habían  eseritoen castellano,  y  podian  competir  con  los 
mejores  de  Italia,  n  ¿  Con  cuáles?  podríamos  preguntar 
al  autor  del  Don  Quijote :  ¿  Con  el  Orlando  furioso  por 
▼entura,  ó  con  la  JerusaUnP  Pero  veinte  octavas  solas 
de  cualquiera  de  estos  dos  poemas  valen  mas  que  toda 
la  Auitriada  y  el  Monserrate,  Cervantes,  en  los  des- 
medidos elogios  que  daba  ¿  sus  contemporáneos  cuaiH 
do  no  los  zaheiáa,  lejos  de  dar  estimación  á  las  obras 
que  tan  sin  seso  ponderaba ,  ó  desacreditaba  su  propio 
juicio  ó  hacia  dudosa  su  buena  fe  ^. 

Bien  podia  también  sonrojarse  ErcíIIa  de  que  en  esta 
balanza  se  le  pusiese  al  igual  de  poetas  que  le  eran  tan 
inferiores.  No  porque  la  Araucana,  considerada  rigo- 
rosamente como  fábula  épica,  se  acerque  mas  aserio 
que  la  Ausíriada  y  el  Monserrate,  según  veremos  des- 
pués, sino  porque  en  calidad  de  libro  les  lleva  tantas 
vmtiqas,  ora  se  considere  el  talento  del  escritor,  ora 
el  mérito  de  la  ejecución ,  que  confundirlos  de  este 
modo  es  desconocer  su  valor  respectivo  y  no  hacer  jus- 
tída  á  ninguno.  Ya  primeramente  en  la  obra  de  Erct- 
11a  el  arte  de  contar ,  arte  mas  difícil  de  lo  que  se  pien- 
sa ,  está  llevado  á  un  punto  de  perfección  á  que  ningún 
libro  de  entonces,  en  verso  ó  prosa ,  pudo  n^ar  ni  aun 
de  lejos.  Esta  narración  además  se  ve  hecha  en  un  len- 
guaje que  en  propiedad ,  corrección  y  fluidez  se  ante- 
pone también  á  casi  todos  los  escritos  de  su  tiempo,  y 
es  tan  clásico  en  esta  parte  como  los  versos  mismos  de 
Garcflaso.  Por  manera  que  la  dicción  de  uno  y  otro, 
formada,  fija  y  perfecta  cuando  apenas  la  lengua  cas- 
tellana habia  salido  de  andadores ,  no  se  resiente  ahora 
de  los  tres  siglos  que  han  pasado  por  ella ,  y  son  poquí- 
úmas  las  frases  y  las  voces  que  dejen  de  usarse.hoy  en 
él  mismo  sentido  que  estos  escritores  las  usaron :  ven- 
tila concedida  á  muy  pocos  de  los  libros ,  aun  entre  los 
mas  insignes  de  los  que  en  aquel  tiempo  se  escribie- 
ron» y  aun  después. 

E3  argumento  de  la  Araucana ,  ajuicio  de  muchos,  y 
leí  mismo  autor  también,  podría  por  ventura  pare- 
»*  estéril,  humilde  y  oscuro.  La  porfía  de  un  puñado 

'^mrieaén  laialtuseate  ats  por  el  arte  y  él  baei  gimo  qw  for 
úia§m\o. 

«  Por  lo  mloM  qoe  Cerrantes  es  qaien  es,  se  bate  preciso  no- 
ar  estos  enores  de  sa  erftiea ,  bo  sea  que  los  extraqjeros  nyaa  á 
iMOir  el  fisto  feneral  de  anestra  literatira  en  los  faUos  poco  ati- 
laios  de  aqnel  tdmlrable  escritor.  Por  lo  demás ,  ellos  no  poeden 
[■ilir  nada  á  sn  gloria  ni  afiadir  ninguna  al  qoe  los  advierte : 
»«64ese  may  Men  conocer  It  distancia  inmensa  qoe  hay  del  Jími- 
erróla  al  Ork»4ú,  y  no  acertar  i  eicrU»ir  ocho  lineas  del  Dim 
Mole. 


de  bárbaros  que  disputan  á  esputóles  un  rincón  de  tier- 
ra pedregoso  y  escondido  en  los  remotos  senos  del  Nue- 
vp-Mundo,  era  á  primera  vista  tan  indignado  la  trompa 
épica  como  de  la  fama ;  pero  nó  hay  asunto ,  por  seco  y 
pobre  que  sea,  que  el  ingenio  poético  no  pueda  enri- 
quecer y  amenizar.  Este  de  la  Araucana,  además  del 
interés  que  presentaba  un  espectáculo,  tan  nuevo  en 
poesía,  de  hombres  y  países,  tenía  el  de  los  motivos 
morales  y  sentimientos  que  animan  á  los  indios,  con 
los  cuales  simpatiza  siempre  el  corazón  humano  en 
todas  las  edades  de  la  vida  y  en  todos  los  parajes  del 
mundo.  Si  los  araucanos  eran  unos  salvajes  oscuros, 
sus  adversarios  los  españoles  eran  harto  conocidos  en 
uno  y  otro  hemisferio,  teniendo  asombrado  y  agitado 
el  antiguo  con  su  ambición  y  su  poder ,  y  con  su  osadía 
descubierto  y  subyugado  el  nuevo.  La  duración  y  tena- 
cidad de  la  lucha  entre  fuerzas  tan  desiguales,  la  opo- 
sición do  caracteres  y  de  costumbres,  daban  por  sí  mis- 
mas un  realce  casi  maravilloso  á  la  pintura,  sin  que  la 
imaginación  del  poeta  tuviese  que  esforzarse  mucho 
para  darle  interés  y  añadirle  solemnidad. 

De  estos  datos  épicos  que  su  argumento  le  presen- 
taba, alcanzó  fácilmente  ErciNa  algunos ,  y  supo  apro- 
vecharlos con  envidiable  maestría.  Admiranse  hasta 
por  los  maestros  del  arte  aquella  impardal  exposición 
de  las  causas  de  la  guerra ,  la  junta  primera  y  discor- 
dia de  los  caciques ,  el  discurso  de  Colocólo ,  y  la  ex- 
traña manera  de  elegfr  su  general.  Débese  admirar  to- 
davía mas  la  natural  expresión  y  graduación  conve- 
niente de  los  caracteres ,  dibujados  á  la  manera  de 
Homero ,  tan  semejantes  al  parecer  entre  sí ,  y  en  rea- 
lidad tan  distintos.  Gaupolican,  Lautaro,  Rengo,  Tu- 
capel ,  Orompello ,  Gaivarino :  todos  son  bravos ,  fero- 
ces y  membrudos ;  pero  cada  uno  con  distintas  propor- 
ciones, con  distinto  espíritu  y  diversa  animación.  Lo 
mismo  puede  decirse  ele  los  viejos  Ck)locolo  y  Petegue- 
len;  lo  mismo  de  las  mujeres  Glaura,  Tegualda  y  Fre- 
sia,  que  ni  en  palabras  ni  en  hechos  se  equivocan  y 
confunden  entre  sí,  y  que  se  pintan  en  nuestra  fanta- 
sía con  tanta  novedad  y  distinción,  efecto  do  la  clari- 
dad con  que  el  poeta  las  ha  visto  en  la  suya  y  las  ha 
sabido  expresar  en  sus  versos. 

Igual  mérito,  y  aun  mayor,  hay  en  la  descripción 
de  las  batallas ,  que  tanta  parte  ocupan  en  esta  clase  de 
poemas.  Podrán  otros  haber  dado  á  estas  acciones  ter- 
ribles de  guerra  mas  grandeza  y  aparato  y  mas  varie- 
dad ,  pero  no  igual  calor ,  no  igual  movimiento,  no  una 
expresión  mas  interesante  y  animadff.  Y  así  como  en 
la  descripción  de  las  tempestades  se  conoce  entre  los 
grandes  poetas  quiénes  las  pintan  de  fantasía  y  quié- 
nes las  han  visto  en  el  mar,  así  en  Ercilla  se  descubre 
bien  clara  la  parte  que  él  mismo  tuvo  en  los  peligros  y 
encuentros  con  los  indomables  araucanos.  Vense  allí 
las  cosas,  no  se  leen :  los  bárbaros  gallardos  se  animan 
con  tal  brío ,  acometen  con  tal  furia  y  descargan  sus 
golpes  con  tal  fuerza ,  que  se  oyen  estallar  las  celadas 
y  abollarse  los  arneses  de  los  castellanos,  á  quienes  la 

it 
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ligereza  de  sus  caballos  no  salva,  iii  su  valor  y  discipli- 
na dcíiendcn.  ¿Dónde  mas  bien  que  en  el  cantor  de 
Arauco  está  expresado  aquel  ¡mpptu  imprevisto  y  fuer- 
za irresistible  en  el  ataque  que  obliga  á  ceder  á  los 
acometidos,  por  valientes  que  sean;  aquella  vergüenza 
que  los  constriñe  á  volver  al  peligro  pora  no  pasar  por 
la  afrenta  de  vencidos;  aquel  desengaño  cruel  deque 
la  resistencia  es  en  balde,  y  convierte  el  valor  y  la  es- 
peranza en  terror  y  en  agonía;  en  fin ,  el  flujo  y  refliyo 
de  desgracia  y  de  fortuna,  de  aliento  y  desaliento  que 
bay  en  los  combates  cuando  están  sostenidos  menos 
por  la  táctica  y  la  disciplina  que  por  el  esfuerzo  perso- 
nal y  las  pasiones? 

Pero  el  autor  apura,  al  parecer,  to<1os  sus  medios 
épicos  en  los  araucanos  >  y  nada  le  queila  para  los  es- 
pañoles. Valdivia,  Villagrán ,  Mendoza,  Reinoso  y  de- 
más castellanos  están  muy  lejos  de  compararse  con  los 
•  jefes  indios,  ni  presentar  el  mismo  interés  ni  la  misma 
bizarría.  No  bastaba  decir  que  cuanto  mas  realce  se 
diese  á  los  vencidos,  tanta  mayor  gloria  cabiaá  los  ven- 
cedores t;  esta  no  es  mas  que  una  razón  de  inferencia, 
y  el  poeta  estaba  obligado,  como  tal ,  á  esmerarse  igual- 
mente en  la  pintura  de  los  unos  que  en  la  de  los  otros, 
y  no  dejar  su  obra  falta  del  justo  equilibrio  y  gradua- 
ción que  el  arte  y  la  conveniencia  le  prescribían. 

Quizá  esto  era  muy  difícil ,  ó  por  mejor  decir ,  impo- 
sible :  los  indios,  por  lejanos é ignorados,  se  prestaban 
mas  á  la  voluntad  de  la  fantasía, «y  podrían  recibirlas 
proporciones  y  el  color  de  personajes  verdaderamente 
poéticos,  mientras  que  los  jefes  españoles,  conocidos 
de  todos ,  y  vivos  aun  algunos  de  ellos ,  no  podían ,  so 
pena  de  hacerlos  rídiculos ,  ser  presentados  en  otra  for- 
ma que  la  que  tenían,  esto  es,  prosaica,  histórica  y 
común.  Así  respondería  tal  vez  Ercilla  á  la  dificultad 
propuesta ,  añadiendo  que  tuviésemos  presente  lo  que 
él  lia  dicho,  no  una  vez  sola,  en  el  texto  y  prólogos  de 
su  obra ,  á  saber ,  que  su  intento  en  ella  ha  sido  hacer 
una  historia  de  aquellos  acontecimientos,  y  no  un  poe- 
ma épico  sobre  ellos. 

No  es  justo  pues  pedir  en  su  libro  lo  que  él  no  ha 
querido  poner,  y  los  preceptistas  poéticos  se  hallan 
extrañamente  desconcertados  cuando ,  después  de  tal 
protesta,  quieren  ajustar  la  Araucana  al  canon  de  sus 
teorías.  Y  cierto  que  sería  bien  menester  un  abandono 
inconcebible  ó  una  ignorancia  impropia  de  tal  escritor, 
para  que,  tratando  de  hacer  una  fábula  épica  en  el  gé- 
nero de  Homero  y  de  Virgilio ,  comenzase  su  obra  por 
el  alzamiento  dni  valle  de  Arauco,  y  la  terminase  con 
un  manifiesto  sobre  la  guerra  de  Felipe  II  á  Portugal; 
que  la  acción  tuviese  principio  y  medio ,  y  no  se  le  viese 
el  fin,  puesto  que  los  araucanos  no  quedan  venccdo- 

<  Que  RA  es'pl  vencedor  mas  estimado 
De  aquello  en  que  el  vencido  es  reputado. 

Esta  sentencia ,  eipresada  á  la  verdad  en  términos  demasiado 
lUnns,  parece,  por  el  lugar  en  que  se  baila,  una  discjilpa  antici- 
pada de  la  e!(pecie  de  propcnsiou  y  prefereucia  que  el  autor  ma- 
nifiesta liicta  los  indios. 
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res  ni  vencidos ,  dejándolos  el  autor  en  la  deceÍMdc 
su  segando  general,  por  la  muerte  del  primero; que  dq 
hubiese  allí  un  héroe  principal  en  quien  te  reomenn 
todos  los  efectos  de  interés,  de  admiración  y  de  qeai- 
pío  que  se  buscan  en  estas  composiciones ;  que  kw  epi- 
sodios con  que  el  poeta  quiso  vigorizar  y  enriqueoer  n 
fábula,  los  unos  estuviesen  débilmente  enlaiadoecoD 
ella ,  como  son  los  de  Tegualda  y  Glaura ,  los  otros  loe- 
sen  absolutamente  extraños  y  aun  incompatibles  con  el 
argumento,  como  sucede  á  la  batalla  de  San  Qiontio, 
&  la  de  Lepanto ,  á  la  descripción  del  mundOy  á  la  nar- 
ración de  la  muerte  de  Dido ,  y  al  maniflesto  qne  le  ha 
mencionado  arriba.  Semejantes  defectos  saltan  á  los 
ojos  do  cualquiera ,  por  poco  versado  que  eité  en  este 
género  de  crítica,  y  no  prueba  en  el  que  los  notanis 
discernimiento  y  saber ,  que  descuido  ó  ignorancia  en 
el  autor  que  los  comete.  Toda  esta  máquina  de  repan» 
doctrineros  viene  al  suelo  con  solo  responder  qne  U 
Araucana  no  es  una  epopeya ,  sino  una  namdon  ve- 
rídica de  aquellos  acontecimientos,  algún  tanto  ame- 
nizada con  los  halagos  de  la  versificación  y  del  etfilo  j 
con  algunos  episodios,  siendo  esto,  y  no  otra  cosa,  lo 
que  el  autor  quiso  hacer. 

A  objeciones  mas  sólidas ,  y  por  ventura  incontesta- 
bles, está  expuesta  la  obra  si  se  la  examina  rígorosi- 
mente  por  la  parte  de  la  amenidad  que  Ercilla  le  pro- 
puso dará  su  ejecución.  Aquí  no  cabe  la  misma  dÍKol- 
pa,  puesto  que  se  había  de  escribir  en  octavas,  estas 
debían  ser  en  su  generalidad  bellas,  dulces  y  aonons, 
y  una  vez  que  el  estilo  había  de  ser  poético  y  conveniaite 
á  la  materia,  debía  también  parecer  por  donde  quera 
noble,  pintoresco  y  elegante.  Ahora  bien,  á  juicio  de 
los  mas  indulgentes  críticos  los  versos  de  Ercilla  de- 
caen frecuentemente  por  falta  de  tono  en  el  número  j 
en  los  sonidos ,  y  de  esmero  y  elegancia  en  las  rimas; 
mientras  que  la  dicción,  sí  bien  pura  y  natural,  se 
muestra  llena  de  frases  triviales,  familiares  y  paniiií- 
cas,que  desdicen  del  asunto  y  de  la  poesía.  En  vano 
se  alegará ,  para  excusar  este  desaliiío ,  el  ejemplo  del 
Aríosto,  á  quien  no  solo  por  los  pensamientos,  sino 
también  por  la  forma  de  expresarlos,  'se  cnooe  que 
quiso  seguir  nuestro  poeta.  Aquel  admirable  escritor 
podía  usar  convenientemente  desde  el  tono  mas  alto 
iiasta  el  mas  bajo  en  un  poema  que  por  su  natnralea 
y  carácter  los  podía  admUir  todos;  pero  el  argumento 
de  Ercilla,  consistiendo  solo  en  hazañas  heroicas  y  mi- 
litares, y  no  teniendo  nada  de  burla  y  de  comedía,  se 
negaba  á  toda  frase  que  no  fuese  culta  y  noble.  Super- 
fluo  seria  poner  ejemplos  de  estos  defectos  de  versifi- 
cación y  de  estilo  que  abundan  tanto  en  la  Araueana, 
y  cualquiera  lector  los  hallará  por  sí  mismo.  Baste  de- 
cir que  ninguno  de  nuestros  buenos  poetas  se  ha  coi- 
dado  menos  de  esto  que  los  humanistas  llaman  len- 
guaje poético.  Hay  sin  duda  un  mérito  bien  grande  eo 
producir  efecto  con  poco  estilo  y  armonía ,  asi  como 
en  pintura  con  pocos  colores.  Pero  es  resbaladizo  eo 
extremo  el  límite  que  media  entre  la  sencillez  y  eides- 
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aliño,  entre  la  naturalidad  y  la  bajeza ;  y  Ercilla ,  tanto 
mas  laudable  cuanto  es  juas  natural  al  tiempo  en  que 
el  interés  de  las  cosas  y  de  su  argumento  le  sostiene, 
incurre  demasiadamente  en  falta  de  tono  y  negligencia 
cuando  este  interés  le  abandona. 

Lo  mas  singular ,  asi  como  lo  mas  recomendable  que 
hay  en  la  Araucana,  es  el  personaje  del  autor,  no  por- 
que él  se  cante  á  sí  mismo  y  celebre  sus  altos  hechos, 
ó  sean  proezas ,  en  la  fábula  en  que  interviene ,  según 
ha  didio  un  preceptista  moderno  que  probablemente 
no  le  habrá  leido  i,  sino  por  el  bello  carácter  moral  que 
Ercilla  presenta  en  los  sucesos  que  reGere.  JóTen,  bi- 
zarro y  Yaliente,  deseoso  de  ver  países  y  de  adquirir 
gloría,  oye  en  Inglaterra  que  hay  un  levantamiento  de 
indios  en  Chile,  y  se  embarca  para  América  á  servir  á 
sa  patria  en  aquella  lucha  porfiada.  Cumple  allí  á  la 
▼enkd  con  los  deberes  de  militar  y  español,  pero  con- 
templando las  costumbres  extrañas  y  curiosas ,  el  ca- 
rácter indómito  y  el  valor  heroico  que  presentan  sus 
intrépidos  enemigos;  su  ingenio  poético  se  exalta,  y 
celebra  en  sus  versos  por  la  noche  á  los  mismos  que  ha  • 
combatido  poreldia.  Esta  genial  disposición  de  su  áni- 
mo le  hace  entrar  en  las  causas  de  la  guerra  movida  á 
loa  españoles,  de  un  modo» tan  equitativo  é  imparcial, 
que  le  hace  inclinar  la  balanza  á  favor  de  los  araucanos, 
y  como  que  los  justifica.  Movido  del  mismo  impulso, 
trata  á  los  esclavos  que  la  suerte  de  las  armas  pone  en 
su  poder,  mas  como  protector  y  amigo  que  como  amo 
y  vencedor;  da  libertad  á  Glaura  y  Caríolano,  consuela 
á  Tegualda,  y  la  entrega  el  cadáver  de  su  esposo ,  muer- 
to en  un  encuentro ;  defiende  no  una  vez  sola  la  vida  del 
feroz  é  implacable  Galvarino  aun  de  sus  mismos  furo- 
res; y  ya  que  por  estar  lejos  no  puede  salvar  al  fuerte 
Caupolican  del  inexorable  Reinoso,  vierte  á  lo  menos 
lágrimas  de  dolor  y  admiración  sobre  su  acerbo  y  dolo- 
roso castigo.  Así ,  en  medio  de  aquel  campo  en  que  solo 
se  velan  y  se  oían  la  agitación  de  la  independencia,  los 
esfuerzos  de  la  indignación  y  los  gritos  de  la  rabia  de 
parte  de  losadlos;  y  de  la  de  sus  dominadores  irríta- 


i  Oñ  dauU ia  hmUt  faits  ÍAUmo  Ercilla^  qui  te  eknte  hU  mi- 
me ému  ím  fakie  dcni  U  s$  mantre  Fm  4et  aeíewn ,  dlee  moniienr 
Lmercier  en  to  Cttno  mtaüüco  ie  UtergiMra,  sesión  S8.  Se  eree- 
ría  por  este  pasaje  qne  nuestro  poeta  se  presenta  en  so  obra  como 
n  toldado  vanaglorioso,  cayo  principal  intento  es  ensaltar  sos 
propias  haiafias.  Cabalmente  es  todo  lo  contrario ;  yningnn  escri- 
tor qoe  ba  hablado  de  hechos  do  guerra  á  que  él  ha  asistido  ha 
sido  mas  modesto  en  hablar  de  %u  persona.  Ercilla  no  se  pinta  ni 
como  capitán  ni  como  conquistador,  sino  como  un  voinnlario  qne 
tinre  en  aquella  guerra  con  los  demis  espafioles,  y  no  hace  ni  mas 
ni  menos  que  los  demús,  aunque  sus  sentimientos  son  mas  huma- 
nos y  generosos  para  con  los  indios.  Quisa  monslenr  Lemercier 
■o  sabe  de  la  Armu:Ma  mas  de  lo  que  ya  mucho  antes  habla  dicho 
de  ella  en  so  DitewMo  $obre  el  poema  épico  el  autor  de  la  BeitrUh 
éü ,  de  quien  es  también  de  dodar  que  tu? iese  paciencia  para  leerla 
toda.  Pero  á  lo  menos  el  cantor  de  Enrique  IV  hace  imparciaU 
mente  justicia  i  los  bellos  pasjúcs  del  poema  español ;  y  aon  cuan- 
do supongamos  que  le  conociese  imperfectamente»  su  ordinaria 
Tlfacidad  y  penetración  le  dan  pintado  y  apreciado  con  bastante 
exaclitod  en  estas  palabras  con  que  principia  su  artículo  sobre  la 
Amemté :  Sur  la  fin  du  setsiéme  tieeie  CEMpague  prodaisit  un  poe- 
ma épique,  cilibrepar  quelquee  beautés  partículieres  qui  y  brilteat, 
mutibieñ  qu¿  par  la  *m§ulaní¿  du  jn^el ;  ifiaf  v  encoré  piut  remur- 
quattepar  le  caraciére  de  Cauteur. 
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dos  el  orgullo  de  su  fuerza ,  el  desprecio  liácia  los  sal- 
vajes, y  los  rigores  de  una  autoridad  ofendida  y  desai- 
rada ,  d  joven  poeta  es  el  solo  que  en  su  conducta  y  sus 
versos  aparece  como  bombre  entre  aquellos  tigres  fero- 
ces, oyendo  las  voces  de  la  clemencia  y  de  la  compa- 
sión ,  y  siguiendo  las  máximas  de  la  equidad  y  de  la  jus- 
ticia. Los  hechos  pues  de  Ercilla  pertenecen  á  otra  ca- 
tegoría harto  mas  respetable  que  la  de  altos,  porque 
son  magnánimos  y  buenos;  y  en  este  concepto  ningún 
poeta  épico  se  ha  mostrado  al  mundo  de  un  modo  tan 
interesante.  Vuelve  á  Europa  durando  la  guerra  toda- 
vía, y  presenta  su  libro  á  Felipe  11,  sin  recelo  alguno 
de  caer  en  mal  caso  por  la  justicia  que  hacia  á  los  ene- 
migos que  había  combatido  y  se  mantenían  oun  en 
pié.  El  público  recibió  la  obra  con  el  aplauso  extraor- 
dinario debido  justamente  á  su  mérito,  entonce^  sin- 
gular en  España ,  y  con  el  respeto  que  inspiraban  el  ca- 
rácter y  merecimientos  del  autor.  El  aplauso  ha  cesado, 
pero  el  respeto  subsiste;  y  la  Araucaria,  aunque  rigo- 
rosamente hablando  no  sea  un  poema  épico ,  y  mucho 
menos  una  historia ,  es  y  será,  á  pesor  de  las  varieda- 
des del  gusto  y  de  los  tiempos,  uno  de  los  libros  caste- 
llanos mas  estimables,  así  por  las  bellezas  de  dicción  y 
de  poesía  que  contiene,  como  por  los  nobles  sentimien- 
tos del  autor ,  que  excitarán  siempre  la  simpatía  de  todo 
corazón  bien  inclinado  y  generoso. 

No  nos  detendremos  aquí  en  las  Lágrimas  de  Angé- 
Ika,  de  Luis  Baraona  de  Soto,  poema  muy  recomen- 
dado entonces  por  la  urbanidad  de  sus  contemporáneos, 
que  estimaban  el  carácter  y  profesión  del  autor;  pero 
olvidado  ahora  y  no  leido  ni  aun  por  los  que  le  poseen, 
aun  cuando  le  aprecien  como  libro  de  difícil  adquisi- 
ción. Propúsose  el  poeta  contar  las  aventuras  de  An- 
gélica la  Bella  desde  que  se  casa  con  Medoro  hasta  que 
logra  tomarposesion  de  su  reino  del  Catay ,  que  le  tenia 
usurpado  y  le  disputa  con  armas  otra  reina  del  oriente. 
Por  consecuencia  es  una  especie  de  continuación ,  y 
aun  imitación  del  Orlando  furioso :  empresa  muy  des- 
igual alas  cortas  fuerzas  del  imprudente  Baraona.  Ade- 
más de  estar  ejecutado  en  un  estilo  seco  y  prosaico, 
y  en  versos  lángui^ps  y  desaliñados,  es  su  invención 
tan  extravagante ,  y  al  mismo  tiempo  tan  pobre ,  tan 
poco  interesantes  las  avenluras ,  tan  nulos  los  caracte- 
res, que  la  paciencia  mas  obstinada  se  cansa  al  instan- 
te de  semejante  lectura,  y  solo  puede  el  libro  citar- 
se como  un  ejemplo  ma»  de  reputaciones  mal  adqui- 
ridas 2. 

Pasemos  pues  á  la  Bélica  conquistada,  de  Juan  do 
la  Cueva,  que,  aunque  no  en  muchos  grados,  es  sin 
duda  alguna  mejor  3. 

t  No  queremos  decir  por  esto  que  ese  escritor  careciese  ab- 
solutamente de  talento  poético.  En  la  fábula  de  Acteoa  y  en  las 
sátiras  insertas  en  el  tomo  ix  del  Parnaso  etpañol  no  deja  de  ha^ 
ber  chispas  de  ingenio ,  facilidad  y  soltura  en  la  dicción ,  versos 
bastante  fluidos  y  agradables.  A  no  ser  por  las  fuertei  pruebas  do 
identidad  que  alli  pone  el  colector,  nadie  las  creyera  del  mismo 
autor  que  Las  Lágrimof. 

s  Este  Juicio  de  la  Bélica  es,  con  pora  variedad,  el  mismo  quo 
«I  colector  tiene  publicado  mucho  autos  de  ahora  en  otro  opúa- 
culosmo. 
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Floreció  esto  poeta  á  lioes  do]  siglo  xvi ,  y  dedicóse,  I 
como  era  costumbre  en  los  ingeoios  de  aquel  tiempo, 
á  todo  genero  do  poesía ;  pero  con  mas  doctrina  que 
capacidad,  con  mas  celo  y  confianza  que  verdadera 
disposición  y  talento.  Sus  versos  líricos  y  pastoriles  no 
se  citan  yapara  nada  y  están  completamente  olvidados: 
¿1  alteró  la  simplicidad  que  tenían  nuestras  primeras 
comedias,  y  fué  el  primero  que  mezcló  en  el  teatro  los 
reyes  y  los  principes  con  las  personas  ordinarias ;  iiizo 
unas  cuantas  tragedias  que  no  tienen  de  tales  mas  que 
el  título  ;  trabajó  un  Arle  poética  ^  donde  se  encuen- 
tran ¿  veces  seso  y  precisión  en  los  preceptos ,  pero 
ningún  enlace  ni  graduación  en  ellos ,  ninguna  ameni- 
dad ó  imaginación  en  el  estilo;  y  en  fin ,  se  atrevió  ¿  lo 
mas  difícil  del  arte,  que  es  un  poema  épico,  eligiendo 
para  objeto  de  su  canto  la  conquista  de  Sevilla  por 
Fernando  III. 

Esta  elección  hacia  honor  ¿  su  juicio ,  puesto  que  in- 
dubitablemente el  asunto  es  grande,  patriótico,  intere- 
sante. La  lucha,  incierta  y  nunca  interrumpida  por  cinco 
siglos  con  los  bárbaros  usurpadores,  tomó  en  los  días 
de  aquel  heroico  príncipe  el  aspecto  majestuoso  de  un 
triunfo  continuado.  Arrancadas  á  los  moros  Córdoba, 
Murcia,  Jaén  y  la  poderosa  Sevilla ,  la  balanza  del  des- 
tino se  inclinó  decisivamente  á  favor  nuestro,  y  señaló 
á  los  enemigos  su  última  desolación  en  Granada.  Vié- 
ronse  entonces  reunidas  sobre  el  trono  de  Castilla  y  en 
la  persona  de  su  rey  todas  las  virtudes  de  un  hombre, 
todas  las  cualidades  brillantes  de  un  héroe  y  todos  los 
talentos  do  un  monarca.  Prudencia,  rectitud,  firmeza, 
inocencia  de  costumbres,  piedad  sin  igual,  amor  al 
orden,  celo  incesante  por  la  perfección  civil  y  moral 
de  su  pueblo :  todo  inspiraba  á  los  suyos  amor  y  reve- 
rencia, todo  llenaba  á  los  extraños  de  respeto  y  admi- 
ración. Los  castellanos  perdieron  en  él  un  legislador 
y  un  padre ;  los  enemigos  mismos ,  debelados  por  su  va- 
lor, hicieron  demostraciones  de  sentimiento  en  su  muer- 
te ;  la  historia  le  ha  puesto  en  el  templo  de  la  gloria ;  la 
Iglesia^  para  k  veneración  de  los  fieles,  le  ha  colocado 
en  los  altares. 

Ni  los  moros ,  aunque  ya  decayendo ,  dejaban  de  pre- 
sentar para  su  defensa  una  fuerza  y  poder  suficiente  á 
mantener  por  algim  tiempo  el  equilibrio  y  dar  interés 
á  la  contienda :  ricos  con  sus  artes,  con  su  comercio  y 
con  su  población  inmensa,  animados  del  tnismo  espí- 
ritu de  valor  y  de  caballería  que  los  cristianos,  señores 
todavía  de  lo  mejor  de  España ,  y  apoyados  fuertemente 
con  los  socorros  de  África ,  que  tan  fácilmente  podían 
venir  á  sus  costas. 

Hé  aquí  los  objetos  que  la  verdad  histórica  ofrecía  al 
pincel  del  poeta,  y  las  virtudes  y  costumbres  que  debia 
peñeren  acción;  pero,  es  preciso  confesarlo,  Juan  de 
la  Cueva  se  quedó  muy  inferior  al  asunto  que  con  tanto 
tino  había  sabido  elegir.  El  plan  de  su  fábula  está  pen- 
sado con  simplicidad  y  madurez ,  la  acción  tiene  su 
grandeza  proporcionada ,  y  marcha  á  su  fin  libré  y  de^ 
embarazadamente,  sin  perderse  en  episodios  eternos 
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que  la  ofusquen  y  la  alioguen.  Pero  este  moviuKMA 
es  muy  tardo ,  y  el  plan ,  concebido  sin  elevación  y  lín 
genio,  no  sale  de  los  estrechos  límites  sefialadot  por 
las  crónicas  que  tuvo  presentes  «1  poeta  pan  fomiarle. 
Su  héroe ,  frío ,  sin  actividad  y  sin  energía ,  jamif  obra 
por  sí  mismo ,  jamás  se  anima,  y  es,  d^las  priraoras  fi- 
guras del  cuadro,  la  que  está  dibujada  con  menoo  fuer- 
za ,  siendo  así  que  todas  las  demás  son  bien  dWIcs. 
Diráse  acaso  que  Cueva ,  á  manera  del  Taso ,  qofsodvle 
maíestad  y  decoro  á  costa  de  la  vivacidad  y  de  la  accioa; 
pero,  prescindiendo  de  que  hay  mucha  distancia  dd 
Femando  de  la  Bétiea  al  GoAredo  de  la  Jenualm,^ 
épico  italiano  ha  sabido  compensar  la  faha  de  non- 
miento  en  su  héroe  con  el  fuego  que  anima  enta  IMli 
los  bellos  personajes  de  Reinaldo  y  de  Tancredo.  ¿Dón- 
de encontrar  en  la  Bétiea  un  Tancredo  y  un  Reinaldo? 
Dónde  se  verá  en  ella  resaltar  el  heroismo  de  susfjwr- 
reros,  si  no  hallan  dificultades  dignas  dh  dtoa,  y  no 
sienten  pasiones  que  los  combatan?  Los  moroe  sioo 
siempre  desiguales  á  los  cristianos,  y  estos  lo  fenoea 
todo  con  una  facilidad  que  cansa  y  no  interesa ;  ni  te 
halla  en  todo  el  poema  una  desgracia  imprerista,  na 
peligra  inminente  y  terrible ,  que  desierto  la  atendoa 
y  avive  la  curiosidad. 

Así  es  que  los  episodios  son  generalmente  inMices, 
y  alguna  vez  indecorosos.  En  poema  ninguno  se  búkn 
tantos  consejos  de  estado  y  guerra  menos  dramátiooi  y 
nobles,  visiones  menos  maravillosas,  artificios  de  ma- 
gia mas  comunes.  No  nos  detendremos  en  aquella  mez- 
quina ermita,  tan  poco  digna  de  una  epopeya  ;  pero 
¿cómo  no  reírse  de  la  discordia  levantada  en  el  campo 
cristiano  por  las  alabanzas  que  los  caballerea  ae  étñ 
unos  á  otros?  Jamás  disensión  mas  miserable  nadó  de 
motivo  mas  vano ,  y  tan  pronto  apagada  como  encen- 
dida ,  no  puede  producir  otro  efecto  que  risa  ó  que  las* 
tidio  1.  El  episodio  en  que  el  poeta  quiso  esmerane, 
y  que  realmente  está  mejor  contado  que  todo  lo  demái^ 
es  el  de  Botalliá  y  Tarfira ,  que  sirve  como  de  genenl 
ornato  á  la  acción  y  se  eidaza  con  toda  ella;  peroaaa 
aquí  boy  defectos  capitales  y  negligencias  inezcuüh 

«  Lo  <nie  se  piensa  mal,  se  'escribe  rcgolarmente  peor  :fli 
este  pasaje  es  donde  hay  aquella  octava  que  avergoniartt  al  aas 
miserable  coplero. 

Honrares  gran  virtud  y  es  traer  honra» 
Dejar  de  honrar  es  bárbara  torpeza ; 
Aquel  es  mas  honrado  que  mas  honra , 

Y  de  honrar  se  denota  la  nobleza  ; 

Y  aquel  que  de  dar  honra  so  deshonra 

ña  claro  indicio  de  servil  bajera  :  » 

Bajo  es  aquel  que  por  honrar  se  naye 
De  honrar,  y  baja  condición  arguye. 

¡Qné  pensamientos!  Qué  dicción!  Estd  poeta,  que  babia  aintto 
las  reglas  de  su  arte ,  se  habia  olvidado  bien  extrafiameote  id  pri- 
mer precepto  que  alli  puso : 

El  verso  advierta  el  esrritor  pnidente 
Que  ha  de  ser  claro,  f^il.  numeroso, 
De  sonido  y  espíritu  excelente. 

;  Por  enil  de  estos  caracteres  podría  dar  Cueva  el  nombre  de  ve^ 
sos  A  los  viles  renglones  de  once  sílabas  que  componea  esa  des- 
dichada orlava? 
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bles.  La  mas  bella  poesía  do  fuera  bastante  ¿  dar  de- 
coroéinteréaáaquel  ioíaine  berberisco  que  deja  aban- 
donada en  África  á  la  esposa  á  quien  ha  prometido  su 
fe;  que  ha  nolado  la  hospitalidad  del  rey  de Sevüla, 
robándole  la  bija;  que  se  pasa  con  ella  al  campo  cris- 
tíano ,  j  es  pérfido  é  su  ley  y  é  su  nación ,  combatiendo 
contra  ambas.  Tarfira ,  en  quien  quiso  dar  un  traslado 
de  la  Clorínda  del  Taso ,  estA  por  cierto  bien  lejos  de  la 
admirable  gallardía  de  su  modelo :  baste  decir  que  á 
Qorínda  nadie  la  Tence  sino  Tancredo,  mientras  que 
en  la  Bética  casi  todos  atropellan  ¿  la  desdichada  Tar- 

fiFB. 

Juan  de  la  Cuefa  no  habia  mediado  bien  sobre  la 
natoralea  de  la  obra  que  emprendía :  no  conoció  que 
sus  fuerzas  eran  flacas  para  elhi,  y  que  jamás  podría 
elevarse  á  la  grandeza  y  perfección  que  necesitaba.  Si 
en  la  inrencion  de  su  fábula  hay  tanta  escasez  de  inge- 
nio y  de  grandiosidad,  esteTacio  está  lejos  de  compen- 
sarse con  las  bailesas  de  la  ejecución ;  porque  faltaba  á 
este  poeta  aquella  tÍTacídad  de  fantasía  precisa  para 
describir  con  animación  y  con  gracia ,  y  carecía  tam- 
bién de  la  elocuencia  patética  con  que  se  pintan  las  pa- 
siones y  se  da  vida  á  los  diálogos.  En  la  narración  es 
mas  feliz  á  Teces,  y  este  es  su  verdadero  méritocoando 
no  se  descuida  ni  cae  demasiado  por  falta  de  esmero  y 
de  elegancia  K  Da  dolor,  por  no  decir  ira ,  ver  conti- 
nuamente salpicadas  las  octavas  de  la  Bética  do  ripios, 
de  frases  triviales,  de  transiciones  forzadas,  y  de  mo- 
dos de  decir  tan  bajos,  que  el  cuento  mas  humilde  se 
desdefiaria  de  admitirlos.  Su  dicción ,  ya  dura,  ya  vio- 
lenta ,  ya  pobre,  se  arrastra  casi  siempre  con  pena, 
desmida  de  ¿arbo  y  de  fantasía.  Y  esto  no  absohitamenr- 
te  por  falta  de  talento  en  el  escritor,  sino  por  no  poner 
alejecutarsuobraaquelesmeroy  diligencia  precisos,  y 
en  nadie  mas  que  en  un  poeta ;  porque  la  primera  obli- 
gación del  que  escribe  es  escribir  bien ,  y  con  mas  ra- 
zón del  que  escribe  para  agradar.  Qué  de  yerros,  qué 
de  faltas  pudiera  haber  encubierto  Cueva  en  su  poema 
si  todo  él  estuviera  escrito  con  la  fuerza  y  la  gallardía 
que  tiene  la  siguiente  comparación,  con  la  cual  damos 
finé  este  artículo! 

M6  el  soberbio  león  coo  igual  ira 
Revuelve,  lleno  de  cruel  despecho, 
Al  jinete  Masillo ,  qae  le  tira 
La  gruesa  lanza  y  le  atraviesa  el  pecho; 
Que  esUnalado  á  la  venganza  aspira , 

Y  arremetiendo  al  ofensor ,  derecho 
Paró,  impedido  de  vengar  su  saña , 

Y  de  bramidos  hinche  la  montaña. 

Mientras  que  Juan  de  la  Cueva  levantaba  este  imper- 
fecto monumento  al  conquistador  de  Sevilla,  un  reli- 
gioso dominicano  en  América  se  ocupaba  con  mejor 
fortuna  en  otro  argumento  mucho  mas  alto  y  sagrado, 

<  De  este  «eulinido  protaisao  adolfcea  lu  octivas  éttde  la 
que  cnieía  •  Propoale  el  caso. ,  pig.  sos ,  kasu  acabar  el  ei- 
tracto.  SehaMenBsiprimido  toilas,  á  no  ser  aecesartUNneoB- 
pletar  U  aarredoB  del  episodio. 
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y  por  lo  mismo  inllnitamentc  mas  arduo.  La  Cristiaday 
de  fray  Diego  de  Hojeda,  no  solo  es  muy  superior  á  los 
demás  poemas  españoles  escritos  sobre  el  mismo  asun- 
to, sino  que  frecuentemente  iguala  y  aun  aventaja  á  la 
Crisiiada  latina  de  Jerónimo  Vida,  publicada  cerca  de 
un  siglo  antes  que  la  castellana.  Ni  seria  muy  temerario 
afirmar  que,  si  bien  muy  distante  casi  siempre  en  gran- 
deza, en  decoro  y  en  fuerza,  no  deja  de  alcanzar  á  ve- 
ces en  sublimidad  de  invención ,  en  abundancia  y  calor 
de  estilo,  á  los  dos  poemas  célebres  que  sobro  la  caida 
del  primer  hombre,  y  sobro  su  redención  por  el  Mesius, 
se  escribieron  después  en  Inglaterra  y  Alemania ,  y  son 
clásicos  en  toda  Europa. 

El  argumento  épico  de  Hojeda  es  la  pasión  de  Jesu- 
cristo, y  contra  la  costumbre  de  casi  todos  nuestros 
poetas,  que,,  siguiendo  los  caprichos  de  su  desarregla- 
da fantasía,  han  confundido  el  hecho  que  se  proponían 
contar  con  una  muchedumbre  de  episodios  que  lo  en- 
vuelven y  anonadan,  la  Crütiada,  tñ contrario,  pre- 
senta una  acción  sencilla  y  desembarazada,  que  prin- 
cipia en  la  cena  de  Jesús  con  sus  discípulos ,  y  concluye 
en  el  punto  en  que  es  desclavado  de  la  cruz  y  guardado 
en  el  sepulcro.  Adóraanla  episodios  que,  naciendo  del 
mismo  asunto  y  enlazándose  á  él  con  un  artificio  bas- 
tante ingenioso,  dan  razón  de  lo  pasado  y  de  lo  por  ve- 
nür,  y  completan  el  conocimiento  de  la  grande  obra  de 
la  redención  humana.  Asi ,  por  ejemplo ,  en  la  vestidura 
que  el  Salvador  lleva  al  huerto  cuando  va  á  orar  están 
pintados  los  pecados  del  mundo,  con  los  cuoles  se  car- 
ga el  Hombre-Dios  para  redimir  de  ellos  al  linaje  hu- 
mano. Así  la  Oración,  personificada,  sube  al  cielo  y  ex- 
pone al  Eterno,  para  moverle  á  piedad  hacia  su  Hijo, 
todos  los  padecimientos  que  ha  sufrido  desdo  su  naci- 
miento ha^  entonces.  Asi  el  arcángel  Gabriel,  para 
aliviar  h  aflicción  de  la  virgen  M aria ,  le  pinta  con  todo 
el  calor  y  vivacidad  que  da  de  sí  el  ingenio  del  poeta, 
las  deudas  y  consuelos  que  va  á  tener  en  su  resurrec- 
ción milagrosa.  Las  glorias  futuras  de  la  Iglesia ,  sus 
doctores,  sus  confesores,  sus  patriarcas,  aun  sus  peli- 
gros, con  las  persecuciones  y  herejías  que  después  se 
han  de  levantar  contra  ella,  entran  y  tienen  su  lugar 
conveniente  en  el  cuadro,  y  se  hallan  naturalmente 
anunciados  y  pmtados  como  en  perspectiva,  para  ex- 
plicar los  destinos  adversos  y  prósperos  que  se  le  pre- 
paran. No  diré  yo  que  este  artificio  sea  igualmente  opor- 
tuno en  todas  partes ,  ni  que  Hojeda  haya  sacado  de  él 
siempre  todo  el  partido  poético  que  era  de  esperar ;  pero 
no  hay  duda  que  es  las  mas  veces  ingenioso ;  y  el  autor 
ha  conseguido  así  el  objeto  que  se  propuso  de  dar  á  la 
acción  toda  hi  riqueza  y  variedad  posible ,  sin  romper 
la  unidad  y  sencillez  de  su  plan ,  sin  alterar  en  un  ápico 
la  religiosa  austeridad  que  la  caracteriza. 

La  parte  sobrenatural  de  estos  poemas ,  ó  llámese  má- 
quina ,  que  como  condición  épica  es ,  según  la  opinión 
general,  un  accesorio  preciso  en  ellos ,  era  en  la  Cris- 
liada  la  esencia  verdadera  de  su  argumento ,  puosfo 
que  en  ella  todo  es  mararilloso  y  divino.  Sn  enlace  pues 
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y  su  oportunidad  no  era  por  lo  mismo  tan  difícil  aquí 
como  en  las  fábulas  puramente  humanas ,  aunque  era 
á  la  verdad  mticlio  mas  arduo  su  desempeño.  Pero  no 
hay  duda  en  que  está  grandemente  concebida  en  la 
Cristiada  esta  alta  composición ,  en  que  los  hombres, 
sin  saber  lo  que  Imcen,  persiguen ,  atormentan  y  ajus- 
tician á  su  Salvador;  en  que  los  espíritus  infernales, 
inciertos  al  principio  del  gran  acto  que  se  prepara,  du- 
dan ,  averiguan,  después  tratan  de  impedirlo  por  me- 
dios de  equidad  y  de  blandura,  y  desengañados  al  Gn, 
y  furiosos  de  no  poderlo  estorbar,  acrecientan  faista 
un  punto  sobrenatural  la  rabia  y  crueldad  de  los  sayo- 
nes, como  en  venganza  de  la  mengua  que  van  á  pade- 
cer; mientras  que  los  moradores  del  cielo,  conmovidos 
á  un  tiempo  de  dolor,  de  horror  y  maravilla  por  lo  que 
se  consiente  á  los  hombres  con  el  Hijo  de  su  Hacedor, 
bajan  y  suben  de  la  tierra  al  cielo ,  de!  cielo  á  la  tieira, 
á  suministrar  aquí  consuelos,  allí  esperanzas,  mas  allá 
firmeza  y  resignación ,  y  algunas  veces  terror  y  espan- 
to, ya  que  no  se  les  permiten  ni  la  defensa  ni  el  casti- 
go :  Dios,  en  lo  alto,  inmoble  en  sus  decretos,  llevando 
á  cabo  la  obra  acordada  en  su  mente  para  beneficio  de 
los  hombres;  y  su  Hijo  en  la  tierra  prestándose  al  sa- 
crificio ,  y  sufriendo  con  toda  la  majestad  y  constan- 
cia de  8i\  carácter  divino  aquel  raudal  de  amarguras  y 
dolores  que  vierte  sobre  él  la  perversidad  humana.  Así 
el  cielo,  la  tierra ,  lo^ángeles ,  los  demonios.  Dios  y  los 
hombres,  todo  está  en  movimiento,  todo  en  acción  en 
estemagníficoe^ectáculo,  donde  la  pompa  y  brillan- 
tez de  las  descripciones ,  la  belleza  general  de  los  ver- 
sos y  del  estilo  corresponden  casi  siempre  ala  grandeza 
de  la  intención  y  de  los  pensamientos. 

¡Ojalá  pudiera  decirse  otro  tanto  de  los  caracteres  I 
Porque  si  el  poeta  no  desmiente  el  concepto  general 
de  los  personajes  que  intervienen  en  su  composición, 
segua  los  datos  que  tuvo  presentes  para  construirla, 
también  es  cierto  que  nada  ha  inventado  en  esta  parte, 
nada  ha  añadido ,  y  que  no  presenta  ninguna  belleza 
propia  suya  por  donde  merezca  particular  alabanza.  No 
insistamos,  sin  embargo,  mucho  en  este  defecto  :  la 
falta  de  originalidad  y  de  fuerza  en  las  fisonomías  mo- 
rales es  en  laque  flaquean  principalmente  nuestras  co- 
medias, nuestros  poemas,  nuestras  novelas,  y  pudiera 
añadirse  también,  bajo  otros  respectos,  nuestra  historia. 
La  causa  de  ello  es  clara ,  y  por  eso  no  hay  necesidad 
de  expresarla ;  pero  el  hecho  es  incontestable  y  notorio, 
y  Hojeda  por  lo  mismo  no  es  mas  responsable  de  ello 
que  cualquiera  otro  de  nuestros  autores. 

El  lenguaje  de  la  Cristiada  es  propio,  puro,  natural, 
ajeno  enteramente  de  la  afectación,  pedantería, con- 
ceptos y  falsas  flores  que  corrompieron  después  la  elo- 
cuencia y  la  poesía  castellana.  Pero  no  siempre  es  tan 
claro  cual  debiera ,  unas  veces  por  la  naturaleza  de  las 
ideas,  que  pertenecen  á  un  orden  escolástico  y  teológi- 
co ,  poco  inteligible  al  común  de  los  lectores;  otras  por* 
que,  no  pudienílo  vencer  la  dificultad  de  la  versificación 
y  de  la  rima ,  deja  las  cláusulas  indecisas,  y  el  sentido 


confuso  y  enredado;  no  pocas, en  fin ,  á  cansa  dddii- 
aliño  y  descuido  con  que  se  hizo  la  impresión  en  Sní» 
Ha ,  estando  él  tan  lejos  para  corregirla » y  quedando  d 
texto  viciado  sin  culpa  suya.  Su  estilo  sube  y  deseifnde 
naturalmente,  según  los  objetos  que  tiene  que  pialir, 
aunque  su  temple  general  es  el  de  la  facilidad  y  el  agra- 
do ,  mas  tierno  y  patético  que  fuerte  y  que  sublime.  Leí 
versos  son  también  generalmente  fluidos  y  agiadablo^ 
pero  carecen  muchas  veces  de  plenitud  y  cadflnda;| 
las  octavas  no  se  sostienen  siempre  con  aquella  igul- 
dad ,  despejo  y  brillantez  que  en  Céspedes » Lope,  Jiii> 
regui  y  Valbuena.  Penetrado  el  poeta  de  la  santÚady 
majestad  de  su  asunto,  como  que  desdeña  entrar  en 
este  artificio  y  elegancias  de  versificación  y  de  estilo» 
propias  tal  vez ,  según  él ,  de  los  escritores  proftnos,  y 
extrañas  á  la  austera  materia  en  que  él  se  Cjjercittbi. 
Asi  es  que  no  se  hallan  en  su  poema  imitaciones  de 
otros  poetas  antiguos  y  modernos  :  el  lenguaje  de  k 
Escritura  y  de  los  libros  ascéticos  son  las  fuentes  de  m 
dicción ,  que  hierve  toda  de  expresiones  sublimes  á  ve- 
ces, aveces  tiernas  y  dulces,  y  frecuentemente  tam- 
bién tocando  en  familiares  y  bajas  por  su  extremadaaar 
turaUdad  y  senciUez. 

A  un  poema  pues  concebido  con  tanta  fuerza  de  fu- 
tasía,  construido  con  tanto  acierto,  y  escrito,  en  lo  ge- 
neral ,  con  tanta  facilidad  y  pureza ,  ¿qué  le  falta  psn 
ser  colocado  entre  las  epopeyas  de  primer  orden?  Na 
hay  duda  en  que ,  atendidas  estas  cualidades,  laOtt- 
tiada  es  por  ellas  igual ,  6  mas  bien  superior ,  á  las  de- 
más obras  de  esta  clase  escritas  en  castellano.  Mas  faia 
llegar  á  la  altura  en  que  se  hallan  los  verdaderos  med^ 
los  del  género  ya  faltan  á  esta  obra  muchas  de  las  oon- 
diciones  absolutamente  precisas.  Primero ,  la  debili- 
dad en  los  caracteres  ya  mencionada  arriba,  de  donde 
nace  el  poco  nervio  de  los  pensamientos  y  la  poca  fuer- 
za y  energía  en  su  parte  dramática.  Segundo ,  la  poca 
dignidad  con  que  están  desempeñadas  ideas  grandes 
por  sí  mismas,  y  que  por  el  modo  conque  están  trata- 
das se  hacen  menudas  y  aun  indecorosas.  Tercero,  la 
difosion  y  la  declamación  en  que  el  escritor  incurrefre- 
euentemente,  olvidándose  de  que  está  haciendo  las  ve- 
ces de  poeta ,  y  no  las  de  expositor  ó  misionero  i.  Guu^ 
to,  en  fin,  la  falta  de  nobleza  y  elegancia  continua  en 
el  estilo,  que  raya  muchas  veces  en  prosaico  y  famiUir, 
y  ofende  no.  pocas  por  las  expresiones  triviales  y  aun 
pueriles  que  el  autor  se  permite  2.  Tan  graves  defectos 
disminuyen  sobremanera  el  mérito  de  la  Cristiada;  j 
Hojeda,  que  supo  abrirse  un  campo  tan  nuevo  y  táuri- 
co, que  muestra  un  talento  de  invención  tan  fuerte, y 
tanto  tino  en  la  disposición  de  su  obra,  no  alcanza  á  los 
grandes  modelos  de  quienes  pudo  fácilmente  ser  émulo, 
y  por  falta  del  conveniente  esmero  y  diligencia  no  acer- 
tó desgraciadamente  á  igualar  la  ejecución  con  la  idea. 

*  Este  defecto  le  es  comon  con  Dante  y  eoft  Milton,  los  caalfs 
machas  veces  son  mas  controversistas  que  poetas  :  escollo  inevi- 
table ,  ó  llámese  condición  precisa ,  de  semejantes  asontos. 

*  Basta  este  ejemplo  por  muchos.  En  ellihro  2  la  OncioD^des- 
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Sigue  en  el  orden  de  estos  extractos  la  Invención  de 
ia  Oruz ,  de  Francisco  López  de  Zarate ,  poema  publi- 
cmdoen  <648,  aunque  escrito  y  concluido  muchos  anos 
antes.  Los  ingenios  del  tiempo  le  conocían ,  puesto  que 
Cervantes  le  anunciaba  ya  en  su  Perfiles;  y  según  su 
costumbre  de  alabar  sin  medida ,  igualándole  nada  me- 
nos que  con  la  Jerusalen  del  Taso.  Aunque  no  con  tanta 
ponderación ,  pero  siempre  con  bastante  aprecio  y  Imcen 
memoria  de  esta  obra  don  Nicolás  Antonio  en  su  Biblio- 
teca y  Luzan  en  su  Poética,  Velazquez  en  sus  Orígenes. 
No  faltaban  á  Zarate  juicio  y  dignidad'en  los  pensamien- 
tos ,  y  algún  talento  poético  para,  la  expresión  y  lus  ver- 
sos. Pero  aun  cuando  con  estos  medios  alcanzase  á  dar 
alguna  amenidad  á  las  máximas  filosóíicas  y  morales  á 
que  era  naturalmente  inclinado ,  faltábanle  el  gran  rau- 
dal de  ingenio  y  el  poder  de  fantasía,  absolutamente 
precisos  para  desempeííar  dignamente  ei  cuadro  épico 
quese  propuso. . 

La  invención  de  la  Cruz ,  bien  que  sea  un  suceso  tan 
santo  é  interesante  por  si  mismo ,  no  presentaba  las  con- 
dkiones  necesarias  para  formar  una  epopeya ,  y  solo 
podía  dar  materia  á  un  episodio  de  asunto  mas  extenso. 
Así  es  que  el  autor,  aun  cuando  en  su  proposición  le 
anuncia  como  el  objeto  principal  de  su  designio ,  y  des- 
pués invoca  á  la  cruz  misma  para  que  le  inspire  en  lo 
que  va  á cantar  de  ella;  aun  cuando  en  los  primeros  li- 
bros se  ocupa  del  viaje  y  peregrinaciQn  de  lá  piadosa 
Elena  en  busca  del  santo  madero ,  después  se  distrae  á 
las  guerras  de  Constantino ,  en  que  se  dilata  por  toda 
su  obra  y  dividiendo  así  la  contextura  de  su  fábula  en 
dos  ramales  desiguales  y  distintos ,  que  no  tienen  el  me- 
nor Influjo  uno  sobre  otro ,  y  que  el  autor  enlaza  peno- 
samente entre  sí.  Una  vez  que  el  objeto  del  poeta  era  en 
último  resultado  cantar  el  triunfo  del  cristianismo  só- 
brela klolatria ,  este  gran  conflicto  no  debía  presentarse 
en  las  orillas  del  Eufrates  y  junto  á  los  muros  de  Babi- 
k>ma.  En  los  campos  del  Tíber  y  junto  á  la  metfópoli 
del  mundo  era  donde  doblan  contender  la  religión  que 
nacía  y  la  religión  que  espiraba ,  la  ferocidad  tiránica 
deMijencio  y  la  magnanimidad  licróica  de  Constanti- 
no. Allí  es  donde  los  prestigios  antiguos,  lastradicio- 
histórícas,  la  celebridad  de  los  nombres  de  familias. 


y  la  majestad  de  los  lugares  podía  ponerse  noble  y  poé- 
ticamente en  oposición  con  la  virtud  y  el  fervor  de  los 
primeros  cristianos,  con  sus  costumbres  puras  y  senci- 

f«ét  de  esta  oetaia,  en  que  habla  de  la  aelanaeiOD  de-loa  infries 
ea  d  aadflUeato  del  Hijo  ile  Üios»  y  de  la  adoración  de  los  Reyes, 

Bien  sé  qne  i  Dios  la  «loria  en  las  alUiras 
Los  eonvecmos  vallfs  resonaron , 
T  al  hombre  paces  con  verdad  semiras 
Bb  los  eóncaf  os  montes  retamba  ron , 
T  qie  tres  reyes  con  entrafias  puras 
Del  ÑUo  tieno  el  grave  pié  besaron. 
Postrando  en  tierra  sos  coronas  de  oro, 
T  dándole  en  ofrenda  sn  tesoro. 

Aiade  en  seguida : 

Pero  t.Sefior ,  sos  tiernos  pocheritos , 
Sns  niñas  quejas ,  sus  pueriles  llantos ,  * 

Granos  de  aljófar,  con  razón  bemiilos , 
Y  blandas  peHas  de  sus  ojos  sajitos, 
¿No  son  merecimientos  inünitos?  etc. 
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Has,  con  la  fe  y  celo  del  príncipe  que  los  guía  y  con  el 
entusiasmo  religioso  que  los  auinia.  Y  jil  tiempo  en  que 
mas  enlazada  y  dificultosa  fuese  la  luclia  entre  estas 
causas  opuestas,  que  las  pasiones  estuviesen  en  su  punto 
mas  alto  de  vehemencia  y  de  calor,  y  que  la  crisis  fuese 
mas  dudosa  y  terrible ,  entonces  es  cuando  la  insignia 
sagrada  de  la  redención ,  apareciendo  en  los  aires  ro- 
deada di^rayos  de  gloria ,  podría  inspirar  una  conflanza 
prodigiosa  á  sus  campeones ,  Henar  de  pavor  y  espanto 
á  sus  enemigos ,  arrojarlos  precipitados  en  las  ondas  del 
Tíber ,  y  apagar  para  siempre  los  rayos  de  Júpiter  en  el 
Capitolio. 

Estos  datos  grandes  y  fecundos  que  le  presentaba  na- 
turalmente su  argumento ,  tomado  de  mas  arriba ,  si  no 
fueron  del  todo  desconocidos  por  Zarate ,  se  ve  que  fue- 
ron muy  desatendidos ,  pues  se  arrojó  al  país  de  las  Gc- 
ciones  y  de  los  quimeras ,  para  las  cuales  su  imagina- 
ción ,  poco  inventiva ,  era  iusuGcíente.  £1  sueña  tma 
expedición  de  Constantino  al  Asía ,  que  jamás  biso ,  y 
una  guerra  en  Babilonia ,  que  jamás  liubo;  y  allí  esta- 
bleced campo  de  su  Ilíada,  siguiendo  mas  los  pasos  de 
Taso  que  los  de  Homero ,.  y  tau  lejos  del  uno  como  del 
otro..l'n  fantástico  Serpeno ,  rey  de  Persía ,  á  cuyo  lado 
Gguran  el  general  de  su  ejército,  un  anciano  estadista, 
un  mago,  una  heroína,  im  gigante  y  otros  personajes 
de  su  laya,  todos  infelices  copias  de  la  Jerusalen  italia- 
na, son  los  que ,  ayudados  de  cuando  en  cuando  por  el 
invisible  poder  de  los  espíritus  infernales ,  se  ponen  en 
oposición  con  Constantino  y  los  capitanes  que  le  acom- 
pañan, igualmente  oscuros  y  (icticios,  que  no  toman 
existencia  y  Gsonomía  ni  do  la  realidad  histórica  ni  de 
la  verosimilitud  y  oonvenicncia.  Las  aventuras,  los  en- 
cuentros, las  batallas,  los  discursos  con  que  unos  y 
otros  obran  y  se  combinan  entre  sí,  se  resienten  gene- 
ralmente del  desacierto  con  que  están  concebidos :  pues- 
tos de  ordinario  fuera  de  lo  natural ,  por  lo  exagerados, 
ó  inferiores  j)or  triviales,  á  la  dignidad  del  cuadro  y  áv\ 
asunto,  no  producen  en  el  ánimo  ni  admiración  ni  cu- 
riosidad ni  simpatía. 

El  estilo  y  los  números  con  que  el  poeta  ha  animado 
su  composición ,  no  son  generalmente  tan  viciosos  como 
su  invención  y  contextura.  Hállansecon  frecuencia  no- 
bleza y  vigor  en  los  pensamientos ,  y  no  carecen  tam- 
poco de  pompa  y  gravedad  la  dicción ,  de  cadencia  los 
versos,  de  plenitud  los  períodos.  Pero  en  esta  parte 
también  no  deja  poca  que  desear,  porque  la  ejecución 
se  resiente  del  escaso  raudal  poético  que  Zarate  poseía. 
Muchas  veces  la  imagen,  la  comparación,  el  período, 
que  empiezan  con  envidiable  f(>licidad,  decaen  por  falta 
de  aliento  en  el  escritor;  y  pasajes  de  alta  y  bella  poe- 
sía se  desgracian  empezando  ó  terminando  en  máximas 
comunes  y  generales ,  expresadas  en  frases  vagas  é  ín- 
signiGcantes.  En  vano  aspira  el  autor  á  llenar  este  va- 
cio encareciendo  á  veces  los  objetos  que  describe  con 
varias  y  gigantescas  ponderaciones :  este  recurso  des- 
dice de  la  índole  templada  y  grave  de  su  talento,  y  lus 
objetos  asi  exagerados  rayan  en  pueriles  y  absurdos  por 
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su  extravagancia.  Es  probable  que ,  contra  lo  que  or- 
dinariamente aqontecc,  el  poema  perdiese  algo  en  esta 
parte  por  la  tardanza  de  su  publicación.  Cuando  el  au- 
tor le  escribia  aun  no  estaba  estragada  la  dicción  poé- 
tica castellana :  Zarate  tenia  demasiado  seso  para  en- 
tregarse del  todo  á  los  caprichos  y  delirios  que  con 
talentos  harto  mas  grandes  que  los  suy3s  introdnieron 
después  Góngora  y  Quevedo;  mas  no  pudo.(^)ertarse 
enteramente  del  contagA ,  y  creyendo  dar  mayor  her- 
mosura á  su  poema  y  puso  en  él  lunares  que  antes  por 
ventura  no  tuvo,  reputándolos  adornos  precisos  para 
agradar  al  falso  gusto  de  su  tiempo.  En  él,  sin  embargo,, 
estos  vicios  son  mas  frecuentemente  de  pensamiento 
que  de  lenguaje.  Añádase ,  en  fin,  la  falta,  mas  grave 
aun,  de  variedad ,  de  flexibilidad  y  de  ternura :  la  lira 
del  cantor  do  Constantino  carecía  absolutamentQ  de 
cuerdas  patéticas  y  amenas ,  y  cuando  sonaba  bien, 
desgraciadamente  no  sonaba  mas  que  de  un  modo. 

Por  aquel  mismo  tiempo  se  ocupaba  Lope  de  Vega 
de  su  Jerusalen  conquistada  ;  y  cíqtIo  que  al  fénix  de 
la  poesía  española,  como  entonces  se  le  llamaba ,  no  se 
le  podrán  oponer  las  mismas  objeciones  de  sequedad, 
esterilidad  y  monotonía  que  se  hacen  al  anterior.  En 
flexibilidad  de  talento,  variedad  de  tonos,  amenidad, 
dulzura ,  abundancia  y  destreza  en  vcrsiílcar ,  pocos 
son  los  poetas,  acaso  ninguno,  que  pueda  competir  con 
Lope  de  Vega;  pero  también  pocos  ó  ninguno  le  igua- 
larán en  el  lastimoso  abuso  que  ha  liecho  de  los  dones 
admirables  conque  la  naturaleza  le  dotó.  Confiado  en 
ellos ,  de  nada  dudaba  y  á  todo  se  atrevía.  Después  de 
intentar  seguir  el  rumbo  de  Ariosto  en  las  aventuras 
de  Angélica,  quiso  dar  á  su  patria  un  poema  épico á  la 
manera  del  Taso ,  en  que  quedasen  eternizadas  de  una 
manera  noble  y  digna  las  glorias  de  su  país ,  y  su  propia 
gloria  también.  Todas  las  demás  obras  suyas  se  hicie- 
ron como  jugando ;  no  así  la  Jerusalen  conquistada^ 
donde  quiso  hacer  prueba  de  todo  el  ingenio ,  de  todo 
el  juicio  y  doctrina  de  que  era  capaz,  como  que  había ' 
de  ser  el  fiador  de  su  fama  en  Italia ,  contra  la  mala 
opinión  que  le  resultaba  de  las  obrillas  despreciables 
que  allí  se  le  atribuían  i. 

Pero  por  desgracia  este  fiador  correspondió  muy  mal 
á  sus  promesas ,  y  ni  la  Italia  ni  la  España  entonces,  ni 
la  posteridad  después,  le  han  admitido  en  el  tribunal 
de  la  opinión  como  título  de  gloría  bastante  á  justifi- 
car la  sobrada  confianza  del  poeta.  Y  no  porque  en  ella 
no  prodigase  cuanta  lozanía  había  en  su  imaginación, 
cuanta  amenidad  tenia  su  estilo,  cuanta  elegancia  y 

*  Ya  en  otra  parte  de  estos  Estudios  hemos  citado  loi^  versos  qae 
escribia  á  so  amigo  Gaspar  de  Barrionuevo. 

Desengañad  i  Italia ,  BarrionaeTO 

Mientras  que  llega  el  Úador  que  obligo 
De  la  Jermalen^út  aquel  poema 
Que  escribo ,  imito » y  con  rigor  castigo. 

Estaba  tan  infatuado  con  su  poema ,  que  solo  temía  le  condena* 
sen  lus  que  no  le  leyesen.  Por  eso  le  puso  por  lema  aquel  pasaje 
de  san  Jerónimo  :  Legant  priiu  et  postea  deftpiciant ,  ne  videaíur^ 
non  exjudicio,  sed  ex  odii  prcesumptione  ignorata  damnare. 
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encanto  sabia  dar  á  sus  versos  cuando  quería.  Ltpe  co 
estas  dotes  es  superior  á  sí  mismo  en  mucbaí  pules  ée 
su  Jerusalen ,  donde  también  toma  á  veces  miA  tolc»- 
nidad  de  acento  y  una  audacia  de  dicción  poética  ptco 
frecuentes  en  las  demás  obras  suyas.  Perc  todo  eitá 
deslucido  y  miserablemente  desgraciado  con  el  das- 
coneierto  del  plan ,  con  los  vicios  capitales  que  hay  ea 
la  formación  de  los  caracteres,  y  con  la  poca  grandio» 
sidad  y  decoro  que  dio  á  los  diferentes  miembros  del 
edificio  que  se  propuso  construir. 

Su  intsnto  fué  contar  los  sucesos  de  la  tercera  cru- 
zada, cuando,  vencido  el  rey  de  Jerusalen  Guido  de 
Lusiuan  cerca  de  Tiberiades ,  y  ocupada  la  ciudad 
Santa  por  Saladíno ,  los  principales  poteutados  de  Eu- 
ropa se  cruzan  y  arman  para  pasar  al  (hieote  y  libertar 
á  Jerusalen  de  sus  manos.  El  poeta  abraa  todos  loi 
acontecimientos  de  aquella  expedición  infelis,  desde  la 
rota  de  Lusiñan  hasta  la  retirada  sucesiva  de  los  pifa- 
cipes  coligados  y  muerte  de  Saladino:  todo  contado 
por  su  orden  natural,  sin  artíGcio  ninguno  poético,  «a 
centralizar  la  acción  para  simplificarla,  y  aidomándolo 
con  los  episodios  de  caballería  y  galantería,  6  que  pro- 
pendía tanto  el  gusto  del  tiempo  y  laimaginadon  dd 
poeta.  La  máquina ,  aunque  tomada  de  la  religión,  de 
la  magia  y  de  la  alegoría ,  es  lo  menos  importante  de 
la  obra,  y  puede  considerarse  en  ella  mas  como  un 
adorno  acccsorjo  que  como  una  de  las  cosas  que  fioc^ 
man  el  equilibrio  de  la  composidon. 

Causa  por  cierto  eztrañeza  ver  el  título  de  J&mmSm 
conquistada  en  un  poema  en  que  Jerusalen  no  se  con- 
quista; pero  esta  ambigüedad  aparente  se  eiplica  des- 
pués y  se  aclara  con  la  marcha  general  de  la  obra,  y 
con  la  calificación  de  epopeya  trágica  que  la  atriboje 
su  autor :  circunstancia  que  mas  de  una  ves  incukaea 
sus  escritos  ^.  Así  el  verdadero  argumento  dd  poema 
es  Jerusalen  conquistada  por  Saladino ,  y  no  recuperub 
por  Ids  príncipes  cristianos.  Esto  podía  no  ser  satisíao- 
tprío  ni  glorioso  para  ellos ,  pero  es  trágico  y  lamenta- 
ble para  Jerusalen ,  que  esperaba  por  su  medio  serna- 
catada,  como  lo  fué  antes  por  Gofredo.  De  aquí  nacen 
los  frecuentes  apostrofes  del  poeta  á  la  Ciudad  Santa,  á 
la  que  después  de  cada  desgracia  que  sucede  se  vuelre 
para  anunciarla  otros  sucesos  mas  tristes,  darla  con- 
sejos duros ,  ó  afligirse  y  lamentar  con  ella  él  modo  de 
los  profetas.  Bajo  este  punto  de  vista  el  cuadro  tiene 
unidad  de  intención  y  de  interés;  y  los  acontecimientos 
de  aquella  infeliz  cruzada,  emprendida  por  tan  grandes 
príncipes  y  ejecutada  con  tanto  poder  y  tanto  valor, 
concurren  todos  á  descubrir  el  designio  de  la  Providen- 
cia ,  y  Jerusalen  queda  atada  con  cadenas  de  bierro  in- 
contrastables al  yugo  de  los  infieles. 

Uubiera  Lope  dado  á  su  poema  el  carácter  y  direc- 
ción que  le  presentaba  este  pensamiento  feliz,  y  otra 

1  Mas  la //ia(/a 

-   De  la  tragedia  fué  famoso  ejemplo» 
'  *   A  cuya  imitación  llamé  epopeya 
A  mi  Jerusttien ,  y  añadi  trágica. 

{ArU  nuevo  de  hacer  comeáiif.) 
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cosa  fueran  stt  cooteitura  y  su  ejecución :  por  lómenos 
fuera  nuevo.  Pero  él  anuncia  dc^e  el  principio  que  va 
á  cantar  las  glorias  del  rey  Ricardo  y  las  de  los  españo- 
les en  el  Asia;  el  poema  Ueva  generalmente  la  marcha 
de  una  empresa  que  se  ?a  á  lograr ,  y  esta  empresa  es 
interrumpida  y  abandonada  de  un  modo  que  induce  á 
indiferencia,  y  por  ventura  á  desprecio,  respecto  de 
los  personajes  que  asi  faltan  á  sus  promesas  y  á  su  voto. 
El  emperador  Federico  Barbaroja,  que  acude  primero 
al  socorro  de  la  Palestina,  se  ahoguen  las  aguas  del 
Qdno  sin  haber  hecho  cosa  de  momento.  Felipe  Aih 
gusto  se  vuelve  á  Francia  por  no  contribuirá  las  glorías 
de  Ricardo,  á  quien  envidia  la  conquista  de  Ptolemaida ; 
Ricardo ,  á  pesar  de  las  protestas  y  juramentos  hechos 
de  no  ceder  en  la  santa  empresa  hasta  morir  ódar  liber- 
tad á  la  ciudad  sagrada,  no  aprovecha  la  gran  victoria 
que  gana  en  los  campos  de  Belén ,  y  para  defender  sus 
estados,  atacados  por  Felipe,  se  vuehre  á  Europa,  y  pe- 
regrinando disfrazado  por  Alemania,  es  preso  por  el  du- 
que de  Austria  y  detenido  allí  por  mas  dp  un  ano.  Al- 
fonso de  Castilla,  á  quien,  contra  el  testimonio  de  la 
historia,  y  aun  contra  la  conveniencia,  Lope  hace  inter- 
venir en  la  ezpedieion  i,  se  vuelve  también  á  su  reino, 
donde,  después  de  casado  con  su  adorada  Leonor,  da  el 
escúndalo  de  entregarse  siete  anos  seguidos  á  los  amo- 
res de  una  judia,  hasta  que  sus  mismos  ricos-hombres 
se  la  maCan.  Saladino,  en  fin,  muere  de  su  enfermedad, 
pacifico  y  tranquilo  poseedor  de  los  Santos  Lugares,  y 
con  la  descripción  de  sus  exequias  se  da  conclusión  al 
poema.  Asi  da  cuenta  Lope  de  todos  sus  héroes;  y  á  la 
verdad  que  no  habia  para  qué  escribir  veinte  libros  de 
octavas ,  y  prodigar  en  ellos  tanta  amenidad  y  loxanfa  de 
estilo ,  tanto  halago  y  número  en  los  versos,  para  no  dar 
mas  realce  con  ellos  á  sucesos  tan  prosaicos  y  resultados 
tan  infelices. 

Vengamos  á  los  caracteres ,  examinemos  la  fisono- 
mía, las  formas  y  proporciones  que  ha  dado  el  poeta  á 
los  persoi^jes  que  pone  en  acción ,  y  hallaremos  que 
todo  es  fantástico ,  caprichoso,  ajeno  igualmente  de  la 
tradición  y  de  la  historia  que  de  la  majestad  de  la  epo- 
peya. Vanamente  se  buscaria  en  el  principe  inglés ,  hé- 
roe principal  del  poema ,  aquel  carácter  tan  orgulloso 
y  soberbio  como  franco  y  popular,  aquel  guerrero  de  la 
incontrastable  lanza ,  mano  de  hierro  y  corazón  de 
león  9.  El  Ricardo  de  Lope  no  es  el  Ricardo  de  la  his- 

*  Son  de  Yer .  por  lo  frivolas  y  enredadas ,  las  rasones  qoe  alega 
Lope  en  sa  prólogo  para  persuadir  á  sus  leelores  y  á  si  mismo 
que  Alfonso  Vill  acompafitt  al  rey  Ricardo  en  la  expedición  de 
l^alesüna ,  reduciéndose  todas  en  suma  i  que  Alfonso  estuvo  alli 
porque  pudo  estar,  y  á  que  no  hay  contradicción  ninguna  en  que 
«stBTiese.  Eica»ado  era  por  cierto  enredarse  ea  los  lalN'rintos  de 
la  critica  histérica  para  venir  ú  parar  en  semejante  resultado ;  pero 
este  prólogo,  uno  de  los  mas  infelices  escritos  de  nuestro  poeta» 
nuestra  por  su  indigesta  y  vulgar  erudición ,  y  por  sus  raciocinios 
extraaos  y  triviales ,  cuánta  confusión  de  ideas  habia  en  la  cabeía 
de  Lope ,  y  cuAn  superior  era  lo  que  escribía  como  poeta  i  lo  que 
escribía  como  critico  y  humanista. 

«  El  terror  que  ei  valor  personal  y  las  proesas  de  Ricardo  In- 
fuudieron  á  la  redonda  en  Palestina  fué  igual  al  que  Alejandro  en 
otro  tiempo  habia  inspirado  en  la  Persia  y  en  la  iadia.  Las  madres 
ponían  miedo  en  sus  nifios  con  solo  mentaries  sa  nombra,  y  casado 
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toria  ni  el  de  las  novelas  ni  el  de  los  trDvadorc<.  Es  un 
comandante  de  principes  y  reyes  en  una  expedición  mi- 
litar,  solamente  grande  y  espantoso  porque  el  poeta  lo 
dice ,  hias  no  por  sus  palabras  y  acciones ,  que  son  ge- 
neralmente ordinarias  y  comunes ,  y  alguna  vez  no  muy 
justas  y  decorosas.  £1  político  Felipe  Augusto  es  un 
vulgar  envidioso;  Alfonso,  uno  de  los  reyes  mas  respe- 
tables que  ha  tenido  Castilla,  es  representado  como  un 
galán  de  comedia,  subordinado  á  Ricardo,  eclipsado 
por  Garceran ,  que  hace  en  el  poema  un  papel  harto  mas 
brillante  que  él ,  y  ne  realzado  en  esta  posición  subal- 
terna por  ningún  hecho ,  ninguna  proeza  que  le  revista 
de  dignidad  y  le  dé  mterés  alguno.  Saladino,  en  fin, 
cuyo  nombre  ha  pasado  á  la  posteridad  seguido  del  res- 
peto y  estimación  que  la  imparcialidad  de  amigos  y  ene- 
migos tributaba  á  sus  talentos  y  á  sus  virtudes ;  Saladino 
es  en  la  Jerusakn  ya  digno  principe ,  ya  tirano ,  ya  cle- 
mente ,  ya  cruel ;  ya  valiente,  ya  cobarde ,  según  al  es- 
critor le  conviene  ó  se  le  antoja  en  cada  momento ,  y 
siéndolo  todo  menos  Saladino  3.  El  mismo  desconcierto 
hay  en  los  caracteres  de  segundo  y  tercer  orden.  Sira- 
sudólo,  el  hermano  del  Soldán,  que  al  principio  se 
muestra  como  un  coloso  de  fuerza  y  de  pujanza,  se 
convierte  al  fin  en  un  fanfarrón  ridículo  y  cómicamente 
envilecido.  Isabela  es  una  mujer  vulgarmente  voltaria  y 
fácil ,  tan  bien  hallada  con  sus  robadores  como  con  sus 
diíerentes  maridos;  la  heroína  Ismenia,  infeliz  imita- 
ción de  la  Clorinda  del  Taso,  ni  es  hombre  ni  mujer: 
tan  empalagosa  de  dama  con  sus  amores,  como  enfa- 
dosa de  caballero  con  sus  baladronadas.  Alguna  excep- 
ción favorable  podría  hacerse  de  Guido  y  de  Sibila,  mas 
regularmente  dibujados;  del  maestre  del  Temple  don 
Juan  de  Aguilar ,  que ,  aunque  en  bosquejo ,  tiene  dig- 
nidad heroica  y  poética ;  y  sobre  lodo  de  Garceran  Man- 
rique, no  siempre  á  la  verdad  diguo  de  la  epopeya, 
pero  que  con  mucha  vida  y  movimiento  presenta  donde 

i  algún  jinete  se  le  asombraba  el  caballo,  solía  decirle  con  ira  : 
«¿Piensasque  el  rey  Ricardo  está  allí?»  Lope  ha  conservado  este 
rasgo ,  pero  ea  honor  de  sa  valiente  Garceran. 

Dicen ,  si  algún  caballo  se  alborota 
En  el  campo  que  ahora  el  turco  tiene , 
O  desatada  va  la  rienda  rota , 
•i Piensas  que  contra  ti  Garceran  viene?» 

( Lib.  15.) 

>  Para  que  se  vea  la  Inconsecuencia  de  Lope  en  la  pintara  de 
los  caracteres ,  principalmente  en  el  de  Saladino ,  véanse  estos  tres 
pasees ,  que  estio  inmediatos  uno  á  otro  en  su  poema. 

Cuando  la  sangre  hasta  los  pies  alcanza 
Del  nuevo  «  Diocleclano  y  Eccelino  ,• 

Parte  el  rico  despojo  con  sa  gente  • 
•Liberal ,  apacible  y  generoso.» 


Qoc  un  «bárbaro  sin  ley»  á  todo  Oriente 
En  cumplir  su  palabra  ejemplo  ha  sido ; 
Mas  parece  «que  serlo  contradice» 
Quien  cumple  vencedor  lo  que  antes  dice. 

(Lib.  U 

El  personaje  que  es  apacible ,  generoso ,  libeVal ,  y  cumple,  aun- 
que bárbaro  sin  ley,  cuando  ha  vencido,  la  palabra  qne dio  antrs 
de  vencer,  no  puede  merecer  los  nombres  de  Diocleclano  y  Ecce- 
lino en  el  sentido  que  Lope  les  da. 


170  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

quiera  aquel  compuesto  de  valor,  lealtad»  devoción, 
galantería,  generosidad  y  jactancia,  que  formaban  en 
tiempo  de  Lope  el  tipo  del  carácter  espaiioL 

No  hablaremos  de  la  disposición  y  enlace  que  ha  dado 
el  poeta  á  los  diversos  incidentes  que  le  prestaba  su  ar- 
gumento, ó  que  le  sugirió  la  fantasía,  para  adornarle 
y  robustecerle.  Todos  los  críticos  c(mvienen  en  que  la 
JeruBolen  carece  en  esta  parte  del  artificio ,  graduación 
y  encadenamiento  que  los  poemas  épicos  requieren  para 
que  se  unan  en  ellos  la  variedad  y  la  riqueza  con  la  uni- 
dad y  el  interés.  De  la  disposición  que  Lope  ha  dado  á 
las  diferentes  partes  de  que  su  fábula  se  compone  re- 
sulta una  confusión  que  fatiga  el  ánimo  y  no  le  permite 
reconocer  bien  la  totalidad  del  objeto  que  ha  tratado  de 
pintar.  El  cargo  es  justo,  pero  menos  quizá  por  falta 
del  conveniente  artificio ,  aunque  á  la  verdad  no  hay 
mucho,  que  por  el  sinnúmero  de  episodios,  unos  ex- 
traños, otros  menudos,  otros  indecorosos,  con  que  inr 
terrumpe  á  cada  paso  y  desluce  los  principales  inciden- 
les  de  la  acción.  Quien  le  ve  distraerse  á  la  pueril  cru- 
zada de  los  niños  de  Toledo ,  á  los  sucesivos  matrimo- 
nios y  galanterías  de  Isabela,  á  la  indecente  lucha  de 
Garceran  con  Ismenia ,  á  la  cómica'  provocación  de  Si- 
rasudolo ,  que  los  va  á  desafiar  á  uno  y  otro,  creyéndolos 
muertos,  para  darse  el  lauro  de  tan  vil  y  ridicula  bra- 
vata; alas  vulgaridades  conque  García  Pacheco  en- 
salza las  cosas  de  Castilla  á  Saladino,  al  recuento,  en  fin, 
de  las  aventuras  de  unos  y  otros  principes  después  que 
dejon  la  Tierra  Santa:  dice,  y  dirá  muy  bien,  que  el 
poeta  no  sabia  por  dónde  iba ,  ni  cuál  era  su  objeto ,  ni 
á  qué  punto  debia  llegar  el  efecto  que  se  proponía  en  su 
obra.  Crcia  Lope,  por  el  aplauso  general  que  conseguían 
sus  versos  y  su  estilo ,  principalmente  en  el  teatro^,  que 
cuanto  dijese  en  ellos  sería  bien  recibido ;  pero  se  en- 
gañaba mucho  en  esta  confianza ,  y  bien  que  sus  versos 
estuviesen  generalmente  bien  hechos ,  y  su  estilo  fuese 
fácil ,  florido  y  agradable,  no  estaba  en  ellos  tan  exento 
de  defectos,  que  pudiese  en  gracia  suya  disimularse 
una  aberración  tan  grande  en  la  composición  y  en  las 

ideas. 

Porque  además  del  desaliño  y  llaneza  en  que  de  or- 
dinario cae  por  la  falta  de  esmero  y  diligencia  áque  se 
habia  acostumbrado  trabajando  siempre  tan  á  la  ligera, 
ofenden  también  frecuentemente  los  conceptos  alam^ 
bicados  y  oscuros ,  las  metáforas  viciosas ,  los  juegos 
de  palabras  pueríles,  y  sobre  todo  aquella  afectación 
pedantesca  de  lucirse  á  cada  paso  con  una  doctrina, 
por  lo  común  trivial,  y  las  mas  veces  impertinente  ^. 

«  Ya  desde  el  principio,  después  de  la  grata  y  lácil  entonación 
de  estos  primeros  Tersos : 

Yo  canto  el  celo»  y  las  liazafias  canto 
De  aqael  varón ,  soldado  y  peregrino  „ 
Qae  a  ser  del  Asia  univen^al  espanto 
Desde  la  selva  Calidonia  vino; 

se  hallan  estos  otros : 

Haciendo  i  un  tiempo  de  Minerva  infusas 
Llorar  lar  armas  y  rentar  las  musas. 

Hermosas  Orias  del  ilustre  río , 
Que  ba&a  eu  oro  la  nevada  espumi , 
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Suelen  los  grandes  coloristas  disimular  en  tos  coadnoi 
las  faltas  de  dibujo  y  de  composición  con  la  grida  yt». 
ríedad  de  las  actitudes  y  con  el  bríHo  y  riqaea  ¿  k§ 
tintas :  en  esto  á  lo  menos ,  en  que  se  conocen  aopería- 
res,  no  se  descuidan  jamás.  Pero  en  el  poema  de  Lo^, 
aunque  la  ejecución  sea  brillante  casi  siempre ,  y  fre- 
cuentemente fácil  y  apacible,  hay  demasiados  mgos 
que  con  su  falta  de  verdad ,  de  sencillez  y  de  buen  gi»- 
to  vienen  á  viciar  y  entorpecer  aquella  corriente  de 
poesía  tan  abundante  y  tan  bella,  y  estorban,  por  lo  mis. 
mo,  que  pueda  el  mérito  del  desempeño  compensar  de- 
bidamente el  vacío  de  la  composición. 

Estas  consideraciones,  por  severas  que  paresGao, 
como  no  son  injustas,  servirán  á  dar  razón  de  k  indi- 
ferencia con  que  los  contemporáneos  de  Lope  y  la  pos* 
teñdad  han  recibido  la  Jerusalen  conquistada,  i  pew 
de  los  esfuerzos  de  su  autor  para  que  fuese  el  mqor 
florón  de  su  corona  poética.  Yo  no  la  creo,  sin  embaigo, 
merecedora  del  total  olvido  en  que  hoy  día  se  la  tiene, 
y  pienso  que  no  es  perdido  el  tiempo  que  se  gaste  en 
leerla  y  aun  en  estudiarla ,  sea  para  el  agrado  set  pan 
el  provecho.  Los  trozos  que  van  escogidos  y  coloódoi 
adelante  manifestarán  la  mezcla  desdichada  qae  b^ 
bia  en  aquel  escritor  de  superioridad  y  flaqueza^  debí- 
zarria  y  pequenez,  de  elegancia  y  de  descuido.  Sobre- 
salen, sin  embargo ,  en  ellos  las  bellezas,  y  bastan  por' 
sí  solos  á  dar  una  idea  del  talento  de  Lope,  aun  en  un 
género  que  puede  decirse  con  verdad  no  era  para  el 
que  le  habia  criado  la  naturaleza. 

No  diremos  lo  mismo  del  obispo  de  Puerto-Rico 
Valbuena,  autor  del  Bernardo,  ósea  La  victoria  it 
Roncesvalles,  que  ha  sido  entre  nosotros  quien  nació 
con  mas  donespara  esta  alta  poesía,  aunque  por  el  tiem- 
po y  modo  de  emplearlos  no  acertase  á  sacar  todo  el  par- 
tido que  prometían  para  su  gloría  y  la  de  nuestras  le- 
tras. £1  nos  dice  en  su  prólogo  que  aquella  obra  en 
fruto  de  sus  primeros  trabajos  y  uno  aplicación quequi- 
so  hacer,  cuando  joven,  de  las  reglas  de  humanidades 
que  acababa  de  aprender  en  las  aulas  de  retórica.  Aun 
cuando  él  no  lo  d^ese ,  la  obra  misma  lo  manifestaría; 
las  frecuentes  imitaciones  que  hay  en  ella  de  Lucano^ 

De  vos  y  de  su  margen  roe  desvio , 
Que  á  mas  dorado  Tajo  doy  la  pluma  : 
Pasad  sin  miedo  el  sol ,  Dédalo  mío  : 

Perdona  la  humildad  de  mi  Talla , 
Que  hay  piedra  une  del  brazo  me  derribe» 
Pues  cuando  el  del  ingenio  alzar  deseo, 
.    Me  trasforma  en  Adonis  l^raxileo. 

Podía  preguntarse  i  Lope  qué  entendía  él  por  «Uocar  las  amas 
infusas  de  Minerva  » ;  á  qué  propósito  en  un  poemt  de  tanta  gra- 
vedad permitirse  el  equívoco  ridículo  del  « ti\|o«  <|Be  le  di  á  bs 
plumas  de  escribir,  con  el  rio  «Tajo» ;  cómo  el  Boaabre  de  «Dé* 
dalo»  es  sinónimo  de  ingenio ;  qué  sentido  tiene  U  cxprestaa  de 
«que  hay  piedra  que  le  derribe  del  brazo  > ;  ni  á  qué  coento  tlcn 
la  oscurísima  é  impertinente  alusión  al  mal  poema  que -sobre  Afdé- 
Bis  escribió  en  griego  Ja  antigua  Praxila ,  y  qued<Vpor  prototipo  de 
necedades  :  esto  en  las  cuatro  octavas  primeras*  Y  cuando  praü* 
guiendo  la  lectura  se  hallan  con  mas  ó  menos  frecuencia  aemcsaa- 
tes  despropósitos ,  dudamos  con  razón  de  que  Lope  casUgase  sa 
poema  con  el  rigor  que  decía ,  ó  ¿  lo  menos ,  de  que  UiTicra  ver- 
dadera idea  de  cúmu  debía  hacerse  cüle  castigo. 
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>»  y  el  modo  con  que  están  hechas, 
eran  los  autores  favoritos  de  sus  pri- 
al  paso  que  se  descubren  donde  quiera 
por  la  licencia  y  abandono  con  que  es- 
lonstruosa  prodigalidad  con  que  abusn 
1  para  inventar ,  y  del  mayor  que  aunle 
úficar  y  describir.  Un  poema  beróko 
e  obra  de  ensayo,  y  pudiera  decirse  de 
se  ha  dicho  de  otro  gran  poeta,  épico 
luy  fuerte  en  los  principios  de  su  car- 
dado de  destetar  por  las  musas,  tenia 
ñas  mas  leche  que  sangre».  De  cual- 
sea,  el  Bernardo  ^  considerándole  solo 
fuerzas  poéticas  en  un  joven  que  aca« 
( aulas,  no  solo  es  una  obra  estimableí 
odo  maravillosa. 

il  hecho  principal  que  sirve  de  funda^ 
I,  y  prescindiendo  por  un  momento  del 
entes  que  le  confunden  y  entorpecen, 
sahogadamente  se  pinta  en  la  fantashi, 
tente  se  comienza ,  cuan  épicamente  se 
ito  interés  y  atención  inspira  por  su  ele- 
iz.  El  orgullo  de  Carlo-Magno  y  de  sus 
poder  inmenso,  sus  desafueros  y  demá- 
[mido  y  cansado  el  mundo ,  y  ofendidas 
í  hadas,  que  en  el  sistema  maravilloso 
poeta  se  supone  tener  bajo  su  gobierno 
i  la  tierra.  Ninguna  de  ellas  habia  que  no 
iada  por  alguno  de  aquellos  insolentes 
as  tenian  concertado  vengarse  de  ellos 
ancia  por  el  suelo  al  tiempo  en  que  se 
» de  su  mayor  altura.  Criábase  ya  en  po- 
t  sabio  y  virtuoso  mago ,  el  príncipe  Bor- 
le la  sangre  real  de  ios  godos,  hijo  del 
» de  sus  padres ,  á  quienes  el  rey  Gasto, 
cerrados  por  vida  en  penado  sus  ilícitos 
s.le  insph*a  todas  las  virtudes  que  debe 
ro ,  y  le  adiestra  en  todas  las  artes  y  ha- 
uerra,  á  la  manera  que  en  aquellos  tiem-* 
t  Rugero  por  Atlante ,  y  en  los  antiguos 
*on.  Este  es  el  que  por  disposición  délas 
imente  de  Alcina,  ha  de  ser  el  grande 
ella  ruidosa  venganza ;  el  que ,  revestido 
I  vencedor  de  Héctor ,  ha  de  combatir  y 
ido  Orlando ,  y  derribar  el  poder  francés 
.  Bernardo  aparece  primero  como  un  re- 
ina, y  sin  ser  conocido  liberta  al  Rey  su 
scada  y  encuentroen  que  le  iban  la  co- 
lecha esta  hazaña ,  y  conducido  por  el 
|ue  le  guia,  se  entra  en  el  mar  y  eneuen- 
ide  va  Orimandro ,  rey  de  Persia  ^  que  á 
arma  caballero ,  y  con  quien  a}  instante 
bate  por  la  libertad  de  Angélica  laBeUa, 
ey  llevaba  forzuda  consigo.  Entra  des- 
3de  aventura  de  las  armas  de  Aquíles, 
intrepidez  y  de  osadía,  entre  peligros  y 
as  arranca  al  Gu  á  Ayax  Tclaioon,  que 


.-LITERATURA.  471 

desde  la  guem  de  Troya  las  tema  sepultadas  consigo 
ea  80  sepulcro.  Revestido  de  ellas,  sale  otra  vez  al  mar, 
libra  de  unos  corsarios  en  medio  da  una  tormenta  a 
Arcangélica,  hya  de  Angélica  y  de  Marte ,  cifra  única 
en  el  mundo  de  valor  y  de  bdleza  humana ;  gana  el  pre- 
mio en  las  justas  de  Acaya ,  no  admite  la  mano  y  reino 
que  le  ofrece  Grísalva ,  princesa  de  Grata ;  y  célebre  ya 
y  ennoblecido  con  pruebas  tan  señaladas  de  esfuerzo  ]| 
de  virtud,  y  digno  ya  de  mas  gloria ,  vuelve  á  España, 
tiene  un  primer  encuentro  y  duelo  con  el  famcso  Rol- 
dan ,  preludio  y  anuncio  del  que  ha  de  haber  después 
entre  los  dos;  acomete  y  acaba  la  grande  empresa  del 
castillo  de  la  Fama ,  saca  libres  de  allí  á  su  ayo  Oróntes 
y  otros  trescientos  caballero^  españoles,  y  al  firente  de 
ellos  se  dirige  al  campo  del  Rey  su  tío ,  que  iba  ya  á  en- 
centrar con  el  ejército  (ranees  en  el  paso  de  los  Pirír 
neos.  La  batalla  de  Roncesvalles  se  da ;  mil  agüeros  la 
preceden  y  la  anuncian;  unos  y  otros  hacen  prodigios 
de  valor  en  ella,  hasta  que ,  cayendo  Roldan  muerto  á 
los  pies  de  Bernardo ,  el  destino  de  la  Francia  viene  al 
suelo ,  el  combate  cesa ,  y  el  poema  se  acaba.  Asi  la  ac- 
ción, aunque  perdida  y  confundida  á  la  mitad  del  poe- 
ma en  el*  sinnúmero  de  incidentes  y  episodios  con  que, 
abusando  de  la  libertad  novelesca,  el  poeta  la  recarga 
y  la  destruye ,  vuelve  á  tomar  su  curso  épico  desde  que 
Bernardo  sale  del  castillo  de  la  Fama  y  se  junta  con  el 
Rey  su  tío,  hasta  que  concluye  con  la  grandeza  heroica 
conveniente  en  la  gran  jomada  de  Roqcesvalles :  á  la 
numera  que  qn  rio  caudaloso  llega  á  desaparecer  enfan- 
gado y  perdido  entre  pantanos  y  arenales,  y  luego,  des- 
embarazado de  ellos ,  vuelve  á  tomar  su  corriente  y 
entra  raudo  y  majestuoso  en  el  Océano. 

El  hecho  pues  en  que  el  poeta  fundó  su  fábula,  es- 
condido en  la  oscuridad  de  los  tiempos  remotos  y  en  los 
orígenes  de  la  monarquía,  y  por  lo  mismo  mas  fleiible 
á  las  formas  que'quisiera  darle  la  imaginación ,  célebre 
ya  en  las  leyendas  y  tradiciones  vulgares  y  en  las  fic- 
ciones de  la  poesía  caballeresca ,  era  alto,  grande  y  en 
extremo  mteresante  para  los  españoles  del  tíempo  de 
Valbuena,  por  la  rivalidad  que  entonces  existia  entre 
la^  dos  naciones  limítrofes.  En  él  obran  caracteres ,  si 
DO  profundos  y  enérgicos ,  propios  á  lo  menos  de  la 
época  y  consecuentemente  dibujados ;  diálogos  discre- 
tos, bizarros,  urbanos ,  y  á  veces  sentidos  y  patéticos; 
episodios ,  entre  los  infinitos  que  contiene,  no  pocos  quo 
son  oportunos,  nuevos  y  felices;  descripciones  admi- 
rables de  países,  de  fenómenos  naturales,  de  edificios  y 
de  riquezas;  antígiiedades  de  pueblos ,  de  familias  y  de 
blasones;  sistemas  teológicos  y  filosóficos,  alegorías 
morales,  sentencias  y  pensamientos  profundos  y  ner- 
viosos ;  comparaciones  abundantes ,  vivas  y  belísimas; 
una  dicción  poética  llena  de  frases  notables  por  su  no- 
vedad y  atrevimiento;  una  versificación  fácü,  agrada- 
ble donde  quiera,  no  pocas  veces  alta  y  pomposa,  se- 
gún los  objetos  lo  requieren ;  y  todo  escrito  con  tal  con- 
fianza y  osadía,  con  un  aire  tal  de  libertad  y  desahogo, 
que  el  poeta  parece  que  juega  con  bis  dificultades  desu 
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arte  sin  conocerlas ,  como  au  beróe  se  burla  de  los  pe- 
ligros ,  y  sin  aprensión  ni  recelo  acomete  burlando  ka 
empresas  mas  arduas ,  arrollando  todo  cuanto  le  sal^  al 
encuentro  en  su  camino. 

Tales sonlas  riquezas  poéticas  conque  el  ingenio  del 
autor  supo  dotar  á  su  Bernardo :  veamos  abora  con  la 
misma  imparcialidad  los  yerros  con  que  pudo  deslu- 

{ irlas.  El  principales  la  difusión  monstruosa  y  la  pro- 
jidad  con  que ,  dando  rienda  á  su  imaginación  inven- 
tiva ,  amontona  episodios  sobre  episodios,  que,  cruzáiH 
dose  y  confundiéndose  entre  sí ,  forman  un  laberinto  sin 
salida ,  donde  el  autor  se  pierde  miserablemente  y  el 
lector  se  aburre  y  deja  caer  el  libro  de  la  mano,  sin 
<leseo  de  volverle  á  tomar  otra  vez,  por  no  volverse  á  fa- 
tigar en  balde.  Otro  grave  yerro  es  que  muchos  de 
los  personajes  que  llenan  el  campo  de  estos  episodios, 
desaparecen  sin  que  se  sepa  en  qué  paran ,  ni  vengan 
á  manifestarse  á  la  conclusión  del  poema ,  como  pare- 
cía necesario ,  atendida  la  importancia  que  el  autor  les 
lia  dado  en  la  composición  de  su  fábula.  Tal  sucede  con 
Arcangélica,  con  Ferragut,  con  Orímandro:  figuras 
casi  de  primer  término  en  el  cuadro,  y  que,  por  lo  mis- 
mo que  son  tan  interesantes  á  veces ,  no  debiera  fina- 
lizarse el  poema  sin  que  su  suerte  quedase  convenien- 
temente determinada. 

Valbuena,  adoptandoel  sistema  poético  enqueestaban 
escritas  las  epopeyas  caballerescas ,  de  cuyas  fábulas  y 
personajes  quiso  hacer  uso  en  la  suya,  creyó  en  su  ju- 
venil confianza  que  podia  seguir  felizmente  las  huellas 
de  su  antecesor  Ariosto,  de  cuya  fábula  viene  á  ser  una 
continuación  el  Bernardo,  Con  algún  mayor  esmero  y 
diligencia  no  le  hubiera  esto  sido  difícil  en  la  parte  alta 
y  noble  de  la  poesía ,  principalmente  en  la  descriptiva, 
para  la  cual  tenia  talentos  no  muy  inferiores  á  los  de 
aquel  gran  poeta ,  y  superiores  sin  disputa  á  los  de  cual- 
quiera otro  de  nuestros  escritores  i.  Pero  faltábale  la 

*  Esta  sope riorídad  la  tiene  hasta  caando  describe  en  prosa ,  sin 
embargo  de  que  la  suya  sea  por  otroa  aspectos  tan  reprensible. 
4  Hay  por  ventura  mochos  trozos ,  no  digo  en  español » sino  aon  en 
otras  lenguas,  qae  en  originalidad ,  en  grandeza  y  robustez  puedan 
rompararse  eon  este  pasaje  de  su  introducción  á  la  GrimdeM  He- 
jicama ? 

•  En  los  mas  remotos  confines  de  estas  Indias  Occidentales,  i  la 
parte  de  su  poniente ,  casi  en  aquellos  mismos  linderos  que ,  sien- 
do limite  y  raya  al  trato  y  comercio  humano ,  parece  que  la  nata- 
raleza  cansada  de  dilatarse  en  tierras  tan  fragosas  y  destempladas, 
no  quiso  hacer  mas  mundo,  sino  que,  alzándose  con  aquel  pedazo 
de  suelo,  lo  dejó  ocioso  y  ?ario  de  gente,  dispuesto  i  solas  las 
inclemencias  del  cielo  y  á  la  jurisdicción  de  unas  yermas  y  espan- 
tosas soledades,  en  cuyas  desiertas  costas  y  abrasados  arenales  & 
sus  solas  resurta  y  quiebre  con  melancólicas  intercadenclas  la  re- 
saca y  tumbos  de  mar,  qne,  sin  oirse  otro  aliento  y  vos  humana, 
por  aquellas  sordas  playas  y  rarcnmidas  rocas  suena ;  ó  cuando  mo- 
rbo ,  se  fe  coronar  el  peinado  risco  de  un  monte  con  la  temerosa 
Iffligen  y  espantosa  figura  de  algún  indio  salvaje ,  que  en  suelta  y 
negra  cabellera ,  con  presto  arco  y  ligeras  flechas ,  i  quien  él  en  ve- 
locidad excede,  sale  ú  caza  de  alguna  llera,  menos  intratable  y  feroz 
que  el  Animo  que  la  sigue ;  ai  fiu ,  en  estos  acabos  del  mundo,  re- 
mates de  lo  descubierto ,  y  ultimas  extremidades  deste  gran  cuerpo 
de  la  tierra,  lo  que  la  naturaleza  no  pudo,  que  fué  hacerlos  dis- 
puestos y  apetecibles  al  trato  y  rnmodidadcs  de  la  vida  humana ,  la 
hambre  del  oro  y  golosina  del  icterés  tuvo  mafia  y  presunción  de 
hacer,  plantiindo  en  aquellos  \aIdios  y  ociosos  campos  una  famo. 
SI  población  de  españoles  ,  cuyas  reliquias,  aunque  sin  la  florida 
grandeza  de  sus  principios,  duran  todaua  ,■  eir. 


capacidad  necesaria  para  entretejer  artiflcionmeoleel 
sinnúmero  de  hilos  que  hizo  entrar  en  sa  disfonne  com- 
posición ,  y  darles  la  unidad  y  sencillezque  npo  Aríotto 
dará  los  suyos  en  la  conclusión  de  su  poema.  Guneca 
también  nuestro  autor  de  la  gracia  y  donaire  coBqBe 
el  poeta  italiano  sabia  animar  los  personajes  y  esoenn 
cómicas  de  la  vida  :  por  manera  que  cuando  quiere 
Valboena  imitarle  en  esta  parte ,  no  solo  es  frío  é  ionl- 
so  I  sino  hasta  trivial  y  chabacano. 

Añádase  el  poco  juicio  con  que  están  distriboidof  los 
grandes  adornos  de  la  alta  poesía ,  la  mucbednmbre  de 
las  descripciones ,  la  prodigalidad  con  que  se  ven  em- 
pleados por  todas  partes,  á  la  manera  oriental,  d  oni,|m 
perlas,  los  diamantes,  los  rubíes ;  la  declamac¡oo,eiiífai, 
que  no  pocas  veces  interrumpe  el  tono  genuino  y  ca»- 
doroso  que  es  genial  al  escritor,  y  destruye  el  nervio  y 
la  energía  á  que  de  cuando  en  cuando  alcanza.  No  haj 
duda  que  tenia  gran  talento  para  dar  colores  poéticos  á 
las  descripciones  geográficas;  pero  abusa  de  él  como 
de  todo,  y  cansan,  por  ser  tantas ,  en  las  revistas  de  los 
ejércitos  y  en  el  viaje  aéreo  de  Malgesí  y  Oríioandro, 
que  tan  importunamente  ocupan  gran  parte  del  poema. 
Ofenden  los  desatinos  de  vieja  delirante  que  alguna  vei 
se  permite,  la  trivialidad  de  muchas  máiimasy  sen- 
tencias ,  á  que  sola  la  inexperiencia  de  su  juveotod  po- 
dia dar  importancia ;  las  bajezas  en  que  incurre  por  fUta 
do  esmero  y  elegancia ,  aun  en  los  pasajes  mas  altos  y 
nobles;  y  los  equívocos,  en  fin,  y  conceptos  insulsos  y 
(nos  con  que,  aunque  rara  vez,  salpica  so  dícctoD  y 
no  pueden  consentirse  en  tan  grave  poesía.  Los  venos 
mismos,  que  tanto  cuidado  tuvo  en  que  saliesen  llom 
y  sonoros,  suelen,  por  las  muchas  dicciones  de  qne  te 
componen,  declinar,  á  pesar  de  las  sinalefas,  eo  á^ieros 
y  duros,  á  menos  que  se  pronuncien  con  un  artifido 
particular,  que  tal  vez  Valbuena  poseeria. 

A  estas  diversas  fuentes  de  desacierto  pueden  redu- 
cirse los  defectos  del  Bernardo,  Son  muchos  á  la  fer- 
dad  y  bien  grandes;  y  la  crítica,  cuando  se  arma  de  ri- 
gor y  de  inflexibilidad ,  tiene  poco  que  hacer  en  hallar- 
los donde  quiera  y  señalarlos  á  la  reprobación  y  ala 
censura :  quizá  ningún  otro  poeta  castellano  da  tanta 
margen  para  ello ,  mas  también  quizá  otro  ninguno 
ofrece  tantas  ocasiones  de  alabar  y  de  admirar.  Los  pri- 
mores, las  bellezas  están  mezcladas  en  él  con  los  borro- 
nes y  el  desaliño,  á  la  manera  que  aun  en  la  mina  mas 
preciosa  el  oro  está  ligado  con  las  tierras  y  escorias  qne 
le  deslustran  y  le  afean.  Pero  no  hay  duda  que  hay  oro 
en  gran  cantidad  y  de  elevados  quilates;  y  el  libro  no 
por  ser  tan  defectuoso  deja  de  ser  un  riquísimo  mi- 
nero de  invenciones  de  fantasía  admirables,  de  dicción 
poética  y  de  versificación.  El  raudal  poético  de  Val- 
buena  no  es  á  la  verdad  ni  trasparente  ni  puro,  pero 
siempre  es  fácil,  abundante,  impetuoso;  los  primores 
que  puede  dar  de  sí  el  instinto  están  prodigados  en  él  á 
maravilla.  Dañó  sin  duda  á  su  perfección  la  extensión 
misma  del  poema :  ¿cómo  es  posible  escribir  cinco  mil 
octavas  con  concierto  y  buen  gusto?  Sintamos  qocel 
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BUlor,  oalregado  después  de  compoDerle  á  las  iteocicH 
oes  y  estudios  de  teálogo  y  prelado,  na  pudiese  ponerse 
de  propósito  4  limpiarle  de  los  defectos  esenciales  de 
composición  que  hay  en  él ,  mas  graves  aun  que  los  de 
ejecución.  En  el  juicioso  prólogo  que  le  puso  deliDte' 
cuando  le  diú  á  luz  da  á  entender  bien  claro  cuáles 
enm  las  justas  proporciones  y  la  distribución  que  de- 
bía darse  d  la  fiíbula  que  había  construido.  Ya  entonces 
no  ere  tiempo  de  empezar  de  nuevo  ta  tarea ;  pero  sin 
gran  trabajo  de  su  parte  podía  haber  mejorado  mucho 
e]  libro,  metiendo  el  bactm  por  aquella  selva  inmeosa 
de  aventuras  ;  de  octavas,  para  talar  sin  piedad  su 
mortlTere  exuberancia,  y  abrir  asi  al  lector  cómodas 
sendas  en  tan  impenetrable  espesura.  No  lo  hizo  así,  y 
su  gloria  pierde  en  ello,  sucediéndoie  lo  que  í  tantos 
otros  escritores,  de  quienes  se  ha  dicho  que  veian  el 
punto  de  perfección  á  que  debían  tocar,  y  por  debilidad 
ó  por  negligencia  no  acertaban  á  llegar  á  ¿i.  Valbuena 
lo  confesaba  de  si  mismo,  cuando  con  tanto  entusiasmo 
como  laudable  desconHania  deda  : 


Después  de  hablar delBemario, en quiense terminal] 
los  extractos  épicos  cpie  nos  propusimos  publicar,  no 
hay  para  qué  tratar  de  otros  poemas  escritos  entonces 
ydeq[)aés.  Uno  solo  &  primera  vista  podría  merecer  ex- 
cepción, celebrado  como  un  modelo  por  la  adulación 
de  sos  contemporáneos ,  que  atendieron  mas  á  li  alta 
clase  del  autor  que  al  mérito  de  la  obra.  Este  es  la  Nár 
poUmcuperaffi,  del  principe  de  Esquilache,  que  por 
li  facUidkd  de  su  ingenio  y  mayor  destreza  en  venifi- 
car.podia  dar  alguna  mas  amenidad  y  gusto  de  verda- 
dera poesía  i  su  composición ,  que  otros  escritores  me- 
nos ejercitados  á  ias  suyas.  Preciábase  él  de  haber  se- 
guido todas  las  reglas  del  arte ,  como  si  las  reglas  del 


arte  pudiesen  criar  vida  doode  no  la  hny  ni  dar  alas  é 
quien  no  las  tiene.  Olvidóse  por  cierto  de  la  primera  y 
mas  esencial ,  que  es  la  de  consultar  sus  fuerzas  y  ase- 
gurarse de  si  liabia  nacido  para  poeta  épico  d  no.  Po- 
día el  Principe  dar  gracia  á  bagatelas ,  discretear  en 
romances ,  juguetear  en  endechas  y  eu  letrillas ;  pero 

...Seetaulem  levianerri. 

Delíeimil  animqae  : 

desnudo  de  la  fuerza ,  de  la  gravedad  y  del  poder  de 
fantasia  que  pide  La  poesía  lierúica,  el  autor  de  la  Sú- 
pola recuperada  no  hizo  mas  que  abortar  un  poema 
pobre  de  invención,  amanerado  en  el  estilo,  empala- 
goso en  los  versos.  Apenas  se  han  leido  de  él  seb  oc- 
tavas, cuando  su  lectura  se  hace  insufrible,  por  el  fas- 
tidio que  causan  aquellas  antitesis  acompasadas  de  que 
todo  él  está  compuesto,  aquella  cadencia  siempre  si- 
métrica y  monótona.  No  puede  pues  esta  obra  tener 
otra  suerte  que  la  que  han  tenido  los  Navas  de  Tolota 
y  los  otros  dos  poemas  de  Cristóbal  de  Hesa;  el  Pelayo, 
de  Alfonso  López,  dicho  el  Pinciano;  la  Jiguana,  de 
Gabriel  Laso ;  Ja  Numantina,  de  Francisco  de  Mosque- 
ra; el  Jfaeníeo,  deSilveira;eMl/(>nso  '¡  Nuevo  mundo, 
de  Botello;  la  Hemandia,  de  Ruiz  de  Leou.  Todos  ellos 
y  los  demás  de  su  laya  pueden  Ggurar  en  buen  hora 
éntrelos  artículos  de  una  bibliograna ,  mas  no  entra  los 
monumentos  del  arte :  pocos  son  los  que  no  conozcan 
sus  titules,  pero  apenas  hay  quien  los  lea,  y  menos 
aun  quien  los  estime.  Queden  pues  en  el  descanso  enquo 
yacen,  y  no  nos  empeñemos  en  levantarlos  de  allf ,  7 
darles  por  cualquiera  título  algún  interesen  la  atención 
do  los  lectores.  Nuestros  esfuerzos  serian  en  balde ; 
porque  por  su  propio  peso  volverían  irremedÍd)lemento 
i  caer  en  el  mar  de  olrido  donde  su  nulidad  los  tiene 
anegados. 
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LOS  MEDíOS  DE  PROCEDER  AL  ARREGLO  DE  LOS  DIVERSOS  RAMOS  DE  INSTRUCCIÓN  PÚBLICA. 


Seremsimo  SeSoik  : 

En  orden  de  i'H  de  junio  último ,  comunicada  por  el 
ministro  de  la  Goberaacion  de  la  Península ,  tuvo  á  bien 
vuestra  Alteza  encargamos  que  meditásemos  y  propu- 
siésemos el  medio  (fue  nos  pareciese  mas  sencillo  y  acer- 
tado de  procederá  arreglar  todos  los  diversos  ramos  de 
instrucción  pública. 

Penetrados  de  la  grande  importancia  de  este  objeto, 
y  convencidos  de  su  urgencia ,  procedimos  al  instante  á 
arreglar  el  plan  de  nuestros  trabajos  según  la  naturaleza 
y  limites  del  encargo  qire  se  nos  hacia.  De  las  tres  clases 
de  educación  que  los  hombres  reciben  en  la  sociedad, 
la  literaria  sola  es  la  que  se  proponía  por  objeto  de  nues- 
tras meditaciones,  quedando  para  otra  ocasión  y  mo- 
mento la  educación  física  y  la  educación  moral.  Aun  en 
la  parte  que  se  nos  encomendaba  debíamos  ceñimos  á 
lo  que  la  situación  general  del  momento ,  la  situación 
particular  nuestra  y  el  contexto  mismo  de  la  orden  nos 
prescribían ,  esto  es :  á  proponer  medidas  para  proce- 
der a!  arreglo ,  mas  bien  que  el  arreglo  mismo. 

Porque  no  podía  ser  la  mente  de  vuestra  Alteza  que 
entrásemos  en  la  formación  de  un  plan  general  y  particu- 
lar de  estudios  en  que  estuviesen  determinados  y  pres- 
critos no  solo  los  conocimientos  >  doctrinas  que  forman 
d  objeto  de  la  enseñanza  pública ,  sino  también  los  mé- 
todos ,  los  libros ,  la  distribución  de  tiempo ,  y  el  arreglo 
económico  y  gubernativo  de  todos  los  establecimientos 
que  han  de  servir  á  la  iustmccion  nacionaL  Esto  pedia 
para  su  ejecución  un  conjunto  de  datos  y  noticias  que 
no  podian  reunirse  sino  en  mucho  tiempo;  y  pedia  ade- 
más un  lleno  de  luces  y  experiencia  en  todos  y  cada  uno 
de  los  ramos  del  saber,  queestán  muy  lejos  de  atribuir- 
ise  los  individuos  que  vuestra  Alteza  ha  honrado  con  su 
alta  confianza. 

Por  otra  parte,  este  plan  menudo  y  circunstanciado 
sería  todavía  anticipado,  por  no  decir  importuna.  Sin 
establecer  antes  los  principios  generales  sobre  que  ha 
de  skntarse«l  sistema  de  toda  la  enseñanza ,  en  vano  se- 
ria organizar  este  sistema  y  disponer  y  distribuir  sus 
partes  diferentes.  El  orden  exige  que  todo  se  haga  á  su 
tiempo  :  se  abren  los  surcos  de  un  campo  antes  de  po- 
nerse á  sembrarle ,  se  traza  la  planta  de  un  edificio  an- 


tes de  proceder  á  su  constraccion.  Asi ,  es  preciso  de- 
terminar y  fijar  antes  las  bases  generales  de  la  instrac- 
cion  pública ,  que  arreglar  y  completar  uno  por  uno  los 
elementos  que  han  de  componerla.  Hemos  creído  pues 
que  nuestro  encargo ,  puramente  preliminar  y  preptn- 
torío ,  se  reducía  á  meditar  y  proponer  estas  bases ,  las 
cuales,  si  merecen  la  aprobación  de  vuestra  Alteza ,  po- 
dian elevarse  después  á  la  sanción  del  Congreso  nacio- 
nal. De  este  modo  parece  que  se  señala  el  camino  y  se 
allana  el  terreno  sobre  que  ha  de  fundarse  esta  gran  fá- 
bríca ;  y  sirviendo  las  bases  determinadas  de  enlace  y  de 
apoyo  á sus  diferentes  ramificaciones,  su  organización 
será  mas  fácil ,  su  armonía  mas  completa ,  y  podrán 
contribuir  mas  de  lleno  al  noble  objeto  á  que  se  des- 
tinan. 

Muchos  años  há  que  la  sana  razón  y  la  filosofía  pedían 
entre  nosotros  una  reforma  radical  y  entera  en  esta  par- 
te. Luego  que  algún  hombre  ¡lustrado  era  revestido  de 
autoridad  ó  tenia  influjo  sobre  ella,  le  invadían  al  ins- 
tante los  clamores ,  tan  celosos  como  inútiles ,  de  cuan- 
tos aspiraban  á  atajar  los  males  de  la  preocupación  y 
disipar  la  noche  de  la  ignorancia.  Pero  estos  clamores 
se  oían  flojamente ,  y  al  fin  se  desatendían ;  las  intrigas 
de  la  ambición ,  las  agitaciones  del  error  y  del  fanatis- 
mo prevalecían  sobre  ellos ;  y  ningún  ministro ,  por  po- 
deroso, por  bien  intencionado  que  fíiese,  se  atrevía  á 
emprender  la  reforma  por  entero.  Contentábase  á  las 
veces  con  dar  su  sanción  á  algún  proyecto  particular ,  á 
algún  establecimiento  aislado  en  que  las  doctrinas  y  los 
métodos  fuesen  mas  conformes  á  los  principios  de  la 
recta  razón.  A  estas  inspiraciones  efímeras  se  debela 
erección  de  las  academias,  de  los  colegios  de  medicina 
y  curujfa,  de  algunos  seminarios ,  de  las  escuelas  mili- 
tares ,  de  otras  fundaciones ,  en  fin ,  en  que  los  estudios 
estaban  mas  al  nivel  de  los  progresos  científicos  del 
mundo  civilizado.  Pero  esto  es  cuanto  podian  hacer 
aquellos  hombres  celosos  en  praeba  de  su  buen  deseo. 
Quedaba  siempre  la  contradicción  monstruosa  entre 
escuelas  y  escuelas,  entre  estudios  y  estudios.  Una  ere 
la  mano  que  pagaba ,  sostenía  y  dirigía  la  instraccion; 
y  la  verdad  se  enseñaba  de  un  modo  en  el  norte,  de  otro 
en  el  mediodía,  ó  lo  que  es  mas  repugnante  aun ,  aquí 
se  costeaba  y  protegía  la  indagación  de  la  verdad ,  mien^ 
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tros  que  allá  se  sostenía  á  todo  trance  la  enseñanza  del 
error  y  se  perseguía  á  los  que  le  combatían.  ¿De  qué 
pues  servían  aquellas  pocas  excepciones  sino  de  liacer 
mas  deplorable  el  desorden  y  nulidad  de  los  demás  es* 
tudios?¿En  qué  paraban  cuando,  faltando  las  manos 
ilustradas  que  las  habían  erigido,  eran  abandonadas  al 
influjo  indolente  y  rutinero  que  el  Gobierno  ejercía  so- 
bre la  instrucción?  Jardines  amenos  y  apacibles  planta- 
dos entre  arenales,  que  tarde  ó  temprano  perecen  ane- 
gados en  la  esterilidad  que  los  rodea. 

Ni  era  posible  que  fuese  de  otro  modo  :  voluntad 
constante  y  fuerte  de  perfeccionar  las  facultades  inte- 
lectuales de  sus  subditos  no  puede  suponerse  en  gobier- 
nos opuestos  por  instinto  y  por  principios  á  todo  lo  que 
no  autoriza  sus  caprichos  ó  no  canoniza  sus  desacier- 
tos. ¿Cómo,  por  otra  parte ,  proponer  ni  esperar  me- 
jora alguna  en  la  instrucción  pública  de  un  país  sujeto 
al  influjo  de  la  Inquisición,  y  en  donde  el  que  se  atrevía 
á  hablar  de  imprenta  libre  era  tenido  por  delirante, 
cuando  no  por  delincuente? Sin  rompéroste  doble  yugo 
que  tem'a  oprimido  y  aniquilado  el  entendimiento  entre 
nosotros ,  en  vano  era  tratar  de  abrirle  caminos  para 
que  explayase  sus  alas  en  las  regiones  del  saber.  Y  co- 
mo en  el  diccionario  de  la  razón  ignorante  y  esclavo  son 
sinónimos ,  si  el  español  no  podía  dejar  de  ser  esclavo, 
¿á  qué  empeñarse  ínútihnente  en  que  no  fuese  igno- 
rante? 

Solo  en  la  época  presente  podía  aplicarse  la  mano  á 
esta  grande  obra  con  esperanza  de  buen  éxito.  La  ma- 
yor parte  de  los  obstáculos  que  antes  había  están  sin 
fuerza  ó  se  hallan  destruidos.  La  Constitución  ha  resti- 
tuido al  pensamiento  su  libertad ,  á  la  verdad  sus  dere- 
chos. La  razón  particular  de  los  individuos  ilustrados 
va  superando  la  resistencia  de  las  preocupaciones  auto- 
rizadas y  envejecidas.  Hasta  la  desolación  espantosa 
que  ha  sufrido  la  Península  por  la  opresión  de  sus  fero- 
ces enemigos,  destruyendo  los  antiguos  establecimien- 
tos do  instrucción,  ó  por  lo  menos  dejándolos  sin  ac- 
ción y  sin  recursos,  da  como  allanado  el  camino  para 
proceder  libremente  á  la  reforma ,  y  disminuye  la  re- 
sistencia que  las  instituciones  antiguas ,  cuando  están 
en  vigoroso  ejercicio,  oponen  4  su  mejora  ó  á  su  sur 
presión. 

Por  fortuna  esta  facilidad  se  combina  también  admi- 
rablemente con  el  deber  que  impone  á  la  autoridad  la 
revolución  política  que  acaba  de  suceder  entre  nosotros. 
La  nación  ha  recobrado  por  ella  el  ejercicio  de  su  vo- 
luntad ,  condenada  tantos  siglos  hacia  á  la  nulidad  y  al 
silencio.  Ahora  bien,  si  esta  voluntad  no  se  mantiene 
recta  é  ilustrada ;  si  su  acción  no  se  dirige  constante- 
mente hacia  su  verdadero  fln ,  que  es  la  utilidad  común; 
sí  se  la  deja  estar  incierta  y  vacilante  entregada  á  mer- 
ced de  cualquiera  charlatán  que  la  engañe  y  la  extravie; 
sí ,  en  fin ,  no  se  la  liberta  de  que  las  voluntades  particu- 
lares ,  ciegas  y  discordes ,  la  arranquen  del  sendero  que 
la  señalan  la  verdad  y  la  Justina ,  en  tal  caso  la  adquisi- 
ción de  este  precioso  atributo,  que  constituiré  la  mayor 
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gloria  de  un  pueblo  en  los  fastos  de  sus  r^voIndaiKi, 
seria  para  nosotros  un  azote  igual  ó  mas  funesto  en  m 
estragos  que  las  otras  plagas  que  nos  afligen. 

Debe  pues  el  Congreso  nacional,  que  ha  restitnido  i 
los  españoles  al  ejercicio  de  su  voluntad,  completar  ni 
obra  y  procurarles  todos  los  medios  de  que  esta  volufr- 
tad  sea  bien  y  convenientemente  dirigida.  Estos  medios 
están  evidentemente  todos  bajo  el  influjo  inmediato  de 
la  instrucción;  y  por  lo  mismo  la  organixacion  de  on 
sistema  de  instrucción  pública  digno  y  propio  de  un 
pueblo  libre  llama  tan  poderosamente  la  atención  de 
los  legisladores,  como  la  organización  de  cualquiera 
de  los  poderes  que  constituyen  el  equilibrio  de  nuestra 
asociación  política. 

Sin  ella  no  puede  tampoco  el  Gobierno  corresponder 
dignamente  á  los  fínes  de  su  institución.  Una  de  sus 
atenciones  mas  importantes,  porque  es  k  da  qne  de- 
pende el  éxito  de  sus  operaciones ,  es  la  conveniente  dis- 
tribución de  los.  hombres.  Nacen  estos  con  facultades 
que ,  habiendo  de  servir  á  su  bien  individual  y  al  de  ns 
semejantes,  necesitan  para  ponerse  en  movimiento  n- 
lir  del  reposo  absoluto  y  de  la  inacción  en  que  se  hallan 
al  principio.  Al  entrar  exk  la  vida  ignoramos  iodos  k> 
que  podemos  ó  debemos  ser  en  adelante.  La  ínstruodoa 
nos  lo  enseña;  la  instrucción  desenvuelve  nuestras  fa- 
cultades y  talentos ,  y  los  engrandece  y  fortifica  con  to- 
dos los  medios  acumulados  por  la  sucesión  de  los  sijgk» 
en  la  generación  y  en  la  sociedad  de  que  hacemos  par- 
te. Ella,  enseñándonos  cuáles  son  nuestros  derecboi, 
nos  manifiesta  las  obligaciones  que  debemos  compUn 
su  objeto  es  que  vivamos  felices  para  nosotros,  útilai  4 
los  demás ;  y  señalando  de  este  modo  el  puesto  que  de- 
bemos ocupar  en  la  sociedad ,  ella  hace  que  las  fueras 
particulares  concurran  con  su  acción  á  aumentar  la 
fuerza  común ,  en  vez  de  servir  á  debilitarla  con  sa  di- 
vergencia ó  con  su  oposición. 

BASES  GENERALES  DE  TODA  ENSEÑAIVZA. 

Siendo  pues  la  instrucción  pública  el  arte  de  ponsr  i 
los  hombres  en  todo  su  valor  tanto  para  ellos  como  pan 
sus  semejantes,  la  Junta  ha  creído  que  en  la  organi»- 
cíon  del  nuevo  plan  de  enseñanza  la  instrucción  ddbe 
ser  tan  igual  y  tan  completa  como  las  circunstanciulo 
permitan.  Por  consiguiente ,  es  preciso  dar  á  todos  loi 
ciudadanos  aquellos  conocimientos  que  se  pueden  ex- 
tender á  todos ,  y  no  negar  á  ninguno  la  adquisición  de 
otros  mas  altos ,  aunque  no  sea  posible  hacerlos  tan  uni- 
versales. Aquellos  son  útiles  á  cuantos  los  reciben,  j 
por  eso  es  necesario  establecer  y  generalizar  su  ense- 
ñanza, y  es  conveniente  establecer  la  délos  segundosi 
porque  son  útiles  también  á  los  que  no  los  reciben. 

La  instrucción  pues  debe  ser  universal ,  esto  es; 
tenderse  á  todos  los  ciudadanos.  Debe  distribuirse 
toda  la  igualdad  que  permitan  los  límites  necesarios  de 
su  costo ,  la  repartición  de  los  hombres  sobre  el  territo- 
rio, y  el  tiempo  mas  ó  menos  largo  que  los  discipolos 
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ID  dedicar  ¿  ella.  Debe ,  en  fin,  en  sus  grados  di- 
I  abrazar  el  sistema  entero  de  los  conocimientos 
nos  y  y  asegurará  los  hombres  en  todas  las  edades 
ridala  facilidad  de  conservar  sus  conocimientos  ó 
loirír  otros  nuevos. 

estos  principios  generales  se  deducen  otras  pro- 
¡ooes  de  igual  utilidad  y  certeza.  Que  el  plan  de  la 
anza  pública  deba  ser  uniforme  en  todos  los  estu- 
la  razón  lo  dicta ,  la  utilidad  lo  aconseja ,  y  la  Cons- 
90 ,  de  acuerdo  con  ambas,  indispensablemente  lo 
ribe.  Lo  contrarío  seria  dejar  la  instrucción  na- 
I  y  la  formación  de  la  razón  de  los  ciudadanos  al 
lio  y  á  la  extravagancia;  seria  perpetuar  la  dis- 
ocia repugnante  que  ha  existido  siempre  en  nues- 
icuclas ,  y  de  aquí  la  divergencia  de  opiniones ,  las 
¡AS  acaloradas  é  intcnninables  á  veces  sobre  suti- 
IrÍToIas  ó  ridiculas,  á  veces  sobre  verdades  tan 
;como  la  luz.  Esta  uniformidad  no  se  opone,  co- 
ochos  tal  vez  entenderían ,  á  aquella  mejora  y  per- 
o  que  van  sucesivamente  adquiriendo  los  méto- 
on  los  progresos  que  hace  la  ciencia  misma.  Al 
er  las  obras  elementales  que  han  de  servir  á  la 
iccion ,  es  fuerza  que  sean  preferidas  aquellas  que 
á  la  altura  de  los  conocimientos  del  dia ,  y  estas 
AS'deben  ceder  el  lugar  á  cualesquiera  otras  que 
Uiquen  después  que  sean  mas  perfectas  y  adelan- 
L  Demás  que  la  libertad  de  la  imprenta  y  la  de  las 
lenes  pondrán  siempre  á  los  sabios  que  se  dedican 
Kfo  y  propagación  de  los  conocimientos  humanos 
bposícion  de  contribuir  á  la  reforma  y  adelanta* 
Modelos  estudios. 

út  pues  ser  una  la  doctrina  en  nuestras  escuelas, 
M  los  métodos  de  su  enseñanza ,  á  que  es  consi- 
nleque  sea  también  una  la  lengua  en  que  se  ense- 
f  que  esta  sea  la  lengua  castellana.  Gonvendráse 
nfanente  en  la  verdad  y  utilidad  de  este  último 
^pio  para  las  escuelas  de  primera  y  segunda  ense- 
i;  pero  no  será  tan  fácil  que  convengan  en  ello  los 
v^tenden  que  los  estudios  mayores  ó  de  facultad 
tátñ  hacerse  dignamente  sino  en  latin.  Sería  fal- 
tn  gravedad  del  asunto  y  al  decoro  debido  á  vuestra 
&  ponerse  á  calificar  del  modo  que  merece  ese  guir 
bárbaro  llamado  latin  de  escuelas.  Bastará  decir 
(  un  oprobio  del  entendimiento  humano  suponer 
&  ciencia  de  Dios  y  la  de  la  justicia  hayan  de  ser 
'  tratadas  en  este  ridículo  lenguaje  que  en  la  alta, 
y  majestuosa  lengua  española.  Aun  mucha  parte 
Btiscuanza  en  estas  mismas  ciencias  se  hace  gene- 
^te  en  castellano.  ¿  Por  qué  no  toda?  Los  pueblos 
K  de  la  antigüedad  no  usaron  de  otra  lengua  que 
ik|i¡a  para  la  instrucción :  lo  mismo  han  hecho ,  y 
Si>m  ventaja,  muchas  de  las  naciones  en  la  Europa 
vtia.  La  lengua  nativa  es  el  instrumento  mas  fácil 
^  i  propósito  para  comunicar  uno  sus  ideas,  para 
birlas  de  los  otros,  para  distinguirlas,  determi- 
K  y  compararlas.  Todo  lo  que  se  pinta  en  el  espí- 
€  pinta  con  sus  colores;  y  el  modo  de  desterrar 
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para  siempre  las  confusas  nomenclaturas,  las  disputas 
frivolas ,  las  sutilezas  de  las  palabras ,  es  que  todos  los 
principios ,  todas  las  definiciones ,  todas  las  explicado- 
nes  se  hagan  en  aquella  lengua  en  que  mas  fácilmente 
se  conciben  y  se  presentan  hablados  en  el  espíritu.  Por 
último,  el  idioma  español  ganaría  infinitamente  en  ello, 
puesto  que  á  las  demás  dotes  de  majestad ,  color  y  ar- 
monía que  todos  le  confiesan ,  añadirá  la  exactitud  y  el 
carácter  científico,  que  en  concepto  de  muchos  no  lif. 
adquirido  todavía. 

Y  no  solo  uniforme ,  sino  también  conviene  que  la  en- 
señanza  sea  pública,  esto  es,  que  no  se  dé  á  puertas 
cerradas  ni  se  limite  solo  á  los  alumnos  que  se  alistan 
para  instruirse  y  ganar  curso.  Aun  prescindiendo  de  la 
razón  general  de  ser  muy  pocas  las  cosas  de  utilidad 
común  á  quienes  convenga  el  secreto ,  todavía  hay  con- 
sideraciones que  vienen  á  fortificar  este  principio  en  el 
objeto  presente.  Hay  muchos  deseosos  de  aprender  que, 
no  pudiendo  contraer  las  obligaciones  de  discípulo,  tie- 
nen que  agregarse  á  la  clase  numerosa  de  los  oyentes. 
La  semilla  que  esparce  en  estos  la  explicación  del  maes- 
tro ,  si  no  se  arraiga  y  produce  tanto  como  en  aquellos, 
no  siempre  es  enteramente  estéril;  y  el  fruto,  poco  ó 
mucho,  ligero  ó  grave ,  que  así  se  cria ,  no  hay  derecho 
ni  razón  alguna  para  negarlo  á  quien  lo  desea.  La  emu- 
lación ,  por  otra  parte ,  de  los  maestros  y  los  discípulos 
crece  y  se  aviva  con  esta  clase  de  testigos.  Estudian  los 
unos  mas,  los  otros  enseñan  mejor,  y  la  instrucción  pú- 
blica no  puede  menos  de  ganar  con  una  medida  que,  sir- 
viendo de  estimulo  á  los  que  aprenden  y  á  los  que  ex- 
plican ,  influye  poderosamente  en  el  buen  cumplimiento 
de  sus  obligaciones  respectivas. 

Otra  calidad  que  nos  ha  parecido  convenir  á  la  ense- 
ñanza pública  es  que  sea  gratuita.  La  generosidad  es- 
pañola lo  tenia  determinado  asi  en  todas  las  universi- 
dades y  estudios  públicos,  aun  en  los  tiempos  de  arbi- 
trariedad, opuestos  á  las  luces  y  al  saber.  No  quisieron 
nuestros  padres  degradar  el  noble  y  precioso  encargo 
de  los  ministros  de  la  instrucción  haciendo  sus  leccio- 
nes mercenarias  ,  y  sujetando  su  subsistencia  á  las  pen- 
siones inciertas  de  los  discípulos.  Creyeron  que  esta 
especie  de  estímulo  era  demasiado  bajo  para  la  noble 
profesión  de  enseñar,  y  encargaron  ú la  virtud  de  los 
maestros ,  á  su  pundonor,  á  su  celo  por  el  progreso  de 
los  estudios  la  exactitud  y  puntualidad  en  el  cumpli- 
miento desús  funciones.  Si  no  lo  hicieron  generalmente 
así  con  las  escuelas  de  primeras  letras,  fué  quizá  por- 
que su  número  los  espautó ,  y  fué  quizá  también  porque 
no  dieron  á  este  primer  grado  de  instrucción  social  toda 
la  consideración  y  la  importancia  que  en  sí  tiene.  La 
Junta  ha  creído  que  no  convenía  en  la  época  presente 
liacer  en  esta  parte  mas  novedad  que  la  de  franquear 
también  estas  escuelas  de  toda  pensión  ó  relribucioa 
particular.  Cabalmente  en  ellas  es  donde  se  proporcio- 
nan al  hombre  aquellos  conocimientos  que,  siendo  ne- 
cesarios á  todos,  deben  ser  comunes  á  todos;  y  por 
consiguiente,  hay  una  obligación  en  el  Estado  de  no  ne- 
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inuiosá  ninguno ,  pues  que  !os  exige  en  lodos  para  ad- 
mitirlos al  ejercicio  de  los  dereclios  de  ciudadano.  El 
resto  de  la  enseñanza  pública  debe  conservar  la  misma 
liberalidad  que  hasta  ahora ;  y  cualquiera  disposición 
contraria,  sobre  ser  una  alteración  perjudicial  esen- 
cialmente al  fomento  de  la  instrucción,  tendría  muy 
poca  consonancia  con  las  miras  benóGcas  y  grandes  que 
lian  inspirado  á  la  autoridad  el  pensamiento  y  los  de- 
seos de  reformarla  y  promoverla. 

Otro,  en  Gn,  de  los  atributos  generales  que  deben 
ncompai^ar  á  la  instrucción  es  el  de  la  libertad ,  porque 
no  basta  que  el  Estado  proporcione  á  los  ciudadanos 
escuelas  en  que  adquieran  los  conocimientos  que  los 
han  de  habilitar  para  llenar  las  atenciones  de  la  profe- 
sión á  que  se  dediquen ,  es  preciso  que  tenga  cada  uno 
el  arbitrio  de  buscarlos  en  donde ,  como  y  con  quien  le 
sea  mas  fácil  y  agradable  su  adquisición.  No  hay  cosa 
mas  libre  que  el  pensamiento ;  el  camino  y  los  medios 
de  formarlo  y  perfeccionarlo  deben  participar  de  la  mis- 
ma franquía;  y  si  la  instrucción  es  un  beneficio  co- 
mún á  cuya  utilidad  todos  tienen  un  derecho ,  todos  de- 
l)en  tenerle  también  de  concurrir  á  comunicarla.  No  se 
pone  en  duda  ya  que  la  perfección  y  la  abundancia  na- 
cen de  la  concurrencia  y  de  la  rivalidad  de  los  esfuerzos 
individuales,  y  que  todo  privilegio  exclusivo,  por  natu- 
raleza odioso ,  es  destructor  tambiei\  por  naturaleza  de 
toda  perfección  y  todo  progreso  en  el  ramo  á  que  cor- 
responde. En  la  instrucción  seria  mas  absurdo  y  mas 
odioso  todavía ,  puesto  que  la  confianza  sola ,  y  la  mas 
grande  confianza,  es  la  que  debe  mediar  entre  el  que  co- 
munica la  enseñanza  y  el  que  la  recibe.  Por  otra  parte, 
los  establecimientos  de  instrucción  deben  ser  como  los 
de  beneficencia  :  acude  á  ellos  el  que  los  necesita,  sien- 
do libre  á  cualquiera  recibir  los  auxilios  que  allí  se  pro- 
porcionan de  la  generosidad  particular ,  cuando  es  tan 
dichoso,  quQ  la  encuentra  en  su  camino.  En  fin  la  liber- 
tad de  enseñar ,  declarada  á  todos  los  que  tengan  discí- 
pulos que  quieran  ser  instruidos  por  ellos,  suple  por  la 
insuficiencia  de  medios  para  unlversalizar  la  instruc- 
ción, si  se  permite  hablar  así.  No  pudiendo  el  Estado 
ponerá  cada  ciudadano  un  maestro  de  su  confianza, 
debe  dejar  á  cada  ciudadano  su  justa  y  necesaria  liber- 
tad de  eleiin'rlo  por  si  mismo.  Asi  las  escuelas  particu- 
lares suplirán  en  muchos  parajes  la  falta  de  las  escuelas 
públicas ,  y  la  instrucción  ganará  en  extensión  y  perfec- 
ción lo  que  gane  en  libertad  y  en  desjihogo.  * 

DIVISIO.N  Y  DISTHIBL'CION  DE  LA  ENSEÑANZA 

PÜÜLICA. 

De  cuantas  divisiones  se  lian  hecho  de  los  conoci- 
mientos humanos,  la  primera  que  se  presenta  al  tratar 
de  enseñanza  es  la  que  se  deriva  de  la  aptitud  y  capaci- 
dad de  los  sugetos  en  quienes  se  emplea.  Una  instrucción 
corresponde  á  los  niños ,  otra  á  los  adultos,  otra,  en  fin, 
á  los  jóvenes;  y  aunque  realmente  en  ninguna  de  las 
«dados  de  la  vida  se  deje  de  aprender  por  los  que  quie- 
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ren  instruirse,  es  cierto,  sin  embargo,  que  la  acción  di- 
recta y  principal  de  la  instrucción  pública  cesa  en  H 
momento  que  el  hombre  tiene  perfeccionadas  sutbeol- 
tades  y  formada  su  capacidad  para  ejercer  con  firato  las 
diferentes  profesiones  deja  vida  civil. 

Primera  enseñanza,  —De  estas  tres  cnsciíaiizas  la  pri- 
mera es  la  mas  importante ,  la  mas  necesaria ,  y  por  con- 
siguiente aquella  en  que  el  Estado  debe  emplear  dm 
atención  y  mas  medios.  Mil  veces  se  ha  dicho  que  mía 
nación  compuesta  de  individuos  que  sin  excepción  su- 
piesen leer,  escribir  y  contar ,  sería  mucho  mas  flostra- 
da,  y  sabría  adquirirse  mas  medios  de  felicidad  que  otn 
en  que ,  á  igual  ignorancia  que  la  que  se  mira  extendida 
por  la  generalidad  délos  ciudadanos,  hasta  en  lasnario- 
nes  mas  cultas,  contase  entre  sus  hijos  muchos  Arqnl- 
medes,  Sócrates  y  Homeros.  Con  efecto,  el  hombre  qoe, 
viviendo  en  medio  de  una  sociedad  civilizada,  carece  de 
estos  primeros  elementos  del  saber ,  es  un  ser  endeble  y 
ciego ,  esclavo  de  cuantos  le  rodean ;  mientras  que  H 
que  tiene  ayudada  su  razón  de  estos  tres  poderosos  auxi- 
lios ha  adquirido  un  sexto  sentido ,  por  decirlo  asf ,  qoe 
para  conducirse  en  la  vida  y  gozar  la  plenitud  de  sos  de- 
rechos le  hace  independiente  hasta  de  los  tatentosnus 
sublimes. 

La  Junta  ha  creído  que  en  este  primer  grado  de  ins- 
trucción la  enseñanza  debia  ceñirse  á  aquello  que  es 
indispensable  para  conseguir  estos  fines.  Leer  con  sen- 
tido ,  escribir  con  claridad  y  buena  ortografía,  poseer 
y  practicar  Lis  reglas  elementales  de  la  arítméüca,  im- 
buir el  espíritu  en  los  dogmas  de  la  religión  y  en  lis 
máximas  primems  de  la  buena  moral  y  buena  crianza, 
aprender,  en  íin ,  sus  principales  derechos  y  obligacio- 
nes como  ciudadano ,  una  y  otra  cosa  por  catecismos 
claros ,  breves  y  sencillos,  es  cuanto  puede  y  debe  en- 
señarse á  un  niño,  sea  que  haya  de  pasar  do  la  primera 
escuela  á  otras  en  que  se  den  mayores  conocimientos, 
sea,  como  á  la  mayor  parte  sucede,  que  de  allí  salga  pui 
el  arado  ó  para  los  talleres. 

No  ignoramos  la  extensión  que  en  diferentes  planes 
de  enseñanza  se  asigna  á  esta  clase  de  escuelas,  y  qoe 
en  algunas  de  las  del  reino ,  dirigidas  por  maestros  há- 
biles y  celosos,  se  amplía  la  enseñanza  hasta  dar  algunos 
principios  elementales  de  gramática  castellana ,  algunas 
nociones  de  geografía ,  y  tal  cual  conocimiento  de  la 
historia  de  España.  Pero  nos  hemos  hecho  cargo  Vush 
bien  de  cuan  superficiales  y  cuan  pobres  son  los  cono- 
cimientos que  en  esta  parto  pueden  adquirir  los  discí- 
pulos, cuan  difíciles  de  grabarse  en  sus  mentes  infanti- 
les, y  por  último,  cuan  fáciles  de  olvidarse,  y  por  lo 
mismo,  qué  inútiles  en  los  que  han  de  aplicarse  al  ins- 
tante á  las  ocupaciones  laboriosas  de  la  sociedad.  No 
debe  en  esta  parte  tomarse  por  regla  ni  el  aprovecha- 
miento extraordinario  de  este  ú  otro  discípulo,  que  reci- 
bió de  la  naturaleza  un  entendimiento  procos,  ni  la  ha- 
bilidad y  método  sobresaliente  de  algún  maestro  partid 
cular.  La  regla  general  debe  ser  la  capacidad comnn  de 
maestros  y  discípulos ,  para  no  imponer  á  unos  ni  á  otros 
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más  de  lo  que  sus  medios  regulares  alcancen,  no  sea 

que  por  exigir  mas  de  lo  que  se  puede ,  ni  aun  se  con- 
siga lo  que  se  debe. 
Una  sola  enseñanza  podía  tal  ves  haberse  añadido  á 

las  indicadas  arriba,  que  es  la  de  los  principios  de  la 

gramática  castellana,  asi  por  la  generalidad  con  qi:e  está 

anunciada  en  todos  los  planes  y  prospectos  de  educación 

primera ,  como  por  las  plausibles  razones  de  conTenien* 

cia  y  utilidad  que  la  asisten  á  primera  vista.  Pero  medi* 

tadas  bien  estas  razones ,  y  reguladas  por  el  juicio  y  la 

experiencia,  son  menos  sólidas  que  brillantes.  Útil  cier- 

támen^  y  bello  sería  que  todos  aprendiesen  á  hablar  y 

escribir  correcta  y  elegantemente  su  lengua  propia. 

Pero  esto  solo  se  adquiere  á  fuerza  de  principios  muy 

digeridos  y  de  ejercicios  muy  continuados.  Lo  que  un 

muchacho  puede  adelantar  en  estaparte  es  corregir  los 

malos  hábitos  de  pronunciación  y  de  frase  adquiridos 

en  su  educación  doméstica ,  ó  propios  de  la  provincia 

en  que  ha  nacido.  Que  los  libros  que  aprenda ,  quc'  las' 

muestras  que  copie ,  que  el  maestro  á  quien  oiga ,  todo 

le  hable  en  lenguaje  puro  y  correcto ,  y  insensiblemente 

adquirirá  estas  dotes  en  el  modo  y  grado  que  pueden 

adquirirse  á  su  edad.  Por  el  uso  aprendió  á  hablar,  por 

el  uko  aprenderá  á  hablar  bien.  Las  reglas  gramatica- 
les ó  el  artiGcio  del  lenguaje  de  nada  le  sirve  decorado 

solo  de  memoria ,  y  excede  á  su  comprensión  y  alcances 

si  le  empeñan  en  que  lo  entienda ;  porque  estas  reglas, 

según  ha  dicho  un  filósofo ,  resultados  demostrados  para 

el  que  sabe  y  lia  meditado  las  lenguas ,  no  pueden  de 

modo  alguno  ser  medios  de  aprenderlas  para  el  que  las 

ignora.  Son  ciertamente  consecuencias,  y  sin,  hacer 

violencia  á  la  razob  no  se  lo  pueden  presentar  como 

principios. 
Pero  si  en  la  generalidad  de  las  escuelas  este  primer 

grado  de  instrucción  debe  estar  limitado  á  los  objetos 
.  airíba  indicados ,  no  por  eso  en  los  pangos  en  que  la  in- 
fancia necesita  de  una  ampliación  mayor  do  nociones 

elementales,  para  las  profesiones  á  que  lia  de  dedicarse 
después ,  deberá  estar- privada  de  los  medios  de  adqui- 
*  ríriis.  Una  aritmética  mas  extensa ,  una  geometría  ele- 
mental sucinta,  y  unos  principios  de  dibujo  aplicables 
á  las  artes  y  oficios,  son  de  utilidad  mas  conocida  en 
aquellos  pueblos  en  que  por  su  vecindario  ú  otras  cir- 
cunstancias es  mayor  el  número  de  niños  que  han  de 
dedicarse  á  las  ocupaciones  de  artesanos ,  menestra- 
les y  fabricantes.  Por  lo  mismo,  la  Junta  ha  creído  que 
Ja  enseñanza  primera  debcria  ampliarse  en  estos  pue- 
blos á  los  conocimientos  indicados,  y  proporcionar  de 
este  modo  á  los  discípulos  las  disposiciones  precisas  para 
Q'ercer  con  mas  inteligencia  y  mayor  gusto  las  artes  que 
han  de  ser  después  su  ocupación  y  su  patrimonio. 

Establecida  así  la  materia  de  la  enseñanza  en  la  ins- 
trucción primera ,  el  objeto  inmediato-que  se  presenta 
es  íñ  distribudon  de  las  escuelas.  La  naturaleza  de  esta 
instrucción,  indispensable  á  todos  los  que  liayan  de 
ejercer  los  dereclios  de  ciudadano;  y  la  ley  constitucio- 
nal, que  manda  establecer  escuelas  de  primeras  letras 
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en  todos  los  pueblos  de  la  monarquía,  no  dejan  duda  al- 
guna sobre  la  extensión  y  generalidad  que  los  legisla- 
dores quieren  dar  á  los  beneficios  de  esta  primera  en- 
señanza. En  consecuencia  pues  de  estos  principios ,  he- 
mos creído  que  debia  establecerse  por  base  que  haya  á 
lo  menos  una  escuela  de  primeras  letras  en  todos  los 
pueblos  que  la  puedan  sostener ;  que  en  los  que  no ,  se 
reúnan  uno ,  dosjó  mas  de  ellos  para  costearla  en  común» 
colocándola  en  el  punto  mas  proporcionado  para  la  coih 
currencia  de  los  niños;  que  cuando  la  reunión  no  pueda 
verificarse  cómodamente,  ó  no  pueda  sufragar  al  costo, 
la  diputación  de  provincia  les  complete  los  medios  que 
les  falten;  en  fin ,  que  en  los  pueblos  do  crecido  vecin- 
dario haya  una  escuela  por  cada  quinientos  vecinos.  De 
este  modo  la  intención  del  legislador ,  que  es  de  que 
todos  los  ciudadanos'participen  del  beneficio  de  la  pri- 
mera oaseñanza ,  se  llena  y  se  concilla  con  la  situación 
de  una  muchedumbre  de  pueblos,  cuya  pobreza  y  cor- 
tedad de  vecindario  les  impediría  en  la  «ctuafidad  apro- 
vecharse de  esta  benéfica  resolución,  quedando  siem- 
pre lugar  de  atenerse  al  contexto  literal  de  ella,  cuando 
sus  medios  se  aumenten  ó  su  situación  se  mejore. 

Los  reglamentos  particulares  que  se  formarán  des- 
pués señalarán  las  calidades  que  han  de  acompañar  á 
los  maestros.  La  Juntaba  creído  que  no  debia  determi- 
nar masque  una ,  que  es  la  habilitación  por  medio  del 
examen.  En  las  escuelas  públicas  este  requisito  parece 
absolutamente  necesario  para  que  los  nombramientos 
no  recaigan  en  sugetos  incapaces.  Y  si  proponemos  que 
el  examen  se  haga  respectivamente  en  las  capitales  de 
provincia  y  en  la  del  reino ,  es  porque  hemos  creído  que 
este  eVa  uno  de  los  medios  mas  eficaces ,  aunque  indi- 
recto, do  difundir  desde  el  centro  á  las  extremidades 
el  buen  gusto  y  la  perfección  de  los  métodos,  que  casi 
siempre  adelantan  mas  en  las  capí  tales  que  en  otra  parte 
cualquiera. 

Eu  cuai^to  á  la  elección  y  separación  de  estos  profe- 
sores ,  no  cabe  duda  en  que  una  y  otra  corresponde  á 
los  ayuntamiento9,  bajo  las  reglas  que  puedan  después 
prescribirse  para  evitar  abusos.  Puede  considerarse  este 
encargo  como  un  ministerio  de  confianza  que  no  puede 
ni  debe  ser  desempeñado  sino  por  hombres  agradables 
á  la  muchedumbre  que  los  emplea ,  y  por  consiguiente, 
es  preciso  dejar  su  elección  á  la  mayor  libertad  posible. 
En  cuanto  á  su  dotación ,  cree  la  Junta  que  debe  cos^ 
toarse  de  los  fondos  públicos  y  no  bajar  del  valor  de  cin- 
cuenta fanegas  de  trigo ,  graduados  todos  los  sexenios 
por  la  diputación  de  provincia  según  el  precio  medio 
de  un  año  regular.  Podría  parecer  esta  última  indicación 
ajena  del  príncipio  que  hemos  adoptado  de  no  descen- 
der á  pormenores  en  la  determinación  de  estas  bases 
gentíos ;  pero  hemos  creído  que  esta  tenia  demasiada 
importanciay  trascendencia  para  omitirla;  que  era  pre- 
ciso señalar  desde  ahora  á  los  maestros  de  primeras  le- 
tras una  subsistencia  segura  y  decorosa  en  recompensa 
de  sus  penosos  y  útiles  afanes ;  que  era  forzoso  ^  en  fin» 
salvarlos  de  la  necesidad  que  uiía  gran  parte  de  ellos 
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tiene  ahora  de  distraer  conotrasocupacionesmenos  dig- 
nas la  noble  profesión  de  abrir  ú  la  infancia  las  puertas 
del  saber  y  el  camino  de  la  virtud. 

Al  meditar  y  determinar  la  Junta  estas  bases  princi- 
pales de  organización  para  la  primera  enseñanza ,  ha 
consultado  mas  á  la  utilidad  y  á  la  verdad  que  al  brillo 
y  vano  aparato,  bel  loa  veces  y  agradable  de  leerse ,  pero 
imposible  cierta  mente  de  ponerse  en  ejecución.  Cuando 
por  la  generalidad  que  se  haya  dado  á  estas  escuelas, 
cuando  por  su  distribución  y  arreglo  conveniente,  por 
el  adelantamiento  de  los  métodos  y  por  los  alicientes  y 
aprecio  dispensado  á  los  maestros,  se  consiga  que  la 
gran  mayoría  de  los  españoles  aprenda  en  ellas  á  leer, 
escribir  y  contar,  y  se  imbuya  de  los  principios  que  de- 
ben dirigir  su  creencia  y  su  conducta  como  cristianos, 
como  hombres  y  como  ciudadanos ,  entonces  estos  es- 
tablecimientos liabnln  correspondido  perfectamente  á 
su  ñn,  y  cuantos  afiínes  y  dispendios  cueste  el  crear- 
los y  sostenerlos  serán  dignamente  invertidos  y  em- 
pleados. 

Segundaenscñansa.-^EiohieXoáe  este  segundo  gra- 
do de  instrucción  es  el  de  preparar  el  entendimiento  de 
los  discípulos  para  entrar  en  el  estudio  de  aquellas  cien- 
cias, que  son  en  la  vida  civil  el  objeto  de  una  profesión 
liberal ,  y  el  de  sembrar  en  sus  ánimos  la  semilla  de  to- 
dos los  conocimientos  útiles  y  agradables  que  constitu- 
yen la  ilustración  general  de  una  nación  civilizada.  Nada 
puede  decirse  que  liabia  entre  nosotros  menos  bien  or- 
denado que  estos  estudios  preliminares.  No  se  conocía, 
ni  se  pedia  generabnente,  mas  preparación  para  matri- 
cularse en  las  facultados  mayores  que  alguna  tintura 
mas  ó  menos  superficial  de  la  lengua  latina,  y  algunas 
nociones  de  lógica ,  metafísica  y  moral ,  por  lo  común 
absurdas  ó  viciosas.  Parecía  que  mientras  mas  arduos 
é  importantes  eran  los  estudios  á  que  el  hombre  aplicado 
había  de  dedicarse  después,  menos  necesidad  tenía  de 
enriquecer  y  justificar  su  razón  con  medios  que  le  abrie- 
sen la  senda  á  mayores  y  mas  fáciles  adelantamientos. 
Ningún  gusto ,  ninguna  crítica ,  ninguna  regla  ó  prác- 
tica del  método,  ningún  conocimiento  de  física,  nin- 
guna idea  de  historia  natural  ó  civil ,  ningunos  princi- 
pios de  mora]  pública.  Y  sin  estos  requisitos,  y  otros  tan 
indispensables  como  ellos ,  se  pretendía  que  un  estu- 
diante fuese  jurista ,  teólogo,  canonista ,  médico,  cuanto 
hay  que  ser,  en  fin.  Así  después  resultaba  que,  á  excep- 
ción de  algunos  pocos  jóvenes  formados  en  estableci- 
mientos particulares  mejor  instituidos ,  ó  que  á  fuerza 
de  aplicación  y  de  fortuna  lograban  rehacer  sus  estu- 
dios, el  resto,  á  posar  délas  nociones  que  adquiría  en  la 
ciencia  particular  que  liabia  cultivado,  quedaba  tan 
ignorante  como  al  principio. 

De  aquí  se  originaba  otro  mal  todavía  mas  trascen- 
dental, que  era  la  indiferencia,  ó  por  mejor  decir,  el 
desprecio  que  se  tenia  por  los  verdaderos  conocimien- 
tos, por  aquellas  ciencias  y  artes  que  hacen  la  gloría  y 
la  riqueza  del  entendimiento  humano  y  de  las  naciones 
civilizadas.  Un  matemático,  un  físico  profundo,  un  hu- 


manista eminente ,  uu  sabio  moralista  y  polftico  no  p»» 
dian  contender  ni  en  aprecio  ni  en  esperaiuai  coa  Im 
que  se  llamaban  hombres  de  carrera.  Las  meditaciooei 
profundas  y  útiles  de  los  unos ,  los  brillantes  y  apacibles 
talentos  de  los  otros ,  no  les  produciau  ▼eoti\ia  alguna 
en  esta  concurrencia.  Juegos  de  niños,  sueaoftdeihisQi 
eran  sus  tareas ,  y  el  común  de  los  padres  y  el  comunde 
los  jóvenes  se  guardaban  muy  bien  de  hacer  los  gastas 
y  emplear  el  tiempo  en  una  clase  de  educación  que  se 
apreciaba  en  poco,  y  poco  ó  nada  podía  producir. 

La  Junta  pues,  al  fijar  su  atención  en  este  segando 
grado  de  enseñanza ,  ha  visto  que  de  su  buena  y  comí* 
pleta  organización  dependía  en  gran  manera  la  ncjon 
y  progresos  de  la  instrucción  pública  en  el  reino.  Por  lo 
mismo  ha  creído  que  debía  componerse  de  uoaserietal 
de  doctrinas  elementales,  que  el  joven  al  acabarlas  sa- 
liese con  el  espíritu  adornado  y  enriquecido  de  los  co- 
nocimientos necesarios  para  emprender  con  fruto  otros 
estudios  mas  profundos  si  seguía  la  carrera  de  lai  letr»; 
é  en  caso  de  no  seguirla,  pora  tener  su  razón  y  ns de- 
más facultades  intelectuales  dispuestas  y  preparMhs 
para  percibir  y  disfrutar  de  cuanto  bello  y  grande  pue- 
dan producir  los  talentos  de  los  otros.  Consiguiente  áb 
importancia  de  este  objeto  ha  sido  proponer  quepan 
él  solo  se  funden  establecimientos  nuevos  que ,  con  d 
nombre  de  universidades  de  provincia  (denomiucioD 
que  nos  ha  parecido  conservar  en  obsequio  de  su  anti- 
gúedad  venerable  y  del  respeto  que  comunniente  lien 
consí¿,'o),  se  ocupen  solamente  de  imbuir  á  la  juventud 
en  estos  principios  tan  necesarios ,  reuniendo  en  rat 
escala  mas  completa  y  mas  sistemática  todo  lo  qneantei 
se  llamaba  estudios  de  humanidades  y  de  fílosofíi. 

En  la  denominación  expresada  va  envuelta  la  idea  de 
que  estas  universidades  se  han  de  distribuir  en  el  rano 
de  modo  que  los  jóvenes  puedan  cómodamente  concnr- 
rír  á  ellas  sin  necesidad  de  separarse  á  krga  distandi 
de  sus  familias.  La  división  actual  de  las  provincias  déla 
Pem'nsula  no  presentaría  el  número  de  establecimieD- 
tos  que  la  Junta  cree  necesarios  para  el  intento,  contán- 
dose á  universidad  por  provincia  y  estableciéndola  ea 
la  capital  respectiva  de  cada  una ,  añadiéndose  á  este 
inconveniente  el  que  resulta  de  la  diferencia  de  su  po- 
blación ,  y  de  la  diversidad  irregular  de  las  distancias. 
Pero  como  de  orden  de  vuestra  Alteza  se  está  trabajando 
actualmente  también  en  una  mas  conveniente  y  arre- 
glada división  de  territorio ,  la  distribución  y  cblocadon 
de  estos  estudios  deberá  quedar  pendiente  hasta  el  re- 
sultado de  esta  operación ,  y  regularse  enteramente  por 
ella ;  por  cuya  razón  la  Junta  se  abstendrá  de  hacer  mas 
indicaciones  en  esta  parte. 

Al  disponer  los  diferentes  estudios  que  comprende 
esta  segunda  enseñanza ,  hemos  adoptado  una  de  las 
divisiones  mas  generalmente  sabidas  de  los  conocimien- 
tos humanos ,  y  los  hemos  clasificado  en  ciencias  ma- 
temáticas y  físicas ,  ciencias  morales  y  políticas,  y  lite- 
ratura y  artes ;  ó  lo  que  es  lo  mismo,  estudio  de  la  natu- 
raleza y  de  las  propiedades  de  los  cuerpos,  guiado  puf 
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el  cálculo  y  por  la  observación ;  estudio  de  los  principios 
de  boraa  tógica  y  buen  gusto  para  la  deducción  y  expre- 
aon  de  nuestras  ideas  en  todos  los  ramos  que  com- 
prende el  arte  de  escribir ;  estudio,  en  fin,  de  las  reglas 
que  deben  dirigir  la  voluntad  pública  y  privada  en  el 
ejercicio  de  los  derecbos  y  cumplimiento  de  las  obliga- 
ciones. No  pretendemos  que  esta  división  esté  al  abrigo 
de  las  objeciones  y  dificultades  que  se  han  hecho  á  las 
otras  que  se  conocen ;  pero  ella  nos  bastaba  para  nuestro 
intento,  que  era  distribuir  y  completar  las  ensenan- 
as  elementales,  precisas  para  la  instrucción  del  alumno, 
ysa  preparación  á  los  estudios  que  corresponden  res^ 
pectivamente  á  cada  ciencia,  aun  cuando  todas  se  pres- 
ten uo  mutuo  auxilio  y  tengan  relaciones  de  analogía 
ó  semejanza  que  las  acerquen  mas  ó  menos  entre  sí. 

Al  frente  de  esta  enseñanza  hemos  puesto  las  ma- 
temáticas puras,  así  por  su  absoluta  necesidad  para  el 
estudio  de  la  naturaleza,  como  por  la  inmensa  utilidad 
que  sacan  de  ellas  los  demás  conocimientos  yunagran 
parte  de  las  ocupaciones  del  hombre  civil. 

Comprendiendo  enestecurso  la  aritmético,  la  álgebra, 
la  geometría  y  la  trigonometría,  los  discípulos  bebe- 
rán de  las  ciencias  exactas  lo  que  necesitan  saber  para 
la  parte  de  las  artes  mecánicas,  de  la  arquitectura  y  de 
la  agrimensura,  que  tiene  relación  con  ellas.  Pero  no  es 
sola  esta  utilidad  directa  la  que  se  intenta  buscar,  sino 
el  iníhijo  que  estos  estudios  tienen  en  la  formación  y 
dirección  de  la  razón  humana.  ¿  Quién  es  el  que  ya  ig- 
nora las  ventajee  incalculables  que  produce  el  método 
matemático ;  de  este  método  por  excelencia ,  que,  va- 
liéndonos de  los  términos  de  una  descripción  bien  co- 
nocida, marcha  derecha  y  rápidamente  hacia  su  fin, 
descartando  cuanto  no  sirve  mas  que  á  distraer;  se  apoya 
eo  lo  que  conoce  para  llegar  con  seguridad  á  lo  que  no 
conoce  j  no  se  desvía  de  ningún  estorbo,  no  deja  vacío 
loingano,  se  detiene  en  lo  que  no  puede  ser  entendido, 
consiente  alguna  vez  en  ignorar,  jamás  en  saber  á  me- 
dias; y  presenta  el  camino,  si  no  do  descubrir  siempre  la 
verdad  de  un  principio,  de  llegar  á  lo  menos  con  certi- 
dumbre hasta  sus  últimas  consecuencias  ?  Al  modo  que 
con  el  ejercicio  se  enseña  á  andar  á  los  niños,  así  con 
et  hábito  de  discurrir  exactamente  adquiere  el  juicio 
toda  la  rectitud  y  firmeza  de  que  es  capaz.  Que  los 
maestros  desenvuelvan  y  apliquen  á  la  inteligencia  in- 
fantil desús  alumnos  la  parte  filosófica  de  este  estudio; 
Tendrá  á  ser  una  lógica  práctica  universal  que  sirva 
igualmente  en  adelante  al  hombre  de  estudio,  al  hom- 
bre de  mundo,  al  artesano,  al  fabricante,  al  mercader; 
y  que  fortificando  su  razón  con  la  costumbre  de  no  ver 
en  las  cosas  mas  de  lo  que  hay  ó  pueda  haber  en  ellas, 
los  liberte  para  siempre  de  ser  juguetes  del  charlata- 
nismo y  de  los  errores. 

Junto  á  este  estudio,  eo  la  misma  sección  ponemos 
dnco  cursos  respectivos  á  la  física  general ,  historia 
natural ,  botánica,  química  y  mineralogía,  y  mecánica 
elementa!:  aplicados  estos  tres  últimos  al  uso  de  la 
agricultura  y  de  las  artes  y  oficios  que  tienen  Una  rela- 
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cion  directa  y  respectiva  con  ellas.  La  utilidad  de  estos 
estudios  es  tan  visible,  su  influjo  sobre  las  fuentes  de 
la  riqueza  pública  tan  universal,  que  la  Junta  no  moles- 
tará la  atención  de  vuestra  Alteza  extendiéndose  en  su 
elogio  ó  engrandeciendo  su  importancia.  Estas  cien- 
cias con  respecto  á  la  formación  del  entendimiento  le 
ofirecen  un  medio  de  ejercitarse  sumamente  fácil  y  ex- 
tensivo á  mayor  número  do  jóvenes;  porque  ninguno 
de  ellos,  por  poco  talento  que  tenga,  á  menos  de  ser 
completamente  estúpido,  dejará  de  adquirir  algún  há- 
bito de  aplicación  siguiendo  las  lecciones  elementales 
de  historia  natural  ó  de  agricultura.  Los  beneficios  de 
su  aplicación  á  los  usos  de  la  vida  son  tan  palpables 
como  inmensos ;  y  los  filósofos,  que  siguen  la  marcha  de 
sus  progresos ,  preven  ya  la  revolución  que  su  inflijyo 
práctico  y  directo  va  á  causar  en  las  artes ,  y  hacen  to- 
dos sus  esfuerzos  para  que  su  conocimiento  se  difunda 
por  todas  las  clases  de  la  sociedad ,  á  fin  de  acelerar 
esta  época  tan  feliz. 

Siguen  en  la  sección  inmediata  todos  aquellos  estu- 
dios que  sirven  para  la  adquisición  del  arte  de  escrU)ir, 
que  explican  los  principios  generales  de  las  bellas  ar- 
tes, y  enriquecen  la  memoria  con  los  hechos  principa- 
les de  que  se  compone  la  historia  de  los  pueblos  del 
mundo.  Aunque  la  lógica,  considerada  como  el  estudio 
analítico  del  entendimiento  humano ;  y  la  historia,  por 
sus  aplicaciones  morales  y  {^líticas ,  debieran  tal  vez 
colocarse  en  la  tercera  sección ,  la  primera,  sin  embar- 
go, como  arte  de  raciocinar,  que  debe  servir  de  base 
y  de  preparación  para  el  de  escribir;  y  la  segunda,  como 
cuadro  animado  por  la  elocuencia  y  la  imaginación  en 
que  se  represenlan  vivamente  los  caracteres  y  costum- 
bres de  las  naciones  y  de  los  individuos,  tienen  su  lugar 
conveniente  entre  los  estudios  de  literatura,  y  se  aso- 
cian oportunan^nte  á  ellos.  Por  otra  parte,  la  Junta  no 
pretende  en  esta  clasificación  ordenar  los  cursos  irre- 
vocablemente ni  fijar  el  orden  de  estudios  que  debe 
hacer  el  alumno.  En  el  plan  que  nos  hemos  propuesto 
nos  basta  indicar  las  doctrinas  que  debe  comprendéroste 
segundo  grado  de  enseñanza.'  En  las  unas  su  mismo 
objeto  y  su  naturaleza  les  señala  el  orden  en  que  deben 
adquirirse ;  y  nadie,  por  ejemplo,  entrará  al  estudio  de  la 
física  sin  haber  antes  aprendido  las  matemáticas ,  ni 
seguirá  el  curso  de  literatura  sin  haber  antes  estudiado 
su  lengua  y  la  latina,  y  la  lógica.  Al  resto  de  las  ense- 
ñanzas le  designarán  su  lugar  los  reglamentos  particu- 
lares, que  se  formarán  después  :  por  último,  la  distri- 
bución y  combinación  do  estos  estudios  preliminares 
debe  en  gran  parte  depender  de  la  disposición  particu- 
lar, talento  y  miras  de  los  discípulos  mismos.  Quién 
tendrá  capacidad  para  seguir  dos  ó  mas  cursos  á  la  vez, 
quién  no  podrá  atender  mas  que  á  uno  solo;  este  ha 
de  dedicarse  á  la  medicina,  el  otro  al  derecho ,  otro,  en 
fin,  á  las  letras  ó  á  las  nobles  artes;  y  cada  uno,  te- 
niendo que  ordenar  estos  estudios  preparatorios  de 
diferente  modo  para  llegar  á  su  fin ,  prescindirá  de  los 
unos,  tomará  solamente  la  flor  do  otros,  y  seguirá  son 
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mas  ardor  y  tesón  los  que  tengan  mayor  influjo  en  la 
profesión  que  ha  de  abrazar  después. 

Hemos  creído  conveniente  reunir  en  un  curso  de 
dos  años,  y  bajo  el  nombre  genérico  de  literatura,  lo  que 
antes  se  enseñaba  separadamente  con  el  nombre  de  re- 
tórica y  poética.  Ningún  humanista  separa  ya  estos 
estudios,  que  tienen  unos  mismos  principios  y  deben 
ir  dirigidos  i  un  mismo  fln.  Este  es  mas  general  toda- 
vía que  la  teórica  particular  y  aislada  de  la  poesía  ó  la 
elocuencia,  á  que  se  ha  reducido  generalmente  el  es^ 
tudio  en  estas  clases  hasta  ahora.  No  es  precisamente 
la  formación  de  poetas  ú  oradores  lo  que  ha  de  bus- 
carse en  el  estudio  de  la  literatura :  es  la  adquisición 
del  buen  gusto  en  todos  los  géneros  de  escribir  que  se 
conocen;  es  el  tacto  fino  y  delicado  que  hace  sentir  y 
disfrutar  las  bellezas  de  composición  y  de  estilo  que 
hay  en  las  obras  del  ingenio  y  del  talento;  es,  en  fin,  el 
instinto  de  encontrar  en  sus  pensamientos  y  sentimien- 
tos habituales  los  medios  de  expresión  que  debe  em- 
plear para  manifestarlosconvenientemente.  Así  el  curso 
de  literatura,  aun  con  la  mayor  extensión  que  bajo 
este  aspecto  adquiere ,  es  mas  breve  que  lo  que  á  pri- 
mera vista  aparece.  Pocos  preceptos,  y  muchos  y  bien 
escogidos  ejemplos ,  que  puedan'  fijar  la  atención  del 
discípulo  y  ejercitar  su  crítica  y  su  juicio  :  á  esto  es  á 
lo  que  en  nuestro  concepto  debe  atenerse  un  profesor 
de  bellas  letras ,  dcjand(^á  la  sensibilidad ,  á  las  pasio- 
nes y  al  amor  do  la  gloria  el  cuidado  de  perfeccionar 
después  los  estudios,  de  encender  el  fuego  y  desple- 
gar las  alas  al  ingenio  de  los  que  están  llamados  por 
la  naturaleza  á  enriquecer  el  imperio  de  las  artes  y  de 
las  letras. 

Hemos  unido  á  la  enseñanza  de  la  literatura  la  de  la 
historia.  En  primer  lugar  porque  no  hay  ninguna  dis- 
paridad repugnante  entre  las  dos ,  cn,seguudo,  por  el 
atractivo  que  tiene  el  estudio -de  la  historia,  y  por  su 
facilidad  para  los  que  ya  han  formado  y  enriquecido 
su  entendimiento  cou  los  conocimientos  anteriores;  en 
tercero,  en  fin ,  por  la  necesidad  que  había  en  nuestro 
dictamen  de  economizar  cátedras  en  establecimientos 
que  han  de  multiplicarse  tanto  como  las  universidades 
de  provincia.  Movidos  de  estas  consideraciones,  hemos 
creído  conciliario  todo  proponiendo  que  los  elementos 
de  la  historia  general ,  ó  el  cuadro  en  grande  de  las  re- 
voluciones ,  de  los  imperios  y  de  la  civilización  de  las 
naciones  del  mundo,  sea  lo  que  termine  el  estudio  de 
la  literatura  y  esté  á  cargo  de  los  mismos  profesores. 
A  esta  clase  pertenece  también,  por  su  objeto  y  apli- 
caciones, la  enseñanza  del  dibujo  natural  y  científico, 
con  que  so  termina  en  nuestra  tabla.  Las  ventajas  que 
déla  generalización  de  este  estudio  resultan  son* in- 
finitas ;  porque,  aun  prescindiendo  de  su  necesidad  para 
los  que  han  de  dedicarse  después  á  las  nobles  artes  y  al 
ejercicio  práctico  de  las  ciencias  Gsico-matemáticas, 
todavía  para  losqueno  adquieran  masque  un  uso  débil 
ó  mediano  de  este  ejercicio  tiene  mil  aplicaciones  úti- 
les en  la  vida  civil :  perfecciona  el  uso  de  uno  de  los 


sentidos  principales,  y  enseña á  distinguir  á  priaen 
vista  las  bellas  formas ,  de  las  formas  incorreetit ,  y  i 
juzgar  sanamente  de  todas  las  artes  que  dqmideaii- 
mediatamrate  de  la'delíneacion. 

La  tercera  sección  de  esta  enseñanza  comprende 
los  elementos  de  aquellos  estudios  que  nos  dan  áeoBo- 
eer  nuestros  derechos  y  nuestras  obligacionea,  tea 
como  individuos ,  sea  como  miembros  de  una  asodi- 
cion  formada  para  adquirir  y  asegurar  la  íélícidad  ei>- 
mun  de  los  que  la  componen ;  sea,  en  fin ,  como  socie- 
dad que  está  en  relaciones  con  otra  sociedad.  Los  uam 
enseñan  los  principios  de  la  moral  privada,  los  otros  de 
la  moral  pública,  y  son  conocidos  vulgarmente  coo  el 
nombre  de  ética  ó  de  filosofía  moral ,  de  derecho 
tural ,  de  derecho  político  y  derecho  de  gentes.  La  i 
portancia  que  estos  conocimientos  tienen  se  mide  por 
la  ojeriza  con  que  los  miran  los  tiranos;  ni  ¿cómo  es 
posible  que  estas  fieras  con  figura  humana,  i  cuya  vista 
los  hombres  son  un  rebaño  destinado  á  satisfacer  sus 
caprichos  y  sus  pasiones ,  dejen  de  aborrecer  uois 
ciencias  que  enseñan  el  verdadero  objeto  y  fin  de  hie- 
GÍedad,los  limites  del  poder  en  los  que  mandan,  los 
derechos  que  asisten  á  los  que  obedecen,  y  la  conlrn 
diccion  eterna  en  que  se  hallan  con  la  feliddadpúb&a 
el  despotismo  y  la  arbitrariedad? La  ética  sola,  como 
limitada  á  los  oficios  particulares  de  los  hombres  .ea 
sociedad ,  era  la  que  desde  muy  antiguo  se  conocía  en 
nuestros  estudios;  los  otros  ramos  pertenecientes  ib 
moral  pública  fueron  desconocidos  hasta  pasados  ks 
dos  tercios  del  próximo  siglo,  en  que  se  fundaron  eile- 
dras  de  derecho  natural  y  de  gentes  en  algunos  eHa- 
blecimíentos  de  instrucción.  Pero  aunque  esta  eme» 
ñanza  se  daba  por  libros  imperfectos ,  y  aunque  los 
maestros,  contenidos  por  la  autoridad,  no  se  atreviiB  á 
desenvolver  los  principios  y  establecer  sus  consecuen- 
cias con  aquella  noble  energía  que  inspiran  hi  verdad  j 
la  libertad,  todavía  nuestra  corte,  asustada  con  las  con- 
vulsiones de  la  Francia,  y  temerosa  del  influjo  que  pe- 
dia tener  en  los  ánimos  esta  enseñanza,  aunque  imper- 
fecta, mandó  cerrar  sus  cátedras ,  y  no  tuvo  tergdeoa 
de  dar  al  mundo  el  testimonio  irrefragahle  de  que  el 
sistema  de  su  administración  era  incompatible  con  los 
principios  de  derecho  natural ,  y  por  consiguiente,  de 
orden.  Gracias,  empero,  al  grande  atractivo  que  tienen 
estos  estudios,  y  á  la  aplicación  y  talentos  de  los  parti- 
culares, no  han  faltado  en  España  tuces  y  principios 
para  establecer  veinte  años  después  esta  noble  insti- 
tución ,  que  entonces  hubiera  sido  delito  imaginar  j 
crimen  de  muerte  proponer :  institución  que,  afian- 
zando en  sus  bases  nuestra  libertad  política  y  civil ,  nos 
ha  restablecido  en  la  dignidad  de  hombres,  y  nos  ase* 
gura  nuestra  prosperidad  y  nuestra  gloría  mientras 
tengamos  la  dicha  de  sostenerla  como  ley  fundamental. 

Llegado  es  pues  el  tiempo  de  restableNcer  los  estu- 
dios morales  y  políticos  al  esplendor  y  actividad  que  se 
les  debe,  de  generalizarlos  cuanto  sea  posible,  de  unir 
á  ellos  el  estudio  y  la  explicación  de  la  Constitución 
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espauola,  que  es  una  consecueocia  y  aplicación  de  los 
principios  que  en  ellos  se  ensenan.  Do  aquí  en  adelan- 
te el  español  que,  examinando  las  leyes  que  le  rigen, 
Tea  su  bondad,  su  utilidad  y  su  armonía  con  esos  prin- 
cipios eternos  de  justicia  natura] ,  las  observará  por  amor 
y  ro?erencia,  y  no  precisamente  por  la  sanción  que  lle- 
van consigo ;  porque  cuando  es  esta  sola  la  que  las  hace 
obedecer,  entonces  parece  que  se  apoyan  mas  en  la 
fuerza  que  en  la  voluntad,  y  que  se  presta  á  la  justicia 
el  apoyo  de  la  tiranía.  liarán  mas  todavía  estos  estu- 
dios :  enseñarán  á  distinguir  en  las  instituciones  po- 
líticas y  civiles  lo  que  es  consecuencia  de  la  equidad 
natural ,  de  los  medios  mas  ó  menos  bien  combinados, 
para  asegurar  su  observancia  y  su  ejecución.  El  ciuda- 
dano amará  las  unas  como  dictadas  por  la  justicia ,  los 
otros  como  inspirados  por  la  prudencia;  y  combinando 
la  consagración  completa  del  ánimo  á  leyes  que  se 
aprueban,  con  el  respeto  y  apoyo  exterior  que  debe  á  las 
que  considera  viciosas  ó  imperfectas ,  al  mismo  tiempo 
que  las  ame,  aprenderá  á  juzgarlas  y  á  perfeccionarlas. 

Por  último,  el  conocimiento  de  los  objetos  que  cons- 
tituyen la  riqueza,  poder  y  fuerza  de  una  nación;  y  el 
estudio  de  los  principios  que  deben  seguirse  para  tener 
siempre  expeditos  y  abundantes  los  canales  de  su  pros- 
peridad son  tan  necesarios  en  el  sistema  de  la  instruc- 
ción política,  y  tienen  tan  grandes  y  tan  útiles  aplica- 
clones,  que  no  podía  dejarse  incompleta  la  enseñanza 
en  esta  parte ;  y  la  Junta  ha  creído  que  debía  terminar 
esta  tabla  de  los  estudios  preparatorios  de  la  juventud 
española  por  una  cátedra  en  que  bujó  la  dirección  de 
on  solo  profesor  se  estudien  los  principios  sistemáticos 
de  las  dos  ciencias  conocidas  con  el  nombro  de  esta- 
.dísüca  y  de  economía  política. 

En  cada  una  de  estas  universidades  ha  de  liaber  una 
biblioteca ,  un  gabinete  de  historia  natural ,  otro  de 
instrumentos  de  física,  otro  de  modelos  de  máquinas, 
UD  jardín  para  la  botánica  y  agricultura ,  una  sala  ó  dos 
lalas  de  dibujo;  limitando  estas  diferentes  colecciones 
á  los  objetos  de  utilidad  general  yá  los  peculiares  de 
la  provincia ,  para  no  sobrecargar  estos  establecimien- 
tos con  un  lujo  costoso  ciertamente,  y  en  gran  manera 
superfino.  Estos  medios  son  absolutamente,  necesarios 
para  la  enseñanza  de  esta  clase  de  universidades;  y  como 
deben  el  gabinete  y  la  bliblioteca  ser  públicos ,  los.  cu- 
riosos ,  aun  sin  ser  estudiantes  ,.podrán  también  sacar- 
de  estos  depósitos  algunas  luces  útiles,  aprovechándose 
de  las  ilustraciones  que  los  que  tengan  cuidado  de  ellos 
6  los  profesores  no  les  dejan&n  de  dar  á  veces. 

No  se  disimula  la  Junta  las  diferentes  díGcultadcs 
que  se  opondrán  á  este  plan.  la  primera  quizá  será  el 
de  considerar  el  conjunto  de  estudios  que  en  él  se  pro- 
ponen por  un  lujo  de  iastruccion  pro()io  para  producir 
labios  á  medias,  que,  aspirando  á  saber  muchos  cosas, 
no  saben  ninguna  bien.  Estas  declamaciones  sobre  el 
semisaber,  superflcialidad  y  otras  designaciones  des- 
preciativas, son  frecuentes  en  la  boca  de  los  pedantes, 
que  se  lirvende  ellas  para  justificar  su  pereza  ó  {mra  dar 
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importancia  y  fuerza  á  sus  protensiones.  Seria  preciso 
antes  de  todo  determinar  bien  el  defecto  contraque  de- 
claman, tf  El  saber  la  mitad  de  las  cosas  que  hay  que 
aprender  en  una  ciencia  no  es  peligroso,  si  aquella  mi- 
tad se  sabe  l^ien ;  lo  que  es  malo  es  no  saber  ninguna 
cosa  sino  á  medías.  Por  poco  extendidas  que  sean  las 
nociones  que  se  tienen  en  cualquiera  ramo  de  instruc- 
ción ,  como  sean  claras  y  precisas,  y  su  idea  en  la  mente 
^a  bien  profunda  y  bien  despejada,  pueden  sin  duda 
ser  útiles,  y  jamás  perjudiciales;  pero  cuando  el  enten- 
dimiento no  percibe  los  resultados  de  los  principios  si- 
no entre  nieblas;  cuando,  sin  haber  recorrido  la  cadena 
que  los  une  entro  sí ,  quiere  crearse  una  explicación, 
entonces  es  cuando  por  inducciones  falsas  y  analogías 
aparentes  se  precipita  en  una  serie  de  paralogismos 
vergonzosos.  El  hombro  que  está  acostumbrado  á  no 
satisfacerse  sino  de  lo  que  concibe  con  cláridhd ,  y  á  no 
reposar  sino  sobre  ideas  duras  y  completas ,  pof  muy 
corto  que  seo  el  número  de  ellas  que  poseo ,  tiene  bas- 
tante paro  resistir  al  churlutanisnio,  que  se  hoce  trai- 
ción á  sí  mismo,  por  la  oscuridad  en  que  se  envuelve.» 

Estas  consideraciones  de  un  matemático  filósofo, 
ocostumbrodo  á  examinar  y  apreciar  los  progresos  y 
efectos  de  lo  enseñanza  pública  en  todos  sus  romos, 
podrán  convencer  quizó  á  estos  Irumbres  descontenta- 
dizos.  Por  lo  demás,  nosotros  no  intentamos  que  los  jó- 
venes recorran  toda  esta  cadena  de  estudios  en  la  se- 
gunda  instrucción ,  ni  ponemos  tampoco  un  coto  al 
tiempo  que  han*  de  gastar  en  ellos.  HeiQOS  querido  sí 
osociV  Jos  elementos  de  las  ciencios  físicas  y  matemá- 
ticas y  los  do  las  ciencia^  morales  y  políticas  á  los  de 
las  bellas  letras ;  y  en  esta  reunión  nos  hemos  propuesto 
que  nuestro  plan,  yo  muy  conforme  con  el  de  algunas 
universidades  del  norte  de  Europa ,  llenase  las  condi- 
ciones que  los  filósofos  del  siglo  pasado  pedían  en  los 
estoblecünientos  de  instrucción ,  presentando  uno  en- 
señanza completa,  cuyas  partes  todas  fuesen  útiles  y 
pudiesen  revenirse  ó  separarse  al  arbitrio  de  los  que 
hubiesen  de  recibirla. 

Mayor  dificultad  para  la  ejecución  se  presenta  en  la 
escasez  de  profesores  y  de  libros  elementales.  En  cien- 
cias, los  unos  poco  cultivados  y  las  otras  cosi  entera- 
mente desconocidos ,  ¿cómo  encontrar  la  porción  de 
jmacstros  hábiles  que  se  necesitan  paro  llenar  y  dirigir 
esto  muchedumbre  de  enseñanzas?  Cómo  hollar  á  la 
mano  Ubros  doctrinales  en  español  propios  para  servir 
de  texto  en  elfos ,  cuando  otros  naciones,  llenos  de  tra- 
tados científicos ,  so  quejan  de  lo  folio  de  elementos 
pora  enseñor?  Estos  dificultodes ,  sin  embargo ,  no  de- 
ben desjilentor  á  lo  ouloridad  poro  lo  erección  de  unos 
institutos  tan  útiles.  No  es ,  en  primer  lugar ,  necesa- 
rio, y  quizá  seria  dañoso,  verificarlo  todo  á  la  vez :  se 
puede  proceder  á  plantear  estas  yniversidades ,  pri- 
mero en  la  capital,  y  después  en  los  parajes  en  que,  por 
la  mayor  concurrencia  de  luces  ú  otras  circunstancias 
favorables ,  sean  mas  á  propósito  pora  eslablecerias 
con  esperanza  de  mas  pronto  y  feliz  éxito.  Los  estudios 


i 84  ODRAS  COMPLETAS  DE  DON 

mas  amplios  que  se  han  de  establecer  en  la  capital  pro- 
porcionarán no  solo  discípulos,  sino  maestros  el  apre- 
cio, las  recompensas  y  dotaciones  señaladas  á  esta 
carrera  estimularán  á  muchos,  dedicados  hasta  ahora  al 
estudio  como  curiosos ,  á  cultivarle  también  con  el 
objeto  de  enseñar ,  y  poco  á  poco  con  estos  medios  y 
otros  que  podrán  ponerse  en  obra  se  tendrán  profeso- 
res á  quienes  encargar  la  enseñanza.  Lo  mismo  suce- 
derá con  los  libros  elementales :  en  la  imposibilidad  de 
tener  á  la  vez  los  que  se  necesitan,  es  preciso  aprove- 
clmrse  de  los  menos  malos  que  haya  por  de  prontp ,  y 
esperar  su  perfección  y  su  abundancia  del  tiempo,  de 
la  concurrencia  y  de  los  premios  con  que  la  dirección 
ie  Estudios  y  la  autoridad  alentarán  á  los  escritores 
para  que  se  dediquen  ala  composición  de  esta  clase  de 
obras :  b^eGcio  el  mas  grande ,  el  mas  importante  que 
puec^n  liacer  á  su  nación. 

Por  último,  para  recoger  el  fruto  que  se  pretende  de 
estas  instituciones  no  basta  que  la  planta  de  sus  estu- 
dios sea  completa ,  los  maestros  hábiles ,  los  libros  cla- 
ros, metódicos  y  precisos;  es  necesario  además  que 
un  sistema  de  organización  bien  y  fuertemente  combi- 
nado dirija  la  enseñanza  y  la  vigile.  En  ningún  tiempo 
de  la  vida  está  el  ahna  mas  propensa  á  distracciones,  y 
8U  misma  vivacidad  la  lleva  fácilmente  de  un  objeto  á 
otro  sin  dejarla  ocuparseriamente.de  ninguno.  Débese 
pues  aspirar  á«xcitar  y  cautivar  la  atención  de  los  alum- 
nos por  todos  los  medios  que  sean  dables  en  una  disci- 
plina exacta  y  severa.  La  enseñanza  deberá  ser  conti- 
nuada en  todo  el  año ,  la  asistencia  rigurosa ,  pocas  fies- 
tas mas  que  los  domingos ,  la  hora  y  duración  de  cada 
lección  prescritas  y  puntualmente  observadas.  El  discí- 
pulo, dependiente  y  sumiso  al  maestro  en  todo  lo  que 
pertenece  á  la  instrucción ,  estará  sujeto  á  los  medios 
de  corrección  que  se  establezcan,  compatibles  con  el 
decoro  de  los  estudios  y  con  el  respeto  que  se  debe  á  los 
hombres  aun  desde  niños.  En  fin,  ios  exámenes  pÚT 
bucos,  celebrados  al  fin  de  cada  curso  delante  de  las 
autoridades  políticas,  han  de  ser  una  verdadera  prueba, 
y  no  una  vana  formalidad,  manifestándose  por  ellos  de 
un  modo  constante  y  cierto  el  aprovechamiento  y  talen- 
tos de  los  discípulos,  y  el  cumplimiento  y  habilidad  de 
los  maestros. 

Tercera  enseñanza, — A  proporción  de  loque  se  sube 
en  la  escala  de  la  instrucción  se  va  haciendo  menos  ge- 
neral y  se  extiende  á  menos  individuos.  Ya  la  tercera 
enseñanza ,  que  comprende  aquellos  estudios  que  son 
absolutameate  necesarios  para  los  diferentes  estados  de 
la  vida  civil,  respecto  de  la  universalidad  de  la  instruc- 
ción primera  y  de  la  generalidad  de  la  segunda,  puede 
considerarse  como  particular.  Por  esto  los  estableci- 
mientos en  que  se  proporciona  deben  ser  menos,  aun- 
que de  tal  modo  distribuidos ,  que  su  localidad  ofrezca 
á  todos  los  jóvenes  que  quieran  dedicarse  á  cultivar 
cualquiera  de  estas  facultades  una  igual  proporción  y 
facilidad  para  adquirirla. 

De  veinte  y  dos  que  eran  las  universidades  en  la  pe- 
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nínsula  española  fueron  suprí  midas  once  por  im  décMo 
dado  en  tiempo  del  rey  Carlos  IV.  Aun  de  estas  ooee, 
considerados  los  límites  á  que  quedan  redaddat  en  d 
nuevo  plan,  sobran  algunas,  y  puede  Gómodamente 
fijarse  en  el  número  de  nueve  para  la  Penfnsohi,  jxm 
encanarías,  donde  no  la  ha  habido  hasta  abora,  y  don- 
de parece  necesario  erigirla  en  beneficio  de  la  educacm 
de  aquellas  islas.  Salamanca ,  Santiago ,  Burgos ,  Zara- 
goza ,  Barcelona,  Valencia ,  Granada ,  Sevilla  y  Uadríd 
han  parecido  que  debían  ser  los  sitios  en  que  se  esta- 
blezcan, así  por  la  casi  igual  distancia  que  hay  entre 
estos  pueblos ,  como  para  aprovechar  los  medios  de 
instrucción  ya  acopiados  en  los  mas  de  ellos :  conside- 
raciones á  que  puede  añadirse  el  respeto  y  la  venera 
cion  que  algunos  se  merecen  por  su  celebridad  literuia 
y  su  casi  inmemorial  posesión  de  ser  templos  de  ense- 
ñanza.' 

Otra  innovación  nos  ha  parecido  que  convenía  bac«r 
en  estos  estudios  mayores,  que  es  separar  de  eDos  la 
enseñanza  de  la  medicina,  y  colocarla  en  colegios  ó  es- 
cuelas especiales,  destinados  á  la  instrucción  déla  ju- 
ventud en  los  diferentes  ramos  del  arte  de  curar.  Esta 
enseñanza  no  puede  estar  bien  sino  unida  i  gruides 
hospitales  que  le  sirvan ,  por  decirlo  así ,  de  campo  de 
ejercicio  y  de  teatro.  Allí  es  donde  el  número  inmenso 
de  enfermedades  y  la  diversidad  de  sus  síntomu  pre- 
sentan á  veces  en  un  mes ,  en  una  semana  y  en  un  día, 
la  utilidad  y  el  beneficio  de  la  experiencia  de  un  siglo; 
allí  los  discípulos  con  el  ejercicio  de  cuidar  de  los  enfep^ 
mos  se  preparan  y  se  disponen  á  asistirlos  bien  en  ade- 
lante; allí  es  donde  casi  al  mismo  tiempo  aprenden! 
recetar,  preparar  y  aplicar  los  remedios ,  y  donde  viendo 
practicar  el  arte  en  toda  su  extensión ,  se  instruyen  soi^ 
cientementeen  todas  sus  partes,  aun  cuando  despuésno 
se  dediquen  mas  que  á  una.  Ahora  bien ;  esta  propordoa 
no  la  ofrecen  todos  los  pueblos  donde  quedan  estable- 
cidas las  universidades  mayores,  los  cuales,  atendido 
su  vecindario,  no  pueden  tener  grandes  hospitales.  Y 
si  á  estas  consideraciones  se  añade  la  de  los  pocos  pro- 
gresos y  notorio  atraso  en  que  estos  estudio^  se  halla- 
ban en  las  universidades,  á  pesar  de  los  laudables  es- 
fuerzos que  alguna  de  ellas  ha  hecho  para  mejorarios 
y  plantearlos  bajo  un  buen  sistema ;  si  se  observa  la  In- 
suficiencia de  la  instrucción  que  de  allí  sacaban  loses» 
tudiantes,  comparada  con  la  de  los  discípulos  délos  co- 
legios destinados  á  esta  enseñanza ,  resultará  que  nada 
pierden  las  universidades  en  que  se  separen  de  ellas 
unos  estudios  en  que  no  habían  de  hacer  grandes  pro* 
gresos ,  y  que  conviene  mucho  á  la  salud  y  á  la  conve- 
niencia pyblica  que  queden  exclusivamente  asignados 
á  los  establecimientos  en  que  se  los  ha  visto  prosperar 
con  mayor  fruto. 

Las  enseñanzas  pues  designadas  en  nuestro  plan  á  las 
universidades  mayores  son  la  teología  y  el  derecho,  con 
los  estudios  auxiliares ,  y  los  estudios  comunes  á  una  y 
otra.  Damos  el  nombre  de  auxiliares  á  los  conodmien- 
tos  que  proporcionan  las  lenguas ,  la  hi8t<ma  y  las 
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lígñedades ,  y  sifven  tanto  para  la  instrucción  sólida  de 
hs dos  facultades;  y  el  de  comunes  al  estudio  del  dere- 
cho pública  eclesiástico ,  de  Ists  instituciones  canónicas 
y  de  la  historia  de  la  Iglesia,  que,  atendido  nuestro  sis^ 
tema  político  y  religioso ,  puede  decirse  son  de  igual 
necesidad  para  el  teólogo  que  para  el  jurista ,  y  no  pa- 
rece que  deben  constituir  una  facultad  separada.  Su- 
perflua  seria,  igualmente  que  prol^a,  la  expresión  délas 
razones  en  que  se  funda  cada  una  de  las  enseñanzas 
propuestas  en  nuestra  tabla.  Ellas  son  evidentes  y  no- 
toriasá  cualquiera  que  ha  saludado  estas  ciencias  y  tiene 
alguna  noción  de  estudios ;  y  nadie ,  por  ^emplo ,  verá 
que  terminamos  los  estudios  teológicos  por  una  cátedra 
de  liturgia,  de  práctica  pastoral  y  ejercicios  de  predi- 
cación ,  sin  conocer  al  instante  la  analogía  que  esta  ins- 
titución tiene  con  la  de  fórmulas  y  práctica  forense  en 
el  estudio  del  derecho,  y  mas  que  todo,  la  necesidad  de 
instruir  á  los  jóvenes  que  han  de  dedicarse  después  al 
ejercicio  pastoral  en  los  principios  y  objeto  habituales 
de  la  predicación,  y  en  aquellas  mázimas  de  consola- 
ción y  de  paz  que  deben  dirigir  á  los  párrocos  en  la  ad- 
ministración de  los  sacramentos  y  en  el  gobierno  desús 
iglesias. 

Podrá  acaso  perecer  institución  mas  lujosa  que  útil 
la  enseñanza  de  historia  literaria  que  se  propone  en  la 
tabla á  cargo  de  uno  de  los  bibliotecarios ,  y  se  dirá  que, 
reducido  el  ámbito  de  la  enseñanza  en  las  universida- 
des á  los  límites  que  aquí  se  señalan ,  poco  provecho  po- 
drá resultar  de  aquella  cátedra.  Pero ,  en  primer  lugar, 
esta  reducción  es  menor  en  la  realidad  que  lo  que  á 
primera  vista  aparece ,  puesto  que  no  habrá  pueblo  en 
que  con  la  universidad  mayor  no  se  establezca  la  de  pro- 
vincia ;  y  debiendo  formar  entre  las  dos  un  estableci- 
miento solo,  ya  se  verifica  en  un  mismo  punto  la  con- 
currencia (le  luces  y  de  discípulos  suficiente  para  pro- 
porcionar útil  aplicación  á  la  enseñanza  j)ropuesta.  Es 
verdad  que  los  catedráticos  darán  á  sus  discípulos  una 
idea  del  origen ,  progresos  y  estado  de  la  ciencia  ó  arte 
que  profesan;  pero  esto  necesariamente  ha  de  ser  muy 
por  encima.  Su  principal  objeto  es  ensenar  la  parte  doc- 
trinal ó  dogmática  del  ramo  de  que  están  encargados, 
y  aun  cuando  hagan  indicación  de  los  autores  que  han 
esqíto  de  él  con  mas  suceso,  muchos  tienen  que  omi- 
tir, muchos  libros  y  descubrimientos  que  pasar  en  si- 
lencio, los  cuales  si  bien  de  menos  brillo  ó  importancia, 
no  han  dejado  por  eso  do  contribuir  esencialmente  á 
fecilitar  los  progresos  de  la  ciencia  y  al  lustro  de  los 
hombres  eminentes  que  la  han  cultivado  después.  Un 
curso  de  historia  literaria  y  de  bibliografía  supibá  ven- 
tajosamente esta  falta.  En  él  los  discípulos  verán  mejor 
el  enlace  de  unas  ciencias  con  otras ,  la  manera  cómo 
se  han  auiiliado  para  su  adelantamiento  reciproco ,  las 
disputas,  las  pasiones,  los  errores  que  las  ha  hecho 
progresar  ó  retroceder ,  y  se  acostumbrarán  á  aquellas 
reflexiones  generales  y  abstractas  que  forman  la  meta- 
física de  las  artes  y  de  las  ciencias ,  alas  cuales  su  reu- 
nión histórica  da  mas  claridad,  mas  fuerza,  y  sobre  tod'> 
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mayor  interés.  Los  discípulos  de  diferentes  enseñanzas 
se  reunirán  en  esta ,  y  su  concurrencia  allí  será  un  nue- 
vo motivo  de  emulación  generosa  y  de  adelantamiento. 
Ansiosos  de  saber,  y  todavía  inciertos  del  objeto  á  que 
deben  entregar  su  aplicación  y  sus  talentos,  el  cuadro 
de  los  conocimientos  humanos  desplegado  á  sus  ojos 
con  grafldiosidad  y  viveza  les  dará  ocasión  y  oportuni- 
dad de  elegir  con  acierto  el  ramo  de  saber  que  ha  de  ser 
en  adelante  el  noble  alimento  de  su  curiosidad  y  desús 
tareas.  Por  último,  muchos  de  ellos,  situados  lejos  de  la 
capital ,  donde  de  ordinario  suele  estar  el  centro  de  las 
luces,  no  podrán  cómodamente  seguir  la  marcha  del 
espíritu  humano  y  estar  siempre  á  la  altura  de  los  co- 
nocimientos; pero  en  la  cátedra  de  historia  literaria 
hallarán  siempre  el  modo  aproximado  de  conseguir  uno 
y  otro,  y  el  conocimiento  de  los  medios  que  les  excu- 
sen trabajo  y  tiempo  para  llegar  á  la  verdad. 

Hemos  puesto  en  una  base  la  preparación  de  estudios 
que  deben  llevar  los  jóvenes  que  han  de  matricularse 
en  cualquiera  de  las  facultades  que  se  enseñan  en  la 
universidad  mayor.  Esta  preparación  es  de  ocho  cur- 
sos para  el  teólogo  y  nueve  para  el  jurista ,  y  en  ellos 
lian  de  tener  adquiridos  los  conocimientos  de  ciencias 
exactas ,  de  ciencias  morales  y  de  literatura,  que  con- 
templamos precisos  para  entrar  á  estudiar  con  fruto  la 
ciencia  que  han  de  cultivar.  A  muchos  parecerá  tal  vez 
excesiva  y  larga  esta  preparación ,  sin  hacerse  cargo  de 
que  nuestros  estudios  han  pecado  hasta  ahora  princi- 
palmente por  falta  de  cimientos ,  y  que  esta  érala  causa 
del  mal  gusto  que  había  en  la  enseñanza ,  del  poco  apro- 
vechamiento que  se  sacaba  de  ella,  y  de  la  necesidad  en 
que  se  veian  después  los  que  querian  saber  algo,  de 
rehacer  sus  estudios,  y  aprender  cuando  grandes  lo 
que  se  les  debió  enseñar  cuando  niños.  Y  ¿cuál  ds  el 
estudio  preparatorio  que  podremos  rayar  para  econo- 
mizar tiempo  y  trabajo  á  los  alumnos?  ¿Será  el  de  la 
aritmética  y  geometría,  el  de  la  gramática  castellana, 
el  de  la  historia,  el  de  la  geografía ,  el  de  derecho  na- 
tural ?  ¿Cuál  de  ellos  hay  que  no  sirva  para  desenvolver 
y  corroborar  la  razón  del  que  se  dedica  al  estudio?  Cuál 
superfluo  de  aprender?  Cuál,  en  fin,  no  es  vergonzo- 
so do  ignorar? 

El  resto  de  cuanto  pertenece  á  las  universidades  ma- 
yores es  objeto  de  los  reglamentos  particulares.  Estos 
determinarán  el  modo  de  organizarías  como  cuerpos^ 
el  arreglo  y  distribución  de  la  enseñanza ,  las  horas,  los 
cursos,  los  exámenes,  la  forma,  en  fin,  y  solemnida- 
des de  las  diferentes  calificaciones  de  los  estudiantes  ó 
llámense  grados  mayores  y  menores.  Estos  y  ot^os  por- 
menores no  cree  la  Junta  que  sean  de  su  comisión,  ni 
tiene  en  la  mano  las  noticias  y  luces  necesarias  para 
proponerlos  con  conncimiento ;  y  solo  añadirá  en  esta 
parte  algunas  indicaciones  sobre  la  universidad  Cen- 
tral, que,  por  la  mayor  escala  de  sus  estudios,  pido 
una  atención  separada. 

En  los  establecimiento!^  propuestos  hasta  aquí  se  ha 
consultado  principalmente  á  la  necesidad  y  convenien- 
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cía  genera]  de  los  que  aprenden.  Mas  si  esto  basta  para 
los  hombres,  no  basta  para  la  ciencia ,  la  cual  en  algu- 
na parte  ha  de  ser  explicada  y  manifestada  con  toda  la 
extensión  y  complemento  que  es  necesario  para  ins- 
truirse en  ella  á  fondo.  Si  los  mas  de  los  que  estudian 
lo  hacen  para  procurarse  una  profesión ,  hay  bastantes 
también  que  estudian  con  solo  el  objeto  de  sabir ,  y  es 
preciso  á  estos  ampliarles  la  enseñanza  de  manera  que 
puedan  dar  el  alimento  necesario  á  su  curiosidad  y  sus 
talentos  en  cualquiera  ramo  á  que  hayan  de  dedicarse. 
Pero  como  esto  verdaderamente  es  un  lujo  de  saber, 
no  conviene  multiplicarlos  institutos  de  esta  naturale- 
za ,  que  necesariamente  son  muy  costosos.  Basta  que 
haya  uno  en  el  reino ,  donde  todas  las  doctrinas  seden 
con  la  ampliación  y  extensión  correspondiente  á  su  en- 
tero conocimiento,  y  adonde  puedan  ir  á  beberías  los 
que  ténganla  noble  ambición  de  adquirirlas  por  entero. 

Ni  es  solo  limitada  la  influencia  de  esta  institución  á 
la  utilidad  que  dispensa  á  esta  clase  de  personas.  Ella 
es  necesaria  también  para  la  conservación  y  perfección 
de  la  enseñanza  en  los  establecimientos  esparcidos  por 
las  provincias.  Alli  tendrán  siempre  un  centro  de  luces 
á  que  acudir  y  un  modelo  sobresaliente  que  imitar.  Alli 
se  perfeccionarán  los  métodos ,  se  analizarán  las  doc- 
trinas, se  acrisolará  el  buen  gusto.  Allí ,  en  fin,  sefop- 
roarán  no  solo  discípulos  aventajados,  sino  también  há- 
biles profesores ,  sirviéndoles  como  de  escuela  normal 
de  enseñanza  pública,  donde  se  formen  en  este  arte  tan 
difícil  y  tan  necesario. 

Si^o  tales  los  caracteres  y  objeto  de  esta  institu- 
ción, en  ningún  punto  debe  estar  situada  sino  en  la  ca-* 
pital  del  reino.  En  estos  parajes  es  siempre  mayor  la 
concurrencia  de  luces  y  de  talentos.  La  emulación,  la 
ambición,  el  movimiento  y  la  agitación  que  reinan  siem- 
pre cerca  de  los  depositarios  del  poder  supremo,  lla- 
man á  ellos  á  todos  los  espíritus  sobresalientes,  que,  es- 
timulados y  animados  de  mil  resortes  diversos ,  se  des- 
envuelven allí  y  se  desplegan  con  mas  fuerza  y  energía 
que  en  otra  parte  alguna.  Nuestra  capital  además  pre- 
senta muchos  medios  de  instrucción  é  institutos  de 
enseñanza ,  esparcidos  á  la  verdad  sin  uniformidad  y 
sin  orden ,  pero  que,  reunidos  y  bien  organizados ,  dan 
masque  promediado  el  camino  para  verificar  la  insti- 
tución. No  cabe  pues  duda  que  allí  es  donde  debe  co- 
locarse y  establecerse  el  centro  de  luces  y  el  modelo 
de  en<:euanza  para  la  instrucción  pública  de  la  mo- 
narquía. 

La  planta  de  sus  estudios  debe  ser  igual  en  iodo  á  la 
de  las  demás  universidades ,  así  de  provincia  como  ma- 
yores. Por  manera  que  un  joven  pueda  hacer  allí  su 
carrera  literaria  en  la  forma  y  orden  mismo  que  en  los 
otros  establecimientos.  Pero  sus  diferentes  enseñanzas 
tendrán  las  adiciones  que  presenta  la  labia  que  va  ade- 
lante para  los  que  quieran  completar  su  instrucción  en 
los  ramos  que  comprende.  Así,  á  la  clase  de  ciencias 
exactas,  físicas  y  naturales  se  añaden  doce  cátedras 
mas ,  en  que  se  debe  proporcionar  la  enseñanza  de  to- 


das las  aplicaciones  del  cálculo ,  y  de  cuanta 
sis,  la  observación  y  la  experiencia  han  descublirto  ai 
el  estudio  de  la  naturaleza ;  siete  á  la  clase  de  lengiiii 
y  literatura ,  tres  á  la  de  ciencias  eclesiástku,  y  dota 
la  del  derecho.  Al  hacer  este  aumento  nos  ha  perecido 
que  cualquiera  economía,  cualquiera  reparo,  en  uet 
mezquindad  indecorosa ,  un  verdadero  robo  becboá  ía 
instrucción,  tratándose  de  crear  un  foco  grande  y  o»- 
mun  para  esparcir  y  extender  las  luces  en  toda  la  bkh 
narquía.  Así ,  en  vez  de  suprimir  ninguna  de  las 
fianzas  que  comprende  la  tabla  en  este  articulo, 
que  con  él  ti^pipo  seañjidirán  algunas ,  que  ahon  nos 
hemos  abstenido  de  proponer,  atendido  el  estado  dala 
ilustración  actual. 

El  resto  de  las  facultades  y  profesiones  que  corres- 
ponden á  la  tercera  enseñanza  se  dará  en  los  colegios 
y  escuelas  particulares  que  hay  ya  fundados  particular- 
mente para  ellas  ó  que  se  pueden  instituir  de  nuevo. 
La  Junta  no  ha  querido,  en  el  artículo  que  las  corres- 
ponde, indicar  eu  general  mas  que  el  objeto  de  estas 
escuelas  especiales ,  su  número  y  su  localidad.  Para 
esta  especie  de  circunspección  ha  tenido  presente  que 
en  la  mayor  parte  de  estos  colegios,  ya  conocídoa,  la 
planta  de  estudios  y  sistema  de  enseñanza  están  funda- 
dos sobre  buenos  principios ,  y  que ,  por  consígoieate, 
nohabia  necesidad  de  tocar  á  ellos ;  que  para  cualquien 
reforma,  adición  ó  alteración  parcial  que  conviniese 
hacer  era  mejor  meditarla  con  asistencia  ó  á  propuesta 
de  los  profesores  de  la  facultad  respectiva ;  que,  en  ia, 
estos  mismos,  en  los  reglamentos  particulares  que  ha- 
brán de  hacerse  para  uniformar  el  sistema  de  instrao- 
cion  en  la4)arte  que  corresponda  á  cada  ramo ,  dirán 
cuáles  estudios  preparatorios  debe  llevar  ya  hechos  el 
alumno  que  aspire  á  aprenderle. 

En  cuanto  al  número  y  localidad  de  estos  institutos, 
hemos  llevado  por  principio  el  conservar  lo  que  hay 
establecido ,  y  distribuirlos  según  la  importancia  y  ne- 
cesidad de  sus  enseñanzas ,  combinadas  con  el  costo  que 
han  de  tener  los  establecimientos.  Por  está  razón  se 
asignan  cinco  grandes  escuelas  á  la  medicma  y  drujfa 
reunidas,  cinco  á  las  nobles  artes,  cinco  á  te  ense- 
ñanza del  comercio ,  tres  á  la  astronomía  y  navegación, 
dos  á  la  agricultura  experimental ,  dos  á.  la  geografía 
práctica ,  uno  á  la  música ,  otro  á  la  veterinaria.  Los'ya 
conocidos  se  dejan  en  el  paraje  en  que  hoy  están;  ios 
que  se  proponen  nuevos  se  sitúan  en  los  sitios  donde 
parece  mas  análoga  y  mas  oportuna  la  enseñanza.  Así, 
se  colocan  las  escuelas  de  comercio  en  los  parajes  en 
que  esta  profesión  es  mas  común ,  y  por  consiguiente 
hay  mas  necesidad  de  saberla  por  principios ;  las  dos 
grandes  escuelas  de  agricultura  en  el  norte  y  en  el  me- 
diodía del  reino ,  porque  así  el  plan  de  sus  observadcH 
nes  y  experimentos  se  arreglará  al  diferente  sistema  de 
labores  y  de  producciones  que  debe  exigir  necesaria- 
mente la  diferencia  de  clima  y  de  terreno.  La  enseñanza 
de  la  música,  como  arte  en  que  influye  tanto  la  concur- 
rencia, el  gusto,  y  aun  el  lujo,  en  la  corte;  y  alli  misnio 
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^fico,  que  se  puede  calcar  sobre  el  mis- 
ión tan  feliz  éxito  sirvió  para  el  de  hi- 
D,  la  academia  de  Nobles  Artes,  que  se 
(tablecidas ,  se  coloca  en  Sevilla ,  empo- 
po de  las  bellas  artes  en  España ;  patriit# 
ílio  de  Velazquez  y  de  Murillo ,  y  donde, 
jo  y  abandono  en  que  se  bau  dejado  es- 
ispira  todavía  la  aücion  y  aun  el  genio 
i. 

as  bases  principales  de  la  división  y  dis- 
enseñanza ,  pasa  la  Junta  á  hacer  algu- 
-s  sobre  medios  de  instrucción  y  sobre 
gobierno  de  los  estudios  públicos. 

)IRECCIOX  DE  LA  INSTRL'CCION 
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ros,  métodos,  pensiones ,  recompensas, 
on  y  gobierno,  son  los  medios  de  que 
'uccion  pública  para  organizarse  y  mar- 
s  y  los  métodos,  como  objetos  particu- 
[  examinarse  y  determinarse  después  de 
nteadas  las  bases  generales ,  no  corres- 
¡ue  se  lia  propuesto  la  Junta.  En  cuanto 
reído  que  solo  debía  fijar  su  atención  el 
-ar  su  capacidad,  su  independencia  y  su 
1  primera  se  conseguirá  no  dándose^las 
^r  oposición  y  por  el  orden  rigoroso  de 
gunda ,  no  pudiendo  ser  separado  un 
útedru  sino  por  causa  justa  y  competen- 
a ;  la  tercera,  en  fin,  dotándolos  suficien- 
le  puedan  vivir  con  comodidad  y  deceu- 
idoles  una  jubilación  decorosa  con  que 
an  cuando  hayan  cumplido  el  tiempo  de 

bases  todas  tres  de  una  necesidad  tan 
na  justicia  tan  evidente,  que  seria  ofen-. 
úblico  detenerse  á  probarlas  en  el  reina- 
,  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 
[>onemos en  estaparte,  queseextraiíaria 
ma  grande  innovación  opuesta ,  si  no  á 
,  por  lo  menos  á  la  costumbre  de  casi 

institutos  literarios.  Esto  es,  que  las 
odas  las  cátedras  del  reino  se  bagan  en 

cuerpo  examinador ,  que  se  nombrará 
)or  la  dirección  general  de  Estudios.  Las 
s  han  persuadido  esta  institución  son  las 
mera,  que  estableciendo  un  centro  co- 
on  y  de  examen,  se  asegura  mayor  con- 
spirantes, y  con  ella  una  oportunidad  y 
r  de  hacer  buenas  elecciones ;  segunda, 
bjeto  de  tanta  importancia  se  destruyo 
le  cuerpo  y  de  provincia,  que  casi  siem- 
ano  admitirá  oposición  ónohacerjus- 
>s  concurrentes  que  vienen  de  otras  par- 
do formados  en  la  misma  universidad  ó 
estudios;  tercera ,  porque,  siendo  la  ca- 
•  común  de  las  lucos  y  el  paraje  donde 


LITERATURA.  187 

han  de  estar  mas  adelantados  el  gusto,  la  crítica  y  la 
ciencia  del  método ,  todo  el  que  aspire  á  conseguir  una 
cátedra  dirigirá  y  modelará  sus  estudios  y  su  prepara- 
ción según  la  altura  y  sistema  en  que  se  hallen  los  co- 
nocimientos allí ;  y  en  esto  adelantan  la  ciencia  en  pro- 
gresos y  la  enseñanza  en  uniformidad ;  cuarta ,  en  fin, 
porque  de  esta  especie  de  circulación  de  hombres  ins- 
truidos y  capaces  resulta  conocerse  mayor  número  de 
ellos  en  el  gran  teatro  donde  se  los  em[^ea;  y  muclios 
con  motivo  de  lá  oposición  se  harán  distinguir  tanto  por 
sus  talentos  y  conocimientos,  que  sean  llamados  á  des- 
tinos y  comisiones  diferentes  en  que  sirvan  al  Estado 
con  ventajas  iguales  ó  mayores.  Junto  á  estas  conside- 
raciones no  nos  ha  parecido  que  merecían  atención  nin- 
guna las  que  pueden  alegarse  en  contrarío,  tomadas  ya 
de  la  conveniencia  económica  de  los  individuos,  ya  de 
un  caso  muy  particular ,  que  por  su  rareza  misma  no 
debe  tener  cabida  tratándose  de  una  disposición  gene- 
ral. Así  que  por  todas  razones  creemos  que  ensemejan- 
tes.concursos  esté  afianzado  en  gran  parte  el  logro  déla 
reforma  que  se  intenta. 

Con  el  mismo  objeto  nos  parece  que  no  deben  omi- 
tirse aquellos  medios  que  sirvan  mejor  á  excitarla  apli-' 
cacioQ  de  los  maestros  para  sacar  discípulos  sobrasar- 
lientos ,  y  la  emulación  de  estos  para  hacerse  tales.  La 
Junta,  después  de  haber  meditado  detenidamente  en 
este  punto ,  ha  creído  que  la  recompensa  de  los  prime- 
ros debía  ser  de  tal  naturaleza,  que  reuniese  el  decoro 
con  la  utilidad ,  y  las  dos  cosas  con  la  dignidad  de  la 
profesión.  Las  recompensas  puramente  pecuniarias,  co- 
mo que  envilecen  el  ánimo  del  que  las  recibe;  las  con- 
decoraciones y  honores  que  se  toman  de  otras  clases  de 
la  sociedad,  como,  por  ejemplo,  C(mceder  á  un  catedrá- 
tico los  honores  de  magistrado ,  es  hacer  menos  la  pro- 
fesión de  enseñar,  que  debe  tener  su  mayor  recompensa 
en  su  misma  esthnacíon.  Así ,  hemos  creído  que  una  di- 
minución de  los  años  de  enseñanza  concedida  á  los 
maestros  que  en  un  tiempo  determinado  hayan  dado 
mas  discípulos  sobresalientes ,  era  el  premio  mas  á  pro- 
pósito para  recompensar  su  habilidad  y  sus  desvelos. 
En  el  caso  de  que  todavía  quieran  seguir  en  su  útil  y 
digna  ocupación ,' podrá ,  desde  entonces  y  mientras 
duren  en  la  enseñanza,  señalárseles  un  aumento  de  do- 
tación igual  al  tercio  déla  jubilación  que  han  de  dis- 
frutar después,  consiguiéndose  así  el  recompensarlos 
sin  perder  tan  pronto  los  buenos  efectos  de  su.  laborio- 
sidad y  de  su  celo. 

En  cuanto  á  los  discípulos,  ha  parecido  á  la  Junta  que 
debían  animarse  sus  talentos  y  excitar  su  emulación  con 
pensiones  que  Se  diesen  á  los  mas  sobresalientes  de  cada 
universidad  de  provincia  para  seguir  sus  estudios  en  lu 
universidad  Central ,  y  á  los  de  esta  para  salir  fuera  del 
reino  y  adquirir  en  las  naciones  sabias  de  la  Europa  el 
complemento  de  la  instrucción  en  que  hubiesen  sobre- 
salido. El  número  de  estas  pensiones ,  su  duración ,  su 
cuota,  el  modo,  en  fin ,  de  conseguirlas,  van  determi- 
nados en  las  bases.  Quizá  se  advertirá  quonose  ha  alar- 
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gadü  tanto  la  mano  como  al  parecer  pedia  esta  clase  de 
disposición.  Pero  hemos  tenido  presente  que  estas  pen- 
siones son  premios ,  y  los  premios  para  ser  estimados  y 
producir  su  efecto  no  deben  prodigarse  mucho ;  hemos 
también  reflexionado  que  el  Estado ,  en  proporcionar 
gratuita  la  ensenunza  á  todos  los  ciudadanos ,  hacia  todo 
lo  que  debia  y  podía  en  favor  de  la  instrucción;  que 
cualquiera  otro  costo  sería  un  exceso  de  generosidad  y 
un  gravamen  desigual  entre  las  atenciones  publicas,  y 
por  lo  mismo  injusto;  y ,  en  Gn ,  que  las  excepciones  en 
este  punto  debían  ser  pocas ,  y  solo  en  favor  de  aquellos 
talentos  eminentes  de  cuya  aplicación  y  cultivo  se  es- 
perasen con  razón  bellos  y  colmados  frutos. 

DIRECCIÓN  GENERAL  DE  ESTUDIOS. 

La  ley  constitucional ,  que  establece  una  dirección 
general  de  Estudios  á  cuyo  cargo  esté,  bajo  la  autori- 
dad del  Gobierno,  la  inspección  de  la  enseñanza  pública, 
nada  añade  en  razón  de  número,  atenciones  y  faculta- 
des de  los  individuos  que  han  de  componerla.  Estas 
cosas  no  podían  ser  objeto  de  una  ley  fundamental,  en 
la  cual  solo  se  trató  de  prescribir  uno  de  los  medios 
mas  eGcaces  para  hacer  que  la  enseñanza  fuese  unifor- 
me ,  según  lo  prescribe  el  artículo  que  la  precede.  Con 
efecto,  nada  mas  repugnante  que  el  sistema  de  gobier- 
no que  hasta  ahora  ha  presidido  ¿  nuestros  estudios. 
Cada  establecimiento  tenia  su  dirección  diferente ,  cada 
uno  dependía  de  diferente  ministerio ;  y  la  discordan- 
cia de  las  doctrinas,  la  desproporción  de  los  arbitrios, 
la  inutilidad  de  los  esfuerzos  eran  consiguientes  á  esta 
monstruosa  situación. 

Semejante  desorden  no  debe  subsistir  de  hoy  en  ade- 
lante, y  la  administración  económica  y  gubernativa  de 
todos  los  estudios  debe  estar  á  cargo  de  un  cuerpo  que 
atienda  á  ella  bajo  reglas  fijas  y  conformes.  Las  aten- 
ciones que  esta  comisión  encierra  son  tantas  en  nú- 
mero y  tales  en  importancia,  que  nos  ha  parecido  que 
no  se  podrían  llenar  con  menos  de  cinco  individuos,  y 
que  estos  individuos  deberán  estar  absolutamente  exen- 
tos de  cualquiera  otra  ocupación  y  de  cualquiera  cui- 
dado. 

Atender  ú  la  buena  distribución  y  versación  de  los 
arbitrios  destinados  á  la  instrucción,  inten-eniren  las 
oposiciones  de  las  cátedras ,  formar  los  planes  y  regla- 
mentos de  organización,  cuidar  de  la  mejora  de  los 
métodos  y  de  la  redacción  de  buenas  obras  elementa- 
les, atender  al  buen  uso ,  distribución  y  aumento  de  las 
bibliotecas  públicas  del  reino,  visitar  los  estableci- 
mientos de  enseñanza,  dar,  en  fin,  anualmente  cuenta 
á  las  Cortes  y  á  la  nación  del  estado  de  la  instrucción  pú- 
blica :  tales  son  por  mayor  las  atribuciones  de  una  di- 
rección general  de  Estudios,  y  por  su  enumeración  se 
ve  cuánta  aplicación ,  cuánto  celo  y  cuánta  capacidad 
necesitan  sus  individuos  para  desempeñarlas. 

El  Gobierno  los  nombrará  esta  vez  por  sí  mismo ,  pero 
en  lo  sucesivo  para  llenar  las  vacantes  se  reunirán  los 
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demás  directores,  el  presidente  y  dos  indiildnot  de  k 
Academia  Nacional ,  y  juntos  harán  al  Gobiemo  tapo- 
puesta  de  tres  sugetos,  entre  quienes  deberá  recaer  k 
elección.  Así  creemos  que  se  evitan  en  el  modo  poáUe 
las  intrigas,  manejos  y  parcialidades  que  suelen  ferian 
comunes  en  los  nombramientos  que  se  hacen  por  pocu 
personas;  y  que  se  concilian  mejor  los  díferentai 
pectos  de  instrucción,  capacidad ,  virtud  y  celO|  que 
indispensables  para  estos  destinos. 

Nada  proponemos  en  cuanto  á  sueldos»  honores  y 
prerogativas :  las  Cortes,  atendida  la  altexa  j  gravedad 
de  este  encargo,  les  señalarán  los  que  les  correspondan ; 
pero  nos  ha  parecido  que  no  debíamos  olvidar  una,  por 
ser  consiguiente  ú  la  dignidad ,  y  sobre  todo  á  la  inde- 
pendencia que  deben  tener  estos  funcionarios,  y  es 
que  no  puedan  ser  removidos  de  sus  plazas  sino  cenias 
formalidades  prevenidas  por  la  Constitución  para  k  re- 
moción de  los  magistrados. 

La  Junta  insiste  mucho  en  esta  independencia  que  k 
Dirección  general  debe  disfrutar  en  el  ejercicio  dens 
atribuciones.  No  ciertamente  para  que  sus  individnos 
sean  arbitros  de  alterar  á  su  antojo  los  planes  y  regla- 
mentos de  enseñanzas ,  ni  para  que  como  déspotas  dk- 
pongan  de  k  preferencia  y  del  destino  de  los  empkados 
en  la  instraccion.  Estos  abusos  están  evitados  con  k 
dispuesto  en  las  bases  acerca  del  influjo  directo  yne- 
ce^o  que  la  Academia  Nacional  ha  de  tener  en  h  parte 
científica  de  los  reglamentos,  y  con  las  formalidades 
que  han  de  establecerse  para  el  nombramiento  y  rano* 
cion  de  los  profesores.  Pero  no  hay  otro  medio  decom- 
binar  la  estabilidad  de  los  estudios  con  la  perfeceíoa 
sucesiva  que  los  adelantamientos  científicos  les  procn*- 
ron,  que  esta  independencia  casi  absoluta  de  la  potestad 
ejecutiva.  Es  verdad  que  la  Constitución  pone  bajo  h 
dirección  del  Gobierno  las  funciones  de  la  direcdon; 
pero  esta  autoridad  se  ejercerá  debidamente  deipi* 
chande  los  títulos  de  los  catedráticos,  promulgándolos 
reglamentos  que  aprueben  las  Cortes,  y  protegiendo  y 
asistiendo  las  disposiciones  económicas  y  gubemathns 
que  lo  necesiten.  Fuera  de  estos  extremos,  toda  inter- 
vención ,  todo  influjo  del  Gobierno  sobre  los  estodios 
producirá  en  ellos  los  efectos  de  la  arbitrariedad  y  tira- 
nía.  La  verdad  sola  es  útil ,  el  error  siempre  es  un  mal ; 
su  examen  y  su  conocimiento  dependen  entenunoita  del 
libre  ejercicio  del  entendimiento  humano  :  ¿con  qué 
derecho  pues,  ó  con  qué  confianza  vendrá  una  potestad 
pública,  cualquiera  que  sea,  á  decidir  y  detemdoar 
aquí  está  k  verdad ,  allí  el  error? 

ACADEMIA  NACIONAL. 

Sí  á  alguno  corresponde  en  esta  parte  guiar  y  auxiliar 
á  la  Dirección  es  al  grande  cuerpo  científico  que  con  el 
nombre  de  Academia  Nacional  proponemos  se  esta- 
blezca en  la  capital  del  reino.  En  él  deben  refundirse  ks 
academias  existentes,  reunirse  los  hombres  masdistm- 
guidos  en  ciencias,  letras  y  artes;  y  como  conservador, 
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perfeccionador  y  propagador  de  los  conocimientoft  bu- 
maoos,  llevarse  la  ilustración  nacional  á  toda  la  altura 
«n  (fue  se  halle  en  el  mundo  civilizado. 

No  trata  aqui  la  Junta  de  formar  causa  á  los  estable- 
cimientos fundados  entre  nosotros  para  facilitar  los 
progresos  de  las  letras  y  de  las  artes ;  antes  bien  reco- 
noce gustosa  los  servicios  que  la  lengua ,  la  historia 
nacional,  la  construcción  y  el  ornato  han  recibido  de 
las  grandes  academias  de  la  capital.  Pero  todas  eran 
unos  institutos  aislados  que  no  tomaban  fuerza  nln* 
guna  del  auxilio  y  correspondencia  de  los  demás  cono- 
cimientos ;  no  se  ayudaban  entre  sí ,  no  estaban  dis- 
puestas para  ello;  y  con  vergüenza  de  las  letras, con 
desdoro  y  atraso  de  los  cuerpos  mismos,  osaban  allí  la 
sangre  y  los  honores,  nidos  ó  indolentes,  ocupar  las  si- 
llas destinadas  á  la  aplicación  y  á  los  talentos. 

Entre  tanto  á  las  ciencias  les  faltaba  santuario.  In- 
tentóse en  diversas  épocas ,  y  se  presentaron  proyectos 
para  fundar  una  grande  academia  donde  se  cultivaren 
en  común ,  ¿  imitación  de  las  que  habia  en  otras  partes 
de  Europa.  Todos  estos  esfuerzos  fueron  vanos:  la  ig- 
,  noraocia ,  la  preocupación ,  el  fanatismo,  los  inutiliza- 
ban. Los  edificios  empezados  á  construirse  con  tanto 
aparato  en  aquellos  momentos  de  favor  que  estos  pro- 
yectos tenían,  eran  después  aplicados  á  usos  viles  ó 
abandonados  á  las  manos  de  la  destrucción  y  del  tiem- 
po. El  museo  y  el  observatorio  en  la  capital  aun  no  es- 
taban concluidos  y  ya  amenazaban  ruina. 

Llegada  es-ya  la  época  de  dar  á*  nuestras  academias 
aquella  planta  magnífica  y  grandiosa  que  es  conforme 
á  la  dignidad  y  elevación  de  nuestras  nuevas  institucio- 
nes ,y  consiguiente  á  la  ilustración  de  la  Europa. 

Desde  que  la  razón,  ayudada  de  la  filosofía,  se  ha 
convencido  de  que  el  árbol  de  la  ciencia  es  uno,  de  que 
todos  los  conocimientos  se  enlazan  entre  sí  por  un  tronco 
común  y  se  prestan  mutuo  apoyo;  de  que  unidos  se 
engrandecen,  y  aislados  se  anonadan;  la  ¡dea  de  esta- 
blecimientos semejantes  ai  que  proponemos  ha  sido 
repetida  por  los  sabios  y  por  los  políticos,. y  puesta 
eo  ejecución  en  alguna  capital  de  Europa  con  un  éxito 
que  solo  podía  inutilizar  ó  disminuir  la  ferocidad  gro- 
sera de  la  tiranía  militar.  Así,  nuestra  Academia  Na- 
cional es  el  ultimo  grado  de  instrucción  que  so  propop- 
ciona  á  los  cultivadores  de  la  sabiduría  :  ella  influye  en 
todas  las  edades  de  la  vida  y  en  toda  la  nación  á  la  vez ; 
oí  se  limita  á  esta  ciencia ,  á  esta  arte ,  á  este  talento: 
todos  los  abriga,  en  los  progresos  de  todos  se  emplea,  y 
con  la  reunión  de  todos  da  fuerza,  riqueza  y  extensión 
á  cada  uno  en  particular.  A  ella  irán  á  confirmarse  y 
robustecerse  los  ensayos  inciertos  de  la  ciencia  que  co- 
mienza; ella  contribuirá  con  sus  tareas  á  los  adelanta- 
mientos de  la  ciencia  que  progresa ;  y  ella  conservará 
los  descubrimientos  sublimes  y  los  principios  grandes 
que  la  coronan  y  la  perpetúan.  Puesto  este  cuerpo  en 
la  capital,  constituido  centro  de  una  correspondencia 
franca,  ubre  y  continuada  con  todas  las  provincias  del 
reino  y  con  las  sociedades  sabias  de  Europa ;  ocu- 
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pado  siempre  en  recoger,  fomentar,  aplicar  y  difundir 
los  descubrimientos  útiles,  y  en  preparar  al  entendi- 
miento nuevos  medios  de  multiplicarlos  y  de  acelerar 
los  progresos  del  saber,  será  por  su  esencia  misma,  y 
por  el  privilegio  legítimo  de  su  superioridad,  libremente 
reconocida,  el  gran  propagador  de  los  principios  y  el 
verdadero  legislador  de  los  métodos.  Allí ,  en  fin,  ten- 
drá su  asiento,  y  desde  él  obrará  con  mas  vigor  esta  in- 
fluencia moral  que  la  instrucción  tiene  sobre  la  opi- 
nión, contada  por  algunos  entre  los  poderes  políticos 
de  un  estado,  y  que  mas  fuerte ,  mas  independiente  que 
ellos,  sirve  maravillosamente  á  ilustrarlos ,  dirigirlos  y 
sobre  todo  á  contenerlos. 

La  Junta  no  se  dcteudrá  en  probar  la  necesidad  y  con- 
veniencia de  todas  las  bases  que  propone  para  su  orga- 
nización :  su  solo  contexto  los  manifiesta  en  las  mas. 
Bastará  solo  indicar  que  si  bu  pensado  que  se  componga 
de  un  número  lijo  de  individuos  ni  demasiado  grande  ni 
demasiado  reducido,  es  porque  en  el  primer  caso  care- 
cería de  actividad ,  y  en  el  segundo  sus  elecciones  no 
servirían  de  emulación,  y  tendrían  además  el  peligro,  U 
vez  que  no  fuesen  acertadas,  de  dejar  abandonados  los 
trabajos  de  la  Academia  á  la  impericia ,  á  la  indolencia  6 
al  mal  gusto  de  unos  pocos.  Propone  también  que  estén 
clasificados  en  tres  secciones  principales,  según  la  divi- 
sión antes  adoptada  de  los  conocimientos  humanos,  cada 
una  con  su  director  y  su  secretario,  á  fin  (le  que  los  tra- 
bajos se  sigan  con  la  igualdad,  separación  y  orden  debi- 
dos y  para  que  la  actividad  y  celo  de  una  sección  sirva 
de  emulación  y  de  estímulo  á  las  demás.  Hemos  propuesto 
también  que  las  elecciones  se  bagan  por  la  Academia  á 
libre  votación  de  sus  individuos,  sin  necesidad  de  solici- 
tud por  parte  de  los  candidatos ,  y  siempre  sobre  títulos 
y  pruebas  públicas  de  aplicación  y  talentos.  Para  lo  pri- 
mero hemos  tenido  presente  la  posesión  constante  en  que 
casi  todos  los  cuerpos  científicos  están  de  este  derecho. 
Para  lo  segundo,  excusará  los  sabios  distinguidos  que 
por  su  celebridad  y  sus  méritos  están  llamados  á  ocupar 
estos  asientos,  el  rubor  y  las  gestiones  siempre  empacho- 
sas de  pretendientes.  ¿No  sería  ciertamente  repugnante, 
por  no  decir  ridículo  y  vergonzoso,  que  Cervantes  des- 
pués de  escribir  su  Quijote,  Mariana  su  Historia,  Garci- 
laso  sus  églogas ,  y  Murillo  pintado  sus  cuadros  de  la 
Caridad ,  tuviesen  que  presentarse  de  rodillas  en  un 
memorial  reverente  para  comunicar  su  gloria  á  la  Aca- 
demia é  ilustraría  con  sus  talentos?  Los  títulos  y  prue- 
bas públicas,  en  fin ,  sobre  que  debe  recaer  la  elección, 
nos  parecen  ser  un  requisito  necesario  si  se  Im  de  ase- 
gurar el  mérito  de  las  elecciones  y  aun  su  justicia.  Po- 
drá sin  duda  alguna  errarse  una  ú  otra  vez,  y  llamarse 
á  la  Academia  sugetos  que  no  tendrán  tanto  mérito 
como  algunos  que  por  entonces  quedarán  excluidos; 
pero  como  los  títulos  de  unos  y  otros  son  públicos,  como 
estos  títulos  duran  y  están  siempre  bajo  el  criterio  y  la 
balanza  do  la  opinión,  el  error  6  la  parcialidad  de  hoy 
se  corregirá  mañana;  y  puede  creerse  que  no  habrá 
sabio  ni  literato  ni  artista  distinguido  y  conocido  por 
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obras  célebres  eo  España  y  en  Europa,  que  tarde  ó  tem- 
prano no  sea  llamado  por  sus  pares  á  acompañarlos  en 
sos  meditaciones  y  tareas. 

FONDOS. . 


Después  de  haber  recorrido  los  diferentes  grados  de 
instrucción  pública,  y  de  haber  indicado  las  bases  pri- 
meras y  esenciales  de  su  organización ,  después  de  pro- 
poner las  máximas  y  principios  de  su  gobierno  en  la  6¡r 
reccion  general  de  Estudios,  y  trazado,  por  decn*lo  así, 
su  cima  y  coronamiento  en  la  Academia  Nacional ,  res- 
taba á  la  Junta  tratar  del  modo  de  mantener  toda  esta 
máquina,  y  designar  los  fondos  y  la  cuota  que  debian 
servir  á  sostenerla.  Carecemos,  empero,  de  los  datos  y 
documentos  necesarios  para  poder  fijaren  la  materia 
bases  claras  y  sencillas.  Sería  preciso  en  nuestro  dicta- 
men tener  á  la  mano  una  nota  circunstanciada  de  todos 
los  fondos,  de  todos  los  capitales  y  arbitrios  destinados 
á  la  enseñanza  pública  entre*  nosotros,  y  comparar  su 
importe  con  el  que  presenta  el  plan  que  proponemos. 
Quizá  en  la  diferencia  que  hubiese ,  si  es  que  resultaba 
alguna ,  la  ventaja  de  la  economía  estaría  de  nuestra 
parte.  Porque  aunque  es  cierto  el  atraso  y  la  nulidad  á 
que  estaba  reducido  este  ramo  tan  importante  de  civi- 
lización entre  nosotros ,  lo  es  también  que  se  prodiga- 
ban sin  tino  y  sin  concierto  inmensidad  de  caudales  á 
la  instrucción  pública  val  fomento  de  las  ciencias  y  de 
las  artes  :  tal  vez  nación  ninguna  de  Europa  era  tan 
generosa  con  el  saber  humano  como  la  española ,  y 
al  recorrer  la  muchedumbre  infinita  de  universidades, 
academias,  estudios,  colegios,  seminarios,  pensiones, 
laboratorios ,  bibliotecas ,  escuelas,  ensayos,  viajes  y 
demás,  costeado  todo  y  sostenido  por  el  público  y  por  el 
erario  á  fuerza  de  plata  y  oro  ,  es  fácil  convencerse  de 
que  no  son  precisamente  las  riquezas,  los  sueldos,  los 
sacrificios  lo  que  hace  progresar  los  estudios,  sino  la 
libertad,  el  orden,  el  sistema,  la  ilustración,  en  íin,  de 
parte  de  los  que  están  á  su  frente  y  los  gobiernan. 

En  el  cálculo  aproximado  que  hemos  hecho  del  costo 
á  que  podrán  ascender  los  diferentes  establecimientos 
que  proponemos  para  la  enseñanza  pública,  hemos  ha- 
llado que  no  excederá  de  treinta  millones  de  reales,  no 
entrando  en  esta  cuenta  las  escuelas  de  primeras  letras, 
que,  como  subdivldidas  y  sostenidas  por  todos  los  pue- 
blos del  reino,  no  necesitan  de  una  designación  positiva 
de  arbitrios  en  grande.  La  Junta  ha  creído  que  ó  debian 
ponerse  todos  los  fondos  destinados  á  la  instrucción  á 
disposición  de  la  dirección  general  de  Estudios ,  para 
que  los  administre  y  distribuya  según  la  exigencia  de 
los  establecimientos,  supliendo  el  tesoro  público  el  dé- 
ficit que  pudiera  haber;  ó  que,  incorporándose  estos 
fondos  á  los  bienes  nacionales,  las  diputaciones  de  pro- 
vincia señalen  arbitrios  nuevos  que  sirvan  al  mismo  ob- 
jeto y  se  administren  del  modo  dichoT ;  ó  que,  en  fm,  se 
añada  un  tanto  por  ciento  á  las  contribuciones  ordina- 
rias con  k  misma  aplicación ,  y  su  producto  se  ponga  á 
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disposición  do  la  Dureccion  general.  Lt  sabiduría  de 
vuestra  Alteza  elegirá  entre  estos  medios  d  mu  á  prnH 
pósito,  ó  buscará  otros  mejores  que  preseatvá  laspio- 
bacion  de!  Gongresa  nacional.  Lo  6iüco  ea  qas  latobi 
insiste  es  en  la  separación  con  que  deben  adnñiiisinne 
y  distribuirse  estos  fondos.  Sin  esta  separacioQ  no  ha- 
brá ni  subsistencia  ni  independencia  en  los  estadios,  j 
sin  una  cosa  ni  otra,  fuerza  es  repetirlo,  no  hay  sslnáíoi. 

No  hemos  hablado  en  esta  exposición ,  ni  dado  logir 
entre  las  bases ,  á  la  instrucción  particular  que  debe 
proporcionarse  á  las  mujeres ,  contentándonos  coa  ia- 
dicar  que  las  diputaciones  propongan  en  esta  psita  los 
establecimientos  de  enseñanza  que  convengan.  La  Joola 
entiende  que,  al  contrarío  de  la  instrucción  de  losbom» 
bres,  que  conviene  sea  pública,  la  de  las  mujeres  debe 
ser  privada  y  doméstica;  que  su  enseñanza  tiene  aiss 
relaciones  con  la  educación  que  con  la  instrucción  pro- 
piamente dicha;  y  que  para  determinar  bases  reqieets 
de'ella  era  necesario  recurrir  al  examen  y  combiñcioB 
de  diferentes  principios  políticos  y  morales,  y  descender 
después  á  la  consideración  de  intereses  y  respetos  pri- 
vados y  de  familia;  que  aunque  de  la  mayor  importan-, 
cía,  puesto  que  de  su  acertada  disposición  resulta  la  fe- 
licidad de  uno  y  otro  sexo,  no  eran  por  ahora  de  nuestra 
inspección ,  ni  nos  han  sido  encargados. 

Por  la  misma  razón  no  hemos  tratado  tampoco  parti- 
cularmente de  colegios  y  seminarios.  Basta  que,  cono  ■ 
institutos  de  enseñanza^  la  instrucción  que  allí -se  dé 
sea  uniforme  á  los  principios  de  la  doctrina  pública. 
Bajó  cualquiera  otro  aspecto  que  se  los  considere,  no 
entraban  en  nuestro  plan ,  ya  sea  como  empresas  6  aso- 
ciaciones privadas ,  que  no  deben  estar  sujetos  sino  i 
las  reglas  generales  de  orden  y  policía,  ya  como  ca<as 
de  educación  en  que  el  régimen  de  vida,  la  disciplini  y 
la  distribución  del  tiempo  y  de  los  ejercicios  forman  uo 
objeto  tanto  y  mas  considerable  que  la  enseñanza  lite- 
raria. 

Termina,  en  fm,  la  Junta  las  bases  que  s^  propuso  es- 
tablecer con  dos  que  contempla  apoyadas  en  orden,  en 
conveniencia  y  en  justicia.  La  una  sobre  la  apHcacicn 
de  este  plan  de  enseñanza  á  las  provincias  de  Ultramar, 
con  la  ampliación  y  modificaciones  consiguientes  á  Ii 
localidad  y  á  la  distancia  de  aquellos  países;  la  otra, 
sobre  la  circunspección  y  miramiento  con  que  deben 
irse  estableciendo  las  reformas  y  las  innovaciones.  Esta 
circunspección  es  absolutamente  precisa  para  que  el 
paso  de  la  instrucción  antigua  á  la  nueva  se  haga  sin 
convulsiones,  y  sobre  todo,  para  que  ningún  individuo 
pueda  quejarse  de  injusticia.  No  «e  destruya  nada  sin 
haber  edificado  de  antemano;  los  establecimientos  an- 
tiguos no  deben  ir  cesando  sino  á  proporción  de  que  se 
vayan  estableciendo  ios  que  han  de  sucederíes ;  y  á  so 
supresión ,  los  individuos  que  antes  se  sostenían  con 
ellos  y  queden  sin  ocupación  en  las  nuevas  institucio- 
nes deben  seguir  gozando  de  lo  que  disfrutaban.  Este 
ejemplo  de  equidad  y  de  justicia,  dado  por  el  Congreso 
nacional  en  las  reformas  y  alteraciones  poUticas  que  ba 
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sancionado,  debe  seguirse  en  todas ;  y  cree  la  Junta  que, 
atendidas  las  circunstancias  que  en  el  dia  median ,  y  ^I 
desconcierto  y  ruina  que  lia  sobrevenido  á  los  institutos 
de  instrucción,  este  gravamen  ni  será  grande  ni  tampoco 
duradero. 

Tal  es ,  señor,  el  fruto  de  las  meditaciones  de  la  Junta, 
y  tales  las  disposiciones  preliminares  que  cree  conve- 
nientes para  proceder  al  arreglo  de  la  instrucción  nacio- 
nal. Vuestra  Alteza  las  recibirá  cou  su  benignidad  acos- 
tumbrada, y  les  dará  en  su  alta  consideración  el  lugar 
correspondiente.  Cualquiera  que  este  sea,  y  después  de 
dar  á  vuestra  Alteza  las  gracias  por  la  parte  que  ha  tenido 
á  bien  damos  en  la  grande  obra  á  que  aspira,  no  podé- 
mosmenos de  insistir  en  exbortar,  ensupiicar  á  vuestra 
Alteza  que  no  alce  la  mano  de  ella,  y  no  desista  del  noble 
intento  que  se  ha  propuesto.  El  arreglo  de  la  enseñanza 
pública,  la  suerte  futura  de  las  ciencias ,  de  las  letras  y 
de  las  artes,  no  debe  ser  abandonada  en  España  al  ciego 
impulso  del  capricho  y  á  la  oscilación  de  las  circuns- 
tancias. Todas  ellas  reclaman  altamente  la  atención  y 
el  celo  de  vuestra  Alteza,  como  uno  de  los  beneficios  ma- 
yores que  la  monarquía  puede  recibir  de  su  ilustrada 
administración.  Dos  bases  hay,  señor,  en  que  reposan 
principalmente  el  orden  social  y  la  prosperidad  de  los 
hombres,  que  son  la  verdad  y  la  justicia.  Gloría  es  ya  de 
la  nación  española  haber  alzado  un  templo  á  la  segun- 
da, y  enarbolado  generosamente  el  estandarte  de  la  li- 
bertad, al  tiempo  mismo  que  el  occidente  de  Europa 
volvía  á  rendirse  al  peso  de  sus  cadenas  antiguas  y  á 
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reconocer  como  leyes  los  antojos  de  la  tiranía.  Dóblese 
esta  gloría  á  impulsos  de  vuestra  Alteza,  y  enciéndase  el 
fanal  que  guie  al  entendimiento  en  los  caminos  de  la 
verdad  y  del  saber,  al  tiempo  en  que  los  pueblos  que  se 
llaman  civilizados  no  respiran  mas  que  guerra  y  que 
combates,  ni  tienen,  al  parecer,  otro  objeto  que  volverse 
á  hundir  en  la  noche  y  confusión  de  los  siglos  de  vio-- 
lencia  y  de  barbarie.  Demos,  señor,  los  españoles  este 
nuevo  ejemplo  de  virtud  y  de  razón  en  medio  de  tantos 
escúndalos  como  nos  rodean.No  se  arredre  vuestra  Alteza 
ni  con  los  clamores  estúpidos  de  la  preocupación  y  del 
error,  ni  con  los  manejos  pérfidos  del  egoísmo,  ni  aun 
con  las  dificultades  y  desaliento  de  nuestra  situación 
actual.  Los  pasos  de  los  conquistadores  se  señalan  en  la 
tierra  con  la  desolación  y  con  la  sangre  ;  los  de  los  le- 
gisladores y  administradores  benéficos,  con  la  prosperi- 
dad, con  la  abundancia  y  con  las  luces.  Y  tal  es  el  in- 
flujo que  tienen  los  esfuerzos  del  entendimiento  hu- 
mano; tal  la  fuerza  con  que  prenden  las  semillas  que 
esparce,  que  aun  después  del  estrago  que  llevan  con- 
sigo las  tormentas  políticas  y  el  frenesí  de  las  pasiones, 
todavía  la  guadaña  de  la  devastación  no  alcanza  á  sus 
raíces,  y  las  plantas  bienhechoras  vuelven,  retoñando 
con  mas  fuerza ,  á  consolar  la  tierra  con  su  amenidad  y 
á  enriquecerla  con  sus  tesoros. 

Cádiz,  9  de  setiembre  de  Í8i3.  —  Martin  Gon%ales 
de  Navas. — José  Vargas  y  Ponce. — Eugenio  Tapia, 
—  Diego  Ckmencin,  —  Ramón  de  la  Cuadra,  —  Moi^ 
nuel  José  Quintatia, 
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Senoees: 

Si  leído  el  decreto  con  que  se  ha  dado  principio  á 
esta  solemnidad,  la  dirección  de  Estudios  se  anticipa 
por  mi  boca  á  ocupar  vuestra  atención ,  es  porque  quie- 
re ser  la  primera  en  congratularse  con  vosotros  de  ver 
realizado  al  Gn  un  instituto  de  tan  señalada  importan- 
cia. Sus  esfuerzos  para  conseguirlo  justifican  este  an- 
helo ;  y  espera  que  en  consideración  á  ellos  sea  bien 
admitida  esta  precedencia  en  la  manifestación  de  su  ale- 
gría. Cortas  serán  mis  razones » desnudas  á  la  verdad 
de  sabiduría  y  de  elocuencia ,  pero  también  de  aparato 
y  de  artificio.  En  ellas  recordaré  primero  los  pasos  que 
han  mediado  para  la  erección  de  esta  universidad;  y 
dando  una  ojeada  después  á  su  semejanza  y  diferencia 
con  las  que  se  conocian  de  antiguo  entre  nosotros ,  se 
verán  como  de  lejos  no  solo  sus  obligaciones ,  sino  tam- 
bién los  altos  destinos  que  la  esperan. 

Iguales  con  los  demás  objetos  de  nuestra  reforma  po- 
lítica,  las  instituciones  sobre  instrucción  pública  han 
tenido  la  suerte  de  haber  sido  proyectadas  en  medio  de 
hi  agitación  de  una  guerra  que  no  dejaba  reposo  ni  pre- 
sentaba esperanza.  Entonces  todos  los  azotes  de!  mal 
estaluin  levantados  contra  nosotros;  entonces,  al  pare- 
cer, no  se  presentaban  á  la  imaginación  >  ni  suelo  donde 
hubiesen  de  establecerse  las  escuelas,  ni  hombres  que 
las  pudiesen  frecuentar.  Pero  la  magnanimidad  espa- 
ñola sembraba  largamente  en  los  campos  del  porvenir 
con  la  seguridad  de  verios  florecer.  Y  así  como  de  la  en- 
contrada oposición  de  intereses  y  de  opiniones,  y  de  la 
confusión  en  que  se  hallaban  las  cosas  públicas  por 
aquella  guerra  cruel ,  salió  esa  Constitución,  objeto  de 
tantas  adoraciones ,  de  tantos  debates  y  de  tantas  envi- 
dias ,  así  también  del  seno  de  las  mismas  dificultades 
se  vio  trazada  la  primera  planta  de  este  monumento  con- 
sagrado á  la  instrucción  nacional,  al  cual  la  contradic- 
ción y  la  maledicencia  no  han  opuesto  otro  reparo  que 
su  misma  suntuosidad. 

Una  de  sus  partes  mas  esenciales  era  el  estableci- 
miento presente.  Los  amantes  de  los  buenos  estudios  le 
hubieran  visto  realizado  muy  poco  después  de  rechaza- 
do el  enemigo  y  restituida  la  paz.  Pero  la  oscilación 
violenta  que  volvió  á  entronizar  el  despotismo  vinoá 
destruir  nuestras  mas  dulces  esperanzas  y  á  sepultar 
debajo  de  las  ruinas  de  la  libertad  el  ara  que  se  intenta- 


ba  erigv  á  la  sabiduría.  ¿  Deberé  yo ,  señores,  traeros  á 
la  memoria  aquella  época  abominable  en  que  tan  es- 
candalosamente se  atrepellaron  todos  los  principios  de 
la  equidad,  todas  las  consideraciones  de  la  gratitud, 
todos  ios  respetos  del  pudor?  ¿Cuándo,  por  satisfacer 
pasiones  rencorosas  y  villanas ,  se  decretó  á  sangre  fría 
la  degradación  eterna ,  el  embrutecimiento  y  la  miseria 
de  una  nación  tan  noble  y  generosa?  j  Ah  I  No  :'valamas 
pasar  de  largo  por  tan  amargo  recuerdo ,  aunque  será 
bien  que  no  salga  enteramente  de  nuestra  memoria, 
para  que  aquellos  funestos  dias  no  se  reproduzcan  jamás. 

Y  observad,  señores,  por  un  momento  conmigo  la 
fuerza  irresistible  de  las  cosas;  considerad  cuan  vano  es 
que  los  hombres  quieran  ponerles  un  dique  para  ^nte-» 
nerlas  cuando  ellas  han  tomado  ya  el  ímpetu  que  les  se- 
ñala el  destino^ 

Vencieron ,  ¿on  efecto ,  por  un  momento  los  eternos 
enemigos  de  toda  verdad  y  de  toda  virtud;  y  en  la  em- 
briaguez de  su  triunfo  presumieron  apagar  la  antorcha 
del  saber,  y  retrogradar  el  entendimiento  en  España  á 
la  tenebrosa  confusión  de  los  siglos  bárbaros.  Para  esto 
aquella  junta  de  Enseñanza  pública,  que  no  tenia  mas 
objeto  que  el  de  cegar  ó  corromper  his  fuentes  de  la 
instrucción;  para  esto  la  restauración  de  aquella  com- 
pañía famosa ,  á  quien  los  reyes  han  perdonado  sus  agra- 
vios en  obsequio  de  sus  intrigas ;  para  esto,  en  fin ,  aque*- 
Uas  comisiones  do  visita  á  las  universidades,  encomen- 
dadas á  hombres  ignorantes ,  ansiosos  de  extirpar  todos 
los  elementos  de  buena  doctrina ,  y  de  perseguir  y  ar- 
ruinar á  cuantos  sabios  merecían  bien  de  la  patria  y  de 
las  letras.  Tales  salieron  de  la  degradada  Bizancio,  lan- 
zado^ por  el  despotismo  oriental ,  aquellos  fanáticos  fe- 
roces que  con  el  hierro  y  el  fuego  en  la  mano  abatie- 
ron las  arboledas  de  la  Academia,  destruyeron  el  Pór- 
tico y  el  Liceo ,  y  derrocaron  los  altares  de  la  antigua 
filosofía  en  la  sin  ventura  Atenas. 

Y  ¿qué  intentaban  nuestros  perseguidores  con  tan  en- 
carnizados esfuerzos?  ¿Extirpar  acaso  las  semillas  de 
la  ciencia,  y  cerrar  para  siempre  la  entrada  al  espíritu 
de  libertad?  ¡  Oh  elogio  sublime  de  la  sabiduría,  cifra- 
do espléndidamente  en  esa  aversión  que  la  tienen  los 
tiranos!  ¿Presumían  acaso  inutilizarla  experiencia  de 
los  siglos )  oscurecer  el  sol  á  mediodía,  poner  un  va- 
lladar en  los  Pirineos,  rodear  de  muros  al  mar? ¿Po- 
dían esperar  en  su  frenesí  comprimir  para  siempre  la 
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indignación  que  excita  ú  cada  momento  el  espectáculo 
de  la  opresión  y  de  la  iniquidad ,  ni  la  repugnancia  in- 
yencible  que  tiene  todo  ser  inteligente  á  que  le  mande 
la  injusticia  y  le  gobierne  la  estupidez?  Ellos  podrán 
quemar  un  libro ,  matar  un  hombre ;  pera  detener  y  tor- 
cer de  madre  el  rio  de  la  ilustración. ..  ¡  insensatos  I  Las 
aguascontenidas  un  momento  por  su  locura,  recobran- 
do su  curso  y  su  nivel ,  arrollan  los  vanos  parapetos  que 
se  les  ponen  delante,  y  vuelven  á  regar  los  campos  del 
entendimiento  con  mas  abundancia  que  primero. 

Triunfa,  en  fin,  la  libertad,  el  Estado  se  recompone, 
y  los  padres  de  la  patria  son  restituidos  á  sus  sillas.  Una 
de  sus  primeras  atenciones  fué  la  instrucción  pública, 
cuyo  arreglo,  meditado  primero  en  comisiones  parti- 
culares, discutido  después  en  diferentes  sesiones,  fué 
decretado  por  último  al  terminarse  la  segunda  legisla- 
tura. No  es  objeto  de  mi  discurso  tratar  menudamente 
de  esto  plan,  defenderle  de  las  impugnaciones  que  ha 
sufrido,  y  recomendar  sus  ventajas  y  su  importancia. 
El  habla  bastante  por  sí  mismo,  y  por  otra  parte  á  la 
dirección  de  Estudios  no  tanto  le  corresponde  aplaudir 
y  defender  como  ejecutar  y  cumplir. 

Conserváronse  en  él  no  solo  el  nombre ,  sino  también 
los  institutos  do  las  principales  universidades,  ya  por- 
que sus  autores  creyesen  que  en  la  especie  do  nulidad 
á  que  los  sucesos  las  hablan  traido  no  presentaban  obs- 
táculos fuertes. para  su  necesaria  reforma,  ya  porque 
tratasen  de  aprovechar  los  tnedios  de  instrucción  que 
aun  se  conservaban  en  ellas ,  ya ,  en  fin ,  porque  también 
fuesen  sojuzgados  por  su  venerable  ancianidad ,  y  no 
quisiesen  desentenderse  de  la  prescripción  antigua.  Esta 
circunspección  prudente  no  será  4^1  todo  condenada 
por  la  razón.  Grítese  en  buen  hora  en  una  declamación 
ó  en  un  poema  contra  las  casas  del  saber ;  dígase  que  se 
echen  por  el  suelo,  y  que  de  su  antigua  gótica  rudeza 
no  quede  ni  una  columna ,  ni  un  pedestal ,  ni  un  arco 
solo.  Esto  fuera  bien  cuando  estuviese  ya  pronto  y  dis- 
puesto otro  edificio  culto  y  elegante  en  que  abrigar  los 
estudios;  mas  no  le  habiendo,  fuerza  era  mantener  los 
establecimientos  antiguos,  á  lo  menos  para  no  sentir 
los  males  consiguientes  al  vacío  de  la  educación;  por- 
que en  todas  las  cosas ,  pero  principalmente  en  la  ins- 
trucción pública ,  vale  mas  mejorar  que  destruir,  á  me- 
nos de  querer  exponerse  á  perderlo  miserableiñente 
todo. 

Esta  consideración  alas  universidades  era  indepen- 
diente de  la  supresión  de  todas  las  que  no  fuesen  nece- 
sarias, y  de  la  reforma  completa  de  las  que  babian  de 
subsistir.  Así  es  que  se  procedió  en  seguida  asentar  las 
bases  en  que  habia  de  fundarse  la  reforma,  llenando 
con  ellas  las  condiciones  que  la  filosofía  exige  en  todo 
establecimiento  general  de  enseñanza  pública ,  á  saber : 
unión  íntima  de  las  ciencias  con  las  letras ,  porque  sin 
esta  unión  ni  las  ciencias  se  hacen  populares,  ni  las 
letras  tienen  solidez;  enlace  de  las  ciencias  entre  sí, 
porque  su  fuerza  consiste  en  este  enlace ,  y  á  él  solo  se 
deben  sus  admirables  progresos ;.  independencia,  por  úl- 


timo, en  los  profesores,  no  para  que  se  separen  delar* 
reglo  y  formas  generales  de  la  enseñanza,  cuya  comcr- 
vacion  está  encargada  á  la  autoridad  suprema,  línopan 
que  el  espíritu  de  cuerpo  ni  los  vicie  ni  los  entorpezca, 
y  para  que  la  enseñanza ,  en  vez  de  quedarse  inerte  y 
estacionaria,  como  sucedía  en  lo  antiguo ,  se  manteog» 
siempre  en  su  curso  al  nivel  de  la  ilustración  general. 

Sobre  estos  principios  de  eterna  conveniencia  se  ar- 
regló la  planta  de  estudios  en  las  universidades.  Des- 
pués se  determinó  su  distribución  por  el  territorio,  aten- 
dida la  utilidad  de  los  cursantes  y  la  proporóion  que  pre- 
sentaban las  provincias.  Mas  si  esto  bastaba  pan  kn 
hombres,  no  bastaba  para  la  ciencia ,  la  cual  en  alguna 
parte  debía  ser  manifestada  y  explicada  en  toda  su  ex- 
tensión y  complemento ;  porque  si  el  mayor  número  de 
los  que  estudian  lo  hacen  para  procurarse  los  medios  de 
desempeñar  una  profesión  útil  y  decorosa  en  la  socie- 
dad, hay  también  no  pocos  que  concurren  con  solo  el 
objeto  de  saber,  y  es  necesario  ampliarles  la  ftn«Aiifi^a 
de  modo  que  puedan  dar  á  su  curiosidad  todo  elaln 
mentó  que  anhelan,  y  á  sus  talentos  toda  la  facilidad  y 
proporción  que  para  formarse  necesitan. 

No  podía  caber  duda  alguna  en  que  el  punto  de  colo- 
cación para  un  instituto  de  esta  clase  debía  ser  la  capi- 
tal. Los  diferentes  estudios  esparcidos  en  ella ,  y  los  mo- 
chos y  grandes  medios  de  instrucción  acumulados  aquí, 
especialmente  en  ciencias  naturales,  daban  mas  que 
mediado  él  camino  para  llegar  á  realizar  el  pensandeih 
to.  Por  otra  parte ,  la  emulación ,  el  movimiento  y  agi- 
tación continua  que  reinan  siempre  cerca  del  poder  su- 
premo y  de  los  grandes  establecimientos  gubernativos, 
llaman  á  la  capital  á  todos  los  espíritus  sobresalientes, 
que  excitados  por  mil  estímulos  diversos  se  desenvuel- 
ven y  marchan  con  mas  fuerza  y  energía.  Aquí  pues 
debía  situarse  este  centro  de  luces,  este  modelo  de  ins- 
trucción, no  solo  útilísimo  por  su  influjo  sobre  los  in- 
dividuos sedientos  y  ambiciosos  de  saber,  sino  también 
necesario  para  la  conservación  y  perfección  de  la  buena 
enseñanza  en  el  resto  de  las  escuelas;  porque  aquí  ten- 
drían siempre  un  depósito  de  excelente  doctrina  adon- 
de acudir ;  aquí ,  á  ejemplo  de  sus  eminentes  profeso- 
res, se  formarían  hombres  hábiles  en  el  arte  de  ense- 
ñar; aquí  se  analizarían  los  principios,  se  mejoFarísn 
los  métodos,  se  acrisolaría  el  buen  gusto  (1). 

Tal  es ,  señores,  el  objeto  y  carácter  de  la  universi- 
dad que  ahora  nace.  Es  cierto  que  no  es  mecida  en  su 
cuna  por  las  manos  poderosas  y  valientes  que  fundaron 
y  dotaron  entre  nosotros  las  mismas  instituciones  en  lo 
antiguo.  El  prímer  plantel  de  estudios  generales  que  se 
conoció  en  Castilla  se  debió  á  aquel  Alfonso  que  derro- 
có el  poder  agareno  en  las  Navas  de  Tolosa,  y  fué  por 
su  generosa  condición  llamado  el  Noble.  Si  odiamos  la 
vista  á  la  universidad  de  Salamanca,  se  la  ve  halagada 
en  sus  príncípios  y  protegida  á  porfía  "por  el  gran  con- 
quistador de  Sevilla  y  por  el  augusto  legislador  de  las 
Partidas.  El  nombre  para  siempre  ilustre  de  Feman- 
do el  Católico  sirve  de  laurel  á  las  escuelas  de  Valencia, 


PARTE  PRIMERA.— LlTEHATl'RA. 


iOS 


mientras  que  las  de  Alcalá  se  ensoberbecen  de  deber  su 
fundación  á  aquel  nuron  extraordinario  que,  religioso 
primero ,  confesor  de  una  reina  y  cortesano  después, 
prelado ,  ministro  al  fin  y  gobernador  del  Estado,  tuvo 
todas  las  virtudes,  reunió  todos  los  talentos,  y  porlu 
capacidad  de  su  espíritu,  por  la  energía  de  su  carácter 
y  por  sus  eminentes  acciones  se  levanta  igual  en  fama 
con  los  dos  altos  personajes  entre  quienes  le  presenta  la 
historia. 

No  así  nuestra  universidad :  simples  ciudadanos  sin 
nombre  y  sin  poder  la  idearon ,  simples  ciudadanos  de- 
cretaron su  existencia,  simples  ciudadanos,  en  fin,  la 
reaüxan  y  ¡tantean.  Pero  si  al  rededor  de  este  instituto 
norespluidecen  ni  la  majestad  ni  el  poder  ni  la  cele- 
bridad de  monarcas  victoriosos  y  opulentoj ,  lo  que  le 
falta  respecto  de  los  personajes ,  lo  suple,  y  con  harta 
usura,  la  dignidad  de  las  cosas  mismas  en  que  reconoce 
tu  origen.  La  universidad  Central  es  obra  de  la  nación, 
nacida  con  la  libertad ,  producto  de  la  ilustración  y  de 
la  civilixacion  de  los  siglos.  Delante  de  estos  objetofttan 
grandes ,  de  tan  poderosos  agentes ,  toda  altara  se  aba- 
te ,  toda  celebridad  se  eclipsa ;  y  si  los  demás  institutos, 
ufanos  con  el  renombre  de  sus  fundadores ,  quieren  en 
esta  parte  rivalizar  con  el  presente,  habrán  de  ceder 
vencidos  cuando  comparen  la  grande  distancia  que  hay 
entre  las  cosas  y  las  personas,  entre  las  naciones  y  los 
individuos,  entre  las  leyes  y  los  privilegios. 

Aun  es  roas  enorme  la  diferencia  si  se  aproximan 
las  épocas  y  se  comparan  las  bases.  Lejos  de  mí  la  inten- 
ción, tan  inoportuna  como  pueril ,  do  insultar  á  aque- 
llas corporaciones  venerables ,  y  de  renovar  ese  cansa- 
do {KTOceso  que  se  les  ha  estado  haciendo  por  la  barbarie 
de  los  tiempos  en  que  se  fundaron ,  por  los  malos  prin- 
cipios en  que  se  constituyeron ,  y  sobre  todo  por  aquella 
resistencia  de  inercia  que  opusieron  siempre  á  los  nue- 
vos descubrimientos  y  á  los  métodos  mejores :  efecto 
inevitable  del  amor  propio ,  y  mas  todavía  en  los  cuer- 
pos ensenantes,  despreciar  altamente  loque  por  mucho 
tiempo  hemos  ignorado.  Mas  grato  me  fuera  sin  duda 
presentar  genenümente  á  las  universidades  como  los 
eslabones  qué  en  el  inmenso  vacío  y  lobreguez  de  la 
edad  media  enlazan  la  civilización  antigua  con  la  ilus- 
tración moderna ,  como  monumentos  que  comprueban, 
aunen  medio  de  aquellos  tiempos  feroces,  el  homenaje 
que  el  valor  y  el  poderío  tributaban  al  saber  y  á  la  ra- 
zón; en  fin ,  como  la  gradería  que ,  aunque  informe ,  ha 
servido  de  punto  de  apoyo  al  ingenio  para  desplegar  sus 
alas  y  alzar  el  vuelo  tan  alto  en  las  regiones  de  la  sabi- 
duría y  de  los  descubrimientos.  Y  contrayéndome  par- 
ticularmente á  las  universidades  de  España,  diria  que, 
floreciendo  á  la  par  que  las  demás  de  Europa  en  el  si- 
glo XVI ,  quizá  las  aventajaron  en  erudición ,  en  gusto  y 
en  doctrina.  De  Salamanca ,  de  Alcalá ,  de  Valladolid  y 
de  Valencia  salieron  formados ,  como  do  excelentes  ta- 
lleres, los  sabios  que  constituyen  nuestra  celebridad  li- 
teraria en  aquella  edad  tan  ponderada.  No  solo  se  se- 
ñalaban en  teología  y  jurisprudencia ,  en  que  eran 


eminentemente  doctos,  sino  que  acompafiaron  la  gra- 
vedad do  estosconocimientoscon  los  estudios  auxiliares 
de  las  lenguas  sabias ,  de  la  erudición  antigua,  de  la  0- 
losofía  y  de  las  matemáticas.  Y  cuando  se  esparcieron 
por  el  mundo  en  los  concihos,  en  las  escuelas,  en  los 
concursos  y  en  los  libros,  se  hicieron  eslimar  y  respe- 
tar, y  honraron  el  talento  español  por  todos  los  ámbitos 
de  Europa.  Mentar  los  nombres  célebres  do  Nebrya  y 
de  Brócense,  de  Luis  de  Lcou  y  de  Salinas,  de  Arias 
Montano  y  de  Antonio  Agustín ,  de  Francisco  Valles,  do 
Pouce  y  de  otros  ciento ,  no  es  porque  haya  necesidad 
de  recordarlo  al  concurso  que  me  escucha ,  sino  para 
tributar  con  mis  palabras  á  aquellos  hombres  eminen- 
tes el  feudo  de  respeto  y  gratitud  que  les  es  debido  por 
su  saber  y  por  sus  virtudes. 

¿  Dónde  están  los  progresos  que  tan  bellas  disposicio- 
nes anunciaban?  ¿Porqué  lo»que  antes  eran  tan  grandes 
se  ven  después  convertidos  en  pigmeos?  ¿Cómo  es  quo 
se  hallan  tan  lejanos  del  templo  de  las  ciencias ,  en  cuyo 
vestíbulo  se  habían  presentado  con  tanto  esplendor  y 
bizarría?  Triste  fuera  por  cierto  espaciarnos  cu  la  his- 
toria de  nuestra  ignominia;  triste  haber  dq  presentará 
nuestras  universidades  sumergidas  otra  vez  en  el  caos 
tenebroso  y  semibárbaro  de  un  pragmatismo  servil  y  do 
un  escolasticismo  espinoso ;  triste  ver  en  ellos  corrom- 
pida la  elegancia ,  olvidada  la  crítica ,  desatendido  el 
estudio  de  la  antigüedad ,  desconocida  la  naturaleza  fí- 
sica ,  despreciadas  las  ciencias  positivas  que  la  explican 
y  ki  ensoñerean ;  y  no  tener  por  útil  ni  por  grande  sino 
aquel  sistema  de  cavilosidades  pueriles  en  que  se  cifra- 
ba la  ciencia  de  la  disputa  y  el  arte  de  embrollar  todos 
las  cuestiones  por  medio  de  una  interminable  contro- 
versia. 

I Y  esto ,  señores ,  en  qué  tiempo !  En  aquel  siglo  quo 
resplandece  tan  grande  en  los  fastos  de  la  inleligcncio 
humana  por  los  anchos  caminos  que  supo  abrirse  en  los 
campos  de  la  naturaleza  y  de  la  verdad.  Entonces  es 
cuando  Golileo  en  Italio  perfeccionaba  el  telescopio,  y 
con  él  conquistaba  los  cielos;  cuando  Keplero  en  Ale- 
mania arrancaba  á  los  orbes  que  vagan  por  ellos  las  le- 
yes con  que  se  mueven ;  cuando  Racon  en  Inglaterra 
hacia  el  cómputo  filosófico  de  los  conocimientos  huma- 
nos, y  señalaba  magistralmente  la  senda  que  debía  se- 
guirse para  su  perfección  y  su  aumento ;  cuando  Des- 
cartes, aplicando  la  álgebra  á  la  geometría,  Newton  y 
Leibnilz,  inventando  el  cálculo  infinitesimol,  acrecen- 
taban prodigiosamente  el  poder  de  hi  anáUsis  matemá- 
tica; cuando  Newton  por  sí  solo  demostraba  el  ver- 
dadero sistema  del  mundo,  descubrió  la  gravitación 
universal ,  desmenuzaba  la  luz ,  y  sentaba  la  filosofía 
natural  sobre  bases  eternas  ó  incontrastables;  cuando 
Locke ,  tan  sagaz  y  profundo  como  circunspecto  y  mo- 
desto, anaüzaba  los  facultades  del  entendimiento,  ex- 
plicaba la  verdadera  genealogía  de  las  ideas ,  descubría 
los  abusos  de  las  palabras ,  y  mostraba  la  fuerza  y  la 
flaqueza  del  hombro  intelectual. 

Si  so  quieren  señalar  las  causas  del  escandaloso  atra- 
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80,  de  la  laslimosa  nulidad  en  que  por  todo  aquel  tiem- 
po y  aun  después  se  hallaron  nuestras  escuelas,  no 
es  preciso  cifrarlas  únicamente,  como  algunos  lo  han 
hecho ,  en  las  persecuciones  primeras  que  sufrieron 
algunos  sabios  españoles.  Esta  enfermedad  entonces  no 
era  particular  de  España ;  era  general  en  toda  Europa. 
AI  mismo  tiempo  que  nuestros  inquisidores  asestaban 
sus  tiros  contra  Arias  Montano ,  y  hacian  gemir  en  sus 
calabozos  á  Luis  de  León  y  al  Brócense,  los  puñales  fa- 
náticos de  Paris  se  aGlaban  para  asesinar  ¿  Ramús,  los 
inquisidores  de  Roma  forzaban  á  Galileo  á  abjurar  una 
Yerdad  evidente  para  él,  y  hasta  en  un  país  de  libertad, 
en  Holanda ,  el  miserable  Voet  tenia  crédito  bastante 
para  inquietar  á  Descartes ,  hacer  condenar  su  doctri- 
na ,  y  proyectar  una  grande  hoguera  en  que  fuesen  de- 
vorados sus  escritos. 

El  mal  consistió  én  que  el  espíritu  de  persecución, 
pasajero  aunque  cruel  en  otras  partes ,  se  perpetuó,  se 
connaturalizó  en  España ,  y  sumergió  la  voz  de  la  ver- 
dad en  un  espantoso  silencio.  El  mal  consistió  en  que 
nuestras  universidades ,  no  bien  desabogadas  aun  del 
polvo  y  de  las  nieblas  en  que  hablan  tenido  su  principio, 
se  hallaban  débiles  y  flacas  contra  tantas  causasderui- 
na,  y  volvieron  á  ergotizar  como  primero  sobre  sutíle- 
las  de  dialéctica  y  de  teología.  El  mal  consistió  en  que 
almelancólico  y  dominante  Felipe  II  sucedió  el  inepto 
Felipe  in ,  á  este  el  frivolo  Felipe  IV ,  y  á  todos  el  im- 
bécil Carlos  II :  cuatro  reyes  que  por  sus  diferentes  pa- 
siones y  caracteres  debían  dar  en  el  suelo  con  cualquier 
imperio  del  mundo ,  por  fuerte  y  grande  que  fuese.  So- 
ñaban ellos,  soñaron  sus  ministros,  que  el  oro  de  la 
América  les  podía  suplir  por  todo.  Mas  ¿dónde  habían 
de  comprar  estos  insensatos  con  aquel  oro  fatal  el  don 
de.  gobernar  bien ,  que  el  cielo  inexorable  por  su  mal 
y  el  nuestro  les  negó  ?  ¿  En  qué  mercado  hallarían  el  in- 
genio, el  talento,  el  buen  gusto ,  el  anhelo  de  sobresa- 
lir, el  instinto  de  complacer,  la  actividad ,  la  aplicación, 
la  industría :  fuentes  perennes  y  solas  de  todo  progreso 
humano  y  de  toda  dvilizacion?  El  oro  se  gastó ,  la  de- 
sidia y  la  ignorancia  prevalecieron ,  con  ellas  la  pobre- 
za; y  el  genio  de  las  ciencias,  viéndonos  sumergidos  en 
aquel  profundo  lodazal,  echó  una  ojeada  desdeñosa 
sobre  nosotros,  y  llevó  su  antorcha  vivificante  ¿  otros 
países. 

Pero  separemos  la  vista  de  este  cuadro  ignominioso, 
y  llevémosla  á  objetos  mas  agradables.  A  lo  menos  el 
siglo  xvín  no  nos  presentará  ese  contraste  absoluto  y 
lastimoso  de  lumbre  y  de  tinieblas,  de  sabiduría  y  de 
ignorancia,  de  riqueza  y  desnudez.  Diríase  que  eran 
los  dos  imperios  fabulosos  de  Osíris  y  de  Tifón ,  lindan- 
do eternamente  el  uno  con  el  otro,  y  destinados  tam- 
bién eternamente,  este  á  la  desolación  y  á  la  esteríli- 
dad,  aquel  á  la  abundancia  y  á  la  alegría.  Mas ,  al  fin, 
el  siglo  xvni  será  la  época  en  que  se  rompa  esta  contra- 
posición escandalosa;  algunos  rayos  de  la  luz  general 
de  Europa  penetrarán  en  España;  algunos  progresos 
harán  en  ellu  la  razón  y  la  cultura :  y  cuando  lleguen  las 


grandes  crisis  en  que  se  prueban  los  indÍTidnM  y  lai 
naciones,  no  nos  mostraremos  extraños  al  adaluta- 
miento  universal ,  ni  sordos  á  las  lecciones  que  nos  han 
estado  dando  tres  siglos. 

Había  el  último  añadido  sin  duda  riquezas  de  gran 
precio  á  los  vastos  depósitos  del  saber  acumnladbspor 
el  anterior.  Pero  no  es  precisamente  esta  fortana  lo  que 
le  distingue  y  eterniza  en  la  gratitud  de  los  hombres. 
Ni  la  extensión  de  noticias  y  altas  miras  legislativas  de 
Montesquíeu,  ni  la  inmensa  capacidad  y  magniGoencia 
do  Buffon,  ni  el  espíritu  sistemático  y  ordenador  de 
Linneo;  no  los  progresos  hechos  en  la  física  por  FÍin- 
klin,  en  la  química  por  Lavoisier,  en  Ja  metaíiska  por 
Condillac  (2) ;  ni  tampoco,  viniendo  á  tiempos  mas  cer- 
canos ,  las  observaciones  delicadas  y  profundas  con  qoe 
se  han  comparado  entre  sí  los  seres  vivientes  pan  cla- 
sificarlos mejor ,  ni  la  precisión  con  que  se  ha  sujetado 
al  cálculo  la  estructura  geométrica  de  los  cuerpos  cris- 
talizados en  las  entrañas  de  la  tierra ,  ni  tampoco  la  au- 
dacia con  que  hasta  en  las  regiones  etéreas  el  espirito 
humano  ha  querido  sorprender  el  modo  con  que  se  for- 
man y  se  descomponen  los  astros  innumerables  é  in- 
mensos que  pueblan  el  espacio ;  nada  de  esto,  repito, 
aunque  grande  sobremanera  y  nuevo,  es  lo  que  caracte- 
riza tan  ventajosamente  al  siglo  xvm.  Lo  es,  si ,  ese  es- 
píritu filosófico ,  esa  razón  universal  aplicada  á  todosks 
productos  intelectuales,  á* todos  los  géneros  en  qoeie 
ejercita  el  talento.  Este  espíritu  es  el  que,  fortificado  coa 
toda  la  autoridad  de  la  rnzon ,  con  toda  la  claridad  qoe 
da  el  método ,  y  con  todo  el  poderío  mágico  del  talento 
de  escribir,  ha  simplificado  y  popularizado  las  cíeo- 
cias ,  se  ha  difundido  por  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
y  ha  hecho  una  repartición  mas  igual  de  conocimientos 
y  de  luces  entre  las  naciones  y  los  individuos.  Beneficio 
inmenso,  imponderable ,  con  el  cual  se  ha  tirado  la  lí- 
nea de  demarcación  que  divide  los  hombres  de  la  men- 
tira y  los  hombres  de  la  verdad ,  y  alzado  la  muralla  in- 
contrastable en  que  se  estrellen  para  siempre  la  impo»« 
tura,  el  charlatanismo  y  las  preocupaciones. 

Las  causas  pues  del  atraso  y  degeneración  de  la  en- 
señanza ,  á  lo  menos  de  las  que  nacen  de  las  prevencio- 
nes y  el  error,  han  desaparecido  del  todo.  Otro  objeto, 
otros  planes,  auspicios  diferentes  tienen  que  observar 
y  seguir  cuantos  se  ocupen  ahora  en  dar  á  la  instruc- 
ción púbUca  su  verdadero  destino.  Y  si  entre  nosotros 
se  han  de  medir  sus  esfuerzos  por  la  importancia  del  fin 
que  se  proponen  y  por  la  urgencia  que  hay  de  conse- 
guirlo ,  fuerza  es  que  sean  vehementes ,  poderosos ,  in- 
cansables. 

Porque,  si  no  nos  hacemos  iluáon  y  volvemos  los 
ojos  hacía  atrás,  verémoscuánto  hemos  perdido,  y  cuan 
pocos  son  los  frutos  que  nos  quedan  de  lo  que  en  tiem- 
pos mejores  se  había  sembrado  para  la  instruccioa. 
Pudo  el  siglo  xvm  con  su  benéfico  y  luminoso  influjo 
despertar  de  su  letargo  á  algunos  de  nuestros  antiguos 
institutos  de  enseñanza ,  presidir  á  la  planta  de  los  que 
se  establecieron  de  nuevo,  y  sobre  todo  contribuir  á  la 
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ifustracion  y  progreso  parlicolar  de  tantos  españoles, 
formados  por  si  mismos  y  elevados  por  so  carácter  y 
por  su  saber  al  nivel  del  resto  de  la  Europa  (3).  Pero  en 
aquellos  veinte  anos  que  siguieron  á  la  muerte  de  Car- 
los III,  empleados  por  la  desventurada  España  en  le- 
Tuntar,  enriquecer  y  endiosar  á  un  hombre  solo,  las 
letras  y  los  estudios  fueron  mirados  con  ceño  y  con  des- 
den, á  veces  perseguidos,  y  siempre  miserablemente 
degradados.  Retrocedió  gues  nuestra  educación  litera- 
ria, formándose  en  ella  un  vacío  que  se  dilató  después 
con  la  guerra  de  la  Independencia,  aunque  por  una 
causa  enteramente  diversa  y  sobremanera  grande  y 
noble.  A  la  voz  de  la  patria ,  que  reclamaba  sus  brazos, 
la  juventud  estudiosa  se  arrojó  toda  á  las  armas,  y  por 
seguir  los  pendones  de  Marte  dejó  desiertas  las  aulas 
de  Minerva.  Y  cuando  á  la  restauración  de  la  paz  pare- 
cía que  debería  refluir  á  ellas  mayor  concurso  don  mas 
ardiente  anhelo,  los  seis  años  de  abominable  recorda- 
ción vinieron  á  acrecentar  el  desaliento,  y  completaron 
el  estrago.  ¡Oh!  ¡con  cuánta  aplicación,  con  cuánto 
aliinco  debemos  empeñamos  en  atajar  este  mal !  Su 
trascendencia  mortífera  es  infínitamente  mayor  que  lo 
quecomunmente  se  piensa.  ¿Podemos  acaso  desconocer 
que  las  sociedades  subsisten  hoy  dia  por  la  civilización, 
y  que  la  instrucción  pública  es  su  elemento  primario  y 
esencial? Destruyámosla,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  dejé- 
mosla abandonada,  y  se  verá  al  instante  destruido  el 
nervio  mas  necesario  á  la  conservación  y  prosperidad 
del  Estado.  ¿Qué  importa  que  este  viva ,  y  que  el  daño 
al  principio  no  se  advierta,  ó  porque  nuestras  pasio- 
nes 6  porque  otros  intereses  no  nos  lo  dejan  conocer? 
Vive  el  Estado ,  sí ,  pero  para  estar  sirviendo  de  juguete 
y  de  triunfo  á  las  demás  naciones;  vive  para  contem- 
plar con  envidia  en  las  unas  mayor  poder,  en  las  otras 
mayor  riqueza,  en  todas  mayor  acierto  y  mas  fortuna; 
¥ive ,  pero  es  para  ser  llevado  en  hombros  de  una  gene- 
ración raquítica  que ,  inhábil ,  incapaz  de  toda  carga, 
de  todo  ministerio  público,  le  deja  consumirse  lenta- 
mente, y  al  fin  irremediablemente  perecer. 

¡Plegué  al  cielo,  señores,  que  no  sea  esta  nuestra 
historial  Plegué  al  cielo  que  así  los  que  mandan  como 
los  que  obedecen,  así  los  que  aprenden  como  los  que 
enseñan,  tengan  todos  siempre  á  la  vista  esta  funesta 
perspectiva?  Vosotros  principalmente,  oh  profesores 
que  me  escucháis ,  encargados  de  la  enseñanza  en  esta 
universidad  naciente ,  vosotros  sois  los  que  podéis  con- 
tribuir con  mas  eficacia  á  salvar  el  Estado  de  tan  lasti- 
mosa decadencia.  En  el  saber  que  os  distingue  y  en  el 
celoqueosamma,  no  es  de  presumir  que  desmayéis 


un  punto  en  la  empresa  magnánima  que  la  sociedad  os 
confia.  Vuestro  deber  es  ir  al  frente  de  todos  los  esta- 
blecimientos de  instrucción,  agitar  delante  de  ellos  la 
antorcha  de  las  luces,  servirles  de  guia ,  y  no  dejarlos 
retroceder.  En  tal  posición ,  fuerza  es  decirlo,  no  os  es 
permitida  la  mediocridad;  y  debéis  acordaros  á cada 
momento  que  tenéis  que  llenar  las  esperanzas  de  la  pa- 
tria y  la  espectacion  do  la  Europa.  Pero  si  las  dificulta- 
des son  grandes,  si  para  vencerlas  y  corresponder  á 
vuestro  noble  objeto  la  aplicación  tiene  que  ser  conti- 
nua ,  los  esfuerzos  superiores ,  incansable  la  paciepcia, 
también  los  incentivos  que  os  rodean  son  dignos  de  al- 
mas grandes,  y  propios  á  excitar  una  emulación  ardiente 
y  generosa.  Despuésde  la  gloría  del  legislador,  que  for- 
ma la  sociedad,  noliay  otra  que  iguale  á  la  del  profesor, 
que  forma  los  individuos.  ¿Amáis  la  libertad?  Inspiradla 
pues  con  vuestras  lecciones  y  con  vuestro  ejemplo ;  y  que 
vuestros  olumnos,  teniéndola  convertida  en  sangre  y 
en  sustancia,  no  descansen  después,  no  alienten, no 
vivan  sino  con  ella.  ¿Amáis  la  riqueza ,  la  prosperidad, 
la  gloria  del  Estado?  Extended,  propagad  esos  cono- 
cimientos preciosos,  esas  invenciones  sublimes  que 
civilizan  los  pueblos,  fertilizan  el  seno  de  la  industria, 
engrandecen  su  comercio,  perfeccionan  su  navegación. 
¿Amáis  el  orden ,  la  tolerancia ,  la  armonía  social?  De- 
mostrad con  la  historia  que  las  máximas  de  la  moral  y 
de  la  justicia  no  se  violan  nunca  impunemente;  y  que 
cuando  por  contentar  á  las  pasiones  se  atropella  la  equi- 
dad ,  el  ejemplar  funesto  vuelvo  siempre  á  caer  con  do- 
ble estrago  sobre  sus  autores.  En  suma,  por  cuantos 
medios  y  recursos  os  den  vuestro  saber  y  vuestros  ta- 
lentos haced  marchar  las  ciencias  y  las  letras  vigorosa- 
mente unidas  al  grande  fin  de  su  institución,  á  perfec- 
cionar las  facultades  intelectuales  y  morales  de  los  in- 
dividuos, á  derramar  todos  los  dones  de  U  prosperidad 
y  de  la  abundancia  sobre  las  naciones. 

Por  desgracia  la  generación  presente ,  viciada  y  cor- 
rompida con  una  educación  distinta,  agitada  con  la 
contradicción,  con  las  animosidades  y  con  las  desgra- 
cias, no  sacará  tal  vez  todo  el  fruto  que  debiera  do 
vuestras  nobles  tareas.  Pero  ancho  y  fácil  campo  os 
presenta  para  emplearlas  la  generación  que  va  á  for- 
marse. Vosotros  pues  completaréis  la  obra  de  la  legis- 
lación; y  ya  que  los  españoles  de  ahora  no  tengamos  la 
fortuna  de  legar  á  los  que  nos  sucedan  la  riqueza,  la 
abundancia  y  el  poder,  á  costa  de  continuos  peligros, 
de  trabajos  sin  término  y  de  inmensos  sacrificios  les 
vincularemos  á  lo  menos  los  dos  mayores  bienes  del 
hombre  civilizado ,  la  msTRucao!* ,  la  uasiiTAD. 
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NOTAS. 


{i)  Hemos  oido  desaprobar  la  preferenciadada  i  Madrid  para  eor 
locar  la  onifersidad  Central,  alegando  la  distracción  que  las  di- 
versiones de  la  corte  ocasionarían  á  los  estudiantes,  y  el  mayor 
dispendio  qne  cansarían  estos'á  sus  familias  en  un  pueblo  tan  caro. 
Los  que  asi  hablan  sin  duda  confunden  una  universidad  con  un 
colegio ,  y  no  ven  que  lo  que  parecería  conveniente  para  uno ,  seria, 
absolutamente  hablando,  extraño  y  aun  perjudicial  para  lo  otro. 
Las  ratones  principales  que  se  han  tenido  presentes  para  haber 
elegido  este  local  están  tocadas  en  el  texto.  Podríanse  afiadir  las 
siguientes :  1.*  Que  las  consideraciones  de  economía  son  según 
las  circunstancias  particulares  de  cada  individuo;  y  que,  mirán- 
dolo en  grande ,  se  puede  asegurar  que  hallarán  mas  recursos  para 
vivir  en  la  capital  los  estudiantes  pobres  que  inconvenientes  los 
bien  acomodados  para  costearse  su  carrera.  S.*  Que  de  tiempo  in- 
memorial  ha  habido  en  Madrid  escuelas  de  diferentes  ramos  sin 
advertirse  menos  concurrencia  ni  aprovechamiento  en  los  alum- 
nos. Las  enseñanzas  dadas  en  la  academia  de  San  Femando ,  en 
los  estudios  de  San  Isidro  y  en  el  colegio  de  eirojia  médica  de  San 
Cários ,  sin  contar  otras  de  menor  consideración ,  son  una  prueba 
bien  obvia  y  convincente  de  que  el  ruido  de  la  corte  no  perjudica 
tanto  como  se  piensa  al  estudio  y  á  la  aplicación  de  la  juventud. 
3.*  Que  en  esta  cuestión  la  duda  está  en  gran  parte  decidida  por 
el  hecho ,  puesto  que  las  universidades  mas  célebres  y  concurri- 
das del  mundo  se  han  fundado  y  existen  en  capitales  ó  en  grandes 
poblaciones :  en  Itulia  Bolonia,  Pavía,  Tnrín;  en  Francia  París; 
en  Inglaterra  Oxford ,  Cambridge ,  Edimburgo ;  eu  Alemania  Vle- 
na,  Lcipsick,  Gottinga;  on  Espafia  Salamanca,  Valladolid,  Sevi- 
lla ,  Valencia ;  etc.  Por  donde  se  ve  que  en  todos  tiempos  y  en  to- 
das partes  los  fundadores  de  las  universidades  no  han  ido  á  buscar 
yermos  ni  aldeas  para  establecerías,  sino  aquellos  puntos  en  que 
fuese  mas  fácil  reunir  los  medios  de  instrucción  necesarios  para 
el  objeto  que  se  proponían. 

.Ei^re  estos  medios  hay  uno  que  solamente  puede  proporcionar- 
le una  gran  capital.  Este  es  la  mayor  concurrencia ,  el  mayor  trato, 
la  mas  fácil  comunicación  con  hombres  de  todas  clases ,  versados 
en  todos  los  negocios ,  y  acostumbrados  4  dar  á  ios  conocimientos 
de  la  escuela  la  aplicación  que  tienen  á  los  usos  y  conveniencias 
de  la  vida.  Así  es  como  se  adquieren  el  gusto  y  tino  en  las  artes, 
el  discernimiento  delicado  y  juicio  sano  en  las  letras,  ei  despejo, 
la  facilidad  y  el  buen  tono  en  la  conversación ,  ajeno  de  aquella 
rusticidad  escolástica  y  pedante  que  suelen  tener  los  estudios 
cuando  se  siguen  en  pueblos  no  suflrientemente  concurridos  ni 
aunados.  Un  filósofo  harto  amante  de  la  soledad  y  del  retiro  ha 
dicho  que  en  la  conversación  de  los  autores  se  aprendía  mas  que 
en  sus  libros ,  y  mas  todavía  en  la  conversación  general  que  en  la 
de  los  autores  *.  Estas  consideraciones ,  que  tal  vez  tendrían  me- 
nos peso  tratándose  de  institutos  de  menor  importancia ,  son  de 
una  fuerza  muy  grande  respecto  de  la  universidad  Central ,  donde 
la  enseñanza  ha  de  tenor  la  extensión  y  complemento  necesarios 
para  formar  no  solo  estudiantes,  sino  sabios. 

(i)  La  mayor  parte  de^ns  autores  citados  no  se  consideran  en 
este  lugar  sino  bajo  el  aspecto  que  presenta  la  superioridad  de 
sus  estudios  y  de  sus  conocimientos  en  los  ramos  en  que  respec- 
tivamente sobresalieron.  Pero  muchos  de  ellos,  como  Buífon, 

♦  Cfstresprit  rf«  ttocii-Us  (añade)  ^i/i  devfloppe  tfite  télepen- 
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Coodillae,  Franklín,  han  hecho  también  servicios  iB^rtütiii- 
mos  á  este  mismo  espíritu  fllosóflco  que  caracteriza  á  sn  siglo.  T 
¿quién  desconoce  ya  qne  el  inmortal  Montesqolen  es  sa  fndader 
y  su  padre? 

(3)  No  bay  ciertamente  bastantes  colores  eo  a  docveads  pata 
pintar  como  se  debe  la  degradación  y  nulidad  en  qne  habiaa  oido 
nuestros  estadios  ¿  fines  del  siglo  xvn ;  y  cuando  se  tropieía  ca- 
sualmente con  algún  sermón,  algunas  conclasiones,  ó  bieital 
cual  aprobación  de  libro  (porque  á  esto  puede  decirse  que  esta- 
ban reducidos  entonces  los  productos  literarios  de  naestras  isl- 
versidades),  siendo  tan  grande  la  náusea  que  produeaD,  es  todavia 
mayor  la  vergüenza  que  ocasionan.  Por  eso  es  tanto  mas  de  agra- 
decer y  bendecir  el  benéfico  influjo  de  la  filosofía,  qne  nos  íbé  poce 
á  poco  sacando  de  aquella  sentina ,  y  enseñando  el  modo  de  eita- 
diar  para  saber.  Fruto  de  esta  comunicación  de  laces  flieroi  les 
eslableclmientos  de  enseñanza  que  se  erigieron  despvés  eo  dife- 
rentes épocas,  fundados  todos  sobre  bases  convealeates  pan  di- 
rigir el  entendimiento  y  adiestrarte  en  la  adquisición  de  la  liU- 
ratura  y  de  la  ciencia.  Tales  fueron  el  seminario  de  Nobles  y  leí 
estudios  de  San  Isidro  en  Madrid ,  después  de  la  expibioB  de  Im 
jesuítas ;  el  seminario  de  Vergara ,  el  de  San  Falf  eacie  ea  Manía, 
el  plan  de  estadios  formado  para  la  oniversidad  <le  Valeaeia«  la 
reforma  de  los  de  filosofía  en  Salamanca,  el  instituto  Astariaae,  iai 
escuelas  militares.  A  las  luces  adquiridas  entonces  se  debió  tam- 
bién la  fundación  del  colegio  de  cirujía  médica  de  Bareeleíaa,  al 
que  se  siguieron  el  de  Cádiz  y  Madrid ,  en  cuya  planta  se  tavlarn 
presentes  los  mejores  principios ,  y  de  donde  haa  salido  laatei 
excelentes  profesores  y  facultativos.  Su  infligo  no  se  ba  Unilado 
solo  alarte  de  curar,  sino  que  también  ha  alcanzado  ft  extsader 
la  afición  y  allanar  la  senda  para  la  adquisición  de  las  cicadas  aa« 
xillares,  como  son  la  química,  la  botánica ,  etc. 

Todavía  es  mayor,  considerado  individualmeate,  el  beaelde 
que  ba  recibido  la  España  de  la  comunicación  de  las  laces  gtae- 
rales  en  el  siglo  pasado;  y  pasma  el  sinnúmero  de  sogetos  qne  per 
si  solos,  y  casi  siempre  teniendo  que  vencer  los  vicios  de  nía 
mala  educación  primera ,  han  sabido  sobreponerse  á  la  igaonada 
común,  sacudir  las  preocupaciones,  imbuirse  de  principios  sanas 
y  rectos,  y  penetrar  los  misterios  que  tan  noblemente  ejercitan  el 
entendic'iento ,  así  en  el  estudio  del  hombre  como  en  el  de  la 
naturaleza.  Producciones  literarias  y  científicas  i  la  verdad  baba- 
bido  muy  pocas;  y  esto  debía  ser  asi,  atendidas  las  mncbas  can- 
sas que  han  influido  para  ello ,  y  cuya  exposición  no  es  de  este 
lugar.  Pero  en  medio  de  este  reposo  y  silencio  no  ban  dejado  de 
descollar  de  cuando  en  cuando  talentos  de  primer  ócden ,  qne  por 
las  muestras  que  daban  de  su  fuerza  se  ponían  á  la  par  con  lo  mas 
alto  de  Europa.  Yo  no  citaré  aquí  mas  que  el  ejemplo  de  on  hom- 
bre cuya  muerte  están  llorando  aun  las  letras,  la  filosofía  y  las 
virtudes.  «  Digno  de  Turgot  pareció  eu  Francia  el  inftnu  w$kn 
¡alett  agraria,  digno  también  de  SmitU  en  Inglaterra»;  y  esta  aso- 
ciación tan  gloriosa  del  nombre  de  Jovellanos  al  de  aqaellos  sa- 
bios insignes  no  es  ciertamente  una  ilusión  de  la  pardalidai  es- 
pañola,  es  la  opinión  ingenua  y  lití>ral  expresión  de  nn  elocaente 
filósofo  extranjero*. 

t  Mons'eur  Garat,  en  las  Memorias  hittóricai  tokrt 
Suard ,  lib.  5. 


PARTE    SEGUNDA. 


HISTORIA. 


VIDAS  DE  LOS  ESPAÑOLES  CÉLEBRES. 


PRÓLOGO. 

Las  vidas  de  los  hombres  célebres  son,  de  todos  los  géneros  de  historia»  el  mas  agradable  de 
leerse.  La  curiosidad ,  excitada  por  el  ruido  que  aquellos  personajes  lian  hecho,  quiere  ver  mas  de 
cerca  y  contemplar  mas  despacio  á  los  que  con  sus  talentos,  virtudes  ó  vicios  extraordinarios  han 
contribuido  á  la  formación,  progresos  y  atraso  de  las  naciones.  Las  particularidades  y  pormeno*  . 
res  en  que  á  veces  es  preciso  entrar  para  pintar  fielmente  los  caracteres  y  las  costumbres,  llaman 
tanto  mas  la  atención,  cuanto  en  ellas  se  mira  á  los  héroes  mas  desnudos  del  aparato  teatral  con 
que  se  presentan  en  la  escena  del  mundo,  y  convertirse  en  hombres  semejantes  á  los  otros  por 
sos  flaquezas  y  sus  errores ,  como  para  consolarlos  de  su  superioridad. 

Asi  es  que  nada  iguala  al  placer  que  se  experimenta  leyendo  cuando  niño  las  vidas  de  Comelio 
Nepote,  y  las  de  Plutarco  cuando  joven:  lectura  propia  de  los  primeros  años  de  la  vida,  en  que 
el  corazón  mas  propenso  á  la  virtud  cree  con  facilidad  en  la  virtud  de  los  otros,  y  en  que,  apasio- 
nándose naturalmente  por  todo  lo  que  es  grande  y  heroico,  se  anima  y  exalta  para  imitarlo.  En- 
tonces es  cuando  elegimos  por  amigos  ó  por  testigos  de  nuestras  acciones  á  Aristides,  Cimon, 
Dion,  Epaminondas;  y  estos  amigos  son  tal  vez,  de  los  que  se  escogen  en  aquella  edad,  los  únicos 
que  al  fin  no  hacen  traición  ¿  los  sentimientos  que  nos  han  inspirado.  Modélase  uno  entonces  á 
su  ejemplo,  y  quisiera  ansiosamente  sembrar  como  ellos  la  carrera  de  la  vida  con  las  mismas  flo- 
res de  gloria  y  de  virtud ;  y  aunque  después  el  curso  de  los  años,  el  choque  de  los  intereses,  la 
experiencia  fatal  que  se  hace  de  los  honü>res,  resfrien  este  ardor  generoso,  no  se  borran  entera- 
mente sus  huellas,  y  siempre  queda  algo  de  su  fuerza  para  recurso  en  las  situaciones  arduas,  y 
para  consuelo  en  las  adversidades.  Se  puede  ciertamente  dar  la  preferencia  á  los  otros  modos  de 
escribir  historia  en  su  parte  económica  y  política ;  pero  en  la  moral  las  vidas  les  llevan  una  ven- 
taja conocida,  y  su  efecto  es  infinitamente  mas  seguro. 

El  mayor  escollo  que  tal  vez  tiene  este  género  es  la  perfección  que  Plutarco  ha  dado  á  las  suyas.  ^ 
Este  gran  modelo  está  siempre  presente  para  acusar  de  temeridad  á  todos  los  que  se  atrevau  á 
aegmr  el  mismo  camino.  En  vano  se  le  tacha  do  difuso  é  importuno  en  sus  digresiones;  de  creer 
como  una  vieja  en  sueños,  oráculos  y  prodigios;  de  dar  á  genealogías  las  mas  veces  inciertas  Vi 
fabulosas,  un  valor  impropio  en  la  pluma  de  un  filósofo.  ¿Qué  importa  todo  esto,  comparado  con 
la  animación  que  tienen  sus  pinturas  y  la  importancia  de  los  sucesos  que  refiere?  Es  preciso  des- 
engañarse :  Plutarco  no  ha  sido  igualado  hasta  ahora,  y  es  de  creer  que  no  lo  será  jamás. 

Su  libro  manifiesta  ser  de  un  sabio  acostumbrado  al  espectáculo  de  las  cosas  humanas,  qué  no 
so  admira  de  nada,  y  por  lo  mismo  aplaude  y  condena  sin  exaltación ;  que  cuenta  y  dice  de  buena 
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fe  todo  lo  que  su  memoria  le  sugiere,  y  va  esparciendo  en  su  camino  máximas  profunda tc» 
sejos  excelentes.  Se  le  compara  á  un  caudaloso  rio,  que  se  lleva  sin  ruido  y  sin  esfaenopw 
dilatada  campiña ,  y  la  riega  y  fertiliza  toda  con  sus  aguas.  Pero  esto  no  bastaría  á  dar  i  so  otad 
};rande  interés  que  presenta,  sin  la  naturaleza  de  su  argumento ,  único  por  ventura ensoepjk 
Vense  desde  luego  ludiar  en  talentos,  en  virtudes  y  en  gloria  las  dos  naciones  mas  célebniélí 
antigüedad »  una  por  las  artes  y  el  ingenio ,  otra  por  su  fuerza  y  grandeza.  Se  fija  despuéskóft 
en  los  retratos  que  ofrece  aquella  vasta  galería ,  y  cada  uno  sorprende  por  el  movimientoqiei 
príme  en  su  nación.  Este  la  da  leyes»  el  otro  costumbres;  el  uno  la  defiende  de  la  innsioi,^ 
otro  la  arrebata  á  las  conquistas;  este  quiere  salvarla  de  la  corrupción  que  la  conta(pi,  yipl 
enciende  la  antorcha  que  ha  de  ponerla  en  combustión :  todos  ostentando  caracteres 
mente  dispuestos,  ya  á  la  vúrtud,  ya  á  los  talentos»  ya  á  los  vicios,  ya  á  los  crímenes;  y 
en  esta  continua  agitación  pereciendo  violentamente,  porque  el  movimiento  y  la 
que  son  causa  producen  al  fin  el  vértigo  que  los  devora  á  ellos  mismos.  No,  la  historia 
no  puede  presentar  un  espectáculo  tan  enérgico  y  tan  sublime;  ninguno  de  nuestros 
por  grandes  que  se  les  suponga,  se  ha  encontrado  en  la  situación  de  Solón,  terminando k 
quia  de  Atenas  por  unas  leyes  sbiaas  y  moderadas,  pedidas  por  todo  un  pueblo  y  ol 
él ;  de  Licurgo ,  arrancando  de  un  golpe  á  la  molicie  los  ciudadanos  de  Esparta,  y  suj 
un  régimen  de  hierro  para  que  no  fuesen  sujetados  de  nadie;  de  Jemistocles,  burlando  en 
trecho  de  Salamina  la  arrogante  ambición  de  Jérjes;  de  Mario,  en  fin,  vencedor  de  ki 
que  iban  á  tragarse  la  Italia. 

Pero  aunque  el  talento  no  sea  igual  ni  la  materia  tan  rica,  no  por.  eso  deben  desmayv 
eritores  y  abandonar  un  género  tan  agradable  y  tan  útil.  Es  oprobio  á  cualquiera  que 
tener  alguna  ilustración  ignorar  la  historia  de  su  país;  y  si  la  pintura  de  los  personajes  hm 
Ires  es  una  parte  tan  principal  de  ella,  fuerza  es  mtentarla  para  utilidad  común,  aunqne» 
muy  lej.os  del  talento  de  Plutarco,  y  aun  cuando  los  sugetos  que  hay  que  retratar  no 
la  fisonomía  fiera  y  proporciones  colosales  que  los  antiguos. 

Y  jcuál  es  la  nación  que  no  tiene  sus  héroes  propios  á  quienes  admirar  y  seguir!  Coíl 
no  ha  sufrido  vicisitudes  del  bien  al  mal  y  del  mal  al  bien,  que  es  cuando  se  crian  estos 
extraordinarios?  No  la  será  ciertamente  aquel  pueblo  que  alzó  en  las  montanas  septen 
España  el  estandarte  de  la  independencia  contra  el  ímpetu  fanático  de  los  árabes.  AIÜ  no 
mantiene  libre  de  la  opresión  en  que  gime  el  resto  de  la  Península,  sino  que,  adquiriendo 
y  osadía,  baja  á  derrocar  á  sus  enemigos  de  la  larga  posesión  en  que  estaban.  Ningon 
ningún  apoyo  en  príncipe  ó  gente  alguna;  dividido  entre  sí,  ya  por  las  particiones  de  los 
imprudentemente  establecidas  por  sus  reyes,  ya  por  las  guerras  que  estos  estados  se 
verdaderamente  civiles;  al  mismo  tiempo  nuevos  diluvios  de  bárbaros  que  el  África  de 
en  cuando  envía  para  reforzar  á  los  antiguos ;  y  todo  esto  junto  mantiene  la  lucha  porsietei|jf 
enteros  y  forma  una  serie  terrible  de  combates,  de  peligros  y  de  victorias.  Salen,  esiii 
musulmanes  de  España,  y  entonces,  á  manera  de  fuego  que  comprimido  violentameole 
y  se  dilata  á  lo  lejos  en  luz  y  en  estallidos,  se  ve  el  español  enseñorearse  de  la  mitad  delifl^ 
agitarla  toda  con  su  actividad  ambiciosa,  arrojarse  á  mares  desconocidos  é  mmensos,  jM^^ 
nuevo  mundo  á  los  hombres  Para  hacer  correr  á  una  nación  por  un  teatro  tan  vasto  jif^ 
son  necesarios  sin  duda  caracteres  enérgicos  y  osados,  constancia  á  toda  prueba,  taleidoi 
ordinarios,  pechos  capaces  de  la  virtud  y  el  vicio,  pero  en  un  grado  heroico  y  sublime. 
.    La  pintura  de  estos  caracteres  sobresalientes  es  la  materia  y  objeto  del  libro  que  ahB^ 
'  pubUca,  excluyéndose  de  él  las  vidas  de  los  reyes,  que ,  como  parte  principal  denuestrsli^ 
generales,  son  por  lo  mismo  mas  conocidas.  Se  engañaría  cualquiera  que  buscaseaguilisii^ 
de  las  cuestiones  oscuras  que  á  cada  paso  ofrece  nuestra  historia  por  falta  de  docuwetí»^ 
ticos :  en  tal  caso  en  vez  de  ser  una  obra  de  agradable  lectura  y  de  utilidad  moral,  qne^l*^ 
el  autor  se  ha  propuesto,  se  convertiría  en  un  libro  de  indagaciones  y  controversitf *  Ff* 
solamente  de  un  erudito  ó  de  un  anticuario.  Para  sentar  la  probabilidad  histórica  de  iot|^ 
chosse  han  consultado  los  autores. mas  acreditados;  y  estando  indicadx)s  al  frente  decidid" 
los  que  se  han  tenido  presentes  p^ra  su  formación,  los  lectoi'es  que  quieran  asegon^^ 
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exactitad  y  elección  de  las  noticias  podrán  buscarlas  en  las  mismas  fuentes  donde  se  han  bebido. 
Cuando  salgan  á  luz  las  infinitas  preciosidades  que,  ó  por  nuestra  incuria  ó  por  una  mala  estrella, 
se  encierran  todavía  en  los  archivos  públicos  y  particulares,  se  corregirán  muchos  errores,  y  se 
sabrán  mil  datos  que  ahora  se  ignoran,  y  son  necesarios  para  escribir  nuestra  historia  económica 
y  política,  que  en  concepto  de  muchos  está  aun  por  hacer.  También  entonces  nuestros  héroes, 
conocidos  quizá  mejor,  podrán  ser  retratados  por  un  pincel  mas  diestro  y  mas  bien  guiado;  pero 
entre  tanto  la  juventud,  á  quien  se  destina  este  ensayo,  tendrá  lo  que  hasta  ahora  nadie  ha  ejecu- 
tado bajo  este  mismo  plan ,  á  lo  menos  que  yo  sepa. 

Los  retratos  de  nuestros  varones  ilustres,  publicados  con  tanta  magnificencia  por  la  imprenta 
Real,  han  sido  dirigidos  á  diferente  fin.  En  aquella  obra  la  estampa  es  lo  principal,  y  el  breve  su- 
mario que  la  acompaña  es  lo  accesorio;  y  si  se  indican  por  mayor  allí  los  hechos  principales  en 
que  está  afianzada  la  fama  de  los  sugetos ,  no  están  igualmente  determinados  la  educación,  los 
progresos,  las  dificultades  y  los  medios  de  superarlas:  circunstancias  que  son  las  que  constituyen 
grande  un  personaje  y  le  hacen  sobresalir  entre  los  demás.  El  celo  mismo  que  emprendió  la 
^ra  filé  causa  de  dos  inconvenientes  que  hay  en  ella.  Uno  es  la  multipUcacion  excesiva  de  hom- 
bres retratados,  y  que  se  dan  por  ilustres:  efecto  necesario  de  no  haberse  antes  de  todo  fijado  los 
verdaderos  Umites  de  la  empresa.  No  se  dan  la  inmortaUdad  y  la  gloria  con  tanta  facilidad  como  se 
piensa  ,<  y  hay  hombre  realmente  grande  que  se  avergonzaria  de  los  compañeros  que  le  han  puesto 
en  aquella  colección.  El  otro  inconveniente  es  el  tono  de  elogio  que  reina  generalmente  en  los 
sumarios.  Nada  mas  contrario  á  la  dignidad  y  objeto  de  un  historiador :  cuando  se  exagera  el  bien 
y  se  disculpa  ó  se  omite  el  mal ,  ó  no  se  consigue  crédito  /i  se  inspiran  ideas  equivocadas  y  falsas. 

El  autor  de  la  presente  obra  ha  procurado  evitar  estos  escollos.  Los  héroes  en  quienes  há  em- 
pleado su  trabajo  son  aquellos  cuya  celebridad  está  atestiguada  por  la  voz  de  la  historia  y  de  la 
tradición;  y  no  cree  que  ninguna  de  las  vidas  que  ofrece  ahora  al  público  pueda  ser  tachada  de 
contradecir  al  titulo  del  libro.  El  Cid  Campeador^  nombre  que  entre  nosotros  es  sinónimo  del 
esfuerzo  mcansable  del  heroismo  y  la  fortuna ;  Guzfnan  el  Bueno  ^  igual  á  cualquiera  de  los  per- 
sonajes antiguos  en  magnanimidad  y  en  patriotismo ;  Roger  de  Launa ,  el  marino  mas  grande  que 
ha  tenido  la  Europa  desde  Cartago  hasta  Colon ;  El  príncipe  de  Ftana,  tan  interesalite  por  su  ca- 
rácter, su  instrucción  y  sus  talentos,  tan  digno  de  compasión  por  sus  desgracias,  y  que  reúne  en 
8U  destino,  á  la  majestad  y  esperanzas  de  un  nacimiento  real,  el  ejemplo  y  la  lástima  de  u^^parti- 
cular  injustamente  perseguido  y  bárbaramente  sacrificado;  Gonzalo  de  Córdoba,  en  fin,  el  mas 
ilustre  general  del  siglo  xv,  aquel  que  con  sus  hazañas  y  disciplina  dio  á  nuestra  milicia  la  supe- 
rioridad que  tuvo  en  Europa  por  cerca  de  dos  siglos,  y  que  en  su  carácter  y  sus  costumbres  pre- 
senta un  espejo  donde  deben  mirarse  los  miUtares  que  no  confundan  la  ferocidad  con  el  heroismo. 

Tales  son  los  hombres  cuyas  vidas  comprende  este  tomo  ^ ,  escritas  sin  odio  y  sin  favor,  según  que 
los  historiadores  mas  fidedignos  las  han  presentado  á  mis  ojos.  Si  por  acaso  se  extrañase  la  seve- 
ridad con  que  se  condenan  ciertas  acciones  y  ciertas  personas,  se  debe  considerar  primeramente 
que  sin  esta  severidad  no  puede  ser  útil  la  historia,  la  cual  quedaria  en  tal  caso  reducida  á  una 
mera  y  firia  relación  de  gaceta.  A  las  personas  vivas  se  les  deben  en  ausencia  y  presencia  aquella 
contemplación  y  atenciones  que  el  mundo  y  las  relaciones  sociales  prescriben;  pero  á  los  muer- 
tos no  se  les  debe  otra  cosa  que  verdad  y  justicia.  Por  otra  parte ,  si  se  leen  con  atención  nuestros 
buenos  libros,  se  verán  en  ellos  las  mismas  censuras ,  aunque  ahogadas  en  el  cúmulo  de  noticias 
que  Contienen.  Cada  siglo  que  se  añade  á  un  hecho  aumeq^a  la  acción  y  la  autoridad  para  juzgarle 
imparcialmente ;  y  no  sé  y  o  por  qué  hemos  de  carecer  en  el  siglo  xix  de  la  facultad  y  derecho  que 
Zurita,  Mariana  y  Mendoza  tuvieron  ya  en  el  xvi. 

No  creo  que  debo  añadir  nada  sobre  el  sistema  particular  de  composición  que  he  seguido,  for- 
mas de  narración,  estilo  y  lenguaje  de  que  he  usado.  Toda  recomendación  ó  disculpa  en  esta 
parte  seria  absolutamente  superfina.  El  público,  como  juez  único  y  supremo,  aprobará,  conde- 
nará sin  apelación,  ó  tal  vez  disimulará  los  yerros  y  descuidos  del  autor,  en  gracia  del  deseo  de  ser 
útil,  que  es  lo  que  le  ha  puesto  la  pluma  en  la  mano  para  escribir  estas  Vidas. 

Junio  de  1807. 
<  Se  alide  á  la  primera  impresión  de  la  presente* obra,  cuyo  tomo  primero  comprendía  estas  einco  Vidas. 


/ 


EL  CID. 


AiTORis  coNsixTABos.— Riseo ,  Hitíúné  del  Cid.  Sandoval ,  Hu- 
toria  de  ioi  emeo  Reyet.  Mañana ,  CráHíea  general.  Eicolano, 
HittorU  de  Yaleneia.  Hittorta  de  lo  domhuieío»  de  toa  árñkei  em 
EtpaMüt  por  don  José  Antonio  Conde. 

Cuando  se  fijan  los  ojos  en  los  tiempos  antiguos 
de  nuestra  historia  la  vista  no  percibe  mas  que  som- 
bras, donde  están  confundidos  los  personajes,  los  ca- 
racteres y  las  costumbres.  La  mayor  sagacidad ,  la  mas 
diligente  crítica ,  no  pueden  abrirse  camino  por  medio 
de  las  memorias  rudas  y  discordes ,  de  los  privilegios 
controvertidos  y  de  las  tradiciones  vagas  que  nos  Imn 
dejado  nuestros  abuelos  por  testimonios  de  sus  accio- 
nes. Si  después  de  una  prolija  indagación  se  cree  ha- 
ber descubierto  la  verdad  en  este  ó  aquel  hecho ,  otras 
consideraciones  y  otras  pruebas  vienen  al  instante  ¿ 
liacer  incierto  el  descubrímento ;  y  el  resultado  de  un 
trabajo  tan  fastidioso  no  es  en  los  escritores  sino  una 
serie  mas  ó  menos  coordinada  de  conjeturas  y  proba- 
bilidades. 

En  medio  de  semejante  oscuridad  se  divisa  un  cam- 
peón ,  cuya  flsonomía ,  ofuscada  con  los  cuentos  po- 
pulares y  la  ¿ontrariedad  de  los  autores,  no  puede  á^ 
terminarse  exactamente ,  pero  cuyas  proporciones  co- 
losales se  distinguen  por  entre  las  nieblas  que  le  ro- 
dean. Este  es  Rodrigo  Díaz ,  llamado  comunmente  el 
I  Cid  Campeador  y  objeto  de  inagotable  admiración  para 
d  el  pueblo,  y  de  eternas  disputas  entre  los  críticos;  los 
cuales,  desechando  por  fabulosas  una  parte  de  las  ha- 
zañas que  de  él  se  cuentan,  se  ven  precisados  á  reco- 
nocer por  ciertas  otras  igualmente  extraordinarias. 

Muchas  de  las  fábulas,  sin  embargo,  se  hallan  tan 
asidas  á  la  memoria  del  Cid ,  que  sin  ellas  la  relación  de 
su  vida  parecerá  á  muchos  desabrida  y  desnuda  de  in- 
terés. La  imaginación  hallaba  allí  un  alimento  apacible, 
^  y  vcia  señalados  todos  los  pasos  de  este  personaje  con 
circunstancias  maravillosas  y  singulares.  Aqfuel  desafío 
con  el  conde  de  Gormaz,  los  amores  y  persecución  de 
su  hija ,  el  dictado  de  Cid  con  que  le  saludan  los  reyes 
itioros  cautivos ,  su  expedición  bizarra  á  sostener  la  in- 
dependencia de  Castilla  contra  las  pretensiones  orgu- 
llosas  del  emperador  de  Alemania :  todo  preparaba  el 
ánimo  á  la  admiración  de  las  hazañas  siguientes.  Mas 
estos  y  otros  cuentos,  adoptados  imprudentemente  por 
la  historia,  han  sido  confmados  á  las  novelas,  á  los  ro- 
mances y  al  teatro ,  donde  se  ha  hecho  de  ellos  un  uso 
tan  feliz;  y  Rodrigo,  por  ser  menos  singular  en  su  ju- 
ventud ,  no  se  presenta  menos  admirable  en  el  resto  de 
su  carrera. 


Nació  en  Burgos,  hacia  la  mitad  del  siglo  xi,  de  don 
Diego  Lainez ,  caballero  de  aquella  ciudad,  que  conta- 
ba entre  sus  ascendientes  á  don  Diego  Porcelos ,  uno 
de  sus  pobladores,  y  á  Lain  Calvo,  juez  de  Castilla.  Rei- 
naba entonces  en  esta  provincia  Femando  I ,  que ,  reu- 
niendo en  su  mano  el  dominio  de  León ,  Castilla  y  Gali- 
cia, fundó  la  preponderancia  que  después  gozó  la  nación 
castellana  sobre  las  demás  de  la  Península.  Este  monarca 
tuvo  cinco  hijos,  y  ^  todos  quiso  dejarlos  heredados  en 
su  muerte.  Ni  las  desgracias  sucedidas  por  igual  divi- 
sión que  hizo  su  padre,  el  rey  de  Navarra  don  Sancho  el 
Mayor,  ni  las  representaciones  de  cuantos  hombres 
cuerdos  habia  en  su  corte ,  pudieron  moverte  de  su  in- 
tento. El  amor  de  padre  lo  venció  todo;  y  por  hacer  re- 
yes á  sus  hijos  labró  la  ruina  de  dos  de  ellos  y  sumió 
al  Estado  en  los  horrores  de  una  guerra  civil.  Cupo  en 
la  partición  Castilla  á  Sancho,  León  á  Alfonso,  y  Gali- 
cia á  García ;  las  dos  infantas  Urraca  y  Elvira  quedaron 
heredadas,  esta,  con  la  ciudad  y  contomos  de  Toro, 
aquella  con  Zamora;  y  se  dice  que  todos  por  mandado 
del  padre  juraron  respetar  esta  división  y  ayudarse  co- 
mo hermanos.  Vana  diligencia,  jamás  respetada  por  la 
ambición,  y  nunca  menos  que  entonces;  porque  don 
Sancho ,  superior  en  fuerzas ,  en  valor  y  en  pericia  á 
sus  hermanos ,  luego  que  murió  su  padre  revolvió  el 
pensamiento  á  despojadlos  de  su  herencia  y  á  ser  el 
único  sucesor  en  el  imperio  del  rey  difunto. 

Era  entonces  muy  joven  Rodrigo  Diaz  (i065),  huér- 
fano de  padre;  y  don  Sancho,  por  gratitud  á  los  servi- 
cios que  Diego  Lainez  habia  hecho  al  Estado;  tenia  á  su 
hijo  en  su  palacio  y  cuidaba  de  su  educación.  Esta 
educación  seria  toda  militar;  y  los  progresos  que  hizo 
fueron  tales,  que  en  la  guerra  de  Aragón  y  en  la  batalla 
de  Grados,  donde  el  rey  don  Ramiro  fué  vencido  y 
muerto,  no  hubo  guerrero  alguno  que  se  aventajase  á 
Rodrigo.  Por  esto  el  Rey ,  que  para  honrarle  le  habia 
armado  poco  antes  caballero,  le  hizo  alférez  de  sus 
tropas,  que  en  aquellos  tiempos  era  el  primer  grado  de 
la  milicia,  al  modo  que  después  lo  fué  la  dignidad  do 
condestable. 

Desembarazado  Sancho  de  las  guerras  extrañas,  vol- 
vió su  pensamiento  á  la  civil,  que  tal  puede  llamarse  la 
que  hizo  al  instante  á  sus  hermanos.  Los  historiadores 
están  discordes  sobre  á  quién  do  ellos  embistió  prime- 
ro ;  mas  la  probabilidad  está  por  la  opinión  común ,  que 
designa  á  don  Alfonso  como  la  primera  víctima.  Sus 
estados  lindaban  con  los  de  Sancho ,  y  no  es  creíble  que 
este  quisiese  atacar  antes  al  mas  lejano.  La  lucha  no 


204  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

podía  durar  mucho  tiempo  entre  dos  concurrentes  tan 
desiguales.  El  rey  de  Castilla,  ardiente ,  esforzado,  fe- 
roz ,  con  un  poder  mucho  mas  grande ,  con  una  destre- 
za militar  superior  á  la  de  todos  ios  generales  de  su 
tiempo,  debía  arrollar  fácilmente  al  de  León,  mucho 
mas  débil ,  muy  joven  todavía  y  falto  de  práctica  en  las 
cosas  de  la  guerra.  Mas  no  por  eso  este  príncipe  se  dejó 
arruinar  sin  estrago  y  peligro  de  sus  contrarios.  Venci- 
do en  las  primeras  batallas,  toma  fuerzas  de  su  situa- 
ción desesperada,  junta  nuevo  ejército,  y  vuelve  á  en- 
contrar á  su  hermano  á  vista  de  Carríon.  Su  ímpetu  fué 
ta) ,  que  los  castellanos,  rotos  y  vencidos,  abandonaron 
el  campo  de  batalla,  y  se  encomendaron  á  la  fuga.  Ro- 
drigo en  este  desastre,  lejos  de  perder  el  ánimo ,  acon- 
seja al  Rey  que,  reuniendo  sus  tropas  dispersas,  aco- 
meta aquella  misma  noche  ¿los  vencedores:  «Ellos, 
le  dijo ,  se  abandonarán  al  sueño  con  el  regocijo  de  la 
▼íctoría,  y  su  confianza  va  á  destruirlos.»  Hecho  así, 
los  castellanos,  puestos  en  orden  por  Rodrigo  y  el  Rey, 
dan  con  el  alba  sobre  sus  contrarios,  que  descuidados 
y  dormidos  no  aciertan  á  ofender  ni  á  defenderse,  y  se 
dejan  matar  ó  aprisionar.  Alfonso  huyendo  se  refugia  á 
la  iglesia  de  Carríon,  donde  cae  en  manos  del  vencedor, 
que  le  obliga  á  renunciar  el  reino  y  á  salir  desterrado 
á  Toledo,  entonces  poseída  de  los  moros. 

La  guerra  de  Galicia  fué  mas  pronta  y  menos  dispu- 
tada ( 1071 ) ,  aunque  con  mas  peligro  de  don  Sancho. 
Su  hermano  García  tenia  enajenadas  de  sí  las  volunta- 
des de  sus  vasallos.  Cargados  de  contribuciones,  atro- 
pellados por  un  favorito  del  Rey,  á  quien  había  aban- 
donado toda  la  adiminístracion ,  su  paciencia  llegó  al 
término,  y  convertida  en  desacato,  á  los  ojos  mismos 
del  monarca  hicieron  pedazos  al  privado.  Con  esto,  di- 
vididos en  facciones  y  mal  avenidos,  no  pudieron  sos- 
tenerse contra  los  castellanos,  que  entraron  pujantes  en 
Galicia.  Huyó  don  García  á  Portugal,  y  con  los  soldados 
que  quisieron  seguirle  ó  vinieron  á  defenderle  quiso 
probar  ventura  junto  á  Santarcn,  y  díó  batalla  á  su 
hermano.  Pelearon  él  y  su  gente  como  desesperados,  y 
la  fortuna  al  principio  ios  favoreció  :  Don  Sancho  se 
vio  en  poder  de  sus  enemigos;  y  García,  dejándole  en- 
tregado á  unos  caballeros ,  voló  á  seguir  á  los  fugitivos. 
Entre  tanto  el  Cid  con  su  hueste ,  aun  entera ,  acometió 
á  la  parte  donde  estaba  el  rey  de  Castilla  prisionero,  y 
disipando  la  guardia  que  le  custodiaba ,  se  apoderó  de 
él,  y  pouiéndose  á  su  frente,  salió  á  buscará  don  Gar- 
cía. Volvía  este  de  su  alcance  cuando  le  anunciaron  el 
vuelco  que  habían  dado  las  cosas,  y  sin  desmayar  por 
ello  acometió  á  los  castellanos;  pero,  á  pesar  de  su  es- 
fuerzo, vióse  arrancar  la  victoria  que  ya  tenia ,  y  preci- 
sado á  entregarse  prisionero  al  arbitrio  de  su  rival,  que 
le  despojó  del  reino  y  libertad  y  le  envió  al  castillo  de 
Luna. 

Seria  mejor  quizá  para  el  honor  de  la  especie  huma- 
na pasar  en  silencio  estos  escandalosos  debates,  liijos 
de  una  ambición  desenfrenada,  que  olvida  enteramente 
los  lazos  mas  sagrados  de  la  alianza ,  de  la  compasión 
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y  la  sangre.  Señor  de  Castilla,  de  Galicia  y  de  Lean, 
Sancho  II  no  se  consideraba  rey  si  no  poseía  Umbiea 
la  corta  porción  de  sus  débiles  hermanas.  Lanzó  de  To- 
ro á  Elvira  y  puso  sitio  sobre  Zamora.  Aqaf  la  nerle 
le  tenia  guardado  el  término  de  su  carrera;  y  el  terror 
de  tantos  reyes  se  estrelló  en  una  ciudad  defendida  por 
una  flaca  mujer.  Cuando  mas  apretado  teiiía  d  &tío, 
Vellido  Dolfos,  un  soldado  de  Zamora ,  salió  de  la  pha 
á  manera  de  desertor,  ganó  la  confianza  del  Rey,  y  sa- 
cándole un  día  para  enseñarle  una  pcrte  del  moro  que 
por  ser  mal  defendida  podía  facilitar  la  entrada  eael 
pueblo,  halló  modo  de  atravesarle  con  su  mismo  vena- 
blo ,  y  huyó  á  toda  carrera  de  Zamora.  Di  cese  que  Ro- 
drigo, viendo  de  lejos  huir  al  asesino,  y  sospechando  n 
alevosía ,  montó  á  caballo  aceleradamente ,  y  que  por  no 
llevar  espuelas  no  pudo  alcanzarle,  de  lo  cual  irritado, 
maldijo  á  todo  caballero  que  cabalgase  sin  ellas. 

Mas,  dejando  aparte  todas  las  fábulas  que  secueotn 
de  este  sitio  (1072) ,  luego  que  fué  muerto  don  Sandio 
los  leoneses  y  gallegos  se  desbandaron,  y  los  castdla* 
nos  solos  quedaron  en  el  campo  acompañando  el  cad^ 
ver,  que  fué  llevado  á  sepultar  en  el  monasterio  deOña. 
Entre  tanto  don  Alonso,  avisado  de  aquella  gran  note- 
dad ,  partió  á  toda  prisa  de  Toledo  á  ocupar  ios  estados 
del  difunto.  En  León  no  hubo  dificultad  ninguna;  y  en 
Galicia,  aunque  don  García  pudo  escaparse  de  sn  pri- 
sión y  trató  de  volver  á  reinar,  fué  arrestado  otra  nx; 
y  don  Alonso  tan  culpable  con  él  como  so  hermano, 
le  condenó  á  prisión  perpetua  y  ocupó  su  trono.  Gis- 
tilla  presentaba  mas  obstáculos :  irritados  sos  natiui- 
les  de  la  muerte  alevosa  de  su  rey ,  no  querían  rendir 
vasallaje  á  Alfonso  mientras  él  por  su  parte  no  junse 
que  aquella  infamia  se  había  cometido  sin  participación 
suya.  Avínose  el  Rey  á  hacer  la  protestación  solemne 
de  su  inocencia;  mas  ninguno  de  los  grandes  deCastn 
11a  osaba  tomarle  el  juramento  por  miedo  de  ofenderle. 
Solo  Rodrigo  se  aventuró  á  representar  la  lealtad  y  oi- 
tereza  de  su  nación  en  la  ceremonia,  y  esta  se  celebró 
en  Santa  Gadea  de  Burgos  delante  de  toda  la  nobleza. 
Abierto  un  misal,  y  puestas  el  Rey  sus  manoseo  él, 
Rodrigo  le  preguntó  :  ((¿Juráis,  rey  Alfonso,  que  no 
tuvisteis  parte  en  la  muerte  de  don  Sancho  por  manda- 
to ni  por  consejo?  Si  juráis  en  falso  plega  ¿  Dios  qoe 
muráis  de  la  muerte  que  él  murió ,  y  que  os  mate  un  vi- 
llano, y  no  caballero. »  Otorgó  Alfonso  el  juramento  coa 
otros  vasallos  suyos,  y  repitióse  otra  vez;  mudándosele 
en  ambas  el  color  al  Rey ,  ya  abochornado  de  la  sos- 
pecha ,  ya  indignado  del  atrevimiento.  No  falta  quien 
deseche  también  esta  incidencia  como  una  fábula ;  pero, 
además  de  no  ser  muy  fuertes  las  razones  que  se  alegan 
para  ello,  cuadra  tan  bien  con  las  costumbres  pundono- 
rosas del  tiempo ,  hace  tanto  honor  á  Rodrigo ,  y  da  una 
razón  tan  plausible  del  rencor  que  toda  su  vida  le  tnvo 
el  Rey,  que  no  he  querido  pasarla  en  silencio. 

Al  principio  no  estuvo  descubierto  este  odio,  ni  la 
política  lo  aconsejaba.  Rodrigo,  enlazado  con  la  femilia 
real  por  su  mujer  dona  Jimcna  Díaz,  hija  de  un  conde 
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de  Asturias,  acompañó  al  Rey  en  sus  primeros  viajes, 
fué  nombrado  campeón  en  varios  pleitos  que,  según  la 
jurisprudencia  de  entonces,  habían  de  decidirse  por  las 
armas ,  y  fué  enviado  á  Sevilla  y  ¿  Córdoba  á  cobrar  las 
parias  que  sus  príncipes  pagaban  á  Castilla. 

Hacíanse  entonces  guerra  el  rey  de  Sevilla  y  el  de  Gra- 
nada, á  quien  auxiliaban  algunos  caballeros  cristianos. 
Estos  con  los  granadinos  venían  la  vuelta  de  Sevilla  para 
combatirla,  y  aunque  el  Cid  les  intimó  que  respetasen 
al  aliado  de  su  rey ,  ellos  despreciaron  su  aviso  y  entra- 
ron por  las  tierras  enemigas  talando  los  campos  y  cauti- 
vando los  hombres.  Rodrigo  entonces  salió  á  su  encuen- 
tro al  frente  de  los  sevillanos ,  los  atacó  junto  al  castillo 
de  Cabra ,  los  derrotó  enteramente,  y  volvió  ¿  Sevilla, 
cuyo  príncipe  no  solo  le  entregó  las  parias  que  debia, 
sino  que  le  colmó  de  presentes,  con  los  cuales  honrado 
7  enriquecido  se  volvió  ¿  su  patria. 

En  ella  le  aguardaba  ya  la  envidia  para  hacerle  pagar 
las  ventajas  de  gloría  y  de  fortuna  que  acababa  de  conse- 
guir. Tuvo  Alfonso  que  salir  de  Castilla  á  sosegar  algunos 
árabes  alborotados  en  la  Andalucía,  y  Rodrígo,  postrado 
por  una  dolencia ,  no  pudo  acompañarle.  Los  moros  de 
Aragón,  valiéndose  de  la  ausencia  del  Rey,  entraron  por 
ios  estados  castellanos  y  saquearon  la  fortaleza  de  Gor- 
maz;  lo  cual  sabido  por  Rodrígo ,  aun  no  bien  cobrado 
de  su  enfermedad,  salió  al  insta nteá ellos  con  su  hues- 
te,  y  no  solo  les  tomó  cuanto  hablan  robado,  sino  que, 
revolviendo  hacia  Toledo ,  hizo  prisioneros  hasta  siete 
mil  hombres  con  todas  sus  riquezas  y  haberes,  y  se  los 
trajo  á  Castilla.  Era  el  rey  de  Toledo  aliado  de  Alfon- 
so VI,  y  por  lo  mismo  este  y  toda  su  corte  llevaron  á  mal 
la  expedición  del  Cid.  aRodrigo,  decían  los  envidiosos, 
ha  embestido  las  tierras  de  Teredo  y  rotólos  pactos  que 
nos  unían  con  aquella  gente,  para  que  irrítados  con 
SQ  correría  nos  cortasen  la  vuelta  en  venganza,  y  nos 
hiciesen  perecer.»  Alfunso entonces,  dando  ríenda  al 
encono  que  le  tenia,  le  mandó  salir  de  sus  estados,  y  él 
abandonó  su  ingrata  patria  con  los  pocos  amigos  y  deu- 
dos que  quisieron  seguir  su  fortuna  ( i076 ). 

El  poder  de  los  moros  en  aquella  época  había  dege- 
nerado mucho  de  su  fuerza  y  extensión  primitiva.  Ex- 
tinguido el  linaje  de  los  Abenhumoyas,  que  dominaron 
á  todos  los  árabes  de  España ,  su  imperio  se  desmoronó, 
y  cada  provincia,  cada  ciudad,  cada  castillo  tuvo  su 
reyezuelo  independiente,  casi  todos  tributaríos  de  los 
cristianos.  Debilitados,  por  otra  parte,  con  el  regalo  del 
clima,  y  entibiado  su  fanatismo,  estaban  muy  distantes 
de  aquel  valor  intrépido  y  sublime  qUe  en  sus  prime- 
ros tiempos  había  espantado  y  dominado  la  mitad  del 
universo.  Nuestros  príncipes,  al  contrario,  se  extendían 
y  aseguraban ,  y  contemplando  la  diferente  posición  de 
las  dos  naciones,  se  extraña  cada  vez  mas  que  nuestros 
ascendientes  no  arrojasen  mas  pronto  de  la  Península  á 
los  moros.  Pero  los  reyes  y  los  pueblos  que  debieran 
emprenderlo  estaban  mas  divididos  entre  sí  que  debi- 
Htados  sus  enemigos;  y  la  partición  impolítica  de  los 
estados,  las  guerras  intestinas,  las  alianzas  con  los  In- 


íieles^  los  socorros  que  se  les  daban  en  las  guerras  que 
ellos  se  hacían :  todo  contribuyó  á  alejar  ¡a  época  de  una' 
reunión  en  que  estaba  cifrada  la  restauración  de  España. 

En  tal  situación  de  cosas  no  es  dificíl  do  presumir,  á 
pesar  de  la  oscuridad  de  los  tiempos  y  la  contrariedad 
de  los  escritores,  cuál  fué  la  suerte  del  Cid  después  de 
su  destierro.  Cuando  una  región  se  halla  dividida  en 
estados  pequeños,  enemigos  unos  de  otros,  es  frecuen- 
te ver  levantarse  en  ella  caudillos  que  fundan  su  exis- 
tencia en  la  guerra  y  su  independencia  en  la  fortuna. 
Si  la  victoria  corona  sus  primeras  empresas,  al  ruido  de 
su  nombre  y  de  su  gloria  acuden  guerreros  de  todas 
partes  á  sus  banderas,  y  aumentando  el  número  de  sus 
soldados,  consolidan  su  poderío.  Especie  de  reyes  va- 
gabundos, cuyo  dominio  es  su  campo,  y  que  mandan 
toda  la  tierra  en  donde  son  los  mas  fuertes.  Los  régu- 
los que  los  temen  ó  los  necesitan,  compran  su  amistad 
y  su  asistencia  á  fuerza  de  humillaciones  y  de  presentes; 
los  que  les  resisten  tienen  que  sufrir  todo  el  estrago  de 
su  violencia ,  de  sus  correrías  y  desús  saqueos.  Cuando 
ningún  príncipe  los  paga ,  la  máxima  terrible  de  que  la 
guerra  hade  mantener  la  guerra  es  seguida  en  todo  ri- 
gor,  y  los  pueblos  infelices,  sin  distinción  de  aliado  y 
de  enemigo,  son  vejados  con  sus  extorsiones  ó  inhu- 
manamente robados  y  oprimidos.  Héroes  para  los  unos, 
foragidos  para  los  otros,  ya  terminan  miserablemente 
SQ  carrera  cuando ,  deshecho  su  ejército,  se  deshace  su 
poder;  ya ,  dándoles  la  mano  la  fortuna ,  se  ven  subir  al 
trono  y  á  la  soberanía.  Tales  fueron  algunos  generales 
en  Alemania  cuando  las  guerras  del  siglo  xvu ,  tales  los 
capitanes  llamados  condoUieri  por  los  italianos,  en  los 
dos  siglos  anteriores ;  y  tal  probablemente  fué  el  Cid  en 
su  tiempo,  aunque  con  mas  gloria  y  quizá  con  mas  virtud. 

La  serie  de  aventuras  que  los  noveleros  le  atribuyen 
en  esta  época  daria  materia  á  un  cuento  interesante  y 
agradable,  pero  fabuloso;  las  memorias  históricas,  al 
contrario ,  no  presentan  mas  que  una  sucesión  de  guer- 
rillas, cabalgadas  y  refriegas  sin  incidentes,  sin  va- 
riedad y  sin  interés.  Su  narración  seca  por  necesidad, 
sumaria  y  monótona,  fatigaria  al  historiador,  sin  ins- 
trucción alguna  ni  placer  do  los  lectores.  Por  tanto,  pa- 
rece que  bastará  decir  lo  (unco  que  se  puede  saber.  Ro- 
drigo, saliendo  de  Castilla,  se  dirigió  primero  á  Rarce- 
lona ,  y  después  á  Zaragoza,  cuyo  rey  moro  Almoctader 
murió  de  allí  á  poco  tiempo,  dejando  divididos  sus  dos 
estados  de  Zaragoza  y  Denia  entre  sus  dos  hijos  Almuc- 
taman^  Alfagib.  Rodrígo  asistió  siempre  al  prúnero;  y 
Zaragoza,  defendida  por  él  de  los  ataques  que  contra 
ella  intentaron  Alfagib,  el  rey  de  Aragón  don  Sancho 
Ramírez,  y  el  conde  de  Barcelona  Berenguer ,  le  debió 
la  constante  prosperidad  que  gozó  mientras  la  vida  de 
Almuctaman.  Sus  enemigos,  ó*no  osaban  pelear  con 
Rodrígo ,  ó  eran  vencidos  miserablemente  si  entraban 
en  batalla;  y  el  rey  de  Zaragoza,  cediendo  á  su  campeón 
toda  la  autoridad  en  el  Estado ,  colmándole  de  honores 
y  de  riquezas,  aun  no  creía  que  acertaba  á  galardonar 
tantos  servicios. 
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Así  se  manluvo  el  Cid  hasta  la  muerte  do  aquel  prín- 
cipe ;  después  se  resolvió  á  volver  á  Castilla ,  y  el  rey 
Alfonso,  contento  con  la  conquista  de  Toledo  que  aca- 
baba de  hacer  ( i088) ,  le  recibió  con  las  muestras  ma- 
yores de  honor  y  de  amistad.  Hizole  muchas  y  grandes 
mercedes;  entre  ellas  la  de  que  fuesen  suyos  y  libres  de 
toda  contribución  los  castillos  y  villas  que  ganase  de  los 
moros.  Rodrigo  levantó  un  ejército  de  siete  mil  hombres, 
se  entró  por  tierras  de  Valencia ,  libró  á  esta  ciudad  del 
sitio  que  tenia  puesto  sobre  ella  el  conde  Berenguer ;  y 
hecho  tributario  el  régulo  que  la  mandaba ,  marchó  á 
Requena,  donde  se  detuvo  algún  tiempo. 

Inundaban  entonces  los  almorávides  las  costas  orien- 
tales y  occidentales  de  España,  y  parecia  que  la  buena 
fortuna  de  los  árabes,  viéndolos  tan  humillados  en  la 
Península,  habia  suscitado  paru  vigorizarlos  esta  nueva 
gente ,  que  á  manera  de  raudal  impetuoso  sé  derramó 
por  toda  la  Andalucía.  Criados  á  la  sombra  del  fanatis- 
mo y  de  la  independencia,  y  sacudidos  después  por  la 
ambición,  los  almorávides  salieron  del  desierto  de  Za- 
hara  conducidos  por  Abubeker ,  su  primer  jefe :  entra- 
ron en  la  Mauritania,  donde  ganaron  á  Segelmesa,  y  ex- 
tendieron sus  conquistas  hasta  oí  Estrecho,  ocupando 
á  Tánger  y  á  Ceuta.  Jucef ,  sobrino  ^  sucesor  de  Abu- 
beker, fundó  á  Marruecos,  estableció  en  ella  la  silla  de 
su  imperio,  y  tomó  el  título  de  Miramamolin  ó  coman- 
dante de  los  musulmanes.  Quizá  el  mar  hubiera  conte- 
nido esta  plaga ,  pero  el  rey  do  Sevilla  Bcnavet  la  llamó 
sobre  sí ,  creyendo  que  con  su  auxilio  se  haría  seüor  de 
todas  las  provincias  que  en  España  poseían  los  moros. 
Era  suegro  de  Alfonso  VI  por  su  hija  Zaida,  casada  con 
el  monefrca  castellano ;  y  esta  grande  alianza  exaltó  de 
tal  modo  su  ambición ,  que  ya  no  cabía  en  los  estados 
que  pacíficamente  le  obcdecian.  Tuvo  Alfonso  la  fla- 
queza de  condescender  con  sus  deseos ,  y  apoyó  la  de- 
manda del  auxilio  que  se  pidió  á  Jucef.  Los  almorávides 
vinieron  mandados  por  AIí,  capitán  valiente ,  ejercita- 
do en  la  guerra  y  locamente  ambicioso;  y  su  venida  á 
nadie  fué  mas  fatal  que  á  los  imprudentes  que  los  llama- 
ron. Por  una  ocasión  ligera  los  berberiscos  se  volvieron 
contra  los  sevillanos,  cuyo  rey  fué  muerto  en  la  refrie- 
ga; y  AIí,  apoderándose  del  estado  que  habia  venido  á 
auxiliar,  hizo  obedecer  su  imperio  á  todos  los  moros 
españoles ,  negó  vasallaje  á  Jucef,  y  se  hizo  también  lla- 
mar Miramamolin.  Para  acabarle  de  desvanecer  la  for- 
tuna ,  en  el  poco  tiempo  que  le  favoreció  dos  veces  se 
encontraron  los  castellanos  con  él ,  y  dos  veces  fueron 
vencidos :  la  una  en  Roda  y  la  otra  en  Badajoz ,  donde 
el  rey  Alfonso  mandaba  en  persona.  Pero  este  principo, 
mas  estimable  aun  en  la  adversidad  que  en  la  fortuna, 
rehizo  sus  gentes  y  acometió  al  usurpador  á  tiempo  que 
desbandado  su  ejército  no  pudo  liacer  frente  á  los  cris- 
tianos ,  y  tuvo  que  encerrarse  en  Córdoba.  Estrechado 
allí,  no  vio  otro  arbitrio  para  salvarse  que  comprar  á 
gran  precio  la  paz  de  sus  enemigos  y  hacerse  tributario 
suyo.  Pero  ni  aun  así  pudo  corregir  su  mala  estrella; 
porque  de  allí  á  poco  Jucef,  respirando  venganza ,  pasó 


á  España,  hizo  cortar  la  cabeza  al  rebelde,  afirmó  so 
dominación  en  la  Andalucía  toda ,  y  se  dispuso  á  se» 
guir  las  conquistas  de  su  gente  en  el  país  t. 

Con  un  ejército  poderoso ,  compuesto  de  sos  almona 
vides  y  de  las  fuerzas  de  los  reyes  tribataríos  sayos,  w 
puso  sobre  la  fortaleza  de  Halaet ,  llamada  Alid  por  los 
árabes,  que  hacen  mención  de  esto  sitio  en  sus  hisioríis» 
y  hoy  día  conocida  con  el  nombre  de  Aleda.  A  Ifouso,  qoe 
prevenía  en  Toledo  tropas  para  marcliar  contra  Jocef, 
avisó  á  Rodrigo  que  viniese  á  juntarse  con  él ,  y  le  dio 
orden  de  que  le  esperase  en  Beliana,  hoy  ^lena,  pordoiH 
de  había  de  pasar  el  ejército  castellano.  Pero  aunque  Ro- 
drigo se  apostó  en  parte  donde  avisado  pudiese  efectuar 
su  unión,  sea  descuido,  sea  error ,  esta  no  se  verilioó, 
y  él  Rey  con  solo  su  presencia  ahuyentó  á  los  sanacenoi. 
Aquí  fué  donde  sus  enemigos ,  hallando  ocasión  bvora- 
ble  al  rencor  que  le  tenían,  se  desataron  en  qnejasy 
acusaciones.  Pudieron  ellas  tanto  con  Alfonso,  que,  no 
contento  con  desterrar  otra  vez  al  Cid  de  sus  estados, 
ocupó  todos  sus  bienes  y  puso  en  prisión  á  su  mujer  y 
sus  hijos.  Rodrigo  envió  al  instante  un  soldado  á  la  cor- 
te á  retar  ante  el  Rey  á  cualquiera  que  le  hubiese  ei- 
lumniado  de  traidor.  Mas  su  satisfacción  no  fué  admitida; 
bien  que  ya  mas  apaciguado  el  ánimo  del  Príncipe  per» 
mitió  á  doña  Jimena  y  á  sus  hijos  que  fuesen  libres  á 
buscar  á  aquel  caudillo,  el  cual  tuvo  segunda  fez  que 
labrarse  su  fortuna  por  sí  mismo. 

Ni  Alfagid ,  rey  de  Deuia ,  ni  el  conde  Berenguer  po- 
dían perdonarie  sus  antiguas  afrentas  ( i089):  el  Conde 
principalmente  hacia  cuantos  esfuerzos  leerán  posíbki 
para  vengarlas,  y  la  suerte  le  presentó,  al  parecer,  oes-' 
sioQ  de  ello  en  las  tierras  de  Aibarracin.  Hechas  poces 
con  el  rey  de  Zaragoza ,  auxiliado  con  dinero  por  el  de 
Denla,  y  asistido  de  un  número  crecido  de  guerreros, 
Berenguer  fué  á  encontrar  á  Rodrigo ,  que  con  su  corto 
ejército  se  había  apostado  en  un  valle  defendido  por 
unas  alturas.  El  rey  de  Zaragoza,  acordándose  de  ks 
servicios  hechos  por  el  Cid  á  sus  estados,  le  avisó  del 
peligro  que  corría.  El  contestó  que  agradecía  el  aviso, 
y  que  esperaría  á  sus  enemigos ,  cualesquiera  que  fue- 
sen. El  Conde  tomó  su  camino  por  las  montoiías,  llegó 
cerca  de  donde  estaba  su  advcrsarío;  y  creyendo  ya  te- 
nerle destruido  coif  la  muchedumbre  que  le  seguía,  le 
envió  una  carta  para  escarnecerle  y  desaliarle. 

Decíalo  en  ella  que  si  tanto  era  el  desprecio  qoe  te- 
nia hacia  sus  enemigos,  y  tanta  la  conOanza  en  su  va- 
lor, ¿por  qué  no  se  bajaba  á  lo  llano  y  dejaba  aquelkM 
cerros  donde  estaba  guarecido ,  mas  confiado  en  las  cor- 
nejas y  en  las  águilas  que  en  el  Dios  verdadero?  a  Des- 
ciendo de  la  sierra ,  añadía,  vén  al  campo ,  y  entonces 

*  Estos  primeros  sucesos  do  los  almonvides  gii  Espafla,  espe^ 
cialmento  en  lo  relativo  á  las  revoluciones  de  Sevilla  y  guerras  rfa 
Extremadura,  se  ruentan  con  mucha  divensldad  en  la  UutorUU 
ios  árabes  españoles  publicada  por  Conde,  tomo  u ,  capitolos  li  j 
siguientes.  Perú  como  en  esta  diversidad  no  hujr  nada  qoe  se  re- 
llera i  los  sucesos  do  Rodrigo  Díaz,  se  ha  dejado  subsistir  la  if- 
laclon  del  texto  tal  cual  se  extractó  de  nuestros  eseriiom,sieado 
bastante  advertirlo  aqui  para  que  el  lector  pueda,  st  quiere,  coa- 
sultar  la  obra  de  Conde  t  conocer  lo  que  unos  t  otros  dicen. 
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creeremos  que  eres  digno  del  nombre  de  Campeador; 
si  no  lo  haces ,  eres  un  alevoso ,  ¿  quien  de  todos  modos 
vamos  ¿  castigar  por  tu  insolencia,  tus  estragos  y  pro- 
fanaciones.»  A  esto  respondió  Rodrigo  que  efectiva* 
mente  despreciaba  á  él  y  i  los  suyos ,  y  los  babia  com- 
parado siempre  á  mujeres ,  largas  en  palabras  y  cortas 
en  obrar,  a  El  lugar  mas  llano  de  la  comarca ,  le  decia, 
es  este  donde  estoy ;  aun  tengo  en  mi  poder  los  despo- 
jos que  te  quitó  en  otro  tiempo ;  aquí  te  espero ,  cumple 
tus  amenazas ,  vén  si  te  atreves,  y  no  tardarás  en  reci- 
bir la  soldada  que  ya  en  otro  ocasión  llevaste,  o 

Con  estas  injurias  enconados  mas  los  ánimos,  todos 
se  apercibieron  á  la  pelea.  Los  del  Conde  ocuparon  por 
la  noche  el  monte  que  dominaba  el  campamento  del 
Cid ;  y  al  rayar  el  dia  embisten  atropelladamente  dando 
gritos  furiosos.  Rodrigo ,  puestas  sus  tropas  á  punto  de 
batalla ,  sale  de  sus  tiendas,  y  se  arroja  á  ellos  con  su 
ímpetu  acostumbrado.  Ya  ciaban  cuando  el  Cid ,  caido 
del  caballo ,  quebrantado  y  herido ,  tuvo  que  ser  llevado 
á  su  tienda  por  los  suyos;  y  este  accidente  restableció 
el  equilibrio.  Mas  lo  que  en  otras  ocasiones  hubiera  sido 
causa  de  una  derrota,  lo  fué  entonces  de  la  victoria. 
Los  invictos  castellanos  siguieron  el  impulso  dado  por 
su  general ,  y  arrollaron  por  todas  partes  á  los  franceses 
y  catalanes :  gran  número  de  ellos  fueron  muertos,  cin- 
co mil  quedaron  prisioneros ,  entre  ellos  el  Conde  y  sus 
principales  cabos;  y  todo  el  bagaje  y  tiendas  cayeron 
en  manos  del  vencedor. 

Berenguer  fué  llevado  á  la  tienda  de  Rodrigo,  que 
sentado  miyestuosamente  en  su  silla  escuchó  con  sem- 
blante airado  las  disculpas  y  humillaciones  abatidas  del 
prisionero,  sin  responderle  benignamente  y  sin  con- 
sentirle sentarse.  Ordenó  á  sus  soldados  que  le  custo- 
diasen fuera ;  pero  también  mandó  que  se  le  tratase  es- 
pl^ididamente,  y  á  pocos  dias  le  concedió  la  libertad. 
Tratóse  luego  del  rescate  de  los  demás  cautivos.  En  los 
principales  no  hubo  dificultad ;  pero  ¿  qué  habían  de  dar 
los  infelices  soldados?  Ajustóse ,  sin  embargo ,  su  liber- 
tad por  una  suma  alzada,  y  partieron  después  á  reco- 
gerla á  su  patria.  Parte  de  ella  trajeron,  presentando 
sus  hijos  y  parientes  en  rehenes  de  lo  que  faltaba.  Mas 
Rodrigo ,  digno  de  su  fortuna  y  de  su  gloria ,  no  solo  los 
dejó  ir  libres,  sino  que  les  perdonó  todo  el  rescate :  ao« 
don  excesivamente  generosa ,  pues  en  la  situación  á  que 
Sos  enemigos  le  hablan  reducido,  su  subsistencia  y  la 
de  su  ejército  dependía  enteramente  de  los  rescates,  do 
los  despojos  y  de  las  correrías. 

La  suerte  al  parecer  mejoraba  entonces  sus  cosas 
para  volver  á  Castilla.  Alfonso  marchaba  contra  los  al- 
moravides,  que  habían  ocupado  á  Granada  y  buena 
parte  de  Andalucía.  La  reina  doña  Constanza  y  los  ami- 
gos del  Qd  le  escribieron  que  sin  detenerse  viniese  á 
unirse  con  el  Rey ,  y  le  auxiliase  en  su  expedición,  pues 
de  este  modo  volvería  á  su  favor  y  á  su  gracia.  Sitiaba 
el  castülo  de  Liria  cuando  le  llegó  este  aviso;  y  aunque 
tenía  reducida  aquella  fortaleza  á  la  mayor  extremidad, 
levanta  el  sitio  al  histante^  y  marchó  á  toda  prisa  ájun- 
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tar^  con  el  Rey.  Alcanzóle  en  el  reinode  Córdoba  junto 
á  Mártos ;  y  Alfonso ,  oyendo  que  venia ,  salió  á  recibirle 
por  hacerle  honor.  Uno  y  otro  se  encaminaron  á  Grana- 
da :  el  Rey  colocó  sus  tiendas  en  las  alturas,  y  el  Cid 
acampó  mas  adelante  en  lo  llano,  lo  cual  al  instante  foó 
tenido  á  mal  por  el  rencoroso  monarea ,  el  cual  decía  á 
sus  cortesanos :  a  Ved  cómo  nos  afrenta  Rodrigo :  ayer 
iba  detrás  de  nosotros  como  si  estuviese  cansado,  y 
ahora  se  pone  delante  como  si  se  le  debiese  la  preferen- 
cia.» La  adulación  respondía  que  sí;  y  era  por  cierto 
bien  triste  la  situación  de  aquel  noble  guerrero ,  el  cual 
no  podía  ni  ir  detrás  ni  ponerse  delante  sin  que  moviese 
un  enojo  ó  motivase  una  sospecha. 

Los  berberiscos  no  osaron  venir  á  batalla  con  el  ejér- 
cito cristiano;  y  Jucef,  que  estaba  en  Granada,  salió  do 
ella ,  y  partió  al  Atríca,  donde  el  estado  de  sus  cosas  le 
llamaba.  Alfonso  se  volvió  á  Castilla,  siguiéndole  Rodri- 
go :  al  llegar  al  castillo  de  Ubeda  (1092) ,  el  Principe  dio 
rienda  á  su  enojo  disimulado ;  ultrajó  al  Cid  con  las  pa-» 
labras  roas  injuriosas,  le  imputó  culpas  que  no  tenían 
realidad  sino  en  su  encono  y  en.la  envidia  de  sus  enemi- 
gos; y  las  satisfacciones,  en  vez  de  aplacar  su  cólera, 
la  avivaban  mas  á  cada  momento.  Rodrigo ,  que  había 
sufrido  con  moderación  las  injurias ,  sabiendo  que  se 
trataba  de  prenderle,  miró  por  sí ,  y  se  separó  una  no- 
che con  los  suyos  del  real  castellano. 

No  es  posible  comprender  bien  este  odio  tan  encona- 
do y  constante  en  un  príncipe  de  las  prendas  de  Alfon- 
so. Llamado  liberal  por  sus  mereedes  y  bravo  por  su 
valor;  justo  en  su  gobierno  y  atinado  en  sus  empre- 
sas, comedido  y  moderado  en  la  fortuna ,  firme  y  es- 
forzado en  la  desgracia;  el  prímero  de  los  reyes  do 
España,  y  uno  de  los  mas  ilustres  de  su  tiempo  por  su 
poder, >u  autorídad  y  su  magnificencia,  no  sulria junto 
á  si  á  un  héroe ,  el  mejor  escudo  de  su  estado  y  el  ma- 
yor azote  de  los  moros.  ¿Era  envidia,  era  preocupación, 
era  venganza?  La  oscurídad  de  los  tiempos  no  lo  deja 
traslucir;  pero  las  cireunstancias  con  que  esta  aver- 
sión ha  llegado  á  nosotros  la  presentan  como  injusta , 
y  es  una  mancha  indeleble  en  la  fama  de  aquel  mo- 
narca. 

Muchos  de  sus  compañeros  abandonaron  entonces  al 
Cid  por  seguir  al  Rey;  y  él ,  trísto  y  desesperado  ya  de 
toda  reconciliación  con  su  patria ,  se  entró  en  las  tier^ 
ras  de  Valencia ,  con  ánimo  probablemente  de  adquirir 
allí  un  establecimiento  donde  pasar  respetado  y  temido 
el  resto  de  sus  dias.  Con  este  objeto  reedificó  el  castillo 
do  Pinnacotel,  le  fortificó  con  todo  cuidado ,  y  le  prove- 
yó de  víveres  y  armas  para  una  larga  defensa.  Desde  allí 
el  terror  de  su  esfuerzo  y  de  su  fortuna  le  sometió  á  Uh 
dos  los  régulos  de  la  comarca.  Zaragoza ,  invadida  por 
el  rey  de  Aragón,  le  debió  como  en  otro  tiempo  fiu 
salud,  pues  en  consideración  á  Rodrigo  hizo  la  paz 
aquel  príncipe  con  ella.  Después ,  ensoberbecido  con 
esta  consideración  y  con  la  prosperidad  que  guiaba  sus 
empresas,  volvió  su  ánimo  á  la  venganza,  y  quiso  bu- 
millar  á  su  mayor  enemigo. 
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Era  este  don  García  Ordofiez ,  conde  de  Nájera,  co- 
mandante en  la  Hioja  por  el  rey  de  Castilla ;  la  segunda 
persona  del  Estado  por  el  lustro  de  su  casa,  por  su  en- 
lace con  la  famdia  real,  por  sus  riquezas  y  por  sus  ser- 
vicios; pero  envidioso,  enconado  con  el  Cid,  atizador 
del  odio  que  el  Rey  le  tenia,  y  causador  de  sus  destier- 
ros. Rodrigo  pues  entró  en  la  Rioja  (i  094)  como  en  tier- 
ra enemiga,  taló  los  campos,  saqueó  los  pueblos,  per- 
siguió los  hombres ;  ¿  qué  culpa  tenían  estos  infelices  de 
los  malos  procedimientos  del  Conde  ?  Pero  siempre  los 
errores  y  pasiones  de  los  grandes  vienen  á  caer  sobre 
los  pequeños.  El  Cid ,  irritado ,  no  escuchando  mas  que 
la  sed  de  venganza  que  le  agitaba,  siguió  adelante  en 
sus  estragos,  y  Alberite,  Logroño  y  la  fortaleza  de  Al- 
faro  tuvieron  que  rendirse  á  su  obediencia.  Don  García, 
que  vio  venir  sobre  si  aquel  azote ,  juntó  sus  gentes ,  y 
envió  á  decir  á  su  enemigo  que  le  esperase  siete  dias : 
él  esperó;  mas  las  tropas  del  Conde,  al  acercarse,  se 
dejaron  vencer  del  miedo ,  y  no  osaron  venir  a  i)atalla 
con  el  campeón  húrgales. 

Satisfecho  su  enojo ,  y  rico  con  el  botin ,  dio  la  vuelta 
á  Zaragoza ,  donde  supo  que  los  almorávides  se  habían 
apoderado  de  Valencia ;  y  entonces  fué  cuando  concibió 
el  pensamiento  de  arrojarlos  de  allí  y  hacerse  señor  de 
aquella  capital.  Valencia ,  situada  sobre  el  mar,  en  m&- 
dio  de  unos  campos  fértiles  y  amenos,  bajo  el  cielo  mas 
alegre  y  el  clima  mas  sano  y  templado  de  España,  era 
llamada  por  los  moros  su  paraíso.  Pero  esto  paraíso  ha- 
bía sido  en  aquellos  tiempos  bárbaramente  destrozado 
por  el  mal  gobierno  de  los  árabes  y  sus  divisiones  intes- 
tinas. Fué  siempre  considerada  como  una  dependencia 
del  reino  de  Toledo ,  y  en  tiempo  de  Almenen  gober- 
nada por  Abubeker  con  tal  madurez  y  prudencia,  que 
los  valencianos  cuando  murió  este  árabe  dijeron  «que 
se  había  apagado  la  antorcha  y  escurccido  la  luz  de 
Valencia».  Hiaya,  hijo  de  Almenen,  reinalm  en  Tole- 
do cuando  Alfonso  la  ocupó ;  y  uno  de  los  partidos  que 
sacó  al  rendirse  fué  que  los  cristianos  le  pondrían  en 
posesión  de  Valencia,  donde  se  creía  que  Abubeker, 
acostumbrado  al  mando,  no  se  le  querría  dejar.  Pero 
Abubeker  falleció  entonces;  y  Hiaya,  siendo  admitido 
pací  ticamente  á  la  posesión  del  reino,  con  él  entraron 
de  tropel  todas  las  calamidades.  Manda  mal  ordinaria- 
mente y  es  peor  obedecido  aquel  que,  perdiendo  un  es- 
tado, se  pone  á  gobernar  otro.  Hiaya^  aunque  bien  aco- 
gido al  principio  por  los  valencianos ,  no  tardó  en  ma- 
nifestar la  flojedad  de  su  espíritu  y  la  inconstancia  de 
sus  consejos.  La  autoridad  y  las  armas  del  Cid,  cuyo 
amigo  y  tributario  so  hizo .  le  habían  salvado  de  los  dos 
reyes  de  Denia  y  Zaragoza,  que  quisieron  arrojarle  de 
Valencia.  Pero  no  pudieron  librarle  del  odio  de  sus  sub- 
ditos, ya  mal  dispuestos  con  él,  y  mucho  mas  cuando 
vieron  la  cabida  que  daba  á  los  cristianos  y  los  tesoros 
que  les  repartía,  acumulados  á  fuerza  de  titania  y  de 
vejaciones  odiosas.  Viendo  pues  ocupado  al  Cid  en  su 
expedición  de  la  Rioja ,  entraron  en  consejo  los  princi- 
pales ciudadanos,  y  signicnao  el  dictamen  de  Abenjaf, 


alcaide  que  era  de  la  ciudad,  resolvieron  llamar  i  los 
almorávides,  que  á  la  sazón  habían  tomado á  Murcia. 
Vinieron  ellos,  y  ocupada  Denia,  se  pusieron  delante 
de  Valencia ,  que  á  pocos  dias  les  abrió  las  puertas.  El 
miserable  Hiaya,  sin  consejo  y  sin  esfuerzo,  qiíso  á 
favor  del  tumulto  salvarse  del  peligre»;  y  abandonando 
su  alcázar,  á  cuyas  puertas  ya  arrimaban  el  fuego  sus 
enemigos,  huyó  disfrazado  vilmente  en  traje  de  mujer, 
y  se  acogió  á  una  alquería.  Allí  fué  hallado  por  Abenjaf, 
que  sin  compasión  alguna  le  cortó  la  cabeza,  y  mandA 
arrojar  á  un  muladar  su  cadáver,  haciendo  tan  triste  Gn 
el  monarca  de  Toledo  y  de  Valencia  por  no  saber  ser 
hombre  ni  ser  rey. 

Entretanto  la  fama  de  esta  revolución  llegó  al  Cid, 
que  irritado  de  la  muerte  de  su  amigo,  y  de  que  kM 
cristianos  hubiesen  sido  expelidos  de  Valencia,  jurú 
vengar  una  y  otra  ofensa  y  apoderarse  de  todo.  Diri- 
gióse allá,  ocupó  el  castillo  de  Cebolla  ó  JubaDa,  jt 
muy  fuerte  por  su  situación,  pero  mucho  mas  coa üs 
obras  que  hizo  construir  en  él;  y  en  aquel  ponto i 
blecíó  el  centro  de  sus  operaciones.  Llegados  los 
del  estío,  salió  con  sus  gentes,  sentó  sus  reales  junio  á 
la  ciudad,  destrozó  todas  las  casas  de  campo  y  talóhs 
mieses.  Los  moradores ,  afligidos  de  tantos  estragos, le 
pedían  que  cesase  en  ellos :  él  les  puso  por  condkioi 
que  echasen  de  Valencia  á  los  almorávides;  pero  eüos 
ó  no  podían  ó  no  querían ,  y  se  volvieron  á  encerrar  y  á 
fortificarse. 

Jucef ,  en  cuyo  nombre  estos  árabes  desolaban  hs 
partes  orientales  de  España ,  le  habia  intimado  insoleiK 
temente  que  no  entrase  en  Valencia ;  pero  Rodrigo^ 
acostumbrado  á  despreciar  la  vana  arrogancia  de  los 
reyes,  después  de  volverle  en  su  carta  insulto  por  u^ 
sulto,  publicó  en  todas  partes  que  Jucef  no  osaba  salir 
de  África  de  miedo,  y  sin  intimidarse  por  los  inmuiK^ 
preparativos  que  disponía  contra  él,  estrechó  el  sitio 
con  el  rígor  mas  terrible.  Rindíósele  primeramente  el 
arrabal  llamado  Villanucva,  y  después  embistió  el  de 
Alcudia ,  mandando  que  al  mismo  tiempo  una  parte  de 
sus  soldados  acometiese  á  la  ciudad  por  la  puerta  de  Al- 
cántara. Defendíanse  los  valencianos  como  leones,  t 
rebatidos  los  cristianos  que  asaltaron  la  puerta,  seles 
redobfó  tanto  el  ánimo ,  que  la  abrieron  y  dieron  sobre 
sus  enemigos.  Entonces  el  Cid,  formando  de  los  suyos 
un  escuadrón  solo ,  revolvió  sobre  el  arrabal ,  y  sin  de- 
jar descansar  un  momento  ni  á  moros  ni  á  cristianos 
les  dio  tan  rigoroso  combate,  fué  tal  la  mortandad, y 
el  pavor  que  les  causó  tan  grande ,  que  empezaron  los 
de  dentro  á  gritar  :  a  Paz,  paz.  i>  Cesó  el  estrago,  y 
quedó  la  Alcudia  por  el  Cid ,  que ,  usando  benignamente 
de  la  victoria ,  otorgó  á  los  rendidos  el  goce  de  su  liber- 
tad y  de  sus  bienes. 

Pero  mientras  los  dos  arrabales,  por  su  redacción  y 
el  buen  trato  del  vencedor  con  ellos,  gozaban  de  la  nuh 
yor abundancia,  la  ciudad,  al  contrario,  se  veia redu* 
cida  al  mayor  estrecho  por  la  falta  de  todas  las  cosas 
necesarias  á  la  vida.  Constrcüidosal  íín  por  la  necea- 
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dad  sus  moradores  y  ofiredoron  echar  á  los  almoraTides 
de  allí  y  entregarse  á  Rodrigo  si  dentro  de  cierto  tiem- 
po no  les  Tenían  socorros  del  África.  Con  estas  condi- 
ciones consiguieron  treguas  por  dos  meses,  en  cuyo  tér- 
mino partió  eJ  Cid  á  hacer  algunas  correrías  en  los  con- 
tornos da  Pinnacatel ,  donde  encerró  todo  el  hotin  que 
habia  cogido ,  y  después  pasó  á  hts  tierras  del  señor  de 
Albarracin,  y  las  estragó  todas  en  castigo  de  habérsele 
rebelado  aquel  moro. 

Pasado  el  tiempo  de  las  treguas ,  y  no  habiendo  Te- 
nido el  socorro  de  Jucef ,  intimó  á  los  valencianos  el 
cumplimiento  de  lo  pactado;  pero  ellos  se  negaron  á 
rendirse ,  fiando  en  el  auxilio  que  todavía  aguardaban. 
Vino  con  efecto  un  ejército  de  almorávides  á  soste- 
nerlos ;  pero  ya  fuese  por  miedo » y  a  por  mala  inteligen- 
cia con  los  sitiados,  ya  por  causas  que  se  ignoran,  es- 
tos árabes  nada  hicieron ,  y  se  desbandaron ,  dejando  á 
Valencia  en  el  mismo  aprieto  que  antes. 

Valor  y  constancia  no  faltaban  á  Ais  moradores.  Des^ 
barataron  con  sus  máquinas  las  que  el  Cid  asestaba  con- 
tra ellos ;  rebatiéronle  en  los  asaltos  que  les  dio ,  y  hubo 
día  en  que  precisado  á  recogerse  en  un  baño  contiguo  á 
la  muralla  para  defenderse  del  diluvio  de  piedras  y  fle- 
chas que  le  tmiban,  los  sitiados  salieron,  le  cercaron 
en  aquel  baño ,  y  le  hubieran  muerto  ó  preso  á  no  ha- 
ber tomado  el  partido  de  aportillar  una  de  las  paredes 
y  romper  por  la  abertura  con  los  que  le  acompañaban. 
lias  la  hambre  espantosa  que  h>s  afligía  era  un  enemigo 
mas  temblé  que  las  armas  del  Campeador :  seguro  de 
domarlos  por  ella ,  habia  mandado  que  se  diese  muerte 
á  todos  los  moros  que  se  saliesen  de  Valencia ,  y  obliga- 
do por  fuerza  á  entrar  en  la  plaza  á  los  que  con  oca- 
sión de  la  tregua  estaban  en  el  campo  y  en  los  arraba- 
les. Agotados  todos  los  mantenimientos,  apurados  los 
manjares  mas  viles  y  asquerosos,  caíanse  muertos  de 
flaqueza  los  habitantes  por  las  calles;  muchos  se  arro- 
jaban desesperados  desde  los  muros  á  ver  si  hallaban 
compasión  en  los  enemigos,  que  cumpliendo  el  de- 
creto del  sitiador  inflexible  les  daban  muerte  cruel  á 
vista  de  his  murallas  para  escarmentar  á  los  otros.  Ni  la 
edad  ni  el  sexo  encontraban  indulgencia:  todos  pere- 
cían, á  excepción  de  algunos  que  á  escondidas  fueron 
vendidos  para  esclavos.  Al  ver  el  uso  abominable  que 
d  hombre  hace  á  veces  de  sus  fuerzas;  al  contemplar 
estos  ejemplos  de  ferocidad ,  de  que  por  desgracia  ni  las 
oadones  ni  los  siglos  mas  cultos  están  exentos ,  las  pan- 
teras y  leones  de  los  desiertos  parecen  mil  veces  menos 
aborrecibles  y  crueles.  AI  fin,  perdida  la  esperanza  de 
socorro,  el  tirano  Abenjaf  rindió  la  plaza  á  condiciones 
liarto  moderadas;  pero  él  no  consiguió  libertarse  del 
destino  que  le  perseguía.  La  sangre  de  Hiaya  gritaba 
por  venganza,  y  su  asesino  pereció  también  trágica- 
mente de  allí  á  pocos  días,  ya  por  el  odio  de  los  suyos, 
ya  por  mandato  del  Cid ,  que  quiso  castigar  de  este  mo- 
do la  alevosía  hecha  á  su  antiguo  amigo  (i094)  i. 

«  Estas  aoeites  trigican  de  los  réfnilos  de  Valencia  se  eneataii 
ét  ■«!  diverso  modo  ea  la  üisloru  de  lot  érñbet,  PrtmeraBeote 


Así  acabó  Rodrigo  aquella  empresa ,  igual  á  hi  con- 
quista de  Toledo  en  importancia,  superior  en  dificul- 
tades ,  y  mucho  mas  gloriosa  al  vencedor.  Toledo  habia 
sido  sojuzgada  por  el  rey  mas  poderoso  de  España  con 
cuyos  estados  confinaba ,  y  auxiliado  de  las  fuerzas  de 
naturales  y  extranjeros.  Valencia,  rodeada  por  todas 
partes  de  morisma,  socorrida  por  el  África,  llena  de 
pertrechos  y  de  riquezas,  fué  vencida  por  un  caballero 
particular  sin  otras  fuerzas  que  las  tropas  acostumbra- 
das á  seguirle.  Blas  lo  que  parecía  temeridad ,  y  lo  fuera 
sin  duda  en  otro  que  en  él,  íbé  resolverse  á  mantoier 
aquella  coqquista ,  á  pesar  de  las  enormes  dificultades 
que  lo  contradecían.  Para  eUo,  lo  primero  á  que  aten- 
dió fué  á  establecer  una  buena  policía  en  la  ciudad ,  de 
modo  que  cristianos  y  moros  se  llevasen  bien  entre  si. 
La  Crónica  general  contiene  en  esta  parte  particulari- 
dades preciosas,  que  es  lástima  desterrar  entre  el  cú- 
mulo de  las  fábulas  que  refiere  del  Cid.  El  prescribió  á 
los  suyos  el  porte  cortés  y  honroso  que  debían  tener 
con  los  vencidos,  de  modo  que  estos,  prendados  de 
aquel  trato  tan  generoso ,  decían  <c  que  nunca  tan  buen 
hombre  vieron,  ni  tan  honrado,  ni  que  tan  mandada 
gente  trajese».  Gobernólos  por  sus  leyes  y  costumbres, 
y  no  les  impuso  mas  contribuciones  que  las  que  ante- 
riormente solían  pagar.  Dos  veces  á  la  semana  oía  y 
juzgaba  sus  pleitos,  a  Venid ,  les  decía ,  cuando  quisie- 
reis, á  mí,  y  yo  os  oiré;  porque  no  me  aparto  con  muje- 
res á  cantar  ni  á  beber,  como  hacen  vuestros  sAores, 
á  quienes  jamás  podéis  acudir.  Yo ,  al  contrario,  quiero 
ver  vuestras, cosas  todas,  y  ser  vuestro  compañero,  y 
guardaros  bien ,  como  amigo  á  amigo  y  pariente  á  pa- 
riente. »  Volvió  después  la  atención  á  los  cristianos;  y 
temiendo  que ,  ricos  con  la  presa  que  habían  hecho,  no 
se  desmandasen,  les  prohibió  salir  de  Valencia  sin  su 
permiso.  La  principal  mezquita  fué  convertida  en  cate- 
dral ,  y  nombró  por  obispo  de  ella  á  un  eclesiástico  lla- 
mado don  Jerónimo,  á  quien  los  historiadores  hacen 
compañero  de  aquel  don  Bernardo  que  fué  colocado  en 
la  silla  de  Toledo  después  de  ganarse  esta  ciudad  á  los 
moros. 

En  vano  el  injuriado  Jucef  intentó  por  dos  veces  ar- 
rancarle la  conquista  enviando  ejércitos  numerosos  á 
destruirle.  Los  berberiscos,  acaudillados  por  un  sobri- 
no del  mismo  Jucef,  fueron  ahuyentados  primeramente 
de  las  murallas  de  Valencia  con  las  fuerzas  solas  del  Cid, 
y  derrotados  después  completamente  por  él  y  don  Pe- 
dro, rey  de  Aragón,  en  las  cercanías  de  Játiva.  Estas 
dos  victorias  y  la  rendición  de  Olocau,  Sierra,  Alme- 
nara, y  sobre  todo  de  Murviedro ,  plaza  antigua  y  for- 

iOD  dos  los  mayss  de  qoe  allí  se  habla ,  y  no  ono  solo ;  y  aabos 
Boere n  soeesivamente  peleando  contra  los  alfflorsTides  en  defeosi 
de  Valencia.  La  maerte  de  Abenjab  es  harto  mas  triste :  al  afio  de 
la  toma  de  la  ciadad  por  el  Cid ,  y  cnando  esuba  mas  segvro  por 
las  capitolaciones,  faé  preso  de  repente  con  toda  sa  ramilia ,  y  des- 
pués llorado  i  la  plaxa  pública ,  donde  por  mandado  de  so  inhi- 
mano  Tencedor  se  le  enterró  hasta  la  mitad  del  cuerpo ,  y  asi  (né 
quemado  vivo ,  en  venganza  de  no  descubrir  los  tesoros  que  los 
Uiayas  hablan  dejido.  (Véanse  los  espítalos  SI  y  SS  de  la  BittorU 
i€  los  éré^et ,  por  Conde.) 
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tísima,  acabaron  de  asegurará  Valencia,  que  perma- 
neció en  poder  de  Rodrigo  todo  el  tiempo  que  vivió.  Su 
muerte  acaeció  cinco  años  después  de  la  conquista  de 
aquella  capital  (i099),  que  aun  se  mantuvo  todavía 
casi  tres  por  los  cristianos  bajo  la  autoridad  y  gobierno 
de  doña  Jimena.  Mas  los  moros ,  libres  ya  del  terror  que 
les  inspiraba  el  r4impeador,  vinieron  sobre  ella ,  y  la  es- 
trecharon tanto ,  que  á  ruegos  de  la  viuda  de  Rodrigo 
tuvo  Alfonso  VI  que  acudir  á  socorrerla.  Los  bárbaros 
no  osaron  esperarle;  y  él ,  considerada  la  situación  de 
la  ciudad  y  la  imposíliilidad  de  conservarla  en  su  domi- 
nio, por  la  distancia,  sacó  de  allí  á  los  cristianos  con  to- 
dos sus  haberes ,  entregó  la  población  á  las  llamas ,  y  se 
Jos  llevó  á  Castilla. 

Dejó  el  Cid,  de  su  esposa  doña  Jimena,  dos  hijas,  que 
casaron,  una  con  el  infante  de  Navarra,  y  la  otra  con 
un  conde  de  Barcelona :  algunas  memorias  le  dan  tam- 
bién un  hijo  que  murió  muy  joven  en  un  combate  que 
su  padre  tuvo  con  los  moros  cerca  de  Consuegra.  El  ca- 
dáver de  Rodrigo  fué  sacado  de  Valencia  por  su  familia 
al  retirarse  de  allí,  y  llevado  solemnemente  al  monaste- 
rio de  San  Pedro  de  Cárdena,  junto á  Burgos,  donde 
aun  se  ve  su  sepulcro ,  que  es  siempre  visitado  por  los 
viajeros  con  admiración  y  reverencia. 

Tal  es  la  serie  de  acciones  que  la  historia  asigna  á 
este  caudillo,  entre  la  muchedumbre  de  fábulas  que  la 
ignorancia  imadió  después.  Todas  son  guerreras,  y  su 
cxpoScion  sencilla  basta  á  sorprender  la  imaginación, 
que  apenas  puede  concebir  quién  era  este  brazo  de  hier- 


ro que  arrojado  de  su  patria ,  con  el  ccNto  ntaero  de 
soldados,  parientes  y  amigos  que  quisierm  seguirte, 
jamás  se  cansó  de  lidiar ,  y  nunca  lidió  sino  pan  ven- 
cer. Escudo  y  defensa  de  unos  estados,  aiote  terrible 
de  otros ,  eclipsó  la  majestad  de  los  reyes  de  so  tiempo, 
pareciendo  en  aquel  siglo  de  ferocidad  y  combates  na 
numen  tutelar  qqe  adonde  quiera  que  acudiese  Uen- 
ba  consigo  la  gloria  y  la  fortuna.  Los  dictados  de  Cam- 
peador,  mió  Cid,  el  que  en  buen  hora  nascó,  hao  pi- 
sado de  siglo  en  siglo  basta  nosotros  como  una  moestn 
del  respeto  que  sus  contemporáneos  le  tenían ,  del  h(K 
ñor  y  ventura  que  en  él  se  imaginaban.  A  primen  víüi 
se  hacen  increíbles  tantas  hazañas  y  una  carren  de  glo- 
ría tan  seguida.  Mas  sin  que  el  Cid  pierda  nada  den 
reputación ,  la  incredulidad  cesará  cuando  se  eonádere 
que  casi  todas  sus  batallas  fueron  contra  ejérritoseo- 
lecticios,  compuestos  de  gentes  diversas  en  nligioiL 
costumbres  é  intereses,  la  mayor  parte  árabes  afemi- 
nados con  los  regalos  del  país ,  uno  de  los  mas  deudo, 
sos  de  España  y  del  mundo.  Desgncia  fué  de  GhÜIi 
privarse  de  semejante  guerrero :  su  esfuerxo  y  míir- 
tuna,  unidos  al  poder  del  rey  Alfonso ,  hubieran  quii 
extendido  los  límites  de  la  monarquía  hasta  el  mar,  j  b 
edad  siguiente  viera  la  expulsión  total  de  los  bárianii. 
La  envidia,  la  calumnia,  un  resentimiento  renoomo 
lo  estorbaron;  y  las  hazañas  del  Cid ,  dándole  á  él  f^ 
nombre  eterno,  no  hicieron  otro  bien  al  Estado  ^ 
manifestar  la  debilidad  d^  sus  enemigos. 


GUZUAN  EL  BUENO 


ArroKKS  covsitltados.— Zilfliga,  Anaia  de  Stpiité,  Mondéjar,  Jfe- 
mnimt  de  Alfomto  el  Saóie.  Mariana  •  Cránicüt  de  dem  Alentó, 
éem  SüMcko  tu  hijo ,  y  don  Femando  sn  nielo.  Cr&nica  de  lo 
caen  de  MedmetidonU,  por  Pedro  de  Medina.  Ibutrneione»  a 
U  cnta  de  "Niebln ,  fbr  Pedro  Barrantes  Maldonado,  obn  inédita. 
Hialmia  de  té  dominncion  de  los  árabee  en  España,  por  don 
José  Conde. 

Reinaba  en  Castilla  Alfonso  el  Sabio,  y  era  ya  el  tiem- 
po en  que  la  suerte  había  convertido  las  glorias  de  sus 
primeros  anos  en  una  amarga  serie  de  desventuras.  Fué 
la  señal  de  ellas  su  viaje  ¿  Francia  en  demanda  del  im- 
perio de  Alemania,  pues  aunque  había  arreglado  las 
eosas  para  que  en  su  ausencia  no  padeciese  el  Estado, 
todos  los  males  se  desataron  á  un  tiempo  para  descon- 
certar las  medidas  de  su  prudencia.  Los  moros  de  Gra- 
iftda  rompen  las  treguas  ajustadas  con  él ,  y  llamando 
en  su  ayuda  á  Aben  Jucef ,  rey  de  Fez ,  inundan  la  An- 
dalucía, llevándola  toda  á  fuego  y  sangre ;  Don  Ñuño 
deLara,  comandante  en  la  provincia,  muere  en  una 
batalla ;  el  Príncipe  heredero,  gobemardor  del  reino, 
íaHece  en  Villareal ;  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  San- 
cho, que  salió  con  un  ejército  á  encontrar  al  eoemigo, 
empeña  un  combate  con  mas  ardimiento  que  pruden- 
cia,  y  es  hecho  prisionero  y  después  muerto. 

Debió  en  tal  conflicto  la  monarqm'a  su  salud  á  la  ac- 
tividad y  acertadas  medidas  del  infante  don  Sancho, 
hijo  segundo  del  Rey,  ayudado  poderosamente  del  se- 
ñor  de  Vizcaya  don  López  Díaz  de  Haro ,  que  con  toda 
la  noblezff  castellana  bajó  al  socorro  del  mediodía.  Con 
don  Lope  vino  entonces  don  Alonso  Pérez  de  Guzman, 
joven  de  veinte  años,  nacido  en  León, de  don  Pedro 
de  Guzman,  adelantado  mayor  de  Andalucía ,  y  de  una 
noble  doncella  llamada  doña  Teresa  Ruiz  de  Castro  K 
El  señor  de  Vizcaya  atajó  el  ímpetu  de  los  bárbaros ,  los 
derrotó  junto  á  Jaén,  y  vengó  la  muerte  del  Arzobispo. 
Este  fué  el  primer  combate  en  que  se  halló  Guzman;  y 
no  solo  se  señaló  por  sus  hechos  entre  todos ,  sino  que 
tamlHen  tuvo  la  fortuna  de  hacer  prisionero  al  moro 
Aben  Gomat,  privado  de  Jucef;  lo  cual  fué  gran  parte 
pare  la  conclusión  de  la  guerra ,  porque  vuelto  Alfonso 
de  su  inútil  viaje ,  y  escarmentados  los  ei^migos  con 
tqoel  descalabro,  empezaron  á  moverse  condiciones  de 
tooci^o;  y  Guzman,  que  fué  el  ministro  de  esta  nego- 
dadon,  pudo  con  el  influjo  de  Aben  Comat,  antes 
cautivo  suyo  y  ya  su  amigo,  ajustar  treguas  por  dos 
años  con  el  rey  de  Berbería  (1276). 

En  celebridad  de  este  suceso  se  hizo  un  torneo  en 
Sevilla  delante  de  la  corte,  donde,  del  mismo  modo  que 

■ 

*  Barrantes  la  llama  doAa  Isabel. 


en  la  batalla,  Guzman  se  llevó  la  prez  del  lucimiento  y 
bizarría.  Llegada  la  noche,  el  Rey,  que  no  había  pre- 
senciado la  fiesta ,  preguntó  á  sus  cortesanos  quién  se 
había  distinguido  mas  en  ella;  á  lo  que  contestaron 
muchos  á  un  tiempo :  «Señor,  don  Alonso  Pérez  es  el 
que  lo  hizo  mejor.P  ¿Cuál  Alonso  Pérez?  repuso  el  Rey, 
porque  había  algunos  otros  del  mismo  nombre.  Enton- 
ces don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  hijo  del  adelantado 
don  Pedro ,  que  se  había  criado  en  palacio ,  y  que  áé^ 
pues  sucedió  á  su  padre  en  la  casa  de  Toral,  dijo  al  mo- 
narca :  «Señor,  Alonso  Pérez  de  Guzman,  mi  berma- 
no  de  ganancia.»  Pareció  mal  esta  razón  á  todos,  y 
mas  que  á  nadie  á  Guzman ,  que  creyó  ver  motejada  en 
ella  la  ilegitunidád  de  su  nacimiento,  (k)rque  entonces 
llamaban  hijos  de  ganancia  á  los  que  nacían  de  mm'eres 
no  veladas,  y  su  madre  no  lo  babiasido.  Viéndose  pues 
sonrojado  así  delante  de  los  Reyes ,  de  las  damas  y  ca- 
balleros presentes,  respondió  mal  enojado : «  Decís  ver- 
dad, soy  hermano  de  ganancia ,  pero  vos  sois  y  seréis 
de  pérdida;  y  si  no  fuera  por  respeto  á  la  presencia  de 
quien  nos  hallamos ,  yo  os  daría  á  entender  el  Inodo 
con  que  debéis  tratarme.  Mas  no  tenéis  vos  la  culpa 
de  ello,  sino  quien  os  ha  criado,  que  tan  mal  os  ense- 
ñó. »  El  Rey,  á  quien  al  parecer  iba  arrojada  esta  queja, 
dijo  entonces :  «No  habla  mal  vuestro  hermano,  que 
así  es  costumbre  de  llamar  en  Castilla  álos  que  no  son 
hijos  de  mujeres  veladas  con  sus  maridos. — También  es 
costumbre  de  los  hijosdalgo  de  Castilla,  replicó  él, 
coando  no  son  bien  tratados  por  sus  señores,  que  va- 
yan á  buscar  fuera  quien  bien  les  haga :  yo  lo  haré  así, 
y  juro  no  volver  mas  hasta  que  con  verdad  me  puedan 
llamar  de  ganancia.  Otorgedme  pues  el  plazo  que  da 
el  fuero  á  los  hijosdalgo  de  Castilla  para  poder  salir  del 
reino,  porque  desde  hoy  me  desnaturalizo  y  me  des- 
pido de  ser  vuestro  vasallo. »  Quiso  reducirle  el  Rey, 
mas  siendo  vanos  sus  esfuerzos ,  hubo  de  concederle  el 
plazo  que  pedia,  en  el  cual  Guzman  vendió  todo  cuanto 
liabía  heredado  de  sus  padres  y  adquirido  por  sí  mismo 
en  la  guerra ,  y  se  salió  de  Castilla  acompañado  de  al- 
gunos amigos  y  criados ,  en  todos  treinta,  que  quisie- 
ron seguir  su  fortuna. 

En  las  estrechas  relaciones  que  habia  entonces  en- 
tre las  dos  naciones  que  se  disputaban  el  señorío  do  Es- 
paña, era  muy  común  ver  á  los  caballeros  cristianos 
irse  á  servir  á  los  moros ,  y  á  los  moros  venir  á  los  esta- 
dos de  los  cristianos.  Estaba  todavía  en  Algeciras  Aben 
Jucef,  y  Guzman  se  resolvió  á  seguirle ,  prometiéndole 
que  le  asistiría  et^.todas  sus  empresas  menos  contra  el 
rey  de  Castilla  ó  cualquiera  otro  principe  frístiano.  Cl 
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monarca  berberisco  recibió  á  él  y  á  sus  compañeros  con 
el  mayor  agasajo ;  y  dándole  el  mando  do  todos  loscrís- 
tianos  que  estaban  á  su  servicio,  se  le  llevó  al  África 
consigo. 

La  primera  expedición  en  que  le  ocupó  fué  la  de  ir  ¿ 
sujetar  los  árabes  tributarios  de  su  imperio ,  que ,  de- 
biéndole ya  dos  años  de  contribuciones,  se  resistían  á 
pagarlas  ^.  Estos  árabes,  siguiendo  siempre  la  costum- 
bre de  andar  divagando ,  no  tenian  asiento  ni  domicilio 
Ojo;  no  pagaban  jamás  sino  forzados ;  y  entonces,  or- 
gullosos con  su  muchedumbre,  llevaron  la  insolencia 
hasta  amenazar  al  rey  de  Fez  que  le  quitarían  la  corti- 
na. Guzman ,  encargado  de  reducirlos,  propuso  á  Aben 
Jucef  que  comprase  ó  hiciese  dar  libertad  á  todos  los 
cautivos  cristianos  que  hubiese  en  la  ciudad,  los  cuales, 
agregados  á  sus  soldados,  bastarían  á  sujetar  á  los  r^ 
beldes ,  sin  necesidad  de  llevar  muchos  moros  consigo. 
Hízolo  asi  el  Rey;  y  Guzman  al  frente  de  mil  y  seiscien- 
tos cristianos,  y  de  algunos  moros  que  también  le  si- 
guieron ,  salió  en  busca  de  los  rebeldes ,  á  quienes  ar- 
remetió y  con  ^ande  estrago  ahuyentó  hasta  sus  tien- 
das. Espantados  y  escarmentados  sus  alfaquíes,  vinie- 
ron al  campo  crístiano,  y  no  solo  ofrecieron  las  pagas 
que  debian,  sino  que  añadieron  muchos  dones  para  sus 
vencedores  á  fin  de  que  los  dejasen  en  sosiego.  Habia 
muchos  en  el  ejército  de  Guzman  que  opinaban  porque 
no  se  admitiesen  sus  ofertas;  y  ensoberbecidos  con  su 
fortuna,  quenan  que  se  destruyese  del  todo  y  aniquilase 
aqudla gente  amotinada.  Mas  el  caudillo  español,  co- 
nociendo que  la  seguridad  de  los  cristianos  de  África 
consistía  en  la  necesidad  qu^de  ellos  tuviese  el  Rey 
para  tener  sujetos  á  los  árabes  tributarios,  no  consintió 
su  destrucción,  y  aceptó  las  pagas  y  dones  que  le  hicie- 
ron. Con  esto  dio  la  vuelta  á  Fez,  y  el  Rey  hizo  genero- 
samente merced  de  una  de  las  pagas  á  Guzman ,  el  cual 
la  partió  con  sus  soldados. 

Con  este  servicio ,  con  su  prudencia  y  sus  demás  vir- 
tudes, se  hizo  un  lugar  tan  distinguido  en  aquella  cor- 
te ,  que  Aben  Jucef  ponía  en  él  toda  su  estimación  y 
confianza.  El  poder  y  autoridad  que  alli  disfrutaba  re- 
sonaban en  Castilla  á  tiempo  que  la  monarquía,  des- 
garrada en  dos  facciones ,  estaba  en  el  punto  de  pade- 
cer una  revolución  lastímosa.  En  medio  de  las  prendas 
eminentes  que  adornaban  á  Alfonso  el  Sabio ,  veíase  en 
sus  consejos  y  determinaciones  una  irresolución  y  una 
inconstancia  muy  ajenas  del  carácter  entero  y  firme 
que  tan  respetable  habla  hecho  á  su  padre.  A  los  dos 
grandes  errores  de  su  reinado,  la  alteración  de  la  mo- 
neda y  la  aceptación  del  imperio,  añadió  al  fin  de  sus 
dias  la  intención  de  variar  la  sucesión  del  reino ,  solem- 
nemente declarada  en  Cortes  á  favor  de  su  hijo  Sancho. 
Es  verdad  que  esta  declaración  habia  sido  hecha  en 
perjuicio  de  los  hijos  del  príncipe  heredero  don  Fer- 
nando de  la  Cerda,  muerto  en  Villoreal  al  tiempo  de  la 

*  La  Crónica  del  rejf  don  Alons»  XI  y  Barrantes  Maldonado  les 
dan  el  nombre  de  rekalies;  y  este  último  dice  que  son  los  mismo^i 
que  los  qae  entre  nosotros  se  llamaban  ñlarbeit. 


invasión  de  los  moros.  Pero  Sancho  babit  defendido  d 
estado ;  y  el  vigor  y  la  prudencia  que  manifeftóeniqD»- 
Ha  ocasión ,  ganándole  las  voluntades  de  los  graaiks, 
de  los  pueblos ,  y  aun  del  Rey,  faeron  racompeaadas 
con  llamarle á  la  sucesión,  ezcluyendo  de  efla  á mi»- 
brinos.  Si  esto  fué  una  iijosticia^  ya  estaba  hecha, y 
cualquiera  innovación  iba  á  causar  una  guerra  diil, 
porque  Sancho  no  era  hombre  de  dejarse  despojar  tr»> 
qnilamente  del  objeto  de  su  ambición, •conseguido  ji 
por  sus  servicios.  Estaban  anteriormente  eneoiiindii 
las  voluntades  de  hijo  y  padre  con  disguslos  doenéiti* 
eos,  enconados  miserablemente  pd^  los  mismos  q» 
debieran  concertarlos.  Asi,  cuando  el  Rey  propino  mi 
nueva  alteración  en  la  moneda,  y  que  se  desmenlnse 
el  reino  de  Jaén  para  darle  á  uno  de  sus  nüelos*  roiD|iió 
por  todas  partes  el  descontento ;  y  juntos  en  VaUsdoKd 
los  ríeos-hombres  con  don  Sancho,  dedareron  ndrfliíli 
administrar  y  gobernar  el  reino  al  legislador  de  Gntflli. 
Las  mas  de  las  ciudades,  los  prelados,  los  gnndsi,» 
hijos,  su  esposa,  todos  le.abandonaron,  menos  SsfOli, 
que  se  mantuvo  sola  en  su  obediencia.  Los  otros  prin- 
cipes de  España  aliados  y  parientes  suyos  no  le  acadí»- 
ron,  y  el  rey  de  Granada,  su  enemigo,  confioderadocii 
su  hijo ,  hacia  mas  espantoso  el  peligro  y  mas 
losa  la  rebelión. 

En  tan  amargo  apuro  el  infeUz  monarca,  todo 
gado  á  su  desesperación ,  pensó  meterse  con  todas 
riquezas  en  una  nave  que  hizo  preparar  y  pintar  de  a»- 
gro;  y  dejando  su  ingrata  patria  y  su  desnatmaiinái 
familia,  abandonarse  á  las  ondas  y  A  la  fortona.  Me 
antes  de  poner  en  obra  este  desesperado  designie,  vol- 
vió los  ojos  al  África ,  y  se  acordó  de  Guzman ,  y  qoíso 
implorar  la  autoridad  y  el  poder  que  disfrutaba  ca  h 
corte  de  Fez.  Entonces  fué  cuando  le  escribió  la  cartí 
citada  por  casi  todos  nuestros  historiadores,  monuDeo- 
to  singular  de  aflicción  y  de  elocuencia  ¿  al  oiisBio 
tiempoque  lección  insigne  para  los  príncipes  y  los  bonn 
bres.  Sú  contexto  literal  es  el  siguiente : 

K  Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  La  mí  asb 
9  es  tan  grande ,  que  como  cayó  de  altoJugar,  so  iva 
»delueñe;  écomo  cayó  en  mí,  quera  amigo  de  todo  el 
»  mundo,  en  todo  él  sabrán  la  mi  desdicha  éaflncaflun» 
»to,  que  el  mió  fijo  á  sin  razón  me  facetener  con  ayuda 
»  de  los  mios  amigos  y  de  los  mios  perlados ;  los  coalsB,  ea 
» lugar  de  meter  paz ,  no  á  exceso  ni  á  «icuhiertas,  bm 
» claro,  metieron  asaz  mal.  Non  fallo  en  la  mia  tiem 
»  abrigo,  nin  fallo  amparador  ni  valedc»:,  non  me  lo  me- 
nreciendo^llos,  sino  todo  bien  que  yo  les  fice.  Y  pues 
»  que  en  la  mia  tierra  me  fallece  quien  mehabia  deservir 
i>é  ayudar,  forzoso  me  es  que  en  la  ajena  busque  qoioi 
«seducía  de  mí :  pues  los  de  Castilla  me  fallecieroB, 
p  nadie  me  tema  en  mal  que  yo  busque  los  de  Benamt- 
»  rin.  Si  los  mios  hijos  son  mis  enemigos,  non  swá  ende 
»  mal  que  yo  tome  á  los  mis  enemigos  porQjos;  sne- 
r  migos  en  la  ley,  mas  non  por  ende  en  la  voluntad,  qae 
»  es  d  buen  rey  Aben  Jucef,  que  yo  le  amoé  precio  mi^ 
)>  cho,  porque  él  non  me  despreciará  ni  fallecerá ,  caí  s 
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¡Rgoido  émi  aptzgusdo.  Yo  sé  cuánto  sodessu- 
'  cuánto  fot  ama,  coa  cuánta  razón,  é  cuánto  por 
lio  consejo  fará.  Non  niiredos  á  cosas  pasadas, 
I  presentes;  cata  quien  sodes  é  del  liniye  donde 
tep  é  que  en  algún  tiempo  vos  faré  bien ;  é  si  lo 
MB  ficiesey  vuestro  bien  focer  tos  lo  galardonará; 
ilque  face  bien  nunca  lo  pierde.  Por  tanto,  el 
friao  AloDa^  Pérez  de  Guzman,  faced  á  tanto 
ilwestro señor  y  amigo  mío,  que  sobre  la  mía 
m  mas  aforada  que  yo  he,  y  piedras  ricas  que 
ison,  me  preste  lo  que  él  por  bien  tuviere;  é  si  la 
ayuda  pudiéredes  allegar,  no  me  la  estorbedes, 
»yo  cuido  que  non  faredes ;  antes  tengo  que  toda 
ion  amistanza  que  del  vuestro  señor  á  mi  finie- 
ri  por  vuestra  mano ;  y  la  de  Dios  sea  con  vus- 
f  oeha  en  la  mia  sola  leal  ciudad  de  Sevilla,  á  los 
AadkMde  mi  reinado  y  el  primero  de  mis  cuí- 
WKt).—El  Rey.n 

asa  9  olvidando  el  desabrimiento  pasado ,  expuso 
Ja  triste  situación  d^l  monarca  castellano,  y  le 
é  la  corona  que  liabia  de  ser  prenda  del  auiilio 
pedk.  «Vé,  respondió  el  generoso  moro,  y  lleva 
lor  sesenta  mil  doblas  de  oro  <  para  que  de  pron- 
Morra ;  consuélale  y  ofrécele  mi  ayuda ,  y  vuél- 
!go  para  ir  conmigo.  La  corona  del  Rey  quiero 
ide  aquí ,  no  en  prendas ,  sino  para  memoria  con- 
B  au  desgracia  y  mi  promesa. »  Guzmun  pasó  el 
lo,  y  vino  á  Sevilla  acompañado  de  una  muclie- 
B  lucida  de  amigos  y  criados,  y  presentó  al  Rey 
do  el  tesoro  que  le  traia.  Así  cumplió  con  gloria 
terrible  palabra  que  dio  al  salir  del  reino,  de  no 
á  él  sino  cuando  pudiesen  llamarle  verdadera- 
de  ganancia.  Recibido  de  Alfonso  con  el  honor  y 
I  debidos  á  tal  servicio ,  entre  las  demás  señales 
uteciniiento  que  mereció  fué  la  de  unirle  con  do- 
ta Alonso  Gorunel ,  doncella  noble  de  Sevilla,  y 
bermosora,  su  riqueza  y  sus  virtudes  el  mejor 
I  de  toda  Andalucía  *.  Tenía  entonces  Guzman 
y  aeis  años ,  y  la  boda  se  celebró  en  Sevilla ,  ba- 
al  Rey  donación  de  Alcalá  de  los  Gazules  á  los 
■dos.  De  allí  á  pocos  dias  dio  la  vuelta  al  África, 
ale  fino  después  acompañando  á  Jucef,  que  se- 
de gran  tropel  de  jinetes  berberiscos ,  trajo  el  so- 
prometido. 

los  dos  príndpes  junto  á  Zahara  en  el  cam- 


tH  áotlas  eran  probablemente  wurropUa,  qae,  lefnn  la  Ta- 
fu  eo  otro  tiempo  me  eomnnleó  mi  difanto  amigo  don 
ie  Lamai,  enaayador  mayor  j  sageto  mny  prAetico  en  es- 
nteSt  cf ninUan  é  sesenta  reales  de  feUon  de  nnestra  mo- 
MaL  Las  de  la  banda  correspondían  al  valor  de  sesenta  y 
Mcala  7  dos  reales ,  las  moriscas  al  de  cincnenta  j  ocho  i 
U  7  me?  e. 

í  kflade  Alomo  Heraandes  Coronel ,  ya  dlflinto ,  y  de  dolía 
laisaes  de  Afill*' :  m  dote  se  componía  de  machos  pne- 
lawdídsi  ci  CsstiUa ,  Galicia  y  Portagal,  y  también  en  el 
I  Savllla,  coa  Joyas  y  dineros  en  abnndancia.  Gnxman  no 
n  casamlenlo  sin  pedir  permiso  i  Jncef ,  qne  se  le  dló, 
lie  fM  seilia  no  bailarse  presente  pan  refocijarst  en  sa 


pamento  moro ,  rindiendo  el  africano  toda  clase  de  ob- 
sequio y  de  respeto  al  rey  de  Castilla.  Hizo  que  entrase 
á  caballo  en  su  tienda  magníGcamente  aderezada,  y  le 
obligó  á  colocarse  en  el  asiento  principal ,  ^cíéndole : 
asiéntate  tú,  que  eres  rey  desde  la  cuna ;  que  yo  lo  soy 
desde  abora  en  que  Dios  me  lo  hizo  ser. »  A  lo  que  res- 
pondió Alfonso :  (( No  da  Dios  nobleza  sino  á  los  nobles, 
ni  da  honra  sino  á  los  honrados,  ni  da  reino  sino  al  que 
lo  merece;  y  asi  Dios  te  dio  reino  porque  lo  merecías. » 
Tras  de  estas  y  otras  cortesías  trataron  amistosamente 
del  plan  que  habían  de  seguir  en  sus  operaciones. «  Da- 
me un  adalid ,  dijo  el  moro ,  que  me  lleve  por  la  tierra 
que  no  te  obedece,  y  la  destruiré  toda,  y  haré  que  te 
rinda  la  obediencia.  Diósele,  con  efecto,  el  rey  de  GaiH 
tilla ,  pero  encargándole  que  llevase  á  los  moros  por 
donde  menos  mal  hacer  pudiesen  :  cuidado  paternal, 
bien  digno  del  que ,  despidiéndose  públicamente  de  los 
sevillanos  al  ir  á  las  vistas  con  Jucef,  u  amigos,  les  dijo, 
vedes  á  qué  so  venido ,  que  por  fuerza  be  de  ser  amigo 
de  mis  enemigos,  é  enemigo  de  mis  amigos :  esto  sabe 
Dios  que  non  place  á  roí  3. » 

Las  huestes  confederadas  llegaron  á  Córdoba ,  donde 
ya  estaba  el  principe  don  Sancho.  El  moro  quiso  tentar 
las  vías  de  negociación ,  y  envió  á  don  Alonso  de  Guz- 
man y  á  un  intérprete  á  exhortarle  al  deber  y  á  recon- 
ciliarse con  su  padre.  Ya  eran  entrados  en  la  ciudad  y 
adiniüdosála  presencia  del  Príncipe,  cuando  este  supo 
que  los  moros  se  habion  acercado  á  las  barreras  y  ha- 
bían muerto  algunos  peones.  «¿Cómo  me  venis  vor- 
otros  con  tal  mensaje,  les  dijo  irritado,  cuando  los  mo- 
ros están  dando  muerte  á  los  míos?  Idos  pronto  de  aquí; 
no  estéis  un  punto  mas  en  mi  presencia ,  pues  vive  Dios 
que  no  sé  quién  me  detiene  de  haceros  morir  y  arroja- 
ros por  encima  de  los  adarves.  »>  Ellos  salieron  dando 
gracias  al  cielo  por  haberles  salvado  de  tanto  peligro, 
y  causando  admiración  ú  lodos  que  en  el  justo  motivo 
de  la  indignación  de  Sancho  su  cólera  parase  en  ame- 
nazas. 

Su  presencia  en  Córdoba  y  su  diligencia  inutilizaron 
los  esfuerzos  de  los  africanos,  los  cuales,  después  do 
haber  talado  y  destruido  las  deliesas  y  pueblos  de  la  An* 
dalucía  y  la  Mancha ,  se  volvieron  con  su  presa ,  sin  ha- 
ber hecho  cosa  de  momento  en  favor  de  su  aliado.  Sos- 
pechas y  desconfianzas  sembradas  entre  unos  y  otros, 
y  creídas  por  el  rey  de  Castilla ,  que ,  como  tan  ultraja- 
do de  los  hombres,  á  todos  les  tenia  miedo ,  los  separa- 
ron al  fin ,  yéndose  Alfonso  á  Sevilla ,  y  Jucef  á  Algeci- 
ras ,  para  desde  allí  volverse  á  sus  estados. 

Con  él  se  fué  al  África  Guzman ,  llevándose  su  espo- 
sa, la  cual  era  tratada  en  Fez  con  el  respeto  que  so  ho- 

s  Palabras  copiadas  i  la  letra  de  nna  crónica  antifva  qne  ella 
Hondéjar.  El  lector  hallari  en  estas  Vidas  otras  mochas  sentencias 
y  ann  discursos  tomados  también  literalmente  de  los  autores  con- 
snllados;  pero  es  cnando  por  sn  contextura  y  expresión  ha  pare- 
cido que  contribuían  i  pintar  mejor  el  carácter  de  los  personajes 
á  qne  se  atribuyen  y  las  costumbres  del  tiempo  á  que  se  refieren. 
La  misma  diferenria  de  so  lengnaje  y  estilo  los  hará  conocer  sin 
necesidad  de  advertirlo. 
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iiestiJadmcrccíu.  El  caudülo  español  asistió  al  rey  Ju- 
ccf  on  todas  las  guerras  que  por  aquel  tiempo  tuvo  que 
mantener  coa  sus  vecinos,  debiendo^n  todas  ellas  á su 
valor  y  á  su  consejo  la  victoria  y  ventajas  que  conse- 
guía. Las  expediciones  mas  señaladas  fueron  las  dos 
que  se  lucieron  sobre  Marruecos  :  en  la  primera  las  ar- 
mas de  Juccf  ayudaban  áBudeluz,  un  moro  principal 
que  se  habia  alzado  contra  el  miramamolin  Almortuda, 
de  quien  era  pariente  muy  cercano.  Guzraan ,  por  cuya 
dirección  se  gobernaba  el  ejército  de  Fez,  presentó  y 
''venció  en  batalla  al  Miramamolln ,  á  quien  dio  muerte 
por  su  mano  peleando  con  él.  Con  esto  Budeluz  fué  al- 
zado por  rey  d.b  Marruecos;  pero  á  poco  tiempo,  ha- 
llándole Juccf  ingrato  ásus  beneficios,  y  viendo  que 
no  quería  cumplix  las  condiciones  estipuladas  en  su 
con  adoración,  envió  á  Guzman  contra  él.  Vencido  y 
muerto  Budeluz  en  la  batalla  que  se  dio  junto  á  Marrue- 
cos, este  estado  vino  ú  parar  á  la  dominación  do  Jucef. 
La  misma  fortuna  siguió  á  Guzman  después  en  la  expe- 
dición contra  Segelmesa,  que  tuvo  también  que  suje- 
tarse al  imperio  de  aquel  n;y.  Al  leerse  estas  proezas 
según  las  cuentan  los  cronistas  de  la  casa.de  Medinsei- 
'  donia ,  y  viéndolas  seguidas  de  la  aventura  de  la  sierpe 
y  del  león,  parece  que  su  intento  ha  sido  hacer  de  su 
héroe  un  paladín,  y  de  su  narración  una  leyenda  ca- 
balleresca. Pero  aun  cuando  por  ventura  haya  alguna 
exageración  en  sus  Memorias,  lo  que  no  tiene  duda  es 
que  la  fama  de  los  hechos  de  Guzman ,  saliendo  de  los 
términos  de  África  y  de  España, llegaba  á  Italia á  oidos 
del  Papa,  que  le  escribía  á  él  y  á  sus  compañeros  en  tér- 
minos y  elogios  magníGcos.  Las  riquezas  adquiridas  con 
tan  nobles  trabajos  fueron  tantas,  que  los  dos  esposos 
llegaron  á  recelar  de  la  codicia  de  los  bárbaros  que  los 
perdiesen  por  ella.  La  coulianza  y  amor  de  Jucef  hacia 
Guzman  eran  siempre  los  mismos ,  pero  su  hijo  Aben 
Jacob  y  un  sobrino  que  tenia,  llamado  Amir,  envidia- 
ban su  privanza  y  le  aborrecían ,  siendo  de  temer  que, 
faltando  el  Roy ,  el  favor  y  la  fortuna  que  hasta  allí  ha- 
bia gozado  se  convirtiesen  en  persecución  y  desgracia. 
Acordaron  pues  separarse,  aparentando  estar  desave- 
nidos y  no  poderse  llevar  bien  viviendo  juntos.  £1  Rey 
creyó  el  artificio  y  favoreció  la  separación,  de  modo 
que  doña  María  Coronel  se  pudo  volver  á  España  con  sus 
hijos  y  la  mayor  parte  de  los  tesoros  de  su  marído. 

Murió  de  allí  á  poco  Jucef,  sucediéndolc  en  el  señorío 
de  Fez  y  de  Marruecos  su  hijo  Aben  Jacob.  Cuanto  el 
padre  había  tenido  de  generoso ,  de  franco  y  de  leal, 
tenia  el  hijo  de  feroz,  vengativo  y  alevoso.  Aborrecía á 
Guzman  y  á  los  cristianos  defensores  de  su  imperio;  y 
su  rencor,  atizado  por  Amir ,  no  tenia  mas  freno  que  el 
temor  de  que  el  pueblo  se  sublevase  por  la  desgracia  do 
Guzman,  cuyas  virtudes  se  amaban  y  respetaban  del 
mismo  modo  que  se  admiraban  sus  hazañas.  En  esta 
época  es  donde  los  historiadores  colocan  la  batalla  con 
la  serpiente  monstniosa  que  tenia  aterrada  á  Fez  y  á 
sus  contomos ;  mas  las  circunstancias  increíbles  con  que 
S"  í'urnta  osía  proeza  tienen  demasiado  aire  de  fábula 
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para  adoptaría  como  cierta,  y  el  valor  de  GnzminKi 
necesita  de  semejantes  ficciones  para  recomendtneá 
la  admiración  de  los  hombres. 

Resueltos  ya  ios  bárbaros  á  perderle ,  tomaron  el  ar- 
bi  trío  de  enviarle  con  pocos  cristianos  A  cobnr  el  tri- 
buto do  los  árabes,  avisando  á  estos  qae  le  atacaba 
con  la  mayor  muchedumbre  que  pudiesen ,  y  ofrecioidu 
perdonaríeá  la  contribución  si  acaban  con  ¿I  y  ns 
compañeros.  Supo  él  esta  alevosía  por  Aben  Coeut, 
aquel  moro  que  fué  su  cautivo  en  la  batalla  de  Jmb  ,  y 
que  después  se  habia  constantemente  mostrado  amigo 
suyo.  Estaba  ya  por  aquellos  días  pensando  en  los  me- 
dios de  salir  de  Marruecos ;  y  pareciéndple  aquella  oca- 
sión oportuna,  aceptó. la  comisión  que  se  le  daba,  y 
partió  con  sus  cristianos ;  mas  determinado  á  oponer  v- 
tiíicio  á  artificio,  derramó  escuchas  por  todas  las  vere- 
das para  ver  si  podía  coger  al  mensiyero  que  llevaba  i 
los  árabes  el  aviso  acordado.  Consiguiólo;  y  sostita- 
yendo  otro  en  que  se  les  decía  que  Guzman  iba  á  eiki 
con  gran  número  de  gentes .  envió  con  ¿1  á  uno  de  k» 
suyos.  Los  árabes,  que  con  tanto  daño  habían  experi- 
mentado su  valor ,  no  quisieron  volver  á  hacer  la  prue- 
ba, y  le  enviaron  con  sus  alfaquíes  las  pagas  atruadas, 
y  muchos  dones  para  él  y  sus  gentes. 

Hecho  esto ,  manifestó  á  los  soldados  las  pérfidas  ía- 
tcncíoues  de  la  corte  de  Fez,  y  les  propuso  salir  dd 
África  y  volver  a  España.  Díjoles  que  ya  tenia  avis«b 
al  general  de  las  galeras  de  Castilla  que  le  esperase  ea 
una  cala  junto  á  Tánger ;  repartió  con  ellos  las  riquezas 
adquiridas  en  aquella  expedición ,  y  todos  á  una  voz  le 
prometieron  seguirle.  Revolvió  luego  hada  el  mar,  y 
atravesando  por  los  lugares  de  la  costa ,  donde  echó  voz 
que  iba  por  mandado  del  Rey  |)ara  defenderla  de  las 
invasiones  de  los  castellanos ,  se  acercó  al  sitio  conte- 
nido. Allí  le  aguardaban  las  galeras ,  donde  embarcado 
con  sus  companeros,  que  serian  hasta  mil,  entró  por 
fin  en  Sevilla  con  toda  la  solemnidad  y  regocijo  de  un 
triunfo  (1291). 

Ya  en  esta  sazón  había  muerto  Alfonso  el  Sabio,  y 
reblaba  en  Castilla  su  hijo  Sancho.  Guzman  fuó  ¿  verse 
con  él  á  poco  tiempo  de  su  llegada  y  á  ofrecerle  sus  ser- 
vicios. Admitiólos  el  IMncipe,  diciéndole  cortesmeote 
«que  mejor  empleado  estaria  un  tan  gran  caballero 
como  él  sirviendo  á  sus  reyes  que  no  á  los  africanos  n. 
Informóse  largamente  de  las  cosas  de  aquel  país,  del 
poder  de  sus  jefes  y  de  la  manera  mas  ventajosa  de  ha- 
cerles guerra.  Habia.  en  aquellos  días  ganado  nuestra 
escuadra  una  victoria  de  ios  berberiscos,  tomándoles 
trece  galeras;  y  á  Sancho  pareció  ocasión  oportuna  de 
embestir  á  Tarifa ,  plaza  importante ,  situada  en  la  eos» 
tn ,  y  una  de  las  puertas  por  donde  ios  africanos  entra- 
ban fúcihnente  en  España.  No  había  dinero  para  la  em- 
presa; Guzman  lo  aprontó,  y  junto  el  ejército,  atacó  á 
Tarifa  por  mar  y  por  tierra.  Duró  el  sitio  seis  meses, 
siendo  siempre  Guzman  el  voto  mas  ateqdido  en  los  con- 
sejos y  el  brazo  mas  fuerte  en  los  ataques.  Los  moros 
I  se  resistieron  con  el  mayor  brío ;  pero  al  cabo  la  pbza 
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fué  eulrada  por  fuerza  y  sus  nionulores  lieclios  escla* 
TOS,  y  aunque  hubo  pareceres  de  que  se  desmantelase, 
creyendo  imposible  mantenerla,  por  su  situación ,  el 
maestre  de  Calatrava  se  ofreció  á  defenderla  por  un 
ano,  esperando  que  á  ejemplo  suyo  algún  otro  caballero 
S6  encargaría  después  de  ella,  como  efectivamente  su* 
cedió. 

En  aquel  tiempo  Guzman ,  pagando  el  tributo  ¿  la 
flaqueza  bumana,  se  dejó  vencer  del  amor.  Su  edad  no 
llegaba  á  los  cuarenta  anos ;  su  esposa,  doña  María  C<h 
ronel ,  por  indisposiciones  que  han  llegado  á  nosotros 
mal  disimuladas  en  el  incidente  del  tizón ,  se  habia  he- 
cho inliábil  para  el  uso  del  matrímonio,  y  el  clima  de 
Sevilla,  donde  GuMuan  de  ordinarío  residía,  es  á  marar 
villa  ocasionado  á  la  galantería  y  los  amores.  Tuvo 
pues  de  una  doncella  noble  de  aquella  ciudad ,  con 
quien  trataba,  una  hija  natural,  ¿  quien  se  llamó  Te- 
resa Alfonso  de  Guzman.  Los  festejos  y  profusiones  á 
que  con  este  motivo  se  abandonó  su  corazón  franco  y 
generoso  fueron  tales ,  que  llamando  la  atención  de 
doua  María,  la  hicieron  rastrear  el  secreto,  y  conocer 
que  si  poseía  toda  la  estimación ,  respeto  y  conflanza  de 
su  e^[>oso,  no  así  su  corazón  ni  su  gusto.  Disimuló,  sin 
embargo,  su  desabrimiento,  y  tomó  el  partido  que  con- 
venia á  una  matrona  tan  prudente  y  virtuosa  como  ella. 
Hizo  en  primer  lugur  traer  cerca  de  sí  á  la  niiía,  y  la 
crió  y  educó  como  si  fuera  propia  suya,  y  andando  el 
tiempo  la  casó  con  un  caballero  sevillano,  y  la  dejó  he- 
redada en  su  testamento.  Demás  de  esto,  sin  quejarse 
ni  acriminar  á  su  marido,  le  empezó  ¿  insinuar  suav(>- 
mcnteque  seria  mejor  se  fuesen  á  vivir  á  algunos  desús 
lugares  ó  castillos ,  á  la  manera  que  lo  hacían  los  seño- 
res en  Francia ,  pues  de  esto  modo  ó  harían  bien  á  sus 
vasallos  viviendo  con  ellos ,  ó  desde  algún  castillo  froiH 
terizo  liarían  daño  en  los  moros  y  servirían  al  Estado; 
que  ki  residencia  en  Sevilla  era  expuesta  á  gastos,  para 
los  cuales  sus  rentas  no  oran  bastantes,  y  que  ai  cabo 
tendrían  que  vender  las  posesiones  y  heredades  que  con 
tanto  trabajo  habían  adquirido  para  establecer  sus  hi- 
jos; y  solía  añadir  que  las  ciudades  no  se  habían  hecho 
para  vivir  en  ellas  los  caballeros ,  sino  los  mcrcadeies, 
oficiales  y  tratantes.  Dejóse  persuadir  don  Alonso,  como 
quien  tanto  la  estimaba  y  conocía  á  qué  fin  se  dirigían 
aquellos  consejos;  y resuel to  á  dejará  Sevilla,  tomó  una 
resolución  verdaderamente  digna  do  su  reputación  y 
valor.  Cumplíase  á  la  sazón  el  término  quo  el  maestre 
de  Calatrava  habia  señalado  á  su  tenencia  de  Tarifa;  y 
como  ningún  otro  caballero  se  ofreciese  á  sucederie, 
Guzman  tomó  sobro  sí  aquel  servicio,  y  dijo  al  Rey  que 
él  la  defenderia  por  la  mitad  del  costo  que  liasta  allí 
había  tenido.  Llevó  allá  su  familia,  reparó  los  muros, 
pertrechóla  de  todo  lo  necesario,  y  encerróse  en  ella, 
sin  prever  que  el  sacrificio  de  sus  bienes  y  su  persona 
no  era  nada  en  comparación  del  grande  y  terrible  ho- 
locausto que  había  de  hacer  muy  pronto  al  pundonor  y 
ák  patria. 
Entro  los  iiersouBJes  malvados  que  hubo  en  aquel  si- 


glo, y  los  produjo  nmy  malos,  debe  distinguirse .ul  in- 
fante don  Juan,  uno  de  los  hermanos  del  Rey.  Inquieto, 
turbulento,  sin  lealtad  y  sin  constancia,  había  abando- 
nado á  su  padre  por  su  hermano,  y  después  á  su  her- 
mano por  su  padre.  En  el  reinado  de  Sancho  fué  siempre 
uno  de  los  atizadores  de  la  discordia,  sin  que  el  rigor 
pudiese  escarmentarle ,  ni  contenerle  el  favor.  A  cual- 
quiera soplo  de  esperanza,  por  vana  y  vaga  que  fuese, 
mudaba  de  senda  y  de  partido,  no  reparando  jamás  en 
los  medios  de  conseguir  sus  fines,  por  injustos  y  atro- 
ces que  fuesen:  ambicioso  siq  capacidad,  faccioso  sin 
valor,  y  digno  siempre  del  odio  y  del  desprecio  de  todos 
\p%  partidos.  Acababa  el  Rey  su  hermano  de  darle  liber- 
tad do  la  prisión  á  que  le  condenó  en  Al  faro  cuando  la 
muerte  del  «eñor  de  Vizcaya,  cuyo  cómplice  habia  sido. 
Ni  el  juramento  que  entonces  hizo  de  mantenerse  fiel, 
ni  la  autorídad  y  consideración  que  le  dieron  en  el  go-^ 
bierno,  pudieron  sosegarle.  Alborotóse  de  nuevo,  y  no 
pudiendo  mantenerse  en  Castilla,  se  huyó  á  Portugal, 
do  donde  aquel  rey  le  mandó  salir  por  respeto  á  don 
Sancho.  De  allí  se  embarcó,  y  llegó  á  Tánger,  y  ofreció 
sus  servicios  al  rey  do  Marruecos.  Aben  Jacob ,  quo 
pensaba  entonces  hacer  guerra  al  rey  de  Castilla,  le  re- 
cibió con  todo  honor  y  cortesía,  y  le  envió,  en  compañía 
de  su  primo  Amir,  al  frente  de  cinco  mil  jinetes,  con 
los  cuales  pasaron  el  estrecho  y  se  pusieron  sobre  Ta- 
rifa. 

Tentaron  primeramente  la  lealtad  del  alcaide,  ofre- 
ciéndole un  tesoro  si  les  daba  la  villa ;  y  la  vil  propuesta 
fué  desechada  con  indignación.  Atacáronla  después  con 
todos  los  artificios  bélicos  quo  el  arte  y  la  ammosidad 
les  siigiríeron ,  mas  fueron  um'mosamente  rechazados. 
Dejan  pasar  algunos  días ,  y  manifestando  á  Guzman  el 
desamparo  en  que  lo  dejan  los  suyos,  y  los  socorros  y 
abundancia  que  pueden  venir  á  ellos  ^  le  proponen  que, 
pues  había  hecho  desprecio  de  las  ríquezas  que  le  da- 
ban,  si  él  partía  con  ellos  su  tesoro  descercarían  la  vi- 
lla. «Los  buenos  caballeros,  respondió  Guzman,  ni 
compran  ni  venden  la  victoria.»  Furiosos  los  moros,  se 
aprestaban  nuevamente  al  asalto,  cuando  el  inicuo  In- 
fante acude  á  otro  medio  mas  poderoso  para  vencer  la 
constancia  del  caudillo. 

Tenia  en  su  poder  al  hijo  mayor  de  Guzman ,  que  sus 
padres  le  habían  confiado  anteriormente  para  que  le 
llevase  á  hi  corte  de  Portugal,  con  cuyo  rey  tenían 
deudo.  En  vez  de  dejarlo  allí ,  so  le  llevó  al  África,  y  lé 
trajo  á  España  consigo ;  y  entonces  le  creyó  instrumento 
seguro  para  el  logro  de  sus  fines.  Socóle  maniatado  de 
la  tienda  donde  le  tenía,  y  se  le  presentó  al  padre,  inti- 
mándolo que  si  no  rendía  la  plaza  le  matarian  á  su  vis- 
ta. No  era  esta  la  primera  vez  que  el  infamo  usaba  do 
este  abominable  recurso.  Ya  en  los  tiempos  do  su  padre, 
para  arrancar  de  su  obediencia  á  Zamora,  halna  cogido 
un  liijo  de  la  alcaldesa  del  alcázar,  y  prescnlándole  con 
la  misma  intimación,  habia  logrado  que  so  le  rindiese, 
l'ero  en  esta  ocusiun  su  barbarie  era  sin  comparación 
mas  horrible,  pues,  coula  humuuidad  y  lujuslíeía,  violaba 
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á  un  tiempo  la  amistad,  el  honor  y  la  confianza.  Al  ver 
al  hijo,  ai  oir  sus  gemidos ,  y  al  escuchar  las  palabras 
del  asesino,  las  lágrimas  vinieron  á  los  ojos  del  padre; 
pero  la  fe  jurada  al  Rey,  la  salud  de  la  patria ,  la  indig- 
nación producida  por  aquella  conducta  tan  execrable. 
Juchan  con  la  naturaleza,  y  vencen,  mostrándose  el 
héroe  entero  contra  la  iniquidad  de  los  horobresy  el  ri- 
gor do  la  fortuna.  «No  engendré  yo  hijo , pronimpió, 
para  que  fuese  contra  mí  tierra;  antes  engendré  hijo  á 
mi  patria  para  que  fuese  contra  todos  los  enemigos  de 
ella.  Si  don  Juan  le  diese  muerte,  á  roí  dará  gloria,  á  mi 
hijo  verdadera  vida ,  y  á  él  eterna  infamia  en  el  mundo 
y  condonación  eterna  después  de  muerta.  Y  para  quQ 
vean  cuan  lejos  estoy  de  rendir  ía  plaza  y  faltar  á  mi 
deber,  allá  vá  mi  cuchillo  si  acaso  les  falta-  arma  para 
completar  su  atrocidad.»  Dicho  esto,  sacó  el  cuchillo 
que  llevaba  á  la  cintura,  lo  arrojó  al  campo,  y  se  retiró 
al  castillo  (i294). 

Sentóse  á  comer  con  su  esposa,  reprínuendoel  dolor 
nn  el  pecho  para  que  no  saliese  al  rostro.  Entre  tanto  el 
itifante,  desesperado  y  rabioso,  hizo  degollar  la  victima, 
ú  cayo  sacrificio  los  crístiaDOS  que  estaban  en  el  muro 
prorumpieron  en  alaridos.  Salió  al  ruido  Guzman,  y 
cierto  de  donde  nacía,  volvió  á  la  mesa  diciendo :  «Cuidé 
que  los  enemigos  entraban  en  Tarifa.»  De  allí  á  poco  los 
moros,desconnadosdca)lanarsuconstancia,y  temiendo 
oi  socorro  que  ya  venia  de  Sevilla  á  los  sitiados,  levan- 
taron el  cerco,  que  había  durado  seis  meses,  y  se  vol- 
vieron á  África  sin  mas  fruto  que  la  ignominia  y  el  hor- 
ror que  su  execrable  conducta  merccia. 

La  fama  de  aquel  hecho  llenó  al  instante  toda  España, 
y  llegó  á  los  oídos  del  Rey,  enfermo  á  la  sazón  en  Alcalá 
de  Henares.  Desde  allí  escribió  á  Guzman  una  carta  en 
demostración  de  agradecimiento  por  la  insigne  defensa 
que  había  hecho  de  Tarifa.  Compárale  en  ella  á  Abraham, 
ie  confirma  el  renombre  de  Bueno ,  que  ya  el  público  le 
daba  por  sus  virtudes;  le  promete  mercedes  correspon- 
dientes á  su  lealtad,  y  le  manda  que  venga  á  verle,  ex- 
cusándose de  no  ir  él  á  buscarle  en  persona,  por  su  do- 
lencia. Don  Alonso,  luogo  que  se  desembarazó  del  tropel 
de  amigos  y  parientes  que  de  todas  partes  del  reino 
acudieron  á  darle  el  parabién  y  pésame  de  su  hazaña, 
vino  á  Castilla  con  grande  acompañamiento.  Salían  á 
verle  las  gentes  á  los  caminos ,  señalábanle  con  el  dedo 
por  las  calles,  hasta  las  doncellas  recatadas  pedían  li- 
cencia á  sus  padres  para  ir  y  saciar  sus  ojos  viendo  á 
aquel  varón  insigne  que  tan  grande  ejemplo  de  ente- 
reza había  dado.  Al  llegar  á  Alcalá  salió  la  corte  toda  á 
su  encuentro  por  mandado  del  Rey,  y  Sancho  al  reci- 
birle dijo  á  los  donceles  y  caballeros  que  estaban  pre- 
sentes :  <t  Aprended,  caballeros,  asacar  labores  de  bon- 
dad ;  cerca  tenéis  el  dechado.»  A  estas  palabras  de  favor 
y  de  gracia  añadió  mercedes  y  privilegios  magníficos; 
entonces  fué  cuando  le  hizo  donación  para  sí  y  sus  des- 
cendientes de  toda  la  tierra  que  costea  la  Andalucía, 
entre  las  desembocaduras  del  Guadalquivir  y  Guadalete. 

Tuvo  pues  en  la  estimación  pública  y  en  la  vcuera- 
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cion  de  aquel  siglo  toda  Ka  recompensa  qae  ciba  en  ki 
hombres  la  acdon  heroica  de  Guzman.  Estaba  rmt* 
vado  para  nuestro  tiempo,  tan  pobre  de  yirtndea  dffleí, 
disminuir  esta  hazaña,  achacándola  mas  á  ferocidad 
que  á  patriotismo.  Ii^ustos  y  mezquinos ,  medimos  hi 
almas  grandes  por  Ul  estrecl^  y  vileza  de  lasnneMiii; 
y  no  hallando  en  nosotros  el  móvil  de  las  accioiNiía- 
blimes,  queremos  ajarias  mas  bien  con  una  CTJBinirii, 
que  adnürarlas  y  agradecerlas.  ¿YA  quién  famod  ta- 
char de  ferocidad?  A  quien  no  presenta  en  toda  Ja  seria 
de  su  vida  un  rasgo  solo  que  tenga  conexión  oobssbi^ 
jante  vicio;  al  que  en  las  grandes  plagas  de  htmbny 
peste  queaíUgieron  la  Andalucía  en  sa  tiempo,  tof  o 
siempre  abiertos  sus  tesoros  y  sus  consuelos  á  la  udí- 
gencia  y  al  infortunio ;  al  que  mereció,  en  fin,  de  h  al- 
titud de  los  pueblos  el  renombre  de  Aieno  por  su  ía- 
dole  bondosa  y  compasiva,  antes  que  la  autoridad  n- 
niese  á  sancionársele  por  su  heroísmo. 

£1  rey  don  Sancho  falleció  en  Toledo,  aquejado  de  la 
enfermedad  que  contrajo  por  sus  íátigis  personales  ca 
el  sitio  de  Tarifa.  Príncipe  ilustre  sin  duda  por  snae- 
tividad ,  su  prudencia ,  su  entereza  y  su  valor,  su  a»- 
moria  seria  mas  respetable  si  no  la  hubiera  amancillado 
con  su  inobediencia  y  alzamiento,  y  con  el  rigor  eice- 
sivo  y  cruel  que  á  veces  usó  para  escarmentar  á  los  que 
eran  infieles  á  su  partido:  tristey  necesaria  condición 
de  los  usurpadores,  tener  que  cometer  á  cada  psso 
nuevos  delitos  para  sostener  el  primero.  Fuera  de  erto, 
es  innegable  que  poseía  cualidades  eminentes.  So  mis- 
mo padre,  aunque  injuriado  y  desposeído  por  él ,  le  ba- 
cía esta  justicia;  y  cuando  le  dieron  la  falsa  nueva  de 
que  habia  muerto  en  Salamanca,  el  Ustinmdo  viejo  llo- 
raba sin  consuelo,  y  exclamaba  a  que  era  mnertQ  el 
mejor home de  su  linaje».  De  diez  y  ocho  auos  sahró 
el  Estado  do  la  invasión  de  los  sarracenos ;  y  declarado 
heredero,  supo  mantener  y  asegurar  su  derecho  incierto 
al  trono  contra  su  mismo  padre,  que  le  queria  despojar 
de  él,  contra  las  voluntades  enemigas  de  muchos  pue- 
blos y  grandes,  contra  la  oposición  de  casi  todos  los 
reyes  comarcanos.  Pero  estas  circunstancias,  que  coos- 
titaían  la  gloria  y  mérito  de  su  vida ,  se  reunieron  i 
atormentarie  al  tiempo  de  morir.  La  mano  que  había 
sabido  contrarestarlas  iba  á  faltar,  y  su  hijo  en  la  iofra* 
cía  se  veria  expuesto  sin  defensa  alguna  á  la  boirasca 
que  iba  á  arreciarse  con  mas  ímpetu  que  al  principio. 
Conociendo  los  grandes  talentos  de  su  esposa,  la  céle- 
bre reina  dona  María,  la  nombró  por  gobernadora,  yan- 
tes de  espirar  dijo  á  Guzman  estas  palabras :  a  Partid  vos 
á  Andalucía ,  y  defendedla ,  y  mantenedla  por  mi  hijo; 
que  yo  fío  que  lo  haréis,  como  bueno  que  sois,  y  yo  os 
lo  he  llamado. 

Muerto  el  Rey,  todos  los  partidos  levantaron  la  ca- 
beza. Los  Cerdas,  apoyados  por  Francia  y  Aragoo, 
querían  apoderarse  de  la  corona;  el  infante  don  Juo, 
desmembrarla,  haciéndose  rey  de  Andalucía ;  el  de  Pioi^ 
tugul ,  dilatar  su  frontera;  los  grandes  y  pueblos  des- 
favorecidos ó  castigados  por  Sancho,  vcii^^rse  y  satis- 
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facerse  en  la  menor  edad  de  su  hijo ;  otros  personajes, 
tener  parte  en  el  gobierno  para  mantener  su  ambidon 
y  8Q  codicia;  todos  procediendo  con  una  villanía ,  un 
descaro  y  una  sed  tan  hidrópica  de  estados  y  dinero,  que 
dificHmente  se  encontrarían  ejemplares  de  escándalos 
iguales  en  las  clases  mas  necesitadas  ó  en  las  profesio- 
nes mas  ?Ues.  A  estos  males  se  añadió  otro  mayor,  cre- 
yendo que  fuese  un  remedio  de  los  demás.  Era  venido 
poraqu^los  días  de  Italia  el  viejo  don  Enrique,  her- 
mano de  Alfonso  el  Sabio ;  y  hablase  acordado  en  cor- 
tes del  reino  darla  parto  en  el  gobierno,  para  que  su 
autoridad  fuese  un  freno  que  contuviese  á  los  otros. 
Pero  este  infante  era  tan  malo  ó  peor  que  su  sobrino 
don  Juan  :  su  genio  inquieto  y  s^cioso  le  babia  lle- 
vado desde  Castilla  á  Aragón,  desde  Aragón  á  Tunex, 
y  desde  Túnez  á  Italia,  sin  que  en  parte  ninguna  se  le 
pudiese  tolerar.  Ejerció  el  empleo  de  senador  de  Roma, 
dignidad  á  que  entonce  estaba  afecta  casi  toda  la  au- 
toridad civil  de  aquella  metrópoli  del  mundo ;  y  hacién- 
dose gibeüno,  asistió  á  los  principes  alemanes  en  su 
expedición  contra  Ciarlos  de  Anjou.  Hecho  prisionero 
después  de  la  batalla  de  Tagliacozzo ,  tan  fatal  á  Con- 
radino,  estuvo  privado  muchos  años  de  su  libertad, 
hasta  que,  al  Gn ,  unos  dicen  que  huido,  otros  que  á 
ruegos,  pudo  volverse  á  su  patria.  Los  años  le  habían 
privado  del  esfuerzo  personal,  úníru  cualidad  brillante 
que  tenia,  y  las  desgracias  no  habían  corregido  los  vi- 
cios de  su  carácter.  Ansiando  administrar  solo  la  tu- 
tela á  cuya  parte  hubia  sido  admitido,  incapaz  de  or- 
den ni  de  sosiego,  y  abusando  torpemente  de  la  con- 
Ganza  que  hablan  hecho  de  él ,  trutubu  á  un  tiempo  con 
el  rey  de  Portugal ,  con  el  de  Granada  y  con  loa  gran- 
des sediciosos,  engañando  á  unos  y  á  otros ,  y  destro- 
zando el  Estado  con  sus  maquinaciones  insidiosas.  Su 
Tenida  á  España  fué  un  agüero  infausto,  su  autoridad 
una  calamidad  pública,  y  su  muerte  una  alegría  uni- 
yersal. 

Contra  este  raudal  de  males  la  Reina  oponía  en  las 
ocasiones  pequeñas  las  artes  de  su  sexo,  el  disimulo  y  la 
condescendencia;  y  en  las  grandes  una  entereza  y  una 
superíorídad  de  espíritu,  que  á  nada  se  doblaba  ni  ven- 
cía. Guzroan  entre  tanto,  considerado  como  el  principal 
personaje  de  Andalucía,  defendió  aquellos  reinos  de  las 
invasiones  de  Portugal  y  Granada ,  y  aseguró  su  quie- 
tud con  la  prudencia  de  su  gobierno.  En  una  de  las  sa- 
lidas que  tuvo  que  hacer  de  Sevilla  para  contener  á  los 
portugueses,  estuvo  la  ciudad  á  punto  de  perderse; 
porque ,  de  resultas  de  una  diferencia  entre  los  natura- 
Jes  y  los  genoveses  sobre  asuntos  mercantiles ,  se  alteró 
el  pueblo,  dio  muerte  á  algunos  de  aquella  nación,  y  sa- 
queó y  quemó  sus  casas.  El  hecho  era  injusto  y  lasti- 
moso, y  exponía  la  ciudad  á  todo  el  resentimiento  de  la 
república  genovesa,  floreciente  entonces  por  sus  rique- 
zas,  su  comercio  y  sus  fuerzas  marítimas.  En  esta  cri- 
sis volvió  Guzman  de  su  expedición ,  y  propuso  á  los  se- 
villanos satistacer  á  los  genoveses  los  daños  que  habían 
sufrídOj  hnpon*éudose  todos  una  coulribucion  para  esto 


fln.  Aprobado  el  acuerdo  por  los  hombres  buenos  de  So- 
viUa,  se  hizo  el  convenio  con  los  genoveses,  y  los  males 
que  amagaban  por  esta  parte  se  desvanecieron. 

No  era  tan  fiícil  desviar  los  que  amenazaban  por  la  de 
los  moros.  Si  para  ello  Imbiera  bastado  vencerlos,  la 
ventaja  que  les  llevó  Guzman  con  su  hueste  sevillana  en 
todos  los  reencuentros  pudiera  escarmentaríos ;  pero 
confiados  en  ks  tramas  que  urdía  con  ellos  el  artificioso 
Enrique ,  no  sosegaban  jamás ,  y  esperaiMín  hacerse 
du^os  de  Tarifa,  ya  con  las  armas ,  ya  con  la  negocia- 
ción. Ofrecían  por  aquella  plaza  veinte  y  dos  castillos 
y  pagar  todas  las  parias  atrasadas :  el  Infante  venia  en 
ello;  pero  Guzman  tenía  á  mengua  cederles  una  de  las 
puertas  de  España ,  ganada  anteriormente  con  tanta 
gloria,  y  defendida  tan  á  costa  suya.  La  Reina  conocía 
las  malas  artes  de  Enrique,  y  no  se  atrevía  á  haserle 
frente;  Guzman,  ^  contrario,  se  opuso  abiertamente  á 
ellas,  y  le  hizo  jurar  solemnemente  en  Sevilla  que  no 
daría  ni  seria  en  consejo  de  dar  á  Tarifa  á  los  moros.  No 
contento  con  esto,  y  viéndose  sin  fuerzas  para  resistir 
si  los  bárbaros,  ayudados  del  infante,  se  ponían  sobre 
la  plaza,  escribió  al  rey  de  Aragón  pidiéndole  dinero 
para  pertrecharla,  y  ofreciéndole  que  la  mantendría  á 
su  nombre  basta  que  el  rey  de  Castilla,  llegado  á  ma- 
yor edad,  pudiese  satisfacerle.  Recordábale  al  mismo 
tiempo  la  honra  que  ganaría  en  amparar  á  un  príncipe 
huérfano  y  desvalido  contra  las  injurías  de  los  extraños 
y  contra  los  engaños  y  falsedad  de  sus  parientes  mis- 
mos. El  aragonés  alabó  mucho  su  lealtad  y  su  celo,  y 
no  envió  socorro  alguno ;  mas  en  medio  de  todas  las 
contraríedades,  el  esfuerzo  y  la  industria  de  Guzman 
fueron  mas  poderosos  que  ellas,  y  Tarifa  se  mantuvo 
por  el  Rey. 

No  toca  á  nuestro  propósito  referir  todas  las  inquie- 
tudes y  agitaciones  de  aquella  minorídad  borrascosa. 
Los  príncipes  de  la  casa  real,  la  mayor  parte  de  los  gran- 
des ,  á  manera  de  bandidos ,  siempre  con  las  armas  en 
la  mano  y  siempre  destruyendo  y  guerreando,  desgar- 
raban el  Estado  con  su  ambicion.insolente  y  descarada 
codicia.  La  Rema  acudía  con  su  prudencia  á  todas  par- 
tes :  contemporizaba  con  los  unos,  ganaba  á  los  otros, 
cedía  á  estos  lo  que  no  podía  defender,  y  con  las  fuerzas 
que  asi  se  procuraba  resis^  el  embate  de  los  demás. 
Consumiéronse  en  estas  agitaciones  una  gran  parte  de 
los  labradores;  y  los  campos  de  Castilla,  huér&nos  de 
los  brazos  que  los  cultivaban,  dejaron  de  producir.  Una 
hambre  espantosa  como  nunca  se  había  conocido  vino 
á  colmar  aquellas  desventuras.  Faltos  de  los  granos  ali-« 
menticíos ,  recurríeron  los  hombres  á  la  grama,  sin  quo 
este  pasto  miserable  les  únpidlese  caer  muertos  do 
hambre  por  las  plazas  y  por  las  calles.  Así  castigaba  la 
naturaleza  la  ferocidad  de  estos  bárbaros,  y  los  ense- 
ñaba que  los  brazos  se  les  habían  dado  para  otra  cosa 
que  para  matar  y  destruir. 

Entre  tanto  crecía  el  Rey,  y  á  medida  de  su  edad  iba 
aumentándose  el  respeto  y  serenándose  la  tormenta. 
Luego  que  tomó  en  su  mano  los  riendas  del  gobierno. 
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hizo  la  guerra  á  los  moros,  y  se  puso  sobre  Algeciras. 
Cercóla  por  mar  y  tierra ,  y  mientras  duraba  el  sitio 
envió  á  Guzman  con  el  arzobispo  de  Sevilla  y  don  Juan 
Nuñez  á  atacar  á  Gibraltar.  Llegado  a,llí ,  y  viendo  la 
d>stinacion  del  enemigo,  bizo  levantar  una  torre  que 
dominaba  sobre  la  muralla,  y  los  moros,  aquejados  del 
estrago  que  desde  ella  les  hacía,  se  rindieron  por  fin, 
entrando  los  cristianos  en  esta  plaza  por  la  primera 
Tez  desde  que  los  sarracenos  la  tomnron  quinientos 
años  antes.  Este  fué  el  último  servicio  que  Guzman  hi- 
zo á  su  patria :  de  allí  á  poco,  enviado  por  el  Rey  á  con- 
tener las  correrías  de  los  moros  convecinos,  que  in- 
quietaban el  campo  de  Algeciras,  se  entró  por  las  ser- 
ranías de  Gausin ,  y  en  un  encuentro  que  tuvo  con  los 
bárbaros ,  ya  los  habia  ahuyentado,  cuando  adelantán- 
dose imprudentemente  cayó  mortalmente  herido  con 
las  flechas  que  de  lejos  le  disparar^.  Su  cadáver,  lie- 
yado  primeramente  á  los  reales  del  rey  de  Castilla,  fué 
después  conducido  á  Sevilla  porel  Guadalquivir.  Aqüqlia 
ciudad,  gobernada  por  sus  consejos  y  defendida  por 
sus  armas,  le  salió  á  recibir  con  la  pompa  mas  lúgubre 
y  nuyestuosa.  Todos  á  una  voz  y  llorando  le  aclama- 
ban su  mejor  ornamento,  su  amparador,  su  padre.  Su- 


cedió esta  desgracia  en  1309,  cuando  él  tenía  cinnienla 
y  dos  años  de  edad ;  y  sus  huesos  fueron  depositados  eo 
el  monasterio  de  San  Isidro  del  Campo,  fundado  y  do- 
tado por  él  para  que  sirviese  de  enternunienlo  á  sí  y  á 
su  familia. 

Tal  fué  en  vida  don  Alonso  Pérez  de  Guzman  ei  Bue- 
no,  primer  señor  de  San  Lúcar  de  Barrameda  y  fundi- 
dor de  la  casa  de  Medínasidonia.  En  un  siglo  en  que  la 
naturaleza  degenerada  no  presenta  en  Castill^masque 
barbarie,  rapacidad  y  perfidia,  él  supo  hacerse  ana  gran 
fortuna  á  fuerza  de  hazañas  y  de  servicios,  sin  desviarse 
jamás  de  la  senda  de  la  justicia.  Ei  espectáculo  de  sus 
virtudes,  en  medio  de  las  costumbres  de  aquella  época 
tan  desastrada,  suspende  y  consuela  al  espirita,  dd 
mismo  modo  que  la  vista  de  un  templo  bello  y  m^jei- 
tuoso  que  se  mantiene  en  pié  cercado  de  esccanbros  y 
de  ruinas.  Su  memoria  excita  entre  nosotros  un  res- 
peto igual  ai  que  inspiran  los  personajes  mas  señalados 
de  la  antigüedad :  tm  Scipion  por  ejemplo,  ó  un  Epami- 
nóndas ;  y  su  nombre,  llevando  consigo  el  sello  del  mas 
acendrado  patriotismo,  no  es  pronunciado  jamás  sino 
con  una  especie  de  veneración  religiosa. 


ROGER  DE  LAURIA'. 


AoTORis  COHSOLTAMM.  —  Zarita.  Mirtana.  Herrera.  Giannone.  Ni- 
colao Speeialif  y  Bartolomé  de  Neocastro  eo  Maratón.  Mnita- 
ner.  Desdot.  Fellea.  Capaany.  Varios  docuaenloa  inéditos  de 
«qael  tiempo  comEiiicados  al  aator. 

Cuando  el  infeliz  Conradino ,  último  resto  de  la  casa 
de  Suevia,  oyóla  sentencia  do  muerte á  que  le  condenó 
su  inhumano  vencedor  Garlos  de  Anjou » después  de  re- 
damar contra  la  iniquidad  de  aquel  Juicio ,  dícese  que, 
sacándose  im  anillo  que  traía  al  dedo ,  le  arrojó  en  me- 
dio del  concurso  que  asistía  al  funesto  espectáculo ,  dan- 
do con  él  la  investidura  de  sus  estados  al  príncipe  que 
lo  vengase.  No  faltó  allí  quien  recogiese  esta  prenda  de 
discordia ,  y  trayéndola  ul  rey  de  Aragón  Pedro  III ,  le 
hiciese  entender  con  ella  las  voces  del  príncipe  mori- 
bundo, y  le  recordase  el  derecho  que  tenia  á  los  reinos 
do  Ñápeles  y  de  Sicilia,  usurpados  por  los  franceses. 
Estaba  Pedro  casado  con  Constanza,  hija  de  )ilanfredo, 
tio  natural  de  Conradino,  que,  señor  de  aquellos  esta- 
dos ,  había  sido  antes  vencido  y  muerto  por  Carlos  en 
los  canjpos  de  Benevcnto;  y  esta  alianza  daba  mas  peso 
á  las  pretensiones  del  monarca  aragonés,  que  entonces 
se  hallaba  en  el  vigor  de  la  edad ,  lleno  de  valor  y  co- 
dicioso de  gloría  y  poderío. 

Mas  la  ambi(Son  de  este  príncipe  quizá  se  habría  ejer- 
citado solamente  contra  los  sarracenos  sin  la  conducta 
que  tuvieron  los  franceses  en  el  país  conquistado.  Su 
petulancia,  avivada  con  el  orgullo  dé  la  victoria  y  apo- 
yada en  la  persuasión  que  tenían  de  la  santidad  y  Justii- 
cia  de  su  causa ,  no  conociendo  límites  ni  freno ,  se  aban- 
donó á  los  mayores  excesos,  y  atropello  todos  los  de- 
rechos domésticos  y  civiles.  Entonces  la  indignación 
rompió  los  lazos  del  miedo,  y  enseñó  á  los  liombres 
oprimidos  las  flierzasque  en  su  abatimiento  descono- 
cían. Un  insulto  hecho  á  una  dama  por  un  francés  eu 
las  calles  de  Palermo  dio  ocasión  á  aquella  matanza 
horrible  que  se  conoce  en  todas  las  historias  con  el 
nombro  de  Vísperas  Sicilianas  ( 30  de  marzo  de  1282). 
Los  franceses ,  sus  hijos  y  sus  mujeres ,  aunque  fuesen 
del  país,  cayeron  á  manos  de  la  venganza,  sin  que  los 
quedase  en  toda  Sicilia  mas  qué  un  pueblo  de  corta  con- 
sideración ,  llamado  Esterlingu. 

Cogieron  estas  alteraciones  al  rey  Carlos  en  medio  de 
Iqs  preparativos  formidables  que  destinaba  á  la  con- 
quista del  imperio  gríego,  y  parecía  humanamente  im- 

*  Es  grande  la  nríeilad  con  que  so  esrribe  este  nombre ,  pro- 
dacida  aeaso  por  el  diferente  valor  que  ^ c  da  al  primer  diptongo. 
Los  Italianos  le  llaman  Lori»  unos,  y  otros  tterOria ;  los  catala- 
hines  ¿bH4,  y  eu  su  testamento  también  esti  escrito  a^l ;  los  fran- 
ceses y  ios  castellanos  launa. 


posible  que  los  infelices  sicilianos  pudiesen  resistir  á 
^tas fuerzas,  que  al  instante  vinieron  sobre  ellos.  Me- 
ciua  es  sitiada ,  embestida ,  y  á  pesar  del  ardor  de  sus 
defensores ,  conoce  su  flaqueza  y  trata  de  capitular; 
pero  el  implacable  enojo  del  Rey  se  niega  á  todo  con- 
cierto, y  solo  quiere  entrar  en  la  plaza  rodeado  de  su- 
plicios y  de  verdugos.  Los  mecineses  entonces  juran 
desesperados  comerse  primero  irnos  á  otros  que  entre- 
garse á  sus  duros  opresores,  y  dan  con  esto  lugar  á  que 
llegue  el  defensor  y  vengador  de  Sicilia. 

El  célebre  negociador  Juan  Prochita ,  que  no  perdo- 
naba medio  ni  fatiga  para  traer  socorros  á  su  desvalida 
patria ,  había  podido  confederar  entre  sí  al  papa  Nico- 
lao 111,  al  emperador  de  Grecia  y  al  rey  de  Anigon.  Tres 
años  antes  se  había  hecho  esta  alianza  en  ruina  y  odio 
del  poderío  francés ,  ofreciendo  el  Papa  para  la  empresa 
socorros  espirituales ,  que  valían  mucho  en  aquel  tiem- 
po ;  el  emperador  dinero,  y  el  rey  tropas  y  su  persona. 
La  muerte  do  Nicolao ,  y  la  adhesión  de  su  sucesor  á  los 
üitereses  de  la  Francia,  no  pudieron  estorbar  los  efec- 
tos de  la  liga ;  y  Pedro  III ,  desde  la  costa  de  Aíirica» 
donde  se  había  acercado  con  pretexto  de  liacer  guerra 
á  los  moros ,  aportó  con  su  escuadra  á  Palermo ,  cuando 
ya  los  pobres  mecineses  se  hallaban  en  el  mayor  aprieto 
y  agonía.  Los  liabitantes  do  Palermo  le  alzaron  al  ins- 
tante por  su  rey,  y  él  envió  á  Mecína  un  corto  refuerza 
de almugá vares,  que  en  diferentes  salidas  que  lucieron 
ahuyentaron  siempre  al  enemigo.  £1  déspota ,  estreme- 
cido, conoce  entonces  que  la  fortima  se  le  trueca;  y 
temeroso  de  algima  alteración  en  Ñápeles,  no  so  atreve 
á  medirse  con  su  rival ,  y  le  abandona  la  Sicilia. 

Los  sicilianos  y  aragoneses  acometieron  al  instante 
las  costas  do  Cakbria ,  y  á  vista  de  Regio  se  dio  la  pri- 
mera batalla  naval  entre  ellos  y  los  franceses,  siendo, 
estos  vencidos,  con  pérdida  de  veinte  y  dos  galeras  y 
cuatro  mil  prisioneros.  Mandaba  á  la  sazón  la  escuadra 
aragonesa,  como  almirante ,  don  Jaime  Pérez ,  hijo  na- 
tural del  Rey :  llevado  del  ardor  juvenil,  quiso  embes- 
tirá Regio,  contra  la  orden  expresa  de  su  padre,  y  per- 
dió en  aquella  facción  algunos  soldados ,  sin  poder  ga- 
nar la  plaza ;  de  lo  que  irritado  el  Rey,  le  quitó  el  man- 
do do  la  annada ,  y  nombró  por  almirante  de  ella  á  uu  ^ 
caballero  de  su  corte  llamado  Rogcr  de  Lauria  (1283). 

Era  nacido  en  Scula  -,  pueblo  situado  en  la  costa  oc- 
cidental de  la  Calabria  Superior,  y  su  padre,  señor  de 

s  Asi  fiínsta  de  una  carta  latina  que  se  cousenn  rn  H  arrliiv» 
real  de  la  corona  de  Aragón ,  escrita  por  Rogcr  al  rey  duii  Juime  \l 
en  tO  de  julio  de  liU?. 
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Launa ,  Iinbia  sido  privado  del  rey  Manfredo ,  y  muerto 
á  su  kdo  en  la  batalla  de  Benevento.  Roger  fué  traido 
á  España  por  su  madre  doña  Bella ,  ama  de  leche  según 
unos  y  y  dama  según  otros ,  de  la  reina  de  Aragón  doña 
Constanza,  á  quien  vino  asistiendo  cuando  su  casa- 
miento con  Pedro  III.  Crióse  en  la  cámara  de  este  prín- 
cipe; eirey  donJaime  le  heredó  en  el  reino  de  Valencia; 
y  por  su  educación  y  por  las  mercedes  quo  había  reci- 
bido estaba  incorporado  con  la  nobleza  aragonesa.  Los 
historiadores  no  señalan  los  hechos  y  los  méritos  que  le 
sirvieron  para  el  empleo  eminente  á  que  fué  elevado  ^ 
el  diploma  del  Rey  no  habla  de  otra  cosa  que  de  su  pro- 
bidad ,  de  su  prudencia  y  de  su  amor  á  los  intereses  de 
su  corona.  Así  puede  presumirse  que  la  primera  mitad 
de  su  vida  nada  ofreció  á  la  curiosidad  y  al  ejemplo, 
aunque  es  fuerza  confesar  también  que  semejante  os- 
curidad está  ampliamente  compensada  con  el  lustre  que 
lus  hazañas  dieron  á  la  segunda. 

Fué  bien  glorioso  para  el  monarca  aragonés  que  su 
enemigo,  no  atreviéndose  á  hacerle  frente  en  Sicilia, 
buscase  todos  los  pretextos  de  h  política  para  alejarle 
de  allí.  Garlos  le  desafió  personalmente ,  y  Pedro  aceptó 
el  duelo ,  que  debia  verificarse  en  Burdeos ,  autorizán- 
dole el  rey  de  Inglaterra,  señor  entonces  de  aquella 
parte  de  Francia.  El  papa  Ifartino  IV,  tan  adicto  á  los 
franceses  como  contrarío  les  habia  sido  su  antecesor 
Nicolao,  descomulgó  al  rey  de  Aragón ,  puso  entredicho 
en  sus  estados ,  y  según  el  extraño  derecho  público  que 
remaba  entonces  en  Europa ,  le  prívó  de  ellos ,  y  dló  su 
investidura  á  uno  de  los  hijos  del  rey  de  Francia.  Pedro 
partió  de  Sicilia  á  conjurar  esta  nube ;  mas  para  asegu- 
rar á  sus  nuevos  vasallos  con  la  confianza  de  su  protec- 
ción ,  hizo  venir  á  la  isla  á  la  Reina  su  esposa  y  á  Jaime 
y  Fadríque  sus  hijos ,  declaró  por  sucesor  suyo  en  aquel 
estado  al  primero;  y  dejando  á  Lauria  la  instrucción 
sobre  el  orden  que  habia  de  guardarse  en  el  armamento 
de  la  escuadra  que  debia  defender  á  Sicilia ,  se  hizo  á  la 
vela  para  España. 

Las  aguas  de  Malta  fueron  el  teatro  de  la  primera  vic 
tona  de  Roger.  Tuvo  aviso  deque  las  galeras  francesas 
navegaban  la  vuelta  de  aquella  isla  para  socorrer  la 
cindadela  sitiada  por  los  aragoneses ,  y  al  instante  se 
dirigió  con  las  suyas  á  encontrarlas.  Hallólas  descuida- 
das en  el  puerto ,  y  aunque  pudo  acometerlas  de  impro- 
viso sin  ser  sentido,  quiso  mas  bien  esperar  el  dia  para 
la  batalla,  y  les  envió  un  esquife  á  decirles  que  se  rin- 
diesen ó  se  apercibiesen  á  la  pelea.  Sin  duda  que  quiso 
dar  crédito  á  sus  armas,  manifestando  á  los  enemigos 
que  desdeñaba  los  medios  de  la  astucia,  y  solo  quería 
servirse  del  esfuerzo;  mas  el  éxito  únicamente  podía  ab- 
solver de  temeraria  esta  bizarría  ( 1 285  ).  Eran  las  gale- 
ras enemigas  veinte^  y  las  suyas  diez  y  ocho :  al  rayar 
el  dia  embistieron  las  unas  con  las  otras ,  y  pelearon  con 
tanto  tesón  y  encarnizamiento  como  si  de  aquella  jor- 
nada dependiese  la  restitución  de  la  Sicilia.  Medio  dia 
era  pasado ,  y  aun  duraba  la  acción ,  cuando  el  general 
francés  vio  que  sus  galeras  cedían  y  se  inclinaban  á  huir. 
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Llamábase  Guillermo  Comer,  y  estaba  dotado  de  na 
valor  extraordinario :  encendido  en  saña  por  la  flaqoea 
de  los  suyos ,  quiso  aventurarlo  todo  de  una  vas,  y  con 
denuedo  terrible  acometió  contra  la  captana  deLanría, 
creyendo  librada  su  victoria  en  tomarla  ó  destmirli. 
Abordóla  por  la  proa :  él  con  un  hacha  de  armas  empecé 
á  liacerse  camino  por  medio  de  sus  enemigosy  hiriendo 
y  matando  en  ellos.  Roger  le  salió  al  encuentro,  y  los 
dos  pelearon  entre  sí  con  el  esfuerzo  que  los  distíngala 
y  elfuror  que  los  animaba.  En  medio  de  m  refriega  ma 
azcona  arrojada  clava  á  Roger  por  un  pié  á  las  tablasdel 
navio,  y  una  piedra  derriba  á  Guillermo  el  haeha  que 
tenia  en  la  mano;  entonces  el  general  español,  que  ha- 
bía podido  desclavarse  la  azcona ,  la  arrojó  A  sa  contra- 
río ,  que,  atravesado  con  ella,  cayó  sobre  la  cubierta  m 
vida.  Su  muerte  acabó  de  declarar  la  victoria  por  ks 
nuestros,  que  con  diez  galeras  apresadas,  y  raididas 
las  islas  de  Gozo ,  Malta  y  Lípari ,  volvieron  Uionlanto 
á  Sicilia.     ^ 

Alzado  con  esta  ventiya  el  ánimo  á  mayores  ooias, 
Roger,  armando  cuantas  galeras  habia  en  la  isla,  cos- 
teó con  ellas  toda  la  marína  de  Calabria ,  y  se  dirigió  i 
Ñapóles,  en  cuyas  cercanías  se  puso  como  provocando 
al  enemigo.  Para  mas  irrítarle  se  acercó  A  los  muros  y 
lanzó  sobre  la  ciudad  toda  clase  de  armas  arrojadizas. 
Después  recorríó  la  marina  occidental  de  Pausilipo,  in- 
festando la  costa,  saqueando  los  lugares,  y  talando  y 
destruyendo  los  jardines  y  viñedos  de  la  ribera.  Min- 
ban  los  napolitanos  desde  sus  murallas  esta  devastacioo, 
y  ardían  ya  por  salir  á  castigar  la  soberbia  insolente  de 
sus  contrarios.  El  rey  Curios  no  se  hallaba  allí  entonces; 
mas  el  príncipe  de  Salerno  su  hijo,  á  quien  habia  dejado 
el  gobierno  del  Estado  en  su  ausencia,  ansioso  de  ven- 
gar aquella  afrenta,  hizo  armar  los  barones  y  caballeros 
que  con  él  estaban,  y  llenando  de  gente  y  pertrechos 
bélicos  las  galeras  que  habia  en  el  puerto ,  salió  él  mis^ 
mo  en  persona  en  busca  de  los  nuestros.  No  concuerdan 
los  historíadores  en  el  número  de  galeras  que  había  de 
una  parte  y  de  otra ,  aunque  todos  afirman  que  eran 
muchas  mas  las  enemigas.  Roger,  viéndolas  venir,  bí- 
zose  á  la  vela ,  como  que  rehusaba  el  combate ,  paraale- 
jarias  del  puerto ;  lo  cual  visto  por  los  napolitanos,  les 
acrecentó  el  orgullo  en  tal  manera ,  que  ya  denostaban 
á  los  catalanes  y  sicilianos,  y  les  mostralÑín  de  lejos  las 
sogas  y  cuerdas  que  hablan  de  servhr  á  su  esclavitud  y 
á  sus  suplicios.  Cuando  ya  estuvieron  en  alta  mar,  saltó 
Roger  en  un  esquife,  y  recorríendo  con  él  por  los  bo- 
ques de  su  armada ,  exhortaba  á  los  suyos  á  la  pelea,  y 
les  señalaba  la  pompa  y  la  ríqueza  de  los  barones  y  ca- 
balleros franceses  como  despojos  ciertos  de  su  aliento 
y  su  destreza :  hecho  esto ,  volvió  á  subir  á  su  galera, 
puso  con  ligereza  increíble  la  escuadra  en  orden  de  ba- 
talla, y  partió  furíosamente  á  encontrar  con  la  enemiga. 

Trabóse  el  combate,  que  ya  por  las  fuerzas  que  con- 
currían, ya  por  la  animosidad  de  los  combatientes, 
ya  por  las  consecuencias  importantes  que  tuvo,  fué  el 
nuLS  ilustre  de  los  que  hasta  entonces  se  habían  dado 
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por  m&r  en  aquel  tiempo  (i  284).  Anim&bo  á  los  nnestrot 
el  deseo  de  conservar  el  dominio  y  gloría  recientemente 
ganados,  mientras  que  los  franceses  ardían  en  ansia  de 
vengar  las  afrentas  y  daños  recibidos.  Embestíanse  con 
furor ,  procurando  romper  con  el  ímpetu  y  la  fuena  la 
muralla  que  oponían  los  contraríos;  y  aferradas  las  ga- 
leras por  las  proas,  revolvíanse  de  una  parte  á  otraá 
buscar  el  lado  en  que  mas  pudiesen  ofender,  sin  que 
en  tal  conflicto  y  en  semejante  cercanía  se  disparase 
tíro  que  no  fbcse  mortal.  Pero,  aunque  las  fuerzas  del 
Príncipe  eran  superíores  á  las  de  Roger,  se  vio  muy 
desde  el  principio  del  combate  cuánta  ventaja  llevaban 
los  soldados  prácticos  en  las  maniobras  navales  á  los 
cortesanos  y  caballeros,  poco  ejercitados  en  ellas.  Al- 
gunas de  las  galeras  enemigas  que  pudieron  desasirse 
tomaron  la  vuelta  de  Ñapóles  con  el  genov6s  Enrique  de 
51ar ,  que  logró  al  fin  escaparse.  Volaron  á  su  alcance  las 
catalanas ,  y  tomaron  diez  de  ellas  con  todos  los  guerre- 
ros que  contenían.  Roger  desde  su  navio  animaba  á  los 
suyos  al  seguimiento ,  y  cuando  los  sentía  flaquear,  los 
amenazaba  furioso  si  dejaban  escapar  la  presa.  Entre 
tanto  se  peleaba  terriblemente  al  rededor  de  la  galera 
de  Gapua ,  donde  iba  el  príncipe  de  Salomo.  Allí  estaba 
la  mejor  gente ,  allí  los  mas  bravos  caballeros,  unidos, 
apiñados  entre  sí,  formaban  un  muro  delante  de  su 
caudillo ,  y  peleando  desesperados  contrastaban  la  in- 
dustria y  esfuerzo  de  los  nuestros,  y  ponían  en  balanzas 
la  victoria.  Roger,  cansado  de  esta  resistencia,  mandó 
barrenar  la  galera  y  desfondarla  para  echaría  á  pique : 
entuDces  el  Príncipe,  temeroso  ya  de  su  muerte,  le  hizo 
llamar  y  le  entregó  su  espada,  pidiéndole  la  vida  y  la 
de  los  que  iban  con  él.  Roger  le  dio  la  mano  y  le  pasó 
á  su  galera ,  quedando  hechos  al  mismo  tiempo  prísio- 
nerus  el  general  de  la  escuadra  encmip  Jacobo  de  Enlo- 
sen, Guillermo  Stendardo  y  otros  ilustres  caballeros 
italianos  y  provenzales. 

Ganada  la  batalla,  los  nuestros,  fleros  con  el  suceso, 
dieron  la  vuelta  á  Ñapóles,  y  presentándose  delante  de 
la  ciudad  con  toda  la  arrogancia  de  su  triunfo,  empe- 
zaron á  excitarla  á  la  sedición  y  á  la  novedad.  Tumul- 
tuáronse los  moradores,  unos  por  miedo,  otros  con  de- 
seo de  sacudir  el  yugo  francés,  y  en  altas  voces  grita- 
ban :  a  Vi  va  Roger,  muera  Garlos.»  Gostó  mucho  afán  á 
los  ciudadanos  amigos  del  orden  contener  esta  agita- 
ción, y  Roger,  perdida  la  esperanza  de  que  el  movi- 
miento siguiese,  hizo  vela  para  Mecina.  Pero  antes  en 
la  isla  de  Gapri  mandó  cortar  la  cabeza  á  dos  caballeros 
de  los  que  se  habían  rendido,  por  desertores  del  partido 
angones :  ejemplo  de  rigor  que  desluce  el  lustre  de  * 
su  victoria,  por  mas  que  se  autonzase  en  la  necesidad 
del  escarmiento.  Mas  noble  acción  fué  la  de  pedir  al 
Príncipe  que  pusiese  en  libertad  á  la  infanta  Beatríz, 
hermana  de  la  reina  Constanza,  custodiada  en  prisión 
desde  la  muerte  de  Manfredo  su  padre.  Gon  ella  y  con 
Sus  prisioneros  entró  triunfante  en  Mecina,  y  se  pre- 
sentó á  la  Reina,  que  para  disminuir  al  Príncipe  la  hu- 
millación vergonzosa  de  su  situación,  tuvo  la  atención 


delicada  de  alejar  á  los  infantes  sus  hijos  al  tiempo  de 
recibirle.  Después  mandó  que  se  le  custodiase  en  ¿cas- 
tillo de  Matagrífon ,  y  en  la  misma  fortaleza  hizo  guar- 
dar á  todos  los  caballeros  de  su  comitiva. 

Vióse  entonces  un  acontecimiento  que  manifiesta  la 
necesidad  de  respetar  la  justicia  en  la  victoria  9  y  el  pe- 
ligro de  ultrajar  insolentemente  á  los  pueblos.  El  de  Si- 
cilia ,  á  pesar  de  los  triunfos  y  victorias  que  conseguía, 
guardaba  vivo  en  su  memoria  el  mal  que  babia  recibido 
de  los  franceses.  Greyeron  los  sicilianos  que  aquellos 
bárbaros,  que  tan  indignamente  abusaron  de  sus  anti- 
guas victorias,  no  merecían  estar  al  abrigo  del  derecho 
de  gentes;  y  amotinándose  furiosos,  rompieron  los  en- 
cierros donde  se  guardaban  los  prisioneros,  y  antes 
que  los  magistrados  pudiesen  atajar  el  alboroto,  ya  eran 
muertos  mas  de  sesenta  de  aquellos  infelices.  No  con- 
tentos con  esta  demostración  tumultuaria ,  se  juntaron 
en  Mecina  los  síndicos  de  las  ciudades,  y  en  cortes  ge- 
nerales de  la  isla  decretaron  que  el  príncipe  cautivo 
debía  pagar  con  su  cabeza  la  muerte  que  su  padre  habia 
ejecutado  en  Gonradino.  Guando  Garios  de  Aiqou  hizo 
morir  á  este  príncipe,  estaba  bien  lejos  de  pensar  que 
llegaría  un  día  en  que  su  hijo  y  heredero  se  vería  tnH 
tado  con  la  misma  severídad,  y  que  en  tal  aprieto  solo 
debería  la  vida  á  la  generosa  hija  de  aquel  Manfredo ,  á 
quien  después  de  vencido  y  muerto  habia  tratado  tam- 
bién con  una  barbarie  sin  ejemplo.  Gon  efecto ,  la  reina 
Constanza  hizo  entender  á  los  feroces  sicilianos  que  un 
negocio  tan  grave  no  podía  tratarse  sin  conocimiento 
del  rey  don  Pedro ;  y  al  mismo  tiempo  mandó  trasladar  al 
prisionero  á  otra  fortaleza  mas  segura,  donde  estuviese 
guarecido  de  todo  insulto  popular.  Así  le  salvó,  ganán- 
dose con  esta  acción  magnánima  la  veneración  de  su  si- 
glo y  de  la  posteridad,  al  paso  que  con  ella  hacia  mas 
detestable  la  conducta  sanguinaria  del  rey  Garios,  con- 
denado á  la  infamia  en  todos  los  tiempos  y  por  todos  los 
escritores. 

Tres  dias  después  de  la  derrota  de  su  hijo  llegó  á 
Gaeta  con  grande  refuerzo  de  galeras  y  gente  de  guer- 
ra, al  tiempo  que  Ñápeles  estaba  alterada  de  resultas 
de  aquel  suceso.  Indignóse  tanto,  que  tuvo  propósito  de 
entregar  la  ciudad  á  las  llamas,  y  duró  mucho  tiempo 
en  él ,  hasta  que  á  ruegos  del  legado  del  Papa  se  tem- 
pló algún  tanto,  y  se  contentó  con  hacer  perecer  en  ios 
suplicios  ciento  y  cincuenta  ciudadanos  de  los  roas  cul- 
pados. Después,  sin  entrar  allí,  se  dirigió  con  todas 
sus  fuerzas  á  la  Calabria  para  cobrar  todo  lo  que  los 
aragoqeses  habían  ganado  en  la  costa ,  y  hacer  la  guer- 
ra á  Sicilia. 

La  escuadra  de  Roger,  reforzada  con  las  galeras  que 
el  rey  don  Pedro  le  habia  enviado  para  que  pudiese  ha- 
cer frente  á  las  de  Garlos,  se  hizo  á  la  vela  y  costeó  la 
Calabria.  Avistó  á  los  enemigos  en  el  cabo  de  Pallerin, 
y  no  osando  los  franceses  venir  á  batalla,  el  almirante 
español  saltó  en  tierra  de  noche ,  y  atacó  y  saqueó  á  Ni- 
cotera,  plaza  ñierte  y  bien  guarnecida,  con  tal  celeri- 
dad ,  que  sin  ser  sentido  de  la  escuadra  enemiga,  ya  al 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  OÜFNTANA. 


222 

alba  se  hallaba  en  el  cabo  unido  al  grueso  de  su  arma- 
da. De  este  modo  y  con  igual  felicidad  saqueó  á  Cas- 
telvetro,  tomó  á  GastrovUari  y  otros  pueblos  de  la  Basi* 
licata,  en  tanto  número,  que  ya  fué  preciso  enviar  de 
Sicilia  un  gobernador  que  por  parte  del  rey  de  Aragón 
defendiese  y  mandase  toda  aquella  parte  de  Calabria. 
Después  de  estas  facciones  Roger,  dejando  aquella  cos- 
ta y  acercándose  á  la  de  África ,  llegó  ¿  la  isla  de  los 
Gerbos,  y  saltando  en  tierra  con  su  gente,  los  moros, 
que  entonces  la  poseían ,  no  pudieron  resistirte ,  y  se  la 
rindieron  (i285).  Allí  mandó  alzar  una  fortaleza ,  y  dejó 
un  capitán  que  la  guardase.  Para  colmar  su  fortuna, 
una  galera  catalana  hizo  cautivo  á  un  rógulo  berberis- 
co ,  y  con  él  y  los  despojos  de  los  Gerbes  dio  la  vuelta  á 
M^ina  con  igual  gloria  que  otras  veces. 

A  principios  del  año  de  1285  murió  en  Foggia  el 
rey  Carlos ,  rendido  al  dolor  que  le  causaban  tantas  des- 
gracias. Hombre  esforzado,  guerrerailustre  si  no  hu- 
biera manchado  sus  hazañas  y  su  fama  con  la  inhuma- 
nidad y  la  fiereza  que  manifestó  en  toda  su  vida.  Se  ha- 
dan estos  vicios  tanto  roas  extraños  en  él ,  cuanto  mas 
se  comparaban  á  la  moderación  y  dulzura  de  su  her- 
mano el  rey  de  Francia  san  Luis.  Ganó  grandes  bata- 
llas, se  apoderó  de  grandes  estados ,  y  de  simple  conde 
de  Provenza,  se  vio  rey  de  Ñápeles  y  de  Sicilia ,'  arbitro 
de  la  Italia,  y  objeto  de  espanto  á  Grecia,  adonde  ya 
amagaba  su  ambición.  La  fortuna,  que  le  había  acari- 
ciado tanto  al  principio  de  su  carrera,  le  guardó  al  Gn 
de  ella  los  amargos  desabrimientos  que  van  referidos, 
frutos  todos  de  la  fiereza  implacable  de  su  carácter  y 
de  la  insolencia  de  su  gente;  porque  si  él  hubiera  regi- 
do los  pueblos  sub}'ugados  con  alguna  especie  de  mo- 
deración y  justicia,  su  dominio,  apoyado  en  la  benevo- 
lencia de  sus  subditos,  sostenido  por  los  papas,  y  de- 
fendido con  todo  el  poder  de  la  Francia ,  no  era  posible 
que  se  resintiese  de  los  débiles  embates  de  un  rey  do 
Aragón.  Lección  insigne  dada  á  los  ambiciosos  para 
que  se  acuerden  que  los  hombres  no  disimulan  ni  sufren 
la  usurpación  y  la  conquista  sino  á  quien  los  hace  mas 
felices.  El  murió  en  fín ,  y  el  odio  que  se  le  tenia  publicó 
que  se  había  ahogado  á  sí  mismo  por  no  poder  con  su 
rabia.  Pedro,  su  rival,  al  saberlo  elogió  mucho  sus 
prendas  militares,  y  dijo  que  había  muerto  el  mejorca- 
ballero  del  mundo.  Por  su  falta  un  hyo  del  príncipe 
prisionero  tomó  la  gobernación  del  Estado,  auxiliándole 
el  conde  de  Artois,  primo  de  su  padre,  y  Gerardo  de 
Parma,  legado  de  la  Santa  Sede. 

La  guerra  entre  tanto  seguía.  El  rey  de  Francia,  Fe- 
lipe el  Atrevido,  había  invadido  el  Rosellon ,  apoyando 
con  las  armas  la  investidura  que  el  Papa  había  dado  á 
uno  de  sus  hijos  de  los  estados  del  rey  enemigo.  Sus 
preparativos  de  guerra  fueron  formidables  :  ciento  y 
cinoaenta  galeras  amenazaban  las  costas  españolas, 
mientras  que  las  fronteras  eran  embestidas  de  cerca  de 
doscientos  mil  combatientes,  entre  ellos  diez  y  ocho 
mil  caballos  y  diez  y  siete  mil  ballesteros.  El  rey  don  Pe- 
dro, descomulgado  por  el  Papa,  vendido  por  su  hermano 


el  rey  de  Mallorca,  abandonado  dsl  de  Casulla,  y  aco- 
metido de  todas  las  fuerzas  de  la  Francia ,  lejos  de  in- 
timidarse en  tanto  apuro,  hizo  frente  á  so  enemigo  por 
todas  partes.  Los  franceses  ocuparon  el  Rosellon,  atra- 
vesaron el  Aropurdan  y  pusieron  sitio  á  Gerona.  De- 
fendiéronse los  de  dentro  animosamente ,  hasta  que,  de 
resultas  de  un  choque  que  hubo  entro  las  tropas  dd  rey 
don  Pedro  y  una  parte  de  las  francesas,  se  ríndicroná 
partido  y  capitularon.  Mas  la  fortuna,  favorable  baila 
entonces,  les  volvió  la  espalda :  declaróse  la  peste  eo  el 
campo  francés,  y  sus  capit^mes  trataron  de  vdvene 
por  tierra  á  su  país.  Despidieron  ademas  por  ecoDomia 
una  gran  parte  de  las  naves  que  tenían  en  Rosas,  con 
lo  cual  ^ílaquecida  su  escuadra,  no  pudo  resistir  á  la 
de  Roger  de  Lauria ,  que  llamado  por  su  rey  venía  i 
toda  prisa  á  socorrerle  desde  Italia. 

Acababa  de  conquistar  la  ciudad  de  Taranto  y  de  re- 
ducir casi  todo  lo  que  faltaba  en  la  Calabria,  cuando 
don  Pedro  le  envió  orden  de  que  se  viniese  con  su  ar- 
mada á  Cataluña.  Hízolo  así ,  y  llegó  á  Barcelona  sin 
que  los  enemigos  le  sintiesen.  Allí  le  fué  á  encontrar  el 
Rey,  y  le  mandó  que  saliese  en  busca  de  las  gateras 
francesas,  díciéodoie :  a  Ya  sabes,  Roger,  por  experíen» 
cía  cuan  fácil  es  á  los  catalanes  y  sicilianos  triunfar  de 
los  franceses  y  provenzales  por  mar. »  El  con  tan  buen 
auspicio  salió  á  buscarios,  á  tiempo  que  sus  almirao- 
tes,  dejando  quince  galeras  en  Rosas,  se  venían  coa 
otras  cuarenta  hacia  Barcelona,  adonde  el  rey  de  FruH 
cía  pensaba  llegar  por  tierra.  Hallábanse  en  San  Poi 
cuando  avistaron  una  división  de  diez  galeras  catar- 
lanas  ,  y  destacaron  tras  ellas  veinte  y  cinco  de  las  su- 
yas :  escápeseles  la  división,  y  antes  de  que  pudiesen 
las  veinte  y  cinco  reunirse  á  sus  compañeras,  dieron 
con  la  escuadra  de  Roger,  á  quien  no  creían  todavía  en 
Cataluña.  Era  de  noche,  pero  oslo  no  le  detuvo  en  en- 
viarlas á  desafiar :  cayó  en  los  franceses  gran  desmayo 
al  saber  el  adversario  que  tenían  en  frente ,  y  se  aperci- 
bieron flojamente  á  la  pelea;  pero  confiados  en  la  oscu- 
ridad, intentaron  desordenar  la  escuadra  española,  to- 
mando la  misma  voz  y  las  mismas  señales.  Decían  los 
nuestros  «Aragón , »  y  ellos  repetían  « Aragón» ;  los  bu- 
ques de  Roger  llevaban  un  farol  encendido,  y  también  le 
encendieron  en  los  suyos :  mezclados  así,  y  confundidos 
los  unos  con  los  otros,  la  batalla  se  trabó,  mas  no  duró 
mucho  tiempo.  Roger  acometió  á  una  galera  provenzal, 
y  del  primer  encuentro  le  derribó  todos  los  remos  de  un 
costado,  cayendo  al  mar  los  remeros  y  gente  queaUí 
había,  con  grandes  alaridos.  Igual  esfuerzo  hacían  los 
demás  buques  españoles  por  su  parte;  y  la  ballestería 
catalana,  entonces  la  mas  formidable  del  mundo,  cau- 
saba tal  estrago  en  los  franceses,  que,  perdido  el  ánimo 
y  la  confianza ,  doce  de  sus  velas  escaparon  con  Enri- 
que de  Blar,  y  las  demás  se  rindieron  con  Juan  Escoto, 
su  almútmte.  Roger  trasladó  su  gente  á  las  galeras 
apresadas,  por  estar  en  mejor  estado  que  tes  suyas,  es- 
tas las  envió  á  Barcelona ,  y  se  dispuso  á  seguir  el  al- 
cance de  las  fugitivas. 
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Pasaron  de  cinco  mil  los  enemigos  muertos  en  el 
combate,  y  á  otro  dii  quiso  el  vencedor  tomar  en  los 
prisioneros  la  represalia  de  los  estragos  y  crueldades 
que  los  de  su  nación  habían  cometido  á  su  entrada  por 
el  Rosellon.  Solo  el  almirante  y  otros  cincaenta  caba- 
lleros fueron  exceptuados  de  esta  resolución  inhuma- 
na ;  y  con  fiereza  indigna  de  su  gloria  mandó  arrojar 
«1  mar  á  trescientos ,  ensartados  en  una  maroma ,  y  ¿ 
doscientos  sesenta ,  que  no  estaban  heridos,  les  hizo 
sacar  los  ojos^y  los  envió  al  campo  francés.  Corrió  des- 
pués tros  de  los  que  huian ,  entró  en  el  puerto  de  Cado- 
qués ,  que  estaba  por  el  enemigo ,  rindió  el  castillo ;  y 
apresó  tres  buques,  y  eii  ellos  el  tesoro  que  venia  para 
la  paga  del  ejército.  No  estaba  todavía  en  este  tiempo 
ganada  Gerona,  que  había. conseguido  una  tregua  de 
treinta  días,  para  rendirse  al  Gn  deéllossinoerasocorri- 
da.  Los  franceses,  viendo  la  actividad  y  fortuna  de  Ro- 
ger,  querían  que  se  tuviese  por  comprendido  on  oquelia 
tregua,  y  le  enviaron  al  conde  de  Fox  para  que  cesase 
en  sus  hostilidades.  Mas  él  contestó  que  ni  á  franceses 
ni  á  provenzales  la  concederla  jamás.  Motejóle  el  Conde 
de  soberbio,  yle  dijo  que  al  ano  siguiente  pondría  su  prin- 
cipe una  escuadra  de-trescientas  velas,  y  que  el  rey  don 
Pedro  no  podría  presentarle  otra  igual.  «Yo  la  aguarda- 
ré, replicó :  Dios^  que  hasta  ahora  me  ha  dado  victo- 
ria,  no  me  dejará  sin  ella ;  y  yo  fio  que  no  osaréis  com- 
batir conmigo. »  Y  creciéndole  el  orgullo  con  la  con- 
testación, a  sabed,  le  dijo,  que  sm  licencia  de  mi  rey 
no  ha  de  atreverse  á  andar  por  el  mar  escuadra  ó  galera 
alguna ;  ¿qué  digo  galera?  los  peces  mismos  si  quioren 
levantar  la  cabeza  sobre  las  aguas  han  de  llevar  un  es- 
cudo con  las  armas  de  Aragón.  Sonrióse  el  Conde  al  oír 
esta  Jactancia;  y  mudando  de  conversación,  se  despi- 
dió de  él  y  se  volvió  á  sus  reales. 

Con  esta  respuesta,  los  generales  franceses,  obligados 
á  quemar  los  buques  que  tenían  en  Rosos  para  que  no 
cayesen  en  poder  del  enemigo,  desesperanzados  de  to- 
do socorro  por  mar,  viendo  ya  entrada  la  peste  en  su 
campo,  y  enfermo  de  muerte  el  Roy,  sin  embargo  que 
ya  tenían  ganada  ¿  Gerona,  se  vieron  constreñidos  á  re- 
tirarse á  su  país.  Pusiéronse  en  movimiento  para  ejecu- 
tarlo, y  el  desorden  y  el  estrago  que  sufrieron  en  su 
vuelta  (1283)  fueron  iguales  á  la  presunción  y  pujan- 
za con  que  entraron.  El  monarca  aragonés,  siempre 
sobre  ellos,  hostigándolos  con  encuentros  continuos, 
cortándoles  los  víveres,  no  losdcjaba  nimarcliar  ni  des- 
cansar ;  y  aquel  ejército,  que  contaba  por  suya  ¿  Cata- 
luna  sin  haber  perdido  una  batalla,  entró  en  Francia 
roto,  desordenado  y  disperso ,  dejando  los  caminos  cu- 
biertos de  enfermos  y  despojos ,  muerto  su  rey  del  con- 
tagio, y  con  poco  aliento  en  los  qué  se  habían  salvado 
para  venir  otra  vez. 

Gerona  al  instante  se  redujo  á  la  obediencia  de  Pe- 
dro, el  cual ,  Ubre  de  los  franceses ,  volvió  su  ánimo  á 
castigor  la  perfidia  del  rey  de  Mallorca,' su  hermano.  Dis- 
puso ¿  este  fin  una  armada ,  y  dio  el  mando  de  ella  al 
príncipe  don  Alonso,  su  hijo.  En  este  estado  le  acometió 


una  dolencia,  de  que  murió  en  Villafranca  á  los  cua- 
renta y  seis  años  de  edad.  Sicilia  conquistada ,  Ñápelos 
amenazad  i,  su  reino  defendido  de  tan  formidable  inva- 
sión ,  Mallorca  castigada ,  pues  se  rindió  á  su  hijo ,  fue- 
ron las  operaciones  brillantes  de  su  reinado.  Los  ara- 
goneses le  dieron  el  nombre  de  Grande;  y  si  este  tí- 
tulo es  merecido  por  el  valor,  la  capacidad  y  hi  fortuna, 
no  hay  duda  en  que  está  justamente  aplicado  á  Pe- 
dro III ,  no  solo  para  distinguirle  de  los  demás  reyes 
de  su  nombre ,  sino  de  todos  los  de  su  tiempo ,  á  quie- 
nes se  aventajó  en  muchos  grados.  Pero  después  de  la 
extensión  que  había  dado  á  sus  estados  el  rey  don  Jaime 
su  padre ,  mas  grandeza  y  mas  gloria  hubiera  cabido  á 
su  sucesor  si  empleara  en  civilizaríos  las  grandes  dotes 
que  empleó  en  uumentaríos  con  conquistas  tan  lejanas, 
despoblando  sus  reinos  para  mantenerlas ,  y  estable- 
ciendo aquella  serie  interminable  de  pretensiones,  sos- 
tenidas por  sus  sucesores  con  ríos  de  sangre  española. 

Muerto  el  Rey,  Roger,  antes  de  volver  á  Sicilia ,  exi- 
gió de  don  Alonso,  su  heredero ,  palabra  real  de  ayudar 
con  todas  sus  fuerzas  y  contra  cualquiera  enemigo  si 
infante  don  Jaime,  jurado  ya  sucesor  en  el  dominio 
de  aquella  isla.  Con  esta  seguridad  y  pacto  se  hizo  á  la 
veki  en  su  armada ,  y  tuvo  el  contratiempo  de  una  tor- 
menta que  dispersó  los  buques ,  y  echó  á  pique  seis  en 
que  iban  la  mayor  parte  de  los  tesoros  que  bahía  ganado 
en  sus  batallas  anteriores.  Duró  el  temporal  tres  días, 
^  sola  la  gran  diligencia  y  actividad  de  los  pilotos  pudie- 
ron salvar  la  armada,  que,  compuesta  de  cuarenta  gole- 
ros,  llegó  á  Trápana  en  muy  mal  estado.  £1  AJmírante 
fué  por  tierra  á  Palermo,  y  dio  á  doña  Constanza  la  no- 
ticia de  la  muerte  del  rey  don  Pedro.  Ai  instante  su  hi- 
jo don  Jaime  tomó  el  titulo  de  rey  de  Sicilia  y  se  coro- 
nó en  aquella  ciudad;  lo  cual  ejecutado,  mandó  volver 
á  Roger  á  España  para  que  manifestase  á  su  hermano  el 
estado  de  cosas  de  Sicilia  y  de  Calabria ,  y  paraque  nada 
se  tratase  en  perjuicio  suyo  en  las  negociaciones  de  paz 
que  ya  mediaban  con  él  príncipe  de  Salemo,  á  quien 
don  Pedro  poco  antes  de  su  muerte  había  hecho  traer 
¿  España. 

Deseaba  la  paz  el  rey  do  Aragón  para  atender  á  la 
tranquilidad  de  sus  estados  y  quitarse  de  encima  un 
enemigo  tan  poderoso  como  la  Francia;  deseábala  el 
Prhicipe  para  recobrar  su  libertad  y  disfrutar  de  su  co- 
rona ;  deseábala  también  el  rey  don  Jaime  para  cimen- 
tarse en  su  nuevo  estado,  que  siempre  creía  le  sería 
asegurado  por  las  convenciones  que  se  ¿(justasen.  Me- 
diaba el  rey  de  Inglaterra  á  ruegos  del  Príncipe ;  pero  á 
pesar  de  su  ínfliyo  y  del  deseo  común,  lo  estorbaban  las 
miras  del  Papa  y  del  rey  de  Francia ,  que  no  se  mostra- 
ban fáciles  á  acceder  á  los  condiciones  con  que  al  rey 
do  Aragón  consentía  en  la  libertad  de  su  prísionero.  Se 
^justaban  treguas  para  hacer  la  paz ,  y  estas  treguas  se 
rompían  sin  iMÜber  concortado  nada.  El  almirante  Roger 
en  este  intermedio  armó  seis  galeras,  y  con  ellas  hizo 
vela  para  Aguas-muertas,  corno  la  costa  de  la  Proven- 
za,  combatió  á  Santuerí,  Engrato  y  otros  pueblos,  hizo 
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grande  presa  en  ellos,  y  se  volvió  á  Cataluña  (1286)  sin 
que  la  armada  francesa,  muy  superior  en  número,  pu- 
diese contenerle  ni  alcanzarle. 

En  su  ausencia  el  rey  de  Sicilia  había  dado  el  cargo 
de  su  armada  á  Bernardo  de  Sarria ,  uno  de  los  mas  va- 
lientes caballeros  de  aquel  tiempo ,  el  cual  coa  doce  ga- 
.eras  armadas  de  catalanes  corrió  toda  la  marina  de 
Capua ,  tomó  las  islas  de  Capri  y  de  Prochíta ,  entró  por 
fuena  á  Astur^ ,  y  se  volvió  á  Sicilia ,  talando  y  que- 
mando los  casales  y  tierras  de  Sorrento  y  Pasitano ,  y 
cargado  de  un  botín  inmenso.  Estos  estragos  obligaron 
á  los  gobernadores  del  reino  de  Ñapóles  á  aprestar  una 
armada  y  juntar  gente  para  invadir  á  Sicilia :  las  aten- 
ciones que  distraían  al  rey  de  Aragón ,  la  ausencia  de 
Roger  y  la  inteligencia  que  tenian  en  algunos  pueblos 
de  la  isla,  les  prometían  buen  éxito  en  su  empresa, y 
aplicaron  todos  sus  esfuerzos  ¿  conseguirla.  Iban  por 
capitanes  de  la  primera  armada  que  enviaron ,  el  obispo 
de  Marturano,  legado  del  Papa,  Ricardo  Murrono;  y 
por  almirante  un  caballero  muy  estímado  entonces,  lla- 
mado Reinaldo  de  Avellá.  Esta  armada  arribó  á  Agosta, 
y  el  ejército  que  llevaba  saltó  en  tierra ,  puso  ¿  saco  la 
plaza  y  fortificó  el  castillo :  hecho  esto,  la  armada  dio 
la  vuelta  á  Brindis,  donde  el  grueso  del  ejército  enemi- 
go esperaba  para  pasar  á  Sicilia. 

La  ausencia  de  Roger  habia  ocasionado  gran  descui- 
do en  los  armamentos  navales  de  la  isla;  y  cuando  llegó 
á  ella  y  supo  la  rendición  y  toma  de  Agosta ,  empezó  ai 
instante  á  reparar  la  falta  y  á  preparar  la  armada.  Los 
sicilianos ,  que  vieron  á  los  enemigos  otra  vez  dentro  de 
su  país  y  amenazados  del  grande  armamento  que  se  ha- 
cia contra  ellos  en  Brindis ,  empezaron  á  culpar  de  esta 
situación  al  Almirante :  la  envidia  apoyaba  la  queja,  y 
echándole  en  cara  que  por  piratear  en  la  Provenza  ha- 
bia abandonado  las  obligaciones  de  su  cargo,  osó  llevar 
álos  oidos  del  Rey  aquella  odiosa  imputación  y  calum- 
niarle con  ella.  Llegó  á  Roger  la  notícia  de  esta  maqui- 
nación á  tíempo  que  se  hallaba  en  el  arsenal  dando 
priesa  á  los  trabajos  del  armamento ;  y  asi  como  estaba, 
lleno  de  polvo ,  mal  vestído ,  ceñido  de  una  toalla,  subió 
indignado  á  palacio ,  y  puesto  delante  del  Rey  y  de  aque- 
llos viles cortesauos ,  «¿quién  de  vosotros,  dijo,  es  el 
que,  ignorando  los  trabajos  míos,  no  está  contento  de 
loque  he  hecho  hasta  ahora?  Presente  estoy,  diga  su 
acusación ,  y  yo  le  responderé.  Si  despreciáis  mis  ac- 
ciones y  mis  fatigas ,  por  las  cuales  tenéis  vida  y  teso- 
ros ,  mostrad  lo  que  habéis  hecho  y  si  son  vuestras  vic- 
torias las  que  os  han  dado  el  hogar  y  k  patria  en  que 
vivis ,  el  Iqjoque  ostentáis.  Vosotros  os  divertíais  mien- 
tras que  á  mi  me  oprimía  el  peso  de  las  armas ;  ningún 
cuidado  os  agitaba  mientras  que  yo  disponía  mis  cam- 
pañas; ociosos  estabais,  y  no  temí  ni  la  muerte  ni  la  fa- 
tiga; yo  andaba  á  la  inclemencia  del  mar,  y  vosotros 
estabais  abrigados  en  vuestras  casas;  un  banco  de  re- 
mero era  mi  lecho,  y  mis  manjares  fastidiosos  y  repug- 
nantes á  vosotros,  acostumbrados  á  mesas  regaladas;  en 
fin ,  el  hambre  y  el  afán  me  consumían ,  mientras  que^  ' 
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nadando  en  deleites,  hallabais  vuestra  legoridad  ca  mn 
trabajos.  Considerad  mis  acciones,  y  ved,  tí  U  goon 
dura ,  quién  ha  de  ser  el  martillo  de  vuestros  enanigis, 
pues  no  me  da  tanta  vergüenza  vuestra  caianuila,  eomo 
dolor  vuestro  peligro  si  olvidáis  lo  qae  valgo  y  me  des- 
echáis de  vosotros. »  Vuelto  entonces  á  loa  que  le  ba- 
Inan  acompañado,  aid,  esclamó,  y  traed  al  íastaate 
los  testigos  de  mi  valor ,  los  monumentos  de  m»  vído- 
rías  y  de  mi  gloría  :  la  bandera  del  príncipe  de  Saleíao, 
los  despojos  de  Nicotera,  Castrovechio  y  de  Taranto; 
los  de  la  Calabria  cuando  hice  huir  al  rey  Carlos  de  Re» 
gio ;  traed  las  cadenas  serviles  de  los  Gerbes ,  las  insig- 
nias del  triunfo  que  conseguí  en  San  Feliu  y  en  Rosas, 
y  las  riquezas  conseguidas  en  Aguas  y  en  Provoin; 
traedlas,  y  pues  que  aun  dura  y  durará  la  gaerTa,sí 
entre  estos  hay  alguno  mas  valeroso  que  yo ,  ese  diriji 
las  armas  y  escuadras  de  Sicilia  y  defienda  el  Estaiio 
contra  sus  enemigos. »  La  magnificencia  y  dtgniílad  de 
sus  palabras  impusieron  silencio  y  admiración  á  leda  la 
corte  que  le  escuchaba ;  los  malsines  no  osaron  contia- 
deciríe ;  y  él ,  despreciando  sus  viles  intrigas  y  su  mise- 
rable envidia ,  volvió  á  entender  en  la  preparación  de  la 
armada ,  que ,  á  fuerza  de  su  increible  actividad  y  dili- 
gencia ,  á  breve  tíempo  estuvo  dispuesta  en  número  de 
cuarenta  galeras  bien  pertrechadas. 

En  ellas  se  hizo  ala  vela,  y  salió  á  buscar  á  los  ene- 
migos al  mismo  tíempo  que  el  Rey,  después  de  haber 
asegurado  á  Catania ,  que  tenia  inteligencia  con  ellos, 
pusositío  sobre  la  fortaleza  de  Agosta  para  arrojarlos 
de  aquel  punto ,  uno  de  los  mas  fuertes  é  importantes 
de  la  isla.  Los  sitíados  se  defendieron  valientemente; 
pero  al  fin ,  siendo  mucha  gente  y  faltándoles  bastimen- 
tos ,  tuvieron  que  rendirse  á  partído  de  que  salvasen  las 
vidas.  Fueron  en  aquella  ocasión  hechos  prisioneros  los 
tres  principales  personajes  del  armamento  enviado  an- 
teriormente por  los  gobernadores  de  Ñapóles ,  que  eras 
el  legado  del  Papa,  el  general  Murrono  y  el  almirante 
Reinaldo  de  Avellá.  Entre  ellos  se  hallaba  un  religioso, 
llamado  fray  Prono  de  Aydona,  dominicano ,  el  cual 
habia  traído  letras  y  provisiones  del  Papa  para  alterar 
la  isla.  Ya  anteriormente,  venido  con  la  misma  misión, 
y  cogido,  habia  sido  perdonado  generosamente  por  el 
Rey,  que  respetando  su  estado  también  mandó  abon 
ponerle  en  libertad ;  pero  él  quiso  mas  bien  estrellarse 
la  cabeza  contra  un  muro  que  sufrir  la  confosion  de 
parecer  á  la  presencia  del  monarca  ofendido. 

filientras  esto  pasaba  en  Agosta,  Roger  supo  que  la 
mayor  parte  de  la  armada  enemiga  se  hallaba  en  Caste- 
lamar  deStabia  esperando  tíempo  para  pasar  á  Sicilia. 
Componíase  esta  de  ochenta  y  cuatro  velas,  y  él  no  te- 
nia mas  que  cuarenta ;  pero  llevaba  consigo  su  pericia, 
su  esfuerzo ,  su  fortuna ,  y  sobre  todo  su  nombre.  Asi, 
luego  que  llegó  á  Sorrento  envió  un  esquife  al  almi- 
rante enemigo,  dicíéndole  que  se  apercibiese  á  la  bata- 
lla, porque  él  iba  á  presentársela.  Con  esteavbo  los 
franceses  pusieron  en  orden  su  armada ,  en  donde  iban 
un  número  considerable  de  condes  y  señores  provenza- 
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les.  Colocaron  en  medio  en  dos  grandes  láridas  los  dos 
estandartes  del  Principe  y  de  la  Iglesia,  y  vinieron  á 
encontrarse  con  los  nuestros.  Roger  dispuso  sus  gale- 
ras en  orden  de  batalla ,  señaló  las  que  babían  de  guar- 
dar el  estandarte  real,  que  colocó  en  medio ,  ordenó  en 
cada  buque  su  terrible  ballestería ,  y  dio  la  señal  de  em- 
bestir. Rompióse  la  batalla  por  una  galera  siciliana,  que 
fué  rodeada  de  cuatro  francesas ,  y  al  ñn  rendida ;  pero 
acudieron  mas  velas  españolas  y  sicilianas,  que  la  re- 
presaron. Otras  acometieron  el  centro  enemigo,  donde 
íbau  los  condes;  ]¿  empeñada  así  la  batalla,  los  france- 
ses se  distinguían  por  el  número  y  la  valentía ,  los  nues- 
tros por  la  osadía  y  la  destreza.  Veíase  á  Roger  armado 
sobre  la  popa  de  su  galera  animando  &  sus  capitanes  y 
dirigiendo  sus  movimientos.  A  su  voz  y  á  sus  gritos, 
que  resonaban  feroces  cu  medio  de  aquel  estruendo,  los 
suyos  se  alentaban ,  y  se  estremecían  los  enemigos.  De- 
claróse, en  lin ,  la  fortuna  por  la  pericia  :  su  misma  mu- 
chedumbre impedia  á  los  franceses  maníobrarcon  acier- 
to ;  y  moviéndose  tumultuariamente  y  en  desorden,  mas 
parecía  que  peleaban  por  conservar  el  honor  que  por 
alcanzar  la  victoria.  I.os  nuestros,  que  sintieron  su  des- 
concierto, empeñaron  mas  la  acción,  y  empezaron  á 
hacer  grande  estrago  en  ellos ,  que ,  ya  desbaratados  y 
confundidos ,  no  osaban  hacer  resistencia.  Derribados 
los  dos  estandartes,  vencidas  y  ganadas  las  galeras  en 
que  iban  los  condes  y  gente  principal,  apresadas  cua- 
renta y  cuatro,  el  resto  se  puso  en  huida  con  Enrique 
de  Mar,  hombre  muy  diestro  en  escaparse  de  estos  pe- 
ligros. Roger  envió  á  Mecina  las  galeras  apresadas,  con 
cinco  mil  hombres  que  tomó  en  ellas,  y  se  puso  otra 
vez á  vista  de  Ñápeles,  que,  alborotada  con  tan  grande 
derrota,  se  volvió  á  alterar  y  aclamar  el  nombre  del  al- 
mirante español  (1287). 

En  tan  gran  conflicto  los  gobernadores  del  reino  lo- 
maron el  partido  de  asentar  treguas  con  Roger.  Este 
creyó  que  la  suspensión  de  armas  seria  útil  al  Rey  ^  y  la 
ajustó  por  un  año  y  tres  meses ,  exigiendo  ^le  se  le  ha- 
bía de  entregar  la  isla  y  fortaleza  de  Iscla,  que  habían 
cobrado  los  franceses ;  pero  don  Jaime  no  quiso  confir- 
mar esta  convención ,  hecha  sin  consulta  suya ,  y  se  tuvo 
por  mal  semdo  del  Almirante*,  á  quien  al  instante  em- 
pezó á  acusar  la  envidia,  imputándole  que  se  había  de- 
jado ganar  por  dinero  de  los  enemigos.  El  envió  un  co- 
misionado suyo  al  rey  de  Aragón  para  que  la  confírmase 
por  su  parle;  mas  tampoco  vino  en  ello  este  monarca, 
ya  prevenido  por  su  hermano ;  y  le  respondió  que  él  la 
aceptaría  y  guardaría  sí  don  Jaime  la  admitiese. 

Al  año  siguiente  de  i  288  consiguió  su  libertad  el  prín- 
cipe de  Salemo  bajo  las  condiciones  siguientes :  qifc 
pagase  veinte  y  tres  mil  marcos  de  plata,  diese  en  re- 
henes á  Roberto  y  Luis,  sus  hijos ,  y  alcanzase  del  Papa 
y  el  rey  de  Francia  una  tregua  de  tres  años,  en  la  que 
había  de  entrar  el  Príncipe  mismo.  Otras  muchas  con- 
Teacíones  hubo,  que  no  son  de  este  propósito;  baste 
decir  que  Nicolao  IV^  pontífice  entonces,  y  el  rey  de 
Francia  no  las  aceptaron ;  que  el  Príncipe  fué  coronado 


por  el  Papa  mismo ,  rey  de  Sicilia  y  señor  de  Pulla,  Ca- 
pua  y  de  Calabria ;  y  que  la  guerra  volvió  á  encenderse 
con  mas  furor  que  nunca.  £1  rey  don  Jaime  pasó  con  su 
ejército  á  Calabria  á  reducir  los  lugares  que  se  le  ha- 
bían rebelado  en  aquella  provincia ;  y  con  intento  de  di- 
rigirse después  á  sitiar  á  Gaeta.  Escarmentados  y  re- 
ducidos muchos  pueblos  y  fortalezas,  y  arrojado  de  allí 
el  conde  de  Artois ,  que  habia  con  un  grueso  ejército 
querido  hacer  frente  á  los  nuestros ,  don  Jaime  se  diri- 
gió á  la  playa  de  Belveder  para  combatir  el  lugar,  que 
era  muy  fuerte.  Hallábase  allí  el  señor  de  él ,  Roger  de 
Sangeneto,  que,  habiendo  sido  antes  prisionero  del  rey 
de  Aragón,  por  medio  del  Almirante  habia  conseguido 
su  libertad ,  haciendo  homenaje  de  reducirse  él  y  sus 
castillos  á  la  obediencia  del  Rey ,  y  dejando  en  rehenes 
para  seguridad  dos  hijos  ([ue  tenia.  Pudo  mascón  aquel 
caballero  la  fe  jurada  á  su  primer  señor  que  el  amor  de 
sus  hijos,  y  al  punto  que  se  vio  libre  siguió  haciendo 
toda  la  guerra  que  podía  desde  sus  posesiones.  Fué  pues 
combatido  con  el  mayor  tesón  el  castillo  de  Belveder; 
pero  Sangeneto  se  defendía  valerosamente,  y  con  una 
máquina  bélica  que  tenia  en  la  muralla ,  dirigida  contra 
la  parle  del  real  donde  se  hallaba  el  Rey ,  hacia  en  los 
sitiadores  un  estrago  terrible.  El  Almirante,  que  asistía 
á  don  Jaime  en  toda  aquella  expedición ,  acudió  enton- 
ces á  uno  de  los  medios  condenados  en  todos  tiempos 
por  el  derecho  de  gentes ,  y  abominados  de  la  humani- 
dad y  de  la  justicia.  Armó  una  polea  con  cuatro  remos, 
y  puso  en  alto  sobre  ella  al  hijo  mayor  de  Sangeneto, 
haciéndole  blanco  délos  tiros  de  la  máquina.  Todos  los 
triunfos  de  Roger  de  Launa  no  bastan  á  cubrir  la  man- 
cha que  deja  ensu  caráctersemejanle  atrocidad ,  y  todo 
su  heroísmo  se  eclipsa  delante  de  la  entereza  de  aquel 
infeliz  padre ,  que ,  sordo  entonces  á  los  gritos  de  la  san- 
gre, mandó  esforzadamente  que  la  máquina  siguiese  su 
ejercicio.  Cayó  el  mozo  inocente  á  la  violencia  de  un 
tiro,  que  le  dividió  en  dos  parles  la  cabeza,  y  parece 
que  su  desgracia  despertó  en  el  bárbaro  Roger  algunos 
sentimientos  de  virtud.  El  cadáver,  cubierto  con  una 
rica  vestidura,  fué  enviado  al  padre;  y  don  Jaime,  no 
queriendo  perder  mas  tiempo  delante  de  aquella  forta- 
leza, levantó  al  sitio  y  envió  á  Sangeneto  el  otro  hijo 
que  tenia  en  su  poder  (i 289). 

La  armada  y  el  ejército  se  dirigieron  después  á  Gaeta, 
en  cuyo  puerto  entraron  sin  oposición.  El  Rey  intimó  á 
la  plaza  que  se  rindiese ;  y  á  la  repulsa  arrogante  que  de 
ella  recibió,  mandó  hacer  todos  los  preparativos  del  si- 
tio ,  y  comenzó  á  combatiría.  El  rey  de  Ñapóles  acudió 
al  instante  á  la  defensa  con  un  ejército  poderoso,  ci- 
frando los  dos  monarcas  rívales  su  reputación  y  su  for- 
tuna en  el  éxito  de  aquella  empresa.  El  de  Sicilia  tenia 
á  su  favor  la  compañía  de  los  mejores  capitanes  del  mim- 
do ,  víctoríosos  por  mar  y  por  tierra ,  y  el  empeño  de 
salir  con  una  empresa,  la  primera  en  que  empleaba  su 
persona ;  mientras  que  al  de  Ñapóles  instigaba  el  ansia 
de  reparar  los  daños  y  afrentas  recibidas ,  el  deseo  de 
dar  reputación  al  principio  de  su  reinado ,  y  la  espe- 
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ranza  que  tenia  en  elbi  iilante  ejército  que  había  junta- 
do en  Provenza  y  en  Italia ,  mandado  por  uno  de  los  me- 
jores generales  de  aquel  tiempo ,  que  era  el  conde  de 
Artois.  Al  principio  los  franceses  embistieron  la  parte 
oriental  del  campamento  siciliano ,  donde  se  hallaba  el 
almirante  Roger,  y  fueron  rechazados  y  obligados  á  re- 
tirarse del  combate.  Pero  sus  fuerzas  iban  cada  dia  au- 
mentándose con  auxiliosqueles  venian  del  partido  gúel- 
fo  en  Italia ,  y  los  nuestros  parecían  ya  mas  sitiados  que 
los  de  Gaeta.  Una  batalla  era  inevitable  en  esta  situa- 
ción, y  de  ella  iba  á  depender  el  destino  de  Ñapóles  y 
de  Sicilia ;  pero  el  rey  de  Inglaterra ,  continuando  el 
bello  papel  de  pacificador  con  que  se  mostró  en  estas 
sangrientas  alteraciones,  envió  un  embajador  al  Papa, 
exhortándole  á  que  procurase  algún  concierto  entre  los 
dos  principes  :  el  Papa  condescendió  con  los  deseos  de 
aquel  monarca ,  y  envió  un  legado  á  Gaeta ,  el  cual,  con 
el  embajador  inglés,  persuadió  á  los  dos  reyes  que  asen- 
tasen treguas  por  dos  anos ,  con  la  condición  de  que  el 
de  Ñapóles  levantase  primero  su  real.  Asi  lo  hizo,  y  tres 
días  después  don  Jaime  se  volvió  con  su  armada  y  ejér- 
cito á  Sicilia. 

Masa  pesar  de  estas  ventajas  y  mediaciones,  la  suerte 
de  los  infelices  sicilianos  iba  á  conducirlos  al  riesgo  de 
volver  al  yugo  de  sus  antiguos  opresores.  Ellos  no  te- 
nían otro  escudo  ni  otros  valedores  que  las  fuerzas  de 
Cataluña  y  Aragón ,  y  estas  iban  á  faltarles ,  y  quizá  á 
volverse  en  contra  suya.  El  rey  don  Alonso ,  no  juzgán- 
dose bastante  fuerte  para  hacer  frente  á  un  tiempo  á  la 
Francia,  á  las  disensiones  intestinas  movidas  en  sus 
estados  por  los  ricos-hombres,  celosos  de  la  conserva- 
ción de  sus  fueros  y  privilegios,  atropellados  por  el  rey 
difunto ;  al  rompimiento  que  amenazaba  de  parle  de 
Castilla ,  y  á  sostener  el  estado  do  Sicilia  contra  Jas  fuer- 
zas de  Ñapóles ,  del  Papa  y  del  partido  güelfo  en  lla- 
lla ,  tuvo  por  mas  conveniente  dar  la  paz  y  la  tranquili- 
dad á  sus  estados  que  sostener  sus  pretensiones  á  costa 
de  una  guerra  ú  la  cual  no  veia  fin.  Hizo  pues  la  paz  con 
sus  enemigos ,  ofreciendo ,  entre  otras  condiciones,  re- 
nunciar su  derecho  á  los  estados  de  Sicilia ,  sacar  de  allí 
sus  fuerzas  y  sus  generales ,  persuadir  á  la  Reina  su  ma- 
dre y  á  su  hermano  que  abandonasen  el  pensamiento  de 
mantenerse  en  el  dominio  de  la  isla ,  y  aun  obligándose, 
encaso  necesario,  á  arrojarlos  él  mismo  de  allí  con  sus 
propias  fuerzas.  Mas  cuando  Cataluña  y  Aragón  empe- 
zaban á  respirar  con  la  esperanza  de  la  paz,  y  aquel 
Príncipe  se  disponía  á  celebrar  sus  bodas  con  una  hija 
del  Rey  de  Inglaterra ,  falleció  arrebatadamente  en  Bar- 
celona á  los  veinte  v  siete  años  de  su  edad,  en  i  291.  Su 
muerte  fué  generalmente  sentida,  así  por  su  amor  á  la 
virtud ,  á  la  justicia  y  á  la  liberalidad ,  en  la  cual  fué  muy 
señalado,  y  obtuvo  por  ella  el  sobrenombre  de  Franco; 
como  por  haber  mostrado  la  píiz  al  mundo ,  según  dice 
Mariana ,  si  bien  no  se  la  pudo  dar.  Llamó  por  su  testa- 
mento á  sucedcrle  á  su  hermano  don  Jaime ,  con  tal  de 
que  dejase  el  reino  de  Sicilia  á  don  Fadrique ,  sustitu- 
yendo á  este  en  primer  lugar  en  la  sucesión ,  y  después 
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de  él  al  infante  don  Pedro,  en  caso  de  que  don  hit 
prefiriese  quedarse  en  Sicilia.  Pero  este  príncipe  yhiey) 
que  supo  la  muerte  de  su  hermano ,  se  hizo  á  li  felá  pan 
España ,  y  celebró  su  coronación  en  Zaragoia,  pnto- 
tando  en  este  acto  que  no  recibía  los  reinos  y  señoríos 
por  el  testamento  de  su  hermano ,  sino  por  el  derecho 
de  su  prímogenitura.  Con  esto  anunció  que  UmlM 
quena  quedarse  con  los  estados  de  Sicilia  y  de  Italii,  y 
al  instante  empezó  á  tomar  medidas  para  la  seguridad  j 
defensa  de  ellos. 

Dio  el  cargo  de  gobernador  y  geoffrñl  de  Calabria  á 
don  Blasco  de  Alagon,  hombre  de  un  esfuerzo  é  toda 
prueba  y  de  una  capacidad  y  prudencia  consomada. 
Este  guerrero,  después  de  haber  con  su  sagacidad  y  mo- 
deración establecido  la  autoridad  y  preeminencia  jde  so 
encargo  en  las  tropas  de  la  provincia ,  que  se  rebusabaa 
á  obedecerle,  retó  á  los  franceses  que  el  rey  de  Ñipó- 
les tenia  también  en  Calabria ,  y  los  desbarató ,  badea- 
do  prisionero  á  su  general  Guido  Primcrano.  Estaño- 
toría  aseguró  la  provincia  del  estrago  que  los  enemigoi 
hacían  en  ella ,  y  acabó  de  afirmar  la  autoridad  de  doa 
Blasco.  Mas ,  como  nunca  falten  envidiosos  al  mérito 
cuando  se  levanta ,  fué  acusado  ante  el  Rey  de  haber  lo» 
mado  á  Montalto  quebrando  la  tregua  que  babia  conk» 
enemigos ,  y  de  haber  batido  moneda ,  en  desdoro  de 
la  preeminencia  real.  Mandado  venir  á  la  corte  para  res- 
ponder á  estas  acusaciones ,  obedeció,  y  vino  á  España; 
pero  antes  hizo  homenaje  al  infante  don  Fadrique,  hh- 
garteniente  de  su  hermano  en  aquellos  estados,  de  que 
luego  que  hubiese  dado  los  descargos  á  las  culpas  que 
se  le  imputaban,  y  satisfecho  su  honor,  volvería  á  la  de- 
fensa de  Sicilia. 

Roger  de  Launa  en  este  intennedio,  después  del  s- 
tío  de  Gaeta ,  había  corrido  con  una  armada  las  costas 
de  África  y  tomado  á  Tolometa  por  asalto.  Enviado  i 
España  por  don  Jaime,  á ruegos  de  don  Alonso,  pan 
asegurar  las  costas ,  al  instante  que  murió  este  prfaici- 
pe  navegó  Ifácia  Sicilia ,  de  donde  vino  acompañkndo 
al  nuevo  rey ;  mas  luego ,  por  su  mandado ,  volvió  á  ha- 
cer vela  para  la  isla  á  defender  sus  mares  y  los  de  Cala- 
bria. Mandaba  por  los  franceses  en  esta  provincia  Gui- 
llen Estendardo ,  el  cual,  teniendo  noticia  de  que  la  ar- 
mada siciliana  iba  á  surgir  junto  á  Castella ,  puso  en  ce- 
lada cuatrocientos  caballos  en  aquella  marina ,  esperan- 
do sorprender  á  Roger.  Mas  este ,  que  prevenia  siempre 
los  accidentes  y  vencía  las  asechanzas  con  ellas,  hho 
desembarcar  su  gente  con  tanto  concierto  como  si  tu- 
viesen delante  los  enemigos.  No  pudo  Estendardo  ex- 
cusar de  venir  á  batalla ,  la  cual  fué  muy  reñida,  sin  em- 
bargo de  darse  con  poca  gente  (1292) ;  pero  herido  el 
general  francés,  y  sacado  á  duras  penas  del  ríesgo,se 
declaró  la  victoria  por  Roger,  el  cual ,  siguiendo  las  fie- 
ras instigaciones  de  su  índole  inhumana ,  hizo  degollar 
á  uno  de  los  prisioneros,  Ricardo  de  Santa  Sofía,  por- 
que siendo  gobernador  de  Cotron  por  el  rey  de  Ara- 
gón había  entregado  aquella  plaza  á  los  enemigos.  Ga- 
nada la  batalla  y  recogida  la  gente  á  la  armada ,  dirigí 
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hacia  levante ,  costeó  la  Morea,  entró  de  noche  y  saqueó 
é  Malvasía,  taló  la  isla  de  Chio,  y  cargado  de  presas  y 
despojos ,  dio  la  vuelta  al  puerto  de  Mecina. 

Seguían  entretanto  las  negociaciones  de  paz  entre  los 
firfncipes  enemigos,  y  era  difícil  al  de  Aragón  lograrla  á 
buen  partido  en  aquel  estado  de  cosas.  La  unión  tan  es- 
trecha entre  las  casas  de  Ñapóles  y  Francia,  la  adhesión 
de  los  papas  á  su  partido ,  por  el  dominio  directo  que 
afectalnn  sobre  la  Sicilia;  el  entredicho  puesto  en  Ara- 
gón ,  y  la  investidura  dada  á  Garlos  de  Valoís,  no  con- 
sentían concierto  ninguno  que  no  tuviese  por  base  la  re- 
nunciación de  la  isla ,  á  menos  de  que  don  Jaime  consi- 
guiese en  la  guerra  unas  ventajas  tales ,  que  obligasen 
á  sus  adversarios  á  consentir  en  la  cesión  de  aquel  esta- 
do. Pero  estas  ventajas  no  podían  esperarse  del  poder 
que  le  asistía ,  y  mucho  menos  de  su  espíritu ,  que  esta- 
ba muy  distante  de  la  magnanimidad ,  entereza  y  valor 
del  gran  don  Pedro  su  padre.  Blandeó  pues  al  6n,  y  ajus- 
tó su  paz  con  la  Iglesia ,  con  el  rey  de  Ñapóles  y  el  de 
Francia ,  renunciando  su  derecho  sobre  la  Sicilia ,  y  obli- 
gándose á  arrojar  de  ella  con  sus  armas  á  su  madre  y  á 
su  hermano,  en  caso  de  que  no  quisiesen  dejar  la  pose- 
sión en  que  estaban.  Concertó  casarse  con  una  hija  del 
rey  de  Ñapóles,  y  por  un  artículo  secreto  le  prometió 
el  Papa  la  donación  de  las  islas  de  Cerdeña  y  Córcega  en 
cambio  de  la  Sicilia. 

Al  rumor  de  estas  negociaciones,  los  sicilianos  envia- 
ron embajadores  á  don  Jaime  á  pedirle  que  reformase  ó 
revocase  una  concordia  tan  perjudicial  para  ellos.  En- 
tretúvolos el  Rey  algún  tiempo  mientras  se  terminaba 
el  tratado;  y  cuando  ya  estuvo  confirmado,  al  tiempo 
de  celebrar  sus  bodas  en  Villabertran  con  la  infanta  de 
Ñapóles ,  les  dio  su  respuesta  final ,  anunciándoles  la  re- 
luncia  que  había  hecho  de  los  reinos  de  Sicilia  y  Cala- 
bria en  el  rey  Carlos,  su  suegro.  Oyeron  esta  nueva  co- 
mo si  recibieran  sentencia  de  muerte ;  y  delante  de  los 
ríeos-hombres  y  caballeros  que  á  la  sazón  se  hallaban 
presentes ,  es  fama  que  Cataldo  Russo ,  uno  de  ellos  ^  se 
explicó  en  estas  palabras : 

o  ¡  Con  que  en  vano  ha  sido  sostener  tan  grandes  guer- 
ras, verter  tanta  sangre  y  ganar  tantas  batallas,  si  al 
fin  los  mismos  defensores  que  elegimos,  á  quienes  ju- 
ramos nuestra  fe,  y  por  quien  con  tanto  tesón  hemos 
combatido ,  nos  entregan  á  nuestros  crueles  enemigos! 
No  ganan ,  no ,  á  Sicilia  los  franceses ,  tantas  veces  der- 
rotados por  mar  y  por  tierra;  el  rey  de  Aragón  es  quien 
la  abandona ,  teniendo  menos  aliento  para  sostener  su 
huena  fortuna ,  que  perseverancia  y  tenacidad  sus  con- 
traríospara  contrastar  la  adversidad  de  la  suya.  Afir- 
mado ,  como  lo  está,  el  reino  de  Sicilia ,  conquistada  la 
Calabria  toda  y  la  mayor  parte  de  las  provincias  vecinas, 
vencedores  siempre  que  hemos  combatido ,  nada  nos 
faltaba  á  los  sicilianos  sino  un  monarca  que  nos  tuviese 
en  mas  precio  y  supiese  estimar  su  prosperidad.  ¡  Des- 
venturados !  ¿Qué  nos  puede  valer  ya  por  nuestra  parte 
ddante  de. un  rey  que  confunde  todas  las  leyes  dívmas 
y  humanas,  y  no  solo  abandona  á  sus  mas  fieles  vasa- 


llos, sino  que  pone  á  su  madre  y  hermanos  en  poJor  de 
sus  enemigos?  ¡  Qué  de  atrocidades  no  harán  cometer 
la  rabia  y  la  venganza  á  estos  hombres,  ya  antes  tan 
soberbios  y  crueles ,  cuando  vuelvan  á  nuestras  casas  y 
las  vean  teñidas  aun  con  la  sangre  de  los  suyos !  Decida 
¿á  quién  queréis  que  nos  demos?  ¿Será  á  aquel  que^ 
siendo  príncipe  de  Salemo  y  prisionero  por  vuestra  cau- 
sa,  y  á  presencia  vuestra ,  condenamos  á  muerte?  ¿  En- 
tregaremos vuestra  madre  y  hermanos  al  hijo  de  aquel 
que  en  un  día  quitó  el  reino  y  la  vida  al  rey  Manfredo, 
su  padre?  Pero  la  miseria  y  la  injusticia  producen  al  fin 
la  independencia.  Los  pueblos  de  Sicilia  no  son  un  re-» 
baño  vil  que  se  compra  y  se  enajena  por  interés  y  diñe* 
ro.  Buscamos  á  la  casa  de*Aragon  para  que  fuese  nues^ 
tra  protectora,  la  juramos  vasallaje,  y  con  su  ayuda  ar- 
rojamos de  la  isla  á  los  tiranos  y  castigamos  sus  atro- 
cidades. Si  la  casa  de  Aragón  nos  abandona ,  nosotros  < 
alzamos  el  juramento  de  fidelidad  que  le  hicimos,  y  sa- 
bremos buscar  un  príncipe  que  nos  defienda :  desde  este 
momento  no  somos  vuestros  ni  de  quien  vos  queréis  que 
seamos ;  mandad  que  se  nos  entreguen  las  fortalezas  y 
castillos  que  se  tienen  por  vos  ahora;  y  libres  y  exentos 
de  todo  señorío,  volvemos  al  estado  en  que  nos  halla* 
hamos  cuando  recibimos  por  rey  á  don  Pedro  vuestro 
padre. ») 

Estas  palabras ,  acompañadas  de  lágrimas  y  demos- 
traciones de  desesperación  y  dolor,  conmovieron  á  to- 
dos los  circunstantes ;  pero  el  Rey ,  que  ya  había  tomado 
su  partido ,  les  admitió  la  protestación  de  libertad  que 
habían  hecho,  díó  lasórdcnesque  le  pedían,  y  les  encara 
gó  que  cuidasen  de  su  madre  y  su  hermana ,  añadiendo 
que  nada  les  decía  acerca  del  infante  don  Fadríque,  por- 
que este ,  como  buen  caballero ,  sabría  bien  lo  que  ha- 
bía de  hacer  (129  5). 

Ocupaba  en  aquella  sazón  la  silla  pontificia  Bonifa- 
cio VIH ,  papa  célebre  por  su  ambición ,  su  sagacidad  y 
sus  desgracias.  Antes  de  su  elección  había  tenido  algu- 
nas relaciones  con  don  Fadríque ;  y  el  Infante  luego 
que  le  vio  Papa  le  envió  una  embajada  á  congratularle 
y  hacérsele  propicio.  Bonifacio  le  pidió  que  viniese  á 
verle  con  Juan  Prochita ,  Roger  de  Launa  y  algunos  ba- 
rones de  Sicilia ,  con  el  objeto ,  según  decía ,  de  arre- 
glar las  cosas  de  la  isla  y  tratar  del  acrecentamiento  de 
aquel  príncipe.  Estas  vistas  se  hicieron  en  la  playa  de 
Roma ;  y  como  el  Papa  viese  la  gentil  disposición  del 
Infante  y  la  magnanimidad  y  discreción  que  mostraba 
en  sus  palabras,  desesperó  do  poderle  traer  á  los  fines 
que  quería ,  y  eran  que  la  Sicilia  se  pusiese  bajo  de  su 
obediencia  sin  oposición.  Abrazóle,  y  viéndole  arma- 
do ,  dio  á  entender  que  sentía  ser  la  causa  de  que  tan 
mozo  se  aficionase  á  las  armas.  Volvióse  después  á  Ro- 
ger, y  considerándole  despacio,  «¿es  este,  dijo,  el 
enemigo  tan  grande  de  la  Iglesia  y  el  que  ha  quitado 
la  vida  á  tanta  muchedumbre  de  gentes?  Ese  mismo 
soy,  padre  santo,  respondió  Roger;  mas  la  culpa  de 
tantas  desgracias  es  de  vuestros  predecesores  y  vues- 
tra. »  Tras  de  estas  y  otras  pláticas  Bonifacio  se  separó 
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con  FaJríquCy  y  persuadiéndole  que  se  conformase  con 
la  paz  que  su  hermano  había  concertado,  le  prometió 
casarle  con  Catalina ,  nieta  de  Balduino ,  último  empe- 
rador latino  de  Constantínopla ,  y  ayudarle  con  las  fuer- 
zas de  Francia  y  las  suyas  á  conquistar  aquel  imperio.  El 
Infonte  admitió  la  oferta ,  prometió  no  oponerse  á  la  res- 
titución de  la  Sicilia ,  y  se  volvió  á  la  isla. 

£n  ella  no  se  creyeron  al  principio  las  noticias  do  la 
paz  ajustada  entre  el  rey  de  Aragón  y  sus  enemigos. 
Mas  cuándo  los  embajadores  enviados  á  este  fin  volvie- 
ron con  la  respuesta  y  declaración  definitiva  de  don  Jai- 
me ,  sacando  fuerzas  de  su  desesperación  misma ,  los  si- 
cilianos en  parlamento  general  del  reino ,  celebrado  en 
Palermo ,  pidieron  al  infantef  don  Fadríque  que  se  en- 
cargase de  aquel  estado ,  lo  cual  consentido  y  admitido 
por  él  y  se  señaló  dia  para  juntarse  en  Catanía  los  baro- 
nes y  señores  principales  de  la  isla  con  los  síndicos  y 
procuradores  de  las  ciudades  á  prestar  el  juramento  de 
íidelidad.  Roger  en  aquella  ocasión ,  si  bien  al  principio 
estuvo  perplejo  por  las  relaciones  estrechas  que  tenia 
con  el  rey  de  Aragón,  y  por  la  incertidumbre  en  que 
se  hallaba  de  su  renuncia,  luego  que  estuvo  cierto  de 
ella  y  vio  el  consentimiento  general  de  toda  Sicilia, 
<acudió  al  parlamento  señalado,  y  en  la  iglesia  mayor  de 
Catania,  delante  de  todo  el  reino ,  convocado  allí  á  este 
im ,  él  fué  quien  aclamó  rey  de  Sicilia  al  Infante ,  y  él 
fué  quien  probó  que  esto  le  era  debido  por  disposición 
divina  (1296) ,  por  la  sustitución  que  habia  hecho  en  él 
su  hermano  don  Alonso  y  por  general  elección  de  lodos 
los  sicilianos. 

El  Papa ,  sabiendo  esta  resolución ,  envió  allá  emba- 
jadores para  estorbarla ;  pero  fueron  arrojados  de  la  isla 
sin  ser  oidos.  Don  Jaime  publicó  un  edicto  mandando 
á  los  guerreros  aragoneses  y  catalanes  que  estaban  en 
Sicilia  se  viniesen  para  él,  viendo  la  necesidad  que 
tendría  de  ellos  en  la  guerra  que  ya  preveía  entre  él  y 
su  hermano.  Algunos  obedecieron ,  pero  los  mas  se  que- 
daron en  Sicilia  á  persuasión  de  don  Blasco  de  Aragón, 
que ,  á  despecho  de  don  Jaime ,  había  vuelto  allá ,  <  um- 
pliendo  con  la  palabra  que  antes  habia  dado  á  don  Fa- 
dríque. Este  caballero  les  dijo  que,  perteneciendo  al 
Infante  aquel  reino,  y  siendo  los  franceses  entMiiigos 
comunes  de  Sicilia  y  de  Aragón ,  nadie  debia  tenerles  á 
malcaso  el  que  ellos  le  defendiesen  con  todo  su  poder 
de  su  bárbara  dominación,  y  se  ofreció  á  sustentarío 
COD  las  armas  delante  de  cualquier  príncipe.  Era  don 
Blasco  uno  de  los  mas  señalados  de  aquel  tiempo,  por  su 
linaje,  sus  hazañas  y  sus  virtudes ;  su  autoridad  contu- 
vo una  gran  parte  de  sus  compatriotas,  y  puede  decirse 
que  su  presencia  en  Sicilia  fué  lo  que  mas  contribuyó  á 
mantener  su  independencia  en  la  gran  borrasca  que  la 
amenazaba. 

Llegaba  ya  el  tiempo  en  que  iba  á  ser  privada  de  su 
mejor  defensa  con  la  deserción  de  Roger.  Este,  aunque 
habia  sido  nombrado  almirante  por  don  Fadrique,  y  le 
acompañó  en  su  primera  expedición  á  Calabria,  empe- 
zaba á  flaquear  en  la  fe  que  le  habia  prometido.  La  pri- 
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mera  demostración  del  disgusto  se  oíaDÍfestó  en  CalaB» 
zaro ,  plaza  fuerte  de  la  baja  Calabria ,  y  que  estiba  en- 
tonces defendida  por  Pedro  Russo,  uno  de  los  barones 
mas  acreditados  de  Ñapóles.  Habia  el  Rey  ganado  á  Es- 
quilache,  y  llamó  á  sus  capitanes  á  consejo  pan  tratar 
si  habia  de  eñibestir  ó  no  á  Catanzaro.  Et  Alminnle  fué 
de  parecer  que  se  acometiese  antes  á  Cotron  y  otros 
pueblos  que  estaban  descuidados ,  los  cuales  rendidos, 
la  empresa  de  Catanzaro  seria  mas  fácil.  En  nn  hombre 
tan  arrojado  como  Roger  pareció  extraño  que  propu- 
siese el  partido  mas  tímido ,  y  todos  lo  atribuyeron  al 
parentesco  que  tenia  con  Pedro  Russo.  Sin  embaif  o, 
ninguno  osaba  contradecirle,  hasta  que  el  Rey,  qoe 
deseaba  ganar  crédito  en  aquella  empresa  y  autorizar 
sus  armas,  dijo  que  si  los  enemigos  los  veían  acometer 
las  plazas  débiles  y  huir  de  embestir  á  las  fuertes ,  me- 
nospreciarian su  poder,  y  que  por  esto  convenia aco- 
meter desde  luego  lo  mas  arduo ,  y  con  una  victoria 
conseguir  muchos  triunfos. 

Prevaleció  este  dictamen ,  y  el  ejército  embistió  á  Ca- 
tanzaro. Su  defensor,  conociendo  desde  los  primero» 
encuentros  que  no  era  bastante  á  resistir,  pidió  tregns 
de  cuarenta  dias,  á  condición  de  rendir  la  plaza  si  en 
ellos  no  era  socorrido.  Conccdiósele  este  partido ,  y  to- 
dos los  pueblos  de  la  comarca  siguieron  el  ejemplo  de 
Catanzaro ,  y  se  aplazaron  del  mismo  modo ;  entre  ellos 
Cotron  ,  en  cuyas  cercanías  asentó  don  Fadríqne  su 
campo.  Sucedió  que  entre  los  vecinos  del  lugar  y  los 
franceses  que  le  guarnecíanse  movió  un  alboroto  y  vi- 
nieron á  las  armas.  Los  vecinos  llamaron  en  su  ayoda 
á  los  sicilianos ;  y  estos ,  no  teniendo  cuenta  con  las  tre- 
guas ,  entraron  en  lu  plaza ,  acometieron  á  los  france- 
ses, que  retirados  al  castillo  creyeron  que  todo  el  ejér- 
cito enemigo  venia  sobre  ellos,  y  no  tuvieron  aliento 
para  defenderle  de  aquella  poca  gente  dispersa  y  des- 
mandada. Cuando  la  noticia  de  este  tumulto  llegóádon 
Fadrique,  desarmado  como  estaba  subió  á  caballo,  y 
tomando  una  maza,  corrió  con  algunos  caballeros  bida 
el  castillo  á  contener  á  los  suyos,  que  ya  andaban  ro- 
bando. Hirió  y  mató  algunos  de  ellos;  mas  el  socorro 
no  llegó  tan  presto ,  que  ya  los  franceses  no  hubiesen 
recibido  grande  daño ,  y  el  Rey  lo  reparó  en  la  manen 
posible ,  mandando  restituir  lo  que  pudo  hallarse,  pa- 
gando el  resto  de  su  cámara,  y  haciendo  peñeren  liber- 
tad dos  franceses  de  los  que  tenia  al  remo  por  cada  uno 
de  los  que  habían  muerto  en  el  rebato. 

'La  tregua  habia  sido  ajustada  por  Roger,  y  su vioh- 
cion,  aunque  imprevista,  fué  para  su  ánimo  orgulloso 
un  desaire  á  su  autoridad.  Impaciente  de  cólera,  llegó 
á  la  presencia  del  Rey ,  y  renunciando  su  empleo  de  d- 
miranle,  se  despidió  de  él  diciéndole  a  que  él  no  era 
mas  famoso  por  sus  servicios  y  sus  victorias  que  por 
su  exactitud  y  puntualidad  en  guardarlos  pactos  y  con- 
ciertos que  hacia;  que  esta  fama  de  leal  le  hacia  Ilustre 
entre  italianos,  franceses ,  españoles ,  moros  y  orienta- 
les ;  que  aquella  violación  era  una  mancha  en  su  fe,  la 
cual  mancillaba  su  buen  crédito  y  disminuía  su  auto- 
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ridad ;  que  le  diese  pues  iiceacía  para  retirarse  de  su 
senricio ;  y  que  presto  llegaría  tiempo  en  que  sus  ému- 
los ,  confundidos  con  el  peso  de  los  negocios  y  defensa 
de  aquel  reino,  confesarían  la  sencillez  y  la  tidelidad 
con  que  Roger  servia  á  su  rey».  Este,  alterado  con 
aquella  resolución,  le  respondió  indignado  «que  se 
fuese  donde  gustase ,  aunque  fuese  á  sus  contrarios; 
porque  si  sus  servicios  eran  muchos ,  no  eran  menores 
ni  menos  conocidos  los  premios  que  se  le  habían  dado; 
sobre  todo,  era  mucho  mayor  que  ellos  su  soberbia  y  su 
jactancia,  la  cual  no  quería  él  sufrir  por  nada  en  el  mun- 
do» .  Hubiera  pasado  á  mas  la  alteración ,  á  no  haber  me- 
diado Conrado  Lanza,  cufiado  de  Roger,  persona  de 
grande  autoridad  por  sus  muchos  servicios.  A  su  per- 
saasion  se  aplacó  el  Rey ,  y  Roger  pidió  perdón  de  su 
demasía ,  y  se  reconcilió  en  su  gracia.  Mas  sus  contra- 
rios no  por  eso  se  desalentaron  en  sus  intrigas  y  en  sus 
imputaciones.  Sabían  que  el  rey  de  Aragón  había  inti- 
mado públicamente  á  Roger  que  entregase  al  rey  Car- 
los el  castillo  de  Girachí ,  y  que  de  no  hacerlo  procedería 
contra  él  y  sus  bienes  como  señor  contra  vasallo ;  sabían 
que ,  además  de  este  requerímíento  público ,  había  tra- 
tos secretos  entre  el  Almirante  y  don  Jaime ,  y  juzgaban 
que  aquel  enojo  de  Roger  era  un  pretexto  para  dejar  el 
servicio  de  don  Fadríque. 

Mas ,  sea  que  estos  tratos  aun  no  tuviesen  la  corres^ 
pendiente  madurez ,  ó  que  todavía  Roger  estuviese  de 
tmena  fe  asistiendo  á  este  príncipe ,  lo  cierto  es  que 
•después  de  este  lance  él  mandó  la  armada  siciliana  que 
se  envió  al  socorro  de  Roca  Imperíal ,  sitiada  por  el  con- 
de Monforte.  Noticioso  de  que  el  sitio  se  había  levan- 
tado, costeó  las  marinas  de  la  Pulla,  liacíendo  á  los 
enemigos  de  Sicilia  toda  la  guerra  que  él  acostumbraba 
en  esta  clase  de  correrías.  Asaltó  y  puso  á  saco  á  Lecce, 
y  volviendo  con  el  despojo  á  Otranto,  entró  sin  resis- 
tencia en  esta  ciudad ,  entonces  abierta  y  sin  defen- 
sa; y  viendo  la  oportunidad  de«u  situación  y  la  exce- 
lencia de  su  puerto ,  hizo  reparar  sus  murallas  y  for- 
talecerla con  baluartes.  De  allí  pasó  con  la  armada  á 
firíndis ,  donde  liabíuu  entrado  de  refuerzo  seiscientos 
soldados  escogidos  del  rey  Carlos ,  mandados  por  un 
francés  distinguido  llamado  Gofredode  Jan víla.  Roger 
desembarcó  la  caballería  que  llevaba  en  sus  galeras, 
fortificó  un  puesto ,  y  desde  él  comenzó  á  talarlos  cam- 
pos y  estragar  la  tierra.  Al  día  siguiente,  como  estuviese 
sobre  el  puente  de  Brindis  cubriendo  con  sus  caballos 
los  trabajos  de  los  gastadores,  estos  se  desmandaron; 
y  Roger,  temiéndose  alguna  celada,  salió  del  puente  con 
^ran  parte  de  los  suyos  ¿recogerlos.  Al  instante  losene- 
migos  embistieron  al  puente ,  casi  indefenso.  El  puesto 
fortificado  por  los  sicilianos ,  y  las  galeras  donde  podían 
recogerse  estaban  lejos,  y  solo  haciéndose  fuertes  en 
•el  puente  podían  evitar  el  riesgo  de  ser  muertos  ó  pre- 
sos. Cargaron  pues  unos  y  otros  á  aquel  punto  ,.en  que 
consistía  la  salvación  de  los  unos  y  la  venganza  de  los 
otros.  Dos  caballeros  de  Sicilia  pudieron  sostener  el  ím- 
petu enemigo,  mientras  que  Roger,  animando  á  los  suyos 


con  el  nombre  deLauria,  que  repetía  á  gritos,  entró  de 
los  primeros  en  el  puente,  y  cerrando  con  el  general 
francés,  le  hiríó  en  el  rostro  y  le  hizo  caer  del  caba- 
llo. A  esta  desgracia  juntándose  el  estrago  que  bacía  en 
los  enemigos  la  terrible  ballestería  del  Almirante,  vol- 
vieron al  íín  la  espalda,  y  abandonaron  el  puente,  des- 
de donde  los  nuestros  se  recogieron  libremente  á  su 
campo  fortificado . 

Cuando  Rogec  dio  la  vuelta  á  Mecina  halló  en  ella  al 
rey  don  Fadríque  |y  á  dos  embajadores  del  rey  de  Ara- 
gón ,  que  venían  á  pedir  se  viese  con  su  hermano  en  al- 
guna de  las  islas  de  Iscla  ó  Prochita.  Traían  también 
una  carta  para  el  Almirante,  en  que  don  Jaime  le  encar- 
gaba persuadiese  al  rey  de  Sicilia  que  consintiese  en 
aquella  conferencia.  Para  tratar  este  punto  se  celebí^ 
parlamento  en  Chaza ,  y  en  él  Roger  habló  largamente 
sobre  la  conveniencia  y  utilidad  de  acceder  á  los  deseos 
del  rey  de  Aragón,  á  quien  así  don  Fadríque  como  to- 
da la  Sicilia  debían  reconocer  por  superior.  Las  razo-» 
nes  en  que  el  Almirante  fundó  su  parecer  eran  tomadas 
de  la  pujanza  de  aquel  príncipe ,  de  la  flaqueza  de  la  Si- 
cilia, y  de  la  esperanza  que  podía  haber  en  que  se  ven- 
ciese por  las  súplicas  y  amonestaciones  de  su  hemano 
para  no  entregarlos  á  los  enemigos.  Pero  el  parecer 
contrarío,  apoyado  en  el  consentimiento  de  todos  los 
barones  y  síndicos  de  las  ciudades,  dictado  por  la  en- 
tereza y  el  valor,  prevaleció  en  el  esforzado  corazón  del 
Rey ,  saliendo  acordado  del  parlamento  que  no  se  diese 
lugar  á  las  vistas ,  y  que  si  don  Jaime  venia  armado  con- 
tra su  hermano ,  este  le  recibiese  á  mano  armada  tam- 
bién ,  y  la  guerra  decidiese  su  querella. 

Vuelta  la  corte  á  Mecina ,  Roger  mostró  á  don  Fa* 
drique  una  carta  del  rey  de  Aragón ,  en  que  le  manda- 
ba se  fuese  para  él,  y  le  pidió  licencia  para  ejecutarío^ 
ofreciendo  delante  de  Conrado  Lanza  que  solicitarla 
con  aquel  monarca  todo  cuanto  conviniese  á  su  servi- 
cio. Díósela  el  Rey ,  y  le  concedió  además  dos  galeras 
que  pidió  para  ir  á  visitar  y  abastecer  los  castillos  que 
tenia  en  Calabría ,  antes  de  partir  á  Aragón.  En  su  au* 
sencía  sus  énmlos  acabaron  de  irritará  don  Fadríque  en 
su  daño :  imputábanle  que  en  su  expedición  á  Otranto^ 
y  en  aquel  mismo  viaje  que  hacia  para  visitar  sus  cas- 
tillos ,  se  había  avistado  con  los  generales  del  rey  Car- 
los ,  y  tratado  con  ellos  en  perjuicio  de  la  Sicilia  ;'y  de- 
cían que  su  cuidado  en  pertrechar  sus  fortalezas  ma- 
nifestaba su  intención  de  pasarse  á  los  enemigos.  Volvió 
Rogct  á  despedirse  del  Rey,  y  llegando  á  su  presencia, 
le  pidió  la  mano  para  besársela ,  y  el  Rey  se  la  negó. 
Pregunta  la  causa  de  aquel  desaire ,  y  don  Fadríque  le 
responde  que  un  hombre  que  se  entiende  con  sus  ene- 
migos ya  no  es  su  vasallo ;  mándale  además  que  quede 
arrestado  en  palacio,  y  entonces  el  Almirante,  deján- 
dose llevar  de  la  ira ,  á  que  era  tan  propenso ,  «  nadie, 
exclama ,  hay  en  el  mundo  que  pueda  privarme  de  la 
libertad  mientras  el  rey  de  Aragón  esté  con  ella ;  ni 
es  este  el  galardón  que  mi  lealtad  y  mis  servicios  han 
merecido,  w  Ninguno  osaba  llegarse  ú  él;  y  respetando 
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a)  cabo  la  palabra  del  Rey ,  se  tuvo  por  arrestado,  y  se 
apartó  á  un  lado  de  la  sala  en  que  se  hallaba.  Dos  caba- 
lleros sicilianos,  Manfredo  de  Claramonte  y  Vinchiguer- 
ra  de  Palaci ,  que  tenian  grande  autoridad  con  el  Rey, 
salieron  por  sus  fiadores  y  le  llevaron  á  su  misma  ca- 
sa. En  la  noche  salió  á  caballo  y  se  dirigió  á  una  de 
las  fortalezas  que  tenia  en  Sicilia ,  y  las  hizo  pertrechar 
todas.  Allí  se  mantuvo  sin  hacer  guerra  y  sin  pedir  con- 
cierto ;  pagó  la  suma  en  que  sus  fiadores  se  habian  obli- 
^do ;  y  el  Rey ,  temiéndose  un  escándalo  y  movimiento 
perjudicial ,  cesó  de  proceder  contra  él . 

Los  embajadores  del  rey  de  Aragón  llevaban  también 
el  encargo  de  pedir  á  la  reina  doña  Constanza  y  á  la  in- 
ÜGinta  Violante  su  hija ,  que  se  fuesen  con  ellos  á  Ro- 
ma á  celebrarlas  bodas  concertadas  entre  la  Infanta  y 
Roberto ,  duque  de  Calabria ,  heredero  del  rey  Carlos. 
Vino  en  ello  don  Fadrique;  y  su  madre  y  su  hermana, 
acompañadas  de  Juan  Prochita  y  de  Roger  de  Launa, 
salieron  á  un  tiempo  de  Sicilia  ( 1297).  Era  ciertamente 
un  espectáculo  propio  á  manifestar  la  vicisitud  de  las 
cosas  humanas ,  que  á  un  tiempo  y  como  expelidos  de- 
jasen á  Sicilia  la  hija  y  nieta  de  Manfredo ,  el  negocia- 
dor que  con  su  actividad  y  consejo  habia  libertado  la 
isla,  y  el  guerrero  invencible  que  la  habia  defendido  á 
costa  de  tanta  sangre  y  con  tanta  gloria ;  y  que  saliendo 
de  allí ,  se  dirigiesen  á  buscar  un  asilo  entre  los  mismos 
de  quienes  eran  mortales  enemigos.  Roger  perdia  en 
la  separación  no  solo  los  grandes  estados  que  tenia  en 
Sicilia ,  sino  caudales  inmensos  que  habia  puesto  en 
poder  de  mercaderes.  El  rey  don  Fadrique  se  apoderó 
de  todo,  y  arrojó  de  las  fortalezas  á  Juan  y  Roger  de 
Lauría ,  sobrino  el  uno ,  y  el  otro  el  hijo  del  Almirante, 
que  desde  ellas  habian  empezado  á  hacer  correrías  en 
el  interior  de  la  isla.  Pero  el  cargo  de  almirante  de  Ara- 
gón ,  el  de  vice-almirante  de  la  Iglesia ,  el  estado  de 
Concentaina ,  y  el  enlace  de  su  hija  Beatriz  con  don 
Jaime  de  Ejérica ,  primo  hermano  del  monarca  arago- 
nés ,  consolaron  á  Roger  de  las  pérdidas  que  hacía  en 
Sicilia ,  y  le  pagaron  su  deserción.  Es  preciso  confesar, 
sin  embargo,  que  esta  última  parle  de  su  carrera  no  es 
tan  gloriosa  como  la  anterior,  y  que  parecería  mas  gran- 
de al  frente  de  las  fuerzas  sicilianas  y  defendiendo  aquel 
estado,  objeto  de  tanta  porfía,  que  no  al  frente  de  sus 
-poderosos  enemigos,  atraido  por  dones  y  empleos ,  to- 
dos por  cierto  desiguales  á  su  mérito  y  á  su  fama. 

El  alma  de  aquella  nueva  confederación  era  el  Papa, 
y  á  nombre  de  la  Iglesia  se  hacia  todo.  El  rey  á(Jñ  Jai- 
me fué  á  Roma ,  celebró  allí  las  bodas  de  su  hermana 
con  el  duque  Roberto ,  recibió  la  investidura  del  reino 
de  Cerdeña ,  y  se  volvió  á  Aragón  á  hacer  los  prepara- 
tivos del  armamento  que  habia  de  embestir  á  Sicilia. 
Entretanto  Roger,  acaudillando  la  gente  de  guerra  que 
le  confió  el  rey  de  Ñapólos,  entró  en  Calabria  con  in- 
tento de  ganar,  ya  con  la  fuerza,  ya  con  la  astucia, 
los  pueblos  que  en  aquella  provincia  estaban  por  don 
Fadrique.  Hallábase  ausente  don  Blasco  de  Alagon ,  ge- 
neral en  Calabria  por  Sicilia,  y  en  su  ausencia  el  vecín- 
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dario  de  Catanzaro  alzó  banderas  por  el  rey  CárkM,  j 
puso  el  castillo  en  tanto  aprieto ,  que  sugoaniiciQa  o«- 
certó  rendirse  si  dentro  de  treinta  dias  su  rey  ii0«h 
viaba  socorro  tal  que  pudiese  ponerse  en  batalk  á^ 
lante  de  Catanzaro.  Un  día  antes  de  cumplirse  el  plan 
llegó  don  Blasco  á  Esquilache ,  y  dio  vista  á  las  tropas 
enemigas  que  estaban  en  la  plaza ,  acaudilladas  por  Ro- 
ger de  Lauría  y  el  conde  Pedro  Husso.  Turo  por  la  no- 
che noticia  de  haber  llegado  reñierzo  á  los  enemigos; 
y  ocultándolo  á  los  suyos  para  no  desanimarlos ,  Hago 
con  su  tropa  en  la  tarde  del  último  día  concertado ,  fal- 
tándole muchas  compañías ,  que  por  la  precipitadoede 
la  marcha  no  acudieron  á  tiempo.  Púsose  con  los  estan- 
dartes tendidos  en  orden  de  batalla  delante  de  la  dudad; 
y  el  Almirante,  confiado  en  el  número  de  los  suyos,  que 
eran  setecientos  contra  doscientos  hombres  de  armis 
y  unos  pocos  almugávares ,  acometió  con  todo  el  vigor 
y  la  impetuosidad  que  solía.  Mas  la  gente  que  entoncei 
acaudillaba  no  eran  aquellos  catalanes  y  aragoneses  que 
con  solo  oir  el  nombre  de  Lauría  ya  se  creian  segaros 
de  la  victoria ;  el  sol  era  contrarío ,  y  el  guerrero  que 
tenia  contra  sí  estaba  también  acostumbrado  á  pelear, 
mandaba  soldados  aguerridos ,  y  sobre  todo  no  sabia 
ceder.  Muríeron  muchos :  Roger,  herído  en  un  bruo, 
caido  y  abandonado  junto  á  un  valladar,  fué  salvado  por 
un  soldado,  que  le  subió  en  su  caballo,  y  aquella  misaia 
noche  le  recogió  en  el  castillo  de  Badulato.  Su  hsrída 
y  su  caida,  haciendo  creer  que  estaba  muerto,  den- 
lentaron  á  los  franceses,  que  huyeron  dejando  el  trimi- 
fo  y  la  victoría  en  manos  de  los  españoles  ( 1297).  Este 
fué  el  primero  y  único  desaire  que  recibió  Roger  de  la 
fortuna,  la  cual  en  aquella  ocasión  quiso  pasar  á  las 
sienes  del  guerrero  aragonés  los  lauros  que  adoriubao 
las  de  Lauría. 

Roger,  furioso  de  ira  por  aquel  revés,  y  acusando 
altamente  á  los  franceses  delante  del  rey  Carlos,  de  su 
cobardía  y  del  desamparo  en  que  habian  dejado  á  su 
general ,  salió  de  Italia  y  se  vino  á  Aragón  á  predpílar 
los  medios  de  la  venganza.  Esta  se  le  cumplió,  aunque  no 
tan  pronto  como  deseaba  ni  tan  exenta  de  reveses  co- 
mo estaba  acostumbrado.  Puesta  á  punto  la  armada 
aragonesa ,  el  rey  don  Jahne  navegó  á  Italia ,  donde  re- 
cibió de  mano  del  Papa  el  estandarte  de  la  Iglesia,  y 
después  se  juntó  con  todas  las  fuerzas  del  reino  de  Ñi- 
póles ,  que  le  aguardaban  para  embestir  á  Sicilia.  Este 
fué  el  armamento  mas  considerable  que  se  hizo  en  aquel 
tiempo:  Roger  tenia  la  principal  autoridad  militaren 
él ,  y  parecía  imposible  qae  la  isla  resistiese  á  una  iora- 
sion  tan  formidable.  Don  Fadríque  salió  con  su  armada 
á  la  vista  de  Ñapóles ,  y  se  apostó  en  la  isla  de  Isda  para 
combatir  á  los  aragoneses  antes  de  su  unión  con  hs 
galeras  francesas.  Estando  allí ,  se  dice  que  su  hermaoo 
le  amonestó  que  no  tuviese  la  temerídad  de  tentar  á  la 
fortuna  lejos  de  su  casa ,  y  que  se  volviese  á  Sicilia.  Fa- 
dríque siguió  el  consejo ,  y  vuelto  á  la  isla ,  se  aplicó  con 
gran  diligencia  á  pertrechar  y  fortalecer  los  lugares  y 
castillos  de  la  marina.  La  escuadra  combinada  Hago  i 
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la  costa  de  Patti;  y  desembarcado  el  ejército,  Patti  y 
otros  muchos  pueblos  y  castillos ,  parte  por  fuerza,  parte 
por  inteügencias  del  Almirante ,  se  dieron  al  rey  de  Ara- 
gón. Mas  como  llegase  el  invierno ,  y  la  armada  necesi- 
tase de  abrigo ,  se  escogió  á  este  fin  el  puerto  de  Sira- 
eusa ,  y  la  armada  dio  la  vuelta  á  la  isla  y  entró  en  aquel 
puerto.  Siracusa  se  defendió  con  una  constancia  que  no 
se  esperaba :  entre  tanto  los  vecinos  de  Patti  se  volvie- 
ron á  la  obediencia  del  rey  don  Fadrique ,  y  estrecharon 
el  castillo,  guarnecido  con  tropas  de  don  Jaime.  Este 
euvió  á  socorrer  á  los  sitiados,  por  tierra  al  Almirante, 
y  por  mar  á  Juan  de  Lauria ,  su  sobrino ,  con  veinte  ga- 
leras escogidas ,  armadas  de  catalanes.  El  Almirante 
atravesó  la  isla  :  á  la  fama  de  su  venida  los  sitiadores 
alzaron  el  cerco ,  y  después  de  provisto  el  castillo  de 
gente  y  municiones ,  se  volvió  á  sus  reales.  Juan  de  Lau- 
ria pasó  con  sus  galeras  el  Faro ,  visitó  y  pertrechó  los 
lugares  ly  fortalezas  de  la  comarca  y  marina  de  Melazo, 
y  dio  la  vuelta  hacia  Siracusa.  Pero  los  mecineses  le  sa- 
lieron al  encuentro  con  veinte  y  dos  velas ,  le  atacaron 
animosamente ,  y  le  ganaron  diez  y  seis  galeras,  ha- 
ciéndole prisionero  á  él  mismo.  Fulminósele  proceso 
como  á  traidor,  y  sentenciado  á  muerte  por  la  gran  cor- 
te ,  le  cortaron  la  cabeza  en  Mecina  :  rigor  quizá  tan  in- 
humano como  impolítico,  y  que,  pareciendo  hecho  me- 
nos en  castigo  de  aquel  desdichado  mozo  que  en  odio 
del  Alfflvante,  anunciaba  á  este  su  destino  sí  algún  día 
venia  á  parar  en  manos  de  sus  enemigos. 

Para  su  genio  colérico  é  impaciente  debió  ser  terri- 
ble este  contratiempo ;  tanto  mas  que  por  entonces  se 
le  dilataba  la  venganza ,  pues  el  rey  de  Aragón ,  deses^ 
perando  ganar  á  Siracusa ,  abatido  con  las  pérdidas  que 
cada  dia  hacia  su  ejército  y  .con  el  desastre  de  su  es- 
cuadra, levantó  el  cerco,  y  como  huyendo  de  su  her- 
mano, se  fué  precipitadamente  á  Ñapóles ,  y  de  allí  dio 
la  vuelta  á  España.  Mas  ardiendo  en  deseo  de  lavarla 
menguado  su  campaña  anterior ,  al  año  siguiente  volvió 
¿  Ñapóles  con  Roger  y  con  su  armada ,  convocó  á  laem-^ 
presa  todos  los  pueblos  de  la  Italia ,  y  luego  que  estuvie- 
ron juntas  las  fuerzas  de  los  dos  reinos ,  pasó  á  Sicilia. 
Su  hermano ,  no  queriendo  exponer  el  interior  de  la  isla 
á  los  estragos  que  había  sufrido  en  la  invasión  pasada,  y 
confiando  en  la  fuerza  y  destreza  de  sus  marinos,  con- 
flrmadas  por  la  victoria  conseguida  contra  Juan  de  Lau- 
na, salió  de  Mecina  con  su  armada ,  determinado  á  ex- 
poner su  estado  y  persona  al  trance  de  una  batalla  de- 
cisiva. Avistáronse  las  dos  armadas  en  el  cabo  de  Or^ 
lando ,  y  era  tal  la  confianza  y  soberbia  de  los  sicilianos, 
vencedores  siempre  en  el  mar  por  tantos  años ,  que  qui- 
sieron acometer  sin  orden  ni  concierto  á  las  galeras 
enemigas,  que  los  esperaban  arrimadas  á  la  costa,  en- 
lazadas y  trabadas  unas  con  otras  por  disposición  de  Ro- 
ger ,  á  manera  de  un  muro  incontrastable.  Su  rey  las 
contenía;  y  siendo  puesto  el  sol  cuando  se  avistaron 
unos  y  otros ,  pareciéndoles  poco  el  Uempo  que  queda- 
ba y  esperaron  al  otro  dia  para  la  ejecución  de  sus  fu- 
r<ire$. 


Fué  esta  batalla  (junio  4  de  1299)  sin  duda  la  mas 
escandalosa  y  horrible  de  cuantas  se  dieron  en  aquellas 
guerras  crueles.  Unas  eran  las  banderas,  unas  las  ar- 
mas, una  la  lengua  de  los  combatientes,  los  dos  cau- 
dillos eran  hermanos,  concurriendo  uno  con  otro ,  no 
por  delito,  ni  por  usurpación ,  ni  por  interés  que  hu- 
biese en  medio  de  ellos,  sino  por  contentar  la  ambición 
ajena ,  y  despojar  el  uno  al  otro  de  lo  que  su  valor  y  su 
sangre  y  la  aclamación  de  los  pueblos  le  habían  dado. 
Apenas  habia  guerrero  que  no  hubiese  ya  combatido 
por  la  misma  causa ,  y  en  compañía  de  los  mismos  á 
quienes  iba  á  ofender.  Las  insignias  de  la  Iglesia ,  que 
tremolaban  junto  á  los  estandartes  de  Aragón ,  recor- 
daban la  odiosidad  de  su  actual  ministerio;  y  en  vez  de 
ser  señal  de  paz  y  de  concordia ,  daban  con  su  interven- 
ción á  aquella  guerra  el  carácter  de  sacrilegio ,  y  á  las 
muertes  que  iban  á  suceder  el  de  abommables  parri- 
cidios. 

Roger  por  la  noche  hizo  sacar  de  sus  galeras  todos  los 
caballos  y  gente  inútil ,  reforzólas  con  los  soldados  de 
los  presidios  que  el  Rey  tenia  puestos  en  los  lugares  ve- 
cinos de  la  costa ,  y  luego  que  rayó  el  dia  hizo  desen- 
lazar sus  buques  y  se  lanzó  en  alta  mar.  Eran  sus  gale- 
ras cincuenta  y  seis,  y  las  sicilianas  cuarenta.  Los  dos 
reyes  se  pusieron  en  medio  cada  uno  en  su  capitana, 
siendo  los  principales  guerreros  que  asistían  al  de  Sici- 
lia don  Blasco  de  Alagon,  Hugo  de  Ampúrias,  Vmchi- 
guerra  'de  Palici  y  Gombal  de  Entenza ,  entre  quienes 
repartió  el  mando  de  las  divisiones  de  su  escuadra.  Al 
de  Aragón  acompañaban  en  la  Capitana  el  duque  de  Ca- 
labria y  el  príncipe  de  Taranto,  sus  cuñados.  Peleóse 
gran  espacio  de  lejos  con  las  armas  arrojadizas ,  mas 
Gombal  de  Entenza ,  impaciente  por  señalarse,  cortó  el 
cabo  que  amarraba  su  galera  con  las  demás  de  su  ban- 
do,  y  se  arrojó  á  los  enemigos.  SaHeron  á  recibirle  tres 
velas,  y  la  batalla  empezó  á  trabarse  de  este  modo, 
combatiéndose  de  ambas  partes  con  igual  tesón  hasta 
medio  día.  El  calor  era  tan  grande ,  que  muchos  solda- 
dos morían  sofocados  sin  ser  heridos.  Cavó  muerto  En- 
tenza ,  y  su  galera  se  rindió ;  otras  de  Sicilia  siguieron 
su  ejemplo ,  hostigadas  de  una  división  que  Roger  ha- 
bía dejado  suelta  para  que  acometiese  á  los  enemigos 
por  la  popa.  Desmayaban  con  esto  los  sioifianos;  y  el 
rey  don  Fadríque ,  viendo  declararse  la  fortuna  por  su 
hermano,  determinó  morir,  y  mandó  que  llamasen  á 
don  Blaiteo  de  Alagon ,  para  juntos  acometer  al  enemi- 
go y  acabar  como  buenos.  La  fatiga  y  la  rabia,  ayuda- 
das del  calor  insufrible  que  hacia ,  rindieron  sus  fuer- 
zas y  le  hicieron  caer  sin  aliento.  Entonces  los  ríeos- 
hombres  que  le  acompañaban  acordaron  que  la  galera 
se  retirase  de  la  batalla  tras  de  otras  seis  que  también 
huían.  Don  Blasco,  que  no  quitaba  los  ojos  de  la  Capi- 
tana, luego  que  la  vio  huir  mandó  á  su  alférez,  Fer- 
nán Pérez  de  Arbe,  que  moviese  el  pendón  para  acom- 
pañar al  Rey :  a  No  permita  Dios  jamás,  respondió  aquel 
»  valiente  caballero,  que  yo  mueva,  para  huir  del  ene- 
D  migo,  el  pendón  que  me  entregaron; »  y  sacudiendo  de 
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la  frente  la  celada ,  s«  rompió  desesperado  la  cabeza 
contra  el  mástil  del  navio,  y  murió  á  otro  dia.  No  peleó 
con  menos  aliento  el  rey  don  Jaime :  clavado  por  el  pió 
con  ún  dardo^  la  cubierta  de  su  galera ,  sufrió  el  dolor 
sin  dar  muestras  de  estar  berido ,  siguiendo  peleando  y 
animando  ú  los  suyos  con  el  ejemplo.  Este  tesón  era 
digno  de  la  victoria  que  conseguia ;  y  la  bubiera  mere- 
cido con  mas  razón  si  no  la  dejara  nlancbar  con  la  in- 
bumana  venganza  que  ejecutó  Hogor  en  las  diez  y  ocbo 
galeras  sicilianas  que  fueron  apresadas.  La  mayor  parte 
de  los  prisioneros ,  principalmente  los  nobles  de  Meci- 
na  y  pagaron  con  su  vida  el  suplicio  de  Juan  de  Lauria. 
Dióseles  muerte  de  diversos  modos;  y  mientras  los  es- 
pectadores de  esta  crueldad ,  aunque  agitados  del  com- 
bate y  se  movían  á  compasión  y  lloraban  de  lástima, 
Roger  miraba  el  estrago  con  ojos  enjutos,  y  en  altas 
voces  animaba  á  la  matanza.  Saciado  ya  de  muertes, 
cesó  el  castigo,  y  los  prisioneros  fueron  llevados  delante 
del  Rey.  No  faltó  entre  ellos  quien  cebase  á  los  españo- 
les en  cara  su  inbumapidad  y  su  furor ,  su  olvido  de  los 
obsequios  y  favores  que  babian  recibido  en  Sicilia ;  en 
fm,  su  ingratitud  con  aquellos  marinos  mismos  que  en 
San  Feliu  y  en  Rosas  babian  libertado  á  Cataluña  de  la 
invasión  de  la  Francia.  Don  Jaime  oyó  estas  quejas  con 
indulgencia ,  y  entre  los  circunstantes  babia  muclios 
que  las  aprobaban ,  y  aun  murmuraban  de  su  victoria. 

Con  ella  las  cosas  de  Sicilia  parecían  ya  desespera- 
das. El  rey  de  Aragón,  creyéndolo  así ,  y  que  para  apo- 
derarse de  la  isla  no  tendrían  los  napolitanos  mas  que 
presentarse ,  díó  la  vuelta  á  sus  estados ,  con  gran  dis- 
gusto del  rey  Carlos  y  del  Papa ,  que  quisiera  que  no 
hubiese  abandonado  la  empresa  basta  arrojar  él  mismo 
á  su  hermano  de  aquel  reino.  Dejó  empero  al  Almirante 
para  que  asistiese  al  duque  de  Calabria  á  tomar  la  pose- 
sión de  Sicilia ,  y  con  él  á  los  principales  capitanes  que 
le  acompañaban;  los  cuales  todos  se  dirigieron  á  ¡a 
costa  oriental  de  la  isla ,  y  se  pusieron  sobre  Rendazo. 

La  resistencia  que  bizo  esta  plaza ,  y  la  variedad  que 
tuvieron  los  sucesos,  dieron  al  mundo  un  puevo  ejem- 
plo de  que  no  es  fácil  poner  á  un  pueblo  un  yugo  que 
él  unánimemente  desecha;  y  que  Inconstancia,  la  en- 
tereza y  el  liorror  á  la  tiranía  ¡>restan  á  las  naciones, 
por  desvalidas  y  abatidas  que  estén ,  una  fuerza  sobre- 
humana. Los  sicilianos ,  abandonados  ú  sí  solos,  vencí- 
dos  completamente  por  mar,  con  dos  ejércitos  enemi- 
gos en  la  isla ,  hicieron  frente  por  todas  parles  al  peli- 
gro,  y  le  sacudieron  de  sí.  Vuello  don  Fadrique  á  Mecina 
con  las  naves  que  le  quedaron  de  la  derrota,  dio  aviso 
de  ella  á  los  pueblos;  y  manifestándose  con  confianza 
en  medio  de  aquella  adversidad ,  les  enseñó  á  no  des- 
mayar por  ella ,  y  todos  se  apercibieron  á  la  resistencia. 
El  duque  de  Calabria  y  el  Almirante  no  pudieron  tomar 
á  Rendazo ,  se  dilataron  por  el  Val  de  Noto ,  rindiéndo- 
seles de  fuerza  ó  de  grado  casi  todos  los  castillos  y  pla- 
zas fuertes,  entre  olios  Caíanla ,  Noto,  Cásaro  y  Ragu- 
sa.  Ya  un  legado  del  Papa  había  venido  á  aquella  parte 
á  reconciliar  los  pueblos  cuu  la  Iglesia  ;  y  el  rey  Carlos, 
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para  apresurar  el  suceso ,  habla  enviado  otn  an^ij 
otro  ejército,  con  su  hijo  el  principe  de  Taniiti,!^ 
derarse  del  Val  de  Mazara.  Estas  fuerzas  irriknM 
Trápana ,  y  luego  que  don  Fadrique  tuvo  wúáík^ 
llegada,  determinó  ir  á  encontrarse coo d  Waáfn 
darle  batalla.  El  con  su  ejército  estaba  en  nmüifai 
dos  adversarios,  cubriendo  el  paisqüeBoocspÉ|| 
conteniendo  al  duque  de  Calabria.  Don  Miscoéili 
gon,  su  principal  caudillo,  no  era  de  parecerfKiii 
turase  el  Rey  su  persona  en  aquella  emprest,yseofe^ 
con  toda  la  seguridad  de  su  esfuerzo  y  de  nÜNlKl 
buscar  al  Príncipe  y  vencerte.  Pero  don  FidriqiKpn| 
ánimo  y  su  constancia  era  digno  de  su  e)eTadoi:1ii| 
á  cobardía  este  consejo ,  y  quiso  arriesgar  so  pffNBj 
su  reino  al  trance  de  la  batalla.  Salió  poes  es  ta| 
del  Principe ,  que  confiado  en  la  suerte  que  fi' 
partido  no  dudó  de  aceptar  el  combate  que  losa 
nos  le  presentaron.  Al  principio  el  éxito  fué  nn; 
so ,  y  aun  adverso  á  don  Fadrique  ,  y  se  dice  que 
los  barones  que  le  acompañaban  le  requirió  qoe 
de  la  batalla.  «  ¿Salir  yo?  respondió  el  Rey;  be  mÉ 
rado  boy  .mi  persona  por  la  justicia  de  mi  aximiH 
yan  los  traidores  y  y  los  que  quieran  imitarios;^ 
ó  lie  de,  morir  ó  he  de  vencer,  n  Dicho  esto, 
caballero  que  llevaba  su  estandarte  que  le 
teramente ,  y  con  los  que  tenia  á  su  lado  ai 
primero  adondie  el  peligro  era  mas  grande.  Fué 
en  el  rostro  y  en  un  brazo ;  pero  al  fin  bizo  suya  li«i 
ria ,  contribuyendo  mucho  á  ella  la  disposidoiqM^ 
Blasco  de  Alagon  dio  al  ejército ,  y  el  valor  ydeÉ 
de  los  terribles  almogávares.  El  príncipe  de  M 
fué  hecho  prisionero ,  y  el  Rey  mandó  que  se  tecri 
diase  en  el  castillo  de  Cefalú,  guardado  porlhrtiil 
rez  de  Oros ,  el  mismo  caballero  que  en  la  battlk  kl 
bía  rendido. 

Roger  había  previstoesta  desgracia,  conocieodilM 
gacidad  y  actividad  de  don  Fadríque  y  dou  Blisca;] 
dictamen  en  el  consejo  que  tuvo  el  duque  deCÉl 
cuando  supo  la  llegada  de  su  hermano  al  Val  deXM 
era  de  que  al  instante  los  dos  ejércitos  marchasenp 
otro  á  coger  en  medio  al  rey  de  Sicilia,  y  uninef 
concertar  sus  operaciones.  Púsose  esto  porobn,f 
ya  fué  tarde ;  y  sabida  la  derrota  y  prísion  delPiM 
se  volvieron  tristemente  á  Catania.  Con  estcsucesej 
victoria  que  junto  á  Gallano  consiguió  don  Blascofl 
encuentro  que  tuvo  con  los  franceses  mandados  p 
conde  de  Breña ,  que  fué  hecho  también  prisiono*) 
sicilianos,  confiados  y  orgullosos,  armaron  veinte  ji 
galeras ,  y  juntándose  á  ellas  otras  cinco  genofestf, 
lieron  al  encuentro  á  Roger ,  que  con  la  annadaMf 
tana  había  ido  á  Ñapóles  á  buscar  refuerzos  del 
para  el  duque  de  Calabria.  Era  almirante  de  ellas< 
rado  de  Oria ,  genovés ,  muy  estimado  de  don  Fadrí 
y  uno  de  los  mejores  marinos  de  su  tiempo.  Feroi^ 
podía  arrostrar  á  Roger  de  Lauria  en  el  mar  án  Mi 
temerario?  Las  galeras  genovesas  no  osaron  eatn 
batalla,  y  las  sicilianas,  inferiores  con  mocho ea 
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mero,  y  mas  todavía  en  Tuerzas  y  on  destreza ,  fueron 
Tencidas  y  apresadas  casi  todas.  La  Capitana,  en  que  ve- 
nía Conrado  de  Oria,  liizo  una  resistencia  digna  del 
nombre  y  reputación  de  aquel  caudillo  y  acreedora  á 
mejor  suerte.  Rodeada  por  todas  partes ,  sola  y  sin  es- 
peranza ,  contrastó  por  gran  tiempo  su  mala  fortuna, 
haciendo  una  gran  carnicería  en  los  contrarios  con  la 
ballestería  genovesa  que  llcvabu  á  bordo.  Viendo  Roger 
que  ni  se  rendía  ni  era  posible  entrarla ,  mandó  que  la 
desfundasen,  y  como  ni  aun  esto  pudiese  ejecutarse,  de- 
terminó que  se  acostase  una  galera  y  la  pegase  fuego : 
entonces  Oria  se  rindió,  y  entregó  al  Almirante  el  es- 
tandarte real.  Fué  esta  batalla  junto  á  la  isla  de  Ponza; 
y  Roger  y  según  su  inliumana  costumbre,  mancbó  la 
gloría  adquirida  en  ella  con  la  crueldad  que  usó  en  los 
ballesteros  genoveses  de  la  capitana  de  Sicilia ,  á  quienes 
liizo  sacar  los  ojos  y  cortar  las  manos ,  en  venganza  del 
dafu)  que  le  habían  hecho.  Apenas  él  habla  dado  este 
ejemplo  de  barbarie  tan  odioso ,  Oria  y  el  rey  don  Fa- 
drique  dieron  uno  bien  loable  de  generosidad  y  entere- 
za. Fué  Oria  tratado  en  su  prisión  con  todo  rigor,  y  aun 
amenazado  de  muerte  si  no  entregaba  el  castillo  de 
Francavíla,  que  tenía  en  Sicilia:  él  se  negó  á  la  propues- 
ta ( 1500) ,  diciendo  que  el  castillo  era  del  rey  don  Fa- 
drique;  y  este,  estimand(»  mas  la  persona  de  aquél  ca** 
ballero ,  mandó  rendir  elcaslillo  sin  eml>argo  de  la  im- 
portancia dtsu  iKisicion. 

Esta  fué  la  postrera  batitlla  y  última  victoria  señala- 
da de  Roger.  (^insado  ya  de  vencer  y  fatigado  de  triun- 
fos ,  se  avistó  con  don  Blasco  de  Alagon ,  para  que  en- 
tre los  dos  acordasen  un  medio  de  concierto  entre 
aquellos  príncipes.  Púdose  extrañar  mucho  en  el  ca- 
rácter duro  del  Almirante  este  movimiento  á  la  paz :  tal 
vez  desconfiaba  ya  de  sojuzgar  la  Sicilia,  y  temía  que 
se  le  trocase  la  fortuna.  Mas  cualquiera  que  fuese  el 
motivo  que  le  insligase ,  ni  él  ni  don  Blasco  fueron  los 
mediadores  de  la  paz,  que  dos  años  después  se  ajustó 
al  fín  entre  Carlos  y  don  Fadrique.  Habían  sitiado  los 
franceses  á  Mecina ,  ^á  pe^ar  de  la  estrechez  en  que  la 
^     pusieron,  fuéles  forzoso  levantar  el  sitio,  porque  el 
hambre  y  miseria  que  sufrían  los  cercados  las  empezaron 
á  padecer  los  sitiadores.  Concertáronse  treguas  por  me- 
dio de  la  duquesa  de  Calabria ,  hermana  de  don  Fadri- 
que :  y  nolKabiéndose  efectuado  la  paz ,  los  franceses 
quisieron  hacer  el  último  esfuerzo  [mra  sujetar  la  isla. 
A  este  fin  ()asó  á  ella  el  conde  de  Anjou ,  hermano  del 
rey  de  Francia ,  con  una  poderosa  armada  y  un  florido 
ejército,  l.as  cosas  de  Sicilia  estaban  tan  desesperadas, 
que  parecía  ya  temeraria  la  resistencia.  Don  Blasco  ha- 
bla muerto  de  enfermedad  en  Mecina  durante  el  sitio; 
ios  pueblos  que  estaban  por  don  Fadrique  se  hallaban 
en  el  estado  mus  mis<Table ,  sin  comercio  y  sin  recur- 
sos; una  gran  parte  del  reino  en  poder  de  los  enemigos. 
Mas  el  invencible  corazón  del  Rey  subrepujó  á  todo :  el 
conde  de  Anjou  entró  en  la  isla ,  ganó  algunos  lugares, 
y  se  detuvo  en  Siacca ,  que  defendida  por  un  hombre  de 
valor  no  quiso  rendirse,  y  le  hi/o  perder  cuarenta  y 


tres  días.  La  peste  que  se  declaró  en  el  camjio ,  matan- 
do gran  numere  do  hombres  y  caballos ,  los  disminuía 
y  hostigaba ,  cuando  don  Fadrique ,  aprovechándose  de 
esta  situación ,  se  acercó  á  los  franceses  con  intención 
de  darles  batalla.  El  Conde  entonces,  no  queriendo  aven- 
turarse al  trance  de  la  pelea  ni  dejar  vergonzosamente 
el  sitio  comenzado,  creyó  que  lo  mas  oportuno  seria  in- 
ducir á  los  principes  á  hacer  la  paz.  Esta  al  fin  se  con- 
certó, quedándose  don  Fadrique  con  el  reino  de  Sicilia, 
renunciando  lo  que  tenia  en  Calabria ,  y  casándose  con 
Leonor ,  hija  del  rey  Carlos. 

Tal  fué  el  fin  de  esta  célebre  contienda,  que  duró 
veinte  años ,  y  en  que  Roger  de  Lauria  fué  el  principal 
y  mas  glorioso  concurrente.  En  los  conciertos  no  se 
tuvo  la  cuenta  que  al  parecer  se  debía  con  su  persona, 
y  no  se  estipuló  recompensa  alguna  ó  indemnización 
por  los  grandes  estados  que  había  perdido  en  Siciha  ni 
por  los  servicios  señalados  que  había  hecho  á  los  reyes  de 
Aragón  y  de  Ñápeles  en  los  últimos  años  de  la  guerra. 
Pero  era  preciso  que  así  fuese :  el  rey  de  Ñapóles  perdia 
á  Sicilia  á  pesar  de  sus  triunfos,  y  á  pesar  también  de 
ellos  quedaba  siendo  rey  de  la  isla  don  Fadrique.  Asen- 
tada la  paz ,  él  se  retiró  á  España ,  y  murió  en  Valencia 
en  17  de  enero  de  1305.  Su  cuerpo  está  enterrado  en  el 
monasterio  de  Santas  Cruces ,  del  orden  de  San  Ber- 
nardo, en  Cataluña,  debajo  del  panteón  del  rey  don  Pe- 
dro III ,  cuyo  mayor  amigo  había  sido :  allí  mandó  él  en- 
terrarse ,  en  el  tt^stamento  que  otorgó  en  Lérida ,  año 
de  1201 ,  en  caso  de  que  su  muerto  acaeciese  en  alguno 
de  los  estados  de  Aragón ,  Cataluña,  Valencia  y  Mallor- 
ca. Su  epitafio ,  aunque  algo  gastado  por  el  tiempo ,  dice 
así ,  traducido  de  la  lengua  catalana,  en  que  está  escri- 
to :  (( Aquí  yace  el  noble  Roger  de  Lauria ,  almirante  de 
los  reinos  de  Aragón  y  de  Sicilia  por  el  señor  rey  de 
Aragón ,  y  pasó  de  esta  vida  en  el  año  de  la  encarnación 
de  nuestro  Señor  Jesucristo  1304 ,  á  16  de  las  kalendas 
de  febrero,  m 

La  sencillez  y  modestia  de  esta  inscripción  hace  re- 
saltar maala  gloriado  Roger,  y  avergüenza  á  los  que 
habiendo  sido  nulos  en  vida  quieren  después  engañar 
á  la  posteridad  con  los  pomposos  epitafios  que  se  les 
ponen  en  los  sepulcros.  Ningún  marino,  ningún  guer- 
rero le  lia  superado  antes  y  después  en  virtudes  y  pren- 
das militares,  en  gloria  ni  en  fortuna.  Era  de  estatura 
mas  pequeña  que  grande ,  alcanzaba  grandes  fuerzas ,  y 
su  compostura  grave  y  moderada  anunciaba  desde  su 
juventud  la  dignidad  y  autoridad  que  habla  de  tener. 
En  las  ocasiones  de  lucimiento  y  en  los  torneos  y  justas 
nadie  podía  igualarle  en  magnificencia  ni  contrastar 
su  esfuerzo  y  su  destreza.  Es  lástima  que  juntase  á  tan 
grandes  y  bellas  cualidades  la  dureza  bárbara,  que  las 
deslucía :  su  corazón  de  tigre  no  perdonó  jamás;  y  abu- 
sando con  tal  crueldad  de  su  superioridad  con  los  ven- 
cidos y  los  prisioneros ,  se  hacia  indigno  de  las  victorias 
que  conseguía.  Puede  excusarse  en  parte  este  gran  de- 
fecto con  la  ferocidad  de  los  tiempos  en  que  vivió,  y  con 
la  naturaleza  de  aquellas  guerras,  verdaderamente  civi- 


234  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

les.  Mas  dislinguiéndose  él  entonces  en  la  crueldad  y  en 
la  venganza ,  parece  que  su  corazón  era  roas  terrible  y 
mas  inhumano  que  las  circunstancias  y  los  tiempos.  Fué 
casado  dos  veces :  la  primera  con  una  hermana  de  Con- 
rado Lanza ,  deudo  de  doña  Constanza ,  mujer  del  rey 
don  Pedro ;  la  segunda  con  una  hija  de  don  Berenguer 
de  Entenza ;  y  su  descendencia ,  enlazada  á  lasprímeras 
casas  de  Aragón  y  Cataluña,  todavía  dura,  conservando 
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entre  sus  apellidos  el  nombre  ilustre  del  Alminnte.  Si 
á  pesar  de  haber  nacido  fuera  de  España  y  ser  sa  linaje 
extranjero ,  le  he  colocado  entre  nuestros  hombres  cé- 
lebres, es  porque,  venido  á  Aragón  desde moy  nioo, 
aquí  se  educó,  se  formó,  se  estableció;  por  Angón 
combatió ,  y  al  frente  siempre  de  fuerzas  aragonesas: 
su  pericia ,  sus  combates ,  sus  conquistas^  su  gloria,  sus 
virtudes ,  hasta  sus  vicios  mismos ,  nos  pertenecen. 


EL  PRÍNCIPE  DE  VIANA. 


AoTOiis  coNSQLTAPos.—Zorita.  AlesoD,  onitiHuñcio»  de  ¡os  antlet 
de  Navarra,  de  Moret.  Mariaaa.  Historia  de  PobUt.  CrOnicas  de 
don  Juan  ¡I  9  don  Enrique  ¡V de  Castilla.  Nicolás  Antonio.  Varios 
manascritos  aoténticoa  del  tiempo,  comunicados  al  autor. 

El  teatro  de  crímenes  y  sangre  en  que  se  hallaron  los 
personajes  pintados  hasta  aquí ,  se  hada  menos  horrible 
con  la  admiración  de  sus  hazañas  y  el  lustre  de  su  glo- 
ria y  su  fortuna.  Los  mismos  escándalos  y  mayores  de- 
litos se  van  á  recordar  ahora  ^  con  el  desconsuelp  de  ver 
los  talentos  malogrados ,  los  lazos  de  la  sangre  rotos  del 
modo  mas  bárbaro  y  mas  vil ,  la  virtud  perseguida  y  sa- 
crífícada,  la  injusticia  triunfante;  y  al  escribir  la  vida 
del  desdichado  príncipe  de  Viana ,  no  pudiendo  conte- 
nerse en  la  indiferencia  histórica ,  la  pluma  se  baña  en 
lágrimas ,  y  el  estilo  se  tiñe  con  los  colores  que  le  pres- 
tan la  indignación  y  el  dolor. 

Nació  en  Peñaíiel  á  29  de  mayo  de  i  421 ,  de  don  Juan, 
infante  de  Aragón ,  y  doña  Blanca ,  hija  y  sucesora  de 
Carlos  III,  rey  de  Navarra ,  llamado ,  por  la  eicelencia 
de  su  carácter,  el  Noble.  Ardia  en  aquella  sazón  Casti- 
lla en  guerras  civiles ,  atizadas  por  la  ambición  de  los 
grandes ,  .que  viendo  la  flaqueza  y  la  incapacidad  de 
Juan  II  querían  á  porfía  apoderarse  de  la  administra- 
ción y  del  gobierno.  El  Infante  hacía  un  papel  muy  pría- 
cipal  en  estas  discordias ,  aunque  por  entonces  favore- 
cía el  partido  al  parecer  mas  justo ,  que  era  el  de  la 
corte.  Aragón  sufría  la  calamidad  de  la  guerra  que  sos^ 
tenia  su  rey  don  Alonso  en  demanda  del  reino  de  Ña- 
póles. Francia  se  hallaba  desgarrada  con  sus  divisiones 
intestinas  y  la  invasión  de  los  ingleses.  Solo  el  pequeño 
estado  de  Navarra  gozaba  de  una  profunda  paz,  debida 
á  la  prudencia  de  su  rey ,  y  á  la  habilidad  con  que  había 
sabido  granjearse  el  amor  de  las  potencias  convecinas, 
sin  chocar  jamás  con  ninguna.  Carlos  su  nieto,  que 
según  los  pactos  matrimoniales  ajustados  entre  doña 
Blanca  y  don  Juan  había  de  criarse  en  Navarra,  fué  lle- 
vado á  ella  por  su  madre ,  y  puesto  bajo  la  tuteia  y  la 
educación  de  su  abuelo.  Un  año  había  cumplido  enton- 
ces ;  y  el  Rey,  que  tenía  puesta  en  él  toda  la  esperanza 
de  su  sucesión  y  de  la  felicidad  del  Estado,  quiso  con- 
decorarle como  su  heredero ,  y  erigió  en  principado  el 
estado  de  Viana ,  para  que  fuese  de  allí  en  adelante  el 
título  y  patrimonio  de  los  primogénitos  de  Navarra.  Ins- 
titución que  fué  aprobada  en  cortes  generales  del  reino 
celebradas  en  Olítc  (1422),  al  mismo  tiempo  que  el 
niño  jurado  solemnemente  heredero  y  rey  de  Navarra 
para  después  de  los  días  de  su  abuelo  y  su  madre  doña 
Blanca. 


Don  mas  augusto  y  mas  grande  que  el  del  principado 
fué  la  excelente  educación  que  recibió ,  y  que  si  bien  no 
pudo  completarse  en  vida  del  rey  anciano ,  fué  seguida 
bajo  el  mismo  plan  por  su  virtuosa  madre.  Todo  con- 
tribuyó á  ello :  ejercicios  varoniles ,  máximas  de  virtud, 
estudios  á  propósito  para  enriquecer  su  entendimiento 
y  formar  su  corazón ;  sobre  todo,  el  espectáculo  de  un 
reino  tranquilo  y  floreciente  bajo  una  administración 
sabia  y  moderada.  El  fruto  que  se  sacó  de  estos  desve- 
los fué  grande  en  los  adelantamientos  del  Príncipe, 
cuya  conductu  y  escritos  son  una  insigne  prueba  de 
ellos;  pero  las  esperanzas  que  los  pueblos  pudieron  pro- 
meterse fueron  tristemente  anegadas  en  la  borrasca 
de  sus  desventuras. 

Era  aun  muy  niño  cuando  muríó  su  abuelo;  mas  el 
fallecimiento  de  su  madre  le  cogió  ya  en  la  edad  de 
veinte  y  un  años  cumplidos  (1442).  Nombróle  por  he- 
redero suyo  universal  en  los  estados  de  Navarra  y  de 
Nemours ,  según  le  competía  de  derecho  y  estaba  pac- 
tado en  las  capitulaciones  matrimoniales  de  su  despo- 
sorio con  don  Juan ;  mas  le  rogó  que  para  usar  del  ti- 
tulo de  rey  tuviese  por  bien  tomar  la  bendición  y  con- 
sentimiento de  su  padre.  Había  muerto  doña  Blanca  en 
Castilla ,  y  por  su  ausencia  era  el  Príncipe  gobernador 
del  reino  :  encargo  en  que  quedó  después  con  beneplá- 
cito de  donjuán.  Sus  despachos  de  aquel  tiempo  mani- 
fiestan que  el  Príncipe ,  conformándose^con  los  deseos 
de  su  madre ,  se  intitulaba  en  ellos  príncipe  de  Viana, 
primogénito,  heredero  y  lugarteniente  por  su  padre  : 
particularidades  que ,  aunque  parecen  demasiado  me- 
nudas en  la  historia ,  son  sin  embargo  necesarias  para 
sentar  la  justicia  del  Príncipe  en  las  divisiones  que  des^ 
pues  se  siguieron,  viéndose  por  ellas  que  su  modera- 
ción y  su  modestia  fueron  siempre  iguales  á  su  derecho. 

Dejaba  doña  Blanca  al  tiempo  de  su  muerte ,  demás 
del  príncipe  de  Viana,  una  hija  de  su  mismo  nombre, 
casada  con  el  príncipe  de  Asturias  don  Enrique;  y  otra 
llamada  doña  Leonor,  que  casó  con  Gastón,  conde  de 
Fox.  El  padre  de  todos  estos  príncipes,  don  Juan,  había 
empleado  casi  todo  el  tiempo  de  su  matrimonio  en  guer- 
ras intestinas  dentro  de  Castilla,  en  cuya  corte  queria 
mandar  solo.  Pudo  á  los  principios  conseguirlo,  cuando 
contra  su  mismo  hermano  don  Enrique  favoreció  el  par- 
tido del  Rey ;  mas  después  que  se  alzó  con  la  privanza 
y  el  poder  don  Alvaro  de  Luna ,  hombre  que  no  cedía  á 
ninguno  de  aquella  época  en  valor ,  en  astucia  y  en  or- 
gullo, el  rey  de  Navarra  no  logró  con  sus  sediciosos  es- 
fuerzos otra  cosa  que  hacerse  aborrecible  en  todas  par- 
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tes.  Los  castellanos  se  quejaban  porque  no  se  iba  á 
mandar  y  gobernar  en  sus  estados,  y  ios  navarros  se 
resentían  de  tener  que  contribuir  para  sus  empresas, 
de  ningún  momento  ni  utih'dad  para  ellos.  Cuando  mu- 
rió su  mujer  la  guerra  civil  se  hallaba  algo  apaciguada 
.  en  Castilla ,  y  don  Juan  y  sus  parciales  liabian  logrado 
el  triunfo  momentáneo  de  hacer  salir  de  la  corte  al  con- 
destfible  don  Alvaro  de  Luna.  Para  mayor  seguridad  se 
hablan  convenido  todos  en  mantenerse  en  igual  vali- 
miento con  el  Rey:  convención  absurda,  contraria  á  lo 
que  cada  uno  de  ellos  deseaba ,  é  imposible  de  verifi- 
carse ,  atendida  la  flojedad  y  flaqueza  de  Juan  11 ,  el  cual 
era  incapaz  de  mantener  su  favor  en  un  equilibrio  pru- 
dente. Advirtió  el  rey  de  Navarra  que  el  almirante  de 
Castilla  don  Fadrique  Enriquez  adelantaba  en  la  con- 
flanza  del  Rey,  y  como  ambicioso,  empezó  á  odiar  aquel 
estado  de  cosas,  recelando  que  don  Alvaro  iba  á  volver 
al  mando,  ó  que  el  Almirante  iba  á  alzarse  con  él ;  y 
aunque  este  era  parcial  suyo ,  ya  le  miraba  con  los  ojos 
de  un  cortesano  desgraciado,  y  le  reputaba  delincuente 
porque  el  monarca  le  favorecía.  El  conde  de  Castro  su 
amigo  y  gran  confidente ,  viéndole  desabrido  y  ocupado 
de  estos  pensamientos,  después  de  manifestarle  la  in- 
justicia de  sus  sospechas  contra  el  Almirante,  que  siem- 
pre le  habia  sido  íiel ,  para  acabarle  de  sosegar  le  dijo 
que  si  quería  asegurarse  enteramente ,  estrechase  los 
vínculos  que  le  unían  con  aquel  caballero ;  y  puesto  que 
doña  Blanca  era  muerta ,  y  concurrían  en  doña  Juana 
Enriquez ,  hija  de  don  Fadrique ,  todas  aquellas  pren- 
das que  podría  imaginarse  para  un  enluce  digno ,  la  pi- 
diese en  casamiento  á  su  padre ,  y  de  este  modo  el  nudo 
de  su  amistad  y  alianza  seria  indisoluble. 

No  bien  fué  dado  el  consejo  cuando  se  puso  en  eje- 
cución; y  un  rey  de  Navarra,  lugarteniente  al  mismo 
tiempo  por  su  hermano  en  los  estados  de  Aragón ,  y  he- 
redero presuntivo  de  ellos ,  después  de  hacer  en  la  corte 
de  Castilla  el  papel  de  un  cortesano  intrigante ,  buscaba 
la  hija  de  un  particular  en  apoyo  de  sus  pequeñas  mi- 
ras v  de  su  ambición  subalterna.  El  matrimonióse  efec- 
tuó;  pero  ni  el  Almirante  ni  don  Juan  consiguieron  de 
esta  alianza  el  fruto  á  que  aspiraban;  porque,  vuelto 
don  Alvaro  de  Luna á  la  privanza,  y  asistiéndole  la  ma- 
yor parte  de  los  grandes,  los  infantes  de  Aragón  fueron 
vencidos  en  la  batalla  de  Olmedo ;  y  don  Enrique,  muerto 
de  sus  heridas,  y  el  rey  de  Navarra,  huido,  perdieron 
de  una  vez  sus  estados  y  su  autoridad  en  Castilla.     ^ 

Gobernaba  entre  tanto  el  príncipe  de  Vianael  reino  de 
Navarra ,  que  disfrutaba  de  la  felicidad  consiguiente  á 
los  sabios  y  moderados  principios  establecidos  por  Cur- 
ios el  Noble.  Alguna  vez  llegaban  ú  él  las  chispas  de  la 
guerra  que  se  hacia  en  Castilla ,  pero  eran  desvanecidas 
al  instante ;  y  aunque  en  el  año  de  1 451  el  rey  de  Casti- 
lla y  su  hijo  don  Enrique  entraron  poderosamente  en 
Navarra  y  sitiaron  la  ciudad  de  Estella,  el  Príncipe, 
cuyas  fuerzas  no  eran  bastantes  á  resistir  al  castellano, 
tomó  la  resolución  de  irse  desarmado  á  sus  reales,  y 
Jiabló  á  i»aUre  y  á  hijo  con  tal  persuasión,  manifestán- 
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doles  la  injusticia  de  aquel  procediaiiento  ea  It  lar^ 
unjon  que  habia  entre  los  ¿os  estados ,  que  elk»,  oo»- 
vencídosde  su  razón  y  movidos  de  suelocueDcia,  al- 
zaron el  sitio  de  Estella  y  se  volvieron  á  Castilla.  No 
falta  quien  dice  que  esta  condescendencia  tuvo  otro  fia 
roas  político  y  profundo ,  y  que  don  Alvaro  de  Luna ,  de- 
seoso de  librarse  de  los  continuos  tiros  que  hada  asa 
poder  el  rey  de  Navarra ,  quiso  darle  en  qué  entender 
en  sus  propios  estados ,  para  quitarle  la  ocasión  de  venir 
á  inquietar  los  ajenos;  y  que  hizo  unirse  estrechamente 
al  rey  y  príncipe  de  Castilla  con  el  de  Viana ,  inspirando 
á  este  desconfianzas  hacia  su  padre  ó  abultando  hsqne- 
jas  que  ya  tenia  de  él. 

Los  sucesos  que  siguieron  dan  verosimilitud  i  esta 
presunción.  El  rey  de  Navarra  estaba  muy  malquírtode 
sus  naturales ;  ellos  eran  los  que  sostenían  la  nuyor 
parte  de  los  gastos  ú  que  le  obligaban  las  continuas  em- 
presas de  su  genio  turbulento ;  ellos  sufrieron  el  amago 
y  aun  los  golpes  de  la  venganza  castellana ,  y  parecíales 
que  nada  debían  á  un  rey  que  sacrificaba  su  provecho 
y  su  quietud  al  interés  de  lo  que  deseaba  en  Castilla. 
Sentían  que ,  según  lo  pactado  anteriormente  entre  los 
reyes  y  con  el  reino  j  no  hubiese  ya  entregado  el  domi- 
nio y  la  autoridad  real  en  poder  de  su  hijo ,  á  quien 
competía  por  edad ,  por  mérito  y  por  derecho ;  por  últi- 
mo, habían  llevado  muy  á  mal  que  se  hubiese  casado 
con  la  hija  del  Almirante  sin  haber  dado  cuenta  de  eOo 
ni  á  su  liyo  ni  al  reino ,  y  murmuraban  que  ningún  res- 
peto ni  contemplaciones  debían  á  un  rey  extraño,  que 
no  tenia  por  aquel  estado  atención  ni  amor  alguno. 

Estas  centellas  de  descontento  tomaron  la  fuma  de 
un  volcan  cuando  la  venida  de  su  mujer  á  Navarra,  coa 
tjtulo  de  gobernadora,  en  compañía  del  Príncipe  (1452). 
«¿Con  qué  derecho,  decían,  nos  envía  una  mujereitraiu 
á  que  nos  mande ,  y  hace  esta  injuria  á  su  hijo ,  que  ha 
gobernado  tantos  años  con  tal  prudencia  y  acierto?» 
Los  modales  de  la  Reina ,  que  en  vez  de  ganarse  las  vo- 
luntades con  la  afabilidad  y  dulzura  propias  de  su  seio 
afectaba  una  arrogancia  y  ui  imperio  siempre  odioso, 
pero  mas  á  ánimos  descontentos,  acabaron  de  apurarla 
paciencia  y  soplaron  la  llama  de  la  sedición.  Había  dos 
parcialidades  en  Navarra ,  la  agramontesa  y  beamon- 
tesa,  nacidas  anteriormente  de  celos  de  privanza.  Toda 
la  autoridad  y  cuidado  de  doña  Blanca  en  el  tiempo  de 
su  gobierno  no  pudieron  extinguirlas ,  y  se  volvieron  i 
encender  de  nuevo  con  mas  furia  que  nunca  al  dársela 
señal  de  la  división  entre  padre  é  hijo.  Habia  sido  ayo  de 
Carlos,  y  principal  consejero  en  su  gobierno,  donjuán 
de  Beamonte ,  gran  prior  de  Navarra  y  hermano  de  don 
Luis,  conde  de  Lorin  y  condestable ,  casado  con  una  hija 
natural  de  Carlos  el  Noble.  Estos  eran  los  jefes  del  ban- 
do beamontés;  mientras  que  los  agramontescs  seguían 
por  caudillo  al  mariscal  del  reino  don  Pedro  de  Navarra, 
señor  de  Agramont.  Declaráronse  los  primeros  por  el 
Príncipe,  y  los  segundos,  por  ser  contrarios  á  aquel 
partido ,  favorecieron  el  del  Rey.  Dícese  en  prueba  de 
ello  que  poco  antes  del  rompimiento,  Siiliendo  el  Prín- 
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cipe  un  dia  á  caza,  se  encontraron  con  él  don  Pedro  de 
Nararra  y  su  amigo  Pedro  de  Peralta,  y  le  dijeron  : 
«Sepa  vuesa  Alteza  que  os  conocemos  por  nuestro  rey 
y  señor,  como  es  razón  y  somos  obligados ,  y  nadie  en 
esto  debe  pensar  otra  cosa ;  pero  si  ha  de  ser  para  que  el 
Condestable  y  su  hermano  nos  manden  y  persigan ,  sa- 
bed, señor,  que  nos  hemos  de  defender  con  ia  mayor  hon- 
radez que  pudiéremos ;  porque  nuestra  intención  no  es  de 
faltar  á  vuesa  Alteza,  sino  defendernos  de  nuestros  ene- 
migos, que  nos  quieren  deshacer. »  A  lo  cual  respondió 
el  Piffncipe :  «  Yo  no  entiendo  que  el  Condestable  y  su 
hermano  os  procuren  tanto  mal  como  decis :  no  penséis 
en  eso ;  que  Dios  dan!  remedio  á  todo ,  y  proveerá  que 
mi  padre  y  yo  conozcamos  que  sois  tan  fieles  servidores 
como  debéis. » 

Rompieron  en  fin  pudre  é  hijo ,  queriendo  el  prime- 
ro mantener  en  Navarra  su  autoridad  soberana  como 
hasta  entonces ,  y  el  segundo  entrar  en  la  posesión  de 
ella,  como  estaba  convenido  anteriormente.  A  cuál  de 
ellos  asistía  la  razón  no  es  necesario  ya  manifestarlo; 
pero  siempre  hubiera  sido  mas  sano  que  el  Príncipe  no 
apoyase  la  suya  con  las  armas ;  poique  este  partido  te- 
nia siempre  el  mal  aspecto  de  la  irreverencia ,  y  el  in- 
conveniente y  los  escándalos  de  una  guerra  civil.  El  rey 
de  Castilla  y  el  de  Aragón  pudieran  ser  unos  mediadores 
autorizados  y  poderosos  para  ajustar  las  diferencias;  y  él 
quizá  hubiera  adquirido  la  autoridad  á  que  aspiraba,  sin 
llegar  é  la  extremidad  de  alzar  el  brazo  contra  su  padre. 
Las  fuerzas  no  eran  iguales ,  pues  aunque  la  mas  sana 
parte  de  Navarra  estaba  por  el  Príncipe ,  casi  todas  las 
fortalezas,  y  el  mismo  estado  de  Viana ,  llevaban  la  voz 
del  Rey ,  que  desde  que  murió  su  mujer  doña  Blanca,  y 
mucho  mas  desde  su  segundo  casamiento,  habia  tenido 
cuidado  de  entregar  los  castillos  y  las  alcaidías  á  sus  ser- 
vidores mas  fíeles.  Si  á  esto  se  añade  la  ventaja  que  le 
daban  en  la  lucha  su  actividad ,  su  artiíicio  y  el  largo 
uso  que  tenia  de  la  guerra,  por  sus  alborotosen Castilla, 
se  ve  claramente  que  el  partido  mas  justo  no  era  el  mas 
fuerte  ni  sería  tampoco  el  mas  feliz. 

Negóse  el  Rey  á  coníirmar  los  conciertos  que  su  hijo 
liabia  hecho  con  Castilla;  y  Curios,  ó  que  ya  estuviese 
cansado  de  ejercer  una  autoridad  subalterna  correspon- 
diéndole  la  soberana ,  oque  fuese  arrastrado  del  partido 
beamontés,  dio  la  señul  de  la  guerra ;  y  ayudado  de  los 
castellanos,  tomó  á  Olí  te,  Tafalla,  Ai  var  y  Pamplona. 
Pasó  después  con  sus  aliados  á  sitiar  á  Estella ,  donde 
estaba  la  Reina  su  madrastra.  A  su  peligro  voló  el  Rey, 
ayudado  de  las  fuerzas  de  Aragón  y  contando  con  las 
que  le  habia  prevenido  la  parcialidad  agramontesa ;  mas , 
sm  embargo,  hallándose  menos  fuerte  para  entrar  en 
batalla ,  se  volvió  á  Aragón  por  nuevos  refuerzos ,  en- 
cargando á  los  suyos  que  entretuviesen  mañosamente 
á  los  contrarios.  «  Engañó  á  don  Carlos ,  dice  Haríana, 
su  buena,  sencilla  y  mansa  condición»;  creyó  que  la 
ida  del  Rey  á  Aragón  era  para  no  volver  tan  presto; 
detestaba  la  guerra ,  y  tal  vez  no  quería  hacerse  odioso 
á  los  navarros  teniendo  por  mas  tiempo  en  el  reino  tro- 


pas castellanas.  Estas  á  persuasión  suya  levantaron  el 
sitio  y  se  volvieron  á  Burgos,  á  tiempo  que  el  Rey,  nun- 
ca mas  activo  que  entonces ,  después  de  haber  juntado 
con  increíble  celeridad  las  fuerzas  que  tenía  en  Aragón, 
volvió  prestamente  á  Navurra ,  y  se  puso  sobre  Ai  var 
con  intento  de  tomarla. 

Acudió  el  Principe  á  socorrerla,  y  sentó  su  campo  á 
vista  del  de  su  padre.  El  Rey  quiso  dar  luego  la  ba- 
talla para  impedir  que  se  engrosase  el  ejército  enemi- 
go, á  quien  llegaban  por  momentos  nuevas  compañías. 
Pusiéronse  unos  y  otros  en  orden  de  pelear,  cuando  al- 
gunos eclesiásticos  conociendo  la  abominación  de  se- 
mejante contienda  hicieron  aquella  vez  el  papel  que 
correspondía  á  su  ministerio ;  y  á  fuerza  de  súplicas,  de 
ruegos  y  amonestaciones  pudieron  truer  á  concierto  los 
ánimos  de  los  combatientes.  Dio  al  instante  el  Príncipe 
oídos  á  la  composición ,  y  propuso  á  su  padre  una  con- 
cordia concebida  en  los  términos  siguientes :  que  reci- 
biese en  su  gracia  á  él  y  á  los  suyos ;  se  le  restituyese  el 
principado  de  Yíana  y  sus  fortalezas ,  y  á  los  de  su  par- 
tido los  lugares  y  villas  que  los  contraríos  les  hubiesen 
usurpado;  que  él  habia  de  quedar  en  su  plena  libertad, 
y  en  la  de  disponer  su  casa  como  le  pareciese ;  que  ha- 
bia de  gobernar  el  reino,  como  hasta  allí,  en  las  ausen- 
cias de  su  padre ;  que  aprobase  este  los  conciertos  he- 
chos con  Castilla,  y  se  le  diese  tiempo  de  avisar  á  su 
rey  de  esta  nueva  concordia. 

No  eran  estas  seguramente  proposiciones  de  un  re- 
belde ,  puesto  que  en  ellas  se  dejaba  al  padre  toda  la 
autoridad  soberana,  por  la  cual  se  contendía.  El  Rey 
condescendió  con  algunas ,  negó  y  modificó  otras;  y  al 
cabo  el  Príncipe,  por  amor  de  la  paz,  cedió  á  todo,  y 
dijo  que  como  su  padre  le  recibiese  en  su  gracia,  volve- 
ría con  todos  los  suyos  á  su  obediencia.  Firmóse  la  con- 
cordia primero  por  él ,  y  después  por  el  Rey ;  juróse  so- 
lemnemente ,  y  á  pocas  horas  de  haberse  jurado ,  los 
dos  ejércitos  vinieron  á  las  manos.  Cuál  fuese  la  causa 
de  esta  revolución  tan  repentina  y  tan  escandalosa  no 
se  sabe ,  aunque  se  hace  verosímil  la  sospecha  de  Ale- 
son  ,  que  conjetura  que  en  la  enemistad  que  se  tenían 
las  dos  parcialidades ,  no  es  de  extrañar  saltase  alguna 
chispa  que  causó  aquel  incendio ,  sin  que  ni  hijo  ni  pa- 
dre pudiesen  contenerle.  Por  mucho  tiempo  tuvieron 
ventaja  los  del  Príncipe.  Su  vanguardia  encontró  tan 
furiosamente  con  la  del  Rey,  que  aunque  compuesta  de 
sus  mejores  batallones  le  fué  forzoso  ciar.  Pero  hallá- 
base en  ella  Rodrígo  de  Rebolledo,  camarero  mayor  de 
don  Juan,  hombre  de  un  esfuerzo  extraordinarío,  acre- 
ditado ya  en  otras  ocasiones.  Este  se  mantuvo  pelean- 
do;  á  su  ejemplo  los  fugitivos  cobraron  el  valor  perdido, 
y  volvieron  á  la  pelea.  Huyeron  de  su  encuentro  los  ji- 
netes andaluces  que  habían  venido  al  socorro  del  Prín- 
cipe; y  él,  viéndose  arrancar  de  las  manos  la  victoria, 
redobló  su  esfuerzo  y  osadía ,  y  atacó  con  los  que  le 
acompañaban  el  batallón  en  que  estaba  su  padre.  Ya  se 
hallaba  este  acosado  y  próximo  al  peligro  de  venir  á 
manos  del  Príncipe,  cuando  su  hijo  natural  doi^  Alonso 
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de  Aragón  voló  á  socorrerle;  y  acometiendo  por  un 
costado  con  treinta  lanzas  á  los  beamonteses,  que  ya 
se  juzgaban  vencedores ,  los  rompió ,  y  dio  lugar  á  los 
realistas  para  que  los  desbaratasen  y  ganasen  la  victo- 
ria. El  Principe,  hostigado  á  rendirse,  no  quiso  hacerlo 
sino  á  su  hermano  don  Alonso ,  á  quien  dio  el  estoque  y 
una  manopla  (23  de  octubre  de  1452),  que  el  otro  reci- 
bió apeado  del  caballo  y  besando  al  Príncipe  la  rodilla. 

El  padre,  irritado,  no  quiso  verle;  y  él  tenia  la  imagi- 
nación tan  herida,  que  temía  le  diesen  veneno  en  la  co- 
mida; y  ni  en  el  real,  ni  en  el  castillo  de  Tafalla,  adon- 
de fué  llevado ,  quiso  probar  bocado  alguno  si  antes  no 
le  hacia  la  salva  su  hermano.  Con  este  rigor  de  la  una 
parte,  y  tales  sospechas  de  la  otra ,  los  ánimos  se  enco- 
naban mas  por  momentos,  y  todos  los  medios  de  con- 
cordia parecían  imposibles.  Era  signo  de  aquel  tiempo 
feroz  ser  condenado  á  ver  el  espectáculo  de  estas  guer- 
ras parricidas.  El  príncipe  de  Castilla  trataba  de  quitar 
por  fuerza  la  gobernación  á  su  padre;  el  rey  Carlos  de 
Francia  estaba  en  lid  abierta  con  su  liijo ,  el  que  fué 
después  Luis  XI ;  y  Navarra  vio  darse  la  batalla  de  Aivar 
en  su  recinto. 

Ganada  esta  victoria,  el  Rey  partió  á  Zaragoza ,  don- 
de le  llamaba  el  cuidado  de  las  cortes  de  Aragón ,  que 
iban  á  celebrarse  allí.  En  ellas  se  determinó  que  se 
nombrasen  cuarenta  diputados  de  los  que  asistieron 
entonces ,  y  que  estos  interviniesen  en  la  expedición  de 
los  muchos  y  «graves  negocios  que  en  aquella  sazón 
ocurrían  :  acuerdo  molestísimo  á  don  Juan ,  porque  en- 
necia la  oposición  que  en  esta  comisión  hallaría  para 
sus  miras  ambiciosas.  Ningún  asunto  mas  grave  que  las 
discordias  de  Navarra  y  la  prisión  de  don  Carlos  :  sus 
parciales ,  en  vez  de  desmayar  con  aquella  desgracia, 
tomaron  fuerzas  de  su  misma  indignación,  y  ayudados 
del  príncipe  de  Asturias  soplaban  con  mas  fuerza  el 
fuego  de  la  guerra  civil ;  se  apoderaron  de  varios  luga- 
res, y  acometieron  las  fronteras  de  Aragón.  Lo  mismo 
amenazaba  por  su  parte  el  rey  de  Castilla :  de  modo  que 
los  cuarenta  diputados  trataron  seriamente  de  concor- 
dar las  cosas  de  Navarra,  para  atajar  el  incendio  que 
iba  apresuradamente  entrándose  por  su  casa.  A  estas 
razones  políticas  se  allegaba  también  la  conmiseración 
natural  que  inspiraba  el  rigor  del  Rey  con  el  príncipe 
prisionero.  Del  castillo  de  Tafalla  fué  llevado  al  de  Ma- 
llen ,  de  Mallen  al  de  Monroy ,  sin  que  el  rencor  sospe- 
choso de  su  padre  le  creyese  asegurado  en  parte  alguna. 
Los  ánimos  mas  templados  se  ofendían  y  murmuraban 
viendo  al  Príncipe ,  propietario  de  Navarra ,  heredero 
presuntivo  de  los  estados  de  Aragón,  y  joven  de  tan 
grandes  esperanzas  por  sus  virtudes  y  sus  talentos,  con- 
ducido de  prisión  en  prisión  como  un  vil  criminal. 

La  primera  demostración  que  los  cuarenta  hicieron 
de  su  disgusto  y  de  su  resolución  fué  hacer  jurar  á 
las  tropas  que  juntaban  para  hacer  la  guerra  en  las 
fronteras,  que  no  asislirian  al  rey  don  Juan  en  la 
oposición  á  su  hijo  :  a  Si  vos,  como  rey  de  Navarra,  le 
decían,  y  lugarteniente  de  Aragón,  tenéis  dos  guerra^, 
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nosotros  no  queremos  tener  mas  que  ani  9  J 1 
la  de  Castilla. »  Después ,  sabiendo  que  todas  las  fiMT- 
zas  de  este  reino  se  juntaban  para  entrar  en  Nafaní  y 
favorecer  el  partido  beamontés,  formaron  los  capHa- 
los  de  una  concordia ,  por  la  cual  se  había  de  poner 
al  Principe  en  libertad  ;  se  le  entregaba  su  estado  de 
Viana ;  él  había  de  rendir  á  su  padre  á  Pamplona  7  Olí- 
te,  que  seguían  su  voz ;  las  rentas  del  reino  se  dfividh- 
rían  entre  ambos ;  todas  sus  diferencias  se  ponían  en 
manos  del  rey  de  Aragón ,  que  se  hallaba  en  Italia ;  de- 
más de  esto  el  hijo  debía  disponer  su  casa  á  su  giAo,  y 
había  de  concederse  perdón  fecíproco  á  los  parciales  de 
uno  y  otro  bando. 

El  Principe  firmó  este  convenio :  el  Rey,  aunque  le 
Grmó,  hizo  limitaciones  que  no  agradaban  á  su  hijo ;  ta- 
les eran  la  de  que  no  había  de  ir  sin  su  permiso  á  Teñe 
con  el  rey  de  Aragón  su  tío,  y  que  su  casa  sé  habia  de 
componer  de  sugetos  de  las  dos  parcialidades  beamon- 
tesa  y  agramontesa.  Creía  don  Juan  que  á  trueque  de 
conseguir  su  libertad  vendría  en  cualquier  concierto, 
por  duro  que  fuese ;  y  Cáríos ,  seguro  del  armamento 
que  en  su  favor  se  bacía  en  Castilla,  quería  meijorar  sn 
partido ,  aunque  fuese  á  costa  de  alguna  dilación.  Pa- 
sábase así  el  tiempo  sin  concluir  cosa  alguna.  Aragoa 
veía  amenazadas  sus  fronteras;  su  rey  ausente  no  le 
acudía,  y  sus  diputados  no  sabían  qué  hacerse  pin 
sacar  el  reino  de  aquel  conflicto.  Enviaron  embajado- 
res á  Pamplona  para  trt^tar  de  concordia ;  y  la  ciudad 
contestó  que  sus  armas  no  se  movían  en  daño  de  Ara- 
gón ,  sino  en  defensa  de  su  príncipe ,  cuya  libertad  y 
gobierno  querían.  Hicieron  mas  los  navarros,  quefoé 
enviar  embajadores  á  las  cortes  de  Aragón  á  asegortf 
esto  mismo  y  agradecer  los  buenos  oficios  que  haciiB^ 
en  favor  del  Príncipe,  y  ordenaron  que  en  los  lugares 
de  la  frontera  se  pregonase  la  paz  entre  los  dos  reinos. 

La  misma  ciudad  de  Pamplona ,  viendo  que  nada  se 
adelantaba  en  cuanto  al  Príncipe ,  nombró  una  diputa- 
ción de  tres  sugetos  principales,  para  que,  auxiliándose 
de  la  intervención  de  las  cortes  de  Aragón,  se  la  pidie- 
sen al  Rey.  Este  no  pudo  ya  resistir  á  los  ruegos  reuni- 
dos de  los  dos  reinos  y  á  la  fuerza  de  las  circunstancias; 
y  sacando  á  su  hijo  de  la  fortaleza  de  Monroy,  le  llevó  á 
Zaragoza,  y  le  entregó  en  la  sala  de  las  Cortes  en  25  de 
enero  de  4453.  Mas  la  libertad  concedida  no  era  abso- 
luta :  había  de  tener  por  prisión  á  Zaragoza,  y  cuida- 
ban de  su  custodia  dos  diputados  de  los  cuarenta.  Dié- 
ronsele  treinta  días  para  que  concluyese  la  concordia : 
término  que  no  siendo  suficiente  para  fenecer  tantos 
puntos  como  se  ventilaban ,  fué  preciso  prorogarie  por 
dos  veces ,  queriendo  siempre  el  Rey  apretar  el  rigor  de 
la  convención ,  y  no  allanándose  su  hijo  sino  á  lo  que 
fuese  justo.  Por  último  consiguió  su  libertad,  quedando 
en  poder  de  su  padre  en  rehenes  de  lo  pactado  el  con- 
destable de  Navarra  y  sus  dos  hijos  don  Luis  y  don  Car- 
los de  Beamontc ,  con  otros  caballeros  que  generosa- 
mente se  ofrecieron  á  ello  por  ver  libre  al  príncipe  que 
adoraban. 
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Mas  no  por  eso  cesó  la  guerra  en  Navarra.  El  princi- 
pe de  Asturias  don  Enrique,  que  aborrecía  mortalmente 
al  rey  don  Juan  su  suegro,  no  quería  entrar  en  ajuste 
ninguno,  y  siempre  estaba  armado  sobre  la  frontera  de 
Castilla ,  enviando  fuerzas  á  la  parcialidad  beamontesa. 
Por  este  tiempo  hizo  también  á  la  princesa  su  mujer 
el  agravio  de  repudiarla  y  enviarla  á  su  padre ,  pretex- 
tando que  por  algún  htthizo  oculto  era  impotente  con 
ella.  No  iiabia  para  esto,  en  caso  de  ser  verdad,  otro  he- 
chizo que  haber  estragado  aquel  príncipe  su  tempera- 
mento con  los  placeres  ilícitos  é  infames  á  que  se  dio 
en  la  primera  juventud.  La  desdichada  Blanca  fué  arro- 
jada de  un  lecho  que  sus  virtudes  honraban ,  para  que 
después  le  ocupase  aquella  Juana  de  Portugal  cuya 
imprudente  conducta  fué  la  ocasión  de  todas  las  des- 
gracias de  Enrique  IV.  Vivió  algún  tiempo  en  Aragón, 
y  después  se  fué  á  Pamplona  con  el  príncipe  su  herma- 
no, á  quien  amaba  entrañablemente :  motivo  por  el  cual 
vino  á  incurrír  en  el  odio  que  su  padre  tenia  á  don  Gar- 
los. La  discordia  pues  siguió  en  Navarra  con  el  mismo 
furor  que  antes ,  sin  que  se  remitiese  mas  que  el  breve 
espacio  de  tiempo  en  que  se  ajustaban  algunas  treguas 
por  las  negociaciones,  que  siempre  estuvieron  abiertas. 
Mediaban  en  ellas  Ferrer  Lanuza,  justicia  de  Ara- 
gón ,  enviado  por  el  rey  de  Navarra  al  de  Gastilla  á  ajus- 
tar  las  diferencias  que  hubiese;  y  la  reina  de  Aragón,  á 
quien  su  esposo  Alonso  V,  justamente  afligido  de  los 
males  que  padecía  España ,  envió  desde  Italia  á  compo- 
nerlas todas.  La  paz  se  ajustó  al  íin  con  Enrique  IV,  que 
acababa  de  suceder  á  su  padre  Juan  II,  muerto  en  aque- 
lla sazón ;  pero  las  discordias  de  Navarra  no  pudieron 
apaciguarse.  Estorbábalo  elrencor  de  las  dos  parcia- 
lidades ,  y  solo  pudo  conseguirse  que  se  concertasen 
treguas  por  un  año  (1455) ,  que  aunque  no  muy  bien 
guardadas,  todavía  excusaban  algún  derramamiento  de 
sangre. 

Mas,  cumplido  el  término  de  aquella  suspensión ,  las 
hostilidades  volvieron  con  mas  furor  que  nunca.  Ardía 
de  saña  el  Rey  porque  no  se  acababan  de  entregar  las 
fortalezas  que ,  según  el  pacto  hecho  cuando  la  libertad 
del  Príncipe ,  se  habían  de  poner  en  poder  de  aragone- 
ses ;  amenazaba  con  hacer  morir  á  los  rehenes  que  te- 
nía ;  el  Príncipe  amagaba  hacer  lo  mismo  con  algunos 
que  tenia  en  su  poder,  de  villas  que  habían  tomado  su 
partido,  entre  ellas  la  de  Monreal.  Hubo,  no  hay  duda, 
exceso  de  parte  de  don  Garlos  en  esta  ocasión,  pues  que 
faltó  á  lo  que  él  mismo  habia  firmado  y  sus  apoderados 
prometido.  Pero  así  él  como  sus  parciales  conocían  bien 
el  ánimo  del  Rey,  que  en  todo  el  proceso  de  las  nego- 
ciaciones con  la  reina  de  Aragón  se  habia  mostrado  du- 
ro ,  inflexible,  sin  querer  ceder  nada  del  rigor  y  nulidad 
á  que  quería  reducir  á  su  hijo.  Llegó  en  esta  parte  su 
furor  al  extremo  de  hacer  una  alianza  con  su  yerno  el 
conde  de  Fox ,  por  la  cual  este  se  obligaba  á  socorrer  al 
Rey  con  todo  su  poder  y  entrar  en  Navarra  á  castigar 
á  los  rebeldes ,  y  el  Rey  á  desheredar  ú  sus  dos  hijos 
Garios  y  Blanca,  sustituyendo  en  su  sucesión  para  des- 


pués de  sus  días  ai  conde  y  condesa  de  Fox.  Así  este 
insensato  disponía  de  una  herencia  que  no  era  suya, 
y  daba  un  derecho  que  no  tenia ;  y  añadiendo  la  bar- 
barídad  á  la  injusticia ,  se  obligaba  también  á  no  re- 
cibir jamás  á  reconciliación  alguna  ni  perdonar  á 
sus  dos  hijos ,  aunque  quisiesen  reducirse  á  su  obe- 
diencia. 

Ya  el  Gonde  habia  entrado  en  Navarra  con  sus  tro- 
pas, y  unido  á  los  realistas  ponía  espanto  en  los  parcia- 
les del  Principe ,  no  bastantes  en  número  ni  en  fuerzas 
á  resistirle.  Ya  habían  sido  sitiadas  y  rendidas  Valtier- 
ra,  Gadreita  yMclida  ;  Rada,  famosa  por  su^fortaleza, 
arrasada ;  Aivar  también ,  que  Garlos  había  recobrado, 
tuvo  que  rendirse  á  su  madrastra ,  que  en  persona  la 
había  cercado  y  combatido.  Aquel  reino,  que  tan  flore- 
ciente y  tranquilo  se  habia  mantenido  en  los  felices  días 
de  Garlos  el  Noble  y  Blanca,  ya  era  un  teatro  san- 
gríento  de  robos ,  escándalos ,  desolación  y  homicidios : 
frutos  propios  de  la  guerra  civil ,  cuyos  móviles  no  son 
ni  el  interés  ni  la  gloría,  sino  el  rencor  y  la  venganza. 
El  Gonde  instaba  por  la  desheredación  de  los  dos  prin- 
cipes ,  y  don  Juan  habia  nombrado  letrados  y  juristas 
que  les  formasen  el  proceso  porcontumaces  y  rebeldes. 
Pero  el  rey  de  Aragón ,  irritado  de  la  entrada  de  los 
franceses  en  España,  y  mal  contento  del  rigor  y  dureza 
de  su  hermano,  le  envió  á  decir  que  pusiese  en  sus  ma- 
nos la  querella  que  tenia  con  su  hijo,  como  ya  estelo 
habia  hecho ;  y  que  de  no  hacerlo  así ,  le  quitaría  el  go- 
bierno del  reino  de  Aragón  y  cmjdaría  con  toda  su 
fuerza  el  partido  y  la  razón  del  Prmcipe.  Temió  el  rey 
de  Navarra  la  amenaza  de  su  hermano,  y  suspendió  el 
proceso  abierto  contra  sus  hijos.  Don  Garlos,  no  sin- 
tiéndose fuerte  contra  su  padre  y  su  cuñado,  á  quienes 
se  creia  que  ayudaría  también  el  rey  de  Francia,  no 
fiando  en  los  socorros  del  rey  de  Castilla,  tuvo  por 
mas  seguro  irse  á  poner  en  manos  del  conquistador 
de  Ñapóles  y  pacificador  de  Italia,  el  cual,  por  sus  haza- 
ñas ,  por  su  mérito  personal  y  por  la  magnificencia  de 
su  corte ,  era  entonces  el  primer  monarca  de  Europa. 
Así,  dejando  encargado  el  gobierno  de  la  parte  de  Na- 
varra que  le  obedecía  á  don  Juan  de  Beamonte ,  tomó 
por  Francia  el  camino  de  Italia  (í  457). 

Desde  Poitiers  envió  á  su  tío  un  secretarío  suyo  á  que 
le  informase  largamente  de  los  hechos  ocurridos  ei^ 
aquel  último  tiempo ,  pora  que  á  su  llegada  estuviese 
bien  prevenido  á  su  favor.  En  la  carta  que  le  dio  para 
que  le  sirviese  de  credencial  le  decía  que  por  dos  y 
tres  veces  habia  enviado  á  su  padre  gentes  suplicán- 
dole que  le  quisiese  tener  como  hijo,  y  se  compadeciese 
del  pobre  reino  de  Navarra ,  que  tan  bien  le  habia  ser- 
vido en  otro  tiempo ;  y  que  cuando  las  cosas  estaban  á 
punto  de  concordarse,  el  conde  y  la  condesa  de  Fox  lo 
habían  estorbado;  a  los  cuales  (son  sus  palabras) ,  como 
se  debía  de  esperar  que  fuesen  propicios  á  la  dicha  con- 
cordia, han  empachado  aquella,  é  han  revuelto  en  tanto 
grado  los  escándalos  é  el  mal  entre  nos ,  que  no  espero 
el  reparo  de  ellos,  si  ya  la  {Piedad  de  Dios  et  vuestra  au- 
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toriilaci  é  cloorcLo ,  ron  aquella  razón  que  lia  sobre  nos- 
otros ,  no  pxlíngue  eslc  fuego  ». 

Mas  no  solo  habían  hecho  esternal  los  condesde  Fox, 
sino  que  también  malquistaron  al  Príncipe  con  el  rey 
lie  Francia  (Virios  VH,  imputándole  que  iiahia  favore- 
cido á  los  ingleses  en  Bayona ,  donde  se  hallaban  sus 
parciales  al  tiempo  que  la  ganaron  los  franceses  :  que- 
rían con  esto  ponerle  de  su  parte ,  y  It;  incitaban  ú  que, 
Jiaciendo  alianza  con  ellos  y  el  lioy  su  padre ,  entrase 
por  Guipúzcoa ,  y  entretuviese  así  las  fuerzas  del  rey  de 
Castilla ,  queconH-derado  con  el  Príncipe  se  preparaba 
¿socorrer  iwderosamente  su  i)arlido.  Carlos,  que  co- 
mo señor  de  Navarra  y  duque  de  Nemours  tenia  tantas 
relaciones  con  la  corle  de  Francia ,  siguió  su  cami- 
no á  l'aris ,  donde  fué  recibido  poj*  aquel  monarca  con 
todo  honor  y  carino;  descargóse  de  las  calumnias  le- 
vantadas por  sus  hermanos ,  y  separó  al  Uey  de  su  rom- 
pimiento con  C^istilla.  Hecho  este  bien  á  su  país,  se  dis- 
puso á  partir  á  Ñapóles,  donde  ya  le  llamaba  el  Bey  su 
tío.  Era  su  intento,  si  no  le  favorecía ,  pasar  su  vida  en 
dcstiern»,  para  no  causar  mas  enojo  á  su  padre,  y  sepa- 
rarse de  la  guerra  civil,  que  aborrecía.  Por  toílas  lasciu- 
dades  que  pasaba  recibía  los  honores  y  a{)lausos  que 
nacian  de  la  estimación  de  sus  virtudes  y  talentos  y 
del  interés  que  inspiraban  sus  desgracias.  El  sumo  [)on- 
títice Calixto  III,  español,  le  agasajó  mucho  en  Boma; 
mas ,  requerido  por  él  de  que  mediase  en  sus  negocios, 
no  se  atrevió  á  hacerlo,  y  de  allí  partió  el  Prínci¡»e  áNá- 
])oles  por  la  via  Apia  ^ . 

Becibióle  el  rey  de  Arag»m  ron  las  mayores  nuiestras 
de  honor  y  de  cariño ;  bien  es  verdad  que  le  reprendió 
la  resistencia  que  había  hecho  á  su  |)adre  con  las  armas, 
diciéndole  que  aunque  la  razoii  y  la  justicia  estaban  cla- 
ramente de  su  parte,  debia  olKídecer  y  sujetarsíí  al  que 
le  engendró,  y  dishnular  su  dolor,  aunque  justo,  y  así 
hubiera  cunq)lido  con  las  leyes  divinas  y  humanas.  A 
esto  replicó  el  Príncii>e  quesos  vasa  líos  y  buenos  ami- 
gos habían  llevado  muy  ¡í  mal  el  gobierno  de  su  padre 
después  de  la  muerte  de  su  madre  doña  Blanca ;  que  to- 
dos deseaban  le  PUtrejL'ase  á  él  el  reino, que  le  tocabase- 
gun  los  pactos  hechos,  y  que  por  su  estado  y  su  edad 
era  capaz  de  gobernar.  (Confesó  que  él  había  dado  mues- 
tras de  conformarse  con  su  voluntad  en  esta  parle ;  mas 
que  las  cosas  no  habrían  llegado  á  aquel  extremo  si  la 
hija  del  Almirante  no  hubiera  venido  á  gobernar  con 
tanta  ofensa  suya  y  de  su  reino  ;  que  así  él  como  sus  va- 
sallos habian  tenido  esto  á  grande  afrenta  y  mengua  de 
su  reputación ,  que  no  podía  disinmiarse.  Y  concluyó 
«liciendo  :  «  Cortad ,  señor,  por  donde  os  diere  conten- 
to :  solo  ruego  que  os  acordéis  que  todos  los  hombres 
cometemos  yerros ,  hacemos  y  tenemos  faltas  ;  este  pe- 
ca en  una  cosa ,  aquel  en  otra.  ¿Por  ventura  los  viejos 
no  cometisteis  en  la  moceilad  cosas  que  podían  repren- 
der vuestros  padres?  Píense  pues  mi  padre  que  yo  soy 
mozo, y  que  él  mismo  lo  fué  también  en  algún  tiempo.» 

Fuera  de  este  cargo,  no  recibió  de  aquel  monarca 
sino  aplausos  y  favores.  Es  cierto  que  aiuique  no  hu- 


j  biesen  mediado  los  lazos  del  |>arcnteso)  estred»^ 
.  los  unian ,  y  la  calidad  de  heredero  de  todus  losetiadi 
:  de  Aragón  y  Navarra  que  acompañaba  á  ika  Ckk 
sola  la  afición  á  las  letras  y  buenos  cstudiusqueiibi 
salía  en  él,  y  por  la  cual  ya  era  célebre,  bastAii 
darle  autoridad  y  consid*>racinn  á  ios  ojosde.\)tM»1 
Es  sabida  de  todos  la  pasión  de  este  rey  por  U  ledh 
y  la  sabiduría,  y  en  esta  parte  ju  sobrino  debía ta 
nmcho  mas  prinrioá  sus  ojos  que  su  hermano, dq 
jamás  hizo  otra  cosa  que  irilríí^ar,  allH>rolar  y  (ifslii 
Tratólo  pues  como  á  hijo,  pagó  todas  lasdeudaif 
habia  contraído  en  el  camino ,  le  hizo  una  eonsí^ 
cion  para  sus  gastos  oiulinarios,  ya^^^í  él  coniosBlJ 
le  daban  cada  día  nuevas  st^ñales  de  cariño  en  j<rai^ 
caballos  y  otras  dádivas  con  que  á  porfía  leagasijA 
Escribía  (darlos  todas  estas  particularidades  á  al 
ciudati  de  Pamplona ,  con  aquella  efusión  de  ik| 
que  tiene  un  desdichado  al  ver  ¡lor  la  prinn-ra  vezni 
rostro  á  la  fortuna.  «Presto,  les  decia,  placiendo  i  Di 
ÍGán  tales  personas  de  la  jKU'te  del  dicliA  seíiorl 
nuestro  tio,  que  reglarán  estos  fechos  en  la  fonmi 
cumple...  E  non  danzarán  mas  á  este  son  losqwi 
nuestros  daños  se  festejan.') 

Luego  que  en  España  s«;  supo  la  buena  acogiih  i 
habia  tenido  en  Ná¡)oles,  su  padre  mudó  de  tonoyt 
pezó  á  darle  en  los  despaclios  el  título  de  a  ilustre^ 
cipe  y  muy  caro  y  muy  amado  hijo»,  cuando  ailH 
contentaba  con  llamarle  á  socas  u  príncipe  düo  ( 
los».  Pero  los  condes  de  Fox ,  que  ya  devoraban M 
deseo  la  sucesión  de  Navarra,  intrigaron  tanta i 
aquel  rey  rencoroso ,  que  al  fin  dio  el  escitmiaio  dejí 
tar  cortes  de  su  parcialidad  on  Estelia,  y  deáM 
allí  (i457)  á  sus  dos  hijos  don  (darlos  y  doña  BtH 
pasando  la  sucesión  á  su  tercera  hija  la  condesa dePi 
y  por  ella  á  su  marido.  Acto  por  su  natundeza  imIi 
se  atiende  á  la  justicia ,  |>ero  que  de  algún  modo  pii 
desconcertar  el  ¡Kirtido  opuesto ,  engañando  á  \aé 
pies,  abatiendo  á  los  cobanles  y  dctenninacdoil 
indecisos.  Mas  los  ¡creíales  del  Pr¡ncip<*,  y  don  Joai 
Beamonte  que  estaba  ásu  frente,  no  desmayaros | 
eso,  y  oponiendo  á  aquel  acto  otro,  mas  justo  sin  ád 
aunque  temerario  por  las  circunstancias,  couvocaí* 
cortes  en  Pamplona  á  los  de  su  bando,  y  enellosad 
marón  y  juraron  por  rey  á  don  itrios  con  todas  las  l 
Icnmidades  legales ,  en  16  de  marzo  ihd  mismo  ano,l 
mandóle  rey  de  allí  adelante  en  los  despacltosquecü 
naban  del  Gobernador  y  del  (Consejo. 

Indignóse  terriblemente  don  Juan,  IJamando^ 
cato  y  desafuen)  lo  que  él  mismo  liabia  provocadoM 
su  injusta  y  bárbara  desh(;redacion ;  y  acJiacaiidoa^Ml 
medida  generosa  y  atrevida  á  las  instnicciouesqiKh 
bia  dejado  su  hijo ,  redoblaba  su  cólera  y  so  ind^ 
cion  contra  él.  En  esta  posición  le  halló  Rodrigo V4 
enviado  por  su  hermano  para  ajustar  un  concierta; 
como  es  de  presumir,  no  era  sazón  de  recabar  coa  i 
guna.  Entre  tanto  llegó  al  Príncipe  la  noticia  desiad 
maciou;  y  no  pudo  dar  otra  prueba  mayor  de  sn* 
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ceticia  que  apresurarse  á  escribir  al  Gobernador,  á  los 
consejos  y  ¿  la  diputación  de  Pamplona,  el  sentimiento 
que  le  causaba  aquella  determinación,  y  la  desaproba- 
ción solemne  del  acto  que  se  le  imputaba.  Existe  aun  la 
carta  que  escribió  entonces ,  cuyo  contexto  puede  verse 
en  el  Apéndice ,  y  toda  elTa  es  una  respuesta  convin- 
cente á  la  calumnia  que  los  historiadores ,  de  acuerdo 
con  la  injusticia ,  Ic  ban  levantado  después. 

No  fué  esta  sola  la  gestión  que  hizo  el  Príncipe  para 
allanar  el  camino  á  la  concordia.  Escribió  también  á  su 
primo  el  rey  de  Castilla,  que  restituyese  las  plazas  y 
castillos  entregados  á  él  por  Iqs  bcamonteses  para  se- 
guridad de  la  alianza  y  del  socorro  que  le  pedian ,  al 
tiempo  de  los  preparativos  del  conde  de  Fox.  Pero  es- 
tas gestiones ,  hechas  por  el  amor  de  la  paz ,  no  impe- 
dían que  en  otras  ocasiones  el  Príncipe  sostuviese  con 
entereza  sus  derechos ,  cuando  veía  que  de  abandonar- 
los hablan  de  resultar  inconvenientes.  Asi,  cuando 
murió  el  obispo  de  Pamplona  él  presentó  al  Papa  para 
aquella  dignidad  á  don  Curios  de  Beamonte,  hermano 
del  Condestable  y  del  Gobernador.  Su  padre  se  dio  mas 
prisa,  y  pidió  el  obispado  para  don  Martin  de  Ama- 
triain ,  deán  de  Tudela ,  que  á  la  sazón  estaba  en  Roma, 
y  el  Pontífice  se  le  habia  concedido.  No  cedió  el  Prín- 
cipe, conociendo  que  la  intención  de  su  padre  era  poner 
en  Pamplona  un  obispo  de  su  partido;  y  así,  representó 
efícazmente  al  Papa  que  revocase  la  gracia ;  ni  cedió 
tampoco  á  las  sumisiones  y  ofertas  que  desde  Roma  le 
hizo  el  nuevo  electo ;  y  el  Papa ,  vencido  de  sus  instan- 
cias ,  y  creyendo  que  don  Carlos  no  estaría  tan  firme  sin 
Ja  anuencia  del  Rey  su  tio ,  confirió  la  administración 
del  obispado  al  célebre  cardenal  Besaríon. 

Todas  estas  incidencias  cebaban  el  resentimiento  del 
rey  de  Navarra,  sin  iquc  las  satisfacciones  del  Príncipe 
bastasen  á  calmarle.  Ro(h*igo  Vidal ,  desdes  de  haber 
apurado  todos  los  medios  de  convenio  que  sus  instruc- 
ciones le  sugerían ,  propuso  una  suspensión  de  armas 
entre  los  dos  partidos.  Venían  en  él  los  beamonteses ; 
pero  el  Rey,  orgulloso  y  fiero  con  su  poder,  no  qxiiso 
consentirle.  Vidal  entonces  ,  creyendo  que  su  misión 
era  hacerla  paz á  cualquier  costa,  pensó  otros  medios 
de  conseguirla  mas  favorables  al  partido  del  Rey :  pro- 
púsolos al  gobernador  Beamonte ,  quien  le  preguntó  si 
aquellos  artículos  se  habían  propuesto  con  anuencia  del 
monarca  aragonés :  respondió  Vidal  que  no;^  enton- 
ces el  generoso  navarro ,  «  yo  no  tengo,  dijo,  orden  del 
Principe  sino  para  obedecer  lo  que  el  rey  de  Aragón  or- 
dene ;  y  pues  esos  partidos  son  diversos  de  los  que  61 
quiere ,  yo  y  todos  mis  parciales  nos  expondremos  ¿ 
todo  riesgo  por  obedecerle ,  antes  que  tener  paz  y  so- 
siego tan  infame.» 

Por  este  tiempo  (mayo  i4o7)  tuvieron  vistas  los  re- 
yes de  Navarra  y  de  Castilla  para  negociar  la  paz  entre 
if :  vino  la  corte  de  Nafarra  á  Corella ,  y  la  de  Castilla  á 
Alíaro,  á  cuya  villa  acudió  también  el  gobernador  Bea- 
monte,  y  propuso  que  se  entregasen  en  secuestro  al 
^y  de  Aragón  todas  las  plazas  fuertes  del  reino,  así  de 

O* 


un  partido  cómo  del  otro ,  y  que  estuviesen  con  ban- 
dera y  gobernadores  de  su  mano,  hasta  que  el  mismo 
rey  diese  la  sentencia  que  cortase  aquellos  disturbios. 
Tampoco  quiso  el  rey  don  Juan  venir  en  este  partido  : 
tenia  fundadas  esperanzas  de  reducir  al  rey  Enrique  lY, 
así  por  sus  gestiones  propias  como  por  las  que  hacia  su 
mujer  doña  Juana  con  la  reina  de  Castilla.  Las  dos 
se  veían  y  se  festejaban ;  y  es  de  ver  en  los  monumentos 
de  aqueiticmpo  la  cxtrañeza  que  causaba  en  los  procu- 
radores del  Príncipe  el  lujo ,  la  ríqiieza  y  la  extravagan- 
cia que  ostentaban  las  damas] castellanas.  Acostumbra- 
dos á  la  modestia  con  que  se  habían  presentado  siem- 
pre la  reina  dona  Blanca  y  la  princesa  Ana  de  Cleves, 
mujer  del  Principo ,  no  podían  menos  de  admirar  la  lo- 
cura de  las  damas  que  acompañaban  á  la  reina  de  Cas- 
tilla, a  La  una  trae  bonet,  la  otra  carmagnola ,  la  otra 
en  cabellos ,  la  otra  con  sombrero,  la  otra  con  troz  de 
seda ,  la  otra  con  un  almaizar,  la  otra  á  la  vizcaína ,  la 
otra  con  un  pañuelo ;  é  de  ellas  hay  que  traen  dagas, 
de  ellas  cuchillos  Victorianos,  de  ellas  cinto  para  armar 
ballesta ,  de  ellas  espadas ,  y  aun  lanzas  y  dardos  y  ca- 
pas castellanas,  cuanto ,  señor,  yo  nunca  vi  tantos  tra- 
jes de  habíllamicntos. »  Así  escribía  al  Príncipe  su  pro- 
curador patrimonial  Martin  Irurita ,  añadiéndole  al  fin : 
«Nuevas  de  acá  otras,  señor,  buenamente  no  sé  qué  es- 
criba ,  sino  que  tierra  de  vascos  de  ocho  días  acá  está 
en  vuestra  obediencia,  et  todas  las  montañas,  sino  Gor- 
riti ;  é  los  vuestros  se  esfuerzan  lo  mas  que  pueden ; 
mas  por  Dios,  señor,  son  pocos  é  pobres,  é  á  la  larga 
no  se  podrán  sostener. » 

No  era  pues  extraño  que  el  rey  don  Juan,  fiero  con  su 
preponderancia ,  se  negase  á  toda  composición  que  no 
humillase  completamente  á  su  hijo.  A  las  esperanzas 
que  le  daban  sus  tratos  con  el  rey  de  Castilla ,  debieron 
unirse  para  este  efecto  las  sugestiones  de  la  condesa 
de  Fox,  que  también  se  halló  á  aquellas  vistas^  y  trata- 
ría de  impedir  toda  concordia  que  perjudicase  ¿sus mi- 
ras codiciosas  sobre  la  sucesión  del  reino  de  Navarra. 
Estaba  entonces  lisiada  de  una  dolencia  que  no  la  deja- 
ría alternar  en  bizarría  con  las  dos  reinas  concurren- 
tes ,  y  que  hacía  decir  con  gracia  á  Rodrigo  Vidal,  es- 
cribiendo al  Príncipe  :  «  Dícese ,  señor,  que  la  condesa 
de  Fox  vuestra  hermana  está  cerca  de  perder  un  ojo. 
A  la  mi  fe,  señor,  no  tengáis  dolor  ó  penar,  car  quien 
entiende  en  la  perdición  de  un  tal  hermano  bien  me- 
rece perder  un  ojo ,  aun  el  derecho.  Ella  viene  sintiendo 
estos  fechos  á  mas  que  de  paso,  é  hoy  debe  entrar  en 
Tudela.» 

Asi  todo  se  conjuraba  en  España  en  ruina  del  desdi- 
chado don  Carlos :  su  partido  desmayaba ,  el  del  rey  su 
padre  se  hacia  cada  día  mas  fuerte  en  Navarra,  sus 
hermanos  atizaban  el  fuego ,  y  sus  aliados  le  abandona- 
ban ;  pero  el  monarca  de  Aragón  creyó  ya  comprome- 
tida su  autoridad  en  hacer  obedecer  á  su  hermano,  y  le 
envió  nuevos  embajadores  que  le  hiciesen  entender  su 
voluntad  y  abandonar  á  su  decisión  los  negocio^  de 
Navarra.  Y  aunque  hasta  allí  lo  habia  repugnado  mu- 
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cho,  porque  así  se  desvanecían  sus  tratos  con  los  con- 
des de  Fox ,  malgrado  suyo  al  fin  tuvo  que  rendirse ,  y 
firmó  á  últimos  del  aíío  de  1457 ,  en  Zaragoza,  el  com- 
promiso en  que  puso  las  direrenclas  todas  con  su  hijo 
en  manos  del  Rey  su  hermano.  Con  esto  cesó  la  guer- 
ra en  Navarra,  se  dio  libertad  á  los  prisioneros ,  y  des- 
pués, á  principios  del  ano  siguiente,  revocó  el  rey  don 
Juan  los  procesos  que  tenia  abiertos  contra  el  Príncipe 
y  Princesa  sus  hijos,  con  la  reserva  deque  si  su  herma- 
no no  daba  sentencia  en  el  término  señalado f  pudiese 
abrir  otros  nuevos :  reserva  inventada  por  el  rencor  y 
mala  fe  ¿  fin  de  que  no  le  faltase  nunca  pretexto  para 
perseguirlos. 

Mas  las  esperanzas  que  el  príncipe  de  Viana  concibió 
de  este  tratado  se  desvanecieron  todas  con  la  muerte  del 
rey  de  Aragón ,  que  falleció  en  Ñapóles  en  junio  del  año 
siguiente  (1458).  Conquistador  de  un  reino,  que  supo 
hacer  feliz  con  la  prudencia  de  su  gobierno;  pacificador 
de  la  Italia,  que  le  debió  su  sosiego;  espléndido  en  su  cor- 
te, la  mas  civilizada  y  culta  de  Europa;  honrador  y  apre- 
ciador apasionado  del  saber ;  monarca  paternal ,  buen 
amigo,  hombre  amable,  rey  en  fin  de  los  reyes  de  su 
iempo,  reunió  todos  los  respetos,  se  concilio  todas  las 
Aóluntades ,  y  á  su  muerte  el  sentimiento  de  los  pue- 
blos y  de  las  naciones  fué  universal.  La  Italia  y  la  Es- 
pana  perdieron  á  muy  mala  sazón  un  moderador,  que 
contenia  con  su  respeto  y  su  autoridad  toda  la  ambición 
de  los  diversos  partidos  que  las  agitaban.  Pero  nadie 
perdió  mas  que  el  príncipe  de  Viana :  sus  diferencias 
iban  á  ajustarse ,  y  según  el  amor  que  le  tenia  el  Rey  su 
tío ,  era  de  esperar  que  fuese  muy  á  satisfacción  suya  la 
sentencia  :  la  autoridad  y  poderío  del  juez  arbitrador 
aseguraban  la  estabilidad  del  partido  que  iba  á  tomar- 
se ;  y  cesaban  al  fin  aquellos  escandalosos  debates  que 
ni  hacían  honor  á  su  carácter  y  moderación,  ni  eran  fa- 
vorecidos de  la  fortuna ,  ni  podrían  venir  á  parar  en 
otro  fin  que  en  destruirle  á  él  y  destruir  su  miserable 
reino.  ¿Cómo  ya  sin  nota  de  insensatez  ponerse  á  lu- 
char con  el  poder  del  Rey  su  padre ,  señor,  por  muerte 
de  su  hermano,  de  todos  los  estados  de  Aragón?  Ni 
¿qué  esperanzas  fundar  en  la  protección  de  su  primo  el 
heredero  de  Ñapóles,  cuyo  poder  é  influjo  eran  ya  tan 
inferiores? 

Si  el  Príncipe  hubiera  sido  tan  ambicioso  como  algu- 
nos quieren ,  ocasión  se  le  presentó  en  la  muerte  de  Al- 
fonso, cuando  mucha  parte  de  los  barones  y  nobles  na- 
politanos se  ofrecía  á  aclamarle  rey  suyo,  no  queriendo 
obedecerá  don  Femando,  hijo  natural  peí  conquista- 
dor, Dicen  que  él  daba  oídos  á  estos  tratos,  y  bue  por 
no  ver  probabilidad  de  buen  éxito  se  embarcó  pronta- 
mente y  se  dirigió  á  Sicilia.  Mas  lo  cierto  es  que  nuncc 
se  rompió  la  buena  armonía  entre  él  y  su  primo ,  y  que 
este  le  pagó  puntualmente  mientras  vivió  la  manda  de 
doce  mil  ducados  anuales,  que  el  rey  difunto  le  dejó 
en  su  testamento.  El  mismo  amor  y  reverencia  de  los 
pueblos  que  se  había  granjeado  en  Ñapóles  por  su  mo- 
deración, mansedumbre ,  sabiduría  v prudenciare si- 
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guieron  á  Sicilia ,  donde  se  llevó  también  las  Tolo&Udes 
de  todos.  Su  padre ,  que  conocía  este  atractho  de  su 
persona ,  sabiendo  fas  aclamaciones  y  el  afecto  de  loi 
sicilianos ,  hubiera  entonces  venido  en  cederle  á  Na- 
varra y  su  independencia,  con  tal  de  sacarie  de  la  ísh. 
Y  ¿qué  hacia  él  entre  tanto  (ara  dar  motivo  á  estas  sos- 
pechas odiosas?  Declarar  en  cortes  del  reino  que  so  in- 
tención era  volver  á  la  o  bediencia  y  servicio  de  sn  pa- 
dre ;  negarse  á  las  repetidas  instancias  que  se  le  hide- 
ron  para  coronarle  rey  de  Sicilia ;  castigará  tressugetm 
principales  que  no  quisieron  hacerte  homenaje  en  nom- 
bre del  Rey,  y  negarse  á  las  gestiones  de  los  barones  de 
Nápoics,  que  otra  vez  le  convidaban  con  aquel  estado. 
Ocupado  además  en  leer  los  excelentes  libros  de  los 
monjes  benedictinos  de  San  Plácido  de  Mecina ,  en  e^ 
cribir  algunas  obras  en  prosa  y  verso,  y  en  correspoo- 
derse  con  los  hombres  eruditos  y  humanistas  de  su  tiem- 
po, no  aspiraba  sino  á  reposar  de  tantas  agitaciones  y 
torbellinos ,  y  volver  al  seno  y  amistad  paternal. 

Para  esto  exploró  la  voluntad  del  Rey  por  medio  de 
embajadores  enviados  por  él  á  darle  razón  de  su  con- 
ducta y  negociar  la  reconciliación.  Fué  contento  el  Rey 
de  que  se  viniese  á  España,  y  dio  la  vela  desde  Sicilii 
en  una  armada  que  se  aprestó  al  efecto ;  pasó  por  Cer- 
deña  ( 1459) ,  donde  obtuvo  las  mismas  aclamadoae^ 
y  respetos,  y  arribó  á  Mallorca ,  donde  se  le  aposentó 
en  el  palacio  real ,  entregándole  el  castillo  de  la  ciu- 
dad. No  se  hizo  lo  mismo  con  el  de  Belver,  según  se  lo 
hubia  ofrecido  su  padre  ;  y  esto  le  dio  á  entender  que 
la  indulgencia  y  amistad  que  le  prometía  eran  inderlK 
y  sospechosas.  Escribióle  en  fin  una  carta ,  qiie  todos 
los  analistas  copian ,  y  cuya  sustaucia  viene  á  ser  redu- 
cirse á  su  obediencia ,  cederle  lo  que  por  él  se  maote- 
nia  en  Navarra ,  pedirle  con  ahinco  la  libertad  y  el  per- 
don  de  sus  jarcíales,  suplicarle  que  di^  estado á su 
hermana  dona  Blanca  y  á  él  mismo ,  proponerle  que  pu- 
siese por  gobernador  de  Navarra  un  aragonés  libre  de 
toda  pasión ,  quitando  aquel  encargo  á  doña  Leonor  su 
hermana,  y  pedirle  la  restitución  de  su  principado  de 
Viana  y  ducado  de  Gandía,  quedándose  el  Rey  con  los 
castillos  para  mas  seguridad.  Entre  otras  razones  le 
dice  esta ,  que  pudiera  ablandar  á  otro  padre  menos 
rencoroso  y  prevenido :  a  Y  non  tema  ya  usía  de  mi;ci 
dejadas  las  razones  que  Dios  y  naturaleza  quieren ,  n 
estoy  tan  farto  de  males  y  ausadas  de  mar,  que  me  po- 
déis bien  creer. » 

El  Rey  condescendió  con  unos  artículos,  alteró  otros, 
y  se  negó  á  algunos ;  pero  al  fin  el  convenio  se  hizo 
(23  de  enero  de  li60):  la  parte  de  Navarra  queobededi 
al  Príncipe  se  entregó  al  Rey,  con  poco  gusto  delosbet- 
montescs,  que  se  resistían  á  ello ;  el  Condestable  y  de- 
más rehenes  se  pusieron  en  libertad ,  diéronsel^  sos 
bienes,  al  Príncipe  se  le  restituían  las  rentas  de  su  es- 
tado de  Viana,  y  quedaba  desterrado  de  los  reinos  de 
Navarra  y  de  Sicilia^  donde  su  padre  no  qucria  que  es- 
tuviese. Era  tal  el  ansia  que  tenia  de  concKür  el  ajuste, 
que  lüzo  venir  de  Navarra  á  dos  Injos  naturales  que  te- 
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nia ,  don  Felipe  y  doña  Ana  de  Navarra ,  y  á  la  princesa 
dona  Blanca ,  para  que  estuviesen  al  lado  de  su  padre : 
cosa  que  ponia  en  gran  sospecha  ú  todos  los  suyos ,  que 
decian  era  entregarlos  á  sus  enemigos  para  que  comple- 
tasen su.perdicion. 

Hecho  esto ,  dio  la  vela  desde  Biallorca  y  se  vino  á 
Cataluña :  no  había  creído  que  para  ponerse  en  manos 
de  su  padre  debiese  esperar  su  aviso ;  pero  el  Rey  llevó 
á  mal  esta  determinación ,  como  una  ofensa  heclm  á  su 
autoridad.  Temíale  donde  quiera  que  estuvi^;  temía 
¿  la  correspondencia  que  seguía  en  Sicilia,  Ñápelos, 
España  y  Francia ;  temía  á  aquel  interés  que  inspiraban 
sus  desgracias ,  al  respeto  que  se  granjeaban  sus  virtu- 
des ,  á  la  seducción  que  llevaba  en  la  amabilidad  de  su 
carácter  y  en  la  moderación  de  sus  costumbres.  El  as- 
pecto de  estas  bellas  prendas ,  y  el  de  las  esperanzas  que 
prometian ,  bacía  en  la  imaginación  de  los  pueblos  una 
oposición  terrible  con  los  sentimientos  que  inspiraba  el 
rey  don  Juan,  hombre  de  pocas  virtudes  ó  ninguna,  ya 
anciano ,  gobernado  por  una  mujer  ambiciosa  y  arro- 
gante ,  que  por  lo  mismo  que  era  nacida  particular  in- 
sultaba á  los  pueblos  con  la  ostentación  df  su  imperio 
y  de  su  tiranía.  L!eg(>ú  Barcelona ,  donde  sus  morado- 
res quisieron  recibirle  en  triunfo  :  él  entró  modesta- 
mente ,  pero  no  pudo  negarse  á  las  luminarias,  á  los  vi- 
>'as  y  á  las  diversiones  que  el  contento  de  verle  inspira- 
ba. Tratáronle  con  la  solemnidad  de  primogénito,  y  el 
Rey  se  ofendió  también  de  esto ,  y  ordenó  que  hasta  que 
él  le  declarase  por  tal  no  se  le  diesen  mas  honores  que 
los  debidos  á  cualquier  infante  hijo  suyo.  Quería  el 
Príncipe  verse  á  solas  con  su  madrastra  para  terminar 
todos  los  puntos  de  diferencia  :  ella  constantemente  so 
negó ,  y  en  compañía  del  Key  vino  á  verle  á  Barcelona, 
saliendo  el  Príncipe  ú  ro<  ibirlos  liasta  Igualada.  Al  en- 
contrarse con  ellos  se  postró  á  los  pies  de  su  padre,  le 
besó  la  mano ,  le  pidió  perdón  de  todo  lo  pasado  y  su 
beodicion ;  con  el  mismo  respeto  hizo  reverencia  á  la 
Reina,  y  correspondiéndole  los  dos  con  muestras  de 
benevolencia  y  de  amor,  entraron  juntos  en  Barcelona, 
que  hizo  en  aquella  ocasión  muchos  festejos  públicos 
en  demostración  de  su  alegría. 

Pero  no  se  acaba  tan  presto  rencor  tan  largo  y  ce- 
bado con  tantos  agravios ,  sobre  todo  de  parte  de  los 
ofensores.  £1  Rey  tenia  ya  apagado  todo  cariiío  hacia  su 
hijo :  entregado  enteramente  á  su  mujer,  no  veía  sino 
por'eUa y  paradla  ;  la  Reina  aborrecía  personalmente 
al  Príncipe;  el  interés  de  su  hijo  le  acons€>jaba  su  pér- 
díáfí,  y  su  corazón ,  ardiente  y  perverso ,  no  desdeñaba 
medio  ninguno  de  conseguirla.  ¿Qué  acuerdo  pues  po- 
día tomarse ,  ni  qué  concordia  ajustarse ,  que  fuese  es- 
table y  segura?  Faltaba  casar  al  Príncipe  y  declararlo 
los  derechos  y  prerogativas  de  primogénito  y  sucesor.  El 
Rey.se  negaba  á  lo  último ,  á  pesar  de  los  ruegos  que  le 
hacían  los  estados  de  Aragón  y  Cataluña ,  que  creían  ser 
este,  el  medio  mas  seguro  para  afirmarse  la  paz  y  evitar 
inu}?os  disturbios.  No  estaba  tan  negado  en  cuanto  á 
casarle ;  pero  quería  fuese  con  doña  Catalina ,  hermana 


del  rey  de  Portugal.  Accedió  el  Príncipe  á  este  enlace, 
viendo  que  su  padre  le  deseaba,  aunque  era  mas  de  su 
gusto  y  do  su  interés  el  de  doña  Isabel ,  hermana  del  rey 
de  Castilla :  unión  que  estrecharía  mas  los  nudos  de  la 
larga  ali§nza  que  Itabia  tenido  con  aquella  corte  y  de 
la  protección  que  liabía  hallado  en  ella.  Mas  los  reyeede 
Aragón  querían  á  Isabel  para  su  hjjo  Femando ,  y  es 
preciso  confesar  que  esta  boda ,  por  la  edad  igual  de  los 
dos  príncipes,  era  mas  acertada  que  la  de  don  Carlos, 
el  cual  llevaba  treinta  años  á  doña  Isabel.  Todo  entre- 
gado á  este  trato,  el  rey  don  Juan  descuidaba  el  casa- 
miento del  Príncipe  como  una  cosa  de  poca  importan- 
cia ,  y  repugnaba  el  declararle  su  sucesor  como  si  fuera 
una  injusticia. 

En  este  tiempo  los  grandes  de  Castilla ,  descontentos 
del  gobierno  de  Enrique  IV ,  conspiraron  á  reformarle, 
entrando  en  esta  liga ,  á  ruegos  del  almirante  Enriquez, 
el  rey  de  Aragón.  Esperaba  él  por  favor  de  los  descon- 
tentos recobrar  los  muchos  estados  que  había  perdido 
en  aquel  reino :  miserable  achaque  de  hombre,  no  con- 
tentarse con  tantos  dominios  y  señoríos  como  tenia,  y 
aspirar  á  revolver  todavía  el  dominio  ajeno  para  poseer 
lo  que  por  sus  turbulencias  y  agitaciones  había  perdido. 
Enrique  IV  y  sus  ministros ,  hábiles  esta  vez ,  creyeron 
conjurar  la  nube  estrechando  la  confederación  que  te- 
nia aquel  rey  con  el  príncipe  de  Víana ,  y  ofreciéndole  la 
mano  de  la  infanta  doña  Isabel.  Enviaron  á  este  fmun 
emisario  que  secretamente  se  lo  propusiese  ,  y  el  Prín- 
cipe dio  gustoso  oído  á  este  nuevo  trato.  Cuánta  fuese 
su  culpa  ó  su  imprudencia ,  ó  bien  su  razón  y  su  derecho, 
en  dar  la  mano  á  esta  negociación ,  no  es  fácil  determi- 
narlo ahora ;  seria  preciso  para  ello  tener  noticia  de  to- 
dos los  chismes ,  de  todas  las  palabras ,  de  todas  las  ac- 
ciones ,  indiferentes  en  la  apariencia ,  que  llevadas  de 
una  parte  á  otra  y  exageradas  por  la  posición ,  causan 
sospechas ,  incitan  á  venganza  ó  á  temor,  y  hacen  revi- 
vir lo^oijios  mal  apagados.  Lo  cierto  es  que  el  Prhicipe 
por  la  concordia  se  liabia  atado  las  manos  y  privado  de 
todos  los  recursos,  sin  querer  mas  que  las  prerogativas 
de  primogénito  y  sucesor  de  su  padre ;  y  que  el  Rey, 
retardando  esta  declaración ,  dilatando  el  darle  estado» 
y  teniéndole  alejado  de  sí  y  de  su  cariño,  se  mostraba 
mas  en  disposición  de  favorecer  los  intentos  de  sus  ene* 
migos  que  do  cinoentarle  en  su  gracia. 

Celebrábanse  á  la  sazón  cortas  de  Cataluña  engeri- 
da,  y  de  Aragón  en  Fraga.  Los  diputados  de  este  reino 
liabian  pedido  la  jura  del  Príncipe ,  sin  poderla  conse- 
guir,  cuando  el  almú^nte  de  Castilla ,  que  llegó  á  averi- 
guar el  trato  secreto  que  había  entre  su  rey  y  el  príncipe 
de  Viana,  dio  aviso  de  todo  á  los  reyes  de  Aragón.  Di- 
cen que  don  Juan  no  quiso  al  principio  dar  asenso  á  esta 
noticia ,  y  que  fué  menester  para  que  la  creyese  que  la 
Reina  se  la  confírmase ,  llorando  y  maldiciendo  su  for- 
tuna. El  consentimiento  y  aun  el  poder  que  liabia  dado  * 
don  Carlos,  para  ajustar  su  nuitrimonio  con  la  infanta  de 
Portugal ,  pudo  servir  de  fundamento  á  la  incredulidad 
del  Rey.  Viéndose  pues  eqgauado ,  y  teniendo  á  traición 
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las  pláticas  de  su  hijo ,  determinó  arrestarle ,  y  envió  á 
llamarle  á  Lérida ,  donde  entonces  se  hallaba  celebrando 
las  cortes  de  Cataluña.  Ibanse  estas  á  concluir;  y  el 
Príncipe  y  viendo  que  no  se  trataba  de  jurarle  en  ellas 
sucesor  del  Rey  su  padre ,  mostraba  desesperación  y  aba- 
timiento, como  adivinando  lo  que  iba  á  sucederle.  Mu- 
chos de  sus  amigos  y  consejeros  le  advertian  que  no 
fuese  allá  á  ponerse  en  manos  de  sus  encarnizados  ene- 
migos. Su  médico  desenfadadamente  le  decía  :  «Señor, 
si  sois  preso,  sed  cieito  que  sois  muerto ,  porque  vues- 
tro padre  no  os  prenderá  sino  para  haceros  matar ;  y 
aunque  os  hagan  la  salva ,  os  darán  un  bocado  con  que 
os  enviarán  vuestro  camino.»  Unos  opinaban  que  debía 
escaparse  á  Sicilia ,  otros  á  Castilla :  todo  era  propósitos 
y  proyectos ;  y  él ,  constituido  en  extrema  urgencia ,  avi- 
saba á  varios  pueblos  de  Cataluña  que  le  socorriesen  con 
dinero.  Al  fín  resolvióse  á  obedecer  á  su  padre ,  Gado  en 
el  seguro  que  daban  las  Cortes.  Llegó  á  Lérida,  y  al 
otro  día  después  de  fenecidas,  llamado  por  su  padre,  se 
presentó  á  él  (2  de  diciembre  de  1460).  Dióle  el  Rey  la 
mano,  y  le  besó,  según  costumbre  de  entonces ,  y  al 
instante  le  mandó  detener  preso.  A  este  terrible  man- 
dato el  Príncipe  se  echó  á  sus  píes ,  y  le  dijo :  «  ¿Dónde 
está  ¡  oh  padre !  la  fe  que  me  disteis  para  que  viniese 
á  vos  desde  Mallorca?  Adonde  la  salvaguardia  real  que 
por  derecho  público  gozan  todos  los  que  vienen  á  las 
Cortes?  Dónde  la  clemencia?  ¿Qué  significa  ser  admi- 
tido al  beso  de  padre ,  y  después  ser  hecho  prisionero? 
Dios  es  testigo  de  que  no  emprendí  ni  imaginé  cosa  al- 
guna contra  vuestra  persona.  ¡  Ah  señor!  no  queráis  to- 
mar venganza  contra  vuestra  carne  ni  mancharos  las 
manos  en  mi  sangre.»  A  estas  añadió  otras  razones, 
que  el  Rey  escuchó  sin  conmoverse ,  y  fué  entregado  á 
los  que  estaba  ordenada  su  custodia. 

A  la  nueva  imprevista  de  esta  prisión  toda  Lérida  se 
alteró,  como  sí  de  repente  fuese  asaltada  de  enemigos. 
Atónitos  al  principio  y  pasmados,  no  sabían  qué  creer  y 
qué  juzgar ,  y  pensaban  sí  había  alguna  conspiración 
contra  el  Rey ;  mas  cuando  fueron  ciertos  de  lo  que  era, 
y  se  dijeron  los  motivos  y  las  circunstancias  de  aquella 
novedad,  entonces  los  ánimos ,  vueltos!  la  conmisera- 
ción, empezaron  casi  á  gritos  á  exaltar  las  virtudes  del 
Príncipe ,  á  llorar  su  desgracia  y  á  deprimir  al  padre  in- 
humano que  le  perseguía.  Los  diputados  de  las  cortes 
de  CcAluña  se  presentaron  al  Rey ,  le  recordaron  el  se- 
guro que  daban  las  Cortes ,  le  pidieron  que  se  le  entre- 
gase la  persona  de  Carlos :  salían  por  fiadores  de  su  se- 
guridad, y  ofrecieron  servir  al  Rey  con  cien  rail  florines 
por  esta  condescendencia.  Las  cortes  de  Aragón,  que  aun 
se  tenían  en  Fraga, enviaron  también  una  diputación  re- 
clamando la  clemencia  del  padre  para  con  el  hijo  y  expre- 
sando el  interés  que  todo  el  reino  tomaba  en  su  libertad  y 
^seguridad ;  pedían  también  que  se  les  entregase  el  Prín- 
cipe, y  ofrecían  condescender  con  las  demandas  que  el 
Rey  había  hecho  en  ellas.  Negóse  ásperamente  el  Mo- 
narca á  todo  concierto ,  y  por  suma  gracia  concedió  á  su 
bijo  que  le  llevaria  6  Fraga  desde  Aytona  ¡  en  donde  le 


había  puesto ;  pero  para  ello  le  liixo  reoiiiicítr  todts  ht 
libertades  y  fueros  de  Aragón,  y  le  dio  á  entmider  ^m 
esto  se  lo  concedía  á  ruegos  de  la  Reina  su  madrastra. 

Entre  tanto  mandó  que  se  ordenase  de  nuevo  d  pro- 
ceso que  anteriormente  había  fuhninado  contra  él.  Im- 
putábanle sus  enemigos  que  queria  matar  á  su  padre , 
valido  del  auxilio  que  esperaba  en  los  facciosos  de  todos 
los  estados  que  le  obedecían ;  que  tenia  concertado  irse 
secretamente á  Castilla,  y  paradlo  había  venido ák 
frontera  gente  de  este  reino,  y  se  hablaba  de  una  carta 
del  Príncipe  á  Enrique  IV,  donde  estaban  las  pruebas 
de  su  horrible  conspiración.  Mas  no  existiendo  tal  carta, 
inventada  solo  por  el  rencor  y  la  calunmia ,  apelaron  loi 
perseguidores  á  otras  pruebas.  Había  sido  preso  al  mi»- 
mo  tiempo  que  el  Príncipe  su  grande  amigo  y  consejero 
don  Juan  de  Beamonte ,  prior  de  Navarra ,  aquel  que  en 
la  guerra  civil  defendió  los  intereses  del  Príodpe  coa 
tanto  heroísmo  y  constancia.  Este  fué  llevado  á  la  for- 
taleza de  Azcon ,  tratado  con  todo  rigor,  y  preguntado 
acerca  de  los  capítulos  de  acusación  que  se  hacían  oob- 
tra  su  señor.  Horrorizóse  él  al  oír  la  inculpadoo  de  par- 
ricidio ,  y  aunque  declaró  los  diversos  projiósitosenqoe 
vacilaba  el  Príncipe ,  atosigado  d&  las  sospechas  y  dd 
peligro  que  le  mostraban  los  procedimientos  y  el  rigor 
de  su  padre ,  todos  eUos  eran  dirigidos  á  la  seguridad  de 
su  persona,  y  ninguno  al  perjuicto  del  Rey  ni  del  Esta- 
do. Estas  declaraciones  no  contentaban  á  la  ira  ni  It 
apaciguaban ;  y  el  Principe  desde  Aytona  fué  llevado 
por  el  Rey  á  Zaragoza ,  luego  á  Míravet,  y  desde  allí  á 
Morelia ,  donde  al  fin  le  creyó  seguro ,  por  la  fortaleza  de 
su  situación. 

Los  catalanes ,  viendo  desairadas  las  representado* 
nes  que  sobre  el  caso  habían  hecho  en  Lérida  las  Cor- 
tes al  Rey ,  acordaron  formar  un  consejo  de  veinte  y 
siete  personas ,  las  cuales,  juntas  con  los  diputados  de 
las  Cortes ,  ordenasen  todas  las  providencias  y  actos 
concernientes  á  este  negocio,  y  enviaron  al  Rey  una  di- 
putación de  doce  comisarios ,  y  al  frente  de  ellos  al  ar- 
zobispo de  Tarragona.  Este  prelado  pidió  al  Rey  que 
usase  de  clemencia :  le  representó  los  males  que  ite  i 
causar  su  repulsa ,  lo  extraño  que  aquel  rigor  parecería 
á  los  pueblos ,  todos  persuadidos  de  la  inocenda  del 
Príncipe ,  y  le  recordó  la  obligación  en  que  estaba  de 
mantener  en  ellos  la  paz  en  que  se  los  habían  dejado  sos 
antecesores.  Respondió  el  Rey  que  las  desobediencias 
de  su  hijo,  y  no  odio  ú  enojo  particular  que  le  tuviese, 
le  habían  precisado  á  prenderle ;  que  el  Príncipe  estaba 
continuamente  poniendo  asechanzas  á  su  persona  y  es- 
tado; que  nada  aborrecía  mas  que  su  vida ;  que  había 
hecho  liga  con  el  rey  de  Castilla  contra  la  corona;  y  al 
decirlo  maldijo  la  hora  en  que  le  engendró.  Viendo  los 
veinte  y  siete  el  poco  progreso  que  habían  hecho  estos 
embajadores,  hicieron  poner  á  toda  Barcelona  sóbrelas 
armas,  y  diputaron  otras  cuarenta  y  cinco' personas, 
con  un  acompañamiento  de  caballos  armados  tan  nu- 
meroso, que  mas  parecía  ejército  que  embajada.  El 
abad  de  Ager,  que  iba  al  frente  de  ella,  representé  al 
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Rey  que  el  principado  pedia  á  voces  la  libertad  de  su 
hijo;  que  solo  con  ella  podian  sosegarse  ios  pueblos,  al- 
terados con  semejante  novedad ;  que  tuviese  piedad  del 
Príncipe  y  de  sí ;  y  por  sí  acaso  fiaba  en  los  socorros  del 
conde  de  Fox  y  del  rey  de  Francia,  recordóle  que  los 
franceses  habían  llegado  un  tiempo  basta  Gírona ,  y  se 
▼oivieron  vencidos ,  pocos  y  sin  rey  á  su  país;  y  le  amo- 
nestó ,  por  Gn ,  que  no  diese  lugar  con  su  tenacidad  á 
los  últimos  extremos  de  la  indignación  pública.  Esto  era 
mas  bien  una  amenaza  que  una  súplica ;  y  el  Monarca, 
fiero  y  temoso  por  carácter,  contestó  que  él  haría  lo 
que  la  justicia  y  la  obligación  le  mandaban ;  y  amena- 
zándoles ,  añadió :  «Acordaos  que  la  ira  del  Rey  esmen- 
scjerademuerte.» 

En  un  dietario  de  la  diputación  general  del  princi- 
pado ,  que  tengo  á  la  vista ,  se  dice  que  el  Rey  no  quiso 
aguardar  en  Lérida  á  estos  últimos  embajadores,  y  que 
teniendo  miedo  á  su  acompañamiento ,  salió  para  Fra- 
ga, huyendo  ú  pié ,  de  noche  y  sin  cenar.  Otros  hacen 
esta  salida  posterior ,  cuando,  convertida  la  amenaza  en 
amago,  vio  ya  la  llama  de  la  sedición  arder  en  toda 
Cataluña,  y  la  asonada  de  guerra  retumbar  en  sus 
oídos.      ^ 

Con  efecto,  no  esperando  ya  remedio  alguno  de  la 
sumisión  ni  de  las  representaciones,  el  principado  apeló 
á  Jas  armas.  A  gran  toque  de  trompetas  se  tremolaron 
sobre  la  puerta  de  la  Diputación  las  banderas  de  San 
Jorge  y  la  Real ,  se  proclamó  persecución  y  castigo 
contra  los  malos  consejt^ros  del  Rey ,  se  mandaron  ar- 
mar veinte  y  cuatro  galeras ,  se  cerraron  unas  puertas 
de  la  ciudad ,  se  puso  presidio  en  otras ,  y  los  diputados 
y  oidores  se  encerraron  en  la  casa  de  la  Diputación  con 
propósito  de  no  salir  de  allí  bástala  conclusión  de  aquel 
gran  negocio.  Empezáronse  á  convocar  y  alistar  gen- 
tes de  armas  y  ballesteríd ,  y  los  terribles  gritos  de  via 
fora  somaten  resonaban  por  todas  partes,  encendiendo 
y  exaltando  los  ánimos  á  la  defensa  de  su  príncipe.  No 
habían  podido  contener  esta  agitación  el  maestre  de 
Montesa  y  don  Lope  Jiménez  de  Urrea,  enviados  antes 
por  el  Rey  á  este  fin ;  el  gobernador  Galceran  de  Reque- 
sens ,  á  quien  tenían  por  uno  de  los  acusadores  del  Prín- 
cipe, huyó  de  Barcelona  ul  acto  de  tremolar  las  ban- 
deras ,  pero  fué  preso  después  en  Molins  del  Rey ,  lle- 
vado á  Barcelona  y  puesto  en  la  Veguería.  Los  capitanes 
catalanes  que  estaban  en  Lérída  salieron  tendidas  sus 
banderas  y  se  dirigieron  á  Fraga ,  de  donde  el  Rey  huyó 
á  Zaragoza ,  y  la  villa  y  el  castillo  se  rindieron  á  los 
malcontentos.  En  esta  ocasión  ya  toda  España  estaba 
en  armas  en  favor  del  Príncipe.  El  rey  de  Castilla  arri- 
mó sus  tropas  á  la  frontera  de  Aragón ,  anenazando ; 
los  beamonteses  alzaron  la  frente  en  Navarra ,  y  su  cau- 
dillo q1  Condestable ,  ansioso  de  vengar  las  injurias  del 
Príncipe  y  las  de  su  famil  ia,  revolvió  sobre  Borja  con  mil 
lanzas  castellanas;  Zaragoza,  alterada,  pedia  también 
á  voces  ia  libertad  del  primogénito  de  la  corona,  y 
el  contagio  cundiendo  desde  el  centro  hasta  las  extre- 
midades, los  mismos  clamores  se  oían  y  el  mismo 


daño  amenazaba  en  Mallorca ,  Cerdeña  y  en  Sicilia^ 
Tríunfaba  en  su  prisión  el  príncipe  de  Viana  de  sus 
viles  enemigos,  que  faltos  de  consejo,  desnudos  de  re- 
cursos ,  no  sabían  qué  partido  tomar.  No  era  entonces 
como  después  de  la  batalla  de  Aivar ,  cuando ,  socorrido 
de  una  facción  y  ayudado  de  sus  fuerzas  aragonesas , 
el  Rey  oprímia  la  facción  contraria  y  dictaba  leyes  á  los 
vencidos :  ahora  todos  los  estados  del  reino  pedían  á 
voces  al  prisionero ,  y  la  conmoción  universal  y  los  pro- 
gresos que  hacia  )a  gente  armada  no  dejaban  respiro  á 
la  agonía  ni  lugar  á  la  dilación.  Cejó,  en  fin,  y  con-' 
cedió  la  libertad  al  Príncipe ,  dándosela  como  á  ruegos 
de  la  Reina  su  madrastra.  Ella  se  hizo  este  honor  en  la 
carta  que  escribió  á  los  diputados  del  principado  de  Ca- 
taluña ,  avisándoles  que  ya  había  recabado  del  Rey  la 
libertad  de  su  hijo ,  y  que  ella  misma  iria  á  Morella  para 
sacarle  del  castillo  y  llevarle  á  Barcelona.  Así  lo  hizo; 
y  el  Principe  dio  al  instante  parte  de  su  libertad  á  Sici- 
lia ,  á  Cerdeña  y  á  todos  los  príncipes  sus  amigos  y  coih 
federados.  La  carta  que  en  aquella  ocasión  escribió  á  los 
de  Barcelona  es  la  siguiente  :  «A  los  señores ,  buenos 
»  y  verdaderos  amigos  míos,  los  diputados  del  prínci- 
»pado  de  Cataluña. — Señores,  buenos  y  verdaderos 
»  amigos  míos :  Hoy  á  las  tres  de  la  tarde  ha  venido  la 
» señora  Reina,  la  cual  me  ha  dado  plena  libertad;  y 
»  ambos  vamos  á  esa  ciudad ,  donde  personalmente  os 
»  daremos  las  debidas  gracias.  Escrita  de  prisa  en  Mo- 
»  relia  el  día  1.^  de  marzo. — El  príncipe  que  os  desea 
» todo  bien ,  Carlos,  n 

Estas  demostraciones  no  engañaban  á  nadie ,  y  me- 
nos á  la  Diputación ,  que  envió  embajadores  á  recibir  y 
encargarse  de  la  persona  del  Príncipe,  y  á  intimar  á  la 
Reina  que  no  llegase  á  Barcelona  si  queYía  evitar  los 
escándalos  que  su  presencia  iba  á  ocasionar.  Ella  se 
quedó  malcontenta  en  Villafrancadel  Panados,  y  el  Prín- 
cipe siguió  su  camino  y  entró  en  Barcelona  el  día  Í2  de 
aquel  mes  á  las  cuatro  de  la  mañana.  Su  entrada  fué 
un  tríunfo  mas  solemne  que  el  que  pudiera  celebrarse 
por  una  gran  victoria  sobre  los  enemigos ,  y  mas  apaci- 
ble, siendo  inspirado  por  la  alegría  y  el  amor  general 
de  todo  un  pueblo.  Desde  el  puente  de  San  Boy  hasta  la 
ciudad  todo  el  camino  de  una  y  otra  banda  estaba  lleno 
de  ballesteros  y  de  gente  armada  á  dos  filas :  salíanle 
también  al  encuentro  cuadrillas  de  niños,  que  arma- 
dos puerílmenteá  la  manera  de  los  hombres ,  mostrando 
gozo  por  su  libertad  y  venturosa  venida ,  le  saludaban 
grítando  :  «¡Carlos,  primogénito  de  Aragón  y  de  Si- 
cilia, Dios  te  guarde!»  Toda  Barcelona  salió  á  reci- 
biríe  en  sus  diputados,  eclesiásticos  y  nobles,  no  en 
congregación ,  sino  cada  cual  por  sí  y  á  caballo ;  lle- 
vando así  el  concurso ,  no  el  aspecto  de  ceremonia ,  smo 
el  de  regocijo  ingenuo  y  alegría.  Las  filas  de  hombres 
armados  estaban  tendidas  alrededor  de  la  muralla  por 
donde  había  de  pasar ,  y  1»  Rambla  guarnecida  de  mas 
do  cuatro  mil  menestrales  armados  también.  Barcelona 
en  aquel  aparato  manifestaba  los  esfuerzos  que  había 
hecho  para  conseguir  tan  buen  día ;  y  las  grandes  lumi- 
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Harías  que  encendió  por  la  noche  completaban  )a  de- 
mostración de  SQ  contento. 

Comenzóse  después  ú  negociar  para  sosegarlos  mo- 
limientos de  guerra  que  por  todas  partes  amenazaban. 
El  rey  de  Castilla  se  bailaba  en  Navarra  con  un  podero- 
so ejército ,  y  ya  había  tomado  á  Yianay  Lumbíerre.  Al 
rey  de  Aragón ,  á  pesar  de  su  poder ,  le  faltaban  fuerzas 
para  acudir  ú  aquel  reino ,  pues  no  podia  servirse  de  las 
de  Cataluña ,  y  los  aragoneses  no  se  prestaban  gusto- 
sos á  ser  opresores  de  los  navarros  ni  á  intervenir  en 
lo  que  no  les  importaba.  Por  tanto,  necesitaba  hacer  la 
paz  con  prontitud.  Las  proposiciones  que  el  Príncipe 
hizo  al  Rey  no  eran  seguramente  de  hombre  orgulloso 
y  desvanecido  con  su  victoria :  pedia  ser  declarado  pri- 
mogénito y  sucesor ;  gozar  las  prerogativas  de  tal ;  que 
se  pusiese  en  Navarra  otro  gobernador  que  la  condesa 
de  Fox ,  dándonoste  encargo  á  una  persona  de  la  corona 
de  Aragón ;  y  las  plazas  y  castillos  los  tuviesen  hom- 
bres del  mismo  reino  por  el  Rey  hasta  su  muerte ,  que- 
dando después  la  sucesión  expedita  al  Príncipe.  Tam- 
bién negociaba  la  Reina  desde  Vülafranca ;  pero  los 
diputados  que  Barcelona  le  envió  al  efecto,  quizá  en 
odio  de  ella ,  hicieron  unas  proposiciones  tan  duras, 
que  mas  parecían  escarnio  que  composición.  Pedian  que 
se  declarasen  válidos  y  fírmes  todos  los  actos  hechos 
por  ellos  sobre  la  libertad  del  Príncipe  y  en  defensa  de 
sus  privilegios ;  que  se  pusiese  al  instante  en  libertadla 
persona  de  .don  Juan  de  Beamonte ;  que  fuesen  decla- 
rados inhábiles  y  destituidos  de  los  empleos  todos  los 
consejeros  que  tuvo  el  Rey  desde  que  fué  hecha  aquella 
prisión ,  sin  que  pudiesen  ser  habilitados  jamás ;  que 
el  Príncipe  fuese  jurado  primogénito,  y  como  tal  suce- 
sor de  todos  los  reinos  de  su  padre ,  y  gobernador  de 
ellos;  que  la  administración  del  principado  y  condados 
de  Rosellon  y  Cerdeña  fuese  suya ,  con  título  de  lugar- 
teniente irrevocable ;  que  el  Rey  no  entrase  en  el  prin- 
cipado ;  que  no  interviniesen  en  el  consejo  del  Rey  ni 
del  Principe  sino  catalanes;  que  en  caso  de  morir  don 
Cários  sin  hijos  fuese  nombrado  al  mismo  fín  don  Fer- 
nando su  hermano,  con  las  mismas  facultades :  ofrecían 
heredarte  allí,  y  al  Rey,  si  venia  en  estas  condiciones,  un 
don  de  doscientas  mil  libras.  Pidieron  también  que 
nunca  se  pudiese  proceder  contra  algufia  de  las  perso- 
nas reales  y  sus  hijos ,  sin  intervención  del  principado 
de  Cataluña  ó  de  los  diputados  y  consejo  de  la  ciudad 
de  Barcelona.  Y  por  último,  no  contentos  con  dar  la 
ley  en  su  casa ,  querían  también  ordenar  las  cosas  de 
Navarra,  y  propusieron  que  la  jurisdicción  y  fuerzas  de 
este  reino  se  encomendasen  á  aragoneses ,  catalanes  y 
valencianos. 

La  Reina ,  asombrada  de  tales  pretensiones ,  no 
atreviéndose  á  concertar  nada,  se  vino  á  Aragón  á  co- 
municarlas con  el  Rey,  y  al  instante  dio  la  vuelta  á  Bar- 
celona á  dar  en  persona  su  contestación.  Mas  por  se- 
gunda vez  sufrió  el  desaire  de  que  la  diputación  del 
principado  le  intimase  que  abandonase  el  intento  de  en- 
trar en  la  ciudad.  Sintió  ella  en  gran  manera  estas  de-- 
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mostraciones  del  odio  que  la  tenían,  y  penevenbttn 
pasar  adelante,  cuando  el  Príncipe  tuvo  qnetnmle 
nuevos  embajadores,  excusándose  de  aqoeBa  neee»- 
dad ;  pero  intimándola  que  no  se  acercase  dí  con  eortro 
leguas  á  Barcelona ,  y  pidiéndola  que  declarase  á  estos 
mismos  la  voluntad  del  Rey  sobre  los  capítulos  qoese 
la  propusieron  en  Villafranca.  A  este  nuevo  desabrínwB- 
to  se  añadió  otro ,  que  acabó  de  confirmarla  en  la  iniití- 
lidad  de  sus  gestiones  sobre  entrar  en  la  capital.  Pasó  á 
Tarrasa  con  ánimo  de  detenerse  allí  á  comer;  pero  los 
del  lugar  le  cerraron  las  puertas  ^  alborotaron  furio- 
sos, y  tocaron  las  campanas  á  rebato ,  como  si  sobre 
ellos  viniese  una  banda  de  malhechores  ó  foragídos.  Eb 
con  esto  hubo  de  pasar  á  Caldas ,  donde  comunicó  i  los 
catalanes  la  resolución  del  Rey. 

¡  Cosa  verdaderamente  extraña!  Este  monarca,  tan  te- 
moso y  tan  fiero ,  vino  en  conceder  al  principado  todos 
los  artículos  que  se  le  propusieron,  menos  la  jnrístfic- 
don  real  que  se  pedia  para  el  sucesor ,  y  la  facultad  de 
presidir  y  celebrar  las  Cortes;  y  aun  ofrecía,  á  pesar  de 
la  vergüenza  y  humillación  que  le  costaba ,  no  eotnr 
allí  hasta  que  enteramente  se  sosegasen  las  díferencí»; 
pero  en  lo  que  no  queria  consentir  de  moddvalgODO  era 
en  lo  que  se  le  pedia  acerca  del  reino  de  Navarra,  como 
si  todo  su  honor  y  su  gloria  consistiesen  en  negarse  i  la 
condición  mas  justa  de  las  que  se  le  proponían,  que  en 
restituir  lo  usurpado.  De  esto  mostraron  los  embajado- 
res tanto  descontento ,  que  ni  aun  quisieron  oirelresto 
de  las  declaraciones  que  llevaba  la  Reina.  Ella ,  viendo 
su  tenacidad ,  les  dijo  que  sus  poderes  para  ajoslir  la 
concordia  eran  amplios ,  y  así,  que  la  dejasen  entraren 
Barcelona ,  y  en  el  término  de  tres  días  compondría  Us 
cosas  al  gusto  de  la  Diputación.  Volvieron  los  emisarios 
con  esta  respuesta ;  mas  como  en  Barcelona  se  susur- 
rase que  había  en  la  ciudad  quien  tenía  inteligenciascon 
la  Reina ,  fué  tal  el  tumulto  del  pueblo  y  tan  grande 
su  movimiento  para  salir  contra  ella ,  que  tuvo  que  vol- 
verse á  Martorell ,  y  desde  allí  pasar  á  Villafranca. 

En  esta  villa  se  Ormó  al  íln  por  la  Reina  el  convenio, 
cuyas  condiciones  principales  eran  que  el  Príncipe  ftie- 
se  lugarteniente  general  irrevocable  del  Rey  en  Catalu- 
ña ,  y  que  su  padre  se  abstendría  de  enürar  en  ella.  Esta 
nueva  causó  gran  regocijo  en  Barcelona ,  que  hizo  pro- 
cesiones ,  luminarias  y  toda  clase  de  funciones  pan  ce- 
lebrarla. El  Príncipe  juró  solemnemente  conservar  hs 
constituciones  del  principado ,  los  usos  de  Barcelona, 
y  las  demás  libertades  de  la  tierra ;  armó  en  aquel  ponto 
caballeros  á  varios  ciudadanos ,  y  salió  de  la  iglesia  pa- 
seando por  las  calles  con  estoque  delante  de  sí ,  como 
correspondía  á  su  dignidad ,  y  seguido  de  las  aclama- 
ciones y  aplausos  de  todo  el  pueblo. 

Este  nuevt)  poder  no  fué  empleado  en  perseguir  y 
destruir  á  los  que  en  el  proceso  de  todo  aquel  gran  ne- 
gocio habían  sido  contra  él.  Galceran  de  Reqnesens» 
antes  gobernador  de  Cataluña,  acusado  de  muchos 
crímenes  y.  grandes  daños  hechos  á  las  libertades  de 
la  provincia,  y  creído  uno  de  los  instigadores  del  Rey 
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contra  su  hijo ,  no  sufrió  otra  pena  que  la  del  destierro. 
Dé  ios  demás  que  tenia  por  sospechosos  y  poco  afectos 
á  su  partido,  se  contentó  con  enviar  una  lista  á  la  Dipu- 
tación ,  rogándola  que  no  eh'giesen  á  ninguno  de  ellos 
en  adelante  por  diputados  ni  oidores.  Un  dia  salió  de 
Barcelona  á  perseguir  en  Villafranca  á  un  revoltoso ,  y 
llegado  allá ,  le  perdonó. 

Más  á  pesar  de  la  concordia  hecha ,  como  su  situación 
era  violenta  y  su  padre  habia  venido  en  aquel  ajuste  á 
mas  DO  poder ,  la  desconGanza  de  los  dos  partidos  se- 
guía siendo  la  misma.  Los  catalanes ,  para  empeñar 
mas  su  acción ,  hicieron  al  Príncipe  juramento  de  fi- 
delidad como  á  primogénito ,  en  30  de  julio.  Este  ac- 
to se  celebró  solemnemente  en  la  sala  del  palacio  mayor. 
Cuando  trató  de  leerse  la  fórmula  no  permitió  el  Prin- 
cipe que  se  leyese ,  diciendo  que  ya  sabia  él  que  aquella 
ciudad  y  sus  regidores  eran  tales  que  no  harían  mas 
que  lo  debido,  así  como  sus  antepasados  lo  tenían  de 
costumbre;  y  cuando  los  síndicos  nombrados ,  después 
de  prestar  el  juramento ,  fueron  á  besarle  la  mano ,  él 
con  rostro  afable  y  palabras  corteses  los  hizo  levantar, 
alzándose  de  su  sitial ,  inclinándose  á  ellos ,  y  ponién- 
doles las  manos  sobre  los  hombros.  Toda  su  confianza 
la  tenia  puesta  en. Castilla;  pero  su  rey  era  de  un  ca- 
rácter tan  débil ,  que  en  esta  parte  no  podía  afianzar 
mas  seguridad  que  lu  que  hubiese  en  los  intereses  del 
marqués  de  Villena ,  que  absolutamente  le  gobernaba. 
El  partido  castellano  del  rey  de  Aragón ,  á  cuya  frente 
estaban  el  Almirante  y  el  arzobispo  de  Toledo ,  procu- 
raba hacer  suyo  al  Marqués ,  y  ponía  ya  en  balanzas 
los  conciertos  que  después  de  libre  el  Príncipe  se  ha- 
blan seguido  sobre  su  casamiento  con  la  infanta  doña 
Isabel.  Demás  que  el  rey  de  Castilla ,  cansado  de  lo  po- 
co que  adelantaba  en  Navarra,  trataba  de  volverse  á  su 
reino  y  dejar  aquella  empresa.  En  esta  incertidumbre 
don  Carlos  y  el  principado  enviaron  al  rey  de  Aragón 
una  solemne  embajada  para  que  confirmase  de  nuevo 
la  concordia  ajustada  con  la  Reina ,  y  después  pasase  á 
Castilla  á  concluir  el  concierto  de  matrimonio. 

El  Rey ,  que  aborrecía  este  enlace  mas  que  la  muer- 
te, detuvo  á  los  embajadores  bajo  pretexto  de  que  no 
era  decente  seguir  en  aquel  concierto  mientras  el  rey  de 
Castilla  tenía  una  guerra  tan  furiosa  contra  él.  Envió 
además  á  Cataluña  al  protonotario  Antonio  Nogueras, 
el  hombre  de  su  mayor  confianza,  para  que  diese  la 
causa  de  esta  detención.  Llegó,  y  presentado  ante  el 
Príncipe,  este,  después  de  haber  recibido  su  salutación, 
sin  dejarle  comenzar  su  mensaje ,  y  saliendo  por  enton- 
ces de  su  moderación  y  mansedumbre  acostumbrada, 
le  dijo :  «Maravillado  estoy ,  Nogueras,  de  dos  cosas: 
una  de  que  el  Rey  mi  señor  no  haya  escocido  persona 
mas  grata  que  vos  para  enviarme ,  y  otra  de  que  vos  ha- 
yáis tenido  osadía  de  poneros  en  mi  presencia.  ¿No  os 
acordaisya  de  que  estando  preso  en  Zaragoza,  tuvisteis 
el  atreTÍmiento  de  venir  con  papel  y  tinta  á  examinar- 
me y  á  entender  por  vos  mismo  que  yo  depusiese  sobre 
las  maldades  que  entonces  me  fueron  levantadas  ?  Quie- 


ro que  sepáis  que  jamás  me  acuerdo  de  este  paso  sin 
dejarme  arrebatar  de  la  ira ;  y  sed  cierto  que  si  no  fue- 
ra por  guardar  reverencia  al  Rey  mi  señor ,  do  cuya 
parte  venís ,  yo  os  hiciera  salir  sin  la  lengua  con  que 
me  preguntasteis  y  sin  la  mano  con  que  lo  escríbisteis. 
No  me  pongáis  pues  en  tentación  de  mas  enojo :  yo  os 
ruego  y  mando  que  os  vayáis  de  aquí ,  porque  mis  ojos 
se  alteran  al  ver  un  hombre  que  tales  maldades  pudo  le- 
vantarme. »  Quería  responder  Nogueras  para  satisfa- 
cerle; y  él  le  dijo :  «Idos ,  vuelvo  á  decir,  y  no  sopléis 
el  carbón  que  está  ardiendo,  u  Salióse  el  enviado  aquel 
mismo  dia  de  Barcelona ;  pero  á  ruego  de  los  diputados 
permitió  que  volviese  á  entraren  ella  y  les  dijese  su  em- 
bajada ,  sin  consentir  que  se  pusiese  otra  vez  en  su  pre- 
sencia. 

Sintióse  mucho  el  Rey  de  este  caso,  y  el  Príncipe  no 
estaba  menos  indignado  de  la  oposición  que  su  padre 
ponía  á  sus  designios.  Sus  quejas  resonaban  en  España, 
en  Francia  y  en  Italia ,  al  mismo  paso  que  su  poder  y  su 
dignidad  eran  respetados  de  muchos  potentados  de  Eu- 
ropa ,  que  ya  se  correspondían  con  él  como  con  un  so- 
berano. A  pesar  de  esto  siempre  se  temía  de  las  intrigas 
de  su  padre  y  su  madrastra,  que  ya  tenían  casi  vuelto 
á  su  favor  al  rey  de  Castilla ,  y  tentaban  la  fidelidad  y 
resfriaban  el  celo  de  muchos  señores  principales  de  Ca- 
taluña ,  que  trataban  de  reducirse  á  su  obediencia.  En 
este  conflicto  ■  buscó  el  socorro  del  rey  de  Francia 
Luis  XI ,  que  acababa  de  suceder  á  su  padre  y  con  quien 
había  tenido  afianza  mientras  era  delfín.  Quería  que  le 
ayudase  á  cobrar  su  reino  de  Navarra  contra  su  padre  y 
el  conde  de  Fox,  principal  promovedor  de  los  distur- 
bios de  aquel  país;  y  le  deciaquc,  pues  Dios  le  habia 
constituido  en  tan  alto  lugar,  le  ayudase  como  deudo 
suyo ,  por  ser  su  primo ,  y  como  mayor  y  cabeza ,  por  el 
reino  que  tenia  y  descender  los  dos  de  una  cepa;  y  de- 
cía que  casaría  con  una  hermana  de  aquel  rey,  ofre- 
ciendo también  unir  á  su  hermana  doña  Blanca  con  Fi- 
fiberto,  conde  de  Ginebra ,  príncipe  heredero  de  Saboya 
y  sobrino  del  rey  Luis.  Con  estos  enlaces  y  confedera- 
ción pensaba  él  recuperar  su  dominio  de  Navarra  y  su- 
plir la  fuerza  (]ue  perdía  en  la  deserción  del  rey  de  Cas- 
tilla. 

Pero  el  desenlace  de  esta  tragedia  llegaba  por  mo- 
mentos. La  salud  del  Príncipe,  que  no  habia  gozado 
dia  bueno  desde  que  salió  de  la  prisión  de  Morella ,  acabó 
de  arruinarse  con  los  cuidados  é  incertidumbre  en  que 
todavía  veía  su  suerte ;  y  adoleciendo  gravemente  á  me- 
diados de  setiembre  ( 1461 ) ,  falleció  en  23  del  mismo 
mes.  Asistieron  á  su  enfermedad  los  consclleres  de  Bar- 
celona; y  conociendo  que  ya  se  acercaba  su  último 
momento,  les  dijo :  «  Mi  proceso  va  á  publicarse.»  Des- 
pués recibió  los  auxilios  de  la  Iglesia,  y  pidió  perdón  á 
todos  de  las  molestias  y  afanes  que  les  habia  causado, 
con  una  mansedumbre  y  dulzura  tal  queprorumpieron 
en  lágrimas :  de  allí  á  poco  espiró  entre  las  tres  y  las 
cuatro  de  la  mañana.  Movióse  grai^  duelo  en  Barcelona 
por  el  amor  qiB  le  tenían  y  las  esperanzas  que  en  él  se 
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malograban ;  y  en  sus  exequias ,  que  fueron  celebradas 
con  toda  la  pompa  y  majestad  dignas  de  un  rey ,  lo  mas 
hermoso  y  solenme  fué  el  llanto  y  sentimiento  univer- 
sal que  en  aquel  concurso  inmenso  sobresalían.  Su 
cuerpo  estuvo  muchos  años  en  el  presbiterio  de  la  cate- 
dral ^  hasta  que  el  Rey  su  padre  lo  mandó  llevar  á  Po- 
blet ,  donde  yace  en  una  arca  cubierta  de  terciopelo  ne- 
gro, en  el  mismo  panteón  de  los  duques  de  Segorbe. 

El  fanatismo,  y  quizá  la  política  de  los  catalanes, 
quisieron  hacer  de  él  un  santo ,  y  se  empezaron  á  publi- 
car al  instante  milagros  que  Dios  liabia  hecho  por  su 
intercesión.  Pero  sin  recurrir  á  estos  medios,  que  hoy 
dia  la  razón  y  la  circunspección  desechan  igualmente, 
se  puede  decir  que  en  él  se  perdió  el  príncipe  mascabal 
que  entonces  se  conocía.  Su  padre  don  Juan  II  de  Ara- 
gón ,  fuera  de  sus  talentos  militares ,  no  puede  ser  con- 
siderado sino  como  un  hombre  faccioso  y  turbulento, 
que  ni  de  particular  ni  de  rey  tuvo  ni  dio  sosiego ;  En- 
rique de  Castilla  era  un  imbécil ;  Luis  XI  un  déspota  cap- 
cioso y  sanguinario ;  Femando  de  Ñapóles  otro  político 
suspicaz,  pérfido  y  malquisto;  Alfonso  de  Portugal, 
inquieto ,  ambicioso  y  desgraciado ,  es  solo  conocido 
por  sus  tristes  y  malogradas  pretensiones  sobre  Casti- 
lla. El  emperador  de  Alemania  Federico  III,  débil,  su- 
persticioso, indolente  y  avaro ,  fué  el  desprecio  univer- 
sal de  Italia  y  Alemania.  Todos  ellos,  á  excepción  de 
Femando ,  rudos  y  bárbaros:  todos  reinaron ;  y  aquel 
que  recibió  de  sus  mayores  la  mejor  educación;  que 
criado  en  costumbres  pacíficas  se  dio  al  estudio ,  no  pa- 
ra pasar  el  tiempo  vana  y  ociosamente ,  sino  para  ins- 
truirse en  aquella  parte  de  la  sabiduría  sin  la  cual  los 
estados  no  pueden  ser  bien  fundados  ni  instituidos; 
aquel  que  en  los  nueve  años  de  su  gobierno  en  Navarra 
hizo  la  prueba  de  su  moderación  y  de  su  justicia ;  aquel 
á  quien  los  votos ,  los  aplausos  y  las  aclamaciones  de  to- 
áoslos pueblos  que  le  conocían  le  llamaban  al  mando  y 
al  gobierno;  este  acabó  desgraciadamente,  luchando 
por  su  existencia ,  aborrecido  y  perseguido  de  su  pa- 
dre y  despojado  de  lo  que  era  suyo. 

Tenia  cuarenta  años  cumplidos  cuando  murió.  Estu- 
vo casado  con  Ana  de  Cleves,  la  cual  falleció  sin  darle 
sucesión  en  1448 ;  de  sus  tratos  y  amores  con  otras  mu- 
jeres tuvo  después  á  don  Felipe  de  Navarra,  conde  de 
Beaufort ,  en  doña  Brianda  Vaca;  á  doña  Ana  en  doña 
María  Armendariz ,  y  á  don  Juan  Alonso  en  una  sicilia- 
na de  clase  humilde,  pero  do  extremada  hermosura.  Fué 
de  estatura  algo  mas  que  mediana,  su  rostro  era  flaco, 
su  ademan  grave  y  su  fisonomía  melancólica.  Su  madre 
para  enseñarle  á  ser  liberal  le  hacia  distribuir  diaria- 
mente cuando  era  niño  algunos  escudos  de  oro ,  y  su 
magnificencia  y  su  generosidad  cuando  joven  y  hombre 
hecho  correspondieron  á  este  cuidado.  El  estudio  fué 
el  consuelo  que  tuvo  en  la  adversidad  y  el  compañero 
y  amigo  de  su  soledad  y  retiro.  La  lectura  de  los  auto- 
res clásicos,  la  composición  de  algunas  obras  en  prosa 
y  verso  y  la  correspondencia  con  los  hombres  sabios  de 
su  tiempo  llenaban  aquellas  horas  que  en  otros  prín- 
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cipes  hubieran  sido  de  aflicción  y  de  amargurt  6  de 
crápula  y  disipación.  Entre  los  hombres  de  letras  ooi 
quienease  correspondía ,  el  principal  en  su  estimackii 
fué  el  célebre  Ausías  Marc,  príncipe  de  los  trofadorts 
de  su  tiempo.  Duraba  aun  en  Sicilia  cien  años  después, 
cuando  el  anahsta  Zurita  pasó  por  aOí,  la  memoria  de 
las  ocupaciones  del  Príncipe  y  de  su  afición  á  los  libroft. 
Escribió  una  historia  de  los  reyes  de  Navarra ,  tradijo 
la  filosofía  moral  de  Aristóteles,  y  compuso  nraduLS 
trovas ,  que  solía  cantar  á  la  vihuela  con  gracia  y  eipre- 
sion.  Deleitábase  mucho  con  la  música ,  y  tenia  puti* 
cular  talento  para  todas  las  artes ,  especialmente  ptra 
la  pintura.  Traia  por  divisa  dos  sabuesos  muy  brires, 
que  sobre  un  hueso  reñían  entre  sí :  emblema  de  la  porfía 
que  los  dos  reyes  de  Francia  y  Castilla  tenían  por  el  ra- 
no de  Navarra ,  que  con  sus  contiendas  tenían  ya  casi 
consumido.  Su  condición  y  costumbres  fueron  lasque 
se  han  pintado  en  el  curso  de  esta  relación ,  noamanci- 
llkda  por  la  parcialidad  y  la  envidia,  sino  tal  cual 
sulta  de  los  hechos  que  las  memorias  del  tiempo 
han  trasmitido.  Hasta  los  historiadores ,  que  en  la  ma- 
yor parte  son  del  partido  que  vence  y  han  querido  dir 
á  su  carácter  algunos  visos  de  ambición  y  rebelbía ,  no 
pueden  dejar  de  confesar  aquel  atractivo  que  la  reunión 
de  los  talentos ,  de  las  virtudes ,  de  la  discreción  y  de  la 
liberalidad  ponia  en  su  persona  y  arrastraba  tras  de  sí 
la  afición  de  los  hombres  y  de  los  pueblos.  Al  contenk- 
plarlas  se  ve  la  razón  con  que  el  severo  Mariana,  aca- 
bando de  pintarle,  dice:  «Mozo  dignísimo  de  mijor 
fortuna  y  de  padre  mas  manso.» 

Cuando  sus  amigos  le  vieron  cercano  á  morir  qui* 
sieron  todavía  ser  fieles  á  su  memoria  y  no  obedecer 
sino  á  su  sangre :  para  esto  le  aconsejaron  que  celebrase 
su  casamiento  con  doña  Brianda  Vaca  y  legitimase  al 
hijo  que  de  ella  había  tenido,  don  Felipe.  El  no  lo  coa- 
sintió ,  ya  fuese  por  no  dar  ocasión  á  mas  disturbios ,  ya 
por  no  contemplar  digna  á  aquella  mujer  del  honorá  que 
se  la  quería  elevar.  Poco  satisfecho  de  su  conducta,  ha- 
bíala poco  antes  apartado  de  su  hijo ,  encomendándole 
al  celo  de  un  caballero  de  Barcelona  llamado  Bernardo 
Zapila ,  y  á  ella  la  puso  bajo  la  guarda  de  don  Hugo  de 
Cardona ,  señor  de  Bellpuig. 

Al  punto  que  su  padre  tuvo  noticia  de  su  muerte  hizo 
jurar  heredero  del  reino  de  Aragón  á  su  hijo  don  Fer- 
nando ,  y  la  Reina  le  llevó  á  Cataluña  para  que  el  princi- 
pado le  hiciese  el  mismo  homenaje ,  según  estaba  sen- 
tado en  los  artículos  de  Villafranca.  No  se  negaron  los 
catalanes  á  este  acto ,  pero  resistieron  constantemente 
la  entrada  del  Rey ,  á  quien  aborrecían.  La  Reina ,  ó  por 
ceremonia  ó  por  complacencia ,  fué  á  ver  con  sus  damas 
la  capilla  donje  estaba  el  cadáver  del  Príncipe,  y  lle- 
gando á  él ,  hizo  encima  una  cruz  y  la  besó.  Si  el  Prín- 
cipe hubiera  hecho  milagros ,  como  sus  parciales  que- 
rían ,  debió  entonces  con  alguna  demostración  repeler 
de  si  aquel  obsequio ,  que,  por  quien  le  daba  y  al  tiempo 
que  se  hacia ,  era  un  verdadero  y  escandaloso  sacrílegio. 
A  pocos  dias  después  falleció  su  repostero ,  y  se  comen- 
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zó  á  decir  que  su  muerte  venia  de  ciertas  pildoras  que 
habia  gustado  de  las  que  se  sirvieronal  Príncipe  en  el 
castillo  de  Morella.  La  Reina  dio  licencia  para  que  le 
abriesen ,  y  se  le  hallaron  lo^  pulmones  podridos,  como 
se  babian  encontrado  los  del  Príncipe.  Estas  señales, 
unidas  ¿  la  sospecha  que  antes  ya  habiiu^  levantado  los 
furores  de  la  madrastra ,  y  sus  condescendencias  des- 
pués que  logró  la  libertad ,  irritaron  los  ánimos  de  tal 
modo  que  de  allí  á  poco  tiempo  los  catalanes ,  apelli- 
dando ¿  su  rey  parricida  y  enemigo  de  la  patria,  le  al- 
zaron el  juramento  de  fidelidad  y  se  pusieron  en  rebe- 
lión abierta  contra  él.  Diéronse  primero  al  rey  de  Cas- 
tilla, que  aunque  al  principio  oyó  gratamente  su  oferta, 
al  cabo  se  negó  á  ella  ó  por  moderación  ó  por  flaqueza. 
Llamaron  después  á  don  Pedro ,  infante  de  Portugal ,  á 
quien  aclamaron  rey  de  Aragón  y  conde  de  Barcelona; 
y  este  murió  de  veneno.  Trataron  á  su  muerte  de  cons- 
tituirse en  república ,  pero  prevaleció  la  idea  de  traer 
socorros  de  fuera ,  y  llamaron  á  Renato  de  Anjou ,  que 
aunque  viejo  y  cascado ,  vino  á  apoderarse  de  aquella 
dignidad  con  muchos  franceses  que  trajo.  Su  muerte, 
acaecida  de  calenturas  en  lo  mas  próspero  de  sus  suce- 
sos, destruyó  las  esperanzas  de  los  catalanes,  los  cua- 
les ,  después  de  una  vigorosa  resistencia ,  vinieron  al 
cabo  á  la  obediencia  del  rey  don  Juan  bajo  condiciones 
muy  favorables.  De  este  modo  los  estragos  y  los  escán- 
dalos siguieron  en  Cataluña  diez  años  después;  y  las 
muertes  que  esta  guerra  civil  ocasionó  fueron  otras  tan- 
tas víctimas  que  los  catalanes  consagraron  á  la  memoria 
infausta  del  príncipe  que  fué  su  ídolo. 

Los  cronistas  antiguos  de  Castilla  aseguran  que  mu- 
rió de  perlesía ,  y  que  la  acusación  de  veneno  es  una  fá- 
bula como  la  de  los  milagros  y  la  de  la  aparición  del  al- 
ma del  muerto  pidiendo  venganza  contra  su  madrastra, 
qae  dicen  ellos  fueron  inventadas  para  alterar  los  pue- 
blos y  fomentar  la  sedición.  En  acusación  tan  grave  no 
puede  afirmarse  nada  sin  una  circunspección  prudente; 
pero  estos  cronistas  eran  pagados  por  el  rey  Femando 
el  Católico ,  que  fué  el  que  sacó  partido  de  la  ruina  de 
Carlos :  por  otra  parte,  el  rencor  de  la  Reina,  la  ambi- 
ción de  que  reinase  su  hijo ,  el  enojo  del  padre ,  la  rabia 
4le  tener  que  soltarle  de  la  prisión  á  los  clamores  de  los 
pueblos  indignados ,  el  no  haber  tenido  dia  ninguno 
bueno  en  su  salud  después  que  salió  del  castillo  de  Mo- 
rella ,  la  costumbre  que  aquel  tiempo  hacia  de  esta  ale- 
vosía infame,  la  muerte  del  repostero ,  igual  á  la  de  su 
amo,  todas  son  circunstancias  que  inclinan  mucho  á 
creer  la  acusación ;  y  si  á  ellas  se  añade  la  manera  bár- 
Imra  con  que  el  Rey  trató  á  la  princesa  doña  Blanca  su 
hemiana ,  toman  el  carácter  de  una  evidencia  casi  com- 
pleta. 

Tenia  esta  desdichada  contra  sí  parecerse  mucho  á 
don  Carlos,  haber  seguido  siempre  su  suerte ,  y  ser  le- 
gitima señora  del  reino  de  Navarra  después  de  sus  días. 
Habíala  envuelto  el  Rey  su  padre  en  la  misma  proscrip- 
ción del  Príncipe ;  y  las  condiciones  con  que  el  conde 


de  Fox  vino  de  Franoia  á  ayudarle  (  ;n  su  guerra  de  Ca- 
taluña eran  que  Blanca  había  de  re)  aunciar  el  derecho 
de  sucesión,  ó  hacerse  religiosa  ó  s(  ;r  entregada  en  po- 
der del  Conde.  Después  de  la  muert  e  de  su  hermano ,  la 
habia  el  Rey  tenido  custodiada  en  diversas  fortalezas 
porque  no  cayese  en  poder  de  los  beamonteses ;  mas 
cuando  ya  se  resolvió  á  cumplir  su  inhumano  concier- 
to ,  la  anunció  que  se  preparase  á  p  asar  los  montes  con 
él ,  para  ir  á  ver  al  rey  de  Francia ,  y  casarla  con  el  du- 
que de  Berri  su  hermano.  Ella  resp  ondió  que  no  quería 
ser  homicida  de  sí  misma  y  que  d«  3  ningún  modo  iría. 
Sus  lágrimas  y  sus  ruegos ,  en  ve:  '.  de  ablandar  aquel 
corazón  de  fiera,  no  hicieron  mas  que  endurecerle,  y 
al  fín  mandó  que  la  llevasen  por  fu  .erza,  doblándola  las 
guardias.  Para  mas  asegurarla  d  ió  el  encargo  de  su 
persona  á  Pedro  de  Peralta ,  el  agr  amontes  mas  acérri- 
mo y  mas  duro.  Este  la  condujo  á  M  arcilla  y  la  aposentó 
en  su  misma  casa.  Dícese  que  allí  \i  i  desventurada  le  pi- 
dió «que  se  compadeciese ,  como  c  aballero ,  de  una  da- 
ma la  mas  afligida  y  desamparada  que  se  vio  jamás;  y 
como  buen  vasallo,  de  la  hija  de  su  reina  doña  Blanca,  y 
nieta  de  don  Carlos,  á  quien  él  y  s  u  familia  habían  de- 
bido su  exaltación ;  que  su  padre  11  evaria  á  bien  esta  re- 
solución cuando  la  mirase  con  oj(  )S  serenos;  que  no  la 
sacase  de  su  casa,  y  no  la  llevase  á  Beame ,  adonde  la 
acabarían ,  como  on  España  habii  m  hecho  con  su  her- 
mano ».  Aquel  hombre  bárbaro  la;  arrancó  con  violencia 
de  allí,  y  la  llevó  al  convento  de  Ronccsvalles,  donde 
ella  tuvo  forma  de  engañar  á  sus  guardias  y  de  hacer 
una  renunciación  de  su  derecho  en  favor  del  rey  de 
Castilla  ó  el  conde  de  Armeñac; )  declarando  ser  nulas 
cualesquiera  renuncias  que  se  vie  sen  de  ella  en  favor  de 
su  hermana  la  condesa  de  Fox  ó  del  príncipe  don  Fer- 
nando ,  porque  serían  arrancada  s  por  la  violencia  y  el 
miedo.  Sabiendo  después  que  iba  á  ser  puesta  en  poder 
de  sus  enemigos,  y  que  se  trata!  )a  no  solo  de  la  suce- 
sión ,  sino  de  la  vida ,  volvió  á  pr  ivar  solemnemente  de 
su  herencia  á  sus  hermanos ,  é  lii:  to  donación  de  sus  es- 
tados de  Navarra  y  demás  que  la  pertenecían  al  rey  don 
Enrique  IV  de  Castilla ,  pidiénd(  »le  n  que  la  líbrase ,  ó 
vengase  las  desgracias  suyas  y  •  de  su  hermano ,  y  se 
acordase  de  su  amor  y  unión  anti^  ^uos,  que  aunque  des- 
graciados ,  al  íin  habían  sido  com  o  de  marido  y  mujer». 
En  San  Juan  de  Pié  del  Puerto  h  i  entregaron ,  en  nom- 
bre de  los  condes  de  Fox,  al  cap^  lal  de  Buch ,  el  cual  la 
llevó  al  castillo  de  Orlez ,  donde  á  poco  tiempo  fué  en- 
venenada de  orden  de  su  hcrman  a ,  y  murió  en  2  de  di- 
ciembre de  i  464.  Así  el  camino  del  trono  fué  allanado 
á  la  iniquidad  ambiciosa  :  por  pi  emio  de  un  fratrícidio,' 
la  condesa  de  Fox  reinó  en  Na^  arra ;  el  hijo  de  doña 
Juana  Enríquez  fué  monarca  de  Aragón ,  de  Sicilia  y  de 
Castilla ;  y  si  sus  grandes  tálente  >s  y  la  prosperídad  brí- 
llante  de  su  reinado  templaron  a  'gun  tanto  el  horror  de 
tantos  crímenes,  no  le  han  des  vanecido  enteramente 
todavía. 


EL  GRAN  CAPITÁN. 
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Gonzalo  Fernandez  de  Córdoba ,  llamado  por  su  ex- 
celencia en  el  arte  de  la  guerra  el  Gran  Capitán,  nació 
&i  Montilia  en  i  453.  Su  padre  fué  don  Pedro  Fernandez 
de  Aguijar,  rico-hombre  de  Castilla,  queúiurió  muy 
mozo ;  y  su  madre  doña  Elvira  de  Herrera,  de  la  familia 
de  los  Enriquez.  Dejaron  estos  señores  dos  hijos,  don 
Alonso  de  Aguilar ,  y  Gonzalo ,  el  cual  se  crió  en  Córdo- 
ba ,  donde  estaba  establecida  su  casa  bs\jo  el  cuidado  de 
un  prudente  y  discreto  caballero  llamado  Diego  Cárca- 
mo. Este  le  inspiró  la  generosidad ,  la  grandeza  de  áni- 
mo ,  el  amor  á  Ja  gloria  y  todas  aquellas  virtudes  que 
después  manifestó  con  tanta  gloría  en  su  carrera.  Ellas 
habían  de  ser  su  patrimonio  y  su  fortuna,  pues  reca- 
yendo por  la  ley  todos  los  bienes  de  su  casa  en  su  her- 
mano mayor  don  Alonso  de  Aguilar ,  Gonzalo  no  podia 
buscar  poder,  ríqueza  ni  consideración  pública  sino  en 
su  mérito  y  sus  servicios. 

El  estado  en  que  se  hallaba  entonces  el  reino  de  Cas- 
tOla  presentaba  la  mejor  perspectiva  á  sus  nobles  espe- 
ranzas :  el  tiempo  de  revueltas  es  el  tiempo  en  que  el 
méríto  y  los  talentos  se  distinguen  y  se  elevan,  porque 
es  aquel  en  que  se  ejercitan  con  mas  acción  y  energía. 
La  incapacidad  de  Enrique  IV  había  puesta  el  estado 
muy  cerca  de  su  ruina  :  los  grandes  descontentos,  las 
cindades  alteradas,  e^pueblo  atropellado,  robado  y  sa- 
queado; el  país  hirviendo  en  tiranos,  r(^os  y  homici- 
dios; las  leyes  sin  vigor  alguno ,  ninguna  policía ,  nin- 
gunas artes ;  todo  estaba  clamando  por  un  nuevo  orden 
de  cosas,  y  todo  dio  ocasión  á  las  escandalosas  escenas 
que  hubo  al  fin  de  aquel  tríste  reinado.  Dividióse  el  rei- 
no en  dos  partidos ,  favoreciendo  el  uno  al  infante  don 
Alonso ,  hermano  de  Enríque ,  á  quien  despojaron  en 
Avila  del  cetro  y  la  corona,  como  inhábil  á  llevarlos.  La 
ciudad  de  Córdoba  siguió  el  partido  del  Infante;  y  en- 
tonces fué  cuando  Gonzalo ,  muy  joven  todavía ,  se  pre- 
sentó enviado  por  su  hermano  en  la  corte  de  Avila  á  se- 
guir la  fortuna  del  nuevo  rey,  á  quien  sirvió  de  paje  y 
a3rQdó  en  la  guerra. 

La  arrebatada  muerte  de  este  príncipe  desbarató  las 
medidas  de  su  facción ,  y  Gonzalo  se  volvió  á  Córdoba; 
mas  después  fué  llamado  á  Segovia  por  la  princesa  doña 
Isabel,  que,  casada  con  el  príncipe  heredero  de  Ara- 
gón ,  se  disponía  á  defender  sos  derechos  á  la  sucesión 


de  Castilla  contra  tos  partidarios  de  la  princesa  doña 
Juana ,  hija  dudosa  de  Enríque  IV.  Es  bien  notoría  la 
tríste  situación  de  este  miserable  rey,  obligado  á  reco- 
nocer por  hija  de  adulterío  la  hija  de  su  mujer ,  nacida 
durante  su  matrímonio ,  y  á  pasar  la  sucesión  á  su  her- 
mana j  á  quien  no  amaba;  después,  llevado  por  otro 
partido  que  abusaba  de  su  debilidad ,  á  volver  sobre  sí 
y  declarar  por  hija  suya  legitima  á  la  que  anteis  había 
confesado  ajena,  y  á  destrozar  el  Estado  con  este  ma- 
nantial eterno  de  querellas  y  divisiones.  Isabel ,  soste- 
nida por  la  mayor  y  mas  sana  parte  del  reino ,  y  apoyada 
en  las  fuerzas  de  Aragón ,  reclamó  contra  la  inconstan- 
cia de  su  hermano.  Entonces  fue  cuando  Gonzalo  se 
presentó  en  Segovia;  y  si  su  juventud  y  su  inexperíen- 
cia  no  le  dejaban  tomar  parte  en  los  consejos  políticos  y 
en  la  dirección  de  los  negocios ,  las  circunstancias  que 
en  él  resplaudecian  le  constituían  la  mayor  gala  de  la 
corte  de  Isabel.  La  gallardía  de  su  persona ,  la  mcg'estad 
de  sus  modales ,  la  viveza  y  prontitud  de  su  ingenio, 
ayudadas  de  una  conversación  fácil ,  animada  y  elocuen- 
te ,>le  coociiiaban  los  ánimos  de  todos,  y  no  permitían 
á  ninguno  alcanzar  á  su  crédito  y  estimación.  Dotado 
de  unas  fuerzas  robustas ,  y  diestro  en  todos  los  ejerci- 
cios militares,  en  las  cabalgadas,  en  los  torneos,  ma- 
nejando las  armas  á  la  española  ó  jugando  con  ellas  á  la 
morisca ,  siempre  se  llevaba  los  ojos  tras  de  sí ,  siempre 
arrebataba  los  aplausos ;  y  las  voces  unánimes  de  los 
que  le  contemplaban  le  aclamaban  príncipe  de  la  juven- 
tud. Anadíase  á  estas  prendas  eminentes  hi  que  mas 
domina  la  opinión  de  los  hombres ,  una  liberalidad  sin 
límites,  y  una  profusión  verdaderamente  real.  Cuando 
Covarrubias,  un  doméstico  de  la  Princesa,  vino  de  su 
parte  á  decirle  que  cuánta  gente  traía  consigo ,  para 
señalarle  larga  y  cumplida  quitación ,  «  yo ,  señor  maes^ 
tresala ,  respondió  él ,  sqf  venido  aquí  no  por  respecto 
de  interés ,  sino  por  la  esperanza  de  servir  á  su  Alteza, 
cuyas  manos  beso. »  Sus  muebles ,  sus  vestidos ,  su  mesa 
eran  siempre  de  la  mayor  elegancia  y  del  hijo  mas  ex- 
quisito. Reprendíale  á  veces  el  prudente  ayo  aquella 
ostentación ,  muy  superior  á  sus  rentas  y  aun  á  sus  espe- 
ranzas ,  por  magníficas  que  fuesen ;  y  su  hermano  don 
Alonso  de  Aguilar  desde  Córdoba  le  exhortaba  á  que  se 
sujetase  en  ella  y  no  quisiese  al  fin  ser  el  escarnio  y  la 
hurla  de  los  mismos  que  entonces  le  aplaudían.  «No  me 
quitarás,  hermano  mió,  contestó  Gonzalo,  este  deseo 
qoe  me  aHenta  de  dar  honor  á  nuestro  nombre  y  de  dis- 
tinguirme. Tú  me  amas ,  y  no  consentirás  que  me  falten 
los  medios  para  conseguir  estos  deseos ;  ni  el  cielo  fal- 
tará tampoco  á  quien  busca  su  elevación  por  tan  lauda- 
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ble;  caminos. »  Esta  dignidad  y  esta  grandeza  de  espí- 
ritu le  anunciaban  ya  interiormente ,  y  como  que  mani- 
festaban á  España  la  gran  carrera  á  que  le  llamaba  el 
destino. 

Muerto  Enrique IV,  el  rey  de  Portugal,  que  habia  to- 
mado la  demanda  de  la  dona  Juana ,  hija  del  monarca 
difunto ,  sobrina  suya ,  y  con  quien  se  habia  desposado, 
rompió  la  guerra  en  Castilla  con  intención  de  apode- 
rarse del  reino  en  virtud  de  los  dsrechos  de  su  nueva 
esposa.  En  esta  guerra  hizo  Gonzalo  su  aprendizaje  mi- 
litar bajo  el  mando  de  don  Alonso  de  Cárdenas,  maestre 
de  Santiago.  Mandaba  la  compañía  de  ciento  y  veinte 
caballos  de  su  hermano ,  el  cual  se  hallaba  en  Córdoba; 
y  empezaba  á  demostrar  con  su  valor  y  bizarría  la  reali- 
dad de  las  esperanzas  cifradas  en  su  persona.  Los  otros 
oficiales  de  su  clase  solían  en  los  dias  de  acción  vestir 
armas  comunes  para  no  llamar  la  atención  de  los  ene- 
migos ,  Gonzalo ,  al  contrario ,  en  estas  ocasiones  se  ha- 
cia distinguir  por  la  bizarría  de  su  armadura,  por  las 
plumas  de  su  yelmo ,  y  por  la  púrpura  con  que  se  ador- 
naba ,  creyopdo,  y  con  razón ,  que  estas  señales ,  que  ma- 
nifestaban el  lugar  en  que  combatía ,  servirían  de  ejem- 
plo y  de  emulación  á  los  demás  nobles,  y  á  él  le  asegu- 
rarían en  el  camino  del  honor  y  de  la  gloria.  Esta  con- 
ducta fué  la  que  en  la  batalla  de  Albuhera  le  granjeó  la 
alabanza  del  General,  quien ,  dando  al  ejército  las  gra- 
cias de  la  victoria,  aplaudió  principalmente  á  Gonzalo, 
cuyas  hazañas ,  decía ,  habia  distinguido  por  la  pompa 
y  lucimiento  de  sus  armas  y  su  penacho. 

Acabada  la  guerra  de  Portugal ,  y  apaciguado  el  in- 
terior del  reino ,  Isabel  y  Femando  volvieron  su  aten- 
ción á  los  moros  de  Granada.  Esta  empresa  era  digna 
de  su  poder  y  necesaria  á  su  política.  Ningún  medio 
mas  á  propósito  para  aquietar  á  los  grandes,  para  aíii^ 
mar  su  autoridad  y  ganarse  las  voluntades  del  Estado 
entero,  que  tratar  de  arrojar  enteramente  á  los  sarrace- 
nos de  España.  Tuvieron  estos  la  imprudencia  de  pro- 
vocar á  los  cristianos,  que  estaban  en  plena  paz  con 
ellos,  y  tomará  Zallara ,  villa  fuerte  situada  entre  Ron- 
da y  Medinasídonia.  Esta  injuria  fué  la  señal  de  una 
guerra  sangrienta  y  porfiada,  que  duró  diez  años  y  se 
terminó  con  la  ruma  del  poder  moro.  Gonzalo  sirvió  en 
ella  al  principio  de  voluntaria,  después  de  gobernador 
de  Alora ,  y  al  fin  mandando  una  parte  de  la  caballería. 
Apenas  hubo  en  todo  el  discurso  de  esta  larga  contienda 
lance  alguno  de  consideración  en  que  él  no  se  hallase. 
Señalóse  entre  los  mas  valientes  cuando  la  toma  de  Ta- 
jara ,  y  lo  mismo  le  aconteció  en  el  asalto  y  ocupación 
de  los  arrabales  de  Loja.  Defendía  esta  plaza  en  persona 
el  rey  moro  Boabdil,  poco  antes  cautivo ,  después  alia- 
do ,  y  últimamente  enemigo  del  rey  de  Castilla.  Loja  no 
podia  ya  sostenerse,  y  aquel  príncipe,  encerrado  en  la 
fortaleza ,  no  osaba  rendirse,  temiendo  los  rigores  de  su 
vencedor,  justamente  irritado  contra  él.  En  tal  estrecho 
se  acordó  del  agasajo  y  obse<{uios  que  había  recibido  de 
Gonzalo  durante  su  cautiverio ;  y  esperando  mucho  de 
su  mediación ,  le  convidó  á  que  subiese  al  castillo  para 


conferenciar  juntos  sobre  el  caso.  Pidió  Goonloali 
tante  licencia  á  su  rey  para  subir.  Todos  los  cortesaDOi, 
y  Femando  mismo ,  se  lo  desaconsejaban ,  recelando  al- 
guna alevosía  de  parte  de  aquel  bári>aro.  crPoosd  ny 
de  Granada  me  llama,  replicó  él ,  para  que  le  remedie 
por  este  camino ,  el  miedo  no  me  estorbará  hacerlo ,  ni 
dejaré  de  aventurarlo  todo  por  tal  hecho,  n  Con  efecto 
§ubió  á  la  fortaleza  y  persuadió  á  Boabdil  á  que  se  ría- 
diese,  asegurándole  de  la  benignidad  con  que  sería  aco- 
gido por  el  rey  de  Castilla.  Hilólo  así ,  y  entregidi  k 
plaza  á  condiciones  harto  favorables ,  pudo  líbremeiite 
irse  el  príncipe  moro  á  sus  tierras  de  Vera  y  Ahneria. 
Rindióse  poco  después  Ulora  (i  486) ,  llamada  el  ofo  de- 
recho de  Granada  por  su  inmediación  á  aquella  ciudad 
y  por  su  fortaleza.  Gonzalo ,  que  en  esta  ocasión  hizolis 
mismas  pmebas  de  valor  y  capacidad  que  siempre,  que- 
dó encargado  por  los  Reyes  de  la  defensa  de  lllora;  j 
talando  desde  ella  los  campos  del  enemigo ,  intercep- 
tando los  víveres ,  quemando  las  alquerías ,  y  aun  á  ve- 
ces llegándose  á  las  murallas  de  Granada  y  destruyen- 
do los  molinos  contiguos,  no  dejaba  á  los  inGelcsiia 
momento  de  reposo.  Dícese  que  entonces  fué  cuando 
ellos ,  espantados  á  un  tiempo  y  admirados  de  una  acti- 
vidad y  una  inteligencia  tan  sobresalientes ,  empezaroi 
á  darle  el  título  de  Gran  Capitán,  que  sus  hazañas  pos- 
teriores confirmaron  con  tanta  gloría  suya. 

Cada  dia  Granada  veía  caer  en  poder  de  los  crístíaooi 
alguno  de  los  baluartes  que  la  defendían.  Todas  las  pin 
zas  fuertes  del  contorno  estaban  ya  tomadas ;  y  reducida 
á  sus  murallas  solas,  falta  de  socorros,  desigual  i  sos 
contraríos,  todavía  tenia  en  sí  un  mal  intenor,  peor 
que  todos  estos,  para  completar  su  ruina.  Dividíanla  tres 
facciones  distintas,  acaudilladas  por  otros  tantos  que 
se  llamaban  reyes :  Albohacen,  Boabdil ,  su  hijo,  cono- 
cido entre  nosotros  con  el  nombre  del  rey  Chico ,  y  Za- 
gal, hermano  de  Albohacen,  que  se  apoderó  de  nna 
parte  de  Granada  después  que  Boabdil  arrojó  de  ella  i 
su  padre.  Si  alguna  cosa  puede  dar  idea  de  la  rabia  des- 
enfrenada de  la  ambición  es  la  insensatez  de  estos  mi- 
serables :  al  tiempo  que  los  cristianos  iban  desmem- 
brando las  fortalezas  del  imperio,  ellos,  uno  en  el  Al- 
baicin  y  otro  en  la  Alhambra ,  armándose  traiciones, 
dándose  batallas ,  bañando  en  sangre  mora  las  calles  de 
Granada,  la  dejaban  huérfana  de  los  brazos  que  debian 
defenderla  de  su  enemigo.  Fomentaron  los  cristianos 
estas  divisiones ,  que  ayudaban  á  sus  intentos  tanto  ó 
mas  que  sus  annas  mismas ,  y  ayudaron  el  partido  de 
Boabdil.  Gonzalo  y  Martin  de  Alarcon  fueron  enviados 
á  Granada  con  este  objeto,  y  Gonzalo  consiguió  con  um 
estratagema  arrojar  de  la  capital  á  Zagal ,  y  dejar  en  ella 
bien  establecido  al  régulo  que  auxiliaba. 

Mas  Boabdil,  desconceptuado  entre  sus  mismos  vasa- 
llos por  sus  relaciones  con  los  cristianos,  ni  tenia  au- 
toridad para  mandar  ni  carácter  para  hacerse  obede- 
cer. Quiso  acreditarse  con  los  suyos ,  é  hizo  una  salida 
contra  los  nuestros;  tomó  y  derribó  el  castillo  de  Al- 
hendin ,  y  puso  sitio  sobre  Salobreña ,  que  no  pudo  to- 
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mar,  por  la  vigorosa  defensa  que  hicieron  los  de  dentro. 
Rotos  así  los  lazos  que  le  hacian  respetar  de  nosotros, 
los  Reyes  se  acercaron  á  Granada  y  la  estrecharon  en 
sitio  formal.  La  bizarría  y  valor  de  Gonzalo  se  señalaron 
igualmente  en  esta  época  última  de  la  guerra  que  en  las 
otras  (i 49 i).  Quiso  la  Reina  un  dia  ver  mas  de  cerca  á 
Granada ,  y  Gonzalo  la  escoltaba  de  los  primeros :  los 
moros  salieron  á  escaramuzar,  y  tuvieron  que  volverse 
con  mucha  pérdida ;  mas  él ,  no  contento  con  lo  que 
había  hecho  en  el  dia,  se  quedó  en  celada  por  la  noche 
para  dar  sobre  los  granadinos  que  saliesen  á  recoger  los 
muertos.  Salieron  con  efecto,  pero  en  tanto  número,  y 
cerraron  con  tal  ímpetu ,  que  su  osadía  pudo  costar  cara 
á  Gonzalo ,  que  cercado  de  enemigos ,  muerto  el  ca- 
ballo ,  y  desamparado  de  los  suyos ,  hubiera  perecido 
á  no  haberle  socorrido  un  soldado  dándole  su  caballo. 
Es  sabido  generalmente  el  rebato  que  hubo  en  el  cam- 
po cuando  se  quemó  la  tienda  de  la  Reina  por  el  des- 
cuido de  una  de  sus  damas.  Gonzalo  al  instante  envió  á 
niora  por  la  recámara  de  su  esposa  doña  María  Manri- 
que, con  quien ,  por  muerte  de  doña  Leonor  de  Sotoma- 
yor  su  mujer  primera ,  se  había  casado  poco  tiempo  ha- 
bía en  segundas  nupcias  i.  La  magnificencia  de  las  ro- 
pas y  muebles  fué  <al ,  tal  la  prontitud  con  que  fueron 
traido^que  Isabel,  admirada,  dijo  á  Gonzalo  «  que  donde 
había  verdaderamente  prendido  el  fuego  era  en  los  cofres 
de  lUora  »;  á  lo  que  respondió  él  cortesanamente  «que 
todo  era  poco  para  ser  presentado  á  tan  gran  reina». 

Por  último,  los  sitiados ,  viéndose  sin  recursos ,  tra- 
taron de  rendirse,  y  las  capitulaciones  fueron  ajustadas 
por  Gonzalo  de  Córdoba  y  Hernando  de  Zafra ,  de  parte 
del  rey  Femando;  y  por  Bulcacin  Mulch,  de  la  de  Boab- 
dil<.  Las  llaves  de  la  plaza  fueron  entregadas  el  dia  2  de 
enero  del  año  de  i  492 ,  y  el  6  hicieron  los  reyes  su  en- 
trada pública  y  solemne  en  ella  (i  492). 

Entre  las  mercedes  que  el  conquistador  hizo  á  los 
guerreros  que  le  habían  ayudado  en  la  conquista,  cupo 
á  Gonzalo  el  don  de  una  hermosa  alquería  con  muchas 
tierras  dependientes,  y  la  cesión  de  un  tributo  que  el 
Rey  percibía  en  la  contratación  de  la  seda.  Pero,  aun- 
que las  acciones  de  Gonzalo  en  toda  esta  guerra  fuesen 
correspondientes  á  las  esperanzas  que  habiif  dado  en  su 
juventud,  y  le  distinguiesen  del  común  de  los  oficíale^ 
aun  no  había  llegado  la  ocasión  de  desplegar  toda  su  ca- 
pacidad. Su  hermano  don  Alonso  de  Agullar,  el  conde 
de  Tendilla,  el  marqués  de  Cádiz  y  el  célebre  alcaide 
de  los  Donceles,  fueron  los  caudillos  á  quienes  se  fiaron 
las  expediciones  mas  importalites  y  los  que  ganaron 

4  Eita  doña  Leonor  era  hija  de  Lais  Mendes  de  Sotomayor  y 
iedofla  Maria  de  Solier  de  Córdoba,  sa  mujer, sefiores  del  Car- 
pió :  Gómalo  no  tavo  hijos  de  ella.  Asi  resolta  del  Compendio  kio- 
iorUUdolo  coto  ieAguilar  y  Córdoba,  por  don  Blas  de  Salazan 
okra  cariosa ,  qae  se  consena  inédita  en  algunos  archivos.  Don 
Lais  de  Salaiar  y  Castro,  en  sus  AdwertemAés  kitióriet,  da  otro 
■oabrei  esta  sefiora,  llamándola  dofia  Maria,  y  la  supone  bija  de 
Garei  Hendea  de  Sotomayor,  sexto  seftor  del  Carpió ;  pero  la  ra- 
lOB  de  los  tiempos  está  por  la  primera  opinión. 

*  GoBialo  en  esta  ocasión  entró  oeoltamente  en  Granada  con  el 
■IfBo  pcUfro  y  la  misma  resolncioD  v^e  lo  bibia  becbo  eo  Loja 
leto  atef  aaiet. 


mas  reputación.  Así  es  que  en  las  historias  generales 
apenas  se  hace  mención  de  Gonzalo  sino  al  contar  que 
se  le  dio  el  mando  de  Illora  y  el  encargo  de  ajustar  hs 
capitulaciones  de  la  rendición  de  Granada ;  pero  las  re- 
voluciones de  Italia  le  iban  ya  preparando  aquel  campo 
de  gloría  con  que ,  saliendo  de  repente  de  la  condición 
de  guerrero  subalterno,  iba  á  eclipsar  la  reputación  de 
todos  los  generales  de  su  tiempo. 

Acabada  la  guerra ,  siguió  á  la  corte,  siendo  siempre 
el  principal  ornato  de  ella  á  los  ojos  de  Isabel ,  que  ja- 
más estaba  mas  contenta  y  satisfecha  que  cuando  Gon- 
zalo concurría  á  su  presencia.  Sus  acciones  y  sus  pala- 
bras, en  que  sobresalía  la  galantería  respetuosa  y  bi- 
zarría de  aquel  sigl^,  unidas  á  la  lealtad  y  eficacia  de 
sus  servicios,  habían  establecido  altamente  su  estima- 
ción en  el  ánimo  de  aquella  princesa,  que  no  se  cansaba 
de  alabarle.  Llegaron  los  cortesanos  á  sospechar,  y  aun 
murmuraron  tal  vez ,  si  en  este  declarado  favor  que  la 
Reina  le  dispensaba  habría  algo  mas  que  estimación; 
pero  la  edad,  las  costumbres  austeras  de  Isabel  debían 
desmentirlas  cavilaciones  de  estos  malsines ,  cuya  en- 
vidia quería  mas  bien  calumniar  la  virtud  de  una  mujer 
sin  tacha  en  esta  parte,  que  reconocer  el  mérito  sobre- 
saliente de  Gonzalo.  Ella  le  conocía  bien  y  sabia  ha- 
cerle justicia,  y  en  cuantas  ocasiones  se  ofrecían  se  le 
designaba  al  Bey  Si  esposo  como  el  sugeto  mas  á  propó- 
sito para  llevar  á  gloriosa  cima  todas  las  empresas  gran- 
des que  se  le  encomendasen.  Fernando  lo  creía  así  tam- 
bién ;  y  no  bien  se  presentó  ocasión  en  las  agitaciones 
de  Italia,  cuando,  determinando  tomar  parte  en  ellas, 
envió  á  Gonzalo  con  armada  y  ejército  á  Sicilia.  Mas  para 
entender  bien  las  causas  de  esta  expedición  y  el  estado 
de  las  cosas,  es  preciso  tomar  la  narración  de  mucho 
mas  arriba. 

Con  la  muerte  de  Lorenzo  de  Médicís,  principal  ciu- 
dadano de  Florencia,  se  habla  roto  el  equilibrio  esta- 
blecido por  este  gran  político  entre  los  diferentes  esta- 
dos de  Italia,  y  al  cual  debía  esta  nación  algunos  años 
de  prosperídad  y  sosiego.  Luis  Esforcia,  dicho  el  Moro, 
gobernaba  el  Milanesado,  ó  mas  bien  le  dominaba  bajo 
el  nombre  de  su  sobrino  Juan  Galeazo ;  y  temiéndose 
que  los  florentínes  y  los  reyes  de  Ñápeles  tramasen  algo 
contra  su  poder,  recurrió  á  Carlos  VIII,  rey  de  Fiancía, 
haciendo  alianza  con  él  y  excitándole  á  la  conquista 
del  reino  de  Ñápeles.  Los  derechos  que  la  casa  de  An* 
jou  pretendía  tener  á  este  estado  por  las  adopciones  que 
Jiiana  I  y  Juana  II  habían  hecho  en  diversos  príncipes 
de  esta  familia,  habían  sido  cedidos  á  Luís  XI,'  rey  de 
Francia,  padre  de  Carlos  VIII.  A  esta  razón  de  derecho 
se  llegaba  la  facilidad  con  que  se  suponía  podría  echarse 
de  Ñápeles  á  la  casa  reinante,  malquista  con  los  nobles 
y  con  el  pueblo  por  su  crueldad  y  su  avarícia ;  y  sobre 
todo,  la  juventud  de  Carlos,  su  temerídad,  las  esperan- 
zas lisonjeras  de  que  le  henchían  todos  sus  cortesanos, 
y  su  poder,  mas  absoluto  que  el  de  otro'ningun  rey  de 
Francia,  levantado  así  á  fuerza  de  fatigas  y  aun  crí- 
menes de  su  antecesor.  En  Ñápeles  reinaba  Femando  F, 
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hijo  de  Alonso  V  d  Conquistador,  príncipe  avaro  y  cruel, 
pero  capas  y  lleno  de  actividad.  Este,  viendo  la  tempes* 
tad  que  iba  á  amiarse  en  su  daño,  comenzó  á  conjurarla 
por  todos  los  medios  que  su  sagacidad  y  su  experien- 
cia le  sugerían.  Quizá  lo  hubiera  conseguido ;  pero 
murió  en  este  tiempo,  y  dejó  el  trono  ú  su  hijo  Alfonso, 
tanto  y  aun  roas  [aborrecido  que  él  ^  y  sin  ninguno  de 
sus  talentos.  El  estrecho  parentesco  y  alianza  que  unian 
á  esta  casa  con  la  de  Aragón  podrían  ser  un  contrapeso 
al  peligro  inminente ;  pero  Carlos  VIH,  ardiendo  en  an- 
sia de  emprender  la  conquista ,  habia  allanado  todos  los 
obstáculos  por  esta  parte ;  y  cediendo  al  Rey  Católico  los 
estados  del  Rosellon  yCerdaña,  habia  exigido  la  palabra 
de  no  ser  perturbado  en  sus  empr^as.  Lo  mismo  hizo 
con  el  emperador  Maximiliano,  á  quien  devolvió  el  Fran- 
co^Condado  y  el  Artois ,  parte  del  dote  de  su  mujer;  y 
en  ñu ,  para  no  tener  oposición  de  lado  ninguno  en  los 
proyectos  quiméricos  que  le  lisonjeaban,  el  rey  de  Fran- 
cia se  sometió  á  pagar  á  Enrique  Vil  de  Inglaterra  seis- 
cientos veinte  mil  escudos  de  oro  para  que  no  le  inquie- 
tase. Así  empezaba  cediendo  lo  que  no  podia  perder, 
para  adquirir  lo  que  no  podia  conservar ;  y  según  la  ex- 
presión do  un  historíador,  se  imaginaba  el  insensato 
«llegar  á  la  gloria  por  la  senda  del  oprobio  ». 

tlárlos,  en  fín,  baja  á  Italia  con  un  ejército  de  veinte 
mil  infantes  y  cinco  mil  caballos ;  cortcÁiúmero  de  gente 
para  una  expedición  tan  importante,  mucho  inas  care- 
ciendo absolutamente  de  dinero  y  de  recursos  para 
mantenerla.  Pero  la  Italia  estaba  dividida,  desarmada 
y  poco  acostumbrada  á  la  guerra  con  los  muchos  años 
de  ociosidad :  la  audacia,  la  ligereza  y  el  aparato  bélico 
de  los  franceses  la  llenaron  de  terror,  y  la  eípedicion 
de  Carlos  pareció  mas  bien  un  viaje  que  una  conquista. 
Allanado  el  paso  por  Placencia ,  puestos  en  respeto  los 
florenlines,  escarmentado  el  papa  Alejandro  VI,  que 
quiso  resistirse  á  entrar  en  sus  miras,  marcha  á  Ñápe- 
les, desamparada  de  sus  reyes,  que  no  osaron  oponerse 
á  aquel  torrente;  y  su  entrada,  parecida  á  un  triunfo 
(2i  de  febrero  de  1 495),  según  la  majestad  y  aparato  con 
que  la  celebró,  le  hacía  tocar  la  realidad  de  los  sueños 
que  le  habían  halagado  en  París.  Ya  con  una  mano 
amenazaba  á  Sicilia,  y  con  la  otra  al  imperio  de  Oríen- 
te,  por  los  derechos  que  le  habia  cedido  un  príncipe  de 
la  casa  de  los  Paleólogos,  cuando  á  muy  poco  tien>po  el 
vuelco  que  dieron  las  cosas  le  lúzo  conocer  toda  la  im- 
prudencia de  su  conducta. 

Los  estados  de  Italia  comenzaron  á  agitarse  contra  la 
potencia  de  los  franceses,  que  parecía  iban  á  devorarlos 
todos.  El  emperador  Maximiliano,  el  Papa,  los  venecia- 
nos, el  rey  de  España,  el  mismo  Luis  Esforcia,  ya  du- 
que de  Milán  por  la  muerte  de  su  sobrino ,  se  coligaron 
para  arrojarlos  de  Italia,  prometiendo  cada  uno  contri- 
buir con  sus  fuerzas  para  la  causa  común.  A  este  daño 
se  añadía  otro  no  menos  grave.  Los  franceses, por  su  li- 
gereza, su  imprudencia  y  su  libertinaje,  se  hicieron  al 
instante  odiosos  á  los  napolitanos :  robaban ,  saquea- 
ban, no  tenian  cuenta  coa  los  que  ó  por  odio  á  losprín- 
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cipes  aragoneses  ó  por  amorá  la  catt  de  Prattcíi  \m 
hablan  favorecido  en  la  conquista;  d  Rey;  «henibidt 
á  sus  favoritos,  ni  sabia  gobernar  ni  mandar ;  el  pueMo, 
vejado,  viendo  vender  los  empleos  envés  de  distrUmiriü 
al  mérito,  dar  á  uno  sin  rason  lo  que  se  quitaba  al  otra 
por  capricho,  y  no  encontrando  utilidad  alguna  en  la 
mudanza  de  dominio,  echaba  menos  á  loa  firínd^ 
desposeídos.  Noticioso  pues  el  rey  de  Francia  de  la  liga 
que  se  habia  formado  contra  él,  y  poco  seguro  de  sw 
nuevos  subditos,  abandonó  su  conquista  con  la 
precipitación  con  que  la  había  hecho ;  y  á  loa  cuatro  i 
ses  de  su  entrada  en  Ñápeles ,  dejando  la  mitad  de  sus 
fuerzas  para  la  defensa  de  aquel  estado,  con  la  otra  ni- 
tad  se  abrió  paso  para  su  pais  por  medio  de  proviDcits 
enemigas ,  liabíendo  arrollado  junto  i^l  Taro  al  ejercita 
que  los  príncipes  italianos  habían  juntado  para  cortarle 
el  paso.  Así  dejó  la  Italia,  hecho  la  execración  de  toda 
ella,  habiendo  llevado  con  su  ambición  frenética  todas 
las  calamidades  y  estragos  que  la  afligieron  después,  y 
no  compensando  con  cualidad  ninguna  buena  los  viciof 
de  cuerpo  y  alma,  que  le  liaciau  un  objeto  de  odio  y  de 
desprecio. 

Antes  de  que  llegase  á  Ñápeles  con  su  ejercito,  ya  el 
rey  Alfonso  11  había  renunciado  el  reifio  en  su  hijo  don 
Fernando,  con  lo  cual  creyó  que  se  embotaría  el  odi» 
que  todos  sus  subditos  tenian  á  la  casa  de  Aragón,  par 
ser  aquel  principe  muy  bienquisto  del  puoblo ;  y  asovh 
brado  con  la  venida  impetuosa  del  enemigo,  y  lleno  del 
terror  que  acompaña  en  el  peligro  á  los  malos  reyes, 
huyó  precipitadamente,  y  se  retiró  á  Mazara,  en  Sicilia, 
á  vivirá  lo  religioso  en  un  convento.  Remedio  ya  tardío, 
cuando  los  franceses  á  las  puertas ,  el  Estado  en  convul- 
sión ,  los  facciosos  y  amigos  de  novedades  declarados, 
cerraban  al  nuevo  rey  todos  los  caminos  de  restablecer 
las  cosas.  Viéndolas  pues  desesperadas ,  y  después  de 
ensayar  algunos  esfuerzos  inútiles,  Fernando  huyó  tam- 
bién, primeramente  á  la  isla  de  Iscla,  y  después  á  Si- 
cilia, 

Por  el  mismo  tiempo  habia  arribado  allí  Gonzalo  de 
Córdoba  al  frente  de  cinco  mil  infantes  y  seiscientos 
caballos  (24  de  mayo  de  1495):  ejército  preparado  ya 
de  antemano  por  el  Rey  Católico,  cuya  sagacidad  pre- 
v^a.  la  vuelta  que  habían  de  tomar  los  negocios ,  y  el 
partido  que  podría  sacar  de  las  turbaciones  de  la  Italia. 
En  Mecina  se  abocó  el  general  español  con  los  dos  reyes 
desposeídos,  y  entre  los  tres  trataron  del  plan  de  ope- 
raciones que  debía  seguirse,  atendido  el  estado  de  las 
cosas.  Quería  don  Femando  que  se  fuese  en  derechura 
á  la  capital ,  de  donde  ya  le  llamaban  los  que  estaban 
cansados  de  la  ¡dominación  francesa.  Mas  Gonzalo  fué 
de  dictamen  que  debían  entrar  por  la  Calabria,  en  donde 
Regio  estaba  por  el  Rey,  y  casi  todas  las  plazas  abiertas 
y  sin  defensa,  por  no  haber  puesto  los  franceses  presi- 
dio en  ellas  y  ser  consumidas  y  malbaratadas  sus  mu- 
niciones. Añadíase  á  esta  razón  la  de  que  aquella  pro- 
vincia, por  su  inmediación  á  Sicilia,  era  mas  afecta  que 
otra  alguna  al  partido  de  España,  y  Gonzalo  quería  apro- 
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vecbarsede  e^ta  buena  disposición.  Este  fi^  el  partido 
que  se  siguió,  y  el  ejército,  compuesto  de  ks  tropas  que 
hablan  ido  de  España  y  de  las  que  se  habían  arrebata- 
damente juntado  en  Sicilia,  pasó  á  Calabria. 

Mandaba  en  esta  provincia  por  parte  de  Carlos,  Eyo- 
rardo  Stuart,  señor  de  Aubigni,  capitán  célebre  y  expe- 
rimentado ;  y  era  virey  de  Ñapóles  Gilberto  de  Borbon, 
duque  de  Montpensicr,  de  la  casa  real  de  Frangía ,  ge- 
neral mus  distinguido  por  su  nobleza  que  por  su  pericia 
y  sus  hazañas.  Las  primeras  acciones  del  ejército  espa- 
ñol en  la  Calabria  fueron  tan  rápidas  como  brillantes. 
Ganóse  por  asalto  la  fortaleza  de  Regio,  pasando  á  cu- 
chillo la  guarnición,  por  haber  violado  pérfidamente  la 
tregua  que  se  la  había  concedido.  Santa  Ágata  ,  otra 
plaza  fuerte,  se  rindió  á  la  intimación  primera;  é  inter- 
ceptado y  hecho  prisionero  un  regimiento  enemigo  que 
marchaba  á  guarnecer  á  Seminara,  esta  plaza  tuvo  tam- 
l3ien  que  volver  al  dominio  aragonés.  Aubigni ,  viendo 
los  progresos  de  Gonzalo,  se  adelanta  ú  largas  marchas 
para  atajarlos ,  y  presenta  la  batalla  á  su  enemigo.  La 
calidad  mas  eminente  del  caudillo  español  era  la  pru- 
dencia :  no  fiándose  en  las  tropas  siciliajias,  poco  aguer- 
ridas, y  conociendo  que  los  soldados  españoles,  acos- 
tumbrados solamente  á  combatir  con  los  moros,  no  eran 
iguales  todavía  en  destreza  ni  á  los  caballos  franceses 
ni  é  la  infantería  suiza,  rehusaba  la  pelea,  y  no  quería 
comprometer  el  crédito  de  sus  tropas  ni  la  suma  de  la 
empresa  al  trance  de  una  acción.  Pero  el  rey  don  Fer- 
nando, como  joven  y  como  valiente,  deseaba  señalarse, 
y  lio  quería  parecer  tímido  lu'  á  sus  contraríos  ni  al  es- 
tado que  deseaba  recobrar ;  liaba  también  en  que  el  ene- 
migo era  inferíor  en  número,  y  llevó  á  su  opinión  la  de 
toáoslos  generales  que  hubia  presentes. f^a  batallase 
dio,  y  el  éxito  manifestó  cuan  justos  eran  los  recelos  de 
Gonzalo ;  porque ,  aunque  al  principio  este  con  sus  es- 
pañoles sostuvo  y  aun  rompió  el  ímpetu  déla  caballería 
francesa  y  de  la  infantería  suiza ,  los  sicilianos  se  des- 
bandaron casi  sin  combatir,  y  los  nuestros  tuvieron  que 
ceder  la  victoria,  que  ya  creían  segura.  El  Rey  hizo  in- 
creíbles esfuerzos  para  restablecer  la  batalla  y  detener 
los  fugitivos ,  y  peleó  tan  esforzadamente  y  con  tanto 
riesgo  de  su  persona ,  que  muerto  el  caballo  en  que  iba, 
hubiera  sin  duda  ó  muerto  ó  caído  en  poder  del  enemi- 
go, si  Juan  Andrés  de  Altavilla  no  le  hubiera  dado  el 
su  yo,  quedándose  á  hacer  frente  á  los  que  le  perseguían: 
generosidad  que  le  costó  la  vida.  El  Príncipe  con  esto 
pudo  salvarse  y  llegar  á  Seminara ,  donde  también  Gon- 
zalo se  recogió  con  sus  españoles. 

Esta  fué  la  única  acción  en  que  Gonzalo  dejó  de  ser 
vencedor;  pero  los  enemigos  no  sacaron  fruto  alguno 
de  su  ventaja.  El  general  francés,  abatido  por  una  do- 
lencia que  le  afligía,  no  pudo  hacer  mas  que  darlas  dis- 
posiciones para  el  combate,  el  cual  ganado,  tuvo  que 
apearse  del  caballo  y  meterse  en  el  lecho.  En  tal  estado 
no  se  atrevió  á  dirigir  el  alcance  de  los  vencedores  con- 
tra los  vencidos;  y  no  pudiendo  ir  á  su  frente,  les  con- 
cedió un  descanso  I  que  él  necesitaba  mas  que  nadie. 
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Este  descanso  le  arrebató  todos  los  frutos  de  su  victo- 
ría  ;  porque  el  Rey  se  pasó  al  instante  á  Sicilia,  y  en  la 
armada  que  estaba  preparada  en  Mecipa  voló  inmedia- 
tamente á  Ñapóles,  donde  aun  no  se  sabia  aquel  mal 
suceso,  y  donde  fué  recibido  con  las  mayores  demos- 
traciones de  alegría.  Gonzalo  abandcnó  á  Seminara, 
que  no  podía  defenderse ;  y  retirándose  á  Regio,  se  re- 
hizo allí  de  su  descalabro ,  y  prosiguió  su  intento  de  su- 
jetar la  Calabria ,  haciendo  á  los  franceses  la  guerra 
misma  que  había  hecho  á  los  moros  di  Granada,  con 
cuya  provincia  tenia  la  Calabria  mucha  semejanza : 
guerra  de  puestos ,  de  estratagemas ,  de  movimientos 
continuos  y  de  astucia ,  acomodada  á  lo  montuoso  y 
quebrado  del  país  y  al  corto  número  de  tropas  que  te- 
nia á  sus  órdenes.  No  pasaban  estas  de  tres  mil  infantes 
y  mil  y  quinientos  caballos ,  y  con  ellas  se  apoderó  de 
Fiumar,  de  Muro  y  de  Calaña;  rindió  á  Bañeza ,  y  eran 
tantas  las  plazas  que  de  grado  ó  de  fuerza  le  daban  la 
obediencia,  que  no  podía  guarnecerlas  por  falta  de  gen- 
te. Aubigni,  asombrado  de  tanta  actividad ,  intimidado 
de  aquella  fortuna ,  ni  defendía  la  provincia,  ni  se  atre- 
vía á  abandonarla,  nimarcl^ba  al  socorro  de  Montpen- 
sier,  reducido  en  Ñapóles  al  mayor  estrecho  por  la  in- 
trepidez del  Rey.  Ya  Gonzalo,  dueño  de  Cotron,  Esqui- 
lache ,  Síbarís  y  de  toda  la  costa  del  mar  Jonio ,  veía  el 
momento  en  que  iba  á  arrojar  de  Calabría  á  los  france- 
ses, cuando  recibió  un  mensaje  de  Femando,  que  le 
llamaba  para  ir  á  reunirse  con  él. 

Había  este  príncipe  á  su  entrada  en  Ñápeles  forzado 
á  los  franceses  á  encerrarse  en  los  dos  castillos  que  de- 
fienden la  ciudad ;  y  ellos ,  viendo  que  no  podían  mante- 
nerse allí  sin  ser  socorridos ,  habían  capitulado  rendir- 
los si  antes  no  les  venia  auxilio.  Aubigni ,  que  no  que- 
ría desamparar  lo  que  restaba  en  la  Calabria ,  hcü[>ia 
enviado  á  Persi  con  alguna  gente  á  socorrerlos.  Este 
oficial  consiguió  ventaja  en  dos  combates  contra  las 
tropas  del  Rey ,  bien  que  no  pudo  penetrar  hasta  Ñápe- 
les. Montpensicr,  que  supo  estos  sucesos,  salió  por  mar 
de  Castehiovo ,  donde  estaba  encerrado,  y  se  dirigió  prí- 
meramente  á  Salerno  :  entonces  el  rey  de  Ñápeles,  te- 
miéndose de  los  sucesos  de  Persi  y  de  la  salida  de  Mont- 
pensicr alguna  mala  resulta ,  llamó  á  Gonzalo ,  que  ya 
pasaba  por  el  prímero  de  los  generales  de  Italia ,  pl^u 
que  le  viniese  á  asistir  donde  estaba  el  nervio  de  la  guer- 
ra. Obedeció  Gonzalo ,  y  se  dispuso  á  atravesar  desde 
Nicastro,  en  los  confines  de  las  dos  Calabrias,  hasta  el 
principado  de  Meifi ,  donde  se  hacían  la  guerra  el  Rey  y 
los  franceses.  Todo  el  país  intermedio  era  quebrado  y 
montuoso  :  los  barones  anjoínos  ocupaban  las  plazas 
fuertes ,  y  los  pueblos  de  todas  las  serranías  estab*an  ex- 
citados por  ellos  contra  los  españoles.  Pero  todos  estos 
obstáculos  que  la  naturaleza  y  los  hombres  le  oponían 
fueron  gloriosamente  arrollados  por  su  audacia  y  por 
su  perícia.  Cada  paso  era  un  ataque,  cada  ataque  una 
victoria :  entró  á  Cosencia  á  despecho  de  los  franceses 
que  la  defendían ,  que  no  pudieron  resistir  los  tres  asal- 
tos que  en  un  solo  día  les  dio.  Escarmentó,  con  grande 
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virago  que  hizo  T¡n  ellos ,  á  los  montañeses  de  Murano, 
que  fiados  en  1  a  fragosidad  de  sus  alturas  y  dificul- 
tad del  terreno  se  atrevieron  á  formarle  asechanzas  y 
á  cogerle  los  catminos.  Por  último,  sorprendió  á  todos 
los  barones  de  I  a  parcialidad  anjoina  que  se  hallaban  en 
Laino :  ellos ,  d  escuidados ,  no  acertaron  á  defenderse ; 
el  principal  de  aquella  facción ,  Al  meneo  de  Sanseveri- 
no,  murió  peleando ,  y  la  plaza  fué  entrada  por  los  nues- 
tros. Despcjadc)  el  camino  con  estas  victorias ,  Gonzalo 
prosiguió  acehiradameote  su  marcha ,  y  llegó  á  juntar- 
se con  el  Rey  ¡i  tiempo  que  los  franceses,  en  número 
de  siete  mil  hombres,  con  su  general  Montpensier,  se 
habian  encerrado  en  Átela ,  creyendo  en  aquella  plaza 
quebrantar  la  fortuna  y  orgullo  de  sus  enemigos. 

Al  acercarse  al  campo  le  salieron  á  recibir  el  Rey,  el 
legado  del  Papa  y  el  marqués  de  Mantua ,  general  de 
la  liga  italiana,  haciéndole  todos  los  honores  que  se  de- 
bian  al  atrevimiento  y  felicidad  de  su  marcha  y  á  la 
reputación  que  no  solo  llenaba  ya  la  Italia ,  sino  tam- 
bién la  Europa.  Con  efecto,  en  su  presencia  todos  los 
generales  parecian  sus  inferiores;  y  él,  por  la  elevación 
de  su  espíritu ,  por  la  prudencia  de  sus  consejos  y  por 
la  osadía  y  valor  en  las  acciones,  parecía  dt^stínado  á 
mandar  donde  quiera  que  se  hallase.  Allí  fué  donde 
italianos  y  franceses  le  empezaron  á  dar  públicamente 
el  renombre  de  Gran  Capitán ,  que  quedó  para  siem- 
pre afecto  á  su  memoria.  El  Rey,  que  antes  vacila- 
ba en  sus  resoluciones ,  ya  por  la  vivacidad  de  su  es- 
píritu ,  ya  por  respeto  al  marqués  de  Mantua ,  comen- 
zó¿  manifestar  mas  denuedo  y  mas  aliento,  como  si  la 
autoridad  del  general  español  y  sus  talentos  fuesen  los 
verdaderos  reguladores  de  todas  las  determinaciones. 
Desafióse  al  instante  al  enemigo  á  batalla ,  que  no  fué 
aceptada ;  y  Gonzalo ,  considerada  la  disposición  del  si- 
tio, estableció  sus  cuarteles ,  y  al  instante  quiso  que  sus 
tropas  diesen  una  muestra  de  su  valor  y  de  su  des- 
treza. 

Baña  las  murallas  de  Átela  un  riachuelo  que  desem- 
boca en  el  Ofanto ,  donde  se  proveían  de  agua  los  sitia- 
dos ,  y  en  cuyos  molinos  se  hacia  la  harina  de  que  se  ali- 
mentaban. Manteníase  esta  posición  con  un  puesto  for- 
tíGcado  y  defendido  por  la  infantería  suiza,  la  mejor 
entonces  de  Europa.  Gonzalo  embistió  con  los  suyos 
por  aquella  parte ,  deshizo  los  suizos ,  quemó  y  arra- 
só los  molinos,  y  con  esta  facción  llevó  la  hambre  y 
Ja  miseria  dentro  de  la  plaza,  que  acosada  y  fatigada 
con  los  continuos  asaltos  tuvo  que  capitular,  pactan- 
do que  si  dentro  de  treinta  dias  no  era  socorrida  por 
el  rey  da  Francia  se  rendiría  con  todas  los  demás  (ju- 
lio de  U96),  exceptuándose  Gaeta,  Venosa,  Taranto 
y  las  que  en  la  actualidad  fuesen  defendidas  por  Aubig- 
ni.  Kl  socorro  no  vino,  y  los  franceses  con  efecto  en- 
tregaron á  Átela  y  todas  las  demás  plazas  que  manda- . 
han  gobernadores  puestos  por  Montpensier;  pero  no  se 
entregaron  otras  muchas ,  bajo  el  pretexto  de  que  sus 
comandantes  no  las  rendirían  sin  orden  expresa  del  rey 
de  Francia :  circunstancia  que  dio  ocasión  al  de  Ñapó- 


les para  ntf  cumplir  tampoco  con  el  tratado.  Mod^»- 
sier  y  los  demás  defensores  de  Átela ,  coosidertdof  e»» 
mo  prisioneros  de  guerra,  fueron  enviados  á  Btjai» 
Puzol  y  otros  parajes  mal  sanos ,  donde  casi  todos  ní- 
serablemente  perecieron. 

Rendida  Átela ,  Gonzalo  volvió  á  Calabria  á  contaMr 
á  Aubígni,  que  con  su  ausencia  se  había  vuelto  á  apt^ 
derar  de  casi  toda  ella.  Su  presencia  restableció  las  eo> 
sas ;  y  viendo  el  general  francés  que  la  fortuna  se  le  tro- 
caba ,  envió  al  español  un  mensaje ,  quejándose  de  la 
contravención  que  se  hacia  á  la  tregua  pactada  en  Ale- 
la. Gonzalo  respondió  que  los  primeros  á  romperla  ha- 
bían sido  los  franceses,  y  él  en  particular,  pues  había 
salido  á  ocupar  plazas  que  al  tiempo  de  aquella  conven- 
ción no  estaban  en  su  poder;  y  por  lo  mismo,  que  It 
suerte  de  las  armas ,  y  no  el  tratado  de  Átela,  era  quien 
habia  de  decidir  del  dominio  de  la  Calabria.  A  eite 
tiempo  el  crédito  de  Gonzalo  era  tal,  que  los  soldados  de 
Italia  se  itmn  á  sus  banderas  y  le  seguían  sin  sueldo : 
las  plazas  se  le  rendían  sin  defenderse ;  engrosado  su 
campo,  vencedor  por  todas  partes,  Aubígni  tuvo  por 
mejor  acuerdo  desamparar  la  provincia  que  medine 
con  el  Gran  Capí  tan ,  el  cual  en  pocos  dias  la  rediyo  to- 
da á  la  obediencia  del  rey  de  Ñapóles. 

Ya  en  este  tiempo  no  lo  era  Femando.  Sin  haber  po- 
dido gustar  enteramente  ni  del  reino  ni  de  la  victoria, 
en  la  flor  de  su  juventud ,  acometido  de  una  díseotería, 
falleció  en  Ñapóles  á  7  de  octubre  del  mismo  ano  (4406). 
La  época  de  su  reinado  será  para  siempre  señalada  en 
los  fastos  de  la  historia  humana ,  no  tanto  por  los  suco- 
sos de  su  fortuna ,  sino  por  haberse  manifestado  enton- 
ces la  enfermedad  horrible  y  dolorosaque  empezó  á  de- 
clarar la  violencia  de  su  ponzoña  al  tiempo  que  este  prín- 
cipe tenía  sitiados  los  castillos  de  Ñapóles.  Llámesela 
mal  francés  porque  los  de  esta  nación  fueron  los  pri- 
meros que  se  conocieron  estragados  con  ella.  La  Amé- 
rica nos  la  inoculó  como  en  represalia  de  nuestras  vi<H 
lencias ;  y  las  generaciones  siguientes ,  atacadas  en  los 
órganos  de  la  propagación  y  los  placeres,  han  maldeci- 
do y  maldecirán  muchas  veces  la  imprudenda  y  la  te- 
meridad de  sus  abuelos^ 

El  corlo  tiempo  que  reinó  Fernando ,  pasado  parte 
en  destierro  y  en  desgracia ,  y  parte  en  guerra  porOa- 
da ,  no  manifestó  en  él  mas  que  el  valor,  animosidad  y 
suma  diligencia  que  le  asistían.  Algo  oscureció  la  glo- 
ría que  acababa  de  ganar  con  el  mal  trato  que  dio  á  los 
franceses  prisioneros  y  la  perfidia  con  que  por  conten- 
tar al  Papa  procedió  con  los  ursinos.  Estas  muestras  ha- 
cían sospechar  á  la  Italia  que  después  de  aGrmarseen 
el  reino  mas  bien  quisiese  imitar  las  depravadas  máxi- 
mas de  su  padre  y  abuelo,  que  la  generosa  condicioa 
de  Alfonso  V,  el  fundador  de  su  casa.  Pero  al  fin  él  mu- 
rió sin  confirmar  estas  sospechas,  dejando  de  sí  una 
memoria  agradable  y  gloriosa;  y  el  reino  pasó  á  su  tío 
Federico ,  príncipe  amable,  ilustrado,  mas  á  propdsito 
para  regir  el  Estado  en  una  situación  sosegada  que  á 
defenderlo  y  mantenerse  en  medio  de  aquellas  bom»^ 
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cas.  Luego  que  Federico  fué  reconocido  en  Ñapóles,  se 
puso  sobre  Gaeta,  que  Aubigni ,  venido  aquellos  días  á 
saludará  aquel  rey,  hizo  que  se  le  rindiese  por  la  poca 
esperanza  que  tenia  de  ser  socorrida.  Un  día  antes  de 
la  rendición  de  esta  plaza  llegó  al  campo  Gonzalo,  alla- 
nada ya  toda  la  Calabria :  el  Rey,  que  le  recibió  con  to- 
das las  muestras  de  alegría  y  de  gratitud  debidas  á  sus 
hazañas  y  á  sus  servicios,  quería  colmarle  de  dones  y 
de  estados.  Pero  su  moderación,  contentándose  con  la 
gloria  adquirida,  se  negó  á  admitirlos  mientras  no 
fuese  autorizado  á  ello  por  los  monarcas  de  Espaiía. 
Asentadas  así  las  cosas  de  aquel  reino,  marchó  con  su 
gente  á  Roma ,  donde  el  papa  Alejandro  VI  le  llamaba. 
Al  pasar  Carlos  VIH  por  aquella  capital  babia  dejado 
nmndando  en  el  puerto  de  Ostia ,  con  guarnición  fran- 
cesa, á  Menoldo  Guerri, corsario  y  vizcaíno,  hombre 
que  reunía  á  los  talentos  de  un  guerrero  la  perversidad 
de  un  tirano  y  la  ferocidad  de  un  bandolero.  Este  desde 
allí  hacia  una  guerra  tanto  mas  cruel  al  Papa,  cuanto 
mas  proporción  tenia,  por  d  puesto  que  ocupaba,  de  afli- 
gir con  hambre  y  necesidad  á  su  corte.  Todos  los  na- 
vios mercantes  que  surtían  de  víveres  y  demás  géneros 
ú  Roma  por  el  Tíber  era  preciso  que  se  sujetasen  antes 
á  sus  rapinas  y  contentasen  su  avaricia ,  á  menos  de 
exponerse  á  ser  echados  á  fondo  con  la  artillería  del 
castillo.  La  necesidad  y  carestía  se  Imcian  ya  sentir  en 
la  ciudad ,  el  pueblo  clamaba  por  remedio,  el  c(^sarío 
se  negaba  á  lodo  partido ,  y  sordo  á  las  proposiciones 
de  Alejandro,  insensible  á  suscxcomuníoues ,  insultaba  - 
desde  allí  á  la  debilidad  del  Papa ,  que  no  tenia  fuerzas 
para  arrojar  á  aquQl  tigre  de  su  caverna.  A  este  mal 
presente  se  añadía  el  temor  de  que,  permaneciendo  Os- 
tia en  su  poder,  siempre  estaba  abierta  la  puerta  delta- 
lia  á  los  franceses.  En  tal  extremidad  Alejandro  recurrió 
á  Gonzalo  (i 497),  el  cual  tomando  á  su  cargo  la  em- 
presa se  acercó  con  sus  españoles  ú  Ostia ,  é  hizo  á  Me- 
noldo la  intimación  de  desamparar  la  plaza  y  dar  fin  á 
su  tiranía.  El  pirata  desechó  soberbiamente  el  partido 
y  se  preparó  á  la  defensa ,  no  creyendo  que  una  plaza 
tan  bien  perírechada  pudiera  rendirse  sino  después  de 
mucho  tiempo,  lo  que  quizá  daría  lugar  á  los  franceses 
para  venir  á  socorrerle.  Mas  el  Grun  Capitán,  conside- 
rada bien  la  fortaleza  y  hechos  en  tres  días  los  prepa- 
rativos del  ataque ,  dio  orden  para  que  se  batiese  la  mu- 
ralla por  una  parte  con  la  artillería.  Cinco  días  tardó  en 
abrirse  la  brecha;  y  habiendo  casualmente  un  soldado 
español  descubierto  en  aquel  mismo  lado  un  baluarte  de 
madera,  por  allí  se  arrojó  el  ejército  al  asalto,  acu* 
diendo  también  allí  los  sitiados  con  toda¿  sus  fuerzas  á 
defenderse.  Pero  al  mismo  tiempo  Garcilaso  de  la  Ve- 
ga ,  nuestro  embajador  en  Roma ,  que  se  había  acercado 
á  la  plaza  por  la  pai*te  opuesta  con  alguna  gente  y  arti- 
llería, hallando  las  murallas  sin  defensa ,  las  escaló  fá^ 
cilmente;  y  los  franceses,  divididos,  no  pudieron  soste- 
nerse contra  el  ardor  de  los  españoles ,  que  al  cabo ,  ar- 
rollados ,  muertos  ó  prisioneros  una  gran  parte  de  ellos, 
entraron  y  se  enseñorearon  de  Ostia.  £1  mismo  Menoldo 


se  rindió  á  partido  de  que  le  conservasen  la  vida ;  y  Gon- 
zalo, arregladas  las  cosas  de  aquel  puerto ,  dio  la  vuelta 
á  Roma ,  llevando  consigo  á  los  vencidos.  Su  entrada 
en  aquella  capital  fué  un  triunfo :  salió  á  recibirle  y  le 
esperaba  en  calles  y  balcones  todo  el  pueblo ,  que  á  vo- 
ces le  llamaba  su  libertador ;  él  marchaba  al  frente  de 
sus  soldados,  las  banderas  desplegad&s  y  al  son  de  la 
música  guerrera;  los  prisioneros  con  cadenas  iban  á  pié 
en  medio,  y  Menoldo  encadenado  también ,  pero  sobre 
un  caballo  de  mala  traza.  Su  aspecto,  todavía  feroz,  ma- 
nifestaba mas  despecho  que  abatimiento.. En  esta  for- 
ma atravesó  las  calles  de  Roma,  se  apeó  en  el  Vaticano, 
y  subió  á  dar  cuenta  de  su  expedición  al  Sumo  Pontífi- 
ce ,  que  colocado  en  su  trono  y  rodeado  de  varios  car- 
denales y  señores  de  Roma  le  esperaba.  Arrojóse  á  be- 
sarle los  pies,  y  Alejandro  le  ulzó  en  sus  brazos,  y 
besándole  en  la  frente ,  después  de  manifestar  su  grati- 
tud por  aquel  servicio,  le  dio  la  rosa  de  oro,  que  los  pa- 
pas solían  dar  entonces  cada  año  á  los  que  eran  mas  be- 
neméritos de  la  Santa  Sede.  Gonzalo  solo  le  pidió  dos 
cosas :  una  el  perdón  de  Menoldo,  y  otra  que  los  vecinos 
de  Ostia ,  en  indenmizacion  de  los  males  que  habían  su- 
frido por  la  tiranía  de  aquel  pirata  y  por  la  guerra,  fue- 
sen exentos  de  contribuciones  por  diez  años :  ambas 
fueron  concedidas;  y  Menoldo,  después  de  haber  su- 
frido lu  mas  severa  reprensión  del  I^pa ,  tuvo  libertad 
de  volverse  á  su  país. 

La  escena  que  pasó  entre  Alejandro  y  Gonzalo  al 
tiempo  de  despedirse  fué  de  un  género  diferente ,  aun- 
que no  menos  honrosa  al  Gran  Capitán.  Dejó  el  Papa 
caer  la  conversación  hacia  los  Reyes  Católicos,  y  llegó  á 
decir  que  él  los  conocía l)ien,  y|quQ  debiéndole  muchos 
favores  no  le  habían  hecho  ninguno.  Era  este  un  ver- 
dadero insulto  de  parte  de  Alejandro,  cuyos  costum- 
bres y  condición  eran  tales,  que  sola  la  ambición  de  los 
príncipes  cristianos ,  opuestos  entre  sí  y  necesitando 
alteniativamente  de  él  para  sus  miras,  podía  mante- 
nerle en  un  puesto  que  indignamente  ocupaba.  Gonza- 
lo, acordándose  de  la  dignidad  de  los  príncipes  á  quie- 
nes entonces  representaba ,  contestó  oí  Popa  «  que  sin 
duda  alguno  podio  cofiocer  bien  á  los  reyes  de  Castilla, 
así  por  natural  de  estos  reinos  como  por  los  muchos 
beneficios  que  les  debía,  (juc  ¿cómo  se  olvidaba  de  que 
los  armas  españolas  habían  entrado  en  Italia  pora  de- 
fender su  autoridad  otropellado  por  los  franceses?  ¿Quién 
le  había  hecho  superior  á  los  ursinos ,  que  ya  le  afligían? 
Quién  le  acababa  de  conquistar  á  .Ostia?»  A  estas  aña- 
dió otras  razones  sobre  la  necesidad  que  tenia  de  re- 
formar su  casa  y  su  corte ;  y  Alejandro,  que  no  esperaba 
semejante  contestación  de  un  hombre  á  quien  juzgaba 
menor  estadista  que  militar,  le  despidió  de  su  presencia 
^in  estimarle  en  menos  por  aquello  osadía. 

Gonzalo  volvió  al  reino  de  Ñápeles,  en  cuya  capital 
entró  acompañado  del  Rey  y  de  los  principales  de  su 
corte,  que  salieron  á  recibirle ,  tributándole  los  hono- 
res debidos  al  libertador  del  Estado.  Y  no  limitándose  las 
demostraciones  de  Federico  á  sola  una  vana  pompa,  le 
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creó  duque  de  Sant  Angelo,  le  asignó  dos  ciudades  en 
el  Abruzzo  citerior,  con  siete  Jugares  dependientes  de 
ellas,  diciendo  que  era  preciso  dar  una  pequeña  sobe- 
ranía al  que  era  acreedor  á  una  corona.  Embarcóse  des- 
pués para  pasar  á  Sicilia,  alterada  entonces  por  las  con- 
tribuciones que  el  virey  Juan  de  Lanuza  habia  cargado 
en  sus  pueblos.  Allí  hizo  el  papel  hermoso  de  paciGca- 
dor,  después  de  haber  tan  dignamente  ejercido  el  de 
guerrero :  oyó  las  quejas ,  reformó  los  abusos ,  admi- 
nistró justicia,  contentó  los  pueblos ,  fortificó  las  cos- 
tas. Llamado  por  Federico  para  que  le  ayudase  en  la 
conquista  de  Diano ,  única  plaza  que  quedaba  por  los 
franceses  y  se  resistía  á  sus  armas,  volvió  á  tierra 
firme ,  y  la  estrechó  con  tal  vigor  y  tenacidad ,  que  al 
cabo  los  sitiados,  á  pesar  de  la  vigorosa  defensa  que 
hicieron,  tuvieron  que  rendirse  á  discreción.  Con  esta 
última  hazaña  coronó  Gonzalo  su  primera  expedición  á 
Italia ;  y  despedido  del  monarca  napolitano,  dejando  en 
buena  defensa  las  plazos  que  en  la  Calabria  quedaban 
por  los  Reyes  Católicos  para  seguridad  del  pago  de  los 
socorros  que  habian  dado ,  regresó  á  España  (1498)  con 
la  mayor  parte  de  las  tropas  que  le  habia  asistido  en  la 
empresa. 

Fué  recibido  en  la  corte  de  Castilla  con  el  mavor 
aplauso  y  agasajo,  diciendo  públicamente  el  Rey  que 
la  reducción  de  Ñapóles  y  las  victorias  sobre  los  france- 
ses eran  superiores  ú  la  conquista  de  Granada.  Dos  años 
se  mantuvo  en  ella  respetado  como  su  gloría  merecía, 
cuando  una  agitación  que  se  levantó  en  Granada  le  dio 
ocasión  de  acreditarse  mas.  Habíase  prometido  á  los 
moros,  cuando  se  redujeron  á  la  obediencia  del  Rey, 
que  se  les  mantendría  en  el  libre  ejercicio  de  su  religión. 
Hubo  algunos^ entre  ellos  que,  habiéndose  hecho  al 
principio  cristianos,  después  habían  vuelto  á  sus  ritos. 
Las  diligencias  y  aun  rigor  que  se  usó  con  estos  pura 
volverlos  al  gremio  de  la  Iglesia ,  dieron  ocasión  á  los 
moros  de  las  Alpujarras  de  creer  que  con  todos  iba  á 
precederse  del  mismo  modo  y  á  hacerlos  cristianos  por 
fuerza ,  arracándolcs  sus  hijos  al  mismo  efecto,  como  se 
habia  hecho  con  los  pervertidos.  Cansados  por  otra  parte 
de  la  servidumbre  en  que  estaban',  y  ansiosos  de  nove- 
dades, fiados  en  los  socorros  de  África  y  en  la  distrac- 
ción de  los  reyes  á  las  cosas  de  Italia  y  de  Francia,  al- 
zaron el  estandarte  de  la  rebelión  y  tomaron  las  armas. 
Los  primeros  á  alborotarse  fueron  los  de  Guojar,  villa 
asentada  en  lo  mas  alto  de  aquella  sierra.  Hallábase  á  |a 
sazón  en  Granada  el  Gran  Capitán ,  el  cual  salió  á  do- 
mar á  los  rebeldes  en  compañía  del  conde  de  Tendilla, 
comandante  general  de  la  provincia.  Para  llegar  á  Gue- 
jar  era  preciso  atravesar  una  llanura  que  los  moros  ha- 
bian empantanado ,  y  después  subir  por  las  faldas  de  la 
sierra,  que  eran  agi-ias  y  fragosas.  Atollábanse  los  ca- 
ballos, sumíanse  los  peones,  y  entre  tanto  los  enemigos 
los  herían  á  su  salvo  y  huían.  Gonzalo  aquel  día  sir- 
viendo mas  de  soldado  que  de  general ,  dando  el  ejem- 
plo de  infatigable  constancia ,  delantero  en  el  peligro, 
fué  el  primero  que  se  acercó  á  la  muralla  del  pueblo,  y 
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arrimando  una  escala,  subió  intrépidamenle  poreUt; 
asió  con  la  mano  izquierda  de  una  almena,  y  con  U  ca- 
pada que  llevaba  en  la  derecha  dio  muerte  al  moro  que 
se  le  puso  delante,  y  entró  el  primero  en  la  villa.  Ain 
ejemplo  los  demás  soldados  entraron  también ,  y  pann 
ron  á  cuchillo  á  aquellos  infelices.  Mas  á  pesar  de  eiU 
ventaja  y  de  iiaberse  rendido  otros  lugares  igualmeale 
fuertes,  la  rebelión  cundió  de  tal  modo  que  foé  preci> 
so  al  rey  don  Fernando  pasar  á  aquella  provincia ,  con- 
vocar ejército,  y  seguir  en  persona  á  los  alborotados. 
Tomó  por  asalto  á  Lanjaron;  y  los  infieles,  amedrenta- 
dos ,  trataron  de  rendirse  bajo  ciertas  condiciones,  po- 
niendo por  mediador  á  Gonzalo ,  en  quien  depositaroD 
los  moros  principales  que  entregaron  en  rehenes.  Fb- 
han  en  la  humanidad ,  generosidad  y  lealtad  que  reco- 
nocían y  veneraban  en  él ,  y  esperaban  por  su  interven- 
ción sacar  mejor  partido  en  su  concierto.  Asi  foé; y 
Gonzalo  les  ganó  el  perdón  y  unas  condiciones  que  m 
hubieran  fácilmente  conseguido  sino  por  su  mano. 

Esto  pasaba  en  el  año  de  4500 ,  cuando  ya  las  eom 
de  Italia  se  hallaban  en  un  estado  que  pedía  á  toda 
priesa  la  asistencia  de  las  armas  españolas.  Habia  moer- 
to  el  rey  de  Francia  Cários  VIH ,  y  su  sucesor  Luis  Xn 
le  imitó  también  en  sus  miras  ambiciosas  sobre  aquel 
país.  Cários  liabia  sido  llamado  allí  por  Esforcia ,  y  Luis 
vino  á  despojar  á  este  usurpador  del  estado  de  Milio  : 
ejem^lfo  insigne  á  los  prnicipes  débiles ,  que  casi  -nunca 
buscan  un  protector  mas  poderoso  que  ellos  sin  adqoí- 
rirse  un  tirano.  Luis,  hecha  alianza  con  el  papa  Ale- 
jandro, con  los  ílorentines  y  con  los  venecianos,  se 
apoderó  del  Milanos,  y  empezó  á  extender  la  mano  al 
reino  de  Ñápeles.  \o quedaba  al  débil  Federico  III  nin- 
gún valedor  en  Italia  :  el  rey  de  España  ^ra  el  solo  que 
podía  defenderle  del  daño  que  le  amagaba ;  pero  Feman- 
do el  Católico  quiso  mas  bien  entrar  á  la  parte  de  los 
despojos,  que  la  estéril  gloria  de  la  protección.  La  Eu- 
ropa vio  con  asombro,  y  aun  con  indignación,  ir  las 
mismas  armas  y  el  mismo  general  á  arrojar  de  Ñápeles 
á  aquel  príncipe  (¡ue  tres  años  antes  habia  sido  reco- 
nocido y  amparado  por  el  rey  de  España,  su  tio,  á  quien 
no  había  hecho  ni  agravio  ni  injuria  :  como  si  lo  que  se 
llama  alta  política  entre  los  hombres  atendiese  nunca 
á  estos  respetos  de  generosidad  ó  parentesco.  Aprestó- 
se en  Málaga  una  armada  de  sesenta  velas,  y  en  elh 
embarcados  cinco  mil  infantes  y  seiscientos  cabaOos, 
salieron  en  junio  de  aquel  año  y  se  dirigieron  á  Sicüa, 
llevando  por  general  á  Gonzalo  de  Córdoba.  La  fama  de 
este  caudillo  había  exaltado  la  juventud  española,  y  an- 
siosos de  gloría  y  de  fortuna  los  nobles  habían  corrido 
á  alistarse  en  sus  banderas.  Con  él  fueron  entonces  óoi 
Diego  de  Mendoza,  hijo  del  cardenal  de  España ;1fi- 
llalba ,  que  después  se  distinguió  tanto  en  la  guerra  de 
Navarra ;  Diego  García  de  Paredes ,  tan  señalado  por  so 
osadía  y  por  sus  fuerzas  hercúleas ;  Zamudio ,  aiote  de 
italianos  y  alemanes ;  Pizarro,  célebre  por  su  valor,  pe- 
ro mas  por  ser  padre  del  conquistador  del  Perú.  La  ar- 
mada iba  pertrechada  de  todo  lo  necesario,  pues  no  se 
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liabk  perdonado  gasto  alguno  en  los  preparativos;  y 
Gonzalo  se  mostró  en  ella  con  todo  el  lucimiento  y  bi- 
zarría correspondiente  á  su  reputación ,  auxiliado  larga 
y  generosamente'con  las  riquezas  de  su  hermano  don 
Alonso  de  Aguilar. 

El  objeto  de  este  armamento  no  se  manifestó  al  prin- 
cipio. Llegado  á  Mecina ,  salió  al  instante  á  unirse  con 
la  escuadra  veneciana ,  mandada  por  Benito  Pósaro, 
á  contener  á  los  turcos,  que  invadian  las  islas  de  la  re- 
pública en  los  mares  de  Grecia.  Al  acercarse,  la  arma- 
da turca ,  poseida  de  terror ,  se  retiró  á  Constantinopla, 
y  los  aliados,  habiéndose  reunido  en  Zante,  se  dirigie- 
ron á  Gefalonia ,  arrancada  poco  tiempo  liabia  por  los 
bárbaros  á  la  dominación  veneciana.  Saltó  el  ejército 
en  tierra ,  y  puso  sitio  al  fuerte  que  habia  en  la  isla,  11a- 
inado  de  San  Jorge ,  donde  estaba  recogida  toda  la 
gente  de  guerra.  Hechos  los  preparativos  del  sitio  y  del 
ataque ,  Gonzalo  antes  de  empezar  envió  á  requerir  á 
los  cercados  con  un  mensaje ,  en  que  les  decia  que  los 
Teteranos  españoles,  vasallos  de  un  poderoso  rey  y 
vencedores  de  los  moros  en  España,  hablan  venido  en 
auxilio  de  los  venecianos;  que  por  tanto,  si  entregaban 
la  isla  y  la  fortaleza  podrían  retirarse  salvos;  pero  que 
si  hacian  resistencia  no  se  libraría  umguno.  u  Gracias 
os  doy,  cristianos,  respondió  el  albanés  Gísdar,  coman- 
dante del  castillo ,  de  que  seáis  la  ocasión  de  tanta  glo- 
ría, y  de  que  vivos  ó  generosamente  muertos  nos  pro- 
porcionéis tal  lauro  de  constancia  con  Bayaceto,  nues- 
tro emperador.  Vuestras  amenazas  no  nos  espantan ; 
la  fortuna  ha  puesto  á  lodos  en  la  frente  el  ün  de  la 
vida.  Decid  á  vuestro  general  que  cada  uno  de  mis 
soldados  tiene  siete  arcos  y  siete  mil  saetas ,  con  las 
cuales  vengaremos  nuestra  muerte,  ya  que  no  resista* 
mos  á  vuestro  esfuerzo  ó  á  vuestra  íbrtuna. »  Dichas 
estas  palabras ,  hizo  traer  un  fuerte  arco  con  un  carcax 
dorado ,  para  que  se  le  diesen  en  su  nombre  á  Gonzalo, 
y  acabó  la  conferencia  y  despidió  á  los  mensajeros. 

La  defensa  que  hizo  á  los  asaltos  y  combates  de  sus 
enemigos  fué  igual  á  esta  ostentación  de  bizarría.  Eran 
setecientos  los  turcos  que  mandaba,  todos  aguerridos 
y  feroces ;  el  fuerte  bien  pertrechado  y  situado  además 
sobre  una  roca  de  áspera  y  difícil  subida.  Comenzó  á 
batir  el  muro  la  gruesa  artillería  veneciana;  pero  Gisdar 
y  los  suyos,  sin  aterrarse  por  los  portillos  que  hacia  ni 
por  el  estrago  que  les  causaha ,  sin  perdonar  fatiga  ni 
excusar  peligro ,  resistían  á  los  asaltos ,  ofendían  con  sus 
máquinas ,  y  era  tal  la  muchedumbre  de  saetas  que  lan- 
zaban ,  que  las  sendas  y  el  campo  se  veían  cubiertas  de 
ellas.  Añadíase á  estoque  estaban  enhervoladas,  y  las 
tiendas,  por  no  conocerse  este  artificio  al  principio,  eran 
mortales.  Tenían  además  ciertas  máquinas  guarnecidas 
de  garGos  de  hierro ,  que  las  memorias  de  entoncQ^  lla- 
man lobos,  con  los  cuales  asían  los  soldados  p8r  la  ar- 
madura, y  subiéndolos  en  alto,  ó  bien  los  estrellaban 
contra  el  suelo  dejándolos  caer,  ó  los  atraian  á  la  mu- 
ralla para  matarlos  ó  cautivarlos.  Con  uno  de  ellos  fué 
asido  Diego  García  de  Paredes,  á  quien  se  vio  por  largo 


espacio  de  tiempo  luchar  en  fuerzas  con  la  máquina  para 
no  ser  sacudido  al  suelo;  y  llevado  á  la  muralla,  defen- 
derse con  tal  valor,  que  los  bárbaros ,  respetándole ,  le 
guardaron  prísionero,  esperando  por  su  medio  lograr 
mejores  condiciones  si  eran  forzados  á  rendirse. 

Asi  proseguía  la  porfía  igual  en  unos  y  en  otros.  Las 
frecuentes  salidas  de  los  turcos  tenían  en  continua  vela- 
á  los  sitiadores ,  y  alguna  hicieron  que  á  menos  de  des- 
pertar Gonzalo  casualmente  soñando  lo  que  pasaba ,  y 
mandando  maquinalmente  que  se  preparasen  á  la  defen- 
sa ,  fuera  grande  el  estrago  y  quizá  irreparable  el  daño 
que  hu hieran  sufrido.  Contra  la  inmensa  piuchedumbre 
de  sus  saetas  el  general  español  había  dispuesto  un  bas- 
tión, cuyos  tiros,  alcanzando  mas  que  los  arcos  ene- 
migos, arredraban  á  sus  flecheros.  Mandó  después  pre- 
parar en  diversas  direcciones  contra  la  muralla  aquellas 
minas  que  acababa  de  inventar  Pedro  Navarro ,  y  dis- 
poner las  escalas  para  asaltar  el  fuerte  con  su  gente.  Las 
minas  reventaron,  y  aunque  abrieron  varios  boquero- 
nes ,  ya  los  turcos  tenían  hechos  los  reparos  suficientes, 
y  el  lugar  quedó  tan  fuerte  como  antes.  Los  españoles 
embistieron  á  escalar  con  su  acostumbrado  ímpetu  y 
valor ;  pero  los  enemigos  con  piedras ,  con  flechas ,  con 
fuegos  arrojadizos ,  con  aceite ,  azufre  y  pez  hirviendo, 
se  resistían  desesperadamente ,  rompiendo  las  escalas 
y  arrojando  del  muro  á  los  españoles  que  j"a  habían  su- 
bido. Fué  nccesarío  mandarlos  retirar,  y  el  mismo  mal 
éxito  tuvo  el  asalto  que  poco  después  intentaron  por  su 
parte  ios  venecianos.  Indignábanse  aquellos  guerreros 
que  habían  domado  los  moros  en  España  y  expelido  los 
franceses  de  Ñápeles ,  que  una  sola  fortaleza  se  les  de- 
fendiese tanto;  y  losque  al  príncípio  despreciaban  á  los 
turcos  como  unos  bárbaros  sin  esfuerzo ,  aprendieron 
después  con  daño  suyo  á  temerlos  y  á  estimarlos.  Eran 
cincuenta  días  pasados  desde  que  comenzó  el  sitio , 
cuando  Gonzalo,  juzgando  también  indigno  de  su  gloría 
detenerse  tanto  tiempo  en  él ,  liahído  su  consejo  con 
Pésaro ,  dcterniinó  dar  un  asalto  general ,  en  que  á  un 
tiemfK)  se  acometiese  la  plaza  por  las  minas ,  por  la  ar- 
tillería y  por  los  soldados.  Puestas  á  punto  todas  las  co- 
sas y  animado  el  ejército ,  dióse  la  señal ,  y  los  cañones 
disparados ,  las  minas  reventando ,  los  soldados  embi^h- 
tiendo  en  alaridos ,  parecía  hundirse  la  isla  á  aquel  es- 
pantoso estruendo ,  sin  que  los  turcos  fuesen  conster- 
nados. Pero  al  fin  tuvieron  que  ceder  al  destino  y  pu- 
janza de  sus  enemigos ,  que  á  viva  fuérzase  apoderaron 
del  muro  y  entraron  la  plaza.  Gisdar,  fiel  á  su  palabra, 
pereció  peleando  con  trescientos  de  los  suyos ,  dignos 
todos  de  mejor  fortuna,  y  solo  se  ríndieron  prisioneros 
ochenta  turcos ,  que  debilitados  por  los  trabajos  y  heri- 
das recibidas  no  pudieron  hacer  la  gloríosa  defensa  que 
los  demás. 

Tomada  así  Cefalonia ,  y  dejándola  en  poder  de  su 
aliado ,  el  gran  Capitán ,  pasados  algunos  dias  en  que 
tuvo  que  detenerse  por  causa  del  temporal ,  se  volvió  á 
Sicilia  á  principios  del  año  de  i  50f .  A  Siracusa  le  vino  á 
encontrar  un  embajador  de  la  república ,  la  cual  en  de- 
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TQOstracioD  de  gratitud  por  los  servicios  que  acababa  de 
hacerla  >  le  enriaba  el  diploma  de  gentilhombre  venc- 
ciano,  y  un  magnifico  presente  de  piezas  de  plata  la- 
brada f  de  martas  y  tejidos  de  brocado  y  sedas.  Rehusólo 
al  principio;  mas,  obligado  á  aceptarle  por  las  instancias 
del  embajador  y  tomó  el  partido  de  enviar  todas  las  ri- 
quezas ¿su  rey ,  y  él  se  quedó  con  solo  el  diploma,  di- 
ciendo graciosamente  a  que  lo  hacia  para  que  sus  com- 
petidores y  aunque  fuesen  mas  galanes ,  no  pudiesen  ¿  lo 
meoDS  ser  mas  gentiles  hombres  que  'él'» . 

Estas  satisfacciones  y  esta  gloría  fueron  entonces  en- 
lutadas con  la  desgracia  sucedida  ¿  su  hermano.  Ha- 
bíanse vueRo  á  rebelar  los  moros  de  las  Alpujarras ,  re- 
sentidos de  las  medidas  que  se  tomaban  para  su  con- 
versión. Don  Alonso  de  Aguilar  fué  uno  de  los  primeros 
que  acudieron  al  peligro  en  compaiíía  del  conde  de  Ure- 
fia.,  y  uno  y  otro  con  su  hueste  empezaron  á  combatir  y 
perseguir  á  los  rebeldes  en  Sierra  Bermeja.  En  todos 
nuestros  historiadores ,  pero  mas  bien  en  Mendoza  que 
en  otro  alguno,  está  pintada  la  tragedia  de  aquella  las- 
timosa tarde  en  que  los  nuestros ,  hostigando  á  los 
enemigos  por  la  sierra  arríba ,  desmandados  á  robar;  se 
dispersan  y  dejan  caer  la  noche  sobre  sí,  desamparan- 
do sus  jefes  y  banderas.  Allí  puede  verse  la  ferocidad 
con  que  los  moros,  alentados  por  el  valiente  Ferí  de 
Benastepar ,  volvieron  la  cara  á  sus  contraríos,  y  co- 
menzaron á  herirlos  :  un  barril  de  pólvora  se  vuela  por 
desgracia ,  y  su  resplandor  manifiesta  á  los  bárbaros 
el  desorden  de  los  nuestros ,  su  poco  número ,  su  des- 
aliento. En  vano  don  Alonso ,  don  Pedro  su  hijo ,  y 
el  conde  de  Ureña  hacen  prodigios  de  valor ;  todo  es 
inútil :  los  nuestros  caen  ó  muertos  ó  herídos  ó  der- 
rumbados. Don  Alonso  de  Aguilar  combatía  entre  dos 
peñas,  allí  le  fué  á  buscar  el  Ferí ,  allí  se  asió  á  brazos 
con  él.  «Yo  soy  don  Alonso»,  decía  el  cristiano;  «yo 
soy  el  Ferí  de  Benastepar,»  replicaba  el  bárbaro;  y 
atravesándole  el  pecho,  dio  con  él  muerto  en  el  campo. 
La  noticia  de  este  desastre  llegó  á  Gonzalo  á  Sicilia ,  y 
dando  lágrimas  al  infortunio  de  su  hermano,  pasó  de 
allí  á  poco  á  Regio  para  ejecutar  las  órdenes  con  que  ha- 
bía salido  de  España. 

Confiaba  todavía  el  rey  de  Ñapóles  en  que  aquellas 
fuerzas  venían  destinadas  á  socorrerle.  ¡  Cuál  debió  ser 
el  disgusto  de  Gonzalo  en  tener  que  mentir  á  un  rey 
bueno  y  bienliechor  suyo,  con  las  apariencias  de  la  amis- 
tad! Pero  era  preciso  obedecer  á  Fernando  el  Católico, 
que  le  había  mandado  expresamente  no  declarar  su  co- 
misión liasla  cierto  tiempo  convenido.  Este  llegó ,  y  el 
Papa  en  pleno  consistorio  anunció  la  liga  entre  los  re- 
yes de  Francia  y  España,  y  dio  á  cada  uno  de  ellos  la 
investidura  de  las  provincias  que  se  habían  repartido  en 
el  reino  de  Ñapóles.  Gonzalo  al  instante  envió  un  nun- 
cio á  Federico  para  que  renunciase  solemnemente  en 
su  nombre  los  estados  de  que  le  había  hecho  donacioi 
por  sus  servicios  en  la  anterior  guerra.  Pero  aquel  mo- 
narca, lejos  de  admitir  la  renuncia,  confirmó  la  dona- 
ción de  nuevo ,  diciendo  que  él  sabia  apreciar  las  virtu- 
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des  aun  en  sus  enemigos ,  y  que  en  vez  de  arrepeotíne 
de  las  gracias  que  le  habia  hecho ,  quisiera ,  si  le  fuera 
posible ,  acrecentarlas. 

En  breves  días  toda  la  Calabria  y  la^Ila  reconocie- 
ron el  dominio  de  Fernando ,  á  excepción  de  Taranto  y 
Maníredonia,  al  paso  que  los  franceses  esfalMD  ya  apo- 
derados también  de  casi  todo  lo  que  les  pertenecía  en 
la  partícion.  Federico,  después  de  haber  hecho  alguav 
gestiones  inútiles  para  defenderse ,  había  abandonado' 
sus  estados  y  acogídose  á  la  isla  de  Iscla ,  desde  donde 
se  concertó  con  el  rey  de  Francia ,  y  haciéndose  sa  pen- 
sionario, se  retiró  á  aquel  estado  mesjorque  ¿  los  del  rey 
de  España  su  tío ,  á  quien  aborrecía  mortalmente  por 
su  perfidia.  Gonzalo  en  esta  situación  previendo  yaque 
la  unión  entre  dos  príncipes  ambiciosos  no  podía  dnnr 
mucho  tiempo,  y  que  cada  uno  querría  tener  el  todo  pan 
sí ,  se  aplicó  á  ganar  la  afición  de  los  naturales  del  pan 
y  atraer  á  su  partido  todas  las  personas  de  distínctoa» 
Restituyó  sus  estados  á  la  casa  de  los  Sanseverínos,  i 
quienes  habia  despojado  Federico  en  castigo  de  su  ad- 
hesión á  la  Francia ;  y  movidos  de  sus  promesas  y  de  n 
gloria ,  vinieron  á  ofrecerle  sus  servicios  Próspero  y  Fa- 
bricio  Colonna,  jefes  de  la  familia  de  este  nombre  es 
Roma :  excelentes  militares  á  quienes  dio  al  Instante  el 
mando  de  las  alas  de  su  ejército.  A  estos  siguieron  una 
porción  grande  de  nobles  y  soldados  veteranos ,  con  los 
cuales,  en  número  de  doce  mil  hombres,  puso  sitio  so- 
bre Taranto. 

Era  esta  plaza  la  mas  fuerte  y  la  mas  importante  de 
la  Calabria.  Fundada  sobre  una  isleta  en  lo  mas  estre- 
cho del  golfo  que  tiene  su  nombre,  dos  puentes  la  da- 
ban comunicación  con  la  tierra  por  la  parte  de  oriente  y 
de  poniente ,  y  á  la  cabeza  de  ellos  habia  dos  castillos 
fortísimospara  defenderíos ,  mientras  que  á  la  parte  del 
mar  abierto  las  rocas  altas  que  la  circundan  vedan  toda 
proximidad  á  los  navios.  Fiado  en  esta  posición  y  en  seis 
mil  hombres  de  guarnición  que  tenia  en  Taranto,  el  in- 
feliz Federico  había  enviado  á  ella  á  su  hijo  Femando, 
duque  de  Calabria ,  con  intento  de  que  se  man  tuviese  aOí 
todo  el  tiempo  posible ,  creyendo  que  la  tardanza  de  h 
expugnación  quizá  daría  ocasión  á  alguna  novedad  favo- 
rable en  el  curso  de  los  sucesos.  Gonzalo,  dudoso  si  ati- 
caria  la  plaza  á  viva  fuerza  ó  convertiria  el  sitio  en  blo- 
queo ,  se  decidió  por  este  último  partido  para  excusar 
el  derramamiento  de  sangre.  Cercó  pues  la  ciudad  con 
trincheras  por  tierra ,  puso  dos  fuertes  en  frente  de  los 
dos  puentes ,  y  mandó  que  las  galeras  de  Juan  Lezcano 
estuviesen  al  rededor  de  la  isla  y  prohibiesen  toda  co- 
municación por  las  dos  entradas  del  puerto.  Era  grande 
la  expectación  con  que  la  Italia  aguardaba  el  éxito  de 
esta  empresa ,  de  la  cual  dependía  el  fin  de  la  guem;  y 
quizá  ¡a  reputación  del  Gran^Capitan  hubiera  encontra- 
do allí  un  escollo  si  el  poco  ánimo  de  los  que  dirígíu 
al  duque  de  Calabria  no  le  hubiera  facilitado  la  victoria. 
Ellos  creyeron  que  salvando  el  precioso  depósito  qns 
les  habia  encomendado  Federico  desempeíiaban  toda 
su  confianza ,  aun  cuando  cediesen  la  plaza ;  y 
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de  este  espirita  hicieron  proposiciones  á  Gonzalo,  pi- 
diendo treguas  por  dos  meses  para  recibir  avisos  del 
rey  desposeído.  Las  treguas  se  ajustafon ,  y  no  habien- 
do recibido  contestación  de  Federico ,  se  prorogaron 
después  por  otros  dos  meses,  con  pacto  de  que  la  plaza 
se  pusiese  en  tercería  por  aquel  tiempo,  y  que  si  en  él 
no  Tenia  ni  provisión  ni  socorro  de  parte  del  Rey,  se  en- 
tregase de  ella  el  general  español ,  dejando  libertad  al 
duque  de  Calabria  y  á  los  suyos  para  irse  á  buscar  ¿  su 
padre  ó  adonde  bien  les  pareciese.  Juró  Gonzalo  estas 
condiciones  sobre  una  hostia  consagrada  á  vista  del 
campo  entero,  para  obligarse  á  su  cumplimiento  con 
mas  solemnidad.  La  contestación  no  vino ,  la  plaza  fué 
entregada  conforme  al  concierto ;  pero  el  duque  de  Cala- 
bria, en  vez  de  ser  dejado  en  libertad  para  irse  con  su  pa- 
dre, fué  enviado  en  una  galera  á  España,  ¿  padecer  el  tris- 
te y  magnffíco  trato  de  un  prisionero  de  estado  (1502). 
¿Fué  nuestro  héroe  en  esta  ocasión  un  pérfido,  un  sacri- 
lego ,  un  perjuro  ?  En  vano  algunos  historiadores  le  de- 
fienden diciendo  que  no  tenia  bastante  autoridad  para 
prometer  la  libertad  de  una  persona  tan  importante ,  y 
que  el  Rey  Católico  podia  anular  una  condición  hecha 
sin  participación  suya;  en  vano  otros ,  entrando  en  por- 
menores indignos  de  la  historia ,  mencionan  cartas  y 
refieren  convenios  posteriores ,  de  que  se  deduce  que  la 
voluntad  del  Duque  era  venir  á  España,  y  no  ir  á  bus- 
car á  su  padre.  ¡Efugios  inútiles!  ¿A  quién  persuadi- 
rán? Todos  al  fin  convienen  en  que  aquel  príncipe  des- 
graciado fué  traído  á  España  por  fuerza ,  mientras  que 
Taranto ,  ganada  á  tan  poca  costa ,  acusaba  altamente  la 
perfidia  de  los  que  faltaban  tan  malamente  al  pacto  so- 
lemne de  su  rendición.  Dígase  lo  que  se  quiera ,  este  es 
un  torpe  borrón  en  la  vida  de  Gonzalo ,  que  ni  se  lava 
ni  se  disculpa  por  la  parte  que  de  él  pueda  caber  al  rey 
de  España;  y  sería  mucho  mejor  no  tener  que  escribir 
esta  ¡Ñigina  en  su  historia. 

En  el  tiempo  de  este  asedio  fueron  grandes  los  traba- 
jos que  padeció  el  ejército  por  falta  de  bastimentos  y 
de  dinero ,  mas  á  pesar  de  esta  escasez,  Gonzalo ,  escu- 
chando su  generosidad  y  magnificencia,  siempre  se 
mostraba  grande  á  los  ojos  de  italianos  y  franceses.  Su- 
cedió que  la  escuadra  francesa  mandada  por  el  conde 
de  Rabestein ,  después  de  haber  vanamente  querido 
ganar  de  los  turcos  la  isla  de  Lésbos ,  fué  acometida  en 
el  mar  de  una  tempestad  violenta ,  que  echó  ¿  pique 
muchos  buques  y  maltrató  cruelmente  los  demás.  Des- 
baratados y  dispersos ,  arribaron  por  fin  á  las  costas  de 
Calabria,  siendo  los  mas  maltratados  el  general  y  su  ca- 
pitana. Gonzalo  dio  las  órdenes  correspondientes  para 
que  se  les  auiiliase  á  todos ,  y  él  en  particular  envió  al 
instante  á  Rabestein  tanta  copia  de  refrescos,  de  vesti- 
dos y  de  utensilios ,  que  el  socorro  parecía  mas  bien  re- 
galo de  un  rey  que  expresión  de  un  particular ,  bastando 
no  solo  para  reparar  á  aquel  flamenco ,  sino  á  todos  los 
que  le  acompañaban.  Rabestein,  que  había  creído  eclip- 
sar con  su  eipedicion  la  gloria  conseguida  por  Gonzalo 
en  la  de  Ccfalonia,  se  vio  doblemente  confundido  por 


su  mala  fortuna  y  por  la  generosidad  y  magnificencia 
de  su  rival ,  <yn  quien  ya  no  osaba  compararse.  Pero  la 
época  en  que  Gonzalo  hizo  esta  demostración  de  bizar- 
ría era  cuando  sus  tropas  estaban  mas  necesittdas. 
Empezaron  á  murmurar  altamente  los  soldados  deque 
su  general  fuese  tan  liberal  con  los  extraños  y  tan  es- 
caso con  ellos ,  debiéndoseles  muchos  meses  de  paga  y 
teniéndolos  en  la  mayor  necesidad  y  apríeto.  nMtA  le 
valiera ,  decían ,  pagarnos ,  que  ser  tan  generoso  á  costa 
nuestra  » ;  de  la  murmuración  pasaron  á  la  queja,  de  h 
queja  á  la  sedición.  Atropados  y  armados  se  presentan 
á  su  general ,  y  en  altas  voces  demandan  lo  que  se  les 
debe ,  y  con  su  gesto ,  ademan  y  armas  le  amenazan  y 
procuran  amedrentarle.  El  desarmado  y  tranquiló  es- 
cuchaba aquel  rumor ,  v  oponía  su  autoridad  y  su  dig- 
nidad á  sus  descompasados  gritos  y  furores.  Un  soldado 
fuera  de  sí  le  pone  la  pica  ú  los  pechos,  y  él  desvía 
blandamente  la  pica ,  diciendo  al  soldado  sonriéndose : 
«Mira  que  sin  querer  no  me  hieras.»  Un  captan  viz- 
caíno llamado  Iciar  se  arrojó  á  decirle  en  ofensa  de 
su  hija  Elvira  palabras  que  la  dignidad  de  la  historia 
no  consiente  repetir.  Amaba  con  efecto  tanto  Gonzato 
á  su  liija,  que  la  llevaba  consigo  en  sus  expediciones; 
y  por  lo  mismo  debió  serie  tanto  mas  sensible  la  incre- 
pación del  insolente  vizcaíno.  Mas  no  dándose  por  en- 
tendido de  ella  entonces ,  sosegó  el  motín ,  prometiendo 
á  los  facciosos  una  ligera  paga ,  y  á  la  mañana  siguiente 
amaneció  Iciar  ahorcado  de  una  ventana  en  castigo  de 
su  desacato.  Este  ejemplo  de  severidad  aterró  á  los  al- 
borotados, que  no  osaron  después  desmandarse;  pero 
el  descontento  seguía ,  y  estaban  ya  á  punto  de  desertar 
de  sus  banderas  por  acudir  á  las  de  César  Borja ,  h^o 
del  papa  Alejandro.  Este  habiéndose  desnudado  del  ca- 
rácter de  cardenal ,  hecho  duque  de  Yalentinois,  ansioso 
de  dominar  todos  los  estados  de  la  Romana ,  y  rico  con 
los  auxilios  de  la  Francia  y  con  sus  propias  rapiñas,  con- 
vidaba á  los  guerreros  españoles  con  el  cebo  de  grandes 
estipendios.  Por  fortuna  llegó  al  golfo  de  Taranto  una 
galera  geiovesa  ricamente  cargada ,  y  Gonzalo ,  bajo 
pretexto  de  que  llevaba  hierro  á  los  turcos ,  la  hizo  apre- 
sar por  las  naves  de  Lezcano ;  vendió  el  cargamento, 
que  importó  mas  de  cíen  mil  ducados ,  y  con  ellos  con- 
tentó á  su  ejército.  Reconvenido  por  esta  especie  de 
usurpación,  solía  contostar  que  á  tuerto  ó  á  dereclioera 
preciso  buscar  con  que  mantener  los  soldados  y  pro- 
curar la  victoria,  y  después  quedaba  tiempo  de  recom- 
pensar los  daños  del  inocente  con  liberalidad  y  cortesía . 
Tomada  Taranto  y  también  Manfredonia,  que  se  rin- 
dió á  sus  oficiales ,  el  ánimo  de  Gonzalo  se  volvió  todo  á 
la  contienda  que  ya  amenazaba  de  parte  de  los  aliados; 
ios  cuales,  no  contentándose  con  la  porción  que  les  ha- 
bía cabido ,  aspiraban  á  ocupar  la  del  rey  de  España. 
Eu  la  partición  que  los  dos  monarcas  habían  lieclio  de 
Ñapóles  se  habia  expresado  generalmente  que  al  de 
Francia  tocase  la  tierra  que  llaman  de  Labor  y  el  Abru- 
zo,  y  al  de  España  la  Pulla  y  la  Calabria.  Quedaron  por 
designar  algunas  provincias,  como  el  Principado ,  Ca- 
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pitanata  y  Basilicata,  que  después  cada  uno  quería  adju- 
dicar á  su  dominio.  Los  franceses  en  parfjcular  decían 
que  la  Gapitanata  y  mediando  entre  el  Abruzo  y  la  Pulla, 
ó  debería  ser  contada  como  parte  del  Abruzo,  y  en  tal 
caso  les  pertenecía ,  ó  considerarse  como  provincia  se- 
parada y  dividirse  de  nuevo :  á  esto  anadian  el  perjuicio 
que  decían  recibir  en  la  partición ,  por  la  gran  fertilidad 
y  riqueza  de  las  provincias  adjudicadas  á  España,  y  la 
esterílidad  de  las  suyas.  Disputóse  primero  con  sutilezas 
de  derecho  y  de  geografía ;  después  los  franceses,  impa- 
cientes, empezaron  á  apoderarse  por  fuerza  de  algunos 
lugares ,  y  aun  quisieron  oponerse ,  aunque  en  vano ,  á 
que  Manfredom'a  se  entregase  á  los  oficiales  de  Gonzalo. 
£1  duque  de  Nemours  su  general ,  y  el  Gran  Capitán, 
consultaron  á  sus  soberanos ,  y  estos  lo  remitieron  á  su 
juicio.  Avistáronse  ellos  por  dos  veces  en  una  ermita 
situada  entre  Melfi  y  Átela ,  y  tampoco  pudieron  deter- 
minar cosa  ninguna.  Visto  pues  que  no  quedaba  otro 
recurso  que  las  armas ,  los  dos  guerreros ,  después  de 
haberse  dado  todas  las  muestras  de  estimación  y  corte- 
sía ,  se  separaron  á  anunciar  á  sus  tropas  que  la  parle 
que  tuviese  mas  fuerza  ó  mas  fortuna ,  esa  seria  señora 
de  todo  el  reino.  Italia,  estremecida,  vio  llegado  el  tiem- 
po en  que,  renovadas  las  antiguas  querellas  de  las  casas 
de  Aragón  y  de  Anjou ,  el  poder  de  uno  y  otro  adversa- 
rio iban  por  mucho  tiempo  á  hacerla  teatro  de  escánda- 
los y  sangre. 

Eran  los  franceses  superiores  en  fuerzas ,  y  tal  vez  esto 
los  hizo  ser  mas  tenaces  en  la  altercación.  Su  rey  les 
había  enviado  socorros  de  hombres  y  dinero ,  y  con  es- 
tos refuerzos  ensoberbecidos  sus  ánimos,  comenzaron 
á  apoderarse  de  las  plazas  que  estaban  en  la  parte  adju- 
dicada á  España.  Sus  principales  jefes  eran  el  duque  de 
Nemours ,  vírey ;  Aubigni ,  segundo  en  autoridad  y 
primero  en  reputación ;  Alegre  y  Paliza ,  oficiales  va- 
lientes y  experimentados.  El  Virey  se  puso  delante  de 
Gonzalo ,  y  Aubigni  marchó  con  una  división  á  la  Cala- 
bria ,  donde  su  crédito  le  había  conservado  muchos  par- 
ciales. Luis  XII ,  desde  León ,  donde  estaba  para  dar  ca- 
lor á  la  guerra ,  pasó  á  Milán  con  el  mismo  fin ,  y  desde 
allí  vio  los  progresos  que  hicieron  sus  armas.  Gonzalo 
con  su  corto  ejército  se  habia  retirado  á  Barleta  á  es- 
perar los  socorros  que  á  toda  prisa  habia  pedido  á  Espa- 
ña, confiando  entre  tanto  mantenerse  en  aquella  plaza, 
que  situada  en  la  marina  de  la  Pulla  le  facilitaba  la  co- 
municación con  Sicilia  y  le  podía  sostener  mejor  con- 
tra la  impeluosídad  de  los  franceses.  Los  oficiales  que 
con  sus  divisiones  cubrian  las  posesiones  españolas  no 
podían ,  á  pesar  de  prodigios  de  valor,  contener  el  tor- 
rente que  los  arrollaba.  Y  el  rey  de  Francia,  que  vio 
ocupada  por  los  suyos  la  Gapitanata ,  á  Aubigni  vence- 
dor de  un  ejército  de  españoles  que  se  reunió  en  Cala- 
bria á  las  órdenes  de  don  Hugo  de  Cardona ;  y  en  fin,  su- 
periores por  todas  partes  los  franceses ,  y  dueños  de  toda 
la  tierra ,  á  excepción  de  algunas  pocas  plazas  de  la  cos- 
ta ,  dio  la  vuelta  á  su  país ,  creyendo  ya  inevitable  la  en- 
tera expulsión  del  enemigo.  Mas  la  constancia  y  la  pru- 


dencia del  general  español  desconcertaron  el  orguHo 
de  estas  esperanzas;  y  la  estación  de  Barleta  seri  ptii 
siempre  memorable ,  como  un  ejemplar  de  padendi, 
de  destreza  y  de  heroísmo.  Los  duelos  siogulare§yde 
pocas  personas ,  la  cortesía  caballeresca  con  que  se  tra- 
taban los  prisioneros ,  la  jactancia  y  billetes  de  los  ge- 
nerales ,  todo  da  á  esta  época  un  aire  de  tiempo  heroico, 
que  ocupa  agradablemente  la  imaginación ,  como  It 
ocupan  en  la  fábula  y  en  la  historia  el  sitio  de  Troya  6 
la  circunvalación  de  Capua. 

El  duque  de  Nemours ,  confiado  en  la  superioridad  de 
sus  fuerzas,  pensaba  hostigar  continnamente  á  los 
nuestros ;  y  el  hostigado  era  él  mismo  y  teniendo  qoe 
sufrir  el  desabrimiento  de  ver  á  los  suyos  casi  siempre 
inferiores  en  las  escaramuzas  y  reencuentros  parciales 
que  tenían ,  ya  sobre  forrajes  y  mantenimientos ,  ya  so- 
bre la  posesión  de  los  pueblos  inmediatos  á  BurleU. 
Pero  lo  que  mas  alentó  los  ánimos  de  los  nuestros  y 
abatió  á  los  franceses ,  fueron  los  dos  célebres  desalks 
que  sucedieron  entonces.  El  primero  fué  entre  españo- 
les y  franceses.  Confesaban  los  enemigos  que  el  e^fMOol 
les  era  igual  en  la  pelea  de  á  pié ;  fero  decían  al  mismo 
tiempo  que  era  muy  inferior  á  caballo  :  negábanlo  los 
españoles,  y  decían  que  en  una  y  otra  lucha  llevaban 
ventaja  á  sus  contrarios,  como  se  estaba  experimentando 
en  los  encuentros  que  diariamente  ocurrían.  Vino  la  al- 
tercación á  parar  en  que  los  franceses  enviaron  un  ma- 
saje á  Barleta ,  proponiendo  que  sí  once  hombres  de 
armas  españoles  qucrian  hacer  campo  con  otros  tantos 
de  los  suyos,  ellos  estaban  prestos  á  manifestar  al  mon- 
do cuan  superiores  les  eran.  El  mensaje  vino  un  lunes 
i  9  de  setiembre  (1502),  y  se  aplazaba  para  el  día  si- 
guiente ,  con  la  condición  de  que  los  rendidos  habían  de 
quedar  prisioneros.  Aceptóse  el  duelo  al  punto  :  di^ 
ronse  rel^nes  de  una  y  otra  parte  para  la  seguridad  dd 
campo ,  y  el  puesto^  señaló  en  un  sitio  junto  á  Arani, 
á  mitad  del  camino  entre  Baríeta  y  Víselo.  Escogiéronse 
de  los  nuestros  once  campeones ,  entre  los  cuales  el  mas 
célebre  era  Diego  García  de  Paredes»  que  á  pesar  de  tres 
heridas  que  tenia  en  la  cabeza  quiso  asistir  á  aqueÜi 
honrosa  contienda.  Diéronseles  las  mejores  armas,  los 
mejores  caballos ;  nómbreseles  por  padrinea  Próspero 
Colonna,  la  segunda  persona  del  ejército ,  y  ya  que  es- 
tuvieron aderezados ,  el  Gran  Capitán  hízolos  venir  ante 
sí ,  y  delante  de  los  principales  caudillos  les  dijo,  «que 
no  podiendo  dudar  de  la  justicia  de  su  causa  y  de  cuan 
buenos  y  esforzados  caballeros  eran ,  debían  esperarcoa 
certeza  la  victoria ;  que  se  acordasen  que  la  gloría  y  k 
reputación  militar  no  solo  de  ellos  mismos ,  sino  la  del 
ejército ,  la  de  la  nación  y  la  de  sus  príncipes ,  dependía 
de  aquel  conflicto,  y  por  tanto  peleasen  como  buenos, 
y  se  ayudasen  unos  á  otros,  llevando  el  propósito  de 
morir  antes  que  volver  sin  la  gloria  de  la  batalla  ». 

Todos  lo  juraron  animosamente,  yá  la  hora  señalada 
salieron,  acompañados  cada  cual  de  su  paje  de  armas,  al 
lugar  del  desafio.  Llegaron  antes  que  sus  contraríos,  y 
luego  que  estuvieron  al  frente  unos  de  otros ,  loa  padrí-» 
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noft  les  dividieron  el  sol ,  y  las  trompetas  dieron  la  señal 
del  combate.  Arremetieron  furiosamente ,  y  del  primer 
encuentro  los  nuestros  derribaron  cuatro  franceses,  ma- 
tándoles los  caballos ;  al  segundo  los  enemigos  derriba- 
ron uno  de  los  españoles ,  que  cayendo  entre  los  cuatro 
franceses  que  estaban  á  pié ,  y  asaltado  de  todos  ellos  ¿ 
un  tiempo ,  le  fué  forzoso  rendirse.  A  este  punto  un  es- 
pañol matóá  un^rancés  de  una  estocada,  y  otro  rindió 
á  su  contrarío.  Los  dos  que  se  habian  rendido  de  una 
parte  y  otra  se  separaron  fuera  de  la  lid ;  cayó  otro 
francés  del  caballo ,  y  por  matarle  ó  rendirle  todos  los 
españoles  cargaron  sobre  él ,  y  todos  los  franceses  arre- 
batadamente á  defenderle.  Heríanse  de  todos  modos, 
con  las  hachas ,  con  los  estoques ,  con  las  dagas ;  la  san- 
gre les  corría  por  entre  las  armas ,  y  el  campo  se  cubria 
con  los  pedazos  de  acero  que  la  violencia  de  los  golpes 
hacia  saltar  en  la  tierra.  Estremecíanse  los  circunstan- 
tes y  esperaban  dudosos  el  éxito  de  una  lucha  que  tan 
tenazmente  se  sostenia.  En  esta  tercera  refriega  los  es^ 
pañoles  mataron  cinco  caballos  de  sus  enemigos ,  y  esto& 
dos  de  los  nuestros.  Quedaban  siete  franceses  á  pié  y 
dos  á  caballo ,  mientras  que  los  españoles ,  siendo  ocho 
á  caballo  y  dosá  pié ,  parecia  que  nada  les  quedaba  ya 
sino  echarse  sobre  sus  advérsanos  para  ganar  la  victo- 
ría.  Acometieron  pues  á  concluir  la  batalla;  mas  los 
franceses ,  atríncherándose  entro  los  caballos  muertos, 
flanqueados  de  sus  dos  hombres  de  armas  que  les  que- 
daimn  montados,  y  asiendo  de  las  lanzas  que  habia  por 
el  suelo,  esperaron  á  sus  contrarios,  cuyos  caballos, 
espantados  á  la  vista  de  los  cadáveres,  seresistianásos 
jinetes  y  se  negaban  á  entrar.  Varias  veces  embistieron 
y  otras  tantas  tuvieron  que  retroceder :  entonces  tiarcía 
de  Paredes  á  voces  les  decía  que  se  apeasen  y  acome- 
tiesen á  pié ,  que  él  no  podía  liacerío  por  las  herídasque 
tenia  en  la  cabeza ;  y  al  mismo  tiempo  arremetió  con  su 
caballo  á  aportitlar  la  trinchera ,  y  solo  por  gran  rato  es- 
tuvo haciendo  guerra  á  sus  enemigos.  Estos  se  defen- 
dieron de  él ,  y  le  hirieron  el  caballo  tan  malamente, 
que  tuvo  que  retirarse  por  no  caer  entre  ellos.  Mientras 
él  peleaba  así ,  los  franceses  movían  partido  y  confesa- 
ban que  habian  errado  en  decir  que  los  españoles  no  eran 
tan  diestros  caballeros  como  ellos ,  y  que  así  podrían  sa- 
lir todos  como  buenos  del  campo.  A  los  mas  de  los  nuetH 
tros  parecia  bien  este  partido;  mas  Paredes  no  admitia 
ningiin  concierto  :  decía  á  sus  compañeros  que  de  nin- 
gún modo  cumplían  con  su  honra  sino  rindiendo  á 
aquellos  hombres  ya  medio  vencidos;  y  mal  enojado  de 
que  no  siguiesen  su  dictamen ,  herido  como  estaba,  per- 
dida la  espada  de  la  mano  y  no  teniendo  á  punto  otras 
armas ,  se  volvió  á  las  piedras  con  las  que  se  habia  seña- 
lado el  término  del  campo ,  y  empezó  á  lanzarlas  contra 
los  franceses.  Parece  al  leer  esto  que  se  ven  las  luchas 
de  los  héroes  en  Homero  y  Virgilio,  cuando,  rotas  las 
lanzas  y  las  espadas ,  acuden  á  herirse  con  aquellas  enor- 
mes piedras  que  el  esfuerzo  de  muchos  no  podia  mo- 
ver de  su  sitio.  Apeáronse ,  en  fin ,  los  españoles;  y  los 
firanceses,  viéndolos  venir,  volvieron  á  ofrecer  el  par- 


tido de  que  la  cosa  quedase  así ,  y  ellos  saliesen  del  cam* 
po ,  quedándose  en  él  los  nuestros ,  y  recogiendo  para  sí 
los  despojos  que  estaban  esparcidos  por  el  suelo.  Habia 
durado  la  batalla  mas  de  cinco  horas;  la  noche  era  en- 
trada ,  y  Próspero  Golonna  aconsejó  á  los  españoles  que 
su  honor  quedaba  en  todo  su  punto  aceptando  este  par- 
tido. Hicíéronlo  asi ,  canjeáronse  los  dos  rendidos  uno 
por  otro,  y  los  franceses  tomaron  el  camino  de  Viselo, 
los  nuestros  el  de  Barleta.  Los  jueces  sentenciaron  que 
todos  eran  buenos  caballeros ,  habiendo  manifestado  los 
españoles  mas  esfuerzo ,  y  los  franceses  mas  constancia. 
Entre  estos  se  señaló  mucho  el  célebre  Bayard ,  á  quien 
se  llamaba  el «  caballero  sin  miedo  y  sin  tacha  » ;  entre 
los  nuestros  los  que  mas  bien  pelearon  fueron  Paredes  y 
Diego  de  Vera. 

Sin  embargo  del  honor  adquirido  por  los  españoles, 
el  Gran  Capitán  quedó  mal  enojado  del  éxito  de  la  ba- 
talla, y  se  dice  que  quiso  castigar  á  los  combatientes 
porque  habiendo  tenido  esfuerzo  pirra  hacerse  superio- 
res en  ella ,  no  habian  tenido  constancia  y  saber  para 
completar  el  triunfo  y  rendir  á  sus  contrarios.  Es  nota- 
ble aquí  el  honrado  proceder  de  Parodes :  él  habia  re- 
ñido en  la  lid  á  sus  compañeros  por  el  concierto  que  ha- 
cían; él  fué  quien  los  defendió  delante  de  su  general,  di- 
ciendo que  pues  sus  contrarios  confesaron  el  error  en 
que  estaban  respecto  á  los  españoles ,  no  habia  para  qué 
tener  en  poco  lo  que  se  habia  hecho ,  porque  al  fín  los 
franceses  eran  tan  buenos  caballeros  como  ellos.  «Por 
mejores  los  envié  yo  al  campo»,  respondió  Gonzalo;  y 
puso  fin  á  la  contestación. 

Quisieron  todavía  los  nuestros  apurar  mas  su  ventaja, 
y  al  dia  siguiente  de  la  pelea  Gonzalo  de  Aller,  el  caba- 
llero español  que  liabiasído  rondido^  envió  á  desafiar 
al  francés  á  quien  habia  cabido  la  misma  suerte ,  di- 
ciendo que  se  ríndió  con  mas  justa  causa  que  él ;  y  que 
si  otra  cosa  decía  se  lo  haría  conocer  de  su  persona  á 
la  suya  con  sus  armas  y  caballo.  Aceptó  el  francés  el 
desafío,  pero  no  acudió  al  dia  señalado;  y  Aller  le  ar- 
rastró pintado  en  una  tabla  á  la  cola  de  su  caballo.  Lo 
mismo  le  sucedió  á  Diego  García  con  un  oGcial  francés 
llamado  Formaos ,  que  desafiado  por  los  denuestos  é 
injurias  que  escríbia  de  los  españoles  é  italianos ,  aceptó 
el  duelo  y  no  vino  á  medirse  con  el  español.  Por  últi- 
mo ,  veinte  y  dos  hombres  de  armas  nuestros  rotaron 
otros  tantos  franceses ,  y  ellos  respondieron  que  no  que- 
rían pelear  tantos  á  tantos,  y  que  de  ejército  á  ejército 
se  verían. 

Estas  pruebas  particulares  y  esta  contienda  de  honor 
exaltaban  los  ánimos  de  unos  y  otros  en  tal  manera, 
que  ya  mas  parecía  que  luchaban  por  la  gloría  y  la  re- 
putación de  valor,  que  no  por  el  imperío  del  pais.  Gon- 
zalo procuraba  mantener  este  espírítu  generoso ,  móvil 
de  las  bellas  acciones ;  y  para  acabar  con  las  altercacio- 
nes que  se  movían  todos  los  dias  por  el  rescate  de  los 
prisioneros,  arregló  con  el  duque  de  iNemours  la  cuota 
que  debía  pagarse  por  cada  uno,  según  su  calidad;  y 
con  sus  consejos  y  su  ejemplo  exhortaba  á  sus  soldados 
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á  usar  de  toda  humanidad  y  cortesía  con  los  rendidos. 
Un  caso  que  sucedió  por  este  motivo  manifiesta  su  de- 
licadeza. Un  oficial  de  caballería  español ,  llamado  Alon- 
so de  Sotomayor ,  prisionero  del  famoso  Bayard  y  tra- 
tado por  él  con  toda  urbanidad  y  cortesía ,  babia  reci- 
bido su  libertad  por  un  rescate  moderado.  El  español 
publicaba  haber  sido  tratado  por  su  vencedor  dura  é  ig- 
nominiosamente :  Bayard,  que  lo  supo ,  retó  al  instante 
¿  su  contrarío ,  diciéndole  que  mentía.  Rehusaba  el  e^ 
pañol,  según  se  dice ,  la  batalla ;  pero  el  Gran  Capitán 
le  obligó  á  aceptarla ,  diciéndole  «que  era  preciso  hacer 
olvidar  sus  injuríosas  palabras  con  la  gloría  del  combate, 
ó  sufrir  el  castigo  que  merecía  por  ellas».  Tuvo  pues 
que  salir  al  campo ,  donde  el  francés  le  esperaba.  El  es- 
pañol era  alto,  robusto  y  membrudo;  el  francés,  pe- 
queño y  delicado ,  manifestaba  mas  agilidad  que  fuerza, 
apocada  en  aquellos  días  por  unas  cuartanas  que  pade- 
cía. Todos  le  creían  vencido ,  y  mas  al  ver  que  las  armas 
delcombate  eran  las  de  un  hombre  de  armas.  Tiró  So- 
tomayor á  aturdir  á  su  contrario ,  dándole  golpes  en  la 
cabeza  atropelladamente;  pero  Bayard ,  supliendo  con 
el  arte  lo  que  le  faltaba  de  fuerza ,  hiríó  prímcro  en  un 
ojo  al  español,  y  á  la  acción  de  alzarse  este  con  toda  su 
furía  para  vengarse  de  aquella  herida ,  dejó  descubierta 
la  garganta  por  la  juntura  de  la  gola ,  donde  Bayard  con 
celerídad  increíble  le  metió  un  puñal ;  la  sangre  salió  á 
borbotones,  y  Sotomayor  cayó  muerto  con  grande  ale- 
gría de  los  franceses  y  sin  ningún  sentimiento  de  los 
españoles ,  indignados  de  su  mala  lengua  é  indigno  pro- 
ceder. 

Entretanto  los  dos  generales,  observándose  recípro- 
camente, no  perdonaban  ocasión  ni  excusaban  dili- 
gencia para  atacarse  y  sacar  ventajas  sólidas  de  este 
ardor  y  bizarría  de  sus  soldados.  Los  franceses  habían 
tomado  á  Canosa,  donde  estaba  Pedro  Navarro  que ,  no 
teniendo  bastante  número  de  gente  para  defenderla, 
con  acuerdo  de  Gonzalo  la  había  rendido ,  pero  saliendo 
de  allí  las  banderas  desplegadas  y  al  son  de  las  trom- 
petas y  alambores,  con  todos  los  honores  de  la  guerra. 
En  aquella  plaza  estableció  el  duque  de  Nemours  su 
cuartel  general,  y  desde  allí  molestaba  y  estrechaba  á 
las  nuestros,  corlándolos  los  convoyes ,  sorprendiendo 
las  partidas  que  salían  á  hacer  víveres,  y  á  veces  ocu- 
pando los  lugares  vecinos  á  Barleta  para  cerrarla  de  mas 
cerca.  Gonzalo  oponía  ¡guales  ardides  á  estos,  igual  ac- 
tividad; pero  con  mas  prudencia  y  mas  fortuna.  Su 
objeto  era  mantenerse  en  Barleta  Imsla  que  llegasen  de 
España  y  de  Alemania  los  socorros  de  hombres  qiie  te- 
nia pedidos  para  igualar  sus  fuerzas  con  las  del  enemi- 
go. Entre  tanto  todos  los  contornos  sufrían  los  estragos 
de  las  correrías  de  uno  y  otro  campo.  Los  que  mas  su- 
frían estos  daños  eraír  los  infelices  pastores  del  Abruzo, 
que  teniendo  que  conducir  sus  ganados  é  las  tierras 
ocupadas  de  uno  y  otro  ejército,  debían  sufrir  el  veja- 
men de  estos  ó  aquellos ,  ó  de  ambos  á  .un  tiempo.  Cre- 
yendo á  los  franceses  mas  fuertes,  habían  sacado  seguro 
de  su  general ,  el  cual  efectivamente  cubrió  su  marcha 


y  sus  pastos  con  sus  tropas.  Pero  Gonzalo ,  imi 
una  parte  de  la  necesidad  de  víveres  que  tenk  su  c|fér- 
cito ,  y  por  otra  de  la  utilidad  de  castigar  el  despncio 
que  hacían  de  su  autoridad  y  su  fuerza ,  dispuso  varias 
celadas  y  correrías ,  encomendadas  casi  siempre  á  doa 
Diego  Mendoza ,  el  Aquíles  de  los  nuestros,  en  las  cor- 
les robaron  muchos  millares  de  cabeasas.  Quejárome 
los  ganaderos  á  Nemours,  amenazando  que  se  irisa  i 
los  lugares  ásperos  del  pafs  si  no  eran  mejor  defendidos. 
El  Duque  se  acercó  á  Baríeta  con  sus  gentes,  caiíoiMó 
el  puente  del  Ofanto  con  intento  de  derríliarle ,  y  enrió 
un  trompeta  á  desafiar  á  los  nuestros.  Gonzalo,  queque- 
ría  quebrantar  algún  tanto  el  ímpetu  francés  con  la  tar- 
danza ,  respondió  «  que  él  estaba  acostumbrado  á  com- 
batir cuando  la  ocasión  y  la  conveniencia  lo  pedian,  y 
qo  cuando  á  su  enemigo  se  le  antojaba ;  y  así,  que  aguv- 
dase  á  que  los  suyos  herrasen  los  caballos  y  afilasen  hs 
espadas».  Nemours ,  creyendo  haber  intimidado  áloi 
españoles,  dio  la  vuelta  á  Canosa;  pero  apenas  había 
«comenzado  su  marcha ,  cuando  el  Gran  Capitán,  orde- 
nadas sus  haces,  salió  de  Barleta  y  empezó á  inqnie-' 
tarle  en  su  retirada.  Envióle  un  trompeta  á  anundarfe 
que  ya  iba ,  y  que  le  aguardase ;  á  lo  que  contestó  d 
francés  a  que  ya  estaba  muy  adelantado  fel  dia,  y  que 
él  no  excusaría  la  batalla  cuando  los  espaiíoles  se  acer- 
casen tanto  á  Canosa  como  él  se  había  acercado  á  Bar- 
leta». 

En  una  de  las  correrías  del  oficial  Mendoza  había 
sido  hecho  prísionero  La  Motte,  capitán  de  la  partida 
francesa  con  quien  se  había  peleado.  Por  la  noche  m  el 
convite  celebrado  por  Mendoza  en  celebridad  de  la  vle- 
toria  conseguida ,  La  Motte ,  que  asistía  á  él ,  llevado  de 
su  petulancia  natural ,  tal  vez  acrecentada  con  el  víoo, 
se  dejó  decir  que  los  italianos  eran  una  triste  y  pobre 
gente  parala  guerra.  Un  español  llamado  líiigoLopeí 
de  Avala  sacó  la  cara  por  ellos ,  y  dijo  alTrancés  quebi- 
bia  en  el  ejército  italianos  tan  buenos  caballeros  como 
los  mejores  del  mundo ;  mantúvose  La  Motte  en  lo  qae 
había  TÜcho ,  y  ofreció  hacerlo  bueno  en  ei  .campo  god 
cierto  número  de  guerreros  que  se  escogiesen  d^  ubi 
y  otra  parte.  Llegó  esta  conversación  á  oídos  de  Prós- 
pero Colonna,  el  cual,  celoso  del  honor  de  su  nacioo, 
después  que  se  aseguró  de  la  certeza  del  hecho  j  de 
que  La  Motte  se  afirmaba  en  su  desprecio,  formalizó et 
desafío  proyectado ,  con  licencia  que  obtuvo  del  Gene- 
ral. Los  combatientes  habían  de  ser  trece  contra  trece, 
y  se  pactó  que  los  rendidos ,  además  de  perder  el  caba- 
llo y  las  armas,  hubiesen  de  pagar  cien  ducados  cada 
uno  por  su  rescate.  Hizo  Gonzalo  á  los  italianos  concur- 
'  rentes  toda  clase  de  honras ,  como  si  á  su  valor  estu- 
viese fiada  la  fortuna  de  aquella  guerra;  y  porque  el 
Duque  no  quería  asegurar  el  campo ,  con  intento  de  ver 
si  podía  desbaratar  el  duelo  por  este  medio,  Gonzalo 
dijo  que  él  aseguraba  el  campo  á  todos.  Salieron  losita- 
líanos  bien  amaestrados  por  Próspero  Colonna,  y  per- 
trechados de  todas  armas;  llegaron  al  campo,  dióse  la 
señal ,  y  se  encontraron  unos  con  otros  con  tal  impela 


que  las  lanzas  se  les  quebraron ;  entonces  echaron  mano 
¿  las  otras  armas ,  y  con  las  hachas  y  los  estoques  se  pro* 
curaban  ofender  cuanto  podían.  Eran  de  grande  es- 
fuerzo los  franceses;  pero  ios  italianos,  mas  diestros, 
en  el  espacio  de  una  hora  echaron  á  sus  contrarios  del 
campo,  menos  uno,  que  quedó  muerto,  y  otro  que  lia- 
biendo  sostenido  por  gran  rato  el  ataque  de  sus  enemi- 
gos, vino  al  suelo  mal  herido ,  y  hubiera  acabado  tam- 
bién si  los  jueces  no  se  hubieran  interpuesto ,  decla- 
rando á  los  italianos  vencedores.  Estos  salieron  del  cam- 
po con  sus  doce  prisioneros  delante ,  y  se  presentaron 
al  Gran  Capitán ,  que  los  hizo  cenar  consigo  aquella  no- 
che y  los  colmó  de  honores  y  distinciones. 

La  conquista  de  Rubo  coronó  la  gloria  adquirida  por 
ios  espaíioles  en  estos  combates  particulares  que  se 
dieron  mientras  su  estancia  en  Barleta.  Habia  alzado 
banderas  por  España  la  villa  de  Castellaneta ,  sorpren- 
dida por  Luis  de  Herrera  y  Pedro  Navarro  »  á  quien  des- 
pués de  la  pérdida  de  Canosa  envió  Gonzalo  ¿  defender 
á  Taranto.  Nemours  previno  sus  gentes  para  castigar 
aquel  pueblo  y  ocuparle  otra  vez ;  y  el  Gran  Capitán ,  para 
distraerle  ó  para  vengarse,  anticipadamente  con  una 
parte  de  sus  tropas  salió  en  persono  á  combatirá  Rubo. 
Era  esta  una  plaza  muy  fuerte ,  defendida  por  cuatro 
mil  hombres  mandados  por  Pulizu ,  uno  de  los  oficiales 
franceses  mas  distinguidos,  y  comandante  en  el  Abruzo. 
Anduvieron  los  españoles  seis  leguas ,  y  al  ser  de  dia 
llegaron  ú  Rubo  y  empezaron  á  batir  el  muro  con  la 
artilleria  :  luego  que  fué  abierta  la  brecha ,  se  precipi- 
taron en  ella  y  se  tral>ó  la  batalla  con  igual  ardor  que  si 
fuera  en  campo  raso.  Duró  el  combate  siete  horas,  y  to- 
davía se  dilatara  si  Paliza ,  herido,  no  hubiera  teuído  que 
retirarse  y  al  fin  que  rendirse.  Entraron  los  nuestros  el 
lugar  y  le  pusieron  á  saco  :  fueron  grandes  los  despo- 
jos que  allí  consiguieron ;  hicieron  prisioneros  de  mu- 
ciía  cuenta ,  sin  los  vecinos  de  liubo,  que  todos,  hom- 
bres y  mujeres,  quedurou  al  arbitrio  del  vencedor.  Gon- 
zalo cuidó  de  que  se  guardase  todo  respeto  al  sexo ,  y 
luego  que  volvió  á  Barleta  dio  libertad  á  las  mujeres  sin 
rescate ,  y  á  los  hombres  por  un  itrecio  moderado ;  pero 
á  los  franceses  los  trató  con  mas  rigor ,  y  los  envió  do 
remeros  á  las  galeras  de  Lczeano.  Preguntado  después 
por  esta  severidad ,  contestó  que  siendo  tomados  por 
asalto ,  el  no  imsarlos  por  las  armas  era  una  gracia  que 
'le  debían.  Nemours,  avisado  del  peligro  de  Rubo  antes 
que  pudiese  forzar  á  Castellaneta ,  voló  al  instante  á  so- 
correrle, y  fué  doblemente  infeliz,  porque  no  ganó  la 
plaza  que  atacaba  y  no  pudo  amparar  á  la  otra  del  de- 
sastre que  le  vino. 

Con  estas  ventajas ,  y  los  socorros  que  de  cuando  en 
cuando  les  llegaban ,  ya  de  Sicilia ,  ya  de  Venecia ,  pu- 
dieron los  españolea  sufrir  por  siete  meses  la  estancia 
en  un  pueblo  donde- á  cada  momento  estaban  apurados 
por  la  falta  de  víveres.  Murmuraban ,  sí ,  y  sequejabauf 
pero  al  parecer  Gonzalo ,  al  ver  aquella  frente  intrépida, 
aquel  semblante  majestuoso ,  la  dignidad  que  sobresa- 
lía en  su  bella  figura,  y  la  alegría  y  serenidad  que  siem- 
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pre  ostentaba ;  al  oír  la  confianza  con  que  les  aseguraba 
que  pronto  se  verían  en  la  abundancia  y  en  la  victoria , 
todos  se  aquietaban ,  y  por  fortuna  algunos  socorros  lle- 
gaban tan  á  tiempo ,  que  la  confianza  que  tenían  en  sus 
palabras  era  completa.  Sucedió  en  aquellos  días  que  una 
nave  de  Sicilia  arribó  allí  con  una  gran  porción  de  trigo, 
y  otra  veneciana  cargada  de  municiones  y  armas.  Gon- 
zalo lo  compró  todo,  y  repartió  los  morriones ,  cotas, 
sobrevestas  y  demás  pertrechos  por  su  ejército  con  tal 
profusión ,  que  aquellos  mismos  soldadosque  antes ,  des- 
nudos y  andrajosos,  presentaban  el  aspecto  de  la  indi- 
gencia y  de  la  misería,  ya  se  mostraban  con  todos  ios 
arreos  de  la  elegancia  y  del  lujo. 

El  aspecto  de  las  cosas  se  iba  cambiando  entonces  á 
toda  prísa :  la  pérdida  de  Castellaneta  y  la  de  Rubo; 
Aubigni  vencido  y  preso  junto  á  Seminara  por  un  re- 
fuerzo de  tropas  españolas  venidas  últimamente  á  Ca- 
labria ;  las  galeras  de  Lezcano  vencedoras  de  la  escua- 
dra francesa  delante  de  Otranto ;  los  dos  mil  infantes 
que  se  esperaban  de  Alemania  llegados  á  Barleta :  todo 
anunciaba  que  el  viento  de  la  fortuna  soplalm  en  favor 
de  España ,  y  que  era  tiempo  de  dar  fin  á  la  contienda. 
En  Barleta  era  )'a  imposible  mantenerse ,  por  la  falta  de 
víveres  y  el  peligro  de  la  peste ,  que  iba  ya  sintiéndose 
en  su  recinto.  Gonzalo,  resuelto  á  abandonar  aquel 
puesto ,  anunció  al  duque  de  Nemours  su  determina- 
ción, mandó  venir  á  sí  á  Navarro  y  á  Herrera,  y  salió 
por  fin  de  la  plaza.  Aquella  noche  hizo  alto  en  el  mis- 
mo sitio  donde  en  otro  tiempo  fué  Canas ,  tan  célebre 
por  la  rota  que  Aníbal  dio  allí  á  los  romanos;  y  al  otro 
di^  se  dirígió  á  ÓTrinola,  diez  y  siete  millas  distante, 
donde  los  enemigos  tenían  grandes  repuestos  de  víve- 
res y  municiones.  El  general  francés,  sabida  lamarclia 
de  su  adversario ,  reunió  también  sus  tropas  y  corno 
en  su  seguimiento:  así  las  nul)es,  acumuladas  tanto 
tiempo  sobre  Barleta ,  vinieron  á  descargar  su  furia  en 
Cirínola ,  donde  la  suerte  de  Ñápeles  iba  á  decidirse 
sin  retorno. 

No  prometía  la  trabajosa  marcha  que  hicieron  aquel 
dia  (27  abril  de  1593)  los  nuestros  ningún  suceso  afor- 
tunado. Era  el  terreno  por  donde  caminaban  seco  y 
arenoso ,  el  calor  del  dia  grande ,  y  superior  la  fatiga  : 
caíanse  los  caballos  y  los  hombres  de  sed  y  de  cansan- 
cio ;  algunos ,  sofocados ,  morían.  En  vano  hallaron  po- 
zos con  agua :  esta ,  mas  propia  para  bestias  que  para 
hombres ,  si  les  apagaba  la  sed ,  los  dejaba  inútiles  á 
marchar.  Algunos  odres  llenos  de  agua  del  Ofanto ,  que 
Gonzalo  había  hecho  prevenir  á  su  salida  de  Canas ,  no 
eran  bastantes  al  unsía  y  necesidad  que  todos  tenían : 
uno  y  otro  auxilio  servia  mas  de  confusión  que  de  alivio. 
Gonzalo  en  aquel  aprieto  levantaba  á  los  caídos ,  ani- 
maba á  los  desmayados ,  dábales  de  beber  por  su  mano, 
y  mandando  que  los  caballos  subiesen  á  las  ancas  á  lo^ 
infantes ,  dio  el  ejemplo  con  la  orden,  subiendo  en  el 
suyo  á  un  alférez  alemán.  Si  los  enemigos,  que  ya  se 
haBian  movido  á  seguirlos,  los  hubieran  alcanzado  en 
la  llanura ,  tenían  conseguida  la  victoria.  Así  toda  el  an- 
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sia  de  Gonzalo  era  por  Ilcfgar  al  sitio  donde  proyectaba 
sentar  su  campo  y  esperar  allí  el  ataque  de  los  franceses. 

Cirinola  está  situada  sobre  una  altura  y  y  eu  el  declive 
que  forma  el  cerro  habla  plantadas  muchas  viñas,  de- 
fendidas por  un  pequeño  foso.  En  este  recinto  sentó  su 
real  Gonzalo ,  agrandando  el  foso  cuanto  le  permitió  la 
premura  del  tiempo ,  levantando  el  borde  interior  ama- 
nera de  rebellin ,  y  guarneciéndole  á  trechos  con  garfios 
y  puntas  de  hierro  para  inutilizar  la  caballería  enemiga. 
Recogiéronse  al  fin  las  tropas  al  campo ,  y  habiendo  en- 
contrado agua ,  el  ansia  de  apaciguar  la  sed  los  puso  en 
confusión;  de  manera  que  toda  la  habilidad  de  Gonzalo 
y  de  sus  oficiales  apenas  era  bastante  para  llamarlos  al 
deber  y  ponerlos  en  orden.  En  esto  el  polvo  anunciaba 
ya  la  venida  de  los  enemigos ,  y  los  corredores  vinieron 
á  avisarlo  al  General.  Eran  los  nuestros  cinco  mil  y  qui- 
nientos infantes  y  mil  y  quinientos  caballos ,  entre  hom- 
bres de  armas ,  arqueros  y  jinetes.  Gonzalo  los  dividió 
en  tres  escuadrones,  que  colocó  en  tres  diversas  calles 
que  formaban  las  viñas :  uno  de  españoles  mirando  ha- 
cia Cirínola ,  mandado  por  Pizarro ,  Zamudio  y  Villalba; 
otro  de  alemanes ,  regido  por  capitanes  de  su  nación ;  y 
el  tercero  de  españoles,  al  cargo  de  Diego  García  de  Pa- 
redes y  Pedro  Navarro,  apostado  junto  á  la  artillería 
para  ayudarla  y  defenderla ;  flanqueó  estos  cuerpos  con 
los  hombres  de  armas ,  que  dividió  en  dos  trozos ,  man- 
dados por  Diego  de  Mendoza  y  Próspero  Colonna ;  á 
Fabricio  su  primo  y  á  Pedro  de  Paz  di4  el  cuidado  de 
los  caballos  ligeros ,  que  puso  fuera  de  las  viñas  para 
que  maniobrasen  con  facilidad.  La  pausa  que  hicieron 
los  franceses,  consultando  lo  que  haDiuu  de  hacer,  dio 
lugar á  estas  disposiciones  y  á  que  la  gente,  tomando 
algún  respiro,  pudiese  disponer  el  cuerpo  y  el  espírílu 
á  la  pelea.  La  excesiva  fatiga  que  habían  sufrido  aquel 
día  hacia  dudar  á  Gonzalo  de  su  resistencia ,  cuando 
Paredes,  viéndole  todo  sumergido  en  estos  pensamien- 
tos ,  «  para  ahora ,  señor ,  le  dice ,  es  necesaria  la  fir- 
meza de  corazón  que  siempre  soléis  tener :  nuestra  causa 
es  justa ,  la  victoria  será  nuestra ,  y  yo  os  la  prometo 
con  los  pocos  españoles  que  aquí  somos. »  («onzalo  ad- 
mitió agradecido  el  venturoso  anuncio,  y  se  preparó  á 
recibir  al  enemigo. 

Estaba  ya  para  caer  la  noche ,  y  Nemours,  mas  pru- 
dente que  dichoso ,  quería  dilatar  el  ataque  para  el  día 
siguiente ;  pero  sus  oficiales ,  principalmente  Alegre , 
creyendo  ya  asir  la  victoria  y  acabar  con  aquel  ejército 
fugitivo ,  opinaban  que  se  acometiese  al  instante ,  y  Ale- 
gre anadia  que  no  podía  esto  diferirse  sin  nota  de  co- 
bardía, k  esta  increpación  Nemours  picado  vivamente 
da  la  señal  de  embestir,  y  él  se  pone  al  frente  de  la  van- 
guardia ,  compuesta  de  los  hombres  de  armas.  Seguíale 
Chandenier,  coronel  de  los  suizos,  con  otro  escuadrón, 
donde  iba  toda  la  infantería ;  y  últimamente  Alegre, 
con  los  caballos  ligeros ,  cerraba  las  líneas ,  que  no  se 
presentaban  totalmente  de  frente,  sino  con  algún  in- 
tervalo retrasada  una  de  otra.  Comenzó  á  disparar  la 
artillería ,  que  era  igual  de  una  y  otra  parte ;  pero  con 
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algún  mas  daño  de  los  franceses ,  por  dominarlos  U 
pañola  desde  la  altura.  A  las  primeras  descargas  on 
cidente  hizo  volar  la  pólvora  de  los  nuestros ,  y  la  lla- 
marada que  levanta  parece  abrasar  todo  el  campo :  fe 
anuncia  este  revés  á  Gonzalo,  y  él  con  cara  alegre  con- 
testa :  <f  Buen  ánimo ,  amigos;  esas  son  las  lominants 
de  la  victoría. »  El  duque  de  Nemours  y  su  escuadroo, 
para  libertarse  del  mal  que  les  liacia  la  artillería,  aco- 
metieron la  lanza  en  ristre  y  á  toda  carrera  contra  k 
parte  de  donde  les  venia  el  daño ;  mas  liallároose  aflí 
atajados  por  el  foso ,  por  los  garfios  de  hierro  y  por  It 
resistencia  que  les  hizo  el  tercio  que  mandaba  Paredes; 
siéndoles  forzoso  dar  el  flanco  á  los  nuestros ,  y  correr 
á  buscar  otro  paraje  menos  defendido  para  sallar  al 
campo.  En  esta  ocasión  tuvieron  que  sufrir  todo  el  fuego 
de  la  escopetería  alemana ,  que  estaba  roas  allá;  enton- 
ces cayó  el  general  francés  muerto  de  un  arcabumo,  j 
los  caballos  que  le  seguían ,  sin  jefe  y  sin  drden ,  comen- 
zaron ú  huir.  El  escuadrón  mandado  por  Cliandeoio' 
quiso  probar  mejor  fortuna ;  pero  fué  recibido  porla  ia- 
ftmteria  española ,  que  lanzaba  todas  sus  armas  arroja- 
dizas contra  ellos,  y  no  hizo  efecto  ninguno.  El  mismo 
Chandenier,  que  por  la  bizarría  y  brillo  de  sus  armas 
y  por  su  arrojo  llamaba  hacia  sí  la  atención  y  los  tiros, 
cayó  también  sin  vida  ;  caen  al  mismo  tiempo  los  mejo- 
res capitanes  suizos,  y  el  desorden  que  esto  causa  hace 
inclinar  la  victoria  hacia  los  españoles.  Estos ,  queriendo 
apurar  su  ventaja,  salieron  de  sus  líneas.  Paredes  al 
frente  de  su  tercio ,  y  el  Gran  Capitán  con  los  hombres 
de  armas,  arrollan  por  todas  |)artes  á  los  enemigos ,  qae 
á  pesar  del  valor  que  emplearon  Alegre  y  los  príncipes 
de  Melfi  y  Risinano ,  que  iban  en  la  retaguardia  fran- 
cesa ,  se  vieron  rotos  y  d¡siH>rsos  y  se  abandonaron  á 
la  fuga.  La  noche  detuvo  el  alcance  y  atajó  la  mortan- 
dad. Próspero  Colonna  entró  shi  resistencia  en  el  cam- 
pamento enemigo ,  y  viendo  cerrada  la  noche ,  se  alojó 
en  la  tienda  del  general  francés ,  de  cuya  mesa  y  cent 
disfrutó ,  causando  con  su  ausencia  la  mayor  angustia 
á  su  primo  Fabrício  y  al  Gran  Capitán ,  que  viendo  que 
no  volvía  le  lloraban  por  muerto. 

Este  fué  el  éxito  de  la  batalla  de  Cirínola ,  que  si  se 
regula  por  el  número  de  los  combatientes  y  por  los 
muertos  no  se  contará  entre  las  mas  grandes ,  pero  que 
se  hace  muy  ilustre  por  el  acierto  y  conducta  del  gene- 
ral vencedor  y  por  las  consecuencias  importantes  que 
tuvo.  Los  ejércitos  eran  casi  iguales ,  ó  algo  superior  el 
de  los  franceses ;  do  estos  murieron  cerca  de  cuatro  mil, 
y  de  los  nuestros  algunos  dicen  que  ciento,  otros  que 
nueve.  La  acertada  elección  de  terreno  y  el  auxilio  sa- 
cado del  foso,  unido  á  la  temeridad  de  los  enemigos, 
dieron  la  victoría  y  la  hicieron  poco  costosa ,  á  pesarde 
ser  su  caballería  tan  superíor,  que 'Gonzalo  afírmaba 
que  semejante  escuadrón  de  hombres  de  armas  no  ba- 
hía venido  á  Italia  mucho  tiempo  habia. 

Al  día  sígmente  se  halló  entre  los  muertos  el  general 
francés ,  á  cuya  vista  no  pudo  el  vencedor  dejar  de 
ter  lágrimas,  considerando  la  triste  suerte  de  no 
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dillo  joven,  bizarro  y  galán  en  su  persona,  con  quien 
tantas  veces  habia  conversado  como  amigo  j  como  alia- 
do. Hízole  llevar  ¿  Barleta ,  donde  se  hicieron  sus  exe- 
quias con  la  misma  magnificencia  y  bizarría  que  si 
fuesen  celebradas  por  sus  huestes  vencedoras ;  y  él  se 
dispuso  á  seguir  el  rumbo  que  su  buena  estrella  le  se- 
ñalaba. 

Cerínola ,  Ganosa ,  Meifi  y  todas  las  provincias  conve- 
cinas se  rindieron  i^  vencedor,  que  al  instante  dirigió 
su  marcha  á  Ñápeles^  á  apoderarse  de  aquella  capital. 
Llegado  á  Aterra ,  salieron  á  recibirle  los  síndicos  de  la 
ciudad^  á  cumplimentarle  por  su  victoria  y  erogarle 
que  entrase  en  ella,  donde  en  sus  manos  jurarían  la 
obediencia  al  Rey  Gatóuco.  La  entrada  en  Ñapóles  se 
celebró  con  un  aparato  real ,  como  si  el  obsequio  se  hi- 
ciese á  la  persona  misma  del  nuevo  monarca :  la  ciudad 
juró  obediencia  á  España,  y  Gonzalo  en  nombre  del 
Rey  les  juró  la  conservación  de  sus  leyes  y  privile- 
gios.  Fué  esta  entrada  á  i6  de  mayo  (1503).  Asi  en 
poco  mas  de  ocho  años  los  napolitanos  hablan  tenido 
siete  reyes :  Fernando  I ,  Alfonso  II ,  Fernando  II ,  Gar- 
los VIH,  Federico  III,  Luis  de  Francia  y  Femando  el 
Católico.  Nación  incapaz  de  defenderse,  incapaz  de 
guardar  fe ;  entregándose  hoy  al  que  es  vencedor,  para 
ser  mañana  del  vencido  si  acaso  la  suerte  se  declara  en 
favor  suyo ;  sus  guerreros ,  divididos  entre  los  dos  cam- 
pos concurrente^ ,  pasándose  de  una  parte  á  otra  á  cada 
instante ,  y  labrando  ellos  mismos  las  cadenas  que  se  le 
echaban  por  los  extranjeros;  el  pueblo  nulo,  y  esclavo 
del  primero  que  llegaba.  Si  hay  alguna  nación  de  quien 
deba  tenerse  á  un  tiempo  lástima  y  desprecio ,  esta  es 
sin  duda  alguna  :  como  si  los  sacrificios  necesarios  para 
mantener  las  instituciones  militares  y  civiles  que  bas- 
tasen á  defenderla  de  las  invasiones  de  fuera ,  pudiesen 
jamás  compararse  con  la  desolación  y  el  estrage  causa- 
dos por  estas  guerras  de  ambición  y  de  concurrencia 
extraña. 

Quedaban  sin  embargo  por  ganar  los  dos  castillos 
de  Ñapóles ,  defendidos  con  una  guarnición  numerosa 
y  bastecidos  de  todo  lo  necesario  para  una  larga  resis- 
tencia. Gonzalo ,  antes  de  marchar  á  Gaeta ,  donde  es- 
taban recogidas  las  reliquias  del  ejército  enemigo,  que- 
ría reducir  aquellas  dos  fortalezas  para  dejar  entera- 
mente asegurada  ía  capital.  Hallábase  en  el  ejército 
Pedro  Navarro ,  y  su  destreza  y  su  perícia  en  la  cons- 
trucción de  las  minas  eran  un  poderoso  recurso  para 
vencer  fas  dificultades  casi  insuperables  que  presenta- 
ban los  castillos  en  su  rendición.  Embistióse  primera- 
mente á  Castelnovo;  y  tomado  un  pequeño  fuerte  dicho 
la  torre  de  San  Vicente,  que  está  antes.  Navarro  dispuso 
sus  minas ,  y  las  llevó  hasta  debajo  de  la  muralla  prin- 
cipal del  castillo.  En  tal  estado ,  se  intimó  á  los  sitiados 
que  se  rindiesen ,  y  ellos ,  confiados  en  la  fuerza  de  la 
plaza ,  no  solo  desecharon  la  intimación ,  sino  que  ame- 
nazaron al  trompeta  de  matarle  si  volvía  otra  vez  con 
semejante  mensaje.  En  seguida  pegóse  fuego  á  lamina, 
y  ella,  reventando,  abrió  por  mil  partes  la  muralla. 


que  dejando  una  graa  boca  abierta,  con  espantoso  ruido 
y  estrago  miserable  de  la  gente  que  habia  encima  vino 
al  suelo.  Acometió  al  instante  Navarro  con  los  suyos , 
y  anunciándose  á  Gonzalo  que  se  estaba  asaltando  ya  el 
castillo ,  salió  corriendo ,  embrazado  su  broquel ,  á  ani- 
mar su  gente  y  hallarse  presente  al  combate.  Este  fué 
furioso  y  porfiado :  toda  la  gente  de  la  ciudad  se  subió 
á  contemplarle  desde  las  azoteas  y  torres  de  las  casas, 
y  ajuicio  de  todos,  jamás  los  españoles  manifestaron 
tal  impetuosidad  ni  osadía.  Ganaron  primero  el  adarbe; 
y  los  enemigos ,  que  se  retrajeron  á  las  puertas  del  cas- 
tillo con  intento  de  levantar  los  dos  puentes  que  le  de- 
fendían ,  no  lo  hicieron  con  tal  prontitud  que  los  espa- 
ñoles no  llegasen  al  mismo  tiempo.  Ganaron  el  uno 
Ocampo,  Navarro  y  otros  españoles ;  el  otro  ya  habían 
logrado  los  franceses  levantarie ,  cuando  Pelaez  Berrio, 
gentilhombre  de  Gonzalo  que  estaba  allí ,  asido  de  un 
brazo  á  los  maderos  y  subiendo  con  ellos,  pudo,  col- 
gado en  el  aire ,  cortar  con  la  espada  las  amarras  de  que 
estaban  suspensos :  cayó  entonces  el  puente  otra  vez, 
y  él  entró  acompañado  de  dos  soldados,  y  entre  los 
tres  sostuvieron  el  ímpetu  enemigo  hasta  que  acudieron 
mas  españoles ,  y  entre  todos  arrollaron  á  los  contra- 
rios. Los  franceses  al  fin  se  entraron  en  la  cindadela  y 
pudieron  cerrar  las  puertas.  Entonces  el  combate  se 
hizo  mas  espantoso  :  los  nuestros,  a}iidados  de  las  ha- 
chas ,  picos  y  máquinas  pugnaban  por  derribarlas ,  y  los 
franceses ,  desde  aTiba ,  con  cal ,  con  piedras ,  con  acei- 
te, con  fuego,  cou  todo  lo  que  el  furor  ó  el  temor  les 
suministraba,  ofendían  á  los  españoles, que,  terribles 
amnentando  siempre  su  furor  y  su  ímpetu ,  batían  por 
todos  lados  la  fortaleza.  Comenzaba  el  enemigo  á  fla- 
quear  y  movía  ya  condiciones  de  entrega ,  cuando  de 
resultas  de  haberse  abrasado  cincuenta  españoles  con  la 
pólvora  y  artificios  de  fuego  que  los  sitiados  les  arroja- 
ban ,  embravecidos  de  nuevo ,  volvieron  al  combate  con 
un  furor  tal  que  entraron  por  todas  partes  el  fuerte , 
cuyos  defensores  perecieron  todos ,  á  excepción  de  unos 
pocos  que  se  rindieron  á  merced  de  Gonzalo.  Concedió 
este  á  sus  soldados  el  saco  del  castillo  en  premio  de  su 
valor,  y  ellos  se  arrojaron  al  instante  sobre  las  inmen- 
sas riquezas  que  contenia  atesoradas  allí  por  loa  fran- 
ceses. En  su  furor  y  en  su  codicia  no  perdonaron  ni  aun 
á  las  municiones ,  que  el  General  habia  mandado  se  con- 
servasen. Cuando  se  los  quiso  reprimir,  dijeron  que 
debiéndoseles  tantos  dias  de  paga ,  y  teniendo  aquellas 
riquezas  delante  ganadas  con  su  sangre  y  su  sudor ,  que- 
rían pagarse  por  su  mano.  Gonzalo  les  dejó  hacer,  pro- 
poniéndose comprarles  después  los  artículos  necesarios; 
y  porque  algunos,  menos  expeditos  y  afortunados,  se 
lastimaban  de  lo  poco  que  habían  cogido  en  el  saqueo , 
su  generoso  general , « id ,  les  dijo,  á  mi  casa ,  ponedla 
toda  á  saco ,  y  que  mi  liberalidad  os  indemnice  de  vues- 
tra poca  fortuna. »  No  bien  fueron  dichas  estas  palabras 
cuando  aquellos  miserables  corrieron  al  palacio  de  Gon- 
zalo, que  estaba  alhajado  con  la  mayor  magnificencia , 
y  uniéndoseles  mucha  parte  del  pueblo,  le  despojaron 
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todo ,  sin  perdonar  ni  mueble  ni  cortina  ni  comestible, 
desde  las  salas  mas  altas  basta  las  cuevas  mas  profun- 
das. Ganado  así  el  castillo,  puso  en  él  por  alcaide  á  Ñuño 
de  Ocampo,  mandó  que  en  él  se  quedase  para  guar- 
darle la  compañía  de  Pedro  Navarro ,  donde  estaban  los 
mas  valientes  soldados  d  I  ejército ,  y  á  Navarro  mandó 
que  sin  dilación  combatiese  el  otro  castillo ,  que  llaman 
del  Ovo.  Este  siguió  la  misma  suerte ,  pero  aun  con  mas 
daño  de  los  franceses ,  porque  el  efecto  de  las  minas  fué 
roas  espantoso. 

La  armada  francesa ,  que  habia  llegado  al  otro  dia  de 
la  toma  de  Castelnovo,  tuvo  que  retirarse  á  Iscla,  en 
donde  tampoco  fué  admitida,  por  haberse  ya  alzado  en 
aquella  isla  la  bandera  de  España ,  y  tuvo  que  volverse 
sin  hacer  efecto.  El  Gran  Capitán ,  aun  antes  de  que  se 
rindiese  el  segundo  castiUo ,  reunido  el  grueso  del  ejér- 
cito ,  salió  de  Ñapóles ,  y  rendidos  San  Germán  y  Roca- 
Guillerma ,  el  campo  al  iin  se  asentó  sobre  Gaeta.  Esta 
plaza ,  ya  fuerte  y  casi  inexpugnable  por  su  situación, 
estaba  defendida  por  Alegre ,  que  habia  llevado  allí  to- 
das las  reliquias  del  ejército  vencido  en  Cerínola :  allí 
estaban  los  principales  barones  que  seguían  el  partido 
de  Francia ,  los  príncipes  de  Bisiñano  y  Salerno ,  el  du- 
que de  Aríano ,  el  marqués  de  Locliito  y  otros ;  tenían 
por  suya  la  mar,  y  el  marqués  de  Saluzo ,  que  traía  un 
socorro  considerable  de  gente ,  anunciaba  la  venida  de 
un  ejército  francés.  Empezóse  á  batir  la  plaza ;  y  aun- 
que Navarro,  después  de  allanado  el  castillo  del  Ovo, 
vino  á  reunirse  con  Gonzalo ,  y  reforzaba  con  sus  ardi- 
des y  su  arte  las  operaciones  del  sitio ,  nada  se  adelan- 
taba en  él.  Los  sitiados ,  cada  vez  mas  orgullosos  con 
su  número  y  la  ventaja  de  su  posición ,  despreciaban  á 
su  enemigo,  y  ofendian  con  tal  acierto  que  muchos 
soldados  y  oíicialcs  perecieron ,  entro  olios  don  Hugo 
de  Cardona ,  tiernamente  querido  de  Gonzalo.  Así  que, 
después  de  llorar  amargamente  este  desastre ,  conocida 
la  inutilidad  de  continuar  por  entonces  el  aunque  mien- 
tras no  fuese  dueño  del  mar,  y  no  queriendo  enflaque- 
cer su  gente  en  el  nuevo  peligro  que  presentaban  las 
cosas,  apartó  el  real  de  Gaeta  y  se  retrajo  ú  Castellón, 
situado  no  muy  lejos  de  allí. 

Luis  XII ,  en  vez  de  perder  el  ánimo  con  la  ruina  de 
sus  cosas  en  Ñapóles ,  apeló  (i  su  poder  y  juntó  tres 
ejércitos  y  dos  escuadras  á  un  mismo  tiempo  para  ata- 
car por  todas  partes  á  su  enemigo.  Dos  ejércitos  fue- 
ron destinados  á  acometer  las  fronteras  de  España  por 
Vizcaya  y  Roseilon ,  y  el  tercero ,  mandado  por  Luis  La 
Tremouille,  uno  de  los  mejores  generales  de  aquel 
tiempo ,  se  dirigía  á  entrar  en  Ñapóles  por  el  Milanés,  y 
volverse  á  apoderar  de  aquel  estado  :  de  las  escuadras, 
una ,  mandacla  por  el  marqués  de  Saluzo ,  habia  de  sos- 
•  tener  esta  última  expedición;  y  la  otra  se  quedaría  cru- 
.  zando  el  Mediterráneo  para  impedir  la  llegada  á  Italia 
de  los  socorros  que  se  enviasen  de  España.  Era  tal  la 
confianza  que  los  franceses  tenían  en  el  buen  suceso  de 
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estos  preparativos,  que  habiéndose  dicho  á  La  Tre- 
mouille que  los  españoles  le  saldrian  á  recibir,  él  res-! 


pendió  (I  que  holgaría  muclio  de  ello» ;  auadieiido  «que 
daria  veinte  mil  ducados  por  hallar  al  Grin  C^tan  ea 
el  campo  da  Vitervo  » .  Tuvo  ei  caudillo  francés  la  petu- 
lancia de  hacerlo  decir  en  Venecia  á  Lorenio  Swreí, 
pariente  de  Gonzalo  y  embajador  nuestro  á  la  laiai 
cerca  de  la  república ;  á  lo  que  Suarex  respondió  gra- 
ciosamente :  «Mas  hubiera  dado  el  duque  de  Nemours 
pomo  haberle  encontrado  en  la  Pulla. » 

No  pudieron  cumplírsele  los  deseos  á  Tremouifle, 
porque  una  dolencia  que  le  acometió  le  postró  de  tal 
suerte,  que  le  fué  forzoso  retraerse  á  Milán.  Entonces 
el  rey  de  Francia  dio  el  mando  de  sus  tropas  al  marqoés 
de  Ifontua ,  que ,  según  la  costumbre  de  los  cafñlanes 
italianos  de  aquel  tiempo ,  ofi%cia  sus  servicios  á  qoiea 
mas  daba.  Componíase  el  ejército  de  mas  de  treinta  mil 
hombres ,  pertrechados  de  tal  modo ,  que  si  liubienn 
embestido  al  instante  el  remo  de  Ñapóles,  las  cortas 
fuerzas  de  Gonzalo  difícilmente  resistieran.  Pero  h 
mala  suerte  de  Francia  hizo  que  en  aquella  saion  mu- 
riese Alejandro  VI ;  y  el  cardenal  de  Amb(Mse,  ministra 
principal  de  Luis  XII ,  quiso  que  las  tropas  destinadas  á 
Nápoles*se  detuviesen  al  rededor  de  Roma  para  influir 
en  el  cónclave  y  ser  elegido  Papa.  El  cardenal  de  la  Ho- 
vera tuvo  maña  para  desconcertar  sus  medidas,  ak^ 
las  tropas  y  hacer  elegir  pontífice  á  Pió  in,que  al  cabo 
de  pocos  días  falleció ;  en  cuyo  espacio  pudo  ganar  loi 
cardenales  en  favor  suyo,  y  consiguió  ser  electo  en  el 
cónclave  siguiente ,  tomando  en  consecuencia  el  nom- 
bre de  Julio  II.  Las  tropas  francesas,  detenidas  y  burla- 
das, siguieron  su  camino  á  Ñapóles;  pero  el  tiempo  ei» 
taba  muy  adelantado ,  y  el  cardenal  de  Amboise ,  des- 
pués de  subordinar  los  intereses  del  Rey  á  los  suyos,  oí 
consiguió  ser  papa  ni  aprovechó  la  ocasión  única  que  se 
ofrecía  de  reconquistar  aquel  estado. 

Era  ya  entrado  el  invierno  ( 1503 ) ,  y  las  lluvias  fue- 
ron tantas ,  que  los  caminos  hechos  barrizales  y  las  cam- 
piñas pantanos  apenas  dejaban  marchar  los  hombres, 
cuanto  mas  el  gran  tren  de  artillería  que  el  ejército  ar- 
rastraba consigo.  Otro  inconveniente  que  tuvo  su  tar- 
danza fué  que  el  de  Gonzalo  se  engrosó  con  las  tropas 
que  había  en  Calabria ,  mandadas  por  don  Femando  de 
Andrade  y  vencedoras  de  Aubigní ,  y  con  un  número 
considerable  de  capitanes  y  soldados  españoles  que  se 
vinieron  á  su  campo ,  dejando  las  banderas  del  duque 
de  Valentinois ,  cuyo  poder,  después  de  la  muerte  del 
Papa  su  padre,  iba  declinando  á  todo  prisa.  Pero  al  fia 
los  franceses  vencieron  estas  dificultades  y  Herrón  á 
las  fronteras  del  reino ;  intentaron  tomar  por  fuerza  de 
armas  á  Hoca-Seca ;  y  Pizarro,  Zamudio  y  Villalba,  que 
la  defendían,  los  rechazaron  de  allí :  Roca-Guilierma 
se  les  entregó  casi  por  traición ;  pero  Gonzalo  á  vista 
de  su  ejército  lo  volvió  á  tomar  sin  que  ellos  osasen  mo- 
verse. Llegaron  á  la  orilla  del  Careliano  y  empezaron  á 
hacer  sus  disposiciones  para  pasarle ,  confiados  en  que 
hecho  esto  todo  el  país  que  hay  desde  el  río  hasta  la  ca- 
pital se  les  allanaría  fácilmente.  Gonzalo  estaba  de  la 
parte  opuesta  con  su  ejército ,  y  tenia  la  desventi^a  de 
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que  siendo  por  allí  mas  baja  la  orilla ,  la  artinería  ene- 
miga podia  hacerle  todo  el  daño  qne  quisiese. 

Los  franceses,  construido  el  puente  de  barcas  y  ma* 
deros  con  el  cual  intentaban  pasar  el  río,  á  la  sazón  in- 
vadeable, hicieron  vanos  esfuerzos  para  colocarle,  y 
todos  fueron  vanos  al  principio ,  porque  los  españoles 
se  lo  estorbaban,  y  combatiendo  con  ellos,  los  hacian 
retroceder.  Un  dia  al  fín  mas  afortunados,  encontrando 
con  oficiales  españoles  poco  diestros  ó  esforzados ,  ar- 
rollaron la  guardia  de  la  orilla  opuesta,  sentaron  la 
punta  del  puente ,  comenzaron  á  pasar,  y  ganaron  el 
bastión  en  que  los  nuestros  se  colocaban.  Retrajáronse 
los  fugitivos  al  campo  y  le  llenaron  de  agitación  y  tu- 
multo. Llega  á  oídos  del  General  que  el  enemigo  babia 
echado  el  puente ,  ganado  el  puesto ,  y  que  arrollando 
los  soldados  se  acercaba  al  real ;  y  al  punto  da  la  señal 
de  la  pelea ,  se  arma ,  sube  á  caballo ,  y  sale  él  mismo  al 
frente  de  sus  tropas  á  encontrar  con  los  franceses.  Pre- 
cipítanse  los  demás  capitanes  ¿  su  ejemplo :  Navarrg, 
Andrade ,  Paredes,  ordenan  sus  huestes  y  tienden  sus 
banderas.  Fabrício  Colonna  es  el  primero  que  arremete 
al  enemigo,  el  cual,  no  bien  ordenado  todavía,  no  puede 
sostener  el  ímpetu  de  los  nuestros  y  comienza  á  ciar. 
Era  terrible  el  estrago  que  la  artillería  francesa  hacia ; 
mas  después  que  los  españoles  se  mezclaron  con  los 
franceses  no  podia  servir,  á  meftos  de  hacer  igual  daño 
en  unos  que  en  otros.  El  grueso  del  ejército  francés  es- 
taba ya  sobre  el  puente ,  guiado  por  sus  principales  ca- 
bos que  seguían  á  los  primeros.  Estos,  arrollados,  caen 
desordenados  sobre  ellos ,  y  los  españoles,  furiosos,  en- 
tran también  en  el  puente  hiriendo ,  matando ,  arro- 
jando al  rio  cuanto  hallan  por  delante.  Fuéles  en  fín 
forzoso  á  los  franceses  recogerse  á  sus  estancias  y  aban- 
donar el  puente ;  siendo  tal  el  furor  con  que  se  comba- 
tió de  una  parte  y  otra ,  que  Hugo  de  Moneada ,  uno  de 
los  hombres  mas  intrépidos  y  valientes  dé  aquel  tiem- 
po ,  confesaba  después  que  no  había  visto  refriega  mas 
terrible.  Arrolladas  al  sucio  compañías  enteras  por  la 
artilleria ,  destrozados  los  hombres  y  caballos,  eran  al 
instante  suplidos  por  otros  que  intrépidamente  se  ofre- 
cían á  la  muerte  por  ganar  la  victoria.  Llevóse  aquel 
dia  el  lauro  del  valor  entre  los  oficíales  Fabricio  Colon- 
na, que  fué  el  primero  que  con  mas  peligro  salió  al  en- 
cuentro al  enemigo  y  le  lanzó  iiácía  el  puente ,  y  entre 
los  particulares  Fernando  de  Illescas,  alférez ,  que  ha- 
biéndole llevado  una  bala  la  mano  derecha,  cogió  la 
bandera  con  la  izquierda ,  y  llevada  esta  también,  cogió 
]a  insignia  con  los  codos ,  y  así  se  mantuvo  hasta  que 
Gonzalo  dio  la  señal  de  recogerse. 

No  eran  de  extrañarse  por  cierto  estos  ejemplos  de 
valor  en  un  campo  que  por  todas  partes  respiraba  ho- 
nor y  bizarría.  El  puente  quedó  echado  y  protegido  por 
la  artilleria  que  tenia  el  enemigo  á  la  otra  orilla.  El 
Gran  Capitán  quería  que  se  volviese  á  poner  la  guardia 
en  el  bastión  mismo  que  antes  ocupaba.  Diego  García 
de  Paredes  le  dijo  :  « Señor,  ya  no  tenemos  enemigos 
con  quien  combatir  sino  con  la  artillería :  mejor  será 


excusar  la  guardia ,  dejar  que  pasen  mil  ó  dos  mil  de 
ellos,  y  entonces  los  acometeremos  y  quizás  podremos 
ganar  su  campo. »  Gonzalo  todavía  irritado  de  la  pér- 
dida del  bastión,  la  contestó :  aDíego  García,  pues  Dios 
no  puso  en  vos  miedo  no  le  pongáis  vos  en  mí. — Seguro 
está  vuestro  campo  de  miedo,  respondió  el  campeón,  si 
no  entra  en  él  mfts  que  el  que  yo  inspirare.»  Picado  hasta 
lo  vivo ,  desciende  del  caballo ,  y  poniéndose  un  yelmo 
y  cogiendo  un  montante ,  se  entra  solo  por  el  puente. 
Los  franceses,  que  le  conocían ,  creyendo  en  su  ademan 
que  quería  parlamentar ,  salieron  á  él  en  gran  número, 
y  él  se  dispuso  á  hablar  con  ellos;  mas  luego  que  los 
vio  interpuestos  entre  sí  y  las  baterías,  diciendo  en  altas 
voces  que  iba  á  hacer  prueba  de  su  persona,  sacó  el  mon- 
tante y  empezó  á  lidiar.  Acudieron  algunos  pocos  espa- 
ñoles á  sostenerle  en  aquel  empeño  temerario ,  y  tra- 
i)óse  una  escaramuza  eu  la  cual  al  fin  los  nuestros  tu- 
vieron que  retirarse,  siendo  el  último  Paredes,  cuya  ira 
y  pundonor  aun  no  estaban  satisfechos  con  aquella 
prueba  de  arrojo. 

Pocos  días  después  sucedió  otro  caso,  que  demuestra 
bien  el  espíritu  que  animaba  todo  nuestro  ejército.  Ha- 
bíase dado  á  guardar  la  torre  del  Careliano  á  un  capitán 
gallego ,  y  el  puesto  era  tan  fuerte  que  con  diez  hom- 
bres solos  podía  mantenerse ,  y  tan  importante  que  des- 
de allí,  como  desde  una  atalaya,  se  veían  todos  los  mo- 
vimientos del  campo  enemigo.  Los  franceses,  que  no  la 
pudieron  tomar  por  fuerza ,  la  compraron  á  los  galle- 
gos, y  estos  se  vinieron  á  nuestro  real,  dando  por  causa 
de  su  rendición  mil  falsedades  que  se  les  creyeron.  Mas 
cuando  al  íin  se  supo  en  el  campo  su  villanía  y  su  trai- 
ción, los  soldados  mismos  hicieron  pedazos  á  todos 
aquellos  miserables ,  sin  que  el  Gran  Capitán  castígase 
este  exceso ,  que  conformaba  mucho  con  la  severidad 
que  él  usaba  en  la  disciplina  militar. 

Entre  tanto  la  discordia  tenia  divididos  entre  si  á  los 
cabos  del  ejército  enemigo.  Indignábanse  los  ñ^nceses 
de  obedecer  á  un  general  extranjero  sin  acierto  y  sin 
fortuna,  que  los  tenia  detenidos  alli  sin  poder  adelantar 
sobre  sus  contrarios  un  palmo  de  tierra.  Dábanle  á  gri- 
tos los  dictados  mas  viles ;  y  él,  desconfiado  de  salir  con 
la  empresa ,  conociendo  ya  por  experiencia  el  valor  y 
constancia  española ,  ofendido  de  los  libres  discursos 
del  ejército  y  de  las  increpaciones  atrevidas  de  Alegre, 
renunció  el  mando  y  abandonó  el  ejército ,  llevándose 
un  buen  número  de  tropas  italianas  que  le  acompaña- 
ban. Todavía ,  á  pesar  de  este  desfalco,  eran  iguales  ó 
superiores  á  los  nuestros,  y  el  marqués  de  Saluzo,  á 
quien  dieron  el  mando  después  de  ido  el  marqués  de 
Mantua,  era  un  general  inteligente  y  activo.  Su  pri- 
mera operación  fué  fortificar  la  punta  del  puente  de  esta 
parte ,  para  que  sus  tropas  al  pasar  no  pudiesen  ser  mo- 
lestadas. Logrólo  con  efecto,  fortificó  el  puente,  y  puso 
en  él  su  guardia.  Mas  no  por  eso  habia  adelantado  mu- 
cho en  su  intento  de  pasar  delante :  Gonzalo  se  colocó 
tan  ventajosamente,,que  era  imposible  forzaría,  y  desde 
alli  impedía  la  marcha  del  enemigo.  Es  verdad  tambiea 
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que  el  invierao ,  entonces  en  su  mayor  rigor,  contri- 
buyó mucho  á  esta  inacción  de  unos  y  otros.  El  Care- 
liano saliendo  de  madre  inundaba  aquellas  campiñas ; 
pero  era  con  mucho  mayor  daño  de  los  españoles,  que 
estaban  situados  en  una  hondonada  :  el  campo  hecho 
un  lago ,  apenas  podian  con  maderos ,  piedras  y  faginas 
oponer  un  reparo  al  agua  sobre  que  estuban ;  los  víve- 
res escaseaban  cada  vez  mas ,  las  enfermedades  pica- 
ban y  ya  la  paciencia  fallecia.  Hasta  los  oOciales  prime- 
ros del  ejército ,  Mendoza ,  los  dos  Colonnas ,  y  otros  de 
igual  crédito  y  esfuerzo,  habían  desmayado  y  se  fueron 
á  Cénzalo  á  aconsejarle  que ,  pues  el  enemigo  no  podía 
por  el  rigor.de  la  estación  emprender  facción  de  mo- 
mento ,  diese  algún  alivio  á  sus  tropas  y  las  pasase  á 
Capua,  donde  mejor  alojadas  y  mantenidas  podrían  re- 
pararse de  los  trabajos  pasados  y  estarían  á  la  mira  de 
los  movimientos  de  los  franceses.  Mas  él ,  firme  é  in- 
contrastable, les  respondió  con  su  magnanimidad  acos- 
tumbrada :  (( Permanecer  aquí  es  lo  que  importa  al  ser- 
vicio del  Rey  y  al  logro  de  la  victoria ,  y  tened  enten- 
dido que  mas  quiero  buscar  la  muerte  dando  tres  pasos 
adelante,  que  vivir  un  siglo  dando  uno  solo  hacia  atrás.» 
Los  franceses  no  padecían  igualmente  por  la  intem- 
perie :  la  ribera  del  rio  era  por  allí  mas  alta,  y  las  rui- 
nas de  un  templo  antiguo ,  donde  se  colocó  una  parte 
de  su  ejército ,  les  dieron  algún  reparo  contra  la  hu- 
medad ;  el  resto  fué  repartido  en  los  lugares  conveci- 
nos, porque  no  acostumbrados  á  aquellas  fatigas,  he- 
chos á  llegar  y  combatir,  é  impacientes  de  la  tardanza, 
se  mostraban  menos  sufridos  á  los  rigores  de  la  esta- 
ción. No  creyendo  que  sus  enemigos  intentasen  nada 
hasta  la  venida  del  buen  tiempo,  tampoco  ellos  proyec- 
taban nada ,  y  solo  atendían  á  guarecerse  de  las  inco- 
modidades que  sufrían.  Flntre  tanto  llegó  al  campo  es- 
pañol Bartolomé  de  Albiano,  de  la  casa  de  los  Ursinos, 
con  tres  mil  hombres  de  socorro.  Los  Ursinos ,  familia 
ilustre  romana ,  enemiga  y  rival  de  los  Colonnas ,  y 
odiosa  igualmente  que  ellos  al  papa  Alejandro  M  y  á 
su  hijo  César,  habían  servido  contra  España  hasta  en- 
tonces; pero  al  fin  fueron  reducidos  á  seguir  sus  inte- 
reses por  las  negociaciones  de  Cénzalo ,  que  tenia  por 
máxima  el  atraer  las  voluntades  de  las  casas  principales 
de  Italia.  Este  socorro  pues  llegó  al  tiempo  mas  oportu- 
no, y  Albiano,  que  le  conducía,  era  un  excelente  militar. 
El  fué  quien  inspiró  ó  hizo  valer  el  dictamen  de  marchar 
al  instante  al  enemigo ,  echando  un  puente  mas  arriba 
de  donde  tenían  el  suyo  los  franceses.  Conzalo  le  dio  el 
encargo  de  esta  maniobra,  y  Albiano  hizo  construir 
cuatro  millas  mas  arriba  un  puente  hecho  de  ruedas  de 
carros,  de  barcas  y  toneles,  todo  bien  trabado  con  ma- 
romas :  tendióle  en  el  río ,  y  todo  estuvo  dispuesto  para 
la  noche  del  27  de  diciembre  (1503).  Al  instante  pasó 
la  mayor  parte  del  ejército ,  y  Conzalo  aquella  noche  se 
alojó  en  Suyo,  pueblo  contiguo  al  rio  y  ocupado  por 
los  primeros  que  pasaron.  A  la  mañana  siguiente  se  puso 
en  marcha  la  vuelta  del  campo  enemigo  :  llevaban  la 
vanguardia  Albiano,  Paredes,  Pizarro  y  Villalba;  el 
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centro ,  compuesto  de  los  alemanes  y  demás  miuite- 
ría ,  le  guiaba  el  mismo  Ceneral ;  y  la  retlgiiardía,  qat 
se  había  quedado  de  la  otra  parte  del  río  mandada  por 
Andrade ,  tenia  orden  de  embestir  el  fuerte  que  defen- 
día el  puente  francés,  y  pasar  por  él  á  juntarse  con  el 
resto  del  ejército.  En  un  mismo  punto  llegaron  al  cam- 
po enemigo  las  noticias  de  haberse  construido  el  poeale 
por  los  españoles ,  de  su  paso  por  el  rio  y  de  su  mar-  * 
cha  al  real.  Al  principio  no  lo  creyeron;  mas  después,  ya 
seguros  del  hecho ,  y  viendo  que  era  tarde  para  esperar 
allí  y  contrarestar  la  furía  del  enemigo ,  aterrados  y  sin 
consejp,  desaniparan  apresuradamente  el  campo  y  hu- 
yen despavorídos  hacia  Caeta ,  pensando  defender  el 
puesto  difícil  de  Mola  y  Castellón.  Gonzalo  envió  á  Prós- 
pero Colonna  y  á  Albiano  con  doscientos  caballos  pan 
que  los  inquietasen  en  su  fuga ,  y  entró  en  el  real  ene- 
migo, lleno  de  despojos  y  municiones.  Allí  se  juntó  coa 
él  su  retaguardia,  porque  los  franceses  que  guardaban 
el  puente,  poseídos  también  de  miedo ,  le  habían  des- 
amparado y  deshecho ,  puesta  en  las  barcas  su  mas  pe- 
sada artillería  para  que  rio  abajo  llegase  á  Gaeta.  Mas 
este  mismo  peso  fué  causa  de  que  no  caminasen  coa  k 
priesa  necesaria;  y  los  españoles  pudieron  juntarlas 
con  facilidad,  rehacer  el  puente  y  pasar  el  río.  Eatre 
tanto  los  franceses  huían ,  pero  ordenados ;  hacían  can 
á  sus  contrarios  en  los  pasos  difíciles,  para  pasarlos  sin 
desconcertarse,  saliendo  prímero  la  artillería»  luego 
los  infantes,  y  la  caballería  se  retiraba  la  última,  aun- 
que siempre  con  algún  daño.  Llegaron  así  al  puenteqae 
está  delante  de  Mola ,  y  allí  el  marqués  de  Saluzo  acordó 
hacer  frente  al  enemigo  y  procurar  recobrarse.  Ga 
hombres  de  armas  mandados  por  Bernardo  Adornóse 
paran ,  y  peleando  valerosamente  hacen  á  los  nuestros 
detenerse  y  aun  retroceder  :  acuden  los  fugitivos,  y á 
la  sombra  de  aquel  escuadrón  se  ordenan  junto  á  Mola, 
cobran  ánimo  y  se  preparan  á  la  pelea.  Mas  el  centro  de 
nuestro  ejército  llegaba  ya ,  conducido  por  Paredes  y 
Navarro.  El  Cran  Capitán  iba  allí  animando  la  gente  y 
exhortándola  á  apresurarse  ;  el  caballo  en  que  iba  tro- 
pieza en  los  resbaladeros  del  cammo  y  cae  con  su  dueño 
al  suelo  ;  acuden  á  socorrerle  los  que  estaban  cerca ,  y 
él,  levantándose  sin  lesión,  les  dice  alegremente b que 
Scipion  y  César  en  ocasión  semejante  dijeron  á  sus  sol- 
dados :  (( Ea ,  amigos ,  qiie  pues  la  tierra  nos  abraza, 
bien  nos  quiere.»  Ya  en  esto  era  Adorno  muerto,  y 
aquellos  esforzados  caballeros  se  ven  constreñidos  i 
huir.  El  vencedor  terrible  sigue  su  marcha  acelerada- 
mente á  Mola,  y  dividiendo  su  ejército  en  tres  trozos, 
embiste  al  enemigo  por  tres  partes  diferentes,  con  inten- 
ción de  envolverla  y  de  cortarle.  Fieros  los  españoles 
con  su  superioridad ,  peleaban  como  leones ;  no  asi  ks 
franceses,  cuyo  espirftu,  prímero  sorprendido,  después 
aterrado ,  no  acertaba  ni  con  la  ofensa  ni  con  la  de- 
fensa, ni  á  guardar  ni  á  seguir  consejo.  Su  general  en 
este  apuro ,  no  contando  ya  con  la  victoria  y  viendo  h 
muerte  y  desolación  por  todas  partes,  dio  á  un  tiempo 
la  orden  y  el  ejemplo  de  la  fuga ,  y  corre  hacia  Gaeta : 
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todos  le  siguen,  pero  desordenados  y  dispersos,  aban- 
donando banderas,  artillería  y  bagajes ,  atropellándose 
miserablemente  unos  á  otros ;  entregándose  estos  al 
hierro  del  enemigo,  que  ferozmente  los  hostiga,  aque- 
llos á  la  venganza  de  los  paisanos  vecinos,  que  cogién- 
dolos dispersos,  los  degüellan. 

Tal  fué  la  célebre  rola  del  Careliano ,  que  costó  á  los 
franceses  cerca  de  ocho  mil  hombres ,  todo  su  bagaje, 
la  artillería  mejor  de  Europa,  y  la  pérdida  irreparable  de 
tan  hermoso  reino.  La  Italia ,  que  habia  v¡|to  aquel  po- 
deroso ejército,  cuya  muchedumbre  y  aparato  parecía 
que  iba  á  devorar  en  un  momento  al  débil  enemigo  que 
tenia  delante,  le  vio  á  poco  tiempo  deshecho  sin  batalla, 
y  casi  sin  peligro  ni  daño  de  sus  vencedores.  Üebió  Gon- 
zalo esta  victoria  á  la  superioridad  de  sus  talentos,  al 
acierto  de  su  posición ,  y  á  la  constancia  con  que  se 
mantuvo  cincuenta  dias  delante  del  enemigo ,  sin  des- 
viarse un  momento  de  su  propósito  por  las  enormes  di- 
ficultades y  trabajos  que  se  le  oponían.  £1  conocía  á  los 
firanceses,  sabia  que  no  estaban  tan  hechos  ala  fatiga 
como  sus  soldados,  veía  su  impaciencia,  y  quiso  aun 
tiempo  ser  superior  á  ellos  y  á  la  inclemencia  de  la  es- 
tación. Pueden  atribuirse  otras  victorias  á  la  fortuna; 
pero  la  del  Gareliano  es  enteramente  debida  á  la  capa- 
cidad del  Gran  Capitán ,  que  entonces  llenó  toda  la  ex- 
tensión de  este  renombre. 

Aquella  noche  reposó  el  general  español  con  sus  tro- 
pas en  Castellón;  y  el  descanso  era  bien  necesario  á  unos 
hombres  que  habían  hecho  una  marcha  de  seis  leguas, 
lidiando  y  persiguiendo ,  sin  haber  tomado  alimento 
en  veinte  y  cuatro  horas.  Al  dia  siguiente  se  puso  sobre 
Gaeta;  y  luego  que  asentó  la  artillería  para  batirla ,  los 
sitiados  se  rindieron,  á  partido  de  que  fuesen  libres  to- 
dos los  prisioneros  franceses,  haciendo  ellos  lo  mismo 
con  los  españoles :  otorgóle  Gonzalo,  y  entró  en  Gae- 
ta el  dia  i.^del  año  de  1504,  habiendo  antes  desfila- 
do los  franceses ,  desmontados  los  caballeros,  y  dobla- 
da la  punta  de  la  espada  los  infantes.  Gonzalo  suavizó 
algún  tanto  la  humillación  de  esta  derrota  á  los  venci- 
dos, consolándolos,  tratándolos  con  el  mayor  honor  y 
cortesía ,  alabando  su  valor ;  y  fué  tal  su  atención  á  que 
se  les  guardase  el  respeto  debido  á  los  infelices ,  que 
viendo  á  un  soldado  suyo  arrancar  por  fuerza  á  un  suizo 
una  cadena  de  oro  que  llevaba  ai  cuello ,  arrojóse  á  cas- 
tigarle con  la  espada  desnuda ,  y  le  hubiera  muerto  sin 
arbitrio,  á  no  haberse  el  soldado  arrojado  al  mar. 

Gaeta  rendida ,  y  puesto  en  ella  por  comandante  á 
Luis  de  Herrera ,  Gonzalo  dio  la  vuelta  á  Ñapóles,  don- 
de la  alegría  y  pompa  triunfal  hubo  de  convertirse  en 
luto  y  llanto  por  la  aguda  dolenda  que  le  sobrevino  y 
le  puso  á  punto  de  muerte.  Toda  Ñapóles  se  estremeció 
al  peligro ,  y  el  regocijo  que  manifestó  de  su  mejoría 
fué  igual  á  las  muestras  de  sentimiento  que  hizo  mien- 
tras estuvo  enfermo.  Siete  dias  tuvo  audiencia  pública 
para  que  todos  pudiesen  saciarse  con  la  vista  de  un  hom- 
bre á  quien  amaban  igualmente  que  admiraban.  Cobra- 
das al  fin  las  fuerzas,  se  dio  todo  al  cuidado  de  arreglar 


la  administración  y  policía  del  i^ino;  liizo  confedera- 
ciones nuevas,  y  estrechó  las  antiguas  con  los  potenta- 
dos y  repúblicas  de  Italia ;  envió  á  varios  de  sus  oficia- 
les contra  las  pocas  fortalezas  que  aun  se  tenían  por  los 
franceses,  y  empezó  á  repartir  las  recompensas  mereci- 
das por  sus  compañeros^n  la  guerra.  Como  la  liberali- 
dad y  magnificencia  eran  las  virtudes  que  mas  sobresa- 
lían en  él,  los  premios  que  dispensó  fueron  mas  propios 
de  un  rey  que  de  un  lugarteniente.  Restituyó  á  los  Co- 
lonnas  los  estados  que  les  habían  usurpado  los  france- 
ses ,  á  Albiuno  dio  la  ciudad  de  San  Marcos,  á  Mendoza 
el  condado  de  Mélíto ,  el  de  Oliveto  á  Navarro ,  á  Pare- 
des dio  el  señorío  de  Coloneta ;  en  fin ,  á  todos  los  que 
se  habían  distinguido  repartió  estados,  tierras,  rentas 
pingües  y  magníficos  presentes.  Hacíanse  todos  lenguas 
en  su  alabanza,  no  sabiendo  qué  exaltar  mas  en  él ,  si  la 
majestad  heroica  de  su  persona ,  la  gracia  y  cortesa- 
nía de  sus  palabras  y  modales ,  su  gloría  y  talentos  bé- 
licos, su  justicia  equilibrada  con  la  severídad  y  la  cle- 
mencia ,  ó  su  generosidad  verdaderamente  real. 

Es  disculpable  en  los  que  merecen  la  gloria,  que  la 
bus4|uen  por  todos  los  medios  con  que  se  adquiere.  El 
gusto  que  recibía  Gonzalo  de  ser  alabado  en  versos  lati- 
nos, aunque  él  no  entendía  esta  lengua ,  le  hizo  recoro- 
pensar  magníficamente  los  poemas  miserables  que  en 
su  alabanza  compusieron  Mantuano  y  Cantalício.  Ellos, 
juzgándose  indignos  del  premio  que  habían  recibido, 
exhortaron  á  Pedro  Gravina,  cu  quien  reconocían  mayo- 
res talentos  para  la  alta  poesía,  á  que  se  ejercítase  en 
un  asunto  tan  noble  y  tan  bello.  Mas  á  pesar  de  esta  di- 
ligencia ,  hasta  ahora  la  gloría  de  Gonzalo  de  Córdoba 
está  depositada  con  mas  dignidad  en  ios  archivos  de  la 
historia  que  en  los  ecos  de  la  poesía. 

Como  la  pacificación  y  sosiego  de  Italia  eran  los  me- 
jores medios  para  asegurar  la  conquista,  Gonzalo  se  de- 
dicó todo  á  este  objeto.  Había  empero  un  estorbo  para 
conseguirío,  que  era  el  genio  revoltoso  y  terrible  de 
César  Borja.  César,  hijo  del  papa  Alejandro  Vi,  y  hecho 
cardenal  al  tiempo  de  la  exaltación  de  su  padre,  no  quiso 
contentarse  con  aquella  dignidad,  y  aspiró  á  los  honores 
que  tenia  el  duque  de  Gandía  su  hermano  mayor.  HIzole 
asesúiar  una  noche ;  y  el  Papa ,  estremecido ,  en  vez  de 
castigarle ,  tuvo  que  concederle  de  allí  á  pocos  dias  una 
dispensa  para  dejar  las  órdenes  sagradas  y  el  capelo. 
Luis  XII,  que  entonces  necesitaba  de  la  ayuda  del  Papa, 
le  dio  el  ducado  de  Valen tínois ,  le  señaló  una  pensión, 
le  costeó  una  compañía  de  cien  hombres  de  armas,  y  le 
casó  con  Juana  Aihret ,  hermana  del  rey  de  Navarra  y 
parienta  suya.  Con  semejante  apoyo  su  ánimo  fiero  y 
atrevido  se  revolvió  á  los  [)royectos  de  ambición ,  y  em- 
pezó á  ocupar  las  tierras  y  fortalezas  de  la  Romana ,  á 
cuyo  dominio  entero  aspiraba.  Su  divisa  era  Aut  cesar 
aut  nihil ;  sus  medios  todos  los  que  le  venían  á  la  mano; 
y  los  conquistadores  mas  célebres  del  mundo  no  emplea- 
ron en  sus  expediciones  mas  esfuerzo ,  mas  osadía ,  mas 
astucia ,  mas  perfidia  ni  mas  atrocidad  que  este  hom- 
bre extraordinario,  en  la  ocupación  del  corto  territorio 
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que  deseaba.  Ecli<^  de  Homa  á  los  Colonnas ,  se  apode- 
ró del  ducado  de  Urbino,  hizo  dar  muerte  por  Ja  mus 
baja  alevosía  á  las  principales  cabezas  de  la  casa  Ursina; 
ocupó  sus  estados;  y  Rímini,  Faenza,  Forli,  y  todas 
las  plazas  y  fuerzas  de  la  Romana  tuvieron  qae  bajar  el 
cuello  al  yugo  que  les  impuso.  Los  tesoros  de  su  padre 
servian  abundantemente  á  sus  designios,  y  cuando  estos 
faltaban,  el  veneno  dado  á  los  cardenales  mas  ricos  pro- 
*porcionabacon  sus  despojos  nuevos  recursos,para  nue- 
vos designios.  No  habia  en  Italia  general  ninguno  que 
mejor  pagase  sus  soldados ,  que  mas  bien  los  tratase, 
y  de  todas  partes  acudían  d  servirle ,  principalmente  es- 
panoles.  En  su  escuela  se  formó  una  porción  de  oGciales 
excelentes,  entre  ellos  Paredes  y  Hugo  de  Moneada.  £l 
de  su  persona  era  ágil ,  esforzado ,  diestrísimo  en  el  ma- 
nejo de  todas  armas,  el  primero  en  los  peligros,  el  mas 
ardiente  en  el  combate.  La  gentil  disposición  de  sus 
miembros  era  afeada  por  la  terribilidad  de  su  rostro, 
que  lleno  de  herpes ,  destilando  materia,  y  con  los  ojos 
hundidos  y  sanguinos,  demostraba  la  negrura  de  su  al- 
ma y  daba  á  entender  ser  amasado  con  hiél  y  con  pon- 
zoña. Por  una  especie  de  prodigio,  la  naturaleza  se  habia 
complacido  en  reunir  en  este  hombre  solo  la  ferocidad 
frenética  de  Calfgula ,  la  astucia  profunda  y  maligna  de 
Tiberio ,  y  la  ambición  brillante  y  arfbjada  de  Julio  Cé- 
sar. Igualmente  atroz  que  torpe  y  escandaloso ,  hizo 
matar  á  su  cuñado  don  Alonso  de  Aragón  para  gozar 
libremente  de  su  hermana  Lucrecia ,  abusó  feamente 
de  Astor  Manfredo,  señor  de  Faenzu,  y  después  le  hizo 
arrojar  en  el  Tiber ;  mató  con  veneno  al  joven  cardenal 
Borja ,  porque  favorecía  á  su  hermano  mayor  el  duque 
de  Gandía;  hizo  cortar  la  cabeza  á  Jacobo  de  Santa 
Cruz,  su  mayor  amigo,  por  verle  querido  de  la  casa 
Ursina...  La  pluma  se  niega  á  seguir  escribiendo  tales 
crímenes ,  y  la  imaginación  se  horroriza  al  recordarlos. 
Nadie  le  igualó  en  ser  malo;  y  el  tigre,  semejante  á 
los  mas  de  los  tiranos ,  que  quieren  la  justicia  para  los 
demás  y  no  para  sí, 4a  hacia  guardar  en  los  pueblos  que 
dominaba.,  de  tal  modo ,  que  cuando  por  la  muerte  de 
su  padre  su  autoridad  se  deshizo  y  aquellos  dominios 
pasaron  á  otras  manos ,  los  desórdenes  y  violencias  que 
en  ellos  se  cometían  les  hacían  desear  el  gobíenio  de 
su  señor  primero. 

La  muerte  del  papa  Alejandro  cortó  el  vuelo  á  la  am- 
bición de  César.  Sus  principales  oficíales  y  soldados  le 
abandonaron ;  los  venecianos  le  ocuparon  una  parte  de 
sus  plazas ,  y  el  papa  Jujío  II ,  en  cuyo  poder  se  puso  im- 
prudentemente ,  le'  arrestó  y  le  hizo  rendir  á  la  Iglesia 
casi  todas  lasr  demás.  Entonces  fué  cuando  con  un  salvo- 
conducto firmado  por  el  mismo  Gran  Capitán  vino  á 
Ñapóles  y  se  puso  bajo  el  amparo  de  España.  Dícese 
que  el  salvoconducto  tenia  por  base  que  César  no  haria 
ningún  movimiento  ni  empresa  en  perjuicio  del  Rey  Ca- 
tólico :  sin  duda  Gonzalo  previo  que  en  el  genio  inquie- 
to y  ambicioso  de  aquel  hombre  no  cabía  eslar  mucho 
tiempo  sin  faltar  ú  sus  pactos  y  dar  por  consiguiente 
ocasión  ú  que  no  se  le  cumpliesen  á  él.  Así  fué ,  y  nunca 


César  Borja  manifestó  tanta  capacidad  y  tinta  travesura 
como  entonces.  Su  designio  era  trastornar  ei  estado  de 
las  cosas  de  Italia ,  y  volverla  á  encender  en  ^guerra. 
El  oro,  que  aun  tenia  en  abundancia.  Je  daba  Jogtf  i 
conseguir  sus  intentos.  Sin  moverse  de  Ñápeles  bao  so- 
correr el  castillo  de  Forli,  que  aun  no  habija  entregvulo 
al  papa  Julio;  trató  de  ocupar  el  estado  de  Urbino;  halló 
personas  que  se  obligasen  á  entrar  en  Pésaro  y  matar 
al  señor  de  ella ;  negoció  con  los  Colonnas,  dándolesdi- 
nero  para  p^gwr  mil  soldados;  dio  orden  á  un  capitán 
español  que  le  servia ,  para  que  se  metiese  con  gente  de 
guerra  en  Pisa  y  estorbase  que  esta  ciudad  se  pusiese 
bajo  la  protección  de  España ;  alteró  á  Pomblin,  que  se 
alzó  por  él;  negociaba  á  un  tiempo  con  Francia,  con 
Roma  y  con  el  Turco ;  y  empezó  á  sonsacar  compeñíts 
enteras  del  ejército  de  Gonzalo,  hallando' siempre  por 
su  liberalidad  dispuestos  á  servirle  alemanes  y  eqiano- 
les.  Gonzalo ,  que  habia  recibido  orden  del  Bey  ptii 
que  echase  de  Ñapóles  á  César  y  le  enviase  á  Francia, 
á  España  ó  á  Roma,  noticioso  también  de  sus  tramas, 
le  hizo  arrestar  en  Castelnovo  por  Nuuo  de  Ocampo. 
Dio  él  al  arrrestarle  un  grande  y  furioso  grito,  maldi- 
ciendo su  fortuna  y  acusando  la  perfidia  del  Gran  Ca- 
pitán. Nadie  se  movió  á  socorrerle,  y  de  allí  apoces 
dias  fué  enviado  á  España,  donde  estuvo  preso  dos  años. 
Al  cabo  de  ellos  se  escapó  del  castillo  y  se  recogió  i 
Navarra ,  donde  sirviendo  al  Rey  su  cuñado  en  la  guerra 
que  hacia  al  conde  de  Lerin ,  fué  muerto  en  una  escara- 
muza junto  á  Mendavia.  Tal  fín  hizo  César  Boija,  en  cu- 
ya prisión  sé  culpa  mucho  la  conducta  del  Gran  CapítiD: 
es  verdad  que  César  era  un  tizón  eterno  de  discordia, 
incapaz  de  sosegar  ni  de  dejar  sosiego  á  nadie;  es  cierto 
que  era  un  monstruo  indigno  de  todo  buen  proceder; 
todo  italiano  tenia  derecho  á  perseguirle  como  ¿  una 
fiera ;  pero  el  Gran  Capitán ,  que  le  habia  ofrecido  un 
asilo  en  su  desgracia ,  hubiera  hecho  mas  por  su  gloría 
si  no  abusara  de  la  confianza  que  César  había  hecbo  de 
él  poniéndose  en  sus  manos. 

Mientras  él  se  desvelaba  en  asegurar  su  conquista  y 
en  mirar  por  los  intereses  de  su  patria  y  de  su  rey,  la 
envidia  empezaba  á  labrarle  aquella  corona  de  espinas 
que  tiene  siempre  destinada  al  mérito  y  á  la  gloría.  Nada 
habia  mas  opuesto  entre  sí  que  los  dos  caracteres  del 
Rey  Católico  y  de  Gonzalo :  este  franco,  confiado ,  mag- 
níflco  y  liberal ;  aquel  celoso  de  su  autoridad,  suspicaz, 
económico  y  reservado.  Gonzalo  repartía  á  manos  llenas 
las  rentas  del  Estado ,  las  tierras  y  los  pueblos  entre  es- 
pañoles é  italianos ,  según  los  méritos  contraidos  por 
cada  uno;  y  el  Rey,  que  aun  no  se  atrevía  á  irle  á  la  ma- 
no en  aquellas  liberalidades ,  decía  que  de  nada  le  ser- 
vía tener  un  nuevo  reino,  conquistado  sí  coa  la  major 
gloria  y  el  (esfuerzo  mas  feliz ,  poro  también  disipiub 
por  la  prodigalidad  imprudente  de  su  general.  Los  mal- 
sines atizaban  esta  siniestra  disposición  :  los  unos  de- 
cían que  las  rentas  se  malgastaban  sin  orden  ni  arreglo 
alguno ;  los  otros  que  se  permitía  al  soldado  una  li- 
cencia opuesta  á  toda  policía  y  ruinosa  ¿los  pueblos. 
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Hasta  los  Golonnas,  ¡miién  lo  creyera!  los  €o]onnas,  ce* 
losos  del  favor  que  daba  Gonzalo  á  los  Ursinos,  insinua- 
ban al  Rey  que  la  conducta  del  Gran  Capitán  en  Nápo- 
Jes  era  mas  bien  de  un  igual  que  de  un  lugartenieote 
suyo. 

Mientras  títíó  la  Reina  Católica  estas  semillas  de  di- 
^sion  apenas  produjeron  efecto.  Los  poderes  amplios 
que  tenia  se  redujeron  á  las  funciones  de  virey ;  y  Fer- 
nando dio  las  tenencias  de  algunas^  plazas  á  otros  que 
aquellos  á  quienes  las  habia  dado  Gonzalo :  entre  ellas 
CastelnoTO,  donde  estaba  Ñuño  de  Ocaropo,  fué  dado 
en  guarda  á  Luis  Peijoo.  Ofendióse  altamente  de  esto 
el  Gran  Capitán ,  porque  Ocampo  habia  sido  el  que  mas 
se  babiai  distinguido  cuando  se  tomó ;  y  decia  que  el  que 
supo  ganar  aquel  castillo  también  le  sabría  defender. 
Quiso  dejar  la  habitación  que  allf  tenia ;  pero  Peijoo  á 
fuerza  de  súplicas  le  contuvo.  En  fin ,  pidió  su  licencia 
para  volverse  á  España,  exponiendo  á  los  Reyes  que  aña- 
diría este  servido  á  los  demás  que  ya  les  habia  hecho;  y 
que  habiendo  pasado  por  todos  los  trabajos  y  fatigas  de 
caballero,  ya  era  tiempo  de  que  le  permitiesen  descansar 
y  asistirías  en  su  corte  (26  de  noviembre  de  i  904).  No 
tuvo  respuesta  esta  representación ;  y  entre  tanto  muríó 
Isabel  y  siguiéndola  al  sepulcro  las  lágrimas  de  toda  Cas- 
tilla ,  cuya  civilizadora  y  engrandecedora  habia  sido.  A 
su  magnanimidad,  á  su  actividad  y  á  su  constancia  se 
debe  la  pacificación  del  reino ,  entregado  cuando  elhi 
entró  á  reinar,  á  facciones  y  á  bandidos ;  la  expulsión 
de  los  moros,  la  conquista  de  Ñapóles ,  el  descubrimien- 
to de  la  América.  Los  errores  de  su  administración ,  y 
algunos  es  fuerza  confesar  que  han  sido  muy  funestos, 
tienen  disculpa  en  la  ignorancia  y  en  las  ideas  dominan- 
tes de  su  siglo;  y  si  su  carácter  era  mas  altivo ,  mas  ren- 
coroso ,  mas  entero  que  lo  que  corresponde  á  una  mu- 
jer, la  austeridad  respetable  de  sus  costumbres,  y  el 
amor  que  tenia  á  la  felicidad  y  á  la  gloría  de  la  nación 
que  mandaba,  la  excusaban  delante  de  sus  vasallos,  y 
deben  hacer  olvidar  estos  defectos  á  los  ojos  de  la  pos- 
teridad. 

Nadie  perdió  tanto  en  su  muerte  como  Gonzalo.  Ella 
habia  sido  siempre  su  protectora  y  su  defensora  contra 
Jas  cavilaciones  y  sospechas  de  Femando;  con  su  falta 
iba  á  ser  el  objeto  de  los  desaires  y  desabrimientos  áe 
un  príncipe  que,  desconfiado  por  carácter,  hecho  mas 
sospechoso  con  la  edad  y  con  las  circunstancias,  vién- 
dose impotente  á  galardonar  los  servicios  del  Gran  Ca- 
pitán ,  iba  á  entregarse  á  las  sospechas ,  para  qqitarse  de 
encima  la  obligación  del  agradecimiento.  Envenenaban 
esta  mala  disposición  Próspero  Colonna,  que  entonces 
bábiz  venido  á  España ,  con  sus  pérfidas  sugestiones ;  el 
mgnto  Nuno  de  Ocampo ,  que  también  se  manifestó  su 
ftensador  con  respecto  á  la  inversión  de  caudales ;  el  ar- 
tificioso Francisco  de  Rojas,  embajador  de  España  en 
Roma,  el  cual,  después  de  haber  auxiliado á Gonzalo 
con  la  mayor  actividad  en  la  conquista ,  enridioso  de  su 
gloría  y  de  su  mflujo  en  Italia,  aspiraba  que  le  sacasen 
de  ella;  en  fin ,  el  virey  de  Sicilia  Juan  de  Lanuza,  que- 


joso  del  Gran  Capitán  por  la  justicia  que  hizo  á  los  pue- 
blos de  la  isla  cuando  sus  vejaciones  los  alborotaiMin. 
Todo  se  convertía  por  estos  malsines  envidiosos  en  su 
daño :  sus  condescendencias  con  los  soldados,  sus  dádi- 
vas continuadas ,  el  lujo  y  ostentosa  magnificencia  de  su 
casa,  el  amor  que  le  tenían  los  pueblos  y  barones  prin- 
cipales del  reino ,  la  veneración  y  respeto  de  los  estados 
de  Italia. 

Hallábase  entonces  Fernando  en  una  d^  aquellas  cir- 
cunstancias críticas  en  que  no  bastan  las  luces  y  la  in- 
teligencia á  un  político ,  sino  que  es  preciso  apelar  á  la 
grandeza  de  alma  y  de  carácter  para  no  desmayar  y 
cometer  errores.  Isabel  al  morír  dejaba  sus  reinos  á  su 
hija  doña  Juana,  casada  con  el  archiduque  Felipe  de 
Austría,  ordenando  que  si  su  bija  ó  no  quisiese  ó  no 
pudieseintervenir  en  la  gobernación  de  ellos,  fuese  go« 
bemador  el  Rey  Católico  mientras  llegaba  á  mayor 
edad  Carlos  su  nieto,  hijo  mayor  del  Archiduque  y  Jua- 
na. Esta ,  privada  de  razón ,  era  absolutamente  inútil 
al  gobierno ;  y  Femando ,  en  virtud  de  la  disposición  de 
Isabel,  quería  seguir  mandando  en  Castilla :  Felipe  de- 
seaba venir  á  administrar  el  patrimonio  de  su  esposa, 
y  la  mayor  parte  de  los  grandes ,  impacientes  por  sacu- 
dir el  freno  y  la  sujeción  en  que  hablan  estado  lAsta 
entonces,  favorecían  las  pretensiones  del  Archiduque. 
Este  vino  con  la  Reina  á  España  y  fué  en  fin  forzoso  á 
Femando  salir  casi  como  expelido  de  aquel  estado  que 
por  tantos  años  habia  gobemado  y  acrecentado  con  el 
mayor  acierto  y  la  prosperidad  mas  gloriosa. 

En  medio  de  las  negociaciones  y  disputas  que  hubo 
para  esto ,  el  gran  político  perdió  la  pmdencia  que  siem- 
pre le  liai)ía  asistido ,  y  el  resentimiento  contra  su  yerno 
le  hizo  cometer  una  falta  imperdonable.  Quiso  prime- 
ramente casar  con  la  Beltraneja,  y  la  envió  á  pedirá 
Portugal ,  donde  vivía  retirada  en  un  claustro ;  pero  ni 
aquel  rey  consintió ,  ni  ella ,  ya  vieja  y  dedicada  á  hi  aus- 
teridad, lo  hubiera  aceptado.  ¿  Qué  era  entonces  en  la 
consideración  de  Fernando  la  nulidad  de  su  nacimien- 
to, con  cuyo  pretexto  la  había  despojado  del  reino?  Vol- 
vióse á  otra  parte ,  y  ajustó  paz  con  Luis  XII ;  contrató 
casarse  con  Germana  de  Fox ,  sobrina  de  aquel  monar- 
ca ,  y  ofreció  restituir  á  todos  los  barones  anjoinos  los 
estados  que  habían  perdido  en  Ñapóles  por  la  conquis* 
ta.  Su  objeto  en  esta  convención  era  buscar  un  apoyo 
contra  los  designios  de  su  yerno ,  y  ver  si  podía  con  sa 
nuevo  himeneo  tener  herederos  á  quien  dejar  sus  {nto- 
pios  dominios ,  y  destruir  asi  la  grande  obra  de  la  reu^» 
nion  de  España ,  anhelada  y  conseguida  por  él  y  su  es- 
posa difunta.  Los  estados  de  Ñapóles,  conquistados  por 
las  fuerzas  de  Castilla ,  pero  en  virtud  de  los  derechos 
de  la  casa  de  Aragón ,  ofrecían  un  problema  político 
que  resolver.  ¿Debían  obedecer  á  Femando ,  ó  al  Archi- 
duque? El  Rey  Católico  temia  que  Gonzalo ,  siguiendo* 
los  intereses  de  este  príncipe ,  alzase  por  él  aquel  reino 
y  se  le  entregase.  Su  mayor  ansia  era  traerle  á  Eqmña, 
creyendo  con  esto  atajar  aquel  daño.  Envió  Adanes  so- 
bre órdenes  para  que  se  viniese ;  mandóle  publicoür  la 
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paz  ajustada  y  restituir  los  estados  á  los  barones  despo- 
seídos ,  y  licenciar  la  gente  de  guerra.  La  paz  se  pu- 
blicó en  Ñapóles ,  pero  la  restitución  de  los  estados  y  el 
licénciamiento  de  los  soldados  eran  dos  negocios  deli- 
cados ,  que  pedían  la  asistencia  de  Gonzalo ,  y  mas  tiem- 
po que  el  que  podia  sufrir  la  impaciencia  del  monarca 
receloso.  Para  activar  su  salida  de  aquel  reino,  se  obligó 
Femando  á  conferirle ,  luego  que  llegase  á  su  corte ,  el 
maestrazgo  de  Santiago.  Entre  tanto  negociaban  con 
él  el  Archiduque ,  Maximiliano  su  padre ,  y  el  Papa, 
procurando  oxplordr  sus  intenciones ,  y  ofreciéndole 
grandes  premios  si  conservaba  el  estado  bajo  su  obe- 
diencia. Dícese  que  le  prometieron  casar  á  su  hija  El- 
vira con  el  desdichado  duque  de  Calabria  don  Feman- 
do, restituir  á  este  en  aquel  reino  como  feudatario  de 
Castilla,  y  dejarle  á  él  allí  de  gobernador  perpetuo. 

Pero  él ,  firme  contra  las  sugestiones  del  interés  y 
del  temor ,  respondió  fieramente  al  Papa  que  se  acorda- 
se de  quién  era  Gonzalo  de  Córdoba ;  no  aceptó  las  ofer- 
tas de  Maximiliano  ni  de  su  hijo ,  se  desentendió  de  las 
sospechas  de  Femando,  y  prosiguió  haciendo  su  deber, 
aquietando  los  soldados,  que  se  amotinaban  porque  se 
les  hacia  salir ,  enviúndolos  á  España ,  y  arreglando  las 
cosaS  del  reino  para  que  no  sufriesen  alteración  por  su 
partida.  Era  duro  sin  duda  haber  de  ser  arrancado  de 
aquel  teatro  de  su  gloria ,  conquistado  con  tanto  es- 
fuerzo y  fatigas ,  gobernado  con  tanta  prudencia  y  gran- 
deza ,  sin  mas  causa  que  la  flaqueza  del  Rey  en  escuchar 
á  cuatro  malsines  envidiosos,  todos  ingratos  á  susbe- 
neGcios.  El  Monarca ,  ya  incapaz  de  sufrir  mas  retardo 
en  el  cumplimiento  de  sus  órdenes ,  y  creyendo  ciertas 
las  traiciones  y  tratos  que  se  temía ,  determinó  enviar  á 
Ñapóles  á  su  hijo  el  arzobispo  de  Zaragoza ,  con  orden 
de  reasumir  en  sí  toda  la  autoridad  y  de  prender  á 
Gonzalo.  Habían  de  auxiliar  esta  resolución  Pedro  Na- 
varro, á  quien  se  daba  el  mando  de  los  españoles ,  y  un 
Alberíco  de  Terracína ,  encargado  de  aquietar  á  los  na- 
politanos con  la  publicación  de  un  nuevo  privilegio  que 
al  efecto  se  les  conccdia.  Esta  providencia  escandalosa, 
imposible  quizá  de  ejecutarse ,  y  capaz  por  sí  sola  de 
precipitar  al  héroe  á  una  resolución  desesperada ,  no  se 
llevó  á  ejecución  :  ó  Femando  tuvo  vergüenza  de  ella, 
ó  se  apaciguó  algún  tanto  con  una  carta  que  le  escribió 
el  Gran  Capitán  ( 2  de  julio  de  1 506 ) ,  en  que  entre  otras 
cosas  le  decía  :  a  Aunque  vuesa  Alteza  se  redujese  aun 
))solo  caballo,  y  en  el  mayor  extremo  de  contrariedad 
»que  la  fortuna  pudiese  obrar,  y  en  mí  mano  estuviese 
))la  potestad  y  autoridad  del  mundo  con  la  libertad 
»que  pudiese  desear,  no  he  de  reconocer  ni  he  de  tener 
w  en  mis  días  otro  rev  v  señor  sino  á  vuesa  Alteza  cuanto 
))  me  querrá  por  su  siervo  y  vasallo.  En  firmeza  de  lo 
))  cual,  por  esta  letra,  de  mí  mano  escrita,  lo  juro  á  Dios 
» como  cristiano,  y  le  hago  pleito  homenaje  como  caba- 
))  llero ,  y  lo  firmo  con  mi  nombre  y  sello  con  el  sello  de 
wmir  armas,  y  lo  envío  á  vuesa  Alteza  para  que  de  mí 
» tenga  lo^ie  hasta  agora  no  ha  tenido;  aunque  creo 
»que  para  con  vuesa  Alteza ,  ni  para  mas  obligarme  de 


» lo  que  yo  lo  estoy  por  mi  voluntad  y  deuda,  ooset» 
»  cesarlo. » 

Eñ  fin ,  Femando ,  teniéndose  por  desaíralo  etli 
paña  si  no  reinaba  en  Castilla ,  se  embarcó  eoBnoU 
para  ir  á  Ñapóles  y  visitar  aquel  reino :  por  dad 
tiempo  Gonzalo  se  liabia  embarcado  en  Gaeta  pnil 
ver  á  España ,  y  los  dos  se  encontraron  cerca  del  fél 
de  Genova  (i.°  de  octubre  de  i506).  Al  verlesMI 
galera  real ,  y  al  contemplar  la  alegre  con6anzao«(^ 
se  presentaba  delante  de  aquel  monarca  á  qoin  »ii 
ponia  tan  desconfiado  y  tan  irritado  con  él,  toíif 
quedaron  suspensos ;  y  el  mismo  Rey  dio  alganeiri 
mentes  á  la  sorpresa  que  aquella  inesperada  i\iA 
causaba.  Sacudidas  de  su  ánimo  por  entonces  bii 
sospechas  que  le  habían  agitado  tanto  tiempo,  «É 
góse  todo  á  los  sentimientos  de  admiración,  dea^a 
cimiento  y  de  respeto  que  la  presencia  de  Gonnliil 
piraba ,  y  llenándole  de  elogios  y  de  honras,  kéá 
en  su  compañía  y  le  llevó  á  Ñapóles  coaógo.       ^ 

Allí  fué  dondegozóel  premio  mejor  de  sosgruidaí 
vicios.  El  Rey  ponia  todo  su  mérito  en  la  pnideoá,d 
equidad  y  en  la  justicia ;  Gonzalo  en  la  libenlidad,fli 
magnificencia  y  en  la  gloría  adquirida  por  el  valor,  li 
pre  al  lado  de  Femando,  él  le  designaba  lossoldaáil 
mas  bien  le  habían  servido,  le  contaba  sus haaii^ 
manifestaba  sus  necesidades ,  recomendaba  snipi 
siones ,  y  le  pedia  sus  recompensas.  ¿Veía  entreál 
peí  de  la  corte  alguno  que  por  encogimiento  mi 
llegar  al  Rey  ?  El  entonces  le  llamaba  por  su  nooW 
acercaba  á  besar  la  mano  á  Fernando,  y  le prtfM 
naba  aquella  acogida  que  nunca  se  hubiera  atred 
esperar.  ¿Tenia  otro  alguna  pretensión  ardua? Acd 
Gonzalo ,  y  Gonzalo  se  la  conseguía.  Aquel  mooaní 
servado ,  detenido  y  parco  en  galardonar,  oltklÉ 
natural  junto  á  Gonzalo ,  y  se  vio  con  admiradH 
nada  de  lo  que  le  pidió  en  aquel  tiempo  en  fim 
otros  fué  denegado  por  él :  como  si  hubiese  teri 
menos  en  aquel  teatro  negar  algo  á  quien  se  kl 
conquistado  y  defendido.  Podían  todavía  estar  ofl 
en  su  pecho  las  semillas  de  la  desconfianza,  qv 
vez  salen  enteramente  del  ánimo  de  los  políticos;' 
allí  escondidas,  no  se  manifestaban ,  y  siendo  ali 
mente  todo  demostraciones  de  amor,  de  admirtá 
confianza ,  el  uso  que  Gonzalo  hizo  de  su  influjo  leo 
títuia  á  los  ojos  de  la  Italia  el  segando  en  autondiil 
poder,  pero  el  primero  en  dignidad  y  en  beaeidi 

Esteno  bastó  sin  embargo  para  que  los  tesonrt 
prosiguiesen,  en  odio  de  Gonzalo  y  por  adularais 
del  Rey,  las  pesquisas  fiscales  conqueyaaoteiMI 
le  habían  amenazado.  Quisieron  tomarle  resídM 
empleo  que  había  hecho  de  las  sumas  remitidtf  m 
gastos  de  la  guerra ,  y  Femando  tuvo  la  mi9enlli4 
descendencia  de  permitírselo,  y  aun  de  asistirá  Mí 
rencia.  Ellos  produjeron  sus  libros,  porlosctfli^ 
/alo  resultaba  alcanzado  en  grandes  cantídadei;F 
trató  aquella  demanda  con  desprecio,  y  se  pNf 
una  lección,  así  á  ellos  como  ai  Rey,  deiaiBiB0>' 
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debía  tratarse  un  conquistador.  Respondió  pues  que  al 
día  siguiente  él  presentaría  sus  cuentas,  y  por  ellas  se 
vería  quién  era  el  alcanzado ,  si  él  ó  el  Oseo.  Con  efecto 
presentó  un  libro,  y  empezó  á  leer  las  partidas  que  en  él 
había  sentado :  «  Doscientos  mil  setecientos  y  treinta  y 
»  seis  ducadosy  nueve  realesen  frailes ,  monjas  y  pobres, 
»  para  que  rogasen  á  Dios  por  la  prosperidad  de  las  ar- 
»  mas  del  Rey. — Setecientos  mil  cuatrocientos  noventa 
»  y  cuatro  ducados  en  espías. » Iba  leyendo  por  este  es- 
tilo otras  partidas,  tan  extravagantes  y  abultadas,  que  los 
circunstantes  soltaron  la  risa ,  los  tesoreros  se  confun- 
dieron, y  Femando,  avergonzado,  rompió  la  sesión  man- 
dando que  no  se  volviese  á  tratar  mas  del  asunto.  Pa- 
rece que  se  lee  un  cueuto  hecho  á  placéis  para  tacliar 
la  ingratitud  y  avaricia  del  Rey ;  pero  los  historiadores 
de  aquel  tiempo  lo  aseguran ,  la  tradición  lo  ha  con- 
servado, se  ha  solemnizado  en  el  teatro,  y  l€u  cuentas 
del  Gran  Capitán  han  pasadcíen  proverbio.  El  Rey  Ca- 
tólico no  era  ciertamente  avaro,  pues  que  á  su  muerte 
no  se  encontró  en  sus  cofres  con  que  enterrarle;  pero 
su  economía  y  su  parsimonia  tocaban  á  las  veces ,  como 
en  esta ,  en  nimiedad  y  en  bajeza . 

Su  ida  á  Ñápeles  no  satisfizo  las  grandes  esperanzas 
que  los  estados  de  Italia  habían  concebido  de  ella.  An- 
tes de  llegar  recibió  la  noticia  de  la  muerte  de  su  yerno 
el  Archiduque ;  el  cual ,  acometido  de  una  dolencia  agu- 
da en  Burgos,  había  fallecido  en  tres  días  en  la  flor  de 
su  edad  y  antes  de  gozar  el  reino  y  la  autoridad  que 
tanto  deseaba.  Femando  prosiguiB,  sin  embargo,  su 
camino ,  y  en  su  interior  no  suspiraba  mas  que  porCas- 
tiUa ,  donde  ya  la  mayor  y  mas  sana  parte  de  los  gran- 
des y  de  los  pueblos  le  llainaba  para  ponerie  al  frente  del 
gobierno.  Por  esta  razón  no  dio  atención  m'nguna  á  los 
negocios  de  Italia ;  y  h  cosa  mas  seííalada  que  hizo  en 
los  siete  meses  que  allí  permaneció,  fué  la  restitución 
de  los  estados  confiscados  á  los  barones  anjoinos ,  según 
lo  pactado  en  la  paz  con  el  rey  de  Francia.  Estos  esta- 
dos se  hallaban  repartidos  entre  los  conquistadores  por 
premio  de  sus  semcios ,  y  era  forzoso  á  Femando  ofre- 
cerles una  compensación  correspondiente  en  otros  bie- 
nes y  en  rentas.  De  aquí  resultó  que  ni  unos  ni  otros 
quedaron  contentos :  los  conquistadores  se  dejaban  ar- 
rancar con  repugnancia  aquellos  estados ,  que  habían 
conquistado  con  su  esfuerzo  y  regado  con  su  sangre, 
además  que  las  compensaciones,  por  el  apuro  de  las  ren- 
tas y  por  el  genio  de  Femando ,  eran  necesariamente 
escasas ;  los  anjoinos ,  porque  en  todo  lo  que  estaba  su- 
jeto á  controversia  se  les  coartaba  el  beneficio  de  la 
restitución,  pues  cuanto  menos  se  les  devolvía  á  ellos, 
tanto  menos  había  que  recompensar  á  los  otros.  Gonzalo 
ofreció  entonces  y  cedió  voluntariamente  el  ducado  de 
Sant-Angelo  con  sus  dependencias,  don  que  le  había 
becho  el  desposeído  Federico;  y  el  Rey  en  recompensa 
le  dio  el  ducado  de  Sesa ,  con  una  cédula  que  pudiese 
servir  de  testimonio  á  los  ojos  del  mundo  y  de  la  poste- 
ridad, de  su  agradecimiento  á  sus  servicios ,  de  su  con- 
fianza en  su  lealtad ,  y  del  honor  que  merecía  :  cédula 


que  por  la  singularidad  de  sus  expresiones  y  de  su  es- 
tilo ,  superior  á  la  rudeza  del  siglo  y  al  fastidioso  tono 
que  tienen  comunmente  estos  instrumentos  diplomáti-   * 
eos,  he  creído  conveniente  ponerla  al  fin  por  apéndice. 

Mas  á  pesar  de  esta  demostración ,  su  ánimo  no  se 
aquietaba  si  no  sacaba  al  Gran  Capitán  de  Italia :  ne- 
góse á  las  gestiones  que  hicieron  los  venecianos  y  el 
Papa  para  que  se  le  dejase  por  general  de  sus  armas  en 
la  guerra  que  iban á  hacerse;  y  para  satisfacerle  de  esta 
repulsa ,  que  le  cerraba  el  sendero  de  nuevas  glorias,  la 
volvió  á  prometer  el  maestrazgo  de  Santiago  luego  que 
estuviesen  en  España.  Llegado  el  tiempo  de  la  partida, 
Gonzalo  se  detuvo  algunos  días;  convocó  ásus  aeree* 
dores ,  á  quienes  satisfizo  enteramente  todos  sus  cré- 
ditos; hizo  que  se  portasen  sus  amigos  del  mismo  modo, 
dando  él  de  lo  suyo  á  los  que  no  tenían  para  cumplir;  y 
arreglada  su  casa  y  séquito,  que  por  la  calidad  de  las 
personas  y  trato  que  él  les  bacía  era  superior  á  la  casa 
real ,  dio  luego  la  vela  para  seguir  á  Fernando ,  sentido' 
y  llorado  amargamente  de  todas  las  clases  del  reino,  de 
los  principales  personajes,  y  de  las  damas,  que  salieron 
á  despedirse  de  él  hasta  el  muelle ,  y  le  vieron  embar- 
car con  lágrimas  de  temura  y  de  admiración ,  como  si 
al  salir  él  de  aquella  capital  faltaran  de  una  vez  toda  su 
seguridad  y  su  ornamento. 

Alcanzó  al  Rey  Católico  en  Genova,  y  asistió  á  las 
vistas  que  tuvo  con  Luís  XII  en  Saona.  Los  dos*prínci«> 
pes ,  que  hasta  entonces  liabian  dado  á  la  Europa  el  es- 
pectáculo del  rencor,  de  la  venganza  y  de  la  mala  fe ,  lo 
dieron  entonces  de  confianza ,  de  estimación  y  de  amis- 
tad :  contienda  harto  mas  gloriosa  que  la  primera ,  sí  es- 
tas muestras  en  los  políticos  no  fueran  tan  engañosas. 
Lucieron  á  porfía  los  cortesanos  de  una  y  otra  nación  su 
lujo  ostentoso  y  bizarría ;  pero  quien  se  llevaba  tras  sí  to- 
dos los  ojos  y  todo  el  aplauso  era  el  Gran  Capitán ,  y  la 
majestad  de  ¡os  monarcas  se  veía  deslucida  delante  de  los 
rayosdesu  gloria.  Los  franceses  mismos,  dice  Guicciar- 
dini ,  que  vencidos  y  rotos  tantas  veces  por  él  debían 
odiarte,  no  cesaban  de  contemplarle  con  admiración ,  y 
no  se  cansaban  de  tributarte  honores.  Los  que  se  habían 
halladcMn  Ñapóles  contaban  á  los  otros ,  ya  la  celeridad 
y  astucia  increíble  con  que  asaltó  de  improviso  á  los  ba- 
rones alojados  en  Layno;  ya  la  constancia  y  sufrimiento 
con  que  se  sostuvo  en  Barleta ,  sitiado  á  un  tiempo  de 
los  franceses ,  del  hambre  y  de  la  peste;  ya  la  eficacia  y 
diligencia  con  que  ataba  las  voluntades  de  los  hombres^ 
y  con  la  cual  los  sostuvo  tanto  tiempo  sin  dineros;  ei 
valor  con  que  combatió  en  Ccrinola,  el  valor  y  fortaleza 
con  que ,  inferior  en  gente ,  y  esa  mal  pagada ,  determi- 
nó no  separarse  del  Careliano ,  y  la  industria  militar  y 
!ás  estratagemas  con  que  había  conseguido  aquella  vic- 
toria. La  admiración  ^ue  causaban  estos  recuerdos  era 
aumentada  por  la  majestad  excelente  de  su  presencia» 
por  la  magnificencia  de  su  semblante  y  sus  palabras,  y 
por  la  gravedad  y  gracia  de  sus  modales  t.  Mas  nadie  lo 

*  K  esta  pintara ,  que  se  halla  en  Gulcciardlnl ,  no  será  impor- 
tuno añadir  esta  otra ,  hecha  por  uno  de  los  camaradas  mas  antl* 
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honró  mas  dignamente  que  el  rey  Luis :  él  le  hizo  sen- 
tar á  la  mesa  real  y  cenar  con  Fernando  y  consigo;  le 
hizo  contar  sus  diversas  expediciones,  llamó  mil  veces 
dichoso  al  Rey  Católico  por  tener  tal  general ;  y  quitán- 
dose del  cuello  una  riquisima  cadena  que  llevaba ,  se  la 
puso  á  Gonzalo  con  sus  propias  manos. 

Este  fué  el  último  dia  sereno  (30  de  diciembre  de  i  307) 
que  amaneció  al  Gran  Capitán  en  su  carrera ;  el  resto  fué 
todo  desabrimientos,  desaires  y  amarguras.  Desem- 
barcó en  Valencia ,  y  habiendo  descansado  algunos  dias 
de  la  fatiga  de  la  navegación ,  se  dirigió  á  Burgos,  don- 
de la  corte  se  hallaba.  Su  comitiva  era  inmensa :  seguíale 
grau  número  de  oficiales  españoles  é  italianos  distin- 
guidos y  que  no  querían  separarse  de  él  ;"ú  esto  se  ana- 
dia la  muchedumbre  de  amigos ,  deudos  y  curiosos  que 
de  toda  España  corrían  á  vede  y  admiraríe.  Ni  las  po- 
sadas ni  los  pueblos  eran  bastantes  á  alojarlos.  La  pom- 
pa de  su  séquito  era  también  otro  espectáculo  para  los 
asombrados  españoles  :  los  oficiales  y  soldados  vete- 
ranos que  le  acompañaban  se  ostentaban  vestidos  de 
púrpura  y  seda  la  mas  rica ,  adornados  con  las  mas  ex- 
quisitas pieles,  bríllando  el  oro  y  las  piedras  en  las  ca- 
denas y  joyeles  que  traian  al  cuello  y  en  las  penachudas 
celadas  que  les  cubrían  las  cabezas.  El  pueblo,  deslum- 
hrado con  aquel  magnífico  aparato  compuesto  de  todos 
los  despojos  de  la  Italia  y  de  la  Francia,  le  aplaudía  y 
le  apellidaba  Grande;  pero  los  mas  prudentes  y  recata- 
dos, que  sabian  el  humor  triste  y  encogido  de  Feman- 
do ,  conocian  cuánto  le  habia  do  ofender  aquella  osten- 
tación de  poderío.  Entre  ellos  el  conde  de  Ureña  dijo 
con  mucha  gracia  «que  aquella  nave  tan  cargada  y  tan 
pomposa  necesitaba  de  mucho  fondo  para  caminar,  y 
que  presto  encallaría  en  algún  bajío  ». 

Llegó  á  Burgos  (24  de  mayo  de  \  508),  y  toda  la  corte 
para  honraríe  salió  á  recibirle  por  mandato  del  Rey.  Los 
oGciales  y  soldados  se  presentaron  delante ,  y  Gonzalo 
los  segnia ;  al  cual  Fernando,  como  sai  inclinase  á  be- 
sarle la  mano,  le  dfjo  cortesmente  :  «  Veo,  Gonzalo,  que 
hoy  habéis  querido  dar  á  los  vuestros  la  ventaja  de  la 
precedencia ,  en  cambio  de  las  veces  que  la  tomasteis 
para  vos  en  las  batallas.»  Hizo  pocos  días  después  su 
pleito  homenaje  de  obedecer  á  Femando  como  regente 
de  Castilla  hasta  la  mayor  edad  de  Garios  su  nieto,  y 

gQos  del  Gran  Capitán  :  « Fué  sa  aspecto  señoril ,  tenia  pronto 
parecer,  en  las  loables  cosas  y  grandes  fechos  su  ánimo  era  in- 
vencible, tenia  claro  y  manso  ingenio ,  á  pié  y  á  caballo  mostraba 
él  antoridad  de  sa  estado,  seycndo  pequeño  floreció  no  siguiendo 
tras  lo  qoe  va  la  juventud.  En  las  cuestiones  era  terrible  y  de  voz 
furiosa  y  recia  fuerza,  en  la  paz  doméstico  y  benigno;  el  andar 
tenia  templado  y  modesto ,  su  habla  fu^  clara  y  sosegada ,  la  calva 
no  le  quitaba  continuo  quitar  el  bonete  á  los  que  le  hablaban.  No 
le  venda  el  suefto  ni  la  hambre  en  la  guerra ,  y  en  ella  se  ponia 
i  las  hazañas  y  trabajos  que  la  necesidad  requería.  Era  lleno  de 
cosas  ajenas  de  hurtas ,  y  cierto  en  las  veras ;  como  qnier  que  en 
el  campo  á  sus  caballeros,  presente  el  peligro,  por  los  regocijar 
decía  cosas  jocosas;  las  cuales  palabras  graciosas ,  decia  él ,  po- 
nen amor  entre  el  caudillo  y  sus  gentes.  Era  tanta  su  perfección 
en  muchos  negocios ,  cuanto  otro  diligente  en  acabar  uno  ^  en  tal 
guisa ,  que  vencidos  los  enemigos  con  el  esfuerzo ,  los  pasaba  en 
sabiduría.»— (Hernán  Pérez  de  Pulgar,  señor  del  Solar,  en  su  Su- 
mario de  lat  htnañasdel  Gran  Capitán,  fol.  21,  edición  de  Sevilla 
de  1527.) 
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este  fué  el  último  punto  de  su  buena  armonii  on 
Desairado  en  la  corte,  no  admitido  en  ios  cooKjii,! 
esperado  de  conseguir  el  maestrazgo  que  eoDimu 
lemnidad  se  le  habia  ofrecido,  su  disgusto  tmpnl 
y  todos  los  buenos  españoles  le  acompañalmiflij 
Entre  ellos ,  el  que  mas  parte  tomaba  en  sa  peitfli 
condestable  de  Castilla  don  Bemardino  Yelasci,a 
quien  para  estrechar  mas  la  amistad  casó  Gomliii 
hija  Elvira.  Llevóse  mal  este  enlace  en  la  oi1e,a 
tanta  mas  raion ,  cuanto  el  Rey  quería  casv  e«l 
vira  un  nieto  suyo,  hijo  del  arzobispo  de  Zan^Qa,|i 
que  asi  entrasen  en  la  familia  real  las  ríqueas,  olÉ 
gloría  de  Gonzalo.  El  Condestable  liabia  sido  latac 
sadocon  unajiija  natural  de  Femando,  y  poraii 
dia  la  reina  Germana  le  dijo  severamente :  ■  jN«« 
vergüenza,  Condestable ,  siendo  como  sois  Un  pal 
noroso  y  tan  discreto,  enlazaros  á  una  dama  ptitid 
habiéndoos  antes  desposado  con  hija  de  rey?  ElBqi 
ha  dado  un  ejemplo  digno  de  seguirse,  respooA 
pues  habiendo  estado  antes  casado  con  una  gruñí 
después  se  ha  enlazado  á  una  particular  digna  de  i 
también.»  Paróse  indignada  Germana  con  aqnettii 
puesta  imprevista  y  atrevida,  que  la  recordibif 
era  y  la  castigaba  su  orgullo;  y  quedó  tan  oM 
que  no  volvió  á  admitir  ni  el  brazo  ni  la  conipiiíi 
Gonzalo, que  antes,  pw  su  dignidad  y  preemiM 
siempre  la  prestaba  aquel  obsequio.  El  CondestaUej 
dio  toda  la  gracia,  y  no  volvió  á  ser  admitida fl 
corte.  • 

Por  el  mismo  tiempo  él  y  Gonzalo  dieron  otroi 
brímiento  al  Rey.  Quería  este  que  Jiménez  de  Cisne 
arzobispo  de  Toledo,  permutase  esta  dignidad  ci 
hijo,  prelado  de  Zaragoza.  No  daba  Jiménez  gntoi 
á  esta  propuesta,  y  habiendo  idoá  aconsejarse  di 
dos ,  ellos  le  aGrmaron  en  su  propósito,  y  le  eibort 
á  la  resistencia.  De  modo  que  cuando  se  le  vdvü^ 
blar  de  parte  del  Rey  acerca  de  ello,  contesté  que 
le  apuraba  abandonaría  arzobispado,  cortey  digaidí 
y  se  volvería'á  su  celda,  de  donde  contra  su  volont 
reina  Isabel  le  habia  sacado.  Blandeó  el  Rev,  coooó 
cuan  injuriosa  era  aquella  permuta  á  la  elecdoi^ 
primera  esposa,  y  no  voWió  á  tratar  del  asunto. 

Hacia  esta  época  fué  cuando  Diego  GarciadePtf 
dio  un  alto  testimonio  de  la  lealtad  y  mérito  de  Go 
lo.  Estaba  este  mal  con  aquel  campeón  porque  se  fe 
puesto  á  servir  con  Próspero  Cokmna  á  quienporlv < 
tas  ya  dichasGonzalo  aborrecía.  Pero  esta  destven 
no  influyó  nada  para  alterar  el  concepto  qoe  An 
debia  á  su  general.  Hallábase  un  dia  en  palacio,  J i 
sala  misma  del  Rey  oyó  ádos  caballeros  qnededaj 
el  Gran  Capitán  no  daría  buena  cuenta  de  sí.  EbIM 
Paredes,  alzándola  voz  de  modo  que  Jo  oyese  fli  i 
exclamó  «que  cualquiera  que  dijese  que  el  GmC 
pitan  no  era  el  mejor  vasallo  que  tenia ,  j  de  a^ 
obras,  se  tomase  el  guante  que  ponia  sobre  ltai>' 
Puso  con  efecto  el  guante  :  nadie  osó  conlestfjj' 
Rey,  tomándolo  y  devolviéndosele,  dijo  «que  uA^ 
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zon  en  lo  que  decía».  Desde  entonces  volríó  á  reinar  la 
buena  armonía  entre  los  dos  guerreros. 

Pero  el  ánimo  de  Femando,  altamente  ofendido  de  la 
alianza  de  Gonzalo  y  del  Condestable,  y  de  la  contradic- 
ción que  hacian  ásus  deseos ,  encontró  poco  después  la 
ocasión  de  la  venganza.  Un  alboroto  ocurrido  en  Gdr- 
doba  hizo  que  enviase  á  sosegarle  á  un  alcalde  de  su 
casa  y  corte,  con  orden  que  intinuse  al  marqués  de 
Priego  se  saliese  de  fa  ciudad.  Era  el  marqués  hijo  del 
ilustre  y  desgraciado  don  Alonso  de  Aguilar,  y  sobrino 
camal  de  Gonzalo.  Acostumbrado,  como  todos  sus  pro« 
genitores ,  á  ejercer  en  Córdoba  una  especie  de  prin- 
cipado, se  sintió  altamente  de  la  intimación  que  le  hizo 
el  alcalde,  y  no  solo  no  le  obedeció,  sino  que  se  apoderó 
de  su  persona  y  le  envió  preso  á  su  castillo  de  Montilla. 
Este  desacato  escandalizó  á  todo  el  reino.  Femando, 
que  vio  comprometida  en  él  su  autoridad ,  la  de  las  le- 
yes y  la  administración  de  justicia,  soltó  la  rienda  á  su 
enojo,  y  trató  de  ejecutar  por  si  mismo  el  castigo  con  la 
severidad  y  aparato  mas  solemne.  Mandó  aprestar  ar^* 
mas  y  caballos,  hizo  llamamiento  de  gentes,  y  se  dirigió 
desde  Castilla  á  Andalucía,  diciendo  qae  iba  á  destruir 
aquella  rebelión.  Estremeciéronse  los  grandes,  tembló 
Gonzalo  por  el  Marqués,  y  todos  se  pusieron  á  interce- 
der en  su  favor,  pidiendo  que  se  condonase  aquel  des- 
varío á  su  juventud  y  á  su  poco  seso.  Ya  Gonzalo  le  ha- 
bía escrito  estas  precisas  palabras :  a  Sobrino,  sobre  el 
yerro  pasado  lo  que  os  puedo  decir  es  que  conviene 
que  á  la  hora  os  pongáis  en  poder  del  Bey :  si  así  lo  ha- 
céis, seréis  castigado,  y  si  no,  os  perderéis.»  Obedeció  el 
mozo,  y  con  toda  su  familia  se  vino  á  poner  á  disposición 
del  monarca  irritado,  á  tiempo  que  este ,  acompañado 
ya  de  un  considerable  námero  de  tropas,  llegaba  á  To- 
ledo. Pero  Femando,  sin  admitirle  á  su  presencia,  le 
mandó  ir  siempre  á  una  jomada  distante  de  la  corte  y 
poner  á  disposición  suya  todas  Us  fortalezas  que  tenia, 
y  prosiguió  su  camino.  Llegado  á  Córdoba,  hizo  prendar 
al  Marqués,  fulminó  proceso  contra  él  y  otros  culpados, 
como  reos  de  lesa  miyestad ,  castigó  de  muerte  á  algu- 
nos de  ellos,  y  al  Marqués,  usando  de  clemencia,  con- 
mutó la  pena  capital  en  destierro  de  Andalucía  y  en  que 
se  arrasase  la  fortaleza  de  Montilia.  En  vano  para  dete- 
ner estas  demostraciones  de  rigor,  y  para  salvar  aquel 
castillo,  donde  había  nacido  el  Gran  Capitán  y  era  el 
mas  bello  de  toda  Andalucía,  apuraron  el  Condestable, 
Gonzalo  y  los  grandes  todos  los  medios  del  ruego  y  de 
la  queja;  en  vano  le  representaron  que  debía  perdonar 
el  desconcierto  de  un  mozo  arrepentido  y  humillado,  en 
gracia  de  sus  ascendientes  muertos ,  ya  que  no  hiciese 
caso  del  mérito  de  los  vivos ;  en  vano,  en  fln,  los  emba- 
jadores de  Francia  manifestaban  que  parecía  indeco- 
roso no  conceder  un  castillo  al  que  había  ganado  para 
la  corona  cien  ciudades  y  un  reino  floreciente.  El  Rey 
se  mantuvo  inOexible :  la  fortaleza  se  demolió,  y  Gonzalo 
tuvo  que  devorar  el  desaire  y  la  liumillacion  de  tan 
odiosa  repulsa. 
Para  apaciguaríe  algún  tanto  le  cedió  Femando  por 


su  vida  la  ciudad  de  Loja ,  y  aun  se  la  prometió  en  pro- 
piedad para  sí  y  sus  descendientes  en  caso  de  que  re- 
nunciase al  maestrazgo  que  se  le  liabia  prometido  y  no 
se  le  conferia.  Era  ciertamente  impolítico  desmembrar 
de  la  corona  aquella  dignidad  en  el  es  tado  en  que  se  ha- 
llaban las  cosas ;  pero  ¿  por  qué  hacer  una  promesa  con 
ánimo  de  no  cumplirla?  El  monarca  mas  poderoso  y 
pmdente  de  Europa,  ¿no  tenia  otros  medios  de  recom- 
pensar á  un  héroe  que  con  una  palabra  engañosa?  Gon* 
zalo,  mas  generoso  y  mas  franco,  no  quiso  admitk  el 
dominio  de  Loja,  y  respondió  Oeramente  que  no  tro- 
caria  jamás  el  título  que  le  daba  al  maestrazgo  una  pro- 
mesa real  y  solemne , «  y  que  cuando  menos ,  se  queda- 
ría con  su  queja,  que  para  él  valia  mas  que  una  ciudad». 
En  Loja  vivió  desde  entonces,  siendo  su  casa  la  con* 
currencia  de  todos  los  señores  de  Andalucía  y  la  es- 
cuela de  la  cortesanía  y  de  la  magniflcencia :  él  era  su 
oráculo;  él  apaciguaba  sus  dNerencias,  y  los  instruia 
del  estado  y  movimientos  de  toda  la  Europa  y  aun  de 
Asia  y  África,  en  cuyas  principales  cortes  tenia  agentas 
qué  le  daban  cuenta  de  los  negocios  públicos.  Otro  en- 
cargo que  allí  se  tomó  fué  el  de  proteger  á  los  conversos 
y  á  los  moros  de  aquellos  contornos  contra  las  if^urias 
y  los  agravios  que  el  odio  de  los  cristianos  les  acarrea- 
ba. Gonzalo  creía  que  debían  tratarse  con  blandura ,  y 
atraerlos  á  la  fe  y  á  la  amistad  con  el  ejemplo  de  la  buena 
fe  y  de  las  virtudes  y  con  los  buenos  tratamientos.  £1 
Rey,  resuelto  á  no  sacarle  de  aquel  reposo  oscuro,  que 
tenia  masapariencias  de  destierro  que  de  retiro,  ni  quiso 
que  Cisneros  le  llevase  por  general  á  la  expedición  qm 
aquel  prelado  hizo  á  las  costas  de  África,  ni  menos  en- 
viarle á  los  venecianos  y  al  Papa,  que  en  la  nueva  liga  que 
4:on  él  habían  sentado  contra  la  Franciase  le  pedían  para 
que  mandase  el  ejército  coligado.  En  estas  circunstaxb- 
cias  todos  los  generales  le  creían  arruinado  y  sinrecurso. 
« I  Qué  encallada  estará  aquella  nave  I »  decía  el  conde 
de  Ureña;  lo  cual  sabido  por  Gonzalo,  «decid  al  Conde, 
contestó,  que  la  nave ,  cada  vez  mas  (irme  y  mas  en- 
tera ,  aguarda  á  que  la  mar  suba  para  navegar  á  toda 
vela.» 

Y  así  iba  á  suceder :  la  batalla  de  Ravena,  en  que  los 
franceses  derrotaron  al  ejército  de  la  liga,  mandado  por 
el  virey  de  Ñapóles  don  Ramón  de  Cardona ,  mudó  por 
un  momento  estas  disposiciones  de  Fernando.  Las  po- 
tencias aliadas ,  las  provincias  de  Italia  estremecidas, 
los  restos  dispersos  del  cyército,  todos  clamaban  por  el 
Gran  Capitán ;  y  ahogando  la  necesidad  entonces  todas 
las  sospechas,  recibió  la  orden  y  poderes  plenos  para 
pasar  con  tropas  á  Italia.  Aprestóse  en  Málaga  la  ar- 
mada que  había  de  conducirle,  y  toda  la  nobleza  espa- 
ñola voló  á  la  Andalucía  á  alistarse  en  sus  banderas  y  á 
entrar  con  él  en  las  sendas  de  la  gloria  y  de  la  fortuna. 
La  porfía  y  la  concurrencia  era  tal ,  que  hasta  los  sol- 
dados que  componían  la  infantería  y  guarda  ordinaria 
del  Rey  se  iban  sin  su  licencia  para  el  Gran  Capitán, 
siendo  de  todas  partes,  pero  mas  del  Andalucía,  infini- 
tos los  caballeros  que  se  ofrecían  á  servir  sin  sueldo  por 
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marchar  con  él.  Gonzalo  con  su  generosidad  y  afabili- 
dad natural  los  recibia,  y  con  celeridad  increible  corría 
dé  unos  pueblos  á  otros ,  apresurando  los  preparativos 
de  la  expedición  y  aprestando  la  partida. 

Pero  esta  llamarada  de  nobles  esperanzas  no  duró 
mas  que  un  momento.  A  la  primera  noticia  que  el  Rey 
tuvo  de  que  las  cosas  de  Italia  iban  mejorándose  y  de 
que  los  franceses  no  habian  sabido  sacar  partido  de 
aquella  gran  victoria,  dio  las  órdenes  para  que  se  des- 
luciera el  armamento  y  para  que  el  Gran  Capitán  so- 
breseyese en  su  partida.  Ya  estaban  hechos  todos  los 
gastos ,  los  preparativos  completos,  algunas  tropas  em- 
barcadas, y  Gonzalo  en  Antequera  acelerando  la  salida , 
cuando  llegaron  estas  órdenes.  Nunca  fué  recibida  con 
tanto  dolor  y  consternación  por  ejército  ó  general  nin- 
guno la  noticia  de  una  derrota  completa  y  del  último 
infortunio ;  y  aquel  héroe  que  adversidad  ninguna, 
ningún  trabajo  pudo  contristar,  se  vio  vencido  por  este 
contratiempo,  y  apenas  poder  disimular  en  el  semblante 
el  negro  luto  de  que  su  corazón  estaba  vestido.  Convocó 
i  las  tropas,  las  animó  á  la  alegría  por  la  mejora  que 
habian  tenido  los  negocios  públicos^  les  prometió  reco- 
mendar al  Rey  su  buena  voluntad  y  los  sacrífícios  que 
habian  hecho  en  aquella  ocasión ,  y  las  pidió  que  espe- 
rasen tres  días  para  hacerles  alguna  demostración  de 
su  agradecimiento,  por  el  celo  con  que  le  habian  que- 
rido seguir.  Al  cabo  de  este  tiempo  hizo  venir  al  campo 
de  Antequera  en  dinero,  joyas  y  vestidos  hasta  cantidad 
de  cien  mil  ducados ,  y  ios  repartió  generosamente  por 
los  oGciales  y  soldados  del  ejército.  Representábale  un 
doméstico  suyo  la  exorbitancia  de  aquella  liberalidad 
y  el  empeño  en  que  se  roetia  por  ella :  (( Dadlo,  contes- 
taba él ;  que  nunca  se  goza  mejor  de  la  hacienda  que 
cuando  se  reparte.)) 

Habiendo  así  cumplido  con  los  soldados ,  volvió  su 
ánimo  á  manifestar  al  Rey  el  profundo  sentimiento  que 
aquel  trastorno  le  causaba.  Otro  que  él  hubiera  tenido 
á  fortuna  que  en  el  aprieto  en  que  la  batalla  de  Ravena 
había  dejado  las  cosas  toda  Italia  y  toda  España  hubie- 
sen vuelto  á  él  los  ojos,  y  cifrando  en  él  solo  su  remedio, 
fuesen  como  á  implorarle  en  aquellos  agujeros  de  las 
Alpujarras,  que  asi  llamaba  á  Loja.  Mas  lleno  ya  el  pen- 
samiento de  cosas  grandes ,  preparado  á  quebrantar 
con  nuevos  servicios  y  nuevas  glorias  la  envidia  de  sus 
émulos ,  su  mayor  dolor  al  tener  que  sacudir  de  si  aque- 
llas ilusiones  era  creer  que  las  malas  sugestiones  de 
los  envidiosos  fuesen  causa  de  tanta  novedad.  Escribió 
pues  al  Rey  una  carta  llena  de  quejas  y  amargura.  Pre- 
guntábale ((si  sus  reinos  y  sus  estados  habian  recibido 
por  su  medio  alguna  mengua  ó  deshonra ;  sí  no  era 
cierto  que  de  todos  sus  subditos  él  era  quien  mejor  le 
había  servido,  quien  mas  había  acrecentado  su  poder; 
que  siendo  esto  así,  ¿por  qué  en  su  patria,  donde  es 
tan  natural  que  todos  quieran  alcanzar  alguna  honra,  él 
había  de  pasar  por  la  grita  de  tanto  disfavor?  Mas  pare- 
cía esto  venganza  que  otra  cosa,  y  venganza  de  ofensas 
soñadas  solamente  por  la  malicia  de  los  que  no  sabían 
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con  otros  medios  merecer  el  lugar  que  teniao  cerca  de^ 
Rey.  Al  Gn  él,  acostumbrado  á  sufrir,  podría  llenr  esto 
en  paciencia;  pero  dolíale  el  daño  padecido  por  nracboi 
que  habian  vendido  sus  liaciendas  y  desechado  buenos 
partidos  por  servir  en  aquella  expedición ,  los  cuales  ei^ 
taban  todavía  sin  gratitícacion  ninguna.  Yo,  anadia, 
no  tengo  mas  premio  que  la  obligación  de  escucharle 
quejas  de  todos ;  mas  si  á  ellos  se  atiende ,  y  en  algo  se 
les  recompensa,  nadie  estará  mas  premiado  que  yo ,  pues 
por  lo  que  toca  á  los  gastos  que  he  podido  bacer  cm 
ellos,  han  salido  de  las  liberalidades  de  vuesa  Alteza,  pur 
cuyo  servicio  expenderé  todo  lo  que  tengo,  hasta  que- 
dar en  el  fuste  de  Gonzalo  Hemandez.n 

€k)n  esta  carta  envió  juntamente  á  pedir  su  Uceada 
para  salir  de  España  y  irse  á  vivir  á  su  estado  de  Terra- 
nova.  Demanda  imprudente,  pues  de  nada  estaba  mas 
lejos  Femando  que  de  consentirle  pasar  á  Italia,  de  cual- 
quier modo  que  fuese.  Respondió  empero  á  sus  príroens 
quejas  con  razones  suaves,  diciéndole  que  el  Papa  en 
la  causa  de  haberse  sobreseído  eu  la  empresa,  pues  do 
quena  ya  contribuir  al  pago  del  ejército,  como  se  había 
obligado;  y  en  cuanto  á  la  licencia,  le  anadia  que  Ao- 
vando unos  poderes  tan  amplios  como  se  le  habian  dado 
para  la  guerra  y  la  paz,  tales  como  el  mismo  Príncipe 
los  llevara  si  allá  fuera,  no  parecía  conforme  á  razoa 
que  él  se  presentase  en  Italia  antes  de  tener  arregiadis 
las  cosas  con  aquellos  príncipes ;  que  por  esto  le  pare- 
cía que  debia  ir  á  descansar  á  su  casa  en  Loja ,  y  que 
entre  tanto  se  tomaría  asiento  en  las  cosas  de  la  liga ,  j 
le  avísaria  lo  que  se  determinase.  Gonzalo,  liabida  esta 
respuesta,  devolvió  al  Rey  sus  poderes,  diciendo  «que 
para  vivir comoermitaño  poca  necesidad  tenia  deellos»; 
y  añadió  «que  él  se  iría  á  sus  agujeros ,  contento  coa  sq 
conciencia  y  con  la  memoria  de  sus  servicios». 

Con  estas  demostraciones  de  resentimiento  no  en 
fácil  que  disipase  las  siniestras  impresiones  de  Feman- 
do ni  que  suavízase  su  mala  voluntad.  Pidió  sucesíia- 
mente  dos  encomiendas  de  la  orden  de  Santiago,  y  se 
las  negó ;  y  á  las  cartas  que  el  emperador  MaximiiiaBO 
le  envió  proponiéndole  que  diese  el  cargo  de  todas  las 
cosas  de  Italia  al  Gran  Capitán ,  contestó  que  en  nin- 
guno podía  conGarse  menos  que  en  aquel  caudillo,  del 
cual  tenia  por  cierto  que  trataba  secretamente  con  el 
Papa  para  pasando  á  Italia  tomar  el  cargo  de  general 
de  la  Iglesia,  y  arrojar  de  aquel  país  á  todos  los  extran- 
jeros, así  españoles  como  alemanes  y  franceses,  y  que 
en  recompensa  el  Papa  le  había  ofrecido  el  ducado  de 
Ferrara.  Esta  sospecha  es  igualmente  injuriosa  á  la  leal- 
tad de  Gonzalo  que  gloriosa  á  su  capacidad;  y  Feman- 
do, según  la  costumbre  de  los  hombres  ^spicaces,  daba 
por  supuesto  todo  lo  que  en  su  imaginación  lisiada  se 
presentaba  como  posible.  Decía  también  que  los  sern- 
cios  de  Gonzalo  habían  sido  públicos,  y  sus  ofensas  se- 
cretas ;  sin  duda  para  conciliar  el  honor  con  que  le  tra- 
taba en  público,  y  el  disfavor  y  estorbo  que  ponía  i  sa 
engrandecimiento,  con  que  tenia  escandalizada  i  toda 
España. 
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Mas  fundados  quizá  fueron  los  temores  que  le  atosi- 
gaban respecto  de  su  regencia.  La  grandeza  estaba  di- 
vidida en  dos  bandos  :  uno  que  quería  el  gobierno  de 
Femando,  á  cuya  frente  estaba  el  duque  de  Alba ;  otro ' 
de  los  que,  descontentos  con  él ,  volvian  sus  ojos  y  sus* 
esperanzas  á  la  corte  de  Flándes,  y  aspiraban  á  traer  á 
España  al  Príncipe  heredero  para  que  administrase  los 
reinos  de  su  madre ,  y  lanzar  otra  vez  al  rey  de  Aragón 
á  fus  estados.  El  alma  y  cabeza  de  este  partido  se  creia 
que  era  Gonzalo  :  ya  se  decía  que  á  la  primera  ocasión 
daría  la  vela  desde  Málaga  y  partiría  á  Flándes  para 
traer  al  Archiduque  y  ponerle  en  posesión  de  Castilla; 
por  lo  cual  se  dieron  órdenes  para  que  no  saliese  buque 
ninguno  de  aquel  puerto,  y  aun  se  añade  que  ya  se  ha- 
blan dado  para  prenderle  ^ . 

Él  entre  tanto,  doliente  y  moríbundo,  salió  de  Loja, 
y  se  hizo  llevar  en  andas  por  los  contomos  de  Granada, 
á  ver  si  la  mudítnza  de  aires  cortaba  las  cuartanas  tena- 
ces que  le  apretaban.  En  los  dos  años  que  hablan  me- 
diado desde  su  última  ocurrencia  había  permanecido 
firme  en  su  posición ,  sin  abatirse  nunca,  y  dando  á  su 
resentimiento  la  misma  publicidad  que  tenia  su  disfa- 
vor. Púsose  el  Rey  malo,  y  no  le  fué  á  ver,  diciendo  que 
no  quería  se  atribuyese  á  lisonja,  que  era  la  moneda 

*  En  la  Vida  de  Mareo  Bruto,  de  Qaevedo,  pueden  verse  las  Ins- 
trucciones dadas  por  el  Rey  Católico  sobre  este  negocio  al  alcaide 
de  la  Peza  Francisco  Pérez  de  Barradas.  La  orden  de  prisión  está 
allí  concebida  en. términos  muy  generales,  y  para  el  solo  caso  de 
qne  el  Gran  Capitán  tratase  de  embarcarse  en  anas  naves  de  Niza, 
qne  se  decía  hablan  de  venir  i  Málaga  con  este  objeto.  Estos  monu- 
mentos son  cariosos,  y  manifiestan  bien  la  agitación  y  sospechas 
que  turbaban  el  ánimo  del  Rey.  Sus  fechas  son  el  14  de  agosto  y 
el  7  de  octubre  de  1515. 


que  menos  quería  dar  y  recibir.  Llamóle  Fernando  para 
un  capítulo  de  las  órdenes  militares  que  había  de  cele- 
brarse en  Valiadolid ;  y  no  quiso  asistir,  dando  por  ra- 
zón que  su  Alteza  tendría  á  mayor  servicio  su  falta  que 
su  presencia.  En  aquellos  últimos  días  de  amargura  y 
soledad  se  le  oyó  decir  que  solo  se  arrepentía  de  tres 
cosas  en  su  vida  :  una  la  de  haber  faltado  al  juramento 
que  hizo  al  duque  de  Calabria  cuando  la  rendición  de 
Taranto ;  otra  la  de  no  haber  guardado  el  salvocon- 
ducto que  dio  á  César  Borja;  y  la  tercera,  una  que  no 
quería  descubrír :  creyendo  algunos  que  fuese  la  de  no 
haber  puesto  á  Ñápeles  bajo  la  obediencia  del  Archi- 
duque; otros  el  no  haberse  aprovechado  él  mismo  del 
favor  de  la  fortuna,  y  de  la  afícion  que  le  tenían  los  ba- 
rones y  los  pueblos,  y  haberse  hecho  rey  de  aquel  estado. 
Sea  de  esto  lo  que  fuere ,  él  llegó  á  Granada,  y  la  en- 
fermedad ,  que  por  su  naturaleza  no  era  muy  grave, 
hecha  mortal  por  la  edad  y  las  pesadumbres,  acabó  con 
su  vida  el  día  2  de  diciembre  de  Í5i5.  Su  muerte  apa- 
ciguó las  sospechas  del  Rey  y  acalló  la  envidia  de  sus 
enemigos.  Vistióse  Femando  y  toda  la  corte  de  luto; 
mandó  que  se  le  hiciesen  honras  en  su  capilla  y  en  todo 
el  reino,  y  escríbió  una  carta  afectuosa,  dándole  el  pé- 
same, á  la  duquesa  viuda.  Celebráronse  sus  exequias  con 
toda  pompa  en  la  iglesia  de  San  Francisco,  donde  fué 
depositado  antes  de  pasaríe  á  la  de  San  Jerónimo,  donde 
yace ;  y  doscientas  banderas  y  dos  pendones  reales  que 
adornaban  el  túmulo,  tomadas  por  él  á  los  enemigos  del 
Estado,  recordaban  á  los  afligidos  concurrentes  la  gloría 
y  los  servicios  del  Gran  Capitán. 


VASCO  NUÍÍEZ  DE  BALBOA. 


Actores  consultados.— /wprefot :  Pedro  Mártir  de  Abglerfa ,  De 
rebui  Oeeanieis  et  Orbe  Novo  decedes.  RelaeUm  de  los  tncesos  de 
TUrra-Fime,  por  el  Adelantado  Pascual  de  Andagova ,  impresa 
áltimamente  en  el  tomo  ii  de  Vitije*  del  señar  Navarrete,  Fran- 
ciseo  Lopex  de  Gomara ,  Historie  de  Uu  Indies,  Antonio  de 
Herrera ,  UUloria  de  les  Mies ,  décadas  !.•  y  i^-^inédilús  : 
Algunas  relaciones  del  mismo  Balboa.  Oviedo ,  Historia  gene- 
ral de  Indias,  lib.  Í9.  Joan  Cristóbal  Calvet  de  SteUa ,  De  re- 
kus  indieis,  Noüdas  historiales  de  las  eonfuistas  de  Tierra-Firme, 
por  fray  Pedro  Simón.  Fray  Bartolomé  de  las  Casas,  Historia 
Cronoláfica.  Diferentes  documentos  del  tiempo  respectivos  ft 
Vasco  Noíiei  y  Pedrarias. 

Eran  pasados  ya  doce  años  desde  que  Ck)lon  había 
descubierto  la  tierra  firme  de  América ,  y  todavía  ios 
españoles  no  tenían  en  ella  ningún  establecimiento  per- 
manente. Aquel  gran  navegante ,  que  primero  en  i498 
recorrió  y  visitó  el  nuevo  continente  por  las  costas  de 
Paría  y  Cumaná,  intentó  cuatro  años  después  poblar 
en  la  de  Veragua.  Pero  la  imprudencia  de  sus  compañe- 
ros» ayudada  de  la  ferocidad  indomable  de  los  indios, 
le  prívó  de  esta  gloría ;  y  aquellos  pobladores ,  desampa- 
rando la  colonia  tan  luego  como  empezaron  á  fundarla, 
tuvieron  que  abandonar  la  empresa  á  otros  aventureros 
mas  felices.    \y 

Ya  antes,  en  150i,  había  Rodrígode  Bastidas  recor- 
rido las  costas  de  Cumaná  y  Cartagena  sin  ánimo  de 
poblar ,  y  solo  con  el  intento  de  comerciar  pacificamente 
con  los  naturales  i.  Después  Alonso  de  Ojeda,  aven- 
turero mas  célebre  que  Bastidas ,  compañero  de  Colon, 
y  uno  de  los  españoles  mas  señalados  por  la  audacia  y 
tenacidad  de  su  carácter,  visitó  también  los  mismos 
parajes ,  contrató  con  los  indios ,  y  no  pudo ,  aunque  lo 
intentó ,  establecerse  en  el  golfo  de  Urabd ,  descubierto 
anteriormente  por  Bastidas.  Pero  los  contratiempos  que 
había  experímentado  en  las  dos  primeras  tentativas  no 
le  retrajeron  de  su  propósito ,  y  tercera  vez  quiso  probar 
fortuna.  El  y  Diego  de  Nicuesa  fueron  aun  mismo  tiem- 
po autorizados  por  Femando  el  Católico  para  poblar  y 
gobernar  en  la  costa  firme  de  América,  señalándose  por 

t  Bastidas,  de  cuyo  viaje  hay  una  sumaria  relación  en  el  to- 
no III  de  los  publicados  por  el  sefior  Navarrete,  no  se  hito  ^e- 
bre  ni  como  descubridor  ni  como  conquistador ;  pero  su  memoria 
debe  ser  grata  á  todos  los  amantes  de  la  justicia  y  de  la  bnmani« 
dad ,  por  haber  sido  uno  de  los  pocos  que  trataron  i  los  Indios 
con  equidad  y  mansedumbre,  considerando  aquel  pais  mas  biep 
como  un  objeto  de  especulaciones  mercantiles  con  Iguales,  que 
como  campo  de  gloria  y  de  conquistas.  «Siempre  le  cognosei,  de- 
ela  de  él  el  padre  Casas,  ser  pan  con  los  indios  piadoso,  y  que  de 
los  que  les  hacían  agravios  blasfemaba.»  No  es  menos  ventajosa 
la  opinión  de  Antonio  de  Herrera  :  «Y  en  todo  aquel  viaje  no  hiio 
Bastidas  ningún  enojo  i  los  indios,»  dice  en  el  capítulo  11,  Ub.4.^ 
década  1.*  Estos  principios  de  moderación  le  acarrearon  la  muer- 
te :  estando  de  gobernador  en  Santa  Marta,  sus  feroces  com- 
pafieros  le  dieron  de  pufialadas  porque  no  les  dejaba  robar  y  des- 
tniir  i  su  voluntad. 


límites  de  sus  jurisdicciones  respectivas ,  á  Ojeda  desde 
el  cabo  de  la  Vela  hasta  la  mitad  del  golfo  de  Urabá ,  y 
á  Nicuesa  desde  allí  hasta  el  cabo  de  Gracias-é-Dios. 
Las  dos  expediciones  salieron  primero  de  España ,  y  des- 
pués de  Santo  Domingo ,  casi  á  un  mismo  tiempo.  Iba 
delantero  Ojeda,  que  arribando  á  Cartagena  perdió  en 
diversos  encuentros  con  los  indios  muchos  de  sus  com- 
pañeros ,  y  tuvo  que  dar  la  vela  para  el  golfo ,  en  donde 
entró  buscando  el  rio  Daríen,  célebre  ya  entonces  por 
las  riquezas  que  segim  fama  llevaba.  Mas  no  siendo  ha- 
llado entonces ,  determinó  Ojeda  fundar  sobre  los  cer- 
ros al  oriente  de  la  ensenada  un  pueblo ,  que  se  llamó 
San  Sebastian  (i510)  y  fué  el  segundo  que  se  asentó 
por  manos  europeas  en  el  continente  americano,  v^ 

Su  sfierte ,  sin  embargo ,  iba  á  ser  igual  á  la  del  pri- 
mero. Sin  provisiones  para  subsistir  mucho  tijunpo, sin 
paciencia  y  sin  costumbre  de  cultivar ,  los  españoles  no 
podían  mantenerse  sino  á  fuerza  de  correrías.  Recurso 
incierto,  y  mas  que  incierto,  peligroso,  porque  los  in- 
dios del  país ,  naturalmente  feroces  y  guerreros ,  no  solo 
se  defendían  casi  siempre  con  ventaja ,  sino  que,  terri- 
bles con  sus  flechas  enhervoladas ,  los  asaltaban  á  cada 
momento  sin  dejarlos  reposar.  Los  bastimentos  se  aca- 
baban ,  la  gente  se  disminuía  con  la  fatiga  y  el  hambre, 
y  todos  desalentados  y  abatidos  con  tanto  contratiempo, 
no  veían  otro  término  á  su  miseria  que  la  muerte,  ni 
otro  modo  de  evitarla  que  la  fuga.  La  única  esperanza 
de  Ojeda  era  la  llegada  de  Martin  Fernandez  de  Enciso, 
im  letrado  asociado  á  su  empresa ,  que  se  habíai)uedado 
en  la  isla  Española  preparando  un  navio  para  seguirie. 
Pero  Enciso  no  llegaba ,  y  los  castellanos,  descontentos 
y  casi  amotinados,  precisaban  á  su  capitán  á  tomar  al- 
gún partido.  Acordó  pues  salir  él  mismo  á  activar  la  ve- 
nida del  socorro ,  dejando  el  mando  en  su  ausencia,  ó 
hasta  tanto  que  llegase  Enciso ,  á  aquel  Francisco  IM- 
zarro  que  después  se  señaló  con  tanta  gloria  y  terror 
en  el  descubrimiento  y  conquista  de  las  regiones  del 
sur.  Dio  palabra  de  volver  antes  de  cincuenta  días,  y 
les  dijo  que  sí  no  parecía  en  aquel  tiempo  despoblasen 
y  se  fuesen  adonde  mejor  les  pareciese.  Esto  dispuesto, 
se  embarcó  para  la  Española ,  perdió  el  rumbo  y  fué  á 
dar  en  Cuba ,  y  por  una  sene  de  aventuras  cuya  expo- 
sición no  es  de  este  lugar ,  pasó  al  fin  á  Santo  Domingo, 
en  donde  murió  de  allí  á  pocos  años  pobre  y  miserable- 
mente. 

V 

Entre  tanto  los  españoles  de  San  Sebastian ,  viendo 
pasar  los  cincuenta  días  de  plazo  sin  llegarles  socorro 
alguno ,  determinaron  embarcarse  en  dos  bergantines  y 
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volverse  á  la  Española.  De  doscientos  y  mas  que  eran 
cuando  salieron  con  Ojeda,  estaban  entonces  reducidos 
á  sesenta.  Mas  estos  sesenta  no  cabían  en  aquellos  bu- 
ques ,  y  tuvieron  que  aguardar  á  que  la  Iiambre  y  la  mi- 
seria los  redujese  ú  menos.  No  tardó  esto  en  suceder,  y 
entonces  se  embarcaron.  El  mar  se  sorbió  al  instante 
uno  de  los  dos  navichuelos :  Pizarro,  Atemorizado^  huyó 
á  guarecerse  en  Cartagena ,  en  cuyo  puerto  entraba 
cuando  descubrió  á  lo  lejos  la  nave  de-Enciso ,  que 
acompañad^  de  un  bergantin  venia  hacia  ellos.  Espe- 
róla, y  Enciso,  á  quien  por  el  título  de  alcalde  mayor 
que  tenia  de  Ojeda  competia  el  mando  en  su  ausencia, 
le  reasumió  y  ordenó  darla  vela  para  Urabá.  Resistíanse 
aquellos  infelices  á  arrostrar  otra  vez  los  trabajos  y  las 
miserias  que  habían  allí  sufrido ;  pero  Enciso ,  parte  con 
autoridad ,  parte  con  halagos,  los  hizo  al  cabo  cederá 
pesar  de  su  repugnancia.  Llevaba  consigo  ciento  y  cin- 
cuenta hombres,  doce  yeguas^  algunos  caballos, ar- 
mas y  buena  provisión  de  bastimentos.  Llegar  empero 
á  ürabá  y  descubrirse  al  instante  con  nuevos  infortu- 
nios que  aquel  país  no  consentía  europeos,  todo  fué  uno. 
La  nave  de  Enciso  dio  en  un  vajío  y  fué  en  un  momento 
lieclia  pedazos ,  perdiéndose  casi  cuanto  en  ella  venia, 
menos  los  hombres ,  que  se  salvaron  desnudos.  La  for- 
taleza y  casas  que  habían  antes  construido  estaban  re- 
duci<iasá  cenizas.  Los  indios,  ciertos  ya  de  su  ventaja  y 
de  la  flaqueza  de  sus  enemigos ,  los  esperaban  y  los  aco- 
metían con  una  audacia  y  una  arrogancia  que  no  de- 
jaba lugar  ni  á  la  paz  ni  á  la  reducción.  Volvieron  pues 
las  voces  devolverse  á  la  Española  :  ((dejemos,  decían, 
estas  costas  mortíferas ,  de  donde  el  mar,  la  tierra,  el 
cielo  ylos  hombres  nos  rechazan.))  Nadie  proferia  pala- 
bras que  no  fuesen  de  desaliento,  ni  otros  consejos  que 
de  pusilanimidad  y  de  fuga.  Segunda  vez  iba  d  ser  aban- 
donado el  establecimiento ,  y  acaso  para  siempre ,  sí  en 
aquella  consternación  general  no  hubiera  aparecido  en 
medio  de  ellos  un  hombre  que  entonces  con  su  aviso 
volvió  á  todos  el  ánimo  y  la  esperanza ,  y  después  con 
su  esfuerzo  y  sus  talentos  dio  consistencia  y  lustre  á  la 
vacilante  colonia.     . 

((Yo  me  acuerdo ,  dijo  Vasco  Nuñez  di».  Balboa,  que  los 
anos  pasados ,  viniendo  por  esta  costa  con  Rodrigo  de 
Bastidas  á  descubrir,  entramos  en  este  golfo ,  y  á  la  parte 
del  occidente  saltamos  en  tierra,  donde  encontramos 
un  gran  rio,  y  á  su  orilla  opuesta  vimos  un  pueblo  asen- 
tado en  tierra  fresca  y  abundante,  y  habitado  por  gente 
que  no  ponía  yerba  en  sus  flechas.»  Con  estits  palabras, 
como  resucitando  de  muerte  á  vida ,  todos  loman  nuevo 
aliento ,  y  siguiendo  en  número  de  ciento  á  Enciso  y  á 
Balboa ,  saltan  en  los  bergantines,  atraviesan  el  golfo, 
y  buscan  en  la  costa  opuesta  la  tierra  amiga  que  se  les 
aimnciuba.  El  rio,  el  lugar  y  el  país  se  hallaron  tales 
como  los  había  pintado  Vasco  Nuñez ,  y  el  pueblo  fuera 
ul  instante  ocupado  por  los  espauohs  á  no  salirles  al 
encuentro  los  indios,  que  habiendo  puesto  en  salvo  sus 
mejores  efectos  y  sus  familias  se  situaron  en  un  cerro 
y  animusarnente  los  esperaron. 


MANUEL  JOSÉ  QULNTANA. 

Eran  hasta  quinientos  hombres  de  guerra,  y  al  frente 
de  ellos  Cemaco,  su  cacique ,  hombre  resuelto  y  tenaz, 
dispuesto  á  defender  su  tierra  á  todo  trance  contra  aque- 
lla nube  de  advenedizos.  Temieron  los  españoles  el^o 
de  la  batalla ,  y  encomendándose  al  cíelo,  ofreeieroD  si 
conseguían  la  victoria  dar  al  pueblo  que  edificasen  eo 
aquel  país  el  nombre  de  Santa  María  de  la  Antígua ,  mu 
imagen  en  Sevilla  de  gran  veneración.  Hizo  además  En- 
ciso jurar  á  todos  mantener  su  puesto  á  muerte  ó  ávida 
sin  volver  la  espalda ,  y  hechas  estas  prevenciones,  dio 
la  señal  de  la  batalla.  Levantan  al  instante  el  grito ,  y  coo 
ímpetu  terrible  se  arrojan  sobre  los  indios,  que  con  do 
menor  ánimo  los  recibieron.  Pero  los  españoles  pelea- 
ban como  desesperados ,  y  las  armas  desiguales  coo  que 
combatían  no  dejaron  durar  mucho  tiempo  la  refriega, 
que  fué 'terminada  con  el  estrago  y  fuga  de  los  salvajes 
despavoridos.  Los  españoles ,  alegres  con  su^ triunfo, 
entraron  en  el  pueblo ,  donde  hallaron  muchas  preseas 
de  oro  lino  y  abundancia  de  provisiones  y  ropas  de  al- 
godón. Corrieron  después  la  tierra,  hallaron  en  los  ca- 
ñaverales del  río  todos  los  efectos  preciosos  que  los  in- 
dios liabian  allí  ocultado ;  y  hechos  cautivos  los  pocos 
que  no  pudieron  escapar,  sentaron  tranquilamente  su 
dominación.  Envió  en  seguida  Encimo  por  los  españo- 
les que  había  dejado  en  la  banda  oriental  del  golfo,  5 
todos  contentos  y  esperanzados  se  pusieron  ¿  fundar 
la  villa ,  que  según  el  voto  hecho  antes  de  la  batalla  se 
llamó  Santa  María  de  la  Antígua  del  Daríen  1. 

La  conducta  de  Enciso  en  estos  principios  no  era  des- 
merecedora del  mando  y  autoridad  que  ejercía.  Pero 
doce  mil  pesos,  á  que  ascendía  el  oro  de  los  despoja- 
dos, habían  excitado  en  sus  compañeros  la  codicia  y  la 
esperanza,  y  él  Imprudentemente  proliibicndo  con  pena 
de  la  vida  que  nadie  contratase  con  los  indios,  contra- 
decía de  un  modo  extraño  estas  dos  pasiones,  las  mas 
fuertes  de  aquellos  aventureros.  ((Es  un  avaro,  decían, 
que  quiere  para  sí  solo  toda  la  utilidad  de  los  rescates, 
y  abusa  en  perjuicio  nuestro  de  una  autoridad  que  do 
le  corresponde.  Puestos  ya  como  estamos  fuera  de  los 
límites  asignados á  lajurísdiccion  de  Ojodá,  el  maotlo 
de  su  alcaldía  mayor  es  nulo  y  nuestra  obediencia  tara- 
bien^.»  Señalábase  en  este  bando  de  oposición  Vasco 

i  El  padre  Casas ,  en  el  cap.  65  de  su  HutoriM  eroHoló§u€,  dice 
que  en  las  Memorias  viejas  que  él  tenia  se  hallaba  pintoda  de  di- 
ferente modo  esta  guerra  con  los  indios.  Seynn  ellas  los  espate> 
les  llegaron  y  fueron  recibidos  en  paz  por  Cemaco ,  el  caal  sa- 
biendo el  ansia  qoe  tenian  por  oro ,  les  dió  volantariamAle  basa 
ocho  ó  diez  mil  pesos.  Preguntado  de  d(iode  veoia  aqael  aetaU 
respondió  que  del  cielo.  Insistieron,  y  dijo  que  las  piezas  yraidei 
se  cogían  á  distancia  de  veinte  leguas,  y  las  menadas  ea  iim 
ños  allí  cerca.  Dijéronle  que  fuese  i  mostrarles  los  parajes  qie 
indicaba  :  él  lo  consultó  con  sus  indios,  los  coales  le  reUajeroa 
de  su  propósito,  diciéndole  que  si  los  castellanos  encoambaa  ors 
nuncji  se  irian  de  allí.  Escondióse  el  Cacique  en  el  paeblo  de  ai 
vasallo  suyo ;  fueron  tras  él ,  le  prendieron  y  le  dieron  loraeaia 
para  que  descubriese  los  sitios  que  buscaban.  Vencido  de  dolor, 
dijo  lo  que  sabia  ;  y  habiéndole  soltado,  recogió  la  feote  qie  le 
obedecía  y  la  de  sus  amigos ,  y  vino  sobre  los  espafioíes. 

Gomara  también  dice  que  los  indios  del  Daríen  no  aconetiena 
hosUlmente  á  los  españoles  hasta  que  los  vieron  empezar  á  cdi- 
flcjir  casas  en  su  propia  tierra  sin  licencia.  (Véase  el  cap.  58  de  si 
Historia  de  las  Indias.) 

<  «Y  no  decían  mal  si  verdad  era  que  aquella  tierra  talia  de  ks 
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Nuñez,  á  quien  la  traslación  de  la  colonia  habia  ganado 
crédito  entre  los  mas  yalieiftes  y  atrevidos.  Acorde  pues 
la  mayor  parte  en  su  propósito ,  quitaron  el  mando  á 
Enciso  y  determinaron  proveerse  de  un  gobierno  mu- 
nicipal, formar  un  cabildo,  crear  regidores,  nombrar 
alcaldes,  y  procedíéndose  á  la  elección ,  recayeron  las 
varas  de  justicia  en  Martin  Zamudio  y  en  Balboa.  ^-^ 

Los  bandos  sin  embargo  no  sosegaron  con  este  ar» 
reglo.  Todavía  el  partido  de  Enciso  decia  que  no  esta- 
ban bien  sin  una  cabeza  y  y  quería  que  lo  fuese  él ;  otros 
decian  que  pues  se  hallaban  en  la  jurisdicción  de  Diego 
de  Nicuesa ,  se  le  enviase  á  llamar  y  se  sujetasen  á  su 
mando ;  otros  en  fin ,  y  estos  entonces  eran  los  mas 
fuertes,  insistían  en  que  el  gobierno  que  se  habia  for- 
mado era  bueno ,  y  que  en  caso  de  dar  el  mando  á  uno 
solo ,  Balboa  era  mejor  para  mandarlos  que  otro  gene- 
ral cualquiera. 

En  estas  contestaciones  se  hallaban  cuando  de  re- 
pente oyen  atronarse  el  golfo  con  los  tiros  que  resona- 
ban á  la  parte  oriental  de  él.  Vieron  también  ahumadas 
como  de  gente  que  hacia  señales,  y  ellos  respondieron 
con  otras  semejantes.  De  allí  á  poco  vino  á  ellos  Diego 
Enriquez  de  Colmenares,  que  con  dos  navios  cargados 
de  bastimentos,  armas  y  municiones,  y  con  sesenta  hom- 
bres habia  salido  de  la  Española  en  busca  de  Diego  de 
Nicuesa.  Echado  por  las  tormentas  ú  la  costa  de  Santa 
Marta,  donde  los  indios  le  mataron  bastante  número  de 
sus  compañeros,  con  los  restantes  bajó  al  golfo  de  Urabá 
á  tomar  lengua  de  Nicuesa ,  y  como  no  halló  á  ninguno 
de  los  compañeros  de  Ojeda  en  el  sitio  donde  pensaba, 
tomó  el  arbitrio  de  disparar  la  artillería  y  hacer  ahu- 
madas para  ver  si  se  le  respondía  de  alguna  parte.  Las 
ahumadas  y  tiros  del  Daríen  dirigieron  su  rumbo  á  la 
Antigua,  donde  preguntando  por  la  suerte  de  Nicuesa 
y  no  sabiéndosela  decir  nadie ,  acordó  detenerse  y  re- 
partir con  los  que  alli  estaban  los  bastimentos  y  armas 
que  traía.  Esta  liberalidad  le  ganó  los  ánimos  y  le  dio 
en  la  villa  crédito  bastante  para  hacer  preponderar  el 
dictamen  de  los  que  querían  se  llamase  á  Nicuesa  para 
que  los  gobernase.  Así  se  acordó  en  cabildo,  y  en  se- 
guida fueron  diputados  para  el  mensaje  el  mismo  Col- 
menares con  Diego  de  Albitez  y  Diego  del  Corral ,  los 
cuales  se  embarcaron  al  instante  y  se  dirigieron  á  la 
costa  de  Veragua  en  demanda  de  Nicuesa. 

Concinco  navíosy  dos  bergantines  montados  de  cerca 
de  ochocientos  hombres  habia  salido  de  Santo  Domingo 
este  descubridor  muy  poco  después  de  Ojeda,  como  ya 
se  dijo  arriba.  Alcanzóle  en  Cartagena,  ayudóle  en  sus 
refriegas  cotí  los  indios  y  después  se  separaron  uno  de 
otro  para  ir  á  sus  gobernaciones  respectivas.  Las  dife- 
rentes aventuras  y  las  plagas  funestas  que  cayeron  sobre 
el  triste  Nicuesa, desde  que  empezó  á  costear  las  regio- 
nes sujetas  á  su  mando ,  forman  el  cuento  mas  lastimo- 

• 

dichos  téiminos,  como  creo  sea  verdad.  Pero  cierto  mejor  dye- 
rao  que  ni  Anciso,  ni  todos  ellos,  ni  jantado  coo  ellos  Ojeda»  te- 
nían una  punta  de  alfller  de  jorisdiccioD,»  etc.— (Casas,  Uittoría, 
capitulo  64.) 


so ,  y  al  mismo  tiempo  el  mas  terrible  para  escarmiento 
de  la  codicia  y  de  la  imprevisión  humana.  Pero  como  no 
son  de  nuestro  propósito,  baste  decir  que  de  todo  aquel 
poderoso  armamento,  con  que  parecía  iba  á  dar  la  ley  al 
istmo  de  América  y  á  todos  los  países  convecinos ,  no 
le  quedaban  al  cabo  de  pocos  meses  mas  que  sesenta 
hombres ,  los  cuales ,  miserablemente  fijados  en  Nom- 
bre-de-Díos,  á  seis  leguas  de  Portobelo ,  esperaban  la 
muerte  por  instantes,  faltos  y  desesperados  de  todo  re- 
curso. En  tal  situación  llegó  Colmenares  y  dio  á  Nicuesa 
el  mensaje  que  traía  del  Daríen.  El  cielo  parecía  quo 
apiadado  de  sus  trabajos,  quería  ponerles  un  término 
abriendo  aquel  camino  á  su  remedio.  Su  desgracia  ó  su 
imprudencia  no  lo  consintió ,  y  aquel  llamamiento  in- 
esperado fué  al  fin  el  dogal  funesto  con  que  la  fortuna 
le  llevó  arrastrando  al  precipicio.    ^- 

Las  desgracias,  que  por  lo  común  hacen  prudentes  y 
circunspectos  á  los  otros  hombres,  habian  alterado  la 
noble  índole  que  se  conocía  en  Nfcuesa.  De  festivo,  ge- 
neroso y  contenido  que  antes  era,  se  habia  convertido  en 
temerario,  desabrido  y  aun  cruel.  No  bien  aceptó  la 
autoridad  que  los  del  Daríen  le  daban ,  cuando  sin  ha- 
ber salido  de  Nombre-de-Dios  ya  los  amenazaba  con 
castigos,  y  decía  que  les  quitaria  el  oro  que  sin  licencia 
suya  habian  tomado  en  aquella  tierra.  Disgustóse  Col- 
menares ,  y  mas  se  ofendieron  Albitez  y  Corral ,  á  quie- 
nes, como  pobladores  del  Daríen,  tocaban  mas  de  cerca 
las  baladronadas  del  Gobernador.  Estos  llegaron  al  golfo 
un  poco  antes  que  Nicuesa,  el  cual  añadió  á  su  loca 
jactancia  el  yerro  de  dejar  ir  delante  á  hombres  que  le 
anunciasen  tan  siniestramente.  Bramaban  los  déla  Au- 
tigua  á  tal  nueva,  y  la  exaltación  subió  de  punto  cuando 
llegó  el  veedor  de  Nicuesa  Juan  de  Caicedo,  que  tam- 
bién resentido  de  él ,  acabó  de  encender  |a  discordia  en 
los  ánimos  irritados ,  echándoles  en  cara  la  locura  que 
hacían ,  siendo  y  viviendo  libres,  en  someterse  á  un  ex- 
traño.   ^ 

Con  esto  levantaron  la  cabeza  los  dos  partidos  de  En- 
ciso y  de  Balboa,  y  se  unieron,  como  era  de  esperar,  en 
daño  del  desdichado  Nicuesa.  Llegó  al  Daríen,  y  el  pue- 
blo le  salió  á  recibir  para  decirle  con  gritos  y  amena- 
zas que  no  desembarcase  y  que  fuese  á  su  gobernación. 
Zamudio  el  alcalde,  con  otros  de  su  valia,  acaudillaba 
este  movimiento ,  mientras  que  Baíltoa ,  que  secreta- 
mente los  habia  excitado  á  él ,  en  público  manifestaba 
templanza  y  moderación.  Sintió  Nicuesa  desplomarse 
sobre  sí  el  cielo  cuando  se  vio  con  aquella  imprevista 
contradicción.  En  vano  les  rogaba  que  ya  que  no  por 
gobernador ,  á  lo  menos  por  igual  y  compañero  le  ad- 
mitiesen ;  y  si  aun  esto  no  consentían ,  le  metiesen  en 
una  prisión  y  le  dejasen  vivir  entre  ellos  encerrado,  pues 
menos  duro  le  seria  esto  que  volver  á  Nombre-de-Dios 
á  perecer  de  hambre  ó  á  flechazos.  Recordóles  el  enor- 
me caudal  que  habia  expendido  en  la  empresa  y  los  in- 
fortunios deplorables  que  habia  pasado.  Pero  la  política 
no  tiene  compasión  ni  la  codicia  oídos :  el  pueblo,  cada 
vez  mas  irritado,  no  se  sosegaba ;  y  él ,  contra  el  aviso 
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secreto  que  le  habia  enviado  Balboa  de  que  no  des- 
embarcase sino  en  su  presencia ,  se  dejó  engañar  de  las 
promesas  de  algunos,  y  bajó  á  tierra ,  entregándose  en 
manos  de  aquellos  furiosos.  Pusiéronle  preso,  y  después 
le  metieron  en  un  bergantín  con  orden  que  saliese  de 
allí  al  instante  y  se  presentase  en  la  corte.  Protestó  él 
contra  la  crueldad  insigne  que  con  él  cometían ;  insis- 
tió en  la  legitimidad  de  su  autoridad  y  mando  en  aque- 
lla tierra ,  y  les  amenazó  de  quejarse  en  el  tribunal  de 
Dios.  Todo  fué  en  vano :  embarcado  en  el  navichuelo 
mas  ruin  que  allí  había,  mal  provisto  de  víveres  y  acom- 
pañado de  solos  diez  y  ocho  hombres  que  quisieron  se- 
guir su  fortuna ,  salió  de  aquella  inhumana  colonia  (día 
i.^de  marzo  de  15ií),  y  se  hizo  á  la  mar,  sin  que  niel 
ni  ninguno  de  sus  compañeros,  ni  la  barca  tampoco, 
hayan  parecido  jamás.  ' 

Arrojado  Nicuesa,  solo  quedaba  Enciso  que  pudiese 
contrarestar  la  autoridad  de  Balboa  en  el  Daríen.  Pero 
el  partido  de  aquel  leltado  en  la  villa  era  muy  débil  para 
poder  sostenerse.  Vasco  Nuñez  le  hizo  cargo  de  haber 
usurpado  la  jurisdicción,  no  teniendo  título  para  ello 
sino  solo  de  Alonso  de  Ojeda ;  le  hizo  proceso ,  le  pren- 
dió, le  confiscó  los  bienes,  y  al  íin,  dejándose  vencer 
del  ruego  y  de  la  prudencia,  le  mandó  poner  en  libertad 
con  la  condición  de  que  en  el  primer  navio  que  saliese 
se  iría  á  Santo  Domingo  ó  á  Europa.  Acordaron  después 
enviar  comisionados  á  una  y  otra  parte  para  hacer  saber 
los  sucesos  de  la  colonia,  dar  idea  de  la  calidad  de  la 
tierra  y  circunstancias  de  sus  naturales ,  y  pedir  socorros 
de  víveres  y  de  hombres.  Eligieron  para  este  encargo  al 
alcalde  Zamudio  y  al  regidor  Valdivia ,  uno  y  otro  ami- 
gos de  Vasco  Nuñez  y  encargados  de  ganar  con  pre- 
sentes la  protección  y  favor  de  Miguel  de  Pasamente, 
tesorero  de  Santo  Domingo ,  y  arbitro  casi  absoluto  en- 
tonces en  las  cosas  de  América ,  por  la  gracia  que  al- 
canzaba con  el  Rey  Católico  y  con  su  secretario  Conchi- 
llos. Pero  estos  presentes  ó  no  llegaron  á  su  poder  ó 
no  fueron  bastantes  á  contentar  su  codicia ;  porque  no 
hay  duda  en  que  los  primeros  despachos  de  Pasamente 
al  Gobierno  sobre  las  cosas  del  Daríen  fueron  todos  tan 
favorables  á  Enciso  como  contrarios  á  Vasco  Nuñez,  y 
en  este  paso  mal  dado  puede  fijarse  el  origen  de  las  des- 
gracias y  catástrofe  final  de  este  descubrídor.  Valdivia 
quedó  en  la  isla  á  preparar  y  activar  los  socorros  que 
necesitaba  el  Daríen ,  y  Zamudio  y  Enciso  vinieron  á  Es- 
paña á  sembrar  el  uno  alabanzas  y  el  otro  querellas 
contra  Balboa. 

¿Quién  era  pues  este  hombre  que  sin  título ,  sin  co- 
misión, sin  facultades,  así  sabia  iníluir  en  sus  compa- 
ñeros, y  suplantará  los  personajes  cuya  autorídad  era 
legítima  y  los  derechos  al  mando  incontestables?  Tan 
audaces  todos,  tan  codiciosos  como  él ,  tan  ambiciosos 
de  poder  y  mando,  ¿por  cuál  razón  se  dejaban  guiar  y 
dirigirás!  por  un  hombre  oscuro ,  prívado,  menesteroso 
como  el  que  mas?  Era  Vasco  Nuñez  de  Balboa  natural 
de  Jerez  de  los  Caballeros ,  de  familia  de  hidalgos ,  aun- 
que pobre.  En  España  habia  sido  prímeramente  criado 


de  don  Pedro  Puertocarrero ,  señor  de  fiCoguer ;  y  des« 
pues  se  alistó  entre  los  compañeros  de  Rodrigo  de  Bas- 
tidas para  el  viaje  mercantil  que^este  navegante  hizo.  Al 
tiempo  de  la  ezpedicion  de  Ojeda  se  hallaba  establecido 
en  la  Española ,  en  la  villa  de  Salvatierra ,  donde  tenia 
algunos  indios  de  repartimiento  y  cultivaba  on  terreno. 
Cargado  de  deudas ,  como  los  mas  de  aquellos  coiottos, 
y  ansioso  de  gloría  y  de  fortuna,  quiso  acompañar  á  En- 
ciso^ pero  se  lo  estorbaba  el  edicto  del  Almirante  que 
prohibía  salir  de  la  isla  á  los  deudores.  Para  eludirle  se 
embarcó  secretamente  sin  conocimiento  de  aquel  cu* 
mandante  en  su  navio ,  encerrado  en  una  pipa,  ó  come 
otros  quieren ,  envuelto  en  una  vela ,  y  no  se  descubríó 
hasta  que  se  hallaron  en  alta  mar.  ^tóse  sobremanera 
Enciso ,  amenazándole  que  le  dejaría  en  la  primera  isla 
desierta  que  encontrasen;  pero  mediaron  ruegos  de 
otras  personas ,  Vasco  Nuñez  se  le  humilló ,  y  al  fin 
aplacado,  consintió  en  llevarle.  Era  alto,  membrudo,  de 
disposición  bizarra  y  agraciado  semblante  t.  No  pasaba 
entonces  de  treinta  y  cinco  años,  y  la  robustez  de  sos 
miembros  le  hacia  capaz  de  cualquier  fatiga  y  vence- 
dor de  los  mayores  trabajos.  Su  brazo  era  el  mas  firme, 
su  lanza  la  mas  fuerte ,  su  flecha  la  mas  certera,  basta 
su  lebrel  de  batalla  era  el  mas  inteligente  y  el  de  mayor 
poder  %.  (guales  á  las  dotes  de  su  cuerpo  eran  las  de  su 
espírítu ,  siempre  activo ,  vigilante ,  de  una  penetradoa 
suma  y  de  una  tenacidad  y  constancia  incontrastable. 
La  traslación  de  la  colonia  desde  San  Sebastian  al  Da- 
ríen, debida  á  su  consejo ,  fué  la  que  empezó  á  darle 
crédito  entre  sus  compañeros.  Y  cuando  puesto  á  su 
frente  y  entregado  del  mando ,  le  vieron  ser  el  primero 
en  los  trabajos  y  en  los  peligros ,  no  perderse  de  ánimo 
nunca,  tener  en  la  disciplina  una  severidad  iguala  la 
franqueza  y  á  la  afj^bilidad  con  que  en  el  trato  los  aga- 
sajaba ,  repartir  los  despojos  con  la  equidad  mas  exacta, 
cuidar  del  último  de  sus  soldados  como  si  fuera  su  hijo 
ó  su  hermano,  y  conciliar  del  modo  mas  grato  y  apaci- 
ble los  deberes  y  decoro  de  gobernador  y  capitán  con 
los  oficios  de  camarada  y  amigo ,  la  adhesión  que  en- 
tonces le  juraron  y  la  confianza  que  en  él  pusieron  no 
tuvieron  límite  ninguno ,  y  todos  se  daban  el  parabién 
de  la  superiorídad  que  en  él  reconocían.  Pudo  conside- 
rársele hasta  la  expulsión  de.  Enciso  como  un  faccioso 
artero  y  atrevido  que ,  ayudado  de  su  popularidad,  as- 
pira á  la  primacía  entre  sus  iguales ,  y  logra  ¿  fuerza  de 
intrigas  y  de  audacia  desembarazarse  de  cuantos  con 
mejor  título  podían  disputarle  el  mando.  Mas  después 
que  se  halló  solo  y  sin  rivales ,  entregado  todo  á  la  con- 
servación y  progresos  de  la  colonia  que  se  babia  puesto 
en  sus  manos,  se  le  ve  autorízar  su  ambición  con  sus 
servicios ,  levantar  su  pensamiento  á  la  altura  de  su  dig- 
nidad, y  con  la  importancia  y  grandeza  de  sus  descu- 


1  «€ra  mancebo  de  hasta  treinta  j  cinco  6  pocos  mas  afios.  bin 
alto  y  dispuesto  de  cuerpo,  y  buenos  miembros  y  fuenas,  y  gea 
til  gesto  de  hombre  muy  entendido  y  para  sufrir  mucho  tnbaí^* 
—  ( Gasas ,  Hist. ,  cap.  6!2.) 

<  Véase  sobre  el  perro  la  cita  de  Oyiedo  en  el  Apéndice. 
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brimíentos  ponerse  en  la  opinión  pública  casi  á  la  par 
con  Colon,  v- 

Los  contornos  del  nuevo  establecimiento  estaban  ha- 
bitados por  diferentes  tribus ,  bastante  conformes  entre 
sí  por  las  costumbres,  perd  separadas  y  divididas,  ya 
por  las  guerras  que  continuamente  se  hacian,  ya  por  la 
naturaleza  del  terreno,  áspero,  fragoso  y  desigual.  Aun- 
que igualmente  valientes  y  belicosos  que  los  indios  de 
la  costa  oriental ,  eran  sin  embargo  los  del  Daríen  menos 
feroces  y  crueles.  Peleaban  aquellos  con  flechas  enher- 
voladas ,  no  daban  cuartel  en  la  guerra ,  y  se  comian  los 
enemigos  que  rendian :  estos  preferían  pelear  de  cerca 
con  mazas ;  macanas  ó  dardos,  no  ponian  yerba  en  las 
flechas  de  que  usaban ,  y  los  cautivos  que  hacian ,  seña- 
lados en  la  frente,  ó  con  un  diente  menos,  sufrían  la 
servidumbre,  y  no  la  muerte.  Dábase  la  nobleza  entre 
ellos  al  que  salia  herído  de  la  guerra ;  y  recompensado 
con  posesiones,  con  alguna  mujer  distinguida  y  con 
mando  militar,  era  tenido  por  mas  ilustre  que  los  otros, 
y  trasmitia  á  sus  hijos  aquella  distinción,  con  tal  que 
siguiera  la  profesión  de  las  armas.  Obedecían  á  caci- 
ques que,  según  las  antiguas  relaciones,  tenian  sobre 
ellos  mas  autoridad  que  la  que  generalmente  lleva  con- 
sigo la  condición  de  salvajes.  Be  médicos  y  adivinos  les 
servían  los  que  llamaban  tequinas,  especie  de  embaí- . 
dores ,  á  quienes  consultaban  en  sus  enfermedades,  en 
sus  guerras,  y  generalmente  en  todas  sus  empresas. 
TSiira  llamaban  á  la  deidad  que  adoraban ,  y  la  supers- 
tición, en  partes  pacífica  y  dulce,  le  presentaba  en  ofren- 
da pan,  aroma ,  frutas  y  flores ;  en  otras  cruel  y  abomi- 
nable ,  le  ofrecía  sangre  y  víctimas  humanas,     l 

Tenian  sus  asientos  junto  á  la  orilla  del  mar  y  á  las 
márgenesdc  los  rios,  donde  hallaban  proporción  de  pe&* 
querías.  Cultivaban  un  poco  y  cazaban  también ,  pero 
el  pescado  era  su  sustento  príncipal.  Sus  casas  eran  de 
madera  y  cañas  atadas  con  bejucos  y  cubiertas  de  yerba 
para  defendersede  la  lluvia.  Llamábanlas  bohíos  cuando 
estaban  sentadas  sobre  la  tierra,  barbacoas  cnñsiáo  se 
construían  en  el  aire ,  fundadas  en  árboles,  y  sobre  el 
agua ;  y  tales  las  había  entre  los  principales ,  que  en  la 
desnudez  general  de  la  tierra  podían  pasar  por  palacios. 
Nunca  sus  lugares  eran  grandes,  y  los  mudaban  fre- 
cuentemente de  un  sitio  á  otro ,  según  la  necesidad  ó 
el  peligro  los  constreñía.  ^ 
•;  Andaban  los  hombres  generalmente  desnudos,  cu- 
bano con  un  caracol  el  órgano  de  la  generación,  ó  con 
un  estuche  de  oro.  Las  mujeres  traían  unas  mantillas 
de  algodón  desde  la  cintura  hasta  larodflla ,  bien  qtie  en 
algunos  parajes  ni  los  unos  ni  los  otros  se  cubrían  cosa 
a)guna>Los  caciques  y  principales,  en  ostentación  de 
dignidad,  traían  á  los  homlH^s  mantos  de  algodón.  To- 
dos se  pintaban  el  cuerpo  con  el  zumo  de  la  bija  ó  con 
tierras  de  color ,  prínciiÑilmente  cuando  salían  á  las  ba- 
tallas ;  se  adornaban  las*  cabezas  con  penachos  de  plu- 
mas, las  naríces  y  orejas  con  caracolillos  vistosos,  los 
brazos  y  piernas  con  brazaletes  de  oro.  Dejaban  crecer 
el  cabello^  que  se  tendía  libremente  por  la  espalda,  y  por 


delante  le  cortaban  sobre  las  cejas  con  pedernalesU^rc- 
ciábanse  mucho  las  mujeres  de  la  hermosura  y  finffeza 
de  sus  pechos ;  y  cuando  por  la  edad  ó  los  partos  veiau 
que  faltaban^  se  los  sostenían  con  barretas  de  oro  atadas 
■á  los  hombros  y  sobaco  con  cordones  de  algodonrHom- 
bres  y  mujeres  eran  grandes  nadadores,  y  estar  conti- 
nuamente en  el  agua  era  uno  de  sus  mas  grandes  placeres. 
3  Sus  costumbres  eran  muy  libres,  ó  por  mejor  decir, 
corrompidas,  si  esta  calificación  puede  convenir  á  sal- 
vajes. Los  caciques  y  señores  casaban  con  cuantas  mu- 
jeres querían ;  los  demás  solo  con  una.  Para  divorciarse 
no 'era  necesario  mas  que  la  voluntad  do  entrambos ,  ó 
la  de  un  consorte  solo,  mayormente  cuando  la  mujer 
era  estéril ,  que  entonces  el  marído  la  dejaba ,  y  á  veces 
la  vendía.  La  prostitución  no  era  infamia.  Las  mujeres 
nobles  tenian  por  máxima  que  era  de  villanas  negar  cosa 
alguna  que  se  les  pidiera ,  y  se  entregaban  de  grado  á 
quien  las  quería ,  especialmente  si  los  amantes  eran 
hombres  principales.  Este  gusto  de  libertinaje  las  lle- 
vaba hasta  la  costumbre  inliumana  de  tomar  yerbas  para 
abortar  cuando  se  sentían  preñadas ,  para  no  perder  el 
atractivo  de  sus  pechos  ni  suspender  sus  placeres ,  y 
decían  que  las  viejas  pariesen,  no  las  mozas,  que  tenían 
que  divertirse.  Sin  embargo,  estas  mujeres  tan  liberti- 
nas y  sensuales  iban  con  sus  maridos  á  la  guerra ,  pe- 
leaban con  ellos,  disparaban  flechas  y  morían  valiente- 
mente á  su  lado.  Otra  abominación  conocían,  que  era 
la  prostitución  de  hombres,  y  los  caciques  tenian  para 
sus  placeres  serrallos  de  mozos ,  que  luego  que  eran  des- 
tinados á  este  inmundo  oficio  se  vestían  de  mujeres,  se 
ejercitaban  en  los  menesteres  que  ellas ,  y  estaban  exen- 
tos de  guerra  y  fatigasjSus  diversiones  públicas  se  re- 
ducían á  areUos,  especie  de  danza  muy  parecida  á  las 
de  algunas  provincias  septentrionales  nuestras.  Uno 
guiaba  cantando  y  haciendo  pasos  al  compás  del  canto, 
los  otros  le  seguían  y  le  imitaban ,  y  entre  tanto  otros 
bebían  de  aquellos  licores  fermentados  que  hacian  del 
dátil  y<)^l  maíz :  daban  de  beberá  los  que  bailaban,  du- 
rando todo  horas  y  aun  días  enteros,  hasta  que  fatiga- 
dos y  beodos ,  quedaban  sin  sentido .     > 

Cuando  algún  cacique  moría,  sus  mujeres  y  los  cria- 
dos mas  aUegados  á  su  persona  acostumbraban  darse  la 
muerte  para  servirle  en  la  otra  vida  en  los  mismos  tér- 
mínosque  antes ,  creyendo  que  las  almas  de  los  que  esto 
no  hacían  morian  con  sus  cuerpos  ó  se  convertían  en 
aire.  Daban  tierra  á  los  muertos ;  pero  en  algunas  pro- 
vincias, luego  que  el  señor  espiraba  le  sentaban  en  una 
piedra,  y  poniéndole  fuego  al  rededor,  le  enjugaban 
hasta  que  quedase  la  piel  y  los  huesos ,  y  en  este  estado 
le  colgaban  en  una  estancia  retirada  que  destinaban  á 
este  uso ,  ó  le  arrimaban  á  la  pared ,  adornándole  de  plu- 
mas, joyas  de  oro  y  aun  ropas,  y  poniéndole  al  lado  de 
su  padre  ó  antecesor  muerto  antes  que  él.  Atí  con  su 
cadáver  se  conservaba  su  memoria  en  la  familia,  y  si 
alguno  de  ellos  perecía  ó  se  perdía  en  la  guerra ,  la  fama 
de  sus  proezas  quedaba  consignada  para  la  posteridad 
en  los  cantares  de  sus  areítos.  - 
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Por  este  bosquejo  de  las  costumbres  y  policía  de  aque- 
llos naturales ,  se  ve  la  poca  resistencia  que  liarían  á  la 
sujeción  ó  al  exterminio  si  la  colonia  europea  llegaba 
á  consolidarse  y  progresar.  Habíase  fundado  la  villa  á 
las  orillas  de  un  rio  que  los  españoles  tuvieron  por  el 
Daricn,  aunque  no  era  mas  que  una  de  sus  bocas  mas 
considerables.  Tenían  al  oriente  ol  golfo ,  que  los  sepa- 
raba siete  leguas  de  la  costa  y  tríbus  feroces  de  los  ca- 
ribes; al  norte  el  mar,  al  poniente  el  istmo,  y  al  sur  la 
llanura  cortada  por  los  diferentes  brazos  del  Darien  y 
llena  toda  de  anegadizos  y  lagunas.  Para  un  pueblo  que 
hubiese  de  afianzar  su  subsistencia  en  el  cultivo,  lAi- 
biera  bastado  el  valle  que  se  forma  entre  las  sierras  de 
los  Andes  y  las  cordilleras  menos  altas  que  orillean  la 
costa  desde  la  boca  principal  del  rio  basta  la  punta  oc- 
cidental del  golfo,  á  quien  se  dio  el  nombre  de  (^bo  Ti- 
burón. Este  valle,  excelente  para  plantíos,  y  los  recursos 
de  pesca  y  caza  que  presentaban  el  golfo ,  los  ríos  y  los 
montes  convecinos ,  eran  mas  que  sufícientes  para  con- 
tentar y  mantener  á  otros  aventureros  menos  codicio- 
sos y  mas  quietos.  Pero  el  ansia  de  los  españoles  era 
descubrir  países,  adquirir  oro,  subyugar  naciones,  y 
para  esto  tenían  que  lucliar  no  solo  con  los  pueblos  in- 
dómitos y  errantes  que  poblaban  el  istmo,  sino  con  la 
calidad  del  país,  mucho  mas  áspero  y  terrible  que  ellos. 
Y  si  á  esto  se  añade  la  guerra  que  continuamente  hacían 
á  la  salud  y  complexión  europea  el  calor  y  humedad  cons- 
tante del  aire  y  las  lluvias  grandes  y  frecuentes,  severa 
que  solo  el  tesón  mas  incontrastable  y  la  robustez  mas 
fírme  podían  bastar  ú  sostenerse  y  superar  tan  grandes 
diücultades. 

En  el  tiempo  que  duraron  las  contiendas  sobre  el 
mando ,  iban  y  venían  los  indios  al  Darien ,  llevaban  pro- 
visiones y  las  trocaban  por  cuentas,  cucliillos  y  bujerías 
de  Castilla.  No  los  llevaba  allí  solamente  la  codicia  del 
rescate;  iban  también  á espiar,  y  deseando  que  los  ad- 
venedizos les  dejasen  libre  su  tierra ,  les  ponderaban  la 
abundancia  y  las  riquezas  de  la  provincia  de  Coi||a,  dis- 
tante treinta  leguas  de  allí,  al  poniente.  Vasco  Nuñez 
envió  primero  á  descubrir  á  Francisco  Pízarro ,  que  se 
volvió  después  de  haber  tenido  una  corta  refriega  con 
un  tropel  de  indios  acaudillados  por  Cemaco;  y  después 
salió  él  mismo  al  frente  de  cien  hombres  en  la  dirección 
de  Coi  ha.  Mas  no  hallando  en  muchas  leguas  indio  nin- 
guno ni  de  guerra  m'  de  paz ,  yermo  y  despoblado  el  país 
con  el  terror  difundido  á  la  redonda ,  tuvo  que  volverse 
á  la  Antigua  sin  sacar  fruto  alguno  de  esta  expedición 
segunda. 

Envió  desi)ués  dos  bergantines  por  los  españoles  que 
habían  quedado  en  Nombre-dc-Dios ,  los  cuales  á  su 
vuelta  tocaron  en  la  costa  de  Coiba,  v  allí  vieron-venir  á 
ellos  dos  castellanos  desnudos  y  pintados  de  bija  á  la 
usanza  india.  Eran  marineros  de  la  armada  de  Nicuesa, 
que  en  el  año  anterior  se  habían  salido  del  navio  de  i 
a({uel  desgraciado  comandante  cuando  pasó  en  deman-  ; 
da  de  Veragua.  Hospedados  y  regalados  por  el  cacique  ' 
de  la  tierra ,  habían  permanecido  allí  todo  aquel  tiempo,   ' 
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aprendido  la  lengua  y  examinado  las  circuostiD 
recursos  del  país.  PíntároDle  á  los  Davegantesoon 
y  abundante  de  oro  y  todo  género  de  provisioDa 
seguida  se  acordó  que  uno  de  los  dos  se  quedase  i 
Cacique  para  servir  á  su  tiempo ,  y  el  otro  se  foei 
ellos  al  Dañen  á  dar  noticia  de  todo  al  Gobernada 

Bien  conoció  Balboa  cuánto  se  le  venía  i  iui 
con  la  adquisición  de  este  intérprete,  y  asi,  despoá 
se  hubo  informado  por  él  de  cuantas  circunstaocin 
cesítaba  para  conocer  la  gente  ú  quien  quería  id 
ordenó  que  se  apercibiesen  para  la  expedición  del 
treinta  hombres,  los  mas  vigorosos  y  dispuesto!. I 
veyóse  de  las  mejores  armas  que  habia  en  la  coloili, 
los  instrumentos  propíos  para  abrirse  paso  por  lasi 
lezas  de  los  montes,  y  de  las  roercancias  útiles  al 
rescates,  y  embarcado  en  dos  bergantines,  dio  hi 
para  Coiba.  Llegado  allá,  salta  en  tierra  y  buscaba 
sion  de  Careta,  que  así  se  llamaba  el  Cacique.  Cm 
esperóle  sabiendo  que  iba  en  su  busca ,  y  á  la  dena 
que  se  le  hizo  de  provisiones  para  la  tropa  de  laei| 
dicíon  y  para  los  colonos  del  Darien  respondió  si 
gadamente  uque  cuantas  veces  habían  los  extra^ 
pasado  por  su  tierra,  tantas  los  habían  provisto áe 
bastimentos  que  necesitaban;  pero  que  á  lasazMi 
podía  dar  por  la  guerra  en  que  se  hallaba  coaPoMa, 
cacique  vecino  suyo;  que  nada  habían  sembrado,! 
cogido,  y  estaban  por  consiguiente  tan  menestot 
como  ellos».  Manifestóse  Vasco  Nuñez,  porconsqi 
sus  intérpretes,  satisfecho  de  esta  respuesta,  IkaH 
no  diese  crédito  ninguno  á  ella.  Tenía  el  indio  i »i 
denes  dos  mil  hombres  de  guerra,  y  reputó  roas  lef 
vencerle  por  sorpresa  que  atacarle  de  frente.  Hiiii|i 
demostración  de  volverse  por  donde  era  venido  ;pBi 
la  media  noche  revolvió  sobre  el  pueblo,  arrolló ytf 
cuanto  se  le  puso  delante ,  hizo  presa  del  Caciqvfí 
su  familia ,  y  cargando  en  los  bergantines  ciiaiitis|l 
visiones  habia  en  el  lugar ,  lo  llevó  todo  al  Dariei.fl 
reta,  así  escarmentado,  se  resignó  á  su  destino  y  schf 
millo  á  su  vencedor.  Rogóle  que  le  dejase  ir  liln,fi 
admitiese  su  amistad ,  y  ofreció  dar  á  la  colonia  hé 
mentos  en  abundancia  con  tal  que  los  españoles ki 
femliesen  contra  Ponca.  Estas  condiciones  no  piM 
dejar  de  agradar  al  caudillo  castellano,  qae  ajoslfi 
la  paz  y  la  alianza  con  aquella  tribu,  siendo pnahi 
ella  una  hermosa  hija  del  Cacique,  que  él  preseoléiM 
boa  para  que  la  tuviese  por  mujer ,  y  él  la  aceptó  jf* 
siempre  mucho. 

Con  esto  los  dos  aliados  se  apercibieron  para  irc* 
tra  Ponca,  el  cual,  no  osando  esperarlos, se reh^ 
los  montes  y  dejó  desierta  su  tierra,  que  fué  suftl^ 
y  destruida  por  indios  y  españoles.  Pero  Balinif'^ 
jando  para  mas  adelante  la  conquista,  ócomoeUMl 
se  decía ,  la  pacificación  del  interior,  volvió  i  li Ai 
del  mar,  donde  para  la  seguridad  y  subsistencia  k^ 
colonia  le  convenia  mejor  tener  amigos  ó  escíP^  ^ 
vecino  de  Careta  un  cacique  á  quien  unos  UaaiiC^ 
mogre ,  otros  Panquiaco ,  jefe  de  hasta  diei  oiiii* 
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entre  ellos  tres  mil  hombres  de  pelea.  Deseaba  él ,  oída 
la  faroatle  Talientes  que  teman  los  castellanos,  tratar- 
los y  conocerlos ;  y  habiéndose  (k'esentado  como  media- 
nero de  esta  nueva  amistad  un  indio  principal ,  deudo  de 
»  Careta,  Vasco  Nuñez ,  que  no  quiso  perder  la  ocasión 
^  de  adquirirse  un  amigo ,  fué  á  verle  con  los  suyos.  Luego 
que  el  Cacique  supo  que  llegaba ,  le  salió  á  recibir  se- 
guido de  sus  vasallos  mas  principales ,  y  acompañado  de 
sus  hijos,  que  eran  siete  (liabidos  en  diversas  mujeres, 
y)todos  ya  mancebos.  Fué  grande  la  cortesía  y  agasajo 
^e  usó  con  sus  huéspedes ,  los  cuales  fueron  alojados 
en  diferentes  casas  del  pueblo  y  provistos  de  víveres  en 
abundancia,  y  de  hombres  y  mujeres  que  los  sirviesen. 
Lo  que  mas  llamó  la  atención  fué  la  habitación  de  Go- 
mogre ,  que  según  las  memorias  del  tiempo ,  era  un  edi- 
ficio de  ciento  y  cincuenta  pasos  de  largo  y  ochenta  de 
ancho ,  fundado  sobre  postes  gruesos ,  cercado  de  un 
muro  de  piedra ,  y  en  lo  alto  un  zaquizamí  de  madera 
vistoso  y  bien  labrado.  Dividíase  en  diferentes  compar- 
timientos ,  tenia  sus  despensas ,  sus  bodegas  y  su  pan- 
teón para  los  muertos ,  puesto  que  allí  fué  donde  los  es- 
pañoles vieron  por  la  primera  vez  secos  y  colgados,  co- 
mo se  dijo  arriba ,  los  cadáveres  de  los  abuelos  del  Ca- 
cique. V,' 

Hacia  los  honores  del  hospedaje  el  hijo  mayor  de  Co- 
mogre,  que  era  el  mas  discreto  y  sagaz  de  sus  hermanos. 
Este  presentó  un  dia  á  Vasco  Xuñez  y  á  Colmenares,  á 
quienes  por  su  porte  conoció  eran  los  jefes  de  los  demás, 
setenta  esclavos  y  hasta  cuatro  mil  pesos  de  oro  en  di- 
ferentes preseas.  Fundióse  al  instante  el  oro  y  empezóse 
á  repartir  el  resto ,  separado  el  quinto  para  el  Rey.  La 
repartición  produjo  una  disputa  que  dio  ocasión  á  voces 
yam^azas.  Lo  cual  visto  por  el  indio ,  arremetiendo  de 
improviso  á  las  balanzas  en  que  el  oro  se  pesaba,  y  ar- 
rojando uno  y  otro  al  suelo,  a  ¿por  qué  reñir,  les  dijo, 
por  tan  poco?  Sí  es  tanta  vuestra  ansia  de  oro ,  que  por 
ella  desamparáis  vuestra  tierra  y  venís  á  inquietar  las 
ajenas,  provincia  os  mostraré  yo  donde  podáis  á  manos 
llenas  contentar  ese  deseo.  Mas  para  ello  os  conviene  ser 
mas  en  número  de  los  que  venís ,  porque  tenéis  que  pe- 
lear con  reyes  poderosos,  que  defenderán  vigorosamente 
sus  dominios.  Hallaréis  primeramente  un  cacique  muy 
rico  de  oro,  que  reside  á  distancia  de  seis  soles ,  luego 
veréis  el  mar,  que  está  hacia  aquella  parte,  y  señalaba  al 
mediodía  ;  allí  encontraréis  gentes  que  navegan  por  él 
en  barcas  á  remo  y  vela ,  poco  menores  que  las  vuestras, 
y  esta  gente  es  tan  rica ,  que  come  y  bebe  en  vasos  he- 
chos de  ese  metal  que  tanto  codiciáis. »  Estas  palabras 
célebres,  consen'adas  en  todas  las  memorias  del  tiem- 
po, y  repetidas  por  todos  los  historiadores,  fueron  el 
primer  anuncio  que  los  españoles  tuvieron  del  Perú. 
Maravilláronse  de  oirías,  y  empezaron  á  indagar  del 
mancebo  mas  noticias  respecto  de  los  países  que  decía. 
El  insistió  en  que  necesitaban  ser  mil  hombres  cuando 
menos  para  subyugarlos,  se  ofreció  á  servirlos  de  guia, 
á  ayudarlos  con  la  gente  d^su  padre,  y  puso  su  vida  en 
prendas  de  la  verdad  de  sus  palabras. 


A  tales  nuevas  Balboa ,  exaltado  con  la  perspectiva  de 
gloria  y  de  fortuna  que  se  le  presentaba  delante ,  cre- 
yéndose ya  á  las  puertas  de  la  India  Oriental ,  que  era  el 
objeto  deseado  del  Gobierno  y  de  los  descubridores  de 
entonces ,  determinó  volver  cuanta  antes  al  Darien  á 
alegrará  sus  compañeros  con  tan  grandes  esperanzas, 
y  á  hacer  los  preparativos  necesarios  para  realizarlas. 
Detúvose ,  sin  embargo ,  algunos  días  con  aquellos  ca- 
ciques, y  la  amistad  que  tenia  con  ellos  se  estrechó  de 
tal  modo ,  que  uno  y  otro  se  bautizaron  con  sus  fami- 
lias, tomando  en  el  bautismo  Careta  el  nombre  de  Fer- 
nando, y  Comogre  el  de  Carlos.  Volvió  en  seguida  al  Da- 
rien rico  con  los  despojos  de  Ponca ,  rico  con  los  rega- 
los de  sus  amigos,  y  mas  rico  todavía  con  las  esperanzas 
hermosas  que  le  presen  taba  el  ponenír. 

A  esta  sazón,  después  de  seis  meses  de  ausencia,  ar- 
ribó el  regidor  Valditia  con  una  carabela  cargada  de 
bastimentos.  Traía  además  grandes  promesas  del  Almi- 
rante de  socorrerlos  abundantemente  de  víveres  y  hom- 
bres luego  que  llegasen  navios  de  Castilla.  Pero  los  so- 
corros que  trajo  Valdivia  se  consumieron  muy  luego; 
las  sementeras ,  ahogadas  con  los  temporales  y  aveni- 
das, no  les  prometían  recurso  ninguno,  y  volvieron  á 
hambrear  como  solían.  Acordó  pues  Balboa  hacer  cor- 
rerías en  tierras  mas  apartadas ,  pues  ya  estaban  gasta- 
dos y  consumidos  los  contornos  de  la  Antigua,  y  enviar 
á  Valdivia  á  la  Española  á  hacer  saber  al  Almirante  las 
noticias  que  tenia  del  mar  del  Sur  y  de  las  riquezas  de 
aquellas  regiones.  Llevó  Valdivia  quince  mil  pesos  que 
pertenecían  al  Rey  de  su  quinto,  y  el  encargo  de  pedir 
los  mil  hombres  que  necesitaba ,  así  para  la  expedición 
como  para  sostenerse  sin  necesidad  de  exterminar  las 
tribus  y  caciques  enemigos ,  pues  de  otro  modo,  siendo 
tan  pocos ,  les  era  preciso ,  si  no  querían  perecer ,  aso- 
lai^y  matar  cuanto  no  se  les  sometiese.  Pero  estos  en- 
cargos hechos  á  Valdivia ,  con  los  ricos  presentes  de  oro 
que  los  principales  del  Darien  le  dieron  para  sus  ami- 
gos, se  perdieron  en  el  mar,  donde  sin  duda  fueron 
sumergidos  el  comisionado  y  la  embarcación  en  que 
iba ,  pues  no  se  volvió  á  saber  de  él. 

A  la  partida  de  Valdivia  (i  51 2)  siguió  inmediatamente 
la  expedición  por  el  golfo  y  el  rec(Aocimiento  de  la  tier- 
ra situada  á  la  extremidad  interior  de  él.  Allí  estaba  el 
dominio  de.Dabaibe,  de  cuyas  riquezas  se  hacían  grandes 
ponderaciones ,  principalmente  de  un  ídolo  y  de  un  tem- 
plo que  se  suponía  de  oro.  Allí  se  había  refugiado  Cema- 
co  con  los  indios  de  su  obediencia ,  y  no  había  perdido  el 
deseo  ni  la  esperanza  de  arrojar  de  su  país  á  los  saltea- 
dores que  se  lo  usurparon.  Montó  pues  Balboa  ciento  y 
setenta  hombres  bien  armados  en  dos  bergantines  al 
mando  suyo  y  de  Colmenares ,  y  subió  con  ellos  por  el 
golfo  arriba ,  hasta  llegar  á  las  bocas  del  rio.  El  escaso 
conocimiento  que  los  españoles  tenían  aun  del  terreno 
y  de  las  circunstancias  de  aquel  gran  caudal  de  agua, 
les  hizo  creer  que  era  diferente  del  Darien ,  y  le  dieron 
el  nombre  de  el  rio  grande  de  San  Juan,  por  su  magni- 
tud y  por  el  dia  en  que  le  descubrieron.  Pero  en  reali- 
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dad  el  que  bauaba  la  población  de  la  Antigua  y  aquel 
no  eran  mas  que  un  solo  río ,  que  naciendo  á  trescientas 
leguas  de  allí,  detras  de  la  cordillera  de  Anserma,  á  la 
banda  del  sur,  corre  casi  directamente  al  septentrión, 
atrepellando  con  la  impetuosidad  de  su  curso  cuanto 
se  le  pone  delante.  Va  unido  con  el  Cauca  hasta  lle- 
gar ú  Jas  sierras  ásperas  y  quebradas  de  Antioquia; 
pero  divididos  por  ellas,  el  Cauca  va  á  perder  su  nom- 
bre en  el  de  la  Magdalena,  con  el  cual  junta  sus  aguas, 
mientras  que  el  Darien ,  ceñido  por  las  cordilleras  de 
Abaibe  mas  cercanas ,  y  enriquecido  con  sus  muchas 
aguas  y  con  las  que  recoge  de  la  parte  de  Panamá,  si- 
gue su  curso  hasta  llegará  las  cercanías  del  golfo.  Tién- 
dese allí  por  las  llanuras  formando  anegadizos  y  panta- 
nos, y  dividiéndose  en  diferentes  bocas,  que,  ya  mas,  ya 
menos,  todas  son  navegables  para  botes;  desagua  por 
ellas  en  el  mar,  cuyas  ondas  endulá  por  el  espacio  de  al- 
gunas leguas.  Sus  aguas  son  cristalinas ,  su  pesca  abun- 
dante y  saludable.  Llamósele  al  principio  Dañen,  acaso 
del  nombre  de  algún  cacique  que  allí  encontraron  Bas- 
tidas ú  Ojeda  cuando  le  descubrieron  primero  :  los  in- 
gleses y  holandeses  le  han  dado  en  los  últimos  tiempos 
el  de  Atrato ;  y  con  las  tres  denominaciones  de  Darien, 
Atrato  y  San  Juan  le  designan  indistintamente  la  histo- 
ria y  la  geografía. 

Entrados  en  él  Vasco  Nuuez  y  Colmenares ,  recono- 
cieron algunos  de  sus  brazos  y  las  diferentes  poblaciones 
que  hallaron  á  sus  orillas.  Los  indios  al  verlos  venir  las 
desamparaban  ó  eran  fácilmente  arrollados  en  su  débil 
resistencia ;  mas  las  esperanzas  de  que  la  codicia  espa- 
ñola se  alimentaba  no  se  lograron  entonces,  y  tal  cual 
alhajuela  de  oro  y  algunos  pocos  bastimentos  fueron  los 
solos  despojos  que  consiguieron  en  aquella  fatigosa  cor- 
rería. Lo  mas  singular  que  en  ella  vieron,  fueron  las 
barbacoas  de  la  tribu  de  Abebeiba.  Cubierta  la  tierra 'de 
aguas  en  aquel  paraje,  no  consiente  que  se  pongan  ha- 
bitaciones sobre  ella ,  y  los  indios  habían  construido 
sus  moradas  sobre  las  palmas  elevadas  que  allí  crecen. 
Esta  especie  de  edificios  dio  mucho  que  admirar  á  los 
castellanos.  Nido  había  de  estos  que  ocupaba  cincuenta 
ó  sesenta  palmas,  donde  podían  abrigarse  hasta  dos- 
cientos hombres.  Estaban  divididos  en  diferentes  com- 
partimientos para  dormir,  para  rancho  y  para  despen- 
sa. Los  vinos  los  tenían  debajo  de  tierra  al  pié ,  para 
que  con  el  movimiento  no  se  torciesen.  Subíase  arriba 
por  unas  escalas  que  pendían  de  los  árboles,  á  cuyo  uso 
estaban  tan  acostumbrados,  que  hombres,  mujeres  y 
muchachos  andaban  por  ellas  con  cualquiera  carga  en- 
cima con  tanta  agilidad  y  despejo  como  por  el  suelo. 
Tenían  al  pié  sus  canoas,  en  que  salían  á  pescar  por 
aquellos  rios,  y  cuando  la  familia  se  recogía  alzaban  las 
escalas  y  dormían  seguros  de  fieras  y  de  enemigos. 

Cuando  llegaron  los  castellanos  á  la  barbacoa  de  Abe- 
beiba estaba  él  recogido  en  ella  y  alzadas  las  escalas. 
Díéronle  voces  para  que  bajase  sin  miedo ,  pero  negóse 
á  hacerlo,  diciendo  que  él  en  nada  les  había  ofendido, 
y  que  le  dejasen  en  paz.  Amenazáronle  con  derribarle 


á  hachazos  los  árboles  de  la  casa  ^  ó  con  poneries  fíi^ 
go;  y  añadiendo  la  acción  á  la  amenaza,  empelaron  á 
hacer  saltar  astillas  de  As  troncos  de  las  palmas.  Bajó 
entonces  el  Cacique  con  su  mujer  y  dos  hijos,  quedando 
el  resto  de  su  familia  arriba.  Preguntáronle  si  tenia  oro, 
y  dijo  que  no ,  porque  para  nada  lo  necesitaba ;  y  rién- 
dose importunado ,  les  dijo  que  iria  tras  de  unas  sierras 
que  de  lejos  se  descubrian ,  á  buscario  y  á  traerlo.  De- 
járonle ir,  quedando  en  rellenes  la  mujer  y  los  faíjot, 
pero  él  no  volvió  á  parecer.  Balboa ,  después  de  recono- 
cer otras  muchas  poblaciones,  todas  abandonadas  de 
sus  dueños ,  bajó  á  buscar  á  Colmenares ,  á  quien  había 
dejado  atrás,  y  unido  con  él ,  dio  la  vuelta  para  d  Da- 
rien ,  dejando  un  presidio  de  treinta  soldados  en  It  po- 
blación de  Abenamaguey ,  uno  de  los  caciques  vencí- 
dos,  para  guardar  la  tierra  y  que  los  indios  no  se  rehi- 
ciesen. 

Esto  no  bastó,  sin  embargo,  á  contenerlos;  porque 
los  cinco  régulos  cuyas  tierras  habían  sido  corridas  y 
saqueadas  formaron  una  confederación  y  se  dispusie- 
ron á  caer  con  todas  sus  fuerzas  sobre  la  colonia  cuando 
los  españoles  estuviesen  mas  descuidados.  La  conspira* 
cion  se  tramó  con  el  mayor  secreto ,  y  los  de  la  Antigua 
hubieran  perecido  todos ,  á  no  haberse  descubierto  d 
peligro  por  una  de  aquellas  incidencias  mas  propias  de 
las  novelas  que  de  la  historia ,  y  que ,  sin  embargo ,  no 
han  dejado  de  ser  frecuentes  en  los  acontecimientos  dd 
Nuevo  Mundo.  Tenia  Balboa  una  india  á  quien  por  sq 
belleza ,  y  tal  vez  por  su  carácter ,  amaba  mas  que  á  sos 
demás  concubinas.  Un  hermano  de  ella,  áisfirazado  con 
el  hábito  de  otros  indios  pacíficos  que  llevaba^  prisio- 
neros á  los  nuestros ,  iba  y  venia  á  visitaría  y  á  procurar 
su  libertad.  Y  teniendo  por  segura  la  destrucción  délos 
europeos,  la  dijo  un  día  que  estuviese  sobre  anso  y 
cuidase  de  sí  propia,  que  ya  los  principes  del  país  no 
podían  sufrir  por  mas  tiempo  la  insolencia  de  los  adve- 
nedizos, y  estaban  resueltos  á  caer  sobre  ellos  por  mar 
y  por  tierra.  Cíen  canoas,  cinco  mil  guerreros,  provi- 
siones abundantes  acopiadas  en  el  pueblo  de  Tíchíri, 
eran  preparativos  suficientes  para  conseguir  lo  que  an- 
siaban ,  y  en  esta  seguridad  los  despojos  estaban  repar- 
tidos ,  los  cautivos  demarcados.  Díjola  cuál  seria  el  día 
del  asalto,  y  se  fué,  aconsejándola  que  se  retirase  i 
parte  segura,  para  no  ser  envuelta  en  el  estrago  ge- 
neral. 

No  bien  se  vio  sola ,  cuando  de  amor  ó  de  miedo  des- 
cubrió á  Balboa  cuanto  había  oído.  HIzola  él  llamar  á 
su  hermano  bsyo  el  pretexto  de  que  quería  irse  con  él; 
y  venido,  fué  preso  y  puesto  en  el  tormento  para  que 
declarase  lo  que  sabía.  Repitió  el  infeliz  lo  que  babia 
dicho  á  la  mujer,  añadiendo  que  ya  anteriormente  Ce- 
maco  había  tratado  de  dar  muerte  á  Vasco  Nuñez ,  y  que 
para  eso  babia  apostado  guerreros  suyos  disfrazados  de 
trabajadores  en  una  de  sus  labranzas.  Pero  intimidados 
por  la  yegua  que  montaba  el  Gobernador  y  por  la  lanza 
que  llevaba ,  no  se  habían  at|«vido  á  ejecutarlo ;  lo  cual 
visto  por  Cemaco,  habla  buscado  mejor  medio  de  Ten- 
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gftnza  en  la  liga  y  conspiración  con  los  otros  caciques 
ofendidos,  v-^ 

Patente  asi  todo,  Balboa  marchó  por  tierra  con  se- 
tenta hombres ,  y  Colmenares  por  agua  con  otros  tantos, 
á  sorprender  ¿  sus  enemigos.  El  primero  no  halló  á  Ge- 
maco  donde  pensaba,  y  sí  solo  un  pariente  suyo  con 
otros  pocos  indios ,  que  se  trajo  prisioneros  al  Darien. 
Colmenares  fué  mas  feliz ,  porque  sorprendió  á  los  sal- 
vajes en  Tichirí ,  cogió  allí  al  caudillo  nombrado  para  la 
empresa,  con  otros  indios  principales  y  mucha  gente 
inferior.  Perdonó  á  la  muchedumbre,  pero  á  su  vista 
hizo  asaetear  al  General  y  ahorcar  á  los  señores,  que- 
dando los  indios  tan  escarmentados  con  esta  castigo, 
que  no  osaron  en  adelante  levantar  el  pensamiento  á  la 
independencia. 

Tratóse  luego.de  enviar  nuevos  diputados  á  España 
para  dar  cuenta  al  Rey  del  estado  de  la  colonia,  y  de 
camino  pedir  en  la  Española  los  auxilios  que  necesita- 
ban ,  por  si  acaso  Valdivia  no  hubiese  podido  llegar, 
como  asi  habia  sucedido.  Díccse  que  Balboa  quería  para 
sí  esta  comisión ,  ó  ambicioso  de  ganarse  la  gracia  de  la 
corte ,  ó  temeroso  de  que  le  hallase  en  el  Darien  el  cas- 
tigo de  su  usurpación.  No  lo  consintieron  sus  compañe- 
ros ,  diciéndole  que  sin  ó!  quedaban  desamparados  y  sin 
gobierno :  á  él  solo  respetaban  y  seguían  con  gusto  los 
soldados ,  á  él  solo  temian  los  indios.  Sospechaban  tam- 
bién que  salido  de  allí ,  no  querría  volver  á  padecer  los 
trabajos  que  continuamente  venian  sobre  ellos,  como  ya 
liabía  sucedido  con  otros.  Por  tanto  eligieron  á  Juan  de 
Caicedo ,  veedor  que  habia  sido  de  la  armada  de  Nicue- 
sa,  y  á  Rodrigo  Enriquez  de  Colmenares,  hombres  los 
dos  graves,  expertos  en  negocios  y  seguidos  de  la  esti- 
mación general.  De  estos  creían  que  desempeñarían 
bien  su  encargo  y  volverían ;  porque  el  uno  se  dejaba 
allí  á  su  mujer,  y  Colmenares  había  comprado  mucha 
hacienda  y  labranzas  en  el  Daríen :  prendas  unas  y  otras 
de  confianza  y  de  adhesión  al  país.  Ño  siéndole  pues  po- 
sible á  Balboa  ausentarse  del  Darien  para  mirar  por  si 
mismo ,  trató  de  ganarse  á  lo  menos  la  gracia  del  teso- 
rero Pasamonte,  y  es  probable  que  fuese  en  esta  oca- 
sión cuando  le  envió  aquel  rico  presente  de  esclavos, 
^'liittas  de  oro  y  otras  alhajas ,  de  que  habla  el  licenciado 
Zuazo  en  su  carta  al  señor  de  Cbíevres  i .  También  lleva- 
ron los  nuevos  procuradores,  con  el  quinto  que  perte- 
necía al  Rey,  un  donativo  que  le  hacía  Iff  colonia;  y  mas 
felices  que  los  anteriores,  salieron  del  Darien  á  fines 
de  octubre ,  y  llegaron  á  España  en  mayo  del  año  si- 
guiente. \ 

Sucedió  á  su  partida  un  ligero  disturbio ,  que  aun- 
que pareció  al  principio  que  iba  á  destruir  la  autoridad 
de  Vasco  Nuuez,  sirvió  á  consolidarla  mas.  Bfijo  el  pre- 
texto del  abuso  que  Bartolomé  Hurtado  hacia  de  la  pri- 
vanza del  Gobernador,  se  alborotaron  Alonso  Pérez  de 
la  Rúa  y  otros  facciosos.  Su  verdadero  intento  era  apo- 
derarse de  diez  mil  pesos  que  estaban  aun  enteros ,  y 

*  Esta  carta  se  verú  en  los  apéndices  i  la  vida  dt  fray  Barto- 
lomé de  las  Casas,  qae  se  pobUcari  ai  fin  de  esta  parte. 


repartirlos  á  su  antojo.  Después  de  algunas  contesta- 
ciones ,  en  que  hubo  arrestos  y  animosidad  bastante ,  los 
malcontentos  trataron  de  sorprender  á  Vasco  Nuñez  y 
ponerle  en  prisión.  Súpolo  él ,  y  se  salió  del  pueblo  como 
que  iba  á  caza ,  previendo  que  apoderados  aquellos  tur- 
bulentos de  la  autoridad  y  del  oro,  de  tal  modo  abusa- 
rían de  uno  y  otro ,  que  los  buenos  le  habían  de  llamar 
al  instante.  Así  sucedió :  dueños  del  caudal  Rúa  y  sus 
amigos ,  se  portaron  con  tan  poca  cordura  en  el  repar- 
to ,  que  los  colonos  principales,  afrentados  y  avergonza- 
dos viendo  la  inmensa  distancia  que  había  de  aquella 
gente  á  Vasco  Nuñez ,  alzaron  el  grito,  se  arrojaron á 
los  cabos  de  la  sedición ,  los  prendieron  y  llamaron  á 
Balboa,  cuya  autoridad  y  gobierno  volvieron  á  reconon 
cer  de  nuevo.  \/^ 

Llegaron  en  esto  de  Santo  Domingo  dos  navios  car^ 
gados  de  bastimentos,  con  doscientos  hombres  al  mando 
de  Cristóbal  Serrano ,  entre  ellos  ciento  y  cincuenta  de 
guerra.  Todo  lo  enviaba  el  Almirante ,  y  Balboa  en  par- 
ticular recibió  el  título  de  gobernador  de  aquella  tierra, 
enviado  por  el  tesorero  Pasamente,  que  se  suponía  au- 
torizado para  hacer  estas  provisiones ,  y  ya  le  era  tan 
favorable  como  antes  le  había  sido  tan  contrarío.  Lleno 
de  gozo  con  el  título  y  con  el  socorro,  y  seguro  de  la 
obediencia  de  todos ,  dio  libertad  á  los  presos»,  y  deter- 
•mínó  salir  por  la  comarca  y  ocupar  la  gente  en  expedi- 
ciones y  descubrimientos.  Mas  cuando  estaba  haciendo 
los  preparativos  vino  á  acibararle  su  satisfacción  una 
carta  de  su  amigo  y  compañero  Zamudio ,  en  que  le 
avisaba  de  la  indignación  que  las  quejas  de  Enciso  y  los 
primeros  informes  del  tesorero  habían  excitado  contra 
él  en  la  corte.  En  vez  de  agradecerle  sus  servicios,  se 
le  trataba  de  usurpador  y  de  intruso ,  se  le  hacia  res- 
ponsable de  los'daños  y  perjuicios  que  su  acusador  re- 
clamaba ,  y  el  fundador  y  pacificador  del  Darien  estaba 
mandado  procesar  por  los  cargos  criminales  que  se  le 
hacían.    . 

Pero  esfas  nuevas  aciagas,  en  vez  de  abatir  su  espirita, 
le  dieron  nueva  osadía  y  le  impelieron  á  empresas  mayo- 
res. ¿  Daría  lugar  á  que  otro,  aprovechándose  desús  b- 
t  igas,  descubriese  el  mar  del  Sur  y  le  arrebatase  la  gloría 
y  las  riquezas  que  esperaba?  Faltábanle  á  la  verdad  los 
mil  hombres  que  se  necesitaban  para  aquella  expedi- 
ción ;  pero  su  arrojo ,  su  pericia  y  su  constancia  le  daban 
aliento  para  emprenderla  sin  ellos.  Borraría  así  con  tan 
señalado  servicio  los  defectos  de  su  usurpación  prime- 
ra;  y  si  la  muerte  le  atajaba  en  medm  del  camino,  mo- 
riría trabajando  en  bien  y  gloria  de  su  patria,  y  libre 
de  la  persecución  que  le  venía  encima.  Lleno  pues  de 
estos  pensamientos ,  y  resuelto  á  seguirlos ,  habló  y  ani- 
mó á  sus  compañeros ,  escogió  ciento  y  noventa  los  mas 
bien  armados  y  dispuestos,  y  con  mil  indios  de  carga, 
algunos  perros  de  pelea  y  las  provisiones  suficientes, 
se  hizo  á  la  vela  en  un  bergantín  y  diez  canoas  ( 1.**  de 
setiembre  de  Í3i3)., 

Arribó  primero  al  puerto  y  tierra  de  Careta ,  donde 
fué  acogido  con  las  muestras  de  amistad  y  el  agasajo 
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€01151911161116  á  sus  relaciones  con  aquel  cacique ,  y  de- 
jando alli  su  escuadrilla ,  tomó  el  camino  por  las  sierras 
hacia  el  dominio  de  Ponca.  Habíase  fugado  este  régulo 
como  la  vez  primera;  pero  Vasco  Nuñez ,  que  ya  habia 
adoptado  la  política  que  le  convenia ,  deseaba  compo- 
nerse amigablemente  con  él ,  y  á  este  fin  le  envió  algu- 
nos indios  de  paz  que  lo  aconsejasen  volviese  á  su  pue- 
blo y  no  temiese  nada  de  los  españoles.  Volvió  en  efecto, 
fué  bien  acogido ,  presentó  en  don  algún  oro ,  y  recibió 
■en  cambio  cuentas  de  vidrio ,  cascabeles  y  oirás  buje- 
rías. Pidióle  además  el  capitán  español  guias  y  gente  de 
carga  para  viajar  por  las  sierras,  que  el  Cacique  propor- 
cionó gustoso ,  añadiendo  provisiones  en  abundancia; 
-con  lo  cual  se  separaron  amigos. 

No  fué  tan  pacifico  el  paso  á  la  tierra  de  Cuarecuá, 
cuyo  senor,Torecha,  receloso  de  la  invas¡on,y  escarmen- 
tado con  lo  que  habia  sucedido  á  sus  convecinos,  estaba 
dispuesto  y  preparado  para  recibir  hostilmente  á  los  cas- 
tellanos. Salió  un  enjambre  de  indios  al  camino ,  que  fe- 
roces y  armados  á  su  usanza ,  empezaron  á  increpar  á 
los  extranjeros ,  preguntándoles  á  qué  iban  por  alli ,  qué 
buscaban ,  y  amenazándoles  con  su  perdición  si  pasa- 
ban adelante.  Los  españoles  avanzaron  sin  curarse  de 
sus  fieros  :  entonces  se  dejó  ver  el  Régulo  al  frente  de 
la  tribu ,  vestido  de  un  manto  de  algodón  y  seguido  de 
sus  principales  cabos,  y  con  mas  ánimo  que  fortuna  dio 
la  señal  del  combate.  AcometieroR  los  indios  con  grande 
Ímpetu  y  vocería ;  pero  aterrados  primero  con  el  rigor  y 
los  estallidos  de  las  ballestas  y  escopetas ,  fueron  fácil- 
mente después  destrozados  y  ahuyentados  por  los  hom- 
bres y  los  lebreles,  que  se  arrojaron  á  ellos.  Quedó  muer- 
to el  Régulo  en  la  refriega  con  otros  seiscientos  mas,  y  los 
españoles,  allanado  aquel  obstáculo,  entraron  en  el  pue- 
blo, que  fué  despojado  de  todo  el  oro  y  prendas  de  valor 
que  en  él  habia/AIlí  fué  donde  encontraron  á  un  her- 
mano del  Cacique  y  á  otros  indios  vestidos  de  mujeres 
y  empleados  en  el  uso  inmundo  deque  se  hizo  mención 
arriba.  Cincuenta  fueron  los  que  en  este  traje  y  por  esta 
causa  fueron  abandonados  á  loa  alanos,  que  los  hicieron 
-  en  un  instante  pedazos  con  grande  satisfacción  de  los 
salvajes ,  los  cuales,  según  se  cuenta,  traían  de  lejos  al 
castigo  á  otros  muchos  miserables  de  aquella  especie. ; 
Debió  la  tierra  con  estos  ejemplares  quedar  tan  pacífica 
y  sumisa ,  que  Balboa  dejó  en  ella  los  enfermos  que  traia, 
despidió  los  guias  que  le  dio  Ponca ,  y  tomando  allí  otros 
nuevos ,  siguió  su  camino  hacia  las  cumbres. 

La  lengua  de  ü^rra  que  divide  las  dos  Américas  no 
tiene  en  su  mayor  anchura  arriba  de  diez  y  ocho  leguas, 
y  en  algunos  parajes  se  estrecha  hasta  solas  siete.  Y 
aunque  desde  el  puerto  de  Careta  hasta  el  punto  á  que 
se  dirigían  los  españoles  no  haya  á  lo  sumo  mas  que 
seis  días  de  viaje ,  ellos  gastaron  veinte,  y  no  es  de  ex- 
trañar que  asi  fuese.  La  gran  cordillera  de  sierras  que 
atraviesa  de  norte  á  sur  todo  el  continente  nuevo ,  y  le 
sirve  como  de  reparo  contra  los  embates  del  Océano 
Pacífico,  atraviesa  también  el  istmo  del  Darien ,  ó  mas 
bien  le  compone  ella  sola  con  las  fragosas  cimas  que 
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han  podido  salvarse  del  naufragio  de  las  tierras  adfa- 
centes.  Tenían  pues  los  descubridores  que  abrif^a  ca- 
mino por  medio  de  diflcultades  y  pelígrott  qat  tolo 
aquellos  hombres  de  liierro  podían  arrostrar  j  feDcar. 
Aquí  tenían  que  penetrar  por  bosques  espeaM  j  aoat- 
rañados ,  allá  atravesar  pantanos  fatigosos,  dootfe  car- 
gas y  hombres  miserablemente  se  hundian;  ahora  le 
les  presentaba  una  agria  cuesta  que  subir,  luego  na 
precipicio  profundo  y  tajado  que  b^jar ;  y  ¿  cada  piso 
ríos  rápidos  y  profundos,  solo  practicaUea  en  baku 
mezquinas  ó  en  puentes  trémulos  y  endebles ;  de  cuan- 
do en  cuando  la  oposición  y  resistencia  de  loa  salv^, 
siempre  vencidos,  pero  siempre  temibles;  y  sobre  todo 
la  falta  de  provisiones  que,  agregada  al  cansancio  val 
cuidado ,  abatía  y  enfermaba  los  cuerpos  y  desalenta- 
ba los  ánimos.  V 

En  fin ,  los  cuarecuanos  que  iban  guiando  muestru 
de  lejos  la  altura  desde  donde  el  deseado  mar  se  desca- 
bria. Balboa  al  instante  manda  hacer  alto  al  escuadno, 
y  él  se  adelanta  solo  á  la  cima  de  la  montana  ( 25  de  se- 
tiembre de  1513).  Llegado  á  ella,  lleva  ansioso  la  vLrtí 
al  mediodía;  el  mar  Austral  se  presenta  á  sus  ojoi,f 
sobrecogido  de  gozo  y  maravilla ,  cae  de  rodillas  ea  ii 
tierra,  tiende  los  brazos  al  mar,  y  arrasados  4^  lágri- 
mas los  ojos ,  da  gracias  al  cielo  por  haberle  destinado 
á  aquel  insigne  descubrimiento.  Hizo  luego  señal  á  sos 
compañeros  para  que  subiesen ,  y  mostrándoles  el  fl^g- 
nífico  espectáculo  que  tenían  delante,  vuelve  á  arrodi- 
llarse y  á  agradecer  fervorosamente  el  beneGcio.  Lo 
mismo  hicieron  ellos ,  mientras  que  los  indios  atóoitoi 
no  sabían  á  qué  atribuir  aquellas  demostraciones  de  ad- 
miración y  de  alegría.  Aníbal  en  la  cima  de  los  A^, 
enseñando  á  sus  soldados  los  campos  deliciosos  de  Ita- 
lia ,  no  pareció ,  según  la  ingeniosa  comparación  de  un 
escritor  contemporáneo  i,  ni  mas  exaltado  ni  mas  ar- 
rogante que  el  caudillo  español,  puesto  ya  en  pié,  reco- 
brado el  uso  de  la  palabra,  que  el  gozo  le  tenia  embir- 
gada ,  y  hablando  así  á  sus  castellanos :  a  Allí  veis,  aai- 
gos ,  el  objeto  de  vuestros  deseos  y  el  premio  de  tantas 
fatigas.  Ya  tenéis  delante  el  mar  que  se  nos  anuncié ,  y 
sin  duda  en  él  se  encierran  las  riquezas  inmensas  que 
se  nos  prometieron.  Vosotros  sois  los  primeros queka- 
beis  visto  esas  playas  y  esas  ondas  ;  vuestros  sonsos 
tesoros ,  vuestra  sola  es  la  gloria  de  reducir  esas  inmea- 
sas  é  ignoradas  regiones  al  dominio  de  vuestro  rey  y  i 
la  luz  de  la  religión  verdadera.  Sedme  pues  fieles  como 
hasta  aquí ,  y  yo  os  prometo  que  nadie  en  el  mundo  os 
iguale  en  gloria  ni  en  riquezas. »  Todos  alegres  le  abra- 
zaron ,  y  todos  prometieron  seguirle  hasta  donde  qui- 
siese llevarlos.  Cortan  luego  un  árbol  grande ,  y  despo- 
jándole de  sus  ramos,  forman  de  él  una  cruz ,  que  &ja- 
ron  en  un  túmulo  de  piedras  sobre  el  mismo  sitioen 
que  se  descubría  el  mar.  Los  nombres  de  los  reyes  de 
Castilla  fueron  grabados  en  los  troncos  de  los  árboles, 


t  Hmnibñle  Ualiam  et  Alpina  prommiima  militiha  aOttiate 
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y  en  medio  de  aplausos  y  gritería  alboroxada  descien- 
den de  la  sierra  y  se  encaminan  ¿la  playa.  \,^ 

Llegaron  á  unos  bohios  que  cercase  descubrían,  po- 
blación de  un  cacique  llamado  Chiapes,  el  cual  intentó 
defender  el  paso  con  las  armas.  El  ruido  de  las  escope- 
tas y  la  ferocidad  de  los  lebreles  dispersaron  en  un  punto 
aquella  tropa ,  cogiéndose  muchos  cautivos.  De  estos  y 
de  los  guias  cuarecuanos  se  enviaron  algunos  que  ofre- 
ciesen ¿  Cbiapes  paz  y  amistad  segura  si  venia ,  ó  exter- 
minio y  ruina  de  pueblo  y  de  sembrados.  Persuadido  de 
ello,  vino  el  Cacique  y  se  puso  en  manos  de  Balboa,  que 
le  recibió  con  mucho  agasajo.  Tnyo  oro ,  presentó  oro, 
y  recÜMÓ  en  cambio  vidrios  y  cascabeles,  con  lo  cual 
Amansado  y  contento ,  no  pensaba  mas  que  en  agasajar 
y  regalar  á  los  extranjeros.  Allí  despidió  Vasco  Nuñez  á 
los  cuarecuanos ,  y  ái6  orden  para  que  los  enfermos  que 
se  habían  quedado  en  aquella  tierra  viniesen  á  encon- 
trarle. Entre  tanto  envió  ¿  Francisco  Pizarro,  á  Juan  de 
Ezcaray  y  á  Alonso  Martina  descubrir  por  la  comarca 
y  á  buscar  los  caminos  mas  breves  para  llegar  al  mar. 
£1  último  fué  quien  llegó  antes  á  la  playa,  y  entrándose 
en  unas  canoas  qye  acaso  estaban  allí  en  seco ,  dejó  su- 
bir la  marea ,  flotó  así  un  poco  sobre  las  ondas,  y  con 
la  satisfacción  de  haber  sido  el  primer  espafiol  quelia-  r 
bia  entrado  en  el  mar  del  Sur,  se  vohrió  para  Bali>oa.  %/ 

Bajó,  en  fin,  este  con  veinte  y  seis  hombres  al  mar, 
y  llegó  á  la  ribera  al  empezar  la  tarde  del  día  29  de  aquel 
mes.  Sentáronse  todos  en  la  playa  á  esperar  que  el  agua 
creciese ,  por  estar  á  la  sazón  en  menguante ;  y  cuando 
las  ondas  volvieron  con  ímpetu  á  cobrar  tierra  y  llega- 
ron adonde  estaban ,  entonces  Balboa  armado  de  todas 
armas,  llevando  en  una  mano  la  espada  y  en  la  otra 
una  bandera  en  que  estaba  pintada  la  imagen  de  la  Vir- 
gen con  las  armas  de  Casulla  á  los  pies ,  levantóse  y  em- 
pezó á  marchar  por  medio  de  las  ondas,  que  le  llegaban 
á  la  rodilla ,  diciendo  en  altas  voces : «  Vivan  los  altos  y 
poderosos  reyes  de  Castilla :  yo  en  su  nombre  tomo  po- 
sesión de  estos  mares  y  regiones;  y  si  algún  otro  prín- 
cipe, sea  cristiano,  sea  infle],  pretende  á  ellos  algún 
derecho,  yo  estoy  pronto  y  dispuesto  á  contradecirle  y 
defenderlos.»  Respondieron  los  concurrentes  con  acla- 
'  ^Daciones  al  juramento  de  su  capitán ,  y  so  votaron  á  la 
znuerte  para  defender  aquella  adquisición  contra  todos 
los  reyes  y  príncipes  del  mundo.  Extendióse  el  acto  por 
el  escribano  de  la  expedición  Andrés  de  Valderrábano  ^; 
el  ancón  en  que  se  solemnizó  se  llamó  ^oi/b  de  San  Mi- 
gwl,  por  ser  aquel  su  dia ;  y  probando  el  agua  del  mar, 
derribando  y  cortando  árboles ,  y  grabando  en  otros  la 
señal  de  la  cruz ,  se  creyeron  dueños  efectivos  de  aque- 
llas regiones  con  estos  actos  de  posesión ,  y  se  retroje- 
roa  al  pueblo  de  Cbiapes.^ 

Volvió  después  Balboa  su  atención  á  reconocer  el  país 
comarcano  y  á  ponerse  de  inteligencia  con  los  caciques 
que  le  señoreaban.  Pasó  en  canoas  un  rio  grande  que 
por  allí  desagua ,  y  se  dirigió  á  los  tierras  de  un  indio 

«  Véase  el  Apéndice. 


que  llamaban  Cuquera.  Quiso, este  resistirse;  pero 
carmentado  con  el  daño  que  recibió  en  el  primer  en* 
cuentro ,  aunque  de  pronto  huyó ,  se  redujo  al  fin  á  ve- 
nir á  pedir  amistad  y  paz  al  capitán  e^ramol ,  persuadido 
de  algunos  chiapeses  que  Balboa  le  envió  al  intento. 
Trajo  consigo  algún  oro ;  pero  lo  que  llamó  mas  la  aten- 
ción de  los  españoles  fué  una  considttuble  porción  de 
perlas,  de  que  también  les  hizo  presente.  Preguntado 
dónde  se  cogían ,  dijo  que  en  una  de  las  islas  que  se 
veían  sembradas  por  el  golfo ,  y  la  señaló  con  la  mano. 
Quiso  Vasco  Nuñez  reconocerla  al  momento ,  y  mandó 
preparar  las  canoas  para  la  travesía.  Pero  los  indios,  mas 
expertos  que  él  en  la  condición  de  aquellos  mares,  em- 
pezaron á  disuadirle  de  aquel  intento,  aconsejándole 
que  lo  dejase  para  estación  mas  bem'gna.  Estaban  á  fines 
de  octubre ,  y  la  naturaleza  entonces  se  presentaba  en 
aquel  país  con  el  aspecto  mas  fiero  y  espantoso.  El  fu- 
ror de  los  vientos  embravecidos  y  de  las  tempestades 
asordaba  la  esfera  y  echaba  por  el  suelo  los  bohios :  los 
rios,  crecidos  con  las  lluvias  y  salidos  de  madre ,  arras- 
traban consigo  peñascos  y  arboledas;  y  el  mar  tempes- 
tuoso,  bramando  horriblemente  entre  las  isletas,  pe- 
ñascos y  arrecifes  de  que^l  golfo  está  lleno,  quebraba 
sus  ondas  en  ellos,  y  amenazaba  con  naufragio  y  muerte 
inevitable  á  los  atrevidos  que  se  aventurasen  4  nave- 
garle,  i^ 

Pero  el  ánimo  intrépido  de  Balboa  desconocía  los  pe- 
ligros,  y  su  impaciencia  no  le  permitía  dilación.  Con 
sesenta  castellanos  tan  arrojados  como  él  se  lanzó  en  el 
mar  en  unas  canoas,  donde  también  se  embarcó  Cliia- 
pes ,  que  no  quiso  desampararle.  Mas  apenas  habían  en- 
trado en  el  golfo ,  cuando  embravecida  la  mar ,  les  hizo 
arrepentirse  de  su  arrojo  temerario.  Acogiéronse  á  una 
isleta ,  saltaron  en  tierra,  y  dejaron ,  por  consejo  de  los 
indios,  ligadas  las  canoas  unas  con  otras.  Creció  el  mar, 
cubrió  la  isla,  y  pasaron  la  noche  con  el  agua  basta  la 
cmtura.  Al  amanecer  se  encontraron  las  barcas,  hechas 
pedazos  unas,  abiertas  otras,  y  llenas  de  agua  y  arena» 
sin  comestibles  ni  equipaje  alguno  de  los  que  d^aron 
en  ellas.  Calafatearon  como  pudieron  las  canoas  hendi- 
das con  yerba  y  cortezas  de  árboles  machacad^,  y  así 
volvieron  á  tierra  hambrientos  y  desnudos.  ^ 

El  rincón  del  golfo  en  que  arribaron  estaba  dominado 
por  Tumaco,  un  cacique  que  también  quiso  resistirse 
como  los  otros  y  tuvo  el  mismo  desengaño.  Huyó ,  y 
en  su  fuga  le  alcanzaron  los  chiapeses  que  le  envió  Bal- 
boa para  persuadU*le  que  se  viniese  de  paz  á  él  y  le  ma- 
nifestasen cuan  amigo  era  de  sus  amigos,  y  cuan  terri- 
ble á  los  que  se  le  resistían.  No  quiso  Tumaco  fiar  su 
persona  á  las  promesas  de  sus  emisarios,  y  envió  á  un 
hijo  suyo,  que  agasajado  y  regalado  por  Vasco  Nuñei 
con  una  camisa  y  otras  bagatelas  de  Castilla ,  fué  resti- 
tuido á  su  padre.  Entonces  él  blandeó  y  se  vino  para  los 
españoles ;  y  ó  fuese  movido  de  su  buen  trato ,  ó  porque 
se  lo  aconsejó  Chiapes ,  envió  luego  un  criado  suyo  á  su 
bohío ,  y  de  él  trajeron  en  don  á  los  castellanos  hasta 
seiscientos  pesos  en  diferentes  joyas  de  oro ,  y  doscien* 
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tas  cuarenta  perlas  gruesas,  sin  otro  gran  número  de 
menudas.  Dilatóse  el  ánimo  de  los  codiciosos  aventure- 
ros con  aquel  tesoro ,  y  ya  les  pareció  que  se  acercaba 
«1  cumplimiento  de  las  esperanzas  que  el  hijo  de  Come- 
are les  liabia  dado.  Solo  les  dolía  que  el  oriente  de  las 
-perfas,  por  haber  sido  sacadas  al  fue^o,  no  fuese  mas 
puro.  Pero  esto  tenia  remedio ,  y  el  Cacique  fué  tan  bien 
tratado  por  aquella  generosidad ,  que  envió  á  sus  indios 
á  pescar  mas ,  y  en  pocos  dias  trajeron  hasta  doce  mar- 
-cos  de  ellas.  C^ 

Allí  fué  donde  vieron  adornadas  las  cabezas  de  los  re- 
mos de  las  canoas  con  perlas  y  aljófar  engastados  en  la 
madera ,  de  que  se  maravillaron  mucho ,  y  á  petición  de 
Balboa  se  extendió  por  testimonio,  sin  duda  para  que 
Bsi  se  diese  crédito  á  lo  que  pensaba  escribir  de  la  opu- 
lencia del  país  al  gobierno  de  España ,  no  menos  necesi- 
tado y  codicioso  de  oro  que  los  descubridores.  Mas  todo 
«ra  nada ,  según  Tumaco  y  Chiapes  le  dijeron ,  respecto 
de  la  abundancia  y  grosor  de  las  perlas  que  se  criaban 
%n  una  isla  que  se  divisaba  á  lo  lejos  en  el  golfo  como  á 
cinco  leguas  de  distancia.  Los  indios  le  daban  el  nom- 
bre de  Tre  ó  de  Terarequi,  y  los  castellanos  la  llamaron 
Isla  Rica.  Bien  quisiera  Balboa  ir  á  reconocerla  y  sub- 
^garla ;  pero  el  miedo  de  otro  temporal  como  el  pasado 
le  contuvo ,  y  dejó  la  empresa  para  otra  estación.  Des- 
pidióse pues  de  Tumaco ,  el  cual ,  señalándole  hacia  el 
oriente,  le  dijo  que  toda  aquella  costa  corría  delante  y 
sin íin,  que  era  tierra  muy  rica,  y  que  sus  naturales 
usaban  de  ciertas  bestias  en  que  ponían  y  conducían  sus 
cargas.  Para  darse  á  entender  mejor  hizo  en  la  tierra 
ima  figura  grosera  de  aquellos  animales  :  los  castella- 
nos, admirados,  decían  que  eran  dantas,  otros  que  cier- 
T0¿,  y  loque  el  indio  quiso  figurar  era  el  llama ,  tan  co- 
mún en  el  Perú.  ^ 

Hechos  en  aquella  costa  los  actos  de  posesión  que  en 
la  otra,  y  puesto  á  la  tierra  de  Tumaco  el  nombre  de 
provincia  de  San  Lúeas,  por  el  día  que  en  ella  entraron. 
Balboa  trató  de  volverse  al  Dañen  y  se  despidió  de  los 
dos  caciques.  Díceseque  Cliiapes  lloró  al  tiempo  de  se- 
pararse de  él ;  y  en  prueba  de  su  confianza  Vasco  Nuñez 
le  dejó  los  castellanos  enfermos  que  tenia  en  su  tropa, 
encargándole  mucho  que  los  cuidase  hasta  que  se  res- 
tableciesen y  pudiesen  seguirle.  Con  el  resto  y  muchos 
indios  de  carga  se  puso  en  camino  por  diferente  rumbo 
que  el  que  había  traído ,  para  descubrir  mas  tierra.  La 
primera  población  que  encontraron  fué  la  de  Techoan, 
que  Oviedo  llama  Thevaca,  el  cual  les  agasajó  mucho, 
les  dio  gran  cantidad  de  oro  y  perlas,  provisiones  en 
abundancia,  los  indios  necesarios  para  la  carga,  y  á  su 
hijo  mismo  para  que  gobernase  aquella  gente  y  sirviese 
de  guia.  Llevólos  él  á  la  tierra  de  un  enemigo  suyo 
llamado  Ponera ,  señor  poderoso ,  y  según  los  nuevos 
aliados,  tirano  insufrible  de  toda  la  comarca.  Ponera 
huyó  con  su  gente  á  los  montes ;  pero  tres  mil  pesos  de 
oro  hallados  en  su  pueblo  eran  cebo  bastante  para  em- 
peñarse en  hacerle  venir  y  declarar  de  dónde  sacaba 
aquella  riqueza.  Vencido  al  íin  de  amenazas  y  de  miedo, 
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se  puso  por  su  mal  en  manos  de  sus  enemigos ,  qoe  m 
perdieron  momento  hasta  completar  su  mina.  PrégVK 
tárenle  de  dónde  sacaba  el  oro  que  tenia ;  á^o  qoe  m 
abuelos  se  lo  habían  dejado ,  y  que  él  no  sabia  ñus.  Di^ 
ronle  tormento ,  mantúvose  en  su  silencio ,  y  al  fin  faé 
echado  á  los  perros  con  tres  indios  principales  qoe  qoi- 
sieron  seguir  su  triste  fortuna.  Dfcese  que  era  dbfome 
de  miembros,  feísimo  de  cara,  sanguinario  eo sos  ac- 
ciones, inmundo  en  sus  costumbres.  La  culpa  de  sa 
muerte  es  mas  de  los  indios  que  de  los  castellanos ;  pao 
estos  al  fin  no  eran  los  jueces  de  Ponera.  ^ 

Entre  tanto  los  españoles  que  habían  quedado  coa 
Chiapes,  restablecidos  ya  de  sus  fatigas ,  se  Tohrierooá 
su  capitán.  Pasaron  por  la  tierra  del  cacique  Bonoini- 
má,  quien  no  contento  con  regalarlos  y  hacerlos  des- 
cansar dos  diasen  su  pueblo ,  los  quiso  acompañar  y  ver 
á  Vasco  Nuñez.  Llegado  á  su  presencia ,  a  aquí  tienes, 
le  dija,  hombre  valiente,  salvos  y  sanos  á  tus  compa- 
ñeros del  mismo  modo  que  en  mí  casa  entraron.  El  qoe 
nos  da  los  frutos  de  la  tierra  y  hace  los  relámpagos  y  ios 
truenos  te  conserve  á  ti  y  á  ellos.»  Bfiraba ,  esto  didea- 
do ,  al  cielo ,  y  dijo  otras  muchas  palgbrasque  no  se  o- 
tendieron  bien,  aunque  parecian  ser  de  amor.  Agasa- 
jóle mucho  Balboa,  asentó  con  él  perpetua  alianay 
amistad ;  y  después  de  haber  descansado  treinta  días  eo 
aquel  paraje,  prosiguió  su  camino,  x^ 

Ibase  haciendo  cada  vez  mas  penoso  y  difícil ,  poiqae 
marchaban  por  tierras  estériles  y  fragosas  ó  por  pairti- 
nos  en  que  se  sumían  hasta  la  rodilla.  El  país  estabacasi 
enteramente  despoblado;  y  si  tal  vez  hallaban  algon 
tribu ,  era  tan  pobre ,  que  con  nada  podia  socorrerlos. 
Tal  era,  ení¡n,eltrabajoy  tal  la  estrechez,  que  algunos 
indios  teochaneses  murieron  de  necesidad  en  el  ctm- 
no.  Yendo  así  despeados  y  desfallecidos,  divisaron ua 
día  en  un  cerro  á  unos  indios  que  les  hacían  señales  de 
que  aguardasen.  Hicieron  alto  los  españoles,  y  ellos  He- 
garon  delante  de  Balboa ,  y  le  dijeron  que  su  señor  Chio- 
riso  los  enviaba  á  saludarle  en  su  nombre  y  á  manifiesUr 
el  deseo  que  tenia  de  mostrar  su  amor  á  hombres  tan 
valientes.  Convidáronle  á  que  se  llegase  al  pueblo  de  sa 
cacique  y  le  ayudase  á  castigar  á  un  enemigo  poderosa 
que  tenia,  el  cual  poseía  mucho  oro,  del  que  podiii 
apoderarse.  Y  para  obligarle  mas  le  presentaron  de  paite 
de  Chíoriso  diferentes  piezas  de  oro ,  que  pesarían  bastí 
mil  y  cuatrocientos  pesos.  Recibió  Balboa  con  mucho 
gusto  el  mensaje;  dio  á  los  indios  cuentas,  cascabeles 
y  camisas ,  y  les  prometió  que  á  otro  viaje  iría  á  salada 
á  Chioriso.  Partieron  ellos  contentísimos  con  su  regalo, 
mientras  que  los  españoles ,  cargados  de  oro  y  faltos  de 
sustento,  proseguían  melancólicamente  su  viige,  mal* 
diciendo  las  riquezas  que  los  agoviaban  y  no  los  man- 
tenían.  1/ 

Entraron  luego  en  el  dominio  del  cacique  Pocorosi, 
con  quien  hicieron  amistad,  y  después  se  dirigieron  al 
de  Tubanamá,  régulo  poderoso  temido  en  toda  aqoella 
comarca  y  enemigo  de  la  tribu  de  Comogre.  Este  indio 
estaba  de  guerra ,  y  era  preciso  subyugarte ;  masía  goite 
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de  Balboa ,  consumida  y  fatigada  con  el  viaje,  no  es- 
taba á  propósito  para  el  trance  de  una  batalla ,  y  él  pre- 
firió la  sorpresa  al  ataque  descubierto.  Eligió  pues  se- 
senta hombres  los  mas  bien  dispuestos,  hizo  dos  joma- 
das en  un  dia ,  y  sin  ser  sentido  de  nadie,  dio  de  noche 
sobre  Tubanamá ,  y  le  prendió  con  toda  su  familia ,  en 
la  cual  había  hasta  ochenta  mujeres.  A  la  fama  de  su 
prisión  acudieron  los  caciques  convecinos  á  dar  quejas 
contra  él  y  pedir  su  castigo ,  como  se  habia  hecho  con 
Ponera.  Respondia  él  que  mentían,  y  que  por  envidia 
de  su  poder  y  de  su  fortuna  le  acusalÑin.  Y  viéndose 
amenazado  de  ser  echado  á  los  perros  ó  atado  de  pies  y 
manos  en  un  rio  que  cerca  de  allí  corría,  empezó  á  llo- 
rar dolorosamente,  y  llegándose  acongojado  á  Balboa 
y  señalando  á  su  espada ,«  ¿quién ,  d^o,  contra  esta  ma- 
cana, que  de  un  golpe  hiende  á  un  hombre,  pensará  pre- 
valecer ,  á  menos  de  estar  falto  de  seso  ?  Quién  no  ama- 
rá mas  presto  que  aborrecerá  á  tal  gente  ?  No  me  mates, 
yo  te  lo  ruego ,  y  te  traeré  cuanto  oro  tengo  y  cuanto 
pueda  adquirir. »  Estas  y  otras  razones  dijo  en  tono  tan 
lastimero,  que  Balboa ,  que  nunca  tuvo  propósito  de  qui- 
tarle la  vida ,  le  mandó  poner  libre.  Tubanamá  en  re- 
tomo dio  hasta  seis  mil  pesos  de  oro ;  y  siendo  pregun- 
tado de  dónde  le  sacaba,  dijo  que  no  lo  sabia.  Sospe- 
chóse que  hablaba  de  este  modo  para  que  los  extranjeros 
dejasen  el  país;  por  lo  cual  Balboa  mandó  que  se  hicie- 
sen catas  y  pruebas  en  algunos  parajes  donde  se  encon- 
tró tal  cual  muestra  de  aquel  metal.  Hecho  esto ,  salió 
del  distrito  de  Tubanamá ,  llevándose  todas  sus  muje- 
res y  también  un  hijo  del  Cacique  para  que  aprendiese 
la  lengua  española  y  pudiese  servir  de  intérprete  á  su 
tiempo.    ^ 

Era  ya  pasada  la  Pascua :  la  gente  estaba  toda  cansa- 
da y  enferma ,  y  él  mismo  aquejado  de  unas  calentu- 
ras. Resolvió  pues  apresurar  su  vuelta,  y  llevado  en  una 
hamaca  sobre  hombros  de  indios  llegó  á  Gomogre,  cuyo 
cacique  viejo  habia  muerto,  sucediéndole  en  el  señorío 
su  hyo  mayor.  Fueron  allí  recibidos  los  españoles  con 
el  agasajo  y  amistad  acostumbrada ;  dieron  y  recibieron 
presentes,  y  después  de  haber  reposado  algunos  días. 
Balboa  se  encaminó  al  Daríen  por  la  tierra  de  Ponca, 
donde  encontró  cuatro  castellanos  que  venían  á  avisarle 
de  haber  llegado  á  aquel  puerto  dos  navios  de  Santo 
Domingo  con  muchas  provisiones.  Esta  alegre  nueva  le 
hizo  apresurar  mas  su  camino ,  y  con  veinte  soldados  se 
adelantó  al  puerto  de  Careta.  Allí  se  embarcó,  y  na- 
vegó hacia  el  Daríen,  donde  llegó  por  fm  el  dia  19  de 
enero  de  1514,  cuatro  meses  y  medio  después  de  haber 
salido  (1514).  v/ 

Todo  el  pueblo  salió  á  recibirle.  Los  aplausos,  los  vi- 
vas, las  demostraciones  roas  exaltadas  de  la  gratitud  y 
de  la  admiración  le  siguieron  desde  el  puerto  hasta  su 
casa,  y  todo  parecía  poco  para  honrarle.  Domador  de  los 
montes,  pacificador  del  istmo  y  descubrídor  del  mar 
Austral ,  trayendo  consigo  mas  de  cuarenta  mil  pesos 
en  oro ,  un  sinnúmero  de  ropas  de  algodón  y  ocho- 
cientos indios  de  servicio ,  poseedor  en  íin  de  todos  los 


secretos  de  la  tierra  y  lleno  de  esperanzas  para  lo  fu- 
turo, era  considerado  por  los  colonos  del  Daríen  como 
un  ser  prívílegiado  del  cielo  y  la  fortuna,  y  dándose  el 
parabién  de  tenerte  por  caudillo,  se*  creían  invencibles  y 
felices  en  su  dirección  y  gobierno.  Comparaban  la  cons* 
tante  prosperidad  que  habia  disfrutado  la  colonia ,  la 
perspectiva  espléndida  que  tenía  delante,  el  acierto  y  fe- 
licidad de  sus  expediciones,  con  los  infelices  sucesos 
de  Ojeda,  de  Nícuesa,  y  hasta  del  mismo  Colon,  que  no 
había  podido  asentar  el  pié  con  firmeza  en  el  continente 
americano.  Y  esta  gloría  se  hacia  mayor  cuando  ponían 
la  consideración  en  las  virtudes  y  talentos  con  que  la 
había  conseguido.  Este  ponderaba  su  audacia,  aquel-su 
constancia ;  el  uno  su  prontitud  y  diligencia ,  el  otro  la 
invencible  entereza  de  ánimo  con  que  jamás  desmayaba 
y  abatía ;  quién  la  habilidad  y  destreza  con  que  sabia 
concillarse  los  ánimos  de  los  salvajes ,  templando  la  se- 
veridad con  el  agasajo ;  quién ,  en  fin ,  su  penetración  y 
prudencia  para  averiguar  de  ellos  los  secretos  del  país 
y  preparar  nuevas  fuentes  de  prosperidad  y  riqueza 
para  la  colonia  y  para  la  metrópoli.  Sobresalía  entre  es* 
tos  elogios  el  que  hacían  de  su  cuidado  y  de  su  afecto 
por  sus  compañeros,  con  quienes  procedía  en  todo  lo 
que  no  era  disciplina  militar  roas  como  igual  que  como 
caudillo.  Visitaba  uno  por  uno  á  los  dolientes  y  heridos; 
consolábalos  como  hermano;  si  alguno  se  le  cansaba  ó 
desfallecía  en  el  camino,  en  vez  de  desampararlo ,  él 
mismo  iba  á  él ,  le  auxiliaba  y  le  animaba.  Viósele  mu- 
chas veces  salir  con  su  ballesta  á  buscar  alguna  caza 
conque  apagar  el  hambre  de  quien  por  ella  no  podía 
seguir  á  los  otros :  él  mismo  se  la  llevaba  y  esforzaba ;  y 
con  este  agasajo  y  este  cuidado  tenía  ganados  los  áni- 
mos de  tal  modo,  que  le  hubieran  seguido  contentos  y 
seguros  adonde  quiera  que  los  quisiera  llevar.  Duraba 
muchos  años  después  la  memoria  de  estas  excelentes 
calidades,  y  el  cronista  Oviedo,  que  seguramente  no  es 
pródigo  de  alabanzas  con  los  conquistadores  de  Tierra- 
Firme,  escribía  en  1548,  que  en  concilíarse  el  amor  del 
soldado  con  esta  especie  de  oficios,  m'ngun  capitán  de 
Indias  lo  habia  hecho  hasta  entonces  mejor  ni  aun  tan 
bien  como  Vasco  Nuñez.   v^ 

Recogidos  ya  á  la  colonia  los  compañeros  de  la  ex- 
pedición, se  repartió  el  despojo  habido  en  ella,  habién- 
dose antes  separado  el  quinto  que  pertenecía  al  Rey.  El 
repártese  hizo  con  la  equidad  mas  escrupulosa  éntrelos 
que  habían  sido  del  viaje  y  los  que  habían  quedado  en 
la  villa.  Después  Balboa  determinó  enviar  á  España  á 
Pedro  de  Arbolancha,  grande  amigo  suyo  y  compañero 
en  la  expedición,  á  dar  cuenta  de  ella  y  llevar  al  Rey  un 
presente  do  las  perlas  mas  finas  y  mas  gruesas  del  des- 
pojo, á  nombre  suyo  y  de  los  demás  colonos  (marzo 
de  1514).  Partió  Arbolancha ,  y  Vasco  Nuñez  se  dio  ¿ 
cuidar  de  la  conservación  y  prosperidad  del  estableci- 
miento, fomentando  las  sementeras  para  evitar  las  ham- 
bres pasadas  y  excusarse  de  asolar  la  tierra.  Ya  no  solo 
se  cogía  en  abundancia  el  maíz  y  demás  frutos  del  país, 
sino  que  se  daban  también  las  semillas  de  Europa,  trai- 
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dos  por  aventureros  que  de  todas  partes  acudían  ¿  la  fa- 
ma de  la  riqueza  del  Darien.  Envió  á  Andrés  Garabito 
á  descubrir  diferente  camino  para  la  mar  del  Sur,  y  á 
Diego  Hurtado  á  reprimir  las  correrías  de  dos  caciques 
que  se  habían  alzado.  Cumplieron  uno  y  otro  felizmente 
sus  comisiones,  y  se  volvieron  á  la  Antigua  dejando 
las  provincias  refrenadas.  Todo  pues  sucedía  próspera- 
mente á  la  sazonen  el  istmo  i.  Los  contomos  estaban 
pacíficos  y  tranquilos,  la  colonia  progresaba,  y  los  áni- 
mos, engreídos  con  la  fortuna  y  bienes  adquiridos ,  se 
volvían  impacientes  y  ambiciosos  á  las  riquezas  que  les 


tan  á  Italia  á  reparar  el  desastre  de  Ravena.  Machos  ét 
los  nobles  que  á  h  fama  de  este  célebre  caudillo  faililn 
empeñado  sas  haberes  para  seguirie  á  coger  Innt  «i 
Italia,  volaron  á  alistarse  en  la  eipe<ficíon  de  Pednri», 
creyendo  reparar  así  aquel  desaire  de  la  fortima  y  ad- 
quirir en  su  comtmñía  tanta  gloria  como  riqqeías.  Li 
vulgar  opinión  de  que  en  el  Darien  se  cogía  el  oro  coa 
redes  había  excitado  en  todos  la  codicia  y  ahjado  de 
sus  ánimos  todo  consejo  de  seso  y  de  cordura.  Fijóse  el 
número  de  gente  que  había  de  llevar  el  nuevo  gober- 

^ j ^ ^ nador  en  mil  y  doscientos  hombres.  Pero  aunque  tuvo 

prometían  las  costas  del  mar  nuevamente  descubierto.  V   que  despedir  á  muchos  por  no  ser  posible  llevarios ,  to- 


Pero  estas  grandes  esperanzas  iban  á  desvanecerse 
por  entonces.  Enciso  había  llenado  la  corte  de  Castilla 
de  quejas  contra  Balboa;  y  el  miserable  fin  de  Nícuesa 
excitó  tanta  compasión,  que  el  Rey  Católico  no  quiso  dar 
oidos^á  Zamudio,  que  le  disculpaba,  mandó  prenderle, 
y  así  se  hiciera  sí  él  no  se  hubiese  escondido.  A  Vasco 
]Nuñez  se  le  condenó  en  los  daños  y  perjuicios  causados  á 
Enciso ,  se  mandó  que  se  le  formase  causa  y  se  lo  oyese 
criminalmente  para  imponerle  la  pena  á  que  hubiese  lu- 
gar por  sus  delitos.  A  fin  de  cortar  de  una  vez  los  distur- 
bios del  Darien  determinó  el  Gobierno  enviar  un  jefe  que 
ejerciese  la  autoridad  con  otra  solemnidad  y  respeto 
que  hasta  entonces,  y  fué  nombrado  para  ello  Pedrarías 
Dávila,  un  caballero  de  Segovía  á  quien  por  su  gracia  y 
destreza  en  los  juegos  caballerescos  del  tiempo  se  le 
llamaba  en  su  juventud  el  Galán  y  el  Justador.  A  poco 
de  esta  elección  llegaron  Caícedo  y  Colmenares  como 
diputados  de  la  colonia,  que  trajeron  muestras  de  las 
riquezas  del  país  y  las  grmides  esperanzas  concebidas 
con  las  noticias  que  dieron  los  indios  deComogre.  Cui- 
cedo  murió  muy  luego,  hinchado,  dice  Oviedo,  «y  tan 
amarillo  como  aquel  oro  que  vino  á  buscar».  Pero  la 
relación  que  hicieron  él  y  su  compañero  de  la  utilidad 
del  establecimiento  fué  tal ,  que  creció  en  el  Rey  le  es- 
timación de  la  empresa  y  acordó  enviar  una  armada 
mucho  raayorquela  que  pensó  al  principio.  Y  como  los 
aventureros  que  iban  á  la  América  no  sonaban  sino  oro, 
y  era  oro  lo  que  buscaban  allí,  oro  lo  que  quitaban  á  los 
indios,  oro  lo  que  estos  les  daban  para  contentarlos,  oro 
lo  que  sonaba  en  sus  cartas  para  hacerse  valer  enla  corte,» 
y  oro  lo  que  en  la  corte  se  hablaba  y  codiciaba ,  el  Da- 
rien ,  que  tan  rico  parecía  de  aquel  ansiado  metal,  per- 
dió su  primer  nombre  de  Nueva  Andalucía,  y  se  le  dio 
en  la  conversación  y  hasta  en  los  despachos  el  de  Cas- 
tilla del  Oro.  ^ 

Era  entonces  la  época  en  que  el  rey  Fernando  mandó 
deshacer  la  armada  aprestada  pura  llevar  al  Gran  Capí- 

1  Balboa*  segan  Herrera,  hizo  en  este  tiempo  una  expedición  á 
las  bocas  del  rio,  en  la  cual,  á  pesar  de  llevar  consigo  trescientos 
hombres,  faé  maltratado  y  herido  por  los  indios  barbacoas,  y  obli- 
gado á  volverse  sin  frato  alguno  al  Darien.  Ni  en  Angleria  ni  en 
Oviedo  ni  en  Gomara  hay  mención  alguna  de  esta  jornada ;  y  por 
otra  parte,  el  número  de  españoles,  la  capacidad  del  capitán,  y  la 
flaqueza  de  los  enemigos  hacen  improbable  su  resultado.  A  no  ser 
Herrera  tan  exacto  y  puntual,  podría  creerse  que  esta  expedición 
estaba  confundida  en  sus  Décadas  con  otra  que  hizo  Vasco  NuOez 
mas  adelante  en  los  mismos  parajes  y  con  el  mismo  mal  éxito, 
ya  cuando  Pedrarias  mandaba  en  la  colonia. 


davla  llegaron  á  dos  mil  los  que  desembarcaron :  jóve- 
nes los  mas,  de  buenas  casas,  bien  dispuestos  y  luci- 
dos, y  todos  deseosos  de  hacerse  ricos  en  poco  tiempo 
y  volver  á  su  país  acrecentados  en  bienes  y  en  honores.  V 

Gastó  Femando  en  aquella  armada  mas  de  cincuenta 
y  cuatro  mil  ducados :  suma  enorme  para  aquel  tiempo, 
y  que  maniflesta  el  interés  é  importancia  que  se  dabm 
á  la  empresa.  Componíase  de  quince  navios  bien  pro» 
vistos  de  armas,  municiones  y  vituallas,  y  iban  de  al- 
calde mayor  un  joven  que  acababa  de  salir  de  las  es- 
cuelas de  Salamanca,  llamado  el  licenciado  Gaspar  de 
Espinosa,  de  tesorero  Alonso  de  la  Puente,  de  veedor 
Gonzalo  Fernandez  de  Oviedo  el  cronista ,  de  alguacfl 
mayor  el  bachiller  Enciso,  y  otros  diferentes  emplea- 
dos para  el  gobierno  del  establecimiento  y  mejor  ad- 
ministración de  la  hacienda  real.  Dióse  título  de  ciu- 
dad á  la  villa  de  Santa  María  del  Antigua ,  con  otras 
gracias  y  prerogativas  que  demostrasen  el  aprecio  y  la 
consideración  del  Monarca  á  aquellos  pobladores;  y  en 
fin ,  para  el  arreglo  y  servicio  del  culto  divino  fué  con- 
sagrado obispo  del  Darien  fray  Juan  de  Quevedo ,  un 
religioso  franciscano  predicador  del  Rey,  y  se  le  envió 
acompañado  de  los  sacerdotes  y  demás  que  pareció  ne- 
cesario al  desempeño  de  su  ministerio.  A  Pedrarias  se 
le  dio  una  larga  instrucción  para  su  gobierno,  se  le 
mandó  que  nada  providenciase  sin  el  consejo  del  Obispo 
y  los  oficiales  generales,  que  tratase  bien  á  los  indios, 
que  no  les  hiciese  guerra  sin  ser  provocado;  y  se  le  en- 
comendó mucho  aquel  famoso  requerimiento  dispuesto 
anteriormente  para  la  expedición  de  Alonso  de  Ojedi, 
de  que  se  hablará  mas  adelante  en  la  vida  de  fray  Bar-  , 
tolomé  de  las  Casas,  donde  es  su  lugar  mas  oportuno.^ 

Salieron  do  San  Lúcar  en  1 1  de  abril  de  i  oi  4,  tocaron 
en  la  Dominica  y  arribaron  á  Santa  Marta.  Tuvo  allí 
Pedrarias  algunos  encuentros  con  aquellos  indios  fenn 
ces,  saqueó  sus  pueblos,  y  sin  hacer  ningún  estableci- 
miento, como  se  le  había  prevenido,  bajó  al  fín  al  golfo 
de  Urabá  y  surgió  delante  del  Darien  en  29  de  junio  del 
mismo  año.  Envió  al  instante  un  criado  suyo  á  avisará 
Balboa  de  su  arribo.  El  emisario  creia  que  el  gobernador 
de  Castilla  del  Oro  debería  estar  en  un  trono  resplan- 
deciente dando  levos  á  un  enjambre  de  esclaros.  ¿Cuál 
puesseriasu  admiración  al  encontrarle  dirigiendo  á  unos 
indios  que  le  cubríanla  casado  paja,  vestido  de  una  ca- 
miseta de  algodón  sobre  la  de  lienzo,  con  zaragüelles  ea 
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los  muslos  y  alfMurgatas  ¿  los  pies?  En  aquel  traje ,  sin 
embargo,  recibió  con  dignidad  el  mensaje  de  Pedrarías, 
y  respondió,  que  se  holgaba  de  su  llegada  y  que  estaban 
prontos  él  y  todos  los  los  del  Daríen  á  recibirle  y  ser« 
Tíríe.  Corrió  por  el  pueblo  la  noticia,  y  según  el  miedo 
6  las  esperanzas  de  cada  uno,  empezaron  á  agitarse  y 
hablar  de  ella.  Tratóse  el  modo  con  que  recibirían  al 
nuevo  gobernador :  algunos  decian  que  armados  como 
hombres  de  guerra;  pero  Vasco  Nuñez  preñríó  el  que 
menos  sospecha  pudiese  dar,  y  salieron  en  cuerpo  de 
concejo  y  desarmados.'  y/ 

A  pesar  de  esto,  Pedrarías,  dudoso  aun  de  su  inten- 
ción ,  luego  que  saltó  en  tierra  ordenó  su  gente  para 
no  ir  desapercibido.  Llevaba  de  la  mano  á  su  mujer 
doña  Isabel  de  Bobadilla,  prima  hermana  de  la  mar- 
quesa de  Moya,  favorita  que  había  sido  de  la  Reina  Ca- 
tólica ,  y  le  seguían  los  dos  mil  hombres  6  punto  de 
guerra.  Encontróse  á  poco  de  haber  desembarcado  con 
Balboa  y  los  pobladores,  que  le  recibieron  con  gran  re- 
verencia y  respeto  y  le  prestaron  la  obediencia  que  le 
debían.  Los  recien  venidos  se  alojaron  en  las  casas  de 
los  colonos ,  los  cuales  los  proveían  del  pan ,  raíces, 
frutas  y  aguas  del  país,  y  la  armada  á  su  vez  les  propor- 
cionaba los  bastimentos  que  había  llevado  de  España. 
Pero  ^sta  exterior  armonía  duró  poco  tiempo ,  y  las 
discordias ,  los  infortunios  y  los  sinsabores  se  sucedie- 
ron y  amontonaron  con  la  rapidez  consiguiente  á  los 
elementos  opuestos  de  que  el  establecimiento  se  com- 


ponía. 


y 


Al  día  siguiente  de  haber  llegado  llomó  Pedrarías  á 
\asco  Nuñez ,  y  le  dijo  el  aprecio  que  se  hacia  en  la 
corte  de  sus  buenos  servicios,  y  el  encargo  que  llevaba 
del  Rey  de  tratarle  según  su  mérito,  de  honrarte  y  fa- 
vorecerle; y  le  mandó  que  le  diese  una  información 
exacta  del  estado  de  la  tierra  y  disposición  de  los  indios. 
Contestó  Balboa  agradeciendo  la  merced  que  se  le  ha- 
cia, y  prometió  decir  con  verdad  y  sinceridad  cuanto 
supiese.  A  los  dos  días  prc^ntó  su  informe  por  escrito; 
comprendiendo  en  él  todo  lo  que  había  hecho  en  el 
tiempo  de  su  gobernación:  los  ríos,  quebradas  y  mon- 
tes donde  había  hallado  oro,  los  caciques  que  había  he- 
cho de  paz  en  aquellos  tres  años,  y  eran  mas  de  veinte, 
su  viaje  de  mar  á  mar,  el  descubrimiento  del  Océano 
Austral,  y  de  la  Isla  Rica  de  las  Perlas.  Publicóse  en  se- 
guida su  residencia,  y  se  la  tomó  el  alcalde  Espinosa. 
Pero  el  Gobernador,  no  fiándose  de  su  capacidad,  por  ser 
tan  joven ,  comenzó  por  su  parte  con  un  gran  interro- 
gatorio á  hacer  pesquisa  secreta  contra  él.  Ofendióse 
de  ello  Espinosa,  y  ofendióse  mas  Vasco  Nuñez,  que  vio 
en  aquel  pérfido  y  enconado  procedimiento  la  perse- 
cución que  Pedrarías  le  preparaba.  Hubo  pues  de  mi- 
rar por  sí ,  y  resolvió  oponer  á  la  autoridad  del  Gober- 
nador, que  le  era  adverso .  otra  autoridad  igual  que  le 
favoreciese  y  amparase,  v 

Para  este  fm  acudió  al  obispo  Quevedo ,  con  quien 
Pedrarías ,  según  la  instrucción  que  se  le  había  dado, 
tenia ^ue  consultar  sus  providencias.  Rindióle  toda  clase 


de  respetos  y  se  ofreció  á  toda  ¡liase  de  servidos  en  su 
obsequio.  Dióle  parte  en  sus  labores,  en  sus  rescata, 
en  sus  esclavos;  y  el  prelado,  por  una  parte  llevado  del 
espíritu  de  granjeria  que  dominaba  generalmente  á  to- 
dos los  españoles  que  pasaban  á  Indias,  y  por  otra  co- 
nociendo que  ninguno  de  los  del  Darien  igualaba  én 
capacidad  y  en  inteligencia  á  Vasco  Nuñez,  pensaba 
hacerse  rico  con  su  industria,  y  todos  sus  negocios  de 
utilidad  se  los  daba  á  manejar.  Hizo  mas,  que  fué  poner 
de  parte  de  Balboa  á  doña  Isabel  de  Bobadilla,  á  quien 
el  descubridor  no  cesaba  de  agasajar  y  regalar  con  toda 
la  urbanidad  y  atenciones  de  un  fino  cortesano.   ^ 

Así  es  que  el  Obispo  le  exaltaba  sin  cesar,  encarecía 
sus  servicios^  y  decía  públicamente  que  era  acreedor  á 
grandes  mercedes.  Pesaban  á  Pedrarías  estas  alaban- 
zas,  y  se  ofendía  quizá  de  que  mereciese  esta  conside- 
ración un  hombre  nuevo,  nacido  del  polvo,  y  que  *en 
Castilla  apenas  habria  osado  levantar  sus  deseos  á  pre- 
tender ser  su  criado.  La  residencia  entre  tanto  prose- 
guía :  el  Alcalde  mayor,  ofendido  de  la  desconfianza  del 
Gobernador,  miró  con  ojos  de  equidad  ó  de  indulgencia 
los  cargos  criminales  que  se  hacían  á  Balboa,  y  le  dio 
por  libre  de  ellos;  pero  le  condenó  á  la  satisfacción  de 
daños  y  perjuicibs  causados  á  particulares,  según  las 
quejas  que  se  presentaron  contra  él.  Llevóse  esto  con 
tal  rigor  que  poseyendo  á  la  llegada  de  Pedrarias  mas 
de  diez  mil  pesos ,  de  resultas  de  la  residencia  se  vio  re- 
ducido casia  la  mendicidad.  Mas  no  satisfecho  el  Go- 
bernador con  este  abatimiento,  todavía  quería  enviarle 
á  España  cargado  dedillos  para  que  el  Rey  le  castígase 
según  su  justicia  por  la  pérdida  de  Nicuesa  y  otras  cul- 
pas que  en  la  pesquisa  secretase  le  imputaban  á  él  solo. 
Eran  de  esta  opinión  los  oOciales  reales ,  que  en  el  Da- 
rien, como  en  las  demás  parles  de  América,  fueron 
siempre  enemigos  de  los  capitanes  y  descubridores. 
Pero  el  Obispo,  que  yéndosele  Balboa,  creía  que  se  le  iba 
la  fortuna,  hizo  ver  á  Pedrarias  que  enviarte  así  á  Cas- 
tilla era  enviarle  al  galardón  y  al  triunfo  ;que  la  rela- 
ción de  sus  servicios  y  de  sus  hazaíías  hecha  por  él  mis- 
mo y  auxiliada  de  su  presencia,  necesariamente  se 
atraeria  el  favor  de  la  corte ;  que  volvería  honrado  y 
gratificado  mas  que  nunca,  y  con  la  gobernación  de  la 
parte  de  Tierra-Firme  que  él  quisiese  escoger,  la  cual, 
atendida  la  práctica  y  conocimiento  que  tenia  del  país, 
seria  la  mas  abundante  y  rica.  Por  lo  mismo,  lo  que  con- 
venia á  Pedrarias  era  tenerle  necesitado  y  envuelto  en 
contestaciones  y  pleitos,  y  entretenerle  con  palabras  y 
demostraciones  exteriores  mientras  que  el  tiempo  acon- 
sejaba lo  que  debía  hacerse  con  él.  El  Obispo  tenía  ra- 
zón; pero  el  mayor  enemigo  de  Balboa  no  hubiera  pen- 
sado en  un  modo  mas  exquisito  de  perjudicarte  que  el 
que  buscó  su  interesado  protector  para  detenerle  en  el 
Darien.  Persuadióse  Pedrarias;  se  restituyeron  á  Vasco 
Nuñez  los  bienes  que  tenia  embargados,  y  se  le  empezó 
á  dar  por  medio  del  Obispo  alguna  parte  en  los  nego- 
cios del  gobierno.  Aun  se  creyó  que  volviese  á  tomar 
la  autoridad  principal,  porque  Pedrarias,  habiendoado- 
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lecido  gravemente  á  pocq  de  haber  llegado,  se  salió  del 
pueblo  á  respirar  mejor  aire  y  dejó  poder  al  Obispo  y  ofi- 
ciales para  que  gobernasen  á  su  nombre.  Sanó  empero, 
y  la  primera  cosa  que  liizo  fué  enviar  á  diferentes  capi- 
tanes á  hacer  entradas  en  la  tierra,  y  dio  particular  co- 
misión á  Juan  de  Ayora,  su  segundo,  para  que  con  cua- 
trocientos hombres  saliese  hacia  el  mar  del  Sur  y  po- 
blase en  los  sitios  que  le  pareciesen  convenientes.  Díjose 
entonces  que  era  con  el  objeto  de  oponerse  á  cualquiera 
gracia  que  la  corte  hiciese  á  Vasco  Nuñez  en  premio  de 
su  descubrimiento,  pretextando  que  la  tierra  estaba  ya 
poblada  por  Pedrarías ,  y  que  Balboa  no  había  hecho 
otra  cosa  que  verla  materialmente  y  maltratar  á  los  in- 
dios que  encontró  en  ella,    y/^ 

Mas  aun  cuando  no  hubiera  este  motivo,  la  necesi- 
dad de  desahogar  la  colonia  prescribía  imperiosamente 
esta  medida.  Empezaban  ya  á  escasear  los  alimentos 
que  había  llevado  la  flota.  Un  bohío  grande  que  habían 
hecho  junto  al  mar  para  almacenarlos  había  sufrido  un 
incendio,  y  en  él  iiabia  perecido  una  gran  parte;  otra  se 
había  consumido,  y  el  resto  estaba  para  concluir.  Adel- 
gazáronse las  raciones,  y  la  falta  de  alimentos,  la  diver- 
sidad de  clima  y  la  angustia  del  ánimo  empezaron  á 
ejercer  su  influjo  en  los  nuevos  colonol^.  Preguntaban 
ellos  cuando  llegaron ,  por  el  paraje  en  que  se  cogía  el 
oro  con  redes ,  y  los  del  Daríen  les  respondían  que  las 
redes  para  coger  el  oro  eran  la  fatiga,  los  trabajos  y  los 
peligros :  así  habían  hallado  ellos  el  que  tenían,  asi  los 
otros  tendrían  que  procurarse  el  que  codiciaban.  Vi- 
nieron tras  esto  las  enfermedades,  la  ración  del  Rey  se 
acabó,  creció  la  calamidad ,  y  los  que  habían  dejado  en 
Castilla  sus  posesiones  y  sus  regalos  por  correr  tras  la 
opulencia  indiana,  andaban  por  las  calles  del  Daríen  pi- 
diendo miserablemente  limosna ,  sin  hallar  quien  se  la 
quisiese  dar.  Vendían  unos  sus  ricas  preseas  y  vestidos 
por  pedazos  de  pan  de  maíz  ó  galleta  de  Castilla ;  hacíanse 
otros  leñadores,  y  vendiendo  por  algún  poco  de  pan  las 
cargas  que  traían,  sustentaban  algún  tanto  la  vida ;  pa- 
cían otros  á  fuer  de  bestias  las  yerbas  de  los  campos ;  y 
hubo,  en  fin,  caballero  que  salió  á  la  calle  clamando  que 
se  moría  de  hambre,  y  á  vista  de  todo  el  pueblo  rindió 
el  alma  desfallecido.  Morían  cada  día  tantos,  que  no 
podía  guardarse  ni  orden  ni  ceremonial  alguno  en  los 
entierros,  y  se  hicieron  zanjas  para  arrojarlos  allí  como 
en  tiempo  de  contagio.  Menos  necesidad  había  entre 
los  primeros  pobladores;  pero  se  advirtió  en  ellos  una 
dureza  en  socorrer  á  los  afligidos,  que  manifestó  bien 
el  poco  gusto  que  liabiau  tenido  en  su  venida.  Murie- 
ron en  fin  hasta  setecientas  personas  en  el  término  de 
un  mes;  y  huyendo  del  azote,  muchos  de  los  principales 
desampararon  la  tierra  con  licencia  del  Gobernador,  y 
se  volvieron  á  Castilla  ó  se  refugieron  ó  las  islas,  v" 

Salieron  pues  los  capitanes  de  Pedrarías  á  reconocer 
la  tierra  y  á  poblar  :  Luis  Carrillo  ul  rio  que  llaman  de 
los  Añades,  Juan  de  Ayora  al  mar  del  Sur,  Encisoal 
Cenu ,  otros  en  fin  á  diferentes  puntos  en  diferentes 
tiempos.  No  es  de  mi  propósito  dar  cuenta  de  sus  ex- 


pediciones ,  ni  contar  una  por  ana  las  vioieiiGiaft  y 
cienes  que  cometieron;  cómo  robaban ,  saqueabais 
cautivaban  hombres  y  mujeres,  sin  distinción  de  triba 
amiga  ó  enemiga.  Los  indios,  pacíficos  y  tranquilot  coa 
la  buena  política  y  artes  de  Balboa ,  volvien»  sobre  lí 
á  vengar  tantas  injurias ,  y  en  casi  todas  partes  se  ah^ 
ron,  embistieron  y  ahuyentaron  á  los  eqpañoleSy qoe 
tuvieron  que  volverse  al  Daríen,  donde 9  aunque  soi 
excesos  se  supieron ,  ninguno ,  sin  embargo ,  fué  casti- 
gado. Hasta  el  mismo  Vasco  NuñeZy  que  encompañia 
de  Luís  Carrillo  salió  á  una  expedición  á  las  bocts  del 
río  y  atacó  á  los  indios  barbacoas,  participando  ya  de 
la  mala  estrella  presente ,  fué  atacado  de  improviso  por 
aquellos  salvajes  en  el  agua,  y  roto  y  maltratado  en  It 
refriega,  de  que  volvieron  mal  heridos  Carrillo  y  él  al 
Darien ,  donde  al  instante  murió  el  primero.  El  temor  y 
desaliento  que  causaban  estos  continuos  descalabros 
fué  tal,  que  llegó  ya  á  cerrarse  en  el  Daríen  la  casa  de 
la  fundición:  señal  siempre  de  grande  aprieto.  Los  ár- 
boles de  las  sierras,  las  yerbas  altas  de  los  campos,  lu 
oleadas  del  mar  se  les  figuraban  indios  que  venían  á  aso- 
lar el  pueblo.  Las  disposiciones  de  Pedrerías,  todas 
desconcertadas,  en  vez  de  dar  seguridad ,  aumentaban 
el  miedo  y  la  confusión;  mientras  que  Balboa  mofán- 
dose de  ellas  les  recordaba  los  días  en  que  la  cojoolt 
bajo  su  mando,  tranquila  dentro,  respetada  ftiera,en 
reina  del  istmo  y  daba  leyes  á  veinte  naciones.  ^ 

Mal  contento  de  esta  situación  Pedrarias ,  escrilnó  á 
Castilla  haciendo  mucho  cargo  á  Vasco  Nuñez  por  do 
haber  encontrado  en  el  país  las  riquezas  y  comodidades 
de  que  hablaba  en  sus  relaciones  con  tanta  jactancia. 
Los  amigos  de  Balboa,  por  el  contrario,  escríbieroc 
que  todo  estaba  perdido  por  el  mal  gobierno  de  Pedra- 
rias y  las  insolencias  de  sus  capitanes ;  que  lasreaks 
órdenes  no  se  ejecutaban ,  que  no  se  castigaba  ¿  nadie, 
que  á  la  llegada  de  Pedrarías  el  pueblo  estaba  bien  or- 
denado ,  mas  de  doscientos  bohios  hechos ,  y  la  gente 
alegre,  que  cada  día  de  fiestfi  jugaba  cañas;  la  tierrt 
cultivada ,  y  todos  los  caciques  tan  de  paz ,  que  un  solo 
castellano  podía  atravesar  de  mar  á  mar  seguro  de  vio- 
lencias y  de  insultos.  Pero  ya  en  aquel  tiempo  mucha 
de  la  gente  española  era  muerta ;  la  que  quedaba  triste 
y  desalentada ,  la  campaña  destruida  y  los  indios  levan- 
tados. Todo  lo  había  causado  la  residencia  tomada  á 
Balboa.  Hubióranle  dejado  descubrir,  añadían ,  y  ya  se 
sabria  la  verdad  de  los  ponderados  tesoros  de  Dabaibe, 
los  indios  estarían  de  paz ,  la  tierra  en  abundancia  y  los 
castellanos  contentos.  También  escríbió  Vasco  Nunes 
al  Rey  acusando  duramente  y  sin  rebozo  alguno  por  los 
males  do  la  colonia  al  gobernador  y  sus  oficialesTPudo 
darle  confianza  para  ello  la  certeza  en  que  ya  se  hallaba 
del  favor  que  le  dispensaba  la  corte  de  resultas  del  viaje 
de  Pedro  de  Arbolancha.  Hasta  la  llegada  de  Caicedo 
y  Colmenares  su  opinión  en  Castilla  había  sido  siempre 
muy  baja.  Puede  verse  en  las  Décadas  de  Angleria  el 
horror  y  el  desprecio  con  que  se  le  miraba.  Espadachín, 
revoltoso  y  aun  rebelde ,  salteador  y  bandolero  soft  los 
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dictados  con  qae  aquel  escritor  le  mienta  siempre  i. 
Mas  después  que  llegaron  aquellos  diputados ,  aun  cuan- 
do Colmenares  no  era  amigo  suyo  ni  le  fovorecia  en  sus 
relaciones ,  la  pintura  sin  embargo  que  hicieron  del 
establecimiento  y  de  la  conducta  del  jefe  que  le  dirigía 
empezó  á  ioclinar  los  ánimos  en  favor  suyo  y  á  darle 
consideración  y  aprecio.  Decíase  que  era  un  hombre 
esforzado  y  necesario  y  un  caudillo  inteligente,  á  cuya 
prudencia  y  valor  se  debía  la  consolidación  de  la  pri- 
mera colonia  europea  en  el  continente  indio :  especie 
de  mérito  negado  á  todos  los  descubridores  anteriores, 
y  reservado  para  él  solo.  El  conocía  los  secretos  de  la 
tierra :  ¿quién  sabe  el  provecho  que  podría  producir  á 
su  patria  un  hombre  de  aquel  tesón ,  de  aquella  pericia 
y  fortuna?  A  este  cambio  de  opinión  pudieron  contri- 
buir eficazmente  los  informes  favorables  del  ya  ganado 
Pasamente,  el  cual  escribió  de  Vasco  Nuñez  como  del 
mejor  servídorque  el  Rey  tenía  en  Tierra-Firme,  y  el  que 
mas  había  trabajado  de  cuantos  allí  habían  ido.  Esto, 
sin  embargo,  no  fué  bastante  para  variar  las  disposicio- 
nes de  la  expedición,  ya  muy  adelantadas,  ni  el  mando 
conftrído  á  Pedrarias.  Mas  cuando  después  llegó  Arbo- 
lancha llevando  consigo  las  riquezas,  los  despojos,  las 
esperanzas  brillantes  que  les  habían  dado  las  costas  del 
mar  Austral ;  cuando  oyeron  que  con  ciento  y  noventa 
hombres  había  hecho  aquello  para  que  se  liabian  creido 
necesarios  mil ,  y  que  de  esos  nunca  había  obrado  sino 
con  sesenta  ó  setenta  á  la  vez ;  que  en  cuantos  encuen- 
tros tuvo  no  había  perdido  un  soldado ;  que  había  pa- 
ciGcado  tantos  caciques;  que  sabía  tantos  secretos; 
cuando  se  entendió  su  porte  religioso  y  moderado ,  y  la 
reverencia  y  docilidad  con  que  tributaba  á  Dios  y  al  Rey 
el  reconocimiento  y  sumisión  debidas  en  todas  sus  pros- 
peridades y  fortuna ,  la  gratitud  y  admiración  se  dila- 
taron en  alabanzas  sin  Gu ,  y  Anglería  mismo  decía  que 
aquel  Goliat  se  había  convertido  en  Elíseo ,  y  de  un  An- 
teo sacrilego  y  foragido ,  en  Hércules  domador  de  mons- 
truos y  vencedor  de  tiranos  2.  Hasta  el  anciano  Rey, 
embelesado  de  lo  que  oía  de  Arbolancha ,  y  con  las  per- 
las en  las  manos ,  salió  de  su  genial  indiferencia ,  y  en- 
cargó formalmente  á  sus  ministros  que  se  le  hiciese 
merced  á  Vasco  Nuñez ,  pues  tan  bien  le  había  servido. 
Por  manera  que  si  Arbolancha  llegara  antes  de  que  Pe^ 
drarias  saliera,  tal  vez  Balboa  hubiera  podido  conser- 
var su  autoridad  en  el  Daríen ,  y  los  sucesos  fueran  muy 
diversos.  No  lo  consintió  su  estrella ,  que  ya  le  llevaba  á 
su  ruina ,  y  las  mercedes  del  Monarca  llegaron  al  Daríen 
á  tiempo  que  sin  ser  útiles  ni  al  Estado  ni  á  Vasco  Nu- 

*  Víuchus  tile  Sumes ,  ^i  mogii  vi  quam  iuff)r§§Ut  primeipétum 
i»  DarúMenses  uturpaterat ,  egregius  dlglaiiator.—  (Pedro  MárUr, 
década  2.* ,  lib.  5.) 

Sin  dada  Enciso  y  los  demás  enemigos  de  Vasco  Naflez  debían 
mofarse  macho  de  so  destreza  en  las  armas ;  porqae  Anglerta, 
qoe  estaba  prevenido  por  ellos  contra  él,  usa  mas  frecuente- 
mente para  designarle  de  la  calificación  de  gladiator  que  de  otra 
ninguna. 

s  £  violento  igiíur  Gollá  tu  Heliteum ,  ex  MUkeo  in  Hereulem 
porteutorum  domitorem ,  transforwíaUu  hic  notter  VatckMf  Balboa 
fitiue  widetur.  Mutatus  ergo  ex  temerario  in  obtequentem^  konoribnt 
et  beneficentiá  dignut  ett  habitas. ^Ptúro  Mártir,  década  3.* ,  lib.  5.) 


fiez,  solo  habían  de  acibarar  los  cel^  y  la  envidia  del 
viejo  y  rencoroso  Gobernador.     %/^ 

Dióse  á  Balboa  el  título  de  adelantado  del  mar  del 
Sur  y  la  gobernación  y  la  capitanía  general  de  las  pro- 
vincias de  Coiba  y  Panamá,  láandósele  sin  embargo  es- 
tar á  las  órdenes  de  Pedrarías ,  y  á  este  se  le  encargaba 
que  atendiese  y  favoreciese  las  pretensiones  y  empre- 
sas del  Adelantado,  de  modo  que  en  el  favor  que  le  hi- 
ciese conociera  ID  mucho  que  el  Rey  apreciaba  su  per- 
sona. Pensaba  así  la  corte  conciliar  los  respetos  que  se 
debían  al  carácter  y  autoridad  del  Gobernador  con  la 
gratitud  y  recompensas  que  se  debían  á  Balboa ;  pero 
esto,  que  era  fácil  en  la  corte ,  era  imposible  en  el  Da- 
ríen ,  donde  las  pasiones  lo  repugnaban.  Llegaron  los 
despachos  muy  entrado  el  año  de  15i5.  n|irarías ,  que 
desconfiado  y  receloso  solía  detenor  las  cartas  que  iban 
de  Europa,  hasta  las  de  los  particulares,  detuvo  los 
despachos  de  Balboa ,  con  ánimo  de  no  darles  cumpli- 
miento. No  era  de  extrañar  que  así  lo  hiciese :  las  pro- 
vincias que  se  le  asignaban  en  ellos  eran  las  que  mas 
prometían ,  así  por  su  ríqueza  como  por  el  talento  del 
jefe  que  se  les  enviaba ;  mientras  que  las  que  quedaban 
sujetas  á  la  autoridad  de  Pedrarías  eran  solamente  las 
contiguas  al  golfo ,  y  de  ellas  las  de  oriente  indómitas  y 
feroces,  pobres  y  agotadas  ya  las  de  occidente.  ^-^ 

No  fué,  empero,  tan  secreta  la  ratería  del  Goberna- 
dor, que  no  la  llegasen  á  entender  Vasco  Nuñez  y  el 
Obispo.  Levantaron  al  instante  el  grito ,  y  empezaron  á 
quejarse  de  aquella  tiranía ,  principalmente  el  prelado, 
que  hasta  en  el  pulpito  amenazaba  á  Pedrarias ,  y  decía 
que  daría  cuenta  al  Rey  de  una  vejación  tan  contraria  á 
su  voluntad  y  servicio.  Temió  Pedrarías ,  y  llamó  á  con- 
sejo á  los  oficiales  reales ,  y  también  al  Obispo,  para  de- 
terminar lo  que  había  de  haderse  en  aquel  caso.  Eran 
todos  de  opinión  que  no  debían  cumplirse  los  despachos 
hasta  que  el  Rey,  en  vista  de  la  residencia  de  Balboa  y 
del  parecer  de  todos,  manifestase  su  voluntad.  Pero 
las  razones  que  les  opuso  el  Obispo  fueron  tan  fuertes  y 
tan  severas,  cargólos  con  una  responsabilidad  tan  grande 
si  por  escuchar  sus  miserables  pasiones  suspendían  el 
efecto  de  unas  gracias  concedidas  á  servicios  eminentes 
y  notorios  en  los  dos  mundos ,  que  puso  miedo  en  to- 
dos ,  y  mas  en  el  Gobernador ,  que  resolvió  dar  curso  á 
los  despachos,  tal  vez  porque  pensó  allí  mismo  el  modo 
de  inutilizarlos.  Llamaron  pues  á  Vasco  Nuñez  y  le  die- 
ron sus  títulos ,  exigiendo  previamente  palabra  de  que  no 
usaría  de  su  autoridad  ni  ejercería  su  gobernación  sin 
licencia  y  beneplácito  de  Pedrarias :  ofreciólo  él  así ,  no 
sabiendo  que  en  ello  pronunciaba  su  sentencia ,  y  se 
empezó  á  llamar  públicamente  Adelantado  de  la  mar 
del  Sur.  V/" 

Esta  nueva  y  reconocida  dignidad  no  le  salvó  de  un 
atropellamiento  que  sufrió  poco  después.  Viéndose  po- 
bre y  perseguido  en  cl  Daríen ,  y  acostmnbrado  como 
estaba  á  mandar,  quiso  buscar  camino  para  salir  del 
pupilaje  y  dependencia  en  que  allí  se  le  tenia ,  y  antes 
de  esta  época  había  enviado  á  Cuba  á  su  compañero  y 
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amigo  Andrés  Garabito  para  que  le  trajese  gente,  con 
)a  cual  por  Nombre-de-Dios  proyectaba  irse  á  poblar 
en  la  mar  del  Sur.  Volvió  Garabito  con  sesenta  hombres 
y  provisión  de  armas  y  demás  efectos  necesarios  á  la 
expedición,  cuando  ya  se  habia'dado  cumplimiento  á 
los  despachos  y  títulos  de  Balboa.  Surgió  á  seis  leguas 
del  Darien  y  avisó  secretamente  á  su  amigo ;  mas  no  fué 
tan  secreto ,  que  Pedrarias  dejase  de  entenderlo.  Furio- 
so de  enojo ,  y  tratando  aquel  procedimiento  como  cri- 
minal rebeldía,  hizo  prender  á  Balboa,  y  quería  tam- 
bién encerrarle  en  una  jaula  de  madera.  Esta  indignidad 
sin  embargo  no  se  puso  en  ejecución :  medió  el  Obispo, 
concedió  el  Gobernador  á  sus  ruegos  la  libertad  de  Bal- 
boa, y  volvieron  á  ser  en  apariencia  amigos. 

No  se  contektó  con  esto  el  infatigable  protector.  Era, 
como  se  ha  dicho,  Pedrarias  viejo  y  de  salud  muy  que- 
brada ;  tenia  en  Castilla  dos  hijas  casaderas ,  y  el  Obis- 
po emprendió  formar  entre  él  y  Balboa  un  lazo  que 
fueseindisoluble.  D(joIe  que  en  tener  oscurecido  y  ocioso 
ti  hombre  mas  capaz  de  aquella  tierra  nadie  perdía 
masque  él  mismo ,  puesto  que  perdía  cuantos  frutos  pu- 
diera producirle  la  amistad  de  Balboa.  Este  al  (in ,  de  un 
modo  ó  de  otro,  habia  de  hacer  saber  al*Rey  la  opre- 
sión y  desaliento  en  que  le  tenía  con  desdoro  suyo  y 
perjuicio  del  Estado.  Valia  mas  hacerle  §uyo  de  una 
vez,  casarle  con  una  de  sus  hijas,  y  ayudarle  á  seguir 
la  carrera  brillante  que  la  suerte  al  parecer  le  destina- 
ba. Mozo,  hijodalgo  y  ya  adelantado,  era  un  partido 
muy  conveniente  á  su  hija,  y  él  podría  descansar  en  su 
vcyez,  dejando  en  las  manos  robustas  de  su  yerno  ef 
cuidado  y  estrépito  de  la  guerra.  Así  los  serviciosque  hi- 
ciese Vasco  Nuñez  se  reputarían  por  suyos ,  y  cesarían 
de  una  vez  aquellas  pasiones ,  aquellas  contiendas  tris- 
tes que  tenían  dividido  en  bandos  el  Darien  y  entorpe- 
cido el  progreso  de  los  descubrimientos  y  conquistas. 
Lo  mismo  dijo  á  doña  Isabel  de  Bobadilla^  que  mas 
afecta  al  descubridor,  se  dejó  persuadir  mas  pronto ,  y 
al  fín  inclinó  al  Gobernador  ú  dar  las  manos  á  aquel  enr- 
lace  (1516).  Concertáronse  pues  lus  capitulaciones,  el 
desposorio  se  celebró  por  poder,  y  Balboa  fué  yerno  de 
Pedrarias  y  esposo  de  su  iiija  mayor  doña  María. 

Fuese  con  esto  el  Obispo  á  Castilla  creyendo  que  con 
aquel  concierto  dejaba  asegurada  la  fortuna  y  dignidad 
de  su  amigo  i.  Pedrarias  le  llamaba  hijo,  le  empezó  ú 
honrar  como  ú  tal,  y  lo  escribió  así,  lleno  al  parecer  de 
gusto  y  satisfacción ,  al  Rey  y  á  sus  ministros.  Después, 
para  darle  ocupación ,  le  envió  al  puerto  de  Careta , 
donde  á  la  sazón  se  estaba  fundando  la  ciudad  de  Acia , 
para  que  acabase  de  establecerla  y  desde  allí  tomase 
las  disposiciones  convenientes  para  los  descubrimien- 
tos en  la  mar  opuesta.  Rizólo  así  Balboa ,  y  luego  que 

*  La  llegada  del  Obispo  ¿  Castilla  no  se  verificó  hasta  en  1518; 
7  por  cierto  que  no  guardó  aqui  i  su  amigo  los  respetos  y  conse- 
cuencia que  le  debia.  En  su  disputa  con  Casas  delante  del  Empe- 
rador aseguró  que  el  primer  gobernador  del  Darien  habia  sido  ma- 
lo, y  el  segundo  muy  peor. 

Véase  Herrera  ,  década  2.* ,  lib.  4,  cap.  4 ;  Argensola,  Anales  de 
Araron;  Remesal,  Historia  4e Chapa. 
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asentó  los  negocios  de  Acia ,  empezó  á  dar  todo  ol  calor 
posible  á  la  construcción  de  bergantines  port  la  tosadi 
eipedicion.  Cortó  alli  la  madera  necesaria ,  y  día  y  tai 
áncoras,  la  jarcia  y  clavazón,  todo  fué  llevado  á  hom- 
bros de  hombres  de  mar  á  mar,  atravesando  las  veíote 
y  dos  leguas  de  sierras  ásperas  y  fragosas  que  alli  tioie 
el  istmo  de  camino.  Indios,  negros  y  espaiíoles  trabar 
jaban,  y  hasta  el  mismo  Balboa  aplicalNi  á  vocea  vm 
brazos  hercúleos  á  la  fatiga.  Con  este  tesón  coosiguióal 
fin  ver  armados  los  cuatro  bergantines  que  necesitaba; 
pero  la  madera,  como  recien  cortada,  se  comió  al  ins» 
tante  de  gusanos  y  no  fué  de  provecho  alguno.  Armó 
otros  barcos  de  nuevo,  y  se  los  inutilizó  una  avenida. 
Volviólos  á  construir  con  nuevos  auxilios  que  trajo  de 
Acia  y  del  Darien ,  y  luego  que  estuvieron  á  punto  de 
servir  se  arrojó  en  ellos  al  golfo,  se  dirigió  á  la  isla 
mayor  de  las  Perlas,  donde  reunió  gran  cantidad  de 
provisiones,  y  navegó  algunas  leguas  al  oriente  en  de- 
manda de  las  regiones  ricas  que  los  indios  le  anuncia- 
ban. No  pasó ,  empero ,  del  puerto^e  Pinas ;  y  parte  por 
recelo  de  aquellos  mares  desconocidos,  parte  por  deseo 
de  concluir  enteramente  sus  preparativos ,  se  voMó  i 
la  isla  y  dióse  todo  ú  activar  la  construcción  de  los  bar^ 
eos  que  le  faltaban. 

Su  situación  era  entonces  la  mas  brillante  y  lisonjera 
de  su  vida :  cuatro  navios ,  trescientos  hombres  á  su 
mando,  suyo  el  mar,  y  la  senda  abierta  á  ios  tesoros 
del  Perú.  Iba  entre  la  gente  un  veneciano  llamado  mi- 
cer  Codro ,  especie  de  filósofo ,  que  venido  al  Nuevo 
Mundo  con  el  deseo  de  escudriñar  los^cretos  natura- 
les de  la  tierra ,  y  quizá  también  de  hacer  fortuna ,  se- 
guía la  suerte  del  Adelantado  3.  Presumía  de  astrólogo 
y  de  adivino,  y  había  dicho  á  Balboa  que  cuando  apare- 
ciese cierta  estrella  en  tal  lugar  del  cielo  corria  gn>n 
riesgo  su  persona ;  pero  que  sí  salía  de  él  seria  el  señor 
mas  rico  y  el  capitán  mas  célebre  que  hubiese  pasado  á 
Indias.  Vio  acaso  Vasco  Nuñez  la  estrella  anunciadora, 
y  mofando  de  su  astrólogo,  dijo  :  a  Donoso  estariael 
hombre  que  creyese  en  adivinos,  y  mas  en  micer  Co- 
dro. »  Si  este  cuento  es  cierto ,  sería  una  pnieba  mas  de 
que  allí  donde  hay  poder,  fortuna ,  ó  esperanza  de  ha- 
berlos, allí  va  al  instante  la  charlatanería  á  sacar  par- 
tido de  la  vanidad  y  de  la  ignorancia  humana. 

Así  se  hallaba ,  cuando  de  repente  llegó  una  orden 
de  Pedrarias  mandándole  que  viniese  á  Acia  para  co- 
municarle cosas  de  importancia,  necesarias  á  su  expe- 
dición. Obedeció  al  instante  sin  sospecha  de  lo  que  iba 
á  sucederle ,  ni  se  mo\\ó  de  su  propósito  por  los  avisos 
que  recibió  en  el  camino.  Cerca  de  Acia  se  encontró 
con  Pízarro ,  que  salía  á  prenderle  seguido  de  gente  ar- 
mada. «¿Qué  es  esto,  Francisco  Pizarro?  le  dijo  sor- 
prendido :  no  soliades  vos  antes  salir  así  á  recibirme.» 
No  contestó  Pizarro :  muchos  de  los  vecinos  de  Acia  sa- 

• 

«  De  este  Codro  habla  Oviedo  en  el  cap.  2  del  lib.  ^  de  so  Ht<- 
toria  general,  y  por  lo  que  alli  dice  de  él  se  re  que  le  tenia  en 
grande  aprecio.  El  pasaje  es  curioso,  y  puede  verse  en  ei  apén- 
dice número  4.^ 
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liflitm  también  á  aqueDa  novedad,  y  el  Gobernador , 
mandando  que  se  le  custodiase  en  una  casa  particular, 
dio  orden  al  alcalde  Espinosa  para  que  le  formase  causa 
con  todo  el  rigor  de  justicia. 

¿Qué  motivo  hubo  para  este  ineq)erado  trastorno? 
Lo  único  que  resalta  en  claro  de  las  diferentes  relacio- 
nes con  que  han  llegado  á  noisotros  aquellas  miserables 
incidencias,  es  que  los  enemigos  de  Balboa  avivaron 
otra  vez  las  sospechas  y  rencor  mal  dormido  de  Pedra- 
rias,  haciéndole  creer  que  el  Adelantado  iba  á  darla 
vela  para  su  expedición  y  apartarse  para  siempre  de  su 
obediencia.  Una  porción  de  incidentes  que  concurrie- 
ron entonces  vinieron  á  dar  color  á  esta  acusación.  Di- 
jóse  que  Andrés  G^abito ,  aquel  grande  amigo  del  Ade- 
lantado ,  habia  tenido  unas  palabras  con  él  á  causa  de 
la  india  hija  de  Careta ,  á  quien  Vasco  Nuñez  tanto  ama- 
ba; y  que  ofendido  por  este  disgusto  y  deseoso  de  ven- 
garse ,  cuando  Balboa  salió  la  última  vez  de  Acia,  ha- 
bia dicho  á  Pedrarías  que  su  yerno  iba  alzado  y  con 
intención  de  nunca  mas  obedecerlo.  Lo  cierto  es  que 
de  los  complicados  en  la  causa  solo  Garabito  fué  ab- 
suelto.  Sorprendióse  también  una  carta  que  Hernando 
de  Arguello  escribía  desde  el  Daríen  al  Adelantado ,  en 
que  le  avisaba  de  la  mala  voluntad  que  se  le  tenia  allí, 
y  le  aconsejaba  que  hiciese  su  viaje  cuanto  antes,  sin 
curarse  de  lo  que  hiciesen  ó  dijesen  los  que  mandaban 
en  la  Antigua.  Por  último ,  teníase  ya  noticia  de  que  el 
gobierno  de  Tierra-Firme  estaba  dado  á  Lope  de  Sosa; 
y  Vasco  Nuñez ,  temiéndose  de  él  la  misma  persecución 
que  de  Pedrarías,  habia  enviado  secretamente  á  saber 
si  era  llegado  al  Darien ,  para  en  tal  caso  dar  la  vela  sin 
que  los  soldados  lo  supiesen,  y  entregarse  al  curso  de  su 
fortuna  y  descubrimientos.  Los  emisarios  enviados  á 
este  (in  y  las  medidas  proyectadas  por  el  Adelantado 
llegaron  también  á  oidos  del  suegro  suspicaz,  pero  con 
el  colorido  de  que  todo  se  encaminaba  á  salir  de  su 
obediencia.  Reanimó  pues  todo  su  odio,  que  envene- 
naron á  porfía  los  demás  empleados  públicos  enemigos 
de  Balboa ,  y  soltando  el  freno  á  la  venganza ,  se  apre- 
suró á 'sorprender  su  víctima  y  sacrificarla  á  su  salvo. 
Fuéle  á  ver  sin  embargo  á  su  encierro,  dióle  todavía 
el  nombre  de  hijo ,  y  le  consoló  diciéndole  que  no  tu- 
viese cuidado  de  su  prísion ,  pues  no  tenia  otro  fin  que 
satisfacer  á  Alonso  de  la  Puente  y  poner  su  fidelidad 
en  limpio.  Mas  no  bien  supo  que  el  proceso  estaba  sufi- 
cientemente fundado  para  la  ejecución  sangrienta  que 
aspiraba ,  volvió  á  verle  y  le  dijo  con  semblante  airado 
é  inflexible :  «Yo  os  he  tratado  como  á  hijo  porque 
creí  que  en  vos  habia  la  fidelidad  que  al  Rey,  y  á  mí  en 
su  nombre ,  debíades.  Pero  ya  que  no  es  así  y  que  pro- 
cedéis como  rebelde,  no  esperéis  de  mí  obras  de  padre, 
sino  de  juez  y  de  enemigo.— Si  eso  que  me  imputan 
fuera  cierto,  contestó  el  triste  preso,  teniendo á  mis 
órdenes  cuatro  navios  y  trescientos  hombres  que  todos 
me  amaban ,  me  hubiera  ido  la  mar  adelante  sin  estor- 
bármelo nadie.  No  dudé  como  inocente  de  venir  á  vues- 
tro mandado ,  y  nunca  pude  imaginarme  que  fuese  para 


verme  tratado  con  tal  rigor  y  tan  enorme  injusticia.»  No 
le  oyó  mas  Pedrarías  y  mandó  agravarle  las  prisiones. 
Sus  acusadores  en  el  proceso  eran  Alonso  de  la  Puente 
y  los  demás  publícanos  del  Darien ;  su  juez,  Espinosa, 
que  ya  codiciaba  el  mando  de  la  armada ,  que  quedaba 
sin  caudillo  con  la  ruina  de  Balboa.  Terminóse  la  caur 
sa ,  y  terminaba  en  muerte.  Acumuláronse  á  los  cargos 
presentes  la  expulsión  de  Nicuesa  y  la  prísion  y  agravios 
de  Enciso.  Todavía  Espinosa, conociendo  la  enormidad 
de  semejante  rigor  con  un  hombre  como  aquel,  dijo  á 
Pedrarías  que  en  atención  á  sus  muchos  servicios  podía 
otorgársele  la  vida.  «No,  dijo  el  inflexible  viejo,  si 
pecó ,  muera  por  ello.» 

Fué  pues  sentenciado  á  muerte,  sin  admitírsele  la 
apelación  que  interpuso  para  el  Emperador  y  consejo 
de  Indias.  Sacáronle  de  la  prísion  publicándose  á  voz  de 
pregonero  que  por  traidor  y  usurpador  de  las  tierras  de 
la  corona  se  le  imponía  aquella  pena.  Al  oírse  llamar 
traidor  alzó  los  ojos  al  cielo  y  protestó  que  jamás  habia 
tenido  otro  pensamiento  que  acrecentar  al  Rey  sus  rei- 
nos y  señoríos.  No  era  necesaria  esta  protesta  álos  ojos 
de  los  espectadores ,  que  llenos  de  horror  y  compasión 
le  vieron  cortar  la  cabeza  en  un  repostero  y  colocarla 
después  en  un  palo  afrentoso  (1517).  Con  él  fueron 
también  degollados  Luis  Botello ,  Andrés  de  Valderrá- 
baño ,  Hernán  Muñoz  y  Fernando  de  Arguello :  todos 
amigos  y  compañeros  suyos  en  viajes,  fatigas  y  desti- 
no. Miraba  Pedrarías  la  ejecución  por  entre  las  cañas 
de  un  vallado  de  su  casa  á  diez  ó  doce  pasos  del  supli- 
cio. Vino  la  noche ,  faltaba  aun  Arguello  por  ajusticiar, 
y  todo  el  pueblo  arrodillado  le  pedia  llorando  que  per- 
donase á  aquel ,  ya  que  Dios  no  daba  día  para  ejecutar 
la  sentencia.  «Primero  moriría  yo ,  respondió  él ,  que 
dejarla  de  cumplir  en  ninguno  de  ellos.»  Fué  puesel  tris- 
te sacríficado  como  los  otros,  seguidos  de  la  compasión 
de  cuantos  lo  veían ,  y  de  la  indignación  que  inspiraba 
aquella  inhumana  injusticia. 

Tenia  entonces  Balboa  cuarenta  y  dos  años.  Sus  bie- 
nes fueron  confiscados ,  y  con  lodos  sus  papeles  entre- 
gadosdespués  en  depósitoal  cronista  Oviedo,  por  comi- 
sión que  tenia  para  ello  del  Emperador.  Alguna  parte 
fué  resti luida  á  su  hermano  Gonzalo  Nuñez  de  Balboa, 
y  así  este  como  Juan  y  Alvar  Nuñez,  hermanos  también 
del  Adelantado ,  fueron  atendidos  y  recomendados  por 
el  gobierno  de  España  en  el  servicio  de  las  armadas  de 
América ,  «  acatando ,  según  dicen  las  órdenes  reales, 
á  los  servicios  de  Vasco  Nuñez  en  el  descubrimiento  y 
población  de  aquella  tierra.»  No  se  explican  así  respecto 
de  Pedrarías  ni  los  despachos  públicos  ni  las  relacio- 
nes particulares.  En  todas  se  le  acusa  de  duro,  avaro, 
cruel ;  en  todas  se  le  ve  incapaz  de  cosa  ninguna  gran- 
do;  en  todas  se  le  pinta  como  despoblador  y  destructor 
del  país  adonde  se  le  envió  de  conservador  y  de  ampa- 
ro. Por  manera  que  ni  á  la  indulgencia  ni  á  la  duda , 
aunque  apuren  todo  su  esfuerzo  para  justificarle  y  dis- 
culparle ,  le  será  dado  jamás  lavar  este  nombre  aborre- 
cido de  la  mancha  de  oprobio  con  que  se  ha  cubierto 
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para  siempre i.  A  Balboa,  por  el  contrarío,  luego  que 
callaron  las  miserables  pasiones  que  su  mérito  y  sus  ta- 
lentos concitaron  en  su  daño ,  los  papeles  de  oficio, 

4  Es  preciso  advertir  aquí  que  la  mala  repotacion  de  Pedrarias 
DO  proTiene  precisamente  de  sas  desaveoeneias  coa  BaU>oa ,  ana- 
qte  baya  contriboido  en  gran  manera  á  ella  la  iniquidad  osada  con 
este  descabridor.  El  coi^anto  de  sos  acciones  en  América ,  tal  co- 
mo le  presentan  todos  los  bistoriadores ,  da  el  resoltado  odioso  qoe 
se  expresa  en  el  texto ,  y  de  on  modo  tan  incontestable ,  qoe  toda 
defensa  es  vana ,  como  toda  acriminación  soperfloa.  No  faltó  en  los 
tiempos  pasados  qoien  quisiese  volver  por  so  crédito,  y  on  conde 
de  Pofionrostro ,  en  calidad  de  descendiente  soyo,  sacó  la  cara 
por  él,  y  demandó  enjuicio  al  cronista  Herrera  por  el  mal  qae  de- 


igualmente  que  las  memorias  particulares  j 
la  posteridad,  le  llaman  á  boca  llena  uno  dek 
les  mas  grandes  quepasaron  á  las  regionesde 

eia  ea  sos  DicMduiAt  Pedrarias ,  alegmdo  qie  de  toé 
dado  por  libre  coando  se  le  declaró  bsea  ■üalstie  d 
resldeada  qoe  se  le  tomó.  Herrera  contestaba  qae  la 
podía  libertarle  de  la  pena ,  pero  no  qniur  qoe  lo  qoi 
pasó  no  (oese  pasado.  Hobe  eo  este  debate  diferentes 
de  ambas  partes,  coyos  papeles  se  eonaenriD,  uosimpí 
maioscritos,  en  el  arcbivo  de  Indias.  Herrera  bixo  pate 
le  disimolaba  mocbo :  cedió  al  flo  el  Cosde,  y  el 
(ransifió  en  qoe  oo  aünistro  del  Consejo  aitifase  la  at 
tal  coal  pasaje  del  bistoriador. 


FRANCISGO  PIZARRO. 


AirroMS  co}iSí¡nA!úos.—Imjfre»ót :  Francisco  de  Jerei.  Agnsttn  de 
Zarate.  GarcUaso  Inca.  Francisco  Lopeide  Gomara.  Antonio  de 
Herrera.  Pedro  Cieza  de  León.— InédUot :  Memorias  hutóríett  y 
Anaies  del  Perü^  de  don  Femando  Montesinos.  Gómalo  Fenlín- 
dez  de  Ofiedo ,  HkUma  getural  de  !ndUt,  parte  ui.  Lm  reUt- 
dones  de  Miguel  de  Estele^  del  padre  fray  Pedro  Rait  Nabarro , 
mercenario ;  y  otra  anónima  del  tiempo  de  la  conqnlfti.  Dife- 
rentes documentos  de  la  misma  época ,  y  otros  apuites  respec- 
tivos á  ena  comunicados  al  autor. 

Ni!f Gu.'f  O  de  los  capitanes  del  Dañen  f  odia  llenar  el 
vacio  que  dejaba  en  las  cosas  de  América  la  muerte  de 
Balboa.  La  hacha  fatal  que  segó  la  garganta  de  aquel 
célebre  descubridor  parecia  haber  cortado  también  las 
magníficas  esperanzas  concebidas  en  sus  designios.  Ha- 
bíase trasladado  la  colonia  española  al  otro  lado  del  ist- 
mo, al  sitio  en  que  se  fundó  Panamá ;  mas  ni  esta  posi- 
ción ,  mucho  mas  oportuna  para  los  descubrimientos  de 
oriente  y  mediodía ,  ni  las  frecuentes  noticias  que  se 
recibían  de  las  ricas  posesiones  á  que  después  se  dio  el 
nombre  de  Perú ,  eran  bastantes  á  incitar  á  aquellos 
hombres,  aunque  tan  audaces  y  activos,  á  emprender 
su  reconocimiento  y  conquista.  Ninguno  tenia  aliento 
para  hacer  frente  á  los  gastos  y  arrostrar  las  dificulta- 
des que  aquel  grdnde  objeto  llevaba  necesariamente 
consigo.  El  hombre  extraordinario  que  había  de  supe- 
rarlas todas  aun  no  conocia  su  fuerza ,  y  lo  que  raras 
veces  acontece  en  caracteres  de  su  temple ,  ya  Pízarro 
tocaba  en  los  umbrales  de  la  vejez  sin  haberse  señala- 
do por  cosa  alguna  que  en  él  anunciase  el  destructor  de 
un  grande  imperio  y  el  émulo  de  Hernán  Cortés. 

No  porque  en  esfuerzo ,  en  sufrimiento  y  en  diligen- 
cia le  aventajase  alguno  ó  le  igualasen  tnuclios  de  los 
que  entonces  militaban  en  Tierra-Firme.  Mas  conteni- 
do en  los  límites  asignados  á  la  condición  de  subalterno, 
su  carácter  estaba  al  parecer  exento  de  ambición  y  de 
osadía ;  y  bien  hallado  con  merecer  la  confianza  de  los 
gobernadores,  ó  no  podía  ó  no  quería  competir  con 
ellos  ni  en  honores  ni  en  fortuna . 

Pudíérase  atribuir  esta  circunspección  á  la  timidez 
que  debia  causarle  la  bajeza  de  sus  principios ,  si  fuera 
cierto  todo  lo  que  entonces  se  contaba  de  ellos ,  y  des- 
pués se  ha  repetido  por  casi  todos  los  que  han  tratado 
desús  cosas.  Hijo  natural  de  aquel  Gonzalo  Pizarroque 
se  distinguió  tanto  en  las  guerras  de  Italia  en  tiempo 
del  Gran  Capitán  y  muríó  después  en  Navarra  de  coro- 
nel de  infantería;  habido  en  una  mujer  cuyo  nombre  y 
circunstancias  por  de  pronto  se  ignoraron ;  arrojado  al 
nacer  á  la  puerta  de  una  iglesia  de  Trujillo ;  sustentado 
en  los  primeros  instantes  de  su  vida  con  la  lechede  una 
puerca,  pomo  hallarse  quien  le  diese  de  mamar ,  fué 


al  ]fin  reconocido  por  su  padre,  pero  con  tan  poca  ven- 
taja suya,  que  no  le  dio  educación  ni  le  enseñó  á  leer, 
ni  hizo  por  él  otra  cosa  que  ocuparle  en  guardar  unas 
piaras  de  cerdos  que  tenia.  Quiso  su  buena  suerte  que 
un  día  los  cerdos,  ó  por  acaso  ó  por  descuido ,  se  le 
desbandasen  y  perdiesen  :  él  de  miedo  no  quiso  volver 
á  casa,  V  con  unos  caminantes  se  fué  á  Sevilla ^  desde 
donde  se  embarcó  después  para  Santo  Domingo  á  pro- 
bar si  la  suerte ,  ya  para  él  tan  dura  en  su  patria,  le  era 
menos  adversa  en  las  Indias.  Semejantes  aventuras  tie- 
nen mas  aire  de  novela  que  de  historia.  Gomara  la^ 
cuenta,  Herrera  las  calla,  Garcilaso  las  contradice. 
Algunas  están  en  oposición  con  los  documentos  del 
tiempo ,  que  le  dan  sirviendo  en  las  guerras  de  Italia  en 
su  juventud  primera  ^  otras  están  verosímilmenteexa- 
geradas.  El  era  sin  duda  alguna  hijo  natural  del  capitán 
Pízarro ;  su  madre  fué  una  mujer  del  mismo  Tn^illo, 
que  se  decía  Francisca  González,  de  padres  conocidos  ^ 
y  de*  Trujillo  también.  Su  educación  fué  en  realidad 
muy  descuidada :  se  cree  por  los  mas  que  nunca  supo 
leer  ni  escribir;  pero  sí,  como  otros  quieren,  alguna 
vez  aprendió  á  leer,  fué  ya  muy  tarde ,  cuando  su  dlg- 
didad  y  obligaciones  le  precisaron  á  ello  :  escribir  ni 
aun  firmar  es  cierto  que  nunca  supo  3.  Lo  demás  es  pre- 
ciso darlo  y  recibírío  con  aquella  circunspección  pru- 
dente que  deja  siempre  en  salvo  la  verdad ;  bien  que 
para  Pízarro,  como  para  cualquiera  que  sube  por  sus 
propios  medios  á  la  cumbre  del  poder  y  de  la  fortuna, 
la  elevación  sea  tanto  mas  gloriosa  cuanto  de  mas  bajo 
comienza. 

Xa  primera  vez  que  se  le  mienta  con  distinción  en  la 
historia  es  al  tiempo  de  la  última  expedición  de  Ojeda 
á  Tierra-Firme  (Í5i0),  cuando  ya  Pízarro  tenia  mas  de 
treinta  años.  Con  él  se  embarcó,  y  en  los  infortunios,  tra- 
bajo s  y  peligros  que  se  amontonaron  sobpe  los  españoles 
en  aquella  afanosa  empresa  hizo  el  aprendizaje  de  la  car- 
rera difícil  en  que  después  se  había  de  señalar  con  tanta 
gloria.  No  cabe  duda  en  que  debió  distinguirse  al  ins- 
tante de  sus  demás  compañeros,  cuando  Ojeda,  después 

*  En  un  discurso  6  papel  en  derecho  presentado  al  Rey  por  los 
descendientes  del  conquistador  para  hacer  efectiva  en  ellos  la  gra- 
cia que  se  le  concedió  del  Utalo  de  marqaés  con  veinte  mil  vlsa- 
llos « se  dice  asi : 

«Francisco  Pisarro  ,  seflor,  caballero  de  la  orden  de  Santiago, 
después  de  haber  senido  en  las  guerras  de  Italia  y  Navarra  con  el 
coronel  Gonzalo  Pizarro  su  padre  y  Hernando  Piurro  sn  hermano, 
pasó  i  las  islas  de  Barlovento  en  el  último  viaje  que  hito  ¿olon, 
donde  se  halló  en  todas  las  ocasiones  que  se  ofrecieron»,  etc. 

<  Llamábanse  Jian  Mateos  y  María  Alonso. 

s  Véase  el  Apéndice. 
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de  fundar  en  Urubá  la  villa  de  San  Sebastian,  y  tenien- 
do  que  volver  por  socorros  á  Santo  Domingo ,  le  dejó  de 
teniente  suyo  en  la  colonia ,  como  la  persona  de  mayor 
confianza  para  su  gobierno  y  conservación. 

Contados  están  en  la  vida  de  Vasco  Nunez  los  contra- 
tiempos terribles  que  asaltaron  allí  á  los  españoles;  có- 
mo tuvieron  que  abandonar  la  villa  perdidos  de  ánimo 
y  desalentados,  y  cómo  ,fueron  después  vueltos  á  ella 
por  la  autoridad  de  Enciso,  que  los  encontró  en  el  ca- 
mino. Todos  estos  acontecimientos^  así  como  los  deba- 
tes y  pasiones  que  después  se  encendieron  entre  los  po- 
bladores del  Darien ,  no  pertenecen  á  la  vida  de  Pizarro, 
que  ningún  papel  hizo  en  ellos.  Contento  con  desempe- 
ñar acertada  y  diligentemente  las  empresas  en  que  se  le 
empleaba,  se  le  ve  obtener  la  confianza  de  Balboa  como 
babia  obtenido  la  de  Ojeda,  y  después  la  de  Pedrarías, 
del  mismo  modo  que  la  de  Balboa.  Todos  le»llevaban 
consigo  á  las  expediciones  mas  importantes :  Vasco  Nu- 
ñezal  mar  del  Sur,  Pedrarias  á  Panamá.  Su  espada  y 
sus  consejos  fueron  bien  útiles  al  capitán  Gaspar  de  Mo- 
rales en  el  viaje  que  de  orden  del  último  gobernador 
hizo  desde  Darien  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  lo  fueron 
igualmente  al  licenciado  Espinosa  en  las  guerras  peli- 
grosas y  obstinadas  que  los  españoles  tuvieron  que  man- 
tener con  tas  tribus  belicosas  situadas  al  oriente  de  Pa- 
namá. Mas  como  de  estas  correrías,  muchas  sin  prove- 
cho, y  las  mas  sin  gloría,  no  resultó  ningún  descubri- 
miento importante,  ni  Pizarro  tampoco  tuvo  el  principal 
mando  en  ellas,  no  merecen  llamar  nuestra  atención 
sino  por  lo  que  contribuyeron  á  aumentar  la  experíen- 
cia  y  capacidad  de  aquel  capitán,  y  el  crédito  y  confianza 
que  se  granjeó  con  los  soldados ,  los  cuales  no  una  sola 
vez  se  lo  pidieron  á  Pedrarías,  y  marchaban  mas  seguros 
y  alegres  con  él  que  con  otro  ninguno  de  los  que  solían 
conducirlos. 

A  pesar  de  ello,  su  ambición  dormía :  ni  lo  que  mu- 
chos de  aquellos  aventureros  lograban  en  sus  incursio- 
nes, que  eran  tesoros  y  esclavos ,  él  tenia  en  abundancia; 
y  después  de  catorce  auos  de  senecios  y  afanes  el  capi- 
tán Pizarro  era  uno  de  los  moradores  menos  acaudalados 
de  Panamá.  Así  es  que  cuando  llegó  el  caso  de  la  famo- 
sa contrata  para  los  descubrimientos  del  Sur,  mientras 
que  el  clérigo  Hernando  de  Luque  ponía  en  la  empresa 
veinte  mil  pesos  de  oro,  suyos  ó  ajenos,  Pizarro  y  Die- 
^0  de  Almagró ,  sus  dos  asociados ,  no  pudieron  poner 
otra  cosa  que  su  industria  personal  y  su  experiencia. 

Precedieron  al  proyecto  de  esta  compañía  otras  ten- 
tativasque,  si  no  de  tanto  nombre  y  consistencia,  fueron 
bastantes  á  lo  menos  para  tener  noticias  mas  positivas 
de  la  existencia  de  aquellas  regiones  que  se  proponían 
descubrir.  Ya  por  los  años  de  i  522  Pascual  de  Anda- 
goya,  con  licencia  de  Pedrarías,  había  salido  á  des- 
cubrir en  un  barco  grande  por  la  costa  del  Sur ,  y  lle- 
gando á  la  bocado  un  ancho  río  en  la  tierra  que  se  llamó 
de  Biruquete,  se  entró  por  el  rio  adentro,  y  allí ,  pelean- 
do á  veces  con  los  iludios ,  y  á  veces  conferenciando 
con  ellos,  pudo  tomar  alguna  noticia  de  las  gentes  del 
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Perú,  del  poder  de  sus  monarcas,  y  délas  guerras  que 
sostenían  en  tierras  bien  apartadas  de  allí.  La  fama  sin 
duda  había  llevado ,  aunque  vagamente ,  hasta  aquel 
paraje  el  rumor  de  las  expediciones  de  los  Incas  al  Qui- 
to,  y  de  la  contienda  ob^inada  que  tenían  con  aquella 
gente  belicosa  sobre  la  dominación  del  país.  Mas  pan 
llegar  al  teatro  de  la  guerra  era  preciso,  según  los  indios 
decían,  pasar  por  caminos  ásperos  y  sierras  en  extremo 
fragosas ;  y  estas  dificultades ,  unidas  al  desabrimiento 
que  debió  causar  á  Andagoya  su  desmejorada  salud,  le 
bicieroo  abandonar  la  empresa  por  entonces  y  volverse 
á  Panamá. 

Acaeció  poco  tiempo  después  morir  el  cafátan  Juan 
Basurto,  á  quien  Pedradas  tenia  dado  el  mismo  per- 
miso que  á  Andagoya.  Muchos  de  los  vecinos  de  Pana- 
má querían  entrar  á  la  parte  de  las  mismas  esperanzas 
y  designios,  ijtas  retraíanse  por  las  dificultadesque  pre- 
sentaba la  tierra  para  su  reconocimiento ,  con  tes  cua- 
les no  osaban  ponerse  á  prueba.  Solos  Francisco  Pizaoío 
y  Diego  de  Almagro ,  amigos  ya  desde  el  Darien ,  y  aso- 
ciados en  todos  los  provechos  y  graiyerías  que  dajba  de 
sí  el  país,  fueron  los  que,  alzado  el  ánimo  á  mayores 
cosas ,  quisieron  á  toda  costa  y  peligro  ir  á  reconocer 
por  sí  mismoslas  regiones  que  caían  hacia  el  sur.  Com- 
praron para  ello  uno  de  los  navichuelos  que  con  el  mis- 
mo objeto  había  hecho  construir  anteriormente  el  ade- 
lantado Balboa,  y  habida  licencia *de  Pedrarías,  le 
equiparon  con  ochenta  hombres  y  cuatro  caballos ,  úni- 
ca fuerza  que  de  pronto  pudieron  reunir.  Pizarro  se 
puso  al  frente  de  ellos,  y  salió  del  puerto  de  Panamá 
á  mediados  de  noviembre  de  1524,  debiéndole  seguir 
después  Almagro  con  mas  gente  y  provisiones.  El  navio 
dírígió  su  rumbo  al  Ecuador,  tocó  en  las  islas  de  las 
Perlas ,  y  surgió  en  el  puerto  de  Pinas ,  límite  de  los 
reconocimientos  anteriores.  Allí  acordó  el  capitán  subir 
por  el  rio  dp  Birú  arriba  en  demanda  de  bastimentos  y 
reconociendo  la  tierra.  Era  la  misma  por  donde  había 
andado  antes  Pascual  de  Andagoya,  que  dio  áPisarro 
á  su  salida  los  consejos  y  avisos  que  creyó  útiles  pan 
dirigirse  cuando  allá  estuviese. 

Pero  ni  los  avisos  de  Addagoya  ni  la  experiencia 
particular  de  Pizarro  en  otras  semejantes  expedicioBes 
pudieron  salvar  á  los  nuevos  descubrídores  de  los  tra- 
bajos que  al  instante  cayeron  sobre  ellos.  La  comarca 
estaba  yerma,  los  pocos  bohíos  que  hallaban ,  desampa- 
rados, el  cielo  siempre  lloviendo,  el  suelo,  aspereen 
unas  partes,  y  en  otras  cerrado  de  árboles  y  de  maleza,  no 
se  dejaba  hollar  sino  por  las  quebradas  que  los  arroyos 
hacían :  ningunacaza,  ninguna  fruta,  ningún  alimento; 
ellos  cargados  de  las  armas  y  pertrechos  de  guerra,  des- 
peados, hambríentos ,  sin  consuelo ,  sin  esperanza.  Así 
anduvieron  tres  días,  y  cansados  de  tan  infructuoso  y 
áspero  reconocimiento ,  bajaron  al  mar  y  volvieroB  á 
embarcarse.  Gorrídasdiez  leguas  ^delante,  hallaron  un 
puerto,  donde  hicieron  agua  y  leña,  y  después  de  andar 
algunas  leguas  mas ,  se  volvieron á  él  á  ver  si  podían  re- 
pararse en  la  extrema  necesidad  en  que  se  hallaban.  El 
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agua  les  faltaba ,  carne  no  la  tenían ,  y  dos  mazorcas  de 
maf  1,  que  se  daban  diariamente  á  cada  soldado ,  ao  por 
dian  ser  sustento  suficiente  á  aquellos  ciyrpos  robus- 
tos. Dícese  que  ai  arribar  á  este  puerto  se  temían  los 
unosá  los  otros,  de  flacos,  desfigurados  y  miserables  que 
estaban.  Y  como  el  aspecto  que  les  presentaba  el  [mis 
no  era  mas  de  sierras,  peñas,  pantanos  y  continuos 
aguaceros,  con  una  esterilidad  tal  que  ni  aves  ni  anima- 
les parecían ,  perdidos  de  ánimo  y  desesperados,  anhe- 
laban ya  volverse  á  Panamá,  maldiciendo  la  hora  en 
que  habían  salido  de  allí.  Consolábalos  su  capitán ,  po« 
Díéndoles delante  la  esperanza  cíéirta  que  tenía  de  llevar- 
los á  tierras  en  donde  fuesen  abundantemente  satisfe- 
chos de  los  trabaos  y  penuria  en  que  se  hallaban.  Pero 
el  mal  era  mortal  y  presente ,  la  esperanza  incierta  y 
lejana ,  y  si  á  muchos  las  razones  de  Pizarro  servían  de 
aliento  y  consuelo ,  otros  las  consideraban  como  los  úl- 
timos esfuerzos  de  un  desesperado,  que  se  encrudece 
contra  su  mala  fortuna  y  no  le  importa  arrastrar  á  los 
demás  en  su  ruina. 

Viendo  en  finque  el  bastimento  se  les  acababa,  acor- 
daron dividirse,  y  que  los  unos  fuesen  en  el  navio  á  bus- 
car provisiones  á  las  islas  de  las  Perlas ,  y  Iqs  otros  que- 
dasen allí  sosteniéndose  hasta  su  vuelta  como  pudiesen. 
Tocó  hacer  el  viaje  á  un  Montenegro  y  otros  pocos  es- 
pañoles, á  quienes  se  dio  por  toda  provisión  un  cuero 
de  vaca  seco  que  había  en  el  barco,  y  unos  pocos  pal- 
mitos amargos  de  los  que  á  duras  penas  se  encontra- 
ban en  la  playa.  Ellos  salieron  en  demanda  de  las  islas, 
mientras  que  Pizarro  y  los  demás  que  quedaban  seguían 
luchando  con  las  agonías  del  hambre  y  con  los  horrores 
del  clima. 

Bien  fueron  necesarios  entonces  á  aquel  descubridor 
las  artes  y  lecciones  aprendidas  en  otro  tiempo  con  Bal- 
boa. El  uo  solo  alentaba  á  los  soldados  con  blandas  y 
amorosas  razones,  quesabía  usar  admirablemente  cuan- 
do le  convenia ,  sino  que  ganaba  del  todo  su  afición  y 
confianza  por  el  esmero  y  eficacia  con  que  los  socorría  y 
los  cuidaba.  Buscaba  por  sí  mismo  el  refresco  y  alimento 
que  mas  podía  convenir  á  los  enfermos  y  endebles ,  se 
los  suministraba  por  su  mano,  les  hacia  barracas  en  que 
se  defendiesen  del  agua  y  la  intemperie,  y  hacía  con 
ellos  las  veces  no  de  caudillo  y  capitán ,  sino  de  ca- 
marada  y  amigo.  Este  esmero  no  bastó  sin  embargo  á 
contrarcstar  las  dificultades  y  apuros  de  la  situación  y 
del  país.  Como  solo  se  mantenían  de  las  pocas  y  nocivag 
raíces  que  encontraban,  híncbábanseles loe  cuerpos,  y 
ya  veinte  y  siete  de  ellos  habían  sido  víctimas  de  la  ne- 
cesidad y  de  la  fatiga.  Todos  perecieran  al  fin  si  Mon- 
*  iMiegro  oportunamente  no  hubiese  dado  la  vuelta ,  car- 
ado el  navio  de  carne ,  frutas  y  maíz. 

Pizarro  entonces  no  estaba  en  el  puerto.  Sabiendo 
qoe  á  lo  lejos  se  había  visto  un  gran  resplandor,  y  pre- 
eumiéndok)  efecto  de  las  luminarias  de  los  indios,  se 
dirigió  allá  con  algunos  de  los  mas  esforzados ,  y  dieron 
en  efecto  con  una  ranchería.  Los  indios  huyeron  al  acer- 
carse los  españoles,  y  solos  dos  pudieron  ser  habidos, 


que  no  acertaron  á  correr  tan  ligeramente  como  los  de- 
más. Hallaron  también  cantidad  de  cocos,  y  como  una 
fanega  de  maíz,  que  repartieron  entre  todos.  Los  pobres 
prisioneros  hacían  á  sus  enemigos  las  mismas  preguntas 
que  en  casi  todas  \§s  partes  del  Nuevo  Mundo  donde  se 
los  veía  saltear  de  aquel  modo.  «¿Por  qué  uo  sembráis, 
por  qué  no  cogéis,  por  qué  andáis  pasando  tantos  tra- 
bajos por  robar  los  bastimentos  ajenos?»  Pero  estas 
sencillas  reconvenciones  del  sentido  común  y  de  la  equi- 
dad natural  fueron  escuchadas  con  el  mismo  despre- 
cio que  siempre,  y  los  infelices  tuvieron  que  someterse 
al  arbitrio  de  la  fuerza  y  de  la  necesidad.  Aun  uno  de 
ellos  no  tardó  en  perecer ,  herido  de  una  flecha  empon- 
zoñada de  las  que  se  usaban  aUí ,  cuyo  veneno  era  tan 
activo ,  que  le  acabó  la  vida  en  cuatro  horas.  Pizarro  al 
volver  se  encontró  con  el  mensajero  que  le  llevaba  la 
noticia  de  la  llegada  de  Montenegro,  y  apresuró  su  mar- 
cha para  abrazarle. 

Habido  entre  todos  el  consejo  de  lo  que  debían  hacer, 
acordaron  dejar  aquel  puerto ,  al  que  por  las  miserias 
allí  sufridas  dieron  el  nombre  del  jpuerto  d$  la  Hamh([$, 
y  se  volvieron  á  hacer  al  mar  para  seguir  corriendo  la 
costa.  Navegaron  unos  pocos  días ,  al  cabo  de  loscuales 
tomaron  tierra  en  un  puerto  que  dieron  de  la  Canék- 
/ana,  por  ser  esta  festividad  cuando  arribaron  á  él.  La 
tierra  presentaba  el  mismo  aspecto  desierto  y  estéril 
que  las  anteriores;  el  aire  tan  húmedo,  que  los  vesti- 
dos se  les  pudrían  encima  de  los  cuerpos;  el  cíelo  siem- 
pre relampagueando  y  tronando;  los  naturales  huidos  ó 
escondidos  en  las  espesuras,  de  modo  que  era  imposi- 
ble dar  con  ellos.  Vieron  sin  embargo  algunas  sendas, 
y  guiados  por  ellas,  después  de  caminar  como  dos  leguas 
se  liallaron  con  un  pueblo  pequeño ,  donde  no  encon- 
traron morador  ninguno,  pero  sí  mucho  maíz,  raices, 
carne  de  cerdo,  y  lo  que  les  dio  mas  satisfacción,  bastan- 
tes joyuelas  de  oro  bajo ,  cuyo  valor  ascenderla  á  seis- 
cientos pesos.  Este  contento  se  les  aguó  cuando,  descu- 
briendo unas  bollas  que  hervían  al  fuego ,  vieron  manos 
y  píes  de  hombres  entre  la  carne  que  se  cocía  en  ellas. 
Llenos  de  horror,  y  conociendo  por  ello  que  aqueUos 
naturales  eran  caribes,  sin  averiguar  ni  esperar  mas,  se 
volvieron  al  navio  y  prosiguieron  el  rumbo  comenzado. 
Llegaron  á  un  paraje  de  la  costa  que  llamaron  Pu^lo 
Quemado,  y  está  como  á  veinte  y  cinco  leguas  del  puerto 
de  Pinas :  tan  poco  era  lo  que  habían  adelantado  después 
de  tantos  días  de  fatigas.  Allí  desembarcaron ,  y  cono- 
ciendo por  lo  trillado  de  las  sendas  que  se  descubrían 
entre  los  manglares,  que  la  tierra  era  poblada ,  empeza- 
ron á  reconocerla ,  y  no  tardaron  en  descubrir  un  lupr. 

Halláronle  abandonado  también,  pero  surtido  de  pro- 
visiones en  abundancia ,  por  manera  que  Pizarro ,  con- 
siderada su  situación  á  una  legua  del  mar,  lo  fuerte 
del  sitio,  pues  estaba  en  la  cumbre  de^a  montaña,  y 
la  tiara  al  rededor  no  tan  estéril  ni  triste  como  las  que 
habían  visto ,  determinó  recogerse  en  él  y  enviar  el  nar 
vio  á  Panamá  para  repararle  de  sus  averias.  Faltaban 
manos  que  ayudasen  á  los  marineros :  el  capitán  acordó 
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i  qiiflsalIfluMoDtcnegro  con  los  soldados 
y  ligeros  A  correr  la  tierra ,  y  lomar  algunos  indios  que 
enviar  al  navio  y  ayudasen  i  la  maniobra.  Ellos  enlro 
taolo  se  mantenian  reuiudos  acechando  lo  que  los  cas- 
tellauos  liacian,  y  meditando  el  mido  de  echar  de  sus 
casas  á  iiquellüs  vagamundos  que  con  tal  insolencia 
Venian  d  despojarlos  de  ellas.  Asi,  luego  que  los  vieron 
divididos,  arremetieron  áüoienegro,  lanzando  sus  ar- 
mas arrojadizas  con  grande  algazara  y  grilerín.  Los  as- 
infioles  los  recibieron  con  la  seguridad  que  les  daban 
sus  armas,  su  robustez  y  su  valor;  y  todo  era  necesario 
para  con  aquellos  salvajes  desnudos,  que  no  les  dejaban 
descansar  uu  momento ,  arometiendo  siempre  álos  que 
mas  sobresalían.  De  este  modo  fueron  muertos  Ires  cas- 
tellanos, y  olrosmuclios  heridos.  Los  indios,  luego  que 
vieron  que  aquel  grueso  de  hombres  se  les  defendía  mus 
deloqucpensuban,  determinaron  retirarsedel  campo  de 
batalla,  y  por  sendas  que  ellos  solus  sainan,  dar  dopron- 
to  sobre  el  lugar,  donde  imaginaban  que  solobabrian 
quedado  los  hombres  inCitües  por  enfermos  ú  cobardes. 
Aif  lo  hicieron ,  y  Pizarro  al  verlos  receló  de  pronto  que 
hubiesen  desbaratado  y  dcstruidod  Monlenegro;  massin 
perderánimo  saliú  &  encontrarlos,  trabándose  ullf  la  re- 
niega con  el  mismo  tesón  y  furia  que  en  la  otra  parte. 
_  Animaba  él  &  los  suyos  con  la  vozy  con  el  ejemplo,  y  los 
W  1pdios,que  le  veian  señalarse  entre  todos  por  los  tremen- 
r  dos  golpes  qne  daba ,  cargaron  sobre  él  en  tanta  mu- 
chedumbre y  lo  apretaron  demodo,  qtie  le  hicieron  caer 
y  rodar  poruña  ladera  abajo.  Corrieron  Se!  creyéndole 
inuerto,  pero  cuando  llegaran  ya  estaba  en  pié  con  la 
espada  en  la  mano ,  malúdos  de  ellos ,  contuvo  álos  de- 
más, y  dio  lugar  i  que  viniesen  algunos  castellanos  ú 
socorrerle.  El  combaleenlretanloseguia.y  el  éxito  era 
dudoso ,  basta  que  la  llegada  de  Monlenegro  desalentó 
de  todo  punto  &  los  salvajes,  que  se  retiraron  al  Gn,  de- 
jando mal  herido  li  Pizarro  y  á  otros  muchos  de  los  es- 
pañoles. 

Curáronse  con  el  bálsamo  que  acostumbraban  en 
aquellas  apreturas,  esto  es,  con  aceite  hirviendo  puesto 
en  las  heridas ;  y  viendo  por  el  daño  recibido,  que  no  les 
convenia  permanecer  allí  siendo  ellos  tan  pocos,  los  lu- 
dios muchos  y  tau  atrevidos  y  feroces,  doterminarou 
volverse  á  las  inmediaciones  do  Panamá.  Llegaron  de 
este  modo  á  Ctúcamá,  desde  donde  Pizarro  despachó  en 
el  navio  al  tesorero  do  la  expedición  Meólas  de  Rivera, 
para  ip.ie  Novase  el  oro  que  hablan  encontrado,  diese 
cuenta  de  sus  sucesos,  y  manifestase  las  esperanías  que 
tenían  de  encontrar  buena  tierra. 

Mientras  que  con  tanto  afán  y  tan  corla  ventura  iba 
Piínrro  reconociendo  aquellos  tristes  parajes,  su  com- 
pañero Almagro,  apresurando  el  armamento  couque 
debía  seguirle,  se  hizo  día  mar  en  otro  navichuelo  con 
^«nenta  y  cuatpo  españoles,  pocos  días  antes  de  que  lie- 
te  6  I>auami  Nicolás  de  Rivera.  Llevó  el  mismo  rum- 
WíCOnjeturandoporlassefiülesqueveia  en  los  montes 
■'jen  las  playas  el  camino  que  llevaban  los  que  delante  , 
liibsD.  Surgiú  también  en  Pueblo  Quemado,  en  donde  los  I 


mismos  indios  que  tanto  Itabien  dado  en  rpwmiMtiVf 
Pizarro  y  Montenegro ,  le  resistieron  A  él  vulteuteineati: 
y  le  hirieron  (n  un  ojo,  deque  quedó  privado  para  kienw 
pre.  Pero  aunque  al  lio  les  gané  el  lugar,  no  quiso  d^ 
tenerse  en  él,  y  pasóadelante  en  buscadusa  compiDera, 
sin  dejar  cala  ni  puerto  que  no  reconociese.  DeestaiBK 
ñera  vio  y  reconoció  elvaltedü  Baeza,  llumadoul  poruo 
soldado  de  este  apellido  que  allí  falleció;  el  río  del  Hr- 
lon ,  que  recibió  este  nombre  por  uno  «jue  vienm  venir 
por  el  agua ;  el  de  las  Fortalezas,  dicho  asi  por  el  aspec- 
to que  tenían  los  casas  de  indios  que  &  lo  lejos  dncii- 
brieron;  y  óllimamente  el  rioque  llamaron  de  Sao  Juan, 
por  íBT  aquel  el  dia  en  que  llegaron  á  él.  Algunas  maes- 
tras halló  de  buena  tierra  en  estos  diferentes  puntos,  y 
no  dejó  de  recoger  porción  de  oro ;  pero  la  ulegríi  que 
élysuscompañerospadisnpercibirconcllo,  scconvtr- 
tia  en  tristeza  pensando  en  sus  amigos,  &  quiem^screim 
perdidos,  de  modo  que  desconsolados  yaba  tidns,dei«r* 
minaron  volverse  &  Panamá.  Pero  comu  tucjunn «n  tal 
islas  de  las  Perlas  y  hallasen  alli  las  noticias  dejadas  por 
Rivera  del  punto  en  que  quedaba  Pizarro ,  volvieron  in- 
mediatamente la  proa  y  se  encamioaroa  á  buscarle.  &• 
lláronleconefecto  en  Chicaraá:losdos  amigos  se  abo- 
zaron ,  se  dieron  cuenta  reciproca  de  sus  nventunt, 
peligros  y  fatigas;  y  habido  maduro  acuerdo  dclnqiic 
les  convenía  hacer ,  se  acordó  que  Almagro  diese  la 
vuelta  á  Panamá  para  rehacerse  de  gente  y  reparar  1m 
navichuelos. 

Hallóse  al  llegar  con  nuevas  dificultades,  que  contra- 
riaban harto  desgraciadamente  los  designios  de  los  dos 
descubridores.  Pedrarias,  que  les  había  dado  licencia 
para  emprender  su  descubrimiento,  se  mostraba  ya  loa 
opuesto  á  la  empresa  como  favorable  primero.  Tratiba 
entonces  de  ir  en  persona  ácasligar  S  su  teniente  Fran- 
cisco Hernández ,  que  se  le  habia  alzado  en  Nícaragiit, 
y  no  quería  que  se  le  disminuyese  la  géule  con  quecoo- 
taba,  por  el  anhelo  de  ir  al  dcscubrímienio  del  Perü. 
Esia  era  la  verdadera  razón ;  pero  él  alegaba  las  roaUt 
noticias  traídas  |ior  NicoMsde  Rivera,  y  culpaiteslla- 
mcnte  la  obstinación  de  Pizarro ,  á  cuya  poca  industria 
y  mucha  ignorancia  achacaba  la  pérdida  de  lautos  honn- 
bres.  Pedrarias,  seguu  yasehavisto,era(as|»:rtii)U 
como  duro  y  receloso.  Decía  á  boca  llena  que  iba  i  re- 
vocar la  comisión  y  6  prohibir  que  fuese  mas  gente  tW. 
La  llegada  de  Almagro,  mas  rico  de  esperanzas  qi 
despojos  y  noticias,  no  le  templó  el  desabrim, 
todo  se  hubiera  perdido  sin  los  ruegos  y  reclaiaac 
que  le  hizo  el  maestre  escuela  Hernando  de  Luque,a 
goyauxiliadordelosdos,  y  ehcazmente  interesado  ead 
descubrimiento.  Todavía  estas  gestiones  hubieran  sida 
por  ventura  inútiles ,  &  no  hacerse  á  Pedrarias  la  nfcrtt 
de  que  se  le  adniilíria  á  las  ganancias  de  la  emprvsn  án 
poner  él  en  ella  nada  do  su  parte,  con  lo  cual  halagidi 
su  codicia,  cedió  de  la  obstinación  y  alw3  la  prohibicÍMi 
que  tenia  dada  para  el  embarque  l.  Puso  sin  embargo  U 
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condición  de  que  Pizarro  habla  de  llevar  un  adjunto,  co- 
mo para  refrenarle  y  dirigirle.  Luque  logró  que  esle;id- 
junto  fuese  Almagro,  á  quien  para  mas  autorizarle  se  dio 
el  título  de  capitán;  pero  ú  pesar  de  la  buena  fe  y  sana 
intención  con  que  este  acuerdo  se  bizo,  luego  que  fué 
sabido  por  Pizarro  se  quejó  sin  rebozo  alguno  de  seme- 
jante nombramiento  como  de  un  desaire  que  se  le  hacia, 
y  mal  satisfecho  con  las  disculpas  que  se  le  dieron,  el 
resentimiento  quedó  hondamente  clavado  en  su  cora- 
zón ,  pudiéndose  señalar  aquí  el  origen  de  los  desabri- 
mientos y  pasiones  que  después  sobrevinieron  y  produ^ 
jeron  tantos  desastres. 

Es  probable  que  Pizarro  no  quisiese  presentarse  en 
Panamá  hasta  la  salida  de  Pedrarias  á  Nicaragua ,  que 
fué  en  enero  del  año  «iguiente  (i 526).  Tratábase  de 
proporcionar  fondos  para  la  continuación  de  la  empre- 
sa ,  que  faltaban  ú  los  dos  descubridores ,  exhaustos  ya 
con  los  gastos  del  primer  armamento.  El  infatigable 
Luque  los  supo  proporcionar ,  y  entonces  fué  cuando  se 
formalizó  la  famosa  contrata ,  por  la  cual  el  canónigo 
se  obligó  á  entregar,  como  lo  liizo  en  el  acto ,  veinte  mil 
pesos  de  oro  para  los  gastos  de  la  expedición ,  y  los  dos 
ponían  en  ella  la  licencia  que  tenían  del  Gobernador,  y 
sus  personas  é  industria  para  efectuarla ,  debiéndose 
repartir  entre  los  tres  por  partes  iguales  las  tierras,  in- 
dios ,  joyas,  oro  y  cualesquiera  otros  productos  que  se 
granjeasen  y  adquiriesen  definitivamente  en  la  empre- 
sa i.  Y  para  dar  mayor  solemnidad  á  la  asociación  y 
enlazarse  con  los  vínculos  mas  fuertes  y  sagrados,  Her- 
nando de  Luque  dijo  la  misa  á  los  dos,  y  dividiendo  la 
Hostia  cousagrada  en  tres  partes ,  tomó  para  sí  la  una, 
y  con  las  otras  dos  dio  de  comulgar  á  sus  compañeros. 
Los  circunstantes,  poseídos  de  respeto  y  reverencia, 
lloraban  á  la  vista  de  aquel  acto  y  ceremonia  nunca  usa- 
dos en  aquellos  parajes  para  semejante  pi^oyecto;  mien- 
tras que  otros  consideraban  que  ni  aun  asi  se  salvaban 
los  asociados  de  la  imputación  de  locura  que  su  teme-? 
rario  propósito  merecía  para  con  ellos.  En  los  tiempos 
modernos  todavía  se  ha  tratado  con  mas  rigor  aquella 
ceremonia,  acusándola  de  repugnante  y  de  impía,  como 
que  ratificaba  en  el  nombre  de  un  Dios  de  paz  un  con- 
trato cuyos  objetos  eran  la  matanza  y  el  saqueo  2.  Mas 
por  ventura  para  formar  este  juicio  solo  se  lia  fijado  la 
vista  en  la  larga  serie  de  desastres  y  violencias  que  si- 
guieron á  aquel  descubrimiento,  sin  poner  la  atención 
al  mismo  tiempo  en  la  idea  predominante  del  siglo ,  y 
en  las  que  principalmente  animaban  á  los  aventureros 
de  América.  Extender  la  fe  de  Cristo  en  regiones  des- 
conocidas é  inmensas,  y  ganarlas  al  mismo  tiempo  á  la 
obediencia  de  su  rey,  eran  para  los  castellanos  obliga- 

baen  éxito  de  so  empresa ,  tavieron  modo  de  separarle  de  ella  ha- 
deudo  una trassaccion  con  ¿I :  el  pasaje  está  en  Oviedo,  y  ci  ca- 
rioso. (Véase  el  apéndice  Z.^) 

*  Véase  el  apéndice  2.°  y  la  nota  que  va  en  seguida ,  en  que  se 
manilesta  quién  era  el  verdadero  asociado,  i  quien  Luque  no  hacia 
mas  qie  prestar  su  nombre. 

s  Es  la  expresión  de  Robertüon ,  el  roas  moderado  y  juicioso  de 
los  escritores  extranjeros  que  han  hablada  de  nuestras  cosas  en  el 
A'uevo  Mondo. 


cíones  tan  sagradas  y  servicios  tan  heroicos,  que  no  es 
de  extrañar  implorasen  al  emprenderlas  todo  el  favor  y 
la  intervención  del  cielo.  No  plegué  á  Dios  jamás  que  la 
pluma  con  que  esto  se  escribe  propenda  á  disminuir  en 
un  ápice  el  justo  horror  que  se  debe  á  los  crímenes  de 
la  codicia  y  de  la  ambición;  pero  es  preciso  ante  todas 
cosas  ser  justos,  y  no  imputar  á  los  particulares  la  cul- 
pa propia  del  tiempo  en  que  vivieron.  No  estamos  cier- 
tamente los  modernos  europeos  tan  ajenos  como  pen- 
samos de  estas  contradicciones  repugnantes,  y  llhma- 
mos  tantas  veces  al  Dios  de  paz  para  que  intervenga  en 
nuestros  sangrientos  debates  y  venga  á  ayudamos  en 
las  guerras  que  emprendemos ,  tan  poco  necesarias  por 
lo  común,  y  por  lo  común  tan  injustas,  que  no  hemos 
adquirido  todavía  bastante  derecho  para  acusar  á  nues- 
tros antepasados  de  iguales  extravíos. 

Con  dos  navios  y  dos  canoas  cargados  de  bastimentos 
y  de  armas ,  y  llevando  consigo  al  hábil  piloto  Bartolo- 
mé Huiz,  volvieron  á  hacerse  al  mar  los  dos  compañe- 
ros ,  y  continuando  el  rumbo  que  antes  hablan  llevado^ 
llegaron  cerca  del  rio.ide  San  Juan ,  ya  reconocido  antes 
por  Almagro.  Allí  les  pareció  hacer  alto,  porque  la  tiet^ 
ra  tenia  apariencia  de  ser  algo  mas  poblada  y  rica ,  y 
menos  dañosa  que  las  anteriores.  Un  pueblo  que  asalta- 
ron, donde  hallaron  algún  oro  y  provisiones  y  tomaron 
algunos  indios,  les  dio  aquellas  esperanzas,  sin  embargo 
de  que  el  país  de  lejos  y  de  cerca  no  presentase  mas  que 
altas  montañas,  ciénagas  y  ríos ,  de  manera  que  no  po- 
dían andar  sino  por  agua.  Quedóse  allí  Pizarro  con  el 
{rrueso  de  la  gente  y  las  dos  canoas ;  Almagro  volvió  & 
Panamá  en  uno  de  los  navios,  para  alistar  mas  gente  con 
el  oro  que  habían  cogido ,  y  en  el  otro'  navio  salió  Bar- 
tolomé Ruiz  reconociendo  la  tierra  costa  arriba ,  para 
descubrir  hasta  donde  pudiese. 

El  viaje  de  este  piloto  fué  el  paso  mas  adelantado  y 
seguro  que  se  habla  dado  hasta  entonces  para  encon- 
trar el  Perú.  Él  descubrió  la  isla  del  Gallo ,  la  bahía  do 
San  Mateo,  la  tierra  de  Goaque ,  y  llegó  hasta  la  pimta 
de  Pasaos,  debajo  de  la  línea.  Encontróse  en  el  camino 
con  una  balsa  hecha  artificiosamente  de  cañas,  en  que 
venían  hasta  veinte  indios ,  de  los  cuales  se  arrojaron 
once  al  agua  cuando  el  navio  se  acercó  á  ellos.  Tomados 
los  otros,  el  piloto  español,  después  de  haberlos  exa- 
minado algún  tanto ,  y  los  efectos  que  traían  consigo» 
dióles  libertad  para  que  se  fuesen  á  la  playa,  quedán- 
dose solo  con  tres  de  los  que  le  parecieron  inas  á  pro- 
pósito para  servir  de  lenguas  y  dar  noticias  de  la  tierra. 
Iban,  según  pareció,  á  contratar  con  los  indios  de  aque- 
lla costa;  y  por  esto  entre  los  demás  efectos  que  con- 
tenía la  balsa  había  unos  pesos  chicos  para  pesar  oro> 
construidos  á  manera  de  romana,  de  que  no  poco  se 
admiraron  los  castellanos.  Llevaban  además  diferentes 
alhajuelas  de  oro  y  plata  labradas  con  alguna  industria» 
sartas  de  cuentas  con  algunas  esmeraldas  pequeñas  y 
calcedonias,  mantas,  ropas  y  camisetas  de  algodón  y 
lana ,  semejantes  á  las  que  ellos  traían  vestidas;  en  fin» 
lana  hilada  y  por  hilar  de  los  ganados  del  país.  Esto  fué 
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ya  para  los  españoles  una  noTedad  extraña  y  agradable; 
pero  mucho  mas  lo  fué  su  buena  razón  y  las  grandezas 
y  opulencia  que  contaban  de  su  rey  Huayna-Capac  y  de 
la  corte  del  Cuzco.  Difícultaban  los  castellanos  dar  fe  á 
lo  que  oían,  teniéndolo  á  exageración  y  falsedad  de  aque- 
llas gentes;  pero  sin  embargo  Bartolomé  se  los  llevó 
consigo,  tratándolos  muy  bien,  y  desde  Pasaos  dio  la 
vuelta  para  Pízarro ,  á  quien  no  dudaba  que  darían  con- 
tentonas noticias  que  aquellos  indios  llevaban. 

Casi  al  mismo  tiempo  que  él,  llegó  Almagro  con  el 
socorro  que  traia  de  Panamá,  compuesto  de  armas,  ca- 
ballos ,  vestidos,  vituallas  y  medicinas,  y  de  cincuenta 
soldados  venidos  nuevamente  de  Castilla ,  que  se  aven- 
turaron á  seguirle.  Contaba  Almagro  las  precauciones 
de  que  habia  tenido  que  valerse  para  entrar  en  la  ciu- 
dad. Mandaba  ya  en  ella  el  nuevo  gobernador  Pedro  de 
los  Ríos;  y  aunque  se  sabia  que  á  fuerza  de  representa- 
ciones y  diligencias  del  maestre  escuela  Luque ,  traia 
encargo  expreso  del  Gobierno  de  guardar  el  asiento 
convenido  con  los  tres  asociados ,  era  tal  sin  embar- 
go el  descrédito  en  que  habia  caído  la  empresa  en  Pa- 
namá ,  que  tuvo  recelo  de*  ser  mal  recibido,  y  se  detu- 
vo hasta  saber  las  disposiciones  del  Gobernador.  Este 
¿  la  verdad  sentía  la  pérdida  de  tantos  castellanos ;  pe- 
ro no  por  eso  dejó  de  asegurar  á  Hernando  de  Luque 
que  les  daría  todo  el  favor  que  pudiese i.  Entró  pues 
Almagro  en  el  puerto  de  Panamá ,  el  Gobernador  le  sa- 
lió á  recibir  para  hacerle  honor,  confirmó  los  cargos 
que  su  antecesor  Pedrarías  habia  dado  á  su  compañero 
y  á  él ,  y  permitió  que  se  alistase  gente  y  se  hiciesen  las 
provisiones  necesarias.  Estas  noticias ,  unidas  á  las  de 
los  indios  tumbecinos ,  levantaron  algún  tanto  los  áni- 
mos desmayados;  y  los  dos  amigos ,  aprovechando  tan 
buena  disposición ,  se  hicieron  al  instante  al  mar,  si- 
guiendo el  mismo  rumbo  que  antes  habia  llevado  Bar- 
tolomé Ruiz.  Llegaron  primeramente  á  la  isla  del  Ga- 
llo, donde  se  detuvieron  quince  dias ,  rehaciéndose  de 
las  necesidades  pasadas;  y  continuando  su  viaje,  en- 
traron después  en  la  bahía  de  San  Mateo.  Allí  resolvie- 
ron desembarcar  y  establecerse  hasta  tomar  lenguas  de 
las  tierras  que  estaban  mas  adelante.  Dábanles  confian- 
za de  lograrlo  los  indios  de  Tumbez ,  á  quienes  Pízarro 
hacia  con  este  objeto  instruir  en  la  lengua  castellana. 
Por  otra  parte,  la  tierra',  abundante  en  maíz  y  en  yer- 
bas saludables  y  nutritivas,  cómo  que  les  convidaba  á 
permanecer  en  ella.  Mas  los  naturales,  tan  intratables 
y  agrestes  como  todos  los  que  hasta  entonces  encon- 
traron, les  quitaban  la  esperanza  de  poderse  sostener, 
á  lo  menos  mientras  no  fuesen  mas  gente.  Pusiéronse 
pues  á  deliberar  lo  que  les  convenia  hacer.  Los  mas  de- 
cían qne  volverse  á  Panamá,  y  emprender  después  el 
descubrimiento  con  mas  gente  y  mayor  fuerza.  Repug- 
nábalo Almagro,  haciéndoles  presente  la  vergüenza  de 

4  Al  maestre  eseoela  bo  le  daban  allí  otro  nombre  á  la  sazón  qoe 
el  de  Benuaéo  el  loco,  por  el  empeflo  qoe  tenia  en  ayudar  y  pro. 
teger  los  proyectos  quiméricos  de  aqneilos  dos  hombres  temera- 
rios, y  porqae  todos  svpoDian.svyo  el  caudal  con  que  la  empresa 
se  habla  empendo. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

volverse  sin  haber  hecho  cosa  de  momento,  y  pobres^ 
expuestos  á  la  rísa  y  mofa  de  sus  cotitraríos  y  á  it  per- 
secución y  demandas  de  sus  acreedores  :  su  dictánien 
era  que  se  debia  buscar  un  punto  abundante  de  vitua- 
llas donde  establecerse ,  y  enviar  los  navios  por  roa^ 
gente  á  Panamá.  Las  razones  con  que  Almagro  mani- 
festó su  opinión  no  fueron  por  ventura  tan  circunspec- 
tas y  medidas  cuanto  la  situación  requería ;  porque  Pí- 
zarro, ó  dejándose  ocupar  de  un  sentimiento  de  flaqueza 
que  ni  antes  ni  después  se  conoció  en  él ,  ó  arrastrado 
de  una  impaciencia  que  no  es  fácil  disculpar,  le  contestó 
ásperamente  que  no  se  maravillaba  fuese  de  aquel  dic- 
tamen quien ,  yendo  y  viniendo  de  Panamá  con  el  pre- 
texto de  socorros  y  vituallas ,  no  podia  conocer  las  an- 
gustias y  fatigas  que  padecían  loí^que  por  tantos  meses 
estaban  metidos  en  aquellas  costas  incultas  y  desiertas, 
faltándoles  ya  las  fuerzas  para  poderlas  conllevar.  Re- 
plicó Almagro  que  él  se  quedaría  gustoso,  y  que  Pizanro 
fuese  por  el  socorro ,  si  eso  le  agradaba  mas.  Los  áni- 
mos de  aquellos  hombres  írrítados,  no  pudiéndose 
contener  en  términos  razonables,  pasaron  de  las  per- 
sonalidades á  las  injurias ,  de  las  iojurías  á  las  amena- 
zas ,  y  de  las  amenazas  corrieron  á  las  armas  para  he- 
rírse.  Pusiéronse  por  medio  el  piloto  Rute ,  el  tesorero 
Rivera  y  otros  oficíales  de  consideración  que  los  oían, 
los  cuales  pudieron  sosegarlos  y  atajar  aquel  escanda- 
loso debate ,  haciéndoles*ohridar  su  pasión  y  abrazarse 
como  amigos.  ¡  Dichosos  si  con  aquel  abrazo  hubiesen 
cerrado  la  puerta  para  siempre  á  los  tristes  y  cnieles 
resentimientos  en  que  hablan  de  abrasarse  después! 

Establecida  así  la  paz,  Pízarro  se  ofreció  gvstosoi 
quedarse  con  la  gente ,  yendo  Almagro,  como  lo  tenía 
de  costumbre ,  por  los  socorros  á  Panamá.  Reconocie- 
ron antes  todos  los  sitios  contiguos  á  la  bahía  en  que  se 
hallaban ,  y  desengañados  de  que  ninguno  les  era  con- 
veniente ,  determinaron  retroceder  y  fijarse  en  la  isb 
del  Gallo ,  punto  mucho  mas  oportuno  para  sus  fines. 
Almagro,  por  tanto,  dio  la  vela  para  Panamá,  y  Piar- 
ro,  con  ochenta  y  cinco  hombres ,  único  resto  que  que- 
daba después  de  tantos  refuerzos,  se  dirígió  á  la  isla, 
desde  donde  á  pocos  dias  envió  el  navio  que  le  quedakt 
para  que  se  quedase  en  Panamá  y  volviese  con  Almagra. 

Este  concierto  y  disposiciones  de  los  dos  capitanes 
alteraron  en  gran  manera  los  ánimos  de  los  soldados» 
que  ya  no  á  escondidas,  sino  en  corríllos  y  á  voces,  se 
quejaban  de  su  inhumanidad  y  dureza.  «¿No  eran  btsp 
tantes  por  ventura  tantos  meses  de  desengaños ,  eo  que 
no  habían  hecho  otra  cosa  que  hambrear,  enfemar, 
hincharse  y  perecer?  Corrido  habían  palmo  á  pdOQ 
aquella  costa  cruel ,  sin  que  hubiese  ponto  alguno  m 
ella  que  no  los  hubiese  recliazado  con  pérdida  y  coa 
afreta .  ¿Qué  peligros  dignos  del  nombre  espuol  habíaB 
encontrado  allí ,  qué  riquezas  que  correspondiesen  alas 
magníficas  esperanzas  que  se  les  habían  dado  al  aaiiit 
El  poco  oro  recogido  en  los  asaltos  que  de  tarde  en  tarde 
hacían ,  se  enviaba  por  ostentación  á  Panamá,  y  á  servir 
también  de  incentivo  que  trajese  mas  victimas  al  mala- 
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dero ;  y  ellos  en  tanto,  perdidos  siempre  entre  mangla- 
res, sin  nías  alimento  que  la  fruta  insípida  de  aquellos 
árboles  tristes,  ó  las  raices  mal  sanas  de  la  tierra,  ca- 
yéndoles continuamente  los  aguaceros  encima,  desnu- 
dos, hambrientos,  enfermos,  arrastraban  penosamente 
Ja  vida  para  estar  martirizados  mortalmente  por  los 
mosquitos,  asaeteados  por  los  indios,  devorados  por 
los  caimanes.  Ochenta  eran  los  que  al  principio  habian 
salido  de  Panamá ,  y  después  de  tantos  refuerzos  como 
Aliiagro  habia  traido,  eran  ochenta  y  cinco  los  que 
quedaban.  Bastar  les  debiera  tanta  mortandad,  y  no 
empeñarse  en  sacrificar  aquel  miserable  resto  ásu  in- 
humana terquedad  y  ú  sus  esperanzas  insensatas.  La 
rica  tierra  que  e,stal)an  siempre  pregonando  se  alejaba 
cAda  vez  mas  de  su  vista  y  de  su  diligencia ,  y  el  conti- 
nente do  América  se  les  defendia  por  aquel  lado  con 
mas  tesón  y  rigor  que  se  habia  resistido  el  opuesto  á  los 
esfuerzos  obstinados  y  valientes  de  Ojeda  y  de  Nicuesa. 
Tanto  tiempo,  en  fin ,  perdido,  tan  inútiles  tentativas, 
tantas  fatigas,  tantos  desastn;s,  debieran  ya  conven- 
cerlos de  que  la  empresa  era  imposible ,  ó  por  lo  menos 
teuierario  quererla  lle^'ar  ú  su  cima  con  medios  tan 
desiguales.» 

.No  era  fácil  resi)onder ,  ni  mucho  menos  acallar  estas 
quejas  amargas  del  desaliento.  Los  jefes ,  recelando 
que  fuesen  todavía  mas  ponderadas  las  noticias  que  se 
enviasen  á  Panamá,  y  que  asi  la  empresa  se  desacredi- 
tase del  todo,  resolvieron  que  Almagro  recogiese  todas 
las  cartas  que  se  enviasen  en  los  navios ;  pero  este  abu- 
so de  confianza  produjo  entonces  lo  que  siempre ,  mu- 
cha mengua  y  ningún  fruto.  La  necesidad ,  mas  sutil 
que  la  sospecha ,  supo  abrirse  paso  seguro,  á  despecho 
de  los  dos  capitanes,  para  las  nuevas  que  quería  enviar. 
Escribióse  un  largo  memorial ,  en  que  se  contenían  los 
liesastres  pasados ,  los  muchos  castellanos  que  habian 
muerto,  la  opresión  y  cautiverio  en  que  gemian  los  que 
restaban,  y  concluían  con  la  súplica  mas  vehemente  y 
lastimera  pora  que  se  enviase  por  ellos  y  se  los  libertase 
de  perecer  t.  Este  memorial  se  metió  en  el  centro  de  un 
grande  ovillo  de  algodón  que  un  soldado  enviaba  con 
el  pretexto  de  que  le  tejiesen  una  manta ,  y  llegó  á  Par- 
namá  con  Almagro.  Hallóse  modo  de  que  la  mujer  del 
Gobernador  pidiese  el  ovillo  para  verío,  y  desenyuelto 
entonces  y  encontrado  el  escrito,  el  Gobernador,  que 
se  enteró  por  su  contenido  de  la  extremidad  en  que 
aquella  gente  se  hallaba,  determinó  enviar  por  ellos  y 
excusar  mas  desgracias  en  adelante ,  ya  que  las  pasa* 
das  no  se  podían  remediar.  Ayudó  mucho  á  esta  reso- 
lución ver  confirmadas  las  noticias  del  memorial  con 
loque  decían  algunos  de  los  que  venían  con  Almagro, 
no  muy  acordes  en  esto  con  las  miras  de  su  capitán. 

I  Gonan  diee  que  este  memorial  faé  eseríto  por  «o  Saavedn, 
oaiarai  de  ThiJlUo,  y  qae  ite  Inntdo  de  mvcbos.  Saavedra  lo 
data  por  coplista,  poes  el  memorial  acaba  asi : 

Paes.  sefior  Gobernador, 
Mírelo  biei  por  entero , 
Qoe  alU  va  el  recogedor, 
f  aqaf  queda  el  carnicero. 


Así ,  á  pesar  de  los  ruegos ,  roclatnaciones  y  aun  ame- 
nazas que  hicieron  los  dos  asociados  en  la  empresa, 
el  Gobernador,  sordo  á  todo,  dio  la  comisión  á  un  Juan 
Tafar,  dependiente  suyo  y  natural  de  Córdoba,  de  ir 
condes  navios  ¿  recoger  aquellos  miserables  y  traérse- 
los á  Panamá. 

Hallábanse  ellos  entre  tanto  en  la  isla  del  Gallo,  don- 
de pasaban  las  mismas  angustias  quo  siempre ,  menos 
las  que  nacían  de  las  hostilidades  de  los  naturales ;  por- 
que los  indios ,  por  no  estar  cerca  de  ellos ,  les  habían 
abandonado  la  isla  y  acogídosc  á  tierra  firme.  Llegaron 
los  dos  navios ,  y  mostrada  por  Tafur  la  orden  del  Go- 
bernador, fué  tanta  la  alegría  de  los  soldados,  que  se 
abrazaban  como  si  salieran  de  muerte  á  vida ,  y  bende- 
cían ú  Pedro  de  los  Kios  como  su  libertador  y  su  padre . 
Pizarro  solo  era  el  descontento  :  sus  dos  asociados  le 
escríbian  que  á  todo  trance  ^  se  mantuviese  firme  y  no 
malograse  la  expedición  volviéndose  á  Panamá;  que 
ellos  le  socorrerían  al  instante  con  armas  y  con  gente. 
Viendo  pues  el  alboroto  de  los  soldados,  y  su  voluntad 
determinada  de  desamparar  la  empresa,  «  volveos  en 
buen  hora  ,.les  dijo,  á  Panamá  los  que  tanto  afán  tenéis 
de  ir  á  buscar  allí  los  trabajos ,  la  pobreza  y  los  desaires 
que  os  esperan.  Pésame  de  que  así  queráis  perder  el 
fnito  de  tan  heroicas  fatigas ,  cuamio  ya  la  tierra  que 
os  anuncian  los  indios  de  Tumbez  os  espera  para  col- 
maros de  gloría  y  de  riquezas.  Idos  pues ,  y  no  diréis 
jamás  que  vuestro  capitán  no  os  ha  acompañado  'el  pri- 
mero en  todos  vuestros  trabajos  y  peligros ,  cuidando 
siempre  mas  de  vosotros  que  de  sí  mismo,  n 

Ni  se  persuadían  ellos  por  tales  razones,  cuando  él, 
sacando  la  espada  y  haciendo  con  ella  una  gran  raya  en 
el  suelo,  de  oriente  aponiente,  y  señalando  el  mediodía 
como  su  derrotero ,  «  por  aquí ,  dijo,  se  va  al  Perú  á  ser 
ricos ;  por  acá  sií  va  á  Panamá  á  ser  pobres  :  escoja  el 
que  sea  buen  castellano  lo  que  mas  bien  le  estuviere.» 
Dicho  esto,  pasó  la  raya ,  siguiéndole  solos  trece  de  to- 
dos cuantos  allí  habia  :  arrojo  magnánimo,  y  que  las 
circunstancias  todas  que  mediaban  hacen  verdadera- 
mente maravilloso.  La  historia  expresa  los  nombres  de 
todos  estos  valientes  españoles ;  pero  los  mas  memora- 
bles entre  ellos  son  el  piloto  Bartolomé  Ruiz ,  por  sos 
conocimientos  y  servicios ;  un  Pedro  de  Candía ,  grie- 
go de  nación  y  natural  de  la  isla  de  su  nombre ,  que 
después  hizo  algún  papel  en  los  acontecimientos  que  se 
siguieron ;  y  un  Pedro  Alcon ,  que  á  poco  perdió  el  jui- 
cio y  dio  en  los  disparates  que  luego  se  contarán'. 

Con  la  restante  muchedumbre  se  volvió  Tafürá  Pa- 
namá^ no  queriendo  dejar  á  Pizarro  uno  de  los  navios, 
como  aliíncadamente  se  lo  rogaba ,  y  consintiendo  ¿ 
duras  penas  que  quedasen  con  él  los  indios  de  Tumbez 

t  La  expresión  literal  era :  «Qae  aanqie  snpiese  lovealar,»  ete. 

'  Herrera  cuenta  este  paso  de  otro  modo,  y  segvn  él ,  la  raya 
qnien  la  bizo  fué  Tafar,  quien  por  consideración  i  Piurro  quiso 
dejar  la  libertad  de  quedarse  con  él  á  los  que  qiiiteieB.  Garella- 
so,  Montesinos  y  otros  mncboi  lo  cuentan  como  va  en  tá  taxio.  Los 
nombres  de  los  trece  qnc  se  quedaron  con  su  capitán  poedea  verse 
eo  la  capitttlaciOD  inserta  en  e)  apéndice  4.* 
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y  una  corta  porción  de  maíz  por  toda  provisión.  Él, 
viéndose  so!o  con  tan  poca  gente ,  determinó  abando- 
nar la  isla  del  Gallo,  donde  los  naturales  podían  volver 
y  exterminarlos,  y  se  pasó  á  otra  isla  situada  é  seis  le- 
guas de  la  costa  y  á  tres  grados  de  la  línea ,  que  por 
despoblada  no  presentaba  el  mismo  peligro. 

Esta  ventaja  era  lo  único  que  podia  resarcir  los  de- 
más inconvenientes  de  aquella  mansión  infernal.  Fuéle 
puesto  el  nombre  de  Gorgona ,  por  las  muchas  fuentes, 
ríos  y  gargantas  de  agua  que  bullen  en  la  isla.  Jamás 
90  ve  el  sol  allí ,  jamás  deja  de  llover,  y  las  altas  monta- 
ñas ,  los  bosques  espesos,  la  destemplanza  del  cielo  y  la 
esterilidad  de  la  tierra  la  dan  un  aspecto  salvaje  y  hor- 
rible :  propia  estancia  solamente  de  desesperados  como 
ellos.  Hicieron  barracas  para  abrigarse ,  construyeron 
una  canoa  para  salir  á  pescar  á  mar  abierto,  y  con  los 
peces  que  cogían  y  la  caza  que  mataban ,  ayudados  del 
maíz  que  les  dejó  Tafur,  se  fueron  sustentando  traba- 
josamente todo  el  tiempo  que  tardó  el  socorro,  que  fue- 
ron cinco  meses.  Pizarro,  como  siempre ,  era  el  princi- 
pal proveedor;  pero  toda  su  diligencia  y  todos  sus  es- 
fuerzos no  bastaban  á  cerrar  la  entrada  á  las  enfermeda- 
des que  en  aquel  país  insalubre  necesariamente  habían 
de  contraer,  ni  al  desaliento  consiguiente  á  ellas,  pues, 
aunque  al  parecer  do  hierro ,  sus  corazones  eran  de 
hombres.  Pasábanse  los  días,  y  el  socorro  no  llegaba  : 
cualquier  remolino  de  olas,  cualquiera  Celaje  que  vie- 
sen á  lo  lejos  se  les  Oguraba  el  navio.  La  esperanza,  en- 
gañada tantas  veces,  se  convertía  en  impaciencia ,  y  al 
fin  en  desesperación.  Ya  trataban  de  hacer  una  balsa 
en  que  irse  costeando  á  Panamá,  cuando  se  divisó  el 
navio,  cuya  vela  al  principio,  aunque  patente  á  los  ojos, 
no  era  creída  por  el  alma,  escarmentada  con  tantos  en- 
gaños. Acercóse  al  íin,  y  no  cabiendo  ya  (luda,seaban- 
donaron  á  toda  la  alegría  que  debía  inspirarles  el  gusto 
de  verse  socorridos  y  la  satisfacción  de  no  perder  el  fruto 
de  tantos  sufrimientos. 

Pero  el  socorro  no  era  tan  grande  como  esperaban  y 
como  merecían.  Venia  el  navio  solo  con  la  marinería 
necesaria  para  la  maniobra ,  y  conducíalo  Bartolomé 
Ruiz,  á  quien  Pizarro  había  enviado  con  Tafur  para  que 
apoyase  con  su  reputación  y  experiencia  lo  que  él  es- 
cribía al  Gobernador  y  á  sus  asociados.  Sus  razones  y 
sus  esperanzas  pudieron  menos  que  las  lástimas  de  los 
demás.  Al  oírlas  se  desbandó  toda  la  gente  que  Almagro 
tenia  alistada  para  enviar  á  su  compañero  :  el  Goberna- 
dor, pesaroso  de  la  pérdida  de  tantos  castellanos  y  ofen- 
dido de  la  tenacidad  del  descubridor,  amenazaba  aban- 
donarle á  su  mal  destino,  bien  que ,  vencido  al  fin  por 
los  ruegos  y  quejas  de  los  dos  asociados,  permitió  que 
saliese  el  navio ,  pero  con  la  intimación ,  tan  precisa 
como  severa ,  de  que  Pizarro  dentro  de  seis  meses  ha- 
bía de  volver  á  dar  cuenta  de  lo  que  hubiese  descu- 
bierto. 

Él,  oídas  estas  noticias, «tomó  inmediatamente  el 
partido  que  á  su  situación  convenia ;  y  dejando  en  la 
isla  á  dos  de  sus  compañeros,  que  por  enfermos  y  dé- 
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biles  no  podían  seguirle  ^  y  todos  los  indios  de  servido 
que  allí  tenían,  con  losonce  españoles  restantes  y  conloi 
indios  tumbecinos ,  monta  en  el  navio  y  dirige  su  rum- 
bo por  donde  le  había  antes  llevado  el  piloto  Bartolomé 
Ruiz.  A  los  veinte  días  halla  y  reconoce  la  isla  que  des- 
pués se  llamó  de  Santa  Clara,  puesta  entre  la  de  Pona 
y  Tumbez:  paraje  desierto,  pero  consagrado  ¿  la  reli- 
gión del  país,  donde  un  adoratorío  y  diferentes  aUit- 
juelas  de  oro  y  plata  que  allí  hallaron ,  construidos  en 
figuras  de  pies  y  manos ,  á  modo  de  nuestras  ofrendas 
votivas  en  los  altares  milagrosos,  les  presentan  ya  una 
muestra  de  la  industria  y  la  riqueza  del  país  que  iban 
buscando.  Al  día  siguiente ,  navegando  siempre  ade- 
lante ,  se  encuentran  con  balsas  cargadas  de  indios  ves- 
tidos de  camisetas  y  mantas  y  armados  á  su  usanza. 
Eran  de  Tumbez  y  iban  á  guerrear  con  los  de  Puna.  Pi- 
zarro les  hizo  á  todos  ir  con  él ,  asegurándoles  que  no 
trataba  do  hacerles  mal,  sino  de  que  le  acompañasen 
hasta  Tumbez.  En  medio  de  la  extrañeza  y  maravilla 
que  unos  á  otros  se  causaban ,  se  iban  acercando  á  la 
costa,  la  cual ,  baja  y  llana,  sin  manglares  ni  mosqui- 
tos, parecía  á  los  castellanos  (ierra  de  promisión  com- 
parándola con  lasque  habían  visto  hasta  allí.  Surge  en 
íin  el  navio  en  la  playa  de  Tumbez;  los  de  las  i>alsas 
tuvieron  libertad  de  ir  á  tierra ,  encargándoles  el  capí- 
tan  español  que  dijesen  á  sus  señores  que  él  no  iba  por 
aquellas  tierras  á  dar  pesadumbre  á  ninguno,  sinoá  ser 
amigo  de  todos. 

Coronaba  la  orilla  cuando  salieron  una  mucliedum- 
bre  de  indios,  que  contemplaban  pasmados  aquella  má- 
quina nunca  vista ,  y  se  admiraban  de  ver  venir  en  ella  y 
saltaren  las  balsas  gente  de  su  propio  país.  Lamaravilla 
y  la  curiosidad  crecían  cuando,  llegando  á  tierra  aquellos 
indios  y  dirigiéndose  al  íuslaute  al  curaca  del  pueblo,  que 
así  llamaban  allí  á  los  caciques ,  le  dieron  cuenta  de  lo 
que  habían  visto  en  los  extranjeros  y  de  lo  que  les  con- 
taron los  indios  intérpretes  que  traían.  Avivado  cones- 
tasnoticías  el  deseo  de  conocerlos  mejor,  fué  enviado  al 
navio  en  diez  ó  doce  balsas  todo  el  bastimento  que  tu- 
vieron á  mano.  Hallábase  allíá  la  sazón  uno  de  aquellos 
nobles  peruanos  á  quienes  por  la  deformidad  de  sus  ore- 
jas y  por  el  adorno  que  en  ellas  traían  pusieron  después 
los  nuestros  el  nombre  de  orejones.  Este  quiso  ser  del 
viaje,  proponiéndose  observarlo  todo  con  el  mayor  cui- 
dado para  poder  dar  noticia  de  ello  al  rey  del  pais.  Pi- 
zarro, que  recibió  el  presente  y  á  losque  le  llevaban  con 
el  mayor  agrado  y  cortesía,  no  pudo  menos  de  admi^ 
rarse  del  reposo  y  buen  seso  y  de  las  preguntas  atina- 
das y  prudentes  que  el  orejón  le  hacia.  Dióle  por  tanto 
alguna  noticia  del  objeto  de  su  viaje ,  de  la  grandeta  y 
poder  de  los  reyes  de  Castilla ,  y  de  los  puntos  esencia- 
les de  la  religión  católica.  Todo  lo  oia  con  atención  y 
sorpresa  el  peruano ,  y  entretenido  con  las  novedades 

^  Herrera  hace  mención  de  estos  dos  con  los  nombres  de  Pki 
y  de  Trujillo ;  pero  estos  apellidos  no  están  entre  los  trece  qie 
antes  tiene  expresados  y  después  repite  al  contar  Us  mercedes 
que  les  hizo  el  Emperador. 


PARTE  SEGUNDA.  —  HISTORIA. 


309 


que  veía  y  escuchaba,  se  estuvo  en  el  navio  desde  la 
mañana  hasta  la  tarde.  Comió  con  los  castellanos ,  ala- 
bóles su  vino,  que  le  pareció  mejor  que  el  de  su  tierra, 
y  al  despedirse  le  dio  Pizarro  unas  cuentas  de  marga- 
ritas y  tres  calcedonias ,  y  lo  que  fué  de  mas  precio  para 
él ,  una  hacha  de  hierro.  Al  Curaca  envió  dos  puercos, 
macho  y  hembra ,  cuatro  gallinas  y  un  gallo.  Despidié- 
ronse de  este  modo  amigablemente ,  y  rogando  el  ore- 
jón á  Pizarro  que  dejase  ir  con  él  algunos  castellanos 
para  que  el  Curaca  los  viese ,  condescendió  el  Capitán, 
mandando  que  fuesen  á  tierra  Alonso  de  Molina  y  un 
negro. 

Llegados  al  pueblo ,  la  maravilla  y  sorpresa  de  los 
indios  subió  al  último  punto  cuando  tocaron  por  sus 
ojos  lo  que  les  habian  dicho  los  de  las  balsas.  Todo  los 
desatinaba :  la  extrañcza  de  aquellos  anímales,  el  canto 
petulante  y  chillador  del  gallo ,  aque]los  dos  hombres 
tan  poco  semejantes  á  ellos  y  tan  diferentes  entre  sí. 
Quién  cuando  el  gallo  cantaba  preguntaba  lo  que  pe- 
dia; quién  hacia  lavar  al  negro  para  ver  si  se  le  qui- 
taba la  tinta  que  á  su  parecer  le  cubría ;  quién  tentaba 
la  barba  á  Alonso  de  Molina  y  le  desnudaba  en  parte 
para  considerar  la  blancura  de  iu  cuerpo.  Todos  se 
agolpaban  sobre  ellos ,  hombres ,  viejos ,  niños  y  mu- 
jeres ,  regocijándolos  el  negro  con  sus  gestos,  sus  risas 
y  sus  movimientos,  y  respondiéndoles  Molina  por  se- 
ñas, según  podía,  á  lo  que  le  preguntaban.  Las  muje- 
res sobretodo,  mas  curiosas  y  mas  expresivas,  no  ce- 
saban de  acariciarle  y  de  regalarle ,  y  aun  dábanle  á 
entender  que  se  quedase  allí  y  le  darían  una  moza  her- 
mosa por  mujer.  Pero  si  los  indios  estaban  admirados 
del  aspecto  de  los  extranjeros,  no  lo  estaba  menos 
Alonso  de  Molina  de  lo  que  veía  en  la  tierra.  A  ojos 
acostumbrados  tantos  meses  á  no  ver  mas  que  mangla- 
res, sierras  ásperas,  pantanos  eternos,  salvajes  des- 
nudos y  feroces ,  y  miserables  bohíos ,  debió  sin  duda 
causar  tanta  alegría  como  asombro  hallarse  de  pronto 
con  un  pueblo  ajustado  y  gobernado  con  alguna  espe- 
cie de  policía,  con  hombres  vestidos,  con  habitacio- 
nes construidas  de  un  modo  regular,  un  templo ,  una 
fortaleza;  á  lo  lejos  sementeras,  acequias,  rebaños  de 
ganados ,  y  dentro  oro  y  plata  con  abundancia  en  ador- 
nos y  utensilios. 

Contábalo  él  de  vuelta  al  navio,  y  lo  encarecía  de  tal 
modo ,  que  Pizarro ,  no  atreviéndose  á  darle  fe ,  quiso 
que  saliese  á  tierra  Pedro  de  Candía  para  informarse 
mejor.  Candía  tenia  otro  ingenio  y  otra  experiencia  de 
mundo  que  Molina;  era  además  alto,  membrudo,  de 
gentil  disposición ;  y  las  armas  resplandecientes  de  que 
salió  .vestido ,  en  que  los  rayos  del  sol  reverberaban  ^  le 
presentaron  á  los  ojos  de  los  simples  peruanos  como  ob- 
jeto de  respeto  y  de  veneración ,  tal  vez  como  un  ser 
favorecido  de  su  numen  tutelar.  Llevaba  al  hombro  tm 
arcabuz,  que  por  las  noticias  que  dieron  los  indios  de 
las  balsas,  le  rogaron  que  disparase;  él  lo  hizo  apun- 
tando á  un  tablón  que  estaba  allí  cerca,  y  k)  pasó  de 
parte  á  parte ,  cayendo  al  suelo  unos  indios  al  estrépito, 


y  otros  gritando  despavoridos  de  asombro  i.  Agasajado 
y  acariciado  con  tanto  afecto  como  Molina ,  aunque  no 
con  tanta  sorpresa  ni  confianza ,  reconoció  la  fortaleza, 
y  visitó  el  templo  aniego  de  las  vírgenes  que  le  servían. 
Llamábanlas  mamaconas;  estaban  consagradas  al  sol, 
y  so  ocupación ,  después  de  cumplir  con  las  ceremonias 
del  culto ,  era  labrar  tejidos  (inísimos  de  lana.  El  aga- 
sajo y  expresión  viva  y  afectuosa  de  aquellas  criaturas 
simples  é  inocentes  interesarían  sin  duda  menos  al  cu- 
rioso extranjero  que  las  planchas  de  oro  y  plata  de  que 
estaban  cubiertas  á  trechos  las  paredes  del  adoratorio 
y  prometían  tan  largo  premio  á  su  codicia  y  á  la  de  sus 
compañeros.  Despidióse  en  fin  del  Curaca ,  y  regala- 
do con  cantidad  de  provisiones  diversas,  entre  las  cua- 
les se  señalaban  un  camero  y  un  cordero  del  país  2,  se 
volvió  al  navio,  en  doode  refirió  cuanto  había  visto  con 
expresiones  harto  mas  ponderadas  y  magníficas  que  las 
de  Alonso  de  Molina.       • 

Entonces  no  quedó  ya  duda  al  capitán  español  de  la 
grandeza  y  opulencia  de  la  tierra  que  se  le  presentaba 
delante ,  y  volvió  con  dolor  su  pensamiento  á  los  com- 
pañeros que  le  habian  abandonado ,  y  cuya  deserción 
le  privaba  do  emprender  cosa  alguna  de  momento.  Sin 
duda  en  recompensa  do  aquel  buen  hospedaje  que  reci- 
bía, sentía  que  sus  pocas  fuerzas  no  le  consintiesen 
ocupar  violentamente  el  pueblo ,  hacerse  fuerte  en  su  é 
alcázar  y  despojar  á  los  habitantes  y  á  su  templo  de 
aquellas  riquezas  tan  encarecidas.  Su  buena  fortuna  le 
excusó  entonces  el  peligro  de  este  mal  pensamiento.  Las 
divisiones  en  el  imperio  de  los  incas  no  habian  empe- 
zado aun  :  Huayna-Capac  vivía,  y  las  fuerzas  todas  de 
aquel  grande  estado ,  dirigidas  por  un  príncipe  tan  há- 
bil como  firme ,  cayendo  de  pronto  sobre  aquellos  po- 
cos advenedizos,  fácilmente  los  hubieran  exterminado, 
ó  por  lo  menos  no  les  dejaran  destruir  aquella  monar- 
quía tan  á  su  salvo  como  lo  hicieron  después. 

Las  noticias  adquiridas  en  Tumbez  no  llenaron  toda- 
vía los  deseos  de  Pizarro ,  que  determinó  pasar  adelante 
y  descubrir  mas  país.  Su  anhelo  era  ver  sí  podía  hallar 
ó  tener  noticia  de  Chincha ,  ciudad  de  la  cual  los  indios 
le  contaban  cosas  maravillosas.  Siguió  pues  su  rumbo 
por  la  costa ,  tocaron  y  reconocieron  el  puerto  de  Pay- 
ta ,  tan  célebre  después,  el  de  Tangarala ,  la  punta  de 
la  Aguja ,  el  puerto  de  Saiita  Cruz ,  la  tierra  de  Colaque, 
donde  después  se  fundaron  las  ciudades  de  Trujillo  y 
de  San  Miguel ,  y  en  fin  el  puerto  de  Santa ,  á  nueve 
grados  de  latitud  austral.  Allí,  ya  navegadas  y  recono- 
cidas mas  de  doscientas  leguas  de  costa ,  sus  compañe- 
ros le  pidieron  que  los  volviese  á  Panamá ;  que  el  objeto 
de  tantas  fatigas  y  penalidades  estaba  ya  conseguido 

<  Aquí  afiaden  las  relaciones  anUgaas  que  los  indios  sacaron  un 
Ugre  y  un  león  á  ver  sí  se  defendía  de  ellos ;  que  Candía  disparó 
su  arma»  y  que  los  animales  se  vinieron  mansos  para  él.  Herrera 
lo  cuenta,  pero  como  que  le  cuesta  dificultad  creerlo :  ahora  ya  no 
es  difícil  colocar  este  hecho  entre  la  multitud  de  patrañas  con  que 
está  afeada  nuestra  historia  del  Nuevo  Mundo. 

<  Eran  dos  llamas,  ^ue  los  españoles,  dándoles  el  nombre  de 
cameros  y  ovejas  de  la  tierra ,  comparaban ,  y  no  sin  razón ,  i  pe- 
qnefios  camellos. 
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ron  0.1  (le^ubriiiiionl  II  íiioontcstaMr  i\r  un  país  tun  ^Rin- 
de y  tan  rico.  Kl  lo  jii/^ó  «sí  tunihít^n ,  y  el  nuviú  volvió 
la  proa  ul  oociileuto.  si'.Miii'ndo  r]  iuísmim  <;aii)ino  que 
había  llevarlo  hasta  allí. 

A  la  ida  y  á  la  vuelta  los  indios,  [»r«'veiiitios  (lor  la  fa- 
ma, salieron  en  todas  [Kirtesá  <%n  encuentro  ron  if^Mtal 
euríosidad  que  inocencia  y  cunlianza.  Adniiraban  la  i*!- 
traücza  del  navio  en  que  iban ,  su  fi;.'ura,  sus  armas  y 
la  ventaja  inmensa  que  les  llevaban  en  fuerza  y  en  in- 
dustria, (i  Juzpban  de  ellos  entonces  por  lo  que  habían 
visto  en  Tumbt^z,»  según  la  candoros;t  expresión  tío 
Herrera;  y  la  liberalidad,  el  agasijci,  la  liesla  y  rego- 
cijo con  que  los  trataban  enin  eonsi^ruieiití'S  á  la  idea 
que  tenían  de  su  humanidail  y  cortesía.  Indio  hubo  que 
les  tuvo  guardados,  y  les  jiresenlú  un  jarro  de  plata  y 
una  esi^ada  que  se  les  babia  perdid(»  (>n  un  vuelco  de 
balsa  que  padecienm  á  la  íila.  Hastimentos  les  llevaban 
cuantos  podían  desear;  presmtes  naicbos  de  mantas  y 
collares  de  cliaquira;  oro  n(»  les  daban ,  porque  los  cas- 
tellanos, s<?gun  las  juiciosas  disposiciones  de  su  capi- 
tán, ni  lo  pedían  ni  lo  touiaban  ni  mostraban  anhelar- 
lo. Viendo  esta  amigable  disposición  de  I(k  naturales  y 
lu  abundancia  «le  la  tierra  ,  Alonso)  de  Molina  v  un  ma- 
riñere  llamado  (linés  pidieron  licencia  para  queilarse, 
V  Pizarro  se  lu  dio,  encomendándolos  mucho  á  los  in- 
dios  v  oncareciéniioles  el  valor  tie  esta  coníianz;i.  Mo- 
lina  quedó  en  TunÜH'z ,  y  (¡Inés  en  ol  ro  punto  mas  atrás. 
Ya  autes  Bocanegra ,  otro  nutrinero ,  se  había  es<*a|>ado 
del  navio  en  la  costa  de  (iolaipie  por  disfrutar  de  la  bon- 
dad de  la  gente  y  de  Ut  risueño  del  país,  sin  que  las  di- 
ligencias que  hizo  su  capitán  para  reducirle  á  que  vol- 
viese produjesen  efecto  alguno.  En  fin ,  como  jtara  au- 
mentar mus  los  vínculos  entre  unos  y  otros  y  [irocurarse 
medios  de  comunicación  pant  lofuturi,  pidió  Pizarro 
que  le  diesen  algunos  muchachos  que  aprendiesen  la 
lengua  castellana  y  jHidiesen  s<Tvirl<'  de  intérpretes 
cuando  volvies<\  Diéronic  dos,  uno  qin-  desjMiés  bauti- 
zado se  llamó  don  Martin,  y  el  otro  Felipillo,  harto  cé- 
lebre después  por  la  parte  que  algunos  le  atribuyen  en 
la  nmerte  del  inca  .Mahuulpu. 

Pero  de  todas  cuantas  conferencias  tuvieron  con  los 
indios,  y  de  cuantos  agasajos  y  obsequios  de  ellos  reci- 
bieron ,  ninguno  igualó  en  gala  y  cortesía  ni  alcanza 
en  interés,  al  modo  que  tuvo  de  acog(!rles  y  regalarlos 
una  india  principal  en  un  puerto  cercano  al  «h*  Santft 
Cruz.  Ansiaba  ella  ver  y  tratar  aqnellos  e^tranjtTOs  que 
la  fama  le  presentaba  tan  extraños,  tan  valientes  y  Um 
comedidos.  Pizarro ,  aun(|ue  sabedor  de  sus  deseos  y 
buena  voluntad ,  no  había  [lodido  satisfacerla  á  la  ida, 
y  babia  prometido  visitarla  cuando  volviese.  Con  efec- 
to, luego  que  estuvo  de  vuelta  trató  de  cunqilirla  esta 
palabra ,  y  con  tanta  mas  razón ,  cuanto  que  Alonso  de 
Molina,  que  casualmente  había  tenido  que  quedarse  en 
la  tierra  todo  aquel  tiempo,  había  sido  tratado  por  aque- 
lla señora  con  una  atención  y  un  agasajo  sin  igual,  que  ¡ 
él  no  se  cansaba  de  ponderar  y  aplaudir.  SenaUíse  pues 
el  punto  donde  iriael  navio  para  las\i<tus,  y  nobien 


MAM  El,  JOSÉ  yUIMANA. 
licguron  á  él,  cuando  se  le  acercarou  rhícUíiI^ 
con  cinco  reses  y  otros  niantenimientos  de  parkdel^ 
pilluna ,  que  a<ií  entendieron  los  espafiolfs  ijw»  ^ 
niabu  la  india.  Knvióles  á  decir  además (iquf|iiti^ 
mas  confianza  á  los  extranjeros ,  ella  quería  ¿s^^ 
miTo  del  capitán ,  y  iriaal  navio  á  verlos» tud^já» 
pues  les  dejaría  en  él  prendas  bastantes  para  qvtfih 
vies(^n  seguros  en  tierra  todo  el  tiempo  que  quiúrs*. 
Pizarro .  paní  corresponder  á  esta  uteocioD  deU^ 
mandó  que  sidiesen  del  navio  al  instante  y  fueseoit^ 
ludarla  el  tesorero  Nicolás  de  Rivera.  Pedrn.\)«] 
otros  dos  esiüinoles. 

Becibiólos  ella  con  una  cortesía  iguala  sus  ddih 
traciones  primeras.  IIízolos  sentar  y  cumerjuMo&i 
dióles  ella  misma  de  beber,  diciendo  que  asi  sea 
hacer  en  su  tierra  con  sus  huéspedes;  y  despu^iUÍ 
que  quería  inmediatamente  ir  al  navio  y  ronzar  ala|t 
tan  que  saltase  en  tierra,  pues  ya  ¡ría  fatigado de| 
mar.  Contestaron  ellos  que  viniesí*  en  liueu  lion,  ji 
instante  st>  puso  en  camino.  Llegada  ul  navio, {M 
la  recibió  con  toda  urbanidad  y  respeto,  la  re^il¿c| 
cuanto  su  estado  y  posición  permitia ,  y  luscasteHflí 
se  esmeraron  en  conducirse  con  ella  con  la  aiejorctil 
za  y  conn>dimienlo.  Ella  en  seguida  manif(>stú  quep 
siendo  mujer  se  babia  atrevido  á  entrar  en  el  na^.l 
capitán, que  eni  hombre,  podría  mejor  salirátkl 
quedando  allí  cinco  de  los  mas  principales  descKlíi 
|)ara  que  lo  hiciese  con  toda  confianza ;  á  lu  que  coiM 
Pizarro  que  por  haber  enviado  delante  de  sí  túdií 
gente  y  venir  con  tan  poca  compañía  nob  lialÁk 
dio;  pero  que  ahora,  visto  el  afecto  conque  lüsfü 
recia,  saltaría  contento  en  tierra  si^i  quefue^pi 
ello  necesarias  {irendas  ningunas  de  seguridad.  Lai 
día  con  esto  se  volvió  á  su  albergue  á  disponer  la^oki 
nidad  con  que  habian  de  ser  recibidor  y  afri.^ji' 
huéspedes  que  tanto  codiciubii. 

Al  romper  el  día  ya  estaban  al  rededor  del  uaviol 
de  cincuenta  balsas  para  conducir  al  capitán.  Ibaí 
una  doce  indios  principales,  que  luego  queentnfl 
en  el  buque  dijeron  que  ellos  se  quedaban  allí  paní 
guridad  de  los  españoles;  y  asi  lo  hicieron,  por  i 
que  Pizarro  porfió  en  que  saltasen  ¿  tierra  rouél.Blí 
en  fín ,  á  In  playa  seguido  de  sus  compañeros ,  y  liirf 
salió  á  recibiríos  acompañada  de  mucha  g>*Qte,  \é 
en  orden,  con  ramos  verdes  y  espigas  de  maíz  a  k 
manos.  Llevólos  á  una  enramada  preparada  al  íM 
donde  en  el  sitio  principal  estaban  dispuestos  losiá* 
tos  de  los  huéspedes,  y  otros  algo  desviados  pin lll 
indios.  Siguióse  el  banquete,  compuesto  de  todtf'' 
alimentos  que  daba  de  sí  el  |ui¡s,  diversainentrdM' 
zudos.  Al  banquete  sucedió  la  danza,  que  los  indioitp' 
cutaron  con  sus  nmjercs,  admirándose  loses|tfA' 
cada  vez  mas  de  luillarse  entre  gentes  tanaleotisj'^ 
tendidas.  Tomó  Pizarro  luego  la  voz,  yporiM^^ 
los  intérpretes  les  manifestó  su  gratitud  por  It^^ 
que  le  hacían  y  la  obligación  en  que  por  ellas  les  i^ 
ba.  Para  acreditarla  en  el  momento  les  indicó  b^rv 
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rcügion  en  que  vivian ,  la  inliumanidad  y  barbarie  de 
sus  sacríiícios ,  la  nulidad  y  repugnancia  de  sus  dioses. 
Díjoles  algunos  de  los  principales  fundamentos  de  la  re- 
ligión cristiana ,  y  les  prometió  que  á  su  vuelta  les  trae- 
ria  personas  que  los  adoctrinasen  en  ella.  Y  concluyó 
con  hacerles  entender  que  era  preciso  que  obedeciesen 


de  cubierta,  y  allí  recogido,  no  fué  de  peligro  ni  de  enojo 
A  sus  compañeros.  No  se  sabe  si  en  adelante  sanó  de  su  * 
frenesí ,  si  bien  inclina  á  creerlo  verle  comprendido  des- 
pués en  las  gracias  y  honores  que  el  Emperador  conce- 
dió á  los  esforzados  moradores  de  la  Gorgona. 
Sin  este  desagradable  incidente  todo  hubiera  sido 


al  rey  do  Castilla ,  monarca  poderosísimo  entre  crístia-  ,|  bonanza  en  aquel  dichoso  viaje.  Pizarro ,  ya  impaciente 


nos,  y  pidiéndoles  que  en  señal  de  obediencia  alzasen 
aquella  bandera  que  en  las  manos  les  ponía.  A  juzgar 
por  nuíístras  ideas  presentes ,  el  tiempo  á  la  verdad  no 
era  el  mas  á  propósito  para  hacerles  esta  extraña  pro- 
puesta. Los  indios  ciertamente  fueron  mas  corteses  y 
comedidos :  sin  disputar  sobre  la  preferencia  ni  de  re- 
ligión ni  de  rey ,  lomaron  la  bandera ,  y  por  dar  gusto  á 
su  huésped ,  la  alzaron  tres  veces ,  bien  así  como  por 
burla ,  no  creyendo  que  se  comprometían  nada  en  ello, 
y  bien  seguros  de  que  no  había  en  el  mundo  otro  rey 
mas  poderoso  que  su  inca  Iluayna-Capac. 

Los  españoles,  agasajados  y  honrados  de  este  modo, 
se  volvieron  al  navio ,  donde  Pedro  Alcon ,  viendo  que 
ya  se  preparaban  á  partir,  rogó  á  Pizarro  que  le  dejase 
eu  la  tierra.  Era  Alcon  de  aquellos  hombres  que  adoran 
eu  su  persona ,  y  su  manía  en  ataviarse  y  engalanarse 
llegaba  á  tal  extremo  que  sus  compañeros  se  burlaban 
de  él ,  y  decían  que  parecía  mas  bien  soldado  galán  de 
Italia,  que  miserable  descubridor  de  manglares.  Cuan- 
do de  orden  de  Pizarro  bajó  del  navio  á  saludar  ú  la  in- 
dia ,  creyó  que  aquella  era  la  propia  ocasión  de  lucirse, 
y  se  vistió  su  jubón  de  terciopelo ,  sus  calzas  negras,  un 
escofion  de  oro  con  su  gorra  y  medalla  en  la  cabeza ,  y 
la  espada  y  daga  á  los  dos  lados.  Así  salió  pavoneándose 
y  presumiendo  rendir  toda  la  tierra  con  su  bizarría.  La 
presencia  de  Capillaua  acabó  de  trastornarle  la  cabeza, 
porque,  sea  que  ella  fuese  de  hermosa  disposición,  sea 
que  su  dignidad  y  cortesía  le  cautivasen  la  voluntad ,  él 
luego  que  estuvo  en  su  presencia  empezó  á  echarla 
ojeadas,  á  suspirar  y  á  mostrar  su  afición  y  sus  deseos 
con  las  simplezas  pueriles  de  un  amor  tan  importuno 
como  insensato.  Ella  no  se  dio  por  entendida;  pero  Al- 
con, que  la  había  ya  marcado  como  conquista  suya,  y 
no  quería  perder  tan  grata  esperanza^  resolvió  que- 
darse en  la  tierra ,  y  en  su  consecuencia  pidió  á  su  ca- 
pitán licencia  para  ello.  Negósela  resueltamente  Pizarro, 
conociendo  su  poco  juicio ;  y  él ,  viendo  venirse  al  suelo 
la  torre  de  sus  vanos  pensamientos ,  perdió  de  impro- 
viso la  cabeza,  y  empezó  á  grandes  gritos  ¿  insultará 
sus  compañeros  y  á  dar  muestra  de  querer  herirles  con 
una  espada  rota  que  acaso  se  halló  á  la  mano.  Y  aunque 
el  desventurado  había  enloquecido  de  amor,  no  era 
amor  lo  que  deliraba;  sus  improperios  y  voces  se  diri- 
gían todos  á  llamarlos  a  bellacos  usurpadores  de  aque- 
lla tierra,  que  era  suya  y  del  rey  su  hermano»;  por 
donde  se  venia  en  conocimiento  que  las  ideas  de  ambi- 
ción y  mando  habían  fermentado  en  su  cabeza  tanto 
como  las  de  galantería  y  presunción.  Para  excusar  pues 
los  inconvenientes  de  sus  amenazas  y  de  sus  insultos, 
tuWeron  que  amarrarle  á  una  cadena  y  ponerle  debajo 


por  terniínarle ,  no  quiso  detenerse  mas  eu  la  costa  des- 
de que  salió  de  Tuinbez,  y  dirigiéndose  á  la  Gorgona, 
recogió  á  uno  de  los  dos  soldados  que  allí  había  dejado, 
¡)ues  el  otro  era  muerto ;  y  con  él  y  los  indios  que  le 
acompañalmn  siguió  su  rumbo  á  Panamá  (á  fines  del 
año  1527).  Allí  entró  al  (in,  después  de  mas  de  un  año 
que  había  salido,  andadas  y  reconocidas  doscientas  le- 
guas de  costa ,  descubierto  un  grande  y  rico  imperio,  y 
vencedor  de  los  elementos  v  de  la  contradicción  de  los 
hombres. 

Los  tres  asociados  se  abrazarían  sin  duda  en  Panamá 
con  la  alegría  y  satisfacción  consiguiente  á  la  gran  pers- 
pectiva de  gloria  y  de  riqueza  que  se  les  presentaba  de- 
lante. Pero  aunque  el  descubrimiento  de  las  nuevas  re- 
giones estuviese  conseguido ,  faltaba  realizar  su  con- 
quista :  empn*sa  por  cierto  harto  mas  ardua  y  costosa. 
Medios  no  los  tenían ,  gente  tampoco.  El  gobernador 
Pedro  do  los  Ríos  les  negaba  resueltamente  uno  y  otro ; 
on  Podrarias  no  podían  ó  no  querían  confiarse ;  y  por 
otra  parte,  depender  de  ajena  mano  en  empresa  de  tanta 
ünportanciu  era  exponerse  á  los  mismos  inconvenientes 
que  acababan  de  experímentar.  Resolvieron  pues  acu- 
dir á  la  corte,  darla  cuenta  do  lo  que  habían  hecho,  y 
pedir  los  títulos  y  autorización  competente  para  dar  por 
sí  mismos  chna  á  lo  que  tenían  comenzado.  Ofrecióse 
aquí  otra  dificultad ,  y  fué  quién  había  de  tomar  este 
encargo  sobre  sí.  Pizarro ,  ó  deseoso  de  descansar,  ó  no 
teniendo  bastante  confianza  en  sí  mismo  para  negociar 
en  la  corte ,  no  se  prestaba  fácilmente  á  ello.  Luque» 
conociendo  el  carácter  de  sus  dos  compañeros,  quería 
que  se  diese  la  comisión  á  un  tercero,  ó  que  por  lo  me- 
nos fuesen  los  dos  á  negociar.  Pero  Almagro,  mas  fran- 
co y  confiado,  dijo  que  nadie  debía  ir  sino  Pizarro ;  que 
era  mengua  que  el  que  había  tenido  ánimo«para  sufrir 
por  tanto  tiempo  la  liambre  y  trabajos  nunca  oídos  que 
había  pasado  en  los  manglares,  le  perdiere  ahora  para 
ir  á  Castilla  á  pedir  al  Rey  aquella  gobernación;  que  esto 
se  hacia  mejor  por  sí  que  por  comisionados;  y  que  el 
mismo  que  había  visto  y  reconocido  el  país  podia  ha- 
blar mejor  de  él  y  disponer  los  ánimos  á  la  concesión  de 
lo  que  se  iba  á  solicitar.  La  razón  estaba  evidentemente 
á  favor  de  este  dictamen  desinteresado  :  Pizarro  se 
rindió  al  fin ,  y  Luque ,  condescendiendo  también ,  no 
dejó  por  eso  de  anunciar  lo  que  después  sucedió ,  en 
aquellas  palabras  proféticas  :  « ¡  Plegué  á  Dios,  hgos, 
que  no  os  hurtéis  uno  al  otro  la  bendición,  como  Jacob 
á  Esaú!  Yo  holgara  todavía  que  á lo  menos  fuérades  en- 
trambos. » 

Determinóse  en  seguida  que  la  negociación  debía  di- 
rígirse  á  pedir  la  gobernación  de  la  nueva  tierra  para 
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.  Pizarro,  el  adelantamiento  para  Almagro,  el  obispado 
para  Luque ,  el  alguacilazgo  mayor  para  Bartolomé 
Ruiz,  y  otras  diferentes  merc'edes  para  los  demás  de  la 
Gorgona.  Y  habiendo  reunido  con  harta  diOcultad  mil 
y  quinientos  pesos  para  esta  expedición ,  Pizarroso  des- 
pidió de  sus  dos  asociados ,  prometiéndoles  negociar 
fielmente  en  su  favor;  y  llevando  consigo  á  Pedro  Can- 
di9  y  algunos  indios  vestidos  á  su  usanza ,  con  muestras 
del  oro,  plata  y  tejidos  del  país,  se  embarcó  en  Nombre- 
.  de-Dios,  y  llegó  á  Sevilla  á  mediados  de  i  528. 

Mas  apenas  habia  saltado  en  tierra  cuando  fué  preso 
á  instancia  del  bachiller  Enciso ,  en  virtud  de  una  an- 
tigua sentencia  que  tenia  ganada  contra  los  primeros 
vecinos  del  Darien ,  por  razón  de  deudas  y  cuentas  atra- 
sadas. De  este  modo  recibia  su  patria  á  un  hombre  que 
le  traia  tan  magnificas  esperanzas;  y  el  que  poco  tiem- 
po después  habia  de  eclipsar  con  su  fasto  y  su  poder  á 
los  proceres  y  aun  príncipes  de  su  tiempo  se  vio  ver- 
gonzosamente encarcelado  como  un  tramposo,  y  embar- 
gado el  dinero  y  efectos  que  traia  consigo.  No  duró 
mucho,  sin  embargo,  la  prisión;  porque  noticioso  el 
Gobierno  de  sus  descubrimientos  y  proyectos,  dio  or- 
den de  que  al  instante  se  le  pusiese  en  libertad  y  se  le 
proveyese  de  sus  dineros  mismos  para  que  se  presentase 
en  Toledo ,  donde  la  corte  á  la  sazón  se  hallaba. 

Su  presencia  y  discreción  no  desmintieron  en  este 
nuevo  teatro  la  fama  que  le  habia  precedido.  Alto,  gran- 
de de  cuerpo,  bien  hecho,  bien  agestada;  y  aunque  de 
ordinario  era ,  según  Oviedo ,  taciturno  y  de  poca  con- 
versación ,  sus  palabras  cuando  quería  eran  magniticas, 
y  sabia  dar  grande  interés  á  lo  que  contaba.  Tal  se  pre- 
sentó delante  del  Emperador;  y  al  pintar  lo  que  habia 
padecido  en  aquellos  anos  crueles,  cuando  por  extender 
ia  fe  crístiana  y  ensanchar  la  monarquía  había  estado 
tanto  tiempo  combatiendo  con  el  desamparo ,  con  el 
hambre  y  con  las  plagas  todas  del  cielo  y  de  la  tierra, 
conjuradas  en  contra  suya,  lo  hizo  con  tanto  desahogo 
y  con  una  elocuencia  tan  natural  y  tan  persuasiva ,  que 
Carlos  se  movió  á  lástima,  y  recibiendo  sus  memoriales 
con  la  gracia  y  benignidad  que  solía ,  los  mandó  pasar 
al  consejo  d^  Indias  para  que  allí  se  le  hiciese  favor  y  se 
le  despachase.  La  ocasión  no  podía  ser  mas  oportuna : 
Carlos  V,  entonces  halagado  por  la  victoria  y  por  la  for- 
tuna, se  veía  en  la  cumbre  de  sú  gloria.  Humillada 
Francia  con  la  derrota  de  Pavía  y  la  prisión  de  su  rey, 
puesta  en  respeto  Italia  con  el  escarmiento  de  Roma, 
arbitro  de  la  Europa,  disponiéndose  á  partir  para  reci- 
bir de  las  manos  del  PontíGce  en  Bolonia  la  corona  im- 
perial ;  y  como  sí  todo  esto  junto  fuese  aun  poco,  pues- 
tos dos  españoles  á  sus  pies,  aquel  acabando  de  darle 
un  grande  y  iríco  imperio ,  este  presentándose  á  ofre- 
cerle otro  mas  vasto  y  mas  opulento. 

Viéronse  en  efecto  en  aquella  ocasión  Hernán  Cortés 
y  Pizarro,  que  se  conocían  ya  desde  su  primera  resi- 
dencia en  Santo  Domingo ,  y  aun  se  dice  que  eran  ami- 
gos. Cortés  venia  á  combatir  con  su  presencia  las  dudas 
que  se  teniun  de  su  fidelidad,  y  es  cierto  que  si  reai- 
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mente  las  hubo ,  fueron  desvanecidas  como  sombras  ti 
esplendor  de  la  magnificencia ,  bizarría  y  discreción  nuH 
ravillosa  que  desplegó  en  aquel  afortunado  viaje.  Los 
honores  brillantes  que  recibió  del  Emperador  y  de  la 
corte,  pudieron  servir  á  Pizarro  de  estimulo  noble  y 
poderoso  para  animarle  á  hechos  igualmente  grandes. 
Los  dineros  con  que  se  dice  que  el  conquistador  de  Mé- 
jico ayudó  entonces  al  descubridor  del  Pera ,  le  fueron 
por  ventura  menos  útiles  que  la  prudencia  y  maestría 
de  sus  consejos.  Utíl  le  fué  también  la  especie  de  ingra- 
titud usada  entonces  con  Cortés ,  á  quien,  á  pesar  de  las 
honras  y  mercedes  que  se  le  prodigaban ,  no  fué  con- 
cedido el  mando  político  de  un  reino  en  cuya  conquista 
habia  hecho  muestra  de  un  valor  y  de  unos  talentos  tan 
sublimes  como  singulares.  Pizarro  lo  tuvo  presente  al 
extender  su  contrata  para  la  pacificación  de  las  regiones 
que  habia  descubierto ,  y  no  consintió  que  se  le  pusiese 
en  ellas  ni  superior  ni  aun  igual. 

La  ambición,  hasta  entonces  ó  dormida  ó  suspensa  en 
su  ánimo ,  se  despertó  con  una  violencia  tal ,  que  le  hizo 
romper  todos  los  vínculos  de  la  fe  prometida,  de  la  amis- 
tad y  de  la  gratitud.  No  solo  se  hizo  nombrar  por  vida 
gobernador  y  capitán  general  de  doscientas  leguas  de 
costa  en  la  Nueva  Castilla ,  que  tal  era  el  nombre  que  se 
daba  entonces  al  Perú ,  sino  que  procuró  también  para 
si  el  título  de  adelantado  y  el  alguacilazgo  mayor  de  la 
tierra ;  dignidades  que ,  según  lo  convenido,  debía  nego- 
ciar la  una  para  Almagro ,  la  otra  para  Bartolomé  Ruiz. 
La  alcaidía  de  la  fortaleza  de  Tumbez ,  la  futura  del 
gobierno  en  caso  de  faltar  Pizarro,  la  declaración,  en 
iin ,  de  hidalguía ,  y  la  legitimación  de  un  hijo  natural, 
no  podían  ser  para  Almagro  mercedes  y  honores  sufi- 
cientes á  disminuir  la  distancia  y  superioridad  inmensa  á 
■que  su  compañero  se  ponía  respecto  de  él.  Menos  descon- 
tento pudo  quedar  Bartolomé  Ruiz ,  puesto  que  el  título 
de  piloto  mayor  de  la  mar  del  Sur,  y  el  de  escribano  de 
número  de  la  ciudad  de  Tumbez  para  un  hijo  suyo  cuan- 
do estuviese  en  edad  de  desempeñarlo ,  no  eran  gracias 
tan  desiguales  á  su  méríto  y  á  sus  servicios.  Pedro  de 
Candía  fué  hecho  capitán  de  la  artillería  que  habia  de 
servir  en  la  expedición,  y  todos  los  famosos  de  la  Gor- 
gona declarados  íidalgos  los  que  no  lo  eran ,  y  caballe- 
ros de  la  espuela  dorada  los  que  ya  tenían  aquella  cali- 
dad. Solo  Fernando  de  Luque  pudo  quedar  satisfecho 
de  la  consecuencia  y  buena  fe  de  su  asociado.  Poréor- 
tuna  los  títulos  y  dignidades  eclesiásticas  á  que  él  aspi- 
raba no  podían  competir  con  la  preeminencia  y  pre- 
rogativas  del  nuevo  gobernador ,  y  á  esto  debió  sin  duda 
ser  electo  para  el  obispado  que  debía  establecerse  en 
Tumbez ,  y  nombrado ,  mientras  las  bulas  ^  despacha- 
ban en  Roma ,  protector  general  de  los  indios  en  aque- 
llos parajes ,  con  mil  ducados  de  renta  anual  i. 

Logró  además  Pizarro  para  sí  la  merced  del  hábito 
de  Santiago ;  y  no  contento  con  las  armas  propias  de  su 

I  El,  sin  embargo,  se  daba  después  por  qaejoso,  asi  de  Pizarro 
como  de  Almagro ,  y  los  acusaba  de  ingratos  en  las  cartas  que  es- 
cribía al  cronisu  Oviedo.  (Véase  la  Historia  general  de  este .  capí- 
tulo i  del  libro  46.) 
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familia ,  consiguió  que  se  les  añadiesen  nuevos  timbres 
con  los  símbolos  de  sus  descubrimientos.  Una  águila 
negra  con  dos  columnas  abrazadas ,  que  era  la  divisa  del 
Emperador;  la  ciudad  de  Tumbez  muradgy  almenada 
con  un  león  y  tigre  á  sus  puertas,  y  por  lejos,  de  una 
parte  el  mar  con  las  balsas  que  allí  usaban ,  y  de  la  otra 
la  tierra  con  hatos  de  ganado  y  otros  animales  del  pafs, 
fueron  los  blusones  nuevos  añadidos  á  las  armas  de  los 
Pizarros.  La  orla  era  un  letrero  que  así  decía  :  CaroH 
Cassaris  auspicio,  et  labore,  ingenio ,  ac  impensa  dti* 
cis  Pizarro  inventa  et  pacata.  Ofende  la  soberbia  y  se 
extraña  la  ingratitud  que  encierra  en  sí  esta  leyenda; 
pero  no  sé  sí  todo  desaparece  con  aquella  jactancia ,  ó 
llámese  bizarría  verdaderamente  española ,  con  que  daba 
por  lograd(Uodo  lo  que  no  estaba  emprendido,  y  como 
conquistado  y  vencido  lo  que  no  hacia  mas  que  acabar 
de  descubrir.  Habíase  obligado  por  la  capitulación  he- 
cha con  el  Gobierno  á  salir  de  España  para  su  expedición 
en  el  término  de  seis  meses,  y  llegado  á  Panamá ,  em- 
prender el  viaje  para  las  tierras  nuevamente  descubier- 
tas en  otro  término  igual.  Érale  pues  forzoso  ganar 
tiempo  y  aprovechar  los  pocos  medios  que  le  queda- 
ban. Mas  á  (ín  deque  se  supiesen  prontamente  en  Indias 
los  despachos  que  iba  á  llevar,  y  no  se  hiciese  novedad 
en  la  conquista ,  luego  que  tuvo  junta  alguna  gente,  en- 
vió delante  como  unos  veinte  hombres,  los  cuales  lle- 
garon en  fíncs  de  aquel  mismo  año  á  Nombre-de-Dios. 
La  diligencia  no  podía  ser  mas  oportuna ,  pues  ya  Pe- 
drarias  en  Nicaragua,  aparentando  quejas  de  que  le  hu- 
biesen separado  de  la  compañía,  en  que  al  prínbipio  le 
admitieron ,  trataba  de  tomar  la  empresa  por  si  y  otros 
asociados.  Y  aun  á  duras  penas  pudieron  escapar  de  su 
ira  y  de  sus  garras  Nicolás  de  Rivera  y  Bartolomé  Ruiz, 
que  de  parte  de  Almagro  habían  ido  en  un  navio  á  Ni- 
caragua á  publicar  grandezas  del  Perú ,  y  á  excitar  los 
animosa  entrar  y  disponerse  para  la  empresa  luego  que 
Pizarro  volviese. 

£l  entre  tanto  se  hallaba  en  Sevilla  continuando  los 
preparativos  de  su  viaje.  Había  anteriormente  pasado 
por  Trujillo ,  con  el  objeto  sin  duda  de  abrazar  á  sus  pa- 
rientes ,  y  disfrutar  la  satisfacción,  tan  natural  en  los 
hombres ,  de  presentarse  aventajados  y  grandes  en  su 
patria ,  si  antes  en  ella  fueron  tenidos  en  poco  por  sus 
humildes  principios.  Su  familia ,  que  quizá  no  había  he- 
cho caso  ninguno  de  él  en  el  largo  discurso  de  tiempo 
que  había  mediado  desde  su  partida ,  le  recibió  sin  duda 
entonces  con  el  agasajo  y  respeto  debidos  á  quien  ibaá 
ser  el  arrimo  y  principal  lionor  de  toda  ella.  Cuatro  her- 
manos que  tenia ,  tres  de  padre  y  uno  de  madre ,  se  dis- 
pusieron á  seguirle  y  á  ser  sus  compañeros  de  trabajos 
y  de  fortuna.  Con  ellos  se  presentó  en  Sevilla ,  y  con 
ellos,  luego  que  tuvo  adelantados  algún  tanto  los  pre- 
parativos de  la  expedición ,  se  embarcó  en  los  cinco  na- 
vios que  componían  su  armamento. 

Faltaba  mucho  para  completar  en  él  loque  había  ca- 
pitulado con  el  Gobierno.  Sus  medios  eran  tan  cortos,  y 
la  empresa  tan  desacreditada,  á  pesar  de  sus  magnificas 
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esperanzas ,  que  no  había  podido  completar  la  leva  do 
ciento  y  cincuenta  hombres  que  debía  sacar  de  España. 
El  plazo  señalado  estrechaba :  ya  el  consejo  de  Indias, 
receloso  de  la  falta  de  cumplimiento,  y  acaso  también 
instigado  por  algún  enemigo  de  Pizarro ,  trataba  de  exa- 
minar si  los  navios  aporejados  para  partir  estaban  pro- 
vistos de  la  gente  y  pertrechos  prescritos  en  la  contra- 
ta. La  orden  estaba  expedida  para  que  fuesen  visitados 
y  reconocidos ,  y  hallándoseles  en  falta  no  se  los  dejase 
salir.  El ,  temeroso  de  esta  pesquisa  y  ansioso  de  evitar 
dilaciones,  dio  la  vela  (i9  de  enero  1530)  al  instante  en 
el  navio  que  montaba ,  sin  embargo  de  tener  el  tiempo 
contrario ,  dejando  encargado  el  resto  de  la  escuadrilla 
á  su  hermano  Hernando  Pizarro  y  á  Pedro  de  Candía, 
con  la  advertencia  de  que  en  el  caso  de  ser  reconocidos 
y  echándose  de  menos  la  gente  que  faiteaba  para  el  nú- 
mero convenido ,  respondiesen  que  iba  en  el  navio  de- 
lantero. De  este  modo  el  que  á  su  llegada  de  Indias  ha- 
bía sido  preso  en  Sevilla  por  deudas  atrasadas,  también 
por  no  poder  ocurrir  á  los  gastos  en  que  se  había  em- 
peñado tenia  que  salir  de  España  como  un  miserable 
fugitivo. 

Fueron  con  efecto  reconocidos  los  navios,  y  pregun- 
tados judicialmente  los  religiosos  dominicos  que  iban 
en  la  expedición ,  Hcniando  Pizarro ,  Pedro  de  Candía  y 
otros  pasajeros ^  La  contestación  fué  tal,  que  satisfe- 
chos los  ejecutores  del  registro ,  se  permitió  la  salida, 
y  los  buques  siguieron  el  rumbo  de  su  capitana ,  que  los 
esperaba  en  la  Gomera.  Reunidos  allí,  continuaron  fe- 
lizmente su  navegación  á  Santa  Murta,  donde'  Pizarro 
diera  algún  descanso  á  su  gente  á  no  habérsele  empe- 
zado á  desbandar ,  desalentada  con  las  tristes  y  deses- 
peradas noticias  que  corrían  de  los  países  adonde  iban. 
Huyó  pues  de  allí  como  de  una  tierra  enemiga ,  y  dióse 
priesa  á  llegar  á  Nombre-de-Díos,  donde  desembarcó 
al  fin  con  solos  ciento  veinte  y  cinco  soldados.* 

A  la  nueva  de  su  llegada  corrieron  al  instante  á  salu- 
darle sus  dos  compañeros,  y  el  recibimiento  que  se  hi- 
cieron los  tres  no  desdijo  de  la  amistad  antigua  y  de 
los  vínculos  que  los  unían.  No  dejó,  sin  embargo,  Al- 
magro de  darle  sus  quejas  á  solas :  «era  extraño  por 
cierto,  le  decía ,  que  cuando  todos  eran  una  cosa  mis- 
ma, él  se  hallase  como  excluido  de  los  grandes  favores 
de  la  corte  y  limitado  á  la  alcaidía  de  Tumbez :  gracia 
en  verdad  bien  poco  correspondiente  á  la  amistad  anti- 
gua que  había  entre  los  dos,  á  la  fe  jurada,  á  los  traba- 
jos padecidos ,  á  la  mucha  hacienda  empeñada  por  él 
en  la  empresa.  Y  lo  mas  sensible  para  un  hombre  tan 
ansioso  de  ser  honrado  por  su  rey,  era  la  mengua  que 
recibía  á  los  ojos  del  mundo  viéndose  así  excluido  de 
sus  justas  esperanzas  con  tan  poca  estimación ,  ó  mas 
bien  con  tanto  vilipendio.»  A  esto  contestó  Pizarro 
que  no  se  había  olvidado  de  hacer  por  él  cuanto  debía; 

<  Este  reconocimiento  y  probanza  se  liicieron  en  S7  de  enero 
do  1530  :  existe  todavía  el  documento  auténtico  de  todo  ello ,  y  de 
él  se  deduce  que  eran  cinco  los  navios  que  Pizarro  llevaba  para  la 
gente  y  pertrechos  de  guerra ,  y  que  iba  además  uno  de  pasajeros 
que  no  iban  ái  la  conquista.— (£x/rac/o<  de  MuAoz,  afio  1530.) 
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que  la  gobernación  no  podía  darse  mas  que  á  uno ;  que 
no  era  poco  lo  hecho  en  haber  empezado  á  negociar, 
pues  lo  demás  vendría  fácilmente  después ,  mayormente 
cuando  la  tierra  del  Perú  era  tan  grande,  que  habría  so- 
brado para' los  dos;  por  último ,  que  como  su  intención 
era  siempre  de  que  lo  mandase  todo  como  propio ,  eran 
excusadas  por  lo  mismo  las  dudas  y  las  quejas,  y  debía 
quedar  satisfecho. 

El  descargo  á  la  verdad  era  bien  ínsu  Ocíente;  pero  en 
la  sencilla  y  apacible  condición  de  Almagro  hubiera  bas- 
tado acaso  asosegar  todas  las  inquietudes  si  Pizarreño 
trajera  sus  cuatro  hermanos  consigo.  Pues  ¿cómo  pre- 
sumir después  de  lo  pasado  que  el  Gobernador  pospusie- 
se los  intereses  de  ellos  á  los  de  su  amigo?  Ni  ¿cómo, 
aunque  así  fuese ,  conllevar  entre  tanto  la  arrogancia  y 
la  soberbia  de  aquellos  hombres  nuevos,  que  todo  lo  des- 
preciaban y  todo  les  parecía  poco?  No  hay  duda  que  al 
valor  y  prendas  de  alma  y  cuerpo'  que  desplegaroii  des- 
pués se  debieron  en  gran  parte  las  grandes  cosas  que 
se  hicieron  en  la  conquista ;  pero  no  es  menos  cierto  que 
á  su  orgullo ,  á  su  ambición  y  á  sus  pasiones  se  deben 
atribuir  principalmente  las  guerras  civiles  que  después 
sobrevinieron ,  y  aquel  torbellino  espantoso  de  desas- 
tres ,  de  escándalos  y  de  crímenes  que  los  devoró  á  todos 
ellos. 

Eran  tres  hermanos  de  padre ,  como  ya  se  ha  dicho : 
legítimo  Hernando ,  y  los  otros  dos ,  Juan  y  Gonzalo, 
bastardos  como  el  Gobernador ;  Francisco  Martin  de 
Alcántara ,  el  cuarto ,  era  hermano  suyo  por  su  madre. 
De  ellos  el  mas  señalado  y  el  que  influyó  mas  en  los  acon- 
tecimientos fué  Hernando ,  no  tanto  por  la  preponde- 
rancia que  le  daba  su  legitimidad  y  mayoría ,  como  por 
las  grandes  y  encontradas  calidades  que  se  hallaban  en 
su  persona.  Desagradable  en  sus  facciones ,  gentil  y  bi- 
zarro en  la  disposición  de  su  cuerpo ,  de  modales  linos 
y  urbano^,  de  amable  y  gracioso  hablar ;  su  valor  era  á 
toda  prueba ,  su  actividad  infatigable ;  en  cualquiera 
objeto ,  en  cualquiera  acontecimiento ,  por  inesperado 
que  fuese ,  veía  con  presteza  de  águila  lo  que  convenia 
hacer ,  y  con  la  misma  presteza  lo  ejecutaba.  No  había 
cuando  estaba  en  España  cortesano  mas  flexible ,  mas 
artero,  mas  liberal ;  no  había  en  América  español  mas 
altivo,  mas  soberbio  ni  mas  ambicioso.  No  miraba  él  la 
corte  sino  como  instrumento  de  sus  miras ;  no  conside- 
raba los  hombres  sino  como  sientes  de  su  interés  ó  como 
victimas  de  sus  resentimientos.  Templado  y  humano  con 
los  indios,  odioso  y  temible  á  los  castellanos,  astuto, 
disimulado  y  falso ,  incierto  en  sus  amistades ,  implaca- 
ble en  sus  venganzas ,  eclipsaba  con  sus  grandes  calida- 
des las  de  su  hermano  el  Gobernador ,  á  cuya  elevación 
y  dignidad  lo  sacrificaba  todo ,  y  parecía  el  mal  genio 
destinado  á  viciar  la  empresa  con  el  veneno  de  su  mali- 
cia y  con  la  impetuosidad  de  sus  pasiones  ^. 

«  «E  de  todos  ellos ,  Hernando  Pizarro  solo  era  legitimo,  é  mas 
legitimado  en  la  soberbia  :  hombre  de  alta  estatura  é  grueso,  la 
lengua  é  el  labio  gordos ,  é  la  punta  de  la  nariz  con  sobrada  carne 
é  encendida ;  y  teste  fué  el  desavenidor  y  el  torbador  del  sosiego 
de  todos.»  —  (Oviedo,  Bistoria  general,  lib.  46,  cap.  1.) 
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Era  imposible  que  un  hombre  de  este  temple  se  avi- 
niese á  depender  de  Almagro ,  que  feo  de  rostro  y  deifi- 
gurado  además  con  la  pérdida  del  ojo,  pobre  de  talle, 
llano  y  simple  en  sus  palabras,  ganoso  de  honores ea 
demasía,porTo  mismo  que  tardaba  eac4)iiseguirlos,cott- 
vidaba  mas  al  desprecio  que  á  la  estimación  cuando  no 
se  le  consideraba  mas  que  por  lo  exterior  solo.  Hernan- 
do l'izarro  y  sus  hermanos  recien  venidos  no  le  podían 
considerar  de  otro  modo ,  y  mas  al  experimentarla  t^ 
casez  de  reciu'sos  que  les  proporcionaba ,  hallándose 
gastado  y  consumido  con  los  muchos  dispendios  que 
habia  hecho.  El  desprecio  que  tenían  en  su  corazón  tras- 
piraba á  veces  en  sus  adepanes,  y  á  veces  también  en 
sus  palabras.  Almagro,  resentido,  se  conducía  cada  vez 
con  mas  indiferencia  y  tibieza,  como  quien  no  quería  ali- 
ñarse por  ingratos;  y  esta  triste  disposiciofte^icababa 
de  enconar  en  sus  ánimos  con  los  chismes ,  sospechas  y 
sugestiones  traidas  y  llevadas  todos  los  días  por  amigos, 
enemigos  y  parciales.  Llegaron  á  tanto  en  tín  los  sen- 
timientos de  una  y  otra  parte ,  que  Almagro  estuvo  ya 
dispuesto  á  que  entrasen  en  la  compañía  otros  dos  su- 
gotos  para  Imcer  frente  con  ellos  á  los  Pizarros ,  y  el  Go- 
bernador empezó  á  tratar  con  Hernando  Ponce  y  con 
Hernando  de  Soto,  ricos  vecinos  de  León,  en  Nicaragua; 
los  cuales,  propietarios  de  dos  navios  y  soldados  experi- 
mentados en  las  cosas  de  Indias ,  podrían  con  sus  per- 
sonas y  bienes  ayudarle  en  la  expedición  y  suplir  abun- 
dantemente la  falta  de  Diego  de  Almagro. 

Pero  el  rompimiento  que  por  instantes  estaba  para 
estallar,  pudo  al  fin  contenerse  con  las  advertencias  y 
reclamaciones  de  Hernando  de  Luque  y  del  licenciado 
Espinosa.  Hallábase  este  á  la  sazón  en  Panamá ,  y  ade- 
más de  ser  amigo  de  todos  ellos,  tenia  en  la  empresa, 
según  se  ha  sabido  después ,  una  parte  harto  mas  con- 
siderable que  Hernando  de  Luque.  Mediaron  ambos,  y 
las  diferencias  se  concertaron  con  un  convenio ,  cuyas 
condiciones  principales  fueron  que  Pizarro  se  obligase  i 
no  pedir  ni  para  sí  ni  para  sus  hermanos  merced  ninguna 
del  Rey  hasta  que  se  diese  á  Almagro  una  gobemadoo 
que  comenzase  donde  acababa  la  suya,  y  que  todos  los 
efectos  de  oro  y  plata ,  joyas ,  esclavos ,  naboñas  y  cua- 
lesquiera bienes  que  se  hubiesen  en  la  conquista  se  dir 
vidiesen  por  partes  iguales  entre  los  tres  primeros  aso- 
ciados. 

Conciliados  algún  tanto- los  ánimos  por  entonces  coa 
este  acuerdo ,  los  preparativos  se  adelantaron  con  ma- 
yor actividad,  y  pudo  darse  principio  á  la  expedicioo. 
Almagro ,  como  la  primera  vez ,  se  quedó  en  Panamá  i 
completar  las  provisiones  y  pertrechos  necesarios  y  4 
recibir  la  gente  que  de  Nicaragua  y  otras  partes  acudía 
á  la  fama  de  la  conquista.  Mas  Pizarro  dio  luego  á  la  vela 
en  tres  navichuelos  provistos  de  las  municiones  de  boca 
y  guerra  suücíentes,  y  llevando  á  sus  órdenes  ciento  y 
ochenta  y  tres  hombros  2.  Con  este  miserable  arma- 

t  Esta  salida  fué  en  los  últimos  dias  del  afio  de  1330  ó  príaeros 
del  31 ,  según  se  deduce  de  la  relación  manoKrita  del  padre  Ifa- 
Uarro ,  donde  se  dice  que  Pisarro  hiio  bendecir  Us  ktadecu  cala 
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mentó  >  mas  propio  de  pirata  que  de  conquistador,  se 
arrojó  á  atacar  el  imperio  roas  grande  y  civilizado  del 
Nuevo  Mundo.  Hubo  sin  duda  en  esta  empresa  mucha 
constancia ,  valor  grande ,  y  á  las  veces  no  poca  capaci- 
dad y  prudencia ;  pero  es  preciso  confesar  que  hubo 
mas  de  ocasión  y  de  fortuna ,  y  á  tener  noticias  mas  pun- 
tuales de  la  extensión  y  fuerzas  del  \tíihy  es  de  creer  que 
no  se  aventurasen  á  tanto  con  fuerzas  tan  desiguales. 
Mas  los  españoles  entonces  solo  se  informaban  de  las  ri- 
quezas de  una  región,  y  no  de  su  resistencia ;  esta  en  su 
arrojo  era  nula :  allá  iban ,  y  allá  se  perdían  si  no  les  ayu- 
daba la  fortuna  ,  ó  se  coronaban  de  poder  y  de  riquezas 
cuando  les  eni  propicia  :  héroes  en  un  caso ,  insensatos 
en  otro. 

Ej  primer  punto  en  que  la  expedición  tomó  tierra  fué 
la  bahía  de  San  Mateo ;  allí  se  determinó  que  la  mayor 
parte  de  la  gente  con  los  caballos  tomase  su  camino  por 
la  marina ,  y  los  navios  fuesen  costeando  casi  á  la  vista 
unos  de  otros.  Vencieron  con  su  acostumbrada  cons- 
tancia las  diíicultades  que  les  ofrecía  el  país  en  aquella 
dirección ,  por  los  ríos  y  esteros  que  tenían  que  atrave- 
sar ;  y  llegaron ,  en  fín ,  ul  pueblo  de  Coaque ,  rodeado 
de  montanas  y  situado  cerra  de  la  línea.  Los  indios, 
viéndolos  venir ,  los  esperaron  sin  recelo ,  como  que  idn- 
gun  mal  mereciau  de  aquella  gente  extranjera.  Mas  ya 
su  marcha  era  enteramente  hostil ,  el  pueblo  fué  en- 
trado como  por  fuerza,  las  casas  y  habitantes  despojados 
de  cuánto  tenían,  los  indios,  <lespavoriaos ,  se  dispersa- 
ron por  aquellos  valles  y  asperezas.  Hallaron  al  Cacique 
escondido  en  su  ¡iropía  casa ,  y  traído  delante  del  Capi- 
tán, dijo  que  no  se  había  atrevido  á  presentarse,  rece- 
loso de  que  le  matasen ,  viendo  cuan  contra  su  voluntad 
y  la  de  los  suyos  se  había  entrado  el  lugar  por  los  espa- 
ñoles. Pizarrole  aseguró,  díriéndolequesu  intención  no 
era  de  hacerle  mal  ninguno ,  y  que  si  hubiera  salido  á 
recibirle  de  paz  no  les  tomara  cosa  ninguna.  Amonev 
tole  que  hiciese  venir  la  gente  al  lugar,  y  volvió  con 
efecto  la  mayor  parte  al  mandato  del  Ciacique,  y  prove- 
yeron poralgun  tiempo  de  bastimento  á  los  castellanos ; 
pero  sentidos  del  poco  miramiento  con  que  eran  trata- 
dos ,  se  dispersaron  y  desaparecieron  otra  vez ,  sin  que 
por  roas  diligencias  que  se  hicieron  pudiesen  después 
ser  habidos. 

Fué  considerable  el  botín,  pues  de  solas  las  piezas  de 
oro  y  plata  se  junfaron  hasta  veinte  mil  pesos ,  sin  contar 
las  muchas  esmeraldas  que  también  se  hallaron  y  valían  ' 
un  tesoro  i.  Hízose  de  todo  un  montón  de  donde  se 

igtesia  lie  la  Merced  de  Panamá  el  dia  de  Sao  Juan  Evangelista 
ée\  afto  de  1530,  y  confesar  y  comulgar  i  sus  soldados  el  inme- 
diatu  de  los  Inocente».  No  parece  verosimil ,  según  esto ,  que 
la  salida  se  dilatase  hasta  febrero ,  como  lo  expresa  la  relación 
anUgna  de  Pedro  Sancho  que  hay  en  Ramusio ,  segalda  en  ftsta 
parte  por  Robertson.  Zarate  dice  expresamente  qne  la  salida  faé  i 
priseipios  del  aflo  31 :  ni  en  Jerez ,  ni  en  Oviedo ,  ni  en  Gareila- 
so ,  nien  Herrera  se  halla  determinada  la  fecha  con  precisión.  Por 
lo  deiiis,  la  autoridad  del  padre  Naharro  en  esta  parte  es  incon- 
testable ,  porqae  él  sacó  la  noticia  de  los  registros  misinos  de  la 
iglesia  de  la  Merced. 

f  Dfeese  qae  mochas  de  estas  esmenldas  se  perdieron  por 
quererlas  probar  eon  martillo,  para  distinguirlas  de  otras  piediaa 
verdes  qae  se  les  parecían  mucho.  Aconscj^ábales  esto  fray  Regi- 


sacó  el  quinto  para  el  Uey ,  y  se  repartió  lo  demás  según 
lo  que  á  cada  uno  proporcíonalmente  correspondía.  La 
regla  que  invariablemente  se  observaba  en  esta  clase 
de  saltos  y  saqueos,  era  poner  de  manifiesto  cada  uno 
lo  que  cogía,  para  agregarlo  á  la  masa,  que  después  ha- 
bía de  distribuirse.  Fuerza  lesera  hacerlo  así,  porque 
tenia  pena  de  la  vida  el  infractor  de  la  regla ,  y  la  codi- 
cia ,  que  todo  lo  vigila ,  nada  perdona  tampoco. 

Los  tres  navios  salieron  de  allí,  dos  para  Panamá  y 
uno  para  Nicaragua ,  á  mostrar  las  piezas  de  oro  ricas  y 
vistosas  habidas  en  el  despojo ,  y  estimular  con  ellas  los 
ánimos  paru  venir  á  militar  en  la  expedición.  Pizarro 
daba  cuenta  á  sus  amigos  de  su  buena  fortuna ,  y  les 
pedia  que  le  enviasen  en  los  navios  hombres  y  caballos. 
El  entre  tanto  se  quedó  á  aguardar  su  vuelta  en  aquella 
tierra  de  Coaque ,  donde  los  españoles  volvieron  á  ex- 
perimentar todos  los  males  y  trabajos  de  sus  peregrina- 
ciones anteriores.  Era  este  como  el  último  esfuerzo  que 
hacía  la  naturaleza  contra  ellos  para  defenderles  el  Pe- 
rú,  y  es  preciso  confesar  que  fue  harto  doloroso  y  cruel. 
Acostábanse  sanos,  y  amanecían  unos  hinchados ,  otros 
tullidos,  algunos  muertos.  Y  como  si  este  azote  no  fue- 
se bastante ,  acometió  á  la  mayor  parte  de  ellos  una  en- 
fermedad tan  penosa  como  horrible ,  en  la  que  se  les 
llenaba  el  cuerpo  y  la  cara  de  berrugas  grandes,  blan- 
das y  dolorosasque  les  incomodaban  y  afeaban,  sin  sa- 
ber de  qué  manera  se  las  podrían  curar.  Los  que  se  las 
cortaban  se  desangraban,  y  á  veces  hasta  morir;  los 
otros  tenian  por  mucho  tiempo  que  sufrir  sobre  sí  aque^ 
lia  peste ,  que  se  pegaba  de  unos  á  otros  y  cada  vez  se 
hacia  mas  cruel.  Renovábanse  á  los  veteranos  sus  anti- 
guas aflicciones  y  agonías,  mientras  que  los  de  Nicara- 
gua recordaban  con  lágrimas  las  delicias  del  país  que 
habían  dejado ,  y  maldecían  la  hora  en  que  salieron  de 
allí  fascinados  por  esperanzas  tan  traidoras.  Consolá- 
balos Pizarro  lo  mejor  que  podía;  pero  el  tiempo  se  pa- 
saba ,  los  navios  no  venían ,  y  ya  desalentados  y  afligi- 
dos, pedían  á  quejas  y  gritos  pasar  á  otra  tierra  menos 
adversa  y  cruel. 

yVTcabo  de  siete  meses  que  allí  aguardaban ,  apareció 
un  navio  que  les  traía  bastimentos  y  refrescos.  En  él 
venían  Alonso  de  Ríquelme,  tesorero  de  la  expedición, 
y  los  demás  oficiales  reales  que  no  habiendo  poilido  sa- 
lir de  Sevilla  al  tiempo  que  Pizarro ,  por  la  priesa  y  cau- 
tela con  que  emprendió  su  viaje ,  habian ,  en  fín ,  Itegadb 
á  Indias  y  venian  con  algunos  voluntarios  á  incorporarse 
con  él.  Alentados  con  este  so<y)rro,  y  mas  con  la  espe 
ranza  que  Almagro  daba  de  acudir  prontamente  con 
mayor  refuerzo,  deterrninaron  pasar  adelante,  y  por 
Pasao ,  los  Caraqucs  y  otras  comarcas  habitadas  de  in- 
dios, llegaron  por  último  á  Puerto  Viejo ,  donde  fronte- 
ros á  la  isla  de  Puna  y  próximos  á  Tumbez ,  pudieron 
considerarse  á  las  puertas  del  Perú.  En  unas  partes  ha- 

naldo  de  Pedraza ,  no  domioicano  que  iba  en  la  expedieioo  con 
otros  religiosos  de  su  orden ,  asegurándoles  que  la  verdadera  es- 
meralda era  mas  dura  que  el  acero.  Ann  la  murmuración  soldadesca 
no  perdonó  i  este  fraile,  pues  deeiao  que  con  achaque  de  pro- 
barlas se  las  guardaba. HHerrera ,  década  4.*,  lib.  7,  cap.  9.) 
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blan  sido  recibidos  de  paz  ó  por  temor  á  sus  armas  ó 
por  el  deseo  de  quitarse  de  encima  aquellos  huéspedes 
incómodos;  en  otr^s  encontraron  con  hostilidades  que 
al  fin  se  convertian  en  mayor  daño  de  los  naturales ; 
porque  no  eran  los  obstáculos  puestos  por  los  hombres 
los  que  podian  detener  la  marcha  de  aquellos  audaces 
extranjeros  :  harto  mas  arduos  eran  los  que  la  natura- 
leza les  ponia ,  y  ya  los  habían  vencido. 

Acrecentóse  en  gran  manera  la  confianza  de  Pizarro 
con  la  llegada  de  treinta  voluntarios  que  vinieron  de 
Nicaragua  y  entre  ellos  Sebastian  de  Belalcúzar,  uno  de 
los  capitanes  que  mas  se  señalaron  después  en  el  Perú. 
Querían  algunos  y  cansados  ya  de  viajar ,  que  se  poblase 
en  Puerto  Viejo ;  mas  el  Gobernador  tenia  otras  miras^ 
y  su  intención  era  pasar  á  la  isla  de  Puna  y  pacificarla 
amigablemente  ó  á  la  fuerza,  para  después  venir  á  Tum- 
bez  y  sujetar  á  aquel  pueblo  con  el  ayuda  de  los  insu- 
lares si  se  resistían  á  recibirle.  Duraba  entre  aquellas 
gentes  la  animosida*d  antigua ,  y  sobre  ella  fundaba  el 
conquistador  su  plan ,  que  á  pesar  de  las  razones  que 
tuviese  para  preferirle ,  no  tuvo  éxito  correspondiente 
á  sus  esperanzas  y  deseos ,  pues  no  le  excusó  al  fin  la 
molestia  y  peligro  de  tener  á  unos  y  otros  por  enemigos, 
y  dos  guerras  en  lugar  de  una. 

Pudo  evitarse  la  de  la  isla ,  á  proceder  los  españoles 
con  mas  confianza  ó  mas  espera.  Mas  esto  no  era  posi- 
ble atendidas  las  sospechas  que,  según  las  relaciones 
antiguas,  infundieron  los  intérpretes  á  Pizarro  sobre  la 
buena  fe  de  los  isleños.  Los  castellanos ,  conducidos  á 
Pvina  en  balsas  proporcionadas  por  los  indios ,  asegu- 
rados por  Tomalú ,  su  principal  cacique ,  que  vino  á 
Tierra-Firme  á  disipar  las  dudasque  Pizarro  podia  tener 
de  su  buena  voluntad ,  fueron  agasajados,  regalados  y 
divertidos  con  toda  clase  de  demostración  amistosa. 
Mas  nada  bastaba  para  aquietar  sus  ánimos  prevenidos, 
que  tomaban  aquellas  pruebas  de  benevolencia  por  otras 
tantas  celadas  alevosas  con  que  los  indios  trata])an  de 
exterminarlos  á  su  salvo.  ¿Eran  fundadas  estas  sospe- 
chas, ó  no?  La  decisión  es  difícil  cuando  no  tenenfts  á 
la  vista  mas  que  las  relaciones  de  los  vencedores ,  par- 
ciales por  necesidad ,  y  que  han  de  propender  siempre 
á  justificar  sus  proc|^imientos.  Y  en  este  caso  hay  mas 
motivos  de  duda,  puesto  que  los  intérpretes  que  tanto 
ejdconaban  á  los  castellanos  eran  tumbecinos,  enemigos 
naturales  de  los  insulares ,  y  por  consiguiente  inclinados 
á  procurarles  todo  el  mal  posible  de  parte  de  aquellos 
huéspedes  poderosos.  D^cualquier  modo  que  esto  fue- 
se, Pizarro,  informado  un  dia  de  que  el  principal  ca- 
cique se  avistaba  con  otros  diez  y  seis,  y  recelando 
comprometida  en  esta  conferencia  la  seguridad  de  los 
españoles ,  envió  á  buscarlos  á  todos ,  y  traídos  á  su  pre- 
sencia ,  los  reconvino  ásperamente  por  el  mal  término 
que  con  él  usaban.  Mandó  en  seguida  que  se  reservase 
á  Tómala  y  se  entregasen  los  otros  á  los  indios  tumbe- 
chios,  que  habiendo  entrado  con  él  en  la  isla  bajo  el 
amparo  y  sombra  de  los  castellanos,  todo  lo  estraga- 
ban en  ella  con  robos  y  devastaciones.  Ellos  viendo  en 
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poder  suyo  á  sus  víctimas,  se  arrojaron  á  ellas  como 
bestias  feroces ,  y  les  cortaron  las  cabezas  por  detrás  á 
manera  de  reses  de  matadero. 

Los  de  Puna  viéndose  atropellados  de  este  modo  por 
los  extraños ,  insultados  por  sus  enemigos  naturales, 
preso  su  señor  y  descabezados  sus  caciques,  acudie- 
ron á  las  armas,  y  cñ  número  de  quinientos  acometie- 
ron á  los  españoles  no  solo  en  el  real  donde  tenían  he- 
cho su  asiento ,  sino  hasta  en  los  navios ,  que  por  mas 
desamparados,  parecían  mas  fáciles  de  ofender;  pero 
bien  pronto  conocieron  la  diferencia  de  armas  á  armas, 
y  de  brazos  á  brazos.  ¿  Qué  podrían  hacer  aquellos  in- 
felices medio  desnudos ,  con  sus  armas  arrojadizas  be- 
chas  de  píilma ,  contra  cuerpos  de  hierro,  contra  %pa-' 
das  de  acero ,  contra  la  violencia  de  los  caballos  y  el  es- 
truendo y  estrago  de  los  arcabuces?  No  perdieron  el 
ánimo  sin  embargo,  aunque  rechazados  con  pérdida  por 
todas  partes;  y  volvían  una  vez  y  otra  al  ataque  coa 
nueva  furia ,  para  dispersarse  después  y  esconderse  eo 
los  pantanos  y  manglares  del  país.  Duró  esta  guerra ,  sí 
tal  puede  llamarse ,  muchos  días ,  sin  que  los  españoles, 
fuera  de  los  cortos  despojos  que  en  los  primeros  en- 
cuentros recogieron ,  sacasen  masque  sobresalto ,  can- 
sancio ,  y  algunas  veces  heridas.  I^izarro ,  conociendo 
que  no  le  era  ventajoso  continuarla ,  ffizo  tr<ier  delante 
de  sí  á  Tómala ,  y  le  dijo  que  ya  veía  los  males  que  sus 
indios  habían  trtido  sobre  sí  con  su  doblez  y  alevosía: 
áél,  como  su  cacique,  convenia  atajarlos,  y  por  lo  mismo 
le  amonestaba  que  les  mandase  dejar  las  armas  y  reco- 
gerse pacíficamente  á  sus  casas :  cuando  esto  se  rea- 
lizase los  castellanos  cesarían  de  hacerles  guerra.  A 
esto  repuso  el  indio  «que  él  no  había  dado  motivo  á 
ella,  siendo  falso  cuanto  se  le  había  imputado ;  que  le 
era  por  cierto  bien  doloroso  ver  su  tierra  hollada  de 
enemigos ,  su  gente  muerta ,  y  todo  asolado  y  destrui- 
do. Todavía  por  complacerle  era  gustoso  de  mandar 
lo  que  quería,  y  daría  orden  á  los  indios  para  que  deja- 
sen las  armas,  n  Así  lo  hizo,  y  no  una  vez  sola ;  pero  ellos 
no  quisieron  obedecerle,  y  enconados  y  furiosos,  decían 
á  gritos  que  nunca  tendrían  paz  con  gente  que  tanto  mal 
les  había  hecho. 

En  tal  estado  de  cosas  llegó  de  Nicaragua  Hernando 
de  Soto  con  dos  navios ,  en  que  venian  algunos  infantes 
y  caballos.  Fué  este  capitán  considerado  desde  enton- 
.ces^como  la  segunda  persona  del  ejército ,  bien  que  ya 
estuviese  ocupado  por  Hernando  Pizarro  el  cargo  de 
teniente  general  que  á  él  se  le  había  ofrecido  en  las 
conferencias  tenidas  anteriormente  en  Panamá.  Supo 
Soto  disimular  este  desaire  con  la  templanza  y  cordura 
que  siempre  le  acompañaron;  y  su  destreza,  su  capa- 
cidad y  su  valor,  manifestados  en  todas  las  ocasiones  de 
importancia,  le  granjearon  desde  luego  aquel  lugar  dis- 
tinguido que  tuvo  siempre  en  la  estimación  de  indios  y 
españoles.  El  socorro  que  trajo  consigo  pareció  bas- 
tante á  Pizarro  para  emprender  cosas  mayores,  con 
tanta  mas  razón  cuanto  que  los  soldados  estaban  ya  can- 
sados de  aquella  guerra  infructuosa,  muchos  de  eUos^ 


PARTE  SEGUNDA.  —  HISTÓRU. 


317 


enfermos  aun  del  contagio  de  las  bcrrugas,  y  todos  de- 
seosos de  establecerse  en  otra  parte.  Estas  considera- 
ciones le  hicieron  resolverse  á  dejar  la  isla  y  pasar  á 
tierra  firme. 

Si  la  guerra  de  Puna  pudo  fácilmente  excusarse ,  la 
de  Tumbez,  por  el  contrarío,  ni  pudo  esperarse  ni  pre- 
venirse. Todo  ai  parecer  alejaba  la  idea  de  un  rompi- 
miento departe  de  aquella  gente :  el  trato  antiguo  desde 
el  primer  reconocimiento,  el  concepto  favorable  que  los 
castellanos  dejaron  allí  entonces ,  la  buena  acogida  que 
hicieron  á  los  que  se  unieron  á  ellos.  Juntos  liabian  pa- 
sado ú  Puna,  allí  los  lumbecinos  habían  hollado  y  de- 
solado á  su  placer  la  tierra  enemiga,  allí  habían  tenido 
la  feroz  satisfacción  de  sacrificar  por  su  mano  á  los  ca- 
ciques, y  seiscientos  cautivosque  los  de  Puna  guarda- 
ban destinados,  parle  al  sacriücio  y  parte  á  las  labores 
íM  campo ,  fueron  puestos  en  libertad  por  Pizarro  de 
resultas  de  su  primera  victoria ,  y  enviados  al  continente 
con  todo  lo  que  les  pertenecía.  Beneficios  eran  estos 
que  debían  asegurarla  buena  voluntad  y  amistosa  aco- 
gida de  aquellos  naturales;  y  sin  embargo  no  la  asegu- 
raron ,  y  los  españoles  fueron  recibidos  por  los  tumbe- 
cines  con  toda  la  alevosía  y  la  perfidia  que  pudieran  te- 
merse del  enemigo  mas  encarnizado.  Los  españoles  al 
verse  asaltados  así  debieron  sentir  tanta  sorpresa  como 
indignación,  y  acusar  altamente  la  perversidad  de  aque- 
llos í)árbaros  sin  fe.  Mas  la  causa  no  estaba  en  los  indios, 
€staba  en  ellos  mismos.  Cuando  la  otra  vez  vinieron, 
se  hacían  interesantes  por  su  novedad  y  se  presentaban 
<iomedidos  en  sus  acciones ,  corteses  en  sus  palabras, 
generosos  en  dar ,  agnulecídos  al  recibir ,  indiferentes 
¿  Jas  riquezas ,  fieles  observadores  de  la  hospitalidad. 
Ahora  armados  y  feroces ,  maltratando  los  pueblos  po- 
bres ,  saqueando  los  ricos ,  y  llevándolo  todo  al  rigor  de 
la  violencia ,  aparecían  á  los  ojos  de  los  indios,  sabedo- 
res por  fama  de  lo  sucedido  en  Coaque ,  como  bandole- 
ros pérfidos  y  crueles ,  indignos  de  todo  obsequio  y  res- 
peto y  acreedores  á  toda  doblez  y  alevosía.  No  tenían 
pues  los  castellanos  por  qué  quejarse  de  los  lumbecinos, 
ú  los  cuales  el  instinto  de  su  propia  conservación  debía 
necesariamente  instigar  á  repeler  de  cuantos  modos  pu- 
diesen á  sus  odiosos  agresores. 

El  paso  de  la  isla  á  la  tierra  firme  se  hizo  parte  en  los 
navios  y  parte  en  las  balsas ,  donde  se  pusieron  los  ca- 
ballos y  el  bagaje.  Llegaron  primero  los  que  iban  en  las 
balsas ,  y  ú  tres  que  los  indios  pudieron  coger  por  ir  mas 
delanteros,  después  de  ayudarles  cortesmcnte  á  salir  á 
tierra ,  los  llevaron  al  lugar  como  para  aposentarlos,  y 
al  instante  que  llegaron  se  echaron  sobre  ellos,  les  sa- 
caron los  ojos ,  les  corlaron  los  miembros,  y  aun  vivos 
y  palpitantes  los  ecliaron  en  grandes  ollas  que  tenían 
puestas  al  fuego ,  donde  tristemente  perecieron.  Las 
demás  balsas  iban  llegando  cuál  con  mas  cautela ,  cuál 
con  menos,  y  los  indios  las  acometían  y  robaban  el 
herraje  y  ropa  que  llevaban ,  perdiéndose  en  este  des- 
pojo la  mayor  parte  del  equipaje  del  Gobernador,  que 
iba  en  una  de  ellas.  Los  hombres  que  s«dian  á  tierra, 
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como  se  vieron  sin  capitán  y  sin  guia ,  mojados  y  cogi- 
dos de  sobresalto ,  empezaron  á  dar  voces  pidiendo  ayu- 
da. A  la  grita  y  al  bullicio  del  desorden ,  Hernando  Pi- 
zarro ,  que  con  los  caballos  había  saltado  en  tierra  algo 
distante  de  allí,  se  arrojó  para  socorrerlos  por  medio  de 
un  estero  que  Imbía  entre  unos  y  otros.  Siguiéronle  los 
que  se  hallaban  con  él ,  y  á  su  vista  y  arremetida  ios 
indios  no  tuvieron  aliento  para  sostenerse,  y  abandona- 
ron el  campo.  De  este  modo  pudo  la  gente  de  las  balsas 
acabar  de  desembarcar,  y  á  poco  llegó  Pizarro  con  los 
navios. 

Hallóse  el  pueblo  no  solo  yermo,  sino  enteramente 
arruinado.  La  guerra  con  los  de  Puna ,  enconada  nue- 
vamente con  las  divisiones  del  imperio ,  le  tenia  en  un 
estado  harto  diferente  de  aquel  en  que  le  vieron  la  pri- 
mera vez  los  españoles.  Desalentábanse  ellos  mucho  con 
el  aspecto  de  aquellas  ruinas,  y  mas  los  de  Nicaragua, 
al  comparar  los  trabajos  que  allí  padecían  y  la  devas- 
tación que  miraban,  con  las  delicias  de  su  paraíso ,  que 
este  nombre  daban  á  aquella  bella  ptf^vincia.  Llegó  en 
esto  un  indio ,  que  rogó  ú  Pizarro  no  se  le  saquease  su 
casa ,  una  de  las  pocas  que  se  veían  en  pié ,  y  prometió 
quedarse  en  su  servicio,  a  Yo  he  estado  en  el  Cuzco, 
añadía ,  yo  conozco  la  guerra ,  y  no  dudo  que  toda  la 
tierra  va  á  ser  vuestra. »  Mandó  el  Gobernador  al  ins- 
tante señalar  aquella  habitación  con  una  cruz  para  que 
fuese  respetada ,  y  prosiguió  oyendo  al  indio  lo  que  con- 
taba del  Cuzco ,  de  Vílcas ,  de  Pachacamac  y  otras  po- 
blaciones de  aquella  región ;  de  las  grandezas  de  su  rey, 
de  la  abundancia  de  oro  y  plata,  empleados  no  solo  en 
los  utensilios  y  cosas  mas  comunes,  sino  también  en 
chapear  las  paredes  de  los  palacios  y  de  los  templos. 

Cuidaba  Pizarro  de  que  estas  noticias  cundiesen  en- 
tre los  españoles;  pero  ellos,  escarmentados  é  incrédu- 
los, no  les  daban  acogida ,  teniéndolas  por  invenciones 
suyas  para  levantarles  el  ánimo  con  la  esperanza  y  ce- 
barlos en  la  empresa.  Tal  concepto  habían  hecho  ante- 
riormente en  la  isla  de  Puna  de  un  papel  encontrado  en 
la  ropa  de  un  indio  que  había  servido  al  marinoroBoca- 
negra,  escrito,  según  se  decía,  por  él,  y  donde  había  es- 
tas palabras :  a  Los  que  á  esta  tierra  viniéredes,  sabed 
que  hay  mas  oro  y  plata  en  ella  queliierro  en  Vizcaya. » 
El  artificio  era  á  la  verdad  harto  grosero ,  y  no  produjo 
mas  efecto  que  cerrarles  la  fe  y  los  oídos  á  las  grandes 
cosas  que  aquel  indio  contaba  después ,  y  que  otros  que 
il^n  llegando  repetían. 

Quiso  también  Pizarro  saber  do  él  cuál  había  sido  el 
paradero  de  los  dos  españoles  que  quedaron  en  Tumbez 
en  su  primer  viaje :  respondió  que  poco  antes  que  llegase 
el  ejército  habían  sido  muertos  los  dos ,  uno  en  Tumbez 
y  otro  en  Cinto.  De  la  muerte  no  se  dudó ,  porque  jamás 
parecieron;  pero  del  motivo  de  su  desgracia  y  de  los 
sitios  en  que  sucedió  variaban  las  noticias  según  la  pa- . 
sion  ó  las  miras  de  los  que  las  daban.  Quién  decia  que 
fueron  muertos  por  su  insolencia  y  libertades  con  las 
mujeres  del  país ;  quién  que  yendo  con  los  de  Tumbez 
á  un  combate  con  los  de  Puna,  habían  sido  cogidos» 
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iRpnilos  por  tus  insularos;  i]ui6u ,  cji  liu ,  que  llevn- 
<tos  A  f{U«  los  viés«  el  inca  llunynii'Cnpnc,  subiendo  sm 
omducliin^s  t¡\K  era  luiterto ,  los  mutaron  cu  el  niinino, 
Ik'  (^unlijUier  modo  que  esUi  desgracia  sucediese ,  y 
i  pesar  di<  la  perUdia  y  erueldud  usada  por  los  tumlie- 
ciuds  con  los  eastellanoseii  su  travesía  tlosde  Puna,  Pi- 
UUTo  cntyri  cuiivenietile  riurles  lu  paz  que  le  pedinn.  y 
pemiittríes  que  volviesen  &  poblar  su  lu^ar  desuniparo- 
do.  Hcvolvia  yü  en  su  ponsamienio  Fundar  en  aquellos 
rantarnos  un  pueMo  dondedojar  los  snldiulos  eiirormos 

Iyeniisadus;  y  que  síenilo  cómoda  entrada  para  los  so- 
Corros  que  pudiesen  venirle  de  las  otras  partes  de  Amé- 
rica ,  fuese  también  roru^o  seguro  para  su  retirada  en 
raso  de  ilescalabro.  Conveníale  pues  panificar  la  co- 
marca y  no  dejar  encmigosd  íus  espaldas.  Con  este  ob- 
jetó no  soto  se  reconcilió  con  los  indios  de  Tumbez.  sino 
que  snliú  de  alli  pam  hacer  por  sf  mismo  un  reconuci- 
nienlo  con  el  gnieso  del  cjérciiQ  en  los  llanos  { 16  de 
mayode  IS32),  y  con  una  parto  de  él  envíóii  Heninudo 
de  Soto  &  hacer  alto  por  la  sierra.  Los  indios  de  los  va- 
lles se  sometieron  sin  diüculladcon  la  fama  que  ya  ba- 
biaentreeilosdelpoderyvttlorde  los  españoles,  y  mas 
todavía  con  los  casligosqile  lucieron  en  los  que  con  ra- 
ma  ú  sin  cita  sospocliaron  que  se  h»  querían  otwner. 
X  Sulo  hicieron  alguna  resisleacía  los  serranos .  me- 
no^reoiaudo  su  genlQ  por  tan  poca;  mus  luego  que  lii- 
cieron  prueba  de  sus  fuerzas  enn  ella ,  se  pusieron  en 

Í  huida,  y  los  cnsteilanus  siRuierun  su  marcha  liasia  des- 
«ibrir  parte  dd  caminu  real  que  el  inca  Huayna-Capac 
habiahcclioconslruiren  aquellas  alturas.  Los  despojos 
qucbubierondelarefriegaeon  los  indios,  y  las  mues- 
tras de  oro  y  plata  que  por  todas  partos  les  presentaba 
la  tierra ,  acrecentaron  la  alegría  y  las  esperanzas  de 

I  sus  compañeros  cuando  volvieron  a]  real  :  de  manera 
que  el  Gobernador,  vieudo  eslu  buena  disposición,  de- 
lerminó  aprovecharse  de  ella  para  peñeren  ejecución 
ata  intentos. 
Procedidseen  seguida  álafundaeion  del  nuevo  asien- 
to, que  se  llamó  la  ciudad  de  San  Miguel,  en  los  valles  de 
Tangarala,  6  treinta  leguas  de  Tumbcz,  veinte  y  cinco 
del  puerto  de  Paytn ,  y  ckmlo  y  veinte  de  Quito.  Fui^  la 
primera  población  española  en  aquellas  regiones,  y 
ilespués,  por  ser  mal  sano  el  sitio  primero,  se  trasladó  ú 
las  orillas  del  rioPiura,  de  donde  le  tpaedúel  nombre. 
Pinrro  arregló  con  todo  esmero  y  soguulasinslruccio- 
iius  que  traía ,  su  policía  y  regirnieDlo ,  y  le  dio  las  re- 
glas mus  oportunas  para  so  conservación  y  defensa  en 
medio  de  tanta  gente  enemiga ,  como  que  liabia  de  ser 
en  lodo  caso  el  fundamento  y  apoyo  de  sus  operaciones. 
Al  mismo  tiempo  hizo  |ior  vía  de  depósito  el  reparti- 
miento del  tvrilorío,  según  tenían  de  costumbre  los 
españoles  cu  todas  las  demás  parles  de  Indias.  En  esta 
iKstribucion  cupo  Tumbei  á  Hernando  de  Soto ,  sea  que 
el  Gobernador  quisiese  indemnitarie  asi  del  cargo  de  su 
^H  segundo,  que  había  conferido  a  su  hermano,  sea  que  por 
^H  este  modo  quisiese  manifestarle  el  aprecio  que  le  me- 
^^L  xecian  su  persona  y  sus  servicios.  Hiiose  también  en- 


toncos  repartimiento  del  oro  hahidu  ei 
lccÍmiculos,ycou  el  quinto  dnlfteylef^ndiAelSI 
é  PHiiamfi  los  navios  qoe  csiabnii  en  I'ajf» ,  ■ 
rt  su  compañero  Almagroque se  dicsf  pri<-sailw 
toda  la  genleque  pudiese.  SospecbíSba»* de  H  qw liv 
taba  de  hacer  armada  y  gente  para  solirí  descuhriry 
pohlor  por  sí  mi^nio ,  y  Pizarro  le  rogalta  va  «i*  cart», 
por  lodo  cuanto  habla  inediudo  entre  ellos,  que  no  iR«w 
lugar  ni  á  sospechas  ni  d  enojos  pasados ,  y  Mt  ^'mm* 
para  él.  Dispuestas  asi  Ins  cosas ,  lodavk  **•  detuvo  at- 
gun  tanto  en  arrancar  con  su  gente.  Koce<il«l>a  lomr 
mas  amplias noliciasde  lasdierzas,  recursosycoslam- 
bres  del  pueblo  quciba  dsomelcr,  y  por ntra  jtarte.  data 
lugar  COR  la  dilación  á  que  le  pudiesen  llegar  ii< 
refuerzos ,  necesarios  6  h  consecución  ile  ■ 
vista  la  peco  gente  que  Icnía  coas tgu.  Pero  «los  re 
zas  nn  llegaban;  y  no  querieudn  perder  reputadi 
los  indios  si  mas  se  detenía ,  ni  tampoco  la  oi 
le  presentaban  las  dtvÍ<úones  de  los  dffs  IncaD  p 
juzgarlos  d  uuu  y  otro ,  movióse  ul  lin  de  Ifls  vtBt 
de  usiaba,  y  con  solos  ciento  setenta  y  siete  b 
dü  guerra,  de  los  cuales  seseuUysiciA  íbftnic 
tomó  su  camino  por  las  cumbres ,  d!rIgíénHoM!l.Gj 
mnlca  (24  dc  setiembre  de  IK.ta) '. 

La  ntonanpiía  que  los  españoles  iban  ú  á 
extendía  rte  norte  il  sur  por  aquella  costa  del  niifl) 
tineitte  sobre  setecteoEas  leguas ,  y  su  erfgen  a» 
gun  la  Inidicinn  de  los  indios .  ¿  uua  época  de  tem^ 
cuatro  siglos.  Habitaron  aquel  pais  desde  tiempo  íoaw- 
mnriul  tribus  dispersas,  rudas  y  salvajes,  cuynf  JitK»> 
ciüu  comenzó  por  las  regiones  australes,  entrelargas 
les  que  liabilaban  los  coaluruos  de'  la  gran  laguna  de 
Titicaca ,  en  la  tierra  del  Collao.  Estos  nidios  pralMUe- 
mcnle  eran  mas  activos ,  mas  belicosos  é  intehgmtEi 
que  loa  otros  ;  y  como  apenat  hay  nación  algnoa  ipw 
por  snpcrstictün  ó  por  orgullo  nu  ponga  siis  origtnes 
en  el  cielo ,  también  los  pertianos  coiilaí>an  que  en  me- 
dio de  aquella  gente  iparecierou  dc  improviso  nn  db 
un  hombre  y  una  mujer,  cuyo  aspecto,  cuvu  traje  y  cu* 
yas  julabras  les  infundieron  veneración  y  tnttravini. 
Llamóse  él  Manco-Capac,  ella  .Uama-Oello.  y  ilit^roax 
por  hijos  del  sol ,  cuyo  culto  y  adnracton  predicaban; 
amaestrados  por  él  en  todas  Ins  arles  dc  buena  polirii 
y  de  virtud ,  y  venidos  por  orden  suya  &  enseñarlas  ea 
la  tierra.  Con  este  prestigio  con^gtiíeron  reunir  al  ic- 

I  Esta  es  la  Ittbi  que  pone  Jerct  i  la  lallda .  j  debe  ttiaru  I 
clla,Tiiolli<leHerrera,qiR[i9clbl)ea  éliit]  nimo  met.l« 
rdacion  de  Jercí  ea  irropiíBcnte  ai  disrio  de  la  npeduioa .  j  m 
Ltla  i1i>entdaddee4lmpiitos  debeeslane  aasbienl  an  dicha  fM 
al  de  al»  ninipiiio.  También  hay  variedad  sdbrt  el  ndaiern  («  In 
bombres  <|ae  lallnon  coa  Piurro  de  San  Hignel ,  j  mío  iui  n  üt 
rdictoaesdeloí  lesllgtmdetltta:  loiuuol  dicen  qneeicMOHIM- 
11,  oíros  uve  1»)  eienla  ceteala  j  siete  e.ipresados  on  d  lulo,  tat 
iiitté  niraflnla.caandoJereiT llenera HiesitaiuiTd«ii((a 
CDOiigo  aaíunos!  Iji  dlfereaclai  son  eorlaa,  al  «1  i>4)eU  1 1*  tía- 
dad  esdemucba  Importancia  i  pem  eiiu  teri)  ana  iinebí  étp* 
lunlDciaioresnaipnnlnalesnaeiiáalIbreide  mim  liRm  lae- 
laMilades.  j  qneciiaadi)  la  hiilarla deacieiide  lUlet  «inaáia 
clai  es  bu;  flcil  cqgivDcarse  en  ella!,  Hernando  Piíairo.n  ai 
carta  i  lo^  oidores  de  Nanio  Dooiñi^.  dice  que  erto  ¡rsuatr 
i  cabilla  1  no*eBli  pegnct. 
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dedor  de  sí  algunas  tribus  errantes  de  la  comarca,  en- 
señando Manco  á  los  hombres  el  cultivo  de  los  campos, 
y  Celio  á  las  mujeires  á  hilar  y  á  tejer  y  demás  labores 
propias  de  su  sexo.  La  sumisión  y  obediencia  qu^por 
este  camino  se  granjearon  de  ellos  eran  correspondien- 
tes á  los  beneficios  que  les  proporcionaban  ,  y  cuando 
ya  estuvieron  seguros  de  su  dominación  y  de  su  influjo, 
los  llovarou  á  fundar  una  ciudad  en  un  valle  montuoso, 
á  ochenta  leguas  de  la  laguna.  Esta  ciudad  fué  el  Cuzco, 
silla  en  adelante  y  cabeza  del  imperio  de  los  incas.  Allí  ¡ 
hicieron  su  palacio,  allí  elevaron  un  templo  al  sol ,  allí  | 
dieron  á  su  culto  mas  pompa  y  aparato,  mayor  autori- 
dad y  majestad  á  sus  leyes.  El  reino  quedó  vinculado  en 
su  descendencia ,  que  siempre  era  reputada  por  sangre 
pura  del  sol,  casándose  aquellos  principes  con  sus  her- 
manas, y  heredando  el  trono  los  hijos  que  de  ellas  tenian. 
Desde  Manco  hasta  Huayna-Capac  se  contaba  una 
sucesión  de  doce  príncipes,  que ,  parte  por  la  persuasión 
y  parte  por  las  armas ,  fueron  extendiendo  su  culto ,  su 
dominación  y  sus  leyes  por  la  inmensa  región  que 
corre  desdo  Chile  hasta  el  Ecuador ,  atrayendo  ó  sojuz- 
gando las  gentes  que  encontraron  en  las  serranías  de 
las  cordilleras  y  en  los  llanos  de  la  marina.  El  monarca 
que  mas  dilató  el  imperio  fué  el  inca  Topa-Yupangui, 
que  llevó  sus  conquistas  por  la  parte  del  sur  hasta  Chile, 
y  por  la  del  norte  hasta  Quito ;  bien  que ,  según  la  ma- 
yor parte  de  los  autores,  no  fué  él  quien  conquistó  esta 
última  provincia ,  sino  su  hijo  Huayna-Capac ,  el  mas 
poderoso,  el  mas  rico  y  el  mas  liábil  también  de  todos 
los  príncipes  peruanos.  El  desvaneció  con  su  valor  los 
intentos  de  sus  rivales,  que  quisieron  disputarte  el  im- 
perio después  de  muerto  su  padre ;  contuvo  y  apagó  la 
rebelión  de  algunas  provincias ,  sujetó  otras  nuevas  ¿  su 
imperio ,  visitólas  todas  para  mantener  en  ellas  el  buen 
orden ,  dio  leyes  sabias ,  corrígió  abusos  en  las  costum- 
bres, rodeó  el  trono  de  una  grandesa  y  espiendor  no 
visto  hasta  él ,  y  se  granjeó  mas  veneración  y  respeto  de 
sus  pueblos  que  otro  monarca  alguno  de  sus  antepasa- 
dos. Estableciéronse  en  su  tiempo,  ó  se  perfeccionaron 
mucho,  tres  grandes  medios  de  comunicación,  nece- 
.sarios  en  provincias  tan  distantes  y  diversas :  el  uso  de 
un  dialecto  general  á  todas  ellas ;  el  establecimiento  de 
las  postas  para  la  prontitud  de  los  avisos  y  de  las  noti- 
cias ;  en  fin ,  los  dos  grandes  caminos  que  conducían 
del  Cuzco  al  Quito  en  una  extensión  de  masde  quinien- 
te  leguas.  De  estos  dos  caminos  uno  iba  por  loa  sier- 
ras, otro p<fir los  llanos, y  ambos  estaban  provistos  ala 
distancia  propia  y  conveniente ,  de  estáñelas  ó  aposen- 
tamientos, que  llamaban  tamboi^  donde  el  Ifonaroa,  su 
eorle  y  el  ejército  que  llevaba,  aunque  fuese  de  veinte 
á  treinta  mil  hombres,  tomaban  descanso  y  refreocoyy 
renovaban,  si  era  necesario,  sus  armas  y  sus  vestidot. 
Obras  verdaderamente  reales ,  emprendidas  y  ejecuta- 
daOipor  lósperaanOB  m  gloría  de  su  inca,  y  que  olprín- 
ciplo  tan  átíles,  después  les  fueron  <an  peijodiciaies 
por  li  fadtidad  que  dieron  á  los  moviniientos  y  marcha 
de  loi  españoles  para  la  conquista  del  país. 


A.  —  HISTORIA.  '  3i9 

Huayna-Capac  murió  on  Quito ,  dejando  ol  imperio  á 
Huáscar ,  su  hijo  mayor ,  habido  en  la  Coya  ó  empera- 
triz, hermana  suya.  Pero  como  de  su  matrimonio  con 
la  hija  del  cacique  principal  de  Quito  Ic  quedase  un  hijo, 
ú  quien  quería  mucho ,  llamado  Atahualpa ,  joven  de 
grandes  calidades  y  de  no  menores  esperanzas,  dejóle 
heredado  en  aquella  provincia ,  que  fué  de  sus  abuelos 
matemos,  no  previendo  los  tristes  efectos  que  de  seme- 
jante partición  se  seguirían.  Suponen  otros  que  esta 
desmembración  no  fué  obra  de  Huayna-Capac ,  sino  de 
Atahualpa ,  que ,  hallándose  bienquisto  del  ejército  de 
su  padre ,  y  ganando  con  promesas  y  lisonjas  á  los  dos 
generales  principales  Quízquiz  y  Clialicuchima ,  quiso 
al  amparo  de  ellos  ser  y  quedar  i>or  señor  del  país  que 
había  pertenecido  ú  sus  mayores.  Esta  dnerencia  de 
tradiciones  en  hechos  tan  recientes  manifiesta  lo  mal 
informados  que  estaban  los  españoles ,  ó  el  influjo  que 
sus  pasiones  tenian  en  loque  contaban,  según  que  cada 
uno  queria  disculpar  ó  acriminar  la  resistencia  de  Ata- 
hualpa á  la  voluntad  de  su  hermano  t,  el  cual,  querien- 
do absolutamente  mantener  la  integridad  del  imperio, 
mandó  que  el  ejército  se  volviese  al  Cuzco ,  y  que  Ata- 
hualpa ,  so  pena  de  ser  tratado  como  enemigo ,  viniese  ú 
rendirle  la  obediencia  y  le  restituyese  las  mujeres ,  al- 
hajas y  tesoros  del  inca  difunto. 

Las  amenazas  deque  iba  armado  este  mandamiento, 
en  vez  de  intimidar  á  Atahualpa ,  le  estimularon  mas  ¿ 
sostener  con  la  fuerza  sus  pretensiones  ó  sus  derechos; 
y  dando  el  primero  la  señal  á  la  guerra  civil ,  salió  con 
su  ejército  de  Quito,  dirigiéndose  hacia  la  capital.  Iba 
ocupando  militarmente  las  provincias,  ganando  los  na- 
turales á  su  partido  y  engrosando  sus  fuerzas  al  paso 
que  marchaba.  Llevaba  esperanza  de  que  su  hermano, 
mas  joven  que  él  y  de  índole  mas  mansa  y  mas  pacífi- 
ca ,  vista  su  resolución  y  temiendo  su  poderío ,  se  alla- 
nase á  dejarle  en  la  posesión  en  que  estaba  y  se  confe- 
derase con  él.  Mas  Huáscar  envió  á  su  encuentro  un 
ejército, cuyos  generales,  reforzados  con  la  gente  de 
algunos  valles  que  desertaron  de  la  causa  de  Atahual- 
pa,  le  dieron  batalla  junto  al  tambo  de  Tomebamba,  y 
después  de  tres  dias  de  un  obstinado  combate,  le  ven- 
cieron y  le  hicieron  prisionero.  Llevado  al  tambo  y 
guardado  allí  estrechamente,  no  por  eso  perdió  el  áni- 
mo ,  pues  aprovechándose  del  descuido  en  que  los  ven- 
cedores estaban ,  entregados  á  la  algazara  y  borrache- 
ras de  la  victoria,  con  una  barra  de  cobre  que  le  dio 
una mi^er rompió  la  pared  de  su  prisión,  y  pudo  esca- 
parse á  los  suyos.  Dícese  que  para  darles  aliento  á  se- 
guhrle  y  volver  á  la  pelea ,  les  hizo  creer  que  el  sol  su 
padre  le  había  libertado,  convirüéndole  en  culebra  para 
que  pudiese  salir  por  un  pequeño  agujero,  y  qué  le  pro- 
metía la  victoria  sobre  sus  enemigos  si  renovaba  el 

1  Véase  la  eontradlcclon  qae  en  esta  parte  se  obsena  en  Her- 
ren  cotcjasdo  el  cap.  11 ,  llk.  7,  décaia  4.* ,  e<m  el  cap.  1,  Uk,  5, 
déeada  5.*:  en  el  prbaafe  la  partittai  del  BsOiée  ntm  ¡MCOB-ver 
HMyat^pae ;  en  el  aeoMéo  es  la  ambición  de  AUfeoalpa  la  foe 
sniere  poseer  i  Qnito  eontn  la  folontad  de  m  benMnio  y  de  sa 
padre. 


OBRAS  COMPLETAS  !)K  DON 
mtwle.  Esta  astada,  y  mas  que  ella  su  diligencia  y 
nlor,  ayudados  de  su  popularidad ,  le  dicroa  fuerzas 
bastantes  pura  volver  sobre  sus  vencedores  j  Irocur  la 
fortuna  Je  la  guerra.  El  los  atacó ,  los  desbarató ,  y  el 
'  «stmgo  de  unay  otra  porto  fué  tal,  que  largos  años  do&^ 
{niÉsscveiauconasouibrú  en  el  campo  de  batalla  las 
nliquias  miserables  de  la  muchedutnbrequeporociú  en 


su  aprovDcUA  de  la  ventaja 
con  la  liabilidad  y  denuedo 
a ,  y  lio  puso  limite  alguno 
is  deseos.  La  roja  borla ,  in- 
o  que  se  ciñó  la  frente  en 
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Ya  vencedor  Alabualpa , 
que  acababa  de  couseguir 
propios  de  un  gron  corazo 
ni  &  sus  pretensiones  ni  á  si 
signiareal  de  los  incas,  cr 
Tomebamba ,  anunció  al  agitado  Perü  que  era  ya  capi- 
tal la  contitAda  entre  los  dos  bermoiios, ;  que  la  suerte 
toda  del  imperio  estaba  (ompronietída  en  sus  odios. 
Atalmalpa ,  como  bastardo ,  no  podía  sentarse  en  aquel 
trono ,  lierencia  sagrada  y  exclusiva  de  los  hijos  Icsiti- 
mos  del  sol.  Pero  la  fulla  de  titulo  se  suplía  con  su 
atrevimienlo  y  arrogancia,  y  sus  acciones  ysus  palabras 
eran  menos  de  usurpador  artilicioso  que  de  monarca 
ofendido  é  irritado.  Desdoran  con  efecto  su  victoria  y 
su  fortuna  ks  muestras  de  severidad  y  de  rigor ,  ó  por 
mejor  decir,  de  crueldad ,  que  iba  dando  según  adelan- 
taba en  su  morclin.  Asoló  á  Tomcbainlia ,  castigó  las 
tribus  que  batiian  abandonado  su  partido,  y  una  de 
ellas,  la  de  loscáfmris,  de  quien  tenia  mayores  que- 
jas,uo  pudo  aplacar  su  enojo  por  mas  demostraciones 
do  humillación  y  arre[ientim¡ento  que  le  bizo.  Mandó 
matar  de  ellos  bomhres  d  millares ,  y  quesos  corazones 
bieseo  osparcidüs  pbr  las  sementeras,  dicieudo  «que 
quería  ver  ol  fruto  quedaban  corazones  Ungidos  y  irai- 
doros».  Con  esto  siguió  su  camino  liticia  el  Cuzco,  y  se 
l^luó  en  Caxamalca,  desdo  donde  podia  aleriderd  los 
movimientos  de  su  competidor  y  6  lu  inarclia  y  miras 
de  los  castellanos ,  cuya  entrada  ya  sabia  y  empezaba 
á  darle  cuidado. 

Fué  pues  indispensable  &  Huáscar  juntar  nuevo  ejér- 
áU}  y  salir  personalmente  &  defender  su  trono.  Las 
Aierzas  de  los  dos  bemianos  eran  casi  iguales  entonces, 
bienqucniporlaeiperiencia,  ni  por  la  calidad,  ni  (Mr 
la  conüauza,  pudiesen  las  del  Cuzco  compararse  con 
las  del  Quito,  Atabualiui  envió  delante  la  mayor  parte 
de  los  suyos  al  mando  de  los  generales  Quizquiz  y  Clia- 
licuchima;  yestos,  mas  hábiles  6  mas  felices  que  los 
caudillos  enemigos ,  sorprendieron  un  destacamento, 
en  el  que  por  su  mal  iba  Huáscar,  y  le  lucieron  prisio- 
nero. Con  esta  desgracia  su  ejército  se  dispersó  y  se 
desbizD ;  los  vencedores  se  adelantaron  á  ocupar  la  ca- 
pital, y  Alaliualpa,  noticioso  de  su  fortuna,  ordenó 
qUHSU  liermanu  fuese  llevado  vivo  á  su  presencial. 

Eutre  lanío  Pizarro  al  frente  de  su  pequeño  escua- 

t  En  el  modit  de  contar  caos  «acetos  lii;  mucha  virieilail  cu 
Iw  ulww  espaflvU].  Bu  d  Itito  se  ba  lepido  li  nsíndoii  de 
Ztnlc ,  que  es  li  uua  títn ,  la  miK  cAnaiiientc  j  U  biis  prob*- 
Oin»  lucen  preceder  j  seguir  esUtiUilroto  ile  dite reales lii- 
tilhí  í.ilí  miicliis  airocidadM. 
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MANUEL  JOSf:  OllMAXA. 
ilran  avanzaba  para  encontrarle.  La  marcea* 
parle  por  la  diflcullad  de  los  camiaos.  pnrlc  por  I»  cir- 
cunspección necesaria  pora  transilar  por  putiWos  Art- 
coniicidos ,  cuya  voluntad  era  preciso  ganar  y  umtivaí 
imponiéndoles  respeto  y  confianza.  Asi  os  qar, aun- 
que de  San  Miguel  í  Caxamalca  no  hay  mas  ipie  dore 
grandes  jomudas ,  los  españoles  tardaron  cerca  de  dM 
meses  en  recorrer  aquella  distancia,  y  no  esmccM, 
atendidos  los  estorbos  que  tenían  que  superar.  Hievr 
tras  mas  avanzaban  mas  noticias  tenían  del  p 
fuerzas  del  monarca  que  buscaban.  Estos  ni 
en  unos  acrccentalian  la  ambición  y  la  cs|ier4 
otros  ayudaban  al  recelo,  considerando  su  c 
mero  y  sus  pocas  fuerzas.  Pizarro  quiso  desde  *i 
cipío  atajar  este  desaliento ,  y  con  resolución  vvnWfc 
ramenle  bizarra;  propia  de  su  carácter  hizo  cnUtnder 
ü  sus  soldados  que  los  que  quisiesen  volverse  á 
darse  en  San  Miguel  podían  Imcerlo  en  buen  Q 
allí  se  les  señalarían  indios  con  ijuíen  suslentai 
mo  &  los  demAs  que  babian  quedado ,  pues  6\ 
que  uadits  le  siguiese  con  flojedad  y  tibieza,  i 
mas  on  el  valor  de  los  pocos  que  le  acompoñaMn  OM 
bueníinimu,queen  el  uúmerode  muchos  desalcnlodo*. 
Cinco  de  A  caballo  y  cuatro  infantes  fueron  los  íinícm 
quese  aprovecharon  do  esta  licencia,  la  cual  panrai 
por  ventura  mas  temeridad  que  valentía  ó  los  que  con» 
sidéreo  bien  cuánto  valía  cada  hombre  liuaqueUosdet- 
cubrimieutos  y  conquisíns,  y  cuan  difícil  era  pwler»- 
plirel  vacio  de  cualquiera  que  faltaba. 

Purgado  usl  el  ejercito  de  aquellos  pocos  cobarda, 
los  demás  siguieron  alegres  y  áuimosos  adonde  su  ca- 
pitán los  llevaba.  Por  fortuna  en  todos  los  pupblMfl»' 
ron  recibidos  de  paz ,  y  si  noticias  eq uivocadas ó  siaie»' 
tras  interpretara ooes  les  infundían  tal  vez  recelo  OU  al- 
gún paraje ,  este  recelo  ae  disipaba  al  punto  que  Ilegi- 
ban,  con  la  amistosa  disposición  de  los  indios  ycon*! 
buen  hospedaje  que  de  ellos  recibían.  Díjosc  i  PíiaiTU 
que  en  un  pueblo  llamado  Cazas  liabia  gente  de  guerra 
do  Alaliualpa  esperando  á  los  caslellanus.  El  enviS  allf 
un  capitón  con  algunos  soldados  para  que  cautdnsa- 
mente  lo  reconociese,  y  haciendo  otro  dia  de  mvdB 
sentó  su  real  cu  el  pueblo  de  Zaran,  y  allí  «puro  las  re- 
sultas del  reconocimiento  mandado.  El  ctipitan  encnft- 
iró  en  Cazas  un  recaudador  de  tributos ,  el  cudI  le  reci- 
bió con  franqueza  y  amistad ,  y  le  díó  Jiastantv  DOlicit 
de  la  marcha  que  llevaba  su  rey,  del  modo  quenHlle- 
nian  de  cobrar  iascontribucionesydeotras'costumbres 
del  país.  El  capitán  español,  que  no  solo  reconodí  i 
Cazas,  sinoáGuacabambfl,  otro  pueblo  cercano  íél» 
mas  grande,  volvió  maravillado  de  las  grandes  caltadH 
queíbanporaquel  distrito,  délos  poenles  que  rióse- 
hrelosrios,  de  las  acequias,  de  las  forlalezas  que  te- 
iiian  construidas ,  de  los  almacenes  deveslunriojpf^- 
visiones  paru  el  ejército ;  en  fin,  de  la  fábrica  de  ropti 
que  había  un  Cazas,  donde  muchedumbre  de  mt^tns 
hilabauy  tejían  vestidos  para  los  soldadosdel  Inca-Con- 
taba  tumb¡eu.que  i  la  entrada  del  pueblo  víú  ctertosii^ 
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dios  ahorcados  por  los  pies,  ea  castigo  de  haber  uno  de 
ellos  entrado  en  aquel  retiro  á  gozar  de  una  mujer,  y  de 
habérselo  consentido  los  porteros  que  las  guardaban. 
Esta  severidad  de  justicia,  esta  autoridad  y  poder,  ejer- 
cidos á  lo  lejos  con  una  obediencia  tan  puntual ;  estos 
preparativos  de  guerra,  hcclios  con  tanta  previsión  é  in- 
teligencia ;  en  fin ,  una  policía  y  un  orden  tan  bien  ob- 
servados y  tan  fuera  de  lo  que  se  conocía  en  las  regio- 
nes que-habian  recorrido ,  debió  dar  á  entender  á  los 
españoles  que  era  muy  diferente  gente  la  que  iban  á ex- 
perimentar, y  bien  digno  de  respeto  y  de  recelo  el  po- 
der del  monarca  á  cuya  presencia  se  dirigían. 

Llegó  al  ejército  al  mismo  tiempo  un  indio  que  se  dijo 
enviado  de  Atahualpa ,  y  traía  de  regalo  al  general  es- 
pañol dos  vasos  de  piedra  para  beber ,  artificiosamente 
labrados,  y  una  carga  de  patos  secos  para  que  hechos 
polvo  se  sahumase  con  ellos ,  según  el  uso  de  los  prin- 
cipales del  país.  Añadió  que  el  loca  le  encargaba  decir- 
le que  quería  ser  su  amigo ,  y  que  le  aguardaba  de  paz 
en  Caxamalca.  Lu  calidad  y  cortedad  del  presente  de 
parte  de  un  monarca  tan  poderoso  pudieran  dar  que  sos- 
pechar á  cualquiera  aun  menos  cauteloso  que  Pizarro. 
61  sin  embargo  aparentó  recibir  el  regalo  con  estima- 
ción y  agrado ,  y  dijo  ul  indio  que  recibía  agradecido 
aquella  demostración  de  amistad  de  parte  de  tan  gran 
príncipe,  y  le  encargó  le  manifpstase  de  la  suya  que  no- 
ticioso de  las  guerras  que  sostenía  contra  sus  enemigos, 
se  había  movido  para  servirle  en  ellas  con  aquellos  com- 
pañeros y  hermanos  suyos ,  y  muy  principalmente  ade- 
más para  darle  una  embajada  de  parte  del  vicario  de  Dios 
en  la  tierra,  y  del  rey  de  CastiUa,  un  príncipe  muy  grande 
y  poderoso.  Mandó  en  seguida  que  el  indio  y  los  que  le 
acompañaban  ñiesen  bien  tratados  y  agasajados,  y  aña- 
dió que  sí  algunos  días  quería  est'ir  con  ellos  descan- 
sando lo  podía  hacer  en  buen  hora.  Él  se  quiso  volver 
al  instante  á  su  señor ,  v  entonces  le  mandó  dar  una  ca- 
misa  de  lino ,  un  bonete  colorado ,  cuchillos ,  tijeras  y 
otras  bujerías  de  Castilla ,  con  las  cuales  aquel  emi- 
sario se  fué  muy  contento.  Los  vasos  del  presente , 
con  mucha  ropa  de  algodón  y  lana  entretejida  con  oro 
y  plata ,  habida  en  los  diferentes  pueblos  por  donde  ha- 
bian  transitado,  se  enviaron  á  San  Miguel,  adonde  el 
4>obemador  escribió  contando  los  términos  en  que  se 
hallaba  con  el  Inca ,  y  encargando  á  aquellos  españoles 
que  conservasen  á  toda  costu  la  paz  con  los  indios  de  la 
comarca. 

Siguiendo  su  cainiuo  por  diferentes  pueblos ,  donde 
los  recibieron  de  paz ,  los  españoles  se  hallaron  á  orillas 
de  an  caudaloso  río  muy  poblado  de  la  otra  parte.  Rece- 
lando algún  impcdimeuto,  mandó  Pizarro  á  su  hermano 
Hernando  que  lo  pasase  á  nado  con  algunos  soldados,  pa- 
ra divertir  á  los  indios  y  pasar  él  entre  tanto  con  la  de- 
más gente.  Los  moradores  de  aquellos  pueblos  huyeron 
luego  que  vieron  atravesar  tú  rio  ú  los  españoles  1  solo 
pudieron  alcanzarse  algunos  po(*os,  á  quienes  Hernando 
Piíarro  procuraba  aquietar;  y  como  nÍMuno  do  ellos 
respondiese  á  lo  que  se  les  preguntaba  oe  Atalyüpa, 
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hizo  dar  tormento  á  uno ,  el  cual  declaró  que  el  Inca, 
mal  enojado  con  Ios-castellanos  y  resuelto  á  arcabar  con 
ellos ,  los  aguardaba  de  guerra ,  dispuesta  su  gente  en 
tres  puntos ,  uno  al  pié  de  la  sierra ,  otro  en  la  cima ,  y 
el  último  en  Caxamalca.  Dijo  además  que  asi  lo  había 
oído,  y  que  tenia  motivos  de  saberlo ,  por  ser  hombre 
principal.  Dióse  noticiado  esto  al  Gobernador,  que  hizo 
al  instante  cortar  árboles  en  las  riberas ,  y  en  tres  pon- 
tones pasó  la  gente  y  los  equipajes,  llevando  los  caballos 
á  nado.  Alojóse  en  la  fortaleza  de  uno  de  aquellos  luga- 
res, y  enviado  á  llamar  un  cacique  de  las  cercanías,  es- 
te vino,  y  de  él  entendió  que  Atahualpa  se  hallaba  mas 
adelante  de  Caxamalca,  en  (juaniachuco ,  con  mas  de 
cincuenta  mil  hombres  de  guerra.  Esta  era  la  verdad,  y 
así  el  tormento  dado  al  indio  á  quien  antes  se  apremió 
fué  una  crueldad  bien  superflua ,  pues  su  declaración 
era  falsa. 

Tal  variedad  de  avisos  y  de  noticias  puso  en  perpleji- 
dad el  ánimo  del  Gobernador ,  que  por  lo  mismo  resol- 
vió saber  directamente  la  verdad,  enviando  á  un  indio  de 
su  confianza  que  espíase  la  estación ,  fuerzas  y  movi- 
mientos de  Atahualpa.  Escogió  para  el  caso  uno  de  la 
provincia  de  San  Miguel ,  el  cual  no  quiso  ir  por  espía, 
sino  por  mensajero ,  poreciéndole  que  así  podía  hablar 
cA)ü  el  Inca  y  traer  mejor  relación  de  todo.  Túvolo  á  bien 
Pizarro ,  y  le  mandó  que  fuese  y  le  saludase  de  su  parte, 
haciéndole  saber  que  iba  caminando  sin  hacer  á  nadie 
violencia ,  con  el  objeto  de  besarle  las  manos  y  darie  la 
embajada  que  llevaba,  y  ayudaríeal  mismo  tiempo  en 
las  guerras  que  tenia ,  si  quería  aceptar  su  amistad  y  su 
*  servicio.  El  indio  partió  con  su  embajada ,  encargado 
también  de  avisarte  con  uno  de  los  compañeros  que  lle- 
vaba ,  si  había  en  la  tierra  gente  de  guerra ,  como  se  les 
había  dicho  antes. 

Después  de  tres  días  dt;  camino  por  tierras  fáciles  y 
apacibles,  llegaron  ya  cerca  de  las  sierras  intermedias 
entre  Caxamalca  y  ellos.  Eran  ásperas  y  tajadas,  de  di- 
ficultosa subida ,  y  acaso  im(>osibles  de  vencer  si  gente 
de  guerra  las  defendiera.  A  la  derecha  tenían  el  gran 
camino  llano  y  derecho  que  los  llevaba  hasta  Chincha 
sin  dificultades  ni  peligros.  Por  esta  razón  se  inclinaban 
muchos  á  que  se  tomase  esta  dirección  y  se  abandona- 
se la  idea  de  subir  por  las  alturas.  Mas  el  General ,  alta- 
mente convencido  de  que  todo  el  buen  éxito  de  su  ex- 
pedición c^Misistiaen  avistarse  cuanto  autescon  el  Inca, 
íes  hizo  entender  cuan  impropio  era  de  españoles  huir 
de  las  dificultades  y  perder  reputación.  ¿Qué  pensaría 
de  ellos  el  Inca  cuando  supiese  que  torcían  el  camino, 
después  de  haberle  anunciado  que  iban  derechos  á  bus^ 
carie?  Qiria  que  no  osaban  de  miedo :  asi  los  despre- 
ciaría, y  en  este  desprecio  consistía  el  peligro,  pues 
que  no  podían  vivir  tranquilos  en  medio  de  aquellas 
gentes  sino  teniéndolas  admiradas  con  su  valor  y  ate- 
morizadas con  su  audacia.  Era  preciso  pues  marchar 
por  la  sierra,  una  vez  que  lo  mas  arduo  no  solo  era  para 
ellos  lo  mas  glorioso ,  sino  también  lo  mas  seguro.  To- 
dos á  una  voz  reipocdieron  que  Jos  llevase  por  el  cami- 
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DO  que  qfuisiese ,  prometiéndole  alegres  y  animosos  se- 
guirle ad<ftide  quiera ,  y  hacer  cumplidamente  su  deber 
cuando  la  ocasión  se  lo  mandase. 

Llegaron  en  esto  al  pié  de  la  sierra.  Pizarro,  toman- 
do  consigo  cuarenta  caballos  y  sesenta  infantes  ^  co- 
mmué  á  subirla  el  primero,  dejando  atrás  el  resto  de  los 
stddadoB  con  el  bagaje,  encargándoles  que  fuesen  si- 
guiendo poco  á  poco  sus  pasos  según  las  órdenes  y 
avisos  que  él  les  daría.  La  subida,  como  se  ha  dicho,  era 
agria  y  diCcultosa;  los  caballos  iban  del  diestro,  porque 
montados  era  imposible » y  los  pasos  á  veces  tan  escar- 
pados, que  iban  subiéndolos  como  por  escalones.  L-na 
fortaleza  que  había  en  ui  cerro  bien  empinado  le  sirrió 
de  punto  de  dlrecciou ,  y  á  ella  llegaron  al  mediar  el  dia. 
Era  de  piedra  y  puesta,  en  un  sitio  todo  de  peña  tajada, 
salvo  el  paso  por  donde  babian  subido.  Maravilláronse 
mucho  que  A  tahua!  pa  hubiese  dejado  desamparado 
aquel  punto,  donde  cien  hombres  resueltos  podían  des- 
baratar un  ejército  con  solo  arrojarpiedras  desde  arriba. 
Mas  no  liabia  por  qué  admirarse  de  que  el  Inca ,  que  se- 
gún todas  las  apariencias  los  esparaba  de  paz ,  no  guar- 
dase aquel  derrumbadero  ni  les  estorbase  ol  camino . 

Avisóse  á  la  retaguardia  desde  allí  que  podía  seguir 
su  marcha  sin  recelo ,  y  el  Gobernador  avanzó  por  la 
tarde  hasta  otra  fortaleza  que  estaba  mas  adelante ,  si- 
tuada en  un  lugar  casi  enteramente  desamparado.  Allí 
pasó  la  noche ;  pero  antes  de  que  espirase  el  dia  llegó  á 
su  presencia  un  indio  enviado  por  el  mensajero  que  ha- 
bla despachado  anteriormente  para  el  Inca.  Este  iba  ó  ' 
avisaríe  que  en  todo  el  camino  que  había  andado  nin- 
guna gente  de  guerra  habia  visto,  ni  otro  estorbo  uiogu-  * 
Ro;  que  él  iba  adelante  á  cumplir  con  su  comisión ,  y  que 
tuviese  entendido  que  ^1  dia  siguiente  se  presenlarian 
áéldoseuviadosdeAlahualpa.  Pizarro,  entendido  esto, 
no  quiso  que  los  embajadores  le  liallasen  con  tan  poca 
gente  como  allí  tenia ,  y  avisó  á  jos  que  quedaban  atrás 
que  se  apresurasen  para  juntarse  con  él.  Entre  tanto  si- 
guió su  camino,  llegó  á  lo  alto  de  la  sierra  y  mandó 
plantar  allí  sus  tiendas  para  esperar  á  sus  compañeros. 
Estos  llegaron,  y  poco  tiempo  después  los  mensajeros 
ée\  Inca,  que  presentaron  al  capitán  diez  reses  de  su 
parte ,  y  le  dijeron  que  iban  ásaberel  dia  en  que  pensa- 
ba llegar  á  Caxamalca ,  para  enviarle  bastimentos  al  ca- 
mino. A  este  comedimiento  respondió  Pizarro  no  me- 
nos cortesmente  que  iría  con  toda  la  brevedad  posible. 
Mandó  que  se  les  agasajase  y  regalase  bien ,  y  preguntó- 
les noticias  del  país  y  de  la  guerra  que  el  Inca  sostenía. 
El  Inca,  según  ellos ,  quedaba  en  Caxamalca  sin  gente 
de  guerra ,  porque  la  habia  toda  enviado  contra  el  Cuz- 
co :  contaron  largamente  las  diferencias  de  los  dos 
hermanos  y  las  glorías  de  su  rey,  entre  ellas  el  haber 
vencido  á  Huáscar  y  héchole  prisionero  por  medio  de  su& 
capitanes ,  que  ya  se  le  traían  con  las  grandes  riquezas 
que  le  encontraron.  A  esto ,  por  si  acaso  era  dicho  con 
intención  de  espantarle ,  respondió  arrogantemente  el 
capitán  castellano  que  el  Rey  su  señor  tenia  criados 
mayores  señores  que  Atahualpa,  y  también  capitanes 
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que  le  liabian  veacido  grandes  bfttaUas  j  preso  refif 
mas  poderosos.  Este  era  quien  le  enviaba  pare  dar  al  I»- 
ca  y  ásus  vasallos  notieía  y  conocimiento  delveidadoQ 
Dios^  y  tai  era  el  objeto  que  le  llevaba  4  su  prwandi. 
Que  deseaba  ser  su  amigo  y  serviríe  en  Jas  gueiras  ^ 
tenia,  si  de  ello  era  gustoso,  y  se  quedaría  en  sus  do- 
minios, auncuando  sus  intentos  erando  ircon  sus  comr 
pañeros  á  buscar  la  otra  mar.  En  íio,  que  él  iba  de  pai 
si  de  paz  le  recibían ;  y  aunque  no  buscaba  la  guern,  no 
reluisaria  hacerla  si  se  la  declaraban. 

Despedidos  aquellos  mensajeros ,  llegó  á  la  nocbesi- 
guíenteel  primero  que  habia  buscado  á  Pizarro  de  par- 
te del  Inca  en  la  estancia  de  Zaran ,  junto  áCaxas  y  Gua- 
cabamba,  y  llevádole  el  presente  de  los  vasos  de  pie- 
dra. Ahora  venia  con  mayor  autoridad :  acompañábanle 
muchos  críados,  traia  vasos  de  oro,  en  que  bebia  su  viso, 
y  con  él  brindaba  á  los  castellanos ,  diciéndoles  que  m 
queriair  con  ellos  hasta  Caxamalca.  Presentó  otras  diez 
reses  de  regalo,  hizo  algunas  preguntas,  y  hablaba  mas 
desenvueltamente  que-  primero,  ensalzando  hasta  el 
cielo  el  poder  de  su  señor.  A  pocos  dias  de  estar  este 
indio  con  los  castellanos,  volvió  el  mensajero  que  Pi- 
zarro habia  enviado  al  Inca  antes  de  emprender  la  subi- 
da de  la  sierra ,  y  no  bien  hubo  entrado  en  el  campa- 
mento y  avistado  al  otro  indio,  cuando  se  agarró  fu- 
rioso con  él  y  empezó  á  maltratarle  cruelmente.  Sepa- 
rólos inmediatamente  el  Gobernador,  y  preguntado  el 
recien  llegado  por  la  causa  de  aquel  atreviinieiiio, 
((¿cómo  queréis ,  contestó ,  que  yo  lleve  con  pacieocia 
ver  aquí  honrado  y  regalado  por  vosotros  á  este  perver- 
so ,  que  no  ha  venido  sino  á  espiar  y  á  noentiros,  miea- 
trasque  yo,  embajador  vuestro ,  ni  he  podido  ver  al 
Inca ,  ni  me  han  dado  de  comer ,  y  apenas  he  podido  es- 
capar con  la  vi^a,  según  me  han  maltratado?  »  ReGríó 
en  seguida  que  él  habia  encontrado  á  Caxamalca  sin 
gente,  y  á  Atahualpa  con  su  ejército  en  el  campo ;  que 
no  se  le  habían  dejado  ver  bajo  el  pretexto  de  que  esta- 
ba recogido  ayunando  y  entregado  á  sus  devocionel; 
que  habia  hablado  con  un  pariente  del  Inca ,  al  cual  ha- 
bía referido  toda  la  grandeza ,  valor  y  armas  de  loses- 
pañoles;  pero  que  aquel  indio  lo  habla  tenido  todo  eo 
poco ,  menospreciando  por  su  corto  número  á  los  ex- 
tranjeros. El  otro  indio  replicó  que  si  en  Caxamalca  do 
habia  gente ,  era  por  dejar  sus  casas  desocupadas  á  loi 
nuevos  huéspedes;  y  si  el  Inca  estaba  en  el  campo,  en 
porque  lo  acostumbraba  hacer  así  desde  que  durábala 
guerra.  «Tú  no  has  podido  verle,  añadió  dirigiéndose 
á  su  adversario ,  porgue  ayunaba ,  y  en  tal  tiempo  na- 
die le  ve  ni  le  habla ,  y  si  te  hubieras  aguardado  y  dicho 
de  parte  de  quién  ibas,  él  te  recibiera  y  oyera  y  te 
mandara  regalar ,  pues  no  hay  duda  en  que  son  pacífi- 
cas sus  intenciones. 

¿A  quién  creer?  El  Gobernador ,  según  la  propeBsioo 
de  su  genio,  mas  cauteloso  que  confiado,  y  nádieado 
h  disposición  del  Inca  por  la  suya,  se  inclinaba  masMea 
á  lo  que  decía  el  indio  amigo,  que  no  al  que  se  decii 
men^ero.  Imimuló  sin  embargo ,  en  lo  que  era^taa 
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maestro,  reprimió  y  contuvo  ¡á  su  emisario,  y  siguió 
hom^ndoy  tratando  bien  al  del  monarca  peruano  i. Y 
sin  detenerse  mas  tiempo ,  dio  cuanta  priesa  pudo  á  su 
viaje  para  llegar  á  Caxamalca,  de  donde  ya  no  estaba 
distante.  Vinieron  á  la  sazón  otros  mensajeros  de 
Atahualpa  con  bastimentos,  que  recibió  con  muestras 
de  mucha  gratitud,  y  con  eitaí»«vnó  á  pedir  al  loca  su 
amistad ,  rogándole  que  procediese  de  buena  fe ,  y  ase- 
gurando que  por  su  parte  no  habria  (alta  en  correspon- 
derle  con  la  misma. 

De  allí  ¿  poco  se  descubrió  á  Caxamalca  con  sus  cam- 
pos bien  labrados  y  abundosos,  los  rebaños  paciendo  á 
trechos,  y  de  lejos  el  ejército  del  Inca,  acampado  á  la 
falda  de  una  sierra  en  toldos  de  algodón ,  y  con  un  apa- 
rato no  visto  antes  por  los  españoles.  Como  una  legua 
antes  de  llegar,  el  Gobernador  hizo  alto  para  reunir  su 
gente ,  dividióla  en  tres  trozos ,  y  señalando  á  cada  uno 
su  capitán,  se  puso  en  marcha  otra  vez,  y  entró  en  Ca- 
xamalca ahora  de  vísperas  deli  5  de  noviembre  de  aquel 
año  (1532).  No  era  ciertamente  motivo  de  coniianza 
hallarse  con  el  pueblo  sin  gente  alguna  mas  que  unas 
pocas  mujeres  en  la  plaza  que ,  según  se  dice ,  daban 
demostraciones  claras  de  la  lástima  que  tenian  de  aque- 
llos extranjeros  por  su  manifiesta  perdición.  Pizarro,  en 
consecuencia,  después  de  reconocido  el  pueblo  y  visto 
los  diferentes  puntos  que  ofrecía  para  la  seguridad ,  ha- 
lló que  la  mejor  estación  militar  era  la  plaza ,  que  cer- 
cada toda  de  una  pared  bastante  fuerte  y  alta,  con  solas 
dos  puertas  que  caían  á  las  calles  de  la  ciudad,  y  aque- 
Jlas  casas  para  su  alojamiento  en  medio ,  le  ofrecía  la 
mejor  y  mas  oportuna  posición  para  resguardarse  de 
cualquiera  sorpresa,  y  sostenerse  en  caso  de  ataque 
contra  aquella  muchedumbre.  Si  Pizarro,  como  todo  lo 
manifiesta,  concibió  al  instante  el  plan  de  atraer  allí  al 
Inca  para  acorralarle  y  apoderarse  mas  fácilmente  de  su 
persona ,  es  preciso  confesar  que  su  talento  militar  era 
tan  pronto  en  concebir  como  su  ánimo  duro  ó  inexora- 
ble en  resolver. 

Viendo  pues  desierta  á  Caxamalca  y  que  el  Inca  no 
daba  muestras  de  venir ,  acordó  enviarle  á  Femando  de 
Soto  con  quince  caballos  y  el  intérprete  Felipillo ,  á  fin 
de  que  le  hiciese  acatamiento  de  su  parte ,  y  le  pidiera 
que  diese  las  disposiciones  que  estimasc^oportunas  para 
que  elle  fuese  á  besar  las  manos  y  declararle  la  comi- 
sión que  llevaba  de  parte  de  su  señor  el  rey  de  Castilla. 
Soto  partió,  y  el  General,  contemplando  la  multitud  de 
indios  que  el  Inca  tenia  consigo ,  envió  tras  él  otros 
veinte  caballos  para  que  le  hiciesen  espaldas,  al  mando 
de  su  hermano  Hernando,  que  fué  el  que  le  advirtió  el 
peligro  que  corrían  los  primeros  si  no  eran  sanas  las  in- 
tenciones de  Ataliualpa.  Uno  y  otro  llevaban  orden  de 
conducirse  con  la  mayor  circunspección  y  respeto,  sin 
inquietar  ni  molestar  á  nadie  en  su  camino. 

t  El  iiieB$iú«ro  da  Atahaalpa  venia  i  lo  meios  antorixa4o  con 
lot  tmeates  f  ne  bakia  traído  en  sds  dos  embajadas.  4  Cnáles  eran 
las  endeieiaics  del  indio  de  San  Miguel  enviado  al  loca  por  Pi- 
sarro?  NiAganu  i  la  verdad,  y  en  Ul  caso  no  es  mujcbo  áfi  extraAar 
qfu  fiust  sal  recibida. 


Acercóse  Hernando  de  Soto  al  campamento  á  vista 
de  los  indios,  que  contemplaban  admirados  la  fiereza  y 
docilidad  del  caballo  que  montaba.  Llegado  allá  y  pre^ 
guntado  á  qué  iba ,  contestó  que  llevaba  una  embajada 
para  el  Inca,  de  su  servidor  y  amigo  el  gobernador  de 
los  cristianos.  Entonces  el  Inca  salió  grandemente  acom- 
pañado y  representando  majestad  y  gravedad :  sentóse 
en  un  rico  asiento ,  y  mandó  se  preguntase  á  aquel  em- 
bajador lo  que  quería.  Soto  se  apeó  del  caballo,  y  ha- 
ciéndole reverencia ,  respetuosamente  le  dijo  que  don 
Francisco  Pizarro ,  su  capitán,  deseaba  mucho  besarle 
las  manos,  conocerle  personahnente ,  y  darle  cuenta  de 
las  causas  por  que  había  ido  á  aquella  tierra,  con  otros 
negocios  que  holgaría  saber ;  que  por  eso  le  habia  en- 
viado á  saludarle  y  suplicarle  que  se  sirviese  de  irá  ce- 
nar aquella  noche  con  él  á  Caxamalca,  ó  á  comer  al  otro 
día ,  pues  aunque  extranjero  en  la  tierra ,  no  dejaría  de 
regalarle  y  obsequiarle  con  la  reverencia  y  respeto  de- 
bidos á  tan  gran  príncipe.  El  Inca  contestó ,  no  por  sí 
mismo ,  sino  por  medio  de  un  indio  principal  que  á  su 
lado  estaba,  que  agradecía  la  buena  voluntad  de  su 
capitán,  y  que  por  ser  ya  tarde,  otro  día  irfh  á  verse 
con  él  en  Caxamalca.  Solo  ofreció  decir  lo  que  se  le 
mandaba,  y  preguntó  si  habia  otras  órdenes  que  llevar. 
(( Iré ,  añadió  el  Inca ,  con  mi  ejército  en  orden  y  arma- 
do, mas  no  tengáis  pena  ni  miedo  por  ello.»  Habia  ya 
en  esto  llegado  Hernando  Pizarro,  y  dijo  á  Atahualpa 
las  mismas  razones  que  Hernando  de  Soto.  Advertido  el 
Inca  deque  aquel  que  hablaba  era  hermano  del  Gober- 
nador, alzólos  ojos,  que  hasta  entonces  por  representar 
gravedad  los  habia  tenido  bajos,  y  le  dijo  a  que  May- 
zabelica,  un  capitán  suyo  en  el  rio  Tuneara,  le  habia 
avisado  de  haber  muerto  á  tres  castellanos  y  un  caba- 
llo, por  haber  tratado  mal  á  loscaciques  del  contorno <• 
El  sin  embargo  quería  ser  su  amigo,  y  se  iría  á  ver 
al  otro  día  con  su  hermano  el  General. »  A  esto  replicó 
arrogantemente  el  español  que  Mayzabelíca  mentía^ 
porque  todos  los  indios  de  aquel  valle  eran  como  muje- 
res, bastando  un  solo  caballo  para  toda  la  tierra,  como 
lo  conocería  cuando  los  viese  pelear :  añadió  que  el  Go- 
bernador era  muy  su  amigo  y  le  ofrecía  su  ayuda  con- 
tra cualquiera  á  quien  quisiese  hacer  guerra.  «  Cuatro 
jornadas  de  aquí ,  repuso  el  Inca ,  liay  unos  indios  ínuy 
bravos  con  quienes  yo  no  puedo ,  y  allí  podéis  ir  á  ayu- 
dar á  los  míos.  Diez  de  á  caballo  enviará  el  Goberna- 
dor,  contestó  Hernando ,  y  estos  bastarán  :  tus  indios 
no  son  necesarios  sino  para  buscar  á  los  que  se  escon-^ 
dan.»  Sonrióse  Atahualpa,  porque  ignorante  todavía 
de  las  fuerzas  y  armas  castellanas,  las  razones  que  oía 
debieron  pareceríe  baladronadas  pueriles. 

En  esto  se  presentaron  unas  cuantas  mujeres  con 
vasos  de  oro  en  sus  manos,  en  que  traian  la  chicha  ó 
vino  que  ellos  hacían  del  maíz,  y  por  órdendel  Inca  les 

1  De  este  Mayzabelica  nada  dice  Herrera^n  sa  reladoír  anterior. 
Gomara  le  mienta  como  jefe  de  uno  de  los  dis|ritos  por.  donde  pa- 
saron los etpaaoles  en  sn  via}e ,  7  C(fiio  déb^treciam de'eftos ea 
lu  noticias  qu  4«b«  al  Iam. 
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ofrecieron  de  beber.  Rehusábanlo  los  castellanos  por 
su  repugnancia  á  aquel  brebaje ;  pero  al  fin,  importu- 
nados y  por  no  parecer  descorteses,  lo  aceptaron.  Y 
como  si  quisiesen  pagar  un  agasajo  con  otro ,  advirtien- 
do  que  el  Inca  no  apartaba  los  ojos  del  caballo  de  Her- 
nando de  Soto ,  este  capitán  saltó  en  él ,  y  empezó  á 
escaramucear  y  á  revolverle  y  corvetear  de  una  parte  á 
otra,  haciéndole  echar  mucha  espuma.  Mirábalo  Ata- 
hualpa  con  atención  y  maravilla ;  pero  sin  mostrar  e^ 
panto  ni  recelo  alguno ,  aun  cuando  Soto  acercó  alguna 
vez  tanto  el  caballo ,  que  con  el  resuello  le  hizo  mover 
los  hilos  de  la  borla ;  y  aun  se  dice  que  reprendió  y  cas- 
tigó á  algunos  de  los  suyos  porque  se  dejaron  vencer 
del  temor  del  animal  y  huyeron  al  acercarse  á  ellos. 
Despidiéronse  en  Gn  los  embajadores  con  el  encargo 
de  decir  á  su  general  que  el  Inca  iría  otro  dia  á  visitar- 
le, y  que  entre  tanto  se  aposentase  con  su  gente  entres 
de  los  salones  grandes  que  habia  en  la  plaza ,  dejando 
el  de  en  medio  para  él.  Vueltos  á  Gaxamalca,  dieron 
cuenta  de  su  comisión ,  ponderando  la  majestad  y  en- 
tereza del  Inca  y  las  fuerzasde  su  ejército,  que  á  su  pa- 
recer subiría  á  mas  de  treinta  mil  hombres  de  guerra. 
Esto  empezó  á  amedrentar  á  muchos  de  los  soldados, 
considerando  que  eran  cerca  de  doscientos  para  cada 
castellano.  Pero  su  general ,  menos  receloso  de  aquella 
fuerza  aparente  que  contento  de  que  el  Inca  se  viniese 
tan  incautamente  á  poner  en  sus  manos ,  les  dijo  que 
no  tuviesen  recelo  de  aquella  muchedumbre,  la  cual ,  en 
vez  de  servir  á  los  indios  de  provecho ,  iba  á  ser  su  per- 
dición ,  y  que  si  ellos  fuesen  hombres  como  hasta  allí  lo 
habían  sido ,  él  les  aseguraba  una  felicísima  victoría. 

Al  dia  siguiente  Atahualpa ,  después  de  avisar  al  ge- 
neral español  que  ya  iba  á  veríficar  su  visita ,  advír- 
tiéndole  que  á  ejemplo  de  los  castellanos  que  habían  ido 
armados  á  su  real ,  él  también  llevaría  armada  su  gente, 
dio  la  señal  de  marchar,  y  el  ejército  se  puso  en  movi- 
miento con  dirección  á  Gaxamalca.  Iba  formado  en  tres 
cuerpos,  según  las  diferentes  armas  que  cada  uno  de 
ellos  traía.  Uno  como  de  doce  mil  hombres  era  el  de- 
lantero, armados  de  ondas  los  unos,  y  otros  de  peque- 
ñas mazas  de  cobre  guarnecidas  de  puntas  muy  agudas. 
Detrás  de  ellos  otro  como  de  cinco  mil ,  que  llevaban 
astas  largas,  llamadas  aillos,  armadas  de  lazos  corre- 
dizos ,  que  solían  servirles  para  enredar  y  coger  á  los 
hombres  y  las  fieras.  El  último  á  retaguardia  era  el 
cuerpo  de  los  lanceros,  con  quienes  iban  los  indios  de 
servicio  y  el  sinnúmero  de  mujeres  que  seguían  el  cam- 
po. En  el  centro  se  veía  al  Inca  sentado  en  sus  andas 
tachonadas  de  oro  y  guarnecidas  de  vistosas  plumas ,  y 
llevado  en  hombros  de  los  indios  mas  principales.  Su 
asiento  era  un  tablón  de  oro ,  y  encima  de  él  un  cojín 
de  lana  exquisita  sembrada  de  piedras  preciosas.  Toda 
esta  riqueza,  sin  embargo,  y  todo  este  aparato  no  da- 
ban tanta  dignidad  y  decoro  á  su  persona  como  la  borla 
encarnada  que  le  caía  sobre  la  frente  y  le  cubría  las  ce- 
jas y  las  sienes:  insignia  augusta  de  los  sucesores  del 
00)^  venerada  yadoradadeaquelinmensogentío.  Tres- 
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cientos  hombres  marchaban  delante  de  las  andas  Kb- 
piando  el  camino  de  piedras ,  pajas  y  cualqiiiera  es- 
torbo que  hubiese.  Iban  formados  los  orejones  á  los 
lados  del  Monarca ,  y  con  ellos  algunos  Indios  principa- 
les, llevados  también  en  andasy  en  hamacas  pan  osten- 
tación de  grandeza.  La  marcha  presentaba  on  ónfeo 
concertado  al  son  de  las  bocinas  y  atambores,  como  ú 
fuera  una  procesión  religiosa ,  y  tan  despacio  andaba, 
que  tardó  cuatro  horas  en  la  legua  que  mediaba  entre 
el  real  y  Gaxamalca. 

Caia  ya  la  tarde ,  y  Pizarro  viendo  á  los  indios  bicer 
alto  á  un  cuarto  de  legua  del  pueblo  y  que  empeabaa 
á  plantar  sus  toldos  como  para  acampar  allí ,  temió  per- 
der el  lance  que  ya  tenia  preparado ,  y  envió  á  rogar  al 
Inca  que  apresurase  su  marcha  y  le  viniese  á  ver  antes 
que  llegase  la  noche.  Gondescendió  Atahualpa  con  n 
ruego ,  y  le  contestó  que  allá  iba  al  instante ,  y  tambíeo 
que  iba  sin  armas.  Gon  efecto,  dejando  en  aquel  panto 
todo  el  grueso  de  su  gente,  y  tomando  consigo  como 
unos  cinco  á  seis  mil  indios  de  los  de  la  vanguardia, 
continuó  su  camino  para  entrar  en  el  pueblo,  sigaiéD- 
dole  también  en  gran  parte  los  mismos  señores  princi- 
pales que  le  habían  acompañado  hasta  allí.  Entre  tanto 
el  caudillo  español  daba  las  últimas  órdenes  á  sus  capi- 
tanes y  acababa  de  tomar  las  disposiciones  necesarias 
paraconseguirsusintentosconel  menor  riesgo  posible. 
Mandó  que  estuviesen  escondidos  infantes  y  cabaDos  ea 
losaposentamientosdeen  medio,  colocó  enunaeminea- 
ciaque  habia  aun  lado  los  mosquetes,  al  mando  de  Pedro 
de  Gandía,  y  unos  pocos  arcabuceros  en  una  torredk 
de  una  de  las  casas  que  dominaba  el  terreno.  Los  caba- 
llos, guarnecidos  con  pretales  de  cascabeles  para  que 
hiciesen  mas  ruido,  fueron  divididos  en  tr¿s  bandas  de 
á  veinte  cada  una ,  al  mando  de  los  capitanes  Hernando 
de  Soto ,  Hernando  Pizarro  y  Sebastian  de  Belakázar. 
Pizarro  tomó  consigo  veinte  rodeleros ,  liombres  ro- 
bustos y  valientes  á  toda  prueba ,  los  cuales  debían  se- 
guirle y  ayudarle  dondequiera  que  se  dirigiese.  A  todos 
se  encargó  silencio  y  sosiego  hasta  que  él  diese  ala  ar- 
tillería la  señal  de  disparar ,  y  con  sus  veinte  esforzados, 
arrimado  á  las  casas  y  á  la  vista  de  la  puerta  ,  se  puso  i 
esperar  á  Atahualpa. 

Empiezan ,  en  fin ,  á  entrar  ios  indios  en  la  plaza,  or- 
dénanse  en  ella  según  su  costumbre ,  y  en  medio  de 
ellos  el  Inca  se  pone  en  pié  sobre  sus  andas  como  regis- 
trando el  sitio  y  buscando  con  la  vista  á  los  extranjeros 
á  quienes  venia  á  encontrar.  En  esto  se  le  presenta  coa 
un  intérprete  el  dominicano  Valverde,  enviado  por  d 
Gobernador  á  hacerle  las  intimaciones  y  requirimientoi 
de  estilo t.  Llevaba  en  una  mano  una  cniz,  enlaotn 
la  Biblia.  Puesto  delante  del  monarca  peruano ,  le  hiio 


*  Kl  padre Remesal ,  en  su  HittcrU de CWá|»«,diee  qoe  ítéi 
afortunado  este  fraile  en  escribirse  sus  sucesos  por  penous  pMt 
afectas  i  la  religión  dominicana  y  4  la  persona  del  mismo  Valverle» 
para  echarle  la  culpa ,  «que  no  tuvo,»  de  la  prisión  del  fseí,  pf 
las  foces  que  suponen  dió  cuando  Atahualpa  arrojó  la  BlbHaa  d 
suelo,  como  si ,  aunque  hubiera  dicho  que  creía  ca  Dk»  eMWflt 
Pedro  9  saa  Pablo ,  dejan  de  hacer  lo  qte  Mío  qilea  aaUt  dt«- 
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reverencia  y  le  saatiguó  con  la  cruz ,  y  después  le  dgo 
que  él  era  sacerdote  de  Dios ,  cuyo  oGcio  era  predicar 
y  enseñar  las  censas  que  Dios  habla  puesto  en  aquel  libro^ 
y  le  mostró  la  Biblia  que  llevaba ;  añadió »  según  se  di- 
ce ,  alguna  cosa  de  los  misterios  de  la  fe  cristiana ,  de  la 
donación  de  aquellas  regiones  hecha  por  el  Papa  á  los  * 
reyes  de  Castilla ,  y  de  la  obligación  en  que  el  Inca  es- 
taba de  ponerse  á  su  obediencia ;  y  concluyó  dicien- 
do que  el  Gobernador  era  su  amigo ,  que  queria  la  paz 
con  él ,  y  se  la  ofrecía  con  la  misma  voluntad  que  hasta 
allí  lo  había  hecho.  É\  como  sacerdote  se  lo  aconsejaba 
también,  pues  Dios  se  ofendía  mucho  de  la  guerra;  y  que 
entrase  á  ver  al  Gobernador  en  su  aposento ,  donde  le 
esperaba  para  coi^erenciar  con  él  sobre  todos  aquellos 
puntos.  Dicho  esto,  presentóle  la  Biblia,  que  el  Inca  to- 
mó en  sus  manos  y  volvió  algunas  hojas,  y  la  arrojó  al 
fin  al  suelo  con  muestras  de  impaciencia  y  de  enojo. 
Ni  el  libro  ni  en  gran  parte  las  palabras  del  religioso 
podían  en  manera  alguna  ser  inteligibles  para  éi ,  por 
bien  interpretadas  que  fuesen,  lo  cual  es  muy  de  dudar. 
Pero  lo  que  sí  entendió  perfectamente  bien ,  fué  lo  qu6se 
le  decía  de  las  intenciones  pacificas  de  aquellos  extran- 
jeros ,  pues  al  tiempo  de  arrojar  el  libro,  «  bien  sé ,  dijo, 
lo  que  habéis  hecho  por  ese  camino  y  cómo  habéis  tra- 
tado á  mis  caciques  y  tomado  la  ropa  de  los  bohíos ». 
Quiso  disculpar  el  religioso  á  los  suyos  echajado  la  culpa 
á  los  indios ;  pero  él  insistió  en  su  reclamación,  afir- 
mando en  que  habían  de  restituir  cuanto  habían  toma- 
do. Entonces  Valverde^  cobrado  su  libro,  se  fué  para 
el  Gobernador  á  darle  cuenta  del  mal  suceso  de  su  con- 
ferencia. Las  antiguas  memorias  varían  sobre  las  razo- 
nes con  que  lo  hizo ;  pero  todas  convienen  en  que  no 
dejaban  tregua  al  ataque  ni  lugar  al  disimulo.  Al  mis- 
mo tiempo  el  Inca  se  volvió  á  poner  en  pié  y  habló  á  los 
suyos;  de  que  resultó  entre  ellos  ruido  sordo  y  movi- 
miento ,  que  probablemente  fué  la  causa  inmediata  de 
precipitarse  la  acción ,  tomando  aquel  aspecto  atroz  y 
espantoso  con  que  ha  pasado  á  los  siglos  posteriores. 
Hace  entonces  Pizarro  la  señal,  y  al  instante  Pedro 
de  Candía  dispara  sus  mosquetes ,  los  arcabuces  le  res- 
ponden ,  kis  ci^s  y  trompetas  comienzan  á  sonar ,  los 
caballos  se  arrojan  furiosos  y  embisten  por  tres  partes 
á  aquel  murallon  de  hombres  desnudos,  y  los  infantes 
ios  siguen  haciendo  todopuanto  estrago  pueden  con  las 
lanzas,  con  las  ballestas,  con  las  espadas.  Al  estruendo, 
tan  espantoso  y  terrible  como  imprevisto  y  repentino, 
de  armas,  hombres  y  caballos,  parecía  venirse  abajo  el 
ciek),  la  tierra  temblaba,  y  no  quedó  entre  los  mdios 
ni  hombre  seguro  ni  valor  en  pié.  Todos ,  despavoridos 
y  atónitos,  ó  recibían  pasmados  la  muerte  sin  osar  mo- 

viirle  tenia  apercibida  la  gente  y  i  panto  los  arcabuces  y  mos^ne- 
tea  para  lo  qne  sDcedió  después.  Es  probable  que  la  suerte  del 
Inca  no  hubiera  sido  otra  de  la  que  fué  aunque  el  mismo  Barto- 
lomé de  las  Casas  fuera  de  capellán  en  la  expedición ;  pero  Reme- 
sal  debiera  probar  con  documentos  fldedignos  la  verdadera  con- 
duela  de  su  fraile,  el  cual,  aun  por  las  relaciones  antiguas  que 
meaos  le  cargan ,  y  son  las  que  se  siguen  en  el  texto ,  queda  siem- 
proeoB  bastante  culpa  de  lo  que  acaeció  con  el  Inca.  (Véase  la  Hit- 
S0rléée  Cki§p9,  lib.  9,  cap.  7.) 


verse ,  ó  buscaban  azorados  saUda  para  huir ,  y  no  en- 
contraban por  dónde.  Tomadas  las  puertas,  alta  la  mu- 
ralla, y  ellos  confusos  y  perdidos,  se  estorbaban  y 
ahogaban ,  mientras  que  los  castellanos  los  herían  y  ma- 
taban á  su  salvo.  No  puede  en  modo  alguno  darse  el 
nombre  de  batalla  ¿  esta  carnicería  cruel.  Ovejas  alan- 
ceadas en  redil  quizá  lucieran  mas  resistencia  que  laque 
aquellos  infelices  opusieron  á  sus  encarnizados  enemi- 
gos. Tal  fué  la  agonía ,  en  fin,  tal  la  fuerza  con  que  los 
unos  se  apiñaron  sobre  los  otros,  que  la  pared  no  pudo 
resistir  al  empuje ,  y  reventó  por  un  lado,  abriéndose  un 
portillo,  que  concedió  ancha  puerta  á  su  fuga.  Por  aüi 
salieron,  y  también  los  castellanos ,  que  los  fueron  si- 
guiendo hasta  que  la  noche  y  una  lluvia  que  sobrevino 
puso  fin  al  alcance.  La  confusión  y  el  estrago  fueron 
mayores  hacia  la  parte  donde  estaba  el  Inca.  Pizarro 
con  sus  veinte  rodeleros  acometió  por  aquel  lado  con 
intento  de  apoderarse  á  toda  costa  de  la  persona  del 
Prínci{ft,  bien  persuadido  de  que  en  esto  consistía  todo 
el  buen  éxito  de  aquel  lance.  Allí  no  se  pensó  en  huir, 
sino  en  sostener  al  Inca  en  las  andas  á  toda  costa :  he- 
rían y  mataban ;  pero  derribando  uno,  entraba  otro  al 
instante  á  suplirle  con  un  ánimo  y  denuedo  que  admi- 
raba á  los  españoles  y  los  cansaba  también.  Es  de  ma- 
ravillar ciertamente  que  aquellos  infelices  supiesen 
morir  con  tal  brío ,  y  no  acertasen  ni  á  defenderse  ni  á 
herir.  Cuando  Pizarro  vio  que  algunos  de  sus  compañe- 
ro^ dejando  de  herir  en  los  indios,  se  acercaban  á  las 
andas ,  dio  voces  diciendo  que  no  le  matasen,  smo  que 
le  prendiesen ;  él  mismo  hizo  entonces  un  esfuerzo  para 
apoderarse  de  su  presa ,  y  llegado  á  las  andas,  asió  con 
mano  vigorosa  de  la  ropa  del  Inca  y  le  hizo  venir  al  sue- 
lo. Esto  terminó  la  acción ,  porque  ios  indios,  no  tenien- 
do ya  á  quien  guardar  ni  respetar,  se  desparramaron  y 
desaparecieron  del  todo.  Dos  mil  de  ellos  fueron  muer- 
tos, sin  que  de  los  castellanos  pereciese  ninguno  ni 
aun  fuese  herído  tampoco,  sino  es  Pizarro,  que  recibió 
una  Ugera  herida  en  la  mano,  que  un  castellano  le  liiza 
sin  querer  al  tiempo  de  extender  el  brazo  para  coger  á 
Atahualpa^. 

El  príncipe  prisionero  fué  tratado  al  príncípio  por  sus 
venadores  con  todo  el  miramiento  y  respeto  que  á  su 
dignidad  se  debía.  A  la  fama  deque  estaba  vivo  y  sin 
lesión ,  esparcida  de  propósito  por  los  españoles ,  fueron 
acudiendo  muchos  indios,  dícese  que  hasta  en  número 
de  cinco  mil ,  á  consolarle  y  servirle.  Y  como  en  el  re- 
conocimiento que  se  hizo  en  el  campamento  indio  al 
día  siguiente  de  la  acción,  entre  el  ríquisimo  despojo 
de  alhajas  de  oro  y  plata  y  tejidos  de  lana  y  algodón 
finísimos ,  se  hallasen  también  muchas  mujeres  princi- 
pales ,  bastantes  de  la  sangre  real ,  y  algunas  mamaco- 

<  Para  la  narración  de  esta  jornada  he  tenjdo  presente ,  además 
de  las  relaciones  conocidas ,  una  carta  de  Hernando  Pizarro  i  lo» 
oidores  de  Santo  Domingo ,  en  qne  se  cuentan  todos  los  sucesos 
de  esta  época ;  y  en  todo  lo  qne  me  parecía  dudoso  he  seguido  su 
testimonio  como  el  mas  sensato  y  el  mas  autorizado.  Este  monu- 
mento ,  precioso  i  todas  luces  é  inédito  hasta  ahora ,  va  impresa 
al  fin  en  el  apéndice  5.* 
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nas,  ó  sean  vírgenes  consagradas  al  sol :  llevadas  tam- 
bién á  Caxamalca,  y  aplicadas  al  servicio  y  asistencia 
de  su  príncipe ,  le  componianuna  especie  de  corte  qne, 
en  cnanto  podia  concillarse  con  su  cautiverio,  no  des- 
decía absolutamente  de  su  majestad  y  dignidad  anti- 
gua. Ayudaba  á  ello  también  la  cortesía  y  respeto  con 
que  el  Gobernador  le  trataba.  Él  le  alentó  y  consoló, 
haciéndole  las  reflexiones  propias  de  su  desgracia  y 
situación ;  se  ofreció  á  servirle  conforme  á  su  grande- 
za, le  dijo  que  si  sabia  que  alguna  de  sus  mujeres  estu- 
viese en  poder  de  algtm  español ,  se  la  mandarla  bus- 
car y  restituir  ;  y  que  le  avisase  de  cuanto  fuese  su  vo- 
luntad ,  pues  en  todo  se  cumpliría  según  su  deseo.  El 
Inca  se  mostró  agradecido  á  estos  ofrecimientos  de  Pi- 
zaiTO,  y  con  sus  modales ,  semblante  y  procedimientos 
desde  que  se  vio  en  poder  do  los  españoles  no  desme- 
reció jamás  aquel  trato  reverente  y  respetuoso,  ni  des- 
dijo un  punto  de  la  gravedad  y  decoro  que  su  carácter 
k  prescribía,  diciendo  frecuentemente,  cuando  se 
trataba  de  su  desgracia  y  veía  gemir  y  sollozar  á  los 
suyos,  que  no  debían  extrañar  lo  que  le  sucedía ,  «pues 
era  uso  de  guerra  vencer  y  ser  vencido.» 

La  codicia ,  tan  poco  disimulada  de  ios  españoles  en 
aquellas  regiones,  le  dio  al  instante  esperanzas  de  li- 
bertad ,  y  á  pocos  días  de  estar  preso  empezó  á  tratar  de 
su  rescate  con  sus  vencedores.  Ofrecióles  al  principio 
que  les  cubriría  con  alliajas  de  oro  y  plata  el  piso  del 
aposento  en  que  estaba ,  que  era  bastante  espacios(^;  y 
como  ellos  lo  tomasen  á  buría  y  se  riesen  de  la  oferta  co- 
mo de  cosa  imposible ,  se  levantó  en  pié ,  y  olzando  la 
mano  cuanto  pudo,  hizo  una  señal  en  la  pared  y  dijo 
resueltamente  que  no  solo  cubriría  el  suelo,  sino  que 
Je  henchiría  también  hasta  allí.  Venia  á  tener  el  apo- 
sento veinte  y  dos  píes  de  largo  y  diez  y  seis  de  ancho, 
y  la  altura  á  que  el  Inca  hizo  su  señal  era  de  mas  de  tres 
varas.  Entonces  el  Gobernador,  viendo  que  no  era  de 
despreciar  el  tesoro  inmenso  que  se  le  ponía  delante,  y 
creyendo  que  era  preciso  contentar,  aunque  fuese  solo 
en  apariencia ,  las  esperanzas  del  Inca  para  apoderarse 
de  aquella  ríqueza ,  le  dio  su  palabra  con  la  (irmeza  que 
Atahualpa  quiso,  de  que  le  dejaría  libre  en  el  momento 
que  él  cumpliese  lo  que  acababa  de  ofrecer.  Dada  y  to- 
mada esta  fe  por  los  unos  y  por  los  otrosí,  echóse  una 
raya  roja  en  toda  la  pared  del  aposento  á  la  altura  que 
el  Inca  señaló;  y  al  instante  envió  mensajeros  á  los 
principales  pueblos  de  sus  estados,  mandando  que 
cuanto  oro  y  plata  hubiese  en  los  templos  y  en  sus  pa- 
lacios se  enviase  al  instante  á  Caxamalca  para  el  rescate 
de  su  príncipe.  A  este  mandato  añadió  otro  no  menos 

4  Herrera  dice  positivamente  qae  Pizarro  dio  su  palabra  con 
propósito  de  no  cumplirla.  Páreteme  que  no  seria  esta  aua  de  las 
impataciones  menos  negras  con  que  ha  sido  manchada  la  memo- 
ria de  aquel  conquistador.  Pero,  sin  hacer  de  sus  prendas  mora- 
les mas  aprecio  del  que  ellas  merezcan ,  podría  lavársele  de  este 
exceso  de  perfidia,  y  decirse  que  su  codicia,  satisrecha  con  las 
ofertas  del  Inca,  le  hizo  entonces  ofrecer  de  buena  fe  lo  que  des- 
pués ó  no  quiso  ó  no  pudo  cumplir.  Herrera  quiere  á  toda  costa  ha- 
cer de  Pizarro  un  gran  político,  aunque  sea  ¿  costa  de  hacerle  mas 
malo. 
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esencial ,  que  fué  el  de  que  no  setratasedemoferpí 
ra  á  los  castellanos ,  con  los  cuales  no  le  coneáih 
la  paz,  y  que  en  todas  partes  fuesen  obedediksyii 
petados  como  él  mismo. 

Puede  venirse  en  conocimiento  del  estado  «^ 
halhiba  la  subordinación  y  policía  del  pais,  y  deha 
ñera  con  que  las  órdenes  de  los  Incas  eran  cnnpiÉ 
con  el  caso  de  los  tres  españoles  que  á  ruegos  del  hl 
fueron  enviados  al  Cuzco  para  ordenar  y  actínrlii 
misión  de  aquellos  tesoros.  Pizarro  accedió  i  dli  i 
el  doble  objeto  de  que  aquel  negocio  particular  al 
vase  adelante ,  y  de  ser  exacta  y  cumplidamenteíÉ 
mado  de  las  cosas  de  la  capital.  Nombró  con  ski 
tres  soldados  particulares,  que  fuerAi  Pedro  lifi 
Francisco  Martínez  de  Zarate  y  Martín  Buen»,  I 
cuales,  llevados  en  hombros  de  indios,  recünadNi 
hamacas,  anduvieron  las  doscientas  l<>guasqoe  Iqi 
Caxamalca  al  Cuzco ,  no  solo  sin  peligro ,  pero  sefi 
del  respeto  y  reverencia  de  todo  el  país,  yreg^i 
agasajados  con  todo  lo  mas  rico  y  lisonjero  de hfi 
ra :  ellos  se  dice  que  iban  admirados  de  la  buenn 
de  los  indios ,  del  buen  orden  que  tenían  paestoai 
casas,  del  aseo,  comodidad  y  abundancia  de  sosa 
nos.  Llegaron  á  la  ciudad ,  y  debió  sin  duda  acnd 
társeles  la  admiración  con  el  arreglo  que  bailaba 
ella,  con  la  riqueza  de  sus  templos  y  con  la  poÜdi 
sus  artes.  Los  agasajos ,  los  aplausos  y  los  respettil 
ron  mayores  allí  :  creíanlos  sores  superiores  id 
hijos  de  la  divinidad ,  venidos  para  remediar  los  ■ 
que  sufría  entonces  el  Estado.  Las  vírgenes  ddM 
los  servían ,  htunillábanseles  los  sacerdotes,  y  toda 
demás  los  adoraban.  Y  ¿cómo  correspondrereai 
insensatos  á  aquella  buena  fe,  á  aquelfai  benerolfl 
atan  alta  estimación?  ¿De  qué  manera  supierooc 
servar  este  concepto  y  buen  nombre ,  en  que  tanto 
á  su  nación  y  á  ellos  mismos?  Moñíndose  con  risa j 
carnio  de  las  reverencias  que  aquella  simple  gerfi 
hacía,  sacrífícando  á  su  desenfrenada  lujuria dfi 
de  las  vírgenes  que  los  asistían,  echando manoicfl 
su  codicia  anhelaba ,  cometiendo  toda  clase  desaol 
gio  en  los  templos,  de  indecencia  y  grosería  dM 
los  hombres ,  dieron  á  entender  fácilmoite  á  \»id 
que  en  vez  de  ser  hijos  de  Dios ,  eran  una  noefiffe 
que  para  su  daño  les  enviaba <l  cielo.  Dudanuii' 
matarían :  el  respeto  de  Atahualpa  los  deto^i'^ 
procuraron  aligerar  cuanto  antes  la  remea  dd' 
(jue  se  les  pedia ,  y  con  él  los  despacharon  á  Ctfl* 
ca,  y  asi  se  libraron  de  ellos.  A  vista  de  taDÍ# 
ejemplar,  acaso  singular  en  la  historia,  en  eletMC 
sabe  qué  admirar  mas,  si  la  temeridad,  si  ia  iuif^ 
6  si  la  grosería ,  se  podría  preguntar  cuáles  eniP 
bárbaros  aquí ,  si  los  europeos  ó  los  indios,  f  htf* 
puesta  no  es  dudosa.  Cúlpase  mucho  i  PízanvjP^ 
desatinada  elección,  que  comprometía  eitotdi^ 
los  intereses  y  el  honor  de  la  nación  casteteM*J 
Has  regiones ;  y  á  menos  que  lohidesedpoíli'''f 
za  que  tenia  de  estos  hombres  pan  la  cooisf'^ 
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raban ,  ó  por  estar  mas  diestros  en  el  lengotje  del  ixifs, 
ó  en  fin  por  cotlqmera  otra  cansa  particular  que  aho- 
ra se  nos  oculta ,  la  acusación  queda  sm  réplica,  y  ea 
otro  cargo  que  la  posteridad  tiene  que  hacer  á  su  me- 
Bioría^. 

De  cualquiera  modo  que  fuese  cometido  aquel  yer* 
ro,  el  resultado  inmediato  que  tuvo  fué  el  de  ocultar  los 
indios  en  el  Cuzco  cuanto  oro  pudieron,  en  odio  dejos 
easteilano^,  y  hacer  lo  mismo  después  en  Pachacamac. 
El  templo  de  este  nombre  era  el  mas  rico  de  todo  el 
Pera,  y  la  codicia  de  adquirirlo  y  el  recelo  deque  se 
disipase  con  las  disensiones  civiles  que  babia  en  el  im- 
perio movieron  á  Pizarro  á  pedírsele  á  Atalmalpa. 
Vino  él  en  ello,  pero  con  la  condición  de  que  el  tesoro 
que  de  alli  se  trajese  debia  entrar  á  llenar  su  cupo  en  la 
estancia  del  rescate.  Tomado  este  asiento,  el  Goberna- 
dor nombró  á  su  hermano  Hernando  para  que  acom- 
pañado de  veinte  hombres  de  á  caballo  y  doce  escope- 
teros, fuese  á  cogerlo,  y  al  mismo  tiempo  á  reconocer 
la  tierra,  y  saber  si  eran  ciertas  las  reuniones  y  asonadas 
de  guerra  que  se  contaban  de  los  indios.  Salió  con  efec- 
toaquel  capitán  á  principios  del  año  de  1 533  (5  de  enero), 
y  en  las  cien  leguas  que  anduvo  desde  Gaxamalca  á  Pa- 
ehacamac  no  encontró  mas  que  indios  pacíficos  y  tran- 
quilos, ó  bien  los  que,  cumpliendo  las  órdenes  del  Inca, 
iban  cargados  4e  oro  y  plata  á  Gaxamalca.  Mas  antes  de 
que  estos  españoles  llegasen  á  Pachacamac  ya  les  ha- 
bía precedido  allí  la  noticia  de  las  demasías  y  esoánAa- 
los  cometidos  en  el  Cuzco ;  y  los  sacerdotes  del  templo, 
DO  queriendo  dar  tugará  semejantes  desórdenes  niá 
que  se  despojase  de  sus  riquezas  aquel  antiguo  y  vene- 
rado santuario,  sacaron  de  él  y  escondieron  todo  el  oro 
y  plata  que  les  fué  posible.  No  contentos  con  esto,  apar- 
taron también  de  allí  las  vírgenes  del  sol ,  para  no  ex- 
ponerlas á  la  desenfrenada  lujuria  de  aquellos  insolen*- 
tes  extranjeros.  Por  manera  que  cuando  Hernando  Pi- 
sarro  llegó  ya  el  templo  estaba  despojado  de  sus  me- 
jores preseas.  No  fueron  tan  pocas,  shi  embargo^  las 
que  no  pudieron  alzarse ,  que  con  ellas  y  los  presentes 
que  le  hicieron  los  caciques  comarcanos  no  trajese  á 
Gaxamalca  veinte  y  siete  cargas  de  oro  y  dos  mil  mareos 
de  plata. 

Tanta  riqueza  podía  contentar  á  la  codicia ;  pero  to- 
davía los  castellanos  pudieron  complacerse  mas  de  ver 
venir  con  él  al  guerrero  Chaliquichiama ,  el  primero  de 
los  generales  de  Atahualpa ,  y  por  su  valor ,  su  capad- 

*  Debe  tenerse  presente  qae  Govtore  dice4|Be  foeron  nonbn- 
dos  para  esta  comisión ,  ó  por  mejor  decir  se  ofrecieron  i  ella, 
Hernando  de  Soto  y  Pedro  de  Rareo,  j  qoe  estos  se  encontraron  en 
•I  eanhio  con  el  Inca  Hoascar,  i  quien  tratan  preso  ios  generales 
de  AttbDalpa;  j  qae  liabiéndoles  pedido  qoe  le  tomasen  ellos  con- 
sigo j  le  llevasen  i  Piíarro,  ellos  se  excusaron  con  sa  comisión, 
etc.  Gon  él  eonriene  Zarate ;  pero  Estete  habla  de  tres  enviados  al 
Cozeo,  sin  decir  sos  nombres  :  Hernando  Piurro  en  so  carta  está 
conforme  con  él ;  Pedro  Sancho  en  so  relación  sapone  i  Hernan- 
do de  Soto  en  Gaxamalca,  mientras  los  tres  emisarios  easteilanos 
csliü  en  el  Cuco,  Es  preciso  pnes  segtiir  á  Herrera ,  aanqne  con 
•1  sentimiento  de  tener  qne  repetir  los  desórdenes  qne  cnenta.  La 
comisión ,  por  otra  parte,  encargada  ft  Hernando  de  Soto  faera 
icseBpeflada  mejor. 


dad,  SU  crédito  y  sus  servicios ,  la  segunda  persona  del 
imperio.  Hallábase  en  Jai^a ,  al  frente  de  onos  veinte  y 
cinco  mil  hombres  de  guerra,  cuando  Hernando  Pizar- 
ro llegó  á  Pachacamac.  Sus  intenciones  eran  dudosas, 
y  el  capitán  español  conoció  al  instante  la  importascia 
de  reducir  á  la  obediencia  á  un  hombre  de  tanta  autori- 
dad, y  la  necesidad  de  tenerte  siempre  á  la  vista  para 
quitar  toda  ocasión  de  inquietudes  y  novedades.  Fiado 
pues  en  las  disposiciones  pacíücas  tomadas  por  el  Inca» 
y  todavía  mas  en  su  arrojo  y  su  valor,  avanzó  con  su 
)ieque&o  escuadrón  otras  cuarenta  leguas  mas  para 
avistarse  y  conferenciar  con  él.  El  indio  receló  al  prin- 
cipio y  estuvo  dando  largas  por  algunos  dias;  mas  tales 
fueron  las  artes  de  Hernando  Pizarro,  tales  las  palabras 
y  seguridades  que  le  dio ,  que  Clialiquicliiama  al  fin  se 
vinoájuntarconól,  trayendo  consigo  algunas  cargas 
de  oro  que  habia  juntado  para  venir  á  Caxamalca.  Lle- 
vado en  andas,  seguido  de  indios  pribcipales  atentos  á 
sus  órdenes,  en  el  séquito  y  cortejo  que  traía  y  en  la 
ostentación  y  riqueza  que  llevaba  se  mostraban  bien 
claros  el  honor  y  la  dignidad  que  alcanzaba  en  aquella 
monarquía ;  pero  este  soberbio  sátrapa ,  luego  que  lle- 
gó á  las  puertas  donde  estaba  preso  el  Inca ,  no  entró 
por  ellas  sin  descalzarse  primero  los  pies  y  echar  sobre 
sus  liombros  una  mediana  carga  que  tomó  de  un  indio: 
costumbre  usada  en  el  país  en  demostración  de  sumi- 
sión y  respeto ;  y  cuando  en  fin  estuvo  en  presencia 
de  Atahualpa,  ahsó  las  manos  al^l  como  en  acción  de 
gracias  de  dejarle  ver  A  su  principe  :  llegóse  á  él  con 
todo  acatamiento,  besóle  el  rostro,  las  manos  y  los  pies, 
y  lloró  y  lamentó  aquel  desastre  y  afrenta ,  la  cual,  ex- 
clamaba, noticonteciera  á  su  señor  á  hallarse  enton- 
ces él  en  Caxamalca.  Notaban  los  espaiíoles  con  extra- 
ueza  y  maravilla  aquellas  señales  de  lealtad  y  senti- 
miento en  personaje  tan  principal  y  en  situación  como 
aquella ,  y  se  admiraban  todavía  mas  de  ver  á  Atahual- 
pa, que  sin  perder  un  momento  su  entereza  y  gravedad 
acostumbrada  recibía  miyestuosamente  aquellos  res- 
petos, y  sin  contestar  palabra  alguna  se  dejaba  acatar 
y  reverenciar  como  un  dios. 

Antes  de  que  Hernando  llegase  vinieron  dos  sucesos 
á  alterar  considerablemente  la  situación  en  que  el  biea 
y  los  castellanos  se  hallaban ,  y  contribuyeron  en  gran 
manera  al  desenlace  trágico  en  que  vino  á  terminar.  La 
una  fué  la  muerte  del  inca  Huáscar,  á  quien  los  gene- 
rales de  Atahualpa,  después  de  vencido,  enviaron  vivo 
á  su  seuor  para  que  dispusiera  de  su  suerte.  Tuvo  él 
aviso  de  esta  ventaja  y  de  que  su  hermano  venia,  á  poco 
tiempo  de  su  rota  y  prisión  en  Caxamalca,  y  dícese  que 
no  pudo  menos  de  reírse  de  los  caprichos  de  la  fortima, 
diciendo  que  en  un  mismo  dia  le  hacia  vencido  y  ven- 
cedor, prendedor  y  prisionero ;  mas  viniendo  después  á 
considerar  lo  qute  debia  hacer  en  este  caso ,  y  temiendo 
que  si  Huáscar  era  traído  á  los  españoles,  podía  me- 
jorar su  partido  haciéndoles  todavía  ofertas  mas  gran- 
des que  las  suyas ,  y  tal  vez  contribuir  á  completar  su 
destrucción  con  la  ventaja  que  le  daban  su  legitimidad, 
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juvf  ntud  y 
■Urde™  medio  este  estorho  y  wicrifipar  la  nalurolem 
^á  Ib  política ,  mandando  qutf  le  diesen  muerte  ¡  mas  an- 
tes deponerlo  pur  obro  quiso,  según  se  dice,  eiperi- 
¡ntarcon  qué  úaimo  lomaría  Pinarro  la  muerle  de 
'«que I  principe.  Para  ello  lingiú  Irísleza  ynDiccion,  y 
prettunldndole  la  causa ,  respondió  que  sus  capilunes, 
después  de  haber  vencido  y  preso  £  su  liermano,  le  lia- 
hian  muerto  sin  conocimiento  suyo  luego  que  habían 
sabido  que  él  estaba  prisionero ;  lo  que  le  causaba  mu- 
cha pesddumbre,  porque  al  lin,  aunque  enemigos  y 
émulos  en  el  imperio,  siempre  eran  hermanos.  El  llu- 
bemador  le  consoló,  dieiendoque  aquellos  eran  trances 
de  fortuna  &  que  estaban  sujetos  los  acontecimientos 
guerra;  y  no  hizo  mas  demostración  de  imputarle 
lel  negocio,  auiHjue  tal  lez  en  su  interior  daba  gra- 
á  la  suerte ,  que  le  libraba  así  de  uno  de  susenemi- 
gos  por  la  mano  misma  del  que  tenia  en  su  poder.  Vista 
por  Alatiualpa  esta  e<ipecíe  de  indirerencia ,  envió  la 
¿rdcncniel,)'  el  desdichado  Ruascar,  implorando  la 
iticíft  del  cielo  y  la  fe  de  los  iiombres ,  quejándose  á 
los  di  la  iniquidad  de  su  heminno,  y  volándoleúla 
istigo  de  los  españoles,  murió  abogado 
pW  los  ministros  de  su  rival  en  el  rio  de  Andamarca ,  y 
echado  la  corriente  abajo  para  que  su  cadáver  no  fuese 
encontrado  ni  sepultado.  Manera  dn  muerte  muy  cruel, 
pues  según  la  superstición  de  aquellas  gentes,  eran 
(leslinadns  i  condena||oi]  y  pena  eterna  los  ahogados  y 
quemados  que  no  recibían  sepultura.  Este  principe, 
que  apenas  tenia  veinte  ycinco  afios  cuando  murió,  era 
bueno,  clemente ,  libornl ,  y  por  In  mismo  muy  amado 
de)osdesubando;pen>sÍM  experiencia  ninguna  en  la 
guerra  oí  en  los  negocios,  era  incapaz  de  sostenerse 
contra  su  émulo ,  mas  activo ,  mas  valiente ,  mas  ca- 
paz ,  y  asistido  de  los  mejores  soldados  y  generales  del 
Estado.  1.a  victoria  estuvo  por  Atnhualpa;  mas  por 
qniín  estaln  la  razan  y  la  justicia  no  es  fAcil  decidirlo 
ahora,  si  bien  los  españoles  entonces  todos  á  boca  llena 
se  la  daban  al  luHncipe  de  Cuzco.  As!  era  natural  que 
lo  hiciesen  Us  que  poco  después  pusieron  esta  muerte 
comocai^o  capital  en  el  proceso  que  fulminaron  contra 
su  desgraciado  vencedor.  Sin  insistir  mas  en  esta  cues- 
tión ,  ya  por  lo  menos  inútil,  lo  cierto  es  que  uno  y  otro 
pagaron  bien  cara  su  sangrienta  discordia,  y  que  el  fin 
trágico  que  ambos  tuvieron,  y  la  ruina  total  del  impe- 
rio y  religión  peruana ,  fueron  el  fruto  amargo  de  sus 
funestas  querellas  y  del  error  cometido  por  su  padre  en 
la  partición  de  la  monarquía. 

La  otra  novedad  ocurrida  cu  este  tiempo  fué  la  lle- 
gada del  capitán  Almagro  al  Perú  y  su  pronta  venida  á 
CaiHinalca.  Venb  ya  condecorado  por  eIRey  con  ellitulo 
de  mariscal,  ytrHiacuutrouavios  y  doscientos  iium^res 
consigo,  entre  ellos  varios  oliciales  excelentes,  que  ve- 
nían de  Nicaragua  con  Francisco  de  Godoy  á  servir  en 
el  Perú,  y  se  pusieron  á  las  órdenes  de  Ahnagro  en  el 
camino.  Parecía  ya  signo  de  estos  dos  antiguos  compa- 
ñeros ¡  descubridores  que  nu  pudiesen  estar  juntos  sin 


Miguel  y  M  puso  en  comunicación  con  e)  Goberstdar, 
cuando  li  este  se  dijo  que  su  amigo ,  coa  mas  fueru  * 
poileHo,  tenia ilmenosjunlaraecanél,  y  penaala bat- 
ear otros  descubrimientos  y  conquistas  pur  «í  wlo.  a 
Almagro  querían  persuadirque  el  liobemador  trataba 
de  quitarle  de  en  medio,  y  le  inducían  i  que  te  gurdk> 
se  y  cautelase  de  sus  asechanzas.  Esta  vez  I  lo  nwMt 
supieron  uno  y  otro  corresponder  A  su  dtgnif^  y  i  IM 
mutuas  obligaciones.  Pizarro  envió  mensajero*  i  m 
amigo  dindule  el  |)urabien  de  su  venida  ,  y  ngiaóek 
queseapresurasecoaloscalmllerosquele  anompañi- 
band  venir  á  juntarse  con  él  y  ¿participar  de  suboeoi 
fortuna.  Almagro,  enterado  de  que  el  origen  de  oqua- 
líos  chismes  venia  de  una  falsa  relación  enviada  por  as 
Rodrigo  Pérez,  escribano  de  olicio,  y  que  leaervia  ik 
secretario,  le  hizo  proceso  como  abusador  de  su  cargo, 
y  le  mandó  ahorcar  por  su  mala  fe  y  alevosía.  ¡Dieiio- 
sos  los  dos  si  se  Imbíeran  conducido  siempre  con  igual 
franqueza  y  resolución !  Hecho  esto ,  Almagro  coo  %m 
suldadonsepusocninarctiapara  (^zamalca ,  adonde  ttagt 
sin  encontrar  impedimento  alguno  en  el  camino  (Uda 
mayode  (S33), antes  bien  todabuena  acogida,  íerrid»; 
agasujodc  parle  de  los  Índios.SalÍóürccÍbÍríeel  Gober^ 
nador,  y  haciéndose  ambos  las  demostraciones  de  gtKla 
y  de  cariño  propios  de  su  amistad  antigua .  entraroo  ee 
la  ciudad,  donde  al  instante  el  Mariscal  pa^ó  á  liaeer 
reverencia  al  inca  y  como  i  ponerse  d  sus  órdeaei.  Gl, 
aunque  probablemente  se  doliese  en  su  interior  de  qga 
el  número  de  sus  enemigos  se  aumentase ,  le  recibió 
con  el  mismo  buen  semblante  que  &  los  demás  caiteUi- 
nos.  Todo  se  presentaba  allí  entonces  con  aspecto  trai^ 
quilo  y  agradable  á  los  españoles  y  al  principe  priftíao*- 
ro  :  reinaba  entre  ellos  la  confianza  y  reiiuba  tambise 
la  alegría :  él  tenia  la  esperanza  do  verse  pronto  ea  li- 
bertad ,  ellos  la  perspectiva  del  poderío  y  la  oputencii. 
Llegó  dealli  ¡t  poco  Hernando  PizRrro(2.S  demajode 
1533)  con  las  riquezas  del  templo  de  Pachacamac  y  coa 
el  general  peruano.  Saliéronlos  i  recibir  el  Got>eniadai 
y  los  principales  capitanes  del  ejército;  másala  visuin- 
esperadade  Almagro  no  pudo  el  orgulloso  Hernando  to- 
ner  la  rienda  i  su  aversión  antigua ,  llegando  ú  (auto  I* 
demostración  de  su  tlisffuslo ,  que  ni  le  cumplimeotó  ni 
le  saludó  tampoco.  Pesód  todos  de  cstu  grosi-ria,  y  mas 
al  Gobernador,  que  lo  reprendió  de  ella  cuando  estuvie- 
ron solos ,  y  en  seguida  pasaron  li  la  estancia  del  HaiH- 
cHl,y  excusándose  el  recién  venido  del  descuidomaét 
con  él ,  Almagro  recibió  las  disculpes  con  su  buena  fe  y 
facilidad  natural ,  y  aquel  sinsabor  quedó  entonces  dn- 
vanecido,il  lo  menoscn  apariencia.  Incidentes  pequeño» 
útaverdud,  pero  absolutamente  precisos  para  pintar  el 
carácter  moral  de  los  personajes  históricos.  En  la  nar- 
ración presente  todavía  son  mas  indispensables,  pan 
estas  rene  pas ,  aunque  leves,  son  las  chispas  que  for- 
man después  el  grande  inceudío  en  que  vienen  i  acr 
abrasados  todos  los  adore?  de  esle  drama  triste  j  no- 
griento. 
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Según  llegaban  las  cargas  del  rescate  á  Caxamalca, 
se  iban  poniendo  en  un  sitio  señalado  á  este  fm  y  cus- 
todiado con  una  b^na  guardia.  Las  distancias  eran 
largas ,  las  cargas  pequeñas ,  la  estancia  espaciosa ,  y 
por  consiguiente ,  hacia  poco  bulto  á  los  ojos  de  los 
codiciosos  castellanos.  Impacientábanse  ellos  de  ver 
que  tanto  tardaba  la  reunión  del  tesoro  prometido,  y 
temian  que  se  les  desvaneciesen  como  humo  las  espe- 
ranzas de  oro  que  centelleaban  en  su  acalorada  fanta* 
sía.  Alguna  vez,  echando  al  Inca  la  culpa  de  la  tardan- 
za f  y  sospechando  que  esto  lo  hacia  para  dar  lugar  á 
que  se  alborotasen  las  provincias  y  los  castellanos  fue- 
sen destruidos  antes  de  recibir  su  rescate,  proponían 
•que  se  le  diese  muerte  y  se  saliese  de  una  vez  del  cui- 
dado y  susto  en  que  los  tenia :  peligro  del  que  entonces 
salvaron  á  Atahualpa  los  respetos  de  Hernando  Pizar- 
ro,  que  se  opuso  siempre  á  que  se  le  ofendiese. 

Señalábanse  en  esta  impaciencia  los  de  Almagro,  co- 
mo creyéndose  acreedores  á  la  parte  de  aqjiel  rico  bo- 
tín; y  también  los  oficiales  reales,  que  dejados  pru- 
dentemente por  Pizarro  en  San  Miguel ,  se  vinieron  con 
Almagroá  Gaxamalca  para  entender  en  las  atenciones  de 
sus  encargos  respectivos  y  hallarse  presentes  á  la  repar- 
tición de  los  despojos.  Blas  cuando  los  castellanos  vie- 
ron llegar  la  muchedumbre  de  indios  cargados  con  los 
tesoros  del  Cuzco,  y  que  acumulados  álos  que  allí  ha- 
bía, el  montón  se  agrandó,  haciéndose  de  repente  ma- 
yor que  su  codicia,  entonces  ú  la  impaciencia  que  antes 
tenian  porque  se  llegase  á  reunir,  sucedió  otra  impa- 
ciencia mas  viva,  que  fué  la  de  disfrutar;  y  aunque, 
según  toda  apariencia ,  no  estuviese  lleno  aun  el  cupo 
prometido  por  el  Inca,  empezaron  á  pedir  á  voces  que 
se  repartiese  al  instante  i.  Quiso  Pizarro  satisfacer  este 
deseo,  qnc  era  por  ventura  igual  en  jefes  y  en  soldados, 
y  á  todos  estaría  bien.  Blas  antes  era  preciso  allanar  la 
dificultad  que  ofrecían  las  pretensiones  de  los  de  Al- 
magro, que  querían  entrará  la  partición  como  los  que 
habían  venido  primero  y  desbaratado  al  Inca  en  Caxa- 
malca.  Para  la  igualdad  no  había  razón;  mas  dejarlos 
también  sin  nada  era  poco  cortés  y  aun  peligroso.  Ha- 
bido pues  su  consejo  los  dos  generales  con  los  cabos 
principales  del  ejército,  se  acordó  que  se  sacasen  del 
montón  cien  mil  ducados  para  los  de  Almagro ,  con  lo 
cual  se  dieron  por  contentos,  y  se  procedió  sin  estorbos 
ala  distribución. 

Ejecutóse  esta  con  la  mayor  solemnidad  (i  7  de  junio 
de  1533).  Pizarro  hizo  constar  judicialmente  la  au- 
toridad y  facultades  que  tenia  por  las  provisiones  reales 
para  que  estos  repartimientos  se  hiciesen  según  losser- 
TÍcios  y  merecimientos  de  cada  uno,  á  juicio  del  mismo 


*  Los  historiadores  oo  dicen  que  se  hiciese  la  prneha  de  si  ei 
tesoro  Uefaba  hasta  la  raya  colorada  qne  se  extendió  |iara  sefial. 
Herrera  se  contenta  con  decir  vafamente :  «Llegado  el  tesoro  del 
rescate  del  inca , »  etc.  Goonara  asefora  mas  positifamente  qae 
loe  esfaOoles  dieron  priesa  i  qae  se  repartiese  antes  de  qne  se 
acabase  de  juntar,  por  temor  de  que  los  indios  se  lo  qaltasenó 
cargasen  mas  espafioles  antes  de  distrihuirio,  y  háblese  qne  par- 
tir con  ellos. 


Gobernador;  y  pidiendo  formalmente  el  auxilio  divino 
para  guardarles  justicia ,  se  dio  principio  ala  operación. 
Pesóse  el  oro  y  la  plata  que  resultaban  después  de  fun- 
didos y  aquilatados.  Sacáronse  primero  los  quintos  rea- 
les, el  importe  de  un  donativo  que  además  se  hizoal  Rey, 
la  joya  que  llamaban  del  escaño,  con  otras  que  por  su 
hechura  ó  por  su  singularidad  se  querían  presentar  en- 
teras en  la  corte;  los  cien  mil  ducados  de  los  almagns* 
tas  y  los  derechos  del  quilatador,  fundidor  y  marcador, 
con  las  costas  de  estas  diferentes  labores.  El  resto  se 
repartió  entre  el  General,  capitanes  y  soldados,  según 
sus  méritos  y  graduación  respectiva,  ó  según  las  condi- 
ciones que  cada  cual  había  ajustado  en  su  contrata.  Por 
lo  mismo  las  porciones  no  tuvieron  la  igualdad  que  re* 
sultaen  los  historiadores  cuando  hacen  esta  regulación, 
en  la  cual  también  difieren  mucho  entre  sí.  Pero  de  la 
acta  judicial  de  repartimiento,  que  va  puesta  á  la  letra 
en  el  Apéndice^,  se  viene  en  conocimiento  de  que  la 
parte  de  cada  soldado  de  á  caballo  fué ,  generalmente 
íiablando,  de  cerca  de  nueve  mil  pesos  en  oro  y  sobre 
trescientos  marcos  en  plata ,  y  la  de  cada  infante  con* 
corta  diferencia  la  mitad.  Los  capitanes  y  soldados  dis- 
tinguidos recibieron  á  proporción  :  la  parte  de  Pizarro 
subió  á  cincuenta  y  siete  mil  doscientos  veinte  pesos  de 
oro,  y  dos  mil  trescientos  cincuenta  marcos  de  plata , 
sin  contar  el  tablón  de  oro  de  las  andas  del  Inca ,  que 
como  general  se  adjudicií ,  valuado  en  veinte  y  cinco 
mil  pesos.  Botín  prodigioso,  y  si  se  atiende  al  corto  nú- 
mero de  soldados  entre  quienes  se  distribuyó,  sin  ejem- 
plar en  la  historia  de  estas  correrías  ó  latrocinios  que 
se  llaman  guerras  y  conquistas.  Si  tal  recompensa  es 
debida  al  esfuerzo ,  á  la  constancia ,  á  la  actividad  y 
á  la  audacia ,  sin  duda  aquellos  castellanos  la  merecían, 
porque  de  todo  esto  habían  hecho  muestra  en  el  grado 
mas  alto ,  no  ciertamente  contra  los  hombres ,  que  poca 
ó  ninguna  resistencia  les  podian  oponer,  sino  contra  la 
tierra  y  los  elementos ,  que  tantas  veces  pusieron  su  va- 
lor y  constancia  á  las  pruebas  mas  crueles.  Pero  la  opi- 
nión humana ,  justamente  guiada  por  la  razón  y  la  con- 
veniencia pública ,  al  paso  que  honra  y  respeta  á  la  opu- 
lencia cuando  es  hija  de  la  aplicación ,  del  talento  y  de 
la  industria,  ha  marcado  con  el  sello  de  su  reprobación 
eterna  estos  frutos  precoces  y  sangrientos  de  la  violen- 
cia y  de  la  rapiña. 

Pizarro  había  cumplido  á  sus  compañeros  la  palabra 
que  les  había  dado  de  hacerles  mas  ricos  que  lo  que 
ellos  acertasen  á  desear  3.  Faltábale  hacerlo  ver  en 
América  y  hacerío  ver  én  España.  Para  esto  determinó 

t  Véase  el  apéndice  6.® 

s  A  la  verdad  esta  adquisición  de  oro  y  plata  en  tanta  cantidad 
no  los  hizo  macho  mas  ricos ,  á  lo  menos  ¿  los  qne  quedaban  en 
América.  Las  cosas  que  anhelaban  subieron  i  un  precio  proporcio- 
nado» abundancia  de  los  metales  con  que  se  habían  de  satlifacer. 
Una  mano  de  papel  valia  diez  pesos ,  unos  borceguíes  treinta ,  una 
capa  negra  ciento,  un  caballo,  tres,  cuatro  j  i  veces  cinco  mil 
ducados.  Los  mercaderes  solían  comprar  el  oro  de  veinte  qnilatea 
¿  catorce,  el  de  catorce  i  siete ;  la  plata  valia  también  i  este  te- 
nor :  por  manera  que  los  poseedores  de  riqueus  tan  grandes 
apenas  podian  adquirir  con  ellas  las  saUsfaeclones  que  en  otras 
partes  eran  accesibles  i  la  mas  mediana  fortuna. 
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jurada  y  prometida ,  trataban  contra  toda  justicia  darle 
la  muerte. 

Todavía  el  Gobernador  quiso  dar  otra  prueba  de  cir- 
cunspección 7  detenimiento  en  negocio  tan  grave,  en- 
viando á  Hernando  de  Soto  y  á  otro  capitán  con  algunos 
caballos  para  que  reconociesen  la  parte  en  donde  se  de- 
cía que  estaban  los  enemigos ,  y  con  su  aviso  proceder 
á  lo  que  conviniese.  Ellos  salieron  y  no  encontraron  en 
todo  el  país  que  atravesaron  mas  que  indios  de  servicio 
que  venían  pacificamente  á  Caxaroalca.  Quizá  esta  co- 
misión fué  un  medio  de  alejar  de  allí  á  Soto ,  que  era  el 
único  valedor  que  quedaba  al  inca  después  de  la  ida  de 
Hernando  Pizarro ;  siendo  estos  dos  capitanes  los  que 
'  mejor  supieron  ganarle  la  voluntad ,  y  con  quien  él  mas 
se  complacía  en  sus  conversaciones  y  en  sus  juegos. 

Después  de  la  salida  de  Soto  se  levantó  un  grande  al- 
boroto entre  los  castellanos,  como  si  los  enemigos  se 
acercasen  y  el  peligro  se  aumentara.  Entonces  ya  pare- 
ció todo  maduro  y  dispuesto  para  procesar  á  aquel  so- 
bre quien  no  tenian  mas  jurisdicción  que  la  fuerza  K 
Imputósele  la  muerte  de  Huáscar  y  las  supuestas  tra- 
mas contra  la  seguridad  de  los  españoles ;  y  probados 
estos  cargos  á  su  modo ,  fué  llevada  la  causa  á  fray  Vi- 
cente Valverde.  Este  religioso,  todavía  menos  instrui- 
do en  las  formalidades  de  la  justicia  que  en  las  máxi- 
mas sanas  de  la  predicación  evangélica ,  aseguró  que 
aquello  era  suficiente  para  condenar  al  Inca,  y  ofreció 
que  si  menester  fuese  él  firmaría  este  dictamen.  Apo-; 
yadosconsu  voto  los  dos  generales,  pronunciaron  su 
sentencia,  y  por  ella  el  desdichado  Atahualpa debía  ser 
quemado  vivo.  Al  saberse  en  el  ejército  un  fallo  tan 
atroz,  muchos  de  los  españoles  protestaronnoblemente 
contra  él ,  y  reclamaron  los  derechos  de  la  justicia ,  de 
la  equidad  y  de  la  gratitud  en  favor  del  príncipe  prisione- 
ro. Indignábanse  deque  se  desluciesen  sus  Iwzañas  con 
aquel  hecho  tan  inhumano ,  y  no  querían  que  se  echase 
eternamente  tal  mancha  sobre  el  nombre  y  honra  es- 
pañola. Nombraron  á  este  Hn  un  protectoral  Inca  y  ape- 
laron formalmente  de  la  sentencia  para  el  Emperador, 
pidiendo  que  Atahualpa  y  su  proceso  fuesen  enviados  á 
España.  Los  de  esta  opinión  eran  muchos,  y  á  su  frente 
estaban  los  hombres  mas  distinguidos  del  ejército.  To- 
do fué  en  vano :  el  nombre  y  la  acusación  de  traidores 
con  que  se  les  amenazó  los  redujo  al  fin  al  silencio ,  la 
sentencia  fué  intimada  al  Inca ,  y  él  se  dispuso  á  morír. 

*  Dícese  qae  en  este  proceso  el  inlórprcte  Felipillo  de  Poeehos 
toftia  lis  deelaraclones  de  los  indios,  de  modo  que  el  Inca  resal- 
tase culpable,  con  el  On  de  conseguir  con  sa  maerle  á  ona  de  las 
concabinas  del  Principe,  de  quien  estaba  perdidamente  enamorado. 

Alginos  autores  afladen  también  como  motivo  muy  principal  de 
la  muerta  del  Inca,  el  odio  que  le  juró  Pizacro  por  el  desprecio 
que  le  manifestó  Atahualpa  cuando  llegó  i  entender  que  no  sabia 
leer.  Ni  una  ni  otra  especie  se  hallan  en  las  primeras  relaciones, 
ni  tampoco  se  enenentrao  en  Gomara  ni  en  Herrera.  Garcilaso  es 
«I  primer  autor  que  la  refiere ;  lo  hace  como  de  oídas  y  sin  citar 
escritor  ninguno  ó  testimonio  auténtico  en  que  apoyarse.  Por  lo 
dcmis,  este  cuento  y  el  de  Felipillo  parecen  inventados  y  coaser- 
vadot  para  dar  razón  de  un  acontecimiento  que  presenta  por  sf 
Biamo  causas  mas  probables  y  positivas.  Herrera  en  esU  parte 
presmta  Men  el  hecho,  aunque  en  el  modo  de  contario  se  advier- 
ta bies  la  drcuspeccion  penosa  con  que  procede. 


Quejóse  al  principio  altamente  de  la  perlidia  que  con  él 
se  usaba,  y  acordándose  de  su  familia,  preguntaba  con 
lágrimas  «  en  qué  habia  delinquido  él ,  sus  muyeres  ni 
sus  hijos».  Dado  este  desahogo  indispensable  á  la  natu- 
raleza ,  se  resignó  noble  y  esforzadamente  á  su  fin  y  se 
mandó  enterrar  en  el  Quito ,  donde  estaban  sepultados 
sus  antepasados  por  línea  materna.  Deijaron  los  ejecu- 
tores fenecer  el  día,  como  si  temieran  la  luz,  para  la  con- 
sumación de  su  crimen,  y  dos  horas  después  de  ano- 
checido le  sacaron  al  suplicio ,  consolándole  el  padre 
Valverde  en  el  camino,  que  sin  duda  quiso  piadosamen- 
te asistir  por  sí  mismo  al  remate  de  aquella  tragedia  á 
que  en  algún  modo  habia  dado  principio.  Persuadíale 
que  se  hiciese  cristiano  y  pidiese  el  bautismo,  añadien- 
do,'por  ventura  para  persuadirle  mejor,  que  de  estemo- 
do  no  seria  entregado  al  fuego.  Entendió  bien  el  pobre 
moribundo  lo  que  Je  convenía ,  y  pidió  el  bautismo,  que 
le  fué  administrado  según  el  tiempo  y  lugar  lo  permi- 
tieron ^.  Hecho  esto ,  el  sucesor  de  Manco-Gapac  fué 
entregado  en  manos  de  los  verdugos ,  que  atándole  á 
un  madero ,  inmediatamente  le  ahogaron. 

Tenia  entonces  treinta  años ,  y  según  dice  Gomara, 
que  como  contemporáneo  pudo  saberlo  de  los  mismos 
que  le  trataron,  «era  hombre  bien  dispuesto,  sabio, 
animoso ,  franco ,  muy  limpio  y  bien  traído  ».  La  idea 
que  de  él  han  dejado  las  relaciones  antiguas  le  es  en 
verdad  bien  favorable ,  á  pesar  de  los  visos  de  artificio, 
crueldad ,  injusticia  y  tiranía  que  han  querido  dar  á  su 
carácter.  Estas  calidades  odiosas  se  avienen  mal  con  las 
prendas  y  virtudes  que  manifestó  en  el  largo  tiempo  de 
su  prisión ,  y  que  le  ganaron  el  interés  y  el  afecto  de 
tantos  castellanos,  que  á  boca  llena,  como  ya  se  ha  di- 
cho arriba,  apellidaban  inicua  é  inhumana  la  sentencia 
dada  contra  él  3.  Se  avienen  también  mal  con  los  elo- 
gios que  en  estas  mismas  relaciones  se  le  dan ,  donde 
después  de  su  muerte  apenas  se  le  nombra  con  otros 
dictados  que  los  del  gran  Monarca,  el  buen  Rey,  y  otros 
de  la  misma  dignidad.  Están  finalmente  en  contradic- 

t  Gomara  pone  duda  en  que  le  pidiese  de  buena  fe ,  y  Herrera 
con  un  aftrmñ»  indica  que  el  hecho|debe  ir  por  la  fe  de  otros,  y  no 
por  la  suya.  Todos  convienen  en  el  género  de  muerte. 

s  Los  historiadores  todos  se  ponen  de  parte  de  esta  opinión ,  y 
son  los  ecos  de  los  mismos  sentimientos  que  animaban  al  ejérci- 
to. Herrera  maniliesta  bien  claro  que  si  la  muerte  del  Inca  era  dis- 
culpable en  política,  no  lo  era  ni  en  justicia  ni  en  moral.  Goma- 
ra, después  de  decir  que  no  fué  enviado  al  Emperador,  como  ma- 
chos querían  que  se  hiciese,  y  que  fué  muerta  i  instancia  de  lot 
de  Almagro ,  aflade  :  «No  hay  que  reprender  i  los  que  le  mataron, 
pues  el  tiempo  y  sus  pecados  los  castigaron  después ;  ca  todos 
ellos  acabaron  mal.»  Oviedo  es  todavía  mas  positivo ;  en  el  cap.  14 
del  líb.  46  de  su  Hittoria  general  copia  i  la  letra  la  relación  de 
este  acontecimiento  hecha  por  francisco  de  Jerez;  pero  después 
en  el  cap.  tt  vuelve  ¿  tratar  el  asunto  por  si  mismo ,  y  manifiesta  i 
la  larga  la  iojusticia  y  escándalo  de  semejante  proceso  y  de  tan 
inicuo  suplicio.  Entre  otras  cosas  dice  :  « Notorio  es  que  el  Go- 
bernador le  aseguró  la  vida ,  y  sin  que  le  diese  tal  seguro,  él  se  le 
tenia ,  pues  Dingaa  capitán  puede  disponer  sin  licencia  de  su  rey 
y  sefior  de  la  persona  del  principe  que  tiene  preso...»  Y  mas  ade- 
lante :  «Le  levantaron  que  los  quería  matar,  é  todo  aquello  fué  ro- 
deado por  malos,  é  por  la  inadvertencia  é  mal  consejo  del  Gober- 
nador, é  comenzaron  ¿  le  hacer  proceso  mal  compuesto  é  peor  es- 
crito; seyendo  uno  de  los  adalides  un  inquieto,  desasosegado  é 
deshonesto  clérigo ,  y  un  escribano  falto  de  conciencia,  é  de  mala 
bflbilidad ,  y  otros  tales  qae  en  la  maldad  concurrieron.  > 
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in  el  uinor  y  coa  el  deseo  que  dejó  impresos  en  la 
r  nación  peruana ,  lu  cual ,  considerando  por  ventura  re- 
ndadas mas  bien  en  él  que  en  otro  ninguno  do  sus  prin- 
cipes las  grandes  prendas  dv\  inca  Hnavna-Capac,  llo- 
raba cifrada  eo  su  deplorable  niuerLe  la  culAstrofe  de 
su  imperio. 

Luego  que  se  divulgó  en  Caianialca ,  las  csposus  del 
Inca ,  las  indias  que  le  servían  y  loda  su  familia  ea  ge- 
neral empezó  áberír  el  aire  con  sus  lómenlos  y  é  in- 
vocar al  ciíio  con  sus  gritos.  Las  mas  queridas  salieron 
desesperadas  y  fren£l¡casáenterrarsecoQéÍ;ycomo  los 
españoles  no  se  lo  permitiesen,  se  esparcieron  por  los 
coittonios,  ycuál  con  cordeles,  cuál  con  sus  propios 
cabellos,  se  ahorcaban  para  seguirle.  Salisfacíeron  asi 
algunas  de  ellas  su  carino  y  su  deseo,  y  oíms  muchas 
mas  lo  liicicrun  si  Pizarro  no  atajase  aquel  furor, 
mandando  &  sus  soldados  que  las  siguiesen  y  contu- 
viesen. 

El  cadiÍTcr,  enterrado  con  decencia  entre  otros  cris- 
tianos, fué  á  pocos  días  sacado  secretamente  por  los  in- 
dios ,  y  llevado  según  unos  ul  Quito ,  y  según  otros  al 
Cuice.  Jamás  pudo  después  saberse  deél,  aun  cuando 
por  codicia  de  los  tesoros  que  se  suponian  en  sti  sepul- 
cro muchos  emanóles  hicieron  en  uno  y  olro  paraje 
diUgencias  exquisitas  para  encontrarle.  Víéronse  en  las 
otrasprovincias  del  Perú,  cuaudollegil A  ellas  lanolicia, 
las  mismas  demostraciones  de  (idelidad  y  adhesión, 
dándose  muerte  hombres  y  mujeres  para  ir  á  servir  en 
el  otro  mundo  á  su  idolatrado  inca.  Kt  sentimiento  fué 
general  en  todo  el  imperio,  y  como  se  sabia  en  todo  él 
la  constancia  y  buena  fe  con  que  se  habla  conducido  en 
su  prisión, y  lusúrdcnespositivasy  eficaces  que  había 
dado  prohibiendo  lomar  las  armas  ea  su  favor  y  hacer 
);uerru  ll  los  castellanos ,  comparaban  con  esta  conduc- 
ta el  inicuo  modo  usado  por  ellos ;  y  no  solo  sus  amigos 
y  parciales,  mas  también  los  que  no  lo  eran,  levanta- 
ban el  grito  contra  los  castellanos  y  envidiaban  la  suer- 
te de  los  incas  anteriores,  que  no  habían  alcanzado 
tiempos  tan  desastrados  y  crueles. 

Este  fué  el  iillimo  acto  con  que  se  cousumó  la  des- 
trucción de  aquella  gran  monarquía.  Va  desde  la  pri- 
sión del  Inca  y  dispersión  de  su  ejército ,  los  capitanes 
que  le  mandaban  se  fueron  ú  diversas  partes,  j  ejercie- 
ron, según  se  dice,  mil  tiranias  y  violencias.  Perdido 
el  temor  í  la  autoridad ,  y  rota  la  armonía  que  reinaba 
en  el  Estado ,  los  vínculos  que  le  unían  se  desataron  de 
golpey  Iodo  se  desconcertó,  uo  encontrando  los  gran- 
des freno  á  su  ambición,  si  los  pequeños  ü  su  licencia. 
Los  alinucones  y  propiedades  públicas  comeuzaron  ú 
saquearse,  las  posesiones  privadas  á  invadirse:  lodo  fuá 
confusión  y  desorden;  y  la  obra  de  la  civilización,  que 
había  costado  siglos  de  sabiduría  y  perseverancia,  se 
veía  destruir  por  momentos.  La  religión  se  perturbó, 
lascostumbras  se  corrompieron,  y  iiusta  las  vírgenes 
del  sol ,  lan  recogidas  y  veneradas,  salieron  libremente 
desu^clausuras,  yabandonadasusualbedrio.se  hicieron 
f  I  despojo  de  los  sujot  y  de  los  exiraño; ,  y  la  burla  y 
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ci  desprecio  de  unos  y  otros  >.  Ona  n 

cion  laii  fuerte  en  aquella  arreglada  policía  y  en  <  j 

concierto  de  leyes  divinas  y  humanas  lleuaba  e 

de  tristeza  el  corazón  de  todos  los  hombre*  de  fa 

de  temor  para  en  adelante,  pues  recelaban  que  ni* 

males  no  habían  do  parar  en  aquello.  Y  con  efecto  f# 

así,  porque  muerto  el  Incu,  tus  desórdenes,  escinJuh» 

y  usurpaciones  crecieron  basta  el  punió  tnis  Ustiniih- 

30 :  las  clases,  largo  tiempo  comprimidas,  levantándow 

contra  Jiis  superiores,  ejercieron  sus  desquites  v  vro- 

ganzas;  ninguna  provincia  se  entendió  con  otra,  ni 

apenas  hombre  con  hombre ,  y  falseada  la  clave  de  li 

cúpulaquc  mantenía  el  edificia,  todo  él  con  nspaoiosa 

ruina  vino  al  suelo. 

Bsta  pronta  disolución  del  imperio  era  fuvorvble  i  \m 
designios  del  conquistador,  que  pudo  ver  en  eJIu  abier- 
ta mus  fácil  entrada  á  la  nueva  monarquía  que  se  pro- 
ponía fundar.  Mas  si  la  muerte  de  Alaliualpa  allanó  ¡m 
dílicultadesquc  podían  oponer  su  capacíiiad  ,  su  valor 
y  su  poderío ,  también  sobrevinieron  otros  de  proahí 
que  debieron  poner  d  los  castellanos  en  Justo  cuidado  y 
{{rave  pesadumbre.  Detúvose  al  instante  el  raudal  dé 
plata  y  oro  que  venia  i  Caiamalca  pura  el  rescate  itd 
Inca,  el  servicio  de  los  indios  emp«zó  ú  entorpecerse, 
los  bastimentos ú  disminuirse,  áeludb-se  las  órdenes, 
y  ú  amagar  los  levantamientos  y  las  hostilidades.  Si  era 
grande  el  desprecio  de  los  españoles  hacía  gentes  que 
ú  ton  poca  costa  y  (leligro  suyo  habían  desbaratada, 
[irendiendo  y  dando  muerto  í  su  rey ,  el  aborreciiuien- 
to  de  los  naturales  húcia  ellos  era  infinitamente  ma- 
yor. La  tierra  era  grande ,  los  indios  mucli os,  y  los  cis- 
lellanos  poquísimos.  Pareció  pues  á  Piíarro  necraaria 
la  creación  de  un  nuevo  inca  que  fuese  su  inslrume nlu 
principal  para  la  obediencia  de  los  ¡odios  y  punlocm- 
trel  de  sus  intereses  y  voluntades,  y  excusarse  las  di- 
sensiones y  guerras  que  necesariamente  de  otro  modo 
se  liubían  de  acrecentar.  Llamó  con  este  objeto  i  los 
orejones  que  allí  estaban,  hizoles  entender  que  no  en  «i 
ánimo  deshacer  su  monarquía ,  y  los  pidió  consejo  so- 
bre la  persona  que  contemplaban  mas  digna  de  recilfir 
la  borla  del  imperio.  Ellos,  como  hechuras  que  ertnde 
Atalmalpa ,  le  propusieron  á  un  hijo  de  osle  príDcipe 
llamado  Toparpa.  Sus  pocos  años  y  su  inexperiencit 
le  hacían  muy  á  propósito  para  los  fines  del  general  es- 
pañol ,  el  cual  dio  su  aprobación  ú  ello,  y  d  hijo  d« 
Alaliualpa  fué  reconocido  por  rey  y  coronado  con  todas 
las  ceremonias  acostumbradas  en  el  Cuzco ,  aunque  no 
con  la  misma  pompa  y  majestad.  Así  los  bárbaros  qw 
ocupaban  la  Italia  en  los  últimos  tiempos  del  imperio 
romano  solían  crear  estos  cesares  de  farsa ,  y  Topirpa 
al  lado  de  Pizarro  nos  representa  bien  al  vivo  i  Avito  v 
Antemio  al  lado  de  Ricimer ,  á  Julio  Népos  y  Augústulo 
al  de  O  restes. 

Resolvióse  en  seguida  la  marcha  á  la  capital.  Hasai»- 

■  lAlpiiei  cipi&oles  dli 
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tes  era  preciso  dejar  asegurados  á  San  Miguel  de  Piura 
y  su  distrito ,  que  podían  considerarse  como  la  llave  del 
Perú.  Para  esto  fué  elegido  el  capitán  Sebastian  de 
Belalcázar,  que  recibió  sus  instrucciones  y  partió  al 
instante  á  su  destino.  Esta  elección  hace  honor  al  dis- 
cernimiento y  penetración  del  geneAl  castellano ;  por- 
que Belalcázar,  ya  se  le  considere  empeñado  en  las 
guerras  porfiadas  y  sangrientas  que  mantuvo  contra  los 
indios  del  Quito  >  ya  emprendiendo  nuevos  descubri- 
mientos y  viajes  atrevidos  en  las  regiones  equinoccia- 
les, ya  en  fin  tomando  aveces  parte  en  los  aconteci- 
mientos del  Perú ,  hizo  prueba  de  una  capacidad  tan 
grande  y  de  un  juicio  tan  seguro ,  y  desplegó  un  genio 
tan  audaz  y  .belicoso  y  una  actividad  tan  incansable» 
que  en  gloría  y  en  esfuerzo  no  reconoce  ventaja  en  nin- 
guno de  los  mas  señalados  descubridores. 

Cumplidos  en  fin  siete  meses  de  su  estación  en  Caxa- 
malca ,  salen  de  allí  los  españoles,  dirigiéndose  al  Cuzco 
por  el  camino  real  de  los  Incas.  Eran  ya  en  número  de 
cuatrocientos  ochenta  hombres,  que  paralo  que  se  acos- 
tumbraba en  Indias  podían  considerarse  como  un  me- 
diano ejército.  Con  ellos  iba  el  nuevo  inca  llevado  en 
andas ,  y  seguido  y  cortejado  de  los  orejones  que  se  lia- 
llaban  allí  entonces.  Señalábase  en  aquella  comparsa  el 
general  Chialiquichiama ,  llevado  también  en  andas  para 
demostración  de  su  autoridad  y  grandeza.  BI  Goberna- 
dor, que  no  tenia  motivos  bastantes  para  mantenerle 
preso,  le  había  dado  libertad,  aconsejándole  que  se 
mantuviese  quieto  y  sosegado.  En  esta  buena  armonía 
iban  indios  y  españoles  por  los  hermosos  valles  que  for- 
man allí  las  sierras,  sin  que  en  los  primeros  días  encon- 
trasen nada  que  recelar  en  su  camino.  Todo  estaba  de 
paz  :  los  indios  de  las  diversas  poblaciones  por  donde 
pasaban  los  salían  á  recibir  y  agasajar  con  sumisión  y 
respeto,  y  los  castellanos  marchaban  ricos  y  contentos 
con  lo  pasado ,  alegres  y  animados  con  las  esperanzas 
de  mayor  ventura  que  se  les  ofrecía  en  lo  venidero. 

Mas  luego  que  pasaron  la  provincia  de  Guamacbuco 
y  llegaron  á  la  de  Andamarca  se  recibió  aviso  de  que 
había  mas  adelante  un  grueso  de  indios  con  intenciones 
en  la  apariencia  hostiles.  Creyó  conveniente  el  general 
español  que  un  hijo  del  inca  Huayna-Capac  fuese  á  so- 
segarlos; pero  los  que  fueron  con  él  volvieron  tristes, 
anunciando  que  sin  respetar  su  nacimiento ,  los  enemi- 
gos le  habían  dado  muerte  como  traidor  á  su  país.  En- 
tonces no  quedó  duda  á  los  castellanos  de  que  se  les 
aparejaba  una  guerra  bien  áspera ,  y  que  á  pesar  de  sus 
precauciones  les  era  preciso  abrirse  paso  con  las  armas 
ala  capital. 
.  El  primer  efecto  de  esta  novedad  fué  la  prisión  del 
general  Ciiialíquichiama,  á  quien  Pizarro  volvió  á  po- 
ner en  la  cadena  ó  por  seguridad  ó  por  venganea.  Tam- 
bién empezó  el  ejército  á  marchar  con  mas  cautela  y  en 
mejor  orden,  llevando  Almagro  con  Hernando  de  Soto 
la  vanguardia ,  y  siguiendo  Pizarro  con  el  resto  del  ejér- 
cito y  el  bagaje.  Mas  los  indios  no  se  dejaron  percibir 
armados  hasta  que  los  castellanos  entraron  en  el  valle 


de  Jauja ,  sesenta  leguas  mas  allá  de  Caiamalca.  A]lí> 
creyéndose  seguros  á  la  otra  orilla  del  río  que  corre  por 
medio  del  valle,  empezaron á  denostar  y  á  provocará 
sus  enemigos :  a  ¿  Qué  querian  en  tierra  ajena  ?  ¿  Por  qué 
no  se  iban  á  la  suya?  Contentos  debían  estarcen  los  ma- 
les que  hablan  hecho  y  con  la  muerte  de  Atahualpa. » 
El  río,  ya  grande  de  suyo,  y  crecido  entonces  con  las  nie- 
ves derretidas  ,  al  que  además  habían  quitado  el  puente, 
les  parecía  un  valladar  seguro  para  decir  mjurias  á  su 
salvo.  Pero  al  ver  á  los  castellanos  entrar  denodada- 
mente  en  el  rio ,  despreciando  igualmente  el  furor  de 
su  corriente  que  los  clamores  y  amenazas  que  les  envia- 
ban, y  no  teniendo  valor  para  esperar  la  arremetida  de 
los  caballos,  se  pusieron  en  fuga ,  unos  hacia  el  norte  y 
otros  al  poniente,  quedando  todavía  bastantes  en  el 
campo  para  probar  y  aun  cansar  las  espadas  castellanas. 

Con  este  triste  escarmiento  y  el  éxito  igual  de  algu- 
nos otros  encuentros,  se  allanaron  los  indios  de  aquel 
valle ,  cayendo  en  poder  de  los  castellanos  los  tesoros 
del  templo  que  allí  había,  buen  número  de  tejidos  de 
lana  y  algodón ,  y  muchas  mujeres  hermosas ,  entre  ellas 
dos  hijas  de  Huaynu-Capac.  Allí  determinó  Pizarro  fun- 
dar un  pueblo,  movido  de  lo  delicioso  y  feraz  del  terre- 
no, de  lo  muy  poblado  que  estaba,  y  de  la  proporcio- 
nada distancia  que  tenia  á  todas  partes.  Entre  tanto  que 
lo  ponía  por  obra,  envió  á  Hernando  de  Soto  .con  se- 
senta caballos  para  que  fuese  despacio  reconociendo  el 
camino  del  Cuzco.  Puesto  en  marcha ,  descubrió  á  lo 
lejos  en  Curibay  o  un  grueso  de  indios  fortificado  para 
defender  el  paso,  y  dio  aviso  al  Gobernador,  pidiéndole 
que  envíase  delante  al  nuevo  inca  para  ver  si  su  presen- 
cia los  aquietaba.  Pero  Toparpa  enfermó  á  la  sazón  gra- 
vemente ,  y  falleció  luego ,  dejando  á  Pizarro  con  el  sen- 
timiento de  su  pérdida ,  y  sin  saber  cómo  repararla ; 
conociendo  cuan  útil  le  liabía  sido  la  presencia  de  aquel 
rey,  aunque  de  burla,  para  excusar  tropiezos  y  dificul- 
tades en  la  marcha  que  llevaba. 

No  necesitó  Soto  del  auxilio  que  pedia ,  porque  lle- 
gando con  sus  caballos  adonde  estábanlos  indios,  los 
dispersó  fácilmente  con  solo  acercarse  al  puesto  en  que 
se  hallaban :  tanto  era  el  pavor  que  los  ocupaba  cuando 
sentían  á  los  caballos.  Mas  no  abatidos  por  eso ,  deter- 
minaron esperarle  en  un  paso  áspero  y  dificultoso  que 
hay  en  la  sierra  de  Vilcacouga ,  á  siete  leguas  del  Cuzco. 
Allí  llamaron  mas  gente ,  se  proveyeron  de  vitualla ,  se 
fortificaron  á  su  modo,  y  añadiendo  dificultades  á  la 
aspereza  del  terreno ,  hicieron  hoyos  ocultos  con  esta- 
cas puntiagudas  para  que  se  mancasen  los  caballos.  Los 
castellanos,  creyéndolos  de  huida,  siguieron  el  alcance 
pasaron  á  Curambo ,  atravesaron  el  rio  de  Abancay ,  y 
por  el  camino  real  de  Chincliasuyo  llegaron  al  punto 
ocupado  por  los  indios.  Al  verlos  empeñados  en  el  paso 
peligroso,  los  bárbaros,  creyéndolos  ya  destruidos,  al- 
zaron á  su  usanza  la  gritería  de  guerra ,  y  fieros  con  las 
hondas,  con  kis  macanas,  con  sus  dardos,  y  con  los 
aillos  se  mostraban  por  todas  partes  en  la  sierra  con  el 
propéiito  de  morir  ó  feacer.  Retraíanse  de  acometer 
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los  soldados  españoles  á  vista  de  aquella  gran  muche-* 
dumbre ,  de  la  posición  fuerte  que  habían  sabido  esco- 
ger ,  y  sobre  todo  de  su  obstinación.  Viéndolos  Soto  así 
inciertos,  «ni  el  parar  aquí ,  les  dijo,  nos  conviene,  ni 
dejar  de  vencer  tampoco.  Mientras  mas  nos  detenga- 
mos la  dificultad  y  el  peligro  se  van  á  hacer  mayores, 
pues  los  enemigos  se  acrecentarán  en  número  y  atre- 
vimiento. Al  contrario ,  todo  está  llano  si  aquí  vence- 
mos :  seguidme. »  Y  dicho  esto,  arremetió  el  primero  á 
los  enemigos,  que  le  recibieron  á  él  y  los  suyos  ^on  áni- 
mo igualmente  resuelto  y  denodado.  La  refriega  fué 
obstinadísima  de  parte  de  los  indios.  Quien  los  vio  de- 
jarse alancear  y  acuchillar  como  corderos  en  Caxamalca, 
y  los  viera  aquí  combatir  como  leones ,  no  diría  que  pe^- 
tenecian  á  la  misma  gente.  Morían  á  la  verdad  muchos 
de  ellos,  pero  también  caian  caballos  y  españoles;  y  en 
la  desproporción  inmensa  de  número  en  que  unos  y  otros 
se  hallaban ,  cada  gota  de  sangre  castellana  que  se  ver- 
tía era  una  pérdida  irreparable.  La  noche  los  separó: 
los  indios  cansados  se  arremolinaron  junto  á  una  fuente, 
y  los  castellanos  en  un  arroyo ;  pero  estaban  á  tiro  de 
bala  unos  de  otros,  y  los  peruanos  en  adcroan  de  em- 
bestir luego  que  rompiese  el  dia.  Hernando  de  Soto,  que 
al  hacer  el  recuento  de  su  gente ,  se  halló  con  cinco  es- 
pañoles muertos,  otros  once  heridos ;  y  de  los  caballos, 
muertos  dos ,  y  heridos  catorce;  considerando  además 
cuan  poco  bastimento  traia  consigo  y  la  poca  gente  que 
le  quedaba ,  y  no  sabiendo  si  á  pesar  de  los  avisos  que 
había  enviado  desde  el  camino,  sería  ó  no  socorrídoá 
tiempo,  empezó  á  padecer  en  su  ánimo  por  la  dificultad 
de  su  posición,  y  á  arrepentirse  de  su  temerídad.  En 
medio  de  estos  recelos,  que  se  aumentaban  mas  con  la 
oscuridad  de  la  noche ,  ia  trompeta  castellana  se  dejó 
oir  al  pié  de  la  sierra ,  anunciando  en  sus  ecos  auxilio  y 
esperanza.  Respondió  la  trompeta  de  los  combatientes 
desde  arríba ,  á  cuyo  son  pu^  encaminarse  á  toda  príesa 
el  socorro  conducido  por  el  mariscal  Almagro ,  y  re- 
unirse al  escuadrón  de  Hernando  de  Soto.  Unos  v  otros 
se  abrazaron  con  el  contento  que  es  de  presumir,  y  es- 
peraron á  la  mañana  para  renovar  el  combate.  La  sor- 
presa y  sentimiento  de  los  indios  al  hallar  con  el  dia  do- 
blado el  número  de  sus  enemigos ,  y  que  se  les  escapaba 
la  victoria  que  ya  tenían  en  las  manos ,  fueron  grandes ; 
pero  no  perdieron  el  ánimo,  y  aguardaron  el  ataque  de 
los  castellanos ,  que  siendo  ya  entonces  mas  en  número 
y  peleando  con  mas  ardor  y  confianza ,  fácilmente  los 
desbarataron  y  ahuyentaron.  Ganado  así  el  campo ,  los 
vencedores  acordaron  aguardar  allí  el  resto  del  ejército, 
que  á  largos  pasos  venia  á  juntarse  con  ellos. 

Entre  tanto  Pizarro,  después  de  haber  dado  en  Jauja 
las  disposiciones  para  la  nueva  población  que  allí  pro- 
yectaba, dejó  por  su  teniente  al  tesorero  Ríquelme,  para 
desembarazarse  asi  de  aquel  hombre  díscolo  y  bullicio- 
so. Al  mismo  tiempo  envió  un  destacamento  á  la  costa 
de  Pachacamac  para  ver  si  podía  fundarse  otro  pueblo 
en  la  marína,  y  pasó  á  Vilcas,  punto  central  del  impe- 
rio de  los  Incas ,  puesto  á  igual  distancia  entre  Quito  y 
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Chile.  Allí  pudo  admirar  la  magoificericlA  do  aquoltet 
monarcas,  pues  Vilcas,  con  el  CmcoyPaefaacaiiiaCy  an 
uno  de  los  tres  sitios  en  que  ellos  á  poríia  se  hihian  eir 
morado  en  prodigar  su  grandeza  y  poderío,  asf  ea  ai 
templo  y  adoratorios ,  como  en  los  aposentos  reales  y 
sitios  de  recreo  que  tenían  construidos  en  aquel  deb» 
cíoso  paraje.  Desde  allí  pasó  sin  tropiezo  ninguno  á  en- 
contrar ^  su  vanguardia,  que  le  esperaba;  mas  él,  que 
desde  Caxamalca  podía  decirse  que  había  marchado  coo 
el  decoro  y  gravedad  que  correspondían  á  un  cenquit- 
tador  civilizado,  paciGcando  pueblos,  proyectando  (na- 
daciones,  y  absteniéndose  de  toda  acción  bárbara  é  in- 
digna, llegado  á  Vilcaconga,  dio  segunda  prueba  de 
cuan  pocos  re^)etos  le  merecían  la  humanidad  y  la  joip- 
ttda  cuando  estaban  encontradas  con  su  se^^idad  ó 
su  resentimiento.  Los  movimientos  hostiles  de  los  in- 
dios en  los  diferentes  encuentros  que  se  habían  tenido 
con  ellos  llevaban  una  apariencia  de  orden  y  de  con- 
cierto ,  y  mostraban  que  eran  dirigidos  por  alguna  ca- 
beza capaz  y  ejercitada  en  el  arte  de  la  guerra.  Sabíase 
en  el  campo  español  que  al  frente  de  aquella  muche- 
dumbre levantada  estaba  Quizquiz,  uno  de  los  genera- 
les mas  hábiles  de  Atahualpa ,  y  compañero  de  Cliiali- 
quichiama  en  las  guerras  contra  Huáscar.  Empezóse  i 
susurrar  si  había  comunicaciones  entre  los  dos  capita- 
nes ,  y  aun  se  dijo  que  Chialiquíchiama  liabía  enviado 
avisos  á  su  amigo  de  que  los  castellanos  se  dividían,  y 
cómo  debía  aprovechar  aquella  buena  ocasión.  Estas 
inteligencias  no  estaban  suficientemente  probadas  pan 
el  rigor  que  se  usó  después  con  ql  general  prisionero. 
Pero  el  aprieto  en  que  acababan.de  liallarse  los  seseitfa 
caballos  de  Hernando  de  Soto  había  llenado  el  ánimo 
de  los  españoles  do  tanta  ira  como  cuidado.  Añadíase  i 
esto  la  fama  de  haber  vencido  cinco  batallas  en  favor 
de  su  rey,  la  segundad  con  que  los  indios  decían  que 
si  él  se  hallara  con  Atahualpa  cuando  el  suceso  de  Ca- 
xamalca no  acontecieran  las  cosas  de  aquel  modo;  en 
fin,  su  misma  capacidad,  reconocida  tal  vez  por  sus 
opresores  en  el  largo  trato  que  con  él  habían  tenido. 
Temíanse  pues  las  dificultades  que  iba  á  traer  sobre  los 
españoles  si  llegaba  á  cobrar  su  libertad ,  y  aun  se  decía 
que  para  proporcionársela  venían  sobre  ellos  una  gran 
muchedumbre  de  enemigos.  Todo  esto  era  mas  de  lo 
que  se  necesitaba  para  aparecer  culpable  á  los  ojos  del 
conquistador  receloso :  y  Pizarro,  para  no  tenerle  qoe 
temer,  le  hizo  inmediatamente  quemar.  Así  terminó  la 
triste  serie  de  injusticias  cometidas  con  este  guerrero, 
que  probablemente  debió  su  deplorable  fin  á  su  misma 
reputación.  Chialiquíchiama  desde  la  estaca  en  que  fué 
puesto  para  ser  quemado  podía  triunfar  de  su  verdugo, 
echándole  en  cara  su  falta  de  fe,  sus  injusticias,  y  en 
fin,  su  inhumanidad  con  un  hombre  que  no  le  había 
dado  motivo  ninguno  justo  para  ella ,  .confesando  por 
este  mismo  hecho  que  valia  mas  que  él  ^. 

i  «T  en  esta  suspensión  de  ánimo,  dice  Herrén,  acordá  fñ- 
Urle  de  delante ,  7  luego  le  nundó  quemar ,  aanque  pareció  á  al- 
gunos cosa  Tuerte ;  pero  ios  que  siguen  las  raxones  de  estado  i 
todo  cierran  los  ojos.» 
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Dado  semejante  ejemplo  de  rigor,  o\  ejército  se  puso 
ai  instante  en  marcha  para  el  Cuzco.  Todavía  los  indios» 
antes  de  rer  perdida  su  capital ,  quisieron  probar  for- 
tuna en  uo  paso  estrecho  que  iiace  el  valle  de  Xaquixa- 
guama  por  una  sierra  que  le  ciñe  al  oriente.  Alli  espe- 
raron la  vanguardia  castellana ,  que  mandada  por  Alma- 
gro, Soto  y  Juan  Pizarro,  empezó  á  escaramuzar  con 
elloa  y  á  embestirles  y  herirlos  con  las  lanzas.  Soste- 
níanse ellos  con  bastante  firmeza ,  animados  de  su  valor 
y  protegidos  del  terreno ,  cuando  Maogo  Inca ,  uno  de 
los  hijos  de  Huayua-Capac ,  que  hubia  salido  de  la  ciu- 
dad coQ  buen  número  de  los  suyos  á  juntarse  con  los 
combatientes ,  desesperando  de  la  fortuna  de  su  patria, 
se  pasó  á  los  españoles  y  se  presentó  al  Gobernador, 
que  le  recibió  con  toda  clase  de  honor  y  de  agasajo.  En- 
tonces los  indios,  desalentados  y  furiosos,  dejado  el  com- 
bate ,  corrieron  al  Cuzco  á  quemar  aquel  emporio  y  es- 
conder los  tesoros  que  en  él  había.  Volaron  ú  estorbarlo, 
por  mandado  del  Gobernador,  Hernando  de  Soto  y  Juan 
Pizarro ;  pero  no  pudieron  impedir  que  fuese  casi  ente- 
ramente saqueado  el  templo  del  Sol,  escondidas  sus  ri- 
quezas ,  llevadas  á  otra  parte  las  sagradas  vírgenes  que 
en  él  vivían ,  y  puesto  fuego  en  algunos  puntos  de  la 
población ;  con  la  misma  prisa  salieron  de  allí  lleván- 
dose todos  ios  jóvenes  de  uno  y  otro  sexo ,  y  no  dejando 
roas  que  los  viejos  y  los  inútiles.  En  tal  estado  encon- 
traron los  españoles  la  capital  del  imperio,  entrando 
Pizarro  en  ella  á  Gnes  de  noviembre  de  i  533 ,  v  tomando 
posesión  con  las  formalidades  acostumbradas  á  nombre 
del  rey  de  Castilla  >. 

Apoderados  á  tan  poca  costa  los  españoles  de  aquella 
opulenta  ciudad ,  su  primer  anhelo ,  después  de  haber 
contenido  el  fuego  que  los  indios  encendieron ,  fué  bus- 
car las  riquezas  que  allí  se  atesoraban.  Muchas  habían 
distraído  y  ocultado  los  indios,  pero  todavía  quedaban 
muchas.  Los  templos  se  acabaron  de  desnudar  de  las. 
planchas  que  los  vestían ,  metiéronse  á  saco  la  fortaleza 
y  los  palacios,  revolvióse  de  arriba  abajo  cuanto  se 
encontró  en  las  casas  particulares.  Pasó  después  el  ansia 
á  los  sepulcros ,  y  los  huesos  de  los  muertos  tuvieron 
que  salir  al  aire  otra  vez  y  ceder  á  las  manos  avarientas 
las  alhajas  y  preseas  con  que  los  liabian  enterrado.  Lo 
que  con  mas  anhelo  se  buscaba  eran  las  sepulturas  de 
Uuayna-Capac ,  Atahualpa  y  otros  incas ,  cuyas  rique- 
zas, exageradas  por  la  Cafna ,  acrecentaban  Ui  impacíen- 
eia  y  los  deseos.  Preguntaban  á  los  indios  dónde  esta- 
ban^ y  ellos,  ladinos  y  reservados,  ó  respondían  con  efu- 
gios ó  se  negaban  á  responder.  De  aquí  los  insultos  y  las 
amenazas,  después  los  golpes ,  y  al  íiu  el  tormento.  Pero 
ni  la  arrogancia  ni  la  crueldad  pudieron  arrancar  nada, 
¿  unos  porque  lo  ignoraban ,  á  otros  porque  fueron  mas 
fuertes  que  sus  verdugos ;  y  así  aquellos  venerables  mo- 
numentos se  salvaron  para  siempre  de  la  rapacidad  de 

*  Esta  fecha  está  aatorizada  con  el  teatimonlo  dd  «Mlisla  Moa- 
tesinos.  La  qoe  fija  Herrera  en  octubre  de  1534  es  evideitemeiite 
«qoWocada :  sobre  las  faltas  de  cronologfi  eometidas  ^r  este  es- 
critor en  la  nairacion  de  los  sucesos  de  f  Isarro,  véase  el  apéa- 
4icf  tallero  7.* 


los  vencedores.  El  producto  de  este  saqueo,  unido  á  los 
despojos  habidos  en  el  camino,  y  puesto  todo  en  común, 
segcm  la  costumbre  de  aquella  tropa,  fué  todavía  mayor 
que  el  botín  de  Caxamalca.  Pero  ya  eran  muchos  mas  á 
partir ,  y  por  esa  razón  no  les  tocó  á  tanto.  Dícese  que 
sacado  el  quinto  del  Rey,  se  hicieron  de  lo  demás  cua- 
trocientas ochenta  partes,  y  que  cupieron  á  cada  una 
cuatro  mil  pesos.  Esta  enorme  masa  de  metales  precio- 
sos puestos  en  tráfico  de  repente  en  un  solo  punto,  y 
falto  de  cosas  y  comodidades  trocables  con  ellos ,  hizo 
su  efecto  natural ,  que  fué  el  de  envilecerlos.  La  plata 
no  se  estimaba  por  pesada  y  embarazosa ,  la  pedrería 
se  abandonaba  á  quien  la  quería  tomar  :  por  manera  que 
aquellos  hombres  tan  ansiosos  de  oro  y  plata,  viendo 
rebosar  el  vaso  de  su  codicia  con  el  raudal  inmenso  que 
vino  á  henchirle  de  pronto,  debieron  conocer  fácilmente 
que  aquel  tesoro  anhelado  les  servia  mas  de  carga  y  pe- 
sadumbre que  de  satisfacción  y  provecho. 

No  por  atender  á  estos  cuidados ,  propios  del  capitán 
y  del  aventurero ,  se  olvidaba  Pizif  ro  de  las  obligacio- 
nes políticas  y  religiosas  que  le  prescribía  su  oOcio  de 
gobernador.  Dio  al  instante  á  la  ciudad  la  forma  de  po- 
licía castellana,  estableció  ayuntamiento,  nombró  al- 
caldes; y  derribados  y  destruidos  los  ¡dolos  del  país, 
señaló  el  lugar  en  que  debía  erigirse  templo  donde  se 
predicase  el  Evangelio  y  se  celebrasen  dignamente  los 
oficios  divinos.  Pero  en  medio  de  la  fácU  prosperidad 
con  que  se  sucedían  estos  acontecimientos ,  vino  á  aci- 
barar su  alegría  la  nueva  del  armamento  que  se  prepa- 
ra en  Guatemala  para  venir  al  Perú ,  y  la  sospecha 
amarga  de  que  los  mismos  españoles  eran  los  que  ve- 
nían á  poner  en  contingencia  lo  que  ya  tenia  en  su 
poder. 

Estaba  entonces  de  adelantado  y  gobernador  en  Gua- 
temala aquel  Pedro  de  Alvarado ,  uno  de  los  principales 
conquistadores  de  Nueva  España ,  y  quizá  de  todos  sus 
compañeros  el  mas  querido  de  Hernán  Cortés.  Muy  po- 
cos podían  disputarle  la  palma  del  valor  y  del  esfuerzo, 
ninguno  el  de  la  gentileza  y  bizarría.  Los  indios  meji- 
canos le  llamaban  Tonatio ,  comparándole  así  por  su 
hermosura  con  el  sol ,  y  entre  los  españoles  era  eJ  que 
se  llevaba  la  gala  del  donaire  y  apostura.  Su  trato  y  sus 
modales  correspondían  al  atractivo  qoe  tenia  su  perso- 
na :  hablaba  á  la  verdad  con  algún  exceso ,  pero  sus  pa- 
labras eran  blandas  y  graciosas ,  su  agasajo  grande ,  sus 
lisonjas  dulces,  daba  mucho ,  prometía  mas.  El  corazón 
por  desgracia  no  era  semejante  á  esta  apariencia  seduc- 
tora :  vano ,  ingratoy  aun  falso ,  los  españoles  no  podían 
sufrir  su  arrogancia  ni  los  indios  sus  vejaciones.  La 
edad  vlos  negocios  fueron  mostrando  en  él  estos  vicios, 
que  arpríncipío  no  se  descubrían.  Había  allanado  y  pa- 
cificado la  provincia  de  Guatemala  ,  adonde  le  envió 
Cortés ,  acabada  la  guerra  de  la  capital ;  y  célebre  y  po- 
deroso con  el  nombre  y  lasViquezas  que  tiabía  granjeado 
en  aquella  conquista ,  vino  á  la  corte  en  el  año  de  527  4 
hacer  ostentación  de  sus  servicios ,  y  demandar  el  ga- 
lardón que  se  les  debía.  La  buena  fortuna  que  habln  te- 
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oído  en  las  ludias  le  acompañó  también  en  España.  Su 
buena  gracia ,  quizá  también  sus  presentes,  leconcilia- 
ron  el  favor  del  comendador  Cobos ,  secretario  del  Em- 
perador, y  así  cuando  volvió  á  Nueva  España  se  pre- 
sentó condecorado  con  el  bábito  de  Santiago ,  hecho 
adelantado  y  capitán  general  de  Guatemala ,  casado  con 
una  dama  principal ,  que  se  hizo  célebre  por  la  idolatría 
con  que  le  amó ,  y  seguido  de  muchedumbre  de  caba- 
lleros y  hombres  distinguidos ,  que  llevaban  colgadas 
sus  esperanzas  en  su  favor  y  en  su  fortuna.  De  aquí  una 
vanidad  y  una  arrogancia  que  no  cabían  en  los  ámbitos 
de  aquel  Nuevo  Mundo.  Sus  pretensiones  eran  altas,  sus 
proyectos  magníficos ,  y  sus  preparativos  y  armamentos 
eclipsaban  en  ostentación  y  en  grandeza  á  los  mismos 
de  Hernán  Cortés. 

Había  prometido  en  España  aprestar  una  armada  para 
hacer  descubrimientos  en  el  mar  del  Sur  y  abrir  nue- 
vos rumbos  en  la  navegación  de  las  islas  de  la  Espece- 
ría: proyecto  á  la  sazón  muy  del  gusto  de  la  corte.  Y 
con  efecto ,  luego  qu^  llegó  á  su  provincia  por  los  años 
de  i  530,  empezó  á  buscar  los  medios  de  realizar  aque- 
lla oferta  con  todo  el  calor  que  correspondía  á  su  pala- 
bra empeñada ,  á  las  esperanzas  de  la  corte ,  y  á  su  va- 
nidad y  ambición ,  ya  exaltadas  á  lo  sumo.  No  liubo  gas- 
to ni  empeño  ni  vejación  que  le  detuviera  para  llevar 
su  intento  adelante;  y  en  menos  tiempo  del  que  pudiera 
creerse  tuvo  prestas  ocho  velas  de  diferentes  tamaños, 
entre  ellas  un  galeón  de  trescientas  toneladas ,  que  com- 
parado con  los  demás  buques  que  entonces  se  veían  en 
aquellos  mares ,  debía  parecer  colosal ,  y  por  lo  mismp 
fué  llamado  el  San  Cristóbal.  Las  prevenciones  de  ar- 
mas ,  caballos ,  bastimentos  y  demás  efectos  de  guerra 
fueron  correspondientes  á  la  importancia  de  este  arma- 
mento ,  el  mayor  que  hasta  entonces  se  había  construi- 
de  y  aportado  en  los  puertos  de  las  indias.  Ni  era  menor 
la  porfía  y  ansia  de  gente  de  todas  clases  y  oficios  para 
ser  ocupada  en  él.  El  gran  Cortés,  ya  marqués  del  Va- 
lle ,  (¡uiso  entrar  á  la  parte  de  la  empresa ;  pero  Alvarado 
se  negó  resueltamente  ú  ello ,  y  el  que  ya  en  España  le 
había  desdeñado  por  pariente,  no  quiso  tampoco  en  las 
Indias  tenerle  por  compañero  i . 

Iban  ya  á  completarse  los  preparativos ,  cuando  em- 
pezó á  esparcirse  por  la  América  la  fama  de  las  rique- 
zas del  Perú.  Entonces  el  Adelantado,  viéndose  dueño 
de  unas  fuerzas  tan  supt^riores ,  que  con  ellas  podía ,  á 
su  parecer ,  dar  la  ley  eii  todas  partes ,  mudó  de  miras 
y  de  propósito,  y  abandonando  los  descubrimientos  in- 
ciertos del  mar  del  Mediodía ,  publicó  decididamente 
su  jornada  para  el  Perú.  A  esta  declaración  fué  mayor 
la  porfío  de  los  aventureros,  que  volaban  á  tomar  parte 
en  las  ricas  esperanzas  que  pregonaba.  En  vano  los  ofi- 
ciales reales  se  oponían  al  intento,  ponderando  los  in- 
convenientes que  iban  á  seguirse  de  tan  injusta  deman- 

■ 

*  Habíase  comprometido  Alvarado  á  casarse  con  Cecilia  Vai- 
%un,  prima  hermana  de  Cortes.  Pero  laego  que  vino  i  Espafia  y 
te  fió  coB  el  favor  del  secretario  Cobos  olvidé  la  promesa  hecha 
%  n  (eneral ,  y  tomó  por  esposa  i  doña  Beatriz  de  la  Cvera,  4uia 
^■e  le  prtpvM  ss  protector. 


da ,  contraria  á  las  órdenes  expresas  del  Gobleno  y  á 
las  obligaciones  que  tenia  contraidas  con  él ;  en  ^fano  la 
audiencia  de  Méjico  le  enviaba  órdenes  sobre  órdenes 
para  que  se  abstuviese  de  ir  á  perturbar  á  los  detcubrí- 
dores  del  Perú  en  sus  conquistas  y  pacificación ;  en  va- 
no ,  en  fin ,  la  ciudad  de  Guatemala  le  representaba  el 
desamparo  en  que  quedaba  aquella  provincia  sin  armas, 
sin  soldados  y  sin  él,  abandonada  á  la  merced  de  las 
tribus  belicosas  que  de  dentro  y  fuera  le  amenazabao. 
Sordo  á  todas  estas  reclamaciones  y  abusos ,  seguía  sin 
detenerse  poniendo  á  punto  su  armamento.  A  los  ofi- 
ciales respondía  que  su  comisión  para  la  mar  del  Sur  no 
le  señalaba  rumbo  ni  límite  alguno,  y  podía  ir  adonde 
mejor  le  conviniese ;  á  la  audiencia ,  que  don  Francisco 
Pizarro  no  tenia  fuerzas  suficientes  para  acabar  la  em- 
presa que  había  comenzado ,  y  él  iba  á  ayudarle  con  las 
suyas;  al  ayuntamiento  de  Guatemala ,  que  para  la  se- 
guridad de  su  provincia  ya  llevaba  consigo  los  princi- 
pales caciques  y  señores  que  con  aquel  fin  tenia  presos; 
y  por  último ,  á  los  que  podía  hablar  con  mas  franqueza 
y  desahogo,  que  se  iba  a  buscar  otras  tierras  mas  ricas 
y  mayores,  porque  Guatemala  era  poco  para  él. 

En  esto  llegó  del  Perú  el  piloto  Juan  Fernandez,  que 
se  habia  hallado  en  los  acontecimientos  de  Cazamalct, 
y  dio  al  Adelantado  larga  noticia  de  los  enormes  tesoros 
que  allí  se  habían  repartido ,  del  viaje  de  Pizarro  cond 
ejército  por  las  sierras  hacia  el  Cuzco ,  y  de  que  el  Qui- 
to ,  donde  estaban  los  tesoros  de  Uuayna-Capac  y  de 
Atahualpa ,  caía  fuera  de  los  limites  señalados  á  aquel 
gobernador,  y  estaba  aun  por  ocupar.  Esto  fué  poner 
espuelas  al  deseo  del  Adelantado ,  que  tomando  en  sa 
servicio  á  aquel  piloto ,  al  instante  se  hizo  á  la  vela  coa 
su  armada,  compuesta  de  doce  buques  de  todos  tama- 
ños ,  en  que  se  embarcaron  quinientos  soldados  bien  ar- 
mados ,  doscientos  veinte  y  siete  caballos  y  una  infini- 
dad de  indios,  algunos  en  rehenes,  otros  como  ami* 
liares ,  y  los  mas  de  servicio.  Esto  era  expresamente 
contra  las  ordenanzas,  que  prohibían  semejantes  trasla- 
ciones de  naturales ;  pero  al  Adelantado  entonces  no 
contenían  ni  el  respeto  ni  la  conveniencia  ni  las  le- 
yes. Iban  con  él  muchos  caballeros  y  personas  distin- 
guidas ,  principalmente  de  aquellos  que  liabian  pasado 
con  él  desdo  España  ú  probar  fortuna  eu  las  Indias. 
Distinguíanse  entre  ellos  sus  dos  hermanos  Gómez  y 
Diego  de  Alvarado ,  Juan  de  Rada,  que  fué  quien  tanto 
se  señaló  después  en  las  tragedias  sangrientas  que  se 
siguieron ,  y  Garcilaso  de  la  Vega ,  padre  del  historiador. 
Mas  de  doscientos  hombres  quedaron  sin  embarcar  por 
falta  de  navios.  Llegado  al  puerto  de  la  Posesión  (23  de 
enero  de  i 55 i).,  le  vino  á  encontrar  allí  el  capitán  Gar- 
cía Holguin ,  á  quien  de  antemano  había  enviado  pan 
que  fuese  á  la  costa  del  Perú  y  le  trajese  completa  in- 
formación del  estado  de  las  cosas.  Holguin  confirmó  las 
noticias  que  habia  dado  Juan  Fernandez.  La  armada 
volvió  á  hacerse  á  la  vela ,  y  de  paso  entró  en  el  puerto 
de  Nicaragua ,  y  alli  el  Adelantado ,  para  suplir  la  falta 
de  buques,  se  apoderé  ala  fuerza  de  dos  BaTioi^ntie 
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hallaban  en  el  puerto.  Teníalos  apercibidos  el  capitán 
Gabriel  de  Rojas,  antiguo  amigo  de  Pizarro,  para  lle- 
var doscientos  soldados  á  aquel  gobernador ,  que  le  eik- 
viaba  á  llamar  con  ahinco  para  que  le  acompañase  y 
fuese  á  participar  de  su  fortuna.  Ni  los  respetos  de  Ro- 
jas, que  sin  duda  morecia  muchos ,  ni  sus  reclamacio- 
nes fueron  bastantes  para  excusarle  aquel  desabrimien- 
to, y  él  no  tuvo  otro  recurso  que  ponerse  en  camino  al 
instante  con  unos  pocos  españoles  que  le  siguieron,  á 
buscar  á  su 'amigo  en  el  Perú  y  darle  cuenta  del  indig- 
no despojo  y  violencia  usada  con  él. 

Alvarado  prosiguió  su  viaje ,  llegó  á  los  Caraques, 
cerca  de  Puerto- Viejo ,  y  allí  desembarcó  su  tropa.  Dí- 
cesc  que  en  aquel  punto ,  y  aun  antes  de  llegar  á  él,  dio 
muestras  de  querer  pasar  adelante  costeando  ( marzo 
de  i531 ) ,  y  no  empezar  sus  descubrimientos  hasta  la 
otra  parte  de  Chincha,  donde  él  sabia  que  se  acababa 
la  gobernación  de  don  Francisco  Pizarro.  Mas  ya  se  hi- 
ciese esto  con  cautela  y  para  salvar  las  apariencias ,  ya 
se  hiciese  de  buena  fe ,  el  ejército ,  cansado  ya  de  nave- 
gar, y  no  sonando  mas  que  las  grandezas  y  la  opulencia 
que  eu  el  Quilo  se  prometía ,  pidió  á  voces  á  su  general 
que  le  condujese  allá,  y  la  marcha  se  dirigió  al  Quito. 

No  tardaron  mucho  tiempo  en  arrepentirse.  Los  pri- 
meros días  á  la  ventad  les  salió  todo  según  su  deseo ,  y 
en  algunos  pueblos  de  ludios  que  encontraron  al  paso 
pudieron  adquirir  alguna  riqueza,  bastante  por  ventura 
acontentar  ánimos  menos  enfermos  de  ambición  y  de  co- 
dicia. Pero  cuando  se  vieron  después  enredados  enaque* 
líos  desiertos  inmensos ,  sin  guia  ni  intérprete  alguno, 
no  hallando  mas  que  sierras ,  ciénagas  ó  rios ,  y  la  parte 
mas  llana  erizada  de  malezas  y  espesuras,  por  donde 
solo  podían  abrirse  paso  á  fuerza  de  hierro  y  de  fatiga ; 
cuando  enflaquecidos  con  el  hambre ,  abrasados  de  sed, 
fueron  también  acometidos  de  calenturas  que  les  quita- 
ban la  vida  al  dia  siguiente  de  sentirlas,  ó  los  dejaban  sin 
seso  y  sin  acuerdo  por  muchos  dias ,  debieron  maldecir 
la  hora  y  la  ocasión  en  que  su  mal  deseo  los  trajo  á  ago- 
nizar y  perecer  en  tan  horrible  país.  El  mismo  General, 
atacado  de  ellas ,  estuvo  diez  dias  luchando  con  el  peli- 
gro ,  y  pudo  á  fuerza  de  cuidado  escapar  con  la  vida. 
Salieron  después  á  ¡mrajes  menos  ásperos ,  donde  en- 
contraron algunas  tribus  y  rancherías  de  indios,  divi- 
didas y  dispersas,  sin  relación  ni  noticia  alguna  entre  sí, 
diversas  en  lengua  y  costumbres ,  y  diversas  también 
eu  ritos,  si  ritos  tenian.  Alguq  oro  hallaron,  y  ese  re- 
cogieron; pero  al  cabo  de  cinco  meses  que  así  andaban, 
la  tierra ,  el  clima  y  el  cielo  volvieron  á  encruelecerse 
de  pronto,  y  á  dar  con  un  rigor  implacable  nuevo  cas- 
tigo á  su  temeridad.  Volvió  á  cerrarse  el  país,  tuvieron 
que  vencer  rios* caudalosos,  y  dieron  por  último  con 
unas  sierras  nevadas,  que  les  era  forzoso  atravesar.  Iba 
el  ejército  en  tres  cuerpos :  la  vanguardia,  que  llevaba 
delante  Diego  de  Alvarado  para  reconocer;  detrás  el  Ade- 
lantado con  el  segundo ,  y  en  tin  el  grueso  del  campo  coa 
el  bagaje  al  cargo  del  licenciado  Caldera ,  un  letrado  que 
tenía  todo  el  aprecio  y  confianza  del  General.  Cuando 


empezaron  á  internarse  por  las.sierras  venteaba  recia- 
mente, y  la  nieve  caía  á  copos  grandes  y  espesos.  Los  pri- 
meros castellanos  que  iban  con  Diego  de  Alvarado,  como 
iban  mas  expeditos  y  ligeros ,  pudieron ,  aunque  con  in- 
mensa fatiga ,  atravesar  las  seis  leguas  que  tenian  los 
puertos ,  y  llegaron  á  un  pueblo  situado  en  los  llanos, 
donde  pudieron  repararse  algún  tanto  del  trabajo  del  ca- 
mino. Desde  allí  Diego  de  Alvarado  envió  á  advertir  á  su 
hermano  el  general  de  los  peligras  que  tenia  aquel  paso, 
y  de  la  necesidad  que  habia  de  atravesarle  para  llegar 
al  buen  paraje  en  que  ya  se  encontraba  la  vanguardia. 
Recibido  este  aviso ,  y  no  pudiendo  excusar  el  peligro  y 
rigor  del  tránsito ,  el  Adelantado  prosiguió  su  marcha. 
Continuaba  la  ventisca  y  su  furor  se  acrecentaba :  la 
mortandad  de  la  gente,  que  ya  antes  era  considerable 
por  las  descomodidades  y  fatigas  pasadas,  se  empezó  á 
hacer  mayor  con  aquel  frió  cruel.  Los  españoles  al  fin, 
mas  robustos ,  mas  bien  vestidos,  y  habituados  á  la  va- 
riedad de  tem()eramentos^podian  resistir  mejor;  pero 
los  miserables  ínilios,  desnudos  de  abrigo ,  faltos  de  vi- 
gor, nacidos  y  acoi^tumbrados  al  clima  apacible  y  tem- 
plado de  Guatemala  y  Nicaragua,  podían  defenderse 
menos  del  rigor  del  temporal ;  y  cuál  perdiendo  la  vista, 
cuál  los  dedos,  cuál  las  manos  y  los  pies,  cuál  quedán- 
duí^e enteramente  helado;  todos,  eníin,  horriblemente 
padecían.  Arrimábanse  á  los  peñascos ,  llamaban  á  sus 
amos  para  que  los  socorriesen,  durando  aquellos  cla- 
mores lastimeros  hasta  que  se  les  helaba  la  voz  y  se  les 
helaba  la  vida.  Cogiólos  la  noche  así ,  y  el  tormento  y 
el  desmayo  fueron  mayores,  porque  á  excepción  de  al- 
gunas pocas  tiendas  (¡uc  los  mas  acomodados  y  ricos 
tendieron  para  su  abrigo ,  los  demás  tuvieron  que  pa- 
sarla sin  fuego,  sin  defensa,  no  oyéndose  mas  que  ala- 
ridos ,  lástimas  ó  maldiciones.  Oíalos  congojosamente  el 
Adt^lantado ,  y  ya  pesaroso  de  la  temeraria  empresa  que 
su  ambición  le  había  hecho  intentar,  temblaba  de  que 
llegase  el  dia,  por  no  ver  el  triste  estrago  que  su  imagi- 
nación le  presenta ba.^ino  la  luz ,  y  al  aspecto  de  la  mu- 
chedumbre de  indios  y  negros  que  amanecieron  helados, 
todos  sin  orden  ni  consejo ,  como  gente  rota  en  batalla, 
se  volvían  ciegamente  al  lugsnr  de  donde  habían  salido. 
Entonces  Alvarado ,  desalentado  y  confuso ,  viendo  en 
este  rumbo  su  perdición ,  corría  de  unos  á  otros ,  dí- 
ciéndoles  que  el  pasar  aquella  sierra  era  forzoso ;  que  el 
mismo  frió  habían  de  sufrir  marchando  adelante  que 
volviéndose  atrás;  que  no  fuesen  pusilánimes,  y  avan- 
zasen hasta  donde  los  esperaba  la  vanguardia.  Para  dar- 
les masaUento  hizo  pregonar  que  los  que  quisiesen  oro 
lo  tomasen  de  las  cargas  públicas ,  con  tal  que  se  obli- 
gasen á  pagar  su  quinto  al  Rey;  pero  los  que  habían  ar- 
rojado ya  los  metales  preciosos  que  llevaban,  para  que- 
dar mas  expeditos,  se  mofaban  del  pregón,  y  estaban 
bien  ajenos  de  aprovecharse  de  aquella  oferta  tan  for- 
.zada  como  inoportuna  >.  Ya  en  esto  era  llegada  la  reta- 
guardia con  Caldera ,  que  no  habia  sufrido  menores  tra- 

(  Castellano  hubo  á  qaíen  presentándole  sn  negro  una  carga  de 
oro,  «anda  en  mal  bora,  le  dijo ;  el  verdadero  oro  es  comer». 
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bajos  en  su  tránsito.  Todos ,  en  fin ,  mas  animados  unos 
con  otros,  volvieron  á  tomar  el  camino  que  primero,  y 
buscaron  la  salida  de  las  sierras.  Pero  el  dia  era  mas  ás- 
pero que  el  pasado ,  y  por  consiguiente  la  agonía  y  los 
desastres  también  mayores.  Llegó  ya  el  frío  á  entorpe- 
cer los  caballos ,  ya  los  españoles  morían,  ün  soldado 
robusto  se  bajó  á  apretar  las  cinchas  de  su  yegua ,  y  ella 
y  él  quedaron  helados.  Gómez  el  ensayador  murió  con 
su  caballo ,  embarazados  uno  y  otro  con  el  peso  de  las 
muchas  esmeraldas  que  iiabia  recogido  y  que  su  codi- 
cia no  le  consintió  arrojar.  Este ,  en  fin ,  pagó  la  pena 
de  su  locura;  pero  la  piedad  de  Uuelmo  merecía  otro 
destino :  ya  bastante  adelantado ,  oyó  los  gritos  de  su 
mujer  y  dos  hijas  doncellas  que  llevaba ,  y  acudiendo  á 
su  socorro ,  quiso ,  mas  bien  que  salvarse ,  quedarse  en 
su  compañía  y  perecer  con  ellas ,  como  en  efecto  pere- 
ció. Entre  tanto  la  nieve  y  el  viento  arreciaban  cada 
vez  mas;  el  que  se  distraía  ó  se  paraba  era  perdido, 
el  que  mas  andaba  libraba  mejor ;  todo  se  arrojaba  para 
quedar  mas  libres:  oro,  armas,  ropa,  preseas  queda- 
ban esparcidas  por  la  nieve.  Lo  que  habia  costado  tan- 
tos sacrificios,  y  aun  por  ventura  delitos;  aquello  por 
lo  que  se  habían  aventurado  á  los  peligros  y  fatigas  de 
aquel  temerario  viaje ,  se  despreciaba  y  se  aborrecía 
como  cosa  vil  y  aun  perniciosa.  Tan  imperiosas  influ- 
yen sobre  el  hombre  la  ocasión  y  necesidad  del  momen- 
to. Flacos,  en  fin,  abatidos  y  casi  difuntos,  pudieron 
salir  de  aquellas  nieves ,  y  llegaron  al  pueblo  de  Pasipe, 
cerca  de  Riobamba ,  dejándose  en  el  camino  muertos 
ochenta  y  cinco  castellanos ,  seis  mujeres  españolas, 
muchos  negros,  dos  mil  indios ,  el  resto  casi  todo  fuera 
de  servicio ,  sin  los  caballos  muertos ,  las  armas  arroja- 
das ,  los  tesoros  abandonados.  Pérdida  inmensa ,  de  que 
solo  podían  consolar  las  esperanzas  de  encontrarse  con 
un  país  rico  y  desembarazado.  Pero  estas  esperanzas  se 
desvanecieron  bien  pronto ;  porque  apenas  se  habían  re- 
parado algún  tanto  y  puesto  otra  vez  en  marcha ,  cuan- 
do al  llegar  al  camino  grande  de  loicas  que  atravesaba 
el  país ,  las  frescas  huellas  de  caballos  que  encontraron 
de  improviso  les  dieron  á  entender  que  ya  andaban 
por  allí  otros  españoles.  Ultimo  golpe  para  el  ambicioso 
Alvarado ,  que  tras  desastre  tan  grande  empezó  ya  á  te- 
mer con  fundamento  que ,  descubierto  antes  y  recor- 
rido el  país  por  otros  castellanos ,  les  era  forzoso  aban- 
donarle ó  conquistarle  á  la  fuerza. 

No  se  engañaba  por  cierto  en  su  siniestra  conjetura. 
El  mariscal  Almagro,  que  habia  sabido  en  Vilcas  por  Ga- 
briel de  Rojas  los  intentos  y  marclia  de  Alvarado ,  par- 
tió tan  ligero  coíno  el  rayo  á  contenerle ,  y  reforzando 
la  poca  tropa  que  llevaba  con  alguna  gente  de  San  Mi- 
guel de  Piura  y  con  el  destacamento  que  tenia  Belal- 
cázar ,  á  quien  hizo  al  instante  venir  cerca  de  sí ,  se  si- 
tuó en  Riobamba  v  envió  ocho  caballos  á  reconocer  la 
comarca.  Dieron  estos  corredores  con  Diego  de  Alvara- 
do, que  para  tomar  también  lengua  y  conocer  la  tierra  . 
habia  sido  enviado  con  buen  golpe  de  gente ,  y  acertó  á 
lomar  el  mismo  camino.  Eran  pocos  los  de  Almagro ,  y 
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tuvieron  que  rendirse  prisioneros.  Mas  tratados  coab 
mayor  urbanidad  y  cortesía  por  Diego  de  Alfarado,  fue- 
ron conducidos  ásu  hermano,  que  losacogió  igotlmeiite 
bien ,  diciéndoles  que  su  intención  no  era  buscar  escán- 
dalos, sino  descubrir  nuevas  tierras  y  servir  en  eUoal 
Rey,  á  lo  cual  todos  estaban  obligados.  Esto  dicho,  loi 
agasajó  y  regaló  noblemente,  y  los  envió  al  Mariscal  cao 
una  carta  en  que  manifestando  los  mismos  sentimiea- 
tos  moderados ,  le  avisaba  que  iba  á  acercarse  á  Rio- 
bamba  ,  donde  lo  arreglarían  todo  amistosamente  y  á  so 
satisfacción. 

A  esta  carta  contestó  Almagro  con  tres  comisioaa- 
dos  que  le  envió ,  encargados  de  darte  de  su  parte  la 
bienvenida,  de  manifestarle  el  sentimiento  que  tenia  por 
los  trabajos  padecidos  en  los  puertos  nevados ,  añadien- 
do que  no  dudando  de  su  buena  voluntad ,  como  tin 
leal  caballero ,  le  aseguraba  que  la  mayor  parte  de  aque- 
llos reinos  caia  bajo  la  jurisdicción  de  don  Francisco 
Pízarro,  y  que  él  mismo  estaba  aguardando  de  un  día 
á  otro  los  despachos  para  gobernar  al  oriente  todo  lo 
que  caia  fuera  de  los  límites  señalados  á  su  amigo.  Coo 
esta  insinuación ,  dejada  caer  como  al  descuido ,  cer- 
raba á  Alvarado  las  puertas  de  allá  al  mismo  tiempo  que 
las  de  acá,  y  le  daba  á  entender  que ,  así  como  defen- 
día la  gobernación  de  su  compañero ,  defendería  tam- 
bién la  que  esperaba  obtener  para  sí  propio.  Alvarado, 
incierto  y  dudoso  del  partido  que  le  convenía ,  respon- 
dió que  cuando  estuviese  cerca  de  Riobamba  enviaríi 
propios  mensajeros  con  la  contestación,  y  prosiguió  su 
camino  hacia  allí. 

Hasta  aquí  las  comunicaciones  eran  mas  corteses  que 
hostiles.  Mas  no  por  eso  cuando  ya  los  campos  comeo- 
zaron  á  acercarse  dejaron  los  dos  partidos  de  hacerse 
la  guerra  de  intriga ,  frecuente  siempre  en  las  discor- 
dias civiles  cuando  los  ánimos  no  están  enconados.  Los 
recien  venidos  ponderaban  su  fuerza ;  los  de  Almagro, 
con  mas  cautela  y  mejor  efecto,  les  insinuaban  que  las 
ricas  provincias  de  aquella  gobernación  estaban  auft  por 
repartir ,  y  que  mas  cuenta  les  tenía  entrar  con  ellos 
pacíficamente  á  la  distribución ,  que  ir  con  su  general  á 
buscar  tierras  inciertas ,  y  acaso  otros  puertos  de  nieve 
donde  acabar  de  perecer  í.  Empezó  también  la  deser- 
ción :  de  la  parte  de  Almagro  se  pasó  á  la  de  Alvarado 
el  intérprete  Felipillo,  y  al  Mariscal  se  pasó  Antonio  Pi- 
cado ,  secretario  del  general  de  Guatemala.  No  pudo 
este  llevarlo  en  paciencia ,  pues  al  instante  mandó  salir 
el  grueso  de  su  gente;  tendidas  las  banderas  y  en  son 
y  aparato  de  guerra  se  acercó  á  Riobamba ,  con  ánimo 
de  no  guardar  miramiento  ninguno  y  romper  las  hos- 
tilidades si  no  le  entregaban  su  secretarlo.  Almagro, 
que  no  tenía  mas  que  ciento  y  ochenta  hombres  contn 
cuatrocientos  que  venían  sobre  él ,  no  desmayó  por  eso; 
y  fiado  en  el  valor  y  resolución  de  su  gente  y  en  los  ma- 

4  El  mismo  Alvanido  en  la  carta  qae  eseribió  il  EmperadM" 
desde  Gaatemala  en  mayo  del  aOo  signiente ,  dándole  caeiiU  de 
sa  eipedícion ,  confiesa  qoe  las  dádivas  y  ofertas  de  Almagro  po- 
dieron  tanto  entre  ios  suyos ,  « que  si  yo,  dice ,  qaisiera  partirme 
á  mi  conquista ,  no  liatiara  treinta  hombres  qae  me  signler»  •. 
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nejos  secretos  que  tenia  en  el  campo  enemigo ,  aguar- 
daba á  su  adversario  sin  temor ,  y  animaba  los  suyos  con 
palabras  de  esfuerzo  y  confianza. 

Todavía  para  excusar  en  lo  posible  el  escándalo  que 
amenazaba ,  con  la  autoridad  y  entereza  de  un  hombre 
que  manda  en  el  país  envió  á  decir  á  Diego  de  Alvara- 
do^  que  se  acercaba  con  la  vanguardia,  que  hiciese  alto; 
y  así  lo  hizo.  Entonces  el  Adelantado  volvió  á  pedir  que 
se  le  entregase  su  secretario  Picado,  pues  era  criado 
suyo.  «  Picado  es  libre ,  contestó  Almagro ,  y  puede  irse 
ó  quedarse,  sin  que  nadie  le  haga  fuerza  para  ello. »  Y 
para  acabar  de  poner  las  formalidades  de  su  parte,  asi 
como  estaba  la  justicia,  envió  en  seguida  al  alcalde  y 
escribano  de  la  nueva  población  de  Riobamba,  que  en 
aquellos  mismos  dias  quiso  fundar  allí ,  para  alegar  en 
todo  caso  la  primacía  de  posesión.  E^tos  comisionados 
intimaron  judicialmente  al  Adelantado  que  se  fuese  á  su 
gobernación  de  Guatemala ,  que  no  usurpase  la  ajena, 
y  que  de  lo  contrario  le  protestaban  todos  los  daños  y 
perjuicios  que  de  la  contienda  se  siguiesen,  a  Yo  soy  go- 
bernador y  capitán  general  por  el  Rey,  replicó  viva- 
mente Alvarado ,  y  puedo  entrar  y  andar  en  el  Perú  por 
donde  quiera  que  no  se  haya  dado  á  otro  en  goberna- 
ción. Si  el  Mariscal  tiene  poblado  en  Riobamba ,  yo  no 
entiendo  de  hacerle  perjuicio ,  ni  pretendo  otra  cosa 
que  tomar  por  mi  dinero  lo  que  hubiere  menester  para 
mi  ejército. » 

Blandeaba  Alvarado  :  ni  su  orgullo  ni  su  vanidad  ni 
su  pujanza  le  podían  defender  del  desaliento  que  le  ins- 
piraba su  propia  sinrazón.  Contra  el  parecer  de  todos 
había  salido  de  Guatemala ,  contra  el  parecer  de  todos 
estaba  en  el  Perú.  Veia  á  los  suyos  inciertos ,  divididos 
en  opinión ,  y  muy  poco  ganosos  de  pelear ;  mientras 
que  los  contraríos  se  mostraban  animosos ,  inflexibles, 
sin  dar  la  mas  mínima  señal  de  flaqueza.  Cedió  pues,  y 
con  los  comisionados  de  Almagro  envió  dos  capitanes 
suyos  para  que  conferenciasen  con  él  y  tratasen  de 
concierto.  De  aquí  resultó  la  vista  entre  los  dos  gene- 
rales, que  se  apalabró  para  el  día  siguiente,  y  se  veriGcó 
en  Riobamba ,  adonde  pasó  el  Adelantado  acompañado 
de  unos  pocos  caballos. 

Recibióle  el  Mariscal  con  toda  especie  de  honor  y  cor- 
tesía ;  y  luego  que  estuvieron  en  presencia  uno  de  otro, 
habló  primero  Alvarado  :  «Públicos ,  dijo ,  son  en  las 
Indias  los  grandes  servicios  que  tengo  hechos  á  la  coro- 
na, y  públicas  también  las  mercedes  y  honores  que  he 
recibido  dcl'Rey.  Gobernador  y  capitán  general  de  un 
pueblo  tan  grande  y  rico  como  Guatemala,  pudiera  con- 
tentarme con  esto  y  reposar  en  tan  gran  dignidad  y 
conGanza ;  pero  el  ocio  dice  mal  con  la  profesión  de  un 
soldado  que  ha  trabajado  y  servido  toda  su  vida  y  se 
llalla  todavía  en  edad  de  trabajar.  He  querido  pues  me- 
recer mas  honra  de  mi  rey  y  mas  celebridad  en  el  mun- 
do. Habilitado  por  su  majestad  para  descubrir  por  mar» 
dejé  el  designio  que  tenia  de  tomar  mi  rumbo  á  las  islas 
del  poniente ,  llevado  de  la  fama  que  corría  de  las  rique- 
zas de  estas  tierras  del  sur.  Arribé  v  me  interné  en  ellas, 


no  creyendo  que  estuviesen  bajo  los  límites  del  gober- 
nador don  Francisco  Pizarro.  Mas  pues  Dios  lo  ha  dis- 
puesto de  otro  modo,  y  la  tierra,  según  veo,  está  ya  ocu- 
pada, por  mi  parte,  señor  Mariscal,  no  se  dará  escán- 
dalo ninguno  en  ella,  ni  elRey  será  deservido.»  Almagro 
en  pocas  razones,  según  su  índole  y  su  costumbre,  alabó 
mucho  su  propósito,  diciendo  «que  no  había  creído  ja- 
más otra  resolución  en  tan  honrado  caballero  ».  En  esto 
llegaron  Belalcázar  y  otros  principales  capitanes  de  Al- 
magro, y  besaron  las  manbs  al  Adelantado ;  lo  mismo 
hicieron  los  de  este  con  Almagro ,  y  todo  se  volvió  cor- 
tesías, amistades  y  ofrecimientos  nímbanos  y  caballero- 
sos. Pareció  también  allí  Antonio  Picado,  y  su  general 
le  perdonó ;  del  mismo  modo  que  el  intérprete  Felipillo, 
que  fué  restablecido  en  la  gracia  del  Mariscal. 

Tratóse  luego  del  concierto  que  debía  tomarse  para 
que  todo  quedase  allanado,  y  mediando  el  licenciado  Cal- 
dera ,  Lope  Idiaquez  y  otros  caballeros  principales  de 
uno  y  otro  bando ,  se  acordó  que  el  Adelantado  se  apar- 
tase de  aquel  descubrimiento  y  conquista,  ydeyada  la 
gente  y  los  navios  en  el  Perú ,  se  volviese  á  Guatemala» 
abonándole  cien  mil  pesos  de  oro  por  los  gastos  que  ha- 
bía hecho  y  en  precio  y  paga  de  la  armada  i.  De  todo  se 
liizo  pública  y  formal  escritura  (26  de  agosto  de  i534); 
y  aunque  de  semejante  transacción  pudiese  pesar  á  al- 
gunos de  les  jefes  del  ejercito  de  Alvarado ,  que  per- 
dían por  el  mismo  hecho  el  grado  que  llevaban  en  él,  la 
mayor  parte  d^  los  soldados  se  alegraron ,  porque  de 
aquel  modo  se  evitaba  una  guerra  civil  y  quedaban  en 
tierra  rica.  Así  se  lo  manifestó  su  general  cuando  se  des- 
pidió de  ellos ,  añadiendo  con  tanta  gracia  como  corte- 
sania,  quenada  perdían  sino  sola  su  persona,  y  que  pues 
ganaban  tanto  en  la  del  sesor  Mariscal ,  les  rogaba  que 
le  reconociesen  gustosamente  por  su  caudillo,  de  cuyo 
valor  y  liberalidad  estaba  seguro  que  siempre  se  halla- 
rían muy  satisfechos.  Esta  noble  confianza  fué  realua- 
da  y  aun  excedida  por  el  generoso  carácter  de  Almagro. 
Los  oficiales  del  Adelantado  se  fueron  presentando  á  él 
á  ofreceríe  sus  respetos  y  á  darle  su  obediencia.  Él  los 
recibía  con  tanta  afabilidad  y  agasajo ,  y  los  metió  des- 
pués tan  dentro  de  su  estimación  y  conGanza ,  que  ver- 
daderamente los  hizo  suyos  no  solo  durante  la  vida» 
sino  hasta  después  de  la  muerte ;  pudiéndose  tal  vez 
asegurar  que  este  gran  séquito  y  corte  de  tantos  caba- 
lleros con  que  se  vló  de  allfen  adelante  Almagro,  fué» 
por  las  pretensiones  desmedidas  que  en  él  produjo  y 
por  la  envidia  que  causó  en  sus  rivales,  ocasión  muy 
principal  de  los  males  que  después  sobrevinieron ,  y  en 
que  al  Gn  se  perdieron  caudillo  y  capitanes  ^. 

• 

*  Herrera  dice  que  faeron  ciento  veinte  mil  pesos  el  precio  en 
qae  se  ajastó  la  armada;  pero  la  escritora  de  venta,  qae  he  te. 
nido  presente,  solo  reza  los  cien  mii.  Este  documento  se  otorgó  en 
Santiago  de  Quito  (nombre  puesto  á  la  población  proyectada  en 
Riobamba)  en  96  de  agosto  de  1534,  y  fué  autorizado  por  el  es- 
cribano (Mego  de  la  Presa.  Por  aqui  se  ve  que  el  tránsito  de  Alva. 
rado  desde  Puerto-Viejo  hasta  Quito  duró  desde  fines  de  marta 
hasta  muy  entrado  agosto. 

t  Alvarado  lo  presentía  asi  ruando  en  su  carta  al  Emperador  de> 
cl.i,  hablando  de  la  gente  que  ñ  dej»ba  al  Mariscal :  «Con  la  cual 
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Los  dos  generales  enviaron  a\iso  de  este  concierto  al 
Gobernador,  que  recibió  á  los  mensajeros  con  grandes 
demostraciones  de  alegría,  y  les  dio  ricas  preseas  en  al- 
bricias. Almagro,  antes  de  volverá  las  provincias  de  ar- 
riba ,  dejó  de  gobernador  en  su  lugar  para  las  de  abajo 
ú  Sebastian  de  Belalcózar,  con  quien  se  quedó  buena 
parto  de  la  gente  de  Alvarado ,  y  le  dio  orden  de  que  la 
población  comenzada  en  Hiobamba  se  trasladase  á  los 
aposentos  que  teniun  los  incas  en  el  Quito.  Envió  un  ca- 
pitán para  que  poblase  en  Puerto-Viejo ,  á  ün  de  evitar 
los  males  que  soliaiiliaccr  en  la  tierra  los  recien  llega- 
dos al  Perú ,  y  vuelto  á  San  Miguel  de  Piura  con  Alvara- 
do, pasaron  de  allí  al  valle  de  Chimo ,  donde  dejó  á  Mi- 
guel Estete  para  que  procediese  á  fundar  la  población 
que  después  se  llamó  Trujillo.  Ordenadas  estas  cosas,  el 
Mariscal  y  el  Adelantado  prosiguieron  su  camino  hasta 
Pachacamac,  donde  á  la  sazón  se  hallaba  Pizarro.  Fue- 
ron grandes  los  comedimientos  y  cortesías  que  pasaron 
entre  los  tres ,  si  bien  no  faltaron  malsines  que  quisieron 
inducir  sospechas  en  el  ánimo  del  Gobernador ,  avisán- 
dole que  mirase  por  sí ,  porque  Almagro  y  Alvarado  ve- 
nían muy  conformes  en  trabajar  para  quitarle  el  gobier- 
no y  desautorizarle.  Supo  él  entonces  dar  la  acogida 
que  merecía  tan  absurda  sugestión,  recibió  con  dignidad 
y  honradez  las  excusas  que  le  dio  Alvarado ,  y  á  la  reco- 
mendación que  le  hizo  de  sus  oficíales  y  soldados  pro- 
metió hacer  tanto  en  su  favor,  que  así  él  como  ellos  tu- 
viesen lugar  de  quedar  enteramente  satisfechos.  Juntos 
fueron  después  á  ver  el  gran  templo  de  aquel  valle,  don- 
de Alvarado  pudo,  por  los  clavos  y  vcstigiosque  aun  que- 
daban en  las  paredes,  considerar  la  riqueza  que  le  ador- 
nó en  otro  tiempo.  De  allí  á  poco  llegó  Hernando  de  Soto, 
encargado  de  traer  los  cien  ipil  posos  para  Alvarado ,  el 
cual  se  despidió  del  Perú,  rico  á  la  verdad  con  aquel  oro 
y  con  los  magnífícos  presentes  que  el  Gobernador  y  Ma- 
riscal le  hicieron;  pero  solo,  sin  ejército ,  sin  armada, 
y  puede  también  decirse  que  sin  honra.  La  expedición, 
á  la  verdad,  no  tuvo  el  éxito  tan  desastrado  como  su  des- 
acuerdo y  temeridad  prometían ;  pero  él  había  salido  do 
Guatemala  con  el  atuendo  y  arrogancia  de  un  gran  con- 
quistador,  y  volvía  cargado  de  cajones  de  oro  y  plata  á 
manera  de  mercader  i. 

Esto  pasaba  á  fines  del  ano  de  1531  y  principios  del 
siguiente,  en  que  Pizarro  se  ocupaba  en  reconocer  los 
diferentes  puntos  de  aquella  comarca,  propios  pora  asen- 
tar una  ciudad  que  fuese  la  capital  del  nuevo  imperio. 
£1  valle  de  Linac  ó  de  Rimac  (que  estos  dos  nombres  le 
dan  los  escritores)  le  ofrecía  todas  las  comodidades 


se  ha  mudado  la  condición  de  Almagro  de  tal  manera,  que  temo 
qae  la  llegada  de  Hernando  Pizarro  con  los  despachos  qae  diz  que 
trae  de  vuestra  ms^estad  no  sea|parte  para  que  entre  ellos  haya  al- 
guna gran  discordia  por  donde  se  pierda  todo.  • 

*  Esta  relación  de  la  expedición  de  Alvarado  está  sacada  princi- 
palmente de  Herrera :  las  fechas  y  algunas  circunstancias  se  han 
lomado  de  las  cartas  inéditas  de  Alvarado ,  que  es  lo  único  para 
que  puede  ser  útil  su  imperfecta  y  parcial  narración  ,  en  donde  no 
tira  á  otra  cosa  que  i  disculparse  á  sí  mismo  i  costa  de  los  dos 
descubridores  del  Perú.  Copia  de  estas  cartas  existe  en  la  copiosa 
y  exquisita  colección  del  sefior  don  Antonio  Uguina. 
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que  podía  desear  para  este  fin :  posición  Geatnlají 

provincias,  proximidad  á  la  mar,  suavidad  de dn 

fertilidad  y  amenidad  de  terreno,  comodidid  deahí 

puerto.  Resolvió  pues  fijar  allí  el  gnmde  esMch 

miento  que  proyectaba,  y  eligió  un  sitio  á doi lega 

cortas  del  mar  y  cuatro  de  Pachacamac,  juot»iBiii| 

no  grande ,  pero  fresco  y  delicioso.  Hizo  TeoiriKili 

pobladores  de  Jauja,  repartió  los  solares, y celeMh 

solemnidad  de  la  fundación  con  todas  las  ceniMii 

acostumbradas,  en  18  de  enero  de  1533  i.  PúAd 

nombre  de  los  Reyes,  acaso  porque  en  su  fesüvkU» 

daba  buscando  y  encontró  al  fin  el  punto  en  qae  hii 

de  fundarla.  Pero  el  nombre  que  teman  el  nlIeynifR 

se  sentó  ha  prevalecido  sobre  el  primero,  y  la  ci|ík| 

del  Perú  español  no  tiene  ya  otro  dictado  que  el  de  Ük 

Marchó  en  seguida  al  valle  de  Cliimo  á  exaniíih 

población  que  allí  había  proyectado  el  mariscal  Alufi 

á  la  vuelta  de  su  última  expedición ,  y  dequeqoeáfté 

cargado  Miguel  Estete;  y  como  hallase  muy  de  sngril 

el  sitio  elegido,  aprobó  y  confirmó  cuanto  se  lnlttb> 

clio,  y  en  obsequio  y  honor  de  su  patria  le  dio  el m 

bre  de  Trujillo.  Allí  se  ocupó  también  en  airegbri 

estado  de  aquéllas  provincias :  coníírroó  en  9ia0 

Sebastian  de  Belalcázar,  repartió  la  tierra, se  gnil 

afición  de  todos  los  vecinos  de  ella ,  y  procuró  cobb 

dios  suaves  atraer  de  paz  á  los  indios.  Bien  sabia  él  M 

estas  artes  cuando  quería ,  y  mas  entoi»ces,qaeií4i¡ 

cascado,  menos  á  propósito  para  los  trabajos actim 

impetuosos,  gustaba  con  preferencia  de  cnlesderi 

fundar  pueblos,  hacer  repartimientos,  dar  leyes,  li 

tribuir  mercedes ;  en  suma,  hacer  vida  de  príocípe,ik 

jeto  á  que  se  habían  dirigido  todos  sus  trabajas  jfli 

esfuerzos  desde  que  su  ambición  se  despertó.  \ú\KÍ 

llamarse  esta  época  una  de  las  mas  afortunadasiki 

vida  si  se  ha  de  medir  la  fortuna  por  la  ambiciooo^ 

fecha;  puede  llamarse  también  quizá  la  masgloríosii 

realidad ,  siendo  cierto  que  vale  mas  la  fema  qnese^ 

na  en  conservar  y  edificar,  que  la  que  seadqiÚRA 

destruir.  Pero  este  período  duró  poco,  y  ya  Jasseoii 

de  la  discordia  civil  se  iban  á  sembrar  en  los  íoíM^ 

para  producir  la  ponzoña  que  causó  después  tantos^ 

tragos. 

Hallábase  aun  en  Trujillo  cuando  aparediitlii 
^mozo  desconocido  que  dijo  traer  las  provisiones i^ 
para  que  don  Diego  de  Almagro  fuese  gobernador^ 
Chincha  en  adelante.  Oida  que  fué  esta  noticia  por  w* 
go  de  Agüero ,  uno  de  los  capitanes  que  babiaBseroil 
con  Almagro  en  la  expedición  del  Quito,  lé^^ 
tante  á  ganarse  las  albricias  de  la  múca,1^^* 
Almagro  junto  al  puente  de  Abancay,  cerca  del  úi* 
co ;  y  sin  tener  ni  orden  ni  comisión  para  ello»  io'l^ 
noticia  y  el  parabién  de  parte  de  don  FranciscoPi*'* 

s  A  los  mas  lia  engañado  el  nombre  de  los  ^^¡^Ím 
nueva  ciadad,  para  deducir  de  ello  ip^  fné  ^^^  JlmÍ 
En  el  texto  se  signe  al  padre  Bernabé  Cobo ,  qae  ei  s<  "l^ 
Fundúcion  de  Lima  fija  la  fecha  en  el  dia  18  de  Mer* '  ^  '"^ 
de  este  escritor  en  esta  y  otras  cosas  del  Naero  í**^  ** 
sable. 
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A  esto  contestó  Almagro  con  su  buena  fe  acostumbra- 
da, (( que  le  agradecía  el  trabajo  que  se  habia  tomado,  y 
tenia  en  mucho  la  merced  que  el  Rey  le  hacia^y  se  hol- 
gaba de  ella,  porque  asi  nadie  se  entrase  en  la  tierra  que 
él  y  su  compañero  habían  ganado ;  pero  que  en  lo  demás 
tan  gobernador  era  él  como  don  FYancisco  Pizarro,  pues 
mandaban  lo  que  querían.»  Dio  en  seguida  á  Agüero  en 
albricias  por  valor  de  siete  mil  pesos,  y  continuó  su  ?¡aje, 
al  Cuzco.  Iba  á  residir  allá  con  poderes  amplios  de  su 
compañero  para  tomar  á  su  nombre  el  mando  de  aque- 
llas partes,  y  facultad  de  descubrir  por  sí  ó  por  otros 
liácia  lo  que  llamaban  Chiriguana ,  al  mediodía ,  cor- 
riendo los  gastos  por  mitad.  Acompañábanle  los  dos 
hermanos  de  Alvarado  y  demás  principales  oficiales  de 
aquel  ejército  que  se  habían  puesto  cu  sus  manos ,  ci- 
frando toda  su  fortuna  en  su  amistad  y  en  sus  ofertas. 
Para  ellos ,  por  consiguiente ,  era  tan  grata  como  para 
él  aquella  noticia  ,  pues  le  veían  ya  con  poder  y  autori- 
dad para  realizar  sus  promesas.  Llegó  al  Cuzco ,  fué  re- 
cibido con  todo  honor  y  respeto  por  Hernando  de  Soto, 
los  dos  Pízarros,  Juan  y  Gonzalo,  y  demás  gente  princi- 
pal que  allí  habia.  Y  como  á  poco  tiempo  se  le  presentó 
aquel  mozo  con  un  solo  traslado  de  las  provisiones,  pues 
las  origínales  las  traía  Hernando  Pizarro ,  el  mal  acon- 
sejado Mariscal  se  desvaneció  de  modo ,  que  no  quiso 
usar  de  los  poderes  que  llevaba  de  su  compañero ,  por- 
que no  estando  el  Cuzco  dentro  de  la  primera  gobema- 
.  cion ,  y  sí  de  la  segunda ,  que  se  le  conferia  á  él ,  fuera 
menoscabar  su  autoridad ,  cuando  ya  sus  poderes  ema- 
naban del  Rev  mismo. 

No  dudaba  entonces  el  Gobernador  que  el  Cuzco  caía 
fuera  de  los  límites  de  sumando.  Dolíale  sin  embargo 
perder  de  aquel  modo  la  mas  rica  joya  de  su  conquista, 
y  mucho  mas  no  haber  repartido  la  tierra ,  y  ver  que 
otro  había  de  llevar  la  gloría  y  las  ventajas  de  tal  bene- 
ficio. Aconsejado  pues  de  amigos  mas  interesados  por  él 
que  por  el  Maríscal,  y  todavía  mas  impelido  de  su  pro- 
pia ambición  y  anhelo  de  mando ,  revocó  los  poderes 
que  habia  dado  á  su  compañero ,  poniendo  por  pretexto 
en  las  cartas  que  escribió,  así  á  él  como  á  la  ciudad,  que 
lo  hacia  con  el  tin  de  que  así  quedase  el  Maríscal  mas 
desembarazado  para  sus  descubrimientos  ,  y  también 
porque  en  el  caso  de  que  llegasen  las  provisiones  del  Rey 
en  la  forma  que  sonaban,  no  era  bien  que  le  encontrasen 
gobernando  con  podere9suyos.  Los  poderes  para  gober- 
nar se  enviaron  á  Juan  Pizarro ,  pero  con  expresa  orden 
de  que  era  para  el  solo  caso  en  que  Almagro  quisiese 
usar  de  los  que  llevaba  suyos;  porque  si  no  se  aprove- 
chaba de  ellos  debía  seguir  con  el  mando  Hernando  de 
Soto,  que  á  la  sazón  le  ejercía.  Con  este  despecho  envió 
á  toda  priesa  á  un  Melchor  Verdugo,  y  él  se  puso  en  ca- 
mino para  Lima.  Verdugo  llegó  al  Cuzco  mucho  des- 
pués que  el  Maríscal ,  á  quien  no  hubo  que  notificar 
nada,  porque  no  hacia  caso  de  los  poderes  que  el  Gober. 
Dador  le  había  dado;  y  se  trataba  ya  en  particular,  y 
hablaba ,  disponía  y  prometía  como  si  lo  fuera  en  rea- 
Hdad  de  aquella  tierra.  Ofendiéronse  los  dos  Pízarros 


de  ello ,  la  ciudad  se  dividió  en  bandos ,  el  mayor  núme- 
ro seguía  á  los  dos  hermanos;  pero  los 'principales  y 
mejores,  cansados  de  su  prgullo  y  su  soberbia,  se  incli- 
naban al  Mariscal.  Fueron  y  vinieron  quejas  y  chismes 
de  una  parte  á  otra ,  las  pasiones  se  inflamaron ,  y  hubo 
día  en  que  salieron  los  dos  bandos  á  la  plaza  ya  casi 
echando  mano  á  las  armas  y  dispuestos  á  verter  la  san- 
gre española.  La  prudencia  y  entereza  de  Soto ,  unidas 
»á  la  moderación  de  Almagro,  pudieron  entonces  conte- 
ner cl  escándalo,  aquietándose  con  la  providencia  que 
Soto  tomó  de  que  los  Pízarros  y  sus  principales  amigos 
tuviesen  sus  casas  por  cárcel ,  y  el  Mariscal  guardase  la 
suya  para  que  los  otros  obedeciesen  mejor.» 

Llegó  la  noticia  de  estos  alborotosa  Lima,  y  llegó  con 
la  exageración  que  las  malas  nuevas  llevan  desde  lejos 
cuando  van  contadas  por  la  voz  de  las  pasiones.  Pizarro 
juzgando  en  peligro  la  vida  de  sus  hermanos,  determinó 
ir  al  Cuzco  al  instante ,  y  se  llevó  consigo  al  licenciado 
Caldera  ^  á  Antonio  Picado ,  á  quien  habia  hecho  su 
secretario.  En  el  camino  tuvo  diferentes  avisos ;  porque 
recibió  el  mensaje  que  le  llevaba  Luis  Moscoso  de  parte 
de  Almagro,  en  que  le  daba  cuenta  de  lo  que  habia  pasa- 
do, y  después  una  carta  de  un  Carrasco,  en  que  le  decia 
que  se  diese  priesa  si  queria  ver  á  sus  hermanos  vivos. 
Él  se  alteró ,  llamó  á  Moscoso  y  le  reconvino  por  su  falta 
de  verdad ;  mas  insistiendo  cl  otro  en  que  la  carta  men- 
tía ,  envió  con  él  á  Antonio  Picado  para  que  le  informa- 
sen con  certeza  del  estado  de  las  cosas ;  y  sabiendo  por 
ellos  que  todo  estaba  quieto,  prosiguió  su  camino  y  llegó 
al  Cuzco.  No  consintió  que  se  le  hiciese  recibimiento  nin- 
guno, y  se  fué  derecho  á  la  iglesia ,  donde  al  instante  lo 
fdé  á  ver  el  Maríscal.  Abrazáronse  con  lágrimas,  y  luego 
prorumpió  Pizarro  :  «Mirad  cómo  me  hacéis  venir  por 
esos  caminos,  sin  cama,  sin  tienda,  comiendo  solo  maíz. 
¿  Dónde  estaba  vuestro  juicio,  que  habiendo  lo  que  hay 
de  por  medio ,  os  ponéis  en  tales  reyertas  con  mis  her- 
manos? ¿No  les  tengo  yo  mandado  que  os  respeten  co- 
mo á  mí  mismo? — No  era  necesaria  esa  priesa ,  contes- 
tó Almagro,  pues  que  yo  os  he  informado  al  instante  de 
todo  lo  que  ha  pasado  :  á  tiempo  estáis  y  lo  sabréis. 
Vuestros  hermanos  han  mirado  mal  en  este  caso,  y  no 
han  podido  desimular  el  pesar  que  les  causan  las  honras 
que  el  Rey  me  ha  hecho. »  Llegó  en  aquel  punto  Her- 
nando de  Soto,  acompañado  de  muchos  caballeros,  á 
darle  la  bien  venida ;  y  luego  que  estuvo  en  su  posada, 
reprendió  mucho  á  sus  hermanos,  y  ellos  se  disculpaban 
diciendo  que  ya  el  Mariscal  se  tenia  por  gobernador  del 
Cuzco  y  trataba  de  repartirla  tierra  entre  sus  amigos, 
y  que  ellos  en  tal  caso  no  habían  hecho  masque  lo  que 
convenia  á  su  honra  y  senicio. 

El  porte  del  Gobernador  en  este  paso  no  desdecía  de 
la  amistad  antigua  ni  del  decoro  que  se  debía  á  sí  mis- 
mo y  á  su  antiguo  compañero ;  no  asi  el  del  Maríscal ,  á 
quien  verdaderamente  no  se  puede  excusar  de  inconsi- 
deración y  ligereza,  y  sobre  todo  de  falta  de  miramiento 
á  los  respetos  que  debía  á  su  gobernador  y  su  amigo. 
Sin  embargo ,  como  los  ámmos  no  estaban  todavía  en* 
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conados  con  ningún  agravio  positivo ,  y  acaso  mas  bien 
por  creer  c&da  uno  que  la  presa  que  se  disputaban  ven- 
dría á  su  poder  sin  nuevos  escándalos  ni  dificultades, 
dieron  fácilmente  oidos  alas  gestiones  de  la  conciliación 
que  el  licendado  Caldera  y  otros  mediadores  interpu- 
sieron (2i  de  junio  de  i  555)  i ;  y  la  amistad  y  compa- 
ñía de  los  dos  capitanes  se  volvió  á  renovar  y  confirmar 
en  los  altares.  Celebróse  pues  la  misa  delante  de  ellos, 
partióse  la  hostia  entre  los  dos,  y  se  añadieron  todos 
los  juramentos  y  solemnidades  que  al  religioso  acto  con-  * 
venían.  Votáronse  uno  y  otro,  si  faltaban  á  la  sinceri- 
dad y  buena  fe  en  el  trato ,  á  la  conservación  y  mante- 
nimiento d^  su  amistad  y  compañía ,  y  á  la  repartición 
igual  de  los  provechos,  á  todos  los  males  que  deben  so- 
brevenir en  este  mundo  y  en  el  otro  á  los  perjuros;  esto 
e&,  perdición  de  hacienda  y  de  honra,  perdición  de  vida 
y  perdición  de  alma.  Por  honor  á  la  religión  de  los  dos 
me  inclinaría  yo  á  creer,  á  pesar  de  las  sospechas  que 
en  esta  ocasión  manifiestan  los  historiadores,  que  uno 
y  otro  procedían  de  buena  fe  y  que  tenian*ánimo  de 
cumplir  lo  que  entonces  ofrecían.  Es  cosa  deplorable 
por  cierto  que  promesas  tan  santas ,  y  amistad  tantas 
veces  confirmada  y  jurada  se  rompiese  después  de  un 
modo  tan  sangriento  y  cruel.  Pero  estosactos  religiosos, 
si  infunden  n^speto  y  veneración  en  el  momento  en  que 
se  celebran ,  no  acaban  por  eso  con  los  intereses  ni  con 
las  pasiones :  el  corazón  queda  el  mismo,  y  á  la  menor 
ocasión  se  escapa  otra  vez  como  primero,  sin  que  pueda 
acusársele  de  falso  y  de  sacrilego ,  aunque  con  razón  se 
le  tache  de  perjuro. 

Publicóse  después  la  jomada  del  Mariscal  para  Chi- 
le :  prefino  él  para  su  viaje  esta  dirección ,  así  por  las 
riquezas  que  le  decían  habia  en  aquellas  provincias, 
como  por  caer  en  los  términos  de  la  gobernación  que 
aguardaba.  Alistáronse  para  seguirle  todos  los  aventu- 
reros que  no  habían  hecho  todavía  su  fortuna ,  y  aun 
algunos  que  la  tenían ,  en  la  confianza  de  mejorarla  con 
él.  Su  amable  trato  y  su  liberalidad  sin  límites  le  ga- 
naban todos  los  corazones  :  de  manera  que  apenas  ha- 
bia qi^en  no  le  quisiese  seguir.  Ciento  y  ochenta  cargas 
de  plata  y  veinte  de  oro  salieron  de  su  casa  para  repar-« 
tirla  entre  los  capitanes  que  no  tenían  con  que  equipar- 
se ,  sin  recibir  por  ello  mas  obligaciones  que  la  de  pa- 
garlo de  lo  que  ganasen  en  la  tierra  donde  iban;  y  eso 
los  que  quisieron  de  su  voluntad  hacerlas ,  que  muchos 
ni  aun  de  aquel  modo  se  obligaron  ^.  Esta  profusión 


*  Asi  está  la  fecha  en  Montesinos ,  qac  pone  en  la  relación  de 
«ste  aflo  la  ceremonia  y  la  concordia  á  la  letra  :  Herrera  pone  tam- 
bién los  artículos  de  ella  :  son  cinco ,  y  ninguno  dice  relación  ex- 
presa á  la  causa  inmediata  de  aquella  primera  disensión ,  que  era 
ía  pertenencia  del  Cuzco.  Es  verdad  que  las  provisiones  reales  no 
babian  llegado  todavía;  pero  ¿no  parecía  natural  prever  y  precaver 
el  caso  para  cuando  llegasen?  Los  dos  anhelaban  por  tener  en  su 
gobernación  la  capital  del  Perú,  y  esto  se  olvida  enteramente  en  la 
concordia;  la  cual  parece  mas  una  renovación  de  compañía  mer- 
cantil que  un  arreglo  político  de  mando  y  de  gobierno. 

S  Cuéntanse  muchos  ejemplares  de  esta  generosidad  :  tenia  un 
dia  junto  á  sí  una  carga  de  anillos,  y  un  Juan  de  Lepe  le  pidió 
nno  :  «Toma ,  le  respondió  Almagro,  los  que  te  quepan  en  las  dos 
jnanos;»  y  sabiendo  después  que  era  casado,  le  mandó  dar  cua 


masque  real  con  que  se  preparaba  á  so  viiye  te  quité 
los  medios  que  necesitaba  para  sus  proyectos  en  Casti- 
lla. Trataba  de  casar  á  su  hijo  don  Diego  coa  unt  h^ 
de  un  consejero  de  Indias,  y  también  de  comprar  algon 
renta  en  España.  Pidió  para  esto  á  su  compañero  que  le 
mandase  dar  cien  mil  pesos  de  su  recámara ,  y  Píarro 
se  los  ofreció  gustoso.  Desembarazado  de  esCe  cuidado, 
dio  prisa  á  la  expedición ,  nombró  por  su  tenieiite  gene- 
ral á  Rodrigo  Orgoñez ,  hizo  marchar  muy  delante  de 
si  á  Paullo  Topa,  un  indio  principal  de  quien  se  hablahí 
después ,  hermano  del  inca  Mango ,  y  al  Vilehoma  ó  su- 
mo sacerdote,  acompañados  de  tres  castellanos, para 
que  le  preparasen  y  allanasen  los  ánimos  de  los  natun- 
les;  y  dando  las  instrucciones  oportunas  á  los  capiti- 
nes  que  dejaba  en  el  Cuzco  y  en  Lima  para  que  acaba- 
sen de  reunir  la  gente  y  se  la  condujesen ,  se  puso  en 
marcha  para  sus  descubrimientos. 

Al  despedirse  los  dos  compañeros,  Almagro  dije  á 
Pízarro  que  amándole  como  á  verdadero  hermano,  y 
no  deseando  otra  cosa  sino  que  su  amistad  y  buena  ar- 
monía se  conservase  y  no  hubiese  nunca  impedimen- 
tos y  estorbos  que  la  perturbasen  y  rompiesen ,  le  pedia 
como  hermano ,  como  amigo  y  como  comimuero,  que 
enviase  sus  hermanos  á  Castilla,  dándoles  de  hi  ha- 
cienda que  á  él  pertenecía  todo  el  tesoro  que  quisiese. 
((En  esto^  le  decía,  daréis  á  la  tierra  un  general  conten- 
to, pues  no  hay  nadie  en  ella  á  quien  estos  caballeros 
no  den  en  rostro  con  la  confianza  de  ser  vuestros  her^ 
manos. »  A  esto  respondió  el  Gobernador,  que  le  tenían 
amor  de  padre  y  no  darían  jamás  ocasión  á  escándalo 
ninguno.  Consejo  áspero  sin  duda  para  los  oidos  de  m 
hermano ,  difícil  de  seguirse  atendido  el  carácter  del 
Gobernador ;  pero  honrado ,  seguro ,  é  inspirado  como 
por  instinto,  previendo  ya  las  desgracias  que  á  toda 
prísa  venían  sobre  ellos  \ 

No  bien  partió  Almagro  para  su  expedición ,  cuando 
el  Gobernador  hizo  el  repartimiento  de  las  tierras  del 
Cuzco ,  y  dejando  á  su  hermano  Juan  por  su  teniente  en 
la  ciudad,  se  volvió  á  Lima  á  dar  calor  ú  las  obras  que 
allí  se  construían ;  lo  cual  era  entonces  su  pensamiento 
favorito  y  al  parecer  el  primero  de  sus  cuidados.  Como 
en  aquellos  días  todo  estaba  tranquilo  en  el  Perú ,  los 
indios  en  paz ,  los  españoles  contentos,  la  voluntad  del 
General  respetada  y  obedecida  como  suprema  ley ;  y  no 
siendo  esta  voluntad ,  como  le  sw^cdia  siempre  en  tiem- 
pos serenos ,  ni  dura  ni  enojosa ,  se  puede  decir  que  esta 
fué  otra  época  de  su  vida  honorífica  y  afortunada,  en 
que  disfrutó  sin  pesadumbre  y  sinsabores  de  la  alta  for- 
tuna que  se  habia  sabido  granjear.  Era  espectáculo  por 
cierto  bien  curioso  ver  á  aquel  hombre,  de  una  educa- 

trocientos  pesos  para  que  se  fuese  con  su  miúer.  A  otro  que  le 
presentó  una  adarga  le  agasajó  con  cuatrocientos  pesos  y  con  m 
olla  de  plata  y  asas  de  oro  que  valia  mil  ducados  ;  al  qne  le  pre- 
sentó el  primer  gato  castellano  que  se  vio  en  aqueUas  partes ,  le 
regaló  seiscientos  pesos ,  etc. ,  etc. 

3  «Pizarro,  dice  Herrera,  aunque  era  astuto  y  recatado,  pero 
en  la  mayor  parte  fué  de  ánimo  suspenso  y  no  mqy  resoluto.»  (Dé. 
cada  5.*,  líb.  7,  cap.  13.)  Acaso  no  podia  él  ya  con  sus  hermanos 
lo  que  debía ,  á  pesar  del  respeto  que  soponia  en  ellos. 
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cion  tan  descuidada  y  tan  falto  de  noticias,  disputar 
con  los  arUíices  sobre  la  dimensión  de  las  calles,  altura 
de  los  edi6cios,  situación  de  los  templos,  edificios  y  cfr- 
sas  públicas ;  defender  con  razones  tomadas  de  la  polí- 
tica, del  comercio  y  de  la  sali4>rídad ,  la  posición  que 
habia  elegido  para  el  emporio  que  levantaba ,  y  ensenar 
á  sus  compañeros  y  recien  llegados  á  apreciar  y  disfru- 
tar aquel  paraíso  en  donde  los  ponía.  Ejercitábase  tam- 
bién en  repartir  dádivas  que  le  ganasen  concepto  y  ami- 
gos ;  y  sí  á  la  verd&d  su  compañero  le  llevaba  en  esta 
parte  ventaja,  no  por  eso  Pízarro  era  considerado  como 
escaso,  y  sabía  dar  con  gracia  y  con  magníGcencia 
cuanto  era  menester.  Al  licenciado  Caldera ,  al  clérigo 
Loaisa ,  fl  los  dos  hermanos  Henriquez ,  á  Tollo  y  Luis 
de  Guzman ,  á  Hernando  de  Soto  cuando  se  despidió  de 
él  para  venirse  á  España ;  en  6n ,  á  otros  muchos  caba- 
lleros y  soldados  dio  presentes  de  príncipe  sin  osten- 
tación y  sin  violencia ,  como  convenía  á  un  gran  con- 
quistador 1. 

En  Lima  encontró  esperándole  al  obispo  de  Panamá» 
que  venia  con  comisión  del  Rey  para  arreglar  los  límites 
de  las  dos  gobernaciones,  la  suya  y  la  de  ^nagro.  Pero 
como  las  provisiones  originales  que  deffim  servir  de 
base  á  la  operación  las  traía  Hernando  Pízarro ,  y  este 
no  acababa  de  llegar,  nada  pudo  hacerse  en  negocio  tan 
necesario.  Insinuóse  también  al  Obispo  que  su  comisión 
era  ya  supérflua ,  hallándose  tan  conformes  las  volun- 
tades de  los  dos  gobernadores  por  lá  áltima  concordia 
que  habían  hecho.  La  verdad  era  que  ninguna  de  las 
dos  partes  lo  quería ;  y  el  prelado,  muy  poco  satisfecho 
de  la  sinceridad  y  buena  fe  con  que  en  aquel  país  se 
procedía  en  este  y  otros  negocios ,  se  valió  de  este  pre- 
texto para  volverse  á  su  iglesia ,  rehusando  el  gran  pre- 
sente que  el  Gobernador  quiso  hacerle ,  y  admitiendo 
solo  la  limosna  de  mil  pesos  de  oro  que  le  dio  para  los 
hospitales  de  Panamá  y  Nicaragua. 

En  este  tiempo  fué  también  cuando  Pizarro  dio  al 
capitán  Alonso  de  Alvarado  la  comisión  de  ir  á  pacifi- 
car los  Chiachapoyas,  nación  situada  al  oriente,  para 
ensanchar  por  allí  la  dominación  española  y  la  propa- 
gación del  Evangelio.  Los  diferentes  sucesos  de  Alva- 

*  Sabia  dar  también  como  particular  con  discreción  y  silencio, 
de  manera  que  no  foesen  bnmiliados  con  sus  dádivas  aquellos  A 
quienes  socorría,  pe  esta  virtud  se  cuentan  mucbos  rasgos  suyos 
qne  le  hacen  grande  honor.  Solía  Jugar  con  menesterosos,  y  se  de- 
jalM  ganar  para  que  se  socorriesen  de  este  modo  y  saliesen  hon- 
rados con  el  lauro  de  jugar  mejor  que  él.  El  pasaje  del  tejuelo  de 
oro  llevado  al  juego  de  pelota  para  socorrerá' un  soldado  es  ci- 
tado por  todos  los  historiadores  :  el  tejuelo  pesaba ,  y  él  lo  lleva, 
ba  escondido  en  el  seno  para  dárselo  al  soldado  sin  qne  nadie  lo 
viese ;  mas  no  pareciendo,  y  ofreciéndose  un  partido  de  pelota 
que  jugar,  él  se  puso  á  Jugarle  sin  desnudarse  el  sayo  ni  sacar  el 
peso  que  llevaba,  hasta  que  vino  el  soldado,  que  tardd  mas  de 
tres  horas ;  y  llamándole  aparte ,  le  did  el  oro ,  diciéndole  que  mas 
quisiera  haberle  dado  tres  tantos  mas ,  que  el  trabajo  que  habia 
padecido  con  su  tardania.  Pero  de  todo  lo  que  se  cuenti  para  re- 
comendar su  afabilidad ,  su  buen  trato  y  su  llaneza,  nada  le  honra 
mas  que  aquel  paso  de  arrojarse  al  río  de  la  Barranca  á  sacar  por 
ios  cabellos  á  un  indio  yanacona  suyo,  que  caldo  impensada- 
mente al  agua ,  se  le  llevaba  la  corriente  :  reAianle  sus  capitanes 
aquella  temeridad ,  y  él  les  coc testó  «que  no  sabían  ellos  qué  cosa 
era  querer  bien  á  un  criado». 


rado  en  su  expedición  no  son  de  este  lugar ;  pero  él  hizo 
prueba  en  ella  de  la  prudencia,  templanza  y  honradez 
de  carácter  que  siempre  le  distinguieron  y  supo  con- 
servar aun  en  medio  del  furor  de  las  guerras  civiles,  sin 
embargo  de  que  en  estas  no  fuese  tan  afortunado  como 
s^lia  serlo  en  las  de  los  indios. 

Llegó  en  fin  á  Lima  Hernando  Pizarro  de  vuelta  de 
Castilla.  Allí  habia  sido  admirado  y  atendido  coipo  cor- 
respondía á  las  grandes  riquezas  que  ^rajo  á  Ja  metró- 
poli ,  y  á  los  descubrimientos  y  conquistas  que  se  ha- 
bían hecho.  España  toda  se  conmovió  á  su  llegada  casi 
como  lo  había  hecho  al  tiempo  en  que  Colon  vino  á  pre- 
sentar el  Nuevo  Mundo  á  los  Reyes  Católicos.  Ahora  se 
cumplían  Jas  esperanzas  de  entonces,  y  por  ventura  ex- 
cedía la  realidad  ú  la  esperanza.  El  mensajero,  que  tanta 
parte  habia  tenido  en  aquellos  acontecimientos,  fué  al- 
tamente honrado  y  favorecido,  y  se  le  despachó  por  la 
corte  á  medida  de  su  deseo.  Las  prerogativas  de  criado 
de  la  casa  real ,  el  hábito  de  Santiago ,  la  facultad  de 
llevar  ciento  y  cincuenta  soldados  de  Castilla ,  la  pree- 
minencia de  general  de  la  armada  en  que  volviese  á  las 
Indias;  en  íin,  la  recomendación  de  su  persona,  y  el 
encargo  expreso  de  toda  diligencia  y  buen  despacho  á 
todos  los  gobernadores ,  comandantes  y  demás  emplea- 
dos públicos,  por  quienes  hubiesen  de  correr  los  ne- 
gocios y  los  preparativos  de  su  vuelta ,  no  parecieron 
gracias  superiores  á  su  mérito  y  á  su  opinión.  A  su  hei*- 
mano  el  Gobernador  se  le  dio  el  título  de  marqués  y  se- 
tenta leguas  mas  de  gobernación  por  luengo  de  costa 
y  cuenta  de  meridiano.  Al  Mariscal,  por  quien  también 
pidió,  estimulado  de  las  diligencias  que  empezaron  á 
hacer  en  su  favor  los  capitanes  Mena  y  Sosa,  se  le  con- 
cedió ,  con  el  título  de  adelantado ,  la  gobernación  de 
doscientas  leguas  de  costa,  línea  recta  de  este,  oeste, 
norte  y  sur,  desde  donde  se  acabasen  los  límites  de  la 
jurisdicción  de  don  Francisco  Pizarro ;  con  la  facultad 
de  nombrar  por  sucesor  de  ella  después  de  sus  días  á  la 
persona  que  quisiese.  Llamóse  en  los  despachos  Nueva 
Castilla  á  las  tierras  sujetas  á  Pizarro,  y  Nueva  Toledo 
á  las  de  Almagro ;  pero  estos  nombres  no  han  subsisti- 
do. Las  cartas  con  que  el  Rey  contestó  á  los  dos  descu- 
bridores fueron  graciosas ,  muy  apreciadoras  de  sus 
servicios,  y  prometiendo  honrarlos  y  hacerlos  siempre 
merced.  Al  padre  Val  verde  se  le  recompensó  con  el 
obispado  del  Cuzco,  para  el  cual  fué  presentado  á  su 
santidad.  En  fin ,  como  Hernando  Pizarro  prometía 
montes  de  oro ,  y  la  corte  tenía  tanta  necesidad  de  él, 
se  le  encargó  que  volviese  pronto  con  todo  lo  que  hu- 
biese recogido  de  quintos,  y  con  el  producto  de  un  ser- 
vicio extraordinario  que  se  obligó  á  sacar  de  los  con- 
quistadores. Con  esto  se  volvió  al  Perú ,  seguido  de  un 
número  considerable  de  caballeros  y  soldados  que  qui- 
sieron ir  con  él  á  adquirir  honores  y  riquezas  en  Indias; 
y  llegó  á  Lima  poco  tiempo  después  que  su  hermano 
habia  vuelto  del  Cuzco ,  y  Ahnagro  partido  ú  Chile. 

Dícese  que  ú  vista  de  las  provisiones  que  enviaba  la 
corte  se  renovó  en  el  Gobernador  el  sentimiento  de 
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emulación  y  de  envidia  contra  su  compañero ;  y  que  re* 
celoso  de  que  el  Cuzco  saliese  de  su  poder,  reconvino  á 
su  hermano  por  haber  consentído  que  se  diese  á  Alma- 
gro la  gobernación  de  Nueva  Toledo.  A  esto  Hernando 
Pizarro  contestó  que  los  servicios  del  Mariscal  eran  tan 
notorios  en  la  corte ,  quo  aun  aquel  galardón  parecía 
corto  al  Rey  y  al  Consejo ;  que  por  lo  demás ,  en  las  se- 
tenta (pguas  que  le  traia  añadidas  á  su  gobernación, 
debia  estar  comprendido  el  Cuzco ,  y  también  mas  allá, 
con  lo  cual  debia  desechar  aquel  cuidado.  No  omi- 
tieron sin  embargo  los  dos  hermanos  las  diligencias 
oportunas  para  asegurarse  mas  y  mas  de  aquella  gran 
posesión.  En  primer  lugar  dilataron  entregar  á  Juan  de 
Rada ,  capitán  de  Almagro,  los  despachos  originales  en 
favor  de  su  general ,  que  sin  cesar  les  pedia  para  llevár- 
selos con  el  refuerzo  de  gente  que  estaba  reuniendo  en 
Lima  para  seguirle.  Hernando  Pizarro  se  los  negó  bajo 
diferentes  pretextos ,  y  al  fin  le  dijo  que  en  el  Cuzco  se 
los  entregaría :  todo  para  dar  lugar  á  que  el  Adelantado 
se  alejase  mas  y  mas  cada  vez ,  y  las  provisiones  le  en- 
contrasen á  tanta  distancia,  y  acaso  envuelto  en  difi- 
cultades y  negocios  que  no  le  permitiesen  dar  la  vuelta. 
También  juzgó  el  Gobernador  oportuno  que  su  hermano 
fuese  allá  á  tomar  el  gobierno  de  la  ciudad ,  que  á  la  sa- 
zón estaba  encargado  á  Juan  Pizarro ,  pues  en  el  caso 
de  contradicción  de  parte  de  Almagro ,  y  suponiéndole 
con  miras  hostiles  á  su  vuelta ,  quería  que  el  mando  y  la 
dú'eccion  de  aquellas  cosas  estuviesen  en  manos  mas 
firmes  y  mas  capaces. 

Entre  tanto  que  se  disponía  esta  jomada ,  Hernando 
Pizarro,  ansioso  de  cumplir  las  promesas  que  habia  he- 
cho en  la  corte,  hostigaba  á  los  conquistadores  para  que 
hiciesen  al  Rey  un  servicio  extraordinario  y  le  ayuda- 
sen á  hacer  frente  á  los  enemigos  y  guerras  que  tenia  en 
Europa.  No  daban  ellos  fácil  oído  á  estas  persuasiones: 
decían  que  bastante  hacían  por  el  Rey  en  enviarle  aque- 
llos grandes  quintos  que  de  ellos  recibía ,  ganados  á 
fuerza  de  sudor,  de  trabajos  y  de  sangre,  sin  que  el  Rey 
de  su  parte  les  hubiese  ayudado  con  nada  para  ello;  que 
no  querían  contribuii*  mas  con  sus  haciendus  para  que 
él  y  su  hermano  solos  fuesen  los  agraciados  por  el  Rey. 
De  tantas  mercedes  y  honores  como  les  había  prome- 
tido al  partir,  ¿qué  había  traído  sino  el  hábito  de  San- 
tiago para  sí,  y  el  título  de  marqués  para  su  hermano? 
Amagábalos  él  con  que  les  baria  restituir  el  rescate  de 
Atahualpa,  el  cual  por  ser  de  rey  pertenecia  al  Rey ;  y 
abandonándose  á  su  genio  arrogante  y  orgulloso,  los  ta- 
chaba de  ingratos  y  hombres  viles,  que  no  merecían  la 
fortuna  que  tenían.  La  cuerda  era  delicada,  y  el  Gober- 
nador tomó  la  mano  en  la  contienda ,  volviendo  por  sus 
compañeros.  Él  los  defendió  de  los  insultos  de  su  her- 
mano, les  dijo  que  merecían  tanto  como  los  que  asistie- 
ron á  don  Pelayo  en  la  restauración  de  España,  y  aña- 
diendo que  la  leal  tad  castellana  no  se  ponía  nunca  á  con- 
trovertir servicios  con  su  príncipe ,  les  pedia  que  se  la 
mostrasen  con  generosidad  en  la  ocasión  presente,  dán- 
doles de  paso  la  esperanza  de  que  tal  vez  les  concedería 
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á  perpetuidad  los  indios  que  hasta  entonces  no  tenia» 
mas  que  en  depósito.  Estas  palabras,  dichas  con  la  ab- 
bilídad  que  solía  cuando  trataba  de  gañir  ios  ámmoi, 
dispusieron  á  la  generosidad  á  los  conqoistadores  ríeos 
que  á  la  sazón  se  hallabv>  en  Lima :  de  modo  que  reo- 
nida  gran  cantidad  de  dinero  para  el  servicio  ofineddo, 
Hernando  Pizarro  apresuró  su  partida  al  Cuzco  á  ver  si 
podia  conseguir  de  sus  vecinos  un  donativo  igual ,  y  es- 
tar entre  tanto  á  la  mira  de  los  acontecimientos. 

Bien  era  menester  que  tomase  el  mando  alH  entonces 
un  hombre  de  su  esfuerzo  y  de  su  resolución.  Agolpá- 
ronse al  instante  con  celerídad  espantosa  his  dificulta- 
des, los  peligros  y  aun  los  desastres.  Creíase  que  solo 
liabria  que  defender  el  Cuzco  contra  las  pretensiones 
aun  inciertas  del  adelantado  Almagro ;  pero  el  Cuzco  y 
todo  el  Perú  empezaron  á  titubear  en  las  manos  españo- 
las; y  el  alzamiento  general  de  la  tierra  y  la  dísconlia 
civil ,  que  casi  á  un  tiempo  estallaron ,  vinieron  á  poner 
en  mortal  peligro  lo  que  tanto  trabajo  había  costado 
adquirir.  Mas  para  dar  al  estado  de  las  cosas  la  claridad 
que  corresponde ,  es  preciso  tomar  la  narración  desde 
mas  arríba ,  lülevar  la  vista  y  atención  á  los  indios,  de 
quienes  mudlb  tiempo  há  que  no  hablamos. 

No  por  ver  al  Inca  desbaratado  y  prisionero  en  Caia- 
malca  desmayaron  sus  generales ,  ni  faltaron  á  lo  que 
debían  á  su  rey  y  á  su  país.  Si  no  pudieron  inspirar  mas 
despecho  y  fuerza  á  la  muchedumbre  que  dirigían ,  y  s 
no  acertaron  á  prevalecer  contra  la  disciplina  y  armas 
tan  superíores  de  sus  enemigos,  alo  menos  mantuvie- 
ron en  cuanto  estuvo  de  su  parte  la  libertad  de  su  pa- 
tria :  combatían  cuantas  veces  tuvieron  soldados  coa 
que  guerrear,  y  al  íin  murieron  todos  libres  é  indepea- 
dientes,  sin  reconocer  ni  sufrir  el  ajeno  señorío.  Imi- 
minavi ,  que  estaba  en  el  ejército  de  Atahualpa  cuando 
aquella  sorpresa ,  se  escapó  al  Quito  con  los  cinco  mil 
indios  que  mandaba ,  y  allí  pa^  la  provincia  en  un  es- 
tado de  defensa  tal ,  que  vencedor  unas  veces ,  vencido 
otras,  liacíendo  siempre  frente  á  Belalcázar,  sucumbió 
á  la  verdad  bajo  la  superior  destreza  y  esfuerzo  de  su 
contrario ;  pero  quitándole  del  todo  el  fruto  de  su  vic- 
toria, frustrándole  para  siempre  de  los  tesoros  á  que 
aspiraba ,  y  pereciendo  en  medio  de  los  tormentos  sia 
dar  ninguna  muestra  de  flaqueza^ i.  Ya  hemos  visto  có- 
mo pereció  Chiuliquichidma  en  poder  de  Pizarro ,  y  so 
suplicio  acredita  menos  su  culpa  que  el  temor  que  in- 
fundía con  sil  crédito  y  con  su  valor,  y  la  poca  esperann 
que  se  tenia  de  ganarle  en  favor  de  los  invasores. 

En  ñü ,  Quizquiz  cubrió  y  defendió  las  provincias  de 
arríba,  llevó  sus  indios  muchas  veces  al  combate,  y 
luego  que  víó  perdido  el  Cuzco  se  hizo  recibir  por  capi- 
tán de  los  mas  valientes  mitimaes  de  las  provincias  co- 
marcanas del  Cuzco,  que  eran  los  guamanconas,  oríún- 
dos  de  las  provincias  del  Quito ,  y  probó  otra  vez  la  for- 

<  Belalcázar  le  sorprendió  por  la  traicioD  de  alguDot  iadíM  %u 
avisaron  dónde  estaba ;  bizole  dar  tormento  á  él  y  á  sos  eompt- 
fieros  de  prisión  para  qne  descubriesen  los  tesoros  del  Qiits ; 
«  pero  ellos ,  dice  Herrera ,  se  bnbieron  con  tanta  constsBcia ,  fw 
le  dejaron  con  su- codicia,  y  él  inhuma  ñámente  los  biio  matar*. 
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tana  de  la  guerra ,  primero  en  el  puente  de  Apurímac, 
cerca  del  Cuzco,  contra  el  Gobernador ;  y  luego  contra 
los  castellanos  de  Jauja,  acaudillados  por  Gabriel  de  Ro- 
jas, que  se  hallaba  á  la  sazón  en  aquel  valle.  Allí  se  peleó 
mas  obstinadamente  :  los  castellanos  vencieron ,  pero 
no  hubo  ningimo  de  ellos  que  no  quedase  herido ,  uno 
fué  niuorto,  y  también  tres  caballos,  y  además  prendie- 
ron á  sesenta  yanaconas,  que  Quizquiz  hizo  matar  luego 
como  sus  mas  implaculHes  enemigos.  í.\  prosiguió  su 
camino  al  Quito ,  adonde  habia  ofrecido  llevar  sus  mi- 
timaes. Allí  tuvieron  un  encuentro  con  Belalcázar,  en 
que  tambion  fueron  ^encidos.  Entonces  los  capitanes 
aconsejaron  d  Quizquiz  que  hiciese  paz  con  los  españo- 
les ,  pues  ya  veía  que  eran  invencibles.  Él  los  llamó  co- 
bardes; y  acalorándose  la  disputa  sobre  si  liabian  de 
rendirse  ó  no,  uno  de  los  principales  le  dio  un  bote  de 
lanza ,  y  los  demás  le  acabaron  á  golpes  de  maza  y  de 
hacha. 

Estos  ejemplares  sangrientos  y  terribles  debían  poner 
escarmiento  en  cualquiera  que  quisiese  hacerse  cam- 
peón de  la  independencia  peruana.  Mucho  mas  cuando 
¡os  españoles  después  de  la  muerte  de  Toparpa  conti- 
nuaban la  farsa  de  tener  un  inca  con  representación  de 
rey,  para  que  fuese  su  primer  esclavo ,  y  mandar  y  aun 
castigar  en  su  nombre  á  la  gente  del  país.  Pero  el  daño 
les  vino,  como  frecuentemente  sucede,  de  la  misma 
precaución.  Habia  don  Francisco  Pizarroá  poco  tiempo 
de  estar  en  el  Cuzco  hecho  poner  la  borla  de  rey,  con 
todas  las  ceremonias  acostumbradas  en  el  país ,  á  aquel 
Mango  Inca  que  se  pasó  tan  oportunamente  á  él  en  los 
encuentros  anteriores  á  la  entrada  de  la  capital.  Como 
todos  decían  que ,  á  la  ley  de  hijo  de  Huayna-Capac ,  era 
á  quien  con  mejor  título  pertenecía  el  reino,  se  recibió 
general  contento  de  esta  elección ,  los  indios  permane- 
cieron tranquilos  bajo  su  mando,  y  el  Inca  en  sus  princi- 
pios no  desmereció  por  su  conducta  reverente  y  oficiosa 
el  puesto  á  que  el  Gobernador  le  habia  elevado.  Duró 
este  sosiego  hasta  que  empezaron  á  romperlas  pasiones 
de  los  dos  capitanes  españoles  en  el  Cuzco  :  los  indios 
se  dividieron  también ,  unos  siguiendo  un  partido,  otros 
otro,  siendo  lo  extraño  en  este  caso  que  efinca  Mango 
siguiese  mas  bien  el  bando  de  Almagro  que  el  de  su 
bienhechor.  En  vano  procuraron  ellos,  después  de  estar 
conformes  entre  sí ,  conciliar  también  á  los  naturales , 
pues  aunque  en  una  junta  que  tuvieron  con  los  masdi^ 
tinguidos  persuadieron ,  rogaron  y  aun  InterpusieroD 
su  autoridad  para  que  cesasen  en  sus  divisiones,  nada 
pudieron  conseguir,  y  el  Inca  y  sus  parientes  quedaron 
enemistados  i.  Después,  cuando  Almagro  partió á  su 
jomada  de  Chile ,  pidió  á  Mango  que  le  diese  dos  seño- 
res para  que  se  fuesen  con  él ,  y  le  dio ,  según  ya  diji- 


*  8«c«4ló  en  esta  janu  ^ae  bb  heraano  del  Inca ,  mancebo  de 
poca  edad  ,  Tieodo  ^ae  alganos  señores  qoe  aUf  te  hallabtD  no 
taaMalM»  con  sn  nj  de  rodillas,  sefon  la  aatifua  cosUiinbre,  loa 
reprendió  con  Unta  vehemencia ,  y  sos  palabras  tenían  nn  eapi- 
ritn  tan  brioso  y  resaelto ,  qoe  el  Gobernador  espaflol  se  alteró 
oyéndole,  le  amenazó  y  le  dijo  malas  ratones :  cosa  que  desairado 
á  mnebos ,  por  parecer  on  despique  que  no  le  bada  honor. 


mos  antes,  á  su  hermano  Paullo  Topo,  y  al  Vilehoma; 
dando  á  entender  que  alejaba  al  uno  por  celos  políticos 
de  mando ,  y  al  otro  porque  le  tem'a  por  inquieto  y  pe- 
ligroso en  razón  de  su  poder.  Esto,  á  lo  menos  en  cuanto 
al  sacerdote ,  no  era  mas  que  pura  apariencia ,  pues  an- 
tes de  partir  dejó  concertado  con  Mango  el  plan  del  le- 
vantamiento, y  apenas  supo  que  estaba  empezado, 
cuando  volvió  apresuradamente  á  tomar  parte  con  él  y 
á  dirigirle. 

Luego  que  llegó  el  tiempo  oportuno  para  el  intento, 
el  Inca  convocó  sccretamonte  á  los  principales  señores 
de  las  tres  provincias  convecinas ,  y  hechos  muchos  sa- 
crificios y  ceremonias  á  su  usanza ,  les  propuso  el  estado 
de  las  cosas ,  y  les  pidió  consejo  sobre  lo  que  se  debía 
hacer  para  salir  de  la  sujeción  en  que  aquellos  extran- 
jeros los  tenían  ;  recordóles  la  mansedumbre  y  justicia 
crmque  los  habían  gobernado  los  Incas  sus  antepasa- 
dos ,  y  la  prosperidad  con  que  iban  entonces  todas  sus 
cosas ;  manifestó  el  desorden  y  trastorno  que  todo  ha- 
bia padecido  con  la  llegada  de  los  castellanos,  el  sacri- 
lego robo  de  los  templos ,  la  corrupción  de  las  costum* 
bres  por  el  desenfreno  de  su  lujuria ;  tenidas  por  man- 
cebas sus  hijas  y  sus  hermanas,  y  por  esclavos  los 
hombres ,  sin  mas  ocupación  que  la  de  buscarles  meta- 
les y  senir  á  sus  caprichos.  Ellos  habían  hecho  aliaiAa 
con  los  yanaconas ,  la  clase  mas  vil  de  aquella  tierra ,  y 
les  habían  dado  alas  y  soberbia  para  insultar  á  sus  se- 
ñores y  aun  vilipendiarle  á  él ;  lo  mismo  sucedía  con 
muchos  mitimaes:  de  modo  que  ya  no  faltaba  sino  que  le 
despojasen  de  la  borla.  ¿Qué  habia  hecho  el  Perú  á 
aquellos  hombres  insolentes  para  haber  entrado  en  él  á 
mano  armada  y  dar  muerte  á  Atahualpa,  á  Chialiqui- 
chiama  y  demás  personajes ,  la  flor  y  el  esplendor  de 
aquel  reino?  Advirtióles  del  aumento  progresivo  y  es- 
pantoso que  iban  tomando,  y  que  si  se  descuidaban  en 
el  remedio,  ya  después  seria  tarde  para  conseguirlo. 
La  ocasión  presente  no  podía  ser  mas  oportuna :  los  mas 
valientes  y  mejores  se  habían  alejado  con  Almagro ,  y 
era  probable  que  no  volviesen  de  Chile;  los  demás,  di- 
vididos y  situados  á  grandes  distancias,  podrían  ser 
atacados  y  oprimidosáun  tiempo,  sm  que  pudiesen  va- 
lerse unos  á  otros.  Era  preciso  pues  aprovechar  la  ce- 
y untura  inmediatamente ,  y  aventurarlo  todo  para  con- 
seguir la  ruina  y  destrucción  de  hombres  tan  injustos 
y  crueles.  Respondiéronle  primero  con  llantos  y  ge- 
midos ,  y  después  á  una  le  dijeron  que  hijo  era  do 
Huayna-Capac,  y  todos  darían  la  vida  por  él ;  que  los 
sacase  de  aquella  dura  servidumbre ,  y  el  sol  y  los  dio- 
ses estarían  en  su  favor.  Y  pasando  después  á  consultar 
las  disposiciones  que  deberían  tomarse ,  la  primera  en 
que  convinieron ,  como  base  principal  de  todas,  fué  en 
que  procurase  el  Inca  salir  del  Cuzco  con  la  mayor  cau- 
tela que  pudiese,  y  se  volviesen  á  reunir  todos  en  paraje 
seguro.  • 

No  estuvieron  estos  tratos  tan  secretos,  que  al  fin  los 
f  anaconas  no  los  rastreasen  y  avisasen  de  ello  á  los  es- 
pañoles. Así  es  que  aun  cuando  Mango  logró  escaparse 
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dos  veces  derCuzco,  dos  veces  fué  vuelto  á  él ,  y  la  últi- 
ma puesto  preso  con  buena  guarda  para  que  no  lo  inten- 
tase la  tercera.  Temieron  los  indios  segunda  catástrofe 
como  la  de  Atabualpa,  pero  por  fortuna  los  castellanos 
ni  le  estimaban  ni  le  temian ,  y  además  Juan  Pizarro  es- 
taba muy  lejos  de  tener  la  autoridad  de  su  hermano  para 
atreverse  á  tanto ,  ni  tampoco  su  resolución.  En  esto 
llegó  Hernando,  y  sea  compasión  ó  desprecio,  sea  po- 
lítica ó  codicia,  como  lo  suponían  sus  enemigos ,  lo  pri- 
mero que  hizo  fué  poner  á  Mango  en  libertad.  El  usó  de 
ella  al  principio  con  discreción  y  con  recato.  Supo  ganar 
los  oidos  del  nuevo  comandante  con  su  artificio  y  sus  li- 
sonjas, su  compasión  con  sus  lástimas,  y  su  confianza  con 
su  porte  obsequioso  aun  tiempo  y  desahogado.  Mas  nada 
le  movió  tanto  para  ello  como  la  oferta  que  hizo  de  alha- 
jas y  tesoros.  Sobre  todo  le  hablaba  de  una  estatua  de 
oro  de  su  padre  del  tamaño  del  natural,  cuyo  paradero 
era  conocido  de  él.  La  codicia  es  tan  crédula  como  ciega: 
dióle  fe  Hernando  Pizarro ,  y  pidiéndole  el  Inca  licencia 
para  ir  á  buscarla ,  se  la  concedió  gustoso.  Mango  pues 
salió  del  Cuzco  á  ciencia  y  presencia  de  todos ,  acom- 
pañándole ,  además  de  los  indios  que  llevaba ,  dos  cas- 
tellanos y  el  intérprete  del  comandante.  Este  á  los  ocho 
dias  conoció  el  yerro  que  habla  cometido ,  y  salió  con 
ochenta  caballos  á  buscar  al  Inca  en  Calca ,  lugar  poco 
distante  de  la  capital.  Al  acercarse  allá  encontró  á  los 
dos  castellanos,  que  le  dijeron  cómo  iban  despedidos, 
habiéndoles  mandado  Mango  que  se  fuesen,  pues  no  ne- 
cesitaba de  ellos.  Quiso,  sin  embargo,  dar  vista  á  Cal- 
ca,  y  fué  acometido  ¡de  los  indios,  que  le  dieron  en  que 
entender  toda  la  noche,  y  al  fin  tuvo  que  volverse  al 
Cuzco  á  la  mañana  siguiente ,  cargándole  ellos  y  mo- 
lestándole hasta  que  le  encerraron  en  la  ciudad. 

Ya  entonces  la  guerra  estaba  abiertamente  declarada, 
y  los  indios  la  hicieron  con  tanta  resolución  como  por- 
fía. La  lucha ,  aunque  desigual ,  no  lo  era  tanto  como  al 
principio ,  porque  mas  habituados  á  la  vista  de  los  ca- 
ballos y  al  estrépito  de  los  arcabuces,  no  llevaban  tanta 
disposición  al  terror  ni  á  la  sorpresa ,  y  sabían  suplir  la 
desigualdad  desusarmas  con  la  muchedumbre  de  gente, 
y  la  falta  de  robustez  con  la  impetuosidad  y  el  tesón. 
Inundaron  pues  como  diluvio  las  avenidas  del  Cuzco, 
tomaron  de  sorpresa  y  rebato  la  gran  fortaleza  exterior, 
ganaron  también  una  casa  fuerte  inmediata  á  la  plaza 
en  que  los  castellanos  querían  atríncherarse,  ocuparon 
las  casas,  barrearon  las  calles ,  y  haciendo  en  las  tapias 
sus  agujeros  y  troneras,  se  comunicaban  á  su  placer 
por  todas  partes,  pareciendo  todavía  mas  de  los  que  eran. 
Los  españoles,  reducidos  á doscientos,  y  á  mil  yanaconas 
que  peleaban  en  su  compañía ,  no  tuvieron  otro  recurso 
que  recogerse  á  la  plaza ,  y  allí  acuartelados  en  dos  ca- 
sas y  en  sus  toldos,  se  defendían  como  podían  de  las 
piedras ,  flechas  y  armas  arrojadizas  que  á  manera  de 
espeso  granizo  venían  disparadas  contra  ellos.  Hacían  ' 
á  veces  salidas  de  aquellos  reparos ,  y  entonces  llevaban 
de  vencida  á  los  indios  por  las  calles ,  deshaciéndoles 
sus  trincheras  y  alanceando  y  derribando  ú  los  que  al- 


canzaban ;  pero  luego  tenían  que  volverse  á  sos  guari- 
das,  y  los  indios ,  rehechos ,  repetían  sus  ataques  y  ns 
insultos.  Pudieron  en  fin  Tos  castellanos  ginar  la  catt 
fuerte  de  la  plaza,  y  aun  echar  á  sus  enemigos  de  la 
ciudad ;  mas  no  por  éso  los  pudieron  alejar  mucho  de 
allí,  y  mientras  los  indios  tuvieron  en  su  poder  la  grin 
fortaleza  exterior  les  molestaban  con  ventaja.  Tratóte 
de  ganársela  también ,  y  con  efecto  se  consiguió ;  pero 
fué  á  costa  de  la  vida  de  Juan  Pizarro ,  que  recibió  oaa 
pedrada  mortal  en  la  cabeza  al  tiempo  en  que  por  la  fa- 
tiga del  día  se  acababa  de  quitar  la  celada.  Era  de  Jos 
cuatro  hermanos  el  de  menos  orguliosa  y  arrogaole 
condición,  y  poroso  su  pérdida  fu%  sentida  generalmen- 
te de  todos  sus  compañeros  de  armas.  Mientras  secom- 
batia  la  fortaleza,  se  combatía  también  en  la  ciudad, y 
los  indios  añadiendo  golpe  á  golpe,  la  pusieron  fuego  por 
diferentes  partes.  Las  casas,  cubiertas  de  paja,  según  el 
uso  general  del  país,  ardieron  en  un  momento;  loses- 
pañoles  veían  quemarse  sus  moradas  y  sus  efectos,  al 
paso  que  el  humo,  dándoles  en  los  ojos,  los  imposibili- 
taba de  pelear.  Pasábanse  las  dias  y  aun  los  meses;  so- 
corro f  por  mas  que  lo  esperaban ,  no  venia ;  los  bárba- 
ros les  arrojaban  las  cabezas  de  los  cristianos  que  maia- 
banen  diferentes  puntos  del  paíssegun  losencontrabao; 
y  laimagínacion^  ya  aterrada,  se  figuraba  en  todas  par- 
tes el  mismo  peligro  con  mayor  estrago.  Defenderse  allí 
era  heroico ,  pero  aguardar  insensato ;  y  no  una  vezsoU 
estuvieron  á  punto  de  abandonar  la  ciudad  y  volvene 
por  los  llanos  á  Lima.  El  Ayiintamiento  se  inclinaba  i 
ello  y  aun  lo  pedía ;  pero  Juan  Pizarro  antes  de  su  des- 
gracia, su  hermano  Gonzalo,  Gabriel  de  Rojas  y  Her- 
nando Poncc,  sugelos  todos  de  carácter  indómito,  lo 
contradijeron  siempre ,  diciendo  que  era  bajeza  y  que 
antes  se  debería  perecer.  Este  dictamen  prevaleció,  co- 
mo era  regular  que  sucediese  entre  hombres  tan  valieo- 
tes;  y  la  conservación  del  Cuzco  se  debió  entonces  sío 
duda  á  la  resolución  verdaderamente  heroica  de  aque- 
llos capitanes. 

En  tal  estado  de  cosas,  Hernando  Pizarro  penseque 
seria  conveniente  ir  á  atacar  al  Inca  en  el  tambo  del 
valle  de  Yucay ,  punto  situado  como  ú  seis  leguas  del 
Cuzco ,  en  donde  por  la  fuerza  del  sitio  liabia  lijado 
Mango  su  residencia  i.  Tomó  á  su  cargo  la  expedicioa, 
y  con  sesenta  caballos,  algunos  infantes  y  buen  golpe 
de  indios  amigos  llegó  cerca  del  tambo  y  ahuyentó  los 
diferentes  cuerpos  enemigos  que  le  salieron  al  encuen- 
tro. Mas  llegado  junto  al  muro  del  tambo,  ki  espesa 
nube  de  piedras  que  empezaron  á  lanzar  sobre  él  le  des- 
ordenó los  caballos ,  y  fuélc  preciso  retirarse  á  un  llano 

*  «Por  todas  partes  del  ( se  habla  del  valle  Yucay)  se  veo  peda- 
zos de  maclios  cdíUcíos  y  luay  grandes  qac  había ,  especulBeiie 
los  que  ovo  en  tambo ,  que  está  el  valle  abajo  tres  leguas,  eniit 
dos  grandes  cerros,  junto  á  una  quebrada  por  doiule  pasa  oa  ar- 
royo... En  este  lagar  tuvieron  los  Incas  una  gran  fuerza  de  las  ñas 
fuertes  de  todo  su  señorío ,  asentada  entre  unas  rocas,  que  peca 
gente  bastaba  á  defenderse  de  mucba.  Entre  estas  rocas  cslabu 
algunas  pefias  tajadas  que  hacian  inexpugnable  el  sitio ;  y  por  lé 
bajo  está  lleno  de  grandes  andenes,  que  parecen  murallas  noaso- 
cima  de  otras.»  (Pedro  Gieza  de  León ,  parte  1 ,  cap.  di.) 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


347 


frontero  de  la  puerta  del  lugar  para  rehacerse.  Enton- 
ces los  indios  cobrando  ánimo ,  salieron  á  él  con  tal 
gritería  y  tal  intrepidez  y  en  tan  excesivo  número, 
que  los  castellanos  empezaron  á  temer,  y  mucho  mas 
cuando  vieron  que  en  un  momento  sacaron  de  madre  el 
río  que  pasaba  por  el  lugar ,  y  se  lo  echaron  encima ,  y 
los  caballos  se  atollaban.  Añadíase  á  su  confusión,  que 
oían  y  sentian  disparar  mosquetes  contra  ellos:  señal 
de  que  ya  los  indios  estaban  apoderados  de  armas  cas- 
tellanas y  sabían  usarlas  á  propósito.  Llegada  la  noche, 
trató  el  general  español  de  retirarse ,  lo  que  hizo  con 
grandísima  dificultad  y  fatiga :  los  enemigos  á  cada  paso 
le  cargaban  y  le  detenían ,  y  el  suelo,  erizado  de  espinos 
y  de  púas  agudísimas  y  fuertes ,  embarazaba  la  marcha 
de  los  caballos ,  que  apenas  podían  caminar.  |^os  indios 
lo  hablan  previsto  todo ,  y  el  general  español  se  volvió  al 
Cuzco  no  solo  con  la  mengua  de  que  le  fallase  su  em- 
presa, sino  con  el  triste  convencimiento  de  lo  aguerri- 
dos y  terribles  que  se  iban  haciendo  sus  enemigos.  Ex- 
perimentólo todavía  masen  otra  salida  que  hizo  después 
con  ochenta  caballos  y  algunos  infantes.  Habían  afloja- 
do los  indios  en  el  sitio ,  y  retirádose  á  sus  asientos  una 
gran  parte  de  la  muchedumbre ,  creyendo  Hernando 
Pizarro  poh  lo  mismo  que  le  seria  fácil  sorprender  al 
Inca  en  el  tambo,  adonde  antes  fué  á  buscarle.  La  fuerza 
que  llevaba ,  el  secreto  con  que  salió ,  la  rapidez' de  su 
Diarcha ,  no  fueron  bastantes  á  salvarle  de  otro  desabrn 
miento  tan  triste  como  el  primero.  Hallóse  de  repente 
sorprendido  con  el  estruendo  de  las  bocinas  y  atambo- 
res ,  y  con  el  alarido  de  guerra  de  mas  de  treinta  mil  in- 
dios que  le  aguardaban  apostados  junto  á  las  tapias  del 
lambo,  defendidos  en  unas  partes  con  fosos,  en  otras 
con  terraplenes  y  trincheras,  y  entorpecido  también 
con  una  represa  el  vado  del  rio.  Veíase  á  lo  lejos  á  Man- 
go montado  á  caballo  con  su  pica  en  la  mano,  gobernar 
y  contener  su  gente  en  aquel  punto  inaccesible ,  mien- 
tras que  algunos  de  If  s  suyos,  armados  de  espadas,  ro^ 
délas  y  morriones  quitados  á  los  nuestros,  salian  desús 
reparos,  arrostraban  los  caballos  y  se  entraban  furiosos 
por  las  lanzas  castellanas.  Fué  pues  forzoso  á  Pizarro, 
con  pérdida  de  bastantes  indios  auxiliares,  retirarseála 
capital ,  adonde  de  allí  á  pocos  días  dieron  los  indios ' 
de  improviso,  por  disposición  de  su  inca,  unrebato  tan 
fuerte ,  que  á  duras  penas  so  les  estorbó  la  entrada,  y 
muchos  españoles  quedaron  heridos  en  la  refriega.  Este 
tesón,  esta  audacia,  esta  pericia  militar,  aunque  im- 
perfecta y  grosera,  mostrablh  cuánto  pudieran  hacer 
los  indios  en  su  defensa  si  tuvieran  caudillos  dignos 
del  espíritu  que  ya  los  animaba.  Pero  entonces  fallaban 
capitanes  al  ejército ,  así  como  al  principio  de  lu  con- 
quista faltó  ejército  á  los  capitanes. 

Al  mismo  tiempo  que  fué  atacado  el  Cuzco  fué  em- 
bestida también  Lima.  Allí  á  la  verdad  no  con  tanto 
efecto  ni  con  tanto  daño  y  peligro  de  los  españoles,  por- 
que la  tierra,  mas  llana,  dejaba  toda  su  fuerza  y  pujanza 
á  los  caballos,  siempre  temidos  de  aquella  mucheAim- 
ÍMre;  y  la  proximidad  del  puerto  4iyudaba  á  reforzarse 


con  gepte  y  provisiones.  Pero  la  angustia  y  congoja  que 
el  Gobernador  no  sentía  allí  ni  por  sí  mismo  ni  por  la 
población ,  la  tenia  por  el  Cuzco  y  por  sus  hermanos. 
Nadie  venia  de  aquella  parte  :  los  indios  tenían  inter- 
ceptado el  camino  y  aun  la  tierra;  todos  los  castellanos 
dispersos  eran  muertos;  los  diferentes  destacamentos 
enviados  ó  por  noticias  ó  en  socorro  tuvieron  la  misma 
suerte,  menos  los  pocos  que  habían  podido  volver  fu- 
gitivos y  espantados  á  Lima ,  y  otros  pocos  también  re- 
servados por  el  Inca  para  servirse  de  ellos  como  es- 
clavos. Por  manera  que  llegaban  ya  á  setecientos  los 
españoles  que  en  unos  parajes  ó  en  otros  habían  sido 
sacrificados  por  los  indios  á  su  defensa  ó  ásu  venganza. 
El  Oero  conquistador  conoció  entonces  la  temeridad  de 
haberse  extendido  tanto  en  aquel  inmenso  país ,  y  temió 
que  la  rica  presa  adquirida  con  tantos  esfuerzos  se  le 
iba  á  escapar  de  las  manos.  Almagro  estab  a  lejos ,  los 
demás  establecimientos  españoles  de  América  lo  esta- 
.  han  también ,  y  él  no  osaba  abandonar  el  punto  central 
y  necesario  en  que  se  hallaba  para  ir  al  socorro  del  Cuz- 
co. Dispuso  pues  que  Alonso  de  Alvarado ,  á  quien  hizo 
venir  de  los  Chiacliapoyas,  fuese  con  quinientos  hom- 
bres de  á  pie  y  de  á  caballo  á  sacar  de  peligro  á  la  capi- 
tal, y  escribió  además  á  Panamá,  Nicaragua,  Guate- 
mala, Nueva  España  y  Santo  Domingo,  encareciendo  el 
riesgo  en  que  estaban  las  cosas  del  Perú  y  pidiendo  á 
toda  prisa  socorros.  Por  la  efícacia  de  las  expresiones 
que  usaba  en  estas  cartas  podía  conocerse  la  fuerza  de 
los  recelos  que  tenia.  En  la  que  escribió  á  Alvarado  á 
Guatemala  le  decia  «que  si  le  socorría  le  dejaria  la  tierra, 
y  se  iria  á  Panamá  ó  á  España  ^  De  todas  partes  le  acu- 
dieron á  su  tiempo  losrefuerzos  que  pidió.  Hernán  Cor- 
tés le  envió  dos  navios  con  armas,  gente,  caballos;  y 
añadiendo  á  estos  efectos  regalos  de  amigo ,  le  envió 
doseles,  colgaduras,  omatosdecasa,  ropa  blanca,  ves- 
tidos ,  y  entre  ellos  una  ropa  de  martas ,  con  la  cual  Pi- 
zarro se  engalanó  toda  su  vida  en  los  días  solemnes.  De 
Panamá  le  llevó  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa  bas- 
tante número  de  españoles ,  entre  ellos  una  manga  de 
arcabuceros;  asimismo  de  las  demás  partes  le  vinieron 
refuerzos  iguales  ó  mayores.  Es  verdad  que  todo  esto 
llegó  al  Perú  cuando  ya  sus  conquistadores  por  sí  solos 
habían  sabido  sacudir  de  sí  el  peligro,  y  aun  el  Gober- 
nador fué  notado  do  pusilánime  por  haberse  creído  tan 
sin  fuerzas.  Pero  no  era  de  hombre  pusilánime ,  por 
cierto,  la  resolución  tomada  en  el  momento  del  mayor 
apuro  de  alejar  todos  los  navios  del  puerto ,  quebrantan- 
do así  á  los  indios  la  soberbia  y  la  confianza ,  y  quitando 
á  los  suyos  el  recurso  de  la  mar.  Era  obligación  suya 
mantener  y  asegurar  el  país  que  había  conquistado  y 
gobernaba ;  y  miradas  sus  precauciones  por  este  lado, 
no  desdecían  de  su  posición  y  atribuciones,  aun  cuando 

i  Es  mucho  de  dudar  que  en  el  caso  de  haberse  verificado  el  so- 
corro y  por  él  se  cobrase  la  tierra ,  cumpliese  Pizarro  su  palabra. 
Estas  expresiones ,  además  del  desaliento  que  manifiestan ,  son 
prueba  bien  clara  de  la  persuasión  en  que  asi  los  Pizarros  como 
los  demás  conquistadores  del  Perú  estaban  de  que  el  país  era  suyo> 
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lo  bien ,  y  para  tratarlo  con  mas  quietud  convendría 
que  se  hiciese  suspensión  de  armas  por  algunos  dias. 
El  Adelantado ,  á  quien  se  comunicó  esta  declaración 
por  medio  de  Gabriel  de  Rojas  y  del  licenciado  Prado, 
que  la  ciudad  diputó  para  hablarle,  no  venia  al  principio 
en  la  suspensión  de  armas  que  se  le  proponia ,  ni  quiso 
admitir  el  alojamiento  que  se  le  tenia  preparado  en  la 
ciudad ;  mas  al  fin ,  por  honor  y  respeto  á  los  comisio- 
nados, accedió  ala  tregua  con  la  condición  deque  él 
permanecería  en  el  sitio  en  que  se  hallaba ,  y  Hernando 
Pizarro  no  pasaría  adelante  en  las  fortificaciones  que 
hacia.  Es  de  creer  que  él  viniese  en  este  concierto  de 
buena  fe ;  no  así  sus  capitanes ,  cuyas  pasiones  'desen- 
frenadas le  arrastraban  al  precipicio,  así  como  las  pro- 
pias suyas  despeñaban  á  los  Pizarros.  Juzgaban  los  con- 
fidentes de  Almagro,  y  tal  vez  no  se  engañaban,  que 
aquello  no  era  mas  que  ganar  tiempo  para  dar  lugar  á 
que  llegase  Alonso  de  Alvarado ,  que  ya ,  según  fama, 
se  hallaba  en  el  puente  de  Abancay ;  y  por  lo  mismo  de- 
cían que  era  preciso  ganarlos  por  la  mano,  y  valiéndose 
de  la  oscuridad  de  la  noche ,  acometer  la  ciudad  y  pren- 
der á  los  dos  hermanos.  Esto  no  era  á  la  verdad  proce- 
der según  las  reglas  mas  estrechas  del  pundonor  mili- 
tar ;  pero  trataban  con  un  enemigo  cauteloso  y  arrojado, 
que  ño  se  paraba  en  ellas  cuando  no  se  ajustaban  á  su 
conven^ncía  óá  su  orgullo.  Arrastraron  pues  en  este 
dictamen  á  su  general ,  que  dio  por  ventura  contra  su 
inclinación  la  orden  de  embestir ,  encargando  con  toda 
eficacia  que  se  abstuviesen  de  muertes ,  de  robos  y  de 
toda  violencia  que  pudiese  causar,  pesadun!bre  al  ve- 
cindario.    • 

La  sorpresa  se  hizo  con  la  mayor  facilidad  por  ser  la 
noche  oscura  y  lluviosa  y  haber  abandonado  sus  pues- 
tos casi  todos  los  soldados  de  la  guarnición ,  fatigados 
de  las  velas  de  las  noches  anteriores  y  descontentos  de 
aquellas  diferencias.  Solo  en  casa  de  los  dos  Pizarros 
habia  veinte  hombres  de  guerra  y  unos  mosquetes  mon- 
tados á  la  puerta.  El  Adelantado  con  la  mayor  parte  de 
sus  capitanes  y  gente  se  dirigió á  la  iglesia,  Rodrigo 
Orgoñez  con  tropa  suficiente  se  encaminó  á  casa  de  los 
Pizarros,  y  Juan  de  Saavedra  y  Vasco  de  Guevara  ocupa- 
ron las  calles  que  iban  á  parar  allí,  para  que  no  les  fuese 
socorro.  Los  dos  hermanos,  oido  el  rumor,  se  arrojaron 
á  sus  armas ,  y  partiendo  entre  sí  los  pocos  soldados 
que  tonian ,  se  pusieron  á  defender  las  puertas  y  venta- 
nas de  la  casa  con  un  arrojo  y  una  entereza  digna  de 
mejor  causa  y  de  mejor  fortuna.  Decía  Orgoñez  á  Her- 
nando Pizarro  que  se  diese ,  y  le  ofrecía  todo  buen  tra- 
tamiento. «Yo  no  me  doy  á  tales  soldados»,  contestó 
él,  y  seguía  combatiendo.  «Vos  no  sois  mas  que  un  te- 
niente de  gobernador  en  una  ciudad ,  replicó  Orgoñez, 
y  yo  soy  general  del  nuevo  reino  de  Toledo ;  el  caso  no 
es  para  entrar  en  esos  puntos,  y  es  preciso  entregarse  ó 
aparejar  las  manos  y  pelear. »  Peleábase  en  efecto  con 
todo  el  furor  que  cabe  en  ánimos  desesperados,  y  Or- 
goñez, juzgando  á  mengua  que  aquello  durase  tanto,  y 
queriendo  también  evitar  la  efusión  de  sangre,  mandó 


que  se  pusiese  fuego  á  la  casa,  cuyo  techo  de  pt|a  ti  i 
tanta  empezó  á  arder.  Afligió  esto  á  los  ceraidos;pao 
no  á  Hernando  Pizarro,  en  cuyo  semblante  feroz  se  veía 
el  contento  de  morir  así ,  y  no  por  la  mano  y  superiori- 
dad de  sus  enemigos.  Él  insistía  en  combatir ;  pero  el 
fuego  cundía  á  toda  prisa,  el  humo  los  ahogaba,  dos 
grandes  maderos  quemados  caían  sobre  ellos,  la  casa 
toda  amenazaba  por  momentos  desplomarse ,  y  socorro 
no  habia  que  esperarlo.  En  aquel  conflicto  todos  de  tro- 
pel ,  así  el  que  quiso  como  el  que  do  quiso ,  cubiertos 
con  sus  adargas ,  se  arrojaron  entre  sus  enemigos,  que 
inmediatamente  los  desarm^on y  prendieron,  mientns 
que  la  casa,  no  bien  habían  salido  de  ella  cuando  coa 
espantoso  estruendo  vino  al  suelo. 

Si  hubo  algo  de  inconsiderado  y  cauteloso  en  la  con- 
ducta de  Almagro  desde  que  entró  en  el  Perú  á  su  vuel- 
ta de  Chile,  no  se  puede  negar  que  lo  hizo  desaparecer 
todo  con  el  modo  noble  y  moderado  que  tuvo  en  el  uso 
de  su  primera  ventaja.  Excusó  á  los  dos  prisioneros  U 
humillación  de  verse  en  su  presencia ,  los  hizo  guardir 
con  decoro  y  hasta  con  holgura ,  y  cumplidas  que  fue- 
ron por  el  ayuntamiento  las  provisiones  reales  que  lle- 
vaba (18  de  abril  de  1537),  y  él  recibido  y  publicado 
por  gobernador,  anunció  que  no  se  trataba  de  hacer 
novedad  ni  de  alterar  el  estado  de  las  cosas ;  y  nombrui- 
do  por  su  teniente  en  la  ciudad  á  Gabriel  de  Rojas,  ca- 
ballero y  capitán  que  no  era  de  su  bando ,  pero  muy 
estimado  y  de  grande  autoridad  con  todos ,  dio  á  en- 
tender que  no  iba  á  mandar  como  cabeza  de  partido, 
sino  como  un  magistrado  público  amante  del  biea 
común. 

A  la  toma  y  posesión  del  Cuzco  se  siguió  la  derrota  y 
prisión  de  Alonso  de  Alvarado  en  el  puente  de  Abancay. 
Este  general ,  que  cinco  meses  antes  había  sido  envia- 
do por  el  Gobernador  para  socorrer  la  capital ,  amena* 
zada  délos  indios,  se  detuvo  todo  aquel  tiempo  en  Jau- 
ja pacificando  aquellos  naturales.  Decía,  para  justificar 
su  tardanza,  que  así  se  lo  había  mandado  el  Gobernador, 
pero  sus  enemigos  para  acriminarle  le  imputaban  que 
se  había  detenido  allí  por  los  intereses  particulares  de 
su  amigo  Antonio  Picado.  L6  cierto  es  que  su  socorro 
llegó  tarde ,  y  que  el  Cuzco  se  hbertó  sin  él  de  los  in- 
dios ,  y  no  pudo  libertarse  por  su  falta  de  caer  en  ma- 
nos de  sus  adversarios.  A  la  noticia  de  su  venida  el 
Adelantado  le  envió  comisionados  de  toda  su  confianza 
para  que  le  intimasen  que  pues  se  hallaba  en  los  limites 
de  una  gobernación  ajena ,  ó  diese  la  obediencia  al  que 
la  tenia ,  ó  se  volviese  al  distrito  de  la  gobernación  de 
don  Francisco  Pizarro.  Iban  por  cabezas  de  esta  embi- 
jada los  dos  Alvarados,  hermanos  del  gobernador  de 
Guatemala ,  amigos  entonces  y  principales  confidentes 
de  Almagro ;  con  los  cuales  escribió  una  carta  amistosa 
á  Alonso  de  Alvarado,  convidándole  á  seguir  suopinioa 
y  haciéndole  toda  clase  de  ofertas.  Mas  estos  embaja- 
dores nada  hicieron ,  sin  embargo  de  ser  al  príncipi<> 
recibidos  con  mucha  urbanidad  y  cortesía  por  el  gene- 
ral adversario.  Sea  que  sus  importunaciones  le  enoja- 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


351 


sen ,  ó  que  temiese  sus  intrigas ,  ó  acaso  mas  bien  que 
resolviese  guardarlos  en  rehenes  de  la  seguridad  de  los 
dos  Pizarros,  Alonso  de  Alvarado  no  permitió  que  se  le 
hiciese  requerimiento  ninguno,  y  luego  los  hizo  desar- 
mar á  todos  y  poner  en  prisión,  contra  la  fe  pública  y  el 
carácter  de  que  iban  revestidos :  con  esto  las  cosas  se 
pusieron  en  hostilidad  manifíesta ,  y  no  podian  menos 
de  venir  segtmda  vez  á  rompimiento.  * 

Cuando  Almagro,  pasados  ocho  días ,  vio  que  no  vol- 
vian  sus  amigos ,  sospechó  al  instante  lo  que  era  y  llamó 
á  consejo  á  sus  capitanes  para  determinar  lo  que  debia 
hacerse  en  semejante  coyuntura.  Todos  opinaron  por  la 
guerra,  siguiendo  el  dictamen  del  general  Orgoñez,  el 
cual  resueltamente  opinó  que  empezasen  dando  muerte 
á  los  dos  Pizarros  presos ,  y  luego  fuesen  á  encontrar  con 
Alonso  de  Alvarado,  en  cuyo  ejército  tenían  ellc^  tantos 
amigos  que  al  instante  que  viesen  sus  banderas  se  pa- 
sarían de  su  parte,  y  asi  se  pondrían  en  libertad  aque- 
llos Caballeros,  á  quienes  el  Adelantado  tenia  tanta 
obligación ,  pues  estaban  presos  por  su  servicio.  Esqui- 
vaba él  todo  derramamiento  de  sangre ,  y  le  detenían 
todavía  los  respetos  de  su  amistad  antigua  con  el  Go- 
bernador, aunque  aborrecía  á  los  dos  hermanos ,  espe- 
cialmente al  insolente  Hernando.  Por  lo  mismo  no  qui- 
so que  se  tratase  mas  de  aquellas  muertes,  diciendo 
que  la  grandeza  se  conservaba  mejor  con  los  consejos 
cuerdos  y  moderados  que  con  ios  vehementes  y  violen- 
tos, a  Mostraos  en  buen  hora  piadoso ,  replicó  Orgoñez, 
ahora  que  podéis ;  mas  tened  entendido  que  si  una  vez 
Hernando  Pizarfo  se  ve  libre,  se  vengará  de  vos  á  toda  su 
voluntad,  sin  míserícordía  ni  respeto  alguno»:  palabras 
que  anunciaban  al  pobre  Almagro  la  suerte  que  le  aguar- 
daba si  al  fin  venia  á  caer  en  manos  de  aquel  hombre 
inexorable  y  cruel. 

Resueltos  á  combatir,  salen  los  castellanos  del  Cuzco 
y  van  á  encontrarse  con  Alvarado  en  el  puente  de  Aban- 
cay.  Los  dos  ejércitos  eran  iguales  en  gente ,  pero  muy 
desiguales  en  fuerza  ;  los  de  Alvarado  estaban  desuni- 
dos en  opinión  y  poco  deseosos  de  pelear.  Pedro  de  Ler- 
ma ,  el  capitán  de  mas  reputación  entre  ellos,  mantenía 
inteligencias  con  Orgoñez  t.  Alvarado,  sospechándolo,  le 
había  mandado  prender;  pero  él  pudo  escaparse ,  atra- 
vesar el  rio  y  pasarse  al  Adelantado.  Acrecentóse  con 
esto  la  confianza  á  aquel  ejército,  que  ya  la  tenia  tan 
grande  en  el  crédito  de  valor  que  gozaba  y  en  lo  bien, 
pertrechado  que  se  veía.  Alvarado  dispuso  minuciosa- 
mente su  tropa  según  la  naturaleza  del  puesto  que  ocu- 
paba :  tenía  delante  el  río ,  colocó  en  el  puente  y  en  los 
dos  vados  conocidos  la  gente  que  le  pareció  suficiente 
para  su  defensa ,  dando  el  encargo  del  puente  á  Gómez 
dcTordoya,  el  del  vado  fronterizo  á  Juan  Pérez  de  Gue- 
vara, y  el  de  arriba  á  Garcilaso.  El  con  otro  cuerpo  que- 
dó para  acudir  adonde  conviniese.  Llegado  Almagro  al 
río,  todavía  quiso  enviar  un  mensaje  de  paz  á  Alvarado 

<  Lerma  iba  descontento  porque  el  Gobernador,  habiéndole  dado 
al  principio  el  mando  del  ejército  que  iba  en  socorro  del  Cuzco, 
üe  le  quitó  y  después  se  le  dio  -k  Alvarado. 


pidiéndole  sus  amigos ;  mas  Orgoñez  su  general  no  lo 
consintió,  diciendo  que  aquellas  eran  dilaciones  daño- 
sas ,  en  que  se  perdían  el  crédito  y  el  ánimo  del  mismo 
modo  que  el  tiempo.  Dio  en  seguida  las  disposiciones 
para  pasar  el  río :  amonestó  á  los  soldados  en  pocas  pa- 
labras que  allí  era  preciso  ó  vencer  ó  morir ,  pofque  la 
guerra  no  quería  corazones  muertos;  recordóles  que 
iban  á  pelear ,  no  con  indios ,  sino  con  españoles  tan  es- 
forzados y  valientes  como  ellos ,  y  que  por  lo  mismo  era 
preciso  redoblar  el  esfuerzo  para  vencerlos.  Esto  dicho, 
se  arrojó  al  río  al  frente  de  ochenta  caballos,  los  mejores, 
y  seguido  de  los  capitanea  de  mayor  reputación.  Era  de 
noche,  el  rio  hondo  y  crecido,  el  paso  peligroso,  y  ea 
medio  de  la  oscurídad  y  del  rumor  se  oían  las  voces  de 
aquel  hombre  denodado :  «Caballeros,  ánimo,  apriesa; 
que  ahora  es  tiempo ; »  con  las  cuales  se  guiaban  y  alen- 
taban los  soldados  que  le  seguían.  Tiraban  los  contra- 
ríos adonde  oían  el  rumor,  mas  los  tiros  se  perdían  y 
no  hacían  efecto  alguno.  Los  caballeros ,  según  iban 
pasando  el  río  y  llegando  á  la  orilla ,  se  apeaban ;  y  ter- 
ciando las  lanzas  como  picas  y  formándose  en  batalla, 
cerraban  con  sus  contraríos  y  los  comenzaban  á  herir. 
No  hubo  allí  mucha  resistencia ,  porque  desde  el  prin* 
cipio  fué  herido  en  un  muslo  y  puesto  fuera  de  combate 
'el  capitán  Guevara,  que  mandaba  en  aquel  punto.  El 
Adelantado ,  que  con  sesenta  caballos  y  alguna  infante- 
ría se  había  quedado  para  embestir  el  puente  á  su  tiem- 
po ,  luego  c[ue  por  el  ruido  y  el  estruendo  de  los  mos- 
quetes conoció  que  Orgoñez  estaba  en  la  otra  orilla, 
arremetió  con  su  impetuosidad  acostumbrada ,  y  arro- 
llando cuanto  se  le  puso  delante ,  ganó  el  puente  y  se 
juntó  á  los  suyos.  Pasábansele  ya  algunos  de  sus  contra- 
ríos; mas  Alonso  de  Alvarado,  con  el  cuerpo  que  se  ha- 
bía reservado  y  alguna  gente  que  pudo'  recoger ,  resta- 
bleciendo el  combate  junto  al  puente ,  hacia  con  el  ma- 
yor valor  rostro  á  las  picas  y  á  las  ballestas.  Era  de  no- 
che todavía ;  mezclábase  el  nombre  del  Rey  con  el  de 
Almagro  en  los  grítos  de  los  unos,  y  en  los  de  los  otros 
con  el  de  Pizarro ;  y  estos  ecos,  que  al  parecer  debieran 
ser  de  paz ,  servían  entonces  para  aumentar  su  desespe- 
ración y  su  furía.  Allí  acudió  Orgoñez,  allí  fué  herido 
de  una  pedrada  en  la  boca ;  pero  aunque  el  golpe  fué 
crudo  y  le  hizo  saltar  los  dientes  y  arrojará  borbotones 
la  sangre,  él,  cada  vez  mas  feroz,  alzándola  espada  y  ex- 
clamando, «  aquí  me  han  de  enterrar  ó  he  de  vencer ,»  se 
entró  por  los  enemigos,  mandando  á  los  suyos  que  sin 
piedad  ni  remisión  hiríesen  y  matasen ,  pues  era  ya  una 
vergííenza  que  aquellos  insolentes  Pizarros  se  defendie- 
sen de  soldados  tan  valientes.  Inflamados  con  estas  pa- 
labras, peleaban  ellos  como  leones,  y  ya  sus  adversaríos 
no  los  podian  resistir.  Alvarado,  que  al  romper  el  día 
vio  su  desorden^  y  mezclados  va  muchos  de  lossuvos 
con  los  de  Almagro ,  desmayó  de  todo  punto ,  y  desen- 
redándose de  la  refriega ,  pudo  con  unos  pocos  subirse 
á  un  cerro,  donde  se  detuvo,  dudoso  de  lo  que  liaría.  Al 
fin  determinó  juntarse  con  Garcilaso,  que  estaba  en  el 
vado  de  arriba  y  no  había  entrado  en  combate.  Pero  el 
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incansable  Orgonez ,  que  á  todo  atendía ,  se  abalanzó 
con  una  banda  de  caballos  por  aquel  camino ,  cortóle  el 
paso,  desbarató  su  gente  y  le  hizo  rendirse  prisionero. 
En  este  tiempo  los  cuarteles  de  los  vencidos  se  ganaban 
sin  resistencia  alguna  por  el  capitán  enviado  á  tomar- 
los,  y  Garcilaso,  sabido  el  suceso,  se  vino  también  para 
el  Adelantado:  de  modo  que  al  salir  el  sol  el  campo  era 
todo  suyo  y  fuera  de  duda  la  victoria. 

Esta  fué  la  primera  batalla  que  se  dio  entre  aquellos 
dos  bandos  tan  encarnizados  después.  Por  fortuna  no  se 
derramó  en  ella  mucha  sangre  ni  de  vencedores  ni  de 
vencidos ;  ni  después  de  la  accibn  se  afligió  el  ánimo  con 
aquellas  ejecuciones  funestas  que  en  semejantes  casos 
suele  prescribir  la  inexorable  razón  de  estado  ó  permi- 
tirse la  venganza.  Almagro ,  tan  humano  como  genero- 
so ,  no  quiso  consentir  en  el  decreto  de  muerte  que  ya 
el  fiero  Orgoñez  tenia  fulminado  contra  el  general  pri- 
sionero cuando  le  llevaban  al  Cuzco  ^ ;  mandó  que  se 
volviese  á  los  vencidos  lo  que  era  suyo ,  y  lo  que  no  se 
encontrase,  queso  pagase  de  su  hacienda  propia :  en  fin, 
se  condujo  con  tal  humanidad  y  cortesía ,  que  los  hizo 
suyos  en  gran  parte,  y  si  bien  muchos  le  faltaron  des- 
pués ó  por  flaqueza  ó  por  inconstancia ,  no  por  eso  per- 
dieron jamás  el  interés  que  inspiraba  su  hidalga  y  be- 
nigna condición.  Cuando  Diego  de  Al  varado ,  ya  libre  de 
sus  prisiones,  llegando  á  abrazarle  y  á  darle  el  parabién 
de  su  victoria,  le  pidió ,  con  generosidad  también  harto 
noble  de  su  parto ,  la  suspensión  de  la  terrible  orden  do 
Orgoñez,  «  ya  eso  csUi  hecho, »  respondía  él  con  una  sa- 
tisfacción y  una  alegría  que  daba  á  entender  bien  claro 
la  bondad  de  su  corazón  y  cuan  poco  había  nacido  para 
aquella  terrible  crisis  en  que  la  ambición  propia  y  ajena 
le  tenia  puesto.  En  la  conferencia  que  tuvo  con  Alonso 
.  de  Alvarado  su  conversación  era  mas  propia  de  hom- 
bre que  justifica  sus  procedimientos  y  manifiesta  la  ra- 
zón que  le  asiste ,  que  de  vencedor  envanecido  y  enoja- 
do que  acusa  y  acrimina.  Quejóse  sí,  con  discreción  y 
templanza,  del  agravio  hecho  á  sus  embajadores,  y  con- 
cluyó asegurándole  que  su  tratamiento  seria  conforme 
á  su  persona ;  y  en  lo  que  tocaba  á  disponer  de  sí ,  viese 
él  lo  que  le  con  venia ,  y  cualquiera  que  fuese  su  resolu- 
ción ,  siempre  le  tendría  por  amigo. 

Sin  embargo  de  estas  palabras  de  benevolencia  y  blan- 
das disposiciones  del  Adelantado ,  el  fiero  y  resuelto  Or- 
goñez opinaba  en  el  consejo  de  guerra  que  se  tuvo  des- 
pués de  la  batalla ,  que  lo'  que  con  venia  era  cortar  al 
instante  las  cabezas  á  los  dos  Pizarros,  al  general  Alva- 
raílo  y  al  capitán  Gómez  de  Tordoya ,  y  marchar  inme- 
diatamente sobre  Lima  para  deshacerse  del  Goberna- 
dor, y  acabar  así  á  un  tiempo  con  las  principales  cabe- 
zas del  bando  contrario.  Providencias,  decía  él ,  duras 
á  la  verdad ,  pero  las  únicas  en  que  podían  cifrar  su  se- 

I  La  máxima  de  Orgoñez  era  qac  de  los  enemigos  los  menos, 
especialmente  siendo  cabezas  ;  porqoc  decía  él  «qne  perro  muer- 
to ni  muerde  ni  ladra».  Guando  ie  llegó  la  orden  de  Almagro  para 
que  no  se  procediese  Ji  la  rigorosa  ejecución  de  Alvarado ,  con- 
testó con  ceño  y  desabrimiento  :  "Pues  así  lo  quiere,  asi  sea,  yá 
él  le  pesará.» 


gurídad ,  pues  la  experiencia  tenia  acreditado  mil  veces 
en  América  que  quedaba  encima  el  que  se  adelanUbt 
primero  y  ganaba  por  la  mano ;  y  que  si  ellos  no  le  iit- 
cían  así  con  los  Pizarros  ahora  que  los  tenían  en  su  po- 
der, ellos  lo  harían  con  Almagro  y  sus  amigos  cuaodo 
los  tuviesen  en  el  suyo.  Corrieron  entonces  gran  peligro 
los  prísioneros :  la  autoridad  de  Orgonez ,  la  energía  de 
su  carácter  daban  sobrada  fuerza  á  sus  palabras,  que 
además  de  lisonjear  el  orgullo  de  aquellos  capitanes  eni- 
bravecídos  con  su  victoria ,  eran  ayudadas  poderosa- 
mente también  del  odioso  concepto  que  justamente  se 
habían  adquirido  los  objetos  de  su  proscripción  y  de  so 
ira.  Asi  es  que  llegó  ya  á  tomarse  un  acuerdo  conforme 
con  aquella  opinión  rigorosa;  pero  en  fqerza  de  los  rue- 
gos y  consideraciones  de  Diego  de  Alvarado  y  otros  me- 
diadores^ Almagro  no  quiso  ponerlo  en  ejecución ,  y  el 
ejército  se  volvió  al  Cuzco  quince  días  después  de  la 
batalla  sin  coger  fruto  alguno  de  la  victoria. 

Hernando  Pízarro  entre  tanto  se  quejaba  desespera* 
do  de  la  fortuna ,  considerando  en  aquella  derrota  de  so 
bando  cerradas  por  mucho  tiempo  las  puertas  á  su  li- 
bertad y  á  sus  proyectos  vengativos.  Ibale  á  consolar  y 
á  divertir  Diego  de  Alvarado  con  aquella  atención  cor- 
tesana y  amable  simpatía  quo  eran  tan  geniales  en  él. 
Jugaban  para  entretener  el  tiempo ,  y  jugaban  largo, 
como  se  ha  acostumbrado  siempre  en  América ,  y  toda- 
vía mas  entonces.  Perdió  Alvarado  en  diferentes  veces 
hasta  ochenta  mil  pesos,  queenviándoselosá  Hernando 
Pizarro,  este  se  los  devolvió  rogándole  que  se  sirviese 
de  ellos.  Desde  entonces  Alvarado  hizo  por  gratitud  y 
con  mucha  mas  eficacia  lo  que  antes  había  hecho  por 
mera  compasión  y  conveniencia.  El  fué  el  priucipaf  de- 
fensor que  tuvo  el  prísioncro  contra  las  íieras  y  conti- 
nuas sugestiones  de  Orgonez ,  y  se  tuvo  siempre  por 
cierto  que  ú  no  estar  él  de  por  medio ,  acaso  el  Ade- 
lantado ,  á  pesar  de  su  blanda  condición ,  diera  acogida 
al  fin  á  los  consejos  de  su  general  y  sacrificara  los  pre- 
sos. Mas  ya  es  tiempo  de  volver  la  vista  al  Marqués  go- 
bernador :  él  ú  la  verdad  no  había  intervenido  ni  directa 
ni  personalmente  en  los  acontecimientos  que  se  acaban 
de  referir;  pero  su  nombre,  su  grandeza  y  su  fortuna 
est«ln  siempre  en  medio  de  ellos,  como  blanco  princi- 
pal á  que  se  dírigian  los  esfuerzos  de  los  que  peleaban  en 
el  Cuzco  y  en  Abancay. 

^  La  primera  noticia  que  tuvo  de  la  sorpresa  del  Cuzco 
y  prisión  de  sus  hermanos  fué  la  que  le  envió  Alonso  de 
Alvarado  de  resultas  de  sus  primeras  comunicaciones 
con  Almagro ,  pidiéndole  al  mismo  tiempo  sus  órdenes 
sobre  lo  que  debía  hacer.  Halláronle  las  cartas  de  Alva- 
rado en  Guarco ,  al  frente  de  cuatrocientos  españoles 
que  había  reunido  con  los  refuerzos  llegados  de  diferen- 
tes partes  do  las  Indias.-  Turbóse  en  gran  manera  coa 
aquella  inesperada  novedad ,  y  no  pudo  disimular  su  pe- 
sadumbre á  los  ojos  de  los  que  le  observaban.  Mas  co- 
brado algún  tanto  después,  y  considerando  que  por  su 
parte  no  había  habido  culpa  en  el  rompimiento ,  «sien- 
to, dijo,  como  es  razón  los  trabajos  de  mis  hermanos; 
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poro  mucho  mas  me  dude  que  dos  tan  grandes  amigos 
¡layamos  &  la  vejex  de  entender  en  guerras  civiles ,  con 
tanto  deservicio  de  Dios  y  del  Rey,  y  tanta  miseria  y 
desventura  como  ellas  ocasionan. »  Dichas  estas  pala- 
bras de  desaliogo  ó  de  disimulo ,  y  dada  cuenta  al  ^ér^ 
cito  de  lo  que  pasaba,  contestó  á  Alvarado  que  agrade* 
cia  su  aviso ,  y  que  aunque  las  cosas  habían  venido  á  un 
estado  tan  áspero^  esperaba  que  Dios  pondría  pai  entre 
su  amigo  y  ¿1,  y  encargaba  que  mientras  iba  á  unírsele 
con  la  gente  que  tenia,  no  se  avistase  con  el  Adelanta- 
do ni  viniese  á  rompimiento.  Llamó  después  á  los  prin- 
cipales de  su  campo;  y  ponderando  el  deservicio  que  al 
Bey  se  hacia  en  aquel  atropeilamíento  cometido  por  su 
adversario,  y  diciendo  que  á  él ,  como  á  su  lugarteniente 
y  gobernador,  le  tocaba  contener  y  castigar  á  los  que 
andaban  alborotando*  la  tierra  y  desasosegando  las  ciu- 
dades ,  les  pidió  que  le  ayudasen  en  aquella  demanda, 
ofreciendo  servirles  y  aventiyarlos,  como  lo  tenía  de  cos- 
tumbre y  ellos  experimentarían.  Después  deeste  preám- 
bulo artificioso ,  les  dijo  que  como  caballeros  de  honor 
y  leales  servidores  del  Rey  le  diesen  su  parecer,  en  la 
inteligencia  de  que  él  estaba  dispuesto  á  seguirlo.  La 
posición  de  la  mayor  parte  de  aquellos  militares  era  á  la 
▼erdad  bien  delicada :  hablan  sido  enviados  para  defen- 
der el  país  contra  el  levantamiento  de  los  indios ,  y  ape- 
nas llegaban  cuando  se  encontraban  con  una  guerra 
civil  y  convidados  á  mover  sus  armas  contra  españoles. 
Ignorantes  de  los  sucesos  y  de  las  pasiones  que  agitaban 
á  los  castellanos  del  Perú ,  no  podían  saber  con  certeza 
á  quién  darían  la  razón.  Lo  regular  era  que  viesen  las 
cosas  como  se  las  pintabui  aquellos  con  quienes  estaban 
entonces :  hablábales  el  primer  descubridor  del  paí^,  su 
principal  conquistador,  gobernador  por  el  Rey,  y  que, 
lejos  del  sitio  en  que  se  habían  verificado  los  sucesos, 
DO  tenía  al  parecer  parte  ninguna  en  la  malicia  de  ellos : 
veían  un  pueblo  de  Ctistellauos  sorprendido  y  entrado  á 
la  fuerza  por  un  capitán  castellano ;  dos  personas  tan 
principales  como  los  dos  Pizarros  puestos  en  prisión ; 
ningún  mensaje,  ninguna  propuesta,  ninguna  disculpa 
por  parte  de  los  ejecutores  de  aquel  atentado :  no  era 
fácil ,  atendido  todo,  que  dejasen  de  tomar  parte  en  los 
pesares  del  general  que  tenían  presente ,  y  era  muy  na- 
tural que  se  ofreciesen  á  servirle.  Sin  embargo ,  al  ma- 
nifestar sus  opiniones  tuvieron  mas  cuenta  con  lo  que 
la  razón  dictaba  que  con  esta  inclinación ,  y  pareció  á 
todos  que  el  mejor  camino  era  enviar  mensajeros  al  Ade- 
hmtado  para  reducir  las  cosas  á  paz  y  á  concordia ,  es- 
cribiéndosele con  todo  comedimiento  y  amor ,  y  que  en- 
tre tanto  se  enviase  por  gente  y  armas  á  Lima,  por  si 
acaso  hubiese  de  venirse  á  rompimiento.  Y  no  faltó 
quien  propuso  que  lo  primero  que  dcbia  liacerseera  ave- 
riguar si  el  Cuzco  caía  en  la  gobernación  de  don  Diego  do 
Almagro,  pues  en  tal  caso  todo  lo  demás  era  excusado. 
Este  dictamen  hería  la  dificultad  de  lleno ;  pero  también 
hería  ks  pasiones ,  y  no  se  hizo  caso  de  él. 

El  Gobernador,  queriendo  á  un  mismo  tiempo  dar 
muestra  de  seguir  la  opinión  ajena  y  contentar  también 


la  suya,  envió  delante  á  Nicolás  do  Ribera  con  un  men- 
saje pacifico  al  Adelantado,  pidiéndole  que  soltase  sus 
hermanos ,  y  se  pusiese  término  á  las  dos  gobernaciones 
sin  ofensa  de  ninguno ;  y  él  se  preparó  á  seguir  su  cami- 
no por  la  sierra  para  juntarse  con  Alvarado  i.  Pero  en 
esto  llegó  la  nueva  de  la  rota  de  Abancay ,  de  la  prisión 
de  su  general  y  de  la  disolución  total  de  su  ejército ;  y 
desconcertado  con  este  suceso  tan  impensado  para  él, 
se  víó  precisado  á  mudar  de  plan  y  á  esperar  del  tiem- 
po y  del  artificio  lo  que  no  podia  esperar  de  la  fuera. 
Temíase  á  cada  instante  ver  venür  el  ejército  victorioso 
sobre  si ,  y  cortar  de  una  vez  con  un  golpe  decisivo  to- 
das sus  esperanzas  y  sus  designios.  Estos  recelos  suyos 
acreditaban  el  acierto  de  la  opinión  del  general  Orgo- 
ñez  cuando  queria  que  desde  Abancay  se  marchase  de- 
rechamente á  Lima,  y  se  oprimiese  á  su  adversario  con 
celeridad  y  con  sorpresa.  Pizarro  pues  resuelto  á  nego- 
ciar para  rehacerse  entre  tanto ,  y  romper  con  esperan- 
zas aparentes  éí  ímpetu  y  pujanza  de  su  contrario  para 
después  combatirle  de  poder  á  poder,  envió  al  Cuzco  una 
embajada  compuesta  de  las  personas  mas  distinguidas 
de  su  campo ,  y  él  se  volvió  á  toda  prisa  á  Lima  á  levan- 
tar gente  y  formar  un  ejército  igual  al  de  sus  enemigos^ 
Iba  por  principal  negociador  en  aquella  embajada  el 
licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  uno  de  los  principales 
y  mas  antiguos  pobladores  y  conquistadores  de  Tierra- 
Firme,  personaje  muy  respetado  en  Panamá,  amigo  an- 
tiguo de  los  dos  gobernadores  rivales,  y  según  las  noti- 
cias adquiridas  después,  compañero  también  de  las  ga- 
nancias de  aquella  empresa.  Creyóse  que  sus  respetos, 
y  las  atenciones  que  uno  y  otro  le  tenían ,  conducirían 
las  cosas  á  un  término  favorable ,  con  tanta  mayor  ra- 
zón ,  cuanto  era  público  que  él  y  los  demás  comisionados 
llevaban  poderes  bastantes  para  íyar  interinamente  los 
términos  de  las  dos  gobernaciones ,  y  conseguir,  sobre 
todo,  la  libertad  de  los  presos.  Llegados  al  Cuzco,  donde 
fueron  afable  y  honorificamente  recibidos ,  se  empezó  á 
ventilar  el  asunto,  haciéndose  recíprocamente  las  pro- 
puestas que  á  cada  parte  conveoian.  Consultábalas  el 
Adelantado  con  los  suyos,  y  los  comisionados,  permi- 
tiéndolo él ,  con  Hernando  Pizarro ,  el  cual  convino  de 
pronto  en  las  primeras  propuestas  de  Almagro ,  por  la 
necesidad,  decía,  que  él  tenia  de  salir  prestamente  de 
allí,  y  partir  á  Castilla  á  llevar  al  Rey  sus  quintos.  No 
engañó  á  Espinosa  este  aparente  celo  y  súbita  confor- 
midad, pues  al  instante  le  contestó  que  si  como  hom- 
bre oprimido  se  allanaba  entonces  á  todo  por  cobrar  su 
libertad  y  encender  después  la  guerra  para  vengar  sus 
resentimientos,  sería  mejor  buscar  otros  medios  de  con- 
cordia ,  aunque  fuesen  mas  tardíos ,  una  vez  que  lo  que 
menosconvenia era  dar  lugar  y  pábulo  á  aquellas  pasiones 
tan  perniciosas  á  todos,  y  á  nadie  mas  que  á  los  Gober- 
nadores mismos.  Sintióse  herido  en  lo  vivo  el  prisione- 

*  Aqaf  faé  donde  paso  gnarda  para  sa  persona ,  compaesU  iti 
doce  hombres,  mitad  con  arcabaces  y  mitad  con  alabardas.  Ya  tii 
dada  él ,  que  nada  habla  temido  antes,  empozó  i  recelar  por  si ,  á 
menos  qae  lo  hiciese  por  darso  autoridad ;  pero  en  tal  caso  no  ha- 
hiera  aguardado  basta  entonces. 
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ro;  pero  como  era  artero  y  disimulado  cuando  le  con- 
venía, mostróse  agradecido  á  la  buena  voluntad  del  me- 
diador ,  y  poniendo  el  negocio  en  sus  manos ,  aseguró  y 
protestó  que  por  partc^suya  no  habría  nunca  alteración 
en  lo  que  se  concertase. 

Todavía  estuvo  Espinosa  mas  ingenuo  y  entero  con  el 
Adelantado.  Anadia  Almagro  propuestas  á  propuestas, 
según  se  le  iban  concediendo  las  que  proponía  primero. 
Entonces  Espinosa  le  llamó  la  atención  á  loquediría  el 
mundo  que  los  había  visto  á  los  dos  en  tan  perfecta  con- 
formidad por  tantos  aüos,  y  acabando  tan  grandes  cosas 
por  ella,  cuando  los  viese  ahora  enemigos  entre  sí,  cau- 
sadores de  sediciones  y  guerras  civiles ,  manchando  y 
escureciendo  con  su  ciega  ambición  la  honra  que  por  tan 
laudable  amistad  tenían  adquirida,  a  Mas  dejado  apar- 
te, anadió,  el  vituperio  que  inevitablemente  se  os  sigue, 
¿dónde  está  vuestro  juicio  cuando  aventuráis  de  este 
modo  vuestra  autoridad  y  vuestra  existencia  T  ¿  Pensáis 
que  el  Rey  ha  de  mirar  con  indiferencia  el  peligro  y  los 
males  ^ue  ha  de  producir  Tuestra  discordia ,  y  que  no 
pondrá  en  el  momento  que  la  sepa  la  orden  que  conviene 
para  estorbarlos?  No  os  engañéis;  presto  ó  tarde  ha  de 
venil*  quien  os  ponga  en  paz  y  os  juzgue ,  y  por  ventura 
os  castigue :  entonces ,  aun  cuando  «1  que  venga  ca- 
rezca ^e  la  ambición,  de  la  soberbia  y  de  la  codicia ,  tan 
comunes  en  los  jueces  comisionados  que  á  estos  parajes 
se  envían,  siempre  os  habéis  de  ver  pesquisados,  per- 
seguidos y  afligidos  por  4iombres  de  ajena  profesión, 
que»  según  su  costumbre,  ponderarán  vuestros  yerros 
y  los  desastres  públicos  para  acrecentar  su  crédito  y 
encarecer  sus  servicios.  No  permita  Dios  que  yo  os  vea 
en  tan  miserable  estado-,  sujetos  al  albedrío  y  voluntad 
ajena,  y  expuestos  á  sufrir  en  vuestra  autoridad ,  en 
vuestra  hacienda,  y  por  desgracia  acaso  en  vuestra  vida, 
la  decisión  rigorosa  de  la  justicia,  ó  la  ciega  y  violenta 
determinación  de  las  pasiones.  Consideradlo  bien,  os 
repito.  ¿No  son  á  la  verdad  harto  anchas  estas  regiones 
:  para  que  extendáis  vuestra  autoridad  y  mando  en  eUas, 
sin  que  poruñas  pocas  leguas  mas  ó  menos  vayáis  ahora 
á  enojar  al  cielo ,  á  ofender  al  Rey,  y  á  llenar  el  mundo 
de  escándalos  y  desastres?))  A  estas  palabras,  dignas  de 
notarse  por  ser  cabalmente  un  letrado  quien  las  profe- 
ria/se  contentó  el  Adelantado  con  responder  que  qui- 
sieraque  aquellas  mismas  razones  las  hubiese  dicho  pri- 
meramente á  don  Francisco  Pízarro,  cuya  gobernación 
era  muy  dudosa ,  según  los  límites  señalados  por  las  pro- 
visiones reales ,  que  pudiese  llegar  hasta  Lima ,  cuanto 
menos  afCuzco^  objeto  de  la  presente  diferencia ,  y  que 
indubitablemente  caia  en  la  suya ;  sobre  16  cual ,  como 
cosa  justa  y  autorizada ,  estaba  dispuesto  á  perder  la  vi- 
da si  menester  fuese,  a  Según-  eso,  señor  Adelantado, 
replicó  Espinosa,  vendrá  á  suceder  aquí  lo  que  dice  el 
refrán  antiguo  castellano :  el  vencido  vencido,  y  el  ven- 
cedor perdido.» 

'  Podía  Almagro  haber  añadido  para  justifícar  su  poca 
inclinación  á  convenirse,  que  aunque  el  Gobernador 
había  dado  á  Espinosa  y  sus  compañeros  poderes  am- 


plios para  negociar,  un  Hernán  Gonaleí  q|U6  venia  eon 
ellos  le  traía  también  secreto  parm  revocar  ctanit  hi- 
ciesen. Esta  cautela ,  tan  fuera  de  sazoa  como  poeo  ooo- 
forme  á  la  honradez  y  franqueza  con  que  hombres  qoe 
se  precian  de  grandes  y  valientes  deben  tratar  entre  sí, 
llegó  á  rastrearse  por  los  amigos  y  consejeros  de  Alna» 
gro,  y  no  es  extraño  por  cierto  que  sabida  por  él,agríK« 
y  alterase  todas  las  benévolas  dis{K>sicioDes  que  pudiese 
tener  para  la  paz. 

La  diligencia,  sin  embargo,  y  bueno»  respetus  dr 
Espinosa  pudieran  por  ventura  arreglar  el  asunto  de 
modo  que  no  estallase  en  rompimiento ;  pero  cnaadejí 
se  trataba  de  formar  ciertos  artículos  en  qne  naos  y 
otros  se  habían  convenido,  adoleció  gravemente  yUSkák 
de  allí  á  poco.  Sintiéronlo  mucho. todos  los  qoe  desei- 
ban  sinceramente  Ja  paz ,  porque  cifraban  en  ellas  es- 
peranzas de  conseguirla ;  sintiéronlo  también  los  qae 
le  apreciaban  por  sus  prendas  personales ,  que  fin  dodi 
eran  estimables.  Mas  no  así  los  toldados  que  babisB  bí- 
litado  con  Balboa  :  acordábante  aun  de  haberle  viito 
instrumento  de  la  iniquidad  de  Pedrerías ;  y  veinte  aiíoi 
de  servicios ,  de  fatjgas  y  de  descubrimientos  en  Tiem- 
Firme,  de  prudencia  y  moderación  en  so  eondncta,  m 
habían  layado,  ni  lavarán  ya-jamás,  la  mancha  puesta  i 
su  nombre  con  aquella  injusta  sentencia. 

Muerto  Espinosa,  el  Adelantado  despidió  á  losembi- 
jadores  con  encargo  de  que  dijesen-  al  Gobernador  qae, 
para  excusar  revueltas  y  disensiones  ,  lo  mejor  leiii 
nonibrar  personas  de  buena  cont;iencia  qne  oyendo  i 
peritos ,  declarasen  lo  que  á  cada  uno  tocaba ,  con  obli- 
gación de  restituirse  recíprocamente  lo  que  cadacori 
tuviese  sin  per^necerle;  y  le  avisasen  al  mismo  tieoipt 
que  él  iba  á  ponerse  en  camino  paralas  provincias  deabi- 
jo  con  el  objeto  de  enviar  al  Rey  el  oro  de  sos  quintof, 
y  de  paso  iría  pacificando  la  tierra.  Movió  en  seguida  u 
ejército  á  la  marina ,  llevando  consigo  en  prisiones  i 
Hernando  Pizarra ,  y  dejando  en  el  Cuzco  á  su  bermaoo 
Gonzalo  y  al  general  Alvarado  encargados  á  Gabriel  de 
Rojas,  que  quedaba  de  gobernador  en  b  ciudad.  Este 
movimiento  debía  ya  parecer  nueva  hostilidad  ásucoo» 
trario ,  y  la  arrogancia  y  soberbia  de  sus  ca^ntanes  y  sol- 
dados lo  manifestaban  mejor.  Díanos  con  la  sorpresa 
del  Cuzco  y  la  victoria  de  Abancay ,  lo  menos  qoe  de- 
cían era  que  iban  á  arrojar  al  Gobernador  á  mandará 
sus  anchos  en  las  tierras  de  los  manglares ,  y  no  baliía 
de  quedar  en  el  Perú  ni  unaptsarro  en  que  tropear. 
Con  estos  fíeros  y  esperanzas  bajaron  á  los  llanos,  plan- 
taron su  real  en  Chincha,  y  trataron  de  fundar  alli  uaa 
ciudad  que  les  asegurase  la  costa,  y  fuese  punto  de 
abrigo  para  recibir  los  refuerzos  de  gente  y  armas  qoe 
pudiesen  venir,  los  despachos  reales  y  demás  efectos 
que  faltaban  en  las  provincias  de  arriba.  Este  pensa- 
miento se  puso  al  instante  en  ejecución:  pobldse  la  ciu- 
dad, que  llamaron  Almagro,  y  que  por  su  localidad»  por 
su  nombre  y  por  la  ocasión  parecía  destinada  á  servir  de 
padron  á  la  de  Lima ,  de  insulto  y  mengua  á  Piíarro,  j 
de  orgullo  y  riqueza  á  sus  fundadores. 
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Entre  tonto  Gmmlo  Pimro  j  Alomo  de  AlTarado 
tuvieron  modo  de  sobornar  ¿  sus  guardas  y  escaparse 
del  Cuíco  con  otros  pocos  españoles  que  les  quisieron 
seguir.  Tomaron  su  camino  por  las  sierras,  y  atrope- 
liando  peligros  y  diGcultades  harto  trabajosas ,  lograron 
llegar  á  Lima  y  abrazar  al  Gk)bem9dor ,  que  se  holgó  en  ' 
extremo  de  su  libertad.  Esta  noticia ,  llevada  al  real  de 
Chincha,  alteró  los  ánimos  de  modo  que  Almagro»  ar- 
repentido de  no  haber  seguido  los  consejos  rigorosos  de 
Orgofiez,  iba  ya  inclinándose  á  ponerlos  en  ejecución 
respecto  de  Hernando  Pizarro.  Jamás  estuvo  en  mayor 
peligro  este  capitán;  pero  Diego  Alvarado,  constante 
en  protegerle ,  templó  la  irritación  del  Adelantado  y 
contradijo  las  razones  que  para  despacharle  daba  siom- 
pre  su  general.  Hizo  mas  aun ,  que  fué  salvarle  de  las 
funestas  resultas  á  que  su  genio  áfspero  y  altivo  le  arras- 
traba frecuentemente.  Tal  debió  estar  un  dia,  que  el 
alférez  general  de  Almagro » que  casualmente  altercaba 
€on  él ,  no  pudiendo  sufrirle  y  perdiendo  toda  conside- 
ración y  respeto»  le  puso  uña  daga  á  los  pechos  para 
pasarle  el  corazón,  á  tiempo  que  Alvarado  pudo  venir 
á  detener  el  golpe  y  apaciguar  la  contienda. 

Dio  el  Gobernador  oído  á  la  proposición  de  poner  el 
negocio  en  tercería ,  y  los  dos  contendien^  se  convi- 
nieron al  fin  en  poner  sus  diferencias  al  juicio  del  padra 
Francisco  Bobadilla ,  provincial  y  comendador  de  la 
Merced ,  á  quien  uno  y  otro  respetaban  como  sugeto  de 
letras ,  probidad  y  pundonor.  El  primero  que  por  su  des-  • 
gracia  pensó  en  él  fué  el  Adelantado,  con  mucha  con- 
tradicción de  Orgojaez,  que  viendo  claro  en  esto  como 
en  todo ,  decia  abiertamente  que  el  padre  Bobadilla  era 
masaficionado  á  don  Francisco  Pizarroquo  no  &  él ;  que 
este  juicio,  en  caso  de  fiarse  á  alguno ,  debía  ser ,  no  á 
an  hombre  exento  como  lo  era  aquel  religioso,  dno  á 
personas  que  temiesen  á  Dios  y  también  temiesen  á  los 
hombres ;  bien  que ,  insistiendo  siempre  en  su  modo  de 
pensar  resuelto  y  desengañado,  anadia  que  la  verdade- 
ra seguridad  no  consistía  en  frivolas  convenciones,  sino 
en  prepararse  de  modo  que  el  enemigo  no  pudiese  da- 
ñar ni  ofender.  A  esto  Almagro  respondía  que  si  no  po- 
día esperarse  justicia  de  un  hombre  de  las  prendas  que 
acompañaban  al  padre  Bobadilla ,  no  liabia  en  el  mundo 
de  quien  poder  liar.  Pero  el  suceso  manifestó  que  Or- 
goñez  no  se  engañaba ,  y  el  buen  religioso  correspon- 
dió bien  mal  á  las  esperanzas  del  Adelantado. 

Es  verdad  que  al  principio  mostró  una  grande  im-' 
parcialidad,  y  su  primera  diligencia  fué  procurar  que 
los  dos  competidores  se  viesen  y  hablasen  á  presencia 
saya.  Esto  era  sin  duda  ir  á  cortar  el  mal  de  rafzsi  toda- 
vía quedaba  en  ellos  algún  rastro  de  la  amistad  y  con- 
fianza antígua,  pues  viéndose,  hablándose  y  abrazán- 
dose, podian  disiparse  las  sospechas  y  los  efectos  fu- 
nestos de  los  chismes  traídos  y  llevados  por  terceros. 
Concertáronse  pues  estas  vistas  para  Mala ,  donde  ei 
Provincial  habia  fijado  su  residencia  y  establecido  su 
juzgado ;  y  so  hicieron  todos  los  juramentos  y  pleitos* 
homenajes  que  se  contemplaron  necesarios  paro  la  se- 


guridad de  unos  y  otros,  obligándose  con  ellos  no  solo 
los  Gobernadores,  sino  también  sus  respectivos  genera- 
les ,  para  que  las  tropas  no  se  moviesen  de  los  puntos 
que  ocupaban  mientras  la  conferencia  durase.  Prestóle 
Rodrigo  Orgoñez;  pero  sospechando  siempre ,  según  su 
costumbre,  la  mala  fe  de  sus  contrarios ,  dijo  á  Alma- 
gro ,  levantando  su  mano  derecha  :  u  Señor  Adelanta- 
do, no  me  con(pntan  estas  vistas :  ruego  á  Dios  que  se 
hagan  mejor  de  lo  que  yo  lo  adivino. »  El  adivinaba  en 
esta  coyuntura  tan  bien  como  en  las  demás ,  y  solo  co« 
mo  por  milagro  se  escapó  el  Adelantado  de  la  celada  que 
le  tenian  prevenida. 

El  primero  que  se  presentó  en  Mala  fué  Pizarro,. se- 
guido, según  el  convenio  hecho ,  de  solos  doce  á  caba- 
llo que  eran  sus  principales  amigos  y  confidentes.  Poco 
tiempo  después  marchó  el  Adelantado ,  acompañado  de 
otros  tantos  caballeros,  y  luego  que  se  supo  su  llegada, 
el  padre  Bobadilla ,  el  Gobernador  y  demás  capitanes  se 
pusieron  á  aguardarle  á  la  puerta  de  la  casa.  Apeóse  y 
fuese  para  el  Gobernador  con  el  sombrero  en  la  mano, 
y  le  hizo  reverencia,  á  la  cual  Pizarro  correspondió  to- 
cándose con  la  mano  la  celada  que  tenia  puesta ,  y  sa* 
ludándole  friamonte.  En  otros  tiempos  se  abraaban 
cuando  se  veían ,  y  lloraban  ó  de  placer  ó  de  sentimien* 
to;  pero  la  amistad  traspiraba  siempre  en  sus  agasajos 
ó  en  sus  quejas.  Aquí  ya  la  falsedad ,  el  resentimiento  y 
la  desconfianza  tenian  endurecidos  los  corazones,  y  nada 
se  pudieron  decir  que  pudiese  satisfacerlos  y  aplacar» 
los.  Con  alguna  mas  atención  recibió  á  los  caballeros 
que  le  acompañaban ,  y  como  viese  que  no  llevaban  ar- 
mas, les  dijo  qtteiban  de  rúa  ;  á  lo  que  ellos  cortesmente 
respondieron  qxx^fara  servirle.  El  Provincial  rogó  á  los 
Gobernadores  que  subiesen  á  su  casa ,  lo  cual  hecho ,  y 
hallándose  algo  apartados  uno  de  otro ,  el  primero  que 
prorumpió  á  hablar  fué  Pizarro ,  que  preguntó  al  Ade- 
lantado por  qué  causa  le  habia  tomado  la  ciudad  del 
Cuzco,  que  él  habia  ganado  y  descubierto  con  tanto  tra- 
bajo; por  qué  le  habia  llevado  su  india  y  sus  yanaco- 
nas; por  qué ,  en  fin,  no  contento  con  estas  tropelías, 
le  babia  hecho  la  grande  injuria  de  prender  á  sus  her- 
manos. —  Mirad  lo  que  decís,  contestó  el  Adelantado, 
en  eso  de  afirmar  que  ganasteis  el  Cuzco  por  vuestra 
persona :  bien  sabéis  vos  quién  la  ganó.  Yo  he  ocupado 
el  Cuzco  porque  era  ciudad  de  mi  gobernación  según 
las  reales  provisiones  expedidas  en  mí  favor ;  mi  inten- 
ción era  entrar  con  ellas  sobre  mi  cabeza,  y  no  por  ar- 
mas; vuestros  hermanos  me  la  defendieron,  y  ellos  me 
dieron  justicia  pare  prenderlos. — Si  mis  hermanos,  in- 
terrumpió el  Gobernador ,  siendo  mancebos  os  la  defen* 
fendieron ,  mejor  os  la  defenderé  yo.  —  Por  estas  cau- 
sas, continuó  Almagro,  he  entrado  en  el  Cuzco  y  me 
hice  recibir  por  gobernador.  ^— No  eran  esas  causas  bas- 
tantes para  el  desacato  de  prenderlos  ni  para  romperá 
Alonsode  Alvarado  en  Abancay.  Así  pues  volved  al  Cuz- 
co y  dad  libertada  mi  hermano,  ó  de  lo  contrario  de- 
béis considerar  que  va  á  resultar  gran  daño. — El  Cuzco 
está  en  nii  gobernación ,  y  no  le  devolveré  si  el  Rey  no 
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mo  lo  manda.  En  cuanto  á  la  libertad  do  vuestro  lier- 
mano,  letrados  hay  aquí,  y  ellos  podrán  determinar  lo 
que  sea  justicia ,  y  yo  le  soltaré  si  así  lo  declaran ,  con 
tal  que  se  presente  ante  el  Rey  con  el  proceso.  —  Soy 
contento  de  ello,  contestó  Pízarro. » 

Así  altercaban  los  dos ,  cuando  los  amigos  de  Alma- 
gro llegaron  á  rastrear  (fae  Gonzalo  Pizarro  se  liábia 
acercado  con  tropas  á  Mala,  y  aun  se  decía  que  tenia 
dispuesta  una  emboscada  de  arcabuceros  en  un  cañave- 
ral j  aguardando  á  que  las  trompetas  hiciesen  scííal  para 
emprender  su  mal  hecho.  En  un  punto  pues  arrimaron 
un  caballo  á  la  casa ,  entró  Juan  de  Guzman,  uno  de  los 
capitanes,  en  la  sala,  y  le  avisó  como  pudo  de  ello;  y' 
Almagro  sin  detenerse  bajó,  subió  ¿  caballo,  y  con  él  sus 
amigos,  y  á  todo  galope  desaparecieron  ^  El  Goberna- 
dor envió  tras  de  él  á  Fraucisco  de  Godoy  á  sabor  la 
causa  de  aquella  improvisa  retirada,  y  á  conví<]arlo  á 
que  viniese  á  Mala  á  otro  día  para  terminar  su  confe- 
rencia. Pero  el  juego  estaba  descubierto ,  y  el  Adelan- 
tado, que  por  las  razones  mismas  de  Francisco  de  Go- 
doy llegó  ¿  entender  mejor  la  mala  fe  de  su  adversario, 
le  contestó  secamente  que  para  presentar  las  escrituras 
y  oír  la  determinación  bastaban  los  procuradores  y  no 
era  necesaria  su  presencia. 

A  este  desabrimiento  sucedió  el  fallo  del  juez  com- 
promisario,  que  le  enconó  todavía  mas.  El  Provincial, 
vistas  las  escrituras,  y  oidos  como  peritos  los  pilotos  que 
las  dos  partes  presentaron ,  pronunció  su  sentencia, 
que  fué  tal  como  si  el  mismo  Pizarro  se  la  dictara;  por- 
que dejando  para  el  resultado  de  observaciones  mejof 
hechas  la  división  de  las  distancias  y  de  los  términos  de 
una  y  otra  gobernación,  se  mandaba  á  don  Diego  de 
Almagro  que  volviese  la  ciudad  del  Cuzco  á  don  Fran- 
cisco Pizarro,  que  la  poseía  pacíficamente  cuando  él  la 
tomó  á  fuerza  de  armas ,  y  manifiestamente  contra  la  vo- 
luntad del  Rey,  sin  ser  juez  allí  ni  gobernador ;  que  diese 
además  el  oro  y  la  plata  perteneciente  á  los  quintos  del 
Rey,  y  que  dentro  de  seis  días  entregase  los  presos  con 
sus  causas ,  para  que  vistos  por  él ,  hiciese  justicia  y  en- 
viase el  oro  y  la  plata  á  la  corte.  Este  era  el  artículo 
principal  ó  mas  bien  esencial  de  aquel  fallo,  que  publi- 
cado y  comunicado  ú  las  partes,  fué  alabado  y  consen- 
tido por  el  Goberdador.  Por  el  contrario,  el  procurador 
del  Adelantado  interpuso  apelación  para  el  Rey  y  su 
consejo  de  Indias,  á  lo  que  repuso  el  juez,  como  era  de 
esperar,  que  de  su  sentencia  no  había  apelación,  por- 
que era  de  consentimiento  de  ambas  partes  interesadas. 

Mas  cuando  el  aviso  de  aquella  decisión  tan  parcial 
llegó  al  ejército,  era  de  ver  cómo  en  él  se  expresaban  las 

*  Dífcsc  también  que  Francisco  de  Godoy ,  nno  de  los  capitanes 
de  los  Pizarras,  descontento  del  jnal  trato  y  dobleí  con  qiu'  !>e  n*- 
cibia  á  Almaf^ro,  no  teniendo  otro  modo  de  avisarle,  y  viéndole 
subir  á  la  casa  del  Provincial,  empezó  á  cantar  un  rümaucillü  que 
decía : 

Tiempo  es  ,'el  caballero , 
Tiempo  es  ya  de  andar  de  aquL 

El  Adelantado  lo  entreoyó ,  y  por  eso  estuvo  tan  pronto  á  salir  de 
laidia  cuando  Juan  de  (>uzinan  subió  ú  advertirle. 
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pasiones  do  aquellos  soldados,  que  de  un^pe  %e  crcbn 
despojados  de  lo  que  con  tanto  afoD ,  taoloft  tnliajmy 
peligros  habían  adquirido.  Turbóles  la  oiieva ,  y  la  mü- 
lancolía  y  el  silencio  manifestaban  bien  su  amargunv 
desaliento ;  mas  luego  se  acordaron  de  que  teniaoeasiu 
manos  las  armas  mismas  con  que  se  lo  liabiau  adquirido, 
y  entonces  furiosos,  decían  que  no  debía  sufrirse  tamau 
injusticia  como  la  que  aquel  religioso  había  heclio;  y  vol- 
viendo después  su  cólera  contra  su  general ,  á  voces  y  en 
corrillos  clamaban  contra  su  ignorancia,  contra  su  vejei 
y  flojedad,  a  Por  ellas ,  decían ,  triunfarán  los  Pízamis,  y 
ocuparán  las  ricas  provincias  del  Perú  ,  mientras  que 
nosotros  liabrémos  de  ir  entre  los  charcus  y  collas,  qut  ai 
aun  leña  alcanzan  para  quemar.  ¿No  hubiera  sido  mf- 
jor ,  si  habíamos  de  perder  el  Cuzco ,  pasar  el  rio  IbuW 
y  entrar  en  las  provincias  del  estrecho  de  Magallanes? 
Esas  á  lo  menos  nadie  nos  las  disputaría. »  £1  alboroto } 
la  agitación  eran  tales,  que  el  Adelantado ,  aunque  lo 
intentara ,  no  los  pudiera  apaciguar;  pero  era  preciiu 
sosegarle  primero  ¿  él ,  que  confundido  y  irritado  coa 
aquel  desengaño,  estaba  fuera  de  sí,  y  prorumpia  ea 
expresiones  que  desdecían  de  su  carácter  y  lúabuo  hi 
dignidad.  «¿Por  ventura  se  ignora  en  parte  alguna  lo 
que  yo  he  hecho  para  descubrir  esto  Nuevo  Mundo, ; 
los  trabajos,  fatigas  y  dispendios  que  treinta  anos  hace 
estoy  gastando  en  servicio  del  Rey  y  en  esta  empresa? 
Llámanme  por  desprecio  tuerto  y  viejo;  pues  deben  sa- 
ber que  si  este  viejo,  este  tuerto,  no  se  hubiera  arrisca- 
do á  ella  con  la  eficacia  y  tesón  de  que  todo  el  mundo  es 
testigo,  Pizarro  la  hubiera  dejado  y  vuéltose  sin  fruto 
alguno  á  Tierra-Firme ;  y  ahora  un  fraile  cauteloso  y  fe- 
mentido ha  venido  á  engañarme  con  sus  mañas,  pan 
dejar  en  sus  manos  un  juicio  que  solo  competía  á  letra- 
dos y  jurislas ,  y  que  él  ha  corrompido  con  tan  ioicoa 
sentencia. » 

Esta  ira  y  exaltación  del  Adelantado  no  eran  de  extn- 
ñar:  Bübudilla  espontáneamente  había  dicho  que  sí  él 
fuera  juez  de  aquellas  diferencias  partiría  ios  límites 
de  las  gobernaciones  de  modo  que  la  de  Almagro  esH 
pezase  en  la  hueva  ciudad  de  este  nombre,  cou  la  mitiJ 
de  la  tierra  que  había  desde  ella  hastu  Lima.  Junibad 
fraile  hacerlo  por  el  hábito  que  traía ,  y  el  buen  Alma- 
gro, creyéndole ,  quiso  que  fuese  él  sola  quien  fallase  en 
el  negocio.  Es  probable  que  estuviese  adestrado  por  Pi- 
zarro para  este  caso,  y  el  Adelantado  cayó  simplemeote 
en  el  lazo  que  le  tenia  armado  su  rival.  Orgoucz,  viendo 
á  su  gobernador  tan  afligido,  le  consolaba  ú  su  modo,  y 
le  decía  que  no  tomase  pena  por  lo  hecho,  pues  él 
mismo  tenía  la  culpa  por  no  haber  querido  dar  crédito 
á  sus  verdades.  £1  último  remedio  de  este  asunto  er^ 
cortar  la  cabeza  á  Hernando  Pizarro,  retirarse  al  Cuici» 
y  hacerse  fuertes  allí :  «  De  este  modo  conocen^  nuestra 
enemigo  que  no  se  quiere  ni  paz  ni  concordia  alguna 
con  él.  El  podrá  seguirnos  con  su  ejército ,  pero  por  po- 
deroso que  sea,  los  caminos  no  son  tan  fáciles  ni  tan 
bien  provistos,  que  en  cualquiera  punto  no  se  le  pueda 
desbaratar. »  Repugnaba  ú  Almagro  aquel  partido  de>- 
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esperado ,  y  no  so  a?en¡a  bien  con  el  derromamionto 
il*^  snn^Te ,  y  respondió  Á  su  general  que  se  viese  si  Bo- 
badilla  quería  otorgar  la  apelación,  para  evitar  en  cuanto 
fuese  posible  las  guemis  y  los  alborotos. 

Entro  tanto  lo  que  mas  peligro  corria  era  la  vida  de 
Hernando  Pizurro ,  amenazada  continuamente  por  los 
lloros  do  los  soldados,  y  no  segura  de  un  instante  de 
enojo  on  el  corazón  do  Almagro.  Su  i»crmano  io  veia 
Ilion;  y  así,  prescindiendo  ya  do  la  declaración  de  Bo- 
badilln ,  quiso  y  propuso  que  se  tnitase  de  otros  medios 
de  concordia  y  se  <liese  libertad  al  prisionero.  Quería- 
la conseguir  á  todo  precio,  y  con  tanto  mas  ahinco, 
cuanto  en  su  corazón  tenia  propuesto  no  cumplir  nada 
de  lo  que  concertase  por  ella.  Y  como  el  Adelantado» 
aunque  prunto  á  enojarse  y  tenaz  en  su  ambición ,  pro- 
cedía do  buena  fe  y  repu«naba  lodo  partido  violento, 
(lió  por  (In  oídos  á  la  negociación  que  se  entabló  de  nue- 
vo ,  y  en  la  cual  no  dejó  de  haber  altercaciones  y  díQ- 
cultades  que  serían  prolijas  de  referirse.  I*erotodo  vino 
á  terminar  en  unos  capítulos  de  concordia  en  que  se 
convinieron ,  por  los  cuales  el  Cuzco  quedaba  en  poder 
de  Almagro  inlcrínamente  hasta  que  el  Rey  otra  cosa 
mandase,  y  Remando  Pí/arro  era  puesto  en  libertad,  ha- 
ciendo prímero  pleito  homenaje  de  partirá  Castilla  en 
cumplimiento  de  los  encargos  que  de  allí  había  traído. 

A  las  deliberaciones  que  se  tuvieron  sobre  esto  no 
fué  llamado  Orgonez;  pero  lo  fué  cuando  ya  en  virtud 
de  los  artículos  concertados  se  trató  do  realizar  la  sol- 
tura de  Hernando  Pízarro.  Disculpóse  el  Adelantado 
del  recato  que  se  había  tenido  con  él ,  y  justificó  su  re- 
solución con  su  deseo  de  la  paz.  Mas  aquel  hombre,  tan 
ingenuo  como  leal,  no  pudo  menos  de  exponer  que  el 
que  en  Castilla  no  había  cumplido  con  su  palabra,  tam- 
poco la  cumpliría  en  las  Indias;  que  donde  no  habla 
conlianza  no  podía  haber  amistad ;  que  ana  y  otra,  fun- 
dadas en  verdad  y  en  virtud ,  no  podían  existir  en  com- 
pañía del  fraude  y  la  malicia :  antes  juzgaba  que  no  eren 
muy  necesarias  las  armas;  mas  ya  le  afirmaba  que  le 
convenía  apercibirlas  para  en  adelante ,  pues  nunca  fal- 
tal)an  excusas  á  los  pérfidos  para  faltar  á  sus  promesas. 
Y  haciendo  enérgicamente  con  sus  manos  la  demostra- 
ción de  cortarse  la  cabeza ,  « |  Orgonez  I  Orgoñez  I  ex- 
clamó ,  por  la  amistad  de  don  Diego  de  Almagro  te  han 
de  cortar  esta.»  Otro  soldado  valiente  dijoá  voces :  «Se- 
ñor Adelantado,  hasta  ahora  no  truje  pica,  pero  de  aquí 
adelante  la  traeré  de  dos  hierros. »  Todo  el  campo ,  al- 
borotado sabiendo  lo  que  se  trataba ,  y  convencido  del 
carácter  pérfido,  jmplacable  y  vengativo  de  Hernando 
Pizarro ,  manifestaba  los  mismos  recelos  que  Orgoñez; 
y  con  cédulas ,  motes  y  escritos  sin  autor  se  daba  á  en- 
tender que  si  se  deseaba  paz  no  convenía  descuidarse. 

Poro  la  suerte  estaba  echada  ^  Almagro  resuelto,  y 
todos  en  espectacíon.  El  mismo  fué  al  lugar  en  que  se 
custodiaba  el  preso,  mandó  al  alc^iido  que  le  sacase ,  y 
los  dos  se  abrazaron.  El  Adelantado  le  dijo  que  olvidase 
las  cosas  pasadas,  y  tuviese  por  bien  que  en  adelante 
liubicso  paz  y  tranquilidad  entre  todos;  é  lo  que  res- 


'  pendió  Hernando  Pizarro  que  ninguna  cosa  mas  desea* 
ba ,  y  que  por  su  parte  no  fallaría  ¿  ello.  Hizo  luego^  ei 
juramento  y  pleito  homenaje  acordado  en  las  capitula- 
ciones. Almagro  le  llevó  á  su  casa  y  le  regaló  espléndi- 
damente :  allí  le  visitaron  y  hablaron  los  capitanes  y 
caballeros  del  ejército,  y  saliendo  todos  á  despedirle  co- 
mo una  media  legua,  acompañado  de  don  Diego,  hijo 
del  Adelantado,  de  los  dos  Alvarados  y  otros  caballeros, 
llegó  por  fm  al  campo  de  su  hennano.  Do  él  fueron  re- 
cibidos con  las  demostraciones  de  alegría  y  agasajo 
propias  do  la  ocasión  :  los  regaló,  les  dio  dádivas  y  jo- 
yas, principalmente  al  joven  don  Diego,  y  los  despidió 
con  todo  agrado  y  cortesía.  Vueltos  al  cam[>o,  aunque  Uk 
mayor  parte  del  ejército  sosi^ecbaba  que  la  paz  no  du- 
raría mucho  tiempo,  Almagro  no  obstante  seguía  en  su 
conlianza,  y  mas  sabiendo  el  buen  recibimiento  que  Pi- 
zarro había  hecho  á  su  hijo.  Con  estos  pensamientos  li- 
sonjeros pasó  su  campo  al  valle  de  Zaugalla,  donde 
trasladó  el  pueblo  que  había  empezado  á  fundar  en 
Clnncha,  y  no  se  ocupó  entonces  de  otra  cosa  que  do 
enviar  los  quintos  del  Rey  á  Castilla. 

Diversas  por  cierto  eran  las  disposiciones  del  campo 
contrarío.  Luego  que  los  dos  hermanos  pudieron  ha- 
blarse á  solas,  Hernando  pidió  al  (Gobernador  venganza 
de  las  injurias  que  se  habían  hecho  á  los  dos  con  la  to- 
ma del  Cuzco,  despojo  de  su  hacienda,  larga  prisión,  y 
demás  violencias  de  Almagro :  decíale  que  no  era  ho- 
nor suyo  dejarlas  de  castigar,  y  que  para  eso  se  debía 
seguir  y  prender  al  Adelantado.  Con  venia  el  Gobernador 
en  la  razón  del  enojo  y  en  la  justicia  del  castigo,  pero 
vacilaba  en  tomarla  por  su  mano,  a  Temo,  decía,  la  ira 
del  Rey.  —  ¿  Y  la  temía  él  cuando  se  atrevió  á  entrar 
por  fuerza  en  el  Cuzco  y  ponerme  á  mí  en  prisión?»  No 
era  pues  posible  contener  el  deseo  de  sangre  y  de  ven- 
ganza que  ardía  on  aquel  ánimo  soberbio,  aun  cuando 
las  intenciones  del  Gobernador  estuviesen  mejor  dis- 
puestos; que  no  lo  estaban  sin  duda,  visto  el  encadena- 
miento de  fraudes  y  de  artificios  con  que  había  condu- 
cido la  negociación  hasta  llevar  las  cosas  al  punto  en 
que  se  hallaban.  Juntó  sus  capitanes ,  y  en  presencia  de 
ellos  pronunció  auto  en  que,  calilicando  de  delitos  t(H 
das  las  operaciones  del  Adelantado  desde  su  vuelta  de 
Cliile ,  se  constituía  vengador  y  castigador  de  aquellos 
males,  y  mandaba  que  su  hermano  Hernando  Pizarro 
no  saliese  del  reino  hasta  pacííicarlo,  por  la  necesidad 
que  allí  de  su  persona  había ,  pudiéndose  enviar  los 
quintos  al  Rey  con  otro  sugeto  de  conlianza.  Resistió 
Hernando  el  cumplimiento  de  esta  parte  del  auto,  ale- 
gando el  encargo  especial  que  había  traído  de  la  corte ; 
y  para  completar  esta  farsa  indecente  que  á  nadie  podía 
engañar,  se  hizo  repetir  aquel  mandato  dos  y  tres  ve- 
ces, y  aun  amenazar  con  castigo  si  no  le  obedecía. 

Hízose  en  seguida  al  Adelantado  la  intimación  de  es- 
tilo para  que,  en  cumplimiento  de  una  proviSion  real 
que  había  venido  algunos  días  antes  sobre  limites  de 
las  dos  gobernaciones ,  se  saliese  de  lo  poblado  y  con- 
quistado por  el  Gobernador,  y  de  no  hacerlo,  fuesen  do 
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su  cuéntalos  daños  y  males  que  se  siguiesen  de  su  re- 
sistencia. Aunque  turbado  con  un  golpe  tan  imprevisto 
para  él ,  respondió  que ,  en  cumplimiento  de  aquel  real 
despacho,  no  saldría  del  lugar  donde  se  le  notificaba ; 
que  hiciese  lo  mismo  el  Gobernador,  y  que  los  daños  ' 
corríesen  de  su  parte  si  otra  cosa  hacia.  Esta  diligen- 
cia era  en  realidad  la  declaración  de  la  guerra,  y  ios 
dos  partidos  s)3  prepararon  á  hacérsela  con  toda  la  ani- 
mosidad de  sus  recíprocos  agravios  y  de  sus  pasiones 
exaltadas. 

Las  fuerzas  no  eran  ya  iguales  ni  la  confianza  la  mis* 
ma.  Los  Pizarros  tenian  doble  gente  que  Almagro,  bien 
pertrechada ,  dirigida  por  capitanes  experimentados, 
y  todos  adictos  y  fieles  á  la  causa  que  defendían,  los 
unos  por  creerla  mas  legítima,  los  otros  seducidos  y  fas- 
cinados por  las  magníficas  promesas  del  Gobernador; 
y  este ,  mas  firmey  mas  recio  mientras  mas  años  tenia, 
redoblaba  sus  esfuerzos  y  su  tesón  para  vindicarsu  au- 
t/*rídad  desairada ,  de  la  cual  cada  vez  era  mas  celoso. 
Almagro,  al  contrario,  debilitado  por  la  edad  y  por  los 
achaques  que  ya  empezaba  á  padecer,  con  un  carácter 
infinitamente  menos  firme  aunque  mas  bueno,  cansa- 
do de  negociar  inútilmente,  y  gastado  con  el  tiempo, 
nopodia  comunicar  á  su  gente  la  confianza  y  el  ánimo 
que  él  no  tenia.  Orgouez  poseia  las  calidades  de  alma 
que  faltaban  á  su  jefe,  y  las  poseia  en  alto  grado ;  pero 
carecía  de  la  autoridad  y  del  influjo  propios  de  un  cau- 
dillo principal,  centro  de  las  operaciones  y  de  los  in- 
tereses de  todos ;  y  por  una  fatalidad  singular  sus  dic- 
támenes, que  eran  los  mas  seguros,  tueran  siempre 
combatidos  por  Diego  de  Alvarado ,  que  mas  blando, 
mas  comedido ,  y  por  lo  mismo  mas  acepto  á  Alma- 
gro, conseguía  siempre  al  fin  que  los  suyos  prevalecie- 
sen. Los  demás  capitanes,  bizarros  sin  duda  y  valien- 
tes á  toda  prueba ,  tem'an  menos  subordinación  y  me- 
nos unidad  de  intereses  y  de  miras  que  los  del  Marqués. 
Los  soldados ,  en  fin ,  inferiores  en  námero ,  intimida- 
dos unos  con  el  superior  poder  de  sus  enemigos ,  y 
otros  ganados  con  sus  artificios  para  que  abandonasen 
sus  banderas  cuando  llegase  la  ocasión ,  no  componían 
un  cuerpo  tan  dispuesto  á  moverse  con  igualdad  como 
el  ejército  contrario. 

Asi  no  es  de  extrañar  que  todas  las  operaciones  de 
aas  tropas  de  Almagro,  desde  que  volvió  á  estallar  la 
guerra  hasta  que  finalizó  con  la  batalla  de  las  Salinas, 
fuesen  una  serie  no  interrumpida  de  yerros  y  de  desas- 
tres. Perdieron  las  alturas  de  la  sierra  de  Guaytara, 
donde  con  poquísima  gente  pudieron  deshacer  á  sus 
contrarios,  y  se  dejaron  sorprender  por  ellos.  Perdieron 
también  la  ocasión  de  desbaratarlos  cuando ,  empeña- 
dos en  el  paso  de  la  sierra,  se  hallaron  los  Pizarros  ata- 
cados del  frío  intenso  y  cruel  que  allí  reina,  y  transi- 
dos, pasmados,  luchando  con  vértigos  y  bascas  de 
muerte,  presentaban  fácil  victoria  á  sus  poco  adverti- 
dos enemigos.  No  se  atrevieron  á  seguir  el  dictamen 
de  Orgouez ,  que  viendo  á  los  Pizarros  determinados  á 
seguir  su  camino  al  Cuzco ,  propuso  revolver  impetuo- 
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sámente  sobre  Lima,  entonces  desamparada  de  íberas, 
rehacerse  allí  de  gente,  escribir  á  España  el  verdadero 
estado  de  las  cosas ,  y  equilibrar  la  repataeíoa  ocupaa- 
do  la  nueva  capital  del  imperio,  ya  que  el  enemigóle 
apoderase  de  la  antigua.  E^e  parecer,  en  el  cual  Or- 
goñez  daba  la  mejor  prueba  de  su  pericia  y  deonedo 
mHitar,  era  acaso  el  único  camino  de  salTadon  que  ln 
quedaba.  Pero  aunque  algunos  capitanes  le  aprolisraa, 
fué  contradicho  por  otros,  que  aparentando  no  queiw 
perder  el  fruto  de  sus  fatigas  en  la  posesión  del  Cuno, 
no  querían  en  realidad  abandonar  i  sus  contraríoi  hs 
ríquezasqueenél  tenian,  ni  alejarse  de  las  deiiciisy 
regalos  que  allí  disfrutaban.  Siguióse  porsu  mal  el  pua- 
cer  de  los  últimos ,  y  ni  cortaron  los  puentes  de  los  rías 
que  Imbian  de  hallar  sus  contraríos  en  su  marcha ,  ai 
los  molestaron  en  ninguno  de  los  pasos  diflciles  dd  ca- 
mino. Vueltos  en  fin  al  Cuzco ,  en  ves  de  atriccheruie 
y  fortificarse  allí  para  defenderse  los  pocos  de  los  mo- 
chos, confiados  en  su  valor,  ó  mas  bien  arrastrados  de 
su  mala  fortuna ,  presentan  en  campo  raso  la  batalla  á 
sus  enemigos,  que  si  bien  eren  menos  fuertes  en  cabi- 
llería,  les  eran  muy  superiores  en  arcabucería  y  orá^ 
nanza  militar. 

Pizarro  lue^o  que  los  suyos  arrojaron  á  los  contrarios 
de  las  alturas  de  Guaytara ,  los  llevó  al  valle  de  lea  para 
que  se  repusiesen  de  las  fatigas  y  trabajos  pasados  ea  k 
sierra.  Alli  determinó  entregar  el  ejército  á  sus  henu- 
nos  para  quepersiguiesen  á  Almagro ,  que  bahía  ya  Uh 
mado  la  vuelta  del  Cuzco.  Hernando  ii>a  de  superíntea- 
dente,  gobernador  y  cabeza  de  la  expedición ;  Gómalo 
con  título  de  capitán  general.  Recomendólos  él  Gobo^ 
nador  á  los  capitanes  y  soldados ,  excusándose  él  da  ao 
mandarlos,  con  sus  enfermedades  y  su  vejez :  animó  á 
todos  con  la  esperanza  de  una  segui-a  victoria  sobre  su 
contraríos,  vencidos  ya  y  fugitivos;  la  cual  no  sería  bi- 
talla,  sino  un  justo  castigo  de  hombres  enemigos  de  sa 
rey.  Todos  respondieron  á  voces  que  estaban  prontos  á 
ello,  y  con  esta  alegro  disposición  se  dio  la  señal  de 
marchar ,  tomando  el  ejército  el  camino  del  Cuzco,  y  el 
Gobernador  el  de  Lima. 

No  faltó  quien  aun  en  el  extremo  á  que  ya  eran  lleva- 
das las  cosas,  y  entre  gente  tan  olvidada  al  parecer  de 
todas  sus  obligaciones ,  tuviese  osadía  para  representar 
á  los  dos  hermanos  que  bastaba  ya  la  sangre  españok 
vertida  en  el  levantamiento  del  país  y  en  la  prosecocion 
de  tantos  desvarios  ;  que  se  acordasen  de  lo  que  de- 
bían á  Dios ,  al  Rey  y  á  la  patría ,  y  suspendiesen  los 
aparatos  de  guerra,  ofreciéndose  ellos  á  que  por  térmi- 
nos pacíficos  se  arreglase  todo  á  su  voluntad.  Mas  ere 
ya  tarde  para  que  este  último  y  generoso  esfueno  de 
la  humanidad  y  de  la  razón  fuese  oido  de  aquellos  bom- 
bres  soberbios  y  vengativos.  Hernando  Pizarro  respon- 
día que  don  Diego  de  Almagro  era  el  que  habia  roto  b 
guerra :  bien  seguro  y  tranquilo  se  hallaba  él  en  el  Cuz- 
co ,  sin  tener  pensamieulo  de  enemistad  con  ninguno, 
cuando  el  Adelantado  con  las  banderas  tendidas  y  al 
son  de  los  alambores  se  habia  declarado  enemigo  dekis 
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Pízarros ;  Uea  ert  menester  que  entendiese  á  qué  hom- 
bres liabia  ofendido;  y  asi,  no  había  que  pensar  en  mas 
que  en  ir  á  buscar  al  enemigo,  y  que  las  armas  decidie- 
sen cuál  era  el  partido  que  debia  prevalecer.  El  Gober> 
nadoTy  aunque  con  menos  violencia,  resistía  con  igual 
dureza  las  sugestiones  de  paz :  el  que  se  atrevió  á  afir- 
mar «que  su  jurisdicción  llegaba  hasta  el  estrecho  de 
Magallanes  i,  devoraba  ya  en  el  deseo  la  inmensidad  de 
Mi  mando ,  y  anhelaba  el  momento  de  arruinar  sm  re- 
curso á  su  adversario  para  verse  único  y  solo  goberna- 
dor de  aquellas  dilatadas  regiones.  Los  temores  que 
pudiera  darle  el  desagrado  de  la  corte  obraban  como 
inciertos  y  lejanos,  y  seiscientos  mil  pesos  de  oro  que 
tenia  recogidos  para  enviar  al  Rey  le  parecían  suficien- 
te justiGcacion  ó  disculpa  de  cualquiera  atentado.  No 
liabia  por  consiguiente  respeto  que  le  enfrenase  ni 
ccmsideracíon  que  le  moviese.»  siendo  su  ambición  hi- 
drópica mus  insaciable  en  él  todavía,  que  en  su  hermano 
la  venganza.  A  esta  disposición  tan  enconada  en  los  je- 
fes se  anadia  la  que  animaba  á  oficiales  y  soldados,  los 
unos  ganosos  de  lavar  la  afrenta  recibida  en  Abancay, 
k»  otros  anhelando  ir  á  apoderarse  de  las  riquezas  y 
gozar  de  las  delicias  que  los  de  Almagro  disfrutaban, 
prometidas  ¿  ellos  en  premio  de  los  trabajos  y  peligros 
que  sufrian'en  aquella  contienda.  Cerróse  pues  el  pa- 
so á  todo  buen  consejo,  y  unos  y  otros  se  despeñaron 
en  los  horrores  de  la  guerra  civU. 

Decidióse  esta  en  el  campo  de  las  Salinas ,  á  media 
legua  del  Cuzco ,  donde  los  dos  bandos  se  encontraron 
(26  de  abril  de  1538).E$tas  batallas  de  América,  que  en 
Europa  apenas  pasarían  por  medianas  escaramuzas^, 
llevan  consigo  el  interés  de  los  grandes  resultados  que 
tenían,  y  el  del  espectáculo  de  las  pasiones,, manifes- 
tadas en  ellas  frecuentemente  con  mas  energía  que  en 
nuestras  sabias  maniobras  y  grandes  operaciones.  Di- 
iose  la  misa  muy  de  mañana  en  el  campo  de  los  Pízar- 
ros, como  st  con  esta  muestra  de  devoción  legitimasen 
y  santificasen  su  causa.  En  seguida  Hernando^  armado 
de  tcidas  piezas,  con  una  rica  sobrevesta  de  damasco 
naranjado,  y  un  altapenacho  blanco  en  la  cimera  del 
yeima,  con  que  amigos  y  enemigos  le  distinguiesen  de 
lejos,  sacó  su  gente  al  combate,  y  atravesando  un  rio 
y  una  ciénaga  que  había  delante ,  se  fué  á  encontrar 
oon  el  ejército  contrario.  Las  fuerzas  no  eran  iguales : 
prevalecían  á  la  verdad  los  de  Almagro'en  caballería  y 
en  indios  auxiliares;  pero  era  doble  el  numera  de  los 
españoles  en  el  campo  de  los  Pízarros,  y  una  manga  de 
arcabuceros  que  acababa  de  llegar  de  Europa  les  daba 
gran  ventea  en  esta  parte  esencial ,  y  decidió  la  fortu- 
na del  dia.  Porque  luego  que  vencieron  los  malos  pasos 
que  tenían  que  atravesar,  y  estuvieron  al  alcance  de  su 
arma,  aquellos  diestros  tiradores^  animados^ por  Her^ 
nandoPízarro,  quelesgrítaba :  «¡A  las  astas  arbofaidas!» 
pusieron  fuera  de  combate  á  mas  de  cincuenta  de  los 
caballeros  contraríos.  No  ayudaba  tampoco  el  terreno 

*  Para  esta  expresión  ambiciosa  j  temeraria  f éase  Herrera,  d¿-  * 
cadaO.',  lib.4»cap.  2. 


á  la  arremetida  é  impetuosidad  de  los  caballos,  que  era 
en  lo  que  podían  llevar  ventaja  los  de  Almagro  :  Orgo- 
ñez,  receloso  de  ser  envuelto  por  la  superioridad  de  su 
adversarío,  había  elegido  una  posición  mas  propia  para 
resistir  que  para  atacar.  En  esto  quizá  ío  erró,  y  pro- 
porcionó al  temor  y  á  la  fuga  la  ocasión  que  había  qui* 
tado  á  la  audacia.  Su  gente,  hostigada  con  aqucliuego 
certero  y  sostenido,  empezó  á  flaquear  muy  pronto :  unos 
dejaban  la  formación  por  irse  á  guarecer  detrás  de  uno^ 
paredones  arruinados  que  había  en  el  campo ,'  otros 
huian  á  la  ciudad ,  oíros  en  fin  sin  sacar  la  espada  se 
pasaron  vilmente  al  campo  contrario,  siguiendo  el  ejem- 
plo que  les  dio  Pedro  Hurtado,  alférez  general  de  Al- 
magro. Ya  entonces ,.  perdido  el  orden  de  batalla,  em- 
pezaban á  mezclarse  unos  con  otros,  y  á  campear  sola- 
mente el  esfuerzo  personal  de  los  hombres  señalados. 
Pedro  deLerma,  conociendo  de  lejos  á  Hernando  Pizar- 
fo,  se  arrojó  á  él  llamándole  á  voces  Iraidar  y  perjuro, 
y  le  encontró  tan  poderosamente^que  le  hizo  arrodillar 
el  caballo,  y  allí  le  matara  si  no  fuera  tan  bien  armado. 
Otros  hacían  por  su  parte  iguales  hechos  con  los  con- 
trarios que  seles  ponían  delante.  Orgoñez ,  que  no  ha- 
bía olvidado  ninguno  de  los  deberes  y  atenciones  da 
general,  hizo  con  su  persona  todo  loque  podía  esperar- 
se de  su  arrojo  y  resolución.  Dos  soldados  enemigos 
atravesó  con.su  lanza ,  y  oyendo  á  otro  cantar  victoria, 
cerró  al  instante  con  él  y  le  pasó  el  pecho  de  una  esto- 
cada. En  esto.viendo  que  algunos  de  los  suyos  se  reti- 
raban de  la  batalla ,  voló  á  ellos  con  su'caballo  para  ha- 
cerlos volver  á  ella.  Herido  en  la  (rente ,  de  unarcabuza-- 
zo,muerlo  el  caballo  y  caído  debajo  de  él,  todavía  puda 
desembarazarse,  y  defenderse  peleando,  de  la  muche- 
dumbre de  enemigos  que  le  tenían  cercado  y  le  decían 
que  se  ríudiese.  Preguntó  si  liabia  allí  algún  caballero 
á  quieu  se  pudiese  entregar,  ün  Fuentes,  criado  de 
Hernando  Pizarro ,  respondió  que  si  y  que  se  diese  á 
éL  Asi  lo  hizo,,  y  luego  que  entregó  la  espada  y  le  co- 
gieron entre  todos ,  el  Fuentes  arremetió  á  él  y  le  de- 
golló can  una  daga.  Asi  murió  este  hombre ,  digno  por 
su  valor  y  su  marcial  franqueza  de  mejor  guerra  y  de 
mejor  fortuna,  datáronle  á  la  verdad  b^o  el  seguro  de 
rendido ,  y  esto  hace  mas  fea  y  vil  la  acción  de  su  ma-^ 
tador ;  peroá  pensar  con  equidad ,  no  tuvo  peor  suerte 
que  la  que  él  mismo  destinaba  á  sus  vencedores  si  hu- 
biesen caído  en  sus  manos.  Era  natural  de  Oropesa, 
había  servido  en  las  guerras  de  Italia ,  y  se  halló  de  aK 
férez  en  el  saco  de  Roma.  Poco  antes  de  su  muerte  le 
había  dado  el  Rey  el  título  de  mariscal  de  la  Nueva 
Toledo. 

Ya  en  esto  los  capitanes  Salinas ,  Lerma ,  Guevara  y 
otros  habían  caido  ó  heridos  gravemente  ó  muertos;- 
y  la  gente  de  Almagro  ,,enílaquecida  y  desalentada  con 
tales  desastres  ,^  acabó  de  desmayar  de  todo  punto  con 
la  prisión  y  muerte  de  su  general.  Declaróse  la  victoria 
en  favor  de  los  Pizarros ,  el  campo  quedó  por  ellos,  y  la 
ciudad  fué  al  instante  ocupada  por  el  vencedor.  Lleno 
de  ira  y  de  soberbia  y  respirando  venganza ,  era  por 
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demás  esperar  de  él  ni  generosidad  ni  clemencia.  Al 
líempo  que  ponían  la  cabeza  de  Orgoñez  en  un  garfio 
4*n  la  plaza,  cargaban  de  prisiones  á  todos  los  capitanes 
y  caballeros  distinguidos  del  bando  contrarío,  los  soldar 
dos  saqueaban  las  casas,  y  algunos  saciaban  su  enojo  ¿ 
s;ingre  fría  en  los  infelices  prisioneros,  que  no  se  les  po- 
dian  defender.  Así  mataron  traidoramente  al  capitán 
KuiDiaz,  llevándole  un  amigo  á  las  ancas  de  su  caballo ; 
así  pereció  también  Pedro  de  Lerma ,  que  cubierto  de 
heridas  y  casi  exánime,  fué  sacado  del  campo  por  otro 
amigo  suyo  y  llevado  á  su  casa,  donde  no  pudo  defen- 
derle de  un  bárbaro  alevoso,  que  le  pasó  á  estocadas  en 
Ih  cama  donde  yacía  moribundo.  Aumentábase  el  dis- 
gusto y  horror  de  estos  desastres  escandalosos  con  la 
licencia  y  el  gozo  que  se  notaba  en  los  indios.  Vióseles 
acudir  de  lodos  aquellos  contornos  y  tenderse  por  los 
cerros  circunvecinos  para  gozar  del  espectáculo  san- 
griento que  sus  opresores  les  daban ;  oyóseles  al  comen- 
zdurse  la  batalla  herir  los  vientos  con  alaridos  de  sorpresa 
y  de  alegría;  y  después,  cuando  terminado  el  combate, 
el  campo  quedó  abandonado  y  solo,  bajaron  como  aves 
carniceras  á  despojarlos  muertos,  rematar  los  herídos; 
y  creciéndoles  la  insolencia  con  la  impunidad ,  entrar  y 
robar  el  real  de  los  vencedores. 

Y  ¿qué  era  entre  tanto  del  sin  ventura  Adelantado? 
£1  día  antes  de  la  batalla,  como  si  anteviera  ya  su  acer- 
ba suerte,  después  de  la  revista  de  su  tropa ,  á  que  es- 
tuvo presente  en  andas,  porque  no  podía  tenerse  en 
pié,  propuso  á  su  general  que  se  buscasen  medios  de  paz 
y  se  excusase  la  sangre.  Desechado  esto  fieramente  por 
Orgonez ,  anúnó  noblemente  á  sus  soldados  antes  de  la 
pelea,  y  entregó  el  estandarte  real  á  Gómez  de  Alvara- 
do,  recordándole  su  amistad  y  sus  obligaciones.  Des- 
pués no  pudiendo  por  su  indisposición  y  flaqueza  asistir 
al  combate,  se  pnsoá  mirarlo  desde  lejos  en  un  recues- 
to, y  vio  con  la  congoja  y  agonía  que  son  d^  imaginar 
sus  amigos  rotos  y  vencidos ,  y  á  él  despojo  de  la  fortu- 
na y  de  las  iras  de  un  enemigo  implacable  é  irrítado. 
Recogióse  huyendo  á  la  fortaleza  del  Cuzco,  adonde 
después  de  la  batalla  le  fué  á  buscar  Alonso  de  Alvara- 
do,  y  le  trajo  á  la  ciudad  para  ponerle  en  el  mismo  en- 
cierro y  con  las  mismas  prisiones  que  habían  sufrído  él 
y  los  dos  hermanos  Pizarros.  Hubo  allí  un  capitán  que 
viéndole  por  primera  vez,  y  considerando  su  mala  pr^ 
sencíay  desagradable  catadura,  alzó  el  arcabuz  para 
matarle,  diciendo  :  « Mirad  por  quién  han  muerto  á 
tantos  caballeros. »  Esta  indignación  soldadesca  no  de- 
jaba de  llevar  consigo  una  especie  de  generosidad ,  por> 
que  ¡  de  cuántos  sinsabores ,  de  cuántas  congojas  y  hu- 
millaciones le  libertara  aquel  golpe  si  Alonso  de  Alva- 
rado ,  que  le  contuvo,  le  hubiera  dejado  descargar! 

Al  príncipio  le  fué  á  ver  Hernando  Pizarro  por  ruego 
suyo ,  le  consoló,  le  dio  esperanza  de  vida,  y  le  ase- 
guró que  esperaba  á  su  hermano  y  que  se  conformarían 
los  dos ,  y  si  so  tardase  en  venir,  daría  lugar  á  que  se 
fuese  donde  estuviese.  Enviábale  regalos  á  la  prisión^ 
le  aconsejaba  que  estuviese  alegre ;  y  hubo  vez  en  que 
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envió  á  preguntarle  que  de  qué  modo  ina  mejor  á  ver  i 
su  hermano,  si  en  silla  ó  en  andas :  el  prisionero, ag^ 
decido ,  respondió  que  iría  mejor  en  silla  9  7  con  estas 
buenas  palabras  de  dia  en  dia  esperaba  verse  puesto  eo 
disposición  de  tratar  sus  cosas  con  su  antiguo  amigo  y 
compañero.  Mas  entre  tanto  se  le  estaba  formando  no 
proceso  capital ,  se  admitían  para  hacerle  cargos  todas 
las  delaciones  y  acriminaciones  que  pudieran  agravar 
su  causa,  y  fueron  tantos  los  que  acudieron  á  dedanr 
contra  él  en  obsequio  de  su  perseguidor,  que  los  secre- 
tarlos no  se  daban  manos  á  escríbir,  y  el  proceso  llegó 
á  tener  mas  de  dos  mil  fojas.  Entregado  así  á  las  pes^ 
quisas  y  cavilaciones  judiciales ,  que  cuando  se  llena 
por  semejante  estilo  son  una  degradación  todavía  peor 
que  el  suplicio ,  el  miserable  prisionero  estaba  á  orílbs 
del  sepulcro,  y  no  conocía  ni  su  daño  ni  su  peligro.  Ib- 
bían  ya  pasado  dos  meses  y  medio  desde  el  dia  de  la  ba- 
talla i,  cuando  pareció  al  vencedor  que  era  ya  tiempo 
de' concluir  aquella  comedia  tan  grosera  como  cruel. 
Cerró  el  proceso ,  condenóle  á  muerte ,  y  mandó  que  le 
lo  intimase  la  sentencia. 

Latríbulacíon  y  congoja  que  recibió  el  triste  Ahm- 
gro  con  aquella  terrible  nueva  fueron  iguales  á  la  le- 
gurídad  y  confianza  en  que  á  la  sazón  se  hallaba ;  y  aqoel 
hombre,  que  con  tanta  intrepidez  y  denuedo  babia  ar- 
rostrado la  muerte  en  el  mar,  en  los  ríos ,  en  losdesief^ 
tos  y  en  las  batallas,  no  tuvo  ánimo  para  considerarb 
en  las  manos  de  un  verdugo.  Dése  todo  lo  que  se  quien 
á  la  edad ,  á  los  achaques ,  al  abatimiento  que  inftindca 
los  infortunios ,  al  desaliento  y  soledad  de  una  prísioa 
prolija  y  rígorosa;  pero  no  puede  menos  de  considenne 
con  menos  lástima  todavía  que  indigoacion  y  vergüen- 
za ,  á  aquel  miserable  anciano  postrado  delante  de  sa 
inexorable  enemigo,  y  pedirle  por  amor  de  Dios  que  do 
le  matase,  que  atendiese  á  que  no  lo  había  hecho 00a 
él  pudiendo  liacerlo ,  ni  derramado  sangre  de  pariente 
ni  amigo  suyo  aunque  los  había  tenido  en  su  poder;  que 
mirase  cómo  él  había  sido  la  mayor  parte  para  quesa 
hermano  Francisco  Pizarro  subiese  á  ia  cumiire  de 
honra  y  riqueza  que  tenía ;  díjole  que  considerase  coéb 
flaco ,  viejo  y  gotoso  estaba ;  cuan  pocos  podian  serlos 
trístes  días  de  vida  que  le  quedaban,  y  pidióle  queso 
los  dejase  vivir  en  la  cárcel  para  llorar  sus  pecados.  El 
lastimero  tono  en  que  estas  cosas  decía  podrían  ablan- 
dar las  piedras ,  mas  no  aquel  corazón  de  bronce ,  que 
con  un  desabrímiento  y  dureza  digna  de  sus  malas  en- 
trañas le  respondió  que  se  maravillaba  de  que  hombro 
de  tal  ánimo  temiese  tanto  la  muerte ;  que  no  era  ni  el 
prímero  ni  el  último  que  asi  acabarúi;  y  supuesto  qoo 
presumía  de  caballero  y  de  ilustre,  la  sufriese  con  ente- 
tereza  y  dispusiese  su  alma,  porque  era  una  cosa  que 
no  tenia  remedio  ^. 

i  Herrera  dice  qoe  cuatro ;  pero  en  ana  eirta  inédita  qiQ  be  l^ 
nido  á  la  vista»  del  tesorero  Manuel  de  Espinal  al  Empendor.  ae 
lUa  el  dia  de  la  pronunciación  de  la  sentencia  en  S  de  Julio  de  1551; 
7  por  consitfuicnte  no  era  tanto  el  tiempo.  Espinil  era  lestip  ét 
%i6ta,  y  su  carta  cooticne  una  relación  bastante  menuda  de  tudod 
sucesü«  aunque  se  muestra  muy  parcial  en  favor  de  Almagro. 

t  Pensar  que  Ucrnando  l^izarro  se  había  de  abiaodar  con  UsU- 
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P^ro  el  que  tan  posüánime  se  liabia  mostrado  delante 
de  su  contrarío  pidiéndole  la  vida ,  luego  que  se  deseo- 
ganó  de  la  inutilidad  de  sus  ruegos  y  vio  que  era  for- 
zoso morir,  se  dispuso  á  este  aqto  con  decencia  y  gra- 
vedad ,  harto  mas  propias  de  su  carácter  que  su  flaqueza 
anterior.  Ordenó  su  alma  y  dispuso  su  testamento,  de- 
¡ando  por  herederos  al  Rey  y  á  su  hijo ,  declarando  que 
tenia  gran  suma  de  dinero  en  la  compañía  con  don 
Francisco  Pízarro ;  pidió  al  Rey  que  hiciese  merced  á  su 
hijo ,  y  en  virtud  de  la  facultad  real  que  tenia,  nombróle 
por  gobernador  de  la  Nueva  Toledo ,  dejando  por  admi- 
nistrador de  este  encargo ,  hasta  que  tuviese  edad,  á  su 
caro  y  fiel  amigo  Diego  de  Alvarado ,  que  hizo  por  él 
entonces  todas  cuantas  gestiones  y  oücios  correspondían 
á  su  lealtad  y  á  su  cariño.  Y  cuando  el  desdichado  hubo 
cumplido  con  estos  tristes  y  solemnes  deberes,  volvióse 
al  capitán  Alonso  de  Toro ,  que  sin  duda  debia  de  ser 
uno  de  los  mas  encarnizados  contra  él ,  y  le  dijo :  a  Aho- 
ra, Toro,  os  veréis  harto  de  mis  carnes. »  La  muerte  se 
ejecutó  en  la  prisión,  dándole  garrote  en  ella,  y  sacán- 
dole después  á  la  plaza,  donde  públicamente  le  cortaron 
la  cabeza.  Después  le  llevaron  á  las  casas  de  un  amigo 
suyo,  el  capitán  Hernán  Ponce  de  León,  donde  estuvo 
de  cuerpo  presente ,  y  luego  le  enterraron  en  la  iglesia, 
acompañándole  Hernando  Pizarro  y  todos  los  capitanes 
y  caballeros  del  Cuzco. 

Era  manchego  i,  hijo  de  padres  humildes  y  descono- 
cidos ,  y  tenia  sesenta  y  tres  años  cuando  le  mataron. 
Fué  á  las  Indias  con  Pcdrarías  Dávila ,  y  en  el  Darien  se 
amistó  y  asoció  con  Francisco  Pizarro ,  viviendo  siem- 
pre los  dos  en  comunidad  de  granjerias  y  de  intereses, 
tal  vez  por  conformarse  también  los  hábitosy  los  carac- 
teres. Su  persona  y  sus  costumbres  fueron  tales  cual 
resultan  de  la  sene  de  los  sucesos  referidos.  Indios  y 
españoles  todos  le  lloraron  á  porfía :  los  primeros  de* 
dan  que  nunca  recibieron  de  él  pesadumbre  ni  mal  tra- 
tamiento; los  segundos  perdían  un  caudillo  generoso, 
á  quien  seguían  y  servion  mas  por  inclinación  que  por 
interés.  Hubo  de  ellos  algunos  que  á  voces  llamaron  H^ 
rano  á su  matador,  y  le  amenazaron  con  venganza.  Hasta 
los  del  bando  contrario  juzgaron  aquella  ejecución  OO' 
solo  rigorosa ,  sino  injusta ,  y  la  tuvieron  por  muestra 
bien  cruel  de  ánimo  tan  inicuo  como  desagradecido.  Ol- 
vidábanse entonces  la  poca  dignidad  de  su  trato,  su  va- 
nidad pueril,  su  inconsideración  y  su  imprudencia,  para 
no  recordar  mas  que  la  amable  dulzura ,  incansable  ge- 
nerosidad, fácil  clemencia  y  afectuoso  corazón  con  sus 
capitancsysoldados.  Nosotros  simpatizamos  fácilmente 
con  el  justo  dolor  y  sentimiento  de  aquella  agradecida 
muchedumbre ;  pero  la  afición  que  inspiran  las  amables 

ñas  y  rasoaes  era  pensar  an  delirio.  Cuando  antes  de  la  batalla 
los  trisfayas  de  Almagro  le  decían,  para  congratularse  con  él,  que 
éi  Adelantado  quedaba  tan  enfermo,  que  ya  seria  muerto,  «no  me 
querrl  Dios  tan  nul ,  exclamaba  él ,  que  le  d^e  morir  sin  que  yo 
le  tenga  en  mis  manos. » 

1  Herrera  le  bace  natural  de  Aldea  del  Rey,  y  esto  es  lo  mas 
probable ;  Zirate  de  Malagon ,  Gomara  y  Garcilaso ,  de  Almagro  : 
todos  pues  convienen  en  que  era  de  la  Mancba ,  aaniine  diUereu 
en  H  pueblu. 
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prendas  del  Adelantado,  y  la  compasión  debida  á  su  in- 
fortunio, no  deben  cegar  los  ojos  de  la  razón  y  de  la 
equidad ;  y  dando  lágrimas  á  su  desastrada  muerte, 
confesaremos  sin  embargo  que  él  fué  sin  duda  el  agr^ 
sor  en  aquella  guerra  civil.  Aun  cuando  el  Cuzco  cayes^ 
en  los  términos  de  su  gobernación ,  lo  cual  estaba  muy 
lejos  de  ser  cierto  2,  no  debia  dar  el  escándalo  de  to- 
marse por  sf  mismo  la  justicia  con  las  armas  en  la  ma- 
no. Puso  imprudentemente  este  debate  al  arbitrio  y  de- 
cisión de  la  fuerza ,  porque  á  la  sazón  era  mas  fuerte ; 
él  fué  flaco  á  su  vez,  y  entonces  la  fuerza  le  arrolló. 

La  odiosidad  de  esta  ejecución  recayó  al  principio 
toda  sobre  Hernando  Pizarro,  como  instrumento  inme- 
diato y  visible  de  ella ;  mas  después  se  fijó  con  masen- 
cono  en  el  Gobernador,  como  principal  autor  de  aquel 
desastre ,  hecho  á  su  nombre  y  bajo  su  autoridad,  sin 
que  él ,  en  tanto  tiempo  como  duró  el  proceso ,  hiciese 
el  menor  esfuerzo  para  impedirie.  Luego  que  recibió  la 
noticia  de  la  vicloría  de  las  Salinas,  determinó  ponerse 
en  marciía  liácín  el  Cuzco  para  gozar  allí  de  su  triunfo 
y  ostentar  su  poderío.  Al  salir  de  Lima  prometió  á  cuan- 
tos le  aconsejaron  la  moderación  y  clemencia,  que  no 
tuviesen  cuidado ,  que  Almagro  vivirla  y  volveria  con  él 
á  la  amistad  antigua.  Lo  mismo  ofreció  al  joven  don 
Diego,  que  le  pidió  humildemente  la  vida  de  su  padre 
cuando  so  le  presentaron  en  Jauja  los  capitanes  que  se 
le  llevaban  de  orden  de  su  hermano ;  y  á  las  graciosas 
palabras  con  que  le  hizo  esta  promesa ,  añadió  otras  de 
consuelo,  dando  orden  cuando  le  despidió,  deque  se 
le  proveyese  de  todo  lo  necesario  y  se  le  tratase  en  su 
casa  c(m  el  mismo  regalo  y  respeto  que  á  su  hijo  don 
Gonzalo.  Buenas  y  loables  demostraciones  si  el  efecto  y 
la  verdad  correspondiesen  á'  ellas,  y  si  entretanto  no  se 
prosiguiera  el  proceso  y  no  tuviera  las  funestas  resul- 
tas que  ya  se  han  contado.  Detúvose  en  Jauja  cuanto  lo 
pareció  necesario  para  ser  desembarazado  de  su  com- 
petidor, y  la  noticia  de  su  muerte  le  cogió  ya  vuelto  á 
poner  en  camino  y  cerca  de  la  puente  de  Abancay.  Sus 
amigos  contaban  que  al  oiria  estuvo  gran  rato  con  los 
ojos  bajos,  mirando  al  suelo  y  derramando  lágrimas; 
otros  aseguraron  que,  cerrado  el  proceso ,  su  hermano 
le  envió  á  preguntar  lo  que  habia  de  hacerse ,  y  que  la 
respuesta  fué  que  hiciese  de  modo  que  el  Adelantado  no 
los  pusiese  en  mas  alborotos.  No  se  opone  lo  uno  á  lo 
otro ,  y  estos  grandes  comediantes  que  se  llaman  políti- 
cos tienen  á  su  mandado  las  lágrimas  cuando  ven  que 
les  convienen. 

Llegado  al  Cuzco ,  le  recibieron  con  los  aplausos  y  A 
fausto  que  convenia  á  su  poder.  Conocióse  allí  cuánto 
se  habia  alterado  su  condición  con  la  mudanza  y  favores 
de  la  fortuna.  Los  indios ,  que  antes  eran  acogidos  por 
él  con  indulgencia  y  agrado ,  los  recibía  entonces  con 
aspeí'eza  y  desabrimiento;  y  á  las  quejas  que  le  daban 

t  El  término  del  paralelo  de  Chincha  pasaba  por  cérea  de  la  ciu- 
dad del  Guzc-o ;  pero  con  el  aumento  de  las  setenta  leguas  que  so 
habia  dado  á  la  gobernación  do  IMiarro  quedaba  indudablemente 
dentro  de  ctia  la  capital  del  Perú. 
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por  los  ultrajes  que  padecian  de  los  castellanos,  les  res- 
pondía que  mentían.  El  mismo  semblante  mostraba ,  y 
aun  peor  voluntad ,  á  los  soldados  de  Chile,  como  parti- 
darios de  Almagro ,  olvidándose  de  los  grandes  servi- 
cios que  habían  hecho  al  Rey,  y  no  teniendo  respeto  al- 
guno á  sus  necesidades.  Presentósele  Diego  de  Al  varado 
como  testamentario  del  Adelantado  su  amigo,  y  le  pidió 
que  le  mandase  desembarazar  la  provincia  de  la  Nueva 
Toledo,  para  que  se  cumpliera  el  nombramiento  hecho 
por  el  Adelantado  en  su  hijo.  Usó  Alvarado  en  esta  de- 
manda de  aquel  comedimiento  y  urbanidad  que  usaba  en 
todas  sus  cosas ,  y  tuvo  el  cuidado  de  advertir  que  de- 
jaba aparte  el  debate  de  la  ciudad  del  Cuzco  hasta  que 
el  Rey  determinase  sobre  ella.  Ni  esta  circunspección 
ni  el  justo  y  amable  proceder  de  Alvarado  le  defendie- 
ron de  ser  recibido  con  aspereza  y  soberbia.  La  res- 
puesta fué  «que  su  gobernación  no  tenía  término,  y 
llegaba  desde  el  estrecho  de  Magallanes  hasta  Flándes»; 
dando  á  entender  así  que  su  ambición  no  tenía  límites, 
y  que  con  la  felicidad  excesiva  había  perdido  entera- 
mente aquella  prudencia  y  compostura  de  ánimo  en 
que  antes  sobresalía. 

Era  tan  celoso  de  mando  y  tan  irritable  en  su  orgu- 
llo, que  porque  le  dijeron  que  Sebastian  de  Belalcazar 
solicitaba  de  la  corte  el  gobierno  en  propiedad  de  todas 
las  provincias  de  abajo,  le  declaró  al  instante  una  oje- 
riza que  no  se  le  acabó  sino  con  la  muerte.  Ni  los  servi- 
cios de  Belalcazar,  ni  el  respeto  y  reverencia  que  siem- 
pre le  tuvo ,  ni  la  sumisión  con  que  se  envió  ¿  disculpar 
de  la  imputación  que  se  le  hacia,  bastaron  á  sacudir  de 
/su  ánimo  las  sospechas  y  el  ansia  de  perturbarle  de  allí. 
Ejército  no  podía  mandar  contra  él ,  porque  el  que  te- 
nía iba  entonces  persiguiendo  al  adelantado  Almagro; 
pero  dio  comisión  á  Lorenzo  de  Al  daña ,  uno  de  sus  ca- 
pitanes, para  que  fuese  al  Quito  y  despojase  cautelosa- 
mente á  Belalcazar  de  la  autoridad  que  tenía  delegada 
en  él  para  gobernar  aquel  país,  y  procurase  sobre  todo 
prenderle  y  enviarle  bien  custodiado  á  Lima.  Su  anhelo 
entonces  era  que  el  Rey  diese  en  gobernación  las  pro- 
vincias de  abajo  á  Gonzalo  su  hermano ,  y  en  esto  con- 
sistía el  delito  de  Belalcazar.  Por  fortuna  este  hombre 
infatigable  y  belicoso  se  hallaba  entonces  engolfado  en 
sus  aventuras  y  descubrimientos  de  la  otra  parle  del 
Ecuador,  y  no  podía  atender  al  desaire  que  su  antiguo 
general  le  hacia  en  el  Quito.  Aldana  por  consiguiente 
se  estableció  allí  sin  oposición  ninguna,  y  mantúvola 
provincia  bajo  la  obediencia  de  su  primer  descubridor. 
•  Cuando  Pízarro  llegó  al  Cuzco  no  encontró  allí  á  sus 
hermanos,  que  se  liallaban  en  la  provincia  del  CoJlao 
pacificando  indios  y  buscando  minas.  Mas  como  Her- 
nando tuviese  ya  necesidad  de  volver  á  Castilla  para 
cumplir  sus  promesas  y  el  encargo  que  la  corte  le  había 
hecho,  apresuró  su  viaje  recogiendo  cuanto  oro  y  plata 
pudo  para  sí  y  para  el  Rey  por  todos  los  medios  buenos 
y  malos  que  se  le  vinieron  á  las  manos.  Sabia  él  harto 
bien  que  un  buen  tesoro  seria  la  mejor  justificación  de 
sus  hechos  en  la  corte.  Al  despedirse  del  Gobernador  lo 
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dio  por  consejo  que  enviase  á  Castilla  al  hijo  de  Alma- 
gro, para  quitarla  ocasión  deque  el  bando  de  Chflele 
tomase  por  cabeza  y  pretexto  para  cometer  algún  afei- 
tado contra  su  per8ona;,que  oo  consintiese  qne  aqueloi 
hombres  fieros  y  belicosos  anduviesen  juntos  ni  que 
viviesen  en  ninguna  parte  de  diez  arriba;  sobre  todoqoe 
mirase  por  sí  y  anduviese  siempre  bien  acorapanido. 
El  Marqués  se  burló  de  estos  avisos,  y  le  respoodi6 
«que se  fuese  su  camino  adelante  y  se  dejase  de  icne- 
jantes  recelos,  pues  las  cabezas  de  aquellas  gentesguu>- 
darian  la  suya».  El  tiempo  manifestó  cuAn  fundados 
eran  los  temores  de  Hernando  Pízarro ,  y  que  el  couqo 
de  enviar  al  joven  don  Diego  de  Castilla  era  de  hombre 
que  sabia  ver  las  cosas  de  muy  lejos.  Fuese  Hemaa- 
do  (1539),  y  el  cúmulo  de  oro  que  llevaba  consigo  no 
le  podía  asegurar  contra  k  inquietud  que  le  inlundiaa 
sus  procedimientos  en  la  guorra  civil.  No  se  atrevió  á 
tocar  en  Panamá ,  temiendo  que  allí  la  Audiencia  le  pi- 
diese razón  de  su  conducta  y  le  prendiese ,  como  efec- 
tivamente así  estaba  dispuesto.  Navegó  hasta  Noen 
España,  y  desembarcando  en  Guatulco,  le  prendieroa 
cerca  de  Guajaca  y  le  llevaron  á  Méjico.  Maselvirey 
don  Antonio  de  Mendoza,  que  no  tenia  órdenes  ningu- 
nas sobre  su  persona,  y  de  sus  cu!pas  nada  le  oooslaba, 
le  dejó  proseguir  su  camino  á  Castilla^  donde  podrianht* 
cérsele  los  cargos  que  se  estimasen  justos.  Embapcad3 
en  Veracniz,  y  llegado  á  las  islas  de  los  Azores,  no  se 
atrevió  á  pasar  adelante  hasta  saber  por  suS  amigos  n 
podía  hacerlo  con  seguridad.  Ellos  le  respondieron  qae 
sí ,  y  con  esta  confianza  se  atrevió  á  entrar  en  España  y 
á  presentarse  en  la  corte. 

No  halló  en  ella  de  pronto  ni  el  castigo  que  merecii 
ni  la  buena  acogida  que  sus  amigos  le  anunciaron.  Ha- 
bíale precedido  la  fama  de  sus  violencias,  y  estaba  yi 
pidiendo  justicia  contra  él  aquel  Diego  de  Alvarado,  laa 
encarnizado  ahora  en  su  daño  como  constante  otro 
tiempo  en  defenderle.  Amigo  el  mas  querido  del  desdi- 
chado Almagro,  él  había  recibido  en  su  seno  los  pen- 
samientos y  últimos  suspiros  del  anciano  moribundo; 
á  él  encomendó  su  hijo ,  á  él  las  esperanzas  de  su  suer- 
te,  á  él  acaso  también  los  intereses  de  su  venganza.  La 
desesperación  de  Alvarado  al  ver  inútiles  los  esfuerzos 
y  súplicas  empleadas  en  favor  de  Almagro,  fué  igual  i 
la  confianza  que  por  sus  oficios  anteriores  con  el  ven- 
cedor habia  concebido  de  salvarle.  Considerábase  lio- 
micida  de  su  amigo  por  la  contradicción  que  habia  he- 
cho á  los  rigorosos  consejos  de  Orgouez  ;  lloraba  su 
ceguedad,  y  llamaba  á  voces  ingrato  y  tirano  á  Ha>- 
nando  Pízarro,  diciendo  que  por  haberle  él  dado  la  vida 
se  la  quitaba  á  su  amigo.  Jamás  se  le  conoció  consuelo 
desde  aquel  trance  cruel ;  y  después  de  haber  probado 
en  vano  si  el  Gobernador  reconocía  los  derechos  dd 
joven  Almagro,  vino  á  España  á  hacerlos  valer  ante  el 
Rey,  dejando  sembrada  en  el  camino  la  odiosidad  de- 
bida á  las  iniquidades  de  hombres  tan  injustos  y  crue- 
les. Llegado  Hernando  á  la  corte,  se  híderun  los  dos  la 
guerra  al  prmcipío  con  demandas,  con  recusaciones, 
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laciones  de  foro.  Aveníase  esto  mal  con  la  im- 
▼ehemencia  de  Alvarado,  yno  queriendo  aven- 
renganza  de  so  muerto  amigo  á  medios  tan  in* 
r  prolijos,  apeló  á  las  armas  de  caballero.  Envió 
emando  Pizarro  un  cartel  de  desafio  en  que  le 
á  salir  al  campo ,  obligándose  á  probarle  allí 
ipada  que  en  su  proceder  con  el  adelantado 

•  había  sido  bombre  ingrato  y  cruel ,  mal  serví- 
ley  y  fementido  caballero.  No  se  sabe  lo  que 
Hernando ;  pero  el  bizarro  Alvarado  falleció  de 
rroedad  aguda  de  allí  á  cinco  días;  y  muerte 
tona,  atendiéndose  al  carácter  perverso  que  se 
»  so  adversario,  no  se  creyó  exenta  de  malicia. 
6  víctima  de  su  amistad  y  de  sus  bellos  senti- 
(1540)  este  hombre  amable  y  leal ,  tan  tierno  y 
inte  en  sus  cariños,  tan  franco  y  noble  en  sus 
myo  carácter,  en  medio  de  las  atrocidades  y  ale- 
le al  rededor  de  él  se  cometen,  sirve  como  de 
»  al  ánimo  afligido  con  ellas,  y  vuelve  por  el 
i  la  especie  humana  envilecida. 

*o  y  arrogante  rival  no  disfrutó  mucho  tiempo 
dad  y  sosiego  que  le  proporcionaba  esta  muer- 
Heces  del  proceso  acordaron  muy  pronto  que 
odíese ,  y  fué  puesto  en  el  alcázar  *de  Madrid. 
,  al  trasladarse  la  corte  á  Valladolid ,  fué  lleva- 
itillo  de  la  Mota  de  Medina ,  donde  hasta  el  año 
permaneció  sepultado  y  olvidado  de  los  hom- 
loe  tanto  ruido  había  hecho  en  ambos  mondos 
iqoezas  y  por  sus  pasiones. 
I  víctima  principal  debida  á  los  manes  de  Al- 
de  Atahualpa  estaba  por  sacrificar  todavía ,  y 
ma  imprudente  de  Pizarro,  nacida  de  so  sob<^ 
so  orgollo ,  le  iban  ya  arrastrando  por  momen- 
icbíllo  de  la  venganza.  Después  de  la  muerte  de 
letidor  todo  reía  al  parecer  á  la  ambición  que  le 
In,  y  en  las  novecientas  leguas  que  hay  desde  los 
(basta  Popayan  no  había  otra  voluntad  que  la  so- 
orte  le  trataba  siempre  con  la  mayor  deferencia, 
ia  hecho  marqués  de  los  Charcas,  dándole  tam- 
Dltaddeagregardiezyseís  mil  vasallos  á  su  ma- 

•  Sus  hermanos,  uno  en  España  le  defendía  de  los 
'  odio  y  de  la  malevolencia ;  otro ,  enviado  por 
ito  de  gobernador,  le  aseguraba  por  aquella 
annse  preparaba  á  extender  su  dominación  y 
re  por  las  tierras  ricas ,  según  la  opinión  de  en- 
lelos  Quizos  y  de  la  Canela.  Él,  roto  y  cansado 
ad,  se  entregaba  á  su  gusto  favorito  de  fundar 
lar,  y  á  estos  últimos  cuidados  de  su  vida  se 
s  fondaciones  de  la  Plata ,  de  Arequipa ,  de 
l€  León  de  Guanuco.  La  guerra  del  inca  Mango, 
aba  algún  disgusto  por  no  estar  ya  terminada  y 
to  el  país,  no  causaba  tampoco  cuidado,  por  las 
orzas  de  aquel  príncipe  y  los  escarmientos  que 
'íbidoen  sus  diferentes  encuentros  anteriorea 

'^e  i  dedacfrse  dr  la  infúrmarion  herha  biela  los  aOos 
'  Qb  Bielo  SBJFO,  para  la  vindicación  del  titulo  de  nar- 
'^  halla  entre  los  documentos  reunidos  por  Noüoz.  Gar- 
^xic  so  liberud  no  fué  basta  el  aúo  de  G2. 


con  los  castellanos.  En  fin ,  aun  cuando  ya  se  tenia  no- 
ticia de  que  venia  al  Perú  un  ministro  del  Rey  á  tomar 
informaciones  sobre  los  acontecimientos  pasados ,  sus 
amigos  le  escribian  que  en  los  despachos  que  aquel  co- 
misionado llevaba  se  guardaba  la  mayor  consideración 
con  su  persona ;  y  que  así  no  tuviese  pena  ninguna  por 
ello,  pues  iba  mas  para  favorecerle  que  para  darle  pe* 
sadumbre. 

Estas  noticias,  propaladas  por  él  ó  por  sus  parciales 
con  mas  vanidad  que  prudencia,  fueron  tal  vez  lo  que 
precipitó  su  desgracia ,  porque  con  ellas  se  acabaron 
de  enconar  los  ánimos  ya  irritados  de  los  soldados  y  ca- 
pitanes de  Chile.  Da  lástima  y  enojo  ver  la  miseria  y 
abandono  en  que  desde  la  muerte  de  su  jefe  se  hallaban 
constituidos.  Andaban  los  soldados,  hambrientos  y  des- 
nudos, vagando  por  los  pueblos  de  los  indios  y  solic»« 
tando  de  ellos  su  sustento.  Muclios  de  los  capitanes  lia« 
bian  bajado  á  Lima  atraídos  de  su  amor  al  joven  Alma- 
gro ,  y  cifrando  en  él  sus  esperanzas  y  su  remedio.  Pero 
este  mancebo,  privado  de  su  herencia,  echado  de  la  casa 
del  Marqués ,  arrojado  de  otras  por  adulación  al  poder 
dominante,  acogido  en  fin  por  dos  amigos  viejos  de  su 
padre ,  que  se  aventuraron  á  todo  por  acudirle ,  aun 
cuando  por  las  liberalidades  ajenas  pudiese  subsistir  con 
alguna  decencia ,  no  tenia  medios  para  pagar  á  aquellos 
caballeros  la  buena  voluntad  que  le  tenían  y  aliviar  sus 
necesidades.  Estas  eran  tales  que  no  se  pueden  bastan- 
temente encarecer :  sin  casa ,  sin  hogar,  manteniéndose 
de  la  caridad  ajena,  y  no  teniendo  entre  doce,  y  eran 
los  mas  principales,  sino  una  capa  deque  altemativar 
mente  se  servían.  Tal  era  el  estado  en  que  se  hallaban 
aquellos  fieros  conquistadores,  dueños  un  tiempo  de 
los  tesoros  del  Cuzco ,  y  que  en  la  opulencia  que  enton-* 
ees  los  hinchaba  tenían  á  menos  las  ricas  tierras  de  loa 
Charcas  y  de  Chile.  La  amarga  comparación  que  hacían 
con  las  riquezas  y  delicias  en  que  nadaban  otros,  que 
en  valor  y  en  servicios  les  eran  tan  inferiores ,  irritaba 
mas  y  mas  el  sentimiento  de  sus  males,  y  los  ponía  á 
punto  de  no  poderlos  sufrir.  Solo  el  furor  de  las  pasio- 
nes y  la  ceguedad  de  la  arrogancia  pueden  explicar  esta 
falta  de  cordura  y  de  dbitela  en  hombre  tan  sagaz  como 
el  Marqués.  Cuando  en  las  discordias  civiles  cae  un 
partido ,  su  jefe  es  muerto  y  faltan  las  cabezas,  es  inte- 
rés del  vencedor  que  los  ánimos  se  calmen ,  las  pasiones 
se  olviden ,  y  se  quite  toda  ocasión  á  desabrimientos  y 
quejas  parciales.  La  persecución  prolongada  después 
de  la  victoria  no  hace  mas  que  prolongar  las  pasiones 
y  eternizar  el  espíritu  de  partido.  Hubiera  enviado  á  Es- 
paña á  don  Diego  y  separado  aquella  gente  descontenta, 
dándoles  comisiones  en  que  entretenerse  y  sustentarse, 
como  le  aconsejaba  su  hermano ,  y  él  acabara  sus  días 
en  paz  y  en  todo  el  lustre  de  la  gloria  y  poderío  á  que  le 
subió  la  fortuna.  No  lo  hizo  así ,  y  se  perdió,  y  perdió 
aquel  desgraciado  país,  que  siguió  ardiendo  en  guerras 
civiles  por  espacio  de  trece  años,  y  solo  por  culpa  suya. 

Alguoa  vez  sin  embargo  trató  de  enmendar  este  mal 
y  acudía  á  los  trabajos  que  aquella  gente  padecía.  Con 
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esle  íin  proyectó  la  población  de  León  de  Guanuco ,  y 
dio  el  cargo  de  hacer  el  establecimiento  á  Gómez  de  Al- 
▼arado,  pensando  en  dar  alli  repartimientos  á  los  de  Al- 
magro ;  pero  los  celos  de  los  vecinos  de  Lima  frustraron 
casi  del  todo  aquel  buen  pensamiento.  En  otra  ocasión 
envió  á  decir  á  Juan  de  Saavcdra ,  ú  Cristóbal  de  Sotelo 
y  á  Francisco  de  Chaves ,  que  les  quería  dar  indios  de 
repartimiento  para  que  se  sustentasen :  pero  ellos,  ra- 
biosos con  la  necesidad  que  hablan  padecido ,  querían 
antes  perecer  que  recibir  nada  de  su  mano.  Sonábase 
ya  la  llegada  de  Vaca  de  Castro ,  el  ministro  que  el  Rey 
enviaba,  á  quien  pensaban  ir  dos  de  ellos  á  recibir  en 
San  Miguel  de  Piura  y  presentarse  á  él  vestidos  de  lu- 
to, pidiéndole  justicia  de  las  crueldades  usadas  por  los 
Pizarros  contra  ellos  y  contra  su  antiguo  capitán.  A  esta 
comisión  enviaron  después  un  buen  caballero  de  entre 
ellos,  llamado  don  Alonso  de  MoiUemayor,  y  parecía  que 
con  tales  disposiciones  todo  debia  permanecer  tranquilo 
hasta  la  llegada  de  Yaca  de  Castro.  Pero  la  animosidad 
imprudente  de  unos  y  otros  no  se  podia  refrenar;  y  si 
no  con  amagos  y  amenazas  descubiertas ,  so  hacian  la 
guerra  á  lo  menos  con  insultos  y  escarnios  mal  dishnu- 
lados.  Un  diu  amanecieron  en  la  picota  tres  sogas  ten- 
didas con  dirección  la  una  á  casa  del  Marqués,  y  las 
otras  dos  á  las  de  su  secretario  Picado  y  su  alcalde  ma- 
yor el  doctor  Velazquez.  Atribuyóse  esta  msolencia  á 
4os  de  Chile.  El  Marqués,  incitado  por  sus  amigos  ú  que 
buscase  y  castigase  ú  sus  autores ,  respondía  que  harta 
mala  ventura  tenian  aquellos  cuitados  viéndose  pobres, 
vencidos  y  corridos.  Pero  el  secretario  Antonio  Picado 
no  tuvo  tanto  sufrimiento.  Viósele  de  allí  á  pocos  días 
pasar  á  caballo  por  la  calle  donde  vivía  don  Diego  de 
Almagro,  vestido  de  una  ropa  francesa  bordada,  y  sem- 
bradas en  ella  muchas  higas  de  plata ;  paseóla  gallar- 
deándose  y  dando  arremetidas  al  caballo:  cosas  todas  de 
mofa  y  menosprecio ,  y  mucho  mas  enojosas  de  parte  de 
un  hombre  que  era  en  su  concepto  el  que  mas  fomentaba 
la  pasión  del  Gobernador  contra  ellos.  Por  esta  demos- 
tración y  otras  tales  vinieron  ú  sospechar  que,  después 
de  los  trabajos  y  miseria  que  habían  padecido,  se  tra- 
taba de  matarios  ó  desterrarlos?  Y  como  hacía  este  mis- 
roo  tiempo  se  empezó  á  propagar  por  Lima  la  inclina- 
ción que  el  juez  comisionado  traía  á  las  cosas  del  Mar- 
qués ,  y  el  contento  verdadero  ó  aparente  de  Pizarra  y 
los  suyos  lo  acreditaba ,  ellos  se  contemplaron  perdidos 
del  todo  si  no  miraban  por  sí ,  y  apelaron  á  lo  único  que 
les  quedaba ,  osto  es ,  á  su  desesperación  y  á  su  valor. 
Empezaron  á  proveerse  de  armas  cada  cual  según 
podia,  y  á  andar  atropados  :  veíase  á  don  Diego  y  á 
Juan  de  Rada ,  su  principal  maestro  y  consejero,  saUr 
siempre  seguidos  de  hombres  determinados  y  vahentes. 
Juan  do  Rada  era  uno  de  los  antiguos  capitanes  del 
Adelantado,  natural  de  Navarra,  y  hombre  que,  asi 
por  las  distinguidas  calidades  de  valor  y  capacidad  que 
ya  se  han  dicho  de  él ,  como  por  la  confianza  que  en  él 
ponía  el  joven  Ahnagro,  obLenk  la  primera  autoridad 
entre  aquellos  hombres  de  hierro.  Sabíase  que  había 
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comprado  una  cota ,  y  que  la  traía  siempre  consigo ,  y 
esto  se  notaba  mas  en  él  y  daba  mas  que  sospechar. 
Vino  esto,  como  ora  natural,  á noticia  de  los  amigos 
del  Marqués,  y  se  lo  avisaron ^  aconsejándule  que  se 
guardase  y  llevase  siempre  compaiíía  consigo,  (ü  a 
contentó  por  entonces  con  llamar  á  Juan  de  Kada,  ti 
cual ,  si  bien  se  turbó  algún  tanto  con  aquel  iui¡)nnUi'i 
llamamiento,  se  fué  d  presentar  á  él  sin  consentir  que 
nadie  le  acompañase ,  aunque  muchos  se  ofrecían  i  lu- 
cerlo.  Llegó  delante  del  Marqués,  que  á  la  sazón  se  1iü> 
liaba  en  su  huerta  mirando  unos  naranjos ;  y  luego  qu*; 
supo  quién  era,  porque  al  principio  por  su  cortedad ilc 
vista  no  pudo  conocerle,  «¿qué  es  esto,  Juan  de  RaJi. 
le  dijo,  que  me  dicen  que  andáis  comprando  armas  {nn 
matarme? — Así  os  verdad,  scuor,  contestó  Hada,!» 
comprado  dos  coracinas  y  una  cota  para  dcfeudenne. 
— ¿  í*ues  qué  causa  os  mueve  ahora  ¿  proveeros  de  ar- 
mas mas  que  en  otro  tiempo? — Porque  nos  dicen  yc> 
público  que  usía  recoge  lanzas  para  matamos  i  todos. 
Acábenos  ya  usía ,  y  haga  de  nosotros  lo  que  fuere  ser- 
vido; porque  habiendo  comenzado  por  la  cabeza, no ^ 
yo  por  qué  se  tiene  respeto  á  los  piós.  También  se  día 
que  usía  piensa  matar  al  juez  que  viene  enviado  por  el 
Rey ;  y  si  su  ánimo  es  tal,  y  determina  dar  muerte  i  bs 
de  Chile ,  no  lo  haga  con  todos :  deslierre  usía  á  doa 
Diego  en  un  navio,  pues  es  inocente;  que  yo  me  iré  con 
él  adonde  la  ventura  nos  quisiere  llevar.»  Gonmovido  y 
enojado  el  Marqués  de  lo  que  oia,  respondió  con  grande 
alteración :  «¿Quién  os  ha  hecho  entender  tan  gni 
maldad  y  traición  como  es  esa?  Nunca  tal  pensé  yo,  yaks 
deseo  tengo  que  vos  de  que  acabe  de  llegar  ese  juez;  q[ie 
ya  estuviera  aquí  sí  se  hubiera  embarcado  en  el  gtkM 
que  le  envié.  £n  cuanto  ¿  las  armas,  sabed  que  el  otro 
día  salí  á  caza,  y  entre  cuantos  íbamos  no  había  qoien 
llevase  una  lanza :  mandé  á  mis  criados  que  comprasen 
una,  y  ellos  han  comprado  cuatro.  Plegué  á  Dios,  Juao 
de  Rada ,  que  venga  el  juez ,  y  estas  cosas  hayan  lia , ; 
Dios  ayude  ú  la  verdad.->Por  Dios,  señor,  repuso  Radi 
ya  mas  mitigado ,  que  he  invertido  mas  de  quinientos 
pesos  en  comprar  armas,  y  por  esto  traigo  una  cota, 
para  defenderme  del  que  quisiere  matarme.  — No  ple- 
gué ¿  Dios,  Juan  de  Rada,  que  yo  liaga  tal.»  Ibase  yi 
el  capitán,  cuando  un  loco  que  para  su  diversión  tein 
el  Marqués,  y  estaba  presente,  le  dijo  :  «¿Porqué  do 
le  das  de  esas  naranjas? »  Eran  entonces  muy  apredi- 
das  por  ser  las  primeras  que  se  conocían.  aDices  bien*, 
respondió  el  Marqués ,  y  cortando  por  su  mano  seis  del 
árbol  que  tenia  delante,  se  las  dio,  añadiendo  al  oído 
que  le  dijese  si  necesitaba  de  algo  para  franqueárselo. 
Besóle  por  ello  las  manos  Juan  de  Rada ,  y  se  fue  i  en- 
contrar con  sus  amigos,  que  viéndole  salieron  del  coi- 
dado  en  que  su  llamada  los  había  puesto. 

Esta  escena,  en  que  los  dos  al  parecer  se  explicabiB 
con  ingenuidad,  y  que  acabó  de  un  modo  tan  paciCcuy 
amistoso,  no  produjo  otro  efecto  que  prolongar  la  coa- 
lianza  del  Gobernador,  y  animar  á  los  conjurados  ¿  pre- 
cipitar su  designio.  Temían  cUos  ser  destruidos  sí  d 
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Manjués  volWa  ¿  sus  rencores  ó  á  sus  sospechas ,  mien- 
tras que  6) ,  juzgando  que  ellos  no  trataban  mas  que  de 
defeudersc ,  y  no  pensando  por  su  parte  hacerles  mal 
ninguno,  creía  por  esto  solo  tenorios  seguros.  Llovían 
sobre  él  avisos  de  lo  que  los  conjurados  trataban ,  prin- 
cipalmente en  los  dos  días  que  precedieron  á  la  catas* 
trefe.  Dos  veces  se  lo  advirtió  un  clérigo  á  quien  uno 
de  los  de  Chile  se  lo  había  descubierto:  una  do  ellas 
cenando  en  casa  de  Francisco  Martínez,  su  hermano ; 
él  respondió  que  aquello  no  tenía  fundamento,  y  que  le 
parecía  dicho  de  indios  ó  deseo  de  ganar  un  caballo  por 
el  aviso;  y  se  volvió  á  la  mesa  sin  hacer  mas  diligencia, 
aunque  á  la  verdad  no  volvió  á  probar  bocado.  Aquella 
misma  noche  al  acostarse,  un  paje  le  dijo  que  por  toda 
la  ciudad  se  sonaba  que  al  día  siguiente  le  hablan  de 
matar  los  de  Clille ;  y  muy  enojado ,  le  envió  en  mal  ho- 
ra, diciéndole :  a  Esas  cosas  no  son  para  tí, rapaz.»  A Ui 
mañana  siguiente,  último  dia  que  habiado  vivir,  leanuu- 
ciaron  lo  mismo  que  le  tenia  dicho  el  paje,  y  se  contentó 
con  decir  tibíanoente  á  su  alcalde  mayor,  el  doctor  Juan 
Velazquez,  que  prendiese  á  los  principales  de  Chile.  Ha- 
biaselo  mandado  otra  vez  y  con  igual  tibieza,  como  ú  no 
86  tratase  de  peligro  suyo  personal.  El  doctor,que  ya  le 
tenía  dicho  que  mientras  él  regentase  la  vara  que  llevaba 
en  la  mano  no  tuviese  temor  ninguno,  le  volvió  á  dar  la 
misma  seguridad  y  le  ofreció  adquirir  las  noticiáis  con- 
▼eníentes.  Cosa  por  cierto  bien  digna  de  notarse,  que  ya 
que  él  tomaba  este  negocio  con  tanta  indiferencia,  ni  su 
hermano  Martínez  de  Alcántara  ni  su  secretario  Picado, 
áquienes  tanto  iba  en  ello,  ni  sus  demás  amigos,  noticio- 
sos como  debían  ya  estar  de  estos  rumores ,  no  tratasen 
de  reunirse,  de  acompañarle  y  de  formar  una  guardia 
al  rededor  de  su  persona,  que  atajase  los  designios  de 
aquellos  hombres  determinados.  Mas  la  ciega  confianza 
que  él  manifestaba  se  comunicaba  á  los  otros ,  y  prosi- 
guió cerrando  los  oídos  á  todos  los  avisos  de  la  pruden- 
cia, como  si  fuera  mengua  del  valor  ó  desdoro  de  la 
grandeza  suponer  que  alguno  so  les  atreva.  Así  en  tales 
casos  los  hombres  valientes  se  pierden  por  el  exceso  de 
su  arrogancia ,  á  la  manera  que  los  pusilánimes  suelen 
precipitar  su  ruina  por  el  exceso  de  sus  temores. 

Entre  tanto  los  conjurados ,  si  bien  ya  resueltos  á  ma- 
tarle, no  estaban  ciertos  aun  ni  del  modo  ni  del  día.  Ha- 
llábanse aquella  mañana  (domingo  26  de  junio  de  1541) 
los  principales  en  casa  de  don  Diego,  y  Juan  de  Rada 
todavía  reposando,  cuando  un  Pedro  de  San  Míllan  en- 
tra y  le  dice  :  «¿Qué  hacéis?  De  aquí  á  dos  horas  nos 
Tan  á  hacer  cuarto^;  á  todos ;  asi  lo  acaba  (le  decir  el  te- 
sorero Hiquelmc.»  Sulla  Juan  de  Hada  al  instante  de  su 
lecho  y  toma  sus  urmas,  los  demás  se  .arman  también ; 
él  los  anima  en  pocas  palabras,  manifestándoles  que  la 
acción  á  que  estaban  resuellos ,  antes  conveniente  á  su 
ambición  y  á  su  venganza ,  es  ya  absolu|amcnto  precisa 
para  su  salvación  en  el  peligro  en  que  se  ven :  todos  le 
responden  según  su  deseo ,  y  se^  precipitan  desespera- 
dos ala  calle.  Ondeaba  ya  en  el  aire  á  una  de  las  ven- 
tanas de  la  casa  el  paño  blanco ,  á  cuya  señal  debían  de 


armarse  y  venir  á  acudirlcs  los  cómplices  que  estaban 
lejos.  Entraron  en  la  plaza ,  y  uno  do  ellos ,  Gómez  Pé- 
rez ,  por  no  mojarse  los  pies  en  un  charco  de  agua  que 
acaso  allí  había  derramado  de  una  acequia ,  hizo  un 
pequeño  rodeo.  Repara  en  ello  Juan  de  Rada ,  y  entrán- 
dose por  el  agua,  se  va  á  él  mal  enojado,  y  le  dice : 
«¿Con  que  vamos  á  manchamos  en  sangre  humana,  y 
rehusáis  mojaros  los  píes  con  agua  ?  Vos  no  sois  para  el 
caso;  ea ,  volveos; »  y  sin  consentirle  pasar  adelante ,  le 
hizo  al  punto  retirar,  y  Gómez  no  asistió  al  hecho  ^  Este 
hecho  sin  duda  era  alroz  y  criminal ,  pero  no  alevoso  ni 
vil.  A  la  mitad  del  dia,  y  gritando  furiosos :  a  ¡Viva  el 
Rey  I  (Mueran  tóanos !  o  atraviesan  la  plaza  y  se  aba- 
lanzan á  las  casas  de  su  enemigo  como  quien  á  bande- 
ras desplegadas  y  al  eco  de  la  guerra  y  de  los  alambo- 
res asalta  una  plaza  fuerte.  Nadie  les  salió  al  encuentro 
en  el  camino,  y  sea  indiferencia ,  sea  odio  á  la  domina- 
ción presente,  de  cuantos  á  aquella  hora  estaban  en  la 
plaza,  y  quizá  pasaban  de  mil,  ninguno sa opuso á su 
intento,  y  los  veían  y  dejaban  ir,  diciéndose  friomente 
unos  á  otros : «  Estos  van  á  matar  á  Picado  ó  al  Mar- 
qués.» 

Estaban  con  él  á  la  sazón  un  crecido  número  de  sos 
amigos  y  dependientes, haciéndole  la  corte.  Uno  de  los 
'  pajes,  que  estaba  en  la  plaza ,  viendo  á  los  conjurados 
en  ella  y  conociendo  á  Juan  de  Rada ,  corrió  al  momen- 
to y  se  entró  por  la  casa  del  Marqués ,  gritando :  «  Al 
arma ,  al  arma;  que  los  de  Chile  vienen  ¿  matar  al  Mar- 
qués nii  señor.»  Con  estas  voces  se  levantaron  todos 
alterados ,  y  bigaron  hasta  el  primer  descanso  de  la  es- 
calera á  ver  lo  que  sería,  cuando  )'a  estaban  por  el  se- 
gundo patío  los  conjurados  repitiendo  sus  temerosos 
clamores.  El  Marqués,  intrépido  y  resuelto,  se  entró  á 
su  recámara  para  armarse,  y  desnudándose  la  ropa  ta- 
lar de  grana  que  tenia  vestida ,  se  puso  una  coracina  y 
tomó  un  arma  enastada.  Asistían  á  su  lado  su  hermano 
Francisco  Martínez  de  Alcántara,  un  caballero  llamado 
don  Gómez  de  Luna  y  dos  pajes.  Los  otros  circunstan- 
tes ,  cuál  por  un  lado,  cuál  por  otro,  habían  desapareci- 
do, quedando  en  la  sala  solo  el  capitán  Francisco  de 
Chaves  con  dos  criados  suyos.  La  puerta  de  la  sala  es- 
taba cerrada,  y  si  así  permaneciera,  como  lo  había 
mandado  el  Marqués,  el  hecho  hubiera  sido  mas  difí- 
cil. Subían  ya  por  la  escalera  los  matadores ,  guíándo- 
los  Juan  de  Rada,  que  exaltado  hasta  el  entusiasmo  por 
veirse  en  aquel  dia  y  en  aquel  paso  tan  deseado  de  su 
amistad  y  de  su  rencor,  repetía  el  nombre  del  muerto 
Almagro  en  ecos  de  feroz  alegría.  Empezaron  á  comba- 
tir la  puerta ,  que  Chaves  por  aturdimiento  ó  por  miedo 
mandó  abrir :  entonces  ellos  entraron  por  la  sala ,  bus- 
cando con  los  ojos  á  la  víctima.  Chaves  les  decía:  «¿Qué 
es  esto,  señores?  No  se  entienda  conmigo  el  enojo  del 
Marqués;  yo  fui  siempre  amigo ;  mirad  que  os  perdéis.» 
Una  estocada  mortal  puso  término  á  sus  voces,  y  sns 
doscriados  perecieron  con  él  allí.  Pasan  adelante  y  lle- 

*  E.ste  incidente,  que  pinta  tan  al  vivo  la  penetración  y  denuedo 
de  Juan  de  Hada,  se  iialia  ou  Montesinos ,  aflo  de  1541. 
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ffm  á  las  puertas  de  la  cámara  del  Blarqués ,  ya  prepa- 
rado  ¿  defenderla  con  los  pocos  que  le  quedaban.  LiH 
cha  por  cierto  bien  desigual :  de  una  parte  un  viejo  de 
mas  de  sesenta  anos  i ,  dos  hombres  y  dos  muchachos; 
y  de  la  otra  diez  y  nueve  soldados  robustos  y  vallen^ 
teSy.á  quienes  la  misma  atrocidad  y  desesperación  au- 
mentaba la  fuerza  y  la  osadía.  Peleó  sin  embargo  con 
ellos  el  Marqués ,  y  les  resistió  la  entrada  con  una  des- 
treza y  un  esfuerzo  digno  de  sus  mejores  tiempos  y  de 
sus  antiguas  proezas.  «¿Qué  desvergüenza  es  esta? 
¿Porqué  me  queréis  matar?  A  ellos,  que  traidores  son.» 
Asi  clamaba  él  mientras  que  ellos  gritaban :  «Ea,  mue- 
ra; que  se  nos  pasa  el  tiempo;  »y  diciéndose  injurias  y 
dándose  cuchilladas  continuaban  lu  mortal  refriega,  sin 
conocerse  ventaja  de  una  parte  ni  de  otra,  en  tal  manera 
que  los  conjurados  pedian  á  toda  prisa  armas  enastadas 
para  mejorarse.  Al  fin ,  Juan  de  Rada ,  dando  un  em- 
pellón á  su  compañero  Narvaez ,  que  estaba  delantero, 
le  echó  encima  de  Pizarro  para  que  él  y  los  suyos,  em- 
barazados en  herirle ,  no  estorbasen  tanto  la  entrada  á 
los  demás.  Asi  pudieron  ganar  la  puerta,  y  ya  entonces 
la  suerte  del  combate  no  podia  permanecer  incierta 
muclio  tiempo.  Cayó  muerto  Martínez  de  Alcántara, 
muertos  fueron  también  los  dos  pajes ,  y  derribado  en 
tierra  gravemente  herido  don  Gómez.  El  Marqués,  aun- 
que solo  y  teniendo  que  hacer  rostro  á  todas  partes, 
pudo  defenderse  algunos  momentos  mas;  pero  desan- 
grado ,  fatigado  y  sin  aliento,  apenas  podia  ya  revolver 
la  espada,  y  una  grande  herida  que  recibió  en  la  gar- 
ganta  le  hizo  en  fin  venir  al  suelo.  Respiraba  aun  y  pe- 
dia confesión,  cuando  uno  de  ellos,  que  á  la  sazón  tenia 
una  alcarraza  de  agua  en  las  manos ,  le  dio  con  ella 
fuertemente  en  la  cabeza ,  y  á  la  violencia  de  aquel  gol- 
pe inhonesto  acabó  de  rendir  el  alma  el  conquistador 
del  Perú. 

No  contentos  con  verle  muerto  de  este  modo  deplo- 
rable, algunos  de  los  conjurados  empezaban  ya  á  tratar 
de  arrastrarle  á  la  plaza  y  hacerle  allí  pasar  por  la  afren- 

t  Los  historiadores  no  están  acordes  en  la  edad  qae  entonces 
tenia .  Herrera  le  da  sesenta  y  tres  años,  otros  sesenu  y  cinco. 
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ta  del  patíbulo.  Los  ruegos  del  Obispo  le  srimé 

este  último  ultraje;  y  el  cadáver,  envuelto  es  afi 

blanco,  fué  llevado  á  toda  prisa  y  comoá  efonfidKp 

sus  criados  á  la  iglesia.  Allí  hicieron  un  bojo  de  pn 

to,  y  sin  pompa  ni  ceremonia  ijguoa  le  eaterrani,ti 

miéndose  á  cada  instante  que  le  viniesen  i  cortar  ka 

beza  para  ponerla  en  el  garfio  de  los  malbedioro.  I 

queábanse  entre  tanto  sus  casas  y  su  recáiDin,M 

habia  por  valor  de  mas  de  cien  mil  pesos.  Sos  (ksK 

¡os<,  niños  aun ,  fugitivos  y  descarriados  mientnii 

cedia  la  catástrofe ,  fueron  buscados  y  puestos  eo  w§ 

ro  por  los  mismos  fieles  criados  que  bicieroo  losói&i 

honores  al  cadáver  del  padre.  Su  muerte  no  íoésoÉ 

ni  vengada  tampoco  al  pronto,  porque  unos  ca^ 

que  alVumor  y  al  alboroto  se  armaron  yacudienséi 

correrle,  ya  cuando  llegaron  á  la  plaza  supieroofoia 

muerto,  y  se  retiraron  á  sus  casas.  Todo  poespl 

allanado;  y  sumergida  Lima  en  silencio  y  ei  !■! 

Juan  de  Rada  proclamó  solemnemente  por  gota^ 

á  su  joven  alumno,  que  al  instante  pasó  á  ocoptf  d|| 

lacio  del  Blarqués  y  á  ejercer  su  autoridad  desder 

Entonces  el  viejo  Ahnagro,  si  pudiera  lefutvl 

beza  y  contemplar  á  su  hijo  sentado  en  aqoeOii 

debajo  de  aquel  dosel ,  gozara  en  su  melancólbi 

ero  algunos  momentos  de  satisfacción  y  dei 

Pero  I  cuan  cortos  fueran  y  cuan  acerbos 

corazón  paternal  I  Veríale  al  frente  de  un 

so,  sin  talento  para  dirigir  y  sin  fuerza  paneariil 

divididos  sus  feroces  capitanes,  y  matándose áMril 

damente  unos  á  otros  sin  poderlo  él  estorbar;  «^ 

do  por  ellos  á  levantar  el  estandarte  de  la  rebefia  J 

pelear  contra  las  banderas  de  su  rey;  vencido  j  |iíi 

ñero,  pagar  con  su  cabeza  en  un  patíbulo  li  teirf 

y  yerros  de  su  mal  aconsejada  juventud;  y  Oendil 

fin  á  la  sepultura  de  su  padre ,  con  quien  se  initi* 

torrar,  pudieran  ver  los  dos  en  sus  comimes  nU 

nios  cuan  peligroso  poder  es  el  que  se  adquiere  cal 

litos. 

t  Véase  el  apéndice  8.e 
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Al  publicarse  el  tomo  i  de  esta  obra  tenia  el  autor  delante  de  si  mucho  tiempo  y  muchas 
esperanzas.  Alentábale  en  ellas  la  indulgencia  con  que  el  público  habia  recibido  sus  primeros  en- 
sayos; y  confiado  en  su  juventud  y  en  la  tranquilidad  y  posición  ventajosa  que  entonces  (fisfru- 
taba,  se  atrevió  á  ))rometer  al  frente  de  aquel  libro  lo  que  después  no  le  habia  de  ser  posible  rea- 
lizar. Y  aunque  el  titulo  indeterminado  y  vago  que  le  puso  dejaba  libertad  para  dar  la  forma  y 
extensión  que  quisiese  á  su  trabajo»  bien  se  conocía  que  el  intento  era  escribir  una  biografia  de 
los  hombres  mas  eminentes  que  en  armas»  gobierno  y  letras  hubiesen  florecido  en  España.  A 
aquellas  cinco  vidas  primeras  debian  seguir  las  de  los  personajes  mas  señalados  en  los  fastos  del 
Nuevo  Hundo,  Balboa,  Pizarro,  Hernán  Cortés,  Bartolomé  de  las  Casas.  Los  célebres  generales 
del  tiempo  de  Carlos  V  y  su  sucesor  formarían  la  materia  del  tomo  in.  El  cuarto  se  compon- 
dría de  las  vidas  dé  los  estadistas  mas  ilustres,  desde  don  Bernardo  de  Cabrera  hasta  el  conde-du- 
que de  Olivares.  Y  por  último,  en  un  tomo  v  se  darían  aquellos  hombres  de  letras  sobresa- 
lientes que  en  los  acontecimientos  que  por  ellos  pasaron  ofreciesen  argumento  á  una  relación 
interesante  é  instructiva :  tales  podrían  ser  Mariana,  Quevedo,  Cervantes  y  algún  otro. 

Sobrado  espacio  habia  en  los  veinte  y  seis  años  corridos  desde  entonces  para  completar  este 
plan.  Pero  apenassalid  á  luz  aquel  primer  volumen,  cuándo  el  clarín  guerrero  de  Napoleón  vino 
á  despertar  á  los  españoles  del  letargo  en  que  yacían  y  á  anunciarles  una  larga  serie  de  com- 
bates y  calamidades.  Y  no  era  esta  guerra  como  las  demás,  en  que  una  sola  clase ,  llevada  por  su 
deber  ó  impelida  por  la  gloria  y  la  ambición,  se  destina  á  los  peligros  y  las  fatigas  y  pasa  por 
hs  vicisitudes  de  esta  terríble  plaga.  La  guerra  de  la  Independencia  fué  para  nosotros  un  sacudi- 
miento general :  todos  los  sentimientos  se  excitaron ,  todas  las  opiniones  se  controvertieron,  y  la 
prolijidad  de  la  lucha  las  did  al  fin  convertidas  en  pasiones  y  en  intereses.  Yo  he  visto  no  servir  de 
amparo  el  amor  del  sosiego  á  los  prudentes,  ni  los  consejos  del  miedo  á  los  cobardes.  He  visto 
también  fallar  sus  cálculos  al  egoísta;  y  mientras  que  los  valientes  y  los  buenos,  ó  si  se  quiere  los 
ilusos,  se  arrojaban  imprudentemente  al  golfo  de  los  escarmientos,  él,  cogido  en  sus  mismas  redes, 
tenia  que  seguir  á  veces  pendones  que  aborrecía  y  doctrinas  que  repugnaba;  convertíase  á  pesar 
suyo,  de  hombre  cauteloso,  en  hombre  de  partido,  y  se  hallaba  de  repente  envuelto  en  dificultades 
y  peligros  inaccesibles  á  sus  arterías.  De  esta  manera  constreñidos  todos  á  seguir  el  impulso  gene- 
ral y  á  veces  encontrado  que  agitaba  las  cosas  públicas,  cuando  el  labrador  abandonaba  su  ara- 
do, su  taller  el  artífice,  y  el  mercader  su  mostrador,  también  el  hombre  estudioso  desamparaba 
su  gabinete,  dejando  interrumpidas  sus  pacificas  tareas  y  expuestos  á  la  rapiña  y  al  saqueo  sus 
libros ,  colecciones  y  curíosidades.  Diríase  que  la  segurídad  no  estaba  entonces  en  el  retiro  y  en 
la  templanza ,  sino  en  el  movimiento  y  en  la  agitación ;  y  los  pobres  españoles  se  han' visto,  sin  po- 
derlo resistir,  arrancados  de  repente  á  sus  asientos  y  llevados  acá  y  allá  como  por  un  incontras- 
table torbellino. 

De  esta  variedad  de  casos  y  continuas  alternativas  de  bien  en  mal  y  de  mal  en  bien  no  ha  sido 
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poca  la  parte  que  ha  cabido  al  autor  de  la  obra  presente.  Sacado  por  lafuerzade  losacooterimifl 
tos,  de  su  estudio  y  lares  domésticos,  lisonjeado  y  exaltado  excesivamente  ahora,  abatido  y  dn 
rado  después,  cayendo  en  una  prisión  y  procesado  capitalmente,  destinado  ¿  una  larga (taaiei 
y  por  ventura  inacabable,  privado  en  ella  de  comunicaciones  y  hasta  de  su  pluma,  sdíeoibi 
allí  cuando  menos  lo  esperaba,  para  subir  y  prosperar,  y  descendiendo  luego  para  pelignrd 
vez :  de  todo  ha  experimentado,  y  nada  puede  serle  ya  nuevo.  No  se  crea  por  esto  qaebik 
aqui  como  mérito,  y  menos  que  lo  presenta  como  queja.  Pues  ¿de  quién  me  quejaría  yo! ¡Del 
hombres  ?  Estos  en  medio  de  mis  mayores  infortunios ,  con  muy  pocas  excepciones,  se  han  « 
trado  constantemente  atentos,  benévolos  y  aun  respetuosos  conmigo.  ¿Déla  fortuna?  T¡f 
prendas  me  tenia  ella  dadas  para  moderar  en  mi  el  rigor  con  que  trataba  a  ios  demás?  ¿Koni 
ellos  tanto  ó  mas  que  yo?  Las  turbulencias  políticas  y  morales  son  lo  mismo  que  ios  grandeié 
órdenes  físicos,  en  que,  embravecidos  los  elementos,  nadie  está  á  cubierto  de  su  furia.  ¡Qh 
Terencio  que  la  tempestad  le  respete  por  autor  de  la  Andria  y  de  la  Jledra,  y  salvarse  k  nI 
fuer  de  poeta  cómico ,  cuando  el  mar  se  traga  su  navio?  Al  tiempo  en  que  pueblos  enteros  mi 
pultados  debajo  de  las  cenizas  volcánicas  del  Vesubio,  Plinio,  que  está  en  medio  de  ellas,  ¡sef 
jará  de  que  no  las  puede  respirar  sin  que  le  ahoguen  ?  Pretender  pues  quedar  ileso  en  la  om 
síon  larga  y  violenta  por  donde  hemos  pasado  todos,  á  pretexto  del  ingenio,  delsaber  ó  delaií 
que  cada  uno  se  atribuye  á  si  mismo,  es  la  mayor  extravagancia  que  ha  podido  concebir  ana 
propio  tan  ridiculo  como  insensato. 

Pero  estos  recuerdos,  importunos  sin  duda  bajo  el  aspecto  personal,  no  dejan  de  maniEsái 
razón  de  haber  estado  interrumpida  tanto  tiempo  la  publicación  de  estas  Vidas ,  y  de  ser  Ini 
han  salido  últimamente  á  luz  algún  tanto  diversas  de  las  publicadas  primero.  Las  obras  Um 
requieren  para  su  composición  el  auxilio  de  archivos  y  bibliotecas,  y  consejos  de  sabios  y  eral 
á  quienes  en  la  necesidad  pueda  consultarse.  Alejado  casi  siempre  el  autor  de  estos  grandesdfl 
sitos  de  instrucción  y  del  centro  de  las  luces  y  de  los  conocimientos,  lia  carecido  de  las{  ^ 
cionesnecesariaspara  proseguir  su  obra  según  el  plan  antes  concebido  y  con  la  expedida i 
convenia.  Y  si  bien  no  ha  dejado  de  aprovechar  la  ocasión  cuando  se  presentaba,  de  adi 
investigaciones  y  aumentar  el  caudal  de  sus  noticias,  esto  era  siempre  casual  y  con  muciu 
tud  :  por  manera  que  el  intento,  nunca  olvidado  ni  abandonado,  era  siempre  interrumpid 
fín,  cuando  templadas  algún  tanto  las  pasiones,  pudo  restituirse  á  sus  hogares  y  respirar di| 
penas  y  contratiempos  pasados,  lo  primero  á  que  atendió  fué  á  revisar  los  estudios  que 
parte  tenia  hechos,  y  poner  en  orden  los  mas  adelantados  para  su  publicación.  Fruto  de  estaij 
reas  fueron  las  dos  vidas  do  Vasco  Nuñez  de  Balboa  y  de  Francisco  Pizíirro,  que  se  dieronátaij 
el  año  de  30,  y  las  dos  que  ahora  publica  de  don  Alvaro  de  Luna  y  fray  Bartolomé  delaljj 
sas.  Bien  conoce  que  la  obra  no  presentará  ya  el  interés  general  que  hubiera  recibido  talittj 
su  ejecución  completa;  pero  á  lo  menos  cada  Vida  por  si  sola  ofrece  un  trabajo  mas  prohijo yij 
ditado,  y  un  conjunto  histórico  mas  lleno  y  satisfactorio.  Esto  es  lo  que  al  parecer  ha  coDdii| 
algún  favor  al  tomo  n,  y  podrá  por  ventura  conciliársele  también  á  este  tercero,  en  que  se  hifl| 
picado  el  mismo  esmero  y  la  misma  detención. 

De  mas  vigor  en  el  estilo  y  mayor  severidad  en  los  pensamientos  debiera  estar  animada lalii 
del  condestable  Don  Alvaro.  Su  argumento  lo  requería,  y  no  de  otro  modo  pudiera  aüadirsí^ 
gun  interés  á  la  narración  de  tantas  intrigas  de  corte,  de  tantas  guerrillas  sin  gloria  y  caii 
peligro,  y  de  tanta  porfía  por  arrancarse  un  poder  incierto  y  vacilante ,  no  hermanado  con  !*■ 
tereses  públicos  ni  apoyado  en  la  majestad  de  las  leyes.  El  tiempo  y  la  posición  particular í 
autor  no  le  pormitian  tocar  esta  cuerda  con  la  decisión  conveniente.  Pero  bien  se  deja  cooofli 
por  donde  quiera,  que  abunda  gustosísimo  en  aciuella  máxima  del  cronista  Pérez  de  GuimaarC 
mi  gruesa  é  mateñal  opinión  es  esta :  que  ni  buenos  temporales,  ni  salud,  sotí  tanto  provechososcu 
cesarlos  al  reino  como  justo  é  discreto  rey  (i).  Porque  de  no  haberlo  sido  el  rey  Don  Juan,  ¿quéseii 
no  resultó  de  turbulencias  y  calamidades?  Batallas,  quemas  de  pueblos,  odios  enconados,  (b> 
tierrosé  iufortunios  de  hombres  principales,  muertes,  entre  otras,  del  duque  de  Arjonaydí 

(1)  Geneíadones  y  StmUanzaa ,  cap.  oí,  <?n  que  I  rala  del  Condtslable. 
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infante  D.  Enrique ;  suplicio  del  Condestable ,  fallecimiento  del  Rey ,  que  no  pudo  sobrevivir  mu- 
cho tiempo  á  su  privado;  devastación  en  fin  y  desastres  de  la  malhadada  Castilla,  entregada  á 
tales  manos,  y  mas  digna  de  compasión  que  todos  aquellos  ambiciosos. 

A  objeción  mas  grave  es  de  recelar  que  esté  expuesta  la  Vida  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas.  Se  acu- 
sará al  autor  de  poco  afecto  al  honor  de  su  pais  cuando  tan  francamente  adopta  los  sentimientos 
y  principios  del  protector  de  los  indios ,  cuyos  imprudentes  escritos  han  sido  la  ocasión  de  tanto 
escándalo  y  suministrado  tantas  armas  á  los  detractores  de  las  glorias  españolas ;  pero  ni  la  exal- 
tación y  exageraciones  fanáticas  del  padre  Casas,  ni  el  abuso  que  de  ellas  ha  hecho  la  malignidad 
de  los  extraños,  pueden  quitar  á  los  hechos  su  naturaleza  y  carácter.  El  autor  no  ha  ido  á  beber- 
Ios  en  fuentes  sospechosas,  ni  para  juzgarlos  como  lo  ha  hecho  ha  atendido  á  otros  principios 
que  los  de  la  equidad  natural,  ni  á  otros  sentimientos  que  los  de  su  corazón.  Los  documentos, 
multiplicados  cuidadosamente  con  este  objeto  en  los  Apéndices,  y  la  lectura  atenta  de  Herrera, 
Oviedo,  y  otros  escntores  propios,  tan  imparciales  y  juiciosos  como  ellos,  dan  los  mismos  resul- 
tados en  sucesos  y  en  opiniones.  ¿Qué  hacer  pues?  ¿Se  negará  uno  á  las  impresiones  que  recibe,  y 
repelerá  el  fallo  que  dictan  la  humanidad  y  la  justicia,  por  no  comprometer  lo  que  se  llama  el  ho- 
nor de  su  pais?  Pero  el  honor  de  un  pais  consiste  en  las  acciones  verdaderamente  grandes,  nobles 
7  virtuosas  de  sus  habitantes ;  no  en  dorar  con  justificaciones  ó  disculpas  insuficientes  las  que  ya 
por  desgracia  llevan  en  si  mismas  el  sello  de  inicuas  é  inhumanas.  A  los  extraños ,  que  por  depri- 
mimos nos  acusen  de  crueldad  y  barbarie  en  nuestros  descubrimientos  y  conquistas  del  Nuevo 
Mundo ,  podriamos  contestar  con  otros  ejemplos  de  su  misma  casa ,  tanto  y  mas  atroces  que  los 
nuestros ,  y  en  tiempos  y  circunstancias  harto  menos  disculpables.  Pero  esto  ¿á  qué  conduch*ia?  A 
volver  recriminación  por  recriminación ,  y  enredarse  en  un  vano  altercado  de  declamaciones  inú- 
tiles y  odiosas,  que  ni  remedian  los  males  pasados  ni  resucitan  los  muertos.  El  padre  Casas  á  lo 
menos,  cuando  tronaba  con  tal  vehemencia,  ó  llámese  frenesí ,  contra  los  feroces  conquistadores, 
no  lo  hacia  por  una  ociosa  ostentación  de  ingenio  y  de  elocuencia,  sino  por  defender  de  su  próxi- 
ma ruina  á  generaciones  enteras  que  aun  subsistían  y  se  podian  conservar.  Y  de  hecho  las  con- 
servó ,  pues  que  á  sus  continuos  é  incansables  esfuerzos  se  debieron  en  gran  parte  las  benéficas 
leyes  y  templada  policía  con  que  han  sido  regidas  por  nosotro»  las  tribus  americanas.  Ellas  sub- 
sbten  aun  en  mediode  las  posesiones  españolas  9  mientras  que  en  los  países  ocupados  por  otros 
pueblos  de  Europa  seria  por  demás  buscar  una  sola  familia  indígena;  y  esta  respuesta,  la  mas 
plausible  que  solemos  dar  á  nuestros  acusadores  importunos,  se  la  debemos  también  á  aquel  cé- 
lebre misionero. 

Estas  grandes  glorias  y  utilidades  que  resultan  de  las  conquistas  y  dominaciones  dilatadas  se 
compran  siempre  á  gran  precio ,  ya  de  sangre ,  ya  do  violencias ,  ya  de  reputación  y  de  fama :  tri- 
buto funesto  que  se  paga  aun  por  las  naciones  mas  cultas  cuando  el  impulso  del  destino  las  lle- 
va á  la  misma  situación.  Glorioso  fué  sin  duda  para  nosotros  el  descubrimiento  del  Nuevo  Mundo; 
blasón  por  cierto  admirable,  pero  ¡á  cuánta  costa  comprado!  Por  lo  que  ámí  toca,  dejando 
aparte,  por  no  ser  de  aquí,  la  cuestión  de  las  ventajas  que  han  sacado  los  europeos  de  aquel 
acontecimiento  singular ,  diré  que  donde  quiera  que  encuentro,  sea  en  lo  pasado ,  sea  en  lo  pre- 
sente ,  agresores  y  agraviados,  opresoresy  oprimidos,  por  ningún  respeto  de  utilidad  posterior ,  ni 
aun  de  miramiento  nacional,  puedo  inclinarme  á  los  primeros  ni  dejar  de  simpatizar  con  los  se- 
gundos. Habré  puesto  pues  en  esta  cuestión  histórica  mas  entereza  ó  desprendimiento  que  el 
que  se  espera  comunmente  del  que  refiere  sucesos  propios ;  pero  no  prevenciones  odiosas  ni  áni- 
mo de  injuriar  ó  detraer.  Demos  siquiera  en  los  libros  algún  lugar  á  la  justicia ,  ya  que  por  desgra- 
cia suele  dejársele  tan  poco  en  los  negocios  del  mundo. 

Jalío  de  1835. 
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DON  Alvaro  de  hjna. 


ArroRES  coif$rLTAtos.— Crónica  dedonJum  etSigimdo.  Crónica  de 
don  Alvaro  Seguro  de  Tordesillat.  Centón  Epistolario ,  del  bachiller 
Cibdareal.  Generaeionet  y  Semblanzas^  de  Fernán  Peres  de  Gaz- 
nan. Historia  del  gran  cardenal  de  España.  Mariana ,  Zarlta  y 
demis  eom|madores  generales.  Alganos  doeomentos  Inéditos 
del  tiempo,  comunicados  al  aator. 


El  espectáculo  que  presentan  los  sucesos  públicos  de 
Castilla  en  el  reinado  de  Juan  el  Segundo,  aunque  aflige 
el  animo  por  el  desorden  tumultuoso  de  las  pasiones,  lla- 
ma poderosamente  la  atención  con  el  movimiento  y  con 
la  variedad.  Peleóse  encarnizadamente  treinta  años  se- 
guidos entre  los  proceres  del  reino  sobre  quién  se  ha- 
bía de  ensenorear  del  Rey,  incapaz  de  gobernar  y  falto 
de  fuerza  y  de  carácter  para  mandar  y  hacerse  obede- 
cer. Todo  aquel  largo  periodo  no  fué  mas  que  un  flujo 
y  reflujo  continuo  de  facciones  y  de  intrigas,  de  con- 
federaciones y  guerras ,  de  convenios  mal  guardados  y 
de  rompimientos  sin  fin ;  y  en  medio  de  esta  agitación 
luce  á  las  veces  una  audacia  y  una  energía,  una  gene- 
rosidad y  magnificencia  que  honran  sobremanera  á  la 
nobleza  castellana ;  al  paso  que  en  otras  ocasiones  se 
descubren  imas  miras  tan  interesadas,  una  ambición  y 
codicia  tan  sin  freno ,  y  una  falta  de  fe  tan  sin  pudor,* 
que  desdicen  sin  duda  alguna  de  tan  altos  príncipes  y 
seiíores.  El  personaje  que  al  fin  sobrepuja  á  todos  en 
fortuna  y  en  poder,  y  sabe,  á  pesar  de  sus  embates, 
sostenerse  en  la  exclusiva  privanza  á  que  su  diligencia 
y  esfuerzo  le  subieron ,  ese  cierra  aquel  dilatado  drama 
con  una  catástrofe  sangrienta ,  tan  inesperada  como 
inconcebible :  fácil  ocasión  á  moralistas  é  historiadores 
para  declamaciones  vagas  y  triviales  sobre  el  frágil  fa- 
Tor  de  los  reyes ,  y  sobre  la  inconstancia  y  caprichos  de 
la  fortuna.  Pero  otras  lecciones  harto  mas  graves  é  im- 
portantes resultan  de  los  acontecimientos  en  que  nos 
Tamos  á  ocupar;  y  como  el  remado  de  Juan  el  Segundo 
DO  es,  propiamente  hablando,  mas  que  el  reinado  de  don 
Alvaro  de  Luna,  las  vicisitudes  de  su  vida  dan  mejor  ta- 
zón de  aquellos  continuos  movimientos  que  otra  cual- 
quiera descripción ,  porque  él  es  el  origen  de  donde  na- 
cen, el  pretexto  que  los  mantiene,  el  blanco  adonde 
constantemente  se  encaminan. 

Este  célebre  privado,  semejante  á  tantos  hombres 
ilustres  de  Castilla  y  del  mundo,  no  fué  hijo  del  hime- 
oeo,  sino  del  libertinaje  ó  del  amor.  Húbole  su  padre 
en  una  doña  María  Fernandez  Xarava,  á  la  cual,  si  la 
diligencia  de  los  genealogistas  ha  podido  restableoer 
en  el  concepto  de  mujer  noble  y  distinguida,  no  ha 
bastado  por  eso  á  reponerla  en  el  de  mujer  honesta  y 


virtuosa  <.  Los  tres  hermanos  que  ella  dio  al  Condesta- 
ble, todos  de  padres  diferentes,  manifiestan  el  poc 
recato  de  su  conducta  y  costumbres,  y  justifican  el  des- 
precio en  que  sus  contemporáneos  la  tuvieron.  No  asi  al 
padre  de  nuestro  don  Alvaro ,  que  tuvo  el  mismo  nom- 
bre que  su  hijo.  Era  señor  de  Juvera ,  Alfaro ,  Comago 
y  Cañete;  copero  mayor  del  rey  Enrique  lU,  tenido 
por  uno  de  los  buenos  caballeros  de  su  tiempo ,  y  esti- 
mado no  solo  por  su  nobleza,  ui^a  de  las  primeras  de 
Aragón^  sino  también  por  los  importantes  servicios  que 
su  casa  había  hecho  á  la  familia  reinante  en  Castilla. 
Ignórase  el  lugar  y  el  aña  en  que  nació  aquel  niño  que 
habla  de  ser  tan  poderoso  y  célebre  después ,  y  aun  los 
principios  de  su  vida  son  á  la  verdad  bien  oscuros.  Sie- 
te años  tenia  cuando  murió  su  padre ,  y  si  ha  de  creerse 
á  su  cronista ,  fué  acogido  y  educado  en  todos  los  ejer- 
cicios propios  de  caballero  por  su  tío  don  Juan  Martínez 
de  Lima ,  hermano  de  su  padre  y  alférez  del  infante 
don  Femando.  Fué  ayo  suyo  un  Ramiro  de  Tamayo ;  á 
los  diez  años  ya  sabia  leer,  escribu* ,  montar  á  caballo, 
cuidar  de  sus  armas ,  traerse  galán  y  hablar  con  afabi- 
lidad y  cortesía.  Ya  mancebo ,  y  deseoso  de  señalarse  y 
de  servir  en  la  corte ,  fué  llevado  á  ella  por  su  tio  el  ar^ 
zobispo  de  Toledo  don  Pedro  de  Luna ,  que  de  acuerdo 
con  su  primo  don  Juan  puso  á  su  sobrino  la  casa  y  es- 
tado qucT  correspondía  á  su  nacimiento.  Esto  fué  en  la 
primavera  de  4408 ,  y  dos  años  después  el  Rey  le  reci- 
bió por  su  paje,  comenzando  de  este  modo  la  carrera 
de  su  engrandecimiento. 

La  tr|flicion  preferida  por  los  detractores  del  Condes- 
table, y  consignada  en  la  crónica  del  Rey ,  es  algo  di- 
ferente, y  para  algunos  n\asanovelada  y  picante.  Según 
ella,  el  señor  de  Juvera  tuvo  siempre  abandonado  á  su 
hijo ,  dudoso  de  que  lo  fuese  por  las  estragadas  costum- 
bres de  su  madre.  Enajenados  envida  sus  señoríos,  y 
hechas  sus  disposiciones  testamentarías ,  el  viejo  don 
Alvaro  iba  á  morir  sin  dejar  nada  á  aquel  niño ,  cuando 

I  Los  enemigos  del  Condestable  la  llamaban  por  apodo  la  Cé- 
ñela ,  sea  porque  so  padre  y  marido  fueron  alcaides  de  Caflele,  sea 
porqne  ella  era  natural  y  vecina  de  aquel  pueblo.  Algunos  la  lla- 
man Maria  de  Uratandi,  del  nombre  de  su  madre,  que  se  decía 
asi.  El  cronista  de  don  Alvaro  guarda  nn  silencio  absoluto  sobre 
esta  materia »  y  se  dilata  en  ponderar  la  calidad  y  nobleía  de  so 
padra  y  familia  paterna,  con  lo  cual  al  parecer  confirma  el  concep- 
to en  qne  era  tenida  la  madre.  La  crónica  del  Refla  caUfica  de 
mníermuff  común,  j  en  esto  tiene  razón  probablemente.  Fernán 
Peres,  en  sns  Generaciones,  dice  qne  el  Condestable  «se  preciaba 
M^eho  de  linaje,  no  se  acordando  de  la  bamllde  é  baja  parte  de 
sa  madre».  Importa  poco  ciertamente  qne  ella  ftiese  boena  6  ma- 
la, noble  ó  plebeya,  puesto  que  estas  calidades  nada  influyen  ni 
en  el  carácter  ni  eo  bi  edncaeion  al  en  los  sucesos  de  su  hijo. 
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uiio  de  sus  escuderos,  Juan  de  Olio ,  movido  á  compa- 
sión, le  pidroque  no  usase  de  semejante  rigor  con  tan 
inocente  criatura»  que  ciertamente  era  su  hijo,  y  no 
debia  dejarle  miserablemente  desamparado.  Oyó  clmo- 
ribundo  los  ruegos  de  aquel  buen  servidor,  y  mandó 
que  se  diesen  al  niño  ochocientos  florines  que  quedaban 
después  de  cumplidas  las  mandas  del  testamento ,  y  fa- 
lleció sin  darle  otra  prueba  de  afecto  paternal.  Con  el 
dinero  y  el  niño  partió  al  instante  el  escudero ,  y  se  pre- 
sentó al  antipapa  Benedicto  XIII,  hermano  de  don  Juan 
Martínez  de  Luna ,  abuelo  del  pobre  huérfano.  El  pre- 
lado le  reconoció  sin  dificultad  por  su  deudo ,  le  dio  la 
confirmación ,  mudándole  el  nombre  de  Pedro,  que  an- 
tes tenia,  en  el  de  Alvaro ,  y  le  crió  con  todo  esmero  y 
regalo  en  su  palacio.  En  fin ,  cuando  después  el  sobrino 
de  Benedicto,  don  Pedro  de  Luna ,  arzobispo  de  Tole- 
do, se  vino  á  Castilla  y  se  presentó  en  la  corte ,  trájose- 
le  consigo,  y  por  medio  de  Gómez  Carrillo^  ayo  de  Juan 
el  Segundo  y  deudo  suyo,  pudo  conseguir  que  se  le  ad- 
mitiese al  servicio  de  palacio  y  se  le  pusiese  en  la  cá- 
mara del  Monarca. 

A  pesar  de  la  diversidad  de  estas  noticias,  siempre 
resultan  de  ellas  dos  hechos  positivos  que  no  pueden 
controvertirse  :  el  uno,  que  don  Alvaro  de  Luna  quedó 
muy  niño  huérfhno  de  padre ,  sin  casa,  sin  estado  y  sin 
fortuna,  y  puede  decirse  que  abandonado ;  el  otro ,  que 
su  presentación  en  la  corte  de  Castilla  fué  hecha  por  el 
arzobispo  de  Toledo  en  1408.  Que  entrase  de  pronto  en 
el  servicio  de  palacio ,  ó  que  esto  se  verificase  dos  años 
después,  es  cuestión  de  poco  momento;  pero  enio  que 
todos  convienen  es  en  el  ascendiente  prodigioso  que 
empezó  á  tomar  alins  tan  te  en  aquel  teatro.' La  gracia 
sin  igual  que  se  veía  en  sus  modales,  el  atractivo  de  sus 
palabras,  la  prudencia  de  su  conducta  en  una  edad  tan 
temprana,  le  hacian  querer  y  estimar  de  sus  inferiores, 
á  quienes  siempre  trataba  con  afabilidad  y  con  llaneza; 
de  sus  iguales,  que  encontraban  en  él  un  amigo  y  un 
muy  divertido  compañero ;  de  sus  superiores  en  fin ,  á 
quienes  sabia  ganar  con  su  respeto  y  cordura»  Festivo 
y  bullicioso  con  los  niños,  gentil  y  bizarro  con  los  man<- 
cebos,  galán  y  discreto  con  las  damas,  sabia  prestarse 
á  todo ,  y  en  todo  sobresalía  t.  Lo  mas  admirable  fué  el 
instinto  ó  el  arte  con  que  se  supo  hacer  amar  del  Rey, 
y  cautivar  su  ánimo  con  unos  vínculos  tan  fuertes  en 
medio  de  la  disparidad  de  las  edades.  El  tenia  á  la  sa- 
cón diez  y  ocho  años  2,  el  Rey  no  mas  de  tres ,  y  á  poco 

*  •£  mayormente  veyendo  cuánto  dispuesto  era  don  Alvaro  pa- 
ra todas  las  cosas.  Ca  si  habían  de  luchar  ante  el  Rey  los  lijos  de 
los  grandes,  6  sacar  el  pié  del  foyo,  ó  danzar,  ó  cantar,  ó  facer 
otros  Techos  ó  burlas  de  mozos,  don  Alvaro  de  Luna  se  aventaja- 
ba sobre  todos ;  ó  si  habían  de  correr  monte,  61  feria  el  puerco  ó  el 
oso  ante  todos;  ca  era  muy  montero  de  corazón,  c  muy  osado  ó 
gran  cabalgador  é  bracero.»  {Crónica  de  don  Alvaro^  tlt.  6.) 

*  Esta  edad  le  da  la  crónica  del  Rey  :  si  se  atiende  á  algún  pa- 
saje de  la  suya  particular,  debía  tener  menos ,  pues  en  el  til.  7, 
que  se  refiere  al  año  de  1417,  dice  que  entonces  no  habla  don  Al- 
varo llegado  i  los  veinte.  Pero  esta  regulación  no  está  conforme 
con  la  que  resulta  en  los  títulos  99  y  l!2i,  donde  el  autor  vuelve  á 
tratar  de  la  edad  de  su  héroe,  sin  estar  nunca  acorde  consigo.  To- 
do manifiesta  la  poca  diligencia  con  que  han  sido  examinados  y 
tratados  los  acontecimientos  de  los  primeros  aQos  del  Condestable. 
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tiempo  de  la  entrada  del  nuevo  doncel  en  palacio,  yt 
no  solo  le  prefería  á  los  demás  cortesanos  de  cnalqaícn 
clase  y  edad  que  fuesen,  sino  que  no  sabia  respirará 
vivir  sino  con  él.  El  solo  halago  de  la  aduladonydei 
obsequio  no  basta  á  dar  razón  de  este  fenómeno  moral : 
todos  los  palaciegos  aspirarían  á  lo  mismo,  y  adohriai 
y  obsequiarían  á  porfía;  pero  con  cuál  prestigio  npiüe 
don  Alvaro  ganarse  la  preferencia ,  y  tomase  un  doai- 
nio  tan  absoluto  y  tan  largo  sobre  la  yoluntad  del  Re;, 
no  es  fácil  decirlo  ahora  con  una  puntualidad  que  nlis- 
faga.  Sus  ignorantes  enemigos  lo  atribuyeron  entonen 
á  hechizos  vanos  y  artes  del  demonio.  Ahora  le  dirii 
tal  vez  que  fué  una  incomprensible  sünpAía.  Pero  ao 
es  muy  difícil  comprender,  atendidas  las  prendas  y  h»> 
bilidades  de  don  Alvaro,  que  el  Rey  se  aficionase  coa 
tanta  vehemencia  á  aquel  que  sobresaliendo  entre  to- 
dos los  que  le  rodeaban,  era  el  que  mas  gusto  le  dét 
cuando  niño,  el  que  mejor  le  entretenía  caandonmchi- 
cho,  y  el  que  mejores  y  mas  sanos  consejos  le  dibi 
cuando  joven.  Añádase  á  esto  la  habilidad  con  que  H 
favorito  supo  aprovechar  estas  propicias  disposIdoBes, 
la  eminencia  de  sus  servicios ,  y  el  predominio  que  m- 
cesaríamente  toma  toda  alma  fuerte  sobre  otra  indctate 
y  débil  que  se  acostumbra  á  ser  subyugada  por  db. 

La  prímera  vez  que  se  manifestó  esta  incÜDacíoBei- 
elusiva  fué  con  motivo  de  un  viaje  que  biso  don  Ahí- 
ro  á  Toledo  para  visitar  al  Arzobispo  su  tío.  E!  Rey  »- 
ño  empezó  de  pronto  á  mudar  de  semblante,  á  noM- 
nifestaf-  el  contentamiento  que  solía ,  á  no  complaoene 
con  nada  ni  con  nadie.  La  Reina  su  madre ,  conocíeoio 
el  motivo  de  su  disgusto,  mandó  venir  á  don  Alnro,y 
con  su  presencia  el  Rey  volvió  á  su  alegría  acostundira- 
da.  Grecia  en  anos,  y  crecía  con  ellos  la  gracia  yh 
privanza  de!  doncel  afortunado.  Una  mitad  de  la  corte 
Je  obsequiaba  y  se  postraba  delante  de  su  grandeza  Alia- 
ra ,  mientras  que  la  otra  intentaba  derribarle  de  aquel 
valimiento  anticipado,  y  trataba  de  separarle  de  pabao. 
Creyóse  haber  hallado  la  ocasión  oportuna  para  ello  a 
el  viaje  que  la  infanta  doña  María,  hermana  del  Rey,  ii 
á  hacer  para  casarse  con  el  príncipe  heredero  de  An- 
gón. Nombrados  los  prelados,  grandes  y  caballeros  qae 
liabiun  de  acompañarla,  fué  también  nombrado  don  Al- 
varo entre  ellos ,  como  para  honrarte  y  proporcionirli 
el  gusto  de  visitar  y  reconocer  á  los  parientes  que  teoii 
en  aquel  país.  Bien  conoció  él,  á  pesar  de  estas  aparea- 
tes  ventajas ,  el  tiro  que  se  le  hacia ;  pero  no  siendo  Ite- 
gado  aun  el  tiempo  de  mandar,  se  resignó  á  obedecer. 
Dispuso  su  partida ,  y  se  llegó  á  besar  la  mano  y  des¡»- 
dirse  del  Rey,  que  manifestó  desde  luego  su  rcpngnu- 
cia  á  aquella  separación;  y  cuando  don  Alvaro  leU» 
presente  que  convenia  ti  su  servicio  que  él  partiese  coa 
la  Infanta ,  el  Rey  entonces ,  arrasados  de  lágrimas  ka 
ojos ,  y  echándole  sus  pequeñuelos  brazos  al  cueDo,k 
dijo  que  si  todavía  quería  su  servicio ,  se  yiniese  luego 
para  él.  Asi  partió  á  Aragón,  donde  fué  aplaudido  y  ob- 
sequiado á  porfía  por  su  famiUa,  según  su  calidad  yes- 
l»oranzas,  y  donde  el  anciano  Benedicto,  á  quien  don- 
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3r  pdDtííicio,  se  regocijó  coii  él  y  le  eclió 
Mas  la  impaciencia  del  Rey  por  tenerle 
i  dejó  disfrutar  mucho  tiempo  estos  ob- 
tina  le  mandó  venir,  y  el  Monarca  y  la  cor- 
recobrar  la  gentileza  yalegríaque,segua 
les  habia  sido  robada  toda  con  su  au- 

s  parte  cupo  de  este  regocijo  público  fué 
que  prendadas  de  sus  gracias  ó  ambi- 
rtuna,  unas  le  querían  por  su  galau,  otras 
)ara  marido.  Correspondía  él  á  los  bala- 

•  con  la  amabilidad  y  el  agrado  que  sieAipre 
in,  y  se  defendía  de  las  otras  con  cautela  y 
,  diciéndoies  que  un  caballero  tan  joven 
no  era  bien  que  tomase  estado  todavía. 
1  mas  altas,  como  se  vio  después;  pero  la 
cunspeccion  estuvo  á  pique  de  venir  al 
ontitud  y  voluntariedad  de  la  Reina ,  que 
ora  casarle  casi  por  fuerza.  Entre  las  da- 
)recian  se  señalaba  con  mas  esmero  y  ca- 
de Torres ,  favorita  de  la  Reina  y  la  per- 
írosa  de  palacio.  Esta  le  distinguía  entre 
celes  del  Roy  con  un  afecto  particular  y 
llamaba  hijo,  le  consolaba  cuando  triste, 
ndo  enfermo.  Sus  finezas  en  fin  eran  ta- 
on  á  causar  cuidado  al  caballero  que  la 
lan  Alvarez  de  Osorio ,  un  señor  podero- 
entonces  el  cortesano  de  mayor  influjo, 
e  esta  sombra  habia  sido  el  aconsejador 
iaje  de  don  Alvaro  á  Aragón.  Pero  como 
o  produjo  efecto  ninguno,  y  don  Alvaro 
aje  mas  poderoso  y  peligroso  que  nunca, 
r  que  haciéndole  casar  cuanto  antes  se 
ia  de  tan  incómodo  rival.  Tuvo  pues  arte 

*  á  la  Reina  que  aquel  mozo  estaba  pren- 
anza  Barba ,  otra  dama  de  palacio  agre- 

0  de  la  infanta  doña  Catalina ,  añadiendo 
3Staba  menos  de  él ,  y  que  era  conveniea- 

1  la  casa  real,  y  también  al  de  los  dos,  que 
e  desposasen.  La  Rema,  prevenida, llama 
don  Alvaro,  le  manda  esperar  allí,  y  en- 

retrete,  donde  tenia  ya  llamadas  á  Cons- 
ladre,  las  previene  que  el  desposorio  de 
alebrarse  al  instante.  El  doncel ,  que  en- 
se  trataba  y  estaba  convencido  de  cuan 
lia,  tomó  al  instante  su  partido  con  reso- 
dió  de  la  cámara  y  del  palacio ,  dejando 

novia,  el  casamiento  y  la  casamentera, 
su  casa  sin  presentarse  en  la  corte,  y  que- 
mte  á  todo  el  mundo  de  la  violencia  de 
asi  quería  atrepellar  y  perder  á  un  joven 
;  este  retiro  no  podía  durar  mucho  tiem- 
chándole  menos ,  según  su  costumbre,  y 
ivir  sin  él,  fué  necesarío  que  el  doncel  vol- 
ito cerca  de  su  persona,  y  no  se  habló  mas 

or  eso  con  las  damas  el  favor  que  antes 

I 
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tenía;  antes  bien ,  como  les  quedaba  aun  la  ilusión  ó  la 
esperanza  de  hacerie  suyo ,  todas  á  porfía  le  festeja- 
ban ,  y  él  continuó  por  mucho  tiempo  siendo  el  ídolo  de 
todas.  Mostróse  esta  inclinación  de  ün  modo  bien 
halagüeño  en  el  funesto  accidente  que  le  aconte- 
ció en  la  justa  celebrada  en  Ma^id  cuando  entrado  el 
Rey  en  la  mayor  edad ,  se  entregaba  de  la  gobernación 
del  Estado.  Esmeróse  él  aquel  día  en  gallardía  y  luci- 
miento, como  para  justificar  el  amor  del  Rey  y  el  favor 
de  la  corte ;  y  después  de  haber  roto  muchas  lanzas  y 
hecho  diferentes  carreras  bizarras  y  vistosas,  quiso  su 
desgracia  que  en  el  último  encuentro  que  tuvo  con  un 
gran  justador  que  allí  se  hallaba,  y  se  decía  Gonzalo 
Cuadros,  el  roquete  de  la  lanza  de  q^te  le  rompió  la  vi- 
sera y  le'quebrantó  el  casco  de  la  cabeza,  empezó  al  ins- 
tante á  arrojar  la  sangre  como  á  ríos,  de  que  se  inunda- 
ron las  armas,  las  sobrevistas,  y  las  trenzaderas  de  oro 
de  que  pendía  la  joya  que  le  había  dado  su  amiga.  No 
cayó  por  eso  del  caballo ;  mas  sus  amigos  acudieron ,  le 
desarmaron  y  le  llevaron  en  andas  á  su  casa.  El  Rey  le 
envió  sus  físicos  para  curarle,  le  fué  á  ver  muchas  v&- 
ces ,  y  á  su  ejemplo  toda  la  corte.  Las  damas  sobre  todo 
lucieron  gran  duelo  pur  su  desgracia,  como  si  se  les  en- 
lutara su  alegría:  rogaron,  rezaron,  prometieron,  y 
los  votos  á  que  algunas  se  obligaron  los  tendríamos 
ahora  por  extravagantes,  á  no  considerar  que  estos  ac- 
tos se  resienten  siempre  ó  se  complican  con  las  opinio- 
nes ,  con  los  gustos  y  con  las  costumbres  del  tiempo  en 
que  se  celebran  1. 

La  cura  fué  peligrosa  y  larga,  y  por  lomísmonopudo 
seglar  la  corte ,  que  á  príndpios  de  abríl  se  trasladó  de 
Madrid  á  Segovia.  En  su  ausencia  los  grandes  y  ca- 
balleros que  rodeaban  al  Rey  arreglaron  los  destinos 
de  palacio  y  los  oficios  de  cámara  sin  tener  la  debida 
cuenta  con  él  ni  guardarle  las  promesas  y  pactos  que 
que  con  él  tenían  hechos.  Asi,  cuando  don  Alvaro,  sano 
ya  de  su  herida,  se  presentó  en  Segovia,  todo  lo  encon- 
tró mudado :  la  corte  dividida  en  bandos ,  él  sin  puesto 
alguno  distinguido  cerca  del  Rey,  y  sus  rivales  triun- 
fando ya  de  su  desaire.  Mas  cuando  una  noche  el  Mo- 
narca ,  delante  del  Condestable  y  otros  cortesanos  que 
en  vano  habían  pretendido  el  mismo  favor,  le  dijo  que 
so  acostase  á  los  pies  de  su  cama ,  ellos  salieron  corrí- 
dos  y  enojados  de  aquella  preferencia  singular,  con  la 
cual  caían  al  suelo  sus  maquinaciones  y  esperanzas. 

Ayudóle  mucho  en  esta  ocasión  el  mayordomo  mayor 
del  Rey,  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  casado  con  doña 
María  de  Luna,  prima  hermana  suya,  y  desde  aquel 
punto  la  dirección  y  príncípal  influjo  en  los  negocios 
empezó  á  depender  de  los  dos  ;  de  Juan  Hurtado  mas  al 
descubierto,  por  el  puesto  que  obtenía ;  de  don  Alvaro 
con  mas  disimulo,  por  no  tener  todavía  destino  ni  cargo 
alguno  en  el  Estado.  Pero  esta  oscurídad  no  podía  du- 

i  «E machas  oto  ende,  dice  su  cronista,  qne  prometieron  con 
gran  devoción  de  no  comer  cabeza  jamis  en  algnn  tiempo ,  dd 
ninguna  cosa  que  fuese,  por  61  ser  ferído  de  tai  manera  como  ha- 
hemos  contado  eu  la  cabeza ,  por  tai  qoe  Dios  le  librase  é  ie  die- 
se salad.*  {Cr&ttica  de  don  Airara  j  fif.  8.) 
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rar  macho  tíempo :  ya  era  hombre  hecho ,  el  Rey  cada 
vez  mas  prendado  de  él ,  su  ahna  sintiendo  en  sf  los  ta- 
lentos que  llevan  al  mando  y  á  la  gloria ,  y  estimulada 
con  todos  los  incentivos  de  la  ambición ,  y  si  se  quiere, 
de  la  soberbia.  Todo  pues  le  impelía  á  salir  de  aquella 
estación  indecisa,  propia  de  un  muchacho,  y  no  de  hom- 
bre, yá  entrar  en  la  carrera  de  honores  y  poder  que 
veia  abierta  delante  de  sf  y  á  que  le  convidaba  la  for- 
tuna. Lleno  de  estas  ideas  y  de  tan  grandes  esperanzas, 
se  empezó  á  tratar  con  mas  solemnidad  y  aparato;  y 
aquel  mancebo  que  tres  años  antes,  cuando  la  Reina  le 
quiso  casar,  se  llamaba  pobre  y  desvalido ,  al  partir  el 
Rey  de  Segovia  para  Valladolid,  y  sm  tener  mas  titula 
que  el  de  su  doncel  ^.sacaba  ya  su  hueste  de  hasta  tres- 
cientos hombres  de  armas,  siguiendo  su  estandarte  di- 
ferentes mancebos  nobles  é  ilustres  cabalferos.  Señalá- 
banse entre  ellos  García  Alvarez,  señor  de  Oropesa; 
Alfonso  Tellez  Girón,  señor  de  Belmente;  don  Al- 
fonso de  Guzman,  señor  de  Santa  Olalla;  Pedro  de 
Porlocarrero ,  señor  de  Moguer  < :  cuyo  séquito  y  cuyo 
nombre  daban  autoridad  y  ostentación  al  joven  ambi- 
cioso que  los  acaudillaba,  y  empezaban  á  mostrar  al 
mundo  el  futuro  regulador  de  Castilla» 

Ocupados  hasta  ahora  en  dar  alguna  idea  de  sus  prin- 
cipios y  mocedades,  hemos  dejado  para  este  higar  la 
ciposicion  del  estado  en  que  se  hallaba  la  monarquía : 
exposición  necesaria  para  entender  los  sucesos  que  van 
á  referirse,  y  que  nos  obliga  por  lo  mismo  á  volver  los 
ojos  mas  arriba,  y  examinar  por  un  camino  diverso  el 
período  de  tiempo  que  acabamos  de  recorrer. 

El  ceti'o  de  Castilla  al  morir  Enrique  IH  habia  pasado 
á  las  manos  de  su  hijo  Juan  el  Segundo,  niño  entonces  do 
veinte  ydos  meses  (24  de  diciembre  de  1406).  Quedaban 
por  gobernadores  del  reino  y  por  tutores  del  Rey,  doña 
Gitalína  su  madre  y  cl  infante  don  Femando  su  tío, 
hermano  del  rey  difunto.  Mas  á  pesar  de  esta  prudente 
disposición  de  Enrique ,  todavía  los  ánimos  recelosos 
temían  las  agitaciones  y  peligros  que  amenazaban  en 
una  minoría  tan  dilatada.  Movidos  do  este  instinto,  se 
dice  que  convidaron  al  Infante  con  el  trono,  y  le  incita- 
ron á  que  se  llamase  rey  2,  y  que  él ,  desechando  unas 
sugestiones  tan  indignas  de  su  carácter,  hizo  proclamar 
á  su  sobrino  con  una  solemnidad  no  conocida  hasta  en- 
tonces, y  fué  el  primero  á  jurarle  obediencia  y  lealtad. 
Era  sin  duda  don  Femando  un  príncipe  muy  cabal  y 
digno  de  dar  este  virtuoso  ejemplo  á  los  hombres.  Pero 
en  aquel  caso  la  pmdcncía  se  hermanaba  perfectamente 
con  la  justicia ,  y  aconsejaba  con  igual  eGcacia  desaten- 

i  «E  fenlan  ya  con  é' ,  e  so  el  fondón  de  so  bandera  > ,  dice  sn 
crónica.  Aill  mismo  expresa  que  para  este  tiempo  ya  era  maestre- 
tila  del  Rey ;  pero  en  losdocamentos  del  año  19  y  en  algunos  del 
afio  tt  no  se  le  da  mas  titulo  que  el  de  doncel. 

s  Este  hecho,  en  mi  opinión  muy  dudoso,  parece  en  la  Crónica 
mas  bien  una  conversación  vaga  que  un  caso  pensado ,  y  por  con- 
siguiente no  era  acreedor  á  la  importancia  moral  y  aun  política  que 
le  han  dado  los  historiadores.  Véase  en  la  Historia  latina  de  Lo- 
renzo Valla  el  pasaje  relativo  i  la  solemnidad  de  la  aclamación 
üel  rey  de  Castilla ,  escrito  y  compuesto  con  mas  visos  y  Termas  de 
declamación  que  de  verdad  histórica.  Véase  también  á  Mariana,  que 
fuma  ocasión  de  este  supuesto  desprendimiento  para  poner  co 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

der  las  voces  de  la  lisonja  y  de  la  ambicioo.  Remiad 
rey  niño  en  su  persona  Tos  intereses  de  las  dos  cm 
contendientes;  y  el  partido  vencido  en  los  campos  ée 
Hontiel  tenia  en  fin  la  satisfacción  de  ver  sobre  el  tras» 
de  Castilla  al  descendiente  del  iDÍelix  doo  Pedre.  O 
trastorno  en  la  sucesión  hubiera  dado  un  preteito  j» 
tisimo  de  descontento  á  aquel  partido ,  no  bieniosep 
do  todavía,  y  el  medio  imaginado  para  préearcrlv 
desórdenes  da  la  minoridad  fuera  cabalmente  koei> 
síon  de  darles  prmcipio  y  movimiento  con  la  osnrpaeiM 
del  Infante. 

De  cualquiera  modo  que  esto  fuese ,  él  comipoaié 
dignamente  á  la  confianza  del  rey  su  hermano.  Tcia 
una  cualidad,  harto  rara  por  desgracia  en  los  qoese 
hallan  en  la  cima  del  poder ,  que  era  una  inclinadla  y 
amor  sincero  á  la  equidad  y  á  la  justicia :  de  modo  qie 
su  gobierno  fué  benigno  y  recto  con  los  pueblos,  finv 
y  respetado  con  los  grandes,  al  paso  que  terrihiey  gb- 
ríoso  para  con  los  moros.  La  guerra  que  tenia  proye^' 
tada  contra  ellos  el  rey  difunto  fué  realizada  por  él,  j 
de  un  modo  el  mas  brillante  y  afortunado.  Gáneles  li 
batalla  de  Antequera ,  se  apoderó  de  esta  villa ,  y  tiB- 
bien  de  Zahara ,  Cañete ,  Pruna ,  Ortedcar  y  k  tom  áe 
Alhaquin ;  y  no  se  sabe  hasta  qué  punto  los  bubíen  r^ 
ducido  con  la  fuerza  de  sus  armas  si  en  medio  de  ns 
sucesos  no  hubiera  venido  á  suspenderlos  la  fortnai, 
ciñendo  á  sus  sienes  la  corona  de  Aragón,  para  lo  coil 
quizá  tuvo  mas  parte  su  buen  nombre  y  sus  virtáis 
que  su  derecho ,  por  grande  que  se  le  suponga. 

No  así  h  Reina  gobernadora,  alma  común,  CMritíg 
ordinario,  inhábil  al  mando,  indócil  al  consejo  ya»* 
ciamente  celosa  de  su  autoridad.  Entregada  sin  resem 
á  mujeres  y  hombres  oscuros,  que  abusaban  de  su  ca^ 
fianza ,  daba ,  como  todos  los  ánimos  pobres  y  rastnrM^ 
fácil  oído  á  chismes ,  rencillas  y  sospechas ;  y  sin  kao* 
ble  condición  y  cordura  del  Infante ,  mas  de  una  vezba- 
biera  estallado  en  debates  escandalosos  aqueUa  talorii 
de  justicia,  de  tranquilidad  y  de  gloria.  Estimábak  ú 
rey  su  esposo  en  lo  poco  que  día  merecia ,  y  si  jmgóde 
necesidad  poHlíca  darla  parte  en  el  gobierno ,  no  jmgi 
conveniente  dejarla  el  cuidado  de  la  custodia  y  edoct- 
cion  del  Príncipe  heredero.  Así  que  mandó  expre»- 
mcnte  en  su  testamento  que  fuese  puesto  en  poder  de 
dos  caballeros  de  su  confianza ,  Diego  López  de  Stúñíp, 
justicia  mayor  de  Castilla,  y  Juan  Velasco,  camaren 
mayor  del  Rey ;  los  cuales,  en  compañía  delsabio  obiif» 
de  Cartagena,  don  Pablo  de  Santa  María ,  le  guardases» 
rigiesen  y  educasen  cual  convenia  al  bien  del  estadi 

boca.4eI  eondestal>le  Divalos  la  bella  arengí  sobre  el  origea  del» 
sociedades  é  institución  de  la  antondad  real.  Ei  baen  Gontaft* 
ble,  nombrado  por  el  rey  Enrique  sa  primer  ejecotor  tcstaacMÍ- 
rio  ^  DO  es  posible  que  pensase  en  el  proyecto  qae  Mariaaa  le  ifel- 
boye  ni  que  supiese  las  bnenas  cosas  que  le  hace  decir;  y  caoa 
parte  el  historiador  retórico  faltó  ¿  la  conveniencia ,  tan  SelBCife 
observada  por  sus  modelos  los  historiadores  anU^os.  Si  la  liv- 
tacion  háblese  tenido  la  solemnidad  qne  se  le  atribuye  comoMU- 
te,  el  cronista  Alvaro  de  Santa  Haría,  Un  parcial  4  don  FefBaadi 
y  tan  prolijo  en  sus  cosas ,  no  la  contara  tan  de  paso,  ni  taapa» 
guardaría  Fernán  Pérez  el  silencio  qae  guarda  acerca  de  día  a 
cl  capitulo  de  sus  Ccñcraciona  en  que  trata  de  eslc  rey. 


PARTE  SEGUNDA.  —  HISTORIA. 


que  después  había  de.  gobernar.  Esta  cláusuhi  del  tes- 
tamento no  se  cumplió :  doña  Catalina  alegó  los  dere- 
chos de  madre,  á  quien  á  la  verdad  parecía  duro  desapo- 
derar de  su  hijo ;  el  Infante  y  los  testamentarios  quisie- 
ron consentirlo ,  y  esta  condescendencia  fatal  filé  la  pri- 
mera causa  de  todas  las  agitaciones'y  desgracias  que  so- 
breTÍnieron  después. 

Porque  recelosa  de  perder  la  ventaja  que  acababa  de 
conseguir,  y  en  la  cual  cifraba  ella  toda  su  importancia 
y  poderío ,  su  prindpal  cuidado,  ó  mas  bien  su  .único 
pensamiento  en  toda  aquella  larga  tutoría,  fué  tener  al 
Rey  siempre  á  su  vista  y  casi  siempre  encerrado  para 
que  no  se  le  quitasen.  Nadie  le  vela  sino  las  pocas  per-  * 
sonas  de  quienes  ella  se  íraba,  y  él'  no  veía  qada  de  lo 
que  pudiera  despejar  su  espíritu  y  fortalecer  su  carác- 
ter. Crióse  así  con  rilas  señas  de  cautivo  que  de  monar- 
ca, contrayendo  en  aquel  dilatado  y  estrecho  pupilig'e 
dos  vicios  que  desgracian  mucho  á  cualquier  hombre, 
por  privado  y  poco  importante  que  sea,  y  desdicen  del 
todo  de  la  condición  de  rey :  la  serviduipbre  y  la  indo- 
lencia. El  encierro  en  que  estaba  aquel  miserable  prin- 
cipe en  los  seis  últimos  años  de  su  menor  edad  fué  tal, 
que  cuando  su  madre  murió  de  repente  eñ  i.*  de  junio 
de  i418,  la  primera  providencia  de  los  grandes ^ue  com- 
ponían el  gobierno  fué  mandar  abrir  las  puertas  del 
palacio  y  que  el  Rey  saliese  por  las  calles  de  la  ciudad 
á  ver  y  ser  visto  de  los  castellanos,  reputándose  aquel 
día  en  la  opinión  geneíai  como  el  de  un  segundo  naci- 
miento. 

Ocho  meses  después  fué  declarado  mayor  y  se  entre- 
gó del  gobierno.  Había  cumplido  ya  los  catorce  años  re- 
queridos por  la  ley ;  en  la  cual  se  han  querido  atajar  los 
inconvenientes  de  las  regencias ,  aunque  sea  á  costa  de 
dejar  abierta  la  puerta  á  todos  los  males  que  nacen  de 
la  incapacidad  y  la  inexperiencia  propias  de  edad  tan 
temprana.  Así  sucedió  desgraciadamente  con  Juan  el  Se- 
gupdo.  El  se  sentó  en  el  trono  de  Castilla ,  perú  ni  sus 
manos  estaban  en  aquella  época  mas  Armes  para  mane- 
jar el  cetro,  ni  su  cabeza  roas  hábil  para  dictar  leyes  á  su 
pueblo,  que  cuando  catorce  años  antes  los  castellanos 
le  liabian  jurado  en  la  cuna  por  heredero  de  la  monar- 
quía. Niño  era  entonces,  niño  fué  después :  el  vacío  que 
se  descubría  en  la  silla  del  poder  era  demasiado  grande 
para  no  excitar  el  ansia  de  llenaríe ;  y  si  la  ley  excusaba 
ya  al  Príncipe  de  tutor,  la  necesidad  y  su  carácter  pro- 
pío  se  le  volvian  á  imponer. 

•La  ambición  turbulenta  de  los  grandes  de  Castilla, 
contenida  tantos  años  por  la  firmeza  de  Enrique  ÜI  y 
por  la  prudencia  del  Infante  gobernador  durante  la  mi- 
noridad de  su  hijo,  tenia  abierto  ahora  un  campo  bien 
ancho  en  que  ejercitarse.  Dábales  mayor  facilidad  para 
ello  una  circunstancia  que  al  parecer  debiera  refrenar^ 
les ,  y  era  la-intervención  de  los  dos  infantes  de  Aragón 
don  Juan  y  don  Enrique.  Primos  hermanos  del  rey  de 
Castilla,  heredados  ampliamente  en  el  reino,  hijos  de 
un  principe  cuya  memoria  y  servicios  eran  tan  gratos  á 
los  castellanos ,  necesariamente  tenían  que  ser  los  prí- 
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meros  en  poder,  los  mas  atendidos  en  el  Consejo,  los 
mejores  deietisores  de  la-autoridad  del  Rey  su  primo. 
Pero  estos  príncipes,  demasiado  jóvenes  todavía:,  se- 
guían el  impulso  de  las  pasiones  de  los  qué  los  goberna- 
ban ,  y  luego  que  fueron  hombres  no.  atendieron  á  mas 
que  á  contentar  y  satisfacer  el  interés  y  el  frenesí  de  sus 
pasiones  propiais.  Para  mayor  confusión,  los  ánimos  é 
mteresés  de  \os  dos  estaban  divididos  y  disQm^es«  Los 
gRandes^,  queno  podían  disputarles  la  autoridad,  se  di- 
vidieron entre  ellos  segpn  la  afición ,  el  interés ,  la  oca- 
sión y  las  obligaciones  ypactosque  de  a^tes  los  enlaza- 
ban. Al  infante  don  Juan  seguía  el  arzobispo  de  Toledo 
don  Sancho  de  Rojas,  que  en  la  época  anterior  habla 
tenido  h'mayor  parte  en  el  gobierno ;  don  Fadriqúe,  con- 
de de  Trastamara;  Juan'  Hurtado  de  Mendoza  y  otros 
muchos.  Los  pnncipalÉS  que  seguían  á  don  Enrique 
eran  el  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  de  Mepdozia ,  el 
condestable  de  Castilla  don  Ruy  López  Davales^  y  el 
adelantado  Pedro  de  Manrique.  Cada  uno  de  estos  dos 
infantes  tenia  pues  su  partido  para  torcer  l^s  cosas  en 
su  íatjr  cuando  le  convínlpse,.y  el  Rey  nótenla  aún  nin- 
guno para  gobernar  y  administrar  el  Estado  según  con- 
viniese al  bien  público  y  al' decoro  de  su  autoridad. 

Cuando  k  corte,  hecha  la  solemnidad  de  la  .entrega 
del  gobiemo.al  Rey,  pasó  de  Madrid  á  Segovia ,  los'pró- 
ceresque.componiansu  consejo,  además  dé. disponer 
de  lósofitios  ydjgñidadcs  del  Estado  y  do  palacio  en  la 
forma  que  les  convíno>  establecieron  el  órd^n  en  que 
habii^de  intervenir  en  la  gobernación,  sin  estorbarse 
los  unosá  los  otros.Eran  en  número  dequmce,^y  acor- 
daronque  cíóco  nada  masestuviesen  en  ejercicio,  y  alter- 
nasen de  cúatifo  en  cuatro  meses  en  lli  asistetfcia  ala 
corte  y  en  el  despacho  de  lo$  negocios :  fonna  en  sí  mis- 
ma insuficiente  para  gobernar  bien ,  y  menos  para  coh- 
servaríos  en  paz.  La  corte  pasó  después  á  Valladolíd, 
de  donde  partida  Navarra  el  infante  don  Juan  á  celebrar 
sus  bodas  con  la  princesa  hereditaria  de  aquel  reino, 
doñfr  Blanca,  hija  de  Carlos  el  Noble  (1420).  Y  como  el 
infante  don  Enrique  anduviese  ya  quejoso  dQ  que  ño  se 
guardaba  con  él  loque  se  había  capitulado  en  su  favor 
en  Segovia ,  y  envidiase  la  mayor  cabida  que  sú  hermano 
tenia  en  la  dirección  de  las  cosas  y  en  la  afidon  de  los 
hombres ,  hubo  de  aprovechar  la- ocasión  que  se  le  ofre- 
cía con  su  ausencia,  y  mejorarse  en  fortuna  y  en  parti- 
do. El  fatigó,  con  recados  importunos  y  proposiciones  á 
cual  mas  excesivas  á  Alvaróde  Luna,  Juan  Hurtado  de 
Mendoza  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  qué  eran  los  que 
estaban  ma^  en  la  intimidad  del  Rey,  para  que  atendie- 
sen á  sus  negocios  y  le  favoreciesen  en  ellos.  Su  anhelo 
principal' entonces  era  casarse  con  su  prima  la  infanta 
doña  Catalina,  hermana  del  Rey,  á  la  cual  se  diese  en 
dote  el  marquesado  de  Viilepa.  Con  esta  rica  presea,  y 
con  el  maestraego  de  Santiago,  que  él  tenia ,  le  parecía 
estar  ya  con  todos  los  medios  de  grandeva,  de  riqueza 
y  de  poder  á  que  su  corazón  aspiraba  ^  para  no  ceder  á 
ninguno  y  abrirse  paso  á  todo  lo  que  su  orgullo  é  su 
capricho  je  sugiriese.  Los  privados  del  Rey,  ó  por  celo 
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ú  por  desvío,  no  prestaron  oido  fácil  á  sus  propuestas, 
y  él,  despechado  entonces,  concibió  en  su  ánimo  una  te- 
meridad que  coronada  al  principio  por  la  fortuna ,  fué 
el  primer  eslabón  do  aquella  cadena  de  desastres  que 
después  sobrevinieron. 

Hallábase  el  Rey  en  Tordesillns;  allí  estaba  también 
la  infanta  doña  María  de  Aragón  su  prima,  con  quien 
acababa  do  desposarse,  y  su  hermana  la  infanta  dona  Ca- 
talina. El  infante  don  Enrique  hizo  venir  á  la  desfilada 
trescientos  hombres  de  armas,  y  sorprendiendo  de  no- 
che el  palacio  con  ellos  (12  de  julio  de  i420),  entró  en 
él  acompañado  de  su  mayordomo  mayor  y  consejero  in- 
timo Garci  Fernandez  Manrique,  del  condestablo  don 
Ruy  López  Davales,  del  adelantado  Pedro  Manrique,  del 
obispo  Juan  de  Tordesillas  y  de  otros  caballeros  de  su 
bando,  todos  cubiertos  de  capas  pardas  para  no  ser  co- 
nocidos. Lo  priinero  que  hicieron  fué  prender  á  Juan 
Hurtado  de  Mendoza  y  á  su  sobrino  Pedro  de  Mendoza, 
scfior  de  Alniazan ;  á  quienes  sin  duda  consideraban  co- 
mo personajes  de  mayor  oposición.  Hecho  esto ,  se  fue- 
ron á  la  cámara  del  Rey,  que  estaba  abierta ,  y  le  halla- 
ron durmiendo ,  y  á  sus  pies  á  don  Alvaro  do  Luna.  El 
Infante  se  acercó  al  Rey  y  le  dijo  :  «Señor ,  levantaos, 
que  tiempo  es. — ¿Qué  es  esto?  dijo  el  Monarca,  despa- 
vorido y  turbado.  — Señor,  contestó  el  Infante,  yo  soy 
venido  aquí  por  vuestro  servicio,  para  separar  de  vos  las 
personas  que  mal  os  sirven  y  para  sacaros  de  la  suje- 
ción en  que  estáis. »  Dióle  parle  en  seguida  de  la  prisión 
hecha 'en  los  dos  Mendozas,  y  prometió  hacerle  mas 
larga  relación  de  todo  luego  que  so  levantase.  Menos  sa- 
tisfecho el  Rey  con  la  contestación  que  se  le  daba, 
<(¿cómo  es  esto,  primo  ?  exclamó  reconviniéndole ;  ¿  esto 
fuüjíades  de  hacer  vos?»  Procuraron  al  instante  darlo 
rizón  del  hecho  el  Condestable  y  el  Obispo,  exponién- 
dole los  muchos  desórdenes  que  se  cometian  en  su  casa 
y  en  la  gobernación  del  Estado  por  todos  los  que  en  ello 
i  11  (luían,  y  persuadiéndole  á  que  aquello  se  liacia  por  su 
servicio  y  bien  universal  del  reino. 

Entre  tanto  en  el  palacio  todo  era  agitación  y  desor- 
den :  cruzaban  los  unos  por  entre  los  otros;  estos  ar- 
mados, aquellos  desnudos,  mezclados  confusamente 
damas,  sirvientes,  hombres  de  guerra:  todos  despavo- 
ridos, y  preguntándose  con  asombro  y  con  dolor  qué 
rebato  y  atropellamiento  era  aquel.  Mientras  duró  la 
confusión  y  el  alboroto  tuvieron  cuidado  los  conspira- 
ilores  de  que  el  Rey  no  saliese  de  su  cámara ,  y  para 
aquietarle  y  contentarle  le  decían  que  aunque  los  demás 
cortesanos  eran  malos ,  Alvaro  de  Luna  era  muy  buen 
servidor  suyo ,  y  debía  conservarle  cerca  de  su  persona 
y  hacerle  muchas  mercedes.  Su  coronisla  asegura  que 
ól  de  pronto  les  afeó  mucho  su  atentado;  pero  la  cró- 
nica del  Rey  nada  dice  en  esta  parte,  y  es  probable  que 
('•1  entonces,  ó  sorprendido  ó  cauteloso,  guardase  un  si- 
lencio que  la  situación  le  prescribía.  Lo  cierto  es  que  los 
facciosos  vencedores  procuraron  ganarle  con  toda  cla- 
se de  obsequios :  entonces  se  le  nombró  del  consejo  del 
Rey,  y  se  le  señalaron  los  cien  mil  maravedises  anuales 
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que  disfrutaban  los  que  servían  igual  cargo  y  dignidad. 

Como  el  objeto  principal  de  don  Enrique  era  apoik- 
rarse  del  Rey,  y  lograr  de  ese  modo  casarse  con  U  In- 
fanta y  adquirir  el  grande  estado  á  que  aspiraba ,  h 
revolucionquc  acababa  de  realizar  eo  palacio  oo  fué  san- 
grienta á  ninguno.  Contentóse  con  quitar  los  guardias 
y  ofíciales  del  Rey  y  poner  otros  de  su  valía ,  con  des- 
terrar á  Fernán  Alonso  de  Robres  á  Valladolid ,  y  tener 
preso  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza.  De  este  cxigierao 
que  hiciese  entregar  el  alcázar  de  Segovia,  adonde d 
Infante  quería  llevar  al  Rey,  temerosos  de  que  su  lier- 
mano  viniese  en  fuerza  á  deshacer  aquel  bccho.  Mas 
como  el  alcaide  que  tem'a  el  alcázar  por  Juan  Hurtado 
no  quisiese  entregarle  sino  á  él  en  persona ,  dieron  i 
Juan  Hurtado  licencia,  con  pleito-homenaje  que  prestó 
de  hacer  luego  la  entrega  por  sí  mismo ,  dejando  pan 
ello  en  rehenes  á  su  mujer  dona  María  de  Luna  y  do» 
hijos  pequeños.  El  salió,  pero  en  vez  de  ir  á  Segovia,  se 
fué  á  OUnedo  al  infante  don  Juan,  ilando  por  disculpa 
de  su  falta  de  palabra  que  el  pleito-liomeuaje  se  le  lia- 
bian  tomado  estando  preso  y  para  cosas  tle  descnicio 
(klRey.  Por  esta  razón  el  viaje  á  Segovia  no  tuvo  efecto, 
y  se  determinó  que  la  corte  fuese  á  Avila.  Mas  al  mo- 
verse de  Tordesillas  hubo  otra  dificultad ,  y  fué  que  la 
infanta  doña  Catalina,  sabedora  de  los  intentos  de  su  pn- 
¿no,  y  entonces  no  gustosa  de  ellos ,  quiso  quedarse  en 
Tordesillas,  y  para  eso  se  entró  como  á  ilcs|>edir  de  U 
abadesa  del  monasterio  de  monjas  que  allí  había,  de 
donde  envió  á  decir  á  su  prima  la  esposa  del  Rey ,  qw 
se  fuese  en  buen  hora ,  porque  ella  no  entendía  salir  de 
alü.  Llamada  y  vuelta  á  llamar  de  parte  del  Rey,  y  visto 
que  á  todo  re({ucrimiento  se  negaba,  fué  necesario  que 
el  Obispo  amenazase  á  la  Abadesa  de  proceder  conlra 
ella ,  y  que  Garci  Fernandez  amagase  con  que  iba  á der- 
ribar el  monasterio.  Entonces  salió  la  Infanta  con  pleiti>- 
homenaje  que  la  hicieron  de  que  no  se  la  haría  fuerza 
ninguna  para  casarla  con  don  Enrique,  ni  le  quitarían 
á  María  Barba  su  aya. 

Esto  allanado,  el  Infante  llevó  la  corte  á  Avila,  ya 
que  no  podía  ser  á  Segovia,  y  allí  hizo  llamamiento  de 
sus  parciales ,  al  mismo  tiempo  que  el  infante  don  Juan, 
el  infante  don  PetU*o,  su  hermano ,  y  el  arzobispo  de 
Toledo,  primero  en  Cuellar  y  después  en  Olmedo,  hi- 
cieron llamamiento  de  los  suyos,  y  reunieron  lageutt 
de  armas  que  pudieron  para  venir  á  poner  al  Rey  en 
libertad.  Las  cosas  amenazaban  un  rompiínieuto  escan- 
daloso ,  sin  la  rc;¡na  viuda  de  Araguu ,  que  empezó  á  in- 
tervenir en  cllíis  y  á  procurar  concertar  entre  sí  á  los 
Infantes  sus  hijos.  Moviéronse  algunos  tratos  de  conve- 
nio, que  no  tuvieron  efecto,  porque  don  Enrique  no  que- 
ría absolutamente  dar  entrada  á  partido  ninguno  que 
le  quitase  la  preponderancia  exclusiva  que  tenía  usui^ 
pada  cerca  del  Rey.  Su  hermano ,  por  respeto  á  la  me- 
diación que  intervenía ,  y  cumpliendo  con  uno  de  los  ar^ 
tículos  del  convenio  en  que  los  dos  partidos  se  acorda- 
ron, licenció  la  gente  de  guerra  que  habia  juntado  en 
Olmedo.  Don  Enrique  y  los  suyos  acordaron  conservar 
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luil  lanzas  en  la  corte  á  sueldo  del  Rey,  para  quedar  así 
tos  mas  fuertes.  Y  como  don  Juan  y  el  Arzobispo  hubie- 
sen enviado  cartas  á  las  ciudades  y  vi  lias  del  reino  afean» 
tío  el  hecho  de  Tordesillas,  y  convidándolas  á  que  por 
sus  diputados  se  prestasen  con  ellos  á  entender  en  lo 
que  tan  grave  caso  requería ,  don  Enrique  envió  tam- 
bién las  suyas  en  sentido  contrario,  afeando  la  conducta 
del  partido  opuesto,  asi  antes  como  después  de  aquel 
acontecimiento ,  y  convocándolas  á  cortes  generales, 
|Mira  con  su  consejo  proceder  á  lo  que  fuese  mas  del 
servicio  del  Rey  y  provecho  del  reino. 

Ya  antes  en  Tordesillas ,  deseoso  de  tener  la  opinión 
popular  en  su  favor,  habia  negociado  con  algunos  pro- 
curadores de  Cortes  que  acaso  allí  se  hallaban ,  que  es- 
cribiesen á  sus  pueblos  poniendo  en  buen  lugar  lo  que 
entonces  se  hizo ,  y  les  mandó  de  parte  del  Rey  que 
aunque  el  tiempo  de  sus  procuradurías  era  pasado,  usa- 
sen ,  sin  embargo ,  do  ellas  y  le  acompañasen  para  tomar 
su  consejo  en  las  cosas  que  á  su  servicio  cumplian.  Mas 
las  cortes  que  se  celebraron  después  en  Avila ,  tuvieron 
otra  solemnidad ,  y  debian  producir  en  concepto  del  In- 
fante un  resultado  mas  favorable  á  su  causa.  Acudieron 
con  efecto  los  procuradores  de  las  ciudades  al  llama- 
miento del  Rey.  Las  cortes  se  celebraron  solemnemea-^ 
te  en  aquella  catedral ,  y  el  joven  Monarca ,  sentado  en 
su  real  trono,  manifestó  á  los  grandes ,  prelados  y  pro- 
curadores presentes ,  que  los  habia  juntado  alU  por  las 
razones  que  les  daria  de  su  orden  el  arcediano  de  Guada-** 
(ajara  don  Gutieire  Gómez  de  Toledo.  Este  eclesiástico, 
que  tenia  entonces  opinión  de  gran  letrado ,  salió  al  ins- 
tante al  pulpito ,  y  en  un  discurso  artificioso  y  lleno  de 
autoridades  y  de  citas  t,  probablemente  poco  entendidas 
del  auditorio ,  expuso  las  injusticias  y  desaguisados  que 
se  cometian  por  los  que  gobernaban  el  reino  anterior- 
mente ;  la  necesidad  de  lo  hecho  en  Tordesillas  para  re- 
mediarlos y  estorbar  la  perdición  del  reino,  que  íImi  á  ve- 
riíicarse  con  ellos;  la  aprobación  que  el  Rey  hacia  de 
aquel  hecho ,  y  su  mandato  á  todos  los  grandes  de  su 
reino,  á  los  de  su  consejo  y  á  los  procuradores  que  lo 
aprobasen  también.  El  Rey,  acabado  el  discurso,  repi- 
tió el  mandato ,  y  los  grandes  y  los  mas  de  los  procura- 
dores obedecieron ,  diciendo  que  lo  aprobaban;  de  todo 
k>  cua)  se  extendió  un  largo  testimonio  por  los  escriba- 
nos de  cámara  que  lo  presenciaron.  En  medio  de  esta 
docilidad  general  es  digna  de  notarse  la  noble  oposición 
de  los  procuradores  de  Burgos,  que  dijeron  no  poderse 
llamar  cortes  donde  no  estaban  ni  habian  sido  llama- 
dos los  principales  que  en  ellas  deberían  estar ;  añadien- 
do que  antes  que  aquellas  cortes  se  hiciesen  deberían 
ser  convocados  y  oidos  todos  los  señores  y  prelados  que 
faltaban,  y  acordadas  todas  las  divisiones  que  parecía 
haber  en  estos  reinos  ^. 

*  Estas  aatoridades  eran  tomadas  de  la  Eserltora,  de  los  docto* 
res  de  la  Iglesia  y  de  las  leyes  canónicas.  Listima  es  que  do  te 
luja  consenado  el  sermón  i  la  letra ;  porque  sería  carioso  ver  el 
tormento  que  en  él  se  daba  i  los  textos  para  qne  antorizaseo  el 
«tentado  de  Tordesillas. 

*  OüeroD,  por  ejemplo,  qae  falbba  el  infante  don  Jo»,  qu 


No  satisfecho  el  Infante  con  esta  aprobación ,  al  pa- 
recer nacional  ,  quiso  también  tener  la  del  Papa ,  y  para 
ello  diputó  á  su  orador  don  Gutierre ,  para  que  hiciese 
saber  al  Santo  Padre  de  parte  del  Rey  el  estado  del  rei- 
no y  las  cosas  pasadas,  justificando  á  don  Enrique,  y 
cargando  toda  la  culpa  al  infante  don  Juan  y  á  los  pre- 
lados y  señores  de  su  parcialidad.  Llevaba  además  aquel 
enviado  una  comisión  mas  importante  ¿  don  Enrique, 
y  era  una  suplicación  del  Rey  para  que  el  Papa  consin- 
tiese en  que  todas  las  villas  y  lugares  del  maestrazgo  da 
Santiago  fuesen  del  Infante  por  juro  de  heredad  para 
el  y  sus  descendientes,  con  titulo  de  ducado.  Con  esta 
objeto  se  dieron  al  Arcediano  cartas  de  creencia  del  Rey 
y  de  los  de  su  consejo,  y  la  crónica  añade  que  además 
de  sus  dietas  se  le  libraron  en  Sevilla  diez  mil  doblas  de 
oro  del  tesoro  del  Rey  para  que  allá  las  repartiese  en- 
tre quienes  fuese  menester  :  heclio  que  pone  bien  de 
manifiesto  e!  descaro  con  que  en  aquella  noble  gente  se 
mostraban  á  porfía  la  codicia  y  la  ambición. 

Solo  faltaba  al  Infante  para  el  total  logro  de  sus  miras 
efectuar  su  casamiento  con  dona  Catalina.  El  Rey  se  ha- 
bia velado  con  la  infanta  doña  María,  su  esposa,  herma- 
na del  Infante ,  en  los  primeros  dias  del  mes  de  agos- 
to (1420).  Quisiera  luego  don  Enrique  conseguir  sus 
miras  con  su  pretendida  esposa,  pero  ella  lo  repugnaím 
con  igual  tesón  que  al  principio ,  y  aun  habia  enviado  á 
su  aya  María  Barba  al  infante  don  Juan,  recomendán- 
dose á  él  para  que  no  se  la  hiciese  fuerza  en  ello.  Mas 
en  el  viaje  que  la  corte  hizo  desde  Avila  á  Talavera  el 
Infante  pudo  hablarla  y  vería  en  la  torre  de  Alamin,  don- 
de el  Rey  hizo  parada.  Y  sea  inconstancia  femenil,  ó 
que  don  Enríque  se  hubiese  hecho  amar,  ó  que  se  hi- 
ciese temer,  lo  cierto  es  que  contra  la  espcctucion  de 
todos,  ella  consintió  allí  en  el  casamiento,  y  luego  que 
llegaron  á  Talavera  se  celebró  el  desposorio  y  se  vela- 
ron. El  Rey  hizo  donación  á  su  hermana  del  marquesa- 
do de  Villena,  otorgó  diferentes  mercedes  á  los  caba- 
lleros que  servían  al  Infante,  y  aun  entonces  se  dice  que 
dio  h  villa  de  Sanllstéban  de  Gormaz  á  don  Alvaro  de 
Luna ,  el  cual  por  aquellos  dias  se  veló  con  doña  Elvira 
Portocarrero,  hija  de  Martin  Fernandez  Portocarrero, 
señor  de  Moguer  y  nieto  del  ahnirante  don  Alonso  En- 
riques 3. 

Pero  esta  máquina  de  artificio  y  de  violencia  no  po- 
día durar  mucho  tiempo.  El  Infante  desde  Talavera  pen- 
saba llevar  al  Rey  á  Andalucía,  donde  su  partido  era 
mas  poderoso  que  el  de  su  hermano ,  y  ya  en  este  tiem- 
po los  principales  grandes  que  le  seguían,  y  con  espe- 
cialidaid  el  conde  don  Fadríque  y  el  do  Bena vente ,  es- 

por  el  sefiorío  de  Lara  era  la  primera  tos  del  estado  de  los  hUos- 
dalgo;  qne  faltaba  también  don  Sancho  de  Rojas,  el  coal  por  ar- 
loblspo  de  Toledo  era  la  primera  dignidad  en  Cortes  por  él  esta- 
do de  la  Iglesia ;  faltaba  Igialmente  el  almirante  don  Alonso  Enri- 
qnes,  tío  del  Rej;  el  canciller  mayor  don  Pablo,  obispo  de  Bdr- 
gos;  el  JusUcia  mayor,  el  Mayordomo  mayor,  etc. 

s  El  Infante  se  veló  en  8  de  noviembre  de  aqnel  aflo  de  14S0,  j 
don  Alvaro  dies  días  despiés.  Véase  en  el  Apéndice  el  poder  en- 
viado en  esta  ocasión  por  dofia  Elvira  i  don  Pedro  Portocarrero 
so  hermano,  qae  por  sa  contexto  es  on  documento  mny  ciicioio* 
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taban  descontentos  de  él  por  la  desigualdad  con  que  | 
distríbuia  entre  ellos  el  favor  y  la  confianza.  El  Rey,  por 
otra  parte  cansado  de  ser  juguete  de  aquel  tropel  de  am- 
biciosos, anhelaba  por  salir  de  la  opresión  en  que  le  te- 
nían ,  y  durante  el  viaje  de  Avila  ¿  Talavera  había  ma- 
nifestado mas  de  una  vez  el  deseo  de  escaparse  de  entre 
sus  manos.  Don  Alvaro  de  Luna,  con  quien  solamente 
lo  consultaba ,  se  lo  desaconsejó  por  entonces ,  hacién- 
dole ver  las  dificultades  que  en  ello  había  por  la  vigi- 
lancia extraordinaria  con  que  don  Enrique  le  guarda- 
ba. Mas  luego  que  llegado  ¿  Talavera  y  casado  el  Infan- 
te con  dona  Catalina ,  se  le  vio  acudir  mas  tarde  de  ío 
que  solía  á  su  receloso  cortejo  en  palacio ,  entretenido 
con  el  regalo  y  gusto  de  su  nuevo  estado,  entonces  don 
Alvaro  creyó  llegada  la  ocasión  que  deseaba,  y  tomó 
con  el  Rey  las  disposiciones  necesarias  para  la  evasión. 
La  mañana  pues  del  día  en  que  se  determinó  ejecu- 
tarla (viernes  29  de  noviembre  de  i420) ,  el  Rey  se  le- 
vanta al  alba ,  oye  misa  y  monta  ¿  caballo.  Al  cabalgar 
manda  se  avise  al  Infante  y  ¿  los  demás  caballeros  que 
solían  acompañarle  en  sus  diversiones  cómo  él  se  iba 
á  caza  tras  una  garza  que  tenia  concertada ,  y  dada  esta 
orden ,  parte  á  carrera  acompañado  solamente  de  don 
Alvaro^  de  su  cuñado  don  Pedro  Portocarrero ,  de  Garci 
Alvarez ,  señor  de  Oropesa ,  que  llevaba  el  estoque  de- 
lante, y  de  otros  dos  caballeros  que  solían  dormir  en  su 
cámara.  El  alconero  mayor  iba  de  tras  *con  sus  depen- 
dientes sin  saber  nada  del  secreto  de  la  marcha.  Pensa- 
ban dirigirse  á  algún  castillo  que  estuviese  cerca ,  y  ha- 
cerse fuertes  en  él  hasta  que  llegasen  gentes  á  reforzarlos 
y  libertarlos.  Llegados  á  la  puente  del  Alverche ,  el  Rey 
y  don  Alvaro ,  que  iban  montados  en  muías ,  toman  los 
caballos  que  para  el  caso  iban  prevenidos ,  hacen  subir 
también  al  alconero  mayor,  y  bajo  el  pretexto  de  ir  á 
correr  un  jabalí  que  andaba  en  aquel  soto  se  arman  de 
las  lanzas  que  llevaban  algunos  p{yes ,  se  alejan  de  la  co- 
mitiva, y  aguijan  su  camino  de  modo,  que  no  eran  pa- 
sadas dos  horas  desde  la  salida  cuando  llegaron  alcas- 
tillo  de  Villalba ,  distante  cuatro  leguas  de  Talavera. 
Mas  este  castillo  no  servía  de  defensa,  y  fué  preciso  di- 
rigirse al  de  Montalban  á  la  otra  parte  del  rio.  Ya  la  co- 
mitiva era  mayor :  el  conde  don  Fadríque  y  el  de  Bena- 
vente ,  sabedores  del  secreto ,  y  algún  otro  caballero, 
habían  podido  alcanzarlos.  El  Rey  se  metió  en  la  barca 
con  don  Alvaro ,  los  dos  condes  y  algún  otro  que  cupo 
en  ella ;  pasó  el  río  y  marchó  á  pié  hasta  el  castillo  de 
Malpica,  donde  esperó  á  que  la  demás  gente  llegase 
con  los  caballos.  Apenas  se  ponen  en  camino ,  cuando 
se  encuentran  con  una  porción  de  gente  á  caballo ,  que 
podia  atajarles  el  paso.  Don  Alvaro  se  adelanta  y  les 
gana  la  acción ;  el  Rey  se  nombra  y  les  manda  que  de- 
jen sus  caballos  á  su  comparsa ,  y  se  lleven  las  muías  en 
que  iban  todavía  algunos  que  le  acompañaban  i.  Mejor 

*  Este  encuentro  con  los  caballeros  le  refiere  la  crónica  del  Con- 
destable de  un  modo  dramático  y  agradable  de  leerse;  pero  su  re- 
lación no  es  moy  consistente  con  las  circunstancias  que  cuenta  an- 
tes el  mismo  escritor,  y  por  eso  es  preferible  la  de  la  CrúiUca  fc- 
neral.  (Véase  la  Crónica  de  don  Atparo  tíU  11.) 
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montados  asf ,  siguen  su  camino ,  y  liegv>  A  Hoalahü 
al  empezar  la  tarde.  Dos  caballeros  se  habían  adela- 
tado  de  orden  del  Rey  á  tomar  la  poerU  del  casüDo,  fM 
casualmente  se  halló  abierta.  EUos  entraron ,  le  apada- 
raron  de  la  torre  del  Homenaje,  y  como  htblabaa  i 
nombre  del  Monarca,  niel  alcaide  ni  nadie  de  k»  de  te- 
tro les  opuso  resistencia  alguna.  El  Rey  llegó  en  sega- 
da con  losGondes  y  don  Alvaro;  el  resto  de  la  gente  te- 
tro también  de  allí  á  poco ,  y  así  pudieron  enlonoet  w» 
mar  aliento  y  creerse  á  salvo  de  los  que  nenian  can 
alcance. 

Volaban  con  efecto  los  del  Infante  en  pos  de  eloi^ 
ansiosos  de  enmendar  so  descuido  con  la  diligencia,  to 
Enrique  al  primer  recado  del  Rey  se  levantó  y  se  p«a 
á  dr  misa  muy  despacio.  En  esto  llegó  su  privado  Gaid 
Fernandez,  y  le  dyo  que  dejase  la  misa  y  acudiese  ú 
Rey,  que  se  il»  huyendo  á  toda  priesa  y  no  se  saina  dós- 
de.  Turbáronse  todos  los  circunstantes,  y  mas  coaoili 
se  añadió  que  shi  duda  el  Rey  se  habría  ido  á  ji 
con  el  infante  don  Juan,  que  estaba  allí  cerca 
dolé  con  mucha  gente  de  guerra.  La  noticia  era  fün, 
pero  el  sobresalto  y  la  probabilidad  la  hacían  ftcfl  de 
creer.  Pues  ¿cómo  era  de  presumir  que  sin  tener  qoia 
les  guardase  bien  las  espaldas ,  el  Rey  y  sus  düeroscat- 
sejeros  acometiesen  tal  hecho?  El  Inflante ,  sm  ente» 
go,  no  se  dejó  abatir  por  aquel  contratiempo ,  y  mtM 
que  todos  los  caballeros  y  grandes  que  estaban  en  Ta- 
lavera, con  la  gente  de  guerra  que  alllbubiese,  se  ani- 
sen y  cabalgasen  para  ir  con  él  en  demanda  del  Rey.  Ei- 
tróse  ¿  armar  él  también ,  y  á  la  sazón  entraren  su  hv- 
mana  la  Reina  y  su  espesa  la  Infanta  á  dísna&leé 
aquel  intento ,  y  pedirle  con  ruegos  y  con  lágrímasqv 
no  diese  lugar  á  las  desgracias  que  de  aquel  cooflícis 
podrían  seguirse,  yendo  el  Rey  tan  acompañado  cono 
se  decia;  suponían  que  el  infante  don  Juan  iba  con  fl. 
El  insistía  en  partir ,  y  en  el  largo  rato  que  habló  con  fas 
dos  para  persuadirlas  de  la  necesidad  de  ir  en  busca  del 
Rey,  hubo  tiempo  para  que  se  desvaneciese  la  aaen 
que  les  causaba  á  todos  cl  mayor  cuidado.  EHas^ed»- 
ron,  y  él  partió  acompañado  de  todos  los  grandes  qoe 
entonces  componían  la  corte,  entre  ellos  el  arzolúpi 
de  Santiago,  don  Lope  de  Mendoza,  el  condestable  Dtí- 
valos ,  Garci  Fernandez  Manrique ,  y  el  célebre  Iñigo  Ló- 
pez de  Mendoza,  señor  de  Hita,  que  fué  después  nw^ 
qués  de  Santillana.  Componían,  entre  proceres,  aJuh 
ñeros  y  escuderos,  hasta  quinientos  hombres  de  arnas 
que  todos  tomaron  á  toda  prisa  el  camino  de  la  puente 
del  Alverche,  por  donde  el  Rey  habia  ido.  Llegados  & 
ella,. y  sabiendocuán  pocos  eran  los  que  huían,  aeoí^ 
daron  que  )el  Infante  se  volviese  á  Talavera  para  orde- 
nary  dirigir  desde  allí  todo  lo  que  conviniese  á  la  coa- 
secucíon  de  sus  designios ,  y  que  el  grueso  de  la  geatc^ 
mandado  por  el  Condestable,,  siguiese  en  pos  del  Rey 
hasta  alcanzarle  y  hacer  que  volviese  á  Talavera.  Así  se 
hizo :  el  Infante  se  volvió,  y  los  demás  siguieron  dil^ 
canee,  sin  ser  parte  para  que  don  Enrique  mudase  de 
propósito  haber  Uegado  á  él  Diego  de  filiraiida ,  v 
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guarda  del  Reyy  despachado  por  él  al  pasar  la  barca  del 
Tajo,  alisándoles  que  iba  él  al  castillo  de  Montalban  á 
ordenar  las  cosas  que  cumpliesen  á  su  servicio ,  y  man- 
dándoles que  no  saliesen  de  Talayera  hasta  que  él  les 
diese  orden  de  ello. 

Los  del  castillo  entre  tanto ,  viendo  la  falta  absoluta 
de  viandas  y  provisiones  que  en  él  habia ,  y  recelando 
que  iban  al  instante  á  ser  cercados ,  procuraron  por  to- 
das vias  recoger  vituallas  con  que  poderse  süstratar,  y 
de  hecho  pudieron  reunir  algunas  en  hi  mañana  del  dia 
siguiente  al  que  llegaron.  Lo  que  mas  les  acongojó  de 
pronto  fué  que  aquella  noche ,  reconociendo  á  oscuras 
las  defensas  del  castillo ,  el  Rey  se  hincó  un  clavo  en  la 
planta  del  pié ,  y  todos  de  pronto  creyeron  que  aquel  ac- 
cidente podía  traerles  mucha  desazón.  Porque  ¿qué  se 
diría  de  la  lealtad  castellana ,  que  así  habia  arrancado  á 
un  rey  casi  niño  todavía  de  las  delicias  de  su  corte  y 
de  los  regalos  de  su  esposa ,  para  traerlo  tan  aprisa  á  un 
castillo  sin  muebles ,  sin  víveres ,  sin  luz;  y  donde  le  de- 
jan herir  y  y  desgraciarse  quizá,  tan  indignamente  y 
con  tan  poco  decoro?  Ün  atentado  semejante  se  hubiera 
graduado  de  traición ,  y  la  desgracia  casual  si  se  hu- 
biera consumado  se  acusara  de  regicidio.  Pero  la  mu- 
jer del  alcaide  quemó  luego  la  lierída  con  aceite,  y  la 
curó  lo  mejor  que  le  fué  posible ,  hasta  que  después  vi- 
nieron los  cirujanos  de  la  corte.  Dióse  en  seguida  orden 
á  todos  los  pueblos  comarcanos  y  á  las  hermandades  que 
viniesen  á  servir  y  socorrer  al  Rey :  convocación  que 
tuvo  su  efecto,  porque  ellos  al  fin  acudieron;  pero  como 
ya  los  sitiadores  habían  llegado,  estos  los  engañaron ,  y 
tomaron  para  si  todas  las  provisiones  que  traían  para  el 
castillo. 

El  Condestable  y  los  caballeros  que  le  seguían ,  antes 
de  formalizar  el  sitio  enviaron  sus  manigeros  al  Rey  á 
manifestarle  la  maravilla  en  que  estaban  del  modo  en 
que  allí  era  venido ,  á  pedirle  que  les  diera  sus  órdenes, 
y  á  insinuarle  que  no  siendo  aquella  Alga  decorosa  ni 
útfl  á  su  servicio,  ellos  creían  que  no  era  con  voluntad 
suya ,  sino  por  sugestiones  de  los  que  le  acompañaban. 
Los  mensajeros  dieron  su  embajada  desde  la  barrera 
del  castillo ,  y  el  Rey  la  oyó  desde  las  almenas ,  contes- 
tándoles que  él  estaba  allí  de  su  voluntad ,  que  ya  lo  ha- 
bía enviado  á  decir  así  con  Diego  de  Miranda,  y  que  no 
pusiesen  duda  m'nguna  en  ello.  Querían  instar  todavía, 
y  el  Rey ,  irritado ,  les  mandó  que  no  tratasen  de  alto^ 
car  mas  y  se  fuesen  en  buen  hora. 

Visto  este  mal  despacho ,  el  Condestable  y  sus  caba- 
lleros formalizaron  el  sitio  del  castillo,  y  su  plan  fué  no 
combatirle,  por  guardar  este  respeto  á  la  persona  del 
Rey^  sino  rendirle  por  hambre,  cerciorados  como  esta- 
ban de  la  falta  de  provisiones  que  en  él  había.  Asenta- 
ron pues  el  real  de  modo  que  no  pudiese  entrar  ni  talir 
del  castillo  masque  un  caballo  de  frente,  y  diéronseá 
esperar  el  efecto  de  su  bloqueo.  Todos  los  días  se  en- 
viaba al  Rey  un  pan ,  una  gallina  y  un  pequeño  jarro  de 
vino  para  comer ,  y  otro  tanto  para  cenar.  Tambión  le 
enviaron  al  instante  cama  en  que  dormir ,  pues  la  pri- 


mera noche  había  reposado  en  ía  del  alcaide,  y  luego 
dejaron  que  viniese  y  entrase  la  suya.  Al  entrar,  un  r^ 
postero  del  Rey  tuvo  modo  de  que  en  ella  fuesen  escon- 
didos algunos  panes ,  con  que  pudiesen  socorrerse.  Otro 
portero  del  Rey  intentó  también  hacer  lo  mismo  por  su 
parte ,  y  con  mas  audacia  todavía ;  porque  cargando  con 
pan  y  queso  unas  alfoijas  y  las  mangas  y  seno  del  ves- 
tido, y  subido  en  una  muía,  andaba  por  todo  el  real 
como  mirando  por  curiosidad  lo  que  allí  había,  y  de  re- 
pente metió  espuelas  á  la  muía  y  subió  la  cuesta  del 
castillo,  y  los  de  dentro  le  abrieron  y  dieron  las  gracias 
por  su  oportuno  socorro.  En  fin,  hasta  un  simple  pas- 
tor, oyendo  la  necesidad  en  que  tenían  al  Rey,  subió 
al  castillo  como  pudo  con  una  perdiz  en  el  seno ,  y  pidió 
que  le  llevasen  al  Príncipe,  á  quien  dijo :  «Rey,  toma 
esta  perdiz. »  El  Rey  holgó  mucho  de  este  don,  y  des- 
pués le  hizo  merced. 

Pero  estos  miserables  socorros  podían  ser  muestras 
de  celo  y  de  lealtad ,  mas  no  servían  de  auxilio  efectivo 
para  el  intento  de  los  sitiados,  que  era  ganar  tiempo. 
Serian  hasta  cuarenta  y  cinco  ó  cincuenta ,  los  mas  hom- 
bres de  corte  y  delicados ,  no  hechos  á  semejantes  des- 
comodidades. Mas  viendo  al  Rey  sufrirlas  con  tanta 
entereza  como  cI  primero ,  nadie  se  podía  quejar ,  y  re- 
sueltos á  sostenerse,  solo  pensaron  en  los  medios  de  li- 
brarse de  la  necesidad  que  mas  los  estrechaba.  Al  cuar- 
to dia  de  su  entrada  en  el  castillo  acordaron  matar  los 
caballos  para  que  les  sirviesen  de  vianda.  El  Rey  quiso 
que  el  primero  fuese  el  suyo ,  y  comido  aquel ,  mataron 
otros  dos :  con  ellos  se  mantuvieron  el  resto  de  los  días 
que  duró  el  cerco;  y  aun  el  Rey,  como  para  mostrar  la 
constancia  con  que  pensaba  resistir  allí,  mandó  adobar 
los  cueros  para  zapatos. 

El  Condestable  y  sus  compañeros,  vista  la  determi- 
nada resolución  del  Monarca ,  no  se  atrevieron  á  cargar 
solos  con  la  responsabilidad  que  traía  de  suyo  aquella 
odiosa  facción ;  y  bajo  el  pretexto  de  que  se  andaba  en 
tratos  de  concordia  con  el  Rey ,  enviaron  á  rogar  al  In- 
fante que  se  vhiíese  para  ellos  con  la  Reina ,  la  Infanta 
y  el  resto  de  la  corte ,  que  habia  quedado  en  Talavera. 
Accedió  el  Infante  á  su  ruego ,  y  se  vino  á  Montalban 
con  las  dos  princesas,  los  caballeros,  prelados  y  pro- 
curadores que  estaban  con  él.  Del  consejo  que  hubo  á 
su  llegada  resultó  que  se  continuase  el  cerco  según  se 
habia  comenzado,  sin  dar  lugar  á  que  entrasen  viandas 
ni  persona  alguna  en  el  castillo.  Tomada  esta  resolu- 
ción, dejaron  ir  para  el  Rey  al  obispo  de  Segovia,  el 
cual  le  habló  largamente ,  afeando  mucho  él  modo  con 
que  se  había  venido  al  castillo  y  su  mansión  allí ,  y  pro- 
curándole persuadir  que  la  estada  del  Infante  y  los  de- 
más no  era  en  deservicio  suyo  ni  por  darie  enojo-: 
aconsejóle  que  debía  irse  á  Toledo ,  donde  estaria  muy 
ásu  placer,  acompañándole  solamente  los  que  quisiese 
tener  consigo,  y  que  nadie  le  contradiría ;  aseguróle 
también  que  luego  que  saliese  del  castillo ,  el  Infante  y 
los  demás  caballeros  irían  adonde  él  les  mandase.  La 
respuesta  del  Rey  fue  la  misma  que  habia  dado  á  los  en- 
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▼lados  primeros :  que  por  salir  de  entre  ellos  y  procurar 
por  su  libertad  y  por  el  bien  de  sus  reinos  se  había  ve* 
nido  á  aquel  castillo ;  que  ya  lo  sabian ;  que  su  perma- 
nencia lo  era  muy  enojosa,  y  si  su  servicio  querían  y 
cumplir  sus  órdenes,  se  partiesen  de  allí,  con  lo  cual 
saldría  él  y  se  iría  donde  mas  le  convim'ese. 

No  por  eso  el  Infante  mudó  de  propósito,  y  seintentó 
otro  camino ,  que  fué  una  conferencia  del  condestable 
Davales,  adelantado  Pedro  Hanríque  y  Garci  Fernandez 
con  don  Alvaro  de  Luna.  Dadas  las  seguridades  de  una 
parte  y  otra ,  don  Alvaro ,  acompañado  de  su  cuñado  y 
de  otro  caballero,  Rui  Sánchez  Moscoso ,  salió  á  verse 
con  los  tres  que  querían  hablarle^.  Llegados  unos  á 
otros,  el  Condestable,  separado  de  los  suyos ,  habló  con 
don  Alvaro ,  que  también  se  apartó  de  los  que  le  acom- 
pañaban :  quejóse  el  Condestable  de  que  por  su  consejo 
el  Rey  hubiese  hecho  aquella  fuga  tan  en  desdoro  suyo 
y  en  tan  grave  daño  y  descrédito  del  Infante  y  su  parcia- 
lidad ;  y  con  tanta  mas  razón  se  quejaban ,  cuanto  él  era 
el  solo  á  quien  consintieron  estarcen  el  Rey ,  él  ¿  quien 
habían  hecho  tantas  honras  y  mercedes,  él,  en  fln,  á 
quien  se  las  harían  mayores  cada  vez  si  iníluia  con  el 
Rey  en  lo  que  ellos  pretendían.  El  contestó  confesando 
los  favores  y  la  consideración  que  les  había  merecido, 
y  ofreciéndose  de  buena  voluntad  á  todo  lo  que  fuese 
en  honra  y  servicio  suyo;  pero  en  cuanto  ¿  la  evasión 
del  Rey,  tuviesen  entendido  que  era  propia  voluntad  del 
Monarca ,  y  que  él  no  había  hecho  mas  que  acompa- 
ñarle y  servirle  como  era  su  obligación;  añadiendo  que 
supiesen  que  desde  la  salida  de  Tordesillas  siempre  ha- 
bla estado  violento  con  ellos.  Las  mismas  palabras  tuvo 
sucesivamente  con  el  Adelantado  y  Garcí  Fernandez : 
de  manera  que,  sin  hacerse  cosa  alguna,  trataron  de 
volverse  los  unos  al  real  y  los  otros  al  castillo.  Al  des- 
pedirse pidió  el  Condestable  ¿  don  Alvaro  que  le  consi- 
guiese una  audiencia  del  Rey :  don  Alvaro  le  desengañó, 
y  le  dijo  que  no  le  convenia ;  que  lo  que  debían  hacer 
todos  era  hacer  lo  que  el  Rey  les  mandaba,  el  cual  no 
creyesen  que  era  venido  ailí  para  hacerle  mal  á  él  ni  á 
ninguno  del  Infante ,  ni  tampoco  para  entregarse  á  la 
parcialidad  del  infante  don  Juan ;  que  su  determinación 
era  arreglar  y  ajustar  aquellos  hechos  sin  que  unos  ni 
otros  interviniesen ,  y  que  después  los  llamaría  á  todos, 
para  dar  la  orden  que  conviniese  al  bien  general  de 
sus  reinos. 

A  lain&til  diligencia  de  estos  caballeros  sucedió  la  de 

<  Al  tiempo  de  trttanelis  segiridades  de  esta  entrevista  podo 
«weder  lo  qne  refiere  la  crónica  del  Condestable  sobre  la  propuesta 
del  eoDde  «ion  Fadriqoe,  de  prender  con  engaDo  y  sobre  seguro  al 
Adelantado.  Don  Alvaro  no  lo  consintió ,  diciendo  qne  la  mayor 
^rtnd  de  nn  caballero  era  la  fe  y  la  verdad ,  «  é  qne  non  plagulese 
á  Dios  que  donde  el  Rey  su  sefior  estaba  ninguno  fuese  preso  por 
cautela  nin  engaDo  ». 

Hada  apunu  la  crónica  del  Rey  sobre  esta  circunstancia.  En  los 
pormenores  casi  siempre  difieren  una  de  otra.  La  del  Condestable 
dice  que  no  solo  fué  una  conferencia ,  sino  varias :  expresa  que  el 
Infame  asista  á  ellas,  y  qne  á  consecuencia  de  las  proposiciones 
qne  le  bixo  don  Alvaio ,  7  la  seguridad  que  le  dio  de  la  imparcia- 
lidad é  igualdad  conque  sería  tratado  uno  y  otro  infante,  levantó 
d  eerco  al  tiempo  que  ya  los  auxilios  de  las  ciudades,  Hermandad 
V  demás  venían  en  socorro  del  Rey. 
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los  procuradores  que  el  Inftuote  envió  ti  ctttiloper* 
lograban  penuadir  al  Rey.  EstafaétodtTkderenk»- 
domasdesagradable,  pues  el  Rey  se  quejóáeUMa^r»- 
mente  de  todo  lo  que  con  él  se  había  beciio  deadeqn 
se  atropello  y  sorprendió  su  palacio  en  TordetíBas;  la 
Tos^  que  sintiesen  con  él  aquellos  liedios  tan  feos ,  y  los 
despachó  con  la  orden  de  que  repitiesen  de  an  parte  d 
Infante  y  á  los  sitiadores  el  mandato  qoe  ya  les  tesii 
liecho  de  que  partiesen  de  allí ,  pues  de  su  permaaeadi 
no  les  podía  seguir  provecho  algimo.  Ellos  volvieroail 
real,  significaron  la  orden  que  tenían,  y  en  tal  noda 
hubieron  de  hacerlo  y  tales  cosas  decir,  que  ya  no  poda 
dudarse  de  cuál  era  la  voluntad  del  Monarca.  Fué  pua 
necesario  someterse  á  ella ,  y  con  tanta  mas  rasn^ 
cuanto  el  infante  don  Juan ,  á  quien  el  Rey  había 
do  aviso  de  lo  que  pasaba  y  orden  para  que 
asistirle,  venia  ¿  largas  marchas  desde  Olmedo, 
pauado  del  infante  don  Pedro  su  hermano ,  del  josüdi 
mayor  Pedro  de  Stúñiga ,  de  otros  muchos  caballeroi, 
y  hasta  ochocientos  hombres  dearmas.  A  estafuenaa» 
era  fácil  resbtir,  y  mas,  apoyada  en  la  autoridad  dd  Rey 
y  en  la  opinión  de  los  pueblos ,  que  ya  empezaban  é  le- 
seatirse  de  un  escándalo  tan  grande.  Cedió  en  fin  d 
Infante  bien  á  su  pesar,  y  hubo  de  dejar  la  presa  qof 
con  tanto  afán  y  riesgo  tuvo  tanto  tiempo  en  su  poder. 
Alps  diez  días  déla  estada  del  Rey  en  el  castillo,yock 
del  cerco ,  fué  dejado  el  paso  Ubre  para  entrar  rnaatení- 
míentos  y  gente.  El  Infante  antes  de  partir  pidió  queie 
le  permitiese  entrará  besar  la  mano  al  Rey  :  nosch 
consintió,  y  se  le  mandó  que  fuese  áOcaiía ,  donde  lek 
ordenaría  lo  que  conviniese.  Tres  días  después  de  ala- 
do el  cerco  se  movió  con  sus  caballeros  y  hueste,  y  pi- 
sando por  delante  del  castillo,  hizo  reverencia  al  Rey,  que 
estaba  en  las  almenas,  y  se  fué  para  su  destino. 

Partido  así  don  Enrique ,  el  Rey  podia  reputarse  libre. 
Pero  el  designio  del  favorito  después  de  haber  aventu- 
rado y  sufrido  tanto  para  sacarle  de  aquella  opresioi, 
no  era  ni  debía  ser  el  de  entregarle  á  la  del  infante  doi 
Juan.  La  primera  medida  que  se  tomó  luego  que  m 
hubo  alzado  el  cerco  fué  darte  aviso  del  suceso ,  y  ea- 
cargarle  de  parte  del  Rey  que  se  detuviese  con  sugeotí 
en  el  punto  en  que  le  cogiese  el  aviso ,  y  no  se  mo- 
viese de  allí  hasta  que  se  le  dijese  lo  que  había  de  hacer. 
Dióse  orden  á  la  Reina  para  que  se  fuese  á  Santa  OliDi, 
y  á  su  ruego  se  la  permitió  ir  á  Toledo.  A  los  proctllfH 
dores  de  las  ciudades  se  les  mandó  que  se  quedasen  tn 
una  aldea  vecina  á  Montalban,  para  enviarlos  á  Oaonr 
cuando  se  necesitase  de  su  consejo. 

Llegaron  en  esto  al  castillo  el  aUnirante  don  AkHno 
Enriquez,  tío  del  Rey,  y  Fernán  Alonso  de  Robres,  el 
Contador  mayor,  separado  déla  corte  y  desterrado! 
Yalladolid  cuando  el  suceso  de  Tordesillas.  Habiasela 
avisado  para  que  viniesen  en  aj-uda  del  Rey  antes  de 
que  se  estrechase  el  cerco .  y  ellos  traían  basta  cuatro- 
cientos hombres  de  armasen  su  socorro.  Con  este  re- 
fuerzo tan  oportuno ,  y  la  demás  gente  y  caballeros  que 
de  una  y  otra  parte  habían  acudido  al  Rey ,  pudo  doo 
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AWaro  apoyar  su  plan  de  independencia  y  quitar  hasta 
ei  pretexto  de  seguridad  que  podia  alegarse  por  don  Juan 
para  empeñarse  en  venir  á  escoltar  al  Monarca  con  su 
gente  de  guerra.  El  Infante  envió  á  su  privado  el  adelan- 
tado de  Castilla  Diego  Gómez  de  Sandoval,  que  fué  des- 
pués conde  de  Castro ,  con  el  encargo  de  cumplimentar 
al  Rey ,  de  solicitar  licencia  para  venir  con  su  hermano 
<don  Pedro  á  besártela  mano ,  de  ofrecerle  susservicioSi 
pedirle  sus  órdenes,  y  aconsejar  que  saliese  cuanto  an- 
tes de  aquel  castilo,  donde  no  le  era  decoroso  perma- 
necer. &mdoval  fué  recibido  con  mucha  gratitud  y  aga- 
sajo,  y  se  le  repitió  en  sustancia  lo  que  se  dijo  en  el 
aviso  anterior,  añadiéndose  que  el  Rey  dispondría  su 
partida  muy  en  breve ,  y  que  se  le  haría  saber  al  Infante 
y  le  comunicaría  lo  que  debia  hacer.  Insistió  don  Juan 
en  venir ,  y  su  demanda  fué  puesta  en  consejo.  Resis- 
tíanla don  Alvaro  y  €l  contador  Robres  bajo  el  pretexto 
de  que  no  era  conveniente  admitir  los  dos  infantes  á  la 
presencia  del  Rey  hasta  que  sus  debates  con  don  En- 
rique estuviesen  allanados :  la  verdad  era  que  no  que- 
rían ver  en  la  corte  á  los  que  podian  sobrepujarles  en 
influjo  y  en  poder.  Los  demás  consejeros,  sin  embargo, 
y  los  procuradores  decian  que  no  era  justo  ni  honesto 
negar  la  entrada  para  con  el  Rey  á  sus  dos  primos ,  que 
nunca  hablan  estado  fuera  de  su  servicio  y  aun  perma- 
uecian  en^ ;  y  sobre  todo  eran  venidos  allí  á  ruego  del 
Rey  y  para  libertarte  del  aprieto  en  que  se  hallaba. 
Este  dictamen  venció ,  y  se  les  envió  ¿  decir  que  el  Rey 
era  contento  de  que  se  viniesen  ¿  él ,  y  que  esto  fuese 
cuando  él  saliese  del  castillo.  A  la  reina  viuda  doña  Leo- 
nor ,  que  se  movió  para  venir  también  sin  duda  ¿  me- 
diar entre  estas  querellas  de  sus  hijos,  se  le  advirtióque 
DO  se  tomase  esta  pena;  que  el  Rey  iría  á  Talavera ,  y 
allí  podría  conferenciar  con  él.  En  fin,  al  infante  don 
Enríque,  que  permanecía  armado  aun  con  toda  su  pai^ 
clalidad  en  Ocaña,  sele  mandó  que  desarmase  lagente, 
y  los  caballeros  se  fuesen  ¿  sus  casas,  so  pena  del  enojo 
del  Rey  si  lo  contrarío  hiciesen. 

Dadas  estas  disposiciones ,  salió  de  Montalban  á  los 
veinte  y  tres  días  de  haber  entrado  allí ,  acompañándole 
mas  de  tres  mil  hombres  entre  los  grandes,  caballeros, 
ballesteros  y  lanceros  de  las  hermandades  que  habían 
acudido  á  libertarle  ó  defenderle.  Al  salir  de  la  barca  se 
le  presentaron  los  Infantes  y  le  besaron  la  mano.  El  les 
dio  paz  y  los  recibió  con  el  mayor  agrado  y  benevolen- 
cia. Hubo  muchas  razones  entre  ellos :  de  parte  de  don 
Juan  con  sumisión,  lealtad  y  reverencia;  de  parte  del 
Rey,  de  agradecimiento  y  ofertas  de  honores  y  merce- 
des para  él  y  los  suyos.  Fuéronse  en  seguida  al  castillo 
de  Villalba ,  adonde  el  Rey  comió ,  acompañándole  á  la 
mesa  los  dos  infantes  y  don  Alonso  Enríquez.  En  él  se 
acordó  que  el  Infante  y  su  comitiva  volviese  á  Fuensali- 
da ,  de  donde  habían  venido ,  y  allí  estuviesen  hasta  que 
el  Rey  despachase  en  Talavera  los  negocios  que  urgían 
para  su  servicio.  Quisiera  don  Juan  quedar  todavía  al- 
gunos dias  en  la  corte,  y  habló  para  ello  con  don  Alvaro; 
pero  este  le  respondí  que  la  voluntad  resuelta  del  Rey 


era  arreglar  los  negocios  de  don  Enríque ,  y  entre  tanto 
que  ninguno  de  ellos  continuase  en  su  compañía,  pan 
que  no  se  dijese  que  influían  los  unos  en  perjuicio  de  los 
otros ;  que  él  podia  dejar  al  adelantado  Sandoval  en  la 
corte  para  atenderá  sus  intereses ,  los  cuales  serian  tan 
favorecidos  como  si  él  estuviera  presente.  Hablóle  tan 
resueltamente  don  Alvaro  en  este  sentido ,  como  aquel 
que  ya  con  Alonso  Fernán  de  Robres  y  con  el  conde  de 
Benavente  había  acordado  resistirlo  á  la  fuerza ,  y  para 
ello  habían  hecho  venir  disimuladamente  sus  hombres 
de  armas.  El  Infante  se  porsüadíó  y  se  fué  á  FuensaUda^ 
y  el  Rey  siguió  su  camino  para  Talavera. 

Tal  fué  el  éxito  de  la  evasión  del  Rey  y  cerco  de  Mon- 
talban, en  cuyos  acontecimientos  ha  debido  detenerse 
algnn  tanto  mas  la  pluma  por  haber  sido  el  cimiento  prin- 
cipal de  la  elevación  política  de  don  Alvaro.  No  porquese 
acrecentase  con  ellos  el  cariño  que  el  Rey  le  tenia,  que 
en  esto  no  cabía  mas ,  ni  por  las  mercedes  que  entonces 
le  hizo,  que  fueron  muchasy  grandes  i,  sino  porque  de- 
bió aumentarse  en  gran  manera  el  aprecio  y  conflanza 
que  merecían  su  esfuerzo  y  su  capacidad.  El  era  creador 
de  aquel  partido  que  podia  llamarse  del  Rey,  pues  que 
pugnaba  porque  bI  Rey  mandase  ó  pareciese  mandar; 
los  otros  dos  eran  realmente  de  los  Infantes ,  no  del 
Monarca  ni  del  Estado. 

Siguiéronse  á  aquellos  sucesos  las  negociaciones  pro- 
lijas para  obligar  á  don  Enríque  á  deshacer  el  armamento 
con  que  permanecía  en  Ocaña  ( 13  de  junio  de  i422),  y 
á  impedirle  qne  ocupase  las  villas  y  lugares  del  marque- 
sado de  Villana ,  que  él  decía  pertenecerle  como  dote  de 
la  infanta  su  mujer.  Resistía  él  lo  prímero  por  seguri- 
dad, lo  segundo  por  codicia  y  ambición.  Blas  en  fin, 
intimidado  con  los  preparativos  del  Rey ,  que  se  dispuso 
á  marchar  en  fuerza  contra  él ,  y  confiado  en  las  segu- 
ridades que  se  le  dieron,  se  presentó  en  Madrid ,  donde 
se  hallaba  la  corte,  acompañado  de  su  privado  Garci  Feí^ 
nandcz  y  de  sesenta  caballeros  de  su  orden,  armadosso- 
lamente  de  espadas  y  dagas.  Recibióle  el  Rey  con  gra- 
vedad y  sin  hacer  con  él  las  demostraciones  de  cariño 
que  solía ;  y  queriendo  el  Infante  disculparse  de  lo  pi- 
uido,  leatfiúódiciéndole  que  se  fuese  á  descansar,  yque 
otro  día  le  oiría  delante  de  su  consejo. 

Este  se  juntó  al  día  siguiente ,  y  llamado  el  infante, 
que  fué  mandado  sentar  en  unos  almohadones  junto  al 
trono ,  el  Rey  se  volvió  á  él  y  le  dijo :  a  Primo,  yo  oa 
llamé  á  mi  corte  para  conferenciar  con  vos  sobre  loshe- 
chos  pasados  y  ver  lo  que  en  su  razón  debiera  hacerse. 
No  era  ciertamente  mi  intención  acriminarlos  tanto 
cuanto  ellos  merecían,  por  respeto  á  vuestro  honor.  Pe- 
ro después  que  yo  envié  por  vos,  y  antes  que  llegaseis 
aquí, me  ha  sido  dada  noticia  de  algunos  tratos  que 
vuestros  caballeros  mas  íntimos  tenían,  en  gran  deseí^ 
vicio  mío  y  grave  daño  de  mis  reinos.  Estas  cosu  yo  do 
puedo  ni  debo  disimularlas ,  y  es  preciso  que  se  aclaren 
del  modo  conveniente  para  que  yo  sepa  la  verdad  y  pro- 

i  Entre  otras  le  hizo  seftor  de  Ayllon  y  de  StattitélMB,  de  f  vf 
recibid  después  titalo  de  conde. 
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vea  lo  que  corresponda.  A  este  ñu  escuchad  unas  cartas 
que  me  han  sido  dadas,  y  se  os  van  á  leer  aliora.  o  Leyé- 
ronse enseguida  estas  cartas  por  Sancho  Romero,  secre- 
tario del  Rey.  Eran  catorce,  todas  al  parecer Grmadas 
conel  nombre  del  condestable  Davales  y  selladas  con  su 
sello;  de  las  cuales  se  deducia  un  trato  secreto  hecho 
conel  rey  de  Granada  para  que  entrase  poderosamente  en 
el  reino  de  Castilla,  á  lo  cual  le  darían  lugar  el  Condesta- 
ble y  sus  amigos :  con  esto  el  rey  don  Juan  se  vería  pre- 
cisado á  valerse  del  Infante,  y  haría  lo  que  él  quisiese. 
Implicábase  en  este  trato  no  solo  á  Garci  Fernandez  y 
al  adelantado  de  León  Pedro  Manríque ,  sino  también  al 
IníÍEinte ,  á  quien  se  daba  por  sabedor ,  y  se  expresaban 
como  negociadores  en  él  á  Alvar  Nuñez  Herrera ,  ma- 
yordomo del  Condestable ,  y  á  Diego  Fernandez  de  Mo- 
lina, su  contador;  los  cuales  aparecía  por  aquellos  escrí- 
tosque  hablan  ido  y  venido  con  mensajes  y  respuestas 
ál  rey  de  Granada. 

La  sangre  del  conquistador  de  Antequera  debió  bullir 
en  las  venas  de  su  hijo  al  escuchar  tan  villana  imputa- 
ción. Reportándose  sin  embargo ,  hincó  la  rodilla  en 
el  suelo  luego  que  se  finalizó  la  lectura ,  y  dijo  asi  al 
Rey  :  a  El  Condestable  y  los  demás  caballeros  que  lian 
estado  conmigo  estuvieron  por  vuestro  servicio  y  lo 
guardaron  siempre  en  cuanto  fué  de  su  parte.  Yo  me 
maravillo  que  un  caballero  tan  leal  y  tan  bueno  como 
es  él  haya  sido  en  cosas  tan  feas ;  y  si  por  verdad  se  ha- 
llare que  haya  caido  en  tales  yerros,  á  mi  placerá  el 
que  vuestra  señoría  mande  proceder  contra  él  por  la  for- 
ma que  las  leyes  de  vuestros  reinos  disponen.  Supóncse 
en  esas  cartas  que  yo  soy  sabedor  de  tal  hecho.  Dios 
sabe  que  no  lo  soy,  ni  que  por  pensamiento  me  ha  pa- 
sado hacer  cosa  alguna  en  deservicio  vuestro  y  en  daño 
de  vuestros  reinos.  Yo  os  suplico ,  señor,  que  mandéis 
averiguar  la  verdad,  y  si  yo  fuere  hallado  culpable ,  lo 
que  no  plegué  á  Dios  ni  puede  ser ,  quiero  que  proce- 
dáis contra  mí  como  contra  el  hombre  mas  bajo  de 
vuestro  reino.  En  cuanto  al  Condestable ,  repito  que  no 
creo  ni  puedo  creer  lo  que  en  esas  cartas  se  dice ,  sien- 
do tan  buen  caballero  y  habiendo  recibido  tantas  mer- 
cedes de  vuestro  padre,  de  quien  fué  crianza  y  hechu- 
ra. »  Garci  Fernandez  con  mas  fuerza  y  mayor  indig- 
nación se  defendió  á  sí  y  al  Infante  de  aquella  calumnia, 
desafió  á  combate  de  igual  á  igual  al  que  se  atreviese  á 
pensar  otra  cosa ,  acusó  las  cartas  de  calumniosas  y  fal- 
sas, y  pidió ,  como  el  Infante ,  que  se  supiese  la  verdad 
y  que  se  castigase  con  todo  rígor  al  que  resultase  autor 
de  cosas  tan  feast.  Volvióse  entonces  el  Rey  al  Infante, 
y  le  dijo :  a  Muy  bien  dicho  es  que  yo  sepa  la  verdad  de 
este  caso,  y  tal  es  mi  intención.  Pero  en  tanto  que  la 
verdad  se  sabe ,  pues  este  caso  á  vos  tuca ,  es  mi  volun- 

«  «Ni  creo  en  ningona  goisa  que  lo  contenido  en  ellas  sea  ver- 
dad. Vnestra  alteza,  señor,  no  i^he  dar  fe  i  semejantes  levanta- 
aientos  é  falsedades...  ¿  mande  vnestra  sefiorfa  saber  la  verdad 
cómo  d  por  qné  manera  estas  cartas  fueron  hechas  ó  venidas  i  vues- 
tra nereed ;  las  cuales  es  cierto ,  eomo  Dios  es  trino ,  ser  falsas  é 
IMsaaieite  fabricadas;  pues  á  vos,  sefior,  como  i  rey  pertenece 
saber  la  verdad  de  cosas  tan  feas ,  é  mandarlas  castigar  con  todo 
rifor.»HCróDica  del  Rey,  pig.  211) 
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tad  que  seáis  detenidos  vos  y  Garci 
que:  así  pues  vos,  primo,  id  con  Garci  Aham  de  T»* 
ledo;  y  vos,  Garci  Fernandez,  con  Pedro  PortooRcn. 
•—Sea,  señor,  como  vuestra  merced  lo  mandare,»  e» 
testó  el  Infante  haciendo  una  reverencia,  y  lae8i^»B> 
guiendo  cada  uno  de  los  dos  al  alcaide  que  se  les  i» 
laba,  fueron  encerrados  separadamente  en  doa  torro 
del  alcázar. 

La  nueva  de  esta  prisión  llegó  aquella  miamatvii 
antes  de  anochecer  á  Ocaña ,  donde  estaba  la  io&uBlí 
dona  Catalina ,  y  sin  detenerse  un  punto ,  temieoda  iv 
venir  al  instante  tras  ella  á  los  que  luibian  aprísíonidsá 
su  marido ,  buyo  á  todo  correr  con  muy  poca  gcgti  i 
Segura ,  en  cuya  fortaleza  le  pareció  que  estaría  ddé^ 
dida  por  entonces.  Allá  fué  á  reunirse  con  ella  el  Co^ 
destable  desde  Arjona ,  donde  estaba  cuando  le  lleg6  k 
nueva  del  mandamiento  de  su  prisión.  Enójese  el  Rcf 
de  esta  partida  de  la  Infanta,  y  mas  todavía  de  que  dCoa- 
destable  la  acompañase :  envióla  diferentes  dmoí^ 
para  persuadirla  que  se  viniese  á  él ,  pues  asi  conveaíi 
á  su  honra,  ¿  su  estado,  y  aun  al  remedio  de  la  príni 
del  Infante.  El  consejo  era  bueno ,  probablemenle  didí 
de  buena  fe ,  y  por  lo  mismo  provechoso ;  pero  ^  m 
quiso  fiarse  de  él ;  y  sabiendo  que  el  Rey ,  malcoolart» 
de  su  resistencia ,  enviaba  gente  de  anuas  pan  inipi- 
dirle  la  salida,  ella  y  el  Condestable  huyeron  al  reiaoé 
Aragón  y  fueron  acogidos  en  Valencia.  Igual  suerte  tan 
el  adelantado  Pedro  Manríque,  mandado  también  p» 
der  cuando  el  Condestable.  Hallábase  cerca  de  Lo|^ 
ño  al  tiempo  de  saber  aquella  novedad ,  y  no  querieaii 
tampoco  Garse  ni  en  la  templanza  ni  en  la  justkái  éá 
bando  contrario ,  partió  á  toda  prisa  á  Tarazona  y  do* 
pues  á  Zaragoza,  donde  para  mayor  seguridad  se  U» 
recibir  de  vecino. 

Habíanse  aprehendido  todos  los  efectos  y  papeles qoe 
los  dos  presos  tenían  consigo ;  se  les  mandó  formar  ca- 
sa, igualmente  que  al  Adelantado  y  Condestable ;  se  eii- 
bargaron  sus  bienes ,  se  les  tomaron  los  castillos  y  logK 
res  de  que  eran  señores,  se  nombró  administrador  dd 
maestrazgo  de  Santiago.  Novecientos  marcos  de  pliti 
en  vajilla  que  tenia  el  Condestable  en  uno  de  sus  casti- 
llos fueron  traídos  al  Rey,  el  cual  los  puso  en  calidad  di 
secuestro  en  poder  del  infante  don  Juan ,  del  arzobispt 
don  Sancho  de  Rojas,  del  almirante  don  Alonso  Emi- 
quez  y  otros  consejeros  suyos  hasta  el  número  de  nueie, 
entre  ellos  don  Alvaro  de  Luna.  La  Crónica  dice  que  de 
esta  plata  se  hicieron  diez  partes,  y  que  de  ellas  habs 
dos  el  Infante  y  una  cada  cual  de  los  otros  depositarios. 
Dice  mas,  y  es  que  entonces  fué  cuando  estos  conse- 
jeros suplicaron  al  Rey  que  pues  ellos  habían  tonudo 
tanto  trabajo  y  peligro  por  la  prisión  del  Infante  yes 
todas  las  otras  cosas  que  le  hablan  servido,  tuviese á 
bien  que  si  en  algún  tiempo  fuese  su  voluntad  de  sol- 
tar al  Infante  y  á  Garci  Fernandez ,  y  dar  lugar  á  qued 
Adelantado  y  el  Condestable  volviesen  á  Castilla ,  no  lo 
hiciese  sin  consejo  de  ellos;  loque  el  Rey  les  otorgú. 
Lástima  da  por  cierto  ver  esta  miserable  y  absurdj 
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trttn^ccidti  colocada  en  tal  lugar  :  allí  toma  el  aire  de 
Ser  inodvada  por  el  anhelo  de  uso^irárse  su  miserable 
botiUy  y  en  tal  caso  aquellos  ricos-4)ombres  mas  bien 
parecen  bandoleros  que  políticos  ni  señores. 
'  Seguíase  entre  tanto  el  proceso ;  y  como  en  esta  clase 
do  causas  hay  ordinariamente  algo  de  ridículo  ó  de  ex- 
travagante^ propio  de  los  odios  que  en  ellas  intervie- 
nen ,  en  esta  hubo  la  singularidad  de  que  no  se  demaiH 
dase  al  principal  reo  por  el  delito  que  en  eHa  se  perse- 
guía. Así,  mientras  que  ¿  Alvar^uuez  de  Herrera,  ma- 
yordomo del  Condestable,  que  fué  preso  también,  se  le 
acusó  por  el  Tiscal  del  Rey  como  confidente  y  mensa- 
jero de  su  señor  en  los  tratos.con  el  rey  de  Granada,  don 
Bu;  López  Dávalos  fué  sola  y  exclusivamente  acusado 
por  su  entrada  en  el  palacio  de  Tordesillas ,  por  no  ha^ 
ber  obedecido  al  Rey  cuando  le  mandó  ir  á  sus  tierras, 
por  su  venida  al  Espinar  con  gente  de  guerra ,  y  en  fin 
por  haberse  llevado  la  infanta  doiía  Catalina  á  Aragón. 
Estos  hechos  eran  tan  fáciles  de  probar,  como  difícil  ó 
imposible  su  trato  con  el  rey  moro.  Y  en  consecuencia 
fué  dado  el  fallo  definitivo,  en  que  se  íe  condenó  por 
ellos  d-jser  privado  de  la  condestablía  y  demás  dignida- 
<les,  oficios  y  rentas  que  tenia  en  Castilla,  y  al  perdi- 
miento de  todos  los  lugares ,  castillos  y  bienes  que  po- 
seía ,  y  fueron  confiscados  por  eIRey.  Repartióse  al  ins- 
tante este  rico  despojo  entre  el  infante  don  Juan,  el 
almirante  Enriquez,  el  adelantado  Sandpval  y  demás 
cortesanos  de  la  parcialidad  opuesta  (1423).  A  don  Al- 
varo, además  de  diferentes  pueblos  y  señoríos  que  se  le 
dieron  entonces,  cupo  también  el  titulo  de  conde  de 
Santistéban  y  la  dignidad  de  condestable;  con  lo  cual 
quedó  de  allí  en  adelante  tan  rico  en  honores  y  en  po- 
der como  lo  era  ya  en  influjo  y  confianza. 

Pero  si  Dávalos ,  su  antecesor,  pudo  perder  asi  todos 
*-  US  títulos  y  bienes  en  Castilla ,  no  perdió  por  eso  el  ho- 
nor con  la  mancha  de  la  traición  que  sus  enemigos  le 
imputaron.  Aquel  Alvar  Nuñez  su  criado  era  hombre 
de  una  hidalguía  y  constancia  á  toda  prueba.  Sus  con- 
testaciones en  el  proceso  hacían  clara  su  inocencia,  y 
sus  amenazas  de  no  parar  hasta  descubrir  el  origen  do 
aquella  imputación  calumniosa  estremecían  á  sus  ca- 
lumniadores. Ofreciósele  la  hbertad,yaMn8e  le  pro- 
metieron mercedes,  con  condición  de  no  hablar  mas  en 
el  asunto,  a  No  plegué  á  Dios,  respondió  él,  que  por 
nada  en  el  mundo  deje  yo  de  proseguir  este  negocio  sin 
probar  quién  es  el  que  ha  hecho  tan  gran  falsedad;  y  de 
tal  modo  16 haré  patente,  que  la  fama  del  Condenable 
mi  señor  quede  sin  la  mancilla  de  maldad  tan  conocida. 
I  Primero  morir  que  dejar  este  hecho  en  duda ! »  Así  lo 
dijo,  así  lo  cumj^líó.  Tenia  un  hijo,  hombre  de  tesón 
como  él ,  ]|^  comendador  en  la  orden  de  Calatrava.  Este 
en  sus  pesquisas  y  averiguaciones  no  ]^9fé  hasta  dar  con 
un  Juan  de  Guadalajara ,  secretario  que  había  sido  del 
Condestable,  autor  y  falsificador  de  aquellas  cartas.  Hi- 
zplo  prender  y  llevar  á  Valladolíd ,  donde  se  le  dio  tor- 
mento, confesó  su  delito  y  fué  degollado  por  ello.  El 
(akario  en  su  confesión  no  solo  dijo  su  maldad,  pero 


también  declaró  quién  le  había  inducido  á  ella  y  cuánto 
se  le  había  dado ;  mas  esta  confesión  se  mantuvo  siem- 
pre secreta ,  y  hasta  ahora  no  han  traspirado  los  autores 
de  semejante  alevosía  i.  Pudo  con  esto  Alvpr  Nuñez 
conseguir  su  libertad  y  acreditar  su  celo  y  lealtad  para 
con  su  señor ;  mas  no  aprovechó  en  nada  al  Condesta- 
ble ,  que  continuó  viviendo  en  Valencia  desterrado,  po- 
bre y  desvalido.  Dícese  que  algunos  años  después  su 
sucesor  le  envió  una  visita  de  cumplimiento,  y  que  el 
desgraciado  anciano  le  contestó  con  estas  palabras  pro- 
féticas  :  «  Decid  al  señor  don  Alvaro  que  cual  él  fui- 
mos, y  cual  somos  será,  n 

De  esta  manera  uno  de  los  primeros  hombres  de  Cas- 
tilla, esforzado,  candoroso ^  llamado  por  sus  amables 
cualidades  el  buen  condestable ,  cayó  víctima  de  sus 
imprudencias,  ó  mas  bien  del  celo  y  lealtad  con  que 
servia  al  partido  que  se  resolvió  á  seguir.  Honrado  y  en- 
riquecido por  tres  reyes ,  Juan  I ,  Enrique  III  y  Juan  II ; 
reuniendo  bajo  su  mando  una  extensión  tal  de  señoríos, 
que  se  decía  podía  ir  desde  Sevilla  á  Santiago  descan- 
sando siempre  en  posesiones  suyas  ó  sujetas  á  su  auto- 
ridad, murió  pobre,  viejo  y  lleno  de  achaques,  en  Va- 
lencia, algunos  años  después  de  su  desgracia  (i428}. 
No  hay  duda  en  que  sus  yerros  eran  grandes ,  y  que  sin 
una  excesiva  indulgencia  no  podían  disimularse.  Pero 
la  política  y  la  equidad  los  disimularon  después  á  los 
que  habían  sido  compañeros  y  acaso  instigadores  suyos, 
y  no  había  por  cierto  razón  para  ser  mas  rigorosas  con 
él.  Lástima  da  verie  mal  asistido  de  la  corte  de  Aragón, 
poco  atendido  de  los  principes  en  cuyo  obsequio  se  ha- 
bía sacrificado,  y  olvidado  en  los  convenios  del  año 
de  423,  cuando  se  dio  libertad  al  infante  don  Enrique 
y  se  lyustaron  las  cosas  de  unos  y  otros.  Mas  grande  sin 
duda  que  todos  ellos  fué  aquel  Alvar  Nuñez,  que  des- 
pués de  haber  expuesto  su  libertad  y  su  vida  por  la  fama 
y  la  honra  de  su  buen  señor,  supo  también  consagrarle 
su  fortuna.  £l  vendió  la  piayor  parte  de  los  bienes  que 
tenia ,  y  el  producto  de  su  venta,  escondido  en  los  ma- 
deros huecos  de  un  telar ,  y  conducido  por  un  hijo  suyo 
disfrazado ,  sirvió  á  sostener  al  sin  ventura  Condestable 
con  algún  mas  desahogo  Us  miserias  de  su  destierro  y 
de  su  vejez.  Ejemplo  de  lealtad  y  gratitud  raro  en  todos 
tiempos ,  y  mucho  mas  en  aquel ,  en  que  por  tan  gran- 
des señores  se  daban  tantos  de  inconsecuencia ,  do  ol- 
vido y  de  codicia. 

Tal  era  el  estado  que  tenían  estos  debates  cuando  el 
rey  de  Aragón  volvió  de  Ñapóles  á  España.  Ya  sabia  él 
la  discordia  de  sus  hermanos  los  Infantes ,  la  prisión  de 
don  Enrique,  el  enojo  del  rey  de  Castilla,  y  la  fuga  de 

t  El  cronista  del  Rey  dice  qne  do  lo  pado  aTeritnar,  auqte 
sfiade  qie  es  de  presanir  qeiénes  serías  por  las  eosas  qae  des- 
pués parecieron  y  el  fln  qne  algunos  tovieron.  Por  la  regla  eomns 
de  it  feát  cal  prodeit,  la  mayor  parte  de  esta  i nlqnidad  deberi  la- 
potarse  i  don  Alvaro.  Mas  ningan  motivo  aparece  en  la  Crónica 
para  rebour  la  sospecha  y  afecur  esta  especie  de  disimulo.  S« 
áltimo  compilador  no  era  amigo  ni  parcial  suyo,  y  aun  se  sospe- 
cha que  después  fué  interpolada  y  viciada  por  otro  enemigo  mas 
encaíniudo.  ¿Qué  ratones  pudieron  tener  los  dos  para  estarían 
contenidos  en  «us  sospechas  si  fueran  direcUs  contra  él? 
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la  Inranta  Jf  demás  caballeros  á  sus  estados.  Pero  ocu- 
pado en  aquellos  negocios,  y  ausente  en  país  extraño, 
no  había  dado  á  los  de  Gasiilia  toda  la  aiencion  que  se 
merecían.  Así,  después  de  los  primeros  mensajes  de 
respeto  y  cortesía  que  los  dos  monarcas  se  enviaron ,  se 
empezó  á  tratar  del  negocio  principal,  qneríendo  el  rey 
de  Aragón  venir  á  verse  con  su  primo ,  y  ajustar  per* 
sonalmente  entre  los  dos  estas  tristes  diferencias.  Esta 
conducta  era  propia  de  su  carácter  franco  y  resuel- 
to, y  convenia  también  á  la  urgencia  con  que  le  llama- 
ban sus  pretensiones  en  Italia.  No  desplacían  al  rey  don 
Juan  las  vistas  propuestas,  y  una  buena  parte  de  sus 
consejeros  las  aprobaba  también  como  el  mejor  medio 
para  tomar  un  arreglo  seguro  y  provechoso ;  pero  los 
mas  íntimos  consejeros  suyos ,  aquellos  que  no  querían 
desnudarse  de  los  despojos  adquiridos  ni  perder  la  es- 
peranza de  los  que  pudieran  haber,  se  oponían  á  las  vis- 
tas de  los  dos  reyes  y  ponderaban  los  inconvenientes 
que  de  ellas  podrían  seguirse.  Estos  eran  muchos ,  y  al 
fin  pudieron  mas,  porque  les  ayudaba  también  la  opinión 
que  se  tenia  del  Infante,  el  cual,  rencoroso,  vengativo, 
audaz  y  valiente ,  procuraría  por  todos  medios  vengarse 
de  cuantos  habían  influido  en  su  prísion ,  y  el  Estado 
porconsiguiente  seria  expuesto  á  nuevas  revueltas.  Elu- 
dióse por  lo  mismo  la  proposición  del  rey  de  Aragón 
bijo  pretexto  de  tener  que  consultar  con  las  ciudades 
y  con  los  grandes,  y  aun  se  eludió  también  al  principio 
la  de  que  fuese  admitida  á  vistas  la  reina  dona  María, 
hermana  de  don  Juan ,  ya  que  no  pudiese  serlo  su  espo- 
so. Después  se  aparentó  ceder  en  esto  último ,  conven- 
cida la  corte  de  Castilla  de  lo  duro  é  inhonesto  que  era 
negar  la  presencia  del  Rey  á  su  misma  hermana ,  reina 
de  un  estado  tan  principal ,  y  que  en  nada  les  había 
ofendido.  Mas  ya  don  Alonso,  cansado  de  aquellas  di- 
laciones, instigado  del  amor  que  tenia  á  su  hermano,  y 
acalorado  quizá  por  los  caballeros  ausentes,  empezaba 
á  prepararse  para  entrar  armado  en  Castilla  y  verse  de 
fuerza  ó  grado  con  el  Rey,  suponiendo  que  aquellas  difi- 
cultades no  nacían  de  su  voluntad,  sino  de  las  suges- 
tiones de  sus  consejeros.  Esto  enconó  mas  los  ánimos 
en  la  corte  de  don  Juan,  donde  también  se  empezó  á 
hablar  de  guerra  y  á  hacer  preparativos  para  defenderle 
la  entrada.  Conformábase  con  estas  disposiciones  el  es- 
píritu general  del  reino ,  ofendido  de  la  actitud  hostil 
del  rey  de  Aragón,  y  nada  favorable  á  la  intervención, 
armada  que  pensaba  atribuirse  en  los  negocios  interio- 
res de  Castilla.  Así  es  que  los  procuradores  de  las  ciu- 
dades fueron  de  parecer  que  si  el  rey  de  Aragón  insis- 
tía en  entrar  se  le  resistiese  poderosamente,  y  para  ello 
ofrecieron  cuanto  fuese  menester.  Bien  que  añadieron 
que  mientras  se  detenia  en  intentarlo  seria  bien  tentar 
los  medios  de  paz  y  de  concordia ,  tan  propios  del*  pa- 
rentesco que  había  entre  los  dos  príncipes. 

En  esto  don  Alonso  envió  á  su  hermano  el  infante 
don  Juan  orden  pcrcntoría  de  que  fuese  á  su  presencia 
para  conferenciar  con  él  en  negocios  muy  arduos  y  con- 
cernientes á  8U  servicio.  Como  este  infante  era  enton- 
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ees  tenido  por  hi  cabeza  visible  del  partido  contrarío  i 
don  Enrique ,  creyó  el  príncipe  aragonés  qae  coa  traér- 
selo á  sí  quitaba  á  los  enemigos  del  pre<«>su  apoyo  prin- 
cipal. Dudaba  don  Juan  de  lo  qne  haría,  temeroso  de 
enojar  al  rey  de  Cast'lla  sí  obedecía  la  orden ,  y  recehiH 
do  las  consecuencias  de  su  resistencia  al  Ilamanúeats 
de  su  hermano ,  rey  natural  suyo  y  de  quien  era  ben- 
dero  presuntíyo.  De  esta  perplejidad  le  sacó  el  rey  de 
Castilla  con  darle  tícencia  para  ir  ¿  la  corte  de  Aragva, 
y  al  mismo  tiempo  poder  amplio  para  negociar  con  n 
hermano  del  mismo  modo  que  si  el  Rey  tratara  en  per- 
sona. Él  fué ,  y  de  pronto  no  halló  buena  acogida  en  don 
Alonso,  que  le  consideraba  autor  de  aquellas  desaic- 
nencias  y  de  la  humillación  del  otro  infante.  Masen  kn 
mismos  días  acertó  á  morir  el  rey  don  Cirios  do  Navar- 
ra,  y  el  Infante ,  ya  monarca  de  aquel  remo  por  su  es- 
posa doiia  Blanca,  pudo  tratar  de  igual  á  igual  con  so 
hermano,  y  dar  á  sus  propuestas  en  aquelhi  negocia- 
ción prolija  y  dflatada  la  gravedad  é  importancia  de 
una  mediación,  y  no  el  espíritu  interesado  de  cabeza  de 
partido. 

En  fin,  después  de  muchos  mensajes  y  tratos  qne,  co- 
mo dice  el  cronista,  serían  graves  de  escribir  y  enofo- 
sos  de  leer,  se  acordó ,  con  otros  diferentes  capítulos 
que  tenia  el  concierto ,  la  libertad  del  Infante  coa  li 
condición  de  ser  puesto  en  poder  del  rey  de  Navam 
hasta  que  el  de  Aragón ,  que  se  hallaba  á  la  sazón  des- 
tro  de  los  confines  de  aquel  reino ,  volviese  al  suyo  y  li- 
cenciase sus  gentes.  De  esta  manera  se  daba  ala  sol- 
tura del  Infante  el  aspecto  de  deberse  á  los  ruegos  dd 
rey  y  reina  de  Aragón ,  y  no  á  sus  amenazas.  En  cooie- 
cuencia  fué  entregado  á  los  comisinados  del  rey  de  Xi- 
varra  ( miércoles  10  de  octubre  de  i  425),  que  fueron 
por  él  al  castillo  de  Mora ,  adonde  se  le  trasladó  desde 
el  alcázar  do  Madrid  á  pocos  días  de  ser  preso.  No  bien 
salió  del  castillo  cuando  las  ahumados ,  sucediéndose 
por  momentos  de  cerro  en  cerro  y  de  sierra  en  siem, 
llevaron  en  día  y  medio  esta  noticia  al  rey  de  Aragón, 
que  la  deseaba  con  impaciencia  y  tenía  dispuestas  es- 
tas señales  para  cuando  se  llegase  á  verificar.  Él ,  con- 
tento y  satisfecho  con  haber  logrado  su  principal  deseo, 
se  movió  de  San  Vicente  de  Navarra,  en  donde  estaba, 
se  entró  en  Aragón  y  licenció  su  gente ,  según  lo  acor- 
dado. Don  Enrique  fué  llevado  á  Agreda ,  donde  lo  es- 
peraba su  hermano  don  Juan,  que  le  salió  á  recibir  hon- 
rosamente, pasando  entre  los  dos  muchas  muestras  de 
cordialidad  y  cortesía.  Al  día  siguiente  marcharon  á  Tt- 
razona  :  allí  los  recibió  el  rey  de  Aragón  con  toda  U 
pompa  y  solemnidad  de  un  triunfo;  y  después  de  tres 
años  de  prisión  y  de  infortunios,  pudo  así  don  Enrique 
recibir  el  beso  de  paz  y  las  amantes  caricias  de  su  gene- 
roso libertador. 

Cuál  fuese  el  influjo  personal  del  Condestable  en  toda 
esta  transacción  no  puede  determinarse  fácilmente.  Sa 
cronista  le  hace  siempre  el  autor  único  de  cuanto  se 
hacia  entonces  en  la  corte ;  en  la  crónica  del  Rey  no  se 
mienta  mas  que  al  Príncipe  en  todos  los  actos  de  go- 


PARTE  SEGüNDA.^HISTORIA. 


3S£{ 


bierno,  y  so  voluntad  es  la  única  que  suena  al  referir- 
los. Pero  sin  temor  de  equivocarse  puede  decirse  que 
á  no  entrar  don  Alvaro  gustoso  en  aquellas  negociación 
Bes  y  en  la  concordia  que  ai  fin  resultó  de  ellas ,  no  era 
dable  que  se  hubiese  hecho  el  concierto  con  la  facilidad 
que  se  ajustó.  Su  privanza  estaba  entonces  en  su  punto 
Blas  alto :  él  cuando  nació  el  príncipe  don  Enrique  ha- 
bía sido  uno  de  sus  padrinos  < ;  él  acompañaba  al  Rey 
en  todos  sus  viiyes ,  aun  cuando  no  hubiese  de  ir  grande 
ninguno  con  él ;  él  era  su  consejero  hasta  en  his  cosas 
mas  leves ;  él  le  ocupaba ,  él  le  entretem'a ,  y  puede  de- 
dree  que  él  era  su  vida » su  existencia  toda.  Uñase á  esta 
intimidad  y  favor  absoluto  la  alta  dignidad  de  que  estaba 
revestido  y  la  preponderancia  que  debian  darle  en  las 
deliberaciones  su  capacidad  y  su  audacia,  y  se  hallará 
qoe  el  aspecto  de  conciliación  y  de  sosiego  queatoma- 
ban  entonces  los  negocios  del  reino  era  debido  princi^ 
pahnente  á  su  dirección  y  á  su  inflijo,  y  que  la  libertad 
del  Infante  y  la  rehabilitación  civil  y  política  de  sus  par- 
ciales no  se  hubiera  verificado  ¿  no  haberío  él  consen- 
tido. La  serie  de  los  acontecimientos  que  van  á  seguir- 
se manifestará  cómo  correspondieron  aquellos  princi- 
pes á  su  deferencia  y  buena  fe,  y  en  qué  manera  los 
esfuerzos  hechos  para  el  sosiego  y  hi  tranquilidad  fue- 
ron otros  tantos  estímulos  y  agentes  de  turbulencia  y 
confesión. 

Puesto  en  libertad  el  Infante ,  quedaron  otros  muy 
principales  artículos  que  concertar :  tales  eran  la  res- 
titución de  su  estado ,  honores  y  bienes ,  que  se  le  em- 
bargaron; la  designación  de  dote  competente  para  la 
infanta  su  esposa ,  el  pago  de  lo  que  se  la  debia  de  la 
herencia  de  su  padre ,  la  rehabilitación  del  adelantado 
Manrique ,  y  el  desembargo  y  restitución  de  sus  bienes, 
rentas  y  honores ;  probablemente  otros  extremos  no  tan 
importantes,  pero  igualmente  empachosos  y  complica- 
dos. Fuéronse  arreglando  unos  tras  otros,  mas  no  con 
la  celeridad  que  los  interesados  anhelaban  :  algunos  de 
ellos  á  la  verdad  no  eran  tan  fáciles  y  expeditos  cual 
parecía  á  primera  vista,  talos  como  el  dote  de  la  Infanta 
y  el  ajuste  de  sus  créditos.  Pedro  Manrique,  que  habla 
venido  á  la  corte  con  poderes  del  Infante  y  de  su  espota, 
para  entender  en  sus  negocios,  cumplió  con  su  comi- 
sión de  un  nuMlo  que  descontentaba  y  aun  daba  que  re- 
celar. Artero,  intrigante  y  denodado ,  mostraba  el  as- 
pecto y  la  petulancia  de  vencedor,  y  no  cesaba  de  tener 
conferencias  sospechosas  y  entrar  en  ligas  y  confede- 
raciones conios  descontentos.  Teníase  ya  noticia  en  la 
corte  de  que ,  con  achaque  de  ir  á  cumplimentar  al  In- 
fante por  su  libertad ,  los  maestres  de  Galatrava  y  de 
Alcántara  y  algunos  otros  caballeros  habían  enviado  un 
nnevo  mensaje  ofreciendo  sus  servicios  á  los  dos  her- 
manos para  el  caso  que  quisiesen  ser  contra  ellos  que 

*  El  Prfneipe  nació  en  5  de  enero  de  14t5,  y  ge  le  ImbUió  oeko 
álM  después.  Foeroo  padrinos  sayos » además  del  Condestable,  el 
ahiiraate  Enriqnez,  el  daqae ,  antes  conde  de  Aijona,  don  Fli- 
drique^y  el  adelmudo  Sandoval.  A  don  Alvaro  desde  entoneet 
toiia  Haf  ar  el  Rey  mé  hten  e$mp§dr$ ,  y  coa  este  titulo  cooTersaba 
coa  él. 


I  tenían  entonces  mayor  influjo  en  la  corte.  Sabed»:  el 
Rey  de  estas  hablas,  había  dicho  al  de  Navarra  con  re- 
solución y  entereza  que  semejantes  manejos  le  des^ 
agradaban  mucho ,  y  que  si  el  infante  don  Enrique  se- 
guía dando  oídos  á  los  intrigantes,  se  veria  forzado  4 
proveer  sobre  ello  sin  consideración  alguna  á  los  tratos 

i  y  concordia  hecha;  los  cuales  en  tal  caso  aprovecha- 
rianpoco. 

Pero  esta  amenaza,  en  vez  de  arredrar  de  su  propó^ 
sito  á  los  agitadores ,  les  añadió  fuego  y  alas  para  pro- 
seguir en  él.  Ya  tenían  de  su  paite  al  rey  de  Navarra, 
que  descontento  sin  duda  del  predominante  influjo  del 
Condestable ,  quería  ser  mas  bien  el  primero  del  bando 
opuesto  que  el  segundo  en  el  de  la  corte.  Habíase  con- 
servado el  Rey  mil  lanzas  para  su  guarda  al  deshacer  el 
armamento  dispuesto  cuando  el  amago  de  Aragón :  loa. 
procuradoresdelreino,  instigados  por  algunos  corte-* 
sanos,  pidieron  que  se  suprimiesen  para  excusar  los  ex- 
cesivos gastos  que  causaban 2; y  el  Rey,  aunque  con 
mucha  repugnancia,  las  rediyoá  ciento,  cuyo  mando  díA 
al  Condestable.  Pero  este  no  podía  estar  bien  guardado 

!  con  cien  lanzas  solas :  los  tratos  entre  los  caballeros 
eran  ya  tan  escandalosos  y  feos,  que  el  cronista  dice  ser 
mas  dignos  de  callarse  que  de  escribirse  en  crónica;  y 
el  mayordomo  mayor  Juan  Hurlado  de  Mendoza,  que  fa- 
lleció por  aquellos  días,  protestó  muriendo,  á  su  con* 
fesor,  que  iba  contento  al  otro  mundo  por  no  ver  los 
males  que  iban  á  pasar  3. 

Crecían  las  sospechas  entre  unos  y  otros,  y  á  la  parsus 
precauciones.  Viniéronse  don  Juan  y  los  caballeros  de 
su  valía  á  Zamora,  llamados  por  el  Rey ;  pero  vinieron 
mas  prevenidos  para  guerra  que  para  corte.  El  Condesr- 
table  por  su  parte,  viendo  aquella  disposición  siniestra, 
aumentó  la  guardia  con  algunos  hombres  de  armas  de 
su  casa :  de  aquí  quejas  y  reconvenciones  de  una  pai^ 
te  y  otra.  Si  tal  vez  se  tenia  el  consejo  en  casa  del  rey 
de  Navarra,  don  Alvaro  dudaba  de  asistir  por  miedo  de 
alguna  asecimnza ;  el  rey  de  Navarra ,  que  solía  diaria- 
mente apearse  en  palacio  y  ver  al  Rey,  dejaba  á  las  veces 
de  haceriopor  el  mismo  recelo.  Celebrábanse  los  con- 
sejos sin  la  debida  asistencia  de  los  individuos  que  en 
ellos  debian  deliberar,  y  hubo  á  veces  que  tenerlos  em 
el  campo,  porque  allí  recelaban  menos  los  unos  de  los 
otros.  Tal  era  la  triste  situación  en  que  se  hallaban  las 
cosas,  cuando  vino  á  aumentar  la  confusión  y  la  agrura  \$^ 
determinación  que  tomó  de  presto  el  Infante ,  de  venirse 
á  la  corte  desde  Ocaña.  Deda  él  que  se  alargaba  el  desr 

t  El  gasto  qae  hacian  estas  mil  lanzas  eran  ocho  cnentot  de  va- 
ravedlses  anoales.  La  petición  consideAda  en  st  misna  en  Jnsta 
y  racional ,  porque  la  suma  era  inerte  para  aquel  tiempo ,  y  es- 
pendida sin  necesidad  aparente.  El  Rey  tenia  so  guarda  propia, 
ordenada  de  antiguo,  y  no  necesitaba  de  otra;  pero  las  ciiows- 
laqelas  tal  Tes  la  hacian  entonces  precisa. 

Según  el  bacbiller  Fernán  Gomes,  los  instigadores  de  la  peti- 
ción fueron  el  conde  de  Benavente  y  los  adelantados  ManrifM  y 
Sandoval.— (Cm'M  ^pUtci&r,  epístola  5.*) 

s  «Todo  anda  de  ventisca  ;  é  bien  lo  oteaba  Juan  Hurtado  de 
Mendou ,  que  decía  al  padre  Finestrosa,  cuando  era  para  finarse* 
que  ndaba  de  buena  gana  por  no  quedar  i  gustar  las  deufentu- 
ras  de  nuestros  dias.t— (C^k/m,  epístola  5.*) 
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pacbo  de  sus  negocios  por  culpa  de  los  que  los  trataban, 
y  quería  venirlos  ¿  procurar  en  persona.  Vedóselo  el 
Rey^^nviándotei  decir  por  dos  veces  que  no  empren- 
lliese  semejante  viaje  hasta  que  se  le  mandase,  y  que  de 
no  obedecer  se  exponía  á  alguna  resolución  que  no  se 
hallaría  bien  de  ella.  Varia  amenaza  de  que  el  Infante 
no  hizo  caso  alguno ,  seguro  con  el  apoyo  de  los  dos  re- 
yes sus  hermanos  y  de  una  gran  parte  de  los  proceres 
de  Castilla,  que  estaban  ya  en  su  favor.  Los  maestres  de 
Alcántara  y  Calatrava  le  acompañaban ,  también  otros 
muchos  caballeros,  y  el  séquito  que  llevaba  parecia,  por 
el  número  y  por  los  arreos,  que  iba  mas  para  la  defensa 
y  el  ataque,  que  para  el  lucimiento  y  el  obsequio.  De- 
túvose antes  de  llegar  á  Yalladolid ,  porque  aparentan- 
do dar  todavía  algún  respeto  á  la  majestad  real  no 
quiso  entrar  en  la  villa  sin  tener  licencia  de  la  corte. 
Gonsiguiósela  al  cabo  de  muchas  instancias  el  rey  de 
Navarra.  Con  esto  los  dos  hermanos  se  reunieron  allí : 
los  grandes  parciales  de  uno  y  otro  vinieron  también 
á  juntárseles ,  y  hechos  un  bando  los  que  antes  eran 
dos,  alzaron  declaradamente  el  estandarte  de  oposición 
contra  el  Condestable,  y  enviaron  al  Rey,  que  estaba  á 
la  sazón  en  Simancas,  una  petición  para  que  le  separase 
de  su  lado  y  del  gobierno. 

£1  Rey,  perplejo,  no  sabia  qué  hacer :  ni  su  edad  ni 
su  prudencia  ni  su  carácter  eran  bastantes  para  tomar 
la  resolución  que  correspondía  en  semejante  crisis.  El 
Condestable,  que  por  interés  propio  y  por  el  influjo 
que  sobre  él  tenia  era  quien  se  le  podia  inspirar,  no  te- 
nia seguridad  de  que  él  lo  llevase  adelante ,  ni  tampoco 
de  que  los  grandes,  los  doctores  del  Consejo  y  los  pro- 
curadores del  reino  que  en  la  corte  había  le  confirma- 
sen en  su  opinión  y  la  ayudasen  con  sus  esfuerzos.  To- 
do era  dudas ^  sospechas,  temores ,  tratos  clandestinos 
y  aleves  confianzas.  Si  se  presentaban  galanes  por  de 
ftiera,  los  soforros,  como  decía  Fernán  Gómez,  eran 
de  mas  que  muy  buenas  corazas  :  mientras  que  se 
amenazaban  en  público,  de  secreto  se  carteaban.  Así  lo 
hacia  el  Infante  con  el  Condestable ;  los  recados  iban  y 
venían,  y  nada  al  fin  se  llegaba  á  concluir.  Por  eso  aquel 
ladino  médico  del  Rey  aconsejaba  á  Pedro  de  Stúñiga, 
el  justicia  mayor,  que  no  se  inclinase  mas  á  un  bando 
que  al  otro,  pues  no  estaba  decidido  por  quién  había  de 
quedar  el  campo  en  aquella  contienda  de  intrigas  y  de 
arterías^' 

Adóptese  en  fin  el  medio  de  nombrar  cuatro  caballo* 
ros  de  un  bando  y  otro ,  en  quienes  se  comprometiesen 
estos  debates ,  y  decidiesen  lo  que  se  debía  resolver  pa- 
ra evitar  los  escándalos  que  amenazaban ,  y  fijar  las  co- 
sas en  paz.  Estos  fueron  el  almirante  don  Alonso  En- 
ríquez ;  don  Luis  de  Guzman ,  maestre  de  Calatrava ;  el 
adelantado  Pedro  Manrique,  y  Fernán  Alonso  de  Rp- 
bres,  contador  mayor  del  Rey.  Nombróse  también  para 
el  caso  de  discordia  al  prior  de  San  Benito,  y  se  les  die- 

*  «P<»r  ende  mcstra  merced  no  se  desmembre  de  los  amigos  qne 
SOD  declaraaos  por  el  Infante,  ni  menos  se  malavenya  con  el  Con- 
destable «  (Ctntoñf  epist.8.*; 


ron  diez  dias  de  término  para  la  delibefickmy  ka»* 
tencia.  Todos  juraron»  y  el  Rey  tamhífni  eitar  átof» 
estos  compromisarios  decidiesen ,  y  eUot  te  «oeentni 
en  el  monasterio  de  San  Benito ,  dando  sa  fe  de  m  «- 
lir  de  él  en  el  término  propuesto  sío  haber  eficiiida« 
compromiso. 

De  los  cuatro  encargados,  §1  Adelantado  y  el  Miean 
eran  francos  y  seguros  parciales  de  los  Infantes;  loi 
otros  dos  no  podían  servirles  de  equilibrio ,  poif» 
aunque  al  parecer  inclinados  á  don  Alvaro,  el  ano  per  k 
afinidad  que  con  él  tenia ,  y  el  otro  por  la  antigoaaní»* 
tad  y  confianza,  el  Almirante  sin  embargo»  ancianons» 
potable  y  virtuoso ,  sacrificaría  cualquiera  cosa  á  la  fn 
y  al  sosiego  del  reino,  y  el  Contador  era  mas  fiel  á  m 
intereses  y  esperanzas  que  á  cualquiera  otro  afecto  ha- 
mano.  J)e  aquí  debía  precisamente  resultar  qne  la  cm- 
sa  del  Condestable  perdiese  en  la  decisión»  Acordara 
prímero  que  el  Rey  con  la  corte  saliese  para  Cígalesy 
elprívado  quedase  en  Simancas.  Para  la  resolndonde 
lo  principal  estuvieron  mas  discordes,  de  modo  qne  fai- 
bo  de  entrar  á  deliberar  también  el  Prior.  Este  en  n 
pobre  religioso,  entregado  todo  á  su  retiro  y  cjerckioi 
de  piedad ,  que  nada  entendía  en  los  negocios  del  nna- 
do ,  y  que  por  conocerlo  él  asi ,  se  esquivaba  de  inter- 
venir en  asunto  semejante.  Hubomucbo  trabijo  en  per- 
suadirle, y  al  fin  el  contador  Robres  le  rindió  áiáoh 
do  que  de  su  cuenta  correrian  los  males  que  resotti- 
sen  de  no  tomarse  el  concierto  que  se  aguardaba.  Gb- 
dió,  hizo  oración  al  cielo  para-que  le  iluminase^  djjab 
misa  delaúte  de  ellos,  y  con  la  Hostia  consagrada  eak 
mano  les  rogó  y  amonestó  que  le  dijesen  la  verdad  di 
todo  sin  facción  alguna,  para  que  él  no  cayese  en  cmr 
y  ellos  cumpliesen  con  su  encargo  sin  fraude  y  sinafee- 
to  :  donde  no,  aquel  Dios  que  allí  veían  les  daría  onj 
pronto  la  pena  ¿  que  eran  acreedores.  Acabada  Irmia, 
se  juntaron  á  deliberar,  y  últunamente  prononcinai 
que  el  Condestable  saliese  de  Simancas  dentro  de  im 
dias  sin  ver  al  Rey,  y  estuviese  separado  de  la  corteé 
quince  leguas  de  distancia  por  el  tiempo  de  año  y  aie- 
dio  :  los  empleados- que  él  había  puesto  en  palad» 
debían  ser  también  separados  de  la  misma  manen 
que  él. 

Publicada  la  sentencia,  el  Condestable  se  dispusoeoa 
entereza  de  ánimo  á  cumplirla,  y  lo  hizo  escribiendo  al 
Rey  una  carta  de  despedida ,  en  qne,  como  hábil  corte- 
sano, se  manifestaba  sin  enojo  de  la  sentencia :  reco- 
mendó al  Rey  sus  perseguidores  como  buenos  y  leales 
servidores  suyos,  y  concluyó  con  que  solo  le  despladi 
el  término  que  le  ponían  al  destierro,  porque  le  quita- 
ban este  tiempo  de  estarle  acatando  de  rodillas  >.  Salíé 
de  Simancas  y  se  dirigió  á  su  villa  de  Ayllon ,  acompa- 

s  Aqaf  el  cronista  de  don  Alraro  pone  qm  arenga  snyt  al  Rer, 
qne«como  casi  todas  las  de  su  obrajes  enteramente  de  infendM. 
Sos  yerros  en  este  lugar  son  bastante  notables,  y  soanbelopdrci- 
salzar  á  su  béroe  no  le  deja  docta  las  cosas  como  ellas  faeraa :  k 
arenga  la  pone  en  Simancas,  estando  ya  el  Rey  en  Cigale»  sc|t- 
rado  de  so  favorito,  A  quien  no  volvid  á  ver  mas  hasta  sv  vieliadt 
Ayllon.  Generalmente  este  cronista  compone  los  ücciiot  pislta 
que  los  refiere. 
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fiado  de  Garci-AWarez  de  Tolede,  señor  de  Oropcsa ;  de 
Pedro  de  Mendoza,  seuor  de  Almazan ;  de  otros  muchos 
caballeros  que  lleraban  acostamiento  suyo,  y  de  los  es- 
cuderos de  su  casa ,  y  doscientas  lanzas  brillantemente 
armadas  y  montadas.  En  aquel  lugar  permaneció  todo  el 
tiempo  que  duró  su  destierro,  que  tal  vez  fué  la  época 
mas  dichosa  de  su  vida.  Allí ,  según  su  cronista,  pasaba 
los  días  en  montear,  en  hacer  sala  y  placer  á  los  mu- 
chos señores  y  prelados  que  le  iban  á  hacer  compañía, 
en  responder  á  las  frecuentes  preguntas  que  se  le  ha- 
cían del  Gobierno,  en  cartearse  con  ti  Rey,  que  diaria- 
mente le  escribía  ó  recibía  cartas  de  él.  Así  honrado,* 
rico  y  divertido  donde  se  hallaba,  deseado  en  palacjo, 
respetado  en  todo  el  reino ,  su  destierro,  en  vez  de  ser 
una  mengua  de  su  fortuna ,  podía  mas  bien  llamarse  un 
ascenso ,  y  mas  cuando  se  vuelven  los  ojos  á  lo  que  entre 
tanto  pasaba  en  la  corte  de  Castilla. 

Porque  no  bien  salió  de  ella  don  Alvaro  cuando  to- 
dos á  porfía  quisieron  llenar  el  vacío  que  dejaba ,  como 
si  fuera  tan  fácil  ocupar  el  lugar  que  tenia  en  el  corazón 
de!  Rey.  Para  eso  era  necesario  haber  poseído  su  flexi- 
bilidad ,  su  gracia,  sus  modales ,  su  conversación  y  re- 
cursos: en  fin,  aquel  largo  influjo  que  da  la  costumbre 
de  tantos  anos,  que  convierte  el  trato  y  el  cariño  en  una 
segunda  naturaleza  y  como  en  segunda  vida.  Con  cual- 
quiera de  ellos  que  el  Rey  comparase  á  su  privado 
haría  sobresalir  mos  las  amables  y  grandes  caHdades 
que  tenia,  y  la  desigualdad  en  que  se  hallaban  con  él  <. 
Asi  es  que  no  se  le  vio  con  rostro  alegre  desde  que  se 
ausentó  de  la  corte,  ni  miró  con  buenos  ojos  á  los 
que  habían  sido  causa  de  tan  grande  novedad.  Don 
Juan  el  Segundo,  aunque  débil  y  flojo  en  sumo  gra- 
do, no  ere  falto  de  entendimiento  ni  de  capacidad. 
Viose  entonces,  en  el  diferente  modo  con  que  acogía 
y  -recibía  á  los  cabezas  del  t)ando  vencedor,  que  sa- 
bia hacer  distinción  discreta  del  porte  de- unos  y  do 
otros.  Al  infante  don  Enrique ,  que  le  fué  presentado  al 
instante  que  la  transacción  fué  acordada,  recibió  con 
benévolo  semblante ,  se  dio  por  satisfecho  de  sus  dis- 
culpas, admitió  su  propósito  de  lealtad  y  servicio  para 
adelante,  y  ie  mostró  de  ordinario  un  agasajo  y  afabiü- 


4  Mariana «  que  en  este  logar  hace  ana  disertacinn  metarfsici  y 
moral  sobre  la  atlcioo  reciproca  del  Rey  y  de  don  Alvaro,  se  deja 
llevar  de  so  vebemencia  y  de  su  prevención  hasta  el  punto  de 
comparara  aquel  pnvado  con  los  Seyanos^ Pairo bios.  Asiáticos 
j  otros  favoritos  de  ios  emperadores  romanos.  La  alusión  es  tan 
vraga  como  inexacta ,  aun  prescindiendo  de  llamar  i  Seyano  liber- 
to, que  no  lo  fue.  El  odio  á  aquellos  era  general  en  todas  las  cla- 
ses, y  sns  vicios,  sos  delitos,  sus  crueldades  lo  justificaban.  Ei 
odio  al  Condestable  era  sulo  de  ios  grandes,  y  esos  no  todos ,  por 
la  parte  que  él  les  quitaba  en  el  mando;  y  son  pocas  las  muestras 
de  odio  público  y  popular  hacia  él.  En  cuanto  á  su  carácter  moral 
já  sus  acciones,  la  comparación  seria  injasUsima.  Toda  la  colpa 
de  don  Alvaro  para  cou  Mariana  consiste  en  no  haber  puesto  algu- 
na moderación  en  so  privanza ,  y  templado  sü  poder  para  no  lla- 
mar tanta  envidia  contra  si ,  y  de  este  modo  no  se  hubiera  despe- 
fiado  desde  tan  alto  ni  tuviera  el  fin  miserable  que  tuvo.  To  pres- 
cindo de  si  esto  era  tan  fáril  como  parece  al  historiador,  atendi- 
da la  índole  general  del  corazón  humano;  pero  si  entiendo  que  no 
cnn  necesarias  para  esto  tantas  sentencias  ni  repetirlo  tantas 
Teces, ai  tntarai  Condestable  casi  siempre  pomo  un  embrollón 
tmkiooso ,  sin  mérito  y  sin  talentos. 


dad  que  negaba  al  rey  de  Navarra  y  al  adelantado  San« 
doval ,  ya  entonces  hecho  conde  de  Gastro-Jeríz.  Decía 
del  Infante  y  de  su  partido  que  no  era  de  extrañar  aa 
encono  con  el  Condestable,  puesto  que  desde  el  suco* 
so  do  Montalban  eran  enemigos  suyos,  Pero  al  rey  de 
Navarra  I  al  conde  de  Castro  y  demás  de  aquel  bando 
los  reputaba  poco  fieles  á  su  compañero ,  y  desleales  al 
partido  real ;  y  á  la  verdad  que  no  iba  muy  fuera  do 
razón. 

Su  enojo  era  mucho  mayor  con  el  contador  RobreSi 
¿quien  creía  mas  culpable  que  á  todos  en  el  destierro 
del  Condestable.  Este  hombre,  que  desde  muy  bajos 
principios  había,  á  fuerza  de  talento  y  de  malicia,  subí- 
do  ¿  la  altura  de  la  privanza  en  tiempo  de  la  Reíoa  ma-« 
dre;  que  después  debía  á  la  amistad  de  don  Alvaro  la 
consenracion  de  su  poder  y  el  acrecentamiento  de  su 
fortuna ;  que  tuvo  la  honra  de  ser  nombrado  con  tan 
grandes  señores  para  decidir  el  debate  entre  el  Condes 
tabla  y  los  grandes,  parecía  que  debía  ser  mas  conse- 
cuente ¿  los  vínculos  que  le  unían  con  el  privado,  ysoa- 
tener  mejor  su  causa  en  aquel  juicio.  Don  Alvaro  lo 
creía  así,  y  por  eso  consintió  en  que  fuese  nombrado,  á 
pesar  de  las  sospechas  de  sus  amigos,  que  recelaban  lo 
contrario  y  se  lo  decían.  Mas  don  Alvaro,  que  se  dete- 
nia mucho  en  dar  su  amistad  y  confianza,  era-otro  tanto 
duro  y  difícil  en  quitarla ;  y  respondía  ¿  los  sospechosos 
que  si  él  no  liabía  do  tener  confianza  en  sus  amigos,  ¿en 
quién  la  podría  tener  ó  en  dónde  la  podría  haliar?Ro- 
bres ,  ó  por  flaqueza  ó  por  liviandad  ó  por  ambicioUi 
consintió  en  aquella  sentencia ,  y  aun  se  decía  que  él 
mismo  la  había  ordenado.  El  Rey  lo  llevó  tana  mal,  que 
en  Ja  misma  noche  del  día  de  la  pronunciación  dijo  á  los 
que  le  desnudaban  :  «Fernando  Alonso  es  desleal  al 
Condestable,  que  ie  hasublimado ;  mal  podrá  serme  leal 
á  mí  2. »  £1  semblante  que  le  hizo'en  los  días  siguientes 
fué  coniforme  á  estas  palabras.  De  manera  que  los  gran- 
des ,  ya  indispuestos  de  antiguo  por  sus  aVtificioSi  sus 
malicias  y  su  altivez,  irritados  mas  á  la  sazón  por  verle 
afectar  el  lugar  y  la  prívanza  que  había  ttoido  el  Gon- 
deslable,  tanto,  que  á  las  veces  se  fingía  doliente  para 
que  los  consejos  se  tuviesen  en  su  posada,  formaron 
una  conspmicion  contra  él ,  á  cuya  frente  estaban  el  rey 
do  Navarra  y  el  Infante.  Acordábanse  de  las  humillacio- 
nes que  les  había  hecho  sufriren  tiempo  de  la  reina  do- 
ña Catalina.  Un  escribano,  subido  á  conl|idor  mayor 
por  el  favor  de  la  fortuna ,  solía  tener  á  sus  pies  á  los 
ricos-hombres  de  Castillar  Su  figura  era  fea,  su  ingepio 
capaz  y  penetrante ,  sus  modales  ásperos  y  altivos ,  sus 
tesoros  muchos,  sus  artificios  mas.  El  odio,  por  tanto, 
que  se  había  adquirido  era  tan  vivo  como  universal ,  y 
la  ocasión  de  perderle  aprovechada  con  ansia.  En  pleno 
consejo  fué  acusado  delante  del  Rey  de  ser  él  la  causa  de 
todos  los  distiu'bios  del  reino;  que  no  cesaba  de  dividir 
á  unos  y  otros  con  sus  malas  artes,  sus  chismes  y  men- 

a  «Por  aventura  sopieroo  esto  el  rey  de  Navarra,  é  el  Infante^  á 
los  otros  grandes,  é  como  dicen,  son  tres  al  mobiao.»  (Ceníóñp 
epíst.  14.) 
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tiras;  que  aun  del  Monarca  hablaba  con  desprecio  y  te- 
meridad ;  en  íin,  tales  cosas  le  acumularon,  que  el  Rey, 
que  no  deseaba  otra  cosa ,  vino  en  ello,  y  fué  acordado 
que  al  instante  se  le  prendiese.  Esto  se  ejecutó  en  el 
mismo  diaporRuy  Díaz  de  Mcndozayunalcakiede  cor- 
te ^  y  fué  llevado  al  alcázar  de  Scgovia,  y  después  al 
caslillode  Ubeda,  donde  murió  tres  anos  adelante.  Pena 
excesiva ,  quizá  mayor  que  sus  yerros  :  á  nosotros  ha 
llegado  la  noticia  del  odio  en  que  era  tenido,  mas  no 
la  de  sus  delitos ;  y  como  su  prisión  y  su  desgracia  se 
hicieron  sin  juicio  y  sin  proceso ,  al  paso  que  nos  dan 
una  triste  idea  de  la  insufícíencia  de  las  leyes  de  aquel 
tiempo  para  la  seguridad  personal ,  se  nos  presentan 
mas  como  un  desquite  de  orgullo  y  de  venganza  que 
como  un  ejemplo  de  justicia. 

Arreglábase  entre  tanto  todo  lo  que  correspondia  á 
las  pretcnsiones  del  infante  don  Enrique  y  de  su  esposa, 
igualmente  que  á  las  indemnizaciones  del  rey  de  Navar- 
ra por  los  gastos  que  habia  hecho  en  obstMjuio  y  servi- 
cio del  Rey.  Todo  se  dispuso  á  satisfacción  y  gusto  de 
los  interesados ;  pero  ni  esta  condescendencia  ni  otras 
disposiciones  igualmente  benévolas  y  conciliadoras  que 
se  tomaron  ^  fueron  bastantes  á  consenrarlos  quietos  y 
acordes  entre  sí ;  y  los  que  antes  estuvieron  tan  unidos 
para  alejar  al  Condestable  de  la  persona  del  Rey ,  ya  se 
dividianen  bandos  y  comenzal)an  bullicios,  y  mostra- 
ban la  confusión  que  en  ellos  causaba  el  ansia  de  poseer- 
le solos.  Los  dos  cabezas  de  la  liga,  el  rey  de  Navarra 
y  el  Infante,  no  se  entendian  como  antes,  y  volviéronse  á 
dividir,  queriendo  cada  uno  ser  exclusivamente  el  ins- 
trumento del  poder  y  confianza  real.  Y  como  la  pasión 
del  Rey  hacia  el  Condestable,  en  vez  de  entibiarse,  se 
habia  exaltado  mas  con  la  ausencia ,  y  era  evidente  que 
acabado  el  término  del  destierro  habia  de  volver  mas 
poderoso  quenunca,  cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso 
tenerlo  á  su  favor  y  adquirir  el  mí^rilo  de  anticiparle  la 
venida.  Comenzaron  pues  á  tratar  secretamente  con  él : 
estos  tratos  se  descubrieron ,  y  en  la  acusación  que  re- 
cíprocamente se  hacian  do  faltará  lo  convenido,  cada 
uno  echaba  sobre  el  otro  la  imputación  de  haber  sido  el 
primero  3.  La  conclusión  de  todo  fué  que ,  asi  el  rey  de 

*  Esta  prisión  se  hizo,  según  Fernán  Pérez  en  sus  Generacio- 
iMf ,  eu  i¿  de  setiembre  de  1427.  Es  muy  notable  el  pasaje  de  es- 
te mismo  capitulo  en  que  oí  autor  se  indigna  contra  la  bajeza  coa 
qoe  los  grandes  hacían  la  corte  á  este  contador  en  el  tiempo  de  sa 
prosperidad  y  privanza  con  la  Reina  madre.  «E  ansí,  dice,  con  el 
favor  é  autoridad  de  ella  todos  los  grandes  del  reino  no  solamente 
le  honraban,  mas  aun  se  podia  decir  que  le  obedecían :  no  peque- 
fla  confusión  é  vergüenza  para  Castilla,  que  los  grandes,  perla- 
dos é  caballeros...  á  un  hombre  de  tan  baja  condición  como  este 
así  se  sometiesen. 

*  Tales  como  la  de  declarar  el  Rey  nulas  todas  las  ligas  y  con- 
federaciones que  se  hubiesen  hecho  entre  sus  vasallos,  y  la  de 
publicar  perdón  general  i  todos  sus  subditos  de  cualquiera  acto 
criminal  en  que  hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hasta  el 
mayor,  salvando  el  derecho  de  tercero.  San  Femando  publicó  tam- 
bién igual  perdón  á  principios  de  su  reinado ;  cuando  trató  de  lle- 
var sus  fuerzas  contra  los  moros.  La  medida  entonces  produjo  su 
efecto;  pero  san  Femando  era  otro  hombre  que  Juan  el  Segundo. 

s  « ¡  Oh  gente  non  bien  acordada !  exclama  en  este  lugar  el  cro- 
nista de  don  Alvaro :  con  61  non  pueden  vivir,  sin  él  non  saben  qué 
8«  facer.» 


Navarra  como  el  Infante  y  los  mas  de  los  gmdesjv 
ñores  de  una  y  otra  parcialidad,  secomíoieroBapei 
al  Rey  que  mandase  venir  al  Condestable  ilaetfttb 
to  era,  según  decían ,  lo  que  convenía  aso smi;j 
la  misma  vehemencia  ponían  entonces  poifH»* 
niese ,  que  antes  habían  puesto  para  su  saidi  Ell| 
que  ninguna  cosa  mas  deseaba ,  les  coneediéiaifr 
tamente  su  demanda,  y  el  Condestable  fué  buUm» 
nir  á  Turuégano,  donde  á  la  sazón  se  hallabí  keik 
El  lo  ejecutó  con  una  magnificencia  verdidnat 
regia  :  los  trajes,  Ibs  arreos,  las  armasTlosoU^ 
el  gran  séquito  de  gente ,  y  los  grandes,  prebdgif» 
balleros  que  le  acompañaban,  IsiciaD  unt  pospilft 
sima  y  triunfal.  Distinguíanse  en  su  acomfaiiaril 
los  señores  de  Almazan  y  de  Oropesa ,  Lopeí  Vap 
de  Acuña,  señor  de  Buendia  y  Azenor;losnlúpgk 
Osma  y  de  Avila.  A  una  legua  de  la  villa  le siUemte 
cibirelrey  de  Navarra, el  Infante  suhennaaojkb 
los  grandes  y  caballeros  de  la  corte.  La  gente q^n 
dio  de  toda  la  comarca  á  ver  aquel  espectáculo m|| 
fínita ;  el ,  recibiendo  los  parabienes  de  todos  jriK 
dándolos  con  la  gracia  inimitable  que  tenii,k|MÍ! 
medio  do  aquel  inmenso  concurso  á  palacio  ycÉlft 
hacer  reverencia  al  Rey,  que  al  instante  qee le il 
levantó  de  su  silla,  salió  á  él  hasta  el  medio  de  Ii4 
le  echó  los  brazos  al  cuello ,  y  le  tuvo  asialguiüm 
Pasó  en  seguida  ¿  la  presencia  de  la  Reina, cqsk 
mas  y  doncellas  manifestaron  el  mayor  gusto  eiH 
nida  y  la  de  sus  caballeros,  pues  solo  cuandoélctl 
presente  decían  ellas  que  tenia  la  corte  la  isllil 
resplandor  de  tal.  Dióle  sala  y  convite  aqud  dia  dll| 
de  Navarra ,  que  había  hecho  todo  ahinca)  pandhg 
para  mas  honor  sirvieron  á  la  mesa  hombres  mf  i 
tinguidos  por  su  nobleza  y  sus  prendas.  aDeaBícid 
lante ,  dice  la  crónica  del  Rey,  él  tomó  ¿  la  goktf 
cion  como  de  primero. » 

A  la  satisfacción  y  alegría  que  causó  en  la  corte  i 
vuelta  de  don  Alvaro,  siguieron  después  los  re^ 
tenidos  en  Valladolid  en  obsequio  de  la  infanta  di 
Leonor.  Era  hermana  de  los  reyes  de  Aragón  y  dil 
varra ,  y  venia  ¿  despedirse  del  rey  de  Castilla  peni 
Portugal  á  celebrar  sus  bodas  con  el  príncipe  bad 
de  aquel  reino.  Esmeróse  la  corte  en  obseqoiarli  jb 
rarla  :  hubo  justas,  torneos,  convites  y  saneSi] 
misma  porfía  que  antes  tuvieron  unos  y  otros  pi 
primacía  en  el  poder,  tenían  á  la  sazón  por  netan 
palma  de  la  gala  y  de  la  bizarría.  El  Infante,  eliq 
Navarra ,  el  de  Castilla ,  y  últimamente  d  Coodoli' 
dieron  cada  uno  su  fiesta ¿ competencia, cuyasdrcí 
tancias  pueden  verse  en  las  memorias  del  tieopí:! 
sas  en  aquella  época  bien  interesantes;  ahora  wM 
por  la  mudanza  absoluta  que  ha  habido  en  los  gdl^^i 
pasatiempos ,  y  porque,  si  bien  nos  parecen  nia^ 
y  caballerescos  aquellos ,  no  dejaban  de  tener  sss^ 
des  inconvenientes  y  á  lo  menos  el  de  convertir  a* 
la  función  mas  lucida,  como  sucedió  en  la  qoedv* 
Infante .  donde  iln  sobrino  del  conde  de  CastrOj  df^ 
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privado  del  rey  de  Navarra ,  Guuerre  de  Sandoval ,  per- 
dió la  vida  de  un  encueDth)  que  le  dio  Alonso  deUrrea, 
un  muy  amigo  suyo ,  que  de  despecho  no  quiso  beguir 
justando.  Don  Alvaro  en  aquella  grande  ocasión  no  soio 
86  manifestó  igual  ala  magnificencia  de  aquellos  prin- 
cipes, sino  que  se  llevó  la  palma  por  su  destreza  y  ma- 
nejo en  toda  clase  de  ejercicios  de  caballero yjustadori. 

En  las  danzas  y  saraos  la  novia  llevó  la  gala  de  gra- 
ciosa y  bien  apuesta.  Tenia  donaire  y  desahogo  con  disp- 
crecion.  Al  arzobispo  de  Lisboa,  que  habia  venido  de 
Portugal  para  acompañarla ,  rogó  una  noche  que  bai- 
lase con  ella  una  zambra.  El  prelado ,  que  era  de  la  fa- 
milia real,  nieto  de  don  Enrique  II,  excusóse  cortes- 
mente  ,  diciendo  a  que  si  supiera  que  tan  apuesta  seño- 
ra le  babia  de  llamar  al  baile ,  no  trajera  tan  luenga 
▼estidura». 

Pasadas  las  fiestas  y  partida  la  Infanta,  los  regocijos 
dieron  lugar  á  los  negocios  políticos.  Quiso  el  Rey  que 
se  desembarazase  la  corte  de  tantos  grandes  y  prelados 
como  la  componían,  y  solo  servían  de  gasto  y  de  em- 
barazo. El  infante  don  Enrique  también  se  despidió  con 
el  objeto  de  hacer  una  romería  á  Santiago,  y  también 
se  consiguió  que  el  rey  de  Navarra  se  fuese  para  su  rei- 
no. Repugnábalo  él ,  pero  al  cabo  tuvo  que  ceder  en  vis- 
ta del  mensaje  que  le  envió  el  rey  de  Castilla  con  dos 
doctores  de  su  consejo,  en  que  le  amonestaba  que  par- 
tiese, una  vez  que  todos  los  negocios,  así  suyos  como 
de  su  hermano  y  de  la  infanta  doña  Catalina,  estaban  ya 
fenecidos.  Ofirecíale  que  siempre  tendría  por  muy  re- 
comendadas sus  cosas  y  que  miraría  por  ellas  bien ,  co- 
mo de  rey  tan  cercano  pariente  y  amigo.  Vínole  también 
á  esta  sazón  al  rey  de  Navarra  un  aviso  de  su  esposa  do- 
ña Blanca  instándole  á  que  se  fuese  paradla;  y  así, 
hubo  de  hacer  lo  que  por  todas  partes  se  le  rogaba ,  y 
despedido  amigablemente  del  Rey  suprímo,  se  fué  ¿ 
^iavarra  con  todas  las  aparíencias  de  buena  armonía. 

Eran  no  mas  que  aparíencias :  los  dos  hermanos  es- 
taban ya  descompuestos,  y  don  Enríque  era  quien  mas 
babia  avivado  el  pensamiento  de  hacerle  marchar.  Pen- 
aaba  así  quedar  solo ,  no  desconfiando  de  derríbar  al 
Condestable  cuando  la  ocasión  se  presentase.  Entre 
tanto  se  carteaba  y  correspondía  con  él ;  lo  mismo  ha- 
cía el  rey  de  Navarra :  los  dos  se  acusaban  recíproca- 
mente de  venderse  al  enemigo  común,  mientras  que 
don  Alvaro,  mas  grande  ó  mas  hábil  que  ellos,  en  vez 
de  sacar  partido  de  sus  disensiones  para  acrecentar  sii 
poder,  envió  á  decir  expresamente  al  rey  de  Aragón  la 
discordia  que  entre  ellos  habia ,  y  lo  bien  que  seria  re- 
mediarla, ofreciéndose  de  su  parte  á  concurrir  en  ello 
conforme  él  se  lo  mandase^.  Don  Alonso  respondió 
« ^pie  siempre  tendría  muy  grande  satisfacción  en  cual- 

4  «El  Condestable  llevó  la  loa  de  ardido,  é  andÓ  acá  y  allá  del 
lareo»  é  mostró  qoe  le  habla  mostrado  biend  bobemlo  el  cabalgar 
á  la  brida ,  porque  ando  tan  tieso  Como  si  con  la  silla  fhera  ano.» 
iFenaa  Gómez,  epist.  16.)— En  esta  correspondencia  y  en  la  eró- 
aiea  del  Rey,  ae  pnede  ver  mas  á  la  larga  la  descripcloB  de  estas 
acstas,  de  las  coales  ni  ana  palabra  dice  el  historiador  de  don  Al- 
varo. 

*  Crónica  del  Rey,  sao  ilc  11Í9  lap.  1. 


quiera  honra  y  fovor  que  se  luciese  al  Infante ,  y  que  al 
rey  de  Navarra  estaba  bien  en  su  reino.  Añadió  tam- 
bién, como  por  vía  de  consejo,  que  si  el  Condestable 
quería  el  sosiego  de  Castilla,  debía  echar  de  la  corte  al 
adelantado  Pedro  Manrique ,  porque  él  era  quien  habia 
puesto  en  discordia  á  sus  hermanos,  él  quien  habia 
causado  <odos  los  disgustos  y  turbulencias  pasadas,  1 1 
en  fin  quien  no  dejaría  liaber  paz  mientras  tuviese  al- 
guna cabida  en  los  negocios.  Jal  vez  el  Adelantado  era 
así ,  y  el  consejo  provechoso  á  darse  de  buena  fe ;  pero 
en  esto  habia  mucha  duda ,  y  los  sucesos  que  después 
siguieron  pusieron  de  manifiesto  el  poco  candor  con 
que  se  daba. 

Creíase  ya  desembarazada  la  corte  do  Castilla  de  loa 
disturbios  domésticos,  y  tratábase  en  ella  de  renovar 
la'guerra  contra  los  moros,  suspendida  desde  la  gloríe^ 
sa  campaña  de  Antequera.  Los  deseos  de  la  opinión  pú- 
blica estaban  siempre  de  acuerdo  en  este  designio ,  y  las 
cortes  del  reino  tenidas  entonces  en  Valladolid  (á  prín- 
cípiosdei429)  concedieron  fácilmente  al  Rey  para  esta 
guerra  igual  subsidioque  las  de  Toledo  otorgaron  veinte 
y  tres  años  antes  con  mayor  dificultad  á  su  moribundo 
padre.  Veia  el  Condestable  en  esta  empresa  abierto  do- 
lante de  si  aquel  camino  de  honor  que  tanto  debia  an- 
lie|ar.  Justificar  la  estimación  y  confianza  de  su  prínci- 
pe, mostrarse  por  su  talento  y  su  justicia  digno  del  go- 
bierno de  las  armas  que  tenia  á  su  cargo,  reducir  al  si- 
lencio la  envidia  á  fuerza  de  hazañas  y  de  sacpficios,  y 
servir  noblemente  al  Estado  y  á  su  rey  contra  los  ene- 
migos del  nombre  cristiano ,  eran  todos  motivos  de  es- 
peranza y  de  alegría  para  su  noble  ambición  en  la  gran- 
de ocasión  que  se  le  presentaba ;  pero  su  mala  suerte 
le  negó  esta  gloría ,  y  en  vez  de  mostrarse  al  mundo  co- 
mo el  campeón  de  la  religión  y  de  la  patria ,  tiene  jque 
aparecer  otra  vez  casi  con  el  carácter  de  un  jefe  de  par- 
tido que,  luyo  el  pretexto  de  defender  la  independencia 
y  las  prerogativas  de  su  rey,  no  combate  en  realidad 
sino  por  defender  su  prívanza ;  equívoco  en  sus  miras, 
aislado  en  sus  intereses. 

Ya  el  rey  de  Aragón  se  babia  negado  á  firmar  el  tra- 
tado de  paz  y  confederación  entre  los  tres  raines ,  que 
el  rey  de  Navarra  babia  ajustado  con  el  rey  de  CastiUa, 
y  firmado  por  sí  y  á  nombre  de  su  hermano-con  pojde- 
res  que  de  él  tenia.  Ya  habían  empezado  ios  dos  á  pre- 
venirse de  armas  y  de  gente  y  á  abastecer  y  fortificar 
las  plazas  fronterizas.  Ya  se  anunciaba  su  venida  en 
aparato  y  séquito  de  guerra  para  no  «er  impedidos  de 
ver  al  rey  de  Castilla,  y  tratar  con  él  de  las  mudanzas 
que  debía  hacer  en  su  gobierno  y  en  su  corte.  Ya  eu 
fin,  para  que  este  rompimiento  llevara  los  mismos  pa- 
sos que  el  anteríor,  llamó  el  rey  de  Aragón  al  infeinta 
don  Enríque ,  que  á  la  sazón  se  mostraba  uno  de  los 
mas  fervorosos  pareiales  del  bando  de  la  corte.  Poroso, 
y  por  las  muchas  protestas  que  hizo  de  no  faltar  jamás 
al  deber,  logró  Ucencia  del  rey  de  CastiUa  para  irá  ver- 
se con  su  hermano.  Así  los  tratados,  las  confederacio- 
nes, los  juramentos,  todas  las  muestras  de  paz  y  de  ar- 
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moDÍa  desaparecieron  como  el  humo ,  y  ios  cuatro  prin* 
cipes  aragoneses  y  á  pesar  de  la  división  y  maJa  intelí- 
geqcia  en  que  al  parecer  estaban ,  volvieron  ¿  coligarse 
con  mas  ahinco  que  nunca  para  apoderarse  del  gobier- 
no y  disponer  ¿  su  arbitrio  de  Castilla  i. 

En  vano  el  Rey,  queriendo  cvilar  por  mcilios  hones- 
tos el  rompimiento,  les  envió  á  decir  y  á  rogar,  no  una 
Tez  sola ,  que  desistiesen  de  aquel  dañado  propósito : 
todo  fué  inútil,  y  ellos  se  dispusieron  á  realizar  sus 
designios,  entrando  ¿  mano  armada  precipitadamente 
en  el  reino.  Entonces  ya  las  fuerzas  que  ibun  á  emplear- 
se contra  los  moros  tuvieron  que  ser  empleadas  contra 
aquellos  príncipes  agresores.  El  Rey  hizo  llamamiento 
general  de  todos  los  grandes  y  caballeros  de  sus  reinos 
para  que  le  vinieran  ¿  asistir  en  aquella  justa  guerra. 
Tardaban  de  venir  de  parte  de  los  grandes  el  infante 
don  Enrique,  el  duque  do  Arjona,  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  señor  de  Hita ,  que  fué  después  marqués  de 
Santillana ,  y  algún  otro.  De  aquí  se  tomó  sospecha  que 
no  todos  estaban  de  buena  voluntad  de  servir,  antes 
bien  que  gustaban  de  la  venida  de  los  Reyes ,  y  tal  vez  les 
ayudasen.  Para  poner  algún  reparo  6  este  mal  se  acor- 
dó que  todos  suscribiesen  y  pusiesen  sus  sellos  en  la 
fórmula  de  un  juramento ,  por  el  cual  se  obligaban  á 
servir  al  rey  don  Juan  de  Castilla  leal  y  derechamente, 
«cesante  toda  cautela,  simulación,  fraude  ó  engaño,» 
así  contra  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  comp  con- 
tra todos  los  que  les  diesen  favor ,  y  aun  contra  los  que 
fuesen  inobedientes  al  Rey;  y  esta  obligación  era  so 
pena  de  ser,  si  otra  cosa  hiciesen ,  perjuros ,  fementi- 
dos y  traidores  conocidos  por  el  mismo  hecho,  sin 
otra  sentencia  ni  declaración ,  y  de  que  sus  bienes  fue- 
sen confiscados  por  ello  para  la  cámara  del  Roy,  sin 
otra  esperanza  de  venía  ni  de  otro  recurso  alguno.  Juró 
también  por  su  parte  el  Rey  de  amparar  y  defender  á 
todos  los  que  hiciesen  aquel  juramento  y  pleito-liome- 
naje,  como  también  sus  bienes,  honras  y  estados,  y 
de  poner  su  persona  por  ello;  prometiendo  también 
que  si  algún  trato  ó  concierto  le  fuese  movido,  él  se  lo 
haría  saber,  y  no  vendría  en  ello  sin  el  consentimiento 
de  todos  ó  de  la  mayor  parte.  Este  acto  solemne  se  hizo 
en  Palencia,  donde  la  corte  estaba  á  la  sazón  (30  de 
mayo  de  1429).  Acto  que  manifiesta  por  sí  mismo  cuan 
desconcertados  estaban  los  vínculos  de  lealtad  entre 
aquellos  rícos^iombres,  pues  era  necesaria  semejante 
formalidad  para  creerlos  mas  obligados  por  ella  á  cum- 
plir con  sus  deberes,  y  aun  bien  inútil  por  cierto  para 
semejante  Gn,  según  lo  que  los  sucesos  dijeron  después. 

La  invasión  entre  tanto  amenazaba  :  el  Rey  aun  no 

4  Es  notable  la  injastiria  con  que  Mariana  en  el  preámbulo  que 
pone  i  esta  guerra  de  Aragón  truUi  ¿  don  Alvaro»  echándole  exclu- 
sivamente la  culpado  aquellos  debates;  mientras  que  los  que  real- 
inente  la  tuvieron  fueron  el  Infante  y  los  dos  reyes  sus  hermanos. 
Desde  los  con Aertos  hechos ft  ningún  agravio,  ninguna  injusticia 
liabian  recibido.  Don  Alvaro  no  era  ni  mas  ni  menos  que  antes  y 
^1  tiempo  de  hacerlos;  ¡qué  querían  pues !  Mandar  ellos  solos  y 
lisar  del  Rey  á  sa  antojo.  Esto  mismo  era  lo  que  queria  y  conse- 
guía don  Alvaro,  con  la  diferencia  de  que  el  Rev  estaba  por  este,  y 
in  por  ellos. 
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tema  prontas  las  fuerzas  que  debían  aoompoñirle  ei « 
marcha,  y  se  resolvió  que  el  Condestable  cea  doa  mi 
lanzas  partiese  apresuradamente  á  resistir  k  cntridt  i 
los  Reyes.  Esta  era  su  primera  campaña ,  y  sí  bien  íbia 
con  él  como  cabos  de  aquella  fuerza  don  Fadríqiieel 
almirante,  el  adelantado  Pedro  Manrique  y  el  camare- 
ro mayor  Pedro  de  Velasco,  todos  mas  antíguoscnscN 
vicio  que  don  Alvaro,  el  mando  superior  se  le  dio  i  «I, 
así  por  su  dig^nidad  de  Condestable  como  por  d  bvw 
y  privanza  qué  gozaba.  Llegados  á  Almazan ,  supúna 
que  los  Reyes  eran  ya  entrados  en  Castíllm  por  la  Hocr- 
ta  de  Ariza,  y  se  dirigían  hacia  Hita,  donde  se  dedaqoe 
ITiígo  López  de  Mendoza  los  aguardaba  de  amigo.  Ss 
tardanza  en  venir  al  llamamiento  del  Rey  daba  meifi 
áesta  sospecha,  que  después  resultó  infundada.  Las 
caballeros  castellanos  siguieron  el  mismo  camino  qoe 
los  enemigos,  no  importándoles  n^da  que  se  hubieMB 
internado,  pues  asi  los  creían  mas  fáciles  de  desbarata. 
Iban  bien  cerca  los  unos  de  los  otros ;  y  cuando  los  Ra- 
yes levantaron  su  real  de  Jadraque  y  lo  fueron  á  poaer 
cerca  de  Cogoiludo ,  el  Condestable  fué  á  asenUr  sa  caa- 
po  en  Jadraque ,  en  el  mismo  punto  de  donde  ellos  le  ha- 
bían levantado,  y  después  se  avanzó  á  Gogolludo  y  acá» 
pó  á  legua  y  m^ía  del  sitio  en  que  ellos  estaban.  Í4 
fuerza  era  desigual :  loscastellanos  no  eran  mas  que  núl 
y  setecientos  hombres  de  armas  y  cuatrocientos  peones 
entre  ballesteros  y  lanceros;  los  contrarios  tenían  bttíg 
dos  mil  y  quinientos  hombres  de  armas  perfectamale 
equipados  ellos  y  sus  caballos,  y  hasta  mil  hombres  de 
á  pié  armados  á  la  manera  de  Aragón.  Al  real  de  G»> 
golludo  llegó  en  aquella  sazón  á  jtíntane  con  sos  her- 
manos el  infante  don  Enrique ,  despnés  de  haber  intn- 
tado,  aunque  en  vano,  metiendo  hombres  y  armas  ond- 
tamente  en  Toledo,  apoderarse  de  aquella  ciudad.  De 
este  modo  cumplía  con  las  protestas  que  había  bed» 
al  rey  de  Castilla,  de  no  faltar  de  su  servicio ,  con  el  js- 
ramento  que  prestó  por  él  y  por  si  su  privado  Gaiti 
Fernandez ,  igual  al  que  habían  hecho  los  demás  gris* 
des  en  Palencia ,  y  con  la  obligación  que  se  hallaba  In- 
biendo  recibido  sueldo  del  Rey  para  servirte  en  esti 
guerra^.  Llevaba  solamente  consigo  pocos  mas  de  dos* 
cientos  caballos  entre  hombres  de  armas  y  jinel» : 
pequeño  refuerzo  para  los  grandes  prometimientos  que 
antes  hizo,  a¿Estos  son,  hermano,  le  dijo  el  rey  áe 
Aragón ,  los  mil  y  quinientos  caballos  que  me  habíades 
de  tener  puestos  para  cuando  entrase? — Tantos  y  mas 
os  hubiera  traído,  contestó  el  Infante,  si  no  me  falta* 
ran  los  que  conmigo  se  comprometieron.» 

Cuando  los  Reyes  vieron  tan  cerca  de  sf  á  sos  coa* 
traríos,  y  cuan  desiguales  les  eran  en  número,  resoKie» 
ron  aprovecharse  de  la  ventaja  que  les  llevaban  y  da^ 
les  batalla  antes  que  se  reforzasen.  Movieron  pues  sat 
haces  á  pelear  (viernes  l.'de  julio  de  1420),  mientias 

t  Garci  Fernandez,  segnn  parece,  no  faltó  al  joramento  alM 
separó  del  Rey ,  paes  este  le  toIvíü  ft  ajelar  con  el  seftarfe  U 
GasUfleda,V]ae  le  disputó  mas  adelante  Pedro  4e  Velasco.  ( Vtet 
el  Centoñ  eputotar,  eplst.  24,  y  la  crónica  del  Rey,  tBo  39,  capiíi* 
lo  SI,  fol.  iGO,  y  el  cap.  15  del  mismo,  fol.  M7. 
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que  los  castellanos  se  dispusieroo  ¿  recibirlos  en  su 
mismo  campo,  barreado  con  sus  carros,  y  supliendo 
con  su  esfueno  y  con  la  ventaja  que  el  terreno  ¡es  da- 
Imi  la  desigualdad  del  número.  La  vanguardia  la  man- 
daba Pedro  de  V^lasco,  el  segimdo  cuerpo  lo  gober- 
naban el  Almirante  y  el  Adelantado,  y  el  tercero  el 
Condestable ,  habiéndose  pregonado  que  nadie  cabal- 
(pse  ni  echase  silla  á  caballo  so  pena  de  la  vidú.  Ya 
los  corredores  estaban  cerca  del  real ,  y  las  armas  ar- 
rojadizas iban  á  empezar  la  batalla,  cuando  el  cardenal 
do  Fox ,  legado  del  Papa  en  Aragón  <,  se  presentó  á  to- 
da prisa  en  el  campo  con  el  intento  de  atajar  aquella 
contienda  y  evitar  el  derramamiento  de  sangre  en  una 
guerra  que  se  podia  llamar  mas  que  civil.  Llegóse  al 
Condestable  y  requUióle  de  parte  de  Dios  que  no  qui- 
siese dar  lugar  ¿  las  muertes  que  iban  á  suceder,  y  á  que 
16  perdiese  España  en  una  pelea  donde  lo  mejor  de  ella 
ÜM  á  combatir,  y  en  que  ninguno  podia  ser  vencedor 
aín  gran  daño  de  si  mismo,  o  Cuánto  desplacer  nos  cau- 
se, respondió  el  Condestable,  que  las  cosas  bayan  ve- 
nido áeste  estado.  Dios  lo  sabe,  reverendo  padre  : 
nosotros  hemos  venido  aquí  por  mandado  del  Rey  mi 
señor  á  defender  su  dignidad  y  su  honra  contra  el  des- 
honor y  agravio  que  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  le 
hacen  en  entrar  en  su  reino  contra  su  voluntad.  Vos, 
•euor,  lo  veis ,  y  debéis  considerar  que  no  nos  convie- 
ne hacer  otra  cosa  de  lo  que  hacemos.»  A  la  justicia  de 
estas  razones  y  ¿  la  v^entia  de  la  resolución  no  era  fá- 
cil contestar ;  sin  embargo,  el  Cardenal  insistió  en  que 
por  lo  menos  el  Adelantado  saliese  á  hablar  con  el  In- 
fante, que  lo  deseaba.  Consintióse  en  ello,  y  salieron 
con  efecto  el  Adelantado  y  el  Infante,  cada  uno  con  dos 
personas  de  compañía.  Al  estar  cerca  uno  de  otro, 
«¡maldito  sea,  exclamó  el  Infante,  por  quien  tanto 
mal  ha  venido!  — Asi  plegué  á  Dios,  respondió  el 
Adelantado.  —  No  perdamos  tiempo ,  ved  si  hay  al- 
gún remedio  para  que  España  no  perezca  el  día  de  hoy. 
— Señor,  respondió  el  Adelantado,  nosotros  quiSiéra- 
moe  serviros,  pero  guardando  el  servicio  del  Rey  nues- 
tro señor:  vosotros  habéis  querido  venimos  á  buscar, 
íonoso  es  que  nos  defendamos;  si  os  venciésemos,  gran 
merced  nos  hará  Dios ;  si  morimos ,  él  nos  premiará  en 
d  cielo,  porque  morimos  por  su  servicio,  por  el  del 
Rey  y  por  el  de  sus  reinos. — Pues  que  asi  ^es ,  pártalo 
Dios ,  n  replicó  el  Infante ;  y  sin  decirse  mas ,  cada  uno 
^vió  á  los  suyos.  Esta  seca  y  desabrida  conclusión  era 
casi  la  señal  de  pelear;  y  con  efecto,  ya  el  cuerpo  que 
mandaba  el  rey  de  Navarra  se  movía  para  el  campa- 
mento castellano  y  las  escaramuzas  empezaban.  Pero 
aquel  hombre  bueno*y  piadoso  no  cesaba  en  su  huma- 
no propósito,  y  andaba  de  una  parte  y  otra  con  un 
crucifijo  en  la  mafio,  requiriendo  ,  amonestando  y  ro- 
gando que  se  abstuviesen  de  combatir.  Pudo  recabar 

*  Era  berasDo  del  conde  de  Fox,  varón  d«  macho  eoacepto  ea 
reUfion  y  santidad ,  y  enviado  á  EspaDa  por  el  papa  Martino  V  pi- 
ra acatar  do  extirpar  el  cisma,  que  doraba  ann  ain  embargo  da 
habar  noarto  el  antipapa  don  Pedro  de  Luna. 


al  finque  saliese  otra  vez  Pedro  Blanríque  á  habbr  con 
él ,  y  le  pidió  que  le  diese  palabra  de  que  los  castella- 
nos se  estuviesen  quietos  aquel  dia  y  noche  siguiente, 
asegurándole  que  él  lograría  del  rey  de  Aragón  el  mis- 
mo seguro  por  igual  tiempo.  «Eso  es  de  ver  á  los  Re- 
yes», respondieron  el  Condestable  y  sus  compañeros, 
con  quienes  lo  consultó  el  Adelantado.  En  fin,  tanto 
trabajó  y  se  afanó  et  buen  Cardenal ,  que  consiguió 
aquellas  breves  treguas,  y  el  combate  se  dilató  hasta  el 
otro  dia. 

La  dilación  fué  provechosa  á  los  castellanos,  que  aque- 
lla noche  recibieron  el  refuerzo  de  doscientos  jinetes, 
con  los  cuales  mas  seguros  y  confiados,  se  dispusieron  á 
recibir  á  sus  enemigos ,  que  muy  de  mañana  movieron 
sus  huestes  otra  vez ,  y  las  ordenaron  ^n  batalla  en  el 
mismo  sitio  que  el  dia  antes.  Pero  el  pacifico  anhelo  de 
aquel  respetable  eclesiástico,  quizá  ya  endeble  para  ata- 
jar el  furor,  fué  ayudado  entonces  por  otro  poder  mas 
grande ,  que  dio  dichoso  remate  á  sus  esfueneos  Apa- 
reció la  reina  de  Ar&6<)Q  ^^  repente  en  aquel  campo, 
venida  á  grandes  jomadas  con  el  mismo  intento  que  el 
Cardenal  >.  Ella  se  llegó  al  real  castellano,  pidió  al  Con- 
destable que  la  diese  una  tienda ,  y  la  hizo  plantar  entre 
los  dos  campos.  No  se  atrevieron  aquellos  hombres  fu- 
riosos á  atrepellar  tal  sagrado ,  y  faltar  á  un  tiempo  á 
toda  la  atencioh  de  vasallos,  parientes  y  caballeros,  ho- 
llando los  respetos  que  se  dcbian  á  una  dama  tan  princi- 
pal, príma  de  los  dos  infantes,  hermana  del  rey  de 
Castilla ,  esposa  del  rey  de  Aragón.  Suspensas  asi  las 
armas,  ella  pidió  á  IosgeneralesH:astellanosquele  oior- 
gasen  tres  cosas :  una,  que  no  se  quitase  al  rey  de  Na- 
varra nada  de  lo  que  tenia  en  Castilla ;  otra,  que  no  se 
hiciese  daño  al  infante  don  Enrique ;  y  la  tercera,  que 
cesasen  los  pregones  de  guerra  que  se  ¡lacian  en  Casti- 
lla contra  Aragón  y  Navarra;  y  con  esto  prometía  que 
los  Reyes  se  retirarían  luego  á  sus  estados.  Respondió 
el  Condestable  que  conceder  aquellas  demandas  no  es- 
taba en  su  mano ,  sino  en  la  del  Rey  ,.y  que  lo  mas  que 
ellos  podian  hacer  era  suplicárselo  por  merced  y  per- 
suadirle á  ello  en  cuanto  pudiesen.  Ella ,  conociendo  la 
razón  jque  les  asistía,  les  dijo  que  con  tal  que  le  asegu- 
rasen de  hacerlo  así ,  sería  cqptenta.  Y  vuelta  al  Rey  su 
marído ,  que  acaso  ya  estaba  pesaroso  de  haberse  dejar 
do  arrastrar  en  aquel  paso  imprudente  y  temerario ,  le 
persuadió  á  que  aprobase  aquellas  treguas  condiciona- 
les;  y  á  pesar  del  rey  de  Navarra ,  que ,  como  mas  fiero 
y  rencoroso,  quería  de  todos  modos  pelear ,. el  concier- 
to se  concluyó  conviniendo  los  Reyes  en  retirarse ,  y  el 
Condestable  y  sus  compañeros  haciendo  pleito-home- 
naje de  suplicar  al  Rey  que  otorgase  las  tres  concesio- 
nes pedidas.  Qiiiso  la  Reina  todavía  salvar  el  honor  do 
los  Príncipes  pretendiendo  que  el  Condestable  y  los  ca- 
balleros castellanos  levantasen  el  campo  primero,  a  Eso 
no  nos  está  bien ,  respondieron ,  ni  por  cosa  alguna  del 
mundo  lo  haremos» ;  ella  trabajó,  afanó,  porfió :  todo 

t  «B  como  aquella  que  tenia  el  cnldado  doblado,  vino  i  Joña- 
daa  na  de  reina ,  maa  de  trolero»,  dice  la  crónica  del  Rey. 
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en  vano :  por  manera  que  perdida  la  esperanza  de  ren- 
dirlos á  su  deseo ,  dejó  de  rogar ,  y  los  Reyes  tuvieron 
que  volverse  como  fugitivos  á  Aragón, 

Mas  aquella  mujer  varonil,  que  pudo  estorbar  una 
batalla  poniéndose  en  medio  de  los  combatientes ,  no 
logró  la  satisfacción  de  terminar  también  la  guerra.  La 
fácil  condescendencia  que  halló  en  sus  primos  y  en  su 
esposo  no  la  pudo  conseguir  de  su  hermano.  Los  man- 
sos por  indolencia  son  inexorables  cuando  se  llegan  á 
embravecer ,  y  tal  era  el  rey  de  Castilla,  Honor  y  for- 
tuna suya  fué  entonces  que  su  enojo  estuviese  escudado 
con  tanta  razón ,  y  que  el  poder  que  le  asistía  fuese  pro- 
porcionado ¿  su  enojo.  Acababa  de  rendir  la  villa  de 
Peñafiel,  obligando  á  encerrarse  en  su  castillo  al  infan- 
te don  Pedro  y  al  conde  de  Castro ,  que  la  defendían ;  y 
al  frente  de  toda  h  nobleza  castellana ,  seguido  de  diez 
mil  caballos  y  cincuenta  mil  peones ,  dilató  sus  huestes 
por  los  campos  de  Castilla ,  y  se  acercó  á  grandes  mar- 
chas á  la  frontera  de  Aragón,  con  intento  resuelto  de 
dar  batalla  á  sus  contrarios  donde  quiera  que  los  encon- 
trase. Pregonó  guerra  contra  Aragón  y  Navarra  en  to» 
das  las  ciudades  ynllas  de  sus  reinos,  envió  á  Extre- 
madura al  conde  de  Benavente  á  secuestrar  todas  las 
villas  y  lugares  de  don  Enrique,  asi  del  maestrazgo  co- 
mo suyas ,  y  un  rey  de  armas  ñié  de  su  parte  ¿  desaGar 
á  los  dos  reyes  y  á  decirles  que  scntia  no  le  hubiesen 
esperado  para  verle ,  una  vez  que  con  este  intento  ha- 
blan á  su  despecho  entrado  en  su  reino ;  que  supiesen 
que  él  iba  á  ellos ,  y  les  rogaba  que  se  aguardasen  don- 
de les  encontrase  aquel  mensaje.  Alcanzólos  el  rey  de 
armas  en  Aríza  y  les  expresó  lo  que  el  Rey  su  señor  (es 
decía :  ellos  respondieron  con  atención  y  con  brio ,  pero 
no  tuvieron  por  conveniente  esperaric,  y  se  retiraron 
hasta  Calatayud, 

Entre  tanto  la  reina  de  Aragón  y  el  cardenal  de  Fox 
se  le  presentaron  en  Piquera,  adonde  el  ejército  cas- 
tellano hizo  un  descanso.  Él,  sabiendo  que  su  herma- 
na venia ,  salió  á  encontrarla  como  una  legua  del  real, 
la  recibió  con  alegría  y  ternura ,  y  la  mandó  poner  una 
rica  tienda  junto  á  la  suya,  Pero  todas  las  demostracio- 
nes de  aprecio  y  de  cariño  que  le  hizo  no  alteraron  en 
nada  la  resolución  tirmeqpe  llevaba  de  tomar  venganza 
del  atrevimiento  de  los  reyes  coligados ,  ó  de  recibir  la 
satisfacción  correspondiente  á  su  dip^nídad  ultrajada  y 
¿  BU  independencia  y  soberanía  ofendidas.  Así ,  por  mas 
súplicas  y  consideraciones  que  su  hermana  le  hizo  para 
que  aquellos  debates  cesasen,  y  quisiese  perdonar  á  su 
^poso  y  sus  primos,  quedando  las  cosas  en  el  estado 
que  tenían  antes  de  la  desventurada  tentativa ,  no  pudo 
sacar  mas  respuesta  sino  de  que  por  su  honor  le  conve- 
m'a  á  él  entrar  en  los  reinos  de  ellos,  como  ellos  lo  ha- 
blan hecho  en  el  suyo;  y  que  si  en  adelante  el  rey  de 
Aragón  se  enmendaba  y  le  guardaba  los  respetos  que  le 
debía,  él  se  los  guardaría  á  él  y  miraría  por  su  honor, 
según  el  deudo  que  había  entre  los  dos.  Ella  no  se  dio 
.por  contenta  con  esta  respuesta,  y  como  ya  en  aquellos 
diaS|  entrados  que  fueron  los  Reyes  en  Aragón,  el  Con- 


destable y  sus  compañeros  habían  venido  á 
rencia  al  Rey ,  habló  con  unos  y  con  otros 
la  intercesión  que  la  hid>ian  ofrecido.  Mat  noi 
lando  nada  tampoco  por  este  camino^  les  deda  afligya 
bien  ásperas  palabras,  y  les  echaba  la  colpa  del  caají 
y  dureza  del  Rey  su  hermano.  Desidiosa  en  fin:  cIRty 
la  acompañó  como  media  legua  del  real » y  al  Cooderii» 
ble>  el  Almirante  y  otros  caballeros  la  siguieron  hMte 
mas  adelante,  mostrando  ella  á  todos,  y  macho  nasal 
Condestable,  el  grande  sentimiento  que  tteraba por ii 
poco  que  por  ella  se  habia  hecho. 

Fué  esta  despedida  en  el  real  de  Belanmzany 
el  Rey  se  habia  acampado ,  siguiendo  derecbo  si 
no  á  la  frontera.  Allí  se  dio  otra  moesln  de  rjgor,^ 
por  entonces  se  atribuyó  al  genio  vindicalüo  del  Raj; 
que  después  se  imputó  al  Condestable ,  y  qoe  la  psM»> 
rídad,  aun  dudosa,  no  sabe  á.qaién  verdadeniicflls 
atribuir.  Ya  se  dijo  arriba  que  la  tardáma  de  folgo  L»- 
pez  de  Mendoza  y  la  del  duque  de  Aijona  envenril 
llamamiento  del  Rey  se  habia  hecho  muy  socpechon. 
El  prímero  se  le  presentó  en  Santístóban  de  Gonoai,  laé 
recibido  con  semblante  alegre ,  y  sopo  discnlpanadi 
modo  que  el  Rey  perdió  toda  sospeclia,  y  él  pnrti 
el  juramento  que  los  demás  grandes  habían  liedii« 
Falencia  y  con  la  misma  solemnidad  t.  EL  dnqoe  de  Aiw 
joña  no  fué  tan  feliz :  sn  venida  habla  sido  masleotayCl 
armamento  que  traía  consigo  era  numeroso,  s^gufiaab 
caballeros  de  mucho  estado,  y  áks  cartas  que  el  Bey 
le  enviaba  mandando  que  acderase  Ja  jomada ,  poes  pir 
la  detención  suya  no  era  entrado  ya  en  Aragón,  reqi» 
diaque  su  gente  no  era  llegada  aun  toda,  y  por  eio» 
iba  con  la  prisa  que  se  le  mandaba.  Él  siguió  siempif 
su  marcha,  pero  despacio :  de  manera  que  los  unos  sos- 
pechaban si  quería  irse  á  Aragón ,  los  otros  que  qocnt 
dar  largas  ¿  ver  cómo  se  declaraba  la  fortuna.  £o  m 
paríente  tan  cercano  al  Rey,  tan  favorecido  poréi,  j 
cuya  conducta  en  tal  caso  era  de  tanta  importancia, d 
aspecto  qoe  presentaba  no  era  franco  ni  seguro :  por 
ventura  no  era  culpable  mas  que  de  flojedad  y  tibian. 
Pero,  aunque  con  pretextos  diferentes,  loscammosli 
fueron  tomados  para  que  no  pudiese  escaparse  ¿  An» 
gon.  Él  entre  tanto  se  acercaba  al  campo  del  Rey,  ii- 
cierto  y  dudoso  ya  de  la  suerte  que  le  aguardaba.  Acoa- 
sejábanle  algunos  de  los  suyos  que  exigiese  del  Rej 
seguro  para  presentarse  á  él ,  otros  lo  contradecían,  £- 
ciéndole'  que  no  le  convenia  tener  esta  conducta  con  d 
Rey ,  lo  cual  por  otra  parte  seria  en  algún  modo  decla- 
rarse culpable  y  poner  dudas  donde  acaso  no  lasbafaíi. 
Llegó  en  fin,  plantó  su  campo  media  legua  del  del  Rej, 
y  después  se  vino  á  él  con  los  caballeros  principales  da 
su  casa  y  hasta  sesaita  hombres  de  armas.  Saliéroaleé 
recibir  todos  los  grandes  señores  deltampo,  y  él  seprs- 


*  Tal  vez  los  estudios  de  este  sefior  y  su  habindad  pan 
Tersos ,  Uilento  en  qae  do  cedía  sino  al  solo  Joan  de  Meaa,  le  te» 
nlan  mejor  dispuesta  la  foiantad  ea  sa  favor  El  Rey  ae  ddeHaki 
macho  en  leer  poesía ,  y  no  sería  de  eilrafiar  qie  el  apreda  j 
aon  respeto  que  se  le  vio  mostrar  siempre  al  aiarq«cs  de  SaaliliJ- 
na  naciesen  de  este  principia. 


PARTE  SEGUNDA.—HISTOIUA. 


393 


sentó  al  Rey,  que  á  la  sazón  estaba  á  la  puerta  de  su  tien- 
da. Arrodillóse  ante  él,  y  comenzó  á  disculparse  de  la 
tardanza  (miércolesSOde  julio  de  4429).  El  Reyleinr 
terrumpió ,  y  le  mandó  entrar  en  la  tienda  para  oírle  en 
ella  delante  de  su  consejo.  Rizóle  allí  los  cargos  que  re» 
sultaban  contra  él ,  á  los  cuales  respondió  que  no  había 
errado  en  cosa  alguna  de  aquellas;  que  en.caso  de  aer 
culpable  no  hubiera  venido  al  Rey  con  tanta  seguridad 
y  con  tanta  voluntad  de  sevirle :  suplicóle  que  mandase 
saber  la  verdad^  y  después  de  sabida  hiciese  lo  que  su 
voluntad  fuese.  El  Rey  le  dijo  entonces  que  esto  era  lo 
que  él  quería ,  pero  que  entre  tanto  convenia  que  fuese 
detenido.  En  seguida  le  mandó  meter  en  la  camarade 
madera  que  había  en  su  tienda ,  y  dio  el  cargo  de  guar* 
darle  á  Pedro  de  Mendoza ,  señor  de  Ahnazan.  Los  ca- 
balleros que  con  él  iban  fueron  asegurados  por  el  Rey 
mismo  que  aquel  rígor  no  se  entendía  con  ellos.  El  mi- 
aerable  preso  fué  después  llevado  al  castillo  de  Peñafiel, 
en  donde  al  año  siguiente  falleció ,  con  lástima  y  com- 
pasión de  todos  aquellos  que  le  amaban  por  su  afabili- 
dad, generosidad  y  cortesía.  Era  primo  del  Rey,  hijo 
de  don  Pedro ,  conde  de  Trastamara ,  segundo  condes- 
table de  Castilla  ^ ,  y  nieto  del  maestre  de  Santiago  don 
Fadrique,  hermano  del  rey  don  Pedro.  La  crónica  del 
Rey  nada  ezpresa  de  los  motivos  reales  y  efectivos  de  su 
prisión  ni  si  se  le  formó  causa  alguna.  El  médico  Fer- 
nán Gómez  en  su  correspondencia  da  á  entender  que  la 
pesaba  de  su  muerte ,  y  aun  se  inclina  á  creer  lo  que 
algunos  decían  en  su  favor,  «que  era  la  médula  de  la 
humanidad  y  cortesía,  é  el  vero  acogimiento  de  los  que 
le  demandaban  ayuda. »  El  Rey  se  puso  luto  por  su 
muerte,  y  le  hizo  muy  honradas  exequias  en  Astudillo, 
donde  se  tuvo  la  noticia  de  ella.  El  no  haberse  hallado 
el  Condestable  ni  el  Ahkiirante  en  el  consejo  en  que  se 
le  prendió,  dio  á  entender  á  muchos,  que  ellos  eran  sa- 
bedores del  caso ,  y  tal  vez  sus  acusadores,  si  se  atien- 
de bien  á  la  expresión  que  hay  en  la  Crónica  de  don  Áh- 
vwro :  a  Muchas  cosas  se  follaron  contra  este  duque 
porque  el  Rey  había  razón  de  haberle  en  su  íra.o  En  la 
pasión  del  cronista  por  su  héroe,  este  fallo  rigoroso 
contra  el  preso  da  gran  sospeclm  de  que  don  Alvaro 
tuvo  parte  en  su  desgracia,  y  por  eso  le  justifica  de  aquel 
modo  indirecto.  De  todos  modos ,  el  castigo  del  duque 
de  Aijona  no  escarmentó  á  otros  grandes,  que  siguie- 
ron su  ejemplo  después  y  fueron  harto  mas  venturosos. 
Pero  esto  ínanüiesta  las  vicisitudes  que  tenia  el  poder 
del  Rey,  según  los  consejos  ó  firmes  ó  dudosos  que  le 
regian. 

Ya  empezaba  la  guerra  á  arder  en  las  provincias  fron- 
terizas de  Aragón  y  de  Navarra,  excitados  los  castella- 
nos por  los  pregones  del  Rey  á  vengar  con  guerras,  talas 
y  estragos  en  los  pueblos  limítrofes  el  agravio  hecho  al 
país  con  aquella  invasión  insolente.  El  ejército  castella- 

t  El  primero  fué  don  Alonso,  marqaés  de  VUlena ,  byo  de  doa 
P«dro,  isfaote  de  Angón  ;  el  tercero  don  Rnj  Lopeí  Dévalos,  y 
el  cuarto  don  Alvaro  de  Lona. 

Bita  dignidad  se  habia  instituido  iievanienla  en  Castilla  A  Uai* 
Ucion  le  Francia.  (Véase  la  Mnicé  é$  Jtum  ei  Brimtro,) 


no  desde  Belamazan  pasóá  Medinacelí,  y  dealll  á  Arcos 
para  efectuar  mx  entrada  en  Aragón.  Pero  antes  el  rey 
dgn  Juan ,  consiguiente  á  lo  que  había  prometido  frsu 
hermana ,  envió  embajadores  al  rey  de  Aragón  á  hacer- 
le las  mismas  proposiciones  que  antes  hizo  á  la  Reina, 
á  saber ,  que  él  suspendería  su  entrada  en  Aragón  y  de- 
jaría de  hacer  en  él  los  males  y  daños  que  tan  merecidos 
le  tenían ,  con  tal  que  él  dejase  de  ayudar  al  rey  de  Na- 
varra y  al  infante  don  Enrique  en  los  debates  que  tenían 
en  Castilla,  pues  que  aquel,  por  los  estados  que  aquí  te- 
nia, y  el  otro  por  ser  vasallo  suyo ,  debían  estar  sujetos 
á  lo  que  el  Rey  mandase,  sin  tener  que  dar  cuenta  á  na- 
die de  sus  procedimientos  con  ellos,  mas  que  á  las  leyes 
y  á  su  justicia.  Fueron  por  embajadores  don  Gutierre 
Gómez  de  Toledo,  obispo  de  Patencia,  y  Pedro  de  Men- 
doza ,  señor  de  Almazan.  Recibió  el  rey  de  Aragón  es^ 
tos  embsgadores  en  Galatayud :  la  conferencia  fué  algo 
acalorada ;  y  ouando  don  Alonso  les  dijo  qne  él  no  podía 
ni  en  la  ley  de  naturaleza,  ni  en  la  de  equidad,  ni  en  las 
positivas ,  faltar  á  la  defensa  de  sus  hermanos  y  de  las 
personas  á  quienes  fuese  obligado  por  pleitesía  y  defen- 
sión, el  Obispo  respondió  denodadamente  que  ninguna 
ley  divina  ni  fiuman^  le  obligaban  á  ser  juez  en  el  rebio 
de  otro  ni  é  amparar  ¿  aquellos  que  se  partían  del  ho- 
menaje del  Rey.  A  lo  que  el  monarca  aragonés  inmedia- 
tamente replicó :  «Obispo  don  Gutierre  de  Toledo  ((7«ii- 
ton  ejpiBtolar^  epíst.  25),  andad  á  predicar  á  vuestros 
parientes,  que  me  demandan  que  los  guarísca. »  Prueba 
clara  de  que  la  entrada  habia  sido  hecha  en  la  esperan- 
za de  qutf  había  muchos  quejosos  que  la  deseaban ,  y 
aun  que  la  habían  concertado. 

Como  los  embajadores,  aunque  despedidos  con  bue- 
nas palabras ,  no  volvieron  con  la  contestadon  termi- 
nante y  positiva  que  el  Rey  deseaba,  la  entrada  en  Ara- 
gón se  resolvió ,  y  el  Condestable  fué  el  encargado  de 
hacer  ezperímentar  á  aquel  país  la  venganza  de  ^asti*- 
11a.  Con  mil  y  quinientas  lanzas  entre  hombres  de  armas 
y  jinetes  entró  seis  leguas  adentro,  talando  los  cam- 
pos, quemando  los  lugares  y  haciendo  huir  los  hombres 
delante  de  sí ,  que  despavoridos  se  huían  d  las  sierras 
con  su  ropa  y  sus  polres  alhajas.  Ríndiósele  ei  lugar  y 
fortaleza  de  Monreal,  donde  puso  alcaide  por  el  Rey; 
destruyó  á  Cétiva ,  que  fué  tomada  á  fuerza  de  armas, 
amo  no  llegó  á  tomar  la  fortaleza  por  no  poder  dete- 
nerse. Volvióse  con  esto  al  Rey,  que  ya,  como  despeja- 
do el  campo ,  entró  al  dia  siguiente  con  el  grueso  del 
ejército  en  Aragón,  poniendo  espanto  en  toda  la  co- 
marca. Diez  mil  caballos  y  sobre  cincuenta  mil  peones 
que  llevaba  asombraron  á  todos  los  pueblos  convecínof , 
que  se  veían  ezpue^tosá  aquella  inundación  sin  defensa 
y  sin  abrigo.  Todos  ellos  se  despoblaron :  el  rey  de  Cas- 
tilla llegó áAriza, que  fué  combatida  y  medio  quemada; 
y  esperó  á  ver  si  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón^  que 
en  aquel  punto  habían  recibido  su  cartel  de  desafio, 
querían  venir  ¿  encontrarse  con  él.  Ellos  se  estuvierou 
en  Calatayud  sin  moverse ;  y  el  campo  castellano,  venga- 
do asi ,  y  satisfecho  q1  parecer  el  honor  de  la  nación  ^  no 
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habiendo  enemigos  con  quien  combatir ,  se  volvió  para 
atrás  á  hacer  nuevos  y  mejores  preparativos  de  guerra 
y  ataque  para  la  siguiente  campaña . 

Ofrecióse  el  Condestable  á  quedar  por  capitán  en 
aquella  frontera ,  y  á  guardarla  con  los  cableros  y  e»- 
cuderosde  su  casa.  El  Rey  no  venia  en  ello,  así  por  con- 
templación á  ser  aquella  gente  la  que  mas  habia  traba- 
jado hasta  entonces ,  como  por  necesitar  de  su  persona 
á  su  lado  para  su  asistencia  y  consejo.  Y  aunque  el  Con- 
destable porflaba  por  quedar  allí ,  alegando  que  mien- 
tras mas  trabajo  hubiese,  mas  merced  se  le  hacia  en 
encomendárselo,  hubo  en  fin  de  ceder  á  la  voluntad 
del  Monarca,  que  quiso  Uevaile  consigo ;  quedando  por 
fronteros  de  Aragón  y  de  Navarra  Pedro  Velasco,  Iñigo 
López  de  Mendoza,  Fernando  Alvarez  de  Toledo^  señor 
de  Valdecomeja ,  y  Alonso  Yañez  Fajardo. 

El  Rey  con  su  ejército  tomó  el  camino  de  Peñafiel 
con  deseo  de  rendir  el  castillo,  que  antes  no  pudo  tomar 
por  la  prisa  con  que  quiso  acudir  á  la  frontera.  Apenas 
le  hubo  tomado,  cuando  le  vinieron  nuevas  de  los  males 
y  estragos  que  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y 
don  Pedro  hacían  en  la  tierra  de  Extremadura.  El  pri- 
mero cuando  sus  hermanos  los  reyes  se  salieron  de  Cas^ 
tilla  los  acompañó  hasta  Huerta,  allí  se  despidió  de 
ellos,  y  se  vino  á  Uclés,  donde  estaba  la  infanta  su  mu- 
jer. De  Uclés  pasó  á  Ocaña;  mas  no  creyendo  aquella 
villa  bastante  fuerte  para  hacerla  centro  y  base  de  las 
correrías  con  que  pensaba  infestar  la  provincia,  llevó  la 
Infanta  al  castillo  de  Segura,  y  dejando  con  ella  una 
buena  guarnición  que  la  defendiese,  él  se.vino  para  Tru- 
jillo.  Allí  le  fué  á  encontrar  su  hermano  el  infante  don 
Pedro,  á  quien  la  gloriosa  muerte  que  después  recibió 
en  el  sitio  de  Nápolcs  no  puede  lavar  la  nota  que  justa- 
mente ponen  en  su  nombre  sus  hechos  en  Castilla.  A 
pesar  de  sus  juramentos  y  promesas,  habia  resistido  al 
rey  don  Juan  en  el  cerco  de  PeuaGel ,  después  en  Me- 
dma*del  Campo  habia  tomado  sin  pagarlas  muchas  mer- 
caderías de  valor  á  los  traficantes  extranjeros ;  y  por  úl- 
timo, se  había  venido  por  Portugal  á  reunirse  con  su 
hermano  en  Extremadura,  y  á  ayudarle  en  sus  robos  y 
saqueos.  Porque  tales  eran  los  íbedios  con  que  estos 
dos  príncipes  querían  corroborar  sus  reclamaciones  al 
gobierno  exclusivo  del  Estado.  El  conde  de  Benavente, 
enviado  por  el  Rey  para  secuestrar  los  pueblos  y  for^ 
lezas  del  infante  don  Enrique  y  asegurar  el  país ,  m 
tenia  fuerzas  suficientes  para  resistir  á  los  dos  lierma- 
nos,  y  pedía  á  gritos  ayuda ,  pintando  y  aun  quizá  exa- 
gerando el  estrago.  El  Rey,  ofendido  de  tales  demasías, 
quisiera  pasar  en  persona  á  reprimirlas ;  mas  no  era  con- 
veniente que  se  alejase  tanto  de  las  fronteras  de  Aragón 
y  de  Navarra,  donde  el  peligro  podía  ser  mas  inminente 
y  las  necesidades  mayores.  Ninguno  de  los  grandes  se 
presentaba  á  tomar  aquella  empresa  sobre  sí,  esqui- 
vando comprometerse  con  aquellos  señores ,  tan  altos 
como  obstinados  y  rencorosos.  En  tal  estado  el  Condes- 
table se  presentó  al  Rey  y  le  pidió  la  capitanía  de  Extre- 
madura, tt Sabido  es,  señor,  le  dijo  al  pedirla ,  por  qué 
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los  caballeros  de  vuestra  corte  se  eicoMide  hMerali 
jomada  contra  los  Infantes :  ios  anos  poique  los  omi, 
los  otros  porque  los  temen ;  yo  no  amo  ni  teas  ñoi 
vos.»  El  Rey  le  agradeció  mucho  sa  deminda,  y  §•  h 
concedió  gustoso,  teniéndosela  en  mocho  servicie.  Ui 
órdenes  se  dieron  al  instante  para  marchar :  mtnddttá 
los  maestre^  de  Alcántara  y  ¿datravaque  pnsiMeaia 
disposición  doscientos  hombres  de  armas,  á  loscipíli> 
nes  de  Andalucía  que  le  enviasen  cuantos  jinetes  la 
pidiese,  y  á  las  ciudades  y  villas  las  cartas  de  craerá 
acostumbradas  en  igqales  casos,  y  con  la  mayor  anii- 
tud.  El  partió  de  la  corte  á  la  provincia  i,  Uevandocas- 
sigo  los  caballeros  y  escuderos  de  su  casa ,  toda  ^eali 
muy  lucida,  y  acompañado  de  diferentes  señores,  eün 
los  cuales  se  distinguían  por  su  experiencia  y  destnea 
en  las  armas  el  adelantado  de  Cazorla,  Alonso  Tenorio; 
don  Juan  Ramírez  de  Guzman,  comendador  maysr^ 
Calatrava,  y  el  célebre  don  Pedro  Niño,  señor  de  C^ 
les  y  después  conde  de  Buelna. 

A  nadie  en  realidad  correspondía  mejor  que  al  Gos- 
destable  el  cargo  de  la  expedición.  El  sema  de  pre- 
texto á  aquella  discordia  civil ,  y  él  debía  por  lo  nnsm 
tomarse  el  mayor  cuidado  de  atajar  sus  consecuenÓK 
á  él  tocaba  defender  lo  que  el  Infante  trataba  de  asohr, 
él  iba  á  probarse  en  armas  con  su  personal  enendgo,  y 
después  de  haberle  vencido  en  consejo  y  en  laeortt, 
mostrarle  que  no  le  era  inferior  tampoco  en  la  gnemy 
en  el  campo.  Lo  primero  que  biso  al  entrar  en  la  pro- 
vincia fué  escribir  al  rey  de  Portugal  que  guanWn 
mejor  las  treguas  que  tenia  asentadas  con  CastSh,  y 
mandase  restituir  á  sus  dueños  los-^nados  robados  por 
los  Infantes  y  acogidos  en  su  reino.  Aquel  rey  contótá 
tener  entendido  que  los  ganados  que  se  reclamaban ena 
de  los  Infantes  ó  de  vasallos  suyos,  y  gue  en  esten- 
puesto  los  habia  dejado  abrigar  en  sus  tierras.  Hin 
chó  en  seguida  el  Condestable  á  Trujillo ,  donde  ha 
enemigos,  no  atreviéndose  á  esperarle ,  quemaron  ka 
arrabales  jde  la  Villa,  y  con  trescientos  hombres  de  ar- 
mas y  mil  peones  se  fueron  á  encerrar  en  Alburqu»- 
que ,  la  plaza  mas  fuerte  de  toda  la  comarca  y  que  por 
su  proximidad  á  Portugal  podia  ser  fácilmente  soconi- 
da.  Los  de  la  villa  salieron  á  recibir  al  Condestable  como 
á  un  dios  tutelar  que  venia  á  defenderlos  del  robo  y 
saqueo  con  que  los  Infantes  les  amenazaban.  Pero  si  h 
posesión  de  la  villa  no  costó  díGcultad  ninguna,  ladd 
castillo  la  presentaba  muy  grande ,  así  por  su  fortalea 
como  por  los  defensores  que  en  él  habían  quedado.  El 
título  de  alcaide  le  tenia  Pedro  Alonso  de  Orellana,  na 
caballero  de  Trujillo ;  pero  el  comandante  en  reab'dad 
era  un  bachiller  llamado  Garci  Sánchez  de  Quincoces, 

*  Adoleció  en  Jaraiccjo,  y  luego  qne  el  Rey  lo  supo  le  tvtiAi 
sn  médico  Fernán  Gómez  para  qne  le  asistiese,  diciéndole  qiest 
lo  tendriA  en  el  mismo  servicio  qne  si  fuese  A  sa  persona.  Cnná$ 
el  médico  llegd  ya  don  Alvaro  estaba  restablecido,  pero  de  úríeñ 
deIKey  se  mantuvo  con  él  mientras  duró  la  campafia.  Suo  de  ver 
en  las  cartas  de  aqoel  Tacnitativo  cortesano  las  aveDlaras  de  sa 
viaje  y  los  sucesos  de  la  gncrra  de  qne  fné  testigo  ;  pero  de  esti 
comisión  suya  personal  nada  se  dice  en  ana  ai  es  otra  crteica. 
iCentoM,  epístolas  30  y  5!  y  síguieutes.) 
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criado  de  la  infanta  doña  Catalina,  que  con  él  cargo  y 
título  de  corregidor  había  sido  dejado  allí  para  mante- 
ner la  fortaleza  por  sus  señores.  Convenía  á  don  Alvaro 
entregarse  de  ella  por  inteligencias,  á  íin  de  no  perder 
tiempo  para  ir  á  encontrará  losInfantes>  que  era  lo  que 
roas  anhelaba.  Los  tratos  que  para  ello  tuvo  con  el  al- 
caide Orellana  fueron  en  vano,  aun  cuando  intentó  re- 
forzarlos con  el  peligro  de  dos  hijos  suyos  que  pudo  ha- 
ber á  las  manos ,  á  quienes  amenazó  degollar  si  el  cas- 
tillo no  se  le  entregaba.  El  alcaide  respondía  que  esto 
Jdo  estaba  en  su  arbitrio,  y  que  mientras  el  bachiller 
Quincoces  no  se  allanase  á  la  entrega,  excusado  era  que 
él  lo  ofreciese  por  su  parte.  No  era  esto  fácil  lograrlo 
del  bachiller  :  el  hombre  era  robusto  y  membrudo  de 
cuerpo,  tenaz  é  inflexible  en  el/nimo,  muy  pagado  de 
su  saber  como  letrado,  leal  á  sus  señores  y  Gel  á  su  obli- 
gadon  particular,  que  según  la  moral  que  rige  en  tiempos 
de  partidos ,  aun  entre  hombres  de  bien  es  siempre  pre- 
ferida á  las  obligaciones  públicas  <.  Costó  al  Condesta- 
ble* gran  dificultad  que  saliese  á  vistas  con  él ;  pero 
aü  fin  convino  en  ello,  con  tal  que  fuese  á  poca  distan- 
cia del  castillo,  en  una  cuesta  que  iba  á  parar  á  unos 
derrumbaderos :  los  dos  torreones  de  la  fortaleza,  que 
dominaban  la  cuesta  y  registraban  el  campo  á  lo  lar- 
go, le  aseguraban  de  cualquiera  celada  que  contra  él  se 
intentase.  £1  Condestable  mandó  la  noche  antes  que 
86  entrasen  en  una  ermita  que  estaba  en  el  campo  no 
lejos  de  la  cuesta  en  que  habia  de  ser  la  conferencia, 
hasta  treinta  hombres  de  armas,  sin  decirles  para  qué 
los  ponía  allí.  El  cabalgó  en  una  muía,  que  dejó  al  pié 
de  lá  cuesta  con  su  alférez  Juan  de  Silva ,  á  quien  para 
io  que  pudiese  ofrecerse  llevó  consigo  en  hábito  de 
mozo  de  á  pié.  Llegó  á  la  mitad  de  la  cuesta ,  donde  al 
mismo  punto  se  presentó  el  bachiller :  los  dos  iban  ar- 
mados de  solo  espada  y  puñal,  que  asi  estaba  conve- 
nido; y  después  de  hacer  Quincoces  la  debida  reveren- 
cia al  Condestable,  comenzaron  á  tratar  del  asunto. 
Duró  largo  rato  la  conferencia,  alegando  el  letrado  la 
fe  que  debía  á  sus  señores,  su  palabra  dada  y  las  leyes 
de  Partida,  que  él  explicalNi  á  su  modo :  el  Condestable, 
al  contrarío,  le  decía  que  era  mas  obligado  que  nadie  ¿ 
guardar  las  leyes,  pues  tan  bien  las  sabía ;  le  ponía  de- 
lante los  derechos  de  la  preeminéhcia  y  prerogativa  real, 
le  hacia  cargo  de  ios  daños  y  males  que  se  siguiesen  por 
su  resistencia,  y  prometíale  en  fm  mercedes  muy  gran- 
des de  parte  del  Rey  si  cedía  á  lo  que  era  tan  de  razón. 
Terco  el  uño,  obstinado  el  otro,  de  ks  palabras  vinie- 
ron á  las  manos,  y  el  Condestable,  abrazándose  deproiH 
to  con  aquel  alto  jayán ,  y  burlando  con  su  maña  y  des-, 
treza  los  esfuerzos  impotentes  de  su  membrudo  contra- 
rio, se  echó  cuesta  abajo  con  él.  Veíanlos  rodar  desde 

i  «Orne  ballicioso ,  diee  el  eronlsta  de  don  Alvaro,  nenospreeia- 
dor  de  los  mandamieDlos  del  Rey,  grande  de  eaerpo,  é  non  dep»* 
qoefio  esfaeno ,  alborotador  del  pueblo,  é  moy  arrebatado  en  la 
fabla.* 

El  médico  Peman  Gomes  pinta  en  dos  palabras  so  faem  y  es- 
tatnra:  «Ca  bregando  braio  con  brazo  con  el  alcaide  Qnincocei, 
4iie  es  na  bachiller  como  un  alcornoque  de  esta  tierra ,  le  Aso  sa 
prisionero.»  (Eplst.  35.) 


el  castillo,  veíanlos  rodar  desde  la  villa ;  pero  cuando  los 
unos  acudieron  á  defender  á  su  alcaide,  ya  este  pobre, 
estropeado  un  brazo  y  atado  á  la  muía  del  Condestable, 
estaba  entre  los  hombres  de  armas,  que  quitaron  á  sus 
contrarios,  que  ya  salían,  la  esperanza  de  rescatar  el 
prísionero.  Con  esto  se  rindió  el  castillo,  y  don  Alvaro, 
poniendo  en  él  un  alcaide  de  su  conGanza,  prosiguió  su 
marcha  contra  los  Infantes.  Costóle  esta  proeza  un  car- 
rillo que  se  le  deshizo,  un  pié  que  se  le  malparo,  y  á 
pesar  de  cuanto  digan  sus  panegiristas,  no  poca  man- 
cha en  su  buena  fe.  El  hizo  sin  duda  alguna  prueba  de 
maña  y  fuerza  como  atleta;  pero  faltando  al  seguro  que 
habia  dado,  no  la  hizo  de  honradez  y  pundonor  como 
caballero. 

Seguíase  en  el  orden  de  reducción  el  castillo  de  Mon- 
tanches;  pero  el  Condestable,  dejando  el  cuidado  de 
bloqueado  á  uno  de  sus  caballeros,  pasó  adelante  con 
su  hueste  hasta  dar  vista  á  Alburquerque,  donde  estaban 
los  Infantes.  Vociferaban  ellos  que  darían  batalla  á 
cualquiera  que  viniese  á  encontrarlos ,  como  no  fuese  el 
Rey  en  persona ,  y  no  estaba  en  el  carácter  ni  quizá  en 
la  posición  de  don  Alvaro  dar  ocasión  á  que  se  dijeso 
que  no  los  buscaba  de  miedo.  Envióles  pues  un  faraute 
suyo  á  decí  ríes  que  ya  estaba  en  el  campo  y  los  esperaba  á 
batalla :  ellos  contestaron  con  Juan  de  Ocaña,su  prese- 
vante  %  que  en  la  villa  no  tenían  gente  bastante  para  pe- 
lear de  poder  á  poder;  pero  que  sí  al  Condestable  y  con- 
de de  Benavente  contentaba  hacer  campo  con  ellos  dos 
solos,  prontos  estaban,  y  aguardaban  la  respuesta.  «No 
pudieras  traerme  nuevas  que  mas  gusto  me  dieseno,  di- 
jo al  prosevante ,  y  le  dio  en  albrfcías  la  rica  sobreveste 
que  encima  de  las  armas  traía ;  y  aceptando  el  reto  por 
sí  y  por  el  Conde,  les  respondió  con  Juan  de  Ocaña  que 
esperaba  le  dijesen  la  hora  y  el  sitio  en  que  habia  de  ser 
el  combate ;  «y  porque  el  infante  don  Enrique,  anadió,  es 
mas  valiente  de  persona  y  de  cuerpo  que  el  infante  don 
Pedro,  y  yo  soy  el  mas  flaco  de  la  parte  de  acá ,  decirte 
has  que  le  pido  por  merced  que  á  él  plegué  que  él  y  yo 
lo  hayamos. » 

Los  Infantes,  que  creyeron  eludir  la  batalla  con  la 
jactancia  del  desaño ,  imaginando  que  por  miedo  ó  por 
respeto  su  adversario  no  le  aceptaría,  viéndose  también 
engañados  en  esta  parte ,  dejaron  correr  el  tiempo  con 
varías  dificultades ,  sin  embargo  de  que  don  Alvaro  lle- 
gó ya  á  señalar  las  armas  para  el  combate  y  se  ofreció 
á  pelear  con  ellos  en  la  plaza  del  castillo,  para  que  de 
este  modelos  vencedores  quedasen  dueños  de  la  plaza, 
y  los  muertos  fuesen  arrojados  afuera  por  los  adarves. 
Así  nada  quedó  por  su  parte  para  manifestar  que  en 
hecho  de  armas  y  valentía  nada  tenia  que  ceder  á  los 
Príncipes  que  tanto  encono  mostraban  contra  su  pri- 
vanza 3. 

*  Oficial  dé  armas  inferior  á  los  farautes  y  reyes  de  armas,  pero 
qoe  solía  en  algunos  casos  hacer  el  mismo  oficio  que  ellos. 

s  « Vuesa  merced  tiene  mas  justicia  de  sentirse ,  no  digo  de  qi« 
no  le  repuso,  mas  de  que  no  acató  á  los  anprclbimientos  que  le 
flcisteis  cuan4o  para  aeft  partió ;  ca  como  si  uiera  Dominguillo,  su 
mozo  de  espuelas  se  mete  al  otero  de  las  buitreras,  é  cobija  sql 
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Si  Gslu  fué  una  lección  de  valor,  también  supo  dar- 
les otras  de  generosidad  y  cortesía ,  propias  do  las  cos- 
tumbres cuballcrescBS  del  tiempo.  Solia  el  infante  don 
Pedro,  como  mozo  poco  advertido,  salir  á  una  de  las 
buitreras  del  castillo  á  tirar  desde  ella  á  los  buitres.  Al- 
gunos de  la  hueste  del  Condestable  se  determinaron  á 
meterse  en  la  buitrera  por  la  noche ,  y  alU  atacar  al  In- 
fante á  tiros  de  ballesta ,  y  matarle  si  podían.  Dijeron 
SQ  pensamiento  al  Condestable  untes  de  ponerle  en  eje- 
cución ,  en  la  creencia  de  quo  quien  con  tanto  ahinco 
deseaba  combatir  con  los  Infantes  tendría  gusto  en  que 
de  cualquier  modo  pereciesen,  a  No  permita  Dios,  con- 
testó él,  que  en  la  hueste  que  yo  gobierno  se  bagá  una 
alevosía  semejante,  y  perezca  por  ella  hijo  de  tan  noble 
rey  como  fué  el  rey  don  Femando  de  Aragón.  No  pen- 
séis en  tal  cosa,  y  sabed  que  si  las  leyes  de  caballería 
permiten  tomar  venganza  de  sus  enemigos  en  público 
rigor  de  batalla ,  no  así  por  asechanzas  cautelosas,  don- 
de la  fuerza  es  salteada  y  la  virtud  no  puede  defender 
al  que  la  posee.»  Con  tales  razones  los  despidió,  y  al 
punto  envió,  según  se  dice ,  á  avisar  al  Infante  que  tu- 
viese mas  recato  con  su  persona  i. 

Cayó  el  mismo  inf^mte  enfermo  por  aquellos  días.  Y 
como  no  hubiese  en  Alburqucrque  disposición,  ni  facul- 
tativo que  le  pudiese  asistir,  vióse  don  Enrique  en  la 
necesidad  de  enviar  un  mensajero  al  Condestable  pi- 
diéndole seguro  para  tomar  un  médico  de  Portugal.  El 
Condestable  no  solo  dio  aquel  salvoconducto  tan  cum- 
plido como  pudiera  desearse ,  sino  que  mandó  también 
al  físico  Fernán  Gómez ,  quo  á  la  sazón  so  hallaba  con 
él,  fuese  á  asistir  al  Infante ,  mientras  el  médico  porlii- 
gués  venia,  ó  por  el  tiempo  que  fuese  su  voluntad.  El 
médico ,  aunque  receloso  de  ir  temiendo  el  éxito  de  su 
comisión ,  la  descmpcrió  sin  embargo  con  discreción  y 
fortuna  s.  No  solo  el  infante  enfermo  cobró  salud  en  sus 
manos ,  sino  que  por  su  cuerda  conducta  y  oportunas 
razones  estuvo  á  punto  de  componer  aquellas  diferen- 
cias. Porque,  sensible  don  Enrique  ú  atjuel  buen  porte 
del  Condestable ,  cuando  Fernán  Goincz  entró  á  su  pre- 
sencia no  pudo  menos  de  manifestar  su  agradecimien- 
to, afiadiendo  que  siempre  le  quiso  bien ,  y  como  vasa- 
llo natural  del  rey  de  Aragón  su  padre ,  siempre  le  ha- 
bía agradable  amistad;  pero  que  el  Condestable  le  pa- 
gaba mal :  sin  duda  Ic  escocia  todavía  la  escapada  de 
Talavera.  También  hablaron  los  infantes  con  él  de  los 
términos  en  que  se  hallaban  con  el  Rey,  culpando  su 

conJecoD  manto  do  U  honra  para  codiciar  batallas  caerpo  á  cuer- 
po con  los  Infantes ;  ca  si  io  quisieran  acoger  en  Alburquerquc, 
desordenadamente  se  metiera  alli  á  facer  batalla.»  (Cc-uton  f pisto- 
hr,  epfst.  38,  diriRida  al  mariscal  Diego  Fernandez,  sefior  de 
Baena.)  —  Este  caballero  sin  duda  era  de  mucha  conexión  fi  inti- 
midad con  don  Alvaro^  y  las  expresiones  del  físico  son  un  modelo 
de  gracia  y  de  exquisita  lisonja ,  si  es  que  se  puede  llamar  asi  un 
elogio  fundado  en  la  verdad. 

*  Crónica  ie  don  Alvaro,  lít,  3i,  pág.  102. 

*  «El  estaba  repleto  de  internas  congojas,  dice  Fernán  Gomei 
en  una  carta  al  Iley,  ó  corruta  U  sangre ,  de  los  caminos  ¿  cabal- 
gadas eontinas,  ¿  con  dos  flcbres,  menguante  ó  creciente;  ó  yo 
non  resté  contentó  d«  ser  venido ,  ca  podría  ser  que  del  mal  fina- 
se, é  cargasen  la  su  muerte  al  física  (  al  honor  dd  Cúndostablc, 
que  me  uiaudü.>  {CcnIoHf  epiM.  VK) 
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mala  ventura  y  ccliando  laculpade  todeinabii» 
tes  y  vinientes.  El  les  aseguró  de  la  buena n^H 
Rey,  y  de  las  honras  y  mercedes  que  hs  Im  a  m  » 
tuvieran  siempre  huyendo  de  su  obedienái  yrayai 
Escribia  todas  estas  cosas  al  Rey  y  al  CoBdedriik;ji 
partir  de  Alburquerque  podia  lisoiyearsedeipB&h 
menos  habia  sido  un  ministro  de  salud ,  jeDcnubfr 
tuvo  de  su  parte  también  de  reconciliacioD  y  de  |il 
Pero  era  muy  dudoso  que  estas  dispoaicioDei  ¡d^ 
cas  de  que  él  se  lisonjeaba  fuesensuicens,6&li» 
nos  si  lo  fueron  se  desvanecieron  bien  pronto.  BC» 
destable  tenia  ya  tratado  con  el  alcaide  del  «lii| 
Ifontanches  que  la  fortaleza  se  rendiría  fimadidl| 
en  persona  á  entregarse  de  ella ,  y  espenbeqneb^ 
mo  podria  suceder  con  Alburquerque,  cayo8( 
faltos  ya  de  vituallas,  querrian  talvezáproiednl 
la  buena  disposición  en  que  la  corte  estaba  de  i 
los  de  paz ,  y  poner  alfin  un  termino  á  aqoelloii 
interiores.  Vino  con  efecto  el  Rey,  llaDudoddOt 
destable,  desde  Medina  del  Campo,  dondeestiftiill 
castillo  de  Montancliessele  rindió,  segunlepidÉ 
Mas  cuando  se  acercó  con  su  hueste  á  la  vifiíde'llÉ 
querque  y  mandó  hacer  con  toda  solemoki 
macion  de  quo  se  le  abriesen  las  puertas  y  loil 
so  viniesen  para  él  (2  de  enero  de  i  430), 
perdonar  á  los  que  estaban  con  ellos  los  yems*! 
hubiesen  incurrido,  desde  el  caso  menor  hididí 
yor,  los  Infantes,  en  ves  de  aceptar  aquel  perdiii,l 
generoso  por  cierto,  levantaron  otro  pendón  mil 
la  torre  de  la  villa  en  que  tenían  sus  estandirteij  l 
pozaron  á  llover  al  instante  piedras,  saetas  irnatift 
pólvora,  sobre  el  pendón  del  Rey  y  los  que  le  mo^'I 
han,  sin  miramiento  á  su  presencia,  ni  retraeneprtt 
peto  alguno  de  un  desacato  tan  enorme.  Refititof 
misma  intimación  dos  dias  después  con  el  niisii^ 
suceso,  y  aun  con  insultos  mayores:  deiDod»fi^ 
quedó  ya  al  rey  do  Castilla  otro  término  qaeovj^ 
aquellos  hombres  tenaces  y  temerarios  masqjoelij^ 
ticiay  el  rigor.  A  fin  de  justiiicar  las  medidus^ 
que  iba  á  tomar,  publicó  en  carta  que  hizo 
todos  sus  reinos ,  los  desacatos  cometidos  conliti 
las  murallas^de  Alburquerque.  Aplazó  todanaii 
abundamiento  á  los  Infantes  para  que  en  el 
treinta  dias  se  presentasen  á  deducir  su  dencbíi 
él ,  y  en  el  de  cuarenta  los  que  estaban  cooeiiaii 
volvió  á  Medina  del  Campo  con  el  Condestable;  hi 
yor  parte  de  las  fuerzas  que  alli  habia,  dcjaíMloptri 
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tero  de  los  Infantes  y  el  encargo  dedefeñderiilM 
maestre  de  Alcántara  don  Juan  de  Sotomayor,  j'^ 
Juan  Ponce  de  León ,  hijo  del  señor  de  Uudbm' 

Llegado  el  Rey  á  Medina ,  llamó  alli  todoi  W^ 
dúos  de  su  consejo,  los  grandes  del  reinoyltf|i*(* 
dores  de  las  ciudades  y  villas ,  y  reunidos  e&cortH"' 

s  « E  si  yo  lo  vero  atino,  goiqaei  «m  fie  ■!«»»*  ***¡j¡| 
hueso ,  los  eanes  grandes  se  amafio  coi  lii  fnoi  ^tf**? 
Estos  gozques  son  los  que  i  vacsa  scfloria  eéHiW*"^ 
zau.»  {CfHton,  rpíst.  i(\) 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


397 


exponer  ante  ellas  todos  los  excesos  y  delitos  cometidos 
por  los  Infantes  y  los  que  los  seguían ,  y  pidió  su  parece 
de  lo  que  debía  hacer  contra  ellos.  Los  dictámenes  va» 
Fiaban :  los  unos  decían  que  pues  las  leyes  determinar 
ban  las  penase  que  se  hacían  acreedores  los  que  tales 
yerros  cometían ,  fuesen  tratados  con  todo  el  rigor  del 
derecho ,  y  se  luciesen  las  declaraciones  competentes  en 
su  razón.  Otros  seguían  ün  dictamen  mas  suave :  los  de« 
Htos  eran  tan  feos,  que  no  les  parecía  bien  se  manci- 
llase con  el  oprobio  de  una  sentencia  pública  á  prínci- 
pes tan  conexionados  con  el  Monarca.  Bastaba ,  según 
ellos,  deslieredarlo&de  las  posesiones  y  estados  que  en 
Castilla  tenían ,  y  aun  penarlos  en  sus  personas  si  pu- 
diesen ser  habidos.  Los  procuradores  no  quisieron  dar 
su  voto  en  un  negodo  para  el  cual  decían  que  tenían 
que  consultar  á  los  pueblos  de  donde  eran  enviados.  El 
Rey,  en  medio  de  esta  diversidad  de  dictámenes ,  acor- 
dó el  desheredamiento ;  pero  se  abstuvo  de  declaracio- 
nes odiosas,  y  aun  dilataba  la  repartición  del  despojo, 
que  suscortesanosanhelaban.  Por  ventura  esperaba  que 
los  Infantes  se  redujesen  al  deber,  y  excusarse  los  incon- 
venientes grandísimos  que  resultan  siempre  para  las 
concordias  de  esta  clase  de  repartimientos.  Mas  cuando 
supo  que  en  aquellos  días  el  infante  don  Pedro,  venido 
de^e  Alburqucrque  por  Portugal ,  había  entrado  en 
tierra  de  Zamora ,  tomado  el  castillo  de  Alba  de  Liste, 
y  comenzado  desde  allí  á  talar  y  robar  la  tierra ,  según 
su  costumbre ,  entonces,  dejando  aparte  todo  respeto, 
procedió  á  la  repartición  deseada ,  y  contentó  ásus  ser- 
vidores con  los  bienes  de  sus  enemigos.  Dióse  entonces 
á  don  Alvaro  la  administración  del  maestrazgo  de  San- 
tiago, y  si  ya  sería  molesto  y  poco  interesante  nombrar 
á  todos  los  agraciados,  la  verdad  de  la  historia  y  su  jus- 
ticia no  permiten  que  se  prescinda  de  nombrar  algunos, 
para  que  se  vea  que  no  solo  el  Condestable  sabia  sacar 
partido  de  esta  clase  de  revueltas,  y  que  los  mas  bue- 
nos ,  los  mas  respetables  de  los  grandes  tomaron  de  muy 
buena  gana  cuanto  pudieron  pescar  de  aquella  redada. 
Al  camarero  mayor  Pedro  de  Velasco  se  dieron  las  villas 
de  Haro  y  Villorado,  elevándose  poco  tiempo  después 
la  primera  á  título  de  conde.  Con  este  motivo  se  dio  al 
justicia  mayor  Pedro  de  Stúniga  la  villa  de  Ledesma;  á 
Iñigo  López  de  Mendoza  tocaron  unos  pueblos  de  la  in- 
fanta doña  Catalina ,  que  por  estar  cerca  de  su  villa  do 
Hita  le  convenían ,  al  adelantado  Manrique  la  villa  de 
Paredes,  que  era  antes  del  rey  do  Navarra,  al  obispo  de 
Falencia  don  Gutierre  Gómez  de  Toledo  la  villa  de  Alba 
de  Tormos ,  que  había  sido  del  mismo ;  y  asi  á  otros  mu- 
chos de  la  corte,  tanto  grandes  como  doctores.  Muchos 
de  estos  caballeros  habían  sido  antes  parciales  de  los  In- 
fentes ,  y  tal  vez  algunos  se  entendían  todavía  con  ellos. 
No  deja  de  causar  admiración  ver  en  la  lista  de  los  agra- 
ciados á  Garci  Fernandez  Manrique ,  conde  de  Castaño- 
da^  con  la  villa  de  Galisteo,  que  había  sido  del  infante  su 
señor.  Pues  disculpar  la  admisión  de  estas  gracias  con 
la  necesidad  y  el  peligro  á  que  en  las  cortes  de  los  reyes 
expone  la  repulsa ,  tampoco  os  posible  en  este  caso.  Se- 


mejante excusa  podría  valer  para  Afranio  y  para  Séneca 
en  la  corte  de  Nerón ,  pero  el  rey  don  Juan  no  era  un  ti- 
rano como  el  de  Roma.  Aun  en  aquella  misma  ocasión 
un  honü)re  de  mas  baja  jerarquía  dio  á  los  proceres  un 
ejemplo  que  pudieran  imitar ;  el  relator  del  consejo  del 
Rey,  Fernando  Díaz,  á  quien  se  agració  con  quinientos 
vasallos  en  las  tierras  que  él  señalase  de  los  principes 
desposeídos,  se  excusó  de  recibirlos  diciendo  al  Rey 
«que  ni  á  su  honor  ni  á  su  hacienda  convenia  ser  here- 
dero del  rey  de  Navarra  ni  del  infante  don  Enrique  o  i. 

La  guerra  entre  tanto ,  que  no  se  había  realmente  he- 
cho mas  que  con  palabras  y  algunas  facciones  y  escara- 
muzas de  poca  importancia  en  las  fronteras  %  iba  á  ar- 
reciarse por  momentos,  porque  todos  los  preparativos 
militares  de  Castilla  estaban  hechos  y  arrimados  á  la 
raya.  El  rey  don  Juan  d^e  Burgos  había  hecho  llama- 
miento general  de  sus  capitanes  y  de  los  grandes  de  su 
reino,  para  entrar  poderosamente  en  Aragón,  y  asegu- 
rar allí  á  fuerza  de  armas  su  independencia  y  susprero- 
gativas ,  ultrajadas  y  holladas  por  las  pretensiones  de  los 
príncipes  sus  contrarios.  Mas  por  la  parte  del  rey  de 
Aragón  no  había  hechos  los  mismos  preparativos  ni  por 
ventura  el  mismo  deseo  de  hacer  la  guerra.  Sus  reinos 
no  debían  estar  bien  dispuestos  á  auxiliarle  en  una  em- 
presa en  la  cual  no  se  trataba  mas  que  de  los  privados 
intereses  de  sus  hermanos  en  Castilla ,  y  de  contentar  su 
afnbicion  de  mandar  ellos  solos  en  los  negocios  de  acá. 
El  mismo  debía  conocer  el  papel  desairado  que  hacia  en 
sostener  aquellas  pretensiones  pueriles ;  y  á  la  verdad, 
en  todas  estas  transacciones  suyas  en  España  por  aquel 
tiempo  se  desconoce  al  príncipe  tan  amable  como  dis- 
creto ,  y  tan  gratíde  como  feliz ,  que  después  fué  el  mo- 
derador de  la  Italia ,  el  protector  de  las  letras ,  el  modelo 
de  los  reyes  y  el  objeto  de  las  alabanzas  de  los  pueblos 
y  de  los  ingenios.  Su  anhelo  y  sus  esperanzas  le  llama- 
ban á  Ñapóles,  y  le  era  forzoso  dar  algún  corte  á  este 
fastidioso  debate ,  en  que  se  había  dejado  enredar  perlas 
pasiones  y  miras  estrechas  de  sus  hermanos. 

Al  tiempo  pues  en  que  ya  el  rey  de  Castilla  se  hallaba 

4  Este  ejemplo  de  «Bterezt  y  desprendimiento  era  demasiado 
noble  y  singular  en  aquel  teatro  para  qne  dejase  de  ser  interpre- 
tado en  el  peor  sentido  por  la  malicia  de  los  cortesanos.  Ya  el  n> 
iic«  Fernán  Gomes  dice  qne  aquella  respuesta  se  atribula  ft  qpe 
el  relator  referendario  estaba  quejoso  de  que  i  ¿I  se  le  diese  me- 
nos premio  qne  al  doctor  Rodrigue!,  que  Iiabia  servido  menos  qne 
61.  ■  Pártelos  Dios;  que  el  Rey  no  podrá»,  exclama  á  esta  saxon 
malignamente  el  médico,  y  con  esto  parece  que  acredita  aquel  n- 
mor.  Yo  sin  embargo  me  Inclinaria  i  tomar  la  repulsa  en  el  senti- 
do mas  bonroso. 

«  A  fines  del  aflo  anterior  Pedro  de  Velasco  babta  tomado  la  vi- 
lla de  San  Vicente  en  Navarra  á  fuerza  de  armas.  Diego  Peres  Sar- 
miento habla  hecho  prisionero  al  mariscal  del  rey  de  Navarra,  que 
entró  á  hacer  dafio  en  la  tierra  en  una  refriega  que  tuvieron  cerca 
de  la  Bastida,  é  Ifilgo  López  de  Mendoza  fué  vencido  en  el  campo 
de  Araviana  por  un  capitán  del  rey  de  Navarra ,  aunque  el  eaudillo 
castellano  se  portó  con  el  mayor  esfueno.  Anteriormente  el  rey  de 
Aragón  -en  persona  habla  hecho  una  entrada  en  Castilla  mientras 
el  rey  don  Juan  estaba  en  Pefiaflel ,  y  tomó  la  villa  y  castillo  de 
Deza  y  los  castillos  de  Remedian,  Girla  y  Borobia,  parte  por  ar^ 
mas,  parte  por  engafio  é  Inteligencias;  y  anduvo  nnos  cinco  dias 
por  la  tierra  haciendo  quemas ,  talas  y  robos :  expedición  á  la  ver- 
dad mas  de  un  salteador  que  de  un  monarca.  (Crónica  del  Rey, 
afio  30,  cap.  18,  pig.  300.) 
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en  el  Burgo  de  Osmft  á  punto  de  hacer  su  entrada  en 
Aragón  y  llegaron  embajadores  de  aquel  rey  y  del  de 
Navarra  :  por  el  primero  venian  el  obispo  de  Lérida  y 
otrosdos  caballeros  de  su  reino ;  por  el  segundo  un  fraile 
menor,  que  se  titulaba  arzobispo  de  Tiro,  confesor  déla 
reina  de  Navarra ;  un  deán  de  Tudela  y  un  caballero  lla- 
mado mósen  Fierros  de  Peralta,  mayordomo  mayor  de 
aquel  rey.  Dióles  el  de  Castilla  audiencia  delante  de  su 
consejo  de  Estado,  y^  tomando  la  palabra  el  obispo  de 
Lérida,  se  hizo  cargo  al  principio  de  las  quejas  que  el 
rey  de  Castilla  tenia  del  de  Aragón  y  sus  hermanos  por 
su  mala  correspondencia  respecto  de  las  grandes  mer- 
cedes y  favores  que  de  él  recibieron.  Descargó  el  Emba- 
jador en  la  manera  que  pudo  á  su  rey  y  á  los  infantes 
de  la  nota  de  iogrutitud,  y  ponderó  en  razones  magní- 
ficas los  serviciof  hechos  al  rey  de  Castilla  por  su  tutor 
ytio  el  infante  de  Antequera  don  Fernando,  después 
rey  de  Aragón;  servicios  que  él  decia  eran  dignos  de  to- 
das aquellas  mercedes  y  aun  de  mas.  Que  lejos  de  haber 
por  parte  de  Casulla  la  consecuencia  que  á  ellos  se  de- 
bía, los  Infantes  sus  hijos  se  veian  separados  de  la  gracia 
y  presencia  del  Monarca ,  agraviados  y  desposeídos  en 
gran  parte  de  lo  que  tenian ;  el  rey  de  Aragón  no  admi- 
tido ¿  las  vistas  que  tenia  propuestas,  y  la  Reina  su  Aiu- 
jer ,  hermana  del  príncipe  castellano,  desairada  y  des- 
atendida :  todo  por  culpa  de  los  que  cerca  del  Rey  anda- 
ban ,  los  cuales  le  daban  estos  malos  consejos  en  desdoro 
de  su  persona  y  familia  y  no  menor  perjuicio  de  sus  rei- 
nos 1.  Cuando  este  embajador  hubo  cesado ,  el  fraile 
arzobispo  su  compañero  tomó  la  palabra ,  y  con  mas 
atrevimiento  que  respeto  y  conveniencia,  añadió  á  las 
razones  dichas  que  el  rey  don  Femando  si  quisiera  pu- 
diera haber  sido  rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enri- 
que III  su  hermano ;  dando  á  entender  con  esto  que  los 
agravios  y  desaires  hechos  á  sus  hijos  eran  un  pago  bien 
poco  correspondiente  á  la  entereza  y  lealtad  con  que 
entonces  aquel  justísimo  príncipe  se  había  conducido. 
Cesaron  en  fin;  y  como  el  blanco  principal  á  que  tira- 
ban en  sus  palabras  era  culpar  á  los  consejeros  del  Rey, 
y  principalmente  á  don  Alvaro,  aun  cuando  no  le  nom- 
braban, tomó  este  la  palabra,  y  manifestó  con  tanta  cla- 
ridad como  vehemencia  que  de  las  cosas  pasadas  ni  el 
Rey  su  señor ,  ni  los  que  cerca  de  él  estaban ,  ni  mucho 
menos  él,  tenian  culpa  ninguna :  recordólos  desacatos, 
desafueros  y  agitaciones  de  los  Infantes  contra  la  peleo- 
na del  Rey  y  la  tranquilidad  de  sus  estados :  ahora  mis- 
mo ¿no  acaba  el  rey  de  Aragón  de  dirí^ir  cartas  á  mu- 
chos de  los  grandes  de  Castilla ,  prometiendo  repartirles 


*  Mariana  adorna  ft  sn  modo  esta  arenga  con  pensamientos  é 
imágenes  que  no  son  de  verdad  histórica ,  aun  cuando  tengan  mo- 
ctia  conTeniencia  dramática  y  moral.  Estas  á  la  verdad  son  muy 
felices.  «Las  espadas  qne  ona  vez  se  tifien  en  sangre  de  parientes 
con  diQcnltad  j  tarde  se  limpian.  No  de  otra  manera  que  si  los 
muertos  y  sus  cenizas  anduviesen  por  las  familias  y  casas  pegando 
fuego  y  furia  á  los  vivos ,  todos  se  embravecen ,  sin  tener  tln  ni 
término  la  locura  y  los  males. »  Manera  enérgica ,  que  toca  ya  en 
poesía.  La  crónica  del  Rey  se  contenta  con  referir  sumariamente 
los  discursos,  y  ron  su  acostumbrada  ingenuidad  afiade  :  «E  sobre 
esto  dUeron  tantas  cosas,  que  no  se  deben  escribir.» 
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villas,  lugares  y  vasallos  propios  del  Rey,  st  qoeriMí 
guir  su  opinión?  Mostró  estas  cartas  'allí  en  prueba  de 
su  verdad ,  y  añadió  que  por  lo  que  á  él  toctbt  ninguno 
de  cuantos  andaban  cerca  deí  Rey  deseabni  mas  b  ptt 
entre  los  dos  monarcas ,  así  por  la  confianza  qoe  mere- 
cía á  su  señor  como  por  la  naturaleza  que  en  ambos 
reinos  tenia ,  y  por  el  linaje  de  donde  procedía ,  señait- 
do ,  como  era  notorio  al  mundo ,  por  los  muchos  y  emi- 
nentes servicios  que  á  unos  y  á  otros  reyes  tenia  bechoi, 
premiados  también  con  tan  altas  mercedes  y  honores. 
Abstúvose ,  tal  vez  por  consideración ,  de  contestar  á  h 
indecorosa  inculpación  del  arzobispo  de  Tiro;  pero  el 
conde  de  Benavente  no  quiso  que  quedase  sin  respuesta, 
y  después  de  confirmar  cuanto  el  Condestable  iiabía  di- 
clio ,  añadió  qye  se  maravillaba  mucho  de  que  nadie 
se  atreviese  á  decir  que  el  infante  don  Femando  pudiera 
ser  rey  de  Castilla  cuando  murió  don  Enrique  III,  puesto 
que  aun  cuando  su  lealtad  y  su  virtud  le  perroltieraa 
semejante  pensamiento,  lo  cual  no  era  de  presumir,  oo 
se  lo  permitiera  jamás  la  lealtad  castellana  ni  Incurriera 
en  tan  grande  exceso  contra  su  rey  y  señor.  Y  por  tan- 
to, que  lejos  de  deberle  este  la  corona  al  rey  de  Aragón, 
como  se  quería  dar  á  entender ,  don  Femando  era  quien 
debía  la  suya  al  rey  de  Castilla ,  quien ,  sin  los  respetos 
que  le  eran  debidos ,  luciera  valer  los  derechos  qne  tema 
al  trono  aragonés,  mxvs  fuertes  por  ventura  que  los  del 
rey  don  Femando.  A  esto  contestó  vivamente  mosen  Pe- 
reüós  que  estos  habían  sido  declarados  en  justicia  por 
mayores  que  los  de  otro  cualquier  concurrente ,  y  A  esta 
declaración  dada  por  valientes  letracfos  debía  la  prefe- 
rencia que  obtuvo.  Dícese  que  á  estas  palabras  sé  signió 
*el  retar  á  quien  otra  cosa  pensase  ó  dijese.  Disimulóse 
el  desacato  en  obsequio  del  motivo  que  le  inspiraba :  la 
presencia  del  Rey  contuvo  la  replica ,  y  la  audiencia  se 
levantó  sin  pasarse  á  vías  de  hecho  ni  resultar  de  ella 
efecto  ninguno  positivo  mas  que  el  desabrimiento  can- 
sado por  la  disputa. 

Asi  es  que  el  rey  de  Castilla  resolvió  marcliar  ade- 
lante para  entrar  en  Aragón.  Entonces  los  embajadores, 
que  segUQ  la  costumbre  de  estas  legacías,  empezaron 
braveando  para  aflojar  después,  trataron  en  particular 
con  los  grandes  que  componían  el  consejo  del  Rey  sobre 
ajuste  de  treguas ,  y  tanto  al  fin  hicieron  y  prometieron, 
que  se  concertaron  en  el  real  de  Almajano  éntrelos  dos 
reinos  por  cinco  años ,  contados  desde  el  día  25  de 
julio  de  aquel  año  (ii30).  Los  artículos  principales 
fueron  que  desde  aquel  día  cesase  toda  hostilidad,  que- 
dando las  cosas  en  el  estado  que  á  la  sazón  tenian ;  que 
se  abriese  la  comunicación  y  tráfico  con  los  tres  reinos, 
como  antes  de  la  guerra ;  que  se  nombrasen  siete  jue- 
ces porcada  parte,  y  que  estos  decidiesen  y  determina- 
sen sobre  todos  los  debates  que  se  habian  causado,  para 
poder  ajustar  una  paz  duradera ,  y  los  reyes  estuviesen 
á  lo  que  estos  jueces  determinasen  :  los  Infantes  eran 
comprendidos  en  la  tregua;  no  sedes  baria  mal  ni  daño 
en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  aunque  se  mantuvie- 
sen en  los  castillos  donde  entonces  se  hallaban;  ellos 
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tampoco  liabian  de  cometer  hostilidad  ninguia,  so  pena 
de  no  ser  auxiliados  en  nada  por  ios  reyes  sus  hermanos, 
ni  aun  recibidos  en  sus  estados.  A  cualquiera  de  las  par- 
tes contratantes  que  quebrantase  algún  capítulo  de  la 
tregua  se  le  impondría  la  multa  de  dos  millones  de  co- 
ronas de  oro  de  Francia  para  la  parte  obediente  perju- 
dicada ;  mas  que  no  por  eso  se  entendiese  quebrantada 
la  totalidad  de  la  tregua  ni  la  concordia  hecha  para 
todo  aquel  tiempo.  La  muchedumbre  de  interesados  y 
su  voltariedad  hizo  probablemente  poner  este  artículo 
para  la  conservación  del  ajuste ;  que  á  la  verdad  se  guar- 
dó bien  poco  por  los  Infantes  i.  Por  parle  del  rey  de  Cas- 
tilla otorgaron  la  tregua^l  condestable  don  Alvaro  y  don 
Lope  de  Mendoza ,  arzobispo  de  Santiago ,  y  los  mismos 
nombraron  los  siete  diputados  castellanos  para  el  arre- 
glo y  determinación  de  las  diferenciase  ocurridas,  y  se- 
ñalaron la  villa  de  Agreda  para  su  residencia  durante  su 
comisión',  así  c^mola  de  los  aragoneses  fué  la  qjudad, 
de  Tarazona. 

Con  esto  el  rey  de  Castilla  se  volvió  al  Burgo ,  y  hecho 
allí  el  alarde  de  su  gente ,  les  mandó  ir  á  sus  casas ,  apla- 
zándolos para  el  mes  de  marzo  siguiente ,  en  que  pensa- 
ba hacer  k  guerra  poderosamente  al  rey  de  Granada. 
El ,  después  de  haber  ido  á  Segovia  á  ver  al  Príncipe  su 
hijo,  y  á  Madrigal ,  donde  estaba  la  Reina ,  pasó  á  Sala- 
manca, y  allí  le  hallaron  los  procuradores  de  Cortes,  que 
habla  mandado  llamar  para  consultar  con  ellos  los  auxi- 
lio8  con  que  el  reino  debía  asistüle  para  la  guerra  que 
meditaba.  La  proposición  del  Rey  fué  recibida  muy  gra- 
ciosamente por  las  Cortes  :  ofrecieron  para  aquella  justa 
y  santa  empresa  cuanto  sus  ciudades  y  villas  podían,  y 
acordaron  servir  al  Rey  con  cuarenta  y  cinco  cuentos, 
para  k>  cual  se  repartieron  quince  monedas  y  pedido  y 
medio. 

El  Condestable ,  viudo  á  la  sazón  de  su  primera  mujer 
doña  Elrira  Portocarrero,  se  casó  en  segundas  nupcias 
por  aquellos  dias  con  doña  Juana  Pímentel,  h^a  del 
conde  de  Benavente.  Las  memorias  del  tiempo ,  que  no 
dan  idea  ventiyoM  ^^  ^  prendas  personales  de  doña  El- 
vira ,  la  dan  muy  lisonjera  de  la  apostura  de  doña  Jua- 
na >.  Una  y  otra  eran  nietas  de  don  Alonso  Enríquei, 
almirante  de  Castilla.  Y  como  doña  Juana  de  Mendoza, 
viuda  de  este  señor,  falleciese  en  aquellos  dias  3,  la  cual 
había  sido  una  dama  muy  notable  y  estimada  en  su 
tiempo  por  las  prendas  sobresalientes  de  alma  y  cuerpo 
que  en  ella  habia,  su  estrecho  parentesco  con  la  novia 
faiio  que  las  bodas  no  se  festejasen  con  la  gala  y  magni- 
ficendacorrespondientes.  Celebráronse  en  Calabazanos, 
cerca  de  Palencia ,  y  no  hubo  mas  grandeza  en  ellas  que 
haber  sido  padrinos  el  rey  y  la  reina  de  Castilla. 
Mas  no  bien  fueron  terminadas  las  solemnidades  de 

t  Ho  aaelio  Uempo  despaés  de  aj astada  la  tregua ,  pero  ya  bien 
nMdi  por  k»  Infantes ,  sapo  el  rey  don  Joan  qne  habían  escrito 
ft  alfnias  dudades  y  Tillas  del  reino  diferentes  cartas  mny  en  de- 
aerfido  rayo.  (Crónica  del  Rey,  afio  de  30,  cap.  iS,  pAg.  306.) 

a  Yesoso  en  el  Centón  de  Fernán  Gomei  la  carta'l.a  y  la  4S. 

a  DatSa  nay  notable  la  llama  dos  vecesla  crónica  del  Rey.  «Si 
la  alóla  ot  tan  ardiosa  como  la  abaela,  dice  Femao  Gonei ,  de 
apioala  ao  lo  debe  envidia.»  (Epíst.  48.) 


aquel  nuevo  himeneo,  cuando  el  Condestable,  arran- 
cándose á  los  halagos  de  su  bella  desposada;  y  dando  de 
mano  á  las  intrigas  y  solicitudes  de  la  corte,  quiso  ir  al 
instante  á  Andalucía  á  probar  sus  fuerzas  con  los  moros. 
Pidió  licencia  al  I\ey  para  que  mientras  se  concluían 
los  negocios  que  debian  quedar  fenecidos  aptes  de  la 
grande  entrada  que  el  Monarca  habia  de  hacer,  le  per- 
mitiese jr  con  la  gente  de  su  casa  y  con  las  que  había  en 
la  frontera  á  hacer  una  entrada  en  la  tierra  enemiga ,  y 
como  ¿  allanarle  el  camino  para  cuándo  él  se  presentase 
con  toda  la  fuerza  de  Castilla.  Diósela  el  Rey,  agradecido 
á  su  buen  deseo ;  y  él ,  dispuesta  y  armada  la  hueste  de 
su  casa,  marchó  á  Córdoba,  y  allí  hizo  venir  á  que  se 
uniesen  con  é!  los  capitanes  de  la  frontera  y  toda  la  gente 
que  tenían.  Vinieron  ellos ,  y  al  frente  de  tres  mil  caba- 
llos, cinco  mil  peones,  y  de  la 'flor  de  la  nobleza  de  An- 
dalucía ,  que  también  quiso  seguirle ,  entró  por  las  tier* 
ras  de  Granada  hacia  la  parte  de  Illora ,  quemando  y  ta- 
lando cuanto  encontró  en  su  camino.  Sembrados ,  plan- 
tíos ,  casas  de  campo ,  alquerías,  arrabales  de  pueblos 
fuertes,  lugares  también  enteros,  todo  lo  arrasaba  aque* 
llá  devastación ,  sin  que  los  moros  saliesen  á  impediria 
ni  hiciesen  demostración  alguna  de  querer  combatir  con 
él ,  como  ansiosamente  lo  anhelaba.  Llegaron  sus  gas^ 
tadores  y  caballos  ligeros  hasta  una  legua  de  Granada, 
y  allí  envió  un  mensaje  al  Rey  convidándole  bizarra  y 
caballerosamente  al  combate  ^.  Sentó  después  su  campo 
en  un  cerro ,  frente  de  Tajara ,  y  allí  estuvo  un  dia  espe- 
rando la  respuesta.  El  moro  se  excusó ;  él  se  volvió  Ge- 
nil  abs^jo  hacia  Loja  y  Archidona ,  cuyos  áh^edores  taló 
y  estragó  también,  sin  que  los  moros  de  aquellos  pue- 
blos se  les  defendiesen  sino  con  ligeras  escaramuzas.  La 
falta  de  provüsiones  le  hizo  bajar  hasta  Antequera,  don- 
de pensaba  tomar  víveres  para  diez  dias ,  y  entrar  á  talar 
y  destruir  las  tierras  de  Málaga,  como  habia  hecho  en 
las  de  Granada.  Su  pensamiento  no  se  le  cumplió  por  la 
mala  voluntad  del  peonige  que  llevaba,  el  cual,  no  ha- 
llando en  Antequera  las  provisiones  que  esperaba ,  co- 
menzaba á  desertarse  y  marchar. «  Las  viandas  vendrán, 
les  decía  él ,  pero  esperad  algún  tanto  mientras  Degan ; 
que  yo  comeré  yerbas  con  vosotros  si  menester  es,  por 
el  gran  servicio  que  vamos  á  hacer  al  Rey  y  á  todk  esta 
tierra.  — Nosotros  no  somos  bestias  para  comer  yer- 
bas, respondían  los  capitanes  de  aquellos  peones,  ni 
estamos  tampoco  aquí  mas. »  El  castigo  siguió  de  pronto 
á  la  insolencia ,  y  los  mas  culpables  de  aquellos  capita- 
nes fueron  degollados.  Pero  la  necesidad  no  se  remedió 
poroso  con  la  prontitud  que  era  precisa;  y  el  Condes- 
table, ó  de  despecho  ó  de  fatiga,  ó  mas  bien  de  todoá 
un  tiempo ,  cayó  gravemente  enfermo ,  de  modo  que  se 
desesperó  de  su  salud ,  y  los  Sacramentos  se  le  adminis- 
traron. Cobróse  de  la  dolencia  á  tiempo  que  no  era  opor- 

4  El  mensaje  fué  «qne  paos  él  era  venido  para  cerca  de  sn  du- 
dad de  Granada  con  alguna  parte  de  la  caballería  del  rey  de  Casti- 
lla su  sefior»  le  pedia  por  merced  qne  él  quisiese  salir  i  Terse  coi 
él  en  el  campo.»  — Respuesta  :  «Que  como  quiera  qne  por  en- 
tonces no  saliese  ft  ver  é  él  ni  ft  sus  caballero,  que  prestamente 
seria  tiempo  en  que  él  los  pudiese  salir  é  ver  é  fallarse  con  ellos.» 
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tuoa  la  irrupción  sobre  Málaga ,  porque  el  Rey  y  el  gran- 
de ejército  estaban  ya  en  Córdoba ,  y  él  debia  ir  á  re- 
unirse con  ellos.  Pasó  pues  con  la  hueste  desde  Ante- 
quera á  Ecija  i  dando  así  fin  á  aquella  entrada ,.  que  un 
escritor  de  aquel  tiempo ,  bien  prá<;tico  en  la  guerra, ' 
llama  á  boca  llena  famosa  i.  Ninguna,  con  efecto,  de  las 
expediciones  de  esta  clase  hechas  por  aquel  tiempo  se 
hizo  con  mas  orden ,  con  mas  audacia  ni  con  mfis  daño 
del  enemigo ;  ninguna  pudo  dar  mas  confianza  en  el  fe- 
liz éxito  de  la  guerra  f  y  el  ?alor  castellano  pudo  y  debió 
considerarla  como  un  anuncio  venturoso  de  victoria. 

El  Condestable  juntó  su  hueste  con  la  del  Rey  en  el 
castillo  de  Alvendin ,  ocho  leguas  de  Córdoba ,  y  desde 
álli  q1  ejército  castellano ,  casi  por  los  mismos  pasos  que 
habla  llevado  don  Alvaro ,  se  precipitó  sobre  la  vega.  El 
intento ,  según  lo  resuelto  antes  en  el  consejo  de  guerra 
tenido  en  Córdoba,  era  encontrar  al  enemigo  donde 
quiera  que  estuviese ,  y  pelear  con  él  de  poder  á  poder, 
y  seguir  después  á  lo  que  las  consecuencias  de  la  batalla 
mostrasen  conveniente.  Teníanse  esperanzas  de  que  las 
divisiones  que  había  entre  los  moros  por  causa  del 
mando  no  les  dejarían  hacer  grande  resistencia ;  y  aun 
se  creía  que  al  acercarse  á  Granada  se  les.  pasarían  mu- 
chos, y  con  ellos  un  personaje  muy  príncipal ,  infante 
de  la  casa  real  de  Granada,  llamado  Benalmao,  descon- 
tento á  la  sazón  con  el  monarca  reinante ,  y  aspirante  á 
la  corona.  Aun  sin  estas  inteligencias  el  poder  del  rey 
de  Castilla  era  tan  superior  al  de  los  infieles,  que  no  era 
posible  dejarles  de  vencer  y  arrollar.  Seguíanle  sobre 
ochenta  mil  hombres  de  guerra,  y  de  ellos  hasta  diez 
mil  caballos^  entre  hombres  de  armas  y  jinetes.  Toda 
la  nobleza  castellana  iba  allí  ansiosa  de  combatir  y  ven- 
cer á  los  ojos  de  su  rey ,  el  cual ,  si  bien  indolente  y 
descuidado  y  nada  á  propósito  para  las  ocupaciones  del 
gobierno,  estaba  en  la  flor  de  la  juventud,  era  codi- 
cioso de  gloria ,  intrépido,  ó  á  lo  menos  sin  cuidado  al- 
guno en  el  peligro ,  y  puesto  en  aquella  expedición  todo 
lo  que  podía  dar  al  instinto  de  la  religión  y  al  de  la  ce- 
lebridad. El  Condestable  reasumió  en  sí  el  gobierno  de 
las  armas ,  que  por  su  cargo  le  correspondía :  ordenó 
las  haces,  se  puso  con  su  hueste  en  la  vanguardia,  y 
mandó  ir  por  descubridores  delante  mil  jinetes  suyos, 
al  mando  del  adelantado  Diego  de  Ribera  y  del  comen- 
dador mayor  de  Calatrava  Juan  Ramírez  de  Guzman. 
La  entrada  se  hizo  en  26  de  junio  de  aquel  año  ( i43i ), 
y  los  daños  y  estragos  que  el  ejército  iba  haciendo  en 
la  tierra  enemiga  eran  correspondientes  á  su  número  y 
á  su  rencor  ^.  Nada  quedó  en  pié  :  ni  torre ,  ni  casa, 

*  GDtierre  Gomei,  en  la  Crónica  del  conde  don  Pedro  iVi4tf,  par- 
te 3,  cap.  11 ,  pág.  i07. 

*    CoD  dos  cnarentenas  y  mas  de  millares 
Le  vimos  de  gentes  armadas  á  punto, 
Sin  otro  mas  pncblo  inerme  allí  jonto, 
Entrar  por  la  vega  talando  olivares. 
Tomando  castillos,  ganando  lagares, 
Y  hacer  con  el  miedo  de  tanta  mesnada 
Con  toda  su  tierra  temblar  ü  Granada. 

(Juan  de  Mena.) 

El  poeta  no  exagera  aquf  ni  el  poder  ni  los  estragos  :  hasta  los 


ni  árbol,  ni  alquería ;  todo  lo  allanaba.  aqneOt  pli^i 
devastadora.  Tres  veces  se  asentó  el  real,  ont  en  H»* 
clin,  otra  en  Mallerena,  y  por  fin  en  Itt  h\án  de  la 
sierra  de  Elvira.  Antes  de  sentarle  en  este  ponto,  los 
moros  salieron  ya  en  crecido  número  de  U  dudad,  y 
empezaron  á  escaramuzar  con  los  jinetes  delaDlens 
castellanos,  á  los  cuales  acudió  el  condedeHaroeeisi 
hueste,  que  estaba  acaso  mas  cerca.  Los  moros  se  reti- 
raron porque  vieron  mover  todo  el  ejército  hada  eHos, 
y  el  real  se  sentó  en  el  sitio  señalado.  Y  como  alU  haiéi 
de  ser  la  base  de  las  operaciones,  el  Condestable  le  htu 
cercar  de  un  palenque  fuerte  5  bien  hecho ,  y  dio  las  ór- 
denes para  que  las  guardias  y  la-disciplina  se  hideseí  7 
observasen  con  la  mas  exacta  puntualidad.  Segim  m 
cronista  él  fué  quien  díó  el  primer  ejemplo  de  esta  ezae- 
titud,  pues  le  tocó  hacer  la  guardia  la  primera  noche. 
A  la  segunda  tocó  hacerla  al  conde  de  Haro,  á  Fcimb 
jGomez ,  señor  de  Valdecomeja,  y  ¿  don^utíerre,  obispe 
de  Falencia,  el  cual,  con  mas  apariencias  de  goerrefa 
que  de  prelado,  andaba  por  aquel  campo ,  ahorrado  de 
faldas  y  con  corazas  dobles.  Estos ,  ganosos  de  senalaN 
se ,  se  adelantaron  mas  allá  del  término  que  les  ñié  se- 
ñalado, se  encontraron  con  los  moros  y  eropezaron  á 
escaramuzar  con  ellos,  filas  como  los  enemigos  carga- 
sen en  demasía,  pidieron  socorro,  que  les  retardó  el 
Condestable  á  cuidado,  como  para  castigaries  su  io- 
oportuna  osadía.  Al  fin  fué  á  ellos  con  gente  bastaote  á 
desembarazarlos  del  mal  paso  en  que  se  balhiban,  y  les 
reprendió  bien  coléríco  su  desobediencia  y  la  ocasíes 
de-rebato  que  habían  dado  en  el  real. «  ¿Creéis  por tw- 
tura ,  les  dijo ,  que  yo  por  mengua  de  fuerza  y  de  valer 
dejé  la  noche  pasada  de  pasar  mas  adelante?  Poder  de 
gente  y  valor  me  sobran,  como  veis ;  pero  era  necesario 
no  salir  de  la  orden  dada,  y  guardar  el  lugar  en  que  á 
cada  uno  se  pone.  Y  vos ,  obispo ,  añadió  volviéndose  á 
don  Gutierre ,  que  por  vuestros  muchos  años  y  vuestra 
dignidad  debierais  templar  y  corregir  nuestras  dema- 
sías ,  vos  tainbien  os  excedéis  y  desordenáis  á  los  otros.» 
El  Obispo,  ruboroso,  confesó  que  habían  errado,  y  pro- 
metió que  no  saldrían  de  lo  que  el  Rey  mandase  y  de  h 
ordenanza  que  el  Condestable  les  diese. 

Los  moros  entre  tanto  no  habían  estado  tan  descui- 
dados como  parecía,  ni  la  defensa  que  opusieron  á  aquel 
nublado  que  vino  sobre  ellos  fué  desacertada  y  bárbara, 
como  acaso  pudo  presumirse,  fifandaba  entonces  allí  el 
rey  Mahomad ,  dicho  el  Izquierdo ,  el  cual ,  sí  por  haber 
$ído  puesto  en  el  trono ,  quitado  después,  vuelto  á  p<H 
ner  y  vuelto  á  quitar,  hace  tan  triste  papel  en  la  histo- 
ria política  de  Granada ,  en  aquella  ocasión  á  lo  menos 
no  cayó  de  ánimo,  y  supo  resistir  al  temporal  con  es- 
fuerzo y  osadía  y  con  prudencia  laudable.  No  pudieodo 
defender  sus  campos  y  alquerías ,  ni  aventurarse  al  com- 
bate lejos  de  la  ciudad ,  hizo  retraer  á  ella  sus  gentes  de 
todas  partes,  los  hizo  acampar  junio  á  los  muros,  y  la 

temblores  de  tierra  son  an  ineidente  histórico»  paes  en  los  mis- 
mos dias  se  sintieron  diferentes,  asi  en  el  retí  castellfoo 
en  la  ciudad ,  donde  se  desplomaron  mochas  casos. 
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á  un  tiempo  de  arsenal,  de  alcázar  y 
ts  dias  que  mediaron  desde  el  27  al  30 
)Ieslar  con  alarmas  y  escaramuzas,  así 
s  como  á  los  descubridores  que  salían 
ientado  sin  embargo  el  real  castellano 
ierra ,  hecho  el  palenque  y  ordenadas 
\  adelantaron  el  día  29  sus  reales,  y  los 
la  ciudad  y  el  campo  castellano,  ocu- 
y  olivares  que  iiabía  en  medio.  Su  mu- 
grandc,  pues  aunque  sean  difíciles  de 
itos  mil  peones  que  les  dan  las  memo- 
,  para  cuatro  ó  cinco  mil  á  que  ascíen- 
aballes ,  la  misma  exageración  prueba 
ique  á  la  verdad,  siendo  la  mayor  parte 
¿rtas  en  la  guerra  y  armadas  entonces 
te  para  acudir  al  peligro  común ,  mas 
e  estorbo  que  de  provecho  *.  De  cual- 
csto  sea-,  ellos  sentaron  sus  reales  allí, 
1  ser  fácilmente  forzados  por  loscristia- 
d  dia  y  el  siguiente  se  pasó  en  inútiles 
3  habiendo  podido  los  nuestros  traerlos 
litarles  la  ventaja  que  les  daba  su  po- 

|ue  era  4.°  de  julio  de  i431,  prosíguie- 
los  la  devastación  (fie  hacían  en  el  cam- 
Je  allanar  las  acequias  y  terraplenar  los 
ba  esta  facción  encargada  al  maestre  de 
uis  de  Guzman ,  el  cual ,  aunque  vio  ve- 
bre  si,  no  creyendo  que  fuesen  mas  ea 
as  veces,  empezó  d  pelear  con  ellos  con 
e  rechazarlos.  Cargaban  ellos  por  mo- 
era  que  no  pudiéndolos  ya  sufHr,  envió 
estable  y  al  Rey  que  le  ordenasen  lo  que 
la  nueva  de  su  peligro  el  Rey  mandó  al 
1  don  Enrique  de  Guzman ,  al  conde  de 
conde  de  Castañeda  que  le  fuesen  á  so- 
I  ellos  al  instante ,  empezaron  á  comba- 
)ros  eran  mas,  y  le^fué  necesario  enviar 
0.  El  Rey,  que  no  tenia  pensado  dar  la 
ia,  mandó  al  Condestable  que  fuese  allá 
*dla  y  los  desembarazase  de  los  enemi- 
ijcse  al  real  para  combatir  otro  dia  con 
as  tiempo.  Pero  cuando  llegó  el  Condes- 
odo  el  poder  de  Granada  estaba  sobre  el 
!^ondes,  y  ellos  de  tal  modo  enredados  y 
solo  pareciendo  que  huían  podían  retí- 
.doro  de  Castilla  y  dando  acaso  ocasión 
desorden  al  ejército.  Entonces  tomó  re- 
i  partido ,  mandó  á  todos  los  caballeros 
da  uno  por  su  parte  moviese  sus  huestes 
y  al  Rey  envió  á  decir  que  viniese  lomas 
diese  con  la  gente  que  estaba  con  él;  que 
.  manos  la  batalla  que  tanto  deseaba,  y 
yuda  de  Dios  le  anunciaba  la  victoria.  Es- 
armado de  píes  á  cabeza  á  las  puertas  del 

a  51  del  Centón  Ephtoiar,  y  U  Crónica  ie  ion  Ai- 
no  les  scflala  número. 


palenque  lo  que  resultaría  de  la  ida  de  don  Alvaro,  y 
oído  su  mensaje ,  dio  al  instante  la  seiíal  de  marchar  al 
grueso  de  su  ejército ,  que  ya  estaba  prevenido  y  sobre 
las  armas,  y  salió  del  real  con  las  banderas  tendidas,  ro- 
deado de  sus  grandes  y  capitanes.  Sus  nombres  se  ven 
en  las  crónicas  del  tiempo :  allí  están ,  puede  decirse» 
todos  los  personajes  visibles  del  Estado  ^  y  la  igualdad 
de  esfuerzo  y  de  pujanza  con  que  todos  acometieron  á 
los  enemigos  y  los  arrollaron  delante  de  sí ,  no  dejó  dis- 
tinguirse á  nadie  en  particular,  ni  las  cir.cunstancías  ó 
la  fortuna  favorecieron  á  ninguno  pura  ello.  El  Condes- 
table luego  que  vio  que  el  Rey  se  movía  movió  su  ba- 
talla contra  los  enemigos  y  se  metió  en  lomas  recio  del 
combate :  los  demás  capitanes  hicieron  lo  mismo  cada 
cual  por  la  parte  que  les  había  sido  ordenado;  y  ios  mo- 
ros, aunque  tantos  en  número,  y  rabiosos  y  soberbios 
con  la  ventaja  que  habían  llevado  en  lo  demás  del  dia, 
no  pudieron  sufrir  el  choque  de  aquella  caballería,  tan 
superior  en  fuerzas  y  en  número  á  la  suya.  Diéronse 
pues  á  huir  con  la  misma  prisa  y  celeridad  con  que  ha- 
bían venido  á  pelear,  y  al  caer  de  la  tarde  ya  no  había 
en  el  campo  mas  enemigos  que  los  muertos  y  los  herí- 
dos.  Los  unos  huyeron  á  la  ciudad ,  los  otros  á  las  sier* 
ras,  otros  á  unas  huertas  que  había  no  lejos  de  allí  en 
sitios  ásperos  y  montuosos.  Siguieron  los  cristianos  el 
alcance:  el  Condestable  hasta  cerca  de  Granada,  adonde 
el  mayor  tropel  de  moros  se  fué^refugiar;  su  hermano 
el  obispo  de  Qsma ,  don  Juan  de  Cerezuela,  con  los  ca- 
balleros que  don  Alvaro  le  había  dejado  para  su  escolta 
asaltó  y  saqueó  los  reales  de  los  moros  puestos  en  los 
olivares ;  otros ,  en  Gn ,  persiguieron  á  los  fugitivos  por 
puntos  y  direcciones  diferentes.  La  noche  puso  fln  á  la 
matanza.  Había  en  medio  del  campo  plantada  una  hi- 
guera ,  que  acaso  pudo  salvarse  de  la  devastación  gene- 
ral,  y  de  ella  tomó  nombre  esta  batalla,  en  la  cual  per- 
dieron los  moros  treinta  mil  hombres  entre  muertos  y 
herídos  3.  En  los  cristianos  fué  poco  el  daño ,  y  no  falló 
hombre  ninguno  de  importancia.  El  Rey,  puesto  en  fuga 

t  Hasta  los  doctores  del  consejo  del  Rey,  Perlafiez  y  Rodrigoei» 
iban  aUi  con  ¿1 ,  y  también  el  relator  Fernán  Diaz ,  qoe  «mas  con- 
tentos, dice  graciosamente  Fernán  Gómez,  estovieran  en  Segovit 
en  la  gobernación ,  ca  de  aquella  facienda  se  les  enUende  mas 
que  de  batallas».  Siendo  fastidioso  y  ya  bien  poco  interesante 
nombrar  expresamente  todos  los  caballeros  y  personajes  qne  foe- 
ron  i  la  expedición ,  bastará  sefialar  los  principales  qne  UeTtbaa 
pendón  separado,  bajo  el  cnal  combatían  respectivamente  los  ei- 
balleros  y  nobles  qoe  los  seguían  :  primero  el  Condestable,  cayo 
séquito  era  el  mas  numeroso  y  lucido ;  y  después  por  su  orden  el 
conde  de  Ha^o  don  Pedro  de  Velasco ,  el  conde  de  Ledesma  don 
Pedro  de  Stúftiga ,  el  conde  de  Niebla  don  Enrique  de  Guzman, 
el  obispo  de  Patencia  don  Gutierre  de  Toledo,  el  conde  de  Cas- 
ta&eda  don  Garcia  Fernandez  Manrique,  el  conde  de  Benayente 
don  Rodrigo  Alonso  Pimentel ,  Fernán  Alvarcz  de  Toledo ,  seAor 
de  Valdecomcja ;  el  célebre  Ifiigo  López  de  Mendoza,  que  no  pndo 
bailarse  i  la  jomada  por  baber  quedado  gravemente  enfermo  en 
Córdoba ,  pero  su  gente  y  pendón  los  conduela  Gómez  Cirrillo  de 
Albornoz ,  sobrino  suyo. 

s  Mariana  lo  rebaja  i  diez  mil ,  número  que  parece  mas  proba- 
ble ;  pero  como  este  historiador  pone  aquí  en  boca  del  Rey  nna 
arenga  que  no  d^o,  y  pinta  con  colores  retóricos  ana  batalla  da 
fantasía ,  no  puede  ser  autoridad  bastante  para  segalrle  con  sega- 
ridad.  Las  crónicas  del  Rey  y  de  don  Alvaro  no  Qjan  número  do 
muertos.  El  fisico  Fernán  Gómez ,  que  se  hallaba  en  la  jomada» 
dice  que  serian  treinta  mil  hombres  los  muertos  y  heridos  ^uo 
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el  enemigo,  se  volvió  al  campo,  do  donde  le  salieron á 
recibir  en  procesión  sus  capellanes  y  demás  eclesiásti- 
cos que  allí  quedaron ,  con  las  cruces  altas  y  entonando 
el  Te  Deum.  Él  al  llegar  á  ellos  se  apeó  del  caballo, 
adoró  la  cruz ,  dio  gracias  á  Dios  por  el  suceso ,  y  entro 
■vivas  y  salutaciones  alegres  se  encaminó  á  su  tienda. 
Así  este  monarca ,  conocido  solamente  por  su  negligen- 
cia, incapacidad  y  descui(b,  pudo  aquella  noche  des- 
cansar sobre  un  laurel  que  nubicra  honrado  dignamente 
las  sienes  del  vencedor  del  Salado  ó  del  conquistador 
de  Sevilla. 

El  Condestable  volvió  mas.  tarde  de  seguir  el  alcance 
á  los  enemigos ,  y  fué  recibido  por  el  Rey  con  las  mues- 
tras do  regocijo  y  gratitud  debidas  á  las  felices  disposi- 
ciones y  al  valor  con  que  le  habia  conseguido  aquella 
señalada  victoria.  Pero  estaba  escrito  én  sus  destinos 
que  aquel  habia  de  ser  el  único  dia  verdaderamente 
grande  de  toda  su  carrera ,  pues  la  gloria  adquirida  en 
él  era  peleando  con  los  enemigos  naturales  del  Estado. 
El  resto  de  su  vida  volvió  á  ser  un  obstinado  y  enojoso 
combato  contra  la  envidia  y  malicia  de  sus  éínulos  y  ri- 
vales, y  contra  la  odiosidad  que  aun  en  los  ánimos  im- 
parciales le  granjearon  los  e:tcesosde  orgullo,  de  so- 
berbia y  de  venganza  á  que  se  abandonó  después ,  agi- 
tado siempre  en  el  torbellino  de  las  intrigas  de  palacio, 
6  enredado  en  los  escándalos  de  la  guerra  civil.  Dias 
tuvo,  si  y  de  orgullo  satisfecho,  de  ambición  contenta, 
de  venganza  saciada ;  pero  dia  en  que  el  noble  anhelo 
de  señalarse  fuese  tan  favorecido  de  la  fortuna,  de 
acuerdo  con  la  virtud ,  ninguno  en  su  larga  carrera  le 
amaneció  como  aquel. 

Ya  después  de  ganada  la  batalla,  en  vez  de  sacar  de 
ella  el  ventajoso  partido  quo  el  temor  de  los  moros  y  la 
confianza  de  los  castellanos  prometía ,  el  Rey  y  el  ejér- 
cito á  los  diez  dias  se  pusieron  en  camino  para  Córdo- 
ba I  sin  hacer  cosa  de  momento.  No  era  esta  la  especta- 
ciony  los  clamores  de  muchos  de  aquellos  capitanes,  que 
esperaban  rendir  á  Granada  con  solamente  embestirla  t, 
ó  por  lo  menos  caer  sobre  Málaga  ú  otra ^laza  impor- 
tante que  coronase  una  campaña  tan  gloriosa.  Las  ra- 
zones que  se  dieron  para  esta  resolución  inesperada 
eran  que  la  estación  avanzaba,  que  el  país  estaba  todo 


quedaron  en  el  campo ,  y  oran  los  mas  ricamente  ataviados ,  sin 
dada  los  de  mas  obligaciones  y  los  que  pelearon  mejor.  Esta  re- 
lación se  puede  decir  que  es  la  mas  anténtica  y  original.  El  mé- 
dico estnvo  desde  la  víspera  de  la  batalla,  como  él  mismo  dic«, 
con  la  pluma  en  la  mano  por  mandado  del  Rey  para  escribir  la  no- 
ticia del  suceso  ai  arzobispo  de  Santiago  don  Lope  de  Mendoza,  y 
A  Juan  de  Mena,  ya  entonces  reconocido  cronista.  Es  de  creer 
que  todos  los  pormenores  le  fueron  exactamente  referidos.  Se  co- 
noce ya  la  especie  de  formación  que  tomó  la  bueste  del  Rey, 
cuando  dice  :  «En  llegando  mas  á  la  cara  de  los  moros  un  buen 
galope  de  caballo,  se  emparejaron  Ins  haces,  una  á  mano  diestra  de 
otra,  é  otra  i  mano  siniestra  de  esta,  hasta  que  ücieron  una  pared 
con  calles  amplias  entre  las  unas  é  las  otras.  • 

^  Tembló  en  aquellos  dias  la  tierra  en  el  real,  y  tembló  también 
en  Granada,  donde  muchas  casas  cayeron.  Decían  los  que  querían 
Ir  allá  que  era  imposible  que  los  granadinos  pudiesen  resistirse  i 
los  dos  azotes  de  guerra  y  terremotos  que  á  un  tiempo  los  afligían. 
El  conde  de  Haro,  el  señor  de  Valdccorncja  y  su  tío  el  obispo  de 
Falencia,  con  otros  caballeros  de  menos  nota ,  eran  los  que  mas  se 
teflalaban  en  este  dictamen  de  proseguir  la  campa£a. 
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agostado ,  y  que  para  ponerse  sobro  Granada  em  ne- 
cesarias muchas  provisiones  de  boca,  las  cuales  lesfi}- 
taban  y  eran  costosas  y  difíciles  de  traerse ;  siendo  pan 
los  de  esta  opinión  mas  conveniente  que  el  Rey  vohiese 
á  su  reino ,  é  luciese  sus  preparativos  pan  entrar  eco 
mas  tiempo  en  campana  al  ano  siguiente  y  oontímar 
su  buena  fortuna  y  sus  conquistas.  Esto  se  hizo  poniue 
á  este  parecer  se  allegó  el  Condestable.  Fué  muy  vifida 
entonces  en  el  vulgo  la  opinión  de  que  esta  retffidt  h 
consiguieron  los  moros  de  don  Alvaro  por  una  graaso- 
ma  de  oro  que  le  enviaron ,  oculta  en  un  presente  de  hi- 
gos y  pasas  que  le  hicieron.  El  regalo  de  la  fruta  se  efec- 
tuó, pues  existe  el  testimonio  de  quien  de  ella  comió; 
mas  no  existe  ni  entonces  hubo  el  menor  indicio  del  eoe- 
cho,  y  solo  es  de  sentir  que  el  carácter  y  la  opinioo  dH 
Condestable  no  le  pusiesen  á  cubierto  de  tan  Ignomi- 
niosa y  vil  imputación.  La  verdad  fué  que  la  guemde 
intriga  que  sus  enemigos  le  hacian  no  habia  podido  ce- 
sar ni  aun  con  la  guerra  extranjera  ^ .  Apenas  se  ginó 
la  batalla  cuando  hubo  sospechas  y  aun  noticias  de  los 
conciertos  é  intentos  de  algunos  grandes  para  la  pér- 
dida de  don  Alvaro  y  para  poner  en  nuevas  dificoltades 
al  Rey.  Hablúbase  de  inteligencias  particulares  de  va- 
rios de  ellos  con  los  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón,  y  dd 
riesgo  quo  habia  de  que  se  valiesen  de  aquella  anseocia 
del  rey  don  Juan  para  hacer  en  Castilla  una  entrada  fi- 
vorable  á  los  intentos  de  los  que  deseaban  la  mndaozi 
de  gobierno.  La  desgracia  fué  que  se  encontraban  ini- 
ciados en  estas  sospechas  los  principales  caballeros  qoe 
aconsejaban  la  continuación  de  la  jomada  y  el  ataqoe 
de  la  capital  enemiga,  el  conde  de  Haro,  el  obispo  de 
Falencia,  Fernando  Alvarez  de  Toledo  su  sobrino. Pa- 
rece que  una  acusación  como  esta  no  debia  hallar  ca- 
bida en  el  crédito  del  Rey  ni  en  el  de  su  privado.  Pero 
los  pidos  de  los  príncipes  y  de  sus  ministros  son  fáciles 
á  oir  el  mal ,  y  sus  pechos  muy  tiernos  á  las  sospechas. 
Con  aquel  recelo  no  era  prudente  seguir  en  la  campaña 
comenzada :  el  ejército  se  volvió  á  Córdoba ,  y  los  temo- 
res siguieron  tomando  cuerpo  bastante ,  pues  á  princi- 
pios del  año  siguiente  aquellos  señores  fueron  presos, 
como  se  dirá  después. 

Pero  si  las  consecuencias  inmediatas  déla  batalla  de 
la  Higuera  no  fueron  correspondientes  al  atuendoyapi* 
rato  con  que  el  Rey  hizo  su  expedición,  no  por  eso  debe 
absolutamente  calificarse  de  estéril.  El  príncipe  Benal- 
mao ,  que  con  alguna  gente  de  su  parcialidad  se  habb 
pasado  al  real  castellano ,  quedó  encargado  á  los  dos  ca- 
pitanes fronteros ,  don  Luis  de  Guzman ,  maestre  de 
Calatrava,  y  adelantado  Diego  de  Rivera,  á  quienes  so 

9  «De  essa  narración  yo  vide  las  pasas  é  los  figos,  é  cod!  de 
ellos,  ca  especiaimpnte  oran  üe  estima  ;  mas  las  monedas  de  oro 
ni  las  vi  ni  las  toqué,  ni  menos  las  vide,  ni  rreo  que  ser  pudiese 
vero ;  ca  los  enemigos  del  Condestable  todo  lo  por  él  aconsejado 
al  Rey  lo  procuran  facer  6  traición  i  su  seOoría  ó  á  fin  de  derri- 
bar á  otros.»  [Centón  epistolar ^  epist.  51.)  —  Poco  antes  babii 
dicho  hablando  de  los  que  deseaban  atacar  á  Granada  :  «Ifasio 
pudieron  vencer  á  los  muchos  que  les'placia  tornará  casa,  é  co- 
mo se  decia,  á  facer  la  guerra  al  Rey  é  al  reino,  metiendo  addaí* 
te  las  discordias. » 
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dejaron  fuerzas  suficientes  para  proseguir  la  guerra  con  ' 
▼enteja.  Tanto  hicieron  ellos  con  sus  '^rmas  y  con  sus 
inteligencias,  que  Septenil ,  lilora ,  Ronda ,  Archidona, 
y  al  fin  Loja ,  riudicron  su  obediencia  á  Bcnalmao.  Por 
último,  también  Granada  tuvo  que  ceder,  y  Malí  ornad 
con  la  gente  de  su  parcialidad  salió  de  su  corte  y  hubo 
de  dejar  el  trono  á  su  rival ,  que  sentado  en  él ,  se  reco- 
noció vasallo  y  feudatario  del  rey  de  Castilla ,  y  ajustó 
todas  las  relaciones  de  estado  á  estado  á  gusto  y  volun- 
tad de  los  cristianos,  que  le  hablan  subido  á  tanta  altu- 
ra. Esta  situación  de  cosas  duró  poco  tiempo,  porque 
habiendo  fallecido  Benalmao  pocos  meses  después,  Ma- 
homad ,  que  se  habia  refugiado  ú  Málaga ,  que  siempre 
se  le  mantuvo  (¡el ,  turo  forma  de  volver  á  entronizarse 
en  Granada,  y  la  guerra  se  continuó  con  diferentes  su- 
cesos en  la  frontera ,  hasta  que  las  inquietudes  y  estre- 
checes del  rey  de  Castilla  pudieron  hacer  que  se  le 
concediesen  unas  treguas  que  habia  estado  siempre 
deseando. 

Mas  la  elevación  de  Benalmao  no  sucedió  hasta  prin- 
cipios del  año  de  432 :  entre  tanto  el  rey  de  Castilla, 
después  de  celebrar  su  triunfo  en  Córdoba  y  Toledo ,  y 
de  asistir  en  Escalona  á  los  regocijos  y  fiestas  magnifi- 
cas que  le  tuvo  don  Alvaro ,  partió  á  Medina  del  Campo, 
para  donde  tenia  convocados  los  procuradores  del  rei- 
no. Las  Cortes  allí,  deseosas  de  contribuir  por  su  parte 
al  grande  anhelo  de  su  príncipe  por  la  continuación  de 
la  guerra,  le  otorgaron  cuarenta  y  cinco  cuentos  do  | 
maraTedises  para  la  campaña  siguiente ;  y  á  fin  de  que 
no  se  gastasen  en  otros  objetos,  acordaron  quQ  este 
subsidio  se  pusiese  en  dos  personas  de  su  confianza  que 
le  tuviesen  en  su  poder,  y  no  le  fuesen  dando  sino  á  las 
atenciones  á  que  se  destinaba.  Pero  en  los  sucesos  que 
sobrevinieron  después  el  subsidio  pudo  aparecer  super- 
fluo  y  hi  precaución  por  demás.  La  mudanza  que  tu- 
vieron las  cosas  en  Granada  con  la  expulsión  de  Malio- 
mad  hacia  ya  inútiles  los  preparativos  de  guerra ,  al 
paso  que  las  inquietudes ,  los  disgustos  y  las  sospechas 
que  volvieron  á  brotar  con  mayor  fuerza  en  la  corte  do 
Castilla  fueron  una  distracción  funesta  do  aquel  objeto 
esencial ,  al  que  según  la  opinión  pública  debían  diri- 
girse exclusivamente  todas  las  fuerzas  activas  del  Esta- 
do. Mas  ya  el  objeto  primero  en  interés  y  ocupación  era 
k  adquisición  del  poder :  don  Alvaro  no  era  hombre  de 
dejárselo  arrancar ,  sus  adversarios  no  se  le  querían 
consentir;  y  la  serie  de  intrigas,  animosidades  y  parti- 
'  dos,  que  rompiendo  al  cabo  en  una  guerra  civil,  se  ter- 
minaron por  la  catástrofe  del  Condestable.,  llena  los  úl- 
timos veinte  anos  de  un  reinado  que ,  á  emplearse  bien 
las  fuerzas  y  lozanía  que  entonces  tenia  Castilla ,  fuera 
la  época  de  sus  triunfos  mas  gloriosos. 

Dióse  la  señal  á  estos  desabrimientos  en  Zamora, 
donde  se  ordenó  la  prisión  del  obispo  de  Patencia  don 
Gutierre  de  Toledo,  de  su  sobrino  Fernando  Alvarez, 
señor  de  Valdecomeja ;  del  conde  de  Haro  don  Pedro 
de  Velasco ,  y  del  señor  de  Batrcs  Fernán  Pcrcz  de  Guz- 
man,  el  célebre  cronista,  primo  también  del  Obispo. 


Acusados  de  inteligencias  secretas  con  los  reyes  de  Ara- 
gón y  Navarra,  duraba  desde  el  anterior  estío  la  preven- 
ción ó  la  intriga  contra  estos  señores,  y  en  vez  de  des- 
^iiccerse  con  el  tiempo ,  fué  tomando  cuerpo  bastante 
para  dar  aquel  estallido.  Era  extraño  por  cierto  y  dificil 
de  creer  que  aquellos  caballeros  manchas^n  su  carác- 
ter, su  nobleza  y  sus  servicios  con  semejante  indigni- 
dad. El  Conde  era  un  varón  señalado  en  aquel  tiempo 
como  espejo  de  honradez ,  integridad  y  bondad ,  de  don- 
de le  vino  el  bello  dictado  del  buen  conde  de  Haro.  El 
Obispo,  aunque  afectaba  mas  las  costumbres  y  modales 
de  caballero  ó  de  militar  que  de  eclesiástico,  en  ninguna 
de  sus  acciones  dio  antes  ni  después  motivo  á  dudar  de 
su  franqueza ,  pundonor  y  lealtad  al  servicio  del  Bey  y 
del  Estado.  Su  sobrino  había  sit^mpre  servido  en  las  ban- 
deras del  Condestable,  y  se  hallaba  en  el  mismo  caso, 
sin  haber  tenido  ni  unos  ni  otros  motivos  de  separarse 
del  deber,  ó  por  lo  menos  de  aquel  partido  en  que  eran 
considerados  los  primeros  para  la  estimación  y  para  el 
consejo.  Debió  pues  escandalizar  á  la  corte  el  rigor  que 
con  ellos  se  usó ,  y  mas  cuando  se  oyó  al  Bey ,  reconve- 
nido por  el  obispo  de  Zamora  sobre  que  don  Gutierre  ha- 
bia sido  preso  por  seglares ,  responder  irritado  «que  á 
todo  obispo  que  fuese  revolvedor  en  sus  reinos  le  faria, 
emprísionar  la  persona,  é  doblar  y  limpiar  su  hábito  para 
lo  enviar  al  Santo  Padre  ».  Alcanzaba  también  la  acusa- 
ción ó  la  sospecha  á  Iñigo  López  de  Mendoza,  que  so 
hallaba  entonces  en  Guadalajara ,  y  luego  que  supo  las 
prisiones  ejecuto  das  en  sus  amigos  no  quiso  que  la  ma- 
licia de  sus  acusadores  le  encontrase  desprevenido,  ni  • 
fiar  su  seguridad  á  su  justicia  ó  á  su  merced.  Fuese  pues 
á  su  castillo  de  Hita ,  uno  de  los  mas  fuertes  del  reino, 
y  empezólo  á  abastecer  á  toda  priesa  de  viandas  y  mu- 
niciones, encerrándose  en  él  con  mas  gente  de  laquo 
solía.  Parecieron  de  mala  sonada  en  la  corte  estos  pre- 
parativos hostiles ,  y  el  Bey  le  escribió  su  disgusto,  ase- 
gurándole que  no  tenia  motivo  de  recelar  por  su  perso- 
na. El  se  excusó  atribuyendo  sus  medidas  á  otros  moti- 
vos, pero  no  desamparó  su  guarida  hasta  que  la  tor- 
menta contra  el  Obispo  se  fué  serenando,  como  sucedió 
poco  después  1. 

A  lo  menos  en  aquella  ocasión  no  se  puede  acusar  al 
privado  do  Juan  11  de  rencor  y  de  mala  fe.  El  Bey  mani- 
festó á  los  grandes  de  su  consejo  y  procuradores  del 
reino  las  causas  que  tuvo  para  prender  á  estos  caballe- 
ros. Ellos  tuvieron  en  su  arresto  todos  los  alivios  y  mi- 
ramientos que  se  debían  á  su  clase  y  á  sus  méritos  an- 
teriores. El  camino  y  los  medios  para  su  defensa  y  repo- 
sición les  fueron  poncrosa  ó  justamente  abiertos ;  y  antes 
de  cumplirse  el  año  de  su  desgracia  ya  pudieron  des- 
hacer de  tal  modo  las  nieblas  opuestas  contra  su  con- 

«  Cmton  ejúxtolar^  episl.  52.  E*  notable  el  modo  con  que  Fernán 
Gómez  expri'sa  la  relación  de  este  acontecimiento:  «Hanle  venido 
i  pelo  al  CoiuU'stahlo  las  cosas  que  son  dcscobiertas  acá ,  á  fln  de 
qnc  se  tenga  por  buena  ventura  haber  vaeíio  de  Granada  ;  ca  al 
Rey  Ic'lian  dirlio,  etc.*  De  aqui  se  deduce  qae  en  lá  opinión  pu- 
blica lus  motivos  de  dejar  la  expedición  de  Granada  no  estaban 
snficlenlcmente  claros  todavía. 
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ccpto  y  confianza,  que  no  solo  so  les  volvió  la  libertad, 
sino  que  fueron  recibicjos  á  brazos  abiertos  en  la  cof te, 
agasajados  por  el  Rpy  y  por  el  Condestable ,  y  ganada 
8U  confianza  en  términos ,  que  Fernando  Alvarez  fué 
enviado  de  frontero  á  las  tierras  de  Granada,  y  el  Obis- 
po y  el  Conde  restituidos  á  sus  puestos  y  honores  de  pa- 
lacio como  primero.  ;' 

Por  el  mismo  tiempo  fué 'destituido  el  maestre  do  Al- 
cántara don*  Juan  de  Sótomayor,  procesado  el  conde 
do  Castro ,  y  hecho  prisionero  el  infante  don  Pedro,  por 
un  conjunto  de  circunstancias  y  acontecimientos  casua- 
les ,  que  parecen  mas  propios  de  novela  que  de  historia. 
No  hay  pu;  a  qué  detenerse  en  referirlos  por  menor,  pues 

,  en  ellos  el  Condestable  po  aparece  intervenir  directa- 
inente..  El  de  mas  knpíórtancia  es  la  prisión  del  Infante : 
para  conseguir  su  libertad'  tuvo  su  hermano  don  Enri- 
que que  entregar  al  J*ey  de  Castilla  á  Alburquerque  y 
.  todas  fas  fortalezas  qpe  tenia  en  el  reino.  Con  esto  con- 
clujóla  guerra  de  B^tremadura  (á  fines  de  i432) ,  que 
dqrába'cerca  de  tres  áñóexon  gravísimo  perjuicio  del 
país ,  y  sin  proveclio  ni  honor  jainguno  de  los  que  la  pro- 
moviao.  Poco  tiempo' después  fueron  llamados  los  In- 
fantes por  el  rey  dé  Aragón  para,  asistirle  en  la  guerra 
de  Ñápeles :  ellos  partieron  y  su  ausencia  fué  un  suce- 
so de  bendición  para  Castilla ,  que  se  vio  libre  asi  por 
alg\iñ  tíempo  de  sii  pérúioiosa  iníkiencía. 

Masi  de  cuatro  años  inediaron  entre  la  terminación  de 
estos,  bullicios  y  ios  qué  se  suscitaron  después;  y  este 
puede  decirse  que.  fué  el  periodo  mas  tranquilo  y  mas 
feliz'del  reiíiado'dé  don  ^án  ti.  Las  paces  ajustadas  el 
año  anterior  con  Portugal;,  las  treguas  que  se  mante- 
nían con  Ai'agon,  los  m'Qi:os  ya  poco  temibles,  humilla- 
dos y  enfrenados  sien)pre  por  los  capitanes  de  la  fronte- 
ra ;  lo^  grandes.quieto^  y  obedientes,  ios  pueblos  seguros 
y  sosegados,  daban  lugáp£  .que  los  nobles  castellanos 
jse  entregasen  al  gusto  de  las  fiestas  y  diversiones  del 
tiempo.  Justas  y  torneos,  empresas  y  pruebas  de  valor 
7  destreza  en  armas ,  ))anquetés ,  saraos ,  contiendas  de 

'  versos*,  y  tambiea  de  amores',  llenaban  apaciblemente 
los  dias  de  aquellos  ricosbóiTÍbres ,  entonces  al  parecer 
tan  acordes,  y  después;  tan  oontrarios  y  enconados  entre 
si.  Don.  Alvaro^  á  la  sazoii  en  lo  mas  alto  de  su  privanza, 
usaba  de  su  poder  sii>cotílraposicion  y  §in  rivales,  y  era 
e\  qué  mas  frecuentemente  se  s.erialaba'én  aquella  clase 
de  funciones.  Al  nacimiento  dp  su  lujo  don  Juan  se  re- 
doblaron eslas^demóstraciones  de  magnificencia,  y  mas 
con  la  satisfacción  de  hablar  ¿ido  él  Rey 'y  lá  Ueina  pa- 
drinos del  recién  nacido  /  manifestándose  el-  gusto  de 

'  losTríncipcs  en  el  regalo qub. hicieron  $  ía  parida,  el 
Rey  de  un  rubí ,  la  Reina  de  un  diamanté ,  que  cada  uno 
valia  mil  doblas  de  oro.  E*  lástima  que  el  Condestable 
diese  eíl  .aquel  los  años  tanta  rienda  á  Iffambkion  des- 
mesurada ,  y  aun  á  la  codíeia ,  que  en  éí  nd  se  oponía  á  la 
magnificencia  ,.  y  de.  que  le  acusaban  sus  rivales  con 
mengua  de  su  carácter  y  desdoro  de  su  dignidad.  Entre 
las  adquisiciones  que  le  granjearon  mas  odio  fué  la  del 
castillo  de  Montalban,  que  era  de  ]a  Reina ,  heredado 
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de  su  madre  la  reina  viuda  de  Aragón ,  y  por  lo  misno 
lo  tem'a  en  mutho  precio.'Ansiábalo  don  Alvaro,  asi  por 
la  oportunidad  de  su  situación  con  otras  fortalezas  j  lo- 
gares suyos ,  como  por  haber  sido  el  teatro  de  sos  pri- 
meros senricios  en  obsequio  del  Rey  y  de  su  autoridid. 
Don  Juan,  que  nada  sabia  negarle,  tanto  hizo  enn 
esposa,  que  al  fin  logró  se  le  diese  al  privado ;  y  las  to- 
cias de  Arévalo ,  que  se  la  concedieron  en  indemoía- 
cion,  no  pudieron  quitarle  el  desabrimiento  deqa»- 
darse  sin  aquella  alhaja.  Mostró  ella  bien  su  dísgiuta 
cuando  al  leerle  la  escritura,  en  que  el  secretario  Si- 
món de  León ,  que  la  había  extendido,  repetía  taolis 
veces  la  frase  de  que  abacia  la  donación  áe  sn  grado, 
dijo  con  tanta  agudeza  como  malicia,  qne  no  se  wuh 
daba  (laberse  confesado  tan  cumplidamente  con  SísMa 
de  León  ^  o. 

Y  no  eran  estas  adquisiciones  personales,  ni  lao»> 
chedumbre  de  cargos  y  empleos  qué  sobre  sí  tenia,  fas 
que  solas  le  hacían  odioso  en  aquel  teatro  de  envitfia  j 
de  interés  :  ayudaba  á  ello  también  la  exclusiva  pnfih 
rencia  que  tenían  sus  parientes ,  sus  criados  y  sus  adie- 
tos  á  las  gracias  y  honores  del  Estado.  El  mas  indife- 
rente y  hasta  el  mas  desinteresado  debía  mirar,  no  solo 
con  extrañeza,  sino  también  con  escándalo,  á  na  booi- 
bre  sin  virtud ,  sin  letras ,  sin  servicios » como  don  loa 
de  Cerezuela ,  hecho  en  pocos  años  obispo  de  Osma,  des- 
pués arzobispo  de  Sevilla ,  y  al  fin  de  Toledo,  sin  ota 
méritos  que  ser  hermano  de  madre  del  GondestaUe. 
La  promoción  última  fué  la  que  debió  causar  mayoriea- 
timiento :  mediaban  dos  canónigos  respetables,  eatn 
quienes  estaban  divididas  las  opiniones  de  loseleelORi; 
uno  el  arcediano  de  Toledo  don  Vasco  Ramires,y  d 
¿tro  el  deán  de  la  misma  iglesia  don  Ruy  García  de  Yí- 
Uaquiran :  la  interposición  de  la  corte  dirimió  la  cono- 
petencia,  y  el  elegido  fué  Cerezuela  (i434)^ 

Añadir  mas  pormenores  de  esta  clase ,  seria  envilecer 
la  historia.  Es  fuerza  sin  embargo  no  omitir  que  coan- 
do  la  plaza  de  ayo  del  Príncipe  vacó  por  muerte  de  Pe- 
dro Fernandez  de  Córdoba  (i 435),  el  Condestable ii 
deseó  y  obtuvo  para  sí ;  y  como  sus  obligaciones  de  ente 
no  le  dejaban  lugar  para  cumplir  con. esta  nueva  aten- 
ción ,  la  encargó  á  un  caballero  que  llamaban  Pedro  Ib- 
nuel  Lando ,  y  ordenó  que  siempre  estuviesen  cera 
del  Príncipe  como  en  guarda  suya ,  su  hermano  el  v- 
zobispo  de  Toledo  y  el  mayordomo  mayor  de  palacio 
Ruy  Díaz  de  Mendoza,  también  allegado  á  él  por  su  pi- 
dre  Juan  Hurtado.  Tema  entonces  el  Príncipe  diez  a^ 
edad  á  propósito  todavía  para  la  enseñanza  y  para  la  di- 
rección, si  de  ello  verdaderamente  se  tratara.  Perojt- 
más  hubo  educación  mas  mala,  ó  por  mejor  decir,  mas 

*  Fernán  Gómez,  epist.  73. 

s  El  físico  Fernán  Gómez ,  que  i  fner  de  eortesano  dio  n  pan- 
bien  al  Arzobispo  electo ,  decia  en  otra  carta  al  conde  de  NieUa, 
interesado  por  su  pariente  don  Vasco  :  «Daena  gana  tavo  el  dero 
de  que  don  Vasco  Ramírez  de  Guzman  colase  de  arcediano  i  ar- 
zobispo ;  mas  do  faerza  hay,  derecho  se  pierde.  Faza  vaesa  met' 
ced  tantas  cartas  para  el  cabildo  de  Sevilla  como  fizo  para  Toi^ 
do ;  ca  si  el  Condestable  no  ha  otro  hermano.  Dios  dos  ijfáuii 
endilgarlo,  etc.»  (Epist.  65.) 
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abandonada  que  la  del  malhadado  Enrique  IV.  Entregado 
para  la  instrucción  á  un  fraile  ignorante  que  nada  le  po- 
día ensenar, abandonado  ala  compañia  y  sugestiones 
de  mozuelos  viciosos  é  intrigantes,  que  estragaron  y  ani- 
quilaron su  fuena  física  con  deleites  ilícitos  y  viles,  y 
corrompieron  su  í^ma  con  los  vicios  dq  la  ligereza ,  in- 
gratitud y  falta  de  vergüenza,  jamás  en  príncipe  alguno 
la  degeneración  moral  llegó  á  un  grado  tan  bajo  como 
enél :  bijo  irreverente  y  revoltoso,  mal  padre,  dado  caso 
qae  lo  fuese ;  mal  marido ,  mal  hermano ,  y  un  rey  á  to- 
das luces  odioso  y  despreciable.  Y  no  porque  yo  lo  su- 
ponga de  un  carácter  tan  perverso  como  le  atribuye  la 
lustoria ;  pero  un  cuerpo  enfermo ,  un  alma  torpe  y  dé- 
bil ,  una  mala  educación ,  la  falta  de  capacidad ,  el  nin- 
gon  saber,  y  un  total  abandono  á  consejos  interesados, 
pérfidos  y  siniestros ,  deben  llevar  á  un  príncipe  á  tan- 
tos errores  y  á  desgracias  iguales  ó  mas  grandes  que  las 
suyas.  El  fué  al  Gn  la  víctima  miserable  de  sus  enormes 
defectos ;  pero  su  funesto  influjo  cayó  primeramente 
sobre  el  Condestable ,  y  del  mal  que  de'  asta  parte  le 
fino  no  hay  por  qué  compadecerle ,  pues  él  se  lo  gran- 
jeó por  sí  mismo ,  queriéndose  encargar  de  una  educa- 
ción que  ni  pudo  ni  supo  ni  quiso  desempeñar. 

Acercábase  ya  el  término  de  las  treguas  concertadas 
eoD  Iqs  reyes  de  Navarra  y  de  Aragón.  EUos  por  la  mis- 
ma época  (5  de  agosto  de  1435)  vencidos  en  la  batalla 
naval  de  Ponza  por  los  genoveses  y  prisifoneros  de  guer- 
ra, teniendo  que  hacer  frente  á  su  adversa  fortuna  y  á 
los  grandes  negocios  que  tenían  sobre  sí  en  Italia ,  no 
podían  atender  á  la  guerra  de  Castilla  si  su  rey  quería 
renovarla  cuando  feneciese  la  tregua.  Pero  Juan  II  y  su 
consejo,  lejos  de  abusar  de  aquella  situación  deplora- 
ble, tuvieron  el  porte  generoso  que  correspondía  á  la 
dignidad  de  su  poder  y  á  los  vínculos  de  sangre  que  le 
aman  con  los  príncipes  desgraciados.  Y  no  solo  se  con- 
cedió á  la  reina  de  Aragón ,  que  vino  consternada  á 
Terse  con  su  hermano,  la  prolongación  de  las  treguas 
qne  pedia ,  sino  que  recibida  con  el  mayor  agasajo  y  cor- 
dialidad y  tratada  con  toda  magnificencia  y  respeto, 
tafió  de  Castilla  con  la  esperanza  de  ver  convertidas 
muy  pronto  aquellas  treguas  en  paces.  Verificóse  así  el 
«ño  siguiente ,  y  ajustóse  la  concordia  entre  los  tres  rei- 
nos con  condiciones  tan  ventajosas  para  los  reyes  de 
Aragón  y  Navarra ,  que  el  tratado  no  se  resiente  en  parte 
alguna  de  las  dificultades  y  apuros  en  que  á  la  sazón  se 
bailaban.  La  principal  condición  fué  el  casamiento  del 
principe  de  Asturias  don  Enrique  con  la  infanta  doña 
Blanca,  hija  de  los  reyjs  de  Navarra ,  dándosele  en  arras 
diferentes  villas  de  Castilla  y  el  marquesado  de  Villena : 
DO  se  hizo  novedad  en  la  administración  del  maestraz- 
go, bien  que  se  dio  alguna  indemnización  al  infante  don 
£nríque*y  á  su  mujer  por  lo  que  perdían  en  el  reino. 
Concertóse  que  ni  los  Reyes  ni  los  Infantes  habían  de  en- 
trar en  Castilla  sin  consentimiento  del  Rey;  y  por  últi- 
mo, se  concedió  perdón  general  á  todos  los  caballeros 
que  se  habían  ido  con  el  rey  de  Navarra  y  con  el  Infan- 
te. Fueron  exceptuados  de  esta  indulgencia  don  Juan  de 
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Sotomayor  y  el  conde  de  Castro ;  pero  este  (iltimo,  aun- 
que procesado  antes  y  condenado  por  su  desobediencia 
á  perder  cuanto  tenía,  fué  probablemente  indultado  á 
ruegos  de  su  protector  el  rey  do  Navarra ,  pues  no  mu- 
cho tiempo  después  del  ajusto  do  la  paz,  se  lo  ve  en  la 
corte  de  Castilla  acompañando  al  Hoy  entre  los  demás 
•grandes.  Error  grande  fué  en  don  Alvaro,  ó  necesidad 
muy  fuerte ,  di^ar  venir  cerca  do  sí  á  un  eiiomípo  tan 
implacable ,  y  hombre  cuyo  carácter  y  tesón  no  podían 
menos  de  contribuir  en  gran  parte  á  los  disgustos  y  tur- 
bulencias, que  se  renovaron  después  con  mas  confu- 
sión y  encono  que  jamás.. 

Porque  no  bien  se  habían  ajustado  las  paces  y  cele- 
brádose  el  desposorio  del  Principe ,  en  que  don  Alvaro 
se  señaló  con  su  bizarría  y  magnificencia  acostumbra- 
da, cuando  la  serenidad  que  estos  sucesos  anunciaban 
se  alteró  en  Medina  del  Campo  con  la  prisión  repentina 
de  Pedro  Manrique  ( 17  de  agosto  de  1437).  Era  tenido 
por  inquieto  y  voluble  este  adelantado ,  y  por  intrigante 
también.  Pero  en  los  once  años  que  habian  mediado 
desde  su  reconciliación  con  la  corte,  en  1426 ,  lejos  de 
dar  motivo  alguno  de  queja,  había  merecido  toda  la 
conGanza  del  Rey  y  del  Consejo;  y  en  las  dos  expedi- 
ciones de  Extremadura  y  de  Granada  había  quedado  al 
frente  del  Gobierno  para  despachar  los  negocios  civi- 
les en  ausencia  del  Monarca.  Quizá  era  mas  indiscreto 
que  intrigante  y  que  voluble  :  la  orden  de  su  prisión  so- 
naba que  era  por  tratos  y  hablas  contrarias  al  servicio 
del  Rey ,  y  hasta  averiguarse  la  verdad.  Creyóse  por  lo 
mismo  que  no  había  en  el  caso  mas  que  sospechas  poco 
fundadas  de  parte  del  Rey  y  del  privado,  y  se  extrañó 
mucho  que  tan  de  ligero  se  procediese  y  con  semejante 
rigor  con  un  hombre  que  por  su  dignidad ,  por  sus  ser- 
vicios ,  por  sus  conexiones  de  familia  y  por  todas  sus 
circunstancias  era  uno  de  los  primeros  personojes  de 
Castilla.  Sus  hijos,  hombres  ya  de  grande  estado,  y  su 
hermano  el  Almirante,  alterados  con  tan  grande  nove- 
dad, comenzaron  á  agitarse,  á  pertrechar  fortalezas, 
mover  tratos ,  buscar  alianzas.  Vedólas  el  Rey  por  edic- 
tos, llamó  y  sosegó  al  Almirante ,  prometiéndole  que  la 
prisión  del  Adelantado  no  sería  mas  que  una  detención 
de  dos  años ,  permitiéndosele  en  ella  toda  clÉise  de  ali- 
vio, la  compañía  de  su  familia ,  y  aun  á  veces  la  diver- 
sión de  la  caza.  Mas  cuando  sus  parciales  creían  que  se 
le  iba  defínitivamente  á  dar  la  libertad ,  fué  llevado  al 
castillo  de  Fuentíducña  y  guardado  allí  con  mayor  es- 
trechez. Entonces  todos  ellos  se  pusieron  en  movimien- 
to y  ajustaron  sus  ligas  para  defenderse  de  las  violen- 
cias de  la  corle ,  y  cuando  estos  tratos  estuvieron  sufi- 
cientemente adelantados  Podro  de  Manrique  se  escapó 
de  su  prisión  con  su  familia ,  y  acogido  en  un  castillo 
de  su  yerno  Alvaro  de  Stúñiga ,  Jiijo  del  conde  de  Le- 
desma,  so  hizo  centro  y  cabeza  principal  de  la  confede- 
ración. 

Allá  volaron  á  juntarse  con  él  todos  los  señores  des- 
contentos :  los  principales  eran  el  Almirante  y  el  condo 
de  Ledesma ,  y  el  grueso  de  sus  gentes  so  empezó  á  reu- 
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nir  en  Medina  de  Rioseco.  También  el  Rey  y  el  Condes- 
table hicieron  llamamiento  de  las  suyas,  y  desde  >la- 
drígal,  donde  les  cogió  la  nueva  de  la  soltura  del  Ade- 
lantado, se  vinieron  para  Roa.  La  guerra  de  pluma  se 
empezó,  como  es  de  costumbre ,  antes  do  venir  á  la  de 
espadas.  A  las  inculpaciones  de  la  corte  sobre  su  deso- 
bediencia contestaron  los  grandes  disidentes  con  una  < 
carta  al  Rey,  firmada  del  Almirante  y  del  Adelantado, 
en  la  cual ,  bien  que  con  formas  sumisas  y  respetuosas, 
venian  á  concluir  en  que  ellos^. cumpliendo  con  las  obli- 
gaciones que  tenían  como  ricoshombres,  y  á  imitación 
y  ejemplo  de  lo  que  habían  hecho  sus  mayores  en  se- 
mejantes casos ,  le  pedían  que  gobernase  solo  con  el 
Principe  su  hijo ,  pues  ya  tenia  edad  para  ello ;  y  que  se- 
parase de  sí  al  Condestable,  de  quien  venian  todos  los 
males  y  danos  que  el  reino  experimentaba  i.  Muchos  de 
aquellos  señores,  que  por  razón  de  sus  cargos  mih tares 
ó  de  conciertos  anteriores  recibían  acostamiento  del 
Condestable^  le  escribieron  al  mismo  tiempo  renun- 
ciando á  su  servicio  y  despidiéndose  de  él.  Su  bando  por 
momentos  crecía  :  Pedro  de  Quiñones ,  merino  mayor 
de  Asturias,  se  había  apoderado  de  León ,  los  Slúííigas 
de  Valladolid ,  y  para  colmo  del  mal  y  aumentar  la  con- 
fusión ,  ya  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique, 
abandonando  las  palmas  de  gloria  que  les  ofrecía  la  Ita- 
lia, se  presentaban  en  las  fronteras  de  Castilla  á  reco- 
ger en  ella  los  frutos  de  la  sedición  y  do  la  discordia, 
mas  sabrosos  para  ellos. 

Cada  uno  de  los  dos  partidos  quiso  ganarlos  para  sí, 
pero  sea  que  no  estuviesen  acordes  en  sus  miras ,  ó  que 
considerasen  serles  mas  provechoso  dividirse ,  el  rey  de 
Navarra  resolvió  juntarse  con  el  de  Castilla ,  y  el  Infante 
con  los  grandes.  De  este  modo ,  puesto  el  uno  á  la  ca- 
beza del  partido  disidente ,  y  el  otro  en  la  corte  con  el 
carácter  de  mediador  imparcial ,  les  era  fácil  tener  la 
preponderancia  en  los  tratos  que  debían  seguirse,  y  no 

*  La  fecha  de  la  carta  es  de  20  de  febrero  de  li"9.  «SeOor, 
Bccrca  del  apoderan) icnto  quel  vaestro  condestable  tenia  en  vues- 
»tra  persona  y  corte  ,  notorio  es»  é  por  notorio  lo  alegamos  ;  é 
«inauiflesto  es  á  todos  los  grandes  de  vuestros  reinos  y  á  todas  las 

•  otras  personas  de  ellos ,  que  de  mucho  tiempo  acá  se  ha  hecho  é 
»  hace  lo  que  á  él  le  place  ó  quiere,  agora  sea  justo  ó  injusto,  sin 
» coiUradícion  alguna.  E  muy  poderoso  señor,  bien  sabe  vuestra 
»  alteza ,  ó  paiede  saber  si  le  pluguiese ,  que  las  leyes  de  nuestros 
y>  reinos  nos  constriñen  ú  vos  pedir  y  suplicar  lo  que  suplicado  é 

•  pedido  habernos  ,  acatando  los  males  y  daños  que  en  ellos  son  é 
>han  seido  ;  é  donde  esto  no  hiciésemos  ,  cayéramos  en  mal  caso 
»no$  é  todos  los  otros  grandes  de  vuestros  reinos,  que  vuestro 

•  servicio  derechamente  amamos,  é  así  lo  hicieron  los  de  dtfndc 
»nos  venimos.»  La  carta  puede  verse  en  la  Cn^nica,  cap.  5,  año 
1158,  donde  no  es  su  verdadero  lugar,  pues  este  capitulo  y  el  si- 
guiente deben  estar  en  el  año  de  37,  como  sucesos  pertenecientes 
á  él.  Esta  es  una  de  las  pruebas  de  que  la  redacción  de  la  Crónica 
empieza  ya  á  desordenarse.  También  desde  aquí  empiezan  á  con- 
tarse las  cosas  del  Condestable  con  menos  justicia  ó  favor  hacia 
él ,  lo  que  indicaría  que  el  trabajo  de  Juan  de  Mena ,  si  es  que  si- 
guió escribiendo  los  sucesos  de  esta  época  y  las  siguientes,  ya 
empieza  ¿ser  viciado  por  l^s  manos  que  después  compilaron  los 
trabajos  anteriores.  (Véase  cap.  6,  último  de  esto  año  38.) 

•  La  cjrta,  dice  Fernán  Gómez  ,  aunque  sea  de  palabras  polidas 
é  humildes  compuesta ,  el  tuétano  es  suberbioso ,  é  no  cosüs  para 
el  Rey  dichas,  en  que  postrimeramoRle  le  ruegan  que  arriedre  de 
sí  al  Condestable ,é  le  señalan,  como  un  pupilo  é  á  homo  sin 
mando,  aquellos  que  á  su  lado  han  de  estar.»  {Ceníon ,  epís- 
tola 77.) 
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so  tomaría  resolución  ninguna  positha ,  ftwse  en  lio, 
fuese  en  mal ,  sin  su  participación  y  conocimieDio.  Lai 
conferencias  continuaron  por  muchos  dias  y  eo  pin- 
jes diferentes ,  sin  lograr  hacerse  un  convenio  que  truH 
quilizase  el  Estado ;  porque  los  intereses  que  htbb  da 
por  medio  eran  demasiado  grandes  y  cooapiícad«i  ptn 
que  fácilmente  se  aviniesen.  De  estas  conferenctai  k 
mas  célehre  fué  la  que  se  conoce  en  las  memorias  del 
tiempo  con  el  nombre  de  Seguro  de  TordenUoM,  ea 
que,  no  bastando  la  palabra  del  Monarca  para  asegortf 
á  los  interesados  en  las  vistas  de  que  se  trataba,  faé 
necesario  que  interviniese ,  revestido  de  la  aatoridad 
suprema  y  como  asegurador  principal ,  un  paitknhr 
caballero,  en  cuyíi  palabra  y  fe  así  el  Rey  con»  loi 
grandes  de  uno  y  otro  bando  descansasen.  Capo  este 
insigne  honor  al  buen  conde  de  Ilaro ,  que  nos  ha  de- 
jado una  relación  curiosa  de  todas  las  formalididei, 
negociaciones  é  incidentes  de  aquella  transacción  sin- 
gular. Pero  á  pesar  de  sus  esfuerzos  generosos*,  y  á  pe- 
sar de  la  aparente  cortesanía  con  que  unos  y  otros  te 
trataron  en  Tordesillas,  nada  se  adelantó  allí  para  el  ía- 
tento  principal;  y  los  dias  del  seguro  so  emplearon  y 
concluyeron  en  formalidades  superfluas,  en  efugio^ 
cavilaciones  é  inconsecuencias ,  tan  odiosas  como  ines- 
peradas, y  tan  cansadas  de  escribirse  y  de  leerse  cono 
indignas  de  guardarse  en  la  memoria. 

Conservóse  el%quilibrio  entre  los  dos  partidos  mien- 
tras el  rey  de  Navarra  se  mantuvo  unido  ai  de  la  corte. 
Pero  esta  unión  era  aparente,  y  en  su  ánimo  enconado 
y  ambicioso  no  habia  menos  anhelo  de  arruinar  al  Con- 
destable que  ep  el  del  Infante  su  hermano.  Imaginábale 
otra  vez  que  expelido  don  Alvaro  de  la  corte ,  naíie  po- 
dría hacerle  frente ,  y  á  la  sombra  y  con  el  nombre  del 
Rey  dispondría  de  todo  á  su  antojo.  Arrastrado  de  esta 
orgullosa  esperanza,  intentó  en  Medina  del  Campo ,  vi- 
lla suya  propia,  en  que  se  hallaba  casualmente  con  el 
Rey,  apoderarse  de  su  persona  con  tanta  perfidia  como 
insolencia  y  desacato.  Pero  el  Rey  llamó  en  su  socoiro 
al  conde  de  Haro,  que  acudió  desde  Tordesillas  con 
hasta  mil  hombres  de  guerra,  y  le  salvó  de  aquella 
afrenta.  Perdido  el  lance  por  entonces,  trató  el  rey  de 
Navarra  de  aplacar  su  enojo  disculpando  lo  hecho,  y 
puso  por  intercesor  al  Conde  para  que  le  oyese  y  permi- 
tiese acompauarle.  «  Acatando,  le  respondió  el  Rey,  al 
amor  que  mostrabais  á  mi  servicio,  he  venido  á  vuestra 
villa  y  á  vuestra  casa  desarmado  y  conGado  como  pu- 
diera venir  á  la  del  Rey  mi  padre.  Debiérades  pues,  eñ 

*  Este  señor  era  por  ventura  el  únicT)  que  caminaba  derecha- 
mente al  bien  del  Rey  y  del  Estado  y  anhelaba  de  bocna  fe  la 
conclusión  de  la  concordia.  Como  la  mayor  diflcoltad  en  aqnel  la- 
berinto de  negociaciones  era  la  restitución  á  los  Infantes  de  lo 
que  hablan  perdido  y  las  compensaciones  que  debian  hacerse  en 
su  caso,  él  se  fué  al  Rey,  y  le  dijo  que  se  detolviese  á  Ibs  Infai- 
tcs  lo  que  antes  poseían ,  y  ninguna  equivalencia  se  diese  i  los 
grandes,  ofreciéndose  por  su  parte  á  dejar  las  villas  de  Haro  y 
Uelhorado,  que  le  hablan  tocado  en  la  distribución  anterior,  sil 
pretender  directa  ni  indirectamente  compensación  ningona  por 
ellas.  Este  ejenplo  de  desprendimiento  no  tuvo  resaltas,  y  scgaa 
la  costumbre  de  tiempos  tan  estragados ,  le  alabarian  unos  pocos, 
le  escarnecerían  los  mas ,  y  no  le  imitó  uingaoo. 
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Fuon  de  esta  buena  fe  mía,  mirar  mas  por  vuestra  opi- 
nioii  y  decoro  y  no  proceder  como  lo  habéis  hecho :  á 
hablaros  la  verdad ,  el  sentimiento  que  tcugo  por  una 
conducta  t^n  extraíía  no  es  fácil  perderlo  tan  pronto : 
eso  será  según  os  portéis  en  adelante.»  Dicho  esto,  par- 
tió con  el  conde  de  Haro  á  Tordesilias,  sin  consentirle 
que  fuese  en  su  compañía. 

Pero  esta  tentativa  escandalosa ,  que  por  su  mismo 
mal  éxito  debiera  favorecer  á  las  miras  del  Rey  y  su  pri- 
vado, produjo  un  efecto  contrarío,  y  los  señores  des- 
contentos, seguros  del  apoyo  del  rey  de  Navarra ,  in- 
sistieron mas  que  nunca  en  la  salida  del  Condestable. 
Firmes  en  su  propósito ,  se  negaban  á  todo  partido  en 
los  demás  puntos  de  la  discordia  mientras  esto  no  so 
arreglase  pnmcro,  y  así  se  lo  dijeron  resueltamente  á 
don  Alvaro  el  adelantado  Manrique  y  el  conde  de  Bena- 
vente  en  unas  vistas  que  tuvo  con  ellos.  Fué  pues  pre- 
ciso al  Condestable  ceder,  y  convino  cu  ausentarse  de 
la  corte,  según  se  deseaba ,  pero  con  condición  de  que 
se  liabia  de  dar  la  orden  conveniente  para  que  fuesen 
aseguradas  su  persona ,  su  casa  y  su  dignidad.  Dieron- 
sele  cuantas  seguridades  apetecía,  hasta  con  protestas 
de  amistad  y  de  confederación ,  que  constan  en  los  do- 
cumentos del  tiempo,  y  luego  que  se  concertaron  los 
demás  extremos  principales  de  las  negociaciones,  el 
Condestable ,  dejando  muy  particularmente  encomen- 
dadas sus  cosas  al  Almirante ,  se  despidió  del  Rey  y 
salió  á  cumplir  su  destierro.  ( 20  do  octubre  de  i  439.) 

Este  había  de  durar  seis  meses,  y  en  ellos  no  había 
de  escribir  al  Rey  ni  tratar  cosa  alguna  en  perjuicio 
del  rey  de  Navarra  ni  del  hifaute  su  hermano,  ni  do 
ninguno  de  los  caballeros  de  su  valía.  Pero  si  liabia 
sido  difícil  arrancar  á  don  Alvaro  de  la  corte ,  lo  era 
mucho  mas  arrancarle  del  corazón  de  Juan  U ,  y  mien- 
tras esto  no  se  hiciese ,  nada  habían  conseguido  sus 
émulos.  El  Almirante  al  principio  cumplió  como  ca- 
ballero leal  con  los  encargos  del  Condestable,  y  obtuvo 
fácilmente  el  primer  iugapcn  la  atención  del  Monarca. 
Los  Príncipes,  que  en  todo  querían  ser  los  primeros, 
envidiosos  de  su  favor  y  despechados  de  verse  toda- 
vía contrariados  con  las  intrigas  de  don  Alvaro,  le  hi- 
cieron retraer  de  su  propósito  ú  fuer/a  de  reconven- 
ciones y  do  quejas,  y  él  se  sometió  del  todo  á  su  vo- 
luntad y  á  su  ascendiente.  Mas  no  por  eso  se  hallaron 
mas  adelantados  en  la  privanza  y  poderío  á  que  exclu- 
sivamente anhelaban  en  el  ánimo  del  Rey.  Privaban  de 
preferencia  con  él  don  Gutierre  de  Toledo,ya  arzobispo 
de  Sevilla;  su  sobrino  Fernando  Alvarez  de  Toledo,  ya 
conde  de  Alba ;  don  Lope  Rurrieutos,  obispo  de  Sego- 
via,  y  Alonso  Pérez  de  Vivero,  contador  mayor.  Eran 
todos  ellos  parciales  del  Condestable,  y  con  todas  sus 
fuerzas  procuraban  separar  al  Rey  de  los  Infantes  y  ca- 
balleros que  lo  seguían.  Dábales  él  fácil  oído,  como  que 
le  inclmaban  al  rumbo  á  que  él  propendía ,  y  sin  dis- 
creción ni  seso  se  puso  ú  huir  de  sus  primos  ^  de  los 
grandes  y  de  su  consejo ,  á  manera  de  pupilo  fugitivo 
que  se  arroja  á  salvarse  y  escapar  de  los  amagos  y  rigor 


de  un  ayo  ó  de  un  tutor  cruel.  Do  Madrigal,  con  pre- 
texto de  k  caza,  va  al  Horcajo,  de  allí  pasa  acelerada- 
mente á  Cantalapiedra ,  después  á  Salamanca,  y  desde 
Salamanca  á  Ronilla;  fortificándose  en  todas  partes 
luego  que  llegaba ,  y  saliendo  de  ellas  al  instante  que 
entendía  que  los  Principes  sus  primos  se  movían  para 
seguirle.  En  esta. especie  de  fuga  le  acompañaban  el 
Príncipe  su  hijo  y  los  señores  antes  mencionados.  Blas 
como  este  estado,  igualmente  violento  que  absurdo,  no 
pudiese  durar  mucho  tiempo,  y  al  cabo  llegase  á  en- 
tender que  por  aquel  camino  los  escándalos  y  bullicios 
iban  á  comenzar  con  mas  furor  que  primero ,  desdo 
Bonilla  se  resolvió  á  enviar  un  mensaje  al  rey  de  Na- 
varra y  al  Infante ,  pidiéndoles  salvoconducto  para  tres 
parlamentarios  que  quería  enviarles ,  y  asegurándolos 
que  él  vendría  en  todo  lo  que  fuese  razón  para  dar  so- 
siego á  sus  reinos.  Mengua  .por  cierto  bien  grande, 
harto  mas  oprobiosa  que  el  seguro  de  Tordesillas,  y 
que  maníGcstaque  ya  don  Juan  U  era  mas  bien  un  j¡ch 
gucte  que  un  monarca.  • 

Dieron  ellos  el  seguro  que  se  les  pedia ,  y  él  les  en- 
vió al  arzobispo  don  Gutierre ,  al  doctor  Períanez  y  á 
Alonso  Pérez  de  Vivero.  Pero  mientras  estos  tratos  se 
hacían ,  y  por  si  acaso  las  cosas  llegaban  á  rompimien- 
to, quiso  tener  por  suya  á  la  ciudad  de  Avila ,  y  envió 
para  que  se  apoderasen  de  ella  en  su  nombre  al  conde 
de  Alba  y  Gómez  Carríllo  de  Acuña ,  su  camarero.  Los 
que  tema  puestos  allí  el  rey  de  Navarra ,  y  tenían  ocu- 
padas algunas  torres  con  gente  de  armas ,  se  negaron 
á  la  intimación  que  el  conde  do  Alba  les  hizo  :  de  modo 
que  sin  poder  adelantar  nada  en  su  encargo ,  los  dos 
comisionados  se  volvieron  para  el  Rey.  Los  príncipes  y 
los  grandes ,  noticiosos  de  esto,  fueron  inmediatamen- 
te á  Avila ,  y  se  hicieron  fuertes  en  ella  á  toda  satislac* 
cíon  suya.  Después  con  los  mismos  embajadores  que 
allí  les  diputó  el  Rey  le  escribieron  una  carta,  en  que 
ya  no  por  rodeos  ni  con  los  respetos  y  miramientos  que 
antes,  sino  con  todo  el  encono  y  la  audacia  del  espíri- 
tu de  partido,  se  desencadenaron  contra  el  gobierno  y 
la  persona  del  Condestable,  imputándole  los  delitos 
mas  atroces,  y  esforzándose  á  llenar  el  alma  del  Mo- 
narca de  horror  y  abominación  contra  su  privado.  El, 
decían,  se  había  apoderado  á  fuerza  de  astucia  y  de 
malicia  do  la  voluntad  del  Rey  y  de  tria  su  autoridad, 
contra  la  disposición  de  las  leyes  y  la  voluntad  de  los 
pueblos ;  él  los  tenía  vejados  y  oprímidos  con  pechos  y 
derramas  injustas,  disponía  de  todos  los  tesoros  del 
Estado,  so  aprovechaba  do  las  rentas,  y  para  contentar 
su  codicia  había  llegado  hasta  el  punto  do  hacer  fabri- 
car falsa  moneda  en  las  casas  públicas  del  Rey ,  de  au- 
torizar en  algunas  ciudades  del  reino  los  juegos  prohi- 
bidos por  las  leyes,  de  lucrarse  en  otros  de  los  oflcios 
que  valían  intereses,  como  las  corredurías  de  Sevilla; 
eu  fm ,  de  proveer  los  arzobispados,  obispados  y  digni- 
dades eclesiásticas  en  sugetos  indignos ,  para  que  par- 
tiesen con  él  el  producto  de  sus  rentas.  El  tesoro  que 
había  allegado  con  estas  artes  era  inmenso,  del  cual 
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tenia  pasada  ya  mocha  parte  á  Genova  y  Vcnecia  para  i 
tenerlo  allí  seguro.  En  el  consejo  del  Rey  no  liubia  mas 
TOto  que  el  suyo :  todos  los  individuos ,  ya  grandes ,  ya 
letrados ,  eran  puestos  por  su  mano;  quien  se  le  oponía 
estaba  cierto  de  ser  echado  de  la  corte  y  perseguido. 
Para  separar  á  los  grandes  do  la  confianza  del  Rey  y 
que  no  se  pudieran  unir  contra  él ,  los  habia  tenido 
siempre  divididos  entre  si  con  chismes  y  con  intrigas, 
envolviéndolos  en  guerras  y  querellas  continuas ,  pro- 
hibiéndoles toda  confederación  y  alianza,  y  acriminiln- 
dolos  con  falsos  pretextos  y  delaciones.  ¿  Quién  sino  él 
babia  procurado  la  muerte  del  duque  de  Arjona ,  la  del 
conde  de  Luna ,  la  de  Fernando  Alonso  de  Robres, 
muertos  los  tres  en  prisiones ;  los  dos  primeros  para 
heredarlos,  y  el  segundo  en  venganza  de  la  sentencia 
que  dio  contra  él  en  Valladolid?  ¿No  habia  hecho  de- 
gollar en  Burgos  al  contadoi'  Sancho  Hernández  por- 
que no  quiso  sentar  en  sus  libros  la  merced  que  el  Rey 
le  hiciera  de  las  salinas  de  Atienza?  Semejante  orgullo 
y  soberbia  en  un  extraño  era  insufrible,  y  mas  cuando 
86  veía  que  su  insolencia  y  su  frenesí  llegaban  hasta  el 
punto  de  faltar  ai  respeto  á  su  mismo  Rey ,  el  cual  de- 
biera acordarse  que  en  su  presencia  misma  tuvo  el  des- 
adsito  de  matar  un  escudero  y  de  apalear  á  un  criado 
suyo  sobre  los  hombros  mismos  del  Monarca,  ácuyo 
sagrado  se  habia  refugiado  huyendo  de  su  cólera.  Esta 
sujeción  tan  sin  ejemplo ,  esta  degeneración  tan  fea  en 
un  principe  tan  excelente  en  discreción  y  en  virtud ,  no 
podían  menos  de  ser  producidas  por  mágicas  y  diabó- 
licas encantaciones ,  con  las  cuales  tenia  atadas  todas 
las  potencias  corporales  é  intelectuales  del  Rey,  para 
que  no  entendiese  ni  amase  ni  hablase  sino  á  antojo  y 
capricho  del  Condestable.  Por  lo  cual  Ic  rogaban,  como 
Heles  subditos  y  vasallos ,  que  quisiese  poner  fín  á  tan 
enormes  excesos  y  abominaciones ,  y  le  pluguiese  dar 
orden  para  la  recuperación  de  su  libertad  y  de  su  poder 
de  rey. 

Esta  insolente  invectiva ,  en  la  cual  por  desgracia  no 
dejaba  de  haber  extremos  que  fuesen  ciertos,  sobreco- 
gió sin  duda  al  Monarca  y  le  tuvo  algún  tiempo  aturdi- 
do; porque  ni  quiso  que  so  respondiese  á  ella ,  como  le 
aconsejaban  los  parciales  de  don  Alvaro,  ui  se  le  vio  por 
muchos  días  con  la  serenidad  que  acostumbraba  toantes 
bien,  callado  y  pensativo,  daba  á  entender  que  la  cosa 
tenia  para  él  una  importancia  á  que  antes  no  había  dudo 
atención  ninguna.  Mas ,  cualquiera  que  fuese  el  efecto 
que  hizo  de  pronto  en  su  ánimo  aquella  acusación,  no 
tardó  en  manifestar  que  el  lugar  exclusivo  que  don  Al- 
varo tenia  en  su  pecho  no  le  habia  perdido  todavía; 
porque ,  habiéndose  concertado  que  la  corte  y  los  gran- 
des descontentos  se  reuniesen  en  Valladolid,  donde 
convocadas  cortes  generales  del  reino,  se  arreglasen  en 

*  «El  Rey  no  tanto  está  airado  como  está  pensativo;  cá  des- 
pués que  el  rey  de  Navarra ,  el  Infante  é  los  grandes  le  han  escrito 
las  cosas  que  del  Condestable  han  ayuntado...  no  Tabla  masques! 
mudo  fuera,  é  no  les  ha  dado  respuesta  ;  ca  diren  (*n  puridad  los 
que  lo  saben ,  que  lo  vero  no  ha  respuesta  contradictoria.  •  (Ua- 
ion,  eplsl.  ai.) 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA, 
ellas  aquellos  grandes  debates,  el  Reyi»soieg61ii 
que  por  los  grandes  se  dio  salvoconducto  ilCoidc* 
ble  para  concurrir  ¿  la  deliberación  con  los  inM 
como  también  en  aquellos  días  hubiese  detanniDaéi 
Hey  poner  casa  al  Príncipe  su  liijo,  ya  ea  edid  defi 
ce  años  y  próximo  á  concluir  su  casamiento  cwli  í 
funta  de  Navarra,  don  Alvaro  fué  puesto  ul  freHaj 
ella  con  el  título  y  cargo  de  mayordomo  niayor.Q 
lio  sürvió  en  nada  ni  ¿  su  grandeza  ni  i  su  deloai 
solo  contribuyó  á  encender  mas  la  emulacioo  y  ha 
día.  Por  manera  que  sus  adversarios  no  podían  M 
cuan  inútiles  eran  todos  sus  esfuerzos  para  arnjiriii 
lugar  exclusivo  que  teuia  con  el  Rey;  ni  su  ¡am, 
sus  intrigas ,  ni  sus  calumm'as,  ni  aun  los  erroRSi 
mos  y  los  vicios  del  Condestable ,  eran  parte  pan  i 
Quedaba  solo  el  arbitrio  de  la  fuerza  y  de  la  tíoW 
y  á  ella  apelaron ;  pero  era  muy  dudoso  que  coaliii 
poderío  que  les  daba  la  confederación  saliesen  caí 
intento  mientras  él  tuviese  en  su  favor  al  Rey.  MÍ 
parte,  ya  sabían  por  experiencia  cuan  duroteaiai 
zo,  cuan  indomable  el  pecho,  mas  temible  por^ 
en  el  campo  de  la  guerra  que  liábil  y  artero eal 
beríntos  de  la  intriga :  así,  después  de  haber ( 
por  sí  mismos  el  escándalo  y  los  estragos  de  h  i 
día  y  guerra  civil ,  los  males  de  esta  violenta 
;ion  cayeron  en  último  resultado  tristemeatei 
autores. 

Suspendióse  algún  tanto  el  curso  de  las  iotrí^j 
los  bullicios  con  las  bodas ,  que  se  celebraron  (ji 
de  setiembre  de  i440)  inmediatamente  á  estei 
Juntáronse  las  dos  cortes  de  Navarra  y  de 
este  motivo,  y  se  abandonaron  á  la  pasión  qaei 
se  tenia  por  justas ,  festines  y  saraos.  Pandan 
tenían  otro  cuidado  ni  otra  ambición  que  la  dei 
larsc  en  destreza  de  armas,  en  galas  y  en  b¡zama.Íl 
Condestable ,  separado  ya  tantos  dias  de  la  corle  ;t| 
no  de  cuanto  se  bacía  en  ella ,  tuvo  el  dcsabrioMl 
no  hallarse  en  aquella  soleiñnidad  y  regodj»,  H 
consolarse  fácilmente  con  no  ser  testigo  de  lasáei^ 
cías  ocurridas  en  ellos,  como  si  la  fortuna  bubíMl 
madopór  su  cuenta  el  desgraciar  unas  fiestas  daiH 
se  veía  su  mejor  regulador  y  su  actor  mas  sol 
te.  Dos  caballeros  muertos  de  dos  peligrosos 
tros,  y  heridos  gravemente  un  sobrino  del 
Castro  y  el  hermano  del  Almirante,  hícieroo 
bien  costosos  aquellos  pasatiempos,  que  el  Rey, 
dolido  de  tanto  azar  siniestro,  mandó  suspender, 
lo  que  principalmente  acibaró  los  regocijos  de  tfM 
CCS  fué  la  poca  satisfacción  que  prometía  agodail 
dado  himeneo.  El  miserable  Enrique,  que pi^ 
poder  mantener  el  equilibrio  entre  losdospirtiWl 
Estado,  carecía  de  vigor  para  cumplir  los  deberHí* 
borear  las  delicias  de  marido.  Su  precoi  depit*" 
había  agotado  en  él  las  fuentes  de  la  vida  y  de  ii« 
dad ,  y  la  novia  salió  del  lecho  nupcial  taa  nr§eici 
nació.  En  medio  de  aquellas  ocurreooíaslaltea* 
adelantado  Pedro  Manrique  y  e]  conde  de  Fa»^.  ■ 
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enemigo  personal  aqnel^y  este  suegro  del  Condestable, 
ynno  y  otro  miembros  muy  principales  de  la  confede- 
ración hecha  contra  él.  La  muerte  del  primero  dio  mu- 
cho que  hablar  á  la  malignidad,  y  al  instante  se  dijbque 
el  Adelantado  muriera  de  yerbas  (jue  le  fueron  dadas 
mientras  estuvo  preso,  y  quq  le  tuvieron  doliente  casi 
todo  el  tiempo  trascurrido  desde  que  se  escapó  del 
castillo  de  Fuentidueua.  Acusábase  al  Condestable  -de 
esta  atrocidad  como  de  tañías  otras  tan  soñadas  como 
ella,  y  el  rumor  no  solo  corría  entre  el  vulgo,  sino  en- 
tre los  cortesanos  y  entre  los  hijos  del  Adelantado.  Las 
eartas  del  Gsico  del  Rey  manifiestan  á  un  tiempo  cuán- 
to coodia  la  calumnia  y  cuánta  pena  el  honrado  Fernán 
Gomes  se  tomaba  para  desvanecerlo  i.  Mas  la  falta  de 
estos  dos«coiigados  no  entibió  ol  ardor  de  sus  compa- 
Seros  en  la  empresa  á  que  aspiraban ;  antes  bien ,  debe 
creerse  que  con  ella  se  les  quitaron  de  en  medio  los  es- 
torbos que  las  gestiones  ó  respetos  debidos  al  conde  de 
Benavente  podian  oponer  á  la  entera  destrucción  de  su 
yerno.  Luego  pues  que  se  terminaron  las  solemnidades 
y  regocijos  de  la  boda  del  Príncipe  y  este  partió  á  Se- 
gOTia,  ellos  tuvieron  modo,  por  medio  de  su  favorito 
Juan  Pacheco,  hijo  de  Alonso  Tellez  Girón,  señor  de 
Belmonte,  que  entrase  formalmente  en  la  confedera- 
ción y  firmase  la  liga  que  tenian  hecha  contra  don  Al^ 
varo. 

Fuertes  con  esta  unión ,  y  seguros  también  de  la 
Reina ,  que  hacia  mucho  tiempo  estaba  de  su  parte,  ya 
no  qubieron  guardar  mas  miramientos,  y  enviaron  á 
desafiar  al  Condestable  como  capital  enemigo ,  disipa- 
dor y  destruidor  del  reino,  desatando  y  dando  por  nula 
cualquiera  seguridad  que  le  hubiesen  dado  antes.  Hi- 
cieron saber  esto  mismo  al  Rey  por  un  mensaje,  mani- 
festándole que  lo  hacian  porque  era  notorio  que  su  vo- 
luntad seguia  siempre  sujeta  al  Condestable ,  y  que  se 
guiaba  y  gobernaba  por  sus  consejos  del  mismo  modo 
ausente  que  presente ;  y  que  siendo  notorios  los  males, 
daños  y  disipaciones  que  se  habían  seguido  de  la  tiráni- 
ca y  dura  gobernación  de  don  Alvaro ,  ellos  estaban 
obligados  en  conciencia  á  no  dejarlos  pasar  adelante,  6 
iban  á  ponerlo  por  obra.  Con  semejante  declaración  era 
ya  inevitable  el  rompimiento ;  y  la  guerra  civil  que  ha- 
bla estado  amenazando  á  Castilla  desde  la  prisión  dd 
Adelantado ,  suspensa  por  mas  de  un  año  con  la  salida 
del  Condestable ,  se  /encendió  al  fin  de  una  vez  cuando 
los  confederados  se  desengañaron  de  que  con  separarte 
de  la  corte  no  le  quitaban  su  influjo  ni  su  privanza. 

Comenzáronla  ellos  con  un  poder  y  una  pre])onde- 
rancia  que  parecía  prometerles  toda  buena  fortuna  en 
sus  intentos  (1441).  Su  liga  se  componía  de  un  rey  do 
NaTarra,  de  un  infante  de  Aragón,  maestre  deSantia- 

i  «Epor  los  enatro  evangelios  del  Misal ,  qoe  es  falsedad  la  im- 
pvtsdon  de  las  yerbas  del  Adelantado.  Qae  i  él  se  las  diese  algon 
Btl  queriente  suyo  en  la  otra  gran  malatla  que  pasó,  yo  non  lo 
apniebo  ni  le  absuelvo,  qae  mis  manos  lavo;  ca  ni  le  caré  ni  levi- 
i»,ni  en  veinte  legoas  al  rededor  ande.  Mas  en  el  mal  de  que  finó 
filé  de  una  fiebre  metida  en  el  pulmón ,  é  de  sus  afios,  que  la  mas 
nortal  nalatta  de  todas  es.  E  al  Rey  le  desplugo;  ca  aunque  el 
Aidiitaio  en  volible,  bien  le  qaeria,  etc.»  [Cutían,  upisu  87,) 


go ,  del  almirante  de  Castilla  y  de  los  grandes  mas  po- 
derosos del  Estado.  Las  principales  ciudades  del  reino, 
ocupadas  por  ellos ,  llevaban  su  voz  y  su  opinión.  De 
León  estaba  apoderado  Pedro  de  Quiñones ,  de  Segovia 
Ruy  Diaz  de  Mendoza,  de  Zamora  don  Enrique,  herma- 
no del  Almirante ;  de  Valladoiíd ,  Burgos  y  Plasencia 
los  Stúñigas.  A  Toledo ,  cuyo  alcázar  tenia  por  el  rey 
Pedro  López  de  Ayala ,  marchó  el  infante  don  Enrique 
para  ocuparla,  y  púdolo  conseguir,  por  tener  de  su  par^ 
te  al  alcaide.  En  vano  el  Bey  lo  quiso  impedir  con  órde- 
nes que  envió  al  uno  para  que  no  entrase,  al  otro  para 
que  no  recibiese ;  en  vano  voló  él  mismo  acompañado 
de  unos  pocos  caballeros  para  anticiparse  al  Infante  y 
ocupar  la  ciudad  de  antemano.  Ya  don  Enrique  estaba 
aposentado  en  San  Lázaro,  y  despreciando  sus  mandfr* 
tos,  riéndose  de  sus  amenazas,  á  la  insinuación  que 
se  le  hizo  de  que  dejase  libre  la  ciudad  contestó  resuel- 
tamente :  a  El  Bey  mi  señor  venga  en  buen  hora ,  é  c<h 
mo  quier  que  ahora  estoy  aposentado  en  San  Lázaro, 
su  alteza  me  hallará  dentro  déla  ciudad.»  Dada  esta  res- 
puesta, se  entró  en  Toledo,  y  añadió  al  desacato  cometi- 
do el  de  prender  á  tres  individuos  del  consejo  del  Rey, 
que  le  fueron  enviados  para  amonestarle  y  requerü-le. 
Salió  en  armas  de  la  ciudad  y  se  presentó  á  la  vista  del 
Rey,  que  estaba  aposentado  en  San  Lázaro,  y  á  modo  de 
insulto  le  envió  á  decir  con  su  camarero  Loreilzo  Dávfr* 
los  que  si  su  alteza  quería  entrar  en  Toledo ,  que  allf 
estaba  muy  ásu  servicio.  Y  como  los  que  ac9mpañaban 
al  Rey  recelasen  que  orgulloso  el  Infante  con  la  supe-* 
riorídad  de  fuerzas  que  tenia,  quisiese  llevar  su  insolen- 
cia hasta  el  último  punto  y  apoderarse  de  la  persona 
del  Monarca ,  determinaron  barrear  aquella  estancia 
donde  se  hallaban ,  y  con  la  dirección  y  actividad  del 
conde  de  Ri  vadeo,  don  Rodrigo  de  Villandrando,  el  Ayax 
de  aquel  tiempo,  se  hizo  un  palenque  tal,  que  los  trein- 
ta caballeros  que  estaban  allí  podian  defenderse  de  los 
doscientos  hombres  que  tenia  el  Infante,  todo  el  tiem- 
po necesario  para  que  la  hueste  del  Rey  que  detrás  ve- 
nia pudiese  llegar  y  reforzarlos. 

Sucedió  esto  en  el  dia  de  la  Epifanía  <,  y  dm  tan  ma- 
los auspicios  comenzó  el  año  4i.  El  Rey  se  volvió  para 
Avila,  mal  enojado  por  aquel  desacato  y  proyectando 
castigos  y  venganzas.  Pero  el  condestable  don  Alvaro, 
que  desde  el  tiempo  de  su  salida  de  la  corte  se  habia 
mantenido  en  sus  estados,  y  mas  principalmente  en  su 
villa  de  Escalona,  sin  tomar  en  apariencia  parte  alguna 
en  los  negocios  del  Gobierno,  vio  que  desaflado  y  ame- 
nazado como  estaba,  el  Rey  comprometido  y  resuelto,  y 
todo  ya  en  movimiento ,  no  le  era  lícito,  guardar  mas 
aquel  aspecto  de  indiferencia  y  sosiego.  De  todos  los 
proceres  del  Estado  solo  su  hermano  el  Arzobispo  esta- 

s  La  crónica  del  Rey  dice  que  el  de  aflo  nuevo ;  pero  el  priiHe- 
gio  que  con  motivo  de  aquel  servicio  concedió  el  Rey  al  conde  de 
Rivadeo  no  deja  duda  en  ello.  El  privilegio  consistía  en  que  de  allí 
adelante  los  condes  de  Rivadeo  dabian  de  recibir  para  sí  la  ropa 
que  el  Rey  vistiese  aquel  día ,  y  comer  ú  su  mesa  con  ellos.  Seria 
curioso  saber  qué  incidente  particular  pasó  en  aquella  ocasioo, 
que  diese  motivo  al  Conde  para  pedir  esta  dase  de  prerogativa  y 
ao  otra. 
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ba  personalmente  unido  á  sus  intereses  y  podia  decirse 
que  iba  á  arrostrar  casi  solo  con  aquella  confederación 
poderosa;  pero  tenia  de  su  parte  ai  Rey,  y  creia  tener 
también  la  opinión.  Por  eso  sin  duda ,  y  para  ponerla 
mas  en  su  favor,  pidió  al  Rey  que  le  enviase  algunos  de 
sus  consejeros  para  tratar  de  los  medios  de  excusar  el 
rompimiento.  £1  Rey  le  envió  casi  todos  los  que  tenia 
entonces  consigo,  y  babiéndose  juntado  con  ellos  en  el 
Tiemblo,  una  aldea  cerca  de  Avila ,  él  en  la  conferen- 
cia que  allí  se  tuvo  fué  de  opinión  que  se  propusiese  ¿ 
los  Infantes  estar  á  las  condiciones  ajustadas  el  ano  an- 
terior en  Bonilla  por  los  condes  de  Haro  y  Benavento, 
antes  de  pasar  la  corte  á  Valladolid.  Estas  condicio- 
nes venían  presumirse  en  que  se  comprometiese  el  ar- 
reglo deGnitivo  de  estos  debates  en  personas  impar- 
cialcs,  nombradas  á  satisfacción  de  ambas  partes,  ó 
que  se  decidiese  en  cortes  generales  del  reino ;  y  decia 
don  Alvaro  que  en  el  caso  de  negarse  los  confederados 
á  estas  condiciones  tan  razonables,  todos  los  males  y  re- 
sultas del  rompimiento  cargarían  sobre  ellos ,  y  el  Rey 
tendría  de  su  parte  á  Dios  y  á  la  justicia.  Hízose  asi ,  y 
se  les  envió  el  mensaje  en  los  términos  propuestos;  pero 
los  grandes,  tomando  nuevo  motivo  de  queja  por  la 
conferencia  del  Tiemblo,  como  si  fuera  una  nueva  ofei>- 
saque  les  hacían  el  Rey  y  su  privado ,  respondieron  que 
no  vendrían  en  partido  m'nguno  a  sin  que  primeramen- 
te el  Condestable  saliese  de  la  corte  ».  Como  él  á  la  sa- 
zón no  esti\ba?en  ella,  no  se  acierta  qué  era  lo  que  que- 
rían decir  con  esta  condición,  que  fué  recibida  por  el 
Rey  como  una  insolencia,  puesto  que  daban  por  rer 
suelta  la  príncipal  cuestión  de  que  se  liabia  de  tratar  y 
que  tantos  años  hacia  estaba  en  pié.  Arrebatado  por  la 
ira ,  no  respiraba  sino  guerra :  entonces  fué  cuando  me- 
sen Diego  de  Yalera ,  uno  de  los  hombres  mas  notables 
de  aquel  tiempo  por  sus  letras,  por  su  valor  y  sus  aven- 
turas caballerescas ,  escribió  una  carta  al  Rey  persua- 
diéndole á  la  paz.  Valera  estaba  á  la  sazón  en  servicio 
del  Príncipe.,  y  siempre  fué  de  los  mas  encarnizados 
adversarios  del  Condestable.  Su  carta,  no  mal  concer- 
tada en  lenguaje  y  en  estilo  para  la  rudeza  del  tiempo, 
era  en  la  sustancia  un  tejido  do  lugares  comunes  de 
moral  y  de  alusiones  á  la  historia  sagrada  y  profana, 
que  ayudaban  ai  propósito  del  escritor :  particulariza- 
ba poco  en  las  diíicultadcs  de  los  negocios  presentes. 
Así  es  que  cuando  se  leyó  en  el  Consejo  de  orden  del 
Rey ,  el  arzobispo  don  Gutierre ,  aunque  grande  parla- 
dor y  citador  él  también  en  otro  tiempo ,  tuvo  la  retó- 
rica de  Valera  por  una  declamación  vaga  ó  importuna, 
y  prorumpió  con  arrogante  desenfado :  o  Digan  á  mosen 
Diego  que  nos  envié  gente  ó  dineros;  que  consejo  no  nos 
{allece.)!) 

Rompiéronse  pues  las  hostilidades.  Por  fortuna  la 
guerra  no  se  llevó  por  aquel  término  de  rigor  y  de  vio- 
lencia que  suele  usarse  en  las  discordias  civiles  :  falta- 
ba á  los  unos  el  poder ,  á  los  otros  el  rencor ,  y  á  los  mas 
la  voluntad ;  el  Condestable  especialmente  entraba  en 
olla  á  disgusto^  y  asi  no  es  cxlrauo  que  se  procediese 
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en  sus  operaciones  con  tibieza  ó  flojedad,  4  si  te  quiere 
mejor ,  con  una  nobleza  y  cortesía  propias  de  ániniot 
generosos  que  contienden  por  el  mando,  y  no  por  tadir 
el  encono  y  la  venganza.  Una  parte  de  las  fuerzas  délas 
confederados  salió  de  Aróvalo  (febrero  i6  de  1441  )ii 
mando  del  Almirante ,  del  conde  de  Benavente ,  de  IV 
dro  de  Quiñones  yRodrígo  Manrique,  comeodador4 
Segura;  y  se  dirígió  á  los  estados  del  Condestable,  si- 
tuados al  lado  de  allá  de  los  puertos ,  pora  llevarlot ,  s»- 
gun  decían ,  á  sangre  y  fuego ,  y  darte  batalla  si  los  es- 
peraba en  el  campo.  Avisáronle  del  tiempo  enqueaUí 
llegarían  para  que  estuviese  prevenido;  y  él^tanqoe 
manifestó  repugnancia  de  atender  á  aquella  proreca- 
cion ,  se  dispuso  animosamente  á  recibirlos ,  Uanió  án 
hermano  para  que  le  asistiese  con  su  hueste ,  f  salió  de 
Escalona,  marchando  á  su  encuentro  por  el  camino  que 
le  pareció  que  vendrían.  Dos  dias  los  esperé  en  él,  y  pa- 
sado el  plazo  señalado ,  los  dos  hermanos  se  dividiera 
recogiéndose  el  Arzobispo  en  lliescas  y  el  Coodestabla 
en  Maqueda.  Los  coligados  quisieron  salvar  la  meogoi 
de  su  tardanza ,  enviándole  nuevo  desafío ,  y  aplazán- 
dole para  día  determinado :  él  les  pidió  dos  días  ms 
para  reunir  la  gente  que  tenia  derramada  por  sosTÜiti 
y  fortalezas  y  llamar  ai  Arzobispo,  y  ofreció  estar  pron- 
ta á  la  batalla.  Ellos  no  le  dieron  aquellos  dos  dias :  se 
acercaron  á  Maqueda  apara  follarle ,  según  decían,  en 
su  presencia  su  tierra,  asi  como  él  y  su  hermano  habito 
follado  la  tierra  deCasarrubios,  que  era  del  Almirante!. 
Detuviéronse  cuatro  dias  en  aquellos  contornos,  hida- 
ron  todo  el  mal  y  daño  que  pudieron  en  las  tiermy 
lugares  indefensos,  y  contentos  con  esta  satisfacdoB, 
acordaron  dividirse ,  yéndose  los  unos  á  Casamibios,  y 
los  otros  á  Toledo  con  el  Infante,  que  allí  estaba. 

Dos  encuentros  hubo  después,  en  que  se  derramó  al- 
guna sangre  :  uno  fué  junto  á  Alcalá,  donde  Juan  de 
Carrillo,  adelantado  de  Cazorla,  que  mandaba  la  gente 
de  armas  del  Arzobispo ,  sorprendió  á  Iñigo  López  de 
Mendoza ,  señor  de  Hila ,  y  á  Gabriel  Manrique ,  comen- 
dador mayor  de  Castilla,  que  mantenían  aquel  punto  por 
el  partido.de  los  grandes.  El  Adelantado  cayó  desde 
Madríd  sobre  ellos  de  improviso ,  y  trabó  el  combate 
con  tanta  ventaja  suya ,  que  hizo  huir  al  Comendador, 
y  á  pesar  del  esfuerzo  y  tesón  de  Iñigo  López ,  le  hizo 
también  dejar  el  campo,  desbaratado  y  mal  herido,  que- 
dando muertos  ciento  cincuenta  caballos  de  unos  y 
otros,  y  ochenta  prisioneros,  que  se  llevaron  los  vence- 
dores á  Madrid.  El  otro  encuentro  fué  cerca  de  Escalo- 
na ,  donde  ya  estaba  el  Condestable  entre  alguna  gente 
suya  y  ot^a  de  don  Enrique  :  la  de  este  último  fué  ven- 
cida con  pérdida  de  la  mayor  parte  de  sus  hombres,  de 
quienes  el  mas  sentido  fué  Lon^nzo  Dúvalos,  camarero 
del  Infante ,  que  en  aquella  refríega  hacia  sus  primeras 
armas.  Herido  mortalmQntc  y  llevado  prisionero  á  Esca- 
lona, falleció  de  allí  á  pocos  dias,  á  pesar  del  esmero  y 
cuidado  que  con  él  se  tuvo.  Ilízosele  por  el  Condestable 
un  funeral  correspondiente  á  su  valor  y  á  su  cuna ,  y 
después  su  cadáver  fué  enviado  al  Infante  su  señor,  á 
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Teredo  y  honrosamente  acompañado.  Estos  dos  encuen- 
tros serían  insigniiicantes  sin  la  relación  que  tienen  con 
las  letras  españolas :  el  de  Alcalá  es  célebre  por  haber 
intervenido  en  él  un  escritor  tan  señalado  entonces  co- 
mo lo  fué  el  maques  de  Santillana;  y  la  muerte  de  D¿- 
Talos,  llorada  por  Juan  de  Mena  en  su  LaberirUo^  no 
dejurá  olvidar  el  combate  de  Escalona  mientras  viva  la 
poesía  castellana ,  á  cuyas  manos ,  aunque  tiernas  toda- 
vía y  debió  aquel  desgraciado  joven  las  flores  que  ador- 
naron su  sepulcro  <• 

Lo  peor  es  que  por  mas  tentativas  que  el  Infante  hizo 
para  satisfacerse  de  estos  descalabros,  no  consiguió  otra 
cosa  que  nuevos  desaires  de  fortuna,  y  poner  mas  en 
ckiro  la  superioridad  de  su  enemigo  2.  Con  toda  la  fuer- 
za que  tenia  en  Toledo  salió  para  Escalona,  donde  el 
Condestable  le  dejó  emplear  en  vano  su  tiempo  y  sus 
bravezas  contra  los  campos  y  las  murallas.  De  allí  volvió 
su  ira  contra  Maqueda,  que  se  defendió  de  sus  ataques, 
y  donde  sacó  muchas  de  sus  gentes  heridas,  sin  mas 
desquite  que  haber  quemado  algunas  casas  del  arrabal. 
Al  On  el  Condestable ,  reforzado  con  la  hueste  de  su 
hermano  el  Arzobispo,  á  quien  habia  mandado  venir  á 
unirse  con  él ,  tomó  el  campo  y  la  ofensiva ,  hizo  encer- 
rar al  Infante  en  Torrijos,  y  dispuso  sus  gentes  y  sus 
correrías  de  modo  que  llegando  hasta  Toledo,  nadie 
pudiese  entrar  ni  salir  de  la  ciudad ,  ni  andar  por  aque- 
llos contornos  sin  ser  puesto  en  su  poder.  En  tal  estre- 
cho el  Infante  pidió  refuerzo  de  gentes  á  su  hermano  el 
rey  de  Navarra  para  contener  las  demasías  de  su  ene- 
migo. Movieron  los  confederados  todas  sus  huestes  de 
Arévalo  para  ir  en  su  socorro ,  y  tuvieron  la  arroganda 
de  pasar  con  las  banderas  tendidas  muy  cerca  de  Avila, 
donde  estaba  el  Rey,  como  en  vilipendio  de  su  digni* 
dad ,  y  menospreciando  las  intimaciones  que  les  tenia 
hechas  para  que  dejasen  las  armas. 

Uniéronse  los  dos  príncipes  hermanos  y  demás  coli- 
gados cerca  de  Toledo ,  y  se  dispusieron  á  caer  con  to- 


1     *      El  mucho  querido  del  sefior  Infante, 

goe  siempre  le  fuera  seDor  como  padre; 
1  mncbo  llorado  de  la  triste  madre. 
Que  muerlo  ver  pudo  tal  hijo  delante.— 

Bien  se  mostraba  ser  madre  en  el  duelo 
Qoe  bizu  la  triste  después  que  ya  vido 
£1  cnerpo  en  las  andas  sangriento  y  tendido 
De  aquel  que  criara  con  tanto  desvelo. 
Ofende  con  dichos  crueles  al  cielo,  etc. 

Este  elogio  y  dolor  son  tanto  mas  nobles  7  delicados  en  el  poeta, 
cnanto  él  siempre  fué  inclinado  al  partido  opuesto,  y  amigo  y  par- 
cial de  don  Alvaro. 

*  En  esta  ocasión  fué  cuando  don  Enrique  mandó  deshaeer  It 
estataa  de  bronce  que  representaba  al  Condestable  armado  sobre 
80  sepulcro  en  la  capilla  do  Santiago  de  la  catedral  de  Toledo. 
Don  Alvaro  ti  saberlo  no  hizo  mas  que  reine  de  tan  pueril  enco- 
no, y  se  desquitó  del  agravio  en  unas  coplas  que  escribió  conUa 
el  Infante,  y  empezaban  así :    *' 

• 

Si  flota  vos  combatió 
Kn  verdad ,  scflor  infante, 
Mi  bulto  non  vos  prendió 
Cuando  fuisteis  mareante. 

Sin  dnda  don  Enrique  tenia  muy  .sobre  su  corazón  la  derrota  y  pri- 
sión tnfridas  por  él  y  sus  hermanos  en  la  batalla  naval  de  Poaaa» 
y  por  eso  el  Condestable  le  borla  por  aqncl  flaco. 


das  sus  fuerzas  sobre  su  adversario,  que  no  teniéndolas 
iguales  para  controrcstarlos,  debía  considerarse  perdí- 
do.  Mas  sus  amigos  en  la  corte  hicieron  tomar  al  Rey 
el  saludable  partido  de  atacar  al  instante  las  villas  y  for- 
talezas que  el  rey  de  Navarra  y  sus  parciales  tenian  en 
Castilla  la  Vieja ,  y  de  ese  modo,  ó  hacerles  abandonar 
la  empresa  del  Condestable ,  ó  perder  mas  de  lo  que  allí 
podrían  ganar.  Púsose  pues  en  marcha  con  hasta  nove- 
cientos caballos,  entre  hombres  de  armas  y  jinetes,  y 
se  dirígij)  á  Cantalapiedra,  después  á  Medina ,  y  luego 
á  Olmedo.  Todas  estas  villas  le  abrieron  las  puertas,  y 
la  Mota  de  Medina^  una  de  las  fortalezas  mas  señaladas 
de  Castilla,  se  le  rindió  por  trato.  Quisieron  contenerle 
los  confederados  con  un  mensaje  que  le  enviaron,  pi- 
diéndole que  no  oyese  á  los  amigos  y  parciales  de  don  Al- 
varo en  los  siniestros  consejos  que  le  daban  contra  ellos, 
pues  en  la  empresa  que  hablan  tomado  no  miraban  á 
otra  cosa  que  á  su  libertad,  á  su  honor  y  á  hacerle  servi- 
cio. Él  les  contestó  echándoles  en  cara  sus  desafueros, 
sus  bullicios  y  el  desprecio  que  hablan  hecho  de  su  auto- 
ridad y  de  las  propuestas  de  paz  que  tantas  veces  les  hi- 
ciera, y  les  aseguró  que  él  seguirla  recorriendo  su  remo, 
procurando  el  sosiego  de  él ,  entrando  en  las  villas  que 
le  conviniese,  y  haciendo  justicia  3.  Ellos  en  esta  res- 
puesta comprendieron  su  intención ,  y  retrocedieron 
volando  á  defender  sus  estados. 

Su  pensamiento  era  dividirse ,  y  cada  uno  ir  con  su 
hueste  á  encerrarse  y  defenderse  en  sus  castillos;  pero 
antes  acordaron  acercarse  á  Medina ,  donde  estaba  el 
Rey ,  y  ver  lo  que  daban  de  sí  la  fuerza ,  la  intriga  ó  las 
negociaciones.  Aposentáronse  en  la  Zarza ,  una  aldea 
de  Olmedo  á  dos  leguas  de  Medina :  su  fuerza  era  de 
mil  y  setecientos  caballos,  superior  á  la  del  Rey,  que  no 
tenia  mas  que  mil  y  quinientos  4.  Estaban  también  á  su 
favor  la  Reina  y  el  Príncipe,  que  bajo  mano  los  ayuda- 
ban ,  y  que  afectando  diligencm  y  cuidado  por  los  males 
del  rompimiento ,  estando  los  unos  y  los  otros  en  armas 
y  tan  cerca,  enviaron  ¿  decur  al  Rey  que  no  tuviese  á 
mal  que  ellos  interviniesen  en  estos  hechos ,  para  exci>- 
sar  sus  malas  resultas.  El  Rey,  ofendido  de  que  los  con- 
federados le  hubiesen  i4o  á  buscar  allí  en  aquella  acti- 
tud hostil,  negóse  á  la  mediación  que  ofrecían  la  Reina 
y  el  Príncipe,  y  les  contestó  que  él  entendía  arreglar- 
los según  conviniese  á  su  servicio.  A  los  grandes,  que  le 
pidieron  los  dejase  entraren  la  villa,  respondió  que  des- 
armasen su  gente,  como  tantas  veces  se  lo  habia  man- 
dado ,  y  entonces  él  los  recibiría  benignamente^  los  ha- 
ría aposentar  en  la  villa ,  les  oiría  lo  que  le  quisiesen 

s  Decíales,  entro  otras  cosas  :  «E  larnovedades  bien  sabedea 
quien  las  ba  hccbo ;  cómo  vosotros  sois  aquellos  que  andados  y 
tencdes  ocupadas  mis  cibdades  é  villas,  é  tomadas  pública  é no- 
toriamente mis  rentas,  pechos  y  derechos,  é  repartidos  entre  vos- 
otros los  rerabdamientos  de  ellos ,  é  tomadas  mis  cartas  é  mensa- 
jeros públicamente ,  é  los  tenedes  presos  y  encarcelados ;  y  en  en- 
pecial  vos  el  dicho  rey  de  iNavarra » bien  creo  que  sabedes ,  ete.» 
(Crónica,  año  de  4! ,  cap.  18.) 

*  Ñútese  que  en  todas  las  conferencias  y  tratos  de  eoncierto  qno 
antes  y  después  se  movieron ,  estos  infantes  y  grandes  faccioso» 
ponían  siempre  por  condición  que  el  Rey  bal>la  de  pagar  la  gente 
qne  ellos  tenían  levantada  coitra  éL 
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decir,  y  haría  en  todo  como  correspondia  á  rey  verda- 
dero y  justiciero;  pero  que  si  de  otra  manera  venían,  él 
«ntendia  resistirlos  por  su  persona,  no  pudiendo  sufrir 
inas  sus  atrevimientos.  En  medio  de  estos  tratos  y  con- 
ferencias el  rey  de  Navarra  volvió  á  apoderarse  de  Ol- 
medo por  trato  con  sus  vecinos ;  y  la  hueste  de  los  con- 
federados y  reforzada  con  doscientos  caballos  que  les 
habia  traido  Pedro  Suarez  de  Quiñones ,  se  acercó  mas 
ú  Medina,  y  asentó  su  real  en  la  dehesa  de  la  villa,  co- 
mo á  dos  tiros  de  ballesta  de  distancia.  Las  escaramu- 
zas empezaron  desde  el  dia  siguiente ,  y  parecía  que  la 
acción  general  debia  empeñarse  de  un  momento  áotro, 
y  que  los  confederados,  siendo  mas  fuertes  en  número, 
acabarían  por  vencer  y  dar  la  ley  que  quisiesen  ¿  la 
corte. 

Pero  al  dia  siguiente  de  haber  ellos  sentado  su  real 
sobre  Medina  (viernes  9  de  junio  de  1441 ) ,  el  Condes- 
table, acompañado  de  su  hermano  y  del  maestre  de  Al- 
cántara, y  seguido  de  mil  seiscientos  caballos,  entre 
hombres  de  armas  y  jinetes ,  se  entró  á  media  noche 
en  la  villa ,  sin  que  los  enemigos  le  estorbasen  ni  aun 
]e  sintiesen.  Este  oportuno  socorro  alentó  los  ánimos 
de  los  caballeros  que  estaban  con  el  Rey ,  los  cuales 
por  la  inferioridad  de  sus  fuerzas  no  podian  salir  al 
campo  á  medirse  con  sus  contrarios.  De  allí  en  ade- 
lante salieron  con  nías  conGanza ,  y  las  escaramuzas 
se  continuaron  con  bastante  daño  de  unos  y  otros, 
pero  sin  empeñarse  en  ima  acción  general.  No  se  sabe 
á  qué  atribuir  esta  especie  de  detenimiento  en  el  par- 
tido del  Rey ,  y  por  qué  no  se  aprovechó  al  instante 
de  la  mucha  ventaja  que  tenía  :  error  fatal,  si  es  que 
fué  error,  y  que  cosió  al  Condestable  todo  el  fruto  de 
aquella  campana,  mantenida  por  él  hasta  entonces 
con  tanto  acierto  y  fortuna.  Iban  pasándose  los  dias  : 
volvióse  á  hablar  de  concordia  por  el  Príncipe  y  por 
la  Reina  ^  acaso  con  cautela  para  descuidar  los  uni- 
mos, y  el  rey  de  Navarra  aprovechó  astutamente  el 
tiempo  que  sus  enemigos  perdían.  Como  Medina  era 
suya ,  tenia  en  ella  muchos  amigos  y  parciales :  él 
concertó  clandestinamente  con  ellos  que  le  diesen  en- 
trada por  la  noche ,  y  este  trato  secreto ,  que  duró  al- 
gunos días,  se  empezó ,  se  siguió ,  y  tuvo  todo  el  éxito 
que  pudieron  desear  sus  autores. 

Con  efecto ,  una  noche  (28  de  junio ) ,  en  que  los  en- 
cargados de  la  ronda  se  descuidaron  en  hacerla  como 
debían,  la  muralla  fué  rota  por  los  de  dentro  en  dos 
partes  diferentes,  entrando  por  la  una  seiscientos  hom- 
bres de  armas  al  mando  de  dos  caballeros  del  rey  de 
Navarra  que  habían  sido  medianeros  en  el  trato ,  y  por 
la  otra  los  dos  Infantes  y  caballeros  de  su  valía  con  to- 
do el  grueso  de  sus  tropas.  Al  ruido  y  tumulto  que  al 
instante  se  sintieron  en  la  villa ,  el  Rey,  á  quien  no  fal- 
laba intrepidez  y  serenidad  en  los  peligros,  se  hizo  ar- 
mar, y  montando  á  caballo,  salió  de  su  palacio  con  un 
*  bastón  en  la  mano  y  desarmada  la  cabeza :  un  paje  le 
llevaba  detrás  la  adarga,  la  lanza  y  la  celada;  y  man- 
dando á  su  alférez  Juan  de  Silva  que  tendiese  su  ban- 
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dera ,  se  apostó  en  la  plaza  de  San  AAtolin :  Tiniemí  il 
instante á  ponerse  á  su  lado  el  Condestable,  el  conde 
de  Rivadeo,  el  conde  de  Alba,  el  maestre  de  Akánta- 
ra,  y  todos  los  otros  grandes ,  caballeros  y  preladosqne 
en  la  corte  habia.  Mas  de  la  gente  de  armas  se  aDegabt 
poca ,  porque  aturdida  con  aquel  rebato  ioesperado, 
no  osaba  salir  de  sus  alojamientos,  y  apenas  se  habiu 
reunido  con  el  Rey  unos  quinientos  hombres :  cortísi- 
ma fuerza  para  contener  á  los  enemigos ,  que  ya  se  ve- 
nían acercando.  El  dia  iba  á  parecer,  y  entonces  el  Rey 
tomando  su  resolución  con  un  desahogo  en  él  bien  p<H 
co  frecuente ,  dijo  al  Condestable  que  entrada  la  villa 
y  siendo  él  el  principal  objeto  del  encono  de  los  coliga- 
dos, le  convenia  salir  y  ponerse  en  salvo  antes  que  se 
apoderasen  de  todo ,  una  vez  que  él  carecía  de  fuerzas 
en  aquella  ocasión  para  defenderle.  Dióle  este  conscfo 
como  amigo,  y  se  lo  mandó  como  rey;  y  don 'Alvaro, 
conociendo  que  no  le  quedaba  otro  partido  que  aquel, 
se  despidió  de  su  señor,  y  antecogiendo  consigo  ti 
maestre  de  Alcántara,  al  Arzobispo  su  hermano,  y  á 
otros  caballeros  adictos  á  su  fortuna,  rompió  por  U 
hueste  del  Almirante,  que  se  encontró  en  el  camino,  y 
sin  ser  conocido  de  ella ,  se  salió  por  la  puerta  de  Arci- 
llo y  tomó  el  cammo  de  Escalona,  adonde  llegó  sia 
tropiezo  alguno. 

El  Rey  luego  que  se  fué  don  Alvaro  quisiera  toda- 
vía pelear  y  abrirse  camino  por  medio  de  los  enemi- 
gos ,  pero  veia  en  los  que  le  rodeaban  poco  ardor  para 
el  combate,  y  dudaba  de  lo  que  haría i.  Entonces  el 
arzobispo  don  Gutierre  le  dijo  :  a  Señor,  enviad  pord 
Almirante. — Id  pues  á  búscaríe  vos,  contestó;  y  coa 
efecto,  el  prelado  fué  adonde  estaban  los  grandes,  ha- 
bló con  el  Amirante,  y  volvió  con  él  para  el  Rey.  Besóle 
el  Almirante  la  mano,  y  después  sucesivamente  el  con- 
de de  Ledesma ,  el  rey  de  Navarra,  el  infante  y  demás 
caballeros  de  su  parcialidad  se  le  presentaron  y  le  hi- 
cieron reverencia ;  y  acompañándole  á  su  palacio  cuan- 
do quiso  volver  á  él ,  tomaron  su  ucencia  y^  volvieron 

al  real. 

Inmediatamente,  como  á  gozar  del  tríuníb  y  á  poner- 
se al  frente  del  bando  vencedor,  vinieron  á  Medina  la 
Reina  su  mujer,  el  Príncipe  su  hijo,  y  la  reina  viuda  de 
Portugal  doña  Leonor ,  que  habia  también  intervenido 
en  aquel  negocio  y  ayudado  en  cuanto  pudo  á  los  In- 
fantes sus  hermanos.  Hablaron  con  el  Rey,  se  aposen- 
taron en  palacio,  y  las  primeras  consecuencias  que  se 
vieron  de  la  ventaja  adquirida  por  los  grandes  disidea- 
les fué  mandar  el  Príncipe  y  la  Reina  que  saliesen  de 
la  corte  todos  los  parciales  del  Condestable  y  todos  los 
oficiales  de  palaci»  puestos  por  su  mano.  A  consecuen- 
cia de  esta  orden  salieron  de  Medina  el  arzobispo  de  Se- 

*  Las  diferentes  partidas  qne  crtfzaban  las  eslíes,  laego  qvede 
lejos  vieron  ci  pendón  real  bajaban  el  suyo,  hacían  reverenda, 
y  marchaban  por  otra  parle  por  no  encontrarse  con  él.  Vio  el  Rey 
¿García  de  Padilla  y  otros  caballeros  conocidos,  qae  con  cíb- 
caenta  caballos  atravesaban  por  una  de  las  calles :  envióle  á  lla- 
mar, y  él  con  seis  6  siete  de  sus  compañeros  vino  al  instante  i  sa 
mandado,  arrojaron  las  lanzas  en  el  suelo,  le  besaron  ia  mano^f 
se  jamaron  con  él ,  porque  asi  se  lo  ordena. 
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Tilla ,  el  conde  de  Alba  su  sobrino ,  y  el  obispo  de  Sego^ 
▼ia  don  Lope  Barrientes,  que  aunque  maestro  y  buen 
servidor  del  Príncipe,  se  ioclinaba  masa  Jos  intereses 
de  don  Alvaro ,  por  entender  quizá  que  eran  unos  con 
los  del  Rey. 

En  seguida  el  rey  don  Juan  otorgó  su  poder  cumplido 
á  la  Reina  su  esposa,  al  Príncipe  y  al  Almirante ,  á  los 
cuales  se  agregó  también  el  conde  de  Alba ,  con  el  Gn 
de  dar  mayor  aspecto  de  seguridad  y  de  justicia  ¿  la  co- 
misión que  se  nombraba,  para  que  entre  todos  viesen 
y  decidiesen  los  debates  que  babia  entre  el  rey  de  Na- 
varra, el  infante  don  Enrique  y  don  Alvaro  de  Luna, 
batiendo  pleito-bomenaje  de  estar  por  lo  que  ellos  sen- 
tenciasen. Ellos  tceptaron  el  poder  y  compromiso  que 
se  les  daba ;  y  liabido  su  consejo,  y  oídos  en  él  los  letra- 
dos que  al  efecto  el  Rey  y  ellos  nombraron ,  pronuncia- 
ron su  sentencia  (julio  3  de  1441)  sobre  todos  aquellos 
negocios,  cuyos  principales  artículos  fueron  los  si- 
guientes :  Que  el  Condestable  debia  estar  seis  años  con- 
tinuos, contados  desde  la  fecha,  en  sus  villas  de  San 
Martin  de  Valdeiglesias  y  Riaza ,  donde  mas  le  acomo- 
dase, y  encaso  de  haber  epidemia  en  ellas,  morar  en 
Castíl  Colmenar  Nuevo  mientras  durase  el  contagio ; 
que  en  estos  seis  anos  no  había  de  escribir  al  Rey  ni 
enviarle  mensaje  alguno  sino  sobre  hechos  particulares 
suyos ,  y  que  la  carta  ó  el  mensajero  había  de  ser  visto 
y  examinado  antes  por  el  Príncipe  ó  la  Reina ;  que  ni 
el  Rey  ili  el  Condestable ,  por  sí  ó  por  otros ,  durante 
aquel  mismo  tiempo  habían  de  mover  ni  hacer  con- 
federación ni  liga  con  persona  ninguna  de  cualquier 
ley,  estado,  condición  ó  dignidad  que  fuese ,  sobre  co- 
sa relativa  á  los  bandos  ó  partidos  anteriores ;  que  el 
Condestable  ni  su  hermano  el  Arzobispo  habían  de  tener 
consigo  arriba  de  cincuenta  hombres  de  armas  cada 
uno  ;  que  para  seguridad  de  cumplir  con  estas  condi- 
ciones el  Condestable  habia  de  entregar  nueve  fortale- 
zas de  las  suyas ,  que  le  designaron ,  para  que  estuviesen 
durante  el  mismo  término  en  poder  de  personas  de  la 
conGanza  de  losjueces  compromisarios ;  que  para  mayor 
seguridad  debia  también  entregar  á  su  hijo  don  Juan,  el 
cual  estaría  en  poder  de  su  tío  el  conde  do  Benavente 
durante  el  mismo  tiempo.  Los  parciales  del  Condestable 
debían  salir  de  la  corte  dentro  de  tercero  día ,  quedan- 
do el  encargo  de  designarlos  al  rey  de  Navarra ,  Infante 
7  demás  cabos  principales  del  bando  vencedor.  Los  de- 
más artículos  en  lo  general  decían  relación  á  los  nego- 
cios particulares  de  los  interesados ,  en  que  ninguno  se 
olvidó  de  lo  que  le  con  venia ,  haciéndose  notar  el  res- 
pectivo á  la  casa  del  Príncipe ,  en  que  dándose  por  nula 
b  disposición  antes  hecha  por  su  padre,  quedó  el  Prín- 
cipe autorizado  para  ordenar  y  disponer  los  oGcios  de 
ella  según  él  entendiese  que  cumplía  mas  á  su  servi- 
do. Algunos  pocos  artículos  se  dirigían  á  interés  pú- 
Uico  y  general ,  tales  como  el  desarmamiento  de  la 
•gente  armada,  á  excepción  de  seiscientos  hombres  de 
Armas,  que  habían  de  quedar  en  la  corte  hasta  que 
el  Condestable  cumpliese  con  las  seguridades  que  se 
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lo  prescribían;  la  formación  del  consejo  del  Rey,  en 
que  volvieron  al  antiguo  turno  de  mudarse  de  tres  en 
tres  meses  los  que  habían  de  asistir  á  él ;  la  evacua- 
ción de  las  ciudades,  villas  y  fortalezas  de  que  esta- 
ban apoderados  los  grandes  con  motivo  de  aqueUas 
discordias,  igualmente  que  de  los  tributos  y  derechos 
pertenecientes  al  Rey;  y  algún  otro  artículo  de  igual  na- 
turaleza ,  aunque  de  menor  importancia. 

Esta  sentencia  fué  publicada  y  acordada  á  nombre 
del  Rey  con  una  especie  de  manifiesto ,  en  que,  según 
la  costumbre  de  semejantes  coritos  ,.se  hizo  hablar  at 
Monarca  en  los  términos  en  que  los  vencedores  quisi^ 
ron  :  se  echó  un  velo  discreto  sobre  la  sorpresa  de  Me- 
dina ,  se  puso  á  salvo  su  dignidad  y  autoridad  real ,  y 
también  el  respeto  que  ellos  como  sus  vasallos  la  de- 
bían ,  se  dio  á  todo  el  asunto  el  aspecto  de  una  querella 
particular  entre  el  Condestable  y  los  grandes,  termina<k 
por  aquella  transacción ;  se  trató  al  Condestable  y  á  sus 
cosas  con  alguna  especie  de  circunspección  y  de  respe- 
to; y  en  Gn,  se  anunció  por  el  Monarca  á  sus  pueblos 
que  los  escándalos  estaban  ya  atajados  y  suprimidos^ 
pacíGcados  los  reinos  f  y  todas  las  cosas  seguras  en  la 
manera  que  cumplía  al  servicio  de  Dios  y  del  Rey. 

Debió  sin  duda  alguna  causar  esta  sentencia  muy 
grande  enojo  al  Condestable,  que  protestó  formalmente 
contra  ella.  Estar  ausente  de  la  corte  por  tanto  tiempo^ 
entregar  sus  mejores  fortalezas ,  dar  en  rehenes  su  hi- 
jo y  desarmar  sus  gentes,  era  quitar  todos  los  cunientos 
al  ediGcio  de  su  grandeza ,  para  después  al  antojo  de 
sus  émulos  hacerla  venir  de  un  soplo  al  suelo.  Mas  al 
cabo  la  fortuna  se  habia  declarado  por  ellos  en  Medina, 
la  voz  del  Rey,  que  tenían  en  su  poder,  legitimaba  cuan- 
to quisiesen  hacer  en  su  daño ,  y  por  lo  mismo  la  sen- 
tencia podía  parecer  suave.  La  única  cosa  de  que  le  pri- 
vaban era  del  lado  del  Rey,  de  la  privanza  que  tenia  con 
él,  de  lo  cual  ellos  se  ofendían,  y  en  su  opinión  abusaba. 
Las  cosa&entonces  no  eran  iguales  entre  los  dos  ban- 
dos, y  puesto  que  el  uno  era  vencedor  y  el  otro  vencido^ 
fuerza  era  á  este  recibir  la  ley  que  le  impusiese  aquel; 
y  es  preciso  confesar  que  no  fué  tan  rigorosa  como  pro- 
metía la  animosidad  mostrada  contra  don  Alvaro  y  las 
odiosas  imputaciones  con  que  antes  le  cargaban  <• 

Aun  aquel  rigor  con  que  estaba  concebida  la  sen- 
tencia se  fué  mitigando  al  instante  por  respetos  al  Rey^ 
por  gestiones  del  mismo  Condestable,  por  condescen- 
dencia de  sus  adversarios,  que  satisfechos  y  seguros 
del  gran  golpe  que  le  dieron ,  no  quisieron  llevar  las  co- 
sas al  extremo.  Ya  en  30  de  setiembre  del  mismo  año^ 
por  carta  original  que  aun  se  conserva ,  se  obligaron 
todos  ellos  á  respetar  y  defender  las  personas,  cosas  y 
estados  del  Condestable  y  do  su  hermano  el  Arzobispo, 
haciendo  pleito-homenaje  de  no  ir  contra  ellos  en  mo- 
do alguno.  A  consecuencia  de  este  especie  de  confede- 

f  «Yo  le  digo ,  escribía  en  esta  ocasión  Fernán  Gomei  al  arxo- 
bispo  Cerczaela ,  qne  el  Condestable  debe  facer  lo  qae  el  villano 
que  no  pndo  arrancarla  cola  del  rocín  enteramente,  é pelo  i  pelo 
se  la  quitó  sin  afán.  No  se>tome  con  todos  á  faena,  bm  coa  na- 
Oa  uno.ft  ODO  se  los  apaüe.  •  (Epist.  80.) 


4U  X)BRAS  COMPLETAS  DE  DON 

ración  fueron  vueltos  á  m  corte  y  restituidos  á  sus  em- 
pleos el  doctor  Periañez ,  Alonso  Pérez  de  Vivero ,  y 
otros  parciales  y  antiguos  servidores  del  Condestable. 
Posteriormente  le  dispensaron  de  entregar  la  fortaleza 
de  Escalona,  siendo  asi  que  era  una  de  las  designadas 
en  la  sentencia,  y  quizá  la  principal  de  sus  estados.  No 
consta  que  fuesen  entregadas  las  otras,  aun  cuando 
fueron  señaladas  las  personas  en  cuyo  poder  Iiabian  de 
estar.  Tampoco  consta  ni  es  presumible  que  llegase  á 
dar  en  rehenes  la  persona  de  su  hijo,  y  él  prosiguió  re- 
sidiendo, segunsu  costumbre,  en  Escalona.  A  estas  con- 
descendencias de  sus  adversarios  tuvo  él  forma  de  aña- 
dir otras  seguridades  mas  positivas.  El  Rey,  movido  sin 
duda  por  los  amigos  que  tenia  en  la  corte ,  habia  revo- 
cado y  dado  por  de  ningún  valor  la  decisión  de  los  jue- 
ces coinpromisarios,  y  mandado  al  Condestable  que  no 
guardase  ni  cumpliese  la  que  se  decía  sentencia  ;  y  co- 
mo si  esto  no  bastase,  habia  confírmado  tres  veces  en 
el  mismo  año  aquella  declaración  de  nulidad  (1442). 
Esto  sin  duda  se  hizo  con  toda  cautela  y  á  escondidas 
de  los  Infantes  y  de  los  grandes ,  pues  no  se  dieron  ppr 
entendidos  de  novedad  tan  perjudicial  para  ellos.  Mas 
cuando  al  año  siguiente  le  vieron  ir  á  Escalona,  ser  pa- 
drino con  la  Reina  de  la  hija  que  nació  en  aquella  sazón 
á  don  Alvaro,  y  darle  una  gran  fiesta  con  atjuel  motivo, 
demostración  de  favor  tan  pública  y  solemne  debió  des- 
pertarlos del  descuido  en  que  se  hallaban ,  y  hacerles 
recordar  la  clase  de  hombre  con  quien  las  hablan. 

Las  medidas  de  precaución  que  entonces  tomaron 
para  asegurar  su  poderse  resintieron  de  la  violencia 
del  rey  de  Navarra,  que  estaba  al  frente  de  todo ,  y  del 
descontento  del  Príncipe,  que  le  servia  de  instrumento. 
Vuelta  la  corte  á  Castilla  la  Vieja,  y  hallándose  el  Rey 
en  Rámaga,  fueron  presos  á  petición  del  Príncipe  Alon- 
so Pérez  de  Vivero  y  Fernando  Yañez  de  Jerez ,  como 
culpables  de  delitos  gravísimos  en  deservicio  del  Rey  y 
del  Estado.  Repugnábalo  don  Juan ,  pero  fué  preciso 
que  consintiese  en  ello ,  igualmente  que  en  la  prisión 
de  uno  de  sus  donceles  y  un  camarero,  también  odio- 
sos á  los  que  mandaban ,  por  la  confianza  que  el  Rey  en 
ellos  tenia.  Mandóse  en  seguida  salir  de  palacio  y  de  la 
corte  á  todos  los  oficiales  puestos  por  influjo  de  don 
Alvaro  y  á  todos  sus  parciales.  Mudóse  toda  la  servi- 
dumbre de  la  casa  real ,  y  fueron  puestos  en  ella  suge- 
tosá  gusto  del  Príncipe  y  del  rey  de  Navarra.  El  Rey 
mismo ,  cuya  dignidad  habia  sido  siempre  respetada  y 
su  persona  reverenciada,  empezó  á  ser  tratado  con  tal 
rigor,  que  nadie  podia  llegar  ú  hablarle  ni  escribirle  sin 
consentimiento  del  rey  de  Navarra  y  de  su  hijo ,  ni  po- 
dia moverse  á  parte  alguna  sin  su  licencia.  Hacíanle  al- 
ternativamente la  guardia  don  Enrique,  hermano  del 
Almirante,  y  Ruy  Diazde  Mendoza,  su  mayordomo  ma- 
yor, y  él  pudo  considerarse ,  y  se  consideró  de  hecho, 
como  prisionero  en  poder  de  sus  enemigos  sin  fuerza  y 
sin  voluntad.  Y  añadiendo  vilipendio  á  vilipendio,  é  in- 
solencia á  insolencia,  le  hicieron  escribir  á  las  ciudades 
y  villas  de  su  reino  que  las  prisiones ,  destierros  y  mu- 
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danzas  acaecidas  en  Rámaga  (i443)  eran  hechos  por 
sus  servicio  ymuy  de  su  aprobación. 
,  Este  manifisto ,  lejos  de  aprovechar  á  los  que  le  dic- 
taron ,  produjo  un  efecto  contrario  enteramente  á  su 
intención.  Toda  Castilla  se  escandalizó  de  la  manera 
indigna  con  que  era  tratado  su  príncipe,  que  aunque  á 
la  verdad  flojo  y  poco  capaz  de  gobierno ,  no  era  abor- 
recido ni  despreciado  tampoco.  A  lo  menos,  decían, 
cuando  el  Condestable  está  á  su  lado  y  le  aconseja,  sq 
autoridad  es  respetada,  sus  acciones  públicas  son  de 
rey ,  y  el  mando  y  el  gobierno ,  aunque  totalmente  en 
manos  de  su  privado,  son  suyos ,  pues  que  voluntaria- 
mente los  cede,  Pero  ahora  ¿qué  es  sjfio  un  pupilo, tm 
cautivo  de  un  rey  extraño ,  de  un  hijo  desconocido  é 
ingrato  y  de  unos  grandes  turbulentos?  Añadíanse  á 
estas  tristes  y  vergonzosas  refleiiones  la  consideradoo 
del  poder  incontrastable  que  tenia  aquella  facción  am- 
biciosa ,  y  cuan  á  su  salvo  se  entregaba  á  toda  la  violen- 
cia y  perfidia  de  sus  atentados.  El  Rey  fué  llevado  de 
Rámaga  á  Madrigal,  y  de  Madrigal  á  Tordcsillas,  j 
siempre  con  el  mismo  cuidado  y  las  mismas  centioelss. 
Én  vano  el  buen  conde  de  Haro,  tal  vez  requerido  secre- 
tamente por  el  Rey  i,  se  puso  en  movimiento  y  empelé 
á  tratar  con  don  Pedro  de  Stüñiga,  ya  conde  de  Plaseo- 
cia ,  y  otros  caballeros,  de  confederarse  para  ponerle  en 
libertad.  El  rey  de  Navarra ,  mas  activo  y  diligente  que 
ellos ,  sorprendió  sus  tratos ,  y  parte  con  Ijis  armas, 
parte  con  negociación,  pudo  deshacer  aquella  liga.  B 
Con4,estable ,  mas  interesado  que  nadie  en  contribuirá 
la  libertad  de  su  amigo  y  de  su  rey,  so  veia  solo  y  sio 
fuerzas  para  entrar  en  la  empresa.  La  muerte  de  su 
hermano  el  Arzobispo ,  sucedida  en  el  año  anterior,  le 
dejaba  sin  el  apoyo  único  y  seguro  con  que  antes  solia 
contar.  El  sucesor  en  aquella  silla,  don  Gutierre  de  To- 
ledo ,  aunque  en  lo  general  habia  seguido  siempre  el 
partido  del  Rey,  debia  su  última  promoción  al  de  Na- 
varra y  al  Infante ,  y  no  era  prudente  contar  entonces 
con  él  para  ningún  proyecto  que  fuese  contra  ellos.  Las 
disposiciones  tomadas  en  la  corte  con  los  amigos  de 
don  Alvaro,  y  la  total  opresión  del  Rey,  manifestaban  al 
Condestable  cuál  iba  á  ser  su  suerte,  aunque  no  tuvie- 
se noticia  de  la  confederación  solemne  hecha  en  Madr>- 
gal  entre  el  Príncipe,  los  Infantes  y  los  grandes  para 
completar  su  ruina.  Así,  su  desaliento  era  grande ,  y  ya 
se  decía  que  cediendo  el  campo  á  sus  enemigos  y  á  so 
mala  fortuna ,  quería  salirse  del  reino  y  buscar  un  re- 
fugio en  Portugal. 

<  Entre  los  docnmcntos  adicionstles  que  hay  al  frente  del  Sf^w- 
ro  de  Tordesiilasse  lee  líüdcartiáeiúain  elSei^UDdoalcondedeHa. 
ro  quejándose  de  la  opresión  en  que  vive»  y  pidiéndole  que  veogáá 
sacarle  de  ella:  su  fecha  es  de  14 de  marzo  de  1446.  Pero  en  aque- 
lla época  ni  el  Rey  estaba  oprimido  ni  le  faltaba  libertad»  ni  te- 
nia mas  desazones  que  las  que  le  causaban  las  inquietudes  y  lige- 
rezas del  Pt'incipe  su  hijo.  Podríase  sospechar  que  la  fecha  estaba 
errada,  y  que  la  carta  es  de  dos  afios  antes;  á  lo  menos  la  des- 
cripción que  en  ella  hace  el  Rey  de  su  estado  concuerda  mase» 
ella  que  con  la  posterior. 

Por  lo  demás »  esta  tentativa  del  conde  de  Haro  fu(.>  algo  después, 
cuando  ya  estaban  empezados  los  tratos  del  Principe  con  el  Coi- 
dcstable. 
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Hallábase  á  la  sazón  en  la  corte  (1444)  el  obispo  de 
Avila  don  Lope  Barríentos,  antiguo  maestro  del  Prín- 
cipe, hombre  de  poca  nota  basta  entonces ,  y  por  sus 
cortas  letras  mofado  alguna  vez  de  los  avisados  y  dis- 
cretos. Pero  aunque  de  natural  tardo  y  de  apariencia 
ruda ,  su  intención  era  sana ,  y  no  le  faltaba  destrezar 
ttara  conducir  sutilmente  una  intriga  cuando  la  ocasión 
lo  requería.  Agradecido  á  don  Alvaro ,  á  quien  debía  su 
elevación,  y  al  rey  don  Juan,  que  le  apreciaba  mucho 
por  su  buen  seso  é  integridad ,  se  propuso  desenredar 
el  laberinto  en  que  se  hallaban  las  cosas,  dar  la  libertad 
al  Rey,  restablecer  al  Condestable,  y  derribare!  partido 
tan  pujante  de  los  lufantes  y  grandes  confederados. 
Tanteó  primero  al  favorito  del  Príncipe,  Juan  Pacheco, 
y  hallándole  favorable  á  sus  miras,  no  les  fué  difícil  á 
los  dos  ganar  al  Príncipe ,  que  se  entregó  del  todo  á  sus 
consejos*,  y  abandonó  los  intereses  de  la  confederación 
con  la  misma  veleidad  que  antes  había  mostrado  con  los 
respetos  é  intereses  de  su  padre.  Una  buena  parte  de  los 
grandes,  poco  satisfechos  de  la  preponderancia  exclu- 
siva del  rey  de  Navarra  y  sus  parciales,  se  mostraban 
prontos  á  entrar  también  en  la  nueva  liga  proyectada 
por  el  Obispo.  Entonces  este  avisó  al  Condestable  que 
tuviese  buen  ánimo ,  y  le  enteró  del  estado  de  las  cosas, 
convidándole  á  que  se  prestase  á  cuantíf  Sb  proyectaba 
en  razón  de  la  mudanza.  Dudaba  él ,  no  atreviéndose  ú 
fiar  de  la  inconstancia  del  Príncipe  ni  de  las  cautelas  de 
80  privado;  pero  al  lin,  no  teniendo  otro  partido  que 
abrazar  para  mejorar  su  fortuna ,  y  vencido  de  las  ex- 
hortaciones de  Barríentos,  dio  la  mano  á  lo  que  se  que- 
ría,  y  las  negociaciones  continuaron.         * 

Lo  mas  difícil  era  concertar  el  modo  con  que  el  Prín- 
cipe y  el  Rey  se  entendiesen  para  el  grande  hecho  que 
86  meditaba.  £1  Obispo  dio  la  traza  para  ello ,  y  á  pesar 
de  la  suspicaz  vigilancia  con  que  el  Rey  era  observado 
7  guardado,  pudieron  padre  é  hijo,  en  una  visita  que 
este  le  hizo,  darse  las  seguridades  que  se  creyeron  pre- 
cisas para  el  caso  ^.  La  alegría  que  se  vio  en  el  rostro 
del  R.ey  después  de  su  conversación  con  el  Príncipe  puso 
en  sospecha  á  los  grandes ,  y  el  Almirante  llegó  á  pre- 
guntar á  Barrientes  de  qué  se  había  tratado  en  ella. 
«  Burlas  no  mas,  contestó,  para  divertirle  y  distraerle. 
— Cuidado , Obispo ,  con  esas  burlas,  replicó  el  Almi- 
rante :  el  rey  do  Navarra  tiene  de  vos  grandes  sospe- 
chas, y  si  por  él  fuera  ya  se  os  hubiera  echado  á  un  po- 
zo. —  Mal  hacéis  en  sospechar  do  mí  si  estáis  seguros 
del  Príncipe ;  porque  yo  no  he  de  hacer  mas  que  se- 
guirle en  lo  que  quiera  y  obedecer  lo  que  me  mande» 
(setiembre  de  1444). 

*  El  Rey  se  Ongió  enfermo  y  se  mantavo  en  eams ;  el  Príncipe. 
le  faé  ú  vbitar,  y  con  aiiiaque  de  tomarle  el  pulso  para  ver  si  te- 
nia calentura ,  te  hizo  pleito-hoiuenajc  y  le  entregó  una  rédnla, 
por  ia  coal  le  prometía  librarle ;  y  sn  padre  le  dio  al  mismo  tiempo 
#tra  que  tenía  preparada ,  prumeliéndole  flarsc  de  él  y  honrarle 
j  acrecentarle.  No  se  si  óa  mas  indignación  que  lástima  ver  recor- 
rfr  i  tales  ardides  y  cautelas  á  nn  rey  de  Castilla  y  i  un  príncipe 
de  Asturias.  Pero  an  preso,  por  poderoso  que  sea,  siempre  es  igual 
a  otro  preso  en  el  hecho  mismo  de  estado ,  y  uo  es  de  exlraOar 
fot  todos  concomn  i  onos  mismos  artificios  para  defenderse. 


Estas  amenazas ,  en  vez  de  contener  los  deseos  de 
don  Lope ,  solo  simeron  ú  estimularle  á  cumplirlos.  El 
Príncipe  se  fué  con  él  á  Segovia ,  y  allí,  después  de  des- 
pedir con  poco  grata  respuesta  un  mensaje  que  le  en- 
vió el  rey  de  Navaira  recordándole  el  compromiso  en 
que  estaba  con  su  parcialidad ,  se  anunció  públicamente 
como  el  campeón  do  la  libcrlaif  de  su  padre ,  y  levantó 
el  pendón  de  la  guerra.  Acudieron  al  in^nte  los  gran- 
des nuevamente  coligados  con  él ,  el  Condestable ,  el 
arzobispo  de  Toledo ,  el  conde  do  Alba ;  y  no  hallándose 
entre  todos  con  fuerzas  suficientes  para  arrostrar  á  sus 
contrarios ,  volaron  á  Burgos  á  engrosarse  con  las  gen- 
tes de  los  condes  de  Haro ,  Plascncia  y  Castañeda ,  y  do 
Iñigo  López  de  Mendoza  2,  todos  ganados  yo  y  compro- 
metidos en  la  misma  opinión.  Así  reforzados,  salieron 
en  busca  del  rey  de  Navarra,  que  juntas  arrebatada- 
mente sus  gentes ,  vino  á  encontrarlos  cerca  de  Pam- 
pliega ,  á  cinco  leguas  de  Burgos.  Un  ligero  combate 
que  allí  hubo ,  en  que  los  del  Príncipe  llevaron  mucha 
ventaja ,  le  hizo  fácilmente  conocer  que  no  era  bastante 
fuerte  contra  ellos ,  y  sin  empeñar  acción  ninguna  de 
momento,  se  fué  á  encerrar  con  su  hueste  dentro  de 
Palencía. 

A  este  mal  se  añadió  otro  mayor,  que  fué  libertarse 
el  rey  de  Castilla  de  la  custodia  en  que  le  tenia  el  conde 
de  Castro ,  y  venirse  á  juntar  con  sus  defensores.  Ya  con 
el  Monarca  al  frente  y  las  fuerzas  considerables  que  te- 
nían á  su  disposición ,  su  causa  tenia  el  aspecto  de  mas 
solemne  y  mas  justa,  y  el  bando  de  los  Infantes  no  podía 
sostenerse  contra  ella  ni  en  opinión  ni  en  poder.  Así  lo 
creyeron  ellos ,  pues  el  rey  de  Navarra  se  salió  de  Cas- 
lilla  y  se  fué  á  prevenir  mas  fuerzas  para  volver  á  pro- 
bar fortuna ;  y  el  infante  don  Enrique ,  después  de  in- 
tentar en  vano  poner  de  su  parte  á  Sevilla  y  la  Andalu- 
cía, tuvo  que  encerrarse  en  Lorca,  y  abandonar  á  sus 
contraríos  una  gran  parte  de  las  villas  y  lugares  de  su 
maestrazgo. 

Mas  aun  cuando  de  resultas  de  estas  primeras  ope- 
raciones no  quedase  en  toda  Castilla  ima  lanza  levan- 
tada contra  el  Rey,  y  los  grandes  del  bando  contrario 
unos  se  hubiesen  ezpatríado,  otros  encerrados  en  sus 
fortalezas,  y  todos  estuviesen  descontentos  y  abatidos,  la 
actividad  del  rey  de  Navarra  volvió  á  restaurar  las  coaa?, 
y  no  bien  empezó  el  nuevo  año  (1445)  cuando  ya  se 
preparaba  á  entrar  en  el  reino  con  fuerzas  mas  frescas 
y  mejores  esperanzas.  Entró  con  efecto  por  Atienza ,  y 
tomadas  Torija,  Alcalá  de  Henares,  Alcalá  la  Vieja  y 
Santorcaz ,  y  unido  allí  con  su  hermano,  que  vino  á  jun- 
társele con  quinientos  caballos ,  dio  la  vuelta  para  Ol- 
medo. Allí  se  liabian*de  reunir  todos  los  grandes  y  fuer- 
zas de  su  parcialidad,  y  allí  había  determinado  la  for- 

• 

t  Nótese  que  este  scfior  fiara  jontarse  con  el  Príncipe  á  liber- 
tar al  Rey  estipnió  que  se  le  babian  de  adjudicar  unas  posesiones 
en  Asturias » sobre  las  cuales  contendía  con  la  corona ;  y  era  uno 
de  los  mas  virtuosos  y  nobles  caballeros  del  tiempo.  49  uno  ditee 
omnes  :  cuando  todos  á  boca  llena  tachaban  al  Condestable  de  in- 
teresado y  ambicioso ,  podía  rcspondericá  que  lo  habla  aprendido 
de  ellos. 
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tuna  que  tuviese  término  la  obstinada  contienda  y  se 
decidiese  quién  había  de  mandar  en  Castilla,  si  los  in- 
fantes de  Aragón  ó  don  Alvaro  de  Luna. 

Vinieron  con  efecto  á  Olmedo  el  Almirante,  el  conde 
de  Benavente,  el  merino  de  Asturias  Pedro  de  Quiño- 
nes, y  Juan  de  Tobar,  señor  de  Berlanga.  Mas  cuando 
allá  llegarqn  ya  estabti  él  rey  de  Castilla  acampado  á 
menos  de  uilb  legua  de  la  villa ,  en  unos  molinos  que 
llamaban  de  los  Abades ,  y  en  su  compañía  el  Príncipe, 
el  Condestable,  el  conde  de  Alba,  don  Lope  de  Bar- 
rientos, ya  obispo  de  Cuenca*,  Iñigo  López  de  Men- 
doza, y  iuan  Pacheco ,  el  favorito  del  Príncipe.  Los  In- 
fantes, aunque  reforzados  con  la' venida  de  los  condes 
y  demás  caballeros ,  todavía  dudaron  de  llevar  las  cosas 
á  todo  rigor  de  rompimiento ,  y  quisieron  negociar. 
Dieseles  fácil  oido  por  la  corte ,  y  hubo  algunas  confe- 
rencias en  que  las  condiciones  que  de  una  y  otra  parte 
se  proponían  eran  bastante  moderadas.  Mediaba  el 
Obispo  en  estos  tratos ,  que  había  prometido  tener  así 
en  suspenso  á  los  contrarios ,  para  dar  tiempo  á  que 
llegase  la  hueste  del  maestre  de  Alcántara,  que  aun  fal- 
taba, y  los  socorros  peitídos  por  consejo  del  Condesta- 
ble á  Portugal.  Siete  días  pasaron  así,  hasta  que  al  fin 
llegó  el  Maestre  al  campo  del  Rey  con  un  refuerzo  de 
mil  caballos,  y  de  ellos  cuatrocientos  hombres  de  ar- 
mas. Entonces  las  propuestas  por  parte  de  la  corte  em- 
pezaron á  ser  mas  duras ,  el  tono  mas  agrio  y  la  resolu- 
ción mas  entera^.  Apercibiéronse  los  grandes  de  este 
engaño ,  y  conocieron  que  ya  no  era  posible  terminar  el 
hecho  sin  venir  á  batalla.  Enviaron  sin  embargo  un 
mensaje  al  Rey,  en  que  con  forma  exterior  de  súplica, 
pero  mas  con  el  carácter  de  intimación  y  requerimien- 
to, le  decían  que  no  quisiese  dar  lugar  al  perdimiento 
de  sus  reinos ;  que  echase  de  sí  y  de  su  corte  á  don  Al- 
varo, causa  principal  de  todos  aquellos  males  y  escán- 
dalos ,  y  que  ellos  vendrían  á  su  obediencia  y  se  presta- 
rian  gustosos  á  lo  que  se  determinase  para  la  paciüca- 
cion  del  Estado ;  donde  no,  protestaban  apelar  al  Santo 
Padre ,  y  que  los  robos ,  muertes  y  estragos  que  de 
aquella  discordia  se  siguiesen  cargarían  todos  sobre  el 
Rey.  Él  oyó  el  mensaje ,  y  respondió  que  lo  tomaría 
en  consideración  y  les  contestaría.  La  contestación  era 
íáoil  de  prever,  y  los  grandes  en  aquella  diligencia  tan 
inútil  no  atendían  á  otra  cosa  que  á  fascinar  los  ojos 
del  vulgo,  sin  esperanza  de  lograr  nada  con  ella.  Ya  los 
tiempos  eran  otros  que  los  de  Yalladolid  y  Castro  Ñu- 
ño, cuando  una  y  otra  vez  el  Rey  para  evitar  la  guerra 

*  Babia  mnerto  ¿  principio  de  este  año  don  Lope  de  Mendoza, 
arzobispo  de  Santiago ,  y  el  Rey  ofreció  aquella  dignidad  á  Rar- 
rienlos,  el  cual  contestó  que  era  él  ya  viejo  para  ir  á  Galicia.  Kn- 
tonces  el  Rey  le  dijo  que  si  quería  el  obispado  de  Cuenca,  que  en- 
tonces obtenía  don  Alvaro  de  Osorna »  que  era  gallego ,  él  daria  á 
este  el  arzobispado  de  Santiago.  Conrurmósc  don  Lope,  y  los 
nombramientos  se  hicieron  en  consecuencia. 

s  «Era  ya  acordado  el  todo  de  las  cosas,  é  se  andaba  en  las 
pláticas  de  lo  mas  poco,  é  vino  el  maestre  de  Alcántara  al  real  del 
Rey  con  seiscientos  rocines  é  cuatrocientos  hombres  de  armas,  con 
qaeel  Condestable  mucho  se  halló  alegre  é  fué  bajando  las  pláticas 
de  ardiente  á  tibio,  é  de  tibio  á  frígido,  é  con  esto  se  volvió  á  peor 
todo.»  [Centón ,  eplst.  di.) 
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civil  había  separado  de  sí  á  su  privado.  El  ábno  í¡pm 
ellos  habían  hecho  de  su  última  victoria  les  habk  qoi» 
tado  el  crédito  y  la  fuerza,  y  puesto  la  razón  de  ptite 
de  su  enemigo. 

La  batalla  se  dio  dos  días  después  de  este  mensiie 
(miércoles  i 9  de  mayo  de  i445),  y  e!  empeño  fué  ca- 
sual ,  no  pensando  tal  vez  ni  uno  nii>tro  bando  en  venir 
á  las  armas  tan  pronto.  Agradábase  mucho  el  Prfodpe 
de  ver  escaramuzar  á  los  jinetes,  y  la  mañana  de  aquel 
día  salió  del  real  con  un  escuadrón  de  ellos ,  y  se  pino 
en  un  alto  cerro  cerca  de  la  villa,  como  provocando  i 
los  de  dentro.  Salieron  otros  tantos  de  Olmedo ;  pero 
los  del  Príncipe  advirtieron  que  algunos  bombresde ar- 
mas venían  detrás  con  el  intento  de  apoyarlos :  entoo- 
ces ellos,  no  creyendo  la  partidaigual,  aconsqaronil 
Príncipe  que  no  debía  comprometer  su  persona  en  aquel 
lance ,  y  se  retiraron  á  toda  prisa  al  real.  Síguienm  ks 
otros  el  alcance  por  algún  trecho  del  campo;  y  elrej 
de  Castilla ,  mal  enojado  de  que  así  se  atreviesen  á  fal- 
tar al  respeto  á  su  hijo,  mandó  tocar  las  trompetas  y 
que  las  haces  se  armasen  para  salir  á  pelear.  Iba  el  Con- 
destable en  la  vanguardia  con  ochocientos  hombres  de 
armas,  á  su  izquierda  el  Príncipe  con  su  escuadrón, al 
cuidado  y  mando  de  Juan  Pacheco;  detrás  de  ellos  el 
conde  de  Aítíf,  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  maestrede 
Alcántara ;  en  fín,  el  Rey  con  el  cuerpo  de  reserva,  asis- 
tido de  los  condes  de  Haro  y  Rivadeo  y  otros  mnckc 
grandes  y  caballeros.  Podrían  componer  entre  todos 
hasta  el  número  de  tres  mil  hombres  de  armas,  sía  los 
jinetes  y  el  peonaje ,  que  en  esta  clase  de  acciones  ler- 
via  poco  y  no  se  hacía  cuenta  de  él.'  Llegó  el  cjércüo 
en  esta  formación  muy  cerca  de  h  villa,  y  se  posoá 
aguardar  á  que  los  enemigos  saliesen  :  ellos  tardabn, 
el  día  iba  muy  caído ,  y  viendo  que  no  faltaban  ya  mas 
que^dos  horas  de  sol,  el  Rey  tocó  á  recoger,  y  envió 
orden  á  su  hijo  y  al  Condestable  para  que  se  retirasen 
al  real.  Ya  empezaban  á  volverse  cuando  de  repente  las 
puertas  de  Olmedo  se  abren,  los  escuadrones  enemigos 
se  arrojan  al  campo  en  fonñacion  de  batalla ,  y  el  com- 
bate se  hace  inevitable.  Don  Alvaro  envió  á  dedr  al 
Rey  que  era  preciso  pelear,  y  que  sus  tropas  volviesen 
á  la  posición  que  antes  tenian  :  hecho  esto,  dio  la  señal 
de  acometer,  y  los  dos  ejércitos  se  vinieron  el  uno  con- 
tra el  otro. 

La  acción  comenzó  por  los  jinetes,  que  de  una  y  otra 
parte  salieron  á  escaramuzar,  y  luego  los  cuerpos  de- 
lanteros la  empefiaron.  Tocó  por  suerte  al  Condestable 
tener  al  frente  á  su  émulo  don  Enrique ,  y  al  Prmcipe 
al  rey  de  Navarra,  su  suegro.  Las  huestes,  que  inme- 
diatamente los  seguían,  del  maestre  de  Alcántara  y  del 
conde  de  Alba ,  se  adelantaron  también  á  sostenerlos : 
de  modo  que  el  cuerpo  de  reserva,  en  que  el  Rey  estaba, 
fué  el  solo  que  no  entró  en  acción.  El  choque  fué  al 
principio  áspero,  dudoso  y  obstinado  ;  y  mientras qoe 
duró  el  día  la  fortuna  estuvo  suspensa',  como  si  los  je- 
fes con  su  vista  y  con  su  ejemplo  animasen  á  los  solda- 
dos ,  y  los  contuviesen  en  el  deber  por  el  honor  y  el  res- 
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peto.  Mas  luego  que  ftió  faltando  la  luz,  el  desaliento 
y  el  cansancio  pudieron  obrar  con  mas  disimulo,  y  mu- 
chos empezaron  á  resfriar  y  á  retraerse  de  lo  espeso  de 
la  refriega ,  los  unos  á  la  villa  y  los  otros  á  la  reserva. 
Fué  excesivamente  mayor  el  número  de  estos  fugitivos 
en  los  batallones  de  los  Infantes;  con  lo  cual  fué  forzoso 
á  estos  abandonar  el  campo  y  el  honor  de  aquel  dia  á 
sos  contrarios,  que  mas  en  número ,  mas  arriscados  y 
mas  enteros ,  los  ahuyentaron  delante  de  sf ,  y  los  cons- 
triñeron á  buscar  de  pronto  un  asilo  en  los  muros  de  la 
▼flla,  y  después  salir  aquella  misma  noche  á  escape  ha- 
cia las  fronteras  de  Aragón. 

Tal  Alé  la  batalla  de  Olmedo,  nada  memorable  ¿la 
verdad  ni  por  las  evoluciones  y  talentos  militares  que 
en  ella  se  desplegaron,  ni  por  la  mucha  sangre  vertida, 
ni  por  proezas  particulares  que  allí  se  hiciesen.  Solos 
treuita  y  siete  hombres  quedaron  muertos  en  el  campo; 
y  esos  ninguno  de  nota ;  doscientos  se  cree  que  fallecie- 
ron después  de  sus  heridas,  y  el  número  de  prisioneros 
tampoco  fué  considerable.  La  noche ,  que  sobrevino  y 
poso  tin  al  alcance  de  los  fugitivos ,  contribuyó  en  gran 
parte  á  la  cortedad  del  estrago ,  pero  jamás  se  vio  der- 
rota alguna  mas  completa  :  todo  el  ejército  enemigo 
quedó  deshecho ,  sus  estandartes  derribados  y  cogidos, 
la  mayor  parte  de  sus  principales  cabos  prisioneros.  De 
este  número  fueron  el  Almirante,  su  hermano  don  En- 
rique, el  conde  de  Castro,  su  hijo  don  Pedro,  y  otros  mu- 
chos caballeros  de  la  primera  nobleza.  Tuvo  esta  suerte 
el  merino  de  Astúrías*Pedro  de  Quiñones,  pero  sin 
perder  la  serenidad  y  artería  de  su  carácter  se  procuró 
la  libertad,  diciendo  al  escudero  que  Je  llevaba :  «Se- 
ñor,  yo  voy  mal  herido ,  y  me  haréis  mucha  merced  en 
quitarme  esta  celada  que  me  mata. »  £1  escudero  acu- 
dió compasivo  á  desarmarle ,  y  mientras  le  tiraba  de  la 
celada ,  le  alargó  su  espada  para  que  se  la  tuviese;  él  le 
dio  entonces  a  su  salvo  un  mandoble  con  ella  en  el  ros- 
trOy  y  dejándole  aturdido ,  dio  de  espuelas  al  caballo  y 
se  salvó  á  toda  carrera.  También  se  salvó  el  Almirante, 
que  pudo  ganar  al  soldado  que  le  llevaba,  y  en  vez  de 
eondocirlo  al  real ,  le  llevó  á  Torre  de  Lobaton,  que  era 
villa  suya ,  y  después  á  Medina  de  Rioseco,  en  donde 
se  despidió  de  su  familia  y  se  fué  huyendo  á  Navarra. 

La  refriega  fue  mas  dura  y  mas  empeñada  en  donde 
se  combatían  la  gente  del  Infante  y  del  Condestable.  La 
animosidad  de  los  jefes  y  su  notorio  valor  debieron  allí 
mantener  por  mas  tiempo  el  ardor  y  el  tesón  de  comba- 
tir. Los  dos  saheron  hondos^  el  Infante  en  una  mano  de 
nn  puntazo  de  espada ,  ei  Condestable  de  un  encuentro 
de  lanza  en  un  muslo  El  primero ,  vencido  y  fugitivo, 
mal  curado  al  principio  en  Olmedo ,  y  peor  luego  en  Ca^ 
latayud,  talleció  de  allí  á  pocos  dias,  cayendo  así  vícti- 
ma de  su  mquietud,  de  su  ambición  y  de  su  ferocidad ; 
el  segundo ,  sostenido  con  el  ardor  del  combate  y  el  al- 
borozo de  la  victoria ,  se  mantuvo  peleando  mientras 
duró  la  acción ,  á  pesar  del  golpe  recibido ,  y  aun  siguió 
mas  vigorosamente  que  otro  alguno  el  alcance  de  los 
que  huian. 


Otra  cfa*cimstaneíQ  que  contribuye  muy  principal- 
mente á  hacer  memorable  esta  batalla  es  la  modera- 
cion  con  que  los  vencedores  usaron  de  su  fortuna.  Lle- 
nas tenían  las  tiendas  de  prisioneros  principales,  cogi- 
dos con  las  armas  en  la  mano  y  combatiendo  contra  el 
pendón  y  persona  de  su  monarca,  y  por  lo  mismo  noto- 
riamente rebeldes  y  si^etos  á  pena  capital.  Sin  embar- 
go, fuera  de  un  García  Sánchez  de  Alvarado,  que  á  la 
mañana  siguiente  fué  por  mandado  del  Rey  llevado  á 
Valladolid  y  degollado  en  la  plaza ,  ninguna  otra  vícli-« 
ma  se  vé  sacrificada  después  de  la  victoria  i.  Sobrados 
motivos  habia  de  encono  entre  aquellos  caballeros,  y 
el  Rey,  que  de  suyo  era  naluraUnente  cruel  y  vengatí-* 
vo,  en  vez  de  ponerlos  estorbo,  hubiera  abierto  camino 
á  sus  pasiones.  Prevalecieron  felizmente  la  generosidad 
y  bizarría  castellana ,  y  contra  lo  que  frecuentemente 
se  observa  en  las  discordias  civiles,  el  trofeo  de  Olmedo 
no  se  ve  desairado  á  lo  menos  con  la  comparso  funesta 
de  patíbulos  y  de  justicias. 

Vencida  así  la  batalla,  y  vuelto  el  Condestablo  al  cam- 
po, se  reunieron  aquella  misma  noche  en  su  tienda  el 
Rey,  el  Principe  y  los  demás  jefes  del  ejército  á  delibe- 
rar sobre  lo  que  debía  liacers&«n  la  coyuntura  presen- 
te. Bien  quisiera  el  Rey  seguir  el  alcance  á  los  dos  prín- 
cipes aragoneses,  con  quienes  tenia  mas  rencor;  pero 
habia  otros  que  hacían  valer  el  dictamen  de  que  se  atería 
diese  antes  á  asegurar  la  paz  en  el  interior  del  reino ,  y 
ocupar  mmediatamente  los  estados  y  fortalezas  de  los 
proceres  vencidos.  El  conde  de  Benavente  se  Dabia  es- 
capado de  la  batalla  tomando  el  camino  de  Pedraza ,  de 
donde  se  suponía  que  se  iria  á  sus  tierras  y  lugares ; 
sabíase  también  la  evasión  del  Almirante  y  de  Pedro  de 
Quiñones ,  y  se  representaba  con  bastante  apariencia  de 
razón  que  si  por  perseguir  á  los  Infantes  se  dejaba  res- 
pirar á  estos  señores ,  el  partido  caído  podría  volverse  á 
levantar  y  dar  á  la  corte  en  qué  entender. 

Este  consejo  se  tuvo  por  mejor,  y  el  Rey  inmediata*- 
mente  se  puso  en  movimiento  para  realizarle ,  acompa- 
ñándole el  Condestable  en  andas  por  causa  de  su  herida. 
Las  villas  y  fortalezas  habrian  hecho  poca  resistencia, 
y  los  frutos  de  la  victoria  fiíeran  mas  prontos  y  decisi- 
vos, á  no  ocurrir  entonces  la  novedad  de  disgustarse  el 
Príncipe  con  su  padre,  y  escaparse  una  siesta  del  real, 
que  se  hallaba  puesto  sobre  Simancas.  El  Rey,  irritado 
al  saber  aquella  novedad ,  mandó  ir  tras  él  para  que  le 
volvieseíAe  grado  ó  de  fuerza  al  campamento;  mas  él 
caminaba  con  tal  diligencia,  que  sin  que  nadie  pudiese 
estorbarlo  Uegóá  Segovia,que  era  suya,  y  allí  guarecido, 
ya  no  tenia  recelo  de  que  le  impusieran  la  ley.  Este  era 
un  contratiempo  bien  grande  :  la  separación  del  Prín-> 
cipe  podía  volver  á  enredar  las  cosas  y  poner  en  con- 
tingencia todo  el  provecho  de  la  ventaja  conseguida. 
Aunque  su  persona  valia  poco,  su  importancia  política 

I  Los  doeomentos  del  tiempo  do  sefitUn  It  cansa  de  aqveUt 
triste  eicepciOD.  Pero  eomo  este  García  Sanches  no  suena  por  nia- 
gnna  otra  cosa  en  ios  debates  de  entonces,  es  de  presumir  que  el 
rigor  nsado  con  él  tuviese  so  origen  en  cireonsuneias  personales 
qae  le  pusiesen  en  muy  diferente  caso  que  A  los  demis  disideitei. 
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era  macba ,  y  tabfaae  por  experiencia  que  el  partido  á 
quien  él  se  arrimaba  era  siempre  el  que  vencía.  Ignpfér 
base  el  motivo  de  su  disgusto  y  partida,  y  el  Rey  para 
saberlo  le  envió  al  obispo  Barríentos  y  al  contador  Alon- 
so Pérez  de  Vivero,  para  que  conferenciasen  con  él  y 
supiesen  lo  que  queria.  Después  de  algunas  disculpas  y 
efugios ,  tan  indignos  de  un  príncipe  como  de  la  histo- 
ria ,  vino  en  conclusión  á  decir  que  él  se  habia  disgus- 
tado porque  no  se  hizo  el  caso  debido  de  la  recomenda- 
ción hecha  por  él  del  Almirante  su  tío,  el  cual  le  habia 
encomendado  sus  negocios  y  prometido  entregarle  sus 
fortalezas ,  y  sin  embargóse  trataba  de  arruinarle  como 
ú  los  demás  de  su  parcialidad.  Esto  no  era  mas  que  un 
pretexto :  la  verdadera  causa  del  desabrimiento  consis- 
tía en  que  no  se  trataba  de  cumplir  las  promesas  que  á 
él  y  á  su  favorito  Juan  Pacheco  se  hicieron  al  tíempo  de 
concortar  la  libertad  del  Rey  en  TordesiÍJas.  A  él  se  le 
habia  ofrecido  la  villa  de  Cáceres  y  las  ciudades  de  Jaén, 
Logroño  y  Ciudad-Rodrigo ;  á  Pacheco  las  villas  de 
Barcarota,  Salvatíerra  y  Salvaleon,  lugares  de  Bada- 
joz ú  la  raya  de  Portugal ;  y  parecía  natural ,  decían 
ellos,  que  en  vez  de  tírarádestruir  al  Almirante,  á  quien 
el  Príncipe  protegía ,  se  cuidase  primero  de  despojará 
los  otros  y  de  tomar  las  disposiciones  convenientes  para 
que  á  ellos  se  les  cumpliese  lo  que  se  les  tenia  prometí- 
do.  Así  el  Príncipe  manifestó  las  miras  interesadas  con 
que  habia  concurrido  á  la  libertad  de  su  padre ,  y  empe- 
zó á  ponerle  en  casi  tantos  disgustos  y  desaires  como 
los  que  habia  recibido  antes  de  los  Infantes  y  de  los  gran- 
des i.  A  un  mal  sucedía  otro  mayor,  á  una  contradicción 
otra  mas  fuerte ,  y  lo  que  era  peor,  los  respetos  de  Prín- 
cipe hereditario  estorbaban  cualesquiera  medidas  de 
fuerza  ó  de  rigor  que  se  quisiesen  tomar  con  él.  Así  los 
ocho  años  que  mediaron  desde  la  batalla  de  Olmedo 
hasta  la  conclusión  de  aquel  reinado  se  pasaron  todos 
en  vergonzosas  discordias  y  en  vanos  conciertos  y  re- 
conciliaciones. 

El  resultado  de  esta  intercesión  del  Príncipe  en  favor 
del  Almirante  fué  que  no  solo  al  íin  este  señor  fue  per- 
donado y  vuelto  á  la  gracia  del  Rey  bajo  ciertas  condi- 
ciones de  seguridad  que  dio ,  sino  que  la  corte ,  para  na 
dar  lugar  al  Príncipe  á  que  también  se  hiciese  un  méri- 
to de  ello ,  se  antícipó  á  hacer  partidos  iguales  al  conde 
de  Benavcnte,  que  los  aceptó  gustosísimo,  y  mas  ade- 
hnte  también  al  conde  de  Castro.  El  hermano  del  Almi- 
iimtedon  Enrique  y  otros  caballeros  fueron  peraonados 
y  restituidos  á  sus  estados  y  honores.  El  pormenor  de 
estas  diferentes  negociaciones  no  es  de  nuestro  propó- 
{^ito ,  y  pueden  verse  en  la  crónica  del  Rey :  es  preciso, 

*  «K  romo  quiera  qoc  estas  cosas  erai  muy  graves  de  snfrír  al 
Xli'v,  é  parescian  muy  Teas  de  demandar  al  Principe,  con  todo  eso 
temiendo  qae  el  Príncipe  tomase  algún  siniestro ,  de  que  al  Rey 
KC  siguiese  ilgun  gran  deservicio ,  did  lugar  i  todo  ello  é  otorgó 
lodo  lo  que  le  Tué  demandado.  Eo  estos  apuntamientos  se  declaró 
bien  la  raion  por  que  el  Principe  se  habia  partido  de  Simancas : 
esto  es  porque  el  Rey  le  diese  primero  lo  que  le  habia  prometido 
por  su  deliberación;  lo  cual  no  Tué  al  Principe  pequefia  nota  ¿man- 
«illa,  de  quo  nunca  el  Rey  perdió  la  memoria.»  (Crónica  del  Rey, 
aQo  45,  cap.  i.) 
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después  de  haber  presentado  los  pasos  por  donde  el  per- 
sonaje que  describimos  llegó  á  la  altura  en  que  i  fsU 
sazón  se  hallaba,  poner  exclusivamente  la  atendoneo 
las  causas  de  su  caida. 

Al  mismo  tiempo  en  que  los  grandes  que  fueron  ven- 
cidos en  Olmedo  eran  despojados  los  unos ,  los  otros  tn- 
tados  con  mas  indulgencia  y  perdonados ;  los  que  sir- 
vieron en  aquella  batalla  y  habían  contribuido  á  la  li- 
bertad del  Rey  eran  galardonados  según  el  mérito  que 
hablan  contraído.  Don  Juan  Pacheco  fué  hecho  roarqoéf 
de  Víllena ,  su  hermano  Pedfo  Girón  maestre  de  Caktn- 
va,  cuya  dignidad  se  quitó  á  don  Alfonso  de  Aragón,  híj<j 
natural  del  rey  de  Navarra;  Iñigo  López  de  Mendoa 
marqués  de  Santillana  y  conde  del  Real  de  Manzanares, 
con  cuyo  primer  titulo  es  prmcipalmenle  conocido  eaii 
historia  de  la  poesía  castellana.  Mas  á  nadie  debia  caber, 
ni  realmente  cupo ,  mas  parte  de  estas  recompensas  que 
al  condestable  don  Alvaro,  ¿  cuyo  esfuerzo  se  debii 
principalmente  aqueDa  victoria ;  ni  era  posible  que  ea 
su  genio  ambicioso  y  codicioso,  igualmente  de  bonFssy 
de  mandos  que  de  rentas ,  dejase  pasar  esta  ocasión  tu 
brUlante  de  contentar  estas  pasiones.  La  muerte  del  in- 
fante don  Enrique,  maestre  de  Santiago,  dejaba  vacante 
aquella  gran  dignidad,  que  tantos  años  hacia  estaba  pi- 
sando de  la  mano  de  un  rival  á  la  del  otro,  en  el  uno 
como  propiedad,  en  el  otro  como  secuestro  y  adminis- 
tración. Este.era  el  mejor  despojo  de  la  bataDa  de  Ol- 
medo ,  y  este  le  hubo  el  Condestable ,  á  quien  el  Rey  le 
destinó  desde  luego  cuando  supo  la  muerte  del  Infante. 
Por  su  mandado  el  prior  y  capítulo  de  la  orden,  reuni- 
dos en  Avila,  eligieron  por  su  maestre  al  condestable 
don  Alvaro  en  30  de  agosto  del  mismo  año,  elección  con- 
firmada por  el  Papa ,  y  contrariada  á  los  principios  por 
Rodrigo  Manrique,  comendador  de  Segura, que  pre- 
tendí» tener  derecho  á  aquella  dignidad.  Al  fin  fué  re- 
conocida también  por  él,  mediante  transacción  que  se 
hizo  para  ello,  eñ  la  cual  se  le  restituyó  en  qompensar 
cion  la  villa  de  Paredes  y  se  le  dio  título  de  conde.  Y  no 
paró  aquí  la  munificencia  del  Rey  ó  la  ambición  del  fa- 
vorito ,  pues  además  de  esta  elevación ,  recibió  también 
como  recompensa  entonces  un  número  crecido  de  vi- 
llas, lugares  y  posesiones,  entre  lus  cuales  se  señalan 
como  mas  notables  Goéllar,  Alburquerque  con  título  de 
condado,  en  ím  la  ciudad  de  Trujillo ,  de  la  cual  eo  sos 
últimos  dias  llegó  á  titularse  duque.  Y  como  si  este  cú- 
mulo de  estados ,  de  riquezas  y  de  honores  no  fuese 
bastante  ni  á  su  seguridad  ni  á  la  ostentación  de  su  po- 
der, logró  también  que  se  le  diese  facultad  para  renun- 
ciar en  su  hijo  don  Juan  no  solo  sus  estadas,  y  ya  lo 
hi/.ü  de  algunos,  sino  sus  empleos  y  dignidades,  como 
eran  la  de  camarero  mayor,  la  de  condestable,  y  al  Gn 
la  de  maestre ,  que  así  llegó  á  intentarlo  antes  de  su  caí- 
da ,  y  aun  tenia  conseguida  bula  del  Papa  para  ello.  Dis- 
culpable es  en  el  afecto  de  padre  el  anhelo  de  engran- 
decer á  un  hijo;  pero  este  insensato  amontonamiento 
de  honores  y  de  puestos  públicos  en  un  muchacho  de 
diez  anos;  pero  quercrprolongarsu  elevación  en  su  hijo 
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y  que  se  repitiera  en  él ,  y  suponer  que  lu  fortuna  lo  ser- 
viría para  ello  y  que  la  envidia  se  lo  cons<*ntiría ,  es  una 
alucinación  tan  desatinada^  que  no  se  puede  disimular 
en  un  político  que  tanto  conocimiento  debia  ya  tener 
de  las  cosas  y  de  los  hombres. 

Otro  error  todavía  de  mas  influjo  parala  mudanza  es- 
pantosa que  hubo  en  su  suerte,  fué  el  segundo  casa- 
miento del  Rey,  viudo  á  la  sazón  de  su  primera  mujer 
doña  María  1.  Ajustóle  don  Alvaro  por  sí  mismo,  sin 
contar  con  la  voluntad  del  Monarca,  y  aun  expresa- 
mente contra  ella.  Habia  en  el  tiempo  de  su  desgracia 
formado  conexiones  muy  estrechas  con  la  familia  real 
de  Portugal ,  como  quien  se  proponía  buscar  refugio  en 
aquel  reino  si  sus  negocios  90  desesperaban  de  todo 
punto  en  Castilla.  Después ,  cuando  se  hizo  reunión  de 
los  caballeros  en  Avila,  el  rey  don  Juan  por  consejo  de 
su  privado  escribió  al  infante  don  Pedro,  regente  de 
Portugal ,  pidiéndole  soporro  de  gentes  para  el  caso  en 
que  se  hallaba,  elevábanlo  esto  á  mal  los  grandes  que 
estaban  con  el  Rey,  principalmente  el  conde  de  Uaro, 
reputándolo  á  mengua  de  Castilla  2.  Pero  el  Condesta- 
ble ,  recebndo  que  el  partido  do  los  Infantes  fuese  ayu- 
dado por  el  rey  de  Angón,  que  quizá  podría  venir  en 
persona  desde  Italia  á  sostenerlos ,  quiso  tener  este  con- 
trapeso á  su  favor.  £1  socorro  vino  tarde ,  y  se  presentó 
al  rey  en  M ayorga ,  cuando  ya  estaba  ganada  la  batalla 
de  Olmedo  y  no  se  le  necesitaba.  Mandábalo  el  joven 
condestable  de  Portugal ,  hijo  del  Regente ,  y  traia  con- 
sigo mil  y  doscientos  hombres  de  armas ,  cuatrocientos 
jinetes  y  dos  mil  infantes :  refuerzo  de  importancia,  y 
que  llegado  á  tiempo  tal  vez.hubiera  excusado  la  bata- 
lla-y  los  infantes  se  hubieran  prestado  á  algún  con- 
cierto razonable.  El  Rey  no  obstante  agasajó  con  mucha 
urbanidad  y  cortesía  á  aquel  mancebo,  que  era  galají, 
discreto  y  entendido,  igualmente  que  á  los  lucidos  ca- 
balleros que  traia  consigo,  y  los  despidió  contentos  y 

*  La  reina  tlnda  de  Portugal  falleció  en  Toledo  i  18  de  febrero 
de  1445 , 7  poeoa  dias  después  sa  hermana  la  reina  de  Castilla  en 
VlUacasUn ;  ana  y  otra  casi  de  repente ,  y  con  bastantes  maestraü, 
segnn  entonces  se  dijo ,  de  haber  muerto  de  veneno.  La  crónic-i 
del  Rey  lo  da  por  rierto ,  y  sfiade  «que,  según  fama ,  se  halló  en  el 
proceso  que  se  fulaiinó  al  Condestable ,  quién  dio  i  estas  seAuras 
las  yerbas  de  que  murieron ,  y  quién  se  las  mandó  dar*.  Podríanse 
hacer  muchas  consideraciones  sobre  esta  imputación ,  que  bien  ^ 
eumiíada ,  parece  mas  bien  na  resultado  de  hablillas  popnlarts ' 
en  tiempos  de  facciones  y  de  partidos,  que  consecuencia  de  noti- 
cias bien  seguras  y  digeridas.  Baste  decir  que  este  punto  no  se  toca 
es  el  violento  manifiesto  que  se  circuló  á  nombre  del  Itey  después 
é9  la  muerte  de  don  Alvaro,  y  i  la  verdad  que  aquel  era  el  lugar 
de  ponderarlo.  (Véase  la  Crónica,  afio  1415,  cap.  1 ,  y  afio  1455, 
cap.  S. ) 

«Dióse  crédito,  dice  Mariana ,  en  esta  parte  i  la  opinión  del  vul- 
go, porque  cumunmrnte  se  decia  de  ellas  que  no  vician  muy  ho- 
nestamente.» (Lib.  ti,  cap.  !2.)  —  Al  mirgen  cita  ó  Zurita,  que  en 
el  cap.  S4,  lib.  15  de  sus  Anaiet  apoya  los  mismos  ramores  y 
sospechas.  Esto  concuerda  muy  poco  con  el  estado  de  las  cosas 
7  con  el  carácter  y  costumbres  de  los  personajes  :  el  rey  don  Juan 
no  se  curaba  mucho  de  las  de  su  mujer;  i  don  Alvaro  debían  im- 
portarte menos  :  de  la  reina  de  Portugal  no  habla  para  qué,  ni 
^aien  se  tomase  este  cuidado  ni  este  castigo. 

*  Asi  lo  dice  la  Crónica ,  pero  debe  haber  equivocación ,  porque 
■i  el  Rey  ni  el  conde  de  Haro  se  hallaban  en  Avila  al  tiempo  del 
ayuntamiento  de  los  caballeros.  Acaso  quien  escribió  por  conseijo 
del  Condestable  fué  el  Principe ,  y  el  Conde  pudo  después  saberte 
y  tiMDarto  A  m»U  Asi  podrían  coiiciliarse  los  tiempos  y  los  lugares. 
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satisfechos  de  su  buen  término  y  magniíl  ^oncia  S.  Para 
aquel  tiempo  ya  don  Alvaro  tenia  muy  adelantado  con 
el  Regente  el  trato  de  castir  al  rey  de  Castilla  con  dona 
Isabel ,  hija  del  infante  don  Juan  de  Portugal.  Con  la  ve- 
nida de  aquel  condestable  el  concierto  se  ajustó  deGní- 
tivamcnte ,  y  don  Alvaro  se  lo  lúzo  presente  al  Roy 
cuando  ya  todo  estaba  terminado.  Quería  él  casar  con 
madama  Regunda ,  hija  del  rey  de  Francia,  por  la  fama 
de  hermosa  que  tenia ;  pero  no  tuvo  resolución  para  con- 
trarestar  á  su  privado ,  y  dio  las  manos  bien  á  su  pesar 
á  un  casamiento  que  no  entraba  en  sus  deseos.  Solo  sí 
se  le  oyó  decir  prívadamcnte  entre  su  familia :  «Yo  nio 
casaré ,  pues  el  Condestable  lo  ha  hecho ;  mas  él  meterá 
en  Castilla  quien  á  é¡  de  ella  le  sacará  ^. » 

Ningunas  profecías  se  cumplen  mejor  que  aquellas 
cuya  ejecución  depende  del  profeta  mismo  que  las  pro- 
nuncia ;  y  esta ,  si  es  que  se  hizo ,  tuvo  con  el  tiempo  un 
bien  triste  y  colmado  cumplimiento.  No  hay  duda  que 
don  Alvaro  se  excedió  en  este  paso  con  sobrada  confian- 
za; que  debió,  antes  de  entablar  negociación  alguna 
sobre  un  asunto  tan  grave,  consultarlo  con  el  Rey,  y  no 
tratarle  como  aun  pupilo,  á  quien  no  se  pregunta,  sino 
que  se  le  prescribe  lo  que  ha  de  hacer.  El  rey  don  Juan 
no  estaba  ya  en  este  caso ,  y  á  nadie  convenia  ponerlo 
en  él  menos  que  6  don  Alvaro.  Pero  mirado  el  negocio 
bajo  el  aspecto  de  los  motivos  políticos  que  podían  in- 
clinar á  esta  elección,  ya  sería  preciso  dar  la  razón  al 
Condestable,  Convenia  mucho  tener  seguro  aquel  reino 
á  su  favor  en  los  at)uros  en  que  cada  día  le  ponían  el 
Principe  y  los  grandes ,  y  no  dejaba  por  otra  parte  de 
ser  muy  ventajoso  el  perdón  de  las  cuantiosas  sumas  do 
dinero  que  se  debían  á  los  portugueses  por  los  socorros 
que  tenían  enviados.  A  esto  debia  añadirse  acaso  la  prin- 
cipal razón  para  don  Alvaro ,  hacer  por  sí  mismo  una 
reina  de  Castilla  la  cual  le  agradeciese  á  él  solo  su  ele- 
vación ,  y  estuviese  por  consecuencia  tan  de  su  parto 
como  la  anterior  habia  sido  su  enemiga. 

Mas  salióle  á  don  Alvaro  tan  errado  este  cálculo,  co* 
mo  á  otros  mucho^ ministros,  que  se  han  hallado  muy 
mal  de  haber  sido  casamenteros  de  sus  principes ,  sea 
porque  los  beneficios  en  vez  de  agradecimiento  engen^i 
dran  odio  cuando  son  tan  grandes  que  no  se  pueden 
pagar,  sea  porque  estos  medianeros  se  olviden  en  tales 
casos  de  la  distancia  que  hay  entre  ellos  y  el  trono,  y 
exijan  una  clase  de  reconocimiento  que  repugne  á  los 
principes  y  los  ofenda.  De  cualquiera  modo  que  esto  sea, 
el  casamiento  se  realizó  dos  años  después  (en  agosto 
de  1447) :  la  infanta  portuguesa  vino  y  no  tardó  en  to- 
mar sobre  su  esposo  el  influjo  y  la  preponderancia  que 
adquieren  siempre  las 'mujeres  hermosas  cuando  son 
mucho  mas  jóvenes  que  sus  maridos.  Ella  se  apoderó  to- 
talmente del  corazón  del  Rey,  donde  ya  don  Alvaro  no 
tenia  mas  lugar  que  el  que  le  daban  el  largo  predominio 
y  la  costumbre.  Quizá  quiso  imprudentemente  interve- 

s  envióle  al  despedirle  un  collar  muy  rteo,  que  le  babia  costadp 
diez  mil  florines. 
*  Feniau  tiufflez   epUt.  OS. 
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nircn  l&sintímfdades  de  los  dos  esposos,  y  regular  esta 
parte  del  régimen  del  Rey  ¿  pretexto  ó  con  motivo  de 
SQ  salud  ^.  Asi  io  había  hecho  en  el  matrimonio  ante- 
rior;  y  sí  quiso  también  hacerlo  en  el  segundo,  como 
es  de  presumir  por  algunas  indicaciones  que  aun  que- 
dan ,  nada  tiene  de  extraño  que  la  Reina  se  resintiese  de 
una  pretensión  tan  excesiva ,  que  para  ella  debía  ser  in- 
decencia y  atrevimiento.  A  poco  tiempo  de  aquel  hi- 
meneo, que  debia  asegiirar  para  siempre  los  destinos  ' 
y  grandeza  del  Condestable ,  el  Rey  comunicó  con  la 
Reina  los  disgustos  y  desabrimientos  que  con  él  tenia, 
y  aun  las  memorias  del  tiempo  aseguran  que  ya  desde 
entonces  quedó  concertado  entre  los  dos  el  plan  de  su. 
prisión  y  de  su  ruina,  en  los  mismos  términos  que  se 
verificó  seis  años  después  i.'  . 

El  Príncipe  no  asistió  á  estas  bodas  do  su  padre,  con 
quien  estaba  entonces  desavenido ,.  como  le  sucedía  con 
frecuencia.  Entregado  enteramente  á  los  consejos  de 
sus  privados^  principalmente  del  marqués  de  Viilena, 
sabia  siempre  permanecer  á  aquella  distancia  de  la  corte 
que  le  pusiese  en  franquía  para  entenderse  según  le 
conviniese  con  los  grandes  descontentos,  y  dar  conti- 
nuamente recelos  al  Rey  su  padre.  A  cada  disgusto  su- 
cedía una  demanda,  á  cada  demanda  un  amago,  y  tras 
dé  cada  amago  una  concesión  y  un  concierto,  que  á  él  le 
aumentaban  la  independencia  y  los  medios  de  entre- 
garse á  sus  veleidades ,  y  á  sus  favoritos  henchía  de  es- 
tados y  de  riquezas.  Ya  el  marqués  de  Viilena^  no  con- 
tento con  presumir  ser  el  don  Alvaro  de  Luna  del  rei- 
nado siguiente,  aspiraba á  poderlo  todo  en'el  actuM,  y 
se  atrevía  en  su  arrogancia  áajar  yá  despreciar  al  Con- 
destable s.  De  aquí  celos,  desabrimientos,  enconos  y 
cautelas  que  dividían  la  corte,  desasosegaban  á  los  gran- 
des manteniéndolos  en  sus  siniestros  propósitos ,  y  da- 
ban que  recelar  á  todo  el  Estado. 

De  este  modo  se  hallaban  los  ánimos  á  principios  del 
año  i  448,  tiempo  en  que  la  situación  de  las  cosas  no 
parece  que  debia  dejar  lugar  ú  semejantes  desavenen- 

«  E5tas  no  son  vanas  conjetnraa  ;  Fernán  Pérez ,  en  sas  Cnif- 
ranones^  r:\ii,  33.  dice  expresamente  «que  aun  en  los  actos  na- 
tün\c<  >^  (lió  así  i  la  ordenanza  del  Condestable,  qae  seyendo  é 
bien  complexionado ,  ¿  teniendo  i  la  Reina  su  mujer  moza  j  her- 
mosa, si  el  Condestable  se  lo  contradijese  no  iría  á  dormir  ú  sa 
cama  de  ella ,  ni  caraba  de  otras  mujeres,  auoqoe  natunlmente 
era  asaz  inclinado  i  ellas.»  El  cronista  de  don  Alvaro  dice  también 
en  el  tít.  127  de  su  obra  :  «Estaba  pues  el  loable  Maestre  preso 
en  la  fortaleza  de  Portillo,  é  de  allf  donde  estaba  entendía  en  lo 
que  cumplidero  era  para  el  sano  é  bien  gobernado  vivir  del  Rey ; 
ea  desde  allí  envió  i  avisar  vi  rogar  ú  los  que  cerca  de  él  estaban 
qoe  lo  arredrasen  é  apartasen  en  muchas  cosas,  así  de  lo  que  su 
apetito  é  su  gusto  é  su  garganta  demandaban,  como  de  aquello 
que  á  la  camal  deleitación  lo  inclinaba.* 

*  Véase  la  crónica  del  Rey,  afio  47,  cap.  3.  La  conversación 
que  allí  se  rf  Üere  del  Rey  con  la  Retna  no  se  hace  creíble  aten- 
dido el  mucho  tiempo  que  pasó  después  de  ella  hasU  la  reali- 
zación del  proyecto,  y  atendida  también  la  naturaleza  de  los  suce- 
sos que  mediaren,  los  cuales  hubieran  preclpiudo  la  catástrofe  en 
caso  de  estar  tan  deflnitivamente  resuelta. 

3  Cuando  dieron  el  maestrazgo  de  Calatrava  ¿  sn  hermano  y  el 
de  Santiago  4  don  Alvaro  se  susurró  que  habla  dicho  :  «Don  Al- 
varo de  Luna  trabajado  ha  por  se  facer  maestre ,  é  yo  no  lo  he  es* 
timado  é  lo  be  dado  i  mi  hermano :  fablí ,  dice  Fernán  Gomez,,qQe 
á  mucha  soberbia  se  le  tuvo ;  ca  de  poco  tiempo  es  crecido ,'  6  mas 
mesura  le  conviniera.»  (Cnr/M,  episL  96.) 


cías.  Empezaban  á  saltar  chispa»  de  guerra  hicia  Ws 
fronteras  de  Navarra  y  Aragón :  elrey  de  Navarra  exci- 
taba á  los  grandes  que  habían  sido  sus  parciales  á  nue- 
vos disturbios,  y  lo  peor  es  que  ellos  le  oiaD :  en  fia ,  los 
moros  de  Granada ,  antes  tan  comprimidos  y  humilla- 
dos ,  instigados  ahora  por  el  rey  de  Navarra  y  por  la 
ocasión,  se  atrevían  ya  á  levantar  la  frente ,  á  insultará 
sus  vencedores,  á  conquistar  fortalezas,  y  se  !es  veía 
querer  aprovecharse  de.la  discordia  en  que  la  debilidad 
de  los  ánimos  tenia  puesto  al  reino,  para  adelantar  sus 
hechos  y  vengar  los  agravios  pasados.  Un  prelado  tué  el 
que  en  tal  coyuntura  trató  de  concertar  las  voluntades 
del  padre  y  del  hijo ,  y  lo  que  era  roas  difici) ,  la  de  los 
dos  favoritos.  Don  Alonso  de  Fonseca,  obispo  de  Avik, 
personaje  que  después  tuvo  mucha  autoridad  y  repre- 
sentó gran  papel  en  los  dos  reinados  siguientes,  fué  el 
que  medió  entre  unos  y  otros,  haciendo  entender  al 
Condestable  y  al  marqués  de  ViUena .  que  estando  los  dos 
unidos  no  habría  nadie  que  se  les  opusiese ,  y  lo  roaiK 
darían  todo  á  su  placer.  Vinieron  ellos  en  el  trato  y  ea 
la  confederación;  pero  como  en  estas  paces  poUticas 
siempre  hay  sacrificios  de  una  parte  y  otra ,  húbolos  de 
haber  en  esta ,  y  fueron  de  tal  calidad ,  que  en  vex  de 
remediar  los  males  que  había,  pusiéronlo  todo  de  peor 
condición  que  antes.  Gomo  el  objeto  de  los  dos  minis- 
tros era  que  nada  quedase  que  pudiese  hacerles  frente, 
convinieron  en  sacrificarse  mutuamente  y  prender  todos 
los  señores  (jue  podían  contrarestar  sus  intereses.  La 
corte  abandonó  á  los  condes  de  Alba  y  Benavente,  de 
quienes  estaba  sospechosa  desde  el  ano  anterior  porao 
haber  querido  asistir  al  Rey  en  la  empresa  de  Atiena; 
y  el  Príncipe  al  Almirante,  4 su  hermano ,  al  conde  de 
Gastro,  y  á  los  dos  hermanos  Pedro  y  Suero  de  Quildo- 
nes. Túvose  esta  confederación  muy  secreta ,  de  modo 
que  el  Rey  y  el  Príncipe  acordaron  verse  en  Tordesillas  j 
Yillaverde,  acompañados  de  estos  señores  y  también  del 
obispo  de  Avila  y  de  los  dos  privados.  Diéronles  órdea 
de  venir  para  asistir  á  la  conferencia ;  pero  el  Almirante 
estaba  indispuesto  y  se  excusó ,  y-  el  conde  de  CasU'o, 
que  ya  acaso  había  penetrado  la  intriga,  no  quiso  acu- 
dir. Los  demás  concurrieron ,  y  todos  fueron  presos  aJM, 
enviados  á  diferentes  fortalezas,  sus  villas  y  castillos  cod- 
*fiscados,  y  de  ellos  se  apoderaron  en  pocos  días  el  Rey 
y  el  Príncipe  su  hijo. 

Cuánta  fuese  la  parte  del  Condestable  en  esta  trama 
insidiosa ,  y  cuál  la  ocasión  que  aquellos  señores  dieron 
para  el  rigor  usado  con  ellos ,  no  es  fácil  averiguar.  Pero 
en  lo  que  no  cabe  duda  es  en  que ,  inocentes  ó  culpa- 
bles, la  opinión  estuvo  á  su  favor,  y  que  toda  la  odio- 
sidad y  el  escándalo  recayeron  sobre  don  Alvaro,  á  quien 
solo  se  hacia  autor  de  todos  aquellos  males ,  como  si  él 
solo  fuera  el  injusto  maquinador.  La  mayor  parte  de  los 
presos  eran  á  la  verdad  del  partido  contrario  y  sinrie- 
ron  bajo  las  banderas  da  los  Infantes  en  la  batalla  de  Ol- 
medo. Pero  este  yerro  ya  estaba  perdonado ,  y  admiti- 
dos á  la  gracia  del  Monarca,  no  le  habían  ofendido  des- 
pués. ¿  Qué  culpa,  sobre  todo,  érala  del  conde  deAlba, 
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tá  qué  odio  podía  granjearse ,  cnado ,  {brmado  y  ensal- 
xado  bajo  el  estaudarte  del  Coudestable  y  siempre  fir- 
me en  el  serrício  del  Rey? Si  él  recibía  tal  pago,  ¿qyién 
podría  ya  estar  seguro ,  ni  cómo  defenderse  de  las  cau- 
telas del  privado,  de  su  orgullo  indomable  y  de  su  hi- 
drópica sed  de  estados  y  de  mando?  Asi  es  que  el  conde 
de  Plascncia,  el  de  Haro,  el  marqués  de  Santillana  y 
demás  ríeos  bombres  empezaron  al  instante  ¿  tratar 
entre  si  á  formar  confederaciones  contra  el  enemigo  co- 
mún ,  y  ¿  asentar  una  liga  que  restituyese  á  los  presos  y 
á  lo$  ausentes  en  sus  estados  y  en  su  libertad ,  y  pusiese 
á  todos  á  cubierto  de  la  insolencia  tiránica  de  aquel 
lionibre  desaforado. 

Sin  duda  este  suceso,  en  que  se  ve  al  Condestable  ser 
manifiestamente  asesor ,  fué  uno  de  sus  mas  grandes 
yerros  políticos  y  la  causa  principal  de  versé  solo  y  des- 
amparado cuando  al  fin  el  azote  de  la  adversidad  vino 
ú  descargar  sobre  él.  Tiene  que  temer  de  todos  aquel  á 
quien  todos  temen ,  y  no  era  ciertamente  el  tiempo  de 
chocar  otra  vez  con  aquel  partido  tan  poderoso  cuando 
ya  la  afición  del  Rey  le  iba  faltando ,  cuando  tenia  á  la 
Reina  contra  sí ,  y  cuando  no  podía  fiar  en  las  palabras 
y  en  la  fe  del  Príncipe  ni  de  su  prívado ,  inconstantes, 
caprichosos,  interesados,  y  que  á  cada  paso  prestaban 
el  oido  y  daban  las  manos  á  las  tramas  de  los  grandes  en 
dauo  suyo.  A  lo  menos  hubiéranse  hecho  públicos  los 
motivos  de  las  prisiones  ejecutadas  en  aquellos  caballe- 
ros ,  y  formándoles  su  causa  con  arreglo  á  las  leyes,  dié- 
rase satisfacción  al  mundo  y  á  la  justicia.  Mas,  lejos  de 
esto ,  luego  que  hubo  un  hombre  entero  qua  se  atrevió 
¿  reclamar  esta  medida  de  equidad  y  de  decoro ,  se  le 
tuvo  tan  á^mal ,  que  se  le  despojó  de  cuanto  tenia  en  la 
corte. 

Este  fué  mosen  Diego  de  Valora,  doncel  del  Rey,  de 
quien  ya  se  ha  hecho  mención ,  y  procurador  de  Cuenca 
e:i  las  cortes  convocadas  para  Vailadolid  en  el  mismo 
aúo,  con  el  objeto  de  dar  en  ellas  alguna  especie  de  san- 
ción al  rigor  empleado  contra  aquellos  ricoshombres. 
El  Rey  y  el  Principe  estaban  ya  desavenidos  otra  vez ,  y 
por  consejo  de  don  Alvaro  se  había  tratado  que  padre 
c  hijo  se  viesen  en  Tordesillas ,  teniendo  la  plaza  segura 
don  Alonso  Carrillo,  obispo  de  Sigúenza  y  ya  electo 
arzobispo  de  Toledo  por  muerte  de  don  Gutierre.  £1 
Príncipe  acudió  primero  á  la  villa,  y  el  Rey  luego  que 
10  supo  salió  de  Vailadolid  para  allá ,  y  al  despedirse  dijo 
á  los  procuradores  de  Cortes :  a  Procuradores ,  yo  os  he 
enviado  á  llamar  para  que  §Bpais  los  dos  objetos  con 
•que  voy  á  Tordesillas ,  y  roe  aconsejéis  sobre  ello  :  el 
primero  es  concordarme  con  mi  muy  caro  y  mi  muy 
andado  Mjo ;  el  segundo  para  dar  orden  cómo  los  que 
me  han  deservido  reciban  pena ,  y  los  que  me  sirvieron 
galardón;  para  lo  cual  entiendo  hacer  repartimiento  de 
todos  los  bienes,  así  de  los  caballeros  ausentes  como  de 
los  que  están  presos. »  Respondieron  los  procuradores 
por  su  orden  aprobando  todos  el  intento  del  Rey  como 
santo  y  bueno,  hasta  que  llegó  á  los  de  Cuenca',  cuya 
voz  llevaban  Gómez  Carrillo^  seuor  de  Torralba ,  y  Diego 


de  Valora  :  cedió  el  primero  la  voz  al  segundo  /y  esto 
dijo  con  laudable  resolución  al  Rey :  a  Señor,  suplico 
humildemente  á  vuestra  alteza  que  no  reciba  enojo  si 
yo  añadiere  algo  á  lo  dicho  por  estos  procuradores.  No 
hay  duda  que  el  propósito  de  vuestra  alteza  es  santo  y 
bueno,  pero  seria  cosa  ra2onablc  que  se  llamase  á  todos 
estos  caballeros ,  así  ausentes  como  presos ,  para  que 
parezcan  ante  vuestro  consejo ,  á  lo  menos  por  procu- 
radores, y  allí  se  ventile  su  causa.  Y  cuando  so  halle 
que  por  mera  justicia  les  podéis  tomar  lo  suyo ,  ya  en- 
tonces podríais  ó  us^r  con  ello»  de  clemencia  ó  del  ri- 
gor de  la  justicia;  con  lo  cual  ée  guardarían  las  leyes, 
que  quieren  que  ninguno  sea  condenado  sin  ser  oido, 
y  que  no  se  pueda  decir  de  vos  que  la  sentencia  es  justa 
y  el  juez  injusto.))  Oyó  todo  esto  el  Rey  con  semblante 
benigno  y  apacible;  pero  Fernando  de  Rivadeneira,  ca- 
marero del  Condestable  y  grande  parcial  suyo,  «voto  á 
Dios,  Valora ,  exclamó ,  que  os  arrepentiréis  de  lo  que 
habéis  dicho.»  Enojóse  el  Reyde  aquella  osadín.  y  "^i^u- 
dandp  con  gesto  turbado  á  Rivadeneira  que  i  i>  a--,  sin 
esperar  á  que  )iablásen  mas  procuradores,  siguió  su  ca- 
müio  para  Tordesillas. 

Desde  Vailadolid  escribió  Valora  una  carta  al  Rey  ex- 
hortándole á  la  paz  y  á  la  clemencia,  glosando  el  tema 
I  Da  pacenif  Domine,  in  diebtis  nostris.  Aunque  salpi- 
cado de  alguna  pedantería  y  de  cierta  tintura  de  devo- 
ción facticia,  propias  una  y  otra  del  carácter  ^ue  tenia 
la  erudición  del  tiempo,  este  escrito  piesentaba  algunas 
máximas  sanas  y  bi^n  expresadas.  Decíale ,  entfe  oixas 
cosas ,  que  aunque  todas  las  virtudes  convengan  al  Prín- 
c'pe,  mas  le  conviene  latlemencía  que  otra  ninguna, 
mayormente  en  las  ofensas  pf  opias.  en  las  cuales  ho  en- 
tero lugar  la  virtud;  porque  perdonar  injurias. njenaá 
no  es  clemencia  sino  injusticia,  a  Pues  para  dar  tran- 
))quilidad  é  sosiego  é  paz  perpetua  en  vuestros  reinos, 
» según  mi  opinión  cuatro  cosas  son  necesarias,  sin 
»las  cuales  ó  faltando  alguna  de  ellas  yo  no  reo  vía  ni 
» camino  por  dónde  ni  cómo  esperarle  debamos .  con- 
»  viene  á  saber ,  entera  concordia  entre  vos  y  el  Prínci- 
» pe ,  restitución  de  los  caballeros  ausentes,  deliberación 
»  de  los  presos ,  de  los  culpados  general  perdón.  Para  lo 
»cual ,  señor,  conseguir,  conviene  consejo  y  delibera- 
»  cion  de  hombres  discretos  y  de  buena  vida ,  ajenos  de 
*>  toda  parcialidad  y  afición. . .  ¡  Oh  señor  I  muévase  agora 
oel  ánimo  vuestro  á  compasión  de  tan  duros  males: 
»  mirad  con  los  ojos  del  lentendimicnto  las  muy  vivas 
» llamas  en  que  vuestros  reinos  se  consumen  y  queman, 
»  acatad  con  recto  juicio  el  estado  en  que  lostomastes 
»é  cuál  es  el  punto  en  que  los  tenéis ,  é  qué  tales  que- 
»  darán  adelante  si  van  las  cosas  según  los  comienzos; 
»é  si  de  nosotros  no  habéis. compasión,  habedla,  so- 
»ñor^  do  vos,  que  mucho  es  cruel  quien  menosprecia 
»su  fama.»  Valera  concluía  su  carta  pidiendo  perdón  al 
Rey  si  le  hablaba  con  demasiada  osadía.  Leyóla  el  Rey, 
llamó  eq  seguida  á  Alonso  Pérez  de  Vivero  y  á  Feman- 
do de  Rivadeneu-a,  les  mandó  que  se  la  volviesen  á  leer, 
y  se  la  dio  para  que  la  leyese  el  Condestable.  Enojóse 
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don  Alvaro  de  verla,  y  además  de  las  muchas  amenazas 
que  profirió  contra  Valera » mandó  que  no  se  le  librase 
nada  de  lo  que  percibía  del  Rey,  y  menos  lo  que  se  le 
debía  por  procurador.  Mas  el  orador  no  perdió  nada  por 
ello,  l-no  de  los  muchos  traslados  que  se  hicieron  de  su 
carta  fué  llevado  al  conde  de  Plasencia,  el  cual  reci- 
bió  tanto  gusto  con  ella  y  concibió  tan  alta  estimación 
por  su  autor,  que  le  llamó  para  encargarle  la  educación 
de  don  Pedro  de  Stúñiga ,  su  nieto.  Desde  entonces  Va- 
lera,  mas  amigo  y  compañero  que  dependiente  de  aque- 
llos señores,  partícipe  de  sus  miras,  cómplice  en  sus 
proyectos ,  y  por  ventura  instigador  de  sus  pasiones, 
no  fué  el  que  menos  contribuyó  al  gran  trueco  que  iban 
i  tener  las  cosas,  y  se  vengó  á  su  salvo  del  arrogante 
Valido. 

El  cual  ya  en  aquellos  últimos  años  se  sostenía  mas 
por  su  propio  peso  que  por  apoyo  alguno  que  tuviese 
en  la  voluntad  del  Monarca ,  ni  en  los  personajes  de  la 
corte,  ni  en  las  ciudades  y  villas  del  reino.  Todo  esta- 
ba al  parecer  quieto  y  paciflco :  los  grandes ,  unos  hui- 
dos, otros  desterrados ,  otros  retirados  ¿  sus  castillos, 
y  todos  escarmentados.  De  cuando  en  cuando  salta- 
ban aquí  y  allá  algunas  chispas  de  guerra  y  de  inquie- 
tud ,  que  era  preciso  ir  á  apagar  al  instante,  de  miedo 
de  que  prendiesen  y  el  descontento  las  hiciese  gene- 
rales. Esto  dio  ocasión  á  los  sitios  de  Átienza,  de  To- 
ledo y  de  Palenzuela,  donde  el  Condestable  hizo  tales 
pruebas  de  su  persona  y  se  aventajó  tanto  en  actividad, 
en  esfuerzo  y  en  audacia ,  cual  pudiera  en  los  tiem- 
pos de  su  juventud  y  de  su  vigor  primero.  Jamás  por 
cierto  se  mostró  mas  digno  del  mando  de  las  armas  que 
en  aquellas  empresas  militares ,  donde  fuera  dicha  suya 
que  la  piedra  que  le  alcanzó  en  la  cabeza  y  le  hirió 
gravemente  en  Atienza,  ó  el  flechazo  que  le  atravesó 
un  hombro  en  Palenzuela,  dieran  glorioso  remate  al 
mismo  tiempo  á  su  vida  que  á  su  privanza.  Parte  por 
trato  y  parte  por  fuerza,  Toledo  y  las  dos  villas  vinieron 
á  poder  del  Bey.  Entre  tanto  estas  ocupaciones  guer- 
reras alternaban  con  las  tiestas ,  convites  y  caceríasque 
el  Condestable  daba  al  Rey  en  Escalona  y  en  otras  vi- 
llas suyas,  donde  le  acontecía  tener  que  recibirle  á  él  y 
á  su  familia.  Allí  se  esmeraba  en  magnificencia ,  en  de- 
licadeza y  bizarría ,  así  como  en  los  campos  de  la  guerra 
en  constancia  y  en  denuedo.  Pero  todo  era  en  balde  para 
hacer  retoñar  las  raíces  ya  rotas  del  cariño  y  de  la  con- 
fianza. El  solo  poseía  al  Rey,  él  componía  toda  su  cor- 
"^e,  él  era  quien  se  veía  en  los  campos,  en  las  cazas,  en 
las  (¡estas,  en  los  torneos,  en  los  saraos;  todo  estelo 
llenaban  él ,  su  familia  y  los  cortesanos  que  de  él  de- 
pendían. Mas  este  favor  ó  influjo  privilegiado  y  exclu- 
sivo que  había  anhelado  toda  su  vi^a  y  que  entonces 
disfrutaba ,  debía  ser  ya  desagradable  y^astidioso  al  Rey, 
á  la  Reina,  á  sus  mas  íntimos  cortesanos.  El  encanto 
antiguo  estaba  deshecho :  el  curso  de  los  años  acaba  con 
la  gracia  y  los  atractivos  del  ánimo  del  mismo  modo 
que  con  los  del  cuerpo,  y  ya  el  Condestable ,  viejo ,  so- 
berbio y  áspero ,  abusando  del  largo  trato  y  privanza. 
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no  era  para  el  rey  don  Juan  lo  que  en  otrof  tiempoi  In^ 
bia  sido ,  y  no  producía  en  sn  ánimo  mas  que  desabrí* 
míQntos,  disgustos  y  enfado,  mal  disimulados  y  enco» 
biertos.  Temíale  ya  y  no  le  amaba ,  y  esta  triste  disposi- 
ción daba  campo  abierto  á  las  maquinaciones  que  raí 
enemigos,  nunca  descuidados,  iban  á  ordenar  inme- 
diatamente para  su  perdición  y  su  ruina. 

La  tomado  Palenzuela  fué  el  último  serfido  que  doa 
Alvaro  hizo  á  Juan  el  Segundo  >.  Desde  entonces  h$  soi- 
pechas  que  empezó  á  tener  respecto  de  la  segmidad  de 
su  persona ,  el  cuidado  de  salvarse  de  las  asechama^ 
que  creía  se  ponían  ¿.  su  vida,  y  el  anhelo  de  saber  y 
averiguar  las  tramas  que  se  urdían  contra  él ,  llenaroa 
tristemente  todo  el  tiempo  que  medió  desde  la  rendi- 
ción de  aquella  plaza  hasta  su  caicja.  El  desabrimiento 
del  Rey  traspiraba  cada  vez  mas ,  y  la  mala  Tolontad  de 
la  Reinase  manifestaba  sin  rebozo.  No  había  á  la  verdad 
en  la  corte  personaje,  alguno  que  le  pudiese  hacer  fren- 
te; pero  hervía  de  espías  y  de  traidores  contra  él ,  loi 
cuales,  aunque  puestos  por  su  mano,  y  en  otro  tiempo 
servidores  suyos,  conociendo  la  mudanza  de  inclina- 
ción en  los  Reyes ,  también  se  mudaron  ellos ,  y  los  ser- 
vían según  su  presente  deseo.  Entre  todos  se  dísüngnia 
Alonso  Pérez  de  Vivero,  criado  encasa  de  don  Alvaro, 
y  elevado  por  su  favor  á  ser  uno  de  los  principales  del 
consejo  del  Rey,  su  contador  mayor ,  y  señor  de  las  vi- 
llas de  Vivero ,  de  Xerquera  y  Alcalá  del  Rio.  Había 
Alonso  Pérez  guardado  siempre  lealtad  á  don  Alvaro,  y 
aun  padecido  muchas  veces  por  su  causa  en  el  tiempo 
de  las  mayores  turbulencias  y  de  los  mas  fuertes  com- 
bates hechos  contra  su  fortuna.  Pero  en  los  últimos 
tiempos,  y  cuando  el  Condestable ,  subido  ¿  la  cumbre 
de  la  fortuna  y  superior  á  todo»  sus  enemigos ,  no  tenia 
al  parecer  que  temer  á  ninguno  de  ellos;  sea  ambición, 
sea  contagio,  sea  villanía ,  su  servidor,  su  hechura,  su 
amigo ,  el  que  todos  los  días  iba  dos  veces  á  su  casa 
como  á  recibir  su  orden  para  lo  que  había  de  hacer, 
este  fué  el  que  tomó  por  su  cuenta  acabarle  de  arrojar 
del  corazón  del  Rey,  el  que  se  hizo  centro  de  todas  las 
intrigas  y  correspondencias  que  se  tenían  en  su  daño, 
el  autor  en  fin  de  las  viles  maquinaciones  que  sucesiva- 
mente se  formaban  contra  su  vida. 

Sospechábase  de  ellas  el  Condestable ,  aunque  de 
pronto  ignoró  ó  no  quiso  creer  el  origen  de  donde  venían. 
Y  para  ponerse  á  cubierto  de  semejantes  emboscadas 
determinó  llevar  siempre  consigo  una  numerosa  guardia 
de  hombres  de  armas  y  jineács,  al  mando  de  su  hijo  na- 
tural don  Pedro  de  Luna ,  señor  de  Fuentídueña  y  co-  • 
pero  mayor  del  Rey.  Húbole  don  Alvaro  en  una  señora 
viuda  noble  de  Toledo ,  llamada  doña  Marganta  Ma- 
nuel ,  y  era  mozo  valiente  y  robusto ,  enseñado  á  todo 
ejercicio  de  armas  y  tiernamente  afecto  hacía  su  padre. 
Bien  triste  por  cierto  debió  ser  para  este  tener  que  lla- 
mar á  su  hijo  y  decirle :  «Los  tiempos  piden  que  mire- 
mos por  nosotros  y  andemos  con  todo  recato ;  y  pues 
gente  tenemos  bastante,  procura  estar  siempre  bien 
*  Palenzuela  se  ríndi6  en  enero  de  iVS/L ' 
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acompañado ,  y  no  pierdas  de  visla  la  salud  y  vida  de 
tu  padre. »  No  le  dijo  mas,  quizá  no  osando  manifestar 
que  de  quien  se  temia  era  del  Rey  ^ ;  pero  el  mozo ,  dis- 
creto y  entendido,  puso  tal  cuidado  en  el  encargo  que 
se  le  hacia ,  aderezó  y  tuvo  siempre  tan  á  punto  la  gente 
de  guerra  que  le  acompañaba ,  y  procedió  con  una  dili- 
gencia y  un  aviso  tan  acertado,  que  sin  insolencia ,  sin 
escándalo  y  sin  dar  que  decir ,  guardó  á  su  padre  de 
todas  las  asechaqzas  que  se  le  pusieron  en  Madrigal  y  en 
Tordcsillas.  Unas  veces  lo  intentaron  cuando  iba  con  el 
Rey  á*caza ,  otras  cuando  concurría  al  Consejo ,  y  otras 
formando  alborotos  á  cuidado  para  que  saliendo  don 
Alvaro  á  sosegarlos  con  la  prontitud  que  acostumbraba, 
pudiese  en  la  confusión  ser  herido  y  muerto  á  salvo,  sin 
saberse  quién  lo  hacia.  Pero  este  escudo  tan  fuerte  y  se- 
guro ,  con  el  cual  en  el  dia  del  peligro  hubiera  podido 
arrostrar  y  aun  arrollar  á  sus  enemigos ,  la  suerte  le  privó 
de  él  en  un  modo  bien  extraño.  Gomo  á  pesar  del  desa- 
brimiento y  oposición  que  habia  en  los  ánimos,  el  sem- 
blante era  siempre  alegre  y  el  gusto  á  las  diversiones 
no  se  perdia ,  el  Condestable  gustó  que  se  hiciese  un 
Juego  de  cañasallí  en  Tordesiílas,  en  frente  del  palacio, 
para  obsequiar  y  divertir  á  la  Reina  y  á  las  damas.  El 
juego  fué  bravo  y  porfiado,  pues  alguuos  de  los  comba- 
tientes perdieron  la  vida  de  los  encuentros  que  allí  re- 
cibieron. Tirábanse  ya  por  mas  deporte  bohordos  de  una 
parte  á  otra.  Don  Pedro  de  Luna  estaba  sentado  junto  á 
su  hermano  don  Juan  el  conde  de  Salvatierra :  algunos 
de  los  tiros  caían  hacia  la  parte  donde  ellos  estaban,  y 
viendo  que  uno  iba  derecho  á  aquel  niño ,  le  puso  su 
adarga  para  defenderle  á  ocasión  que  vino  otro  tiro  do 
un  bohordo,  y  cogiéndole  sin  defensa ,  desarmado,  ves- 
tido de  gala  y  fiesta  como  de  cañas,  le  hirió  de  golpe  tan 
fuerte  y  peligroso ,  que  cayó  doliente  en  el  lecho  para 
no  levantarse  en  muchos  dias.  La  guarda  entonces  de 
don  Alvaro  fué  encomendada  por  él  á  su  secretario  y 
contador  Alfonso  González  Tordesillas :  este  hombre, 
ó  por  flojedad  ó  por  malicia ,  no  curó  del  encarga  que  se 
confiaba  á  su  cuidado;  la  guardia ,  mal  regida,  mal  pa- 
gada ,  se  desbarató  y  dispersó  casi  toda ;  el  Condestable, 
ocupado  en  otros  afanes  y  en  su  asistencia  continua  al 
lado  del  Rey ,  no  dio  su  atención  á  este  objeto  tan  prin- 
cipal :  de  manera  que  cuando  salió  do  Valladolid  para 
Burgos  creia  llevar  seiscientos  hombres  de  armas  con- 
sigo, y  no  llevaba  ni  aun  trescientos,  y  esOs desconten- 
tos, mal  gobernados,  que  no  quisieron  ó  no  pudieron 
acudirle  cuando  debían.  En  esta  forma  al  llegar  la  oca- 
sión se  encontró' sin  defensa,  y  puede  decirse,  con  su 
cronista,  que  la  herida  de  don  Pedro  en  Tordesillas 
eclipsó  la  luna  que  su  padre  llevaba  por  armas ,  para  no 
volverá  lucir  mas. 

*  Cuesta  diftcultad  creer  que  el  Rey  supiese  y  entrase  expresa- 
mente en  estas  asechanzas,  á  pesar  de  la  segoridad  con  que  lo 
afirma  el  cronista  de  don  Alvaro :  el  porte  de  Juan  II  poco  antes 
de  la  prisión  de  su  favorito  inclina  i  creer  que  se  prestaba  con 
diflcultad  i  toda  medida  que  llevase  consigo  la  muerte  del  Con- 
destable, 7  da  á  entender  con  bastante  probabilidad  que  ignoraba 
aqneiias  teotaUvas  insidiosas.  La  crüuica  del  Hey  nada  babla  de 
ellas» 


Mientras  que  en  la  corte  se  hacian  estas  tentativas  ta». 
vanas  como  viles  para  destruir  al  Maestre,  los  grandes 
por  su  parte ,  aunque  desparramados  y  dispersos ,  se  en- 
tendían y  confederaban  en  la  misma  intención.  Púsose 
al  frente  de  ellos  el  conde  de  Plaseucia,  amenazado, 
según  se  dijo  entonces ,  de  ser  sorprendido  y  preso  en 
su  viHa  de  Béjar  al  mismo  tiempo  que  se  iba  á  poner  si- 
tio sobre  Piedrahíta  para  contener  las  demasías  que 
desde  allí  hacia  don  García  de  Toledo ,  h\jo  del  conde  de 
Alba.  Avisóse  de  esto  al  conde  de  Plasencia  por  el  con- 
tador Vivero,  y  se  basteció- y  fortaleció  de  tal  manera 
en  Béjar ,  que  no  era  posible  pensar  en  sorprenderle  ni 
en  forzarle.  Quedóse  pues  aquel  intento  en  proyecto ,  si 
es  que  en  realidad  se  formó  2;  pero  el  Conde  juró  en  su 
ánimo  la  venganza ,  y  trató  de  hacer  la  guerra  á  su  ene- 
migo ,  no  por  intrigas ,  sino  á  las  claras  y  descubierta- 
mente. Invitó  primero  al  Príncipe,  con  quien  tenia  hecha 
una  estrecha  confederación  y  alianza  para  semejante  ca- 
so,  y  no  halló  en  él  aquella  disposición  que  deseaba  3. 
Requhió  después  á  los  condes  de  Haro  y  Bcnavente  y  al 
marqués  de  Santillana,  los  cuales  le  respondieron  mas 
á  su  gusto ,  y  ofrecieron  sus  personas  y  sus  estados  para 
aquel  negocio,  manifestándose  prontos  á  seguirle  y  asis- 
tirle en  la  forma  que  él  determinase.  Resolvióse  en  con- 
secuencia enviar  bajo  diferentes  pretextos  hacia  Valla- 
dolid trescientas  lanzas  con  don  Alvaro  de  Stúñiga,  lujo 
mayor  del  conde  de  Plasencia ,  y  otras  doscientas  con 
don  Diego  Hurtado  do  Mendoza,  hijo  mayor  del  marqués 
de  Santillana :  con  estas  y  mil  hombres  con  que  conta- 
ban en  la  villa,  y  una  puerta  que  tenían  segura ,  pensa- 
ban entrar  allí  una  noche  y  dirigirse  en  derechura  á  la 
casa  donde  posaba  el  Condestable ,  y  por  liierro  ó  por 
fuego  prenderle  ó  matarte ,  tomando  entre  tanto  la  voz 
del  Príncipe  por  las  calles ,  y  decir  en  alta  voz  que  todo 
se  hacia  de  orden  suya.  En  la  formación  y  concierto  de 
este  plan  intervino  muy  principalmente  mosen  Diego  de 
Valere ,  en  cuyas  manos  hicieron  aquellos  caballeros 
pleito-homenaje  de  llevarlo  á  cabo. 

No  pudo  este  treto  estar  tan  secreto,  que  no  llegase  á 
traspirar  y  á  saberio  el  Condestable ,  el  cual  llevó  al  ins- 
tante al  Rey  á  Burgos ,  no  juzgándose  seguro  en  Valja- 
dolid.  Extraña  resolución  por  cierto  irá  una  ciudad  cuya 
fortaleza ,  al  cuidado  de  Iñigo  de  Stúñiga,  estaba  á  dis- 
posición de  su  contrario,  y  en  donde  este  gozaba  de  una 
popularidad  y  crédito  que  podían  serle  á  él  tan  perjudi- 
ciales. El  plan  pues  de  los  conjurados  quedaba  inútil  con 
esta  traslación.  Mas  ¿cuál  debió  de  ser  el  contento  del 
Conde  cuando  de  allí  á  pocos  dias  se  le  presenta  su  so- 
brina la  condesa  de  Rivadeo  de  parte  de  la  reina  de  Cas- 
tilla, y  le  entrega  una  cédula  real  en  que  se  le  manda, 
como  á  justicia  mayor,  que  prenda  á  don  Alvaro  deLuna? 
Añadió  la  Condesa  que  aquella  era  la  voluntad  del  Rey» 

<  Como  nada  se  manifestó  de  esta  agresión  de  don  Alvaro  eon- 
tra  el  Conde  por  hechos  ó  por  preparativos,  y  solo  se  rellere  á  loa 
avisos  de  un  pérlido,  no  hay  seguridad  de  que  este  pensamiento 
fuese  realmente  como  se  pinta  eo  la  Crónica. 

3  El  marqués  de  Viliena  y  su  hermano  estaban  ¿  la  sazón  en 
baena  armonía  con  don  Alvaro ,  según  la  crónica  de  este. 
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el  cual  se  lo  tendría  en  gfan  servicio ,  y  le  galardonaría 
con  larga  mano  por  él.  Fuera  de  sí  el  anciano  con  aque- 
lla alegre  nueva ,  y  no  queríendo  desaprovechar  ni  un 
momento  solo  tan  grande  ocasión,  llamó  á  su  hijo  don 
Alvaro  á  media  noche ,  y  mostrándole  la  cédula  del  Rey, 
le  dijo :  a  Por  cierto  que  si  yo  fuerzas  tuviese ,  la  gloria 
y  el  peligro  de  este  caso  á  nadie  le  diera  sino  á  mí ;  mas 
pues  Dios  y  lósanosme  la.  quitan,  no  puedo  mostrar 
mejor  el  deseo  que  tengo  de  servir  al  Rey  rai  señor  que 
poniendo  á  mi  hijo  mayor  á  todo  nesgo  por  su  manda- 
do. Yo  os  ordeno  pues  qué  al  instante  partáis  para  Cu- 
tiel ,  llevando  solo  con  vos  á  Diego  Valera ,  á  un  secre- 
tario y  á  un  paje :  andad  todo  lo  aprisa  que  podáis ;  de- 
jad dispuesto  que  mañana  salgan  vuestras  armas  y  ca- 
ballos. Llegado  á  Curiel  llamad  á  vos  toda  la  gente  que 
hayáis  menester,  y  obrad  como  caballero. »  Esto  dicho 
por  el  Conde,  partió  don  Alvaro  acompañado  de  Valera, 
y  en  menos  de  dos  dias  llegó  á  Curiel ,  distante  treinta  y 
cinco  leguas  de  Bajar,  y  empezó  á  reunir  á  toda  prísa  los 
hombres  de  guerra  que  necesitaba  para  el  hecho,  es- 
perando entre  tanto  á  que  le  viniesen  las  órdenes  del 
Rey. 

Es  preciso  hacer  justicia  á  Juan  el  Segundo:  no  estaba 
en  su  corazón  la  entera  destrucción  de  su  hechura,  y  an- 
tes que  la  nube  estallase  quiso  probar  si  lo  podria  impe- 
dir. En  aquellos  mismos  dias,  siendo  Miércoles  Santo  y 
hallándose  con  él  á  los  oGcíos  en  la  iglesia  de  Santa  Ma- 
ría, le  acon^jó  que  se  retirase  y  dejase  el  gobierno  de 
buena  voluntad ;  que  ya  vela  que  grandes,  prelados  y  ciu- 
dades ,  todos  estaban  descontentos  de  la  autoridad  que 
tenia ;  que  se  fuese  á  alguno  de  sus  lugares ,  y  allí  estu- 
viese hasta  que  él  le  avisase  de  lo  que  hubiese  de  hacer; 
que  él  pensaba  llamar  á  los  grandes  de  su  reino ,  y  con 
consejo  de  todos  tomar  ferina  nueva  en  la  gobernación. 
Contestóle  don  Alvareque  siendo  aquella  su  voluntad, 
él  no  la  contradecia;  pero  que  seria  una  mengua  para  él 
dejarle  solo ,  y  así  le  rogaba  quisiese  esperar  á  que  vi- 
niese el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  caballeros  que  él  lla- 
maríaparaquele  acompañasen  y  le  aconsejasen,  y  des- 
pués él  le  daría  gusto  y  se  retiraría.  «No  cuidéis  de  eso 
vos:  yo  quedo,  aunquesolo,  bien  seguro  enesta  ciudad; 
no  quiero  que  se  llamen  personas  particulares;  mi  in- 
tento esconvocará  todos losGrandes :  vos  seguid  el  con- 
sejo que  os  doy ,  porque  eso  es  lo  que  os  conviene  :  mi- 
rad que  llegará  tiempo  en  que  aunque  os  quiera  defen- 
der no  podré.»  Aquí  acabó  la  conversación ,  separándose 
los  dos  bien  poco  satisfechos  uno  de  otro ;  pero  mas  dis- 
gustado el  Condestable,  que  en  vez  de  gobernarse  por 
este  aviso  prudente  y  oportuno  que  su  buena  estrella  le 
enviaba,  no  siguió  mas  consejos  que  los  de  su  orgullo  y 
de  su  terca  temeridad,  y  perdió  la  única  ocasión  que  le 
quedaba  de  salvarse  con  honor  y  sin  delito.* 

Llega  el  Viernes  Santo,  y  las  cosas  estaban  ya  tan  á  pun- 
to de  romper  y  sus  respetos  tan  pocos,  que  en  los  divinos 
oficios  de  aquel  dia  un  dominicano  predicando  se  atre- 
vió á  hacer  una  invectiva  contra  él ,  cargándole  con  to- 
das las  desgracias  del  Estado  y  exhortando  á  todos  á  su 
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destrucción  y  á  su  ruina.  No  le  mentaba  por  sa  nombre 
á  la  verdad ;  pero  le  designaba  con  el  gesto ,  le  manifes- 
taba en  las  indicaciones  del  discurso  de  modo  que  no 
cabia  duda  contra  quien  se  dirígian  '  esto  á  su  presen- 
cia y  á  la  del  Rey,  que  aunque  tan  mal  dispuesto  ooo 
su  privado ,  se  irritó  de  la  insolencia  del  fraile ,  y  coad 
bastón  que  tenia  en  la  mano  le  hizo  señal  de  callar.  Q 
obedeció,  y  dejó  el  pulpito  y  la  iglesia  á  toda  prisa.  Dea 
Alvaro  se  llegó  al  obispo  de  Burgos  y- le  dijo :  aReie- 
rendo  obispo,  vuestro  es  el  cargo  de  indagar^de  ese 
fraile  por  qué  se  ha  dejado  decir  tantas  locuras  y  atre- 
vimientos en  tal  dia  y  en  tal  tiempo ,  y  quién  le  poso  ea 
ello ;  ca  por  cierto  no  es  de  creer  que  saliese  de  él  tu 
grande  atrevimiento  sin  inducimiento  de  otro.»  El  Obis- 
po le  respondió  que  así  ¡o  haría  y  que  le  pondría  ea  prí- 
sion,.como  efectivamente  lo  hizo.  Fué  después  i  dir 
cuenta  de  su  pesquisa ,  y  manifestó  que  no  había  podido 
sacar  otra  cosa  de  aquel  sandio  religioso  sino  qoe  lo 
que  había  dicho  era  por  revelación  de  Dios ,  y  que  oio- 
guna  persona  del  mundo  le  habia  inducido  á  ello ;  á  lo 
que  contestó  desenfadadamente  el  Condestable  :  aR^. 
dre  obispo ,  hacedle  preguntar  luego,  según  lo  maodia 
las  leyes;  porque  á  la  verdad  es  mucha  mofa  decir  que 
un  fraile  gordo,  colorado  y  mundanal  como  ese  teoga 
revelaciones  de  Dios. » 

Mejor  fuera  que  su  resentimiento  se  hubiese  satisle- 
cho  con  la  pesadumbre  y  la  prisión  del  predicador  atre- 
vido; pero  no  fué  así,  porque  su  ánimo,  frenético  ji 
con  la  ira ,  sin  ser  posible  á  contenerle ,  no  respetó  ni 
decoro  ni  peligro  ni  consideración  alguna.  Supofdes- 
do  que  aquel  tiro  le  venia  también  por  influjo  del  alete 
Contador,  determinó  poner  aquel  dia  en  ejecución  lo 
que  hacia  mucho  que  meditaba,  y  satisfacer  el  enojo 
concebido  contra  él  con  una  venganza  atroz,  á  que  él  da- 
ba el  nombro  de  justicia  y  de  castigo.  Vino,  llamado  por 
él,  el  miserable  Alonso  Pérez,  y  luego  que  estuvo  en 
su  presencia ,  delante  de  su  yerno  Juan  de  Luna  y  de  sq 
camarero  Fernando  de  Rivadeneira ,  con  quienes  teoit 
comunicado  su  proyecto ,  sacó  unas  cartas  y  le  dijo: 
«¿Conocéis  esta  letra  ?— Sí,  señor. — ^¿De  quién  es?— 
Del  señor  Rey. — Y  esta  otra  ¿cuya  es? — Señor,  mia.» 
Entonces  el  Condestable  dijo  á  Rivadeneira :  a  Leed  esas 
cartas ;»  y  él  se  las  leyó  á  Alfonso  Pérez,  el  cual  luegoqoe 
las  oyó,  y  viendo  convencida  y  manifiesta  por  ellas  la 
traición  y  alevosía  que  estaba  cometiendo  contra  su  se- 
ñor y  favorecedor ,  mudóse  de  color  y  empezó  á  temblar 
todo ,  como  ya  viendo  inevitable  su  muerte,  a  Una  vez, 
le  dijo  don  Alvaro,  que  por  cuantos  caminos  y  avisos 
que  yo  os  he  hecho  nada  ha  bastado  para  apartaros  de 
las  maldades  y  tramas  que  contra  mí  habéis  urdido, 
cúmplase  en  vos  lo  que  ya  otra  vez  os  prometí  delante 
de  ese  mismo  Fernando  de  Rivadeneira  que  está  pre- 
sente. Ea,  les  dijo  luego  á  los  dos,  tomad  ese  perverso  y 
traidor  críado,  y  echadle  de  la  torre  abajo.»  Ellos  lo  hi- 
cieron así ,  y  cogieron  á  aquel  miserable,  que  tal  vez  de 
confuso  y  aturdido  no  se  defendía.  Dijese  que  Juan  de 
Luna  le  dio  antes  un  golpe  en  la  cabeza  con  una  maza,  y 
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que  selft  hizo  pedazos;  después  le  despenaron  déla  torre 
de  la  casa ,  cuyas  verjas  ya  estaban  preparadas  de  modo 
que  se  desenojasen  al  mismo  tiempo  que  él  cayese,  y 
la  desgracia  pareciese  casual ,  y  no  violenta.  Así  feneció 
aquel  triste;  y  el  grosero  rebozo  con  que  se  quiso  disi- 
mular la  acción,  conocido  al  instante  de  todos ,  no  sir- 
vió á  otra  cosa  que  á  aumentar  la  indignación  con  la 
alevosía,  sin  disminuir  la  alrocidAd. 

Con  tal  atentado  echó  el  Condestable  el  sello  á  su  des- 
gracia y  cerró  todos  los  caminos  á  la  templanza  y  al 
perdón.  El  Rey  empezó  ya  á  temer  porsí ,  y  loscortesa- 
nos  que  le  rodeaban,  y  sobre  todo  la  Reina ,  procura- 
ron con  todo  anhelo  sostener  esta  disposición  pusiláni- 
me <•  ¿A  qué  no  se  atrevería  ya ,  ni  con  qué  freno  con- 
tener al  que  en  tan  santo  día ,  casi  á  la  vista  del  Rey ,  se 
atrevía  á  asesinar  en  su  casa  á  un  ministro  tan  princi- 
|Nil?  El  era  el  solo  procer  que  acompañaba  al  Rey  con 
gentearmada,  y  ya,  según  fama ,  tenia  llamado  á  su  hijo 
don  Pedro  para  que  le  trajese  mas  gente ;  así  de  un  mo- 
mento á  otro  podía  temerse  de  él  un  delito  que  resonase 
en  el  mundo  y  fuese  un  nuevo  ejemplo  de  no  alzar  tanto 
á  un  valido  para  después  tenerlo  todo  que  temer  de  él. 
No  era  necesario  tanto  para  determinar  el  azorado  co- 
razón del  Rey ,  que  inmediatamente  envió  á  decir  á  don 
Alvaro  deStúñiga  que,  pospuesto  cualquiera  otro  nego- 
cio, se  viniese  á  Burgos  con  la.gcntc  que  tuviese  apunto. 
Dábale  también  noticia  de  la  muerte  de  Vivero,  con  lo 
cual  don  Alvaro  empezó  á  recelar  que  ya  estuviese  su 
trato  descubierto  y  abortase  el  designio  comenzado. 
Pero  al  flnél  salió  de  Curícl  el  mismo  día  con  setecien- 
tas lanzas  que  había  juntado  hasta  entonces,  y  cami- 
nando de  noche  y  recatadamente^  él  primero,  y  después 
la  gente  armada,  entraron  en  la  cindadela.  Dudaba  el 
Rey  del  suceso  viendo  la  poca  fuerza  que  traía  su  cam- 
peón, y  la  mucha  de  que  podía  disponer  el  Condestable; 
y  por  lo  mismo,  no  queriendo  aventurarlo ,  envió  á  de- 
cir á  Stúñíga  que  se  volviese  á  Curíel,  pues  ya  no  en- 
tendía que  se  pudiese  realizar  lo  que  estaba  pensado, 
a  ¡Volverme  yo!  exclamó  aquel  resuelto  mancebo,  no 
tan  gran  vergüenza  conmigo :  decid  ásuseñoría  que  no 
saldré  de  Burgos  sin  prender  ó  matar  al  maestre  de  San- 
tiago ,  ó  perder  la  vida  en  la  demanda ;  que  se  esté  quedo 
en  su  palacio ,  que  yo  con  mi  gente  y  el  partido  que 
tengo  en  la  ciudad  basto  á  salir  felizmente  con  mi  em- 
presa. 9  Y  era  así  la  verdad ,  porque  ya  tenía  apalabra- 
dos en  Burgos  mas  de  doscientos  hombres  de  armas, 
que  estaban  con  él  en  la  ciudadela  para  asistirle.  Vista 
esta  contestación,  el  Rey  le  envió  la  cédula  de  autoriza- 
ción para  el  caso,  concebida  en  los  términos  siguientes: 
«Don  Alvaro  de  Stúñiga,  mi  alguacil  mayor,  yo  vos 
mando  que  prendáis  el  cuerpo  á  don  Alvaro  de  Luna, 
maestre  de  Santiago ,  é  sí  se  defendiese,  que  le  matéis. 
— Yo  EL  Rey.íí 

£1  Maestre  entre  tanto,  noticioso  que  había  entrado 

i  «  Ya  U  safia  de  la  Reina  con  el  Condestable  rebosa ,  é  elGon- 
^esta]>le,  enfurecido  de  cólera  é  de  mala  tía  de  mente,  peor  at  90- 
bieraa  cada  dia.»  {Centón,  episU  ipl.) 
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alguna  gente  armada  en  el  castillo ,  quiso  indagar  la 
verdad ,  y  llamó  al  obispo  de  Avila,  hermano  de  la  mujer 
del  alcaide ,  y  le  rogó  que  fuese  á  saberlo.  El  Obispo  fué 
al  castillo  y  vio  á  su  hermana,  y  sea  que  ella  le  engañase, 
ó  que  él  ayudase  al  engaño,  loque  contestó  fué  que  los 
'entrados  eran  uno¿  sesenta  hombres  de  á  caballo  para  re^ 
forzar  la  guarnición  del  castillo  por  si  acaso  el  Maestre 
quisiese  tomarlo ,  y  que  con  el  mismo  objeto  estaba  don 
Alvaro  de  Stúuí  ga  en  Curícl ,  esperando  la  gente  del  Con- 
de su  padre.  Sosegóse  el  Condestable  por  entonces;  pero 
como  la  voz  de  que  al  otro  dia  iba  á  serpreso  corriese  por 
toda  la  ciudad ,  aun  cuando  en  todo  aquel  dia ,  que  era 
el  martes  de  Pascua ,  nadie  se  hubiese  atrevido  á  decír- 
selo ,  un  criado  suyo  llamado  Diego  Gotor  vino  á  avi- 
sarle por  la  noche  de  lo  que  se  decía ,  y  aconsejarle  que 
saliese  con  él ,  embozado,  en  una  muía,  antes  que  cerra- 
sen las  puertas ,  y  que  al  amanecer  verían  cómo  estaban 
las  cosas ,  y  si  habla  peligro  podrían  escapar  á  su  salvo 
mientras  combatían  la  casa.  Estaba  cenando  el  Condes- 
table cuando  Gotor  le  daba  este  aviso,  y  aunque  al 
principio  convino  en  hacer  lo  que  le  decía ,  después  de 
haber  como  dormitado  un  poco,  despidió  á  Gotor  dicién- 
dole  :  «Anda,  vete;  que  votoá  Dios  que  no  es  nada. — 
Dios  quiera  que  así  sea,  respondió  aquel  fiel  criado ;  pero 
mucho  me  pesa  que  no  toméis  mi  consejo. »  Despedido 
Gotor,  y  entrando  á  cuentas  consigo,  y  quizá  con  los 
dependientes  que  tenia  en  su  casa,  tomó  la  resolución  de 
enviar  á  palacio  á  su  bravo  y  fiel  doncel  Gonzalo  Chacón, 
á  decir  al  Rey  de  su  parte  que  él  sabia  la  entrada  en  el  can- 
tillo de  ciertas  acémilas  cargadas  de  pertrechos  de  guer- 
ra, y  alguna  gente  de  armas,  y  lo  ponía  en  su  noticia  para 
que  su  señoría  determinase  loque  debía  hacerse  en  ello. 
Estaba  el  Rey  cuando  llegó  Chacón  desabrochándose  á 
un  brasero  para  irse  á  acostar  y  á  dormir,  y  sorprendi- 
do al  verle,  le  llamó  aparte  y  se  sentó  en  un  banco,  y 
estuvo  un  rato  sin  poderle  decir  razón  concertada  níngu- 
na^;  hasta  que  al  fin  pudo  responder  que  aquella  gente 
era  venida  en  defensa  del  castillo ;  que  por  lo  mismo  no 
curase  aquella  noche  de  nada ,  y  al  otro  dia  entre  los 
dos  verían  lo  que  era,  y  qué  cosa  convenia  hacerse,  y 
aquello  se  haría.  Con  esto  despidió  el  Rey  á  Chacón; 
mas  Pedro  de  Lujan ,  camarero  del  Rey  y  muy  adicto  al 
Condestable,  que  salió  acompañándole  hasta  la  puerta 
de  palacio,  le  dijo  con  semblante  bien  afligido  :  «De- 

t  «Chacón,  para  mientes...  di  al  Maestre...  dial  Maestre...  (pa- 
róse un  poco  y  luego  prosiguió)  Oyes,  di  al  Maestre...  Verás,  di 
al  Maestre...  que  roe  parece...  que  me  parece...  (paróse  otro  poco 
T  al  fin  prosiguió)  que  estos,  etc.»  {Crónica  de  don  Alvaro,  títu- 
lo 119.) 

Está  pintada  bien  al  natural  en  estas  suspensiones  la  turbación 
del  Rey  y  su  poquedad  :  es  probable  qne  el  paso  fué  contado  al 
cronista  por  el  mismo  Chacón ,  y  que  estas  expresiones  son  la 
verdad  misma.  Aun  cuando  esta  rrónica  es  una  gula  poco  segura 
en  lo  general ,  la  prolijidad  con  que  cuenta  los  sucesos  de  la  pri- 
sión del  Condestable  da  á  entender  que  en  esta  parte  tuvo  me- 
jores notícias ,  acaso  de  testigos  de  vista ,  cual  pudo  ser  Chacón  ú 
otro  de  los  que  entonces  asistían  i  don  Alvaro.  Y  por  eso  he  hecho 
uso  de  algunos  incidentes  curiosos  qne  cuenta  relativos  á  esta 
época,  cuando  sirven  para  aclarar  mas  los  hechos  y  los  canictéi^s, 
y  uo  contradicen  abiertamente  lo  que  resulta  de  la  crónica  dql  Rey 
y  de  la  correspondencia  de  Fernau  Gumei. 
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cid  a]  Maestre  mi  señor  que  plegué  á  Dios  que  mañana 
amanezcamos  con  nuestrds  cabezas,  é  que  esto  le  envío 
yo  á  decir. »  Oída  una  y  otra  cosa  por  el  Condestable, 
conoció  que  las  cosas  iban  muy  mal  para  él ,  y  por  eso 
trató  de  salirse  al  instante  de  la  ciudad ,  acompañado 
de  Chacón  y  de  Fernando  de  Sesé,  otro  camarero  suyo, 
y  mandó  ensillar  secretamente  los  caballos.  Envió  tam- 
bién á  llamar  á  Femando  de  Rivadencira  para  consultar 
con  él  sobre  el  estrecho  en  que  se  hallaba ;  y  este  le  quitó 
del  pensamiento  la  partida ,  desvaneciéndole  las  sospe- 
chas que  tenia ,  y  diciéndole  que  con  aquella  fuga  iba 
él  mismo  á  dar  la  razón  á  sus  contrarids  y  á  desdorar  su 
fama.  Creyóle  el  Condestable,  y  cesaron  los  preparativos 
departir,  quedando  él  tan  descuidado  y  seguro,  que 
tuvo  serenidad  para  divertirse  un  rato  oyendo  á  unos 
músicos  nuevos  que  habian  venido  al  Rey  y  pasaban 
cantando  por  la  calle.  Fuese  luego  á  reposar;  pero  el  vi- 
gilante Chacón,  no  tan  confiado  como  él ,  anduvo  por  la 
ciudad  buscando  alguna  gente  de  la  suya  para  traerlos 
á  la  posada  de  su  amo ,  y  que  estuviese  mas  seguro  con 
ellos.  No  fueron  mas  de  veinte  y  cinco  los  que  pudo  reu- 
nir, que  unidos  á  los  pocos  que  habia  de  continuo  en 
ella,  apenas  llegaban á cuarenta  hombres :  corta  fuer- 
za sin  duda  para  la  que  estaba  ya  preparada  en  contra 
su  va. 

Amanece ,  en  fin ,  él  fatal  miércoles  (4  de  abril  de 
Ua3i),  y  apenas  alborea  el  dia  cuando  los  armados  de 
Slúñiga  salen  del  castillo  acaudillados  por  él.  Iba  en  me- 
dio de  su  tio  Iñigo  de  Stúñiga  el  alcaide  y  de  mosen 
Diego  de  Valora,  y  llevaba  en  la  manopla  la  cédula  de 
prisión  librada  el  dia  anterior  por  el  rey  don  Juan.  Al 
dar  la  vista  á  la  casa  del  Condestable  gritaron  todos: 
«¡Castilla,  Castilla,  libertad  del  Rey!»  Acercáronse 
algún  tanto  mas  á  la  casa ,  de  modo  que  los  tiros  podían 
llegar  á  ella ;  pero  no  hicieron  ademan  de  combatirla, 
por  la  orden  que  envió  el  Rey ,  y  fué  de  que  la  cercasen 
de  modo  que  no  se  pudiese  ir  el  Condestable  y  que  na- 
die de  ellos  recibiese  daño.  Ya  en  esto  el  Condestable, 
ú  quien  un  Alvaro  de  Cartagena ,  sobrino  del  obispo  de 
Burgos  y  criado  de  su  casa ,  había  venido  corriendo  á 
dar  aviso  de  la  salida  de  aquella  gente,  estaba  á  una 
ventana ,  y  no  se  habia  acabado  de  vestir,  teniendo  solo 
un  jubón  de  armas  sobre  la  camisa,  y  las  agujetas  suel- 
tas. Al  ver  el  escuadrón  no  pudo  menos  de  exclamar. 


i  Esta  es  la  vprdarlcra  fecha  de  la  prisión  de  don  Alvaro  de  Luna, 
según  el  niartirolof^io  ó  kalenda  de  HúrKOS ,  citado  por  el  padre 
Mendoi  en  su  Tipografía  ^  fol.  Í5K.  Como  la  Pasrua  aquel  afio  cayó 
en  1."  de  abril,  y  todas  las  relaciones  convienen  en  que  la  prisión 
se  hizo  el  miércoles  primero  después  de  ella ,  no  parece  que  debe  j 
ya  quedar  duda  en  el  dia  en  que  se  verilicó,  y  que  la  cronulogia  en 
ésta  ocasión  va  equivocada  y  atrasada  algunos  dias  asi  en  las  Cró- 
nicas como  en  las  historias  posteriores. 

Queda  una  diücultud ,  y  es  que  la  cédula  del  Oey  al  conde  de 
Plaseiiria  para  la  prisión  de  don  Alvaro,  llevada  A  Iléjar  por  la  con- 
desa de  lUvadeo,  suena  con  fecha  de  li  de  abril.  (Véanse  los  apén- 
«lires  de  la  Crónkn  de  úon  Alvaro ^  núm.  2.",  año  53.)  Pero  es  mas 
fácil  suponer  que  aquí  esté  equivocado  el  mes ,  y  que  en  el  manus- 
crito ó  en  la  referencia  se  haya  puesto  abril  por  marzo,  que  no  dar 
por  vano  todo  lo  que  resulta  de  las  otras  pruebas,  que  sonconclu- 
yeiitos.  De  este  modo  el  viaje  de  la  Condesa  debió  ser  anterior  á 
lo  que  se  supone  en  la  crónica  del  Uey. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

según  su  costumbre :  «¡Voto  á  Dios,  qué  bemHMiiRft- 
te  es  esta ! »  Pero  un  pasador  que  le  asestaroo  y  dióeo 
el  canto  de  la  ventana  le  hizo  conocer  su  peligro.  En- 
tonces los  de  la  casa,  animados  y  dirigidos  por  el  va- 
liente Gonzalo  Chacón,  empezaron  á  liacer  armas  y  i 
ofender  á  los  de  afuera  con  cuanto  tenían  á  la  maoo: 
leños ,  piedras ,  pasadores ,  tiros  de  fuego,  de  todous»- 
ron  para  arredrar  ac|uclla  gente  que  se  les  Tenia  «áci- 
ma. Un  escudero  cayó  muerto  de  un  tiro  de  fuego ,  otro 
fué  herido  en  una  mano  de  un  ballestazo ,  Uiigo  de  Stú- 
ñiga recibió  otro  que  le  pasó  el  guardabrazo  izqnienio 
y  las  corazas  sin  llegarle  al  cuerpo,  y  á  mosen  Diet» 
terco  la  misma  suerte  con  otro  que  le  pasó  las  arma^sia 
hacerie  daño.  Stúñiga,  impaciente,  envió  ádeciralRey 
con  mosen  Diego  que  le  herían  y  mataban  sus  liomtMie», 
y  así  que  le  diese  licencia  para  combatir  la  casa.  Masd 
Rey  le  respondió  que  se  reparase  como  pudiese  en  los 
edificios  cercanos,  y  dispusiese  la  gente  de  modo  que 
sin  recibir  daño  impidiese  que  el  Maestre  se  escapase; 
y  así  se  hizo. 

El  objeto  principal  de  los  sitiados  en  la  desesperada 
resistencia  que  hacían  era  ver  si  la  gente  del  Condes- 
table, que  estaba  desparramada  por  la  ciudad ,  le  acudía 
á  tiempo  para  combatir  con  mas  i^aldad  y  vencer  ó 
sacar  mejor  partido.  Pero  nadie  se  movió ,  sea  por  (alti 
de  caudillo  que  los  guíase  y  condujese ,  sea  porque  ú 
Rey ,  acompañado  de  toda  la  gente  armada  de  ía  ciudad, 
estaba  en  la  plaza  del  Obispo  y  quitaba  la  proporcioa 
de  reunirse  y  la  esperanza  de  pelear  con  igualdad  ó  veih 
taja.  Visto  lo  cual  por  el  Maestre  y  sus  campeones,  íih 
tentaron  probar  sí  haciendo  ímpetu  sobre  sus  contra- 
rios podían ,  saliendo  por  unas  puertas  excusadas ,  pa- 
sarse á  la  casa  de  su  hijo  el  conde  don  Juan ,  que  mas 
acompañada  de  gentes  y  mas  próxima  al  rio,  ofrecía  mas 
proporción  para  la  resistencia  ó  para  la  retirada.  No  se 
pudo  esto  conseguir ,  porque  las  gentes  de  Stúñiga  co- 
nocieron la  intención  y  se  agolparon  por  aquella  parte 
y  estorbaron  el  paso.  Entonces  Chacón  y  Sesé  dijeroaá 
su  señor  que  lo  que  importaba  era  que  su  persona  se 
salvase  de  cualquier  modo  que  fuese ;  que  todavía  que- 
da ha  libre  una  salida  detrás  de  la  ca    ,  por  donde  podía 
salir  disfrazado,  y  atravesando  calles  y  parajes  excusa- 
dos, salir  á  las  tenerías,  y  de  allí  al  rio,  y  escapar;  que 
Alvaro  de  Cartagena ,  que  sabia  bien  aquellos  sitios,  po- 
día ser  su  guia.  Tenia  ól  á  mengua  huir  así,  y  nose 
atrevía  á  fiarse  del  guía  que  le  proponían.  Al  íín  le  per- 
suadieron ,  Cartagena  se  ofreció  gustoso  (\  contribuirá 
su  escape ,  y  se  le  puso  delante.  Siguióle  él  empachado 
con  el  traje,  que  no  era  suyo,  zozobroso  y  poco  confiado; 
así  sus  pasos  eran  tardos ,  y  el  guia  le  llevaba  siempre 
demasiada  ventaja.  De  esto  no  se  agradaba  él,  de  manera 
que  pesaroso  y  avergonzado  de  haber  condescendido  en 
aquel  consejo,  y  por  ventura  cayendo  de  ánimo  vién- 
dose en  aquellos  pasos  ya  tan  abatidos  y  desesperados, 
llamó  á  Cartagena  y  le  dijo  que  mas  quería  morir  con 
los  suyos  y  peleando  noblemente ,  que  salvarse  andando 
por  albañales  ocultos  y  tenebrosos  como  hombre  be  ilaco 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


427 


y  de  niin  condición,  a  Vete,  añadió,  á  tu  buena  ventu- 
ra,  y  d  i  al  Conde  mi  bijo ,  á  Juan  de  Luna  y  á  Fernando 
de  Rivadeneira  que  reparen  y  abriguen  á  mii  criados  y 
se  remedien  según  puedan. »  Esto  dicho,  le  dejó  ir,  y  se 
ToNió  por  el  mismo  camino  que  habia  traido  á  su  casa, 
donde  entró  sin  estorbo,  porque  Chacón,  previendo 
esto  mismo,  habia  ordenado  que  la  puerta  quedase 
abierta,  guardándola  su  compañero  FemandoSesó.  Vol- 
vióse á  armar,  montó  á  caballo ,  y  poniéndose  en  medio 
de  la  poca  gente  que  tenia  consigo,  empezó  á  animar- 
los para  que  hiciesen  bien  su  deber  si  el  combate  lle- 
gaba á  empeñarse. 

En  esto  llegó  un  faraute  del  Rey,  que  introducido  á 
su  presencia,  le  dijo  que  venia  á  pagarla  deuda  que 
con  él  tenia  como  servidor  y  hechura  suya ,  y  á  hacerlo 
saber  que  el  Rey  estaba  en  la  plaza  con  el  pendón  ten- 
dido y  mucha  gente ,  y  con  propósito  de  no  partir  de 
allí  hasta  que  fuese  preso,  y  aun  de  venir  á  combatirle  si 
se  resistía.  Quizá  este  hombre  era  enviado  para  hacerle 
indirectamente  esta  clase  de  intimación  y  ver  si  se  le 
podía  intimidar.  De  cualquier  modo  que  fuese,  el  Con- 
destable ,  después  de  algunas  razones  sobre  aquella  ex- 
traña y  rigorosa  determinación  del  Rey,  despidió  al  fa- 
raute con  estas  razones:  a  Decid  al  Rey  mi  señor  que  si 
por  mi  lo  ha ,  que  envié  algunos  caballeros  de  su  casa  y  de 
su  consejo  con  quienes  yo  me  entienda  en  este  caso. » 
Llevada  al  Rey  esta  contestación ,  envióle  á  preguntar 
qué  caballeros  quería  que  fuesen  :  él  respondió  que  los 
que  fuesen  de  su  agrado,  con  tal  que  fuesen  de  su  casa. 
Envióle  el  Rey  al  mayordomo  mayor  Ruy  Díaz  de  Men- 
doza y  al  obispo  de  Burgos ;  los  cuales ,  entrados  de- 
lante de  él  y  haciéndole  el  acatamiento  que  acostum- 
braban ,  le  dijeron  de  parte  del  Hey  que  se  rindiese  á 
prisión ,  porque  así  convenia  á  su  servicio  y  al  bien  de 
sus  reinos.  El  Maestre ,  dirigiéndose  al  Mayordomo, 
f  ¿es  cierto,  Ruy  Diaz ,  le  dijo,  que  el  Rey  mi  señor  me 
envia  á  mandar  eso  que  vos  me  dccis? — Sí  por  cierto, 
señor, »  le  respondió  Ruy  Diaz.  El  Maestre  prosiguió : 
«  Decid  á  su  señoría  que  su  querer  es  mi  querer ;  pero 
que  le  suplico  que  para  que  yo  pueda  cumplir  su  man- 
damiento me  mande  dar  y  me  dé  seguridad  de  mis 
enemigos,  que  están  con  su  señoría  y  han  sabido  tras- 
tornar su  voluntad  y  llenarle  de  indignación  contra  mí.» 
Entonces  dijo  el  Obispo : «  No  debéis ,  señor,  pedir  aho- 
ra esas  cosas;  porque  el  Rey  ciertamente  se  muestra 
muy  airado  con  vos,  y  si  con  esa  demanda  vamos,  mas 
el  enojo  se  le  acrecentará.»  A  lo  que  el  Maestre,  movi- 
do algún  tanto  á  cólera,  contestó:  «Obispo,  callad 
agora  vos,  y  no  curéis  de  hablar  donde  caballeros  ha- 
blan: cuando  hablasen  otros  defuldas  luengas  como  las 
vuestras ,  entonces  hablad  vos  cuanto  queráis ,  mas  no 
cuidéis  de  altercar  mas  aqui;  que  yo  con  Ruy  Diaz  ho 
hablado,  y  no  con  vos.» 

Fuéronse  con  esta  razón  los  dos  mensajeros  para  el 
Rey,  el  cual  tenia  tanto  deseo  de  terminar  aquel  hecho 
sincombate,  que  acordó  al  instante  y  envió  el  seguro 
que  se  le  pedia,  firmado  de  su  nombre  y  sellado  con 


su  sello;  cuya  suma  era  o  que  el  Rey  lo  daba  su  fe  real 
que  en  su  persona  ni  en  hacienda  no  recibiria  agravio 
ni  injuria  ni  cosa  que  contra  justicia  solo  hiciese  »4. 
Bien  conoció  don  Alvaro  que  no  era  este  el  seguro  quo 
le  convenia,  y  por  esto  dudaba  ceder.  Daban  peso  á 
estas  dudas  las  reflexiones  que  Gonzalo  Chacón  le  hacia 
sobre  la  voluble  condición  del  Rey,  su  entero  abandono 
á  los  que  le  aconsejaban,  y  la  poca  fe  con  que  se  solían 
guardar  tales  seguros.  «Mas  vale,  señor,  le  añadía,  quo 
muramos  aquí  todos  en  defensa  vuestra ,  y  vos,  señor, 
en  nuestra  compañía ,  y  que  quede  la  memoria  de  es- 
ta notable  hazaña,  antes  que  deshonor  ó  por  ventura 
muerte  vergonzosa  pase  por  nosotros.  No  es  nuevo  por 
cierto  ahora ,  sino  muy  antiguo ,  el  proverbio  de  quo 
quien  no  asegura  no  prende.  Dejemos  pues,  señor,  aho- 
ra estos  seguros  y  papeles ',  y  volved  al  hecho  de  las  ar- 
mas ;  que  el  que  os  libró  de  las  lanzas  enemigas  en  Me- 
dina del  Campo  y  en  Olmedo  también  os  sacará  á  salvo 
ahora  del  peligro  en  que  estáis  puesto.»  Palabras  eran 
estas  de  un  pecho  bizarro  y  generoso ,  pero  no  bastan- 
tes á  enardecer  el  ánimo  de  un  anciano  convencido  ya 
de  la  imposibilidad  de  la  resistencia ,  y  sin  osadía  para 
hacer  armas  contra  su  príncipe,  a  No  permita  Dios, 
replicó  él ,  que  á  la  edad  en  que  estoy  ya  tocando  en  la 
orilla  del  sepulcro,  y  después  de  haber  vivido  casi  cua- 
renta años  con  tanto  honor  y  tanto  poder ,  deje  yo  á 
mis  hijos  la  mancilla  de  pelear  contra  el  pendón  do  mi 
rey.  Hagan  Dios  y  el  Rey  de  mí  lo  que  fuere  su  volun- 
tad :  el  Rey  mi  señor  me  hizo ,  él  me  podrá  deshacer  si 
quisiere ;  y  yo  por  cierto  no  haré  ya  otra  cosa  sino  po^ 
nermo  en  sus  manos.»  Dichas  estas  palabras,  se  dio  so- 
lemnemente á  prisión,  y  los  mensajeros  del  Rey  pudie- 
ron ir  al  instante  á  decirle  que  su  voluntad  era  cumpli- 
da y  el  león  estaba  rendido. 

El  aprovechó  los  pocos  momentos  que  le  podían  que- 
dar de  voluntad  libre  y  propia  en  disponer  de  sus  cosas 
presentes :  hízose  traer  las  arcas  á  su  presencia ,  distri- 
buyó parte  del  tesoro  quo  allí  tenia  entre  sus  criados ; 
el  resto  le  dejó  allí  á  disposición  del  Rey:  quemó  tam- 
bién parle  de  sus  papeles,  y  dejó  otros  intactos ;  hizo 
provisión  de  la  encomienda  de  Usagre,  entonces  va- 
cante, en  un  paje  de  lanza  suyo,  hijo  del  alcaide  que  te- 
nia puesto  en  Alburquerque;  y  hecho  este  último  acto 
de  maestre,  mandó  traer  un  martillo,  y  él  mismo  con 
su  propia  mano  quebró  y  deshizo  sus  sellos  para  quo 
no  fuesen  instrumentos  de  iniquidad  en  manos  de  sus 
enemigos.  Su  cronista  dice  también  que  comió  en  com- 
pañía de  sus  principales  dependieiiles  Chacón,  Sesé, 
Ciotor  y  Cepeda;  pero  no  es  verosímil  que  sus  enemi- 
gos le  dejasen  tiempo  para  tanto.  Desifjnú  los  dos  píijes 
que  habían  de  quedar  á  servirle ,  y  enearíjó  á  Gonzalo 
Chacón  el  cuidado  de  gobernar  y  conducir  el  resto  do 
su  familia  al  Conde  su  hijo  y  á  su  mujer,  pidiendo  á  to- 

í  En  la  Crónica  de  don  Aharo  el  sfKuro  es  roas  amplio ;  pero  la 
fórmula  de  los  seguros  de  Juan  el  Secundo,  quizá  dictada  y  ense- 
ñada por  el  Condestable,  era  siempre  en  los  términos  de  lo  quo 
resQlu  de  la  crónica  del  Rey,  cuando  no  quería  obligarse  á  con- 
ceder yracia  ni  perdón. 
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dos  que  les  sirviesen  con  la  misma  fidelidad  y  afecto  que 
le  hablan  servido  á  él.  Dijole  entonces  Chacón :  «Se- 
ñor, yo  soy  de  vuestro  hábito  además  de  ser  vuestro 
criado,  y  temo  que  el  Rey  por  su  crueldad  y  codicia  me 
mande  apremiar  con  juramentos  y  tormentos  para  que 
declare  lo  que  sepa  de  vuestras  riquezas  y  de  vuestros 
hechos :  yo  mas  temo  la  fe  del  juramento  que  ninguna 
otra  cosa ;  vos,  que  sois  mi  maestre  y  mi  señor,  ¿qué 
me  mandáis  que  haga  en  razón  de  los  juramentos,  si 
contienen  algunas  cosasquesean  contravos?— Guardad 
la  regla  de  vuestra  orden,  le  respondió,  en  virtud  de 
la  obediencia  que  tenéis  jurada ,  y  cumplid  lo  que  en 
«lia  se  manda  sobre  el  juramento.» 

Hechas  estas  cosas,  aderezóse  su  hábito  y  arreos 
correspondientes  para  ir  á  entregarse  en  poder  del  Rey, 
montó  á  caballo,  y  se  despidi(^  de  todos  sus  criados  con 
tan  nobles  y  afectuosas  razones,  que  todos,  prorum- 
piendo  en  llanto  y  en  gemidos ,  exclamaban :  « ¡  Señor! 
¿cómo  nos  dejais  asi?  ¿Adonde  os  vais  sin  nosotros? 
Con  vos,  señor,  queremos  ir,  si  vos  preso,  nosotros 
presos ,  si  vos  muerto,  nosotros  muertos. »  Él  dio  Gn  á 
aquellos  lamentos  mandando  abrir  la  puerta  principal 
de  su  posada  y  disponiéndose  á  oartir;  mas  no  bien  la 
hubieron  abierto,  cuando  se  le  presentaron  Ruy  Diaz  de 
Mendoza  y  el  adelantado  F^dro  Afán  de  Rivera,  y  le 
desaconsejaron  la  ida  al  Rey,  como  peligrosa  para  él  por 
el  bullicio  y  animosidad  del  pueblo  en  contra  suya.  Por- 
fiaba todavía  en  ir  adelante :  ellos  le  protestaron  que 
alzaban  el  seguro  que  Ic  dieron  antes,  pues  no  eran 
bastante  fuertes  para  cumplirle ;  que  fuese  él  solo,  si  se 
empeñaba  en  ello,  pero  fuese  por  cuenta  y  riesgo  suyo. 
Entonces  Chacón,  que  estaba  todavía  junto  á  él  arri- 
mado al  cuello  del  caballo ,  le  dijo  :  «Señor,  paréceme 
que  estos  caballeros  tienen  razón,  y  que  no  será  bien 
que  os  pongáis  á  merced  de  ese  tropel  de  hombres  al- 
borotados ,  y  os  veáis  en  riesgo  de  ser  maltratado  y  des- 
honrado de  algún  bellaco^  Estos  señores  no  pueden  es- 
torbarlo, ni  contener  el  ruido  y  la  curiosidad  de  las  gen- 
tes ni  excusar  el  mal  que  os  puede  venir;  por  donde  me 
parece  conveniente  que  vuestra  señoría  esté  á  la  orden 
que  ellos  dieren  en  este  negocio ,  según  lo  que  el  señor 
Rey  les  tenga  mandado. — sea  pues  en'buen  hora  como 
vosotros  queréis , »  dijo  el  Maestre ;  y  apeándose  del 
caballo ,  se  dejó  ir  á  la  voluntad  de  los  dos,  los  cuales 
entraron  con  la  gente  que  allí  tenían  en  la  casa ,  dicien- 
do que  era  para  defenderle  de  los  insultos  del  pueblo,  y 
se  apoderaron  de  ella.  El  volvió  á  encargar  á  Chacón  que 
se  fuese  con  los  demás  criados  á  la  posada  de  su  hijo 
don  Juan ,  se  subió  á  su  cámara  y  quedó  constituido  en 
prisión. 

Luego  que  oí  Rey  supo  que  las  cosas  se  hallaban  ya 
en  este  estado,  fué  al  templo  á  oirmisa  y  mandó  que  se 
lo  dispusiera  la  comida  en  la  casa  misma  donde  el  pre- 
so se  liallaba^ :  por  cierto  cosa  bien  impropia  déla  raa- 


<  Dfccs^  que  al  entrar  en  ella  ,  don  Alvaro  estaba  á  la  ventana 
lio  su  cúmara,  y  que  viendo  al  obispo  de  Avila  que  iba  al  lado  del 
(ley,  punieodu  el  dedo  en  la  fren  le  y  moviendo  la  cabeza  le  dijo : 


jestad ,  ir  como  á  insultar  á  su  vlctimay  á  goar  de  n 
confusión,  y  á  saciar  él  mismo  so  codídt  con  los  tetom 
y  joyas  de  que  le  iba  á  despojar.  Pidió  doD  Alvaro  al  Rey 
mientras  comia ,  licencia  para  hablarle;  lo  cual  le  faé 
negado ,  recordándole  que  él  mismo  le  habia  dado  p« 
consejo,  cuando  la  prisión  de  Pedro  llanriqíie,  qae 
nunca  hablase  á  persona  á  quien  hubiese  mandado  pra- 
der.  Así  el  miserable  entonces  era  herido  con  las  nm> 
mas  armas  que  habia  forjado  contra  otrosí.  Despoéide 
comer  mandó  el  Rey  que  le  llevasen  las  Oaves  de  hs»- 
cas  de  la  recámara  del  Condestable,  é  hizo  sacar  poi 
sí  toda  la  plata ,  oro  y  joyas  que  habia  en  ellas.  Hecb 
esto,  salióse  de  la  casa,  dejando  encargada  la  costodíi 
del  preso  á  Ruy  Diaz.  Encomendó  este  sa  encargo  án 
hermano  el  prestaroero  de  Vizcaya;  pero  como  la  geato 
de  la  ciudad  no  tuviese  por  seguros  á  aquellos  góinii- 
dores  y  se  tumultuase  por  ello ,  fué  preciso  para  aquie- 
tarla nombrar  en  su  lugar  á  don  Alonso  de  Stánigi. 

£ntre  tanto  la  familia  y  gente  del  Condestable  aaoi 
huían ,  otros  se  escondían ,  algunos  eran  presos.  So  li|i 
el  Conde,  disfrazado  de  mujer,  se  escapó  con  ooioli 
criado,  y  á  poco  de  haber  salido  de  Burgos  se  enoooM 
afortunadamente  con  una  partida  de  caballos  de  so  pi- 
dre ,  los  cuales  le  llevaron  á  Portillo  y  desde  allí  i  Ei- 
calona ,  donde  estaba  su  madre  la  Condesa.  Undérig* 
sacó  de  la  ciudad  á  don  Juan  de  Luna,  yerno  dd  G»- 
destable ,  en  hábito  disfrazado.  A  Femando  de  Rin- 
deneira  le  tuvo  oculto  en  su  casa  algunos  días  el  obispo 
de  Avila ;  Gonzalo  Chacón  y  Fernando  de  Sesé  fbem 
desarmados  al  instante  que  la  casa  fué  entrada  por  li 
gente  de  Ruy  Diaz,  despojados  de  todo  lo  queteoin; 
puestos  en  la  cárcel  pública,  donde  por  bastante tíoih 
po  padecieron. 

El  Maestre  de  allí  á  pocos  días  fué  llevado  á  Valk- 
dolid  y  después  pasado  á  la  fortaleza  de  Portillo,  dcode 
se  le  tuvo  en  prisión  bien  estrecha  y  con  mucha  guar- 
dia, al  cuidado  de  Diego  de  Stúñiga,  hijo  del  mariscal 
Iñigo  de  Stúniga.  Es  probable  que  al  principio  no  se 
determinó  nada  sobre  su  suerte,  y  que  solo  se  propaso 
al  Rey  que  se  fuese  apoderando  de  los  tesoros  y  estadas 
del  Condestable.  Hízolo  así ,  con  efecto,  de  veinte  ysie- 
te  mil  doblas  que  tenia  en  Portillo  y  de  otras  nueve  m3 
que  habia  en  Armedilla.  Después  pasó  los  puertos  coa 
intención  de  apoderarse  de  las  villas  y  fortalezas  que 
tenia  el  Condestable  en  Castilla  la  Nueva  y  Extremado- 
ra.  Mas  no  eran  tan  fáciles  de  rendir  como  se  pensaba, 
y  por  la  resistencia  que  hacia  Femando  de  Rivera  es 
Maqueda ,  se  vino  en  conocimiento  de  lo  que  costariaa 

• 

■  Para  estas,  don  Obispillo,  que  vos  me  las  pagaréis ; »  ilo^A 
Obispo  le  contestó  :  «Setíor,  juro  á  Dios  y  i  las  órdenes  qie  la- 
go, que  tan  poco  cargo  os  tengo  en  esto  como  el  rey  de  Gnu- 
da.»  Pero  esta  incidencia  no  está  en  la  correspondencia  del  ■«> 
dico  del  Rey  ni  en  la  crónica  particular  de  don  Alvaro,  y  parece 
harto  improbable.  Conocía  él  demasiadamente  la  corte  pan  isar 
de  una  insolencia  tan  c^rosera  y  tan  inoportuna  en  aquella  ocasiM. 
*  Mariana  y  otros  historiadores  ponen  aquí  una  carta  codo  es- 
crita en  aquella  ocasión  por  el  Condestable  al  Rey,  la  cual  parece 
roas  bien  una  declamación  retórica  que  un  becbo,  del  cual  no  Im* 
blan  nada  ni  las  do$  crónicas  ni  la  correspondencia  de  Fenaa  £«• 
mez:  así,  es  preciso  descebarla  como  apócrila. 
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inrqnerqne ,  Toledo,  Trujillo  y  las  demás, 
cuando  se  resolvió  la  final  perdición  de 
odos  le  tenian  abandonado  :  ni  el  obispo 
el  de  Toledo ,  ni  otro  prelado  ó  grande 
Príncipe  y  su  privado^  con  quienes  estaba 
)nía  al  tiempo  de  su  prisión ,  nadie,  en  su- 
enor  movimiento  en  su  favor  por  via  de 
menaza.  Hicieron  pues  sus  enemigos  en- 
quc  mientras  él  fuese  vivo  los  defensores 
itos  en  sus  fortalezas  le  guardarían  la  fe 
nantcndrian  por  él  hasta  la  extremidad; 
ando  que  se  viese  por  los  caballeros  y  le- 
consejo  el  proceso  mandado  formar  al 
y  le  consultasen  la  pena  á*que  se  babia 
)r  por  sus  delitos. 

toas  las  particularidades  de  este  proceso 
;on  certeza.  Las  memorias  del  tiempo  se 
ralidadcs  vagas  y  á  decir  que  fué  conde- 
; ;  pero  no  designan  con  especialidad  los 
le  hicieron ,  ni  tampoco  si  fué  pregunta- 
o  la  equidad  y  las  leyes  lo  requieren.  Los 
icos  van  basta  donde  quieren  los  que  los 
.  El  que  se  formó  entonces  ú  don  Alvaro 
ninado  por  el  odio,  la  codicia  y  la  ven- 
a  envuelta  consigo  la  catástrofe  que  le 
e  se  formó  después  por  sus  descendien- 
)ilitar  su  memoria  tenía  en  su  ís^or  el 
o  motivo  que  le  ocasionaba,  y  como  ya 
pasiones  rencorosas  que  mediaron  en  el 
os  misnros  supuestos  que  en  aquel  se  le 
te ,  y  se  dio  por  limpia  de  todo  crimen 
a  justicia  pudo  violarse  en  un  caso  como 
iversidad  especial  consistía  en  el  tiempo 
;¡on  del  poder  que  dirigía  el  fallo,  antes 
ués  indiferente  ófavorable^,* 
ra  modo  que  el  proceso  se  hiciese,  h 
:'m  se  pronunció,  firmóla  el  Rey,  y  se 
posiciones  propias  para  ejecutarla.  El 
é  sacado  de  la  fortaleza  de  Portillo  y  He- 
lo de  Stúniga  á  Valladolid,  donde  ya  se 
ido  los  preparativos  del  suplicio.  Nadie 
ra  decirle  á  lo  que  le  llevaban;  pero  al 
)n  como  por  acaso  dos  frailes  francis- 
itodel  Abrojo;  uno  de  ellos  fray  Alonso 
íbre  teólogo  y  predicador  entonces  y  co- 
Alvaro. Trabó  conversación  con  él  y  se 
ren  compañía  suya,  tratando  de  mora- 
¡ral  sobre  los  desengaños  que  da  el  mun- 
;  y  reveses  de  la  fortuna.  Azoróse  él  con 
creyéndola  preámbulo  de  otra  mas  gra- 
Tguntó  al  religioso  si  iba  acaso  á  mo- 
ientras  vivimos  caminamos  á  la  muerte, 
preso  está  mas  cercano  á  ella ,  y  vos 
entenciado  ya.  o  Entonces  el  Maestre 

(Obre  este  particular  las  eoriosas  y  sensatas  re- 
ír de  Mendoza,  en  so  apología  de  don  AJfaro 
mideEgpaHú,  ' 


reponiéndose  de  su  turbación  primera,  a  mientras  un 
hombre  ignora ,  replicó ,  si  ha  de  morir  ó  no ,  puedo 
recelar  y  temer  la  muerte;  pero  luego  que  está  cierto 
de  ello,  no  es  la  muerte  tan  espantosa  á  un  cristiano, 
que  la  repugne  y  rehuse,  y  pronto  estoy  á  ella  si  es  la 
voluntad  del  Rey  que  muera.»  El  resto  de  la  conversa- 
ción fué  consiguiente  á  este  principio :  rogó  al  padre 
Espina  que  no  le  desamparase  en  aquel  trance ,  y  asi 
hablándole  y  consolándole  llegaron  á  Valladolíd ,  donde 
lo  llevaron  á  apear  á  la  casa  misma  de  Alonso  López  de 
Vivero.  Los  mozos  de  la  casa ,  que  le  vieron  entrar  en 
aquel  modo,  levantaron  al  instante  un  alarido  disforme 
y  empezaron  á  denostarle  con  palabras  de  insulto  y  azi 
venganza,  díciéndole  que  era  providencia  del  cielo  que 
viniese  á  morir  á  la  casa  del  inocente  que  él  habia  ase- 
sinado. Esta  indignidad  le  hizo  salir  de  la  serenidad  y 
entereza  que  ya  tenia ,  y  embravecióse  bastante ,  cre- 
yéndolo hecho  á  cuidado  por  sus  enemigos  para  hacer- 
le beber  el  cáliz  de  la  ignominia  y  de  la  amargura  hasta 
las  heces.  Pero  Diego  de  Stúniga  hizo  callar  á\quellos 
insolentes,  y  á  ruego  probablemente  de  los  religiosos 
que  le  consolaban ,  fué  sacado  de  allí  y  llevado  ala  casa 
de  Alonso  de  Stúniga ,  donde  pasó  la  noche  en  consue- 
los espirituales  con  el  confesor  y  haciendo  su  testa- 
mento y  demás  disposiciones  que  su  triste  y  dolorosa 
situación  le  permitía. 

Al  dia  siguiente  (2  de  jmüo  de  14532)  luego  que 
amaneció  oyó  misa ,  comulgó  devotamente  y  se  prepa- 
ró para  ir  al  suplicio.  Pidió  que  le  diesen  algo  con  que 
bebiese,  y  le  trajeron  un  plato  de  guindas,  de  que  co- 
mió unas  pocas ,  y  después  bebió  una  taza  de  vino  pu- 
ro. Cabalgó  luego  en  una  muía,  y  le  sacaron  por  las  ca- 
lles á  la  plaza  Mayor,  donde  estaba  levantado  el  cadalso, 
voceando  el  pregonero  la  sentencia ,  que  llevaba  delante 
do  él  en  una  caña  hendida,  a  Esta  es  la  justicia  que 
manda  hacer  el  Rey  nuestro  señor  á  este  cruel  tirano 
usurpador  de  la  corona  real ,  y  en  pena  de  sus  malda- 

t  Esta  es  la  verdadera  fecha  de  este  acontecimiento  tan  célebre, 
indnbitable  ya  por  las  autoridades  signicntes ;  Lom  KaUndoi  de 
üel¿9,  reimpresas  en  el  tomo  ii  de  los  Op1ucuto$  de  Morales,  la 
determinan  así :  Quarto  •onasjmü  obiU  dominui  Alvanu  de  Lw- 
M,  moiitter  ordtMit  eamcñ  Jacobi,  amno  1453.  Bn  ana  historia  ma- 
noseriu  del  convento  de  San  Francisco  de  Valiadolid ,  escriU  por 
el  padre  Nicolás  de  Sobremonte,  hay  un  pasaje ,  inserto  en  la  71- 
pogrefit  etpoMola  del  padre  Francisco  Méndez,  que  dice  así : 
■  Sábado  2  de  junio  de  1483  i  las  ocho  de  la  maflana  se  hizo  jus- 
ticia en  el  mercado  ó  plaza  mayor  de  Valiadolid  del  gran  condes- 
table don  Alvaro  de  Luna.»  Este  pasaje  fué  enviado  i  Méndez  por 
don  Rafael  Flonnes.  Concuerdan  igualmente  con  esta  fecha  dos 
doeamentos  que  existen  en  el  archivo  de  Simancas ,  de  que  se 
han  remitido  copias  á  la  academia  de  la  Historia  en  fines  de  agos- 
to ó  principios  de  setiembre  de  1827,  y  son  dos  proraUs  de  pen- 
siones «qne  gozaban  ciertos  sugetos  sobre  el  maestrazgo  de  don 
Alvaro.  (Véanse  los  OpütaUos  de  Morales,  tomo  ii;  la  Tipografla 
de  Méndez,  fol.  iS9,  y  una  nou  puesU  por  Ortiz  y  Sanz  en  su  Com-  > 
pendió  de  kUtoria  de  España,  á  la  pág.  Í81 ,  tomo  v.  El  cronisU 
de  don  Alvaro  Qja  con  mucha  puntualidad  el  tiempo  que  medid 
entre  la  muerte  del  privado  y  la  del  Rey,  en  aquel  pasaje  del  titu- 
lo 128 donde  hablando  del  Rey  dice :  «Él  cual  en  lo  mandando  ma- 
tar, se  puede  con  verdad  decir  se  mató  á  si  mismo ;  ca  non  duró 
después  de  su  muerte  sinon  solo  un  alio  é  cincuenta  días.»  Esta 
cuenta  tan  precisa  da  4  entender  que  en  so  sentir  estaba  averi- 
guada ;  y  siendo  asi  que  el  Rey  murió  en  il  de  julio  de  1454,  se 
sigue  qoe  don  Alvaro  habia  sido  inaerto  en  2  de  Joaio  del  aflo  aih 
terior.  ( Véase  el  Apéndice.) 
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dos  máodale  degoHar  por  ello,  n  Luego  que  üegó  al  ca- 
dalso le  hicieron  desmontar,  y  subió  las  escaleras  con 
resolución  y  presteza  :  adoró  una  cruz  que  estaba  allí 
delante  con  unas  hachas  encendidas,  se  levantó  en  pié 
y  paseó  dos  veces  el  tablado  como  si  quisiese  hablar  al 
concurso  que  estaba  presente.  Acaso  vio  allí  á  uno  de 
los  dos  pajes  que  le  habian  acompañado  en  la  prisión, 
llamado  Morales ,  al  ijue  había  dejado  la  muía  al  apear- 
se; y  dándole  una  sortija  de  sellar  que  tenia  en  el  dedo, 
y  el  sombrero,  a  toma  •  le  dijo,  este  postrimero  don  que 
de  mí  puedes  recibir».  Alzó  entonces  el  mozo  el  grito 
con  doloroso  llanto ,  que  fué  correspondido  por  los  es- 
pectadores ,  hasta  entouces  embargados  en  un  profun- 
do silencio.  Dijéronleal  instante  los  religiosos  que  no  se 
acordase  de  las  grandezas  pasadas,  y  que  pensase  solo 
en  morir  como  buen  cristiano.  «  Así  lo  hago,  respondió 
él ,  y  sed  ciertos  que  muero  con  la  misma  fe  que  los 
mártires.»  Alzó  después  los  ojos  y  vio  á  Barrasa,  ca- 
ballerizo del  Principe ;  llamóle  y  díjole :  aDile  al  Prin- 
cipe mi  sefiur  que  mejor  galardone  á  los  que  leal  men- 
te le  sirvan  que  el  Bey  mi  señor  me  ha  galardonado  á 
mí. »  Ya  el  verdugo  sacaba  el  cordel  para  atarle  las 
manos :  «¿Qué  quieres  hacer?»  le  preguntó,  a  Ataros, , 
señor,  las  manos.—  No  hagas  así »,  le  replicó ;  y  sacan- 
do una  cin  tilla  de  los  pechos,  se  la  dio,  diciéndole: 
o  Átame  con  esta,  y  yo  te  ruego  que  mires  si  tienes  el 
puñal  bien  afilado  para  que  prestamente  me  despaches. 
Di,  añadió,  ¿para  que  es  ese  garabato  que  está  en  es^ 
madero?»  El  verdugo  dijo  que  para  poner  su  cabeza 
después  que  fuese  degollado.  «Hagan  de  ella  lo  que 
quieran  :  después  de  yo  muerto,  el  cuerpo  y  la  cabeza 
nada  son.»  Estas  fueron  sus  últimas  razones t :  ten- 
dióse en  el  estrado ,  que  estaba  hecho  con  un  tapete 
negro;  el  verdugo  llegó  á  él,  dióle  paz,  y  pasándole 
prestamente  el  cuchillo  por  la  garganta  para  degollarle 
de  pronto,  le  cortó  después  la  cabeza,  que  colocó  en 
aquel  clavo.  Allí  estuvo  nueve  días,  el  cuerpo  tres;  y 
para  que  nada  faltase  de  lo  que  se  hace  con  los  ajusti- 
ciados ,  en  una  palancana  de  plata  puesta  á  la  cabecera 
se  echaba  limosna  para  enterrarle,  y  el  entierro  se  hizo 
en  la  iglesia  de  San  Andrés ,  donde  se  enterraban  los 
malhechores  que  eran  muertos  por  la  justicia.  La  ca- 
beza se  llevó  allí  á  los  nueve  días.  A  poco  tiempo  fué 
trasladado  con  grande  acompañamiento  á  San  Francis- 

*  Todos  estos  actos  y  expresiones,  que  manifiestan  su  presencia 
de  espíritu  j  su  eolcreza,  son  los  que  movieron  sin  duda  á  Fernán 
Pcrez  á  decir  en  las  Getieracionfs ^  cap.  55  :  «A  la  cual  muerte, 
según  se  dice,  él  se  dispuso  i  la  sofrir  mas  esfufzada  que  devota- 
mente; ca  según  los  autos  que  aquel  día  ttzu  é  las  palabras  que 
dijo ,  mas  pertenecían  á  fama  que  ú  devoción.*  Es  preciso  confe- 
sar que  no  se  encuentra  en  este  pasaje  la  noble  Imparcialidad 
que  en  otros  waniüesta  el  escritor.  ¿Qué  querría  Fernán  Pérez 
que  hiciera  y  dijera  el  Condestable?  Después  de  haber  llenado  con 
decencia  y  con  piedad  los  deberes  de  cristiano,  no  sentaba  bien  á 
un  caballero  como  dun  Aharo  morir  con  la  pusilanimidad  de  un 
bandolero  atontecido.  Sos  actos  y  sus  dichos  en  aquel  trance, 
todus  ocasiunados  por  objetos  que  casualmente  se  le  presentaron 
ú  la  \ísta,  no  tienen  el  menor  viso  de  afectación  ni  de  violencia  ; 
y  asi,  la  censura  nevera  de  aquel  cronista  carece  de  todo  funda- 
mento, y  solo  prueba  el  poco  afecto  con  que  miraba  las  cosas  de 
don  Aharo. 
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cOy  donde  él  habia  mandado  entemrseeié 
que  ordenó  la  noche  antes  de  morir;  v  bi 
después,  por  diligeDcia  y  cuidado  de  aipi 
bizarro  Chacón  fué  llevado  á  Toledo  y  iq 
suntuosa  capilla  de  Santiago,  que  el  Coade 
tiempos  desu  gloría  había  erigido  para  su  ei 
en  la  catedral^. 

Al  tiempo  en  que  los  enemigos  de  don . 
pletaban  así  en  Valladolid  la  sangrienta  y 
anhelada  de  su  rencor ,  el  Rey,  después  de 
queda ,  que  Rivedeneira  le  entregó  al  fin  p 
caso  de  rebeldía ,  tenia  puestos  sus  realeí 
lona ,  donde  ^staban  guarecidos  y  fortifici 
del  If  aestre  y  su  hijo  el  conde  don  iuao.  S 
duró  lo  que  la  vida  del  Condestable ;  porq 
muerte,  escucharon  las  proposiciones  (i 
ajustó  entre  ellos  un  convenio,  por  el  cual 
el  Monarca  con  las  plazas  mas  importaiita 
za  y  consideración,  dejaba  las  demás  á  la  Ei 
Alvaro.  De  los  tesoros  se  hicieron  tres  par 
el  Rey  y  una  para  la  viuda.  La  cédula  eo  c] 
esta  concordia  es  del  23  de  junio,  y  en  su  U 
dó  todo  respeto  á  la  memoria  de  don  Alvar 
mas  de  extrañar  el  contexto  de  otro  escríl 
hecho  tres  dias  antes ,  y  se  conserva  en  la 
rígido  por  don  Juan  II  á  las  ciudades  del  n 
caus^  y  motivos  de  la  prisión  y  castigo  d 
ble.  Atribuyóse  entonces  á  Diego  Valera,  < 
jó  llevar  de  su  animosidad  de  tal  modo ,  qi 
no  poderse  leer  por  lo  grosera  y  pesadaoM 
escrito,  contra  nadie  cae  la  invectiva  mas 
que  contra  el  mismo  Rey.  Difícil  es  persoa 
te  autorizase  con  su  firma  semejante  doc 
viene  á  ser  una  confesión  vergonzosa  de  sa 
y  una  disculpa ,  por  lo  mismo ,  del  aboso  q 
do  podía  hacer  de  su  couGanza.  Cuanik  Ya 
los  derechos  de  la  justicia  en  las  cortes  é 
era  un  ciudadano  honrado  y  un  procoraA 
entero  y  respetable  ;  mas  al  extender  este  i 
un  escritor  absurdo  y  fastidioso,  iufamaík 

1  Los  sucesos  de  esta  muerte  de  don  Alvar»  cftt 
bastante  variedad  por  el  fisico  del  Rey  en  el  Ce»lm 
pone  al  Monarca  en  Valladolid  al  tiempo  de  laotis 
con  colores  bastante  dramáticos  sa  sentimicBlo  5  • 
bre.  (Véase  la  carta  105.)  Pero  todas  estas  circusU 
el  mismo  medico  se  da  por  testigo  y  por  artor,  esi 
dicción  con  las  crónicas  7  con  los  doc4iDeoto$  ^ 
tiempo.  En  estilo  y  lenguaje  la  carta  citada  se  pm 
tea  las  demás;  y  en  este  supuesto,  ¿qué  ptmsard^i 
respondencia ,  tan  interesante  por  su  afpuBeoto,  ta 
preciosa  por  su  estilo  y  tan  acreditada  por  sa  muí 
brá  interpolado  esta  carta  entre  Jas  demás?  ¿N«  seh 
lado  mas  que  ella  sola?  Quien  asi  falta  á  la  verdad  n 
tanto  bulto  que  supone  pasa  á  so  vista ,  ;no  habrt  W 
en  otros? ¿Existió  verdaderamente  semejante  uéá» 
le  correspondencia?  ¿Sería  por  ventara  esli  obraj* 
mío  de  algún  escritor  posterior?  En  tal  caso  io4o  li»  < 
mórito  literario  como  inveucioa ,  lo  perdería  »  até 
comento  bistórico.  Otros  críticos  resolverán  e>üs  áU 
basta  indicarlas,  aüadieodo  qae  á  pesar  de  eiUs  ^(^ 
en  la  narración  de  la  vida  del  Condestable  U  ai:>mfU 
ller  Cibdad-Real  cu  todo  lo  qne  está  coaíonMc^ii 
no  dice  contradicción  con  ellas. 
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cegado  por  la  animosidad,  hombre  que  se  complace  vil-* 
mente  en  dar  estocadas  en  un  muerto. 

Ninguno  de  los  grandes  ocupó  el  lugar  que  quedaba 
vacio  por  la  muerte  del  privado.  Aun  podía  decirse  que 
el  Rey  quería  seguirse  dirigiendo  por  sus  máximas,  pues 
llamó  al  obispo  Barríentos,  que  tan  parcial  liabia  sido 
de  don  Alvaro,  y  al  prior  de  Guadalupe,  para  servirse  de 
sus  consejos  en  la  gobernación.  Fácil  es  de  entender  lo 
poco  que  podrían  ayudarle  estos  dos  buenos  hombres 
en  la  difícil  y  estragada  condición  de  los  tiempos.  Pero 
no  hubo  lugar  para  que  se  realizasen ,  en  bien  ó  en  mal, 
las  consecuencias  de  esta  y  otras  medidas  que  el  Mo* 
narca  pensaba  adoptar  á  la  sazón.  La  tristeza ,  la  sole- 
dad ,  los  cuidados,  y  también  su  mal  régimen,  á  que  se 
abandonó  mas  después  de  la  muerte  de  su  ministro,  de- 
bilitaron su  complexión  poco  robusta :  las  calenturas , 
que  de  cuando  en  cuando  le  aquejaban ,  le  acometieron 
con  mas  rígor  y  tenacidad  que  solían,  y  sin  ser  bastan- 
te á  resistirlas,  falleció  en  Valladolid  á  21  de  julio  del 
año  siguiente  de  4454.  Su  muerto  fué  tan  misera- 
ble y  pusilánime  como  había  sido  su  vida :  tres  horas 
antes  de  espirar  decía  ásu  médico  :  ((Bachiller  Cibdad- 
Real ,  nasciera  yo  fijo  de  un  mecánico  ó  hubiese  sido 
iraile  del  Abrojo,  é  no  rey  de  Castilla. »  Tenia  harta  ra- 
zón en  ello ,  y  esto  hubiera  sido  mejor  para  él  y  para  la 
monarquía.  Así  en  poco  mas  de  un  año  faltaron  estos  dos 
personajes,  que  al  parecer  habían  nacido  para  andar 
jautos  la  carrera  de  la  vida,  supliendo  el  uno  con  suvi- 
Qor  y  actividad  el  vacio  que  el  otro  dejaba  con  su  inca- 
pacidad y  desidia.  Pudo  el  Rey,  quejoso  ó  prevenido, 
quitar  la  vida  á  su  prívado ;  pero  la  falta  del  privado 
abrevió  sin  duda  los  días  del  Rey,  y  el  muerto  se  le  llevó 
á  la  huesa  consigo  i. 

Tendría  el  Condestable  cuando  sus  enemigos  le  aca- 
baron sobre  sesenta  y  tres  aiíos,  y  todavía  en  aquella 
edad  conservaba  íntegros  el  esfuerzo ,  la  agilidad ,  la 
nveza  y  aplicación,  por  donde  se  había  señalado  desde 
SQ  juventud  prímera.  Parciales  y  enemigos,  todos  con- 
vienen en  los  grandes  dones  de  cuerpo  y  alma  de  que 
estaba  adornado,  y  en  que  pocos  ó  ninguno  de  los  se- 
ñores contemporáneos  suyos  le  llevaban  ventaja,  ni  aun 
le  igualaban.  Mediano  de  estatura ,  gracioso  y  dere- 
cbo  de  talle,  alcanzaba  grandes  fuerzas,  y  en  todas 
sus  acciones  y  movimientos  mostraba  una  flexibilidad 
y  soltura  que  jamás  perdió,  porque  siempre  se  man- 
tuvo en  unas  carnes.  Vestíase  bien ,  armábase  mejor,  y 
aea  que  persiguiese  las  fieras  en  la  selva ,  ó  que  se 


4  •  Como  el  Rey  estaba  tanto  trabajado  de  caminar  dacá  para 
aUAt  ^  lijnnerte  (¡c  don  Alvaro  siempre  delante  la  traía  plañendo 
en  secreto,  ¿  Tela  no  por  eso  á  los  ^ndes  mas  sosegados...  todo 
ledUlgaba  el  vital  órgano.»  (Centón,  epíst.  105.) 
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ejercitase  en  los  torneos ,  ó  que  arrostrase  los  peligros 
en  las  batallas ,  siempre  se  mostraba  gran  jinete ,  gran 
montero,  diestro  justador  y  valentísimo  soldado.  Sus 
ojos  eran  vivos  y  penetrantes,  su  habla  algún  tanto  bal- 
buciente ;  holgaba  mucho  con  las  cosas  de  risa,  y  apre- 
ciaba sobremanera  las  agudezas  y  artes  del  bien  decir, 
especialmente  la  poesía ,  en  la  que  alguna  vez  se  ejer- 
citaba. Su  larga  y  constante  conexión  con  Juan  de  Me- 
na, príncipe  de  los  ingenios  de  su  tiempo,  y  hombre 
tan  respetable  por  su  c:irácter  como  por  su  talento,  Iia- 
*  ce  honor  al  prívado  y  al  poeta.  Era  muy  galán  y  atento 
con  las  damas,  y  fué  muy  discreto  y  reservado  en  sus 
amores.  En  hechos  de  guerra  pocos  de  su  tiempo  se  le 
pudieron  comparar ;  en  sagacidad  y  penetración  políti- 
ca, en  tesón  y  atrevimiento ,  ninguno  le  compitió.  Pe- 
ro estas  dotes  eminentes  fueron  lastimosamente  deslu- 
cidas con  la  ambición  de  adquirir  estados,  que  no  tenia 
límite  alguno,  con  la  codicia  de  allegar  tesoros,  todavía 
mas  vergonzosa ;  en  Ün,  con  el  orgullo  indómito,  la  so- 
berbia ,  y  acaso  la  crueldad  inhumana  ^  de  que  se  re- 
vistió en  sus  últimos  tiempos  y  le  enajenó  las  volunta- 
des :  como  si  fuera  achaque  necesario  de  la  privanza 
excesiva  no  ejercerse  nunca  sin  arrogancia  y  sin  inso- 
lencia. 

Cuatro  sigíos  que  han  pasado  desde  entonces  nos 
dan  el  derecho  dejuzgaríe  sin  afición  y  sin  envidia. 
Comparado  con  los  émulos  que  tuvo ,  no  hay  duda  que 
don  Alvaro  de  Luna  se  presenta  mas  grande  que  todos 
ellos  :  su  privanza  está  bien  motivada  en  sus  servicios, 
su  ambición  y  sii  poder  disculpados  con  su  capacidad  y 
sus  talentos.  Pero  si  esta  ambición  y  este  poder,  tan  lar- 
go.tiempo  combatidos  de  una  parte ,  y  tan  bien  defen- 
didos de  la  otra ,  se  miden  con  el  objeto  y  uso  á  que  los 
dirigió  el  Condestable;  si  se  pregunta  qué  engrandeci- 
miento le  debió  el  reino,  qué  mejoras  las  leyes,  qué 
adelantamientos  la  civilización  y  las  costumbres ,  en 
qué  disposición  y  estatutos  procuró  afianzar  para  lo 
futuro  la  quietud  y  prosperidad  del  Estado,  ya  la  res- 
puesta seria  mas  difícil  y  el  fallo  harto  mas  severo.  Por- 
que no  de  otro  modo  juzga  la  posteridad  á  los  hombres 
públicos,  y  el  bien  ó  el  mal  que  hicieron  á  las  naciones 
que  mandaron  son  la  única  rogla  por  donde  los  aplau- 
de ó  los  condena. 

9  Véase  en  el  Apéndice  una  cédala  del  Rey,  de  12  de  junio 
de  1453  :  el  hecho  á  que  se  refiere  es  tan  bajo  <*t)mo  atroz.  Es  muy 
de  dudar  quesea  cierto,  por  el  tiempo  y  las  circunstancias  en  que 
se  verillcan  el  cargo  y  la  reparación.  Por  otra  parte  Fernán  Peres 
en  sos  Generaciones  no  le  tacha  de  esta  clase  de  crueldad  privada 
y  Yil,  y  aun  le  justifica  de  muchas  de  las  ejecuciones  de  muertes 
que  hubo  en  su  tiempo  ,y  se  las  imputa  al  Key,  que,  según  él,  era 
naturaimente  cruel  é  vindicativo.  El  documento  sin  cmburgo  es  ca- 
rioso. 
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AoTORES  CONSULTADOS.— /«¡preiM  .*  Remessl,  Biiíúrté  de  la  pro- 
vincia de  ChUpa.  Herrera ,  Décadas.  Oviedo ,  Historia  general 
de  Indias,  parte  1.*  Gomara.  Nicolis  Antonio.  Opúsculos  impre- 
sos del  padre  Casas.  Vida  del  mismo,  publicada  al  frente  de  sos 
Opüseulos  traducidos  al  francés.  Obras  de  Sepülveda.— lii/tf<<M ; 
Casas,  libro  2.°  y  3.°  de  su  Historia  general,  j  otros  apuntes  y  do- 
cumentos suyos  manuscritos.  Oviedo,  parte  S.*  de  sn  Historia. 
Cartas  del  padre Toribio  MotoUnea  contra  Gasas.  Extractos,  me- 
moriales y  apuntes  diferentes  sobre  los  sucesos  de  aquel  tiem- 
po, comunicados  al  autdr. 

Los  hombres  que  como  el  padre  Gasas  han  tomado  á 
su  cargo  la  defensa  de  grandes  mtereses  y  seguido  una 
larga  carrera  de  debates  y  controversia ,  suelen  dar 
á  las  opiniones  y  negocios  en  que  entendieron  el  carác- 
ter eléctrico  de  su  espíritu :  de  modo  que  parece  casi 
imposible  tratar  de  ellos,  aun  largos  siglos  después  de 
muertos ,  sin  tomar  parte  en  el  movimiento  y  pasiones 
que  excitaron.  De  aquí  la  dificultad  de  escribir  los  sur 
cesos  de  su  vida  con  aquella  serenidad  y  templanza  pro- 
pias de  la  historia ;  siendo  por  lo  común  estas  relacio- 
nes una  sátira  ó  un  panegírico,  según  la  parte  á  que 
el  escritor  se  inclina.  Esta  dificultad  se  hace  mayor  res- 
pecto del  padre  Casas  por  la  naturaleza  de  las  cuestio- 
nes en  que  se  ejercitó  y  de  los  acontecimientos  que  por 
él  pasaron .  ¿Irá  el  historiadora  despertar  resentimientos 
que  ya  están  adormecidos? ¿Se  expondrá,  con  la  pintu- 
ra de  aquellas  violentas  disputas,  á  ser  tenido  por  cóm-* 
plice  de  su  héroe  en  el  mal  que  de  él  se  piensa,  por  po- 
co que  se  ladee  á  sus  principios?  En  un  tiempo,  en  íln, 
tan  ocasionado  á  interpretaciones  malignas  y  aplicado- 
Ees  odiosas,  ¿podrá  evitar  la  sospecha  de  que  ventila 
cuestiones  presentes  bajo  el  pretexto  disimulado  de  re- 
ferir las  pasadas? 

Pero  la  ingenua  relación  de  los  suscesos ,  tales  como 
resultan  de  las  memorias  antiguas  y  escritores  mas 
acreditados^  salvará  fácilmente  al  biógrafo  de  Gasas  de 
la  nota  de  parcial  en  la  parte  principal  de  su  designio. 
Y  aunque  esto  no  sea  tan  liano  en  los  puntos  de  contro- 
versia, todavía  queda  un  camino  para  conseguirlo,  se- 
ñalado porla  verdad  y  también  dictado  por  larazon.  Gon- 
fesemos  sin  pena  y  reprobemos  sin  miramiento  la  exa- 
geración en  las  formas ,  la  violencia  en  las  recrimina- 
ciones, las  hipérboles  de  los  cómputos,  la  imprudente 
Vnportuoidad  de  algunos  consejos  y  medidas.  A  tales 
eicesos,  que  su  causa  ciertamente  no  necesitaba  para 
defenderse  bien,  llevaron  al  padre  Gasas  la  vehemencia 
de  su  genio,  y  el  ardor  de  una  disputa  tan  prolija  y  tan 
empeñada.  Pero  al  mismo  tiempo  veremos  que  la  base 
esencial  de  sus  principios  y  el  objeto  principal  de  sus 


intenciones  y  de  sus  miras  están  enteramente  acordes 
con  las  máximas  de  la  religión,  con  las  leyes  de  la  equi- 
dad natural  y  con  las  nociones  mas  obvias  del  sentido 
común.  El  Gobierno  mismo ,  á  quien  tanta  parte  cabía, 
al  parecer,  de  las  reclamaciones  de  Gasas ,  en  vez  de 
resentirse  de  ellas ,  las  miró  al  principio  con  deferen- 
cia ,  después  con  respeto ,  y  concluyó  por  tenerlas  por 
guia  en  el  tenor  de  sus  providencias ,  generalmente  be- 
névolas y  humanas.  Nosotros  pues,  asegurados  en  apo- 
yos tan  fuertes  y  poderosos,  procederemos  desahoga- 
damente al  desempeño  de  nuestro  propósito ,  y  el  recelo 
4e  desagradar  á  los  adversarios  á%  Gasas  no  nos  estor- 
bará ser  justos  y  verdaderos  con  el  célebre  personaje 
de  quien  vamos  á  tratar. 

Nació  en  Sevilla ,  y  según  la  opinión  común  fué  efí 
1474,  pues  que  generalmente  se  le  dan  noventa  y  dos 
años  cuando  murió  en  i  566.  Su  familia  era  francesa,  y 
se  decía  Gasaus,  establecida  en  Sevilla  desde  e^  tiempo 
de  la  conquista ,  y  heredada  allí  por  San  Femando  en 
recompensa  de  los  servicios  que  le  hizo  en  sus  guerras 
contra  los  moros.  El  protector  de  los  indios  usó  indis- 
tintamente en  sus  primeros  tiempos  del  apellido  de  Ga- 
sas y  del  de  Gasaus,  hasta  que  después  prevaleció  el 
primero  en  sus  firmas  y  en  sus  escritos ;  con  el  cual  le 
señalaban  entonces  amigos  y  enemigos,  y  con  él  es  co- 
nocido de  la  posteridad 

Siguió  la  carrera  de  estudios,  y  en  ellos  la  del  dere- 
cho, que  cursó  en  la  universidad  de  Salamanca.  Honrá- 
base allí  con  un  esclavillo  indio  que  le  servia  de  paje ,  y 
ifi  había  traído  de  América  su  padre  Francisco  de  Ga- 
saus, que  acompañó  á  Golon  en  su  segundo  viaje.  Así, 
el  que  habia  de  ser  después  tan  acérrimo  defensor  de  la 
libertad  indiana  empezó  su  vida  por  traer  un  siervo  de 
aquella  gente  consigo.  Duróle  poco,  sin  embargo,  e^ 
ostentación  juvenil,  porque,  ofendida  la  Reina  Católica 
de  que  Golon  hubiese  repartido  indios  entre  españo- 
les 1,  mandó  con  pregón  púbüco  y  bcyo  pena  de  muer- 
te que  todos  ellos  fuesen  puestos  en  libertad  y  resti- 
tuidos á  su  país  á  costa  de  sus  amos.  Gon  lo  cual  el  in- 
diezuelo  de  nuestro  estudiante  fué  vuelto  á  Sevilla ,  y 
allí  embarcado  para  el  Nuevo  Mundo. 

Acabados  sus  estudios,  y  recibido  el  grado  de  licen- 
ciado en  ellos,  Gasas  determinó  pasar  á  América,  y  lo 
verificó  al  tiempo  en  que  el  comendador  Ovando  fué 
enviado  de  gobernador  á  la  isla  Española  (i  502)  para 
arreglar  aquellas  cosas ,  ya  muy  estragadas  con  las  pa- 

*  «¿Quién  dio  licencia  á  Colon  para  repartir  mis  vasallos  coc 
nadie?» 
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sioDCS  de  los  nuevos  pobladores  i.  Las  memorias  del 
tiempo  no  vuelven  á  mentarle  hasta  ocho  años  después, - 
cuando  se  ordenó  de  sacerdote ,  por  la  circunstancia 
de  haber  sido  la  ^uya  la  primera  misa  nueva  que  se  ce- 
lebró en  Indias.  Fué  inmenso  el  concurso  que  asistió  á 
ella,  riquísima  la  ofrenda  que  se  le  presentó,  compues- 
ta casi  toda  de  piezas  de  oro  de  diferentes  formas,  por- 
que todavía  no  se  fabricaba  alli  moneda.  El  misacanta- 
uo  reservó  para  sí  tal  cual  alhaja  curiosa  por  su  hechu- 
ra,  y  el  resto  lo  cedió  generosamente  ú  su  padrino  2. 

Su  reputación  en  virtud,  letras  y  prudencia  era  ya 
tal,  que  al  ano  siguiente  (1511)  Diego  Velazquez  se 
lo  llevó  consigo  á  Cuba,  adpnde  iba  de  gobernador  y 
poblador,  para  servirse  de  sus  consejos  en  los  grandes 
negocios  de  su  nuevomando.  Correspondió  el  Licencia- 
do dignamente  á  su  confianza,  y  el  Gobernador  la  aur 
mentaba  ú  proporción  que  la  ponia  á  la  prueba.  Asi  es 
que  cuando  tuvo  que  ausentarse  por  algún  tiempo  de 
Baracoa,  al  dejar  por  teniente  suyo  á  Juan  de  Grijalva, 
le  ordenó  que  nada  hiciese  sin  conocimiento  y  aproba- 
ción del  padre  Casas.  A  esta  sazón  volvió  Pánüio  de  Nar- 
vaez  de  una  expedición  que  le  habia  encargado  el  Go- 
bernador, y  de  que  dio  tan  mala  cuenta  cómo  de  todas 
las  que  se  le  encomendaron  en  el  discucso  de  su  desas- 
trada carrera.  Los  indios  de  la  provincia  de  Bayamo, 
por  donde  habia  transitado ,  hostigados  con  sus  impru- 
dencias y  alentados  con  su  descuido ,  habían  hecho 
una  tentativa  contra  él,  y  después,  temerosos  de  su 
venganza ,  abandonaron  su  país  y  se  acogieron  á  la 
provincia  de  Camaguey.  Allí  no  estuvieron  mucho,  por- 
que la  tie|*ra  no  podia  sustentarlos;  y  á  poco  de  haber 
vuelto  Narvaezá  Baracoa,  ellos  llegaron  también,  y 
acogiéndose  ¿  la  benignidad  castellana ,  pidieron  per- 
don  de  su  hostilidad ,  y  ofrecieron  estar  prontos  á  ser- 
vir en  lo  que  se  les  mandase.  Pusieron  por  intercesor  á 
Casas,  á  quien  ya  reconocían  por  fama  y  reverenciaban 
mucho;  y  perdonados  de  su  ofensa,  se  volvieron  tran- 
quilamente cada  cual  al  pueblo  en  que  antes  solía  vivú*. 

Dispuso  en  seguida  el  Gobernador  que  Narvaez  salie- 
se segunda  vez  llevando  la  misma  gente  que  antes,  y 
además  la  que  habia  quedado  con  Grijalva ,  que  serian 
en  todos  cien  hombres  con  mil  indios  de  servicio.  El 
objeto  de  esta  segunda  expedición  era  visitar  otra  vez 
las  provincias  amigas,  entrar  y  pacificar  en  la  de  Cama- 
guey, y  pasar  mas  adelante  según  las  circunstancias 
prescribiesen.  Y  para  evitar  los  yerros  de  la  primera 
jornada,  le  dio  por  compañero  al  Licenciado  con  la  mis- 
ma autoridad  é  indujo  que  había  tenido  con  Grijalva. 

Aquí  puede  decii'se  que  empieza  realmente  la  vida 

1  «Yo  lo  oí  porníls  oídos  mismos,  porque  yo  vine  aqael  viaje 
con  el  comendador  de  Lares  á  esta  isla.  (Casas,  Uiitoña  general, 
lib.  %  cap.  3. ) 

También  se  inHcrc  que  sa  primer  viaje  faé  en  1502  de  lo  que 
dice  en  el  Unal  de  su  escrito  de  las  Treinta  proposiciones.  AIM  ase- 
gara  que  hacia  cuarenta  y  nueve  años  que  estal)a  viendo  ios  males 
de  América ,  y  el  escrito  es  del  año  15o0  ó  tíol. 

<  La  misa  se  celebró  en  la  ciudad  de  La  Vega.  Fué  asistida  y  fes- 
tejada del  Alnimute  mozo  y  de  su  mujer  la  Vireina;  los  banquetes 
y  festines  duraron  muchos  dias ,  y  hubo  la  particularidad  de  no 
beberse  en  ellos  vino,  rori"e  no  lo  babia  en  la  isla. 


activa  y  el  apostolado  de  Casas.  El  doctrintbt  ki  ta- 
dios,  bautizaba  los  niños,  contenía  á  los  soldados  en  lai 
excesos,  y  al  General  en  sus  arrojos.  Antes  de  ilegir  d 
Camaguey  tenían  que  atravesar  muclias  legutsdc  paíi: 
los  pueblos  del  tránsito  estaban  pacíGcos  ó  erall  loi- 
gos,  y  en  todos  eran  recibidos  los  castellanos  coo  cor- 
tesía y  agasajo,  y  provistos  con  los  bastimentos  que  h 
tierra  daba  de  sí.  La  conducta  de  los  soldados  no  car- 
respondia  siempre  ú  esta  amistosa  acogida,  y  su  violea- 
cia  y  su  arrogaiicia  ocasionaban  disputas  y  reodBv, 
en  que  los  pobres  indios  eran  frecuentemente  los  qoe 
tenían  que  padecer.  Casas ,  para  evitar  estas  vcjackoa» 
dispuso  con  Narvaez  que  los  alojamientos  en  idfhíiíe 
se  hiciesen  de  modo  que  al  llegar  los  castellanos  á 
cualquiera  pueblo ,  los  naturales  desocupasen  la  mitad 
de  él  para  los  huéspedes ,  y  que  bajo  graves  penas  ot- 
die  osase  entrar  en  ^1  cuartel  de  los  indios.  Ellos ,  qv 
le  veían  atender  con  tanto  esmero  ¿  su  defensa  y  toi- 
paro,  y  contemplaban  la  autoridad  y  respeto  que  gon> 
ba  entre  los  españoles ,  le  veneraban  y  obedecían  mqv 
que  á  los  demás ,  y  le  amaban  como  á  su  protectorya 
escudo.  Su  crédito  en  la  tierra  era  tal,  que  para  qai 
hiciesen  cualquiera  cosa  que  importase  á  la  expe(ficÍH 
bastaba  enviarles  en  una  vara  unos  papeles  Tiejos,  qae 
sonaban  como  órdenes  del  Padre ,  y  ellos  lo  ejecutabiB 
luego  por  complacerle  ó  por  no  enojarle. 

Todo  este  cuidado,  sin  embargo,  no  era  bastíale 
siempre  á  evitar  lances  desagradables  y  derramamíolD 
de  sangre.  Ya  habían  entrado  en  la  provincia  de  Cao»- 
guey,  y  sus  naturales  los  recibían  con  la  misma  pu 
y  agasajo  que  los  otros.  Un  dia  antes  de  Ilegv  á  « 
pueblo  que  se  llamaba  Caonao ,  hicieron  los  casteflaací 
parada  en  un  arroyo,  donde  encontraron  piedras  agu- 
zaderas de  excelente  calidad ,  y  como  si  presagiana  el 
funesto  uso  en  que  inmediatamente  habían  de  empleir- 
las,  sacaron  allí  el  (lio  y  acicalaron  á  su  gusto  las  espi- 
das. Entran  después  en  el  pueblo,  los  indios  losredboD 
con  la  misma  voluntad  que  en  otras  partes ,  y  mieotm 
se  reparten  las  provisiones  que  habían  presentado  á  los 
extranjeros,  se  ponen  en  cuclillas  á  su  modo,  á  coft- 
templar  aquellos  hombres  tan  nuevos  para  ellos,  y  á 
observar  los  movimientos  de  las  yeguas.  Eran,  se  dice, 
bosta  dos  mil  los  que  allí  estaban  presentes ,  sin  otros 
quinientos  que  se  hallaban  dentro  de  un  bohío.  Nar- 
vaez estaba  á  caballo,  y  Casas,  según  su  costumbre^ 
viendo  hacer  la  repartición  de  las  raciones.  De  repar- 
te un  castellano  saca  la  espada ,  los  demás  le  siguen  j 
se  arrojan  sobre  los  indios  hiriendo  y  matando  en  ellos, 
sin  que  aquellos  infelices,  sorprendidos  y  aterrados, 
pudiesen  hacer  otra  cosa  que  dejarse  hacer  pedazos  y 
escapar  después  como  pudieron.  Narvaez  estaba  á  cu- 
rar ,  sin  darse  priesa  alguna  para  atajar  el  daño;  pero 
Casas  con  los  que  tenia  al  rededor  corrió  al  instante  i 
donde  hervía  el  tumulto ,  y  á  gran  pona  pudo  conte- 
nerle cuando  ya  el  daño  hecho  era  irremediable  y  mo- 
cho. El  horror  y  compasión  que  inspiró  en  el  ánimo  de 
Casas  este  funesto  incidente  duraba  todavía  cincaeota 
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Inos  después,  cuandolo  contaba  en  su  Historia  con  co- 
lores tan  vivos  y  dolorosos,  que  penetran  el  corazón. 

La  ocasión  que  aqueUos  homicidas  pretextaron  para 
su  alboroto  era  tan  frivola  como  escandaloso  el  estra- 
go. Decian  que  la  atención  de  los  indios  á  las  yeguas 
daba  que  sospechar  en  su  intención.  Las  espinas  de 
pescados  con  que  tenian  adornadas  las  cabezas  se  les 
Gguraban  armas  envenenadas  para  destruirlos ,  y  unas 
soguillas  que  traían  á  la  cintura,  prisiones  con  que  los 
querían  amarrar  y  sujetar.  ¿Cómo  negarse  á  la  indigna- 
ción que  inspiran  estos  absurdos  pretextos  paralan  ale- 
vosa y  cruel  felonía?  Mas  la  verdadera  causa  de  este  y 
otros  hechos ,  tan  atroces  como  incomprensibles,  era 
la  posición  misma  en  que  los  españoles  estaban.  Siem- 
pre en  la  proporción  de  uno  contra  ciento ,  y  empeña- 
dos en  dominar  y  oprimir,  á  cada  paso  so  veian  pere- 
cer victimas  de  sií  temeridad  y  de  su  arrojo,  á  cada  pa- 
so se  imaginaban  que  venia  sobre  ellos  ia  venganza  de 
los  indios;  cualquiera  acción  equívoca ,  cualquiera  se- 
ña incierta  era  para  ellos  un  anuncio  de  peligro ;  y  el 
instinto  de  la  conservación ,  exaltado  entonces  hasta  el 
firenesí,  no  les  enseñaba  otro  camino  que  el  de  espantar 
y  aterrar  con  la  prontitud  y  la  audacia ,  y  anticiparse  á 
matar  para  no  ser  muertos  á  su  vez. 

Siguiéronse  á  este  desastre  las  consecuencias  que 
eran  de  esperar.  Los  indios ,  desbandados,  se  acogie- 
lOQ  á  las  isletas  vecinas ,  la  comarca  quedó  desierta ,  y 
los  castellanos  reducidos  á  solos  los  recursos  que  lleva- 
ban consigo.  Saliéronse  del  pueblo  y  sentaron  su  real 
enana  gran  roza  donde  se  daba  la  yuca  en  abundancia, 
y  por  lo  menos  no  podía  faltarles  el  pan  cazabe,  base 
principal  del  sustento  en  aquellas  regiones.  Allí  perma- 
necieron algunos  dias  esperando  en  qué  vendría  á  pa- 
rar la  soledad  y  silencio  en  que  la  tierra  había  queda- 
do, cuando  la  humanidad  y  la  templanza  remediaron  al 
fin  el  mal  hecho  por  la  violencia. 

Llegóse  al  real  un  indio  como  de  hasta  veinte  y  cin- 
co años,  y  encaminándose  derecho  á  la  barraca  del  li- 
cenciado Casas ,  trabó  conversación  con  otro  indio  vie- 
jo que  le  servia  de  mayordomo  y  se  decia  Camacho.  En 
ella  manifestó  el  joven  que  sí  el  Padre  le  recibía  á  él  y 
á  otro  hermano  suyo  le  servirían  los  dos  con  mucho 
gusto,  por  el  concepto  que  tenían  de  su  humanidad  y 
agasajo.  Alabóle  Camacho  el  pensamiento ,  dijoselo  á 
Casas,  el  cual,  regalando  al  indio  y  asegurándole  de 
que  los  recibiría  en  su  ca^a ,  trató  también  con  él  de  sí 
podría  conseguirse  que  los  demás  volviesen  á  sus  mo- 
radas, asegurándoles  que  no  rec^jírían  mal  ninguno, 
antes  bien  hallarían  cuanta  paz  y  buen  trato  pudieran 
desear.  Aseguró  el  indio  que  sí,  y  so  ofreció  á  traer 
consigo  dentro  de  pocos  dias,  cuando  viniese  con  su 
bermano,  toda  la  gente  de  un  pueblo  cuya  era  la  roza  en 
que  á  la  sazón  se  hallaban.  Regaláronle  bien,  pusiócon- 
le  por  nombre  Adrían,  y  él  se  fué  muy  contento  á  poner 
en  ejecución  lo  prometido. 

Pasáronse  muchos  mas  dias  sin  parecer  él  ni  otro 
alguno,  lodos  desconfiaban  :  hasta  el  licenciado  Casas 
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se  daba  por  engañado ,  y  solo  Camacho  se  afírmaba  en 
que  Adríaníllo  no  podia  faltar.  Con  efecto,  una  tarde, 
cuando  menos  lo  esperaban,  compareció  Adrián  acom- 
pañado de  su  hermano  y  do  otros  ciento  y  ochenta 
hombres,  cargados  de  sus  hatos  y  con  presentes  de 
pescado  para  los  castellanos.  Fueron  recibidos  con  el 
agasajo  y  alegría  que  son  de  presumir,  y  todos  envia- 
dos á  sus  casas  para  que  las  poblasen ,  menos  los  dos 
hermanos,  que  se  quedaron  á  servir  al  Licenciado  en 
compauia  de  Camacho. 

Luego  que  se  extendió  esto  por  la  tierra,  los  indios  de 
los  demás  pueblos  se  fueron  volviendo  poco  á  poco  á 
habitar  sus  moradas  y  á  entenderse  tranquila  y  pací- 
ficamente como  antes  con  los  españoles.  Ya  sobraba  á 
éstos  con  la  confianza  el  bastimento :  los  indios  les  da- 
ban sus  canoas  para  que  costeasen  la  isla  por  mar;  sus 
comunicaciones  y  su  influjo ,  merced  al  buen  nombro 
de  Casas,  se  extendían  á  mas  de  cien  leguas  á  la  redon- 
da. Dléronles  noticia  de  hallarse  en  poder  de  indios  dos 
mujeres  castellanas  y  un  hombre,  y  como,  según  las  se- 
ñales que  se  dieron ,  estaban  á  grande  distancia,  pare- 
ció conveniente  mandar  que  se  trajesen  sin  aguardar  á 
llegar  allá.  Envió  pues  Casas  sus  papeles  en  blanco,  en 
virtud  de  los  cuales  mandaba  que  fuesen  luego  restitui- 
das las  mujeres  y  el  hombre,  pues  de  no  hacerlo  so  eno- 
jaría mucho.  Las  mujeres  vinieron  de  allí  á  pocos  dias, 
traídas  en  una  canoa ,  que  llegó  á  desembarcar  al  pió 
de  la  barraca  misma  en  que  el  Licenciado  habitaba. 
Venían  en  carnes ,  sin  mas  velo  que  unas  hojas  con  que 
traían  cubierta  la  cintura;  la  una  era  de  hasta  cuarenta 
años,  la  otra  de  diez  y  ocho,  y  contaban  que  viniendo  en 
otro  tiempo  con  algunos  castellanos  por  una  ensenada, 
que  después  por  este  caso  se  llamó  de  Matanzas,  los  in- 
dios en  cuyas  canoas  iban  los  mataron  sobre  seguro, 
anegando  á  unos  en  la  mar,  y  á  otros  asaeteando  en  la 
playa.  Ellas  solas  hablan  sido  reservadas  del  estrago  co- 
mún, y  viviendo  y  símendo  á  los  indios  habían  prolon- 
gadosu  vida  hasta  aquel  punto,  en  que  felizmente  habían 
sido  rescatadas  de  su  poder  y  vueltas  entre  cristianos. 
Holgáronse  todos  con  su  venida :  el  Licenciado  las  con- 
soló, y  poco  después  las  casó  con  dos  hombres  de  bien, 
que  de  ello  se  contentaron.  Faltaba  por  venir  el  caste- 
llano reclamado  al  mismo  tiempo ,  y  remitióse  el  men- 
saje del  padre  Casas  al  cacique  que  le  tenia  en  su  poder, 
encargándole  que  lo  conservase  y  mantuviese  hasta 
que  los  españoles  llegasen  á  su  país.  El  lo  hizo  así,  y  en 
persona  le  vino  á  presentar  cuando  llegó  el  caso ,  ha- 
ciendo valer  mucho  el  cuidado  y  esmero  con  que  lo 
había  tenido  y  derendido  do  las  importunaciones  de 
otros  caciques ,  que  se  lo  pedían  para  matarlo  ó  le  ex- 
hortaban ú  que  él  por  sí  lo  hiriere  i. 

t  Una  circunstancia  curiosa  de  este  iiiciticnto  es  que  el  castella- 
no, al  cabo  de  tres  ó  cuatro  aHos  que  eNtaba  entre  los  indios,  so 
babia  entregado  tanto  ;i  usar  de  sus  costumbres,  hábitos  y  modales, 
que  parecía  uno  de  ellos  en  todos  sus  gestos  y  meneos,  dando 
¿arto  que  reír  á  sus  paisanos.  La  tencua  nativa  se  le  babia  otvid»- 
do,  y  tardó  bastantes  dias  en  recordarla  y  poder  contar  sus  avco- 
taras  En  la»  dos  mujeres.  Fuera  de  la  de  la  desnudez,  no  se  adi 
virtió  esta  extraOcza,  y  cllus  pudicton  ul  iosiautc  dar  nioa  de  siu 
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Llegó  pues  la  expedición  en  el  curso  de  su  reconoci- 
miento á  la  provincia  de  la  Habana ,  cuyos  liabilanlcs, 
escarmentados  con  el  acontecimiento  de  Caraaguey,  al 
acercarse  los  castellanos  desampararon  sus  casas  y  se 
acogieron  á  los  montes.  Acudióse  al  arbitrio  ordinario 
de  los  papeles  mensajeros,  convidando  á  los  indios  á  que 
volviesen ,  y  asegurándoles  á  nombre  del  Padre  de  to- 
do buen  tratamiento.  Confiados  en  esta  promesa,  vinie- 
ron á  presentarse  basta  diez  y  nueve  do  ellos ,  con  al- 
gunos bastimentos ,  y  por  una  especie  de  furor,  tan  im- 
posible do  disculpar  como  de  concebir,  el  insensato 
PánClo  hízolos  prender  á  todos  con  propósito  de  ajus- 
ticiarlos al  otro  dia.  Opúsose  Casas  á  esta  atrocidad  al 
principio  con  ruegos  y  después  con  amenazas.  Recor- 
dóle las  órdenes  positivas  del  Gobernador,  en  que  no 
una,  sino  muchas  veces,  encargaba  el  buen  tratamien- 
to de  los  indios ,  prohibiendo  expresamente  que  se  les 
hiciese  hostilidad  ninguna  á  menos  que  ellos  fuesen 
los  agresores ;  y  viéndole  obstinado  en  su  locura,  le  di- 
jo que  de  no  contenerse  en  su  mal  propósito^  partiría  al 
instante  ala  corte  ú  dar  cuenta  de  aquel  desacato  para 
que  se  le  castigase  como  merecía.  Pasóse  el  dia  sin  al- 
canzar nada ;  mas  al  siguiente,  templada  ya  la  furia  del 
capitán,  fueron  puestos  en  libertad  aquellos  infelices, 
menos  uno  que  parecía  el  principal  de  todos ,  á  quien 
después  el  Gobernador  mandó  poner  tambienen  libertad. 

De  la  costa  del  sur  volvieron  á  la  del  norte  por  orden 
de  Diego  Velazquez ;  el  cual ,  después  de  haber  asen- 
tado la  población  de  Baracoa  y  repartido  las  tierras  é 
indios  de  aquella  tierra  y  las  contiguas ,  trató  de  ir  re- 
conociendo la  isla  para  determinar  los  otros  puntos  en 
que  convenia  poblar.  Juntóse  con  el  cuerpo  expedicio- 
nario de  Narvaez  en  el  puerto  de  Xaguá,  y  en  aquella 
comarca  resolvió  fundar  la  villa  que  después  se  llamó 
La  Trinidad.  Señaló  los  vecinos  é  hizo  los  repartimien- 
tos de  estilo,  entre  los  cuales  uno  de  los  mas  aventaja- 
dos fué  el  de  Casas ,  premiándole  de  este  modo  los  ser- 
vicios que  había  hecho  en  la  expedición  (i  5 14).  Tenía 
el  Licenciado  grande  amistad  con  un  Pedro  de  Rente- 
ría, hombre  honrado  y  bueno  y  de  algún  concepto  én- 
trelos castellanos,  puesto  que  había  sido  alcalde  ordi- 
nario, y  alguna  vez  teniente  de  Velazquez.  A  este  dio 
el  Gobernador  un  repartimiento  junto  al  de  Casas,  pro- 
bablemente con  el  intento  de  que  los  dos  se  ayudasen 
en  sus  tratos  y  granjerias.  Asociáronse  con  efecto ,  pe- 
ro Rentería ,  templado  por  carácter  y  propenso  á  la  de- 
voción, mas  se  ocupaba  en  rezar  que  en  atender  á  los 
negocios  de  la  hacienda;  mientras  que  Casas,  activo  y 
diligente ,  mostraba  en  dirigirlos  y  aumentarlos  una  in- 
dustria y  una  actividad  que  le  prometía  las  mejores  es- 
peranzas para  lo  futuro.  Así  es  que  él  lo  gobernaba  todo 
y  manejaba ,  sin  que  su  compañero  tuviese  en  la  dispo- 
sición de  las  cosas  comunes  otra  voluntad  que  la  suya  i. 


sucesos.  Sin  dada  comunicaban  entre  sí ,  y  por  eso  no  olvidaron 
su  babla. 

<  «Y  antos  todo  se  podría  decir  ser  del  Padre  que  de  Rentería ; 
porque  lo  gobcroaba  y  ordenaba  todo,. como  fuese  mas  ejercitado 
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Pero  estas  sugestiones  de  aproTedumiento  |  ét 
codicia  se  avenian  mal  con  su  carácter  justo  y  geocr»- 
80 ,  y  no  tardaron  en  dar  lugar  á  otros  pensimieD- 
tos  mas  nobles.  Aunque  caritativo  y  humano  ea  so  no- 
do de  tratar  é  los  indios,  Casas  no  dejaba  de  aproteclur 
los  que  se  le  tenían  repartidos  en  los  trabajos  de  !■ 
minas  y  en  los  do  las  sementeras.  Creía  él  entonces  fK 
esto  era  lícito  y  honesto,  y  como  dice  él  mismo ooaii 
inflexíi)le  ingenuidad  que  le  caracteriza ,  « en  aque- 
lla materia  tan  ciego  estaba  por  aquel  tiempo  el  boa 
Padre,  como  los  seglares  todos  que  tenia  por  U- 
jos^».  Pues  como  se  llegase  la  pascua  de  PÓitecoi- 
tés ,  y  él  tuviese  que  ir  á  decir  misa  y  predicar  en  Bi- 
racoa ,  al  estudiar  la  materia  y  autoridades  de  los  ler- 
mones  que  meditaba  echó  casualmente  la  vista  sobre 
el  capítulo  34  del  Elesiástico,  donde  halló  oqne« 
mancillada  la  ofrenda  del  que  hace  satriGcios  de  loii- 
justo ;  que  no  recibe  el  Altísimo  los  dones  de  los  irapiíi 
ni  mira  á  los  sacrífícios  de  los  malos ;  que  el  q|ue  ofrm 
sacrificios  de  la  hacienda  de  los  pobres  es  como  el  qit 
degüella  á  un  hijo  delante  de  su  padre ;  que  la  ?idi  k 
los  pobres  es  el  pan  que  necesitan ,  aquel  que  lo  defru- 
da  es  hombre  sanguinario;  que  quien  quita  el  pan  dri 
sudor  es  como  el  que  mataá  so  prójimo;  quien  dc^ 
rama  sangre  y  quien  defrauda  al  jornalero ,  hermiBOi 
son  »  3. 

Estas  lecciones  severas  de  caridad  y  de  justicia  le 
grabaron  tan  profundamente  en  su  corazón  y  prodqo- 
ron  tal  revolución  en  él ,  que  juzgó  al  instante  indígM 
de  un  cristiano,  y  mucho  mas  de  un  sacerdote,  eiri- 
quecerse  á  costa  del  sudor  y  sangre  de  infelices  condo- 
nados á  trabajar  para  advenedizos  que  no  tenian  pin 
ello  otro  derecho  que  la  fuerza.  Y  yendo  y  riñiendo  en 
este  pensamiento,  se  resolvíóá  resignar  desde  luego  sus 
indios  y  su  tierra  en  manos  del  Gobernador,  que  se  ks 
había  dado,  y  así  se  lo  manifestó  inmediatamente  pan 
cumplir  con  su  conciencia ,  y  predicar  después  lasnús- 
mas  verdades  en  el  pulpito  con  mas  enteresi  y  anlo- 
ridad  *. 

El  caso  era  nuevo  entre  aquellos  pobladores.  Veiu- 
quez  lo  extrañó  tanto  mas,  cuanto  Gasas  empezaba  vi 
á  tener  fama  de  codicioso,  por  su  diligencia  en  adquirir, 
y  como  por  otra  parte  le  amaba  y  deseaba  su  bien,  do 
pudo  menos  de  contestarle :  «Mirad ,  padre ,  lo  que  d^ 
cis ,  y  no  os  arrepintáis  después.  Dios  sabe  que  os  quie- 
ro ver  rico  y  prosperado ,  y  por  lo  mismo  no  admito  par 
ahora  vuestra  renuncia,  y  os  doy  quince  dias  de  térmi- 
no para  que^lo  penséis  despacio,  y  después  me  digai 

til  agibílibus,  y  en  las  cosas  temiA3rales  mas  entendido.»  (Cass, 
Historia  general,  lib.  3,  cap.  31.) 

*  Historia  general,  lib.  3,  cap.  31. 

^  Inmolantis  es  imcuo  oblatío  esl maculata... 

Dona  iniquorum  non  probat  ÁlUssmus ,  nec  respidt  m  ohlaünm 
tniquorttm... 

Qui  offert  sacrificium  ex  substantiá  pauperttm ,  qttasi  qui  fieámtí 
filiumineonspectHpatris  sui. 

Pañis  egenüum  vita  pauperis  est:  qui  ieftaudat  ilktm  itme  m- 
guinis  est. 

Qui  aufertinsüdore panem,  ^nasi qui  occidit proximwt 

^  Lib.  3,  cap.  78. 
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▼iiestra  determíoacion.^Yo  os  doy ,  scfior,  gracias  por 
vuestro  buen  des«Oy  contestó  Casas ;  pero  baced  cuenta 
que  los  quince  diaá  son  pasados » y  plegué  á  Dios  que, 
aunque  después  de  ellos  venga  yo  arrepentido  á  pediros 
con  lágrimas  de  sangre  que  me  volváis  mis  indios,  y 
V06  por  amor  mió  lo  biciéredes,  él  sea  quien  os  castigue 
ette  pecado. »  Esta  contdstacion  no  dejaba  Jugar  á  ré- 
plicas,  y  los  dos  quedaron  convenidos,  pidiéndole  el 
clérigo  que  el  negocio  estuviese  secreto  basta  que  Ren- 
tería y  que  se  bailaba  en  Jamaica ,  volviese ,  y  sus  cosas 
no  padeciesen  detrimento  por  la  separación  de  su  com- 
pañero. Libre  en  esta  forma  del  cuidado  y  cargo  que 
le  aquejaba,  procedió  á  predicar  sus  sermones  con  la 
libertad  que  apetecía,  manifestando  á  los  pobladores 
la  ceguedad  en  que  estaban  constituidos,  declamando 
contra  la  injusticia  de  los  repartimientos,  y  aseguran^ 
dolesque  no  esperasen  salvación  los  que  los  tenian  y  los 
que  se  los  daban,  mientras  no  se  arrepintiesen  y  reme- 
diasen la  opresión  y  violencia  que  cometían  en  aquella 
gente  sin  ventura.  Oíanle  pasmados  esta  míe  va  doctri- 
na ,  tan  opuesta  á  sus  ideas  como  á  sus  intereses,  y  aun- 
que habiéndose  descubierto  el  secreto  de  su  renuncia, 
le  estimaban  en  mas  por  su  desinterés  y  buena  fe ,  nin- 
guno se  movió  á  imitarle,  y  todos  escucbaban  sus  amo- 
nestaciones como  palabras  de  ilusión,  buenas  lio  mas 
para  decirse  en  la  iglesia,  mas  no  para  practicarse  en  el 
mundo.  Él  mismo  manifiesta  en  su  Historia  el  poco  fru- 
to que  produjeron,  y  que  para  ellos  «el  decir  que  no 
podiao  tener  los  indios  en  su  servicio  era  lo  mismo  que 
dedr  que  de  las  bestias  del  campo  no  podian servirse». 

Volvió  en  fin  á  Gubajlentería,  ú  quien  Casas,  luego 
que  formó  su  virtuoso  propósito,  liabia  escrito  á  Jamai- 
ca que  al  instante  se  viniese.  Y  como  á  su  genio  devo- 
to 7  compasivo  repugnase  igualmente  aquel  estado  de 
tráfico  y  granjeria,  no  solo  aprobó  la  determinación  del 
Licenciado ,  sino  que  le  manifestó  la  resolución  que  él 
ya  había  formado  de  seguir  el  mismo  camino ,  y  aun  el 
propósito  de  venir  á  Castilla  á  representar  en  favor  de 
los  miserables  indios.  Convinieron  pues  los  dos  en  que 
sería  mejor  que  Rentería  se  quedase  en  Cuba,  y  Casas 
emprendiese  el  viige,  primero  á  Santo  Domingo  y  des- 
pués á  España,  pues  sus  estudios,  su  carácter  sacer- 
dotal y  su  crédito  le  proporcionarían  mas  medios  para 
conseguir  el  generoso  objeto  á  que  de  allí  adelante  iban 
á  consagrarse  uno  y  otro.  El  ríco  cargamento  que  Ren- 
tería habla  traído  de  Jamaica  fué  al  instante  convertido 
en  dinero  para  los  gastos  de  la  expedición,  y  el  Licencia- 
do partió  para  Santo  Domingo.  La  bistoría  no  vuelve  á 
hacer  mención  de  este  Rentería  tan  bueno;  y  á  la  ver- 
dad que  bien  acreedor  era  á  algún  recuerdo  ulteríor  y 
á  que  supiésemos  en  qué  vino  á  parar  un  hombre  que 
tanta  parte  tuvo  en  el  virtuoso  propósito  de  Casas  y  en 
las  consecuencias  importantes  que  de  él  se  siguieron. 

Mas  para  conocer  bastantemente  el  mérito  y  las  di- 
ficultades que  la  empresa  llevaba  consigo,  y  dar  la  po- 
sible clarídad  á  los  debates  que  van  á  referirse,  conven- 
drá subir  mas  arríba,  y  llegar  al  origen  que  tuvieron 


los  repartimientos,  con  las  vicisitudes  que  hubo  en  ellos, 
por  donde  se  vendrá  en  conocimiento  también  de  la 
condición  á  que  estaban  reducidos  aquellos  infelices  al 
tiempo  en  que  Casas  tomó  á  su  cargo  su  defensa. 

El  primer  tributo  que  se  les  impuso  fué  en  oro  y  al- 
godón (1495);  y  aunque  Colon,  conociendo  la  diücullad 
de  pagarle ,  se  le  moderó  después,  todavía  bastantes  de 
ellos,  ó  por  no  poder  ó  por  no  querer  sufrir  aquel  gra- 
vamen, se  iban  á  los  montes  ó  andaban  vagando  de  unas 
provincias  en  otras.  Pareció  luego  mejor  imponer  á  al- 
gunos pueblos,  en  lugar  do  tributos,  la  obligación  de 
hacer  las  labranzas  á  las  poblaciones  de  los  castellanos, 
para  que  estos  se  aficionasen  al  país  teniendo  quien  tra- 
bajase por  ellos.  Los  indios  que  se  rehusaban  á  estas 
labores  eran  castigados,  y  los  que  huian  tenidos  por  es- 
clavos. 

Tales  puedo  decirse  que  fueron  los  preludios  de  los 
repartimientos.  Tomaron  una  forma  mas  determinada 
en  el  año  de  1499,  cuando  el  descubridor ,  usando  de 
las  facultades  que  tenia  para  ello  de  los  Reyes,  comenzó 
á  distribuir  la  tierra  entre  los  españoles.  Los  hombres 
no  tardaron  en  seguir  la  misma  suerte  que  la  tierra, 
porque  lo  uno  va  casi  siempre  con  lo  otro,  y  el  arrogan- 
te derecho  de  conquista  se  aviene  mal  á  poner  alguna 
diferencia  entre  cosas  y  personas.  Distribuyó  pues  en- 
tre sus  compañeros  heredades  y  labranzas ,  declarando 
«que  daba  en  tal  cacique  tantos  millares  de  matas  ó  mon- 
tones ^  y  que  aquel  cacique  ó  sus  gentes  labrasen,  para 
quien  las  daba,  aquellas  tierras».  Esto  al  parecer  ma- 
nifestaba que  el  servicio  impuesto  entonces  se  limitaba 
á  la  labor  do  los  campos,  como  antes  la  acostumbraban 
hacer  con  sus  caciques.  Mas  después  Bobadilla  aumen- 
tó el  mal ,  dando  larga  licencia  á  los  castellanos  para 
que  llevasen  á  las  minas  los  indios  que  tenian  encomen- 
dados, y  los  empleasen  en  toda  clase  de  granjerias.  Las 
órdenes  comunicadas  á  Ovando ,  sucesor  de  Bobadilla, 
sancionaron  desgraciadamente  el  abuso,  porque  expre- 
samente le  mandaban  que  apremiase  á  los  indios  para 
que  tratasen  y  comunicasen  con  los  castellanos,  y  se 
empleasen  en  cogerles  el  oro  y  otros  metales ,  en  cons- 
truir sus  edificios,  en  hacer  sus  granjerias  y  manda- 
mientos. Dábase  por  pretexto  para  estas  disposiciones 
la  necesidad  del  trato  con  que  pudiesen  ser  doctrinados 
en  la  fe  y  traídos  á  policía  regular,y  asimismo  se  encar- 
gaba que  se  les  tratase  bien ,  que  no  se  les  hiciese  agra- 
vio alguno ,  y  que  se  les  pagase  el  jornal  proporcionado 
á  su  trabajo ,  el  cual  deberían  llenar  como  personas  li-' 
bres  que  eran ,  y  no  como  siervos.  Pero  por  mas  sagra- 
dos que  fuesen  los  motivos,  y  por  mas  temperamentos 
que  se  usasen ,  la  contradicción  entre  apremiar  á  un 
hombre  para  que  trabaje  en  provecho  de  otro,  y  ase- 
gurar que  está  libre,  es  demasiado  palpable,  y  la  con- 
secuencia natural  de  semejantes  arreglos  era  que  el  in- 
dio fuese  en  realidad  esclavo,  y  como  tal  padeciese  las 

*  Estos  montones  ó  matas  son  los  qne  daban  d  pan ,  como  si 
dijésemos  acá  tantas  cepas  de  YÍAas,  coa  la  diferencia  qae  aquellas 
doran  pocos  afios. 
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penalidades  anexas  á  tan  triste  condición.  Ovando  pues 
repartió  los  indios  de  la  Española  entre  los  castellanos 
según  el  favor  que  cada  uno  alcanzaba  con  él :  á  unos 
ciento,  á  otros  cincuenta,  variando  la  fórmula  usada 
por  Colon,  en  estos tórminos  mas  generales:  «A  vos, 
Fulano,  se  os  encomiendan  tantos  indios  en  tal  cacique, 
y  enseñadles  las  cosas  de  nuestra  santa  fe  católica. »  De 
aquí  vino  darse  el  nombre  de  encomiendas  á  los  rcpar-  ! 
timientos,  y  el  de  encomendadores  á  los  agraciados ;  los 
cuales,  como  quiera  que  su  objeto  principal  era  enriqOe-  • 
cerse ,  cuidaban  poco  de  la  doctrina,  y  menos  del  buen  • 
tratamiento.  Los  indios,  sobrecargados  de  uil  trabajo 
desproporcionado  á  sus  fuerzas  y  hostigados  con  la  as- 
pereza con  que  se  les  trataba,  ó  sucumbían  á  la  fatiga  ó 
se  escapaban  á  los  montes ,  sin  que  las  violencias  con 
que  de  allí  se  les  arrastraba  alas  labores  bastasen  áre^ 
mediar  el  menoscabo  que  sentían  los  colonos  con  la  pér- 
dida de  tantos  brazos.  Teníanse  por  lo  mismo  que  reno- 
var de  cuando  en  cuando  los  repartímientospara  igua- 
lar las  porciones;  pero  en  esta  nueva  distribución  los 
que  tenían  mas  favor  lograban  completar  su  número ,  y 
aun  aventajarlo  ,'ú  costa  de  otros  menos  atendidos,  que 
tenían  que  quedarse  con  pocos  indios  ó  con  ninguno. 
Este  orden ,  observado  per  Ovando  en  Santo  Domingo, 
se  extendió  después  á  todas  las  Indias,  y  con  él  los  dis- 
gustos i  las  reclamaciones,  las  discordias ,  y  en  fin  las 
guerras  civiles.  Así  la  injusticia  capital  hecha  á  los  na- 
turales del  Nuevo  Mundo  produjo  otras  muchas  con  los 
españoles;  y  el  Gobierno,  por  no  haber  sido  con  los  unos 
fiel  al  principio  de  equidad  que  se  propuso  primero ,  se 
vio  con  los  otros  envuelto  en  un  laberinto  de  dificulta- 
des y  de  cuidados,  de  que  á  duras  penas  salía  unas  veces 
á  fuerza  de  condescendencias  y  contradicciones,  otras 
de  escándalos  y  de  castigos. 

Si  viviera  mas  tiempo  la  Reina  Católica  este  mal  se 
hubiera  contenido ,  ó  moderado  á  lo  menos.  Su  cuida- 
do por  la  conservación  y  bíenest^ir  de  los  indios  era 
tan  eíicaz  como  constante.  Ella  había  mandado  desde 
un  principio  «  que  los  indios  fuesen  bien  tratados,  y  con 
dádivas  y  buenas  obras  atraídos  á  la  religión,  casti- 
gándose severamente  á  los  castellanos  que  los  tratasen 
mal )).  Ella  en  las  primeras  instrucciones  que  se  dieron 
á  Ovando  antes  de  pasar  al  Nuevo  Mundo  hizo  poner  ex- 
presamente la  cláusula  de  «  que  todos  los  indios  de  los 
españoles  fuesen  libres  de  servidumbre,  y  que  no  fuesen 
molestados  de  alguno,  sino  que  viviesen  como  vasallos 
libres,  gobernados  y  conservados  en  justicia,  como  lo 
eran  los  vasallos  de  los  reinos  de  Castilla».  Ella ,  en  fin, 
en  su  testamento  ordenó  expresamente  y  encargó  al  Rey 
su  marido  y  á  los  príncipes  sus  hijos  <(  que  no  consin- 
tieran que  los  indios  de  las  tierras  ganadas  y  por  ganar 
reciban  en  sus  personas  y  bienes  agravio,  sino  que  sean 
í)\en  tratados^  y  que  si  alguno  hubiesen  recibido  lo  re- 
medien». 

Mucho  haóia  que  remediar  y  aun  castigar  en  las  cosas 
que  hizo  Ovando.  Pero  antes  de  que  él  volviese  á  Espa- 
fia  murió  la  reina  Isabel  ^  y  si  los  castellanos  la  lloraron 
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con  lágrimas  de  dolor  y  admiración ,  los  indioiddífe- 
ron  llorarla  con  lágrimas  de  desesperación  y  de  iuh 
gre.  Desaparecieron  con  ella  para  d  gobieñio  ddNoe* 
vo  Mundo  los  motivos  de  generosidad ,  de  grandea,  de 
humanidad  y  protección  que  dominaban  en  d  pediodft 
aquella  mujer  singular,  y  empezaron  á  preTaleccr  loi 
de  codicia ,  de  ambición  y  de  egoísmo ,  mal  cubiertM 
y  disfrazados  á  veces  con  la  capa  de  religión  y  dep6> 
dad.  Había  ella  dejado  al  Rey  su  marido  porusufhi^ 
tuario ,  mientras  viviese,  de  la  mitad  de  los aprovech»- 
mientos  de  Indias,  y  con  esto  todo  el  conato  de  n 
ministros  fué  el  de  acrecentar  el  provecho  á  costa  de  k 
conservación.  Con  este  objeto  fué  enviado  allá  porte-    I 
sorero  general  un  Miguel  de  Pasamente,  aragonés,  críh 
do  del  Rey  Católico ,  y  en  quien  él  puso  toda  su  confiu- 
za  para  los  negocios  de  Indias.  Merecíala  sin  dispnti 
por  su  capacidad  y  por  su  celo  en  atender  á  los  íntereiei 
del  fisco ,  y  mas  todavía  por  la  contradicción  que  hieii 
á  los  privilegios  y  prerogatívas  de  los  conquistadores  y 
pobladores  antiguos ,  con  quienes  estaba  en  guemper* 
manente.  Maligno,  insolente,  artero  y  codicioso,  ni i]pi- 
petaba  superior  ni  reconocía  igual ,  siendo  un  tiruM 
para  los  españoles  y  una  plaga  para  los  indios.  Baste  de- 
cir que  á  su  malicia  y  vejaciones  se  atribuye  la  ^Mjads 
población  experimentada  en  la  isla  ^.  Cuando  él  llegóá 
ella  en  i  508  se  contaban  sesenta  mil  vecinos  indios  sói 
anos  después  estaban  reducidos  á  catorce  mil,  moertai 
ó  ausentados  los  restantes.  Entendíase  para  el  mange 
desús  cosas  con  Lope  de  Conchillos,  secretario  priad- 
pal  de  Femando,  aragonés  también,  y  no  menos  nmli^ 
tencionado  ^,  y  con  Juan  Bodcíguez  deFonseca.den 
un  tiempo  de  Sevilla,  y  después  obispo  sucesivamenta 
de  Badajoz ,  Falencia  y  Burgos ,  por  cuya  manobabiaB 
corrido  muy  desde  el  principio  los  asuntos  del  Nuevo 
Alando;  menos  capaz  que  ellos,  y  sin  duda  alguna  peor. 
tales  eran  los  hombres  que  decidían  de  aquellas  cosaS| 
y  á  su  frente  el  Rey,  que  ya  viejo,  siempre  desabrídoy 
entonces  mas,  Cargado  con  los  negocios  que  tenia  ea 
Europa ,  consideraba  la  América  como  cosa  ajena,  y  no 
la  estimaba  sino  por  el  producto  que  rendía. 

La  suerte  de  los  indios  en  manos  de  la  codicia, de k 
ambición  y  del  egoísmo,  era  sin  disputa  deplorable, y 
parecía  ya  no  tener  remedio  ni  defensa.  Hallóla  sin  em- 
bargo en  una  orden  religiosa  que,  acusada  en  Europa 
de  cruel  por  su  inflexible  severidad,  ha  hecho  en  Amé- 
rica los  servicios  mas  grandes,  y  dado  los  ejemplos  ms 
generosos  de  humanidad,  de  dulzura  y  de  piedad  ver- 
dadera. Los  padres  dominicos ,  que  habían  pasado  allá 
á  entender  en  la  conversión  y  doctrina  de  sus  naturales, 
no  pudieron  sufrir  que  pereciesen  así  por  la  rapacidad 
y  dureza  de  sus  opresores  crueles.  Y  en  un  sermón  que 

(  Herrera,  déeada  I.*,  libro  10,  capitulo  12. 

«Y  fué  tan  buen  mayordümo  de  la  real  Hacienda ,  qne  euini» 
Wefíó  el  repartidor  Rodrigo  de  Alburqnerqae,  no  habla  mas  de,  ete^ 
Excelente  epigrama,  que  no  cuadra  mucho  con  el  t«tnor  general  4d 
estilo  de  Herrera ,  y  que  probablemente  es  copiado  del  origiul 
que  entonces  tenia  delante. 

«  Véase  el  Apéndice. 
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iredicó  en  i 511  fray  Antonio  Montesino  declamó  sin 
«bozo  y  con  la  mayor  Tehemencia  contra  el  modo  do 
HToceder  en  el  gobierno,  conversión  y  civilización  de 
os  indios.  Hallábanse  presentes  el  segundo  almirante, 
Atonces  gobernador,  los  oficiales  reales  y  lasperso- 
HLS  mas  notables  de  Santo  Domingo.  Ofendiéronse  to- 
los de  la  aspereza  de  las  invectivas,  y  mas  los  ministros 
iel  Rey ,  que  fueron  por  la  tarde  á  acusar  al  religioso 
iDte  su  prelado ,  y  á  intimarle  que  le  hiciese  retractar, 
S  que  de  lo  contrarío  sería  preciso  que  la  orden  dejase 
i\  pais.  Contestóles  él  que  lo  que  liabia  dicho  el  predi- 
cador era  opinión  de  la  comunidad;  pero  que  para  qui- 
tar el  escándalo  que  podian  haber  producido  sus  expre- 
iiones  en  el  pueblo,  las  moderaría  algún  tanto  en  el 
nímer  sermón  que  pronunciase.  El  fraile  Montesino  era 
Ijombre  de  carácter ',  y  reputó  indigno  de  su  rainisterío 
f  de  la  cátedra  de  la  vercüul  contemporizar  por  ningún 
¡"espeto  humano  con  la  iniquidad  y  el  error.  Subió  pues 
il  pulpito,  y  cuando  todos  esperaban  que  se  retractase, 
se  afinnó  con  resolución  en  lo  dicho ,  aiíadiendoque  en 
ello  creia  hacer  un  servicio  muy  seiíalado  no  solo  á  Dios, 
sino  al  Rey. 

Creció  el  escándalo  :  Pasamente  escribió  á  la  corte 
quejándose  amargamente  de  aquellos  padres  como  de 
unos  revoltosos,  y  envió  un  fraile  francisco  para  que 
apoyase  en  España  la  denuncia  que  hacia  de  ellos  <.  Do 
aquí  empezó  la  diversidad  de  opinión  que  unos  y  otros 
manifestaron  respecto  de  los  naturales  del  Nuevo  Mun- 
do. Los  Dominicos  creyeron  necesario  volver  por  sí ,  y 
diputaron  á  España  al  mismo  Montesino ,  que  acompa- 
ñado de  su  príor  defendiese  su  doctrina  y  el  concepto 
de  la  comunidad.  Llegaron  y  hallaron  cerradas  todas 
las  puertas  para  liablar  al  Rey  ^  que  ya  liabiu  manifesta- 
do al  provincial  de  Castilla  su  disgusto  por  el  mal  porte 
de  sus  (railes.  Pero  Montesino  una  vez  que  logró  oca- 
sión de  introducirse  sin  pedir  permiso  á  nadie ,  se  puso 
en  su  presencia ,  y  le  suplicó  «que  le  oyese  lo  que  tenia 
que  decü'le  para  su  servicio  ».  Dijole  el  Rey  que  hablase 
lo  que  quisiese  y  le  informase  de  cuanto  habla  pasado 
en  la  isla,  y  con  qué  fundamento  liabia  predicado  aquel 
sermón  que  tanto  ruido  había  hecho,  a  Mi  sermón,  res- 
pondió el  fraile ,  ha  sido  firmado  por  el  prior  y  todos  los 
letrados  teólogos  del  convento» ;  y  en  seguida  le  pintó 
con  tales  colores  los  excesos  que  allá  se  cometían,  y  le 
pidió  que  los  remediase  con  una  vehemencia  tal,  que 
el  Monarca,  conmovido,  respondió  a  que  le  placía,  y  con 
diligencia  mandaría  entender  en  ello » . 

En  efecto  se  mandó  formar  una  junta  compuesta  de 
diferentes  ministros  teólogos  y  juristas,  á  la  cual  se  or- 

i  «Finalmente  trabajaron  ée  enviar  frailes  contra  frailes,  por 
■éter  el  juego,  como  diren,  i  barato.  El  bneno  del  padre  fran- 
cisco fray  Alonso  de  Espinal ,  con  so  ignorancia  no  chica  aceptó  el 
eargo  de  la  embajada,  etc.»  (Casas,  Historia  general,  libro  3, 
capitulo  5.) 

Asimismo  da  i  entender  qae  pado  contribuir  i  que  los  francis- 
€M  tomasen  aquella  opinión  el  tener  asignado  el  mantenimiento 
4c  dos  casas  suyas  en  dos  repartimientos  concedidos  i  dos  pobla- 
llores  con  el  objeto  dicho;  es  verdad  que  también  tiene  cuidado 
út  salvar  en  esta  parte  la  buena  fe  del  religioso  Espinal ,  i  quien 
•  «o  tacbi  mas  que  de  ignorante. 


denó  que  consultase  sobre  la  materia ,  oido  lo  que  se 
alegaba  por  los  padres  dominicos  y  por  los  interesados 
en  los  repartimientos.  Las  deliberaciones  de  esta  junta 
y  de  otra  que  se  formó  después  duraron  algún  tiempo: 
la  resolución  final  tardaba  en  salir,  y  los  frailes  insis- 
tían. El  Rey  entonces,  ó  por  cansarse  ya  de  ellos,  ó  por 
mas  asegurado  con  el  dictamen  de/sus  consultores,  les 
dio  por  respuesta  que  los  repartimientos  estaban  fun- 
dados en  la  autoridad  dada  á  los  reyes  de  CastiHa  por  la 
Santa  Sedo,  y  en  el  dictamen  de  muchos  sabios  teólo- 
gos y  juristas  á  quienes  se  había  consultado  para  ello; 
por  consiguiente,  si  algún  cargo  de  conciencia  había, 
era  del' Rey  y  sus  consejeros,  y  no  de  los  que  tenían  los 
repartimientos :  por  cuya  razón  podrían  los  padres  mo- 
derarse y  proceder  con  mas  suavidad  en  sus  predica- 
ciones. Y  para  templar  algún  tanto  este  mal  despacho 
y  dar  muestra  de  estimación  personal  al  pudre  Monte- 
sino y  á  su  prelado,  los  mandó  volver  á  Indias  para  que 
con  el  ejemplo  de  sus  virtudes  y  buena  doctrina  se  lo- 
grase el  fruto  que  se  deseaba  en  la  salvación  de  las  al- 
mas. Despacháronse  asimismo  por  aquel  tiempo  ciertas 
ordenanzas  que  contenían  muchas  disposiciones  favora- 
bles á  los  indios,  y  buenas  sí  se  cumplieran;  pero  ellos 
quedaron  repartidos  y  encomendados.  iNí  era  posible 
que  fuera  otra  cosa;  porque  como  los  empleados  públi- 
cos que  allá  iban  tenían  designados  sus  indios  en  pro- 
porción á  la  calidad  de  sus  empleos,  también  lospríva- 
dos  dal  Rey,  ansiosos  de  enríquccerse  por  aquel  camino, 
los  desearon ,  y  al  fin  los  consiguieron.  Conchillos  tuvo 
mil  y  cíen  indios,  el  obispo  Fonscca  ochocientos,  Her- 
nando de  la  Vega  doscientos,  y  así  otros  muchos :  todos 
enviaron  allá  sus  mayordomos  para  que  se  los  adminis- 
trasen; y  cabalmente,  como  decía  el  padre  Casas  des- 
pués, los  indios  que  tocaban  á  esta  gente  eran  los  mas 
ásperamente  tratados. 

La  (acuitad  de  hacer  los  repartimientos  estuvo  sienn 
pre  unida  á  la  gobernación.  Pero  en  el  afio  de  i  ai  4  un 
Rodrígo  de  Alburquerque ,  alcaide  que  era  de  una  for- 
taleza en  la  isla  Española ,  negoció  á  fuerza  de  dinero, 
de  los  ministros  del  rey  Católico ,  que  se^e  diese  á  él  esta 
comisión ,  y  se  presentó  en  Santo  Domingo  con  poderes 
reales  para  proceder  á  un  nuevo  repartimiento ,  ínter* 
viniendo  y  conociendo  en  ello  también  el  tesorero  Pasa- 
monte.  Eran  catorce  mil  indios  los  que  tenían  que  re- 
partirse entre  los  mismos  que  seis  anos  antes  disfruta- 
ban de  sesenta  mil.  Nunca  se  hacen  mas  injusticias  en 
las  distribuciones  que  cuando  es  corta  la  masa  de  donde 
han  de  hacerse ;  y  Alburquerque ,  codicioso  y  sin  ver- 
güenza, puso  en  venta  la  comisión  con  el  mismo  des- 
caro y  mala  fe  con  que  lahabia  adquirído.  Los  indios  se 
distríbuyeron  en  proporción  á  los  regalos  y  dádivas  que 
el  repartidor  recibió.  El  quemas  dio,  mas  tuvo :  muchos 
de  los  pobladores  se  quedaron  sin  ninguno ,  y  viéndose 
arruinar  de  aquel  modo ,  alzaron  amargamente  el  grito 
contra  tamaña  mjusticia.  Mas  estos  gritos  fueron  en  bal- 
de por  entonces;  porque  la  corte,  añadiendo  escándalo 
áescándalOy  no  solo  aprobó  el  repartimiento  hecho,  sino 
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que  suplió  de  poderío  real  los  dcfcctosqueen  él  liubie- 
80 ,  é  impuso  silencio  á  los  que  quisiesen  hablar  mas  en 
ello  i. 

Mas  no  por  eso  cesaron  los  clamores.  El  almirante  don 
Diego,  hijo  del  descubridor,  que  á  la  sazón  gobernaba 
la  isla,  vino  á  España  á  representar  sobre  el  agravio  que 
se  hacia  á  sus  prerogalivas  con  la  comisión  dada  á  Al- 
burquerque.  Su  autoridad  y  sus  quejas  allanaron  la  senda 
á  las  do  los  demás  interesados,  de  modo  que  el  Gobier- 
no abrió  los  ojos  á  la  iniquidad ,  y  no  quiso  sostenerla 
por  mas  tiempo.  Acordó  pues  enviar  á  Indias  á  un  oidor 
de  Sevilla ,  llamado  el  licenciado  ¡barra ,  para  que  pro- 
cediese á  nuevo  repartimiento ,  desagraviando  álos  que 
hubiesen  recibido  perjuicio  en  el  anterior.  Mandóse  tam- 
bién entonces  que  los  indios  siguiesen  encomendándose 
á  los  pobladores,  porque  así ,  y  no  de  otro  modo ,  po- 
drían ser  doctrinados  en  la  fe  y  traídos  á  policía  re- 
gular; pero  se  encargó  eíicazmente  que  fuesen  tratados 
humanamente,  y  se  castigasen  con  severidad  los  cxc^ 
sos  que  hubiese  en  esta  parte :  prevenciones  de  aparato, 
que  en  su  continua  repetición  manifestaban  lo  poco 
cumplidas  que  eran.  El  licenciado  Ibarra  podía  muy 
bien  remediar  los  perjuicios  causados  á  los  vecinos  de 
Santo  Domingo  por  el  mal  término  de  su  antecesor;  pero 
ni  él  ni  las  disposiciones  que  con  él  se  enviaron,  por 
benignas  que  pareciesen  para  los  indios,  podían  reme- 
diar el  daüo  ni  cubrir  el  escándalo  de  que  continuase 
aquella  generación  desvalida  repartiéndose  como  un 
rebano  de  carneros. 

Tal  era  el  estado  do  las  cosas  cuando  el  licenciado 
Casas  pasó  do  Cuba  ü  Santo  Domingo  :  dos  bandos  en 
la  Isla  bien  enconados  entre  sí;  uno  de  los  pobladores 
viejos,  á  cuya  frente  estaba  el  Almirante  Gobernador, 
otro  de  los  oficiales  reales,  capitaneados  por  Pasamonte; 
las  pasiones  de  todos  exaltadas  con  el  repartimiento  de 
Alburquerque,  las  esperanzas  colgadas  de  la  comisión 
del  licenciado  Ibarra ,  todos  entregados  á  cuidar  de  los 
intereses  de  su  ambición  y  de  su  codicia ,  y  nadie  mi- 
rando por  los  indios.  La  voz  de  Casas ,  alzada  en  su  fa- 
vor y  clamando  contra  los  repartimientos ,  era  imposi- 
ble que  fuese  atendida  en  medio  do  aquel  huracán.  El 
representó,  aconsejó ,  exhortó,  predicó;  en  público,  en 
secreto ,  no  hablaba  de  otra  cosa ,  no  aspiraba  á  otro  fin 
ni  se  le  veía  otro  anhelo.  Ni  la  autoridad  de  ¡barra,  que 
llegó  muy  luego ,  ni  las  órdenes  que  traía ,  ni  el  mal  re- 
sultado que  habia  tenido  la  gestión  de  los  religiosos  que 
le  precedieron  en  la  misma  demanda ,  pudieron  entibiar 
su  celo  ni  contener  sus  esfuerzos.  Pero  todo  era  inútil 
para  con  aquella  gente  endurecida  :  el  concurso  á  sus 
sermones  era  grande ,  el  fruto  de  ellos  ninguno;  y  ni  su 
opinión,  ni  sus  virtudes,  ni  sus  exhortaciones,  ni  su 
ejemplo  bastaban  á  darle  imitadores.  Ofendíanse  los 

i  Echábase  ya  de  ver  la  vejez  del  Rey  Católico.  «Hicieron,  dice 
Herrera,  Brmar  al  Rey  una  cédula,  ctc.i*  Alburquerque  por  otra 
parte  era  deudo  del  licenciado  Zapata,  uno  de  los  consejeros  y 
el  mas  favorecido  del  Príncipe ,  tanto ,  que  por  el  poder  que  alcan- 
zaba le  llamaban  el  hey  Chiquito.  (Herrera,  década  1.a,  lib.  8, 
cap.  12.) 
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pobladores ,  y  se  ofendían  los  oficiales  públicos ,  de  qoi 

así  se  atreviese  á  atacar  un  órdeo  de  cosas  aotoriaido 

• 

por  las  leyes,  apoyado  en  la  costumbre,  y  en  el  coa] 
ponían  todos  las  esperanzas  de  su  acrecentamiento  viq 
fortuna.  El  Licenciado « viendo  tan  siniestra  dispoBcioB 
en  los  ánimos  y  considerando  que  era  inátfl  penuuir 
á  los  que  no  querían  escuchar ,  determinó  venirse  á  Es- 
paña aprobar  si  poniendo  al  Gobierno  de  su  parte,  po- 
día con  el  auxilio  de  la  autoridad  lograr  lo  que  enti- 
ces no  podía  conseguir  con  el  consejo  y  las  exbotti- 
cíones. 

Llegó  á  Sevilla  á  Gnes  del  año  1515 ,  y  pasó  inmedia- 
tamente á  la  corte  para  hablar  con  el  Rey  sobre  elgna 
negocio  que  le  traía.  HaHólo  en  Plasencia  de  camino 
pora  Sevilla ,  donde  ya  le  habían  precedido  lascartaidel 
tesorero  Pasamonte  al  Monarca  y  sus  ministros,  hada- 
do odiosas  sus  predicaciones ,  su  doctrina  y  su  íotei- 
cion.  Pero  Casas ,  además  de  su  saber,  de  su  eOcadiy 
de  su  elocuencia ,  tenia  en  su  fovor  al  arzobispo  de  Se- 
villa y  al  confesor  del  Rey,  Matienzo,  dominicanos  aa- 
bos,  y  á  fuer  de  tales,  compañeros  suyos  de  opícimL 
Oyóle  el  Rey  con  atención  y  benignidad ,  y  prometió 
oírle  mas  largamente  en  Sevilla,  adonde  le  mandó  que 
fuese  á  esperarle.  Presentóse  también  Casas ,  por  con- 
sejo del  confesor,  al  secretario  Conchillos  y  al  obispo 
Fonseca ,  ya  que  necesariamente  el  negocio  Imbía  de 
pasar  por  sus  manos.  El  primero,  como  hábil  cortesaiM^ 
le  dio  tan  grata  acogida  como  había  tenido  del  Prínci- 
pe; pero  el  Obispo ,  mas  prevenido  ó  mas  duro ,  se  mt- 
nifestó  desabrido  á  cuanto  Casas  le  hizo  presente,  y  le 
despidió  con  ceno. 

Este  mal  recibimiento  debió  mostrarle  la  contradie- 
cion  que  le  aguardaba  de  parte  de  aquel  mal  hombre. 
Estrechóse  por  lo  mismo  con  el  arzobispo  Deza  luego 
que  volvió  á  Sevilla ,  pues  seguro  de  que  el  asunto  se 
consultarla  con  61 ,  quiso  tenerle  bien  preparado  para 
cuando  llegase  el  debate.  Aun  así  es  probable  qne  hu- 
biera adelantado  poco  ó  nada  en  favor  de  su  América,  y 
que  los  interesados  en  los  repartimientos ,  favorecidos 
del  triunvirato  que  gobernaba  aquellos  negocios,  ho- 
bicran  sorteado  el  golpe ,  como  habían  sabido  hacerlo 
con  el  padre  Montesino.  Mas  la  muerte  del  Rey  Católico, 
acaecida  en  aquellos  dias  (23  de  enero  de  lol6),  resol- 
vió las  dificultades  y  aun  las  esperanzas  que  pudieron 
concebirse  en  aquellas  primeras  gestiones,  y  obligó  i 
Casas  á  formar  un  plan  enteramente  diverso  pora  la  con- 
secución de  sus  designios. 

Resolvió  pues  pasar  ú  Flándcs  á  representar  al  nuevo 
Rey  lo  mismo  que  á  su  antecesor,  y  juzgó  conveniente 
avistarse  antes  en  Madrid  con  los  gobernadores  del  rei- 
no y  darles  cuenta  de  su  viaje.  Eranlo  el  cardenal  Cis- 
neros  y  el  deán  de  Lovaina  Adriano,  que  se  hallaba  i 
la  sazón  de  embajador  en  España  y  traía  poderes  del 
Archiduque  para  gobernar  el  Estado  en  caso  de  falle- 
cer el  Rey  su  abuelo.  Mas  la  autoridad  y  el  influjo  eran 
casi  exclusivanícnte  del  Cardenal, no  haciendo  apenas 
Adriano  mas  que  firmar  los  despachos  con  él.  El  pro- 
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yecto  de  Casas  debió  cuadrar  en  gran  nianer%  con  el 
temperamento  de  tu  espíritu,  naturalmente  llevado  á 
las  cosas  grandes  y  difíciles.  Libertar  de  la  opresión  en 
que  gemia  aquel  -linaje  de  hombres  que  la  Procidencia 
habia  puesto  bajo  la  protección  de  la  corona  de  Castilla, 
traerlo  á  la  fo  con  otros  medios  mas  eGcaces  y  humanos 
que  los  que  se  usaron  hasta  entonces,  y  reformar  los 
abusos  enormes  que  se  cometían  en  el  gobierno  de  aque- 
llos remotos  parajes,  eran  objetos  todos  propios  para 
llamar  su  atención  y  emplear  la  energía  de  su  alma.  Oyó 
poT  consiguiente  á  Casas  con  el  mayor  interés ,  y  sin 
dejar  que  fuese  á  Flándes  por  el  remedio  que  buscaba, 
él  se  lo  prometió  muy  cumplido,  y  lo  puso  al  instante 
¡Mr  obre.  Porque  habiendo  mandado  reunir  á  su  pre- 
sencia y  ¿  la  de  Adriano  á  algunos  de  los  ministros  mas 
prácticos  en  los  negocios  de  Indias ,  hizo  que  Casas  ex- 
plicase delante  de  ellos  el  estado  en  que  allí  se  hallaban 
los  hombres  y  las  cosas,  y  ios  medios  que  tenia  medi- 
tados para  el  mejor  arreglo  de  unos  y  otros.  De  que  se 
siguió  mandar  al  doctor  Palacios  Rubios,  uno  de  aque- 
llos consejeros ,  que  asociándose  con  el  Licenciado  y 
coDÍerenciando  los  dos  detenidamente  sobre  la  materia, 
presentasen  un  plan  para  el  gobierno  do  los  indios,  en 
el  cual  se  conciliasen  su  libertad  y  buen  trato  con  la 
conservación  y  ventajas  razonables  de  los  pobladores  i. 
Dentro  de  breves  días  terminaron  ellos  y  presentaron 
su  trabajo ,  que  aprobado  por  el  Cardenal ,  no  queda- 
JM  otra  cosa  que  resolver  sino  á  quién  se  habia  de  enco- 
mendar un  negocio  tan  grave  y  delicado.  Cuando  la  his- 
toria nos  dice  que  para  esta  empresa  se  escogieron  tres 
monjes  Jerónimos,  los  cuales  por  su  instituto  no  solo 
debían  ser  ignorantes  de  las  cosas  de  América,  sino 
lyenos  enteramente  de  los  negocios  del  mundo ,  parece 
oirse  una  extravagancia ,  mas  propia  de  un  firaile  apo- 
cado ó  incapaz  que  de  un  hombre  de  estado  tan  grande 
como  Cisneros.  Pero  la  extrañcza  desaparece  ¿  medi- 
da que  se  consideran  las  circunstancias  que  mediaban 
pora  tomar  esta  resolución.  Era  conveniente  que  la  em- 
presa se  encargase  á  hombres  enteramente  desapasio- 
nados é  imparciales  ,  desnudos  de  todo  interés  y  de  toda 
ambición,  entregados  exclusivamente  á  la  ejecución  del 
encargo  que  se  les  cometía ,  y  que  por  su  carácter  y 
profesión  llevasen  como  primer  objeto  de  sus  conatos 
la  conversión  de  aquella  gente  á  la  religión  cristiana, 
una  vez  que  esto  era  lo  que  unos  y  otros  contendientes 
alegaban  para  la  abolición  ó  conservación  de  los  repar- 
timientos. Debían  por  esto  en  concepto  de  Cisneros  ser 
religiosos  los  que  fuesen ,  y  como  los  dominicanos  esta- 
ban declarados  en  favor  de  la  opinión  de  Casas,  y  los 
franciscanos  en  contra,  no  creyó  oportuno  que  fuesen 
ni  de  una  ni  de  otra  religión,  y  ios  fué  á  buscar  en- 
tre los  monjes,  como  cnleramento  imparciales.  Negóse 
al  principio  la  religión  jeróoima  á  admitir  el  encargo. 


*  Este  doctor  fué  d  qac  extendió  años  airis  el  famoso  reqae- 
riaieito  de  Alonso  de  Ojeda.  El  nuevo  trabajo  que  se  le  encargaba 
I  su  conferencias  con  Casas  debieron  ensefiarie  otra  poliUca  y 
otra  leo'ogia  qae  las  que  babia  segnido  primero. 


alegando  lo  ajeno  que  era  de  la  profesión  é  instituto  do 
tus  hijos ,  y  su  necesaria  insuGciencia  para  llenar  á  gusto 
y  satisfacción  del  Gobierno  una  comisión  tan  difícil  y, 
en  su  concepto ,  de  algún  modo  contradictoria  <.  El 
Cardenal  no  admitió  estas,  que  él  llamaba  discretas  ex^ 
cusas ,  y  fueron  al  fln  nombrados  para  el  gobierno  de 
las  Indias  fray  Luis  de  Figueroa,  fray  Bemardino  Man- 
zanedo  y  fray  Alonso  de  Santo  Domingo. 

Y  lo  mas  singular  del  caso  es  que  estos  tres  solitarios 
se  mostraron  dignos  de  la  confianza  que  se  hizo  de  ellos, 
y  en  vez  del  alma  apocada  y  miras  estrechas  que  debían 
suponerse  en  unos  meros  cenobitas ,  hicieron  prueba  de 
una  capacidad  propia  de  hombres  de  estado  y  de  aten- 
tos y  grandiosos  administradores.  Consérvase  aun  la 
correspondencia  que  tuvieron  con  el  Gobierno  en  el 
corto  tiempo  que  duró  su  comisión,  y  asombra  ver  la 
templanza,  la  imparcialidad  y  el  acierto  de  sus  provi- 
dencias, y  las  muchas  y  provechosas  cosas  que  propu- 
sieron 3.  El  Nuevo  Mundo  no  se  vio  nunca  entregado  á 
manos  mas  puras,  ni  tratado  con  mayor  equidad ,  ni  go- 
bernado con  mas  entereza  y  sabiduría.  Y  cuando  se  les 
mandó  cesar  en  su  encargo  portas  nuevas  máximas  que 
adoptaron  los  ministros  sucesores  de  Cisneros ,  se  les 
▼íó  volverse  á  sus  celdas  con  la  satisfacción  que  debia 
resultariesde  lo  bien  que  se  habían  conducido ,  aunque 
mal  satisfechos  de  un  gobierno  que  ni  contestó  á  sus 
propuestas ,  ni  prestó  atención  á  sus  virtudes ,  ni  les  dio 
gracias  por  sus  servicios  ^. 

Propuso  entonces  Casas  que  debia  haber  en  la  corte 
de  ordinario  una  persona  de  ciencia  y  conciencia  que 
procurase  constantemente  el  bien  de  los  indios.  Tam- 
bién indicó  lo  conveniente  que  sería  que  se  enviasen  la- 
bradores á  poblar  las  Indias ,  excitándolos  á  ello  con  al- 
gunas prerogativas  y  privilegios.  Ambas  cosas  fueron  á 
gusto  del  Cardenal ,  y  él  mismo  las  propuso  en  el  Con- 
sejo. Mas  la  segunda  por  entonces  no  tuvo  efecto ;  la 
primera  sí ,  y  el  sugeto  elegido  para  aquel  honroso  en- 
cargo fué  el  mismo  Casas ,  á  quien  se  nombró  protector 
universal  de  las  Indias,  al  mismo  tiempo  que  se  hizo  el 
nombramiento  de  estos  padres  comisarios ,  y  se  le  man- 

s  «No  se  compadece,  decían  en  so  exposición,  multíplicano 
los  indios  y  aprovechar  las  rentas  reales.  Porque  al  presente  tra- 
bi^ando  los  indios  todo  lo  posible,  y  no  dindoles  muy  cumplido 
mantenimiento,  las  rentas  reales  tienen  su  cierta  cuantía,  la  cual 
te  disminnlríi  luego  qie  se  tratare  de  quitarles  del  trabajo  y  me- 
jorarles el  mantenimiento,  La  empresa  parece  Imposible.»  (Extrae- 
tof  de  Mi&oz,  sacados  de  la  colección  diplomática  de  la  academia 
de  la  Historia, 

s  Entre  otras,  las  siguientes ;  •  El  fundamento  para  poblar  es  que 
tayan  muchos  labradores  y  trabajadores :  trigo ,  vifias ,  algodo- 
nes, etc. ,  darán  con  el  tiempo  mas  provecho  que  el  oro.  Conven- 
drft  pregonar  libertad  para  ir  i  aposentar  allá  i  todos  los  de  Es- 
pafia ,  Portugal  y  Canarias.  Que  de  todos  los  puertos  de  Castilla 
puedan  llevar  mercaderías  y  mantenimientos  sin  ir  i  Sevilla.  Man- 
de su  alteza  que  vayan  á  poblar  las  gentes  demasiadas  que  hay  en 
estos  reinos,  etc.*  (Ülcmorial  manuscrito  de  fray  Bemardino  de  Nan- 
zanedo,  entregado  en  febrero  de  1518.) 

Acaso  mucha  parte  de  estas  ideas  las  debieron  al  licenciado 
Ziazo,  que  tan  conforme  estaba  con  ellas  en  su  carta  A  monsicor 
Cbievres.  ( Véase  en  el  Apéndice.) 

^  Fray  Luis  Figueroa  fué  los  afios  adelante  hecho  abad  de  Ja- 
maica, obisp<»  de  la  Concepción  en  Sanio  Domingo,  y  presidente 
de  aquella  audiencia ;  pero  fallecid  antes  de  ir. 
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dó  ir  con  ellos  pura  instruirlos  y  ayudarlos  i.  Bien  qui- 
siera él  ir  en  el  mismo  buque ,  con  el  objeto  sin  duda  de 
dar  asi  mas  autoridad  á  su  encargo  y  á  las  gestiones  que 
de  él  dehian  proceder.  Mas  ellos ,  temiendo  la  odiosidad 
■que  ya  tenian  en  la  isla  su  celo  y  sus  pretensiones ,  y  no 
queriendo  presentarse  alli  con  nota  ninguna  de  parcia- 
lidad ,  se  excusaron  cortesmente  á  recibirle ,  pretextan- 
do la  falta  de  comodidades  para  obsequiarle  según  me- 
recia.  Tuvo  pues  que  embarcarse  en  otro  navio ,  y  llegó 
á  Santo  Domingo  á  principios  del  ano  de  15i7,  pocos 
días  después  que  los  padres  comisarios. 

Su  mansión,  sin  embargo ,  en  la  isla  tenia  que  ser 
«ntonces  de  muy  corta  duración.  Creía  él  que  el  primer 
acto  de  la  nueva  autoridad  luego  que  entrase  en  ejer- 
cicio Iiabia  de  ser  la  supresión  de  los  repartimientos. 
Pero  Casas  no  habia  aprendido  todavía!  conocer  la  di- 
ficultad que  cuesta  la  reforma  de  cualquier  abuso  cuan- 
do ba  llegado  con  el  tiempo  á  tomar  estado  y  consisten- 
cia :  el  mal  se  bace  pronto  y  se  remedia  tarde.  Los  ad- 
versarios de  su  opinión  se  liabian  becbo  oir  del  Gobierno 
al  mismo  tiempo  en  que  Casas  insistía  tanto  en  hacerla 
adoptar;  y  poniendo  por  delante  la  incapacidad  de  los 
indios,  su  indocilidad  á  seguir  nuestras  costumbres  y 
modos  de  vivir,  su  pertinacia  en  sus  hábitos  y  ritos  an- 
tiguos ,  la  imposibilidad  de  reducirlos  ¿  policía  regular 
por  otro  medio  que  el  de  enciUnendarlos,  y  sobre  todo, 
el  riesgo  de  causar  con  una  novedad  tan  trascendental 
un  trastorno  perjudicial  á  los  intereses  del  Estado  y  á  la 
tranquilidad  y  conservación  de  aquellas  regiones ,  da- 
ban lugar  á  la  duda  y  obligaban  ¿  la  circunspección^ 
Cisneros ,  aunque  inclinado  á  las  ideas  de  Casas,  no  se 
dejó  gobernar  exclusivamente  por  ellas,  y  los  comisa- 
rios llevaron  dos  instrucciones :  una  mas  acomodada  á 
los  planes  trabajados  por  Casas  y  el  doctor  Palacios,  para 
el  caso  en  que,  después  de  una  investigación  imparcial  y 
completa,  se  encontrase  que  los  indios  podían  traerse  á 
civilización  por  el  orden  y  camino  que  proponía  su  pro- 
tector ;  la  otra  para  el  caso  contrario ,  resumiéndose  en 
que  se  observasen  las  ordenanzas  formadas  por  los  años 
de  15i2  cuando  las  gestiones  del  padre  Montesino ;  pero 
con  diferentes  alteraciones,  todas  en  favor  y  alivio  de 
los  indios. 

Tenian  pues  los  comisarios  que  proceder  con  mucha 
lentitud;  y  si  bien  desde  el  principio  dieron  algunas 
providencias  que  manifestaban  el  buen  espíritu  que  los 
animaba,  tales  como  quitar  los  repartí  rñientos  á  los  con- 
sejeros del  Gobierno ,  y  generalmente  á  todos  los  au- 
sentes, y  reprender  y  aun  castigar  á  los  que  abusasen 
de  su  poder  en  el  trato  de  sus  naturales ,  y  otras  do  esta 
especie ,  la  investígacion  queso  les  tenía  mandada  para 
el  objeto  principal  de  su  encargo  tenia  que  ser  muy  pro- 
lija, y  á  los  principios  enteramente  opuesta  á  la  pintura 

*  «Gonstitnyéronlo  también  por  procurador  ó  protector  univer. 
sal  de  todos  los  indios  de  las  Indias,  y  diéronle  salario  por  ello 
cien  pesos  de  oro  cada  año ,  que  entonces  no  erl  poco ,  como  no 
se  hobiese  descubierto  el  infierno  del  Perú,  qae  con  la  multitad  de 
quintales  de  oro  ha  empobrecido  y  destruido  i  Espafia.»  (Gasas, 
lib.  3,  cap.  89  de  la  Historia  general.) 
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favorable  que  Casas  habia  hecho  de  los  indios. 
perábase  él  viendo  pasarse  ios  días  sin  que  te  dioe  ór> 
den  en  lo  que  tanto  anhelaba ,  ni  se  cumpliese  Bísgoii 
de  las  esperanzas  que  en  Espeña  se  le  dieron.  Y  cono 
su  celo ,  por  estar  exento  de  ambición  y  de  codicii ,  m 
lo  estaba  de  acaloramiento  y  de  imprudencia ,  se  ezil- 
taba  en  quejas  y  reconvenciones ,  que  envolvían  en  m 
censura  no  solo  ¿  los  particulares,  sino  á  los  empleo- 
dos  públicos ,  y  hasta  los  religiosos  comisarios.  Diii. 
mulaban  ellos  con  prudencia  estas  demasías ,  condoote- 
dolas  á  la  vehemencia  de  su  carácter  y  á  la  santidad  de 
su  propósito ;  pero  no  así  los  demás,  que  en  el  resoiti- 
miento  concebido  contra  él ,  llegaron  á  amenazar  n 
vida  y  á  formar  asechanzas  para  matarle.  El ,  advertido, 
se  recataba  de  noche  en  la  casa  de  sus  amigos  los  ptdrs 
dominicos,  como  en  un  asilo  seguro.  Mas  no  por  eso  ce- 
saba en  sus  gestiones  hostiles  contra  todos  los  que  so- 
ponia  opresores  de  sus  protegidos.  Así  el  odio  credo  y 
la  contradicción  se  aumentaba ,  llegando  estas  pasio- 
nes al  extremo  de  la  irritación  con  la  demanda  qne  pmo 
en  aquellos  dias  á  los  jneces  de  la  isla  con  motivo  de  doi 
atentados  cometidos  anteriormente ,  y  de  que  se  faabiti 
seguido  conseculBUcias  bien  funestas. 

La  diminudon  do  in^s  en  Santo  Domingo  en  yi 
tan  grande  en  el  año  de  508,  quelos  pobladores  se  dieroi 
á  pensar  en  los  medios  de  llenar  suficientemente  tqiiei 
vacío.  Las  islas  de  los  Lucayos ,  llenas  de  gente  padfieo 
y  dócil  como  la  de  la  Española ,  les  presentaban  na  so- 
plemento  fácil  y  abundante  para  reemplazar  los  bmoi 
que  les  faltaban.  Mas  no  se  atrevían  á  saltearlas,  por 
las  repetidas  órdenes  de  la  Reina  Católica,  que  inqi»- 
dian  esta  clase  de  hostilidades  con  indios  quenofoesea 
caribes.  Ella  habia  muerto,  y  el  gobierno  del  Rey  so  ma- 
rido no  fué  escrupuloso  en  dar  el  permiso  que  se  lepidio 
para  hacer  aquel  trasiego  de  hombres  cuando  se  lepó- 
se por  pretexto  que  así  serian  convertidos  á  la  relígioo, 
y  por  motivo  la  utilidad  que  sacaría  de  ellos  en  d 
oro  que  le  rindiesen.  Dado  el  permiso,  se  armaron ol 
instante  navios,  que  salieron  á  caza  de  hombres  inocen- 
tes que  vivían  tranquilos  en  sus  asientos  sin  haber  he- 
cho mal  ninguno.  Al  principio  con  engaños^,  después 
á  la  fuerza ,  hasta  cuarenta  mil  personas  fueron  sacados 
de  allí  en  cuatro  ó  cinco  anos ,  para  ser  consumidas eo 
bien  poco  tiempo  por  las  mismas  penalidades  y  traba- 
jos que  habían  devorado  las  generaciones  de  la  Espa- 
ñola. Continuó  esta  clase  de  piratería  por  mucho  tiempo 
en  islas  mas  lejanas  y  en  las  costas  de  Tierra-Firme. 
La  mas  ruidosa  de  todas ,  por  su  escandalosa  perfidia  j 
por  las  resultas  que  tuvo,  filé  la  de  Cumaná.  Habia  la 
religión  de  Santo  Domingo  enviado  á  aquellas  costas, 
con  beneplácito  del  Gobierno ,  dos  misioneros  de  su  or- 
den para  predicar  la  fe  católica  á  los  indios  y  tratar  de 
convertirlos  con  la  persuasión  y  el  buen  ejemplo.  H 
pueblo  á  que  llegaron  los  recibió  con  agasajo  y  cordio- 

*  Los  primeros  que  all^  foeron  les  decían  qne  si  se  qieriai  a 
con  etlos  los  ilevarian  á  ter  las  almas  de  sos  padres  que  estabas 
en  holgura. 


PARTE  SEGÜNDA.-.H1ST0RIA. 


443 


,  los  liospedó  generosamente  y  los  trató  con  vene- 
17  coalianza.  Prometiéronse  ellos  los  mas  felices 
idos  de  principios  tan  dichosos ,  cuando  desgrá- 
nente acertó  á  pasar  por  allí  un  navio  español  de 
la  recorrían  aquellos  mares  rescatando  perlas  y 
acopiando  esclavos  cuando  la  ocasión  se  lo  ofre- 
•os  indios,  en  vez  de  huir,  como  antes  lo  hacian 

0  buques  españoles,  asegurados  por  los  dos  reli- 

1  y  salieron  alegremente  á  recibir  los  pasajeros,  les 
ttstraron  bastimentos,  y  empezaron  á  contratar 
I  cambios  con  la  mayor  armonía.  Pasados  asi  al- 
I  dtts  amigablemente ,  los  castellanos  convidaron 
ÍV  al  cacique  del  pueblo,  que  según  la  costumbre 
ral  de  los  indios  pacíficos  en  ponerse  nombres  cas- 
Ios,  ya  tenia  el  de  don  Alonso.  Consultólo  él  con  los 
Meros,  y  aprobándolo  ellos,  se  fué  al  navio  con  su 

I  y  basta  diez  y  siete  personas,  de  que  se  componía 
■Oía,  entre  hijos,  deudos  y  críados.  No  bien  ha- 
■Indo,  cuando  alzando  las  velas  yamenazándo- 

II  las  espadas  para  que  no  se  echasen  al  agua ,  se 
OH  á  la  mar  aquellos  verdaderos  caribes,  y  llova- 
I  presa  á  Santo  Domingo,  Los  indios  de  la  costa, 
eit>Q  su  perfidia,  acudieron  á  tomar  venganza  de 
ilcs  y  trataron  de  matarlos ,  creyendo ,  y  con  tan- 
rjencia  de  razón ,  que  eran  cómplices  en  el  en- 

:cusábanse  ellos ,  consolaban  á  los  indios,  que 
,  y  pudieron  en  fin  á  duras  penas  sosegarlos 
Uindoles  que  dentro  de  cuatro  lunas  los  harían 
■in  falta  alguna.  Y  fué  de  algún  consuelo,  en  me- 
■  Itnta  tríbulacion ,  pasar  por  allí  otro  navio ,  con 
BBviaron  á  decir  el  suceso  á  su  prelado ,  manifes- 
■qae  si  dentro  de  cuatro  meses  el  Cacique  y  sus 

eran  restituidos ,  ellos  sin  recurso  alguno  pc- 


taoto  el  navio  pirata  llegó  á  Santo  Domingo,  y 
▼ender  los  indios  que  traia.  Mas  los  jueces  de 
se  lo  impidieron  bajo  el  pretexto  de  que  los 
t  cautivado  sin  licencia ,  y  se  los  repartieron  entre 
rir  esclavos  ó  por  naborías.  Llegado  de  allí  á  poco 
■ido  navio ,  y  vistas  las  cartas  de  los  dos  misio- 
prelado  fray  Pedro  de  Córdoba  y  el  padre 
hicieron  todas  las  diligencias  y  practicaron 
requerimientos  que  la  amistad ,  la  confianza  y 
de  sus  hermanos  requerían ,  pidiendo  que  al 
le  fletase  un  navio  y  se  devolviesen  el  Cacique 
as  con  él  violentadas.  El  capitán  apresador, 
[desGubiertosu  atentado,  se  acogió  al  monasterio 
que  entonces  allí  se  comenzaba,  y  tomó 
él  para  escapar  de  las  manos  de  la  justicia. 
tv^oeóse  sin  duda  en  la  buena  idea  que  tenia  déla 
A  de  los  magistrados;  porque  se  mantuvieron 
C  lu  amonestaciones  y  plegarías  de  los  religio- 
ift  CSacíque  y  los  suyos  se  consumieron  en  su  ser- 
indios  de  Cumaná ,  pasados  los  cuatro  meses 
concedido  á  los  dos  misioneros,  y  no  viendo 
cacique ,  los  sacrificaron  sin  remisión  alguna ; 
•ouellos  frailes  mártires,  no  de  la  barbaríe  é 


idolatría  india ,  sino  de  la  alevosía  y  codicia  de  los  eu- 
ropeos 1. 

Cuatro  años  eran  pasados  desde  este  escandaloso 
acontechniento  sin  reclamar  nadie  contra  él.  Casas  lo 
hizo ,  creyéndolo  de  su  instituto  como  protector  de  los 
indios,  y  lo  hizo  con  toda  la  amargura  consiguiente  á  la 
vehemencia  de  su  carácter  y  á  la  exaltación  de  su  celo. 
Suponiendo  pues  á  los  jueces  de  la  Española  culpables 
de  los  saltos  y  violencias  hechas  con  los  lucayos ,  res- 
ponsables de  la  catástrofe  de  Cumaná,  y  participantes  en 
las  empresas  y  expediciones  á  saltear  indios ,  los  acusó 
críminalmente  como  reos  homicidas  y  causadores  de 
todos  los  males  que  de  ello  se  habían  seguido.  Admitió 
la  demanda  el  licenciado  Zuazo,  que  habia  ido  de  juez 
de  residencia  á  Santo  Domingo  casi  al  mismo  tiempo 
que  los  padres  Jerónimos  :  hombre  de  gran  talento,  de 
excelentes  miras,  y  uno  de  los  caracteres  mas  respeta- 
bles que  entonces  pasaron  al  Nuevo-Mundo.  Sin  duda 
creyó  que  tales  atentados,  enormes  ya  en  st  mismos, 
pero  mucho  mas  todavía  por  la  cualidad  de  los  delin- 
cuentes ,  merecían  unarígurosa  determinación.  Levan- 
taron al  instante  el  gríto  no  solo  los  acusados,  sino 
también  sus  cómplices ,  que  eran  muchos  y  poderosos; 
y  tanto  hicieron ,  que  hasta  los  padres  comisarios  trata- 
ron de  cortarlo  ó  suspenderlo ,  diciendo  á  Zuazo  que 
una  acusación  de  aquella  gravedad  no  era  para  tratada 
en  una  residencia  ordinaría ,  sino  que  debía  llevarse  á 
noticia  del  Monarca  para  que  él  la  decidiese  con  sus 
ministros.  Contestaba  el  juez  que  ellos  no  tenían  para 
qué  intervenir  en  cosas  de  justicia.  De  este  modo  los 
ánimos  se  agríaban ,  y  no  pudiéndose ,  por  la  contra- 
dicción que  se  hacían ,  adelantar  nada  en  el  asunto,  unos 
y  otros  representaron  á  la  corte  con  un  acaloramiento 
«caso  impropio  de  su  situación  y  carácter  respectivo. 
Los  adversarios  de  Casas  le  pintaban  como  un  hombre 
inquieto  y  revoltoso,  cuyas  imprudencias  si  no  se  ata- 
jaban expondrían  la  isla  á  una  alteración.  El  también 
en  sus  cartas  desahogó  su  bilis  contra  ellos,  no  perdo- 
nando ni  aun  á  los  padres  Jerónimos,  á  quienes  tachaba 
de  omisos  en  procurar  el  bien  de  los  indios,  y  de  apa- 
sionados en  favor  de  los  parientes  que  tenían  en  Santo 
Domingo  y  en  Cuba.  Estas  cartas  de  Casas  ó  fueron  in- 

i  «Aprovecharon  poco ,  dice  Hcnrera,  los  niegos,  clamores  y  re- 
querimientos que  se  les  hicieron  ,  ni  la  cierta  rooerte  de  los  reU- 
giosos,ni  la  infamia  de  la  cristiana  religión,  ni  la  honra  delüer 
y  sentimiento  qne  habia  con  razón  d<*  tener  de  tal  caso,qae  les 
representaron  ;  porque  todo  lo  pospusieron  por  no  dejar  las  per- 
snnas  que  i  eada  uno  habían  cabido  de  aquel  robo ;  y  asi  se  ciid- 
sumieron  el  Cacique  y  los  suyos  en  los  trabajos  y  servicio  de  aque- 
llos jueces.»  La  enormidad  del  caso  anima  algún  tinto  aquí  la 
pluma  del  cronista ,  que  indiferente  de  ordinario  á  las  atrocidades 
que  cuenta,  no  deja  de  cuando  en  cuando  de  manifestar  un  alma 
recta  y  compasiva.  (Herrera,  década  1.*,  libro  9,  capitulo  15.)  Es 
verdad  qne  en  una  orden  que  llegó  i  los  padres  comisarios  en  1518 
se  mandaba  que  se  buscasen  el  Cacique  y  la  Cacica  y  demis  per- 
sonas salteadas  con  ellos ;  y  fuesen  restituidos  i  su  tierra ;  y  juz- 
gándose el  caso  abominable,  se  ordenaba  qne  se  castigasen  los 
delincuentes.  Pero  los  indios  por  la  cuenta  se  hablan  consumido 
ya,  pues  ne  se  dice  que  ninguno  de  ellos  fuese  restituido  i  so  país. 
Los  jueces  de  apelación,  todavía  mas  culpables  que  los  salteado- 
res ,  se  quedaron  con  sus  hombres  y  con  sos  empleos.  Llamibanse 
Marcelo  de  Villalobos  Juan  Ortii  de  Natienzo,  Ldeas  Vázquez 
Aillon. 
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terceptadaSy  según  él  creyó,  ó  fueron  desatendidas ;  por- 
que el  Gobierno  á  consecuencia  ordenó  al  licenciado 
Zuazo  que  en  ninguna  cosa  pusiese  la  mano  sin  orden  y 
parecer  de  los  padres  jueces  comisarios,  y  mandó  ai 
mismo  tiempo  que  se  hiciese  salir  de  la  isla  ál  licenciado 
Casas.  El ,  avisado  de  esta  novedad  ó  presumiéndola, 
dispuso  su  viaje  ¿  España  á  volver  por  sí  mismo  y  por 
sus  indios.  Sus  enemigos  se  lo  quisieron  impedir  i;  mas 
como  tenia  cédula  del  Rey  para  venir  cada  y  cuando  le 
pareciese  á  informar  de  lo  que  pasaba ,  y  además  su  ca- 
rácter de  clérigo  le  defendía  de  cualquier  atropellamien- 
to ,  salió  de  la  isla  sin  tropiezo  en  el  mes  de  mayo  del 
mismo  año  (Í5i7),  antes  quQ  llegase  la  orden  de  echarle 
de  ella,  y  llegó  con  próspero  viaje  ¿  España ,  dirigién- 
dose inmediatamente  á  Aranda ,  donde  ¿  la  sazón  se  ha- 
llaba la  corte. 

Es  probable  que  su  recibimiento  por  el  Cardenal  no 
fuera  al  pronto  muy  grato  ni  favorable ,  y  que  le  costara 
trabajo  desimpresionarle  de  las  prevenciones  concebi- 
das últimamente  contra  él.  Pero  su  buena  ventura  quiso 
que  Cisneros  estuviese  ya  postrado  con  la  enfermedad 
mortal  que  puso  fin  á  su  larga  y  gloriosa  carrera.  Por 
otra  parte  se  esperaba  de  día  en  dia  la  llegada  del  nuevo 
rey,  y  todos  volvían  los  ojos  y  la  esperanza  al  sol  que 
iba  á  amanecer.  Casas  también  lo  hizo  así ,  y  como  casi 
al  mismo  tiempo  se  tuvo  la  noticia  de  haber  desembarca- 
do el  Monarca  en  Villaviciosa ,  se  dispuso  al  momento  á 
buscar  la  nueva  corte  y  entenderse  para  el  despacho 
de  sus  negocios  con  los  ministros  de  Garlos. 

Este  ministerio,  qae  ha  dejado  una  memoria  tan  omi- 
nosa en  Castilla  por  ios  tristes  resultados  que  tuvieron 
su  avaricia  y  sus  errores,  prestó  sin  embargo  favora- 
ble acogida  á  las  proposiciones  de  Casas,  y  se  mostró 
respecto  de  los  indios  generoso ,  humano  y  ]il)eral. 
Componíase  principalmente  de  monsieur  de  Cliievres, 
ó  como  nosotros  decíamos  entonces  Gevres ,  ayo  que 
Alé  del  Rey,  el  cual  entendía  en  los  negocios  de  estado 
y  mercedes  que  el  Monarca  hacia;  del  jurisconsulto  Juan 
Selvagio,  que  bajo  el  titulo  de  gran  canciller  despacha- 
ba todos  los  asuntos  de  justicia,  y  de  monsieur  Laxao 
sumiller  de  Corps,  muy  privado  del  Príncipe  y  que  te- 
nia igual  cabida  que  los  otros  dos  en  sus  consejos.  Fia- 
ban ellos  poco  de  las  noticias  que  podían  darles  los  mi- 
nistros del  rey  anterior ,  y  afectaban  además  seguir  en 
el  modo  de  gobernar  un  rumbo  opuesto  al  que  antes  se 
había  tenido.  Casas  se  aprovechó  hábilmente  de  esta 
disposición,  y  una  amplia  información  que  dio  al  Can- 
ciller sobre  los  negocios  de  América  no  solo  le  ganó 
la  estimación  de  aquel  ministro  por  la  instrucción  que 
le  proporcionaba,  sino  también  la  confianza  por  el  des- 
interés y  miras  excelentes  que  en  ella  se  veían.  Aun  era 
mas  la  cabida  que  tenia  con  el  sumiller  Laxao ,  á  quien 
su  elocuencia ,  sus  modales ,  su  conversación  entrete- 

*  Cuando  el  licenciado  Zaazo  les  dijo  á  los  Gobernadores  qae 
Casas  volvía  á  la  corte,  fray  Luis  de  Kigueroa ,  el  princi)>alde  ellos, 
contestó  con  grande  admiración  :  «No  vaya ,  porque  es  ona  can- 
dela que  todo  lo  cncenderíi.»  (Casas  ,  Bisíoiia  general,  libr*  3. 
cap.  94.) 
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nida  y  curiosa  se  le  concillaban  del  todo.  Esperaba  por 
lo  mismo ,  y  no  sin  fundamento ,  tener  el  mas  pronto  y 
favorable  despacho  en  los  negocios  que  le  ocupaban.  Y 
con  tanta  mas  razón ,  cuanto  uno  de  los  padres  comí»- 
ríos ,  fray  Bemardhio  Manzanedo,  venido  á  España  des- 
pués de  él  para  hacerle  frente  en  alguo  modo  y  defeo- 
derse  de  lo  que  pudiera  imputarles  con  motivo  de  sos 
contestaciones  pasadas;  mal  contento  de  la  corte,  qae 
no  le  oyó  cual  correspondía ,  se  retiró  ásn  convento; 
dejó  el  campo  libre  á  su  adversario.  Mas  no  se  lo  dejaroo 
así  ios  que  tenían  intereses  contrarios  á  los  que  él  defea- 
dia.  Estos  le  siguieron  los pasosconelmismoencamizi- 
miento  que  siempre,  haciendo  resonar  bien  altoi  loi 
oídos  de  los  ministros  la  Imprudencia  de  su  condacti,d 
delirio  desús  promesas,  la  incapacidad  absoluta  deln 
indios  para  vivir  en  libertad,  y  los  males  que  resultariin 
délas  innovaciones  que  solicitaba  su  protector.  ReCor- 
zábase  esta  contradicción  con  la  connivencia  de  los  an- 
tiguos consejeros  y  de  muchos  cortesanos  inclinados  á 
apoyarla,  los  primeros  por  amor  propio,  y  todos  por  ia* 
ter¿i.  De  modo  que  los  ministros ,  perplejos ,  no  sabiao 
á  qué  partido  atenerse  ni  se  atrevían  á  tomar  una  reso> 
cion- decisiva  y  capital.  Vencieron  en  fin  en  este  con- 
flicto el  crédito  y  cabida  que  Casas  alcanaba  con  el 
gran  Canciller ,  el  cual  llamándole  á  parte  en  medio  del 
concurso  de  sus  cortesanos ,  le  dijo  un  dia  <:  a  El  Rey 
nuestro  señor  manda  que  vos  y  yo  pongamos  remedio 
á  los  indios :  haced  vuestros  memoríales.  d  A  lo  cual  le 
respondió  respetuosamente  el  licenciado  :  «Aparejado 
estoy,  y  de  muy  buena  voluntad  haré  lo  que  el  Rej; 
vuestra. señoría  me  mandan. »  De  allí  á  pocos  días  pre- 
sentó un  escrito ,  del  que  todavía  se  conserva  una  mi- 
nuta en  extracto ,  en  que  propuso  dífcrentesmediosd« 
aliviar  á  los  radios  y  atajar  su  destrucción  total.  Eotrf 
ellos,  uno  fué  el  que  ya  antes  tenia  manifestado,  de  que 
sé  enviasen  á  las  islas  labradores  de  Castilla  para  que  po- 
blasen y  cultivasen  la  tierra ;  y  el  otro,  que  se  coace- 
diese  á  los  españoles  que  allí  estaban  la  libre  saca  <ie 
negros,  que  llevados  allá  se  empleasen  en  los  ingenias 
del  azúcar  y  en  el  laboreo  de  las  minas;  dos  clases  de 
fatiga  insoportables  y  mortales  á  los  débiles  america- 
nos. Este  arbitrio,  mal  explicado  por  los  historiadores, 
y  menos  bien  entendido  por  los  filósofos ,  ha  dejadoso- 
bre  la  memoria  de  Casas  una  tacha  que  toda  la  admira- 
ción de  la  posteridad  por  sus  virtudes  no  ha  podido  bor- 
rar todavía.  Se  le  acusa  de  contradicción  en  sus  prin- 
cipios y  de  estrechez  en  sus  miras ,  y  de  no  haber  sabi- 
do libertar  á  los  indios  de  las  plagas  que  sufrían ,  sin 
cargarlas  sobre  los  infelices  africanos.  Nosotros  habla- 
remos mas  largamente  de  este  asunto  en  otra  partc^: 
baste  decir  aquí  á  los  que  niegan  el  hecho ,  que  existen 
aun  los  memoriales  de  Casas,  y  también  su  contrata,  en 

*  Este  diálogo  fué  en  latín  y  en  los  términos  sigoicntcs  :  Res 
dominus  noiter  iubet  quod  vos  et  ego  apponamug  remedia  indiu  :/!i- 
eiatis  vesira  memoTialia.—ParaHuimn»  stun^  et  ¡ihentissime  fuñem 
qiue  Rex  et  vestra  dommatio  jubent,  ^ Casas  ,  Oitioris .  libro  3^ 
cap.  99.) 

*  Véase  el  Apéndice- 
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que  proponía  el  arbitrio  controvertído.  A  los  que  con 
tanta  durezi^  le  censuran  advertiremos  que  ya  mucho 
antes  que  ellos  él  mismo  le  condena  en  su  Historia ,  ma- 
nifestando expresamente  su  arrepentimiento  de  haberlo 
dado;  «  porque  la  misma  razón ,  dice,  es  de  ellos  que 
de  los  indios  1)1. 

Los  dos  arbitrios  fueron  del  agrado  del  Gobierno,  que 
los  aprobó  inmediatamente  y  díó  las  órdenes  para  su 
ejecución,  sin  que  ninguno  de  ellos  produjese  entonces 
el  resultado  que  se  deseaba.  La  saca  de  negros  se  con- 
virtió en  un  objeto  de  privilegio  exclusivo  con  que  fué 
agraciado  uno  de  los  cortesanos,  el  barón  de  la  Bresa, 
que  le  vendió  á  genoveses ,  y  al  fin  quedó  sin  efecto  en- 
tre las  manos  codiciosas  que  lo  negociaron.  Casas  se 
encargó  de  hacer  por  sí  mismo  la  leva  de  los  labradores 
que  habian  de  pasar  allá.  Diéronsele  para  ello  los  despar 
chos  mas  cumplidos  y  eGcaces,  encargando  ¿  las  justi- 
cias ,  gobernadores  y  prelados  del  reino  que  le  diesen 
cuantos  auxilios  necesitase.  £1  Rey  para  mas  honrarle 
le  nombró  su  capellán  con  los  goces  y  prerogativas  ane- 
las  entonces  á  esta  clase  de  empleados.  El  en  seguida 
empezó  á  recorrer  los  pueblos  de  Castilla ,  exhortando  á 
los  labradores  á  aquel  la  expedición ,  y  alistando  ¿  los  que 
se  determinaban  á  seguirle.  Ayudóse  para  esta  diligen- 
cia de  un  Bcrrío^,  que  con  título  de  capitán  del  Rey  y 
como  ayudante  suyo  alistase  también  gente  por  su  par- 
te, y  pudiese  dirigirlos  y  gobernarlos.  Correspondió  mal 
este  hombre  á  la  confianza  de  Casas.  Con  pretexto  de 
que  en  Castilla  no  le  dejabaq  levantar  la  gente  á  su  gus- 
to ,  marchó  ú  la  Andalucía ,  y  en  Antequera  recogió  una 
porción  de  hombres  á  su  antojo,  y  juntándolos  con  los 
que  había  enviado  Casas  á  Sevilla ,  los  hizo  embarcar  in- 
mediatamente para  Santo  Domingo ,  sin  ir  él  con  ellos, 
como  debiera,  y  sin  aguardar  á  su  principal ,  que  se  pro- 
ponía también  acompañarlos.  Estaba  á  la  sazón  Casas 
en  Zaragoza ,  donde  la  corte  se  hallaba ,  procurando 
ciertos  despachos  para  el  mejor  éxito  de  la  empresa, 
cuando  recibió  la  noticia  de  lo  que  Berrío  habia  hecho 
y  de  l|i  partida  de  sus  hombres.  Viendo  pues  que  el  ne- 
gocio se  torcía  por  la  precipitación  imprudente ,  ó  mas 
bien  por  la  mala  fe  de  su  comisionado,  trató  con  el  Go- 
bierno de  buscar  medios  con  que  la  gente  aquella  se 
sostuviese  en  la  isla  mientras  se  le  proporcionaban  es- 
tablecimientos y  trabajo;  y  á  fuerza  de  instancias  pudo 
lograr  que  se  Ic  librasen  para  este  objeto  á  Sevilla  tres 
mil  arrobas  de  harina  y  mil  y  quinientas  de  víno3.  Mas 

t  Llb.  3,  cap.  101. 

s  Parece  que  el  obispo  Fonsera  fué  ei  qae  propaso  ft  Caus  qae 
se  ayadase  de  este  Rerrío  ,  y  el  Lirnncíado  se  qaejaba  de  qae» 
además  de  bacerle  tan  mai  presente ,  habia  tenido  la  malicia  de  al- 
terar la  cédala  qae  se  despachó  al  capitán ;  y  que  en  logar  de  It 
expresión  «hagáis  lo  que  os  dijere*,  habia  hecho  el  Obispo  poner 
•hagáis  lo  que  os  pareciere* ;  con  lo  cual  qnedo  Berrío  a  atorixado 
i  obrar  i  so  voluntad ,  y  no  según  la  dirección  de  Casas ,  como  lo 
babia  decretado  el  Rey. 

s  Pedia  Casas  que  el  doblerno  sustentase  por  un  afio  i  sos  la- 
bradores ,  i  lo  que  el  obispo  Fonseca  contestó  : « De  esa  manera 
mas  gastará  el  Rey  ron  ellos  que  en  una  armada  de  veinte  mil 
liOBbres.»  «Era  mucho  mas  experimentado  el  seflor  Obispo,  afiade 
Casas,  en  hacer  armadas  que  en  decir  misas  de  pontiUcal.»  Res- 
pondióle luego  el  clérigo,  no  con  chica  culera  :  «Pues  sefior,  a^a- 


cuando  llegó  allá  este  socorro  ya  no  se  halló  en  quien 
distribuyo,  porque  los  labradores ,  viéndose  sin  cabe- 
za, sin  gobierno  y  sin  recursos,  se  habían  desparra- 
mado por  la  tierra  á  buscar  su  acomodo  y  sustento,  se- 
gún el  camino  que  á  cada  cual  le  presentó  la  fortuna ,  y 
ninguno  pudo  servir  para  el  fin  á  que  fueron  llevado^^. 
Este  mal  éxito  de  sus  primeros  proyectos  le  hizo  vol- 
ver el  pensamiento  ó  otros  de  diversa  naturaleza ,  y  en 
su  consideración  mejores.  La  contradicción  perpetua 
que  experimentaba  en  la  isla  de  Santo  Domingo  pudo 
hacerle  creer  que  en  aquel  punto  le  era  imposible  dar  ya 
un  paso  mas  en  favor  de  sus  indios :  pudo  también  mez- 
clarse en  sus  buenas  ideas  algún  grano  de  ambición ,  y 
desear  hacer  él  mismo  un  establecimiento  y  tener  un 
mando  con  que  pudiese  ensayar  la  prueba  de  sus  pla- 
nes sin  estar  atenido  á  la  condescendencia  y  dü-eccion 
ajena.  Habia  muerto  de  repente  en  Zaragoza  el  gran 
canciller  Selvagío ,  su  favorecedor ,  y  esto  al  parecer 
atrasaba  el  buen  despacho  de  lo  que  con  tanto  ardor 
pretendía ;  mas  él  tuvo  modo  de  sostener  su  crédito  con 
los  demás  ministros  del  Rey ,  y  hallar  también  bastante 
cabida  con  el  nuevo  canciller  Mercurino  Gatinara,  que 
vino  después.  Entre  tanto  la  primera  propuesta  fué  que 
se  le  diesen  cien  leguas  de  costa  en  Tierra-Firme ,  den- 
de  no  entrasen  ni  soldados  ni  gente  de  mar,  para  que 
los  rehgiosos  dominicos  pudiesen  predicar  á  los  natu- 
rales sin  los  alborotos  y  escándalos  que  aquella  gente 
mal  mandada  causaba  adonde  iba.  Halló  este  pensa- 
miento contradicción ,  acaso  porque  no  sonaba  en  él 
ventaja  ninguna  para  la  real  Hacienda  ni  para  nadie. 
Viendo  pues  Casas  «que  le  era  preciso  comprar  el  Evan- 
gelio^ ya  que  no  se  le  querían  dar  de  balde» ,  según 
él  decía  después  s,  presentó  otra  propuesta  de  mayor 

reee  i  vuestra  seftorfa  qne  ser^  bien ,  iespoés  de  maertos  los  íd< 
dioi,  qoe  sea  yo  cabestro  de  la  muerte  de  los  eristlaaos?  Pies 
no  lo  ssré.»  (Casas ,  lib.  3,  cap.  129.) 

^  Algunos  escritores  suponen  que  Casas  se  embarcó  para  Amé- 
'  rica  A  llevar  estas  provisiones  y  i  entender  en  el  arreglo  de  sa 
gente.  Pero  ni  en  su  historia ,  ni  en  los  apuntes  de  Mnfloz,  ni  ea 
ningono  de  ios  documentos  del  Uempo  que  tengo  i  la  vista ,  hay  la 
menor  indicación  de  este  viaje  qie ,  atendido  el  estado  que  teoiaa 
los  negocios  y  proyectos  de  Casas  en  la  corte ,  se  haee  somamenta 
improbable.  La  narración  de  Herrera  en  esta  parte  es  oseara  ¿  in- 
coherente ,  contra  su  costumbre.  Remesal  es  mas  positivo ,  pero  sin 
pniebas. 

s  El  llceneiado  Agairre ,  testamentario  que  fué  de  la  Reina  Cató- 
llca ,  inquisidor  y  del  Consejo  Real ,  hombre  muy  devoto  y  timorato, 
y  grande  apreciador  drCasss ,  manifestó  un  dia  el  escándalo  qoe 
le  causaba  qne  para  la  predicación  evangélica  hubiese  propuesto 
tantas  rentas  para  el  Rey  y  mercedes  para  sus  caballeros,  siendo 
todo  en  su  dictamen  una  contratación  profana.  «Señor,  le  dijo  Ca- 
sas, si  viésedes  maltratar  i  Nuestro  Seflor  Jesucristo,  y  que  po- 
nían en  él  las  manos  y  le  denosuban  y  afligían  coa  muchos  vitu- 
perios, ¿no  rogariades  con  mucha  instancia  y  con  todas  vuestras 
fuerzas  que  os  le  diesen  para  lo  adorar  y  servir  y  hacer  en  él  todo 
lo  que  como  verdadero  cristiano  debiérades  hacer?— Si  por  cierto. 
—Y  si  no  os  lo  quisiesen  dar  graciosamente ,  sino  vendéroslo ,  ¿no 
lo comprariades  sin  alguna  duda?-  Sí  corapraria.— Pues  deesa 
manera ,  seflor ,  he  hecho  yo ;  porque  yo  dejo  en  las  Indias  ft  Jesu- 
cristo nuestro  Dios  azotándolo  y  cruciflclndolo  ,  no  una ,  sino  mi- 
llares de  veces,  cuanto  es  de  parle  de  los  españoles,  que  asuelan 
y  destruyen  aquellas  gentes.  He  rogado  y  suplicado  muchas  veces 
al  consejo  del  Rey  que  las  remedien,  y  quiten  los  impedimentos 
que  se  les  ponen  i  su  salvación. ^Propuse  la  ida  de  frailes,  y  ban- 
me  dicho  qne  eso  seria  tener  ellos  ocupada  la  tierra  sin  ventaja  del 
Rey.  Desque  vi  que  me  que.'-ian  vender  el  Evangelio,  y  por  con- 
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extensión  y  complicación  que  la  primera ,  que  fué  reci- 
bida con  mas  agrado  y  al  fin  admitida ,  habiendo  tenido 
la  advertencia  de  hacer  sonar  mucho  á.los  oidos  del 
nuevo  gran  canciller  que  con  aquel  proyecto  se  iban  á 
aumentar  considerablemente  las  rentas  reales  sin  que 
el  Monarca  tuviese  que  gastar  mucho  para  ello. 

Obligábase  con  efecto  á  dar  redimidas  y  pacifica- 
das en  el  término  de  dos  años  mil  leguas  de  costa  en 
Tierra-Firme  por  un  modo  muy  distinto  del  que  se  ha- 
bia  llevado  hasta  entonces  en  aquellas  conquistas ,  y 
que  el  tesoro  del  Rey  percibiese  por  las  contribuciones 
qve  sacaría  de  los  indios  quince  mil  ducados  á  los  tres 
años  del  establecimiento ,  que  después  á  los  diez  llega- 
rían por  un  orden  progresivo  hasta  sesenta  mil.  Propo- 
níase restituir  al  país  todos  los  indios  que  se  hubiesen 
violentamente  sacado  de  allí ,  acompañados  también  de 
algunosotros  escogidos  por  él  en  la  Española  y  útiles  ásu 
propósito ,  llevar  labradores  de  Castilla  y  buen  número 
de  religiosos  franciscanos  y  dominicos :  los  indios  le  ser- 
virían de  mediadores  y  de  intérpretes,  los  labradores 
para  poblar  y  cultivar,  los  frailes  para  predicar  y  con- 
vertir. Pero  lo  mas  notable  de  su  proyecto,  y  lo  que 
mas  llamó  la  atención ,  fué  la  idea  de  asociarse  cin- 
cuenta compañeros,  que  él  habia  de  escoger  á  su  satis- 
facción entre  los  pobladores  de  las  islas ,  para  que  fue- 
sen con  él  los  fundadores  de  los  establecimientos  que 
meditaba.  Estos  cincuenta  hablan  de  ir  vestidos  como 
él,  de  paño  blanco,  adornados  de  unas  cruces  rojas,  á 
manera  de  las  de  Calatrava ,  con  el  objeto  de  que  pare- 
ciesen á  los  naturales  otra  especie  de  hombres  de  los 
que  hasta  allí  habían  visto,  y  por  consiguiente  les  die- 
sen esperanzas  de  mejor  trato.  Pidió  para  ellos  diferen- 
tes privilegios  y  mercedes ,  y  entre  ellas  las  de  que  se 
les  concediesen  escudos  de  urnias  y  fuesen  caballeros 
de  espuela  dorada.  Los  demás  requisitos  y  pormenores 
del  proyecto ,  inútiles  é  importunos  en  este  lugar,  pue- 
den verse  en  el  contexto  de  la  capitulación ,  que  inédita 
hasta  ahora,  se  da  íntegra  en  el  Apéndice. 

Admitiéronla  favorablemente  los  ministros,  y  man- 
dóse pasar  al  consejo  de  Indias  para  que  consultase 
acerca  de  ella  (1519).  Mas  esto  no  podia  contentar  á  su 
autor  ni  prometerle  buen  resultado  al  considerar  que 
aquel  tríbunal  se  componía  de  casi  los  mismos  minis- 
tros que  los  años  anteriores  habían  tfkitcndido  en  sus  co- 
sas, y  sobre  todo  teniendo  á  su  cabeza  al  obispo  Fon- 
seca,  siempre  opuesto  á  sus  ideas.  Casualmente  enton- 
ces Chievres  y  el  gran  Canciller  tuvieron  que  ir  á  los 
confines  defrancia  á  una  comisión  diplomática,  y  él, 
falto  de  sus  principales  valedores ,  viendo  por  otra  parte 
que  á  pesar  de  sus  vivas  diligencias,  el  Conseio  no  des- 
pachaba su  asunto ,  temió  de  su  parte  una  contrudíccion 
manifiesta  y  que  destruyese  todas  las  lisonjeras  esperan- 
zas que  tenia  concebidas  con  la  ejecución  de  su  plan 
Para  obviar  este  mal  conferenció  con  ocho  predicado- 
siguiente  ^  Cristo,  acordé  comprarlo,  proponiendo  muchas  ren- 
tas y  riquezas  temporales  para  el  Rey ,  de  la  manera  que  babcis 
viíiQ.  'Casas,  líiiícno,  li¿.  3,  cap  127.) 
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res  del  Rey'sobre  el  asunto ,  y  los  conmo?¡6  de  til  modt 
en  favor  de  su  proyecto ,  que  todos  se  jorameiUroD  pvt 
ir  á  reconvenir  al  Consejo  por  la  tardanza  de  sn  desp»> 
cho,  y  aun  exhortar  al  Rey  sobre  ello  si/uese  menesttf, 
una  vez  que  se  trataba  de  ir  á  predicar  el  Evangelio  i 
los  indios  idólatras  en  el  modo  mas  conforme  al  que 
tuvieron  los  apóstoles ,  que  fué  por  vía  de  paz  y  de  uatt. 
Ellos  con  efecto  se  presentaron  al  tríbunal,  el  cml, 
aunque  al  principio  se  resintió  de  aquel  paso  atrevido  j 
sin  ejemplo,  tuvo  al  fin  que  ceder  viendo  el  tesón  coa 
que  los  predicadores  se  sostuvieron ,  y  mostrarles  hs 
providencias  que  tenían  acordadas  respecto  de  la  cob> 
versión  de  los  indios,  y  recibir  modestamentcsusavisosi. 

No  contento  Casas  con  esta  demostración ,  y  babiea* 
do  ya  vuelto  los  ministros  del  Rey  de  su  viaje ,  tomó  h 
resolución  de  recusar  á  todo  el  Consejo  de  Indias, y 
en  especial  al  obispo  de  Burgos.  Las  causas  que  él  ei- 
pondria  son  fáciles  de  conjeturar,  aunque  no  ñiesemai 
que  el  abuso  que  ellos  habían  estado  haciendo  de  ks 
repartimientos,  y  el  odio  que  debían  tenerle  por  haber 
sido  quien  mas  habia  contribuido  á  que  se  lesquitasea. 
Por  cualquiera  causa  que  fuese ,  el  ministerío  extran- 
jero, que  holgaba  de  hallar  en  descubierto  á  loscoos^ 
jeros  españoles ,  admitió  la  recusación ,  y  nombró  on 
junta  de  mmistros  neutrales  de  otros  consejos,  que  ji»- 
gasen  esta  diferencia.  Esta  junta ,  que  fué  muy  nume- 
rosa y  compuesta  de  sugetos  de  muy  alto  concepto  ;  je- 
rarquía, después  de  examinar  detenidamente  el  asunto, 
fué  al  fin  de  parecer  que  liv  capitulación  propuesta  por 
el  licenciado  Casas  se  llevase  adelante. 

Entonces  todos  los  enemigos  personales  de  Cass, 
todos  los  contraríos  que  tenia  su  proyecto  por  interés  6 
por  envidia ,  se  desencadenaron  furiosamente  contra  él. 
¿Qué  especie  de  ambición  es  esta,  decían ,  en  un  mere 
capellán ,  sin  crédito  para  una  cosa  tan  grande,  sin 
bienes  para  asegurarla ,  y  sin  capacidad  para  llevarla á 
cabo  ?  ¿  Porqué  camino  piensa  él  adelantar  mejor  la  rea) 
Hacienda  que  los  oficiales  reales ,  á  quienes  tan  sin 
Hmdamento  está  denigrando  siempre?  Predicador  te* 
merarío  y  soñador  de  delirios ,  vino  á  España ,'  engtfió 
al  cardenal  Cisneros,  y  hecho  protector  de  los  indios, 
los  desamparó  luego  para  entrar  en  la  otra  expedicioa 
de  labradores ,  de  que  tan  mala  cuenta  supo  dar.  Y  al 
fin,  sí  la  gente  á  quien  quería  defender  tuviera  las  cua- 
lidades necesarias  para  recibir  y  usar  la  libertad  que  él 
quiere  procurarles,  sus  diligencias  podrían  adquirir 
respeto  y  su  exaltación  disculpa.  Pero¿  adonde  iba  él 
con  la  manía  extravagante  de  preconizar  unos  hombres 
estúpidos  y  embrutecidos,  incapaces  de  toda  doctrina 
y  policía,  ingratos,  alevosos ,  viles ,  y  que  llenes  de  vi- 
cios abominables  y  bestiales,  ultrajaban  del  mismo  mo- 
do á  la  naturaleza  con  sus  placeres  inmundos  y  que  al 
cielo  con  sus  sacri Ocios  crueles? 

i  « ¡  Por  aqai  anda  el  licenciado  Casas ! »  exclamó  *\  ebispo  it 
Rúrgos,  mal  enojado  de  la  aadacía  de  los  predicadores;  i  lo  fie 
contestó  uno  de  ellos  :  «No  nos  movemos  por  Casas »  sino  porta 
casa  de  Dios,  cuyos  ollrios  tenemos,  etc.»  (Véase  esta  esccaao 
Uerrera ,  década  í*,  lib.  4,  cao.  t.\ 
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Ni  se  olvidaba  en  este  recuento  de  recríminaciones 
odiosas  la  parte  de  la  contrata,  que  por  su  extrañeza  y 
singularidad  daba  algún  pretexto  á  la  burla  y  á  la  nsa 
Mofábanse  de  sus  hábitos  blancos  y  de  su^ruccs  rojas, 
que  Humaban  sambenitos,  y  decían  á  boca  llena  que 
harta  mala  ventura  aguardaba  á  sus  caballeros  dorados. 
No  diré  yo  que  en  esta  parte  del  proyecto  de  Casas  no 
hubiese  algo  que  tachar.  Bien  pensado  estaba  que  los 
hombres  que  allí  se  estableciesen  fuesen  con  traje  dis- 
tinto para  que  no  pareciesen  los  mismos;  pero  las  cru- 
ces rojas,  la  espuela  dorada  y  la  ilusión  que  él  se  había 
formado  de  que  algún  día  podría  establecer  y  fundar  una 
orden  con  aquellas  divisas,  al  modo  de  las  militares  de 
España ,  todo  tenia  algo  de  la  vanidad  del  siglo ,  y  un 
espíritu  de  ambición  que  se  divisaba  algún  tanto  por 
entre  ios  embozos  del  celo  y  de  la  utilidad.  Casas  era 
hombre  que  tenia  sus  defectos,  y  no  es  extraño  que  se 
pagase  de  estas  vanidades ,  si  no  por  sí ,  á  lo  menos  por 
los  otros.  Es  fuerza  no  olvidarse  del  valor  que  tenían 
^toncés  y  del  que  aun  tienen  ahora.  Pízarro ,  y  nadie 
se  burló  de  él ,  pidió  la  misma  distinción  deja  espuela 
dorada  para  sus  compañeros  de  la  Gorgona  ^ ;  y  una  vez 
que  tantos  aspiraban  á  esta  clase  de  distintivos,  y  los 
conseguían  como  premio  del  salto ,  del  robo  y  de  la  vio- 
lencia ,  ¿  por  qué  se  le  ha  de  tener  tan  mal  á  Casas  que 
aspirase  también  á  ellos ,  y  los  mereciese  sin  duda  por 
servicios  eminentes  hechos  á  la  religión  y  á  la  huma- 
nidad? 

Llovían  con  efecto  memoriales  sobre  el  gran  Can- 
ciller,  llenos  de  estas  y  otras  objeciones  contra  Casas, 
y  proponiendo  partidos  mas  ventajosos  al  parecer  y  mas 
seguros  <  El  los  comunicaba  á  la  Junta  y  también  al  Li- 
cenciado, que  fué  llamado  á  ella  para  oír  lo  que  tenia 
que  responder.  Su  triunfo  era  seguro  en  estas  ocasio- 
Des.  El  raudal  de  sus  palabras,  el  celo  de  que  se  reves- 
tía, el  concepto  inatacable  de  sus  virtudes  y  desinterés, 
su  conocimiento  y  experiencia  en  las  cosas  de  allá ,  y  la 
notoriedad  de  los  atentados  y  violencias  de  que  acusaba 
á  sus  contraríos,  no  dejaban  estorbo  alguno  á  la  per- 
suasión y  al  convencimiento ,  que  salían  de  sus  labios 
y  razones  con  una  fuerza  irresistible.  El  volvió  victorío- 
sámente  por  sus  indios  y  por  sí  mismo ,  y  en  cuanto  á 
la  excepción  que  se  le  ponía  como  clérigo ,  ofreció  fian- 

<  V^ase  esta  condición  de  la  contrata  de  Plzarro  en  el  apéodl* 
ce  4.*  isa  Vida. 

*  Uno  de  los  que  entonces  salieron  i  la  palestra  contra  Casas 
f\ié  el  cronista  Oviedo,  que  estimulado  y  apadrinado  por  el  obispo 
Fonseca,  presentó  informes  contra  lo  que  decia  Casas,  yproyce- 
tos  de  poblar  y  convertir.  De  aqui  nació  la  oposición  de  ellos  en- 
lonees,  y  la  que  después  manifestaron  en  sus  escritos  cada  nno 
segvn  SI  carácter  Oviedo ,  flemático,  indiferente  al  parecer  y  casi 
borlón;  Casas,  vehemente,  áspero,  exagerado.  Inexorable.  En  el 
capitulo  13S  y  «Iguientes  de  la  tercera  parte  de  sn  Historia  refiere 
los  hechos  relativos  i  esta  contratliccion  ,  é  impui^na  á  la  larga  las 
opiniones  de  Oviedo  sobre  la  capacidad  y  rnalidades  morales  de 
los  indios.  Alli  es  donde  llama  a  la  historia  de  Oviedo  parierU, 
donde  le  echa  en  cara  que  no  sabia  latin  ,  que  se  dejaba  llevar  de 
relaciones  falsas ,  y  que  habia  rometido  los  mismos  excesos  que 
loe  demis  conquistadores.  La  critica  es  dun ,  poro  en  partes  in- 
coitetUible  y  vietoriosa ,  como  que  se  funda  en  los  testimonios  de 
Oviedo  ruando  se  contradice  á  si  mismo  en  lo  que  dice  de  indios 
y  espatolef. 


las  llanas  y  abonadas  en  veinte  ó  treinta  mil  ducados, 
de  cumplir  con  lo  que  prometía  en  su  asiento.  En  fin, 
para  prueba  de  lo  que  decía  sobre  el  descuido  con  quo 
los  oficiales  reales  manejaban  la  hacienda  del  Rey  trajo 
el  ejemplo  de  Pedrarías ,  que  hacia  seis  años  que  go- 
bernaba á  Castilla  del  Oro ,  y  habiendo  el  Rey  gastado 
en  la  armada  que  le  llevó  cincuenta  y  cuatro  mil  duca- 
dos, tenia  ganado  para  sí  y  sus  capitanes  un  millón  de 
oro ,  mientras  que  solo  habia  enviado  al  Rey  tres  mil  pe- 
sos, que  á  la  sazón  traía  consigo  el  obispo  del  Dañen 
fray  Juan  Quevedo. 

Aunque  Casas  pudo  quedar  satisfecho  de  la  disposi- 
ción en  que  dejaba  los  ánimos  de  la  Junta  con  su  defen- 
sa ,  todavía  se  le  presentó  poco  después  una  ocasión  mas 
solemne  de  dar  realce  y  valor  á  sus  ideas.  Llegó  en  aque- 
llos días  á  Barcelona  el  obispo  delDaríen ,  á  quien  se 
estaba  esperando.  Comosugeto  de  dignidad,  religioso 
y  entendido ,  su  voto  debía  de  ser  muy  preponderante  en 
las  cosas  de  las  Indias ,  y  los  cortesanos  le  preguntaban 
por  ellas  con  frecuencia.  La  primara  vez  que  Casas  se 
encontró  con  él  fué  en  palacio  y  delante  del  secretario 
Juan  de  Sámano :  llegóse  á  él  cortesmente  el  Licencia- 
do, dlciéndole :  a  Señor ,  por  lo  que  me  toca  de  las  In- 
dias ,  soy  obligado  á  besar  las  manos  á  usía  x>  Preguntó 
el  Obispo  al  Secretario  q'uién  era  aquel  clérigo ,  y  sabi- 
do, le  dijo  con  altanería  y  magisterio  a¡  Oh  seuor  Casas, 
y  qué  sermón  os  traigo  para  predicaros  I — Por  cierto , 
señor,  diasbá  que  yo  deseo  oír  á  usía ;  pero  también  le 
certifico  que  le  tengo  aparejados  dos  sermones .  que  si 
los  quiere  oir  y  bien  considerar,  han  de  valer  mas  que 
los  díñeos  que  trae  de  Indias.»  Interpúsose  Sámano, 
y  la  contestación  no  prosiguió.  Pero  pocos  días  después, 
habiéndose  encontrado  en  casa  del  doctor  Mota ,  obispo 
de  Badajoz  y  del  consejo  del  Rey,  y  tratándose  si  el 
trigo  se  daba  ó  no  en  la  isla  Española ,  el  obispo  del  Dar 
ríen  decía  que  no ,  y  Casas  aseguraba  que  sí.  «  ¿Qué  sa- 
béis vos  de  eso^  le  dijo  arrogantemente  el  Obispo :  eso 
será  lo  mismo  que  los  negocios  que  traéis  — ^¿Son  malQS 
ó  injustos,  señor,  los  negocios  que  yo  traigo?— ¿Qué 
sabéis  vos  do  eso ,  ni  qué  letras  ó  ciencia  es  la  vuestra 
para  que  os  atreváis  á  negociar ?'^¿ Sabéis,  señor  obis- 
po, cuan  poco  sé  de  los  negocios  que  traigo ,  y  que  con 
esas  pocas  letras  que  decís  que  tengo ,  y  quizá  son  me- 
nos de  las  que  estimáis,  os  pondré  mis  negocios  por 
conclusiones?  Primera ;  que  habéis  pecado  mil  veces 
y*  mil  muchas  mas  por  no  haber  puesto  vuestra  ánima 
por  vuestras  ovejas,  para  libertarlas  de  aquellos  tiranos 
que  os  las  destruyen.  Segunda :  que  coméis  carne  y 
bebéis  sangre  de  vuestras  ovejas.  Tercera :  que  si  no 
restituís  todo  cuanto  traéis  de  allá ,  hasta  el  último  cua- 
drante ,  no  os  podéis  salvar  mas  que  Judas. »  Quiso  el 
Obispo  echar  la  disputa  á  burlas,  y  comenzóse  áreir. 
«¿Os  reís ,  señor?  Debíais  por  cl  contrarío  llorar  vuesr- 
tra  infelicidad  y  la  de  los  indios. — Sí,  ahí  tengo  las  lá- 
grimas á  la  mano  para  derramarlas. —Bien  sé  yo  que 
tener  lágrimas  verdaderas  de  lo  que  se  debe  llorar  es 
don  de  Dios ;  pero  dcbíades  rogar  á  Dios  sospirando 
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que  os  las  diese  no  solo  de  aquel  humor  que  llamamos 
lágrimas,  pero  de  sangre  que  saliese  de  lo  mas  vivo  del 
corazón  y  para  mejor  manifestar  vuestra  desventura  y 
la  de  vuestro  rebaño. »  Atajó  el  doctor  Mota  la  disputa, 
y  reGrióla  después  al  Rey ,  de  que  resultó  en  este  el  de- 
seo y  la  resolución  de  oírlos  á  uno.  y  otro ,  y  enterarse 
por  sí  mismo  de  un  negocio  tan  grave.  La  audiencia  se 
designó  para  dentro  de  tres  dias ,  á  la  cual  quiso  el  Rey 
que  fuese  citado  el  Almirante^  como  persona  tan  inte- 
resada en  el  asunto,  y  ios  flamencos  hicieron  que  fuese 
también,  y  como  segundo  de  Casas,  ún  fraile  francis-^ 
co  que ,  venido  de  Santo  Domingo ,  hablaba  y  predicaba 
con  la  mayor  libertad  contra  los  castellanos  que  esta- 
ban en  Indias  y  contra  los  que  de  acá  las  gobernaban. 

Llegada  la  hora ,  y  entrados  los  contendientes  y  los 
ministros  que  habían  de  asistir ,  en  la  sala ,  salió  el  Rey 
y  se  sentó  en  su  trono ,  colocándose  en  bancos  mas  ba- 
jos á  su  derecha  monsieur  de  Chievres ,  luego  el  Almi- 
rante, en  seguida  el  obispo  del  Darien  y  un  licenciado 
Aguirre.  Al  frente  de  ellos,  á  la  izqm'erda  del  Rey ,  se 
sentaron  el  gran  Canciller,  el  obispo  de  Badajoz  y  otros 
consejeros;  animados  á  una  pared ,  fronteros  al  Prín- 
cipe ,  estaban  de  pié  Casas  y  el  franciscano.  Después 
de  algunos  momentos  de  silencio ,  Chievres  y  el  gran 
Canciller  se  levantaron,  y  subiendo  la  grada  del  estra- 
do en  que  el  Rey  estaba,  puestos  de  rodillas,  consulta- 
ron con  él  en  voz  baja  un  corto  rato ,  y  vueltos  á  sus 
asientos,  el  Canciller  ^ ,  puesto  en  pié,  dijo,  vuelto  al 
prelado  del  Darien :  «  Reverendo  obispo ,  su  majestad 
manda  que  habléis  si  alguna  cosa  tenéis  de  las  Indias 
que  hablar. »  El  Obispo  se  levantó ,  hizo  un  pmámbulo 
elegante  á  la  manera  del  tiempo ,  manifestó  el  deseo 
que  habia  tenido  de  llegar  á  la  presencia  del  Monarca, 
y  que  ahora  veía  cumplido  con  mucho  gusto  su  deseo , 
y  conocía  que  la  cara  de  Priamo  era  digna  del  reino. 
Mas  como  las  cosas  que  tenia  que  decir  de  las  Indias, 
añadió ,  eran  de  mucha  importancia  y  por  su  naturaleza 
secretas ,  no  convenia  decirlas  sino  á  su  majestad  y  á 
su  consejo ,  y  por  lo  mismo  suplicaba  que  se  mandasen 
salir  los  que  no  eran  de  él. 

Hízole  entonces  señal  el  gran  Canciller  que  se  senta- 
se ,  y  volviendo  á  subir  él  con  Chievres  adonde  el  Rey 
estaba,  y  consultando  de  la  misma  manera  que  al  prin- 
cipio ,  volviéronse  á  su  lugar,  y  el  gran  Canciller  repi- 
tió: «Reverendo  obispo,  su  majestad  manda  que  ha- 
bléis si  tenéis  qué  hablar.»  El  Obispo,  puesto  en  pié, 
insistió  en  excusarse  dando  las  mismas  razones ,  y  aña- 
diendo que  él  no  venía  allí  á  comprometer  en  una  dis- 
puta su  autoridad  y  sus  canas.  Sin  duda  quería  evadirse 
del  debate  que  preveía  con  los  dos  eclesiásticos  que  allí 
estaban  en  pie ,  y  no  le  parecía  sano  ni  prudente  arros- 
trar con  la  vehemencia  del  clérigo  ni  con  la  petulancia 
del  frailes. 


*  Como  presidente  de  los  Consejos,  era  el  que  debia  hablar 
primero  y  determinar  lo  que  se  habia  de  tratar. 

*  Antes  de  que  el  Rey  saliera,  y  cuando  le  estaban  esperando 
en  la  antecámara ,  dijo  el  Obispo  al  fraile :  «Padre,  ¿qué  hacéis  vos 
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A  esta  nueva  excusa  se  siguió  nueva  oonsoltt  y 
va  interpelación  de  parte  del  Canciller ,  amidíéiidote  en 
ella  que  todos  los  que  allí  estaban  eran  llamados  pan 
aquel  conseja  Entonces  el  Obispo,  viéndose  yaestre* 
chado  de  aquel  modo ,  se  levantó,  y  comenzando  n 
discurso  desde  suidaá  Tierra-Firme  con  Pedraríat,ooft- 
tó  los  trabajos  que  allí  habían  pasado ,  las  miserias  qoe 
padecieron ,  la  gente  que  se  habia  muerto.  a\1eodo  jo 
pues,  anadió,  que  aquella  tierra  se  perdía,  y  qns d 
primar  gobernador  de  ella  fué  malo ,  y  el  segundo  niiry 
peor,  y  que  vuestra  majestad  en  felice  hora  haliia  veii- 
do  á  estos  reinos,  determiné  venir  á  darle  noticia  de 
ello  como  rey  y  señor ,  en  cuya  esperanza  está  todo  el 
remedio.  Y  en  lo  que  toca  á  los  indios ,  según  la  notioi 
que  tengo  de  los  de  la  tierra  en  que  he  estado  y  de  fas 
demás  por  donde  he  venido ,  aquellas  gentes  son  sier- 
vos á  ncUurá,  y  precian  tanto  el  oro,  que  para  se  lo  a- 
caf  es  menester  mucha  industria.»  Añadió  por  este  ar- 
den otras  cosas;  y  habiendo  cesado,  consultaron  k» 
dos  ministros  con  el  Rey,  y  á  consecuencia  el  gAn  Cnh 
ciller  dijo :  a  Micer  '  Bartolomé ,  su  majestad  manda qoe 
habléis,  n  Casas,  obedeciendo  y  haciendo  reverenda  al 
Monarca,  dijo  así :  «Muy  alto  y  muy  poderoso  rey  y 
señor :  yo  soy  de  los  mas  antiguos  que  á  Indias  pasaroo, 
y  há  muchos  años  que  estoy  allá ,  y  he  visto  todo  lo  que 
allí  se  ha  hecho ,  y  uno  de  los  que  se  ban  excedi4a  fué 
mi  padre ,  que  ya  no  es  vivo.  Viendo  esto  yo ,  me  moií, 
no  porque  fuese  mejor  cristiano  que  otro ,  sino  por  nni 
natural  y  lastimosa  compasión ;  y  así  vine  á  estos  reinos 
á  dar  noticia  de  ello  al  Rey  Católico.  Hallé  á  su  akeía 
en  Plasencía^  oyóme  con  benignidad;  reraitiéroaiie 
para  poner  remedio  á  Sevilla ;  murió  en  el  camino,  y  asi 
ni  mi  súplica  ni  su  real  propósito  tuvieron  efecto. 

«Después  de  su  muerte  me  presenté  al  cardenal  de 
España  y  al  de  Tortosa,  gobernadores  del  reino,  y  les 
hice  relación  de  lo  mismo  :  ellos  proveyeron  muy  bien 
todo  lo  que  convenía ;  pero  las  manos  á  quienes  lo  eo- 
cargaronno  tuvieron  la  fortuna  de  ejecutarlo.  Después 
que  vuestra  majestad  vino  se  lo  he  dado  á  entender ,  j 
ya  estuviera  remediado  si  el  gran  Canciller  no  muríen 
en  Zaragoza.  Trabajo  ahora  de  nuevo  en  lo  mismo,  y 
no  faltan  ministros  del  enemigo  de  toda  virtud  y  iHeo 
que  hacen  cuanto  cabe  en  su  mano  para  que  no  se  re- 
medie. 

» Va  tanto  á  vuestra  majestad  en  entender  en  esto  y 
mandarlo  remediar,  que,  dejado  lo  que  toca  á  su  real 
conciencia ,  ninguno  de  los  reinos  que  posee  ni  todos 
juntos  se  igualan  con  la  mínima  parte  de  los  estados  y 
bienes  de  todo  aquel  orbe.  Y  en  avisar  de  ello  á  vuestra 
majestad  sé  que  le  hago  uno  de  los  mayores  servicios 
que  hombre  vasallo  hizo  á  príncipe  ni  señor  del  mun- 

agora  aqaf?  ¡Bien  parece  á  los  frailes  andar  en  la  corte!  Vcj&r 
les  seria  estar  en  sus  celdas ,  y  no  venir  á  palacio.»  A  lo  qae  el  frai- 
le replicó  :  «Así  me  parece,  señor  obispo,  que  sería  mejor  estar 
en  nuestras  celdas  á  todos  los  que  somos  frailes.»  El  Obispo  lo 
era,  y  franciscano  también.  Cuenta  este  lance  Casas  en  el  capul- 
lo U7,lib.  5. 

s  Asi  llamaban  los  flamencos  al  Ucenciado   siguiendo  la  cos- 
tumbre de  Aragón  y  Catalufia. 


do.  Y  no  porque  quiera  por  ello  merced  ni  galardón  al- 
guno ;  que  no  lo  hago  precisamente  por  servir  á  vuestra 
majestad.  Porque  es  cierto ,  y  liablando  con  todo  el  aca- 
tamiento y  reverencia  que  se  debe  á  tan  alio  rey  y  se- 
ñor ,  que  de  aquí  á  aquel  rincón  no  me  moviera  por  ser^ 
Tír  á  vuestra  majestad ,  salva  la  fidelidad  y  obediencia 
que  como  subdito  le  debo ,  si  no  pensase  y  creyese  de 
hacer  á  Dios  gran  servicio.  Pero  Dios  es  tan  celoso  y 
tan  granjero  de  tu  bonor ,  como  quiera  que  á  él  solo  se 
deba  el  honor  y  gloria  de  toda  criatura ,  que  no  puedo 
dar  un  paso  en  estos  negocios  que  por  solo  él  tomé  so- 
bre mis  hombros ,  que  de  allí  no  se  causen  y  procedan 
inestimables  bienes  y  servicios  á  vuestra  majestad.  Y 
para  ratificación  de  lo  que  he  referido ,  digo  y  afirmo 
que  renuncio  cualquier  merced  y  galardón  temporal  que 
me  quiera  y  pueda  hacer;  y  si  en  algup  tiempo  yo  ú 
otro  por  mí  merced  alguna  quisiere ,  sea  tenido  por 
biso  y  engañador  de  mi  rey  y  señor. 

vAlIende  de  esto ,  señor  muy  poderoso,  aquellas  gen- 
tea  de  aquel  Mundo  Nuevo,  que  está  lleno  y  hierve  en 
ellas  y  son  capacísimas  de  la  fe  cristiana  y  ¿  toda  vir- 
tud y  buenas  costumbres  por  razón  y  doctrina  traibles; 
y  de  su  naturaleza  son  libres  y  tienen  sus  reyes  y  seño- 
res naturales  que  gobiernan  sus  policías.  Y  á  lo  que 
dijo  el  reverendo  Obispo » que  son  siervos  á  natura  foT 
lo  que  el  filósofo  dice  en  el  principio  de  su  política,  de 
su  intención  á  la  que  el  reverendo  Obispo  dice  hay  tan- 
ta diferencia  como  del  cielo  á  la  tierra.  Y  aunque  fuese 
así  como  el  reverendo  Obispo  afinna,  el  filósofo  era  gen- 
til y  está  ardiendo  en  los  infiernos ,  y  por  ende  tanto  se 
ha  de  usar  de  su  doctrina  cuanto  con  nuestra  santa  fe 
y  costumbres  de  la  religión  cristiana  conviniese. 

x>La  religión  cristiana  es  igual  y  se  adapta  á  todas  las 
naciones  del  mundo ,  y  á  todos  igualmente  recibe ,  y  á 
ninguno  quita  su  libertad  ni  sus  señores,  ni  mete  de- 
bajo de  servidumbre  so  color  ó  acliaque  de  que  son 
siervos  a  natura,  como  el  reverendo  Obispo  parece  que 
significa ;  y  por  tanto ,  de  vuestra  majestad  será  propio 
en  el  principio  de  su  reinado  desterrar  de  aquellas  tier- 
ras tan  enorme  y  horrenda  tiranía ,  para  que  Dios  pros- 
pere su  real  estado  por  muy  largos  dias  < . » 

Calló  el  licenciado,  y  precediendo  la  consulta  con  el 
Rey ,  fueron  oidos  el  fraile  y  el  Almirante.  El  primero 
manifestó  que,  liabiendo  estado  en  la  Española  algu- 
nos años,  y  habiéndosele  mandado  al  principio  contar 
loa  indios  que  habia,  y  después  repetido  la  misma  ope- 
ración, halló  que  en'pocos  anos  habían  perecido  muchos 
millares.  Que  si  la  sangre  de  un  Abel  solo  habia  cla- 
mado por  venganza  hasta  que  la  tuvo ,  ¿  qué  haría  la  de 
tantas  gentes  ¿Y  concluyó  pidiendo  al  Monarca  que  lo  re- 
mediase, paraque  Dios  no  derramase  su  ira  sobre  todos. 


i  Ea  este  extracto  dd  discorso  de  Casas  se  ha  procurado  guar- 
dar la  mayor  puntualidad  en  las  expresiones  con  que  lo  resume 
CBia  historia:  él  dice  que  estuvo  hablando  sobre  tres  cuartos  de 
ion ,  y  por  consiguiente  lo  que  él  traslada  en  su  obra  es  un  su- 
aurio,  que  fuéeopiado  por  Herrera ,  Remesal  y  demás  autores  que 
hia  tntado  de  esta  célebre  y  solemne  conferencia.  (Casas,  Historié 
immrái,  Ub.  3 ,  cap.  147  y  148.) 
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£1  discurso  del  Almirante ,  mas  sencillo  y  natural, 
fué  concebido  en  los  términos  siguientes :  a  Los  daños 
que  estos  padres  han  referido  son  maniGestos ,  y  los  clé- 
rigos y  frailes  los  han  reprendido ,  y  según  aquí  pa- 
rece ,  ante  vuestra  majestad  vienen  ¿  denunciarlos.  Y 
puesto  que  vuestra  majestad  recibe  inestimable  perjui- 
cio ,  mayor  le  recibo  yo ,  porque ,  aunque  se  pierda  todo 
lo  de  allá ,  no  deja  vuestra  majestad  de  ser  rey  y  señor; 
pero  á  mí,  ello  perdido,  no  queda  en  el  mundo  nada 
adondéí  me  pueda  animar.  Esta  ha  sido  la  causa  de  mi 
venida  para  informar  de  ello  al  Rey  Católico,  que  haya 
santa  gloría ,  y  á  esto  estoy  esperando  á  vuestra  maje^ 
tad :  suplico  por  la'parte  del  darío  grande  que  me  cabe, 
sea  servido  de  lo  entender  y  mandar  remediar ,  porque 
en  remediarlo  vuestra  majestad  conocerá  cuan  señalado 
provecho  y  servicio  se  sigue  á  su  real  estado.  > 

Luego  que  cesó  el  Almirante ,  se  levantó  el  obispo 
del  Darían  y  pidió  licencia  para  hablar  otra  vez.  Coor 
sultáronlo  los  dos  ministros  con  el  Rey,  y  el  Canciller 
dijo :  «Reverendo  obispo,  su  majestad  manda  que  si 
tenéis  mas  que  decir  lo  deis  por  escrito,  lo  cual  des- 
pués se  veri. »  En  estp  se  levantó  el  Rey  de  su  asiento 
y  té  entró  en  su  cámara ,  y  la  audiencia  se  terminó. 

Tal  fué  esta  célebre  conferencia ,  copiada  casi  lite- 
rahnente  de  la  relación  qu%han  hecho  de  ella  los  histo- 
riadores antiguos.  Documento  curioso,  que  manifiesta 
el  ceremonial  y  etiqueta  que  se  guardaban  en  estos  con- 
sejos, la  majestad  de  que  se  revestía  el  Rey  en  ellos,  y 
también  el  espíritu  que  animó  ¿  los  ¿entendientes.  El 
principal  objeto  del  Obispo  era  desacreditar  áPedrarias 
para  ver  si  podía  granjear  la  gobernación  que  tenia  para 
su  amigo  Diego  Velazquez ,  que  la  deseaba  y  le  habia 
dado  el  encargo  de  procurársela.  El  fraile  aspiraba  áser 
obispo,  y  le  pareció  que  el  mejor  damino  para  ello  era 
lisonjear  el  partido  de  los  flamencos  y  confederarse  con 
Casas,  aun  cuando  la  opüiion  que  en  aquellas  materias 
seguía  su  orden  era  diversa.  El  Almirante  era  mas  sin- 
cero ,  y  sus  palabras  fueron  consiguientes  á  su  situación 
y  á  sus  intereses.  Mientras  que  en  el  discurso  del  padre 
Casas  se  veía  el  ánimo  de  un  hombro  que  penetrado 
íntimamente  de  la  santidad  de  su  objeto ,  y  apoyado  en 
la  inmunidad  de  la  causa  que  defiende,  se  levanta  sobre 
todo  respeto  humano  y  va  mas  allá  de  lo  que  piensa. 
Yo  no  sé  qué  impresión  baria  en  el  pecho  de  Cários  V 
el  arrojo  de  aquel  capellán  suyo  que  renuncia  tan  so- 
lenmemente  á  las  mercedes  que  él  pueda  hacerle,  y  le 
dice  en  su  cara  que  por  darle  gusto  solamente  no  se 
movería  de  un  rincón  á  otro  de  la  sala  en  que  se  halla^ 
ba.  Poro  es  seguro  que  ni  él  ni  sus  ministros  entendie- 
ron hasta  dónde  podía  llegar  el  principio  deque  la  reli- 
gión crístiana  se  adaptaba  á  todas  las  naciones  del 
mundo ,  y  á  ninguna  quitaba  ni  su  libertad  ni  sus  seño- 
res. La  cuerda  era  delicada ,  y  sin  duda  el  mismo  ora- 
dor no  previo  sus  consecuencias  hasta  mucho  después, 
en  que,  echándoselas  en  cara  los  contraríos  de  su  doc- 
trina ,  tuvo  que  salvarlas  á  fuerza  de  efugios,  mas  suti- 
les que  concluyentes. 
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El  obispo  del  Daríen ,  á  consecuencia  de  to  que  se  le 
había  ordenado  en  la  audiencia ,  Iiizo  dos  memoriales: 
uno  contra  Pedrarías ,  y  otro  sobre  el  «modo  con  que  se 
debian  remediar  los  desórdenes  de  Tierra-Firme  para 
que  cesase  la  licencia  de  los  pobladores,  y  los  indios 
fuesen  bien  tratados.  Fuese  á  dárselos  al  GanciUer ,  en 
cuya  compañía  se  quedó  á  comer  aquel  dia,  y  adonde 
fué  avisado  y  convidado  el  sumiller  Laxao ,  principal 
favorecedor  del  Licenciado,  suponiendo  el  Canciller 
que  siempre  la  conversación  vendría  á  tocar  en  áus  opi- 
niones y  proyectos.  Leyéronse  los  memoríales  después 
de  la  comida,  y  los  dos  preguntaron  al  Obispo  qué  le 
parecia  de  las  pretensiones  de  mice^  Bartolomé.  Él  res- 
pondió que  muy  bien ,  con  lo  cual  quedaron  los  dos 
contentísimos,  contando  con  este  nuevo  apoyo  paríTfa- 
voreoer  á  su  amigo  y  poder  hacer  frente  al  consejo  de 
Indias-. 

.  Pero  una  fiebre  maligna  arrebató  al  Obispo  en  tres 
dífts,  y  Con  su  fallecimiento  se  desvanecieron  estas  es- 
peranzas. El  asunto  de  Casas  quedó  entonces  suspenso, 
tal  vez  porque  Carlos,  aunque  joven,  penetró  la  pasión 
qiie animaba  á  sus  ministros,  tal  vez  por^e  los  mu- 
chos negocios  que  entonces  se  agolparon ,  y  la  prisa  con 
que  se  proyectaba  el  viaje  de  Alemania  para  recibir  la 
corona  imperial ,  no  dieroqrcabída  á  su  despacho.  Lo 
cierto  es  que  la  concesión  del  asiento  no  se  firmó  hasta 
49  de  mayo  del  año  siguiente  ( i  520)  en  la  Coruña, po- 
cos dias  antes  de  que  el  Emperador  se  embarcase.  Él 
habia  pedido  mil  leguas  de  costa  con  la  intención  de 
echar  ¿  Pedrarias  de  Tierra-Firme ;  pero  en  la  contrata 
no  se  le  señalaron  mas  que  doscientas  setenta ,  que  son 
las  que  Se  regulan  desde  la  provincia  de  Paria  hasta  la 
de  Santa  Marta :  límites  señalados  al  distrito  que  él  se 
encargaba  de  pacificar  y  convertir ;  de  Ja  tierra  aden- 
tro se  le  concedieron  cuantas  quería  i.  Él ,  contentísimo 
con  tan  buen  despacho,  partió  al  instante  á  Sevilla  á 
disponer  y  preparar  su  expedición.  Eligió  por  sí  mismo 
hasta  doscientos  labradores  que  habia  de  llevar  consi* 
go.  Logró  que  se  le  facilitasen  y  fietasen  por  cuenta  del 
Rey  tros  navios,  surtidos  con  la  mayor  abundancia  así 
de  bastimentos  oomo  de  rescates ;  porque  el  obispo  de 
Burgos,  no  queriendo  daríe  ocasión  á  nuevas  quejas, 
mandó  que  no  se  le  escasease  nada.  El  mismo  Casas 
añadió  por  su  parte  cuanto  pudo  con  dineros  que  pidió 
prestados^,  de  modo  que  provisto  de  todo  lo  que  quiso 
y  supo  desear ,  se  hizo  á  la  vela  en  fin,  tocando  ya  con 
la  mano  el  blanco  de  sus  deseos,  y  lisonjeado  con  las 
mas  dulces  esperanzas.  ¡  Desdichado ,  que  no  sabia  los 
contratiempos  crueles  que  le  esperaban,  y  en  qué  rau- 
dal de  amarguras  se  iba  á  convertir  al  instante  aquel 
manantial  de  ilusiones ! 

La  costa  adonde  la  expedición  se  dirigía  era  uno  do 
los  primeros  y  mas  importantes  descubrímientos  de 
Colon.  Llámesela  la  costa  de  las  Perlas  por  las  muchas 

■ 

i  «Trató  muy  bien,  después  de  partido  el  Rey,  al  clérigo  el 
Obispo,  no  mirando  ios  enojos  que  dado  le  liabia ;  en  lo  cual  mos- 
tró ser  generoso  y  de  uobh;  auimc.>  (Casas,  lib.  3,  cap.  154.) 
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que  a]lí  se  rescataban  y  por  la  gran  pesqucrft  de  dial 
que  los  castellanos  tenían  establecida  eo  Cubagua,  isfai 
pequeña  situada  á  siete  leguas  de  distancia ,  frente  d 
rio  de  Cumaná.  Visitábanla  con  frecuencia  los  armado- 
res españoles  por  la  grande  utilidad  que  les  reudíad 
rescate  de  las  perlas ,  del  oro  y  también  de  esclavos,  qoe 
á  veces  los  mismos  indios  les  vendían ,  y  á  veces  salta- 
ban ellos  con  achaque  de  ser  caribes.  Los  indios  se  pre»» 
taban  fácilmente  al  trato  y  comunicación  por  laafickm 
grande  que  tenian  á  las  bujerías ,  y  sobre  todo  á  los  vi- 
nos de  Castilla.  Esta  buena  disposición  no  se  btbia  ro- 
to ni  aun  con  el  lance  del  año  5i3 ,  cuando  la  muerte 
de  los  dos  frailes  dominicos  Córdoba  y  Garcés,  quese 
ha  referido  arriba.  Cuatro  años  después,  al  tiempo  €9 
que  mandaban  en  las  Indias  los  padres  Jerónimos, se 
establecieron  en  el  país  un  convento  de  dominicos  et 
el  puerto  y  pueblo  de  Chirivichí ,  junto  á  Maracapioi, 
y  otro  de  franciscos  mas  adelante  al  oriente  /junto  ú 
río  que  está  al  frente  de  Cubagua ,  á  siete  leguas  de  dis- 
tancia uno  de  otro.  La  industria  y  buen  modo  de  estos 
padres  habia  sosegado  á  los  indios  y  ganado  so  confiu- 
za  en  tal  manera,  que  los  castellanos  iban  allí  ¿  contri- 
tar,  y  entraban  y  salían  la  tierra  adentro  sin  la  menor 
molestia  y  sin  recelo  ni  peligro  alguno.  La  empresa  dd 
Ucenciado  Casas  llevaba  por  base  princiftal  esta  boon 
disposición  de  la  gente  de  la  tierra  y  el  auxilio  que  ha- 
llaría en  los  dos  monasterios  para  el  proyecto  de  sa  pa- 
cificación; y  planteada  como  estaba  sobre  el  suponte 
de  la  paz,  la  beneficencia  y  la  justicia ,  tenia  toda  la 
probabilidad  á  su  favor  de  producir  los  buenos  resnltt- 
dos  que  su  autor  se  prometía.  Todo  lo  trastornó  la  per- 
fidia y  la  violencia  de  un  insensato  alevoso ;  y  como  el 
funesto  accidento  á  que  dio  causa  fué  el  escollo  princi- 
pal en  que  fracasaron  los  intentos  del  padre  Casas,  tra- 
yendo además  tras  de  si  la  muerte  de  los  religiosos,  la 
ruina  de  los  monasterios  y  la  desolación  del  país,  los 
pormenores  en  que  vamos  á  entrar  hallarán  su  disc4ilpa 
en  la  misma  importancia  que  los  acompaña. 

Un  Alonso  de  Ojcda,  vecino  de  Cubagua ,  y  diferente 
•de  los  otros  dos  que  con  el  mismo  nombre  y  apellidóse 
conocen  en  la  historia  del  Nuevo  Mundo ^,  trató  de  ha- 
cer un  salto  de  esclavos  en  Costa-Firme ,  y  eludir  hs 
repetidas  órdenes  que  habia  para  que  no  se  tocase  sino 
á  los  que  fuesen  verdaderamente  caribes.  Armó  un  na- 
vio,  y  corrió  la  costa  abajo  hasta  encontrar  con  el  puerto 
y  pueblo  de  Chirivichí ,  donde  estaba  el  convento  de 
Santa  Fe ,  que  los  dominicos  habiañ  fundado.  No  había 
allí  á  la  sazón  mas  que  dos  religiosos ,  el  portero  y  el 
Vicario ,  que  le  recibió  y  agasajó  según  tenia  de  cos- 
tumbre. Preguntó  Ojcda  por  el  cacique  del  pueblo,  Ma- 
mado Maraguey ,  mostrando  deseo  de  verle.  Vino  el  in- 

*  Uno  es  el  famoso  descubridor  y  compaQero  de  Colon ;  oiro  u 
soldado  de  Hernán  Cortes  que  dejó  escritas  anas  HemorioM  ukn 
la  conquista  de  Méjico ,  citadas  direreotes  veces  por  Herrén.  Es 
notable  el  modo  con  que  Ca^us  da  principio  á  la  narración  de  este 
funesto  íucidentc  :  «Un  pecador  de  hombre  llamado  Alonso  de 
Ojeda,  que  mandaba  la  isleta  de  Cubagua,  y  en  ella  debia  bactr 
lo  que  los  otros  j  teniendo  los  indios  por  fuerza  en  aquellos  de- 
testables trubajos ,  cto  iLib.  3 ,  cap.  115.) 
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io  pedido  papel  y  escribanía  al  Vicario , 
lente  se  los  dio ,  se  volvió  Ojeda  grave- 
)  y  le  preguntó  que  cuáles  eran  los  pu'e- 
larca  que  comiaa  carne  humana.  Mara- 
tón advertido  como  valiente ,  respondió 
1  manifiesta:  «No»  no  carne  humana, 
1  no. »  Y  esto  dicho ,  se  retiró  ceñudo  y 
sosegarse  por  las  satisfacciones  que  le 
itando  lo  que  había  de  hacer  para  su  d^ 
I  venganza.  Ojeda  salió  del  pueblo,  y  vuel- 
;osteó  la  tierra ,  y  llegó  cuatro  leguas  mas 
lio  de  Maracapana,  cuyo  cacique,  igual- 
do  y  prudente  que  el  de  arriba,  se  llama- 
\z  j  en  obsequio  de  un  contador  de  la  Es- 
habia  agasajado  mucho  en  ocasión  de  ha- 
idio  en  la  isla ,  que  tal  era  la  comunicación 
)  habia  entre  aquellos  indios  y  los  españó- 
lí  recibidos  y  regalados  Ojeda  y  los  suyos 
amistad,  y  el  armador  castellano  mostró 


I 


i 


venganza  los  que  al  parecer  estaban  mas  domesticados 
y  doctrinados  en  la  fe. 

Por  muy  repugnante  que  sea  esta  atrocidad ,  lo  os 
mticho  mas  aun  la  felonía  de  Ojoda ;  y  de  cualquier  mo- 
do que  este  caso  se  mire ,  la  justicia  y  la  razón  están  de 
parte  de  los  indios.  Si  á  los  españoles  de  Santo  Domin- 
go tenía  tanta  cuenta  sosegar  y  pacificar  la  Costa-Fir- 
me ,  debían  hacerlo  con  ejemplos  de  grandeza  y  de  jus- 
ticia :  hubieran  restituido  los  indios  habidos  con  tanta 
alevosía,  y  castigaran  á  los  cómplices  de  Ojeda  como 
perturbadores  de  la  paz  que  antes  habia  entre  unos  y 
oti'os,  y  transgresores  de  las  leyes,  que  tan  repetidamen- 
te les  mandaban  no  hacer  demasías  en  el  país.  Pero  la 
política  y  la  codicia  no  discurren  de  este  modo :  era  pre- 
ciso aterrar  para  que  no  se  desmandasen  otra  vez;  era 
preciso  aprovechar  la  ocasión  que  se  venia  á  la  mano 
no  solo  de  guardar  los  treinta  y  seis  esclavos  apresados 
en  aquel  salto  alevoso,  sino  de  traer  cuantos  podrían  co- 
gerse con  el  pretexto  de  castigo  y  de  venganza.  Así  es 


era  ir  á  contratar  algunas  cargas  de  maíz  ^  ¡  que  en  el  momento  que  la  noticia  fatal  se  extendió  hasUi 

la  Española ,  el  Almirante  y  la  Audiencia  trataron  de 
castigarlos  como  si  ellos  hubieran  sido  los  agresores, 
v  una  armada  de  cinco  navios  con  trescientos  hombres, 
al  mando  de  Gonzalo  de  Ocampo,  fué  enviada  á  aque- 
llos parajes  con  el  encargo  expreso  de  despoblar  la  tier- 
ra ,  traerse  á  sus  habitantes  por  esclavos ,  y  hacer  pere- 
cer en  los  suplicios  á  los  mas  culpables.  Esto,  en  sana 
razón  y  verdadera  justicia ,  era  hacerse  sin  pudor  cóm- 
plices de  la  piratería  de  Ojeda. 

Tal  era  el  estado  que  las  cosas  tenían  cuando  llegó  el 
padre  Casas  con  su  expedición  á  Puerto-Rico.  Allí  fué 
donde  se  halló  con  la  nueva  de  la  alteración  de  Costa- 
Firme  ,  de  la  destrucción  del  monasterio  de  Santa  Fe, 
de  ia  muerte  de  los  frailes,  y  de  los  preparativos  hosti- 
les que  se  hacían  en  Santo  Domingo  para  sosegar  á  los 
indios.  Las  noticias  volaban  con  toda  la  exageración 
que  les  da  la  lejanía ,  y  no  solo  se  pintaban  como  alza- 
das las  gentes  do  Chirivichí,  Maracapana  y  serranías 
contiguas ,  sino  las  de  Naverí ,  Caviati  y  Cumaná.  Cuál 
fuese  su  congoja  y  confusión  al  hallarse  con  esta  gran 
novedad ,  es  fácil  concebirio  cuando  se  considera  que 
en  la  buena  armonía  anterior  y  en  la  cooperación  do 
aquellos  religiosos  estaban  cifradas  la  mejor  parte  de 
sus  esperanzas.  No  por  eso ,  sin  embargo ,  cayó  de  áni- 
mo enteramente ,  y  resolvió  aguardar  la  armada  que  de-' 
bia  pasar  por  allí ,  cuyo  comandante  era  su  amigo.  Llegó 
Ocampo  con  sus  navios,  y  Casas  le  presentó  sus  provi- 
siones y  despachos,  requiriéndolc  formalmente  que  no 
pasase  adelante ,  pues  á  él  estaba  encargada  la  parte  de 
país  en  donde  él  iba  á  hacer  la  guerra ,  y  que  sí  la  gente ' 
estaba  alzada ,  á  él  y  no  á  otro  competía  atraerla  y  ase- . 
guraría.  Ocampo,  aunque  amigo  de  Casas,  contestó 
que  él  obedecía  y  veneraba  aquellas  reales  disposicio- 
nes; pero  en  cuanto  al  cumplimiento,  no  podía  dejar 
de  realizar  su  comisión  y  hacer  lo  qu%el  Almirante  y  la 
Audiencia  le  mandaban ,  y  que  ellos  le  sacarían  á  salvo 
de  todas  las  resultas  que  después  pudiese  haber.  Ocam:- 


de  unas  serranías  distantes  de  allí  como 
ué  allá  en  efecto  con  beneplácito  de  Gil 
•mpañado  de  veinte  de  los  suyos.  Contrató 
,'as,  pidió  otros  tantos  indios  que  se  las 
'ometió  pagárseles  con  el  acarreo  luego 
¡escn  en  Maracapana.  Llegan  allá,  los  in- 
I  á  descansar,  y  á  la  señal  que  hace  Ojeda 
uican  los  espadas ,  se  arrojan  sobre  ellos  y 
á  atar  para  arrastrarlos  al  navio.  Ellos,  so- 
ignan  por  librarse ,  pero  en  balde,  porque 
Q  presos  y  embarcados.  Catorce  huyeron 
reír  por  la  tierra  la  fama  del  buen  trato 
bido  á  sus  huespedes.  En  un  momento  se 
:osta,  y  Gil  González  y  Maraguey  concer- 
y  forma  de  librarse  y  vengarse  de  aque- 
lérfidos,  y  también  de  los  frailes,  á  quienes 
plices  de  su  violencia  por  el  incidente  de 
El  temerario  Ojeda ,  como  si  nadahubie- 
ó  el  otro  día  del  navio  á  solazarse  en  la 
*os  doce  españoles :  Gil  González  le  reci- 
alcgre,  y  luego  que  llegó  á  las  primeras 
lo  que  estaban  cerca  del  mar ,  los  indios, 
^to  de  guerra  y  en  número  bien  superior 
crables ,  los  atacaron ,  y  dieron  muerte  á 
i  seis ,  salvándose  los  otros  nadando  M- 
Jieron  también  á  atacarle  con  sus  canoas; 
e  les  defendió,  y  pudo  escaparse  de  ellos. 
,  Maraguey  al  día  siguiente  se  presentó 
iel  convento ,  y  llamando  á  la  campanilla, 
recibirle,  que  al  instante  fué  muerto,  y 
Sicario  en  el  altar  donde  iba  á  decir  misa, 
za  de  un  hachazo.  Y  no  contenta  la  ven- 
dios  con  estas  muertes ,  derribaron  los 
í  había ,  mataron  un  caballo  que  servia  en 
braron  las  campanas ,  despedazaron  las 
Igenes ,  y  quemaron  el  convento ;  seña- 
m  estas  demostraciones  de  ferocidad  y 
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po  era  do  humor  festivo  y  decidor,  y  toda  la  gravedad 
del  Licenciado  no  podía  resistir  en  sus  debates  al  rau- 
dal de  chistes  y  ocurrencias  que  á  cada  momento  se  le 
ofrecian  sobre  aquella  empresa  de  labradores,  sobre 
sus  vestidos  blancos  y  las  cruces  rojas ;  bien  que  hasta 
entonces  solo  Gasas  se  hubiese  autorizado,  ó  como  á 
Ocampo  tal  vez  parecería ,  desfigurado  con  aquel  tr^je. 
La  confftrencia  en  fin  no  tuvo  resultado  ninguno :  Ga- 
sas se  quedó  en  Puerto-Rico  meditando  lo  que  tenia 
que  hacer  en  la  crítica  situación  en  que  se  hallaba,  y 
el  armamento  vengador  prosiguió  su  rumbo  ¿  Gosta- 
Firme. 

Llegado  allá  Ocampo ,  dejó  tres  navios  en  Gubagua  y  ' 
se  presentó  con  dos  solos  delante  de  Bfaracapaim ,  no 
queriendo  desplegar  de  pronto  todo  el  aparato  de  su 
fuerza ,  para  cogerá  los  indios  desprevenidos  y  oprimir- 
los por  estratagema.  Ellos  acudieron  al  instante;  pero  re- 
celosos de  su  mal,  no  querían  creer  á  los  españi^,  que 
los  convidaban  desde  la  cubierta  con  pan  y  vino  de  C^ 
tilla ,  como  si  de  ella  acabaran  de  llegar.  Los  indios  res- 
pondían : «  No  Gastilla ,  Haití ; »  porque  de  Haití  temían 
que  les  había  de  venir  su  daño.  Los  simples  en  fin  se  de- 
jaron engañar  de  la  astucia  española  ó  de  la  ansia  mis- 
ma con  que  apetecían  aquellos  objetos  que  les  enseña- 
ban: suben  al  navio  en  cuanta  muchedumbre  pueden, 
y  al  instante  son  cogidos  y  presos  por  la  gente  que  estaba 
bajo  cubierta*  El  cacique  Gil  González,  mas  advertido 
que  ellos ,  se  estaba  en  su  canoa ,  cuando  fué  asaltado 
de  un  marínero  que  Ocampo  tenía  apercibido,  hombre 
suelto  y  gran  nadador :  este  se  echó  al  agua ,  saltó  en  la 
canoa ,  se  asió  á  brazos  con  el  indio  ^  y  cayendo  los  dos 
en  el  agua,  el  castellano  dio  algunas  heridas  al  Gaci- 
que  con  un  puñal  que  llevaba ,  y  otros  maríneros  le 
acabaron.  En  seguida  el  Comandante  hizo  venir  los 
otros  navios  y  mandó  colgar  de  las  antenas  los  indios 
que  tenia  prescfs ,  para  que  fuesen  vistos  desde  tierra. 
Combatió  al  pueblo,  ahorcó,  empaló  mucha  gente,  llenó 
los  navios  de  esclavos;  y  pareciéndole  que  ya  había  he- 
cho bastante  para  el  ejemplo  y  el  terror ,  despidió  la  ar- 
mada ,  y  él  con  la  gente  castellana  se  quedó  fundando 
un  pueblo  media  legua  mas  arriba  de  la  embocadura 
del  río  Cumaná,  que  se  llamó  la  Nueva  Toledo. 

Mientras  que  los  castellanos  ensanchaban  así  mas  y 
mas  la  brecha  que  estaba  abierta  entre  ellos  y  los  indios, 
el  padre  Casas  en  Santo  Domingo  solicitaba  el  cumpli- 
miento de  las  órdenes  que  llevaba,  para  llenar  por  su 
parte  la  contrata  que  tenia  hecha  con  el  Gobierno.  Ha- 
bía pasado  allá  desde  Puerto-Rico  á  notificar  sus  provi- 
siones al  Almirante  y  á  la  Audiencia ,  dejando  sus  labra- 
dores encargados  á  los  granjeros,  que  se  ofrecieron  á 
sustentarlos  entre  tanto,  quién  á  cuatro,  quién  á  cinco, 
según  podían.  En  la  Española  halló  lo  que  siempre  : 
unos  opuestos  á  sus  intentos  por  la  oposición  en  que 
estaban  con  sus  intereses ,  otros  aficionados ,  ofrecién- 
dole auxilios  para  que  los  llevase  adelante.  No  encontró 
grandes  dificultades  para  que  se  publicasen  sus  provi- 
siones ,  las  cuales  fueron  pregonadas  con  toda  solemni- 
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dad  en  el  crucero  de  las  cQatro  calles ,  sitb  el  mas  pu- 
blico de  la  ciudad.  Intimóse  en  el  pregón  que  de  Mm 
del  Rey  nadie  fuese  osado  á  hacer  mal  ni  escándalo  ú- 
guno  á  los  habitantes  del  distrito  encomendado  al  K» 
cenciado  Casas,  y  que  los  que*  quisiesen  negociar  pi- 
sando por  la  costa,  lo  hiciesen  con  los  indios  oomec« 
subditos  de  los  reyes  de  Gastilla,  guardándoles  toé 
verdad  eñ  lo  que  oon  ellos  contratasen ,  so  pena  de  p». 
dímiento  de  bienes  y  personas  á  merced  del  Rey,  de. 
Requirió  también  que  se  mandase  desembarazar  la  ti», 
ra^  que  se  volviese  Gonzalo  de  Ocampo,  y  no  se  k 
permitiese  hacer  mas  guaira  á  los  indios ,  pues  la  Ceo- 
sulta  no  tema  poderes  del  Rey  para  darie  lalaotoridri. 

Dábase  este  nombre  de  Consulta  á  una  junta  de^ 
bieroo  que  se  componía  del  Almirante,  Audieoda,  oi- 
ciales  reales ;  en  todos  diez.  Gomo  la  mayor  parte  deis 
individuos  eran  opuestos  á  Gasas  por  las  denanoMj 
declamaciones  que  en  un  mundo  y  en  otro  había  beeii 
contra  ellos,  no  es  extraño  que  encontrase  dihcifl— , 
dificultades  y  estorbos  de  todas  clases.  Al  requerinarib 
que  hizo  sobre  fa  expedición  de  Ocampo ,  respoudma 
que  lo  verían,  y  con  esto  dejaron  pasar  «Igun  Ueapu 
A  este  inconveniente  se  agregó  otro  no  menos  peiyiil^ 
cíal  á  la  prontitud  de  la  jomada ;  y  fué  que  babioidí 
comprado  un  navio  en  Puerto-Rico  eniquÍDíentos  pssoí, 
con  el  cual  llegó  á  Santo  Domingo,  no  faltó  quien  solí 
denunciase  por  inútil ,  y  reconocido  y  declarado  por  Iri, 
se  lo  mandaron  echar  el  río  abajo.  Pero  al  cabo  ás  i^ 
gunos  días  que  duraron  estas  alteraciones ,  temiéidin 
ellos  que  Gasas  cumpliese  la  amenaza  que  les  badi  de 
venirse  á  dar  cuenta  al  Rey  de  su  desobedieada,  se»» 
daron  contentarle  dándole  los  auxilios  que  necesitik 
para  la  verificación  de  su  acento ,  y  entrando  á  la  parta 
de  los  provechos  con  él. 

El  arreglo  que  en  esta  parte  se  hizo  fué  el  siguiente: 
que  se  dividiesen  las  ganancias  que  se  procurasen  por 
medio  de  la  contrata  en  veinte  y  cuatro  partes;  se» pin 
la  real  Hacienda  y  otras  seis  para  el  Licenciado  y  loi 
cincuenta  compañeros  escogidos.  De  las  otras  dooe^ 
tres  habían  de  ser  para  el  Almirante  >  cuatro  para  ks 
oidores,  tres  para  los  oficiales  reales ,  y  las  dos  resis- 
tes para  los  dos  escríbanos  de  cámara  de  la  AudieoeÍL 
Cada  uno  de  estos  aparceros  contribuyó  por  su  jMte 
para  los  gastos,  y  se  acordó  en  seguida  que  se  pusieiei 
disposición  de  Gasas  la  armada  que  había  llevado  G€B> 
zalo  de  Ocampo,  con  ciento  veinte  hombres  escogido^ 
despidiéndose  los  demás,  y  se  nombró  para  mandarte 
al  mismo  Ocampo ,  que  ya  tenia  en  paz  la  tierra.  El  ob- 
jeto que  se  daba  á  este  armamento  era  que  el  Liee^ 
ciado ,  averiguado  que  hubiese  con  mas  puntualidid 
que  hasta  entonces  las  gentes  que  comían  carne  hoa^ 
na  y  se  negaban  á  recibir  la  fe  católica  y  á  sus  predi- 
cadores, el  capitán  les  pudiese  hacer  la  guerra  coa  h 
gente  que  iba  á  sueldo.  De  este  modo,  por  aqnelí 
tendencia  general  que  tienen  las  cosas  del  mundo  á  coa- 
fundirse  y  amalgamarse  á  pesar  de  la  contradicción  de 
opiniones ,  pasiones  y  aun  intereses,  el  padre 
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eiiGOotró  socio  j  aparcero  en  una  misma  empresa  con 

Miguel  de  Pasamonte  ycon  los  dos  jueces  de  apelación, 

áquienes  él  había  denunciado  y  acusado  con  tanta  cousf- 

luidayi^margura. 
Hechos  todcy  los  preparativos  y  puesta  toda  la  armada 

á  punto  (julio  de  i52i),  Gasas  dio  la  vela  del  puerto  de 

SantoDomingo,  y  se  dirigió  á  Puerto-Rico  paní  recoger 

■US  labradores.  Pero  ya  ellos ,  intimidados  con  lo  que 

babian  oido  decir  de  aquella  tierra  alterada,  y  resabia- 
dos con  las  sugestiones  de  los  adversarios  de  Gasas,  se 

habían  esparcido,  por  diversos  puntos,  y  ninguno  se 

prestó  á  seguirle.  Este  primer  desabrimiento  fué  se^ 

guidode  otros  mayores;  porque  llegado  á  la  costa  de 

Gumaná,  y  tratando  de  verificar  su  establecimiento  con 

la  gente  que  allí  había  y  la  que  llevaba ,  halló  que  muy 

pocos  eran  los  que  querían  permanecercon  él.  La  Nueva 

Toledo  se  resentía  de  las  consecuencias  que  precisa- 

■KDte  habían  de  traer  el  salto  de  Ojeda  y  las  vengan- 
de  Ocampo.  Los  indios  estaban  huidos,  la  tierra  yer- 
,  y  ni  había  bastimentos  ni  rescates  ni  servicios : 
pobladores  hambreaban,  todos  deseaban  abandonar 

al  país ,  y  todos  viefon  el  cielo  abierto  cuando  se  encon- 
traron con  navios  en  que  poderse  volver.  Ninguna  con- 

flanxa  les  daban  para  mejorar  de  fortuna  los  proyectos 

del  Licenciado ,  y  así  determinaron  irrevocablemente 

aprovechar  la  ocasión  para  su  vuelta ,  y  con  ellos  partió 

Gonzalo  de  Ocampo,. que  consoló  á  su  amigo  lo  mejor 

que  podo ,  y  le  dejó  entregado  á  su  mala  ventura.  Solos 

qnecüron  con  él  sus  criados ,  algunos  amigos  y  los  po- 

coa  que,  fiando  su  subsistencia  del  sueldo  que  recibían, 

ae  aventuraron  á  todo. 
No  desmayó  él  por  verse  en  tan  triste  desamparo. 

Puesto  de  acuerdo  con  los  religiosos  franciscanos,  cuyo 

■Mmasterío  subsistía  ^  se  encaminó  allá  con  su  gente ,  y 

aMndó  al  instante  construir  á  espaldas  de  la  huerta  una 

atarazana  para  custodiar  los  víveres,  rescates  y  muni- 

«ienes  que  llevaba,  y  dispuso  levantar  una  fortaleza  á 

la  boca  del  río  para  asegurarse  contra  los  indios ,  y  aun 

aoBtener  á  los  españoles  de  Cobagua  para  que  no  hicíe- 

aan  las  correrías  de  costumbre.  Mientras  tanto  envió 

aosemisaríos  á  los  pueblos  de  la  comarca  con  presentes 

para  ganarlos,  y  con  muchas  promesas  de  paz ,  agasajo 

y  justicia,  asi  de  su  parte  como  del  nuevo  rey  de  Casti- 
lla que  alli  le  había  enviado.  Mas  la  fortaleza  tuvo  que 

anspendersc  por  haberle  quitado  con  engaños  los  de  Cu- 

bagua  el  maestro  queja  dirigía  ^  Y  como  las  idas  y  ve- 
nidas de  aquella  gente  díscola  y  mal  intencionada  eran 

frecuentes ,  por  la  necesidad  que  tenían  de  ir  á  buscar 

agua  al  rio  de  Cumaná  no  habiéndola  en  la  isla ,  le  re- 

aabiaban  con  su  trato  los  pocos  indios  que  había  de  paz, 

los  vidaban  con  los  vinos  quo  les  vendían,  y  contribuían 

á  sostener  el  comercio  de  hombres ,  que  adquirían  así 

para  esclavos,  con  dolor  y  vergüenza  de  Cosas,  á  quien 
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4. «Debieron  entender  al  clérigo  los  apóstoles  de  Cobagua,  y 
tivfefon  Inego  manera  de  por  ruegos  6  por  precio  qoitársclo ,  y 
ati  qtedd  el  elérigo  sin  las  mas  necesarias  iimts,»  {Hitloria  $e- 
■rritl,llb.S.,eap.  157.) 


este  trato  era  insufrible.  Requirió  él  al  alcalde  de  Cu- 
bagua  para  que  no  permitiese  que  la  goute  de  su  isla  so 
entrometiese  con  los  indios  de  su  gobernación.  Pero  de 
estos  requerimientos  se  burlaban  les  de  Cubagua,  y  él 
viéndose  sin  fuerzas  para  contenerlos,,  y  considerando 
que  aquello  al  cabo  vendria  ¿  ser  la  ruina  del  estableci- 
miento, determinó,  de  acuerdo  con  los  religiosos ,  ve- 
nirse ¿  Santo  Domingo  ¿  exponer  las  dificultades  y  es- 
torbos que  experimentaba ,  para  que  el  Almiratite  y  Au- 
diencia pusiesen,  con  la  autoridadque  tenlau,el  remedio 
conveniente,  y  si  no,  irlo  ¿  buscar  aunque  fuese  del  Rey 
mismo.  Con  este  propósito  se  embarcó  en  uno  de  dos 
navios  que  estaban  cargaado  sal  en  la  punta  contigua 
de  Arraya ,  dejando  por  capitán  de  la  gente  á  un  Fran- 
cisco de  Soto,  con  orden  de  que  mantuviese  allí  dos 
embarcaciones  que  les  dejaba  para  en  el  caso  de  ata- 
que deÉidios  poder  salvar  en  Cubagua  los  hombres  y  la 
hacienda  2. 

Este- encargo  manifestaba  la  poca  confianza  que  se 
tenia  en  las  disposiciones  pacíficas  del  país,  y  siendo  de 
tan  grave  importancia ,  fué  cabalmente  lo  que  Soto  des- 
obedeció mas  pronto,  pues  no  bien  hubo  desapare- 
cido Cosas ,  cuando  envió  los  navios  á  rescatar  escla- 
vos, perlas  y  oro.  Los  indios  al  instante,  viendo  á  los 
castellanos  abandonados  así,  solos  y  sin  buques «n  que 
escapar,  pensaron  en  acometer  su  hecho ,  y  acabar  con 
los  cristianos  de  Cumaná  como  habian  liecho  con  los  de 
Santa  Fe.  No  lo  trataron  tan  en  secreto,  que  no  traspi- 
rase algo  de  su  intención,  y  las  diligencias  de  los  fied- 
les )f  las  de  Soto  descubrieron  el  dia  poco  mas  ó  snenos 
en  que  el  ataque  se  había  de  verificar.  Probaron  ¿  per- 
trechar la  atarazana  con  catorce  tiros  pequeños  que  to- 
nian ;  pero  se  encontraron  con  que  la  pólvora  estaba 
húmeda  y  no  prendía ,  y  tuvieron  que  ponerla  á  enju- 
gar al  sol.  En  esto  los  indios  asaltaron  con  grande  ím- 
petu y  algazara  la  casa ,  pusieron  ííiego  en  ella  y  mata- 
ron algunos  hombres.  Los  demás ,  con  Soto,  ya  herido 
de  una  flecha  encrvolada,  se  acogieron  ¿  la  huerta  de 
losfiraíles,  y  mientras  los  enemigos  estaban  entreteni- 
dos en  la  atarazana ,  se  escaparon  en  una  canoa  por  un 
estero  del  rio,  abierto  para  regar  la  huerta.  Salieron  á 
mar  abierto  á  buscar  los  navios,  que  estaban  en  las  sali- 
nas de  Arraya^  que  distaban  dos  leguas  de  allí,  y  ya  lleva- 
ban andada  una  cuando  los  indios,  viéndolos,  empeza- 
ron á  seguirlos  y  ú  daries  caza  en  una  piragua  harto 
mas  ligera  y  mejor  impelida  que  la  canoa.  Casi  á  uu 
mismo  tiempo  abordaron  las  dos  en  tierra ,  y  la  ventura 
de  los  castellanos  fué  encontrar  con  una  maleza  de  car- 
dos y  de  espinos  que  la  desnudez  de  sus  enemigos  no 
les  permitía  atravesar,  mientras  que  ellos,  aunque  las- 
timados y  heridos,  pudieron  hacerse  calle  hasta  llegar 
¿las  salinas  y  recogerse  al  navio,  que  los  recibió  con 
lástima  y  dolor.  Los  indios  se  volvieron  sobre  Cumaná, 
y  repitieron  allí  todos  los  actos  de  ferocidad  que  habian 


t  Véase  en  el  Apéndice  nn  memorial  del  contador  Vignel  Gaste- 
llanos ,  que  fué  con  Casas  i  Gumanft ,  que  comprueba  maebas  de 
las  ocnrrcncias  expresadas. 
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}M)mctido  en  Chirivichí :  mataron  á  un  pobre  lego  que 
no  pudo  acogerse  á  la  canoa  cuando  los  demás,  mata- 
ron todos  los  animales,  talaron  los  áitoIes,  quemaron 
los  edificios,  y  no  dejaron  cosa  ninguna  ni  con  vida  ni 
en  pié.  Después ,  exaltados  los  ánimos  con  aquella  ven- 
taja, amenazaron  á  Gubagua,  cuyos  habitantes  aterra- 
dos, aunque  eran  trescientos  y  con  armus,  no  los  osa- 
ron esperar,  y  se  embarcaron  para  Santo  Domingo.  De 
este  modo  acabaron  los  dos  establecimientos  religio- 
sos, la  Nueva  Toledo,  el  proyecto  del  licenciado  Ca- 
sas y  la  pesquería  de  las  perlas :  todo  consecuencia  fu- 
nesta de  la  piratería  de  Ojeda  y  del  mal  término  que  se 
guardó  con  los  indios  i .        « 

Entre  tanto  el  sin  Ventura  Casas,  navegando  ¿  la 
Española,  tuvo  también  la  desgracia  de  que  el  navio 
equivocase  el  rumbo  y  fuesen  á  parar  al  puerto  de  Yá- 
quimo ,  ochenta  leguas  mas  abajo  de  Sonto  D^ngo. 
Allí  estuvo  el  bajel  forcejando  dos  meses  contra  las 
corrientes,  que  en  aquella  porte  son  bravísimas ,  tantp , 
que  al  fin  el  Licenciado  tomó  por  mejor  consejo  entrarse 
nueve  leguas  la  tierra  odentro  al  pueblo'delo  Yoguona, 
y  desde  ollí  dirigirse  á  lo  capital.  Ya  se  extendía  por  to- 
da la  isla  la  nuevo  del  desastre  de  Cumoná ,  y  como  Co- 
sas ni  vivo  ni  muerto  parecía ,  se  añadía  á  los  demás  lás- 
timas 1^  de  que  él  hubiese  perecido  también.  Asi  lo 
anunciaron  unos  viajantes  á  sus  mismos  componeros 
en  ocasión  de  estar  sesteando  junto  ol  comino  y  el  Li- 
cenciado durmiendo.  £l  despertó  mientras  que  ellos  al- 
tercaban sobre  si  aquello  era  verdad  ó  no;  y  presagiando 
ya  en  e|  ánimo  las  tristes  nuevas  que  le  esperaban,  pro- 
siguió su  comino  á  Sonto  Domingo,  donde  ocobó  de 
apurar  el  cáliz  de  lo  desventura  con  el  conocimiento  to- 
tal de  sus  desostrcs.  Dio  cuenta  del  suceso  á  lo  corle,  y 
determinó  oguordar  lo  respuesta ,  pot  no  tener  ya  me- 
dios poro  posar  en  persono  á  negociar  en  Espoña  2.  ¿Qué 
hocer?  Su  haciendo  y  lo  de  sus  omígos  estaba  yo  con- 
sumido, lo  del  Rey  inútiUnente  gostado,  sus  proyectos 
destruidos,  sus  esperanzas  deshechos,  sus  émulos  triun- 
fantes, él  vilipendiado  de  todos  como  un  hombre  sin 
seso  y  sin  cordura,  entregado  á  vanos  ilusiones,  á cuya 
reolizocion  desotínado  hobia  sacrificado  tantos  hombres 
y  tantos  caudales.  El  ciclo  á  su  parecer  se  le  venia  en- 
cima y  la  tierra  le  faltaba.  Su  asilo  y  su  abrigo  contra 
esta  tempestad  de  confusión  y  de  dolor  era  el  convento 
de  Santo  Domingo ,  y  solos  sus  religiosos,  constonles 

«  Al^n  tiempo  despnés  la  consalU  de  Santo  Domingo,  pare- 
ciéndole  que  no  convenia  si  que  quedase  despoblada  Cubagaa  ni 
sin  escarmiento  los  indios ,  envió  un  armamento  al  mando  de  Ju- 
cobo  de  Castellón,  el  cual  restableció  la  pesquería,  guerreó  y  ate- 
morizó á  los  indios,  é  bizo  un  fuerte  á  la  boca  del  rio  Cumaná, 
para  asegurar  el  agua  á  los  de  la  isla ,  en  A  mismo  punto  en  que, 
lo  habia  intentado  levantar  Gasas.  Los  indios  con  efecto  queda- 
ron por  mocho  tíemgo  escarmentados  y  pacíficos  :  en  Cubagua  so 
fué  formando  una  ciudad  que  se  llamó  la  Sueva  Cádiz ,  y  duró  lo 
que  duró  la  pesquería  ;  después  se  despobló. 

*  El  dice  en  su  Historia  que  en  el  tiempo  de  su  noviciado  le  vi- 
nieron cartas  del  cardenal  Adriano  y  de  los  caballeros  flamencos, 
pei'suadiéndole  que  tomase  á  la  corte  y  dándole  esperanza  de 
iiac  tendría  tanto  y  mas  favor  que  la  otra  vez  le  habían  dado ;  pero 
los  prelados  del  monasterio,  quizá  porque  no  se  inquietase ,  no 
«e  las  quisieron  mostrar.  ( Lib.  3,  cap.  159. ) 
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amigos  suyos  y  flales  compañeros  de  sa  optadoa, 
los  que  podían  sostenerle  en  el  abatimiento  y  tmargon 
que  experimentaba.  Ellos  le  daban  consuelo,  eBotboi- 
ro ;  con  ellos  comunicaba  sus  pesares ,  con  elly  se  co»* 
fesaba.  Queriendo  al  On  dar  qb  vale  etfmo  al  moaatk 
y  ponerse  á  cubierto  de  su  escarnio  y  de  sos  pcfMei- 
eiones^  se  decidió  á  abrazar  la  misma  profesíoa  que  «i 
amigos,  y  se  hizo  religioso  de  aquel  orden  eo  el  ab 
de  1522^  haciendo  solenmemente  su  profesión  ea  d 
siguiente  3. 

Si  su  empresa  se  habk  malogrado,  no  hay  duda  qie 
consistió  en  aquella  serie  de  incidentes  que'  no  estib 
en  su  mano  ni  adivinar  ni  precaver;  siendo  un  nneip 
ejemplo  de  que  frecuentemente  no  bastan  los  bueam 
deseos  ni  la  diligencia  mas  activa,  ni  aun  loa  tatentoi 
cuando  los  contradicen  los  hombres  y  no  loa  fiíforeee 
la  fortuno.  Sin  desconocer,  sin  embargo ,  el  influjo  qiie 
tuvieron  en  este  revés  las  causas  exteriores,  podini 
quizá  encontrarse  uno  muy  principal  eala  posicioa  dd 
padre  Gasas  y  en  la  clase  de  sus  talentos  y  de  su  carác- 
ter. Sus  medios  no  eran  adaptados  á  aquella  espede  de 
empresa ,  y  semejante  á  tantos  hombres  de  gabinete  y 
de  estudio,  era  mas  propio  para  controvertir  y  propa- 
ner  que  para  ejecutar  y  gobernar.  Los  que  gobienn 
militar  ó  politicamente  á  los  hombres  se  tienen  que 
valer  de  ellos  como  de  instrumentos ,  y  para  maoc^ 
los  con  acierto  se  necesita  conocerlos  bien.  Este  ooao- 
cimiento  suele  faltar  á  los  hombres  especulativos,  j  «i 
no  son  felices  de  ordinario  cuando  están  puesU»  ti 
frente  de  los  negocios.  El  genio  de  Casas  por  otra  parte, 
aveces  excesivamente  confiado,  y  otras  irrítalile  en  de- 
masía, no  era  muy  á  propósito  para  conciliarse  respeto 
ni  tampoco  conüanza.  Berrío  le  engaña,  Sato  le  des- 
obedeció, los  labradores  le  desampararon;  y  esta  coop- 
tante oposición  en  lo§  que  hablan  de  ser  iustrumentcis 
de  sus  miras  dejo  trospiror  olgun  vicio  en  el  carácter 
ó  algún  defecto  en  lo  copocidod.  Nosotros  vomosá  con- 
siderarle ohoro  como  misionero,  como  prelado  y  cooio 
publicista :  su  carrera  por  este  camino  tiene  infinita- 
mente mas  lustre ,  y  los  triunfos  conseguidos  en  la  mi»- 
mo  couso  y  por  medios  diferentes  compensan  con  mo- 
cho ventaja  el  desaire  que  coíDo  poblador  y  gobernador 
le  había  hecho  antes  la  fortima. 

Siete  años  duró  esta  desaparición  y  alejamiento  ab- 
soluto del  teatro  del  mundo  y  de  los  negocios  de  Indias. 
Casos  vivió  este  tiempo  entregodo  todo  á  los  ejercidos 
y  ousterídodes  de  la  reglo  que  ho'bia  abrazado  y  á  los 
estudios  que  su  nuevo  estado  requería.  Entonces  fué 

9  «Bartolomé  de  las  Gasas,  como  supo  la  muerte  de  sb«  aai- 
gos  y  pérdida  de  la  hacienda  del  Rey,  metidse  fraile  doBioioo  ei 
Santo  Domingo.  Y  así  no  acrecentó  nada  las  rentas  reales,  ni  ra- 
Dobleció  los  labradores ,  ni  envió  perlas  á  los  flamencos.»  De  ttít 
modo  termina  Gomara  la  inexacta  y  parcialisima  relación  dee»i« 
acontecimientos.  El  obispo  Gasas  se  rescnüa  después  de  los  tér- 
minos poco  justos  con  que  aquel  escritor  habia  pintado  suco- 
sas ;  pero  Gomara  era  parcial  de  los  conquisUdores,  y  cargaba  ex- 
cesivamente la  mano  en  los  vicios  de  los  Indios,  y  pof  coasigiiokte 
no  era  nada  afecto  á  sus  apologistas.  Su  Historia,  que  do  es  m% 
que  un  sumario ,  se  lee  sin  embargo  oon  macbo  gusto ,  asi  porUs 
noticias  curiosas  que  contieoe  como  por  su  concisioa  elegaite. 
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cuando  concibió  el  pensamiento  de  escribir  Ja  Historia 
§eneral  de  las  Indias,  sacada  de  los  escritos  roas  ciertos 
y  verdaderos  de  aquel  tiempo ,  que  tenia  acopiados  en 
abundancia ,  principalmente  de  los  originales  del  almi- 
rante don  Cristóbal  Colon.  Esta  obra  voluminosa,  em- 
|»ezada  en  el  año  de  4527  y  continuada  después  en  dife- 
rentes ocasiones,  según  se  lo  permitieron  las  vicisitu- 
des de  su  vida ,  no  {ué  terminada  hasta  pocos  años  antes 
de  su  fallecimiento,  en  i56i  i.  Otros  trabajosy  estudios 
le  ocuparon  probablemente  en  aquella  época,  de  que 
después  se  vieron  los  efectos  en  los  diferentes  tratados 
que  publicó,  enriquecidos  de  cuanta  erudición  teoló- 
gica, filosófica  y  legal  daba  de  sí  aquel  siglo  en  las  ma- 
terias importantes  en  que  nuestro  escritor  se  ejercita- 
ba, y  todos  dirigidos  á  un  solo  y  único  fin,  que  era  la 
protección  y  defensa  de  sus  indios.  Pero  de  esto  se  ha- 
blará mas  adelante,  y  por  ahora  vamos  á  cQpsiderarle  en 
sus  oeupaciones  apostólicas. 

Es  sensible  no  poder  seguir  á  su  principal  biógrafo 
Reroesal  en  el  magnifico  episodio  con  que  les  da  prin- 
cipio. El  mundo,  según  él,  fué  á  buscar  á  Casas  en  su 
soledad,  y  haciendo  homenaje  á  la  humanidad  de  sus 
principios  y  á  su  talento  de  persuadir,  le  fió  el  encargo 
de  reducir  y  pacificar  á  aquel  Enrique  caudillo  de  los 
indios  alzados  en  las  montanas  del  Barauco^en  la  Espa- 
ñola ,  ¿  quien  en  catorce  años  las  armas  de  los  castella- 
nos no  pudieron  rendir,  ni  sus  promesas  ganar ,  ni  sus 
engaños  perder.  Ninguna  de  las  memorias  del  tiempo 
ni  ninguno  de  los  historiadores  acro<litados  da  á  Casas 
semejante  intervención  en  aquella  transacción  impor- 
tante ,'ni  le  aliibuye  mas  parte  que  una  visita  que  liizo 
al  Cacique  cuando  ya  "estaba  reducido,  para  afirmarlo 
en  su  buen  propósito.  No  insistiremos  pues  aquí  mas  en 
esto ,  ni  tampoco  en  el  viaje  que  poco  después  se  le  su- 
pone hecho  á  España  para  atender  á  los  intereses  de  los 
indios  del  Perú,  de  cuya  conquista  ya  so  trataba,  ni  en  las 
cédulas  que  sedieron  concedidas  en  favor  de  aquella  gen- 
le,nidesu  jomada  con  ellas  á  Caxamalca,  donde  se  ha- 
llaban á  la  sazón  los  dos  descubridores.  Nada  de  esto  es 
eonsistente  ni  con  los  documentos  antiguos  ni  con  la 
historia,  y  es  preciso  también  omitirlo  como  incierto 
ó  como  fabuloso.  En  las  escasas  noticias  que  se  tienen 
de  los  trabajos  de  Casas  en  los  primeros  años  de  sus 
predicaciones, solo  vemos  que  hacia  el  de  1527  ífié  en- 
viado á  Nicaragua,  donde  se  acababa  de  fundar  un 
obispado,  á  ayudar  á  su  primer  prelado  Diego  Alvarez 
Osorio  en  la  predicación  del  Evangelio  y  conversión  de 
los  indios.  Erigióse  para  ello  en  la  ciudad  de  León  un 
monasterio  de  dominicos ,  de  que  él  fué  uno  de  los  pri- 
móos moradores.  Ni  su  residencia  allí  fué  fija  por  mu- 
cho tiempo ,  pues  que  ya  en  1 53 i  se  le  ve  en  Santo  Do- 
mingo escril¿r  una  larga  carta  al  consejo  de  Indias  so- 


*  «T  plega  &  Dios  que  hoy,  qae  es  el  afio  qnc  pata  de  sesenta  y 
«10,  H  Consfjo  esté  libre  de  cila  ; »  habla  de  la  ceguedad  ¿  igno- 
no^  en  qoe  se  fundaban  los  repartimientos;  «y  con  esta  impre- 
cmMm  á  gioria  |  honra  de  Dios  damos  ttn  á  este  tercer  libro.*  Asi 
acaba  Casas  la  terccn  y  última  parto  de  su  obra. 


bre  ios  malcS  y  remedios  de  aquellos  naturales ',  y  dos 
años  después  hizo  al  cacique  EnriqueJa  visita.indicada 
arriba,  que  llevó  muy  ¿  mal  la  Audiencia,  y  á  quien 
(^sas  redujo  al  silencio  con  la  firmeza  y  entereza  de  sui 
contestación.  Es  de  suponer  que  iría  y  vendría  alguna 
vez  de  Nicaragua  á  Santo  Domingo,  según  la  exigencia 
de  los  casos  lo  requiriese.  Se  le  ve  insistir  fuertemente 
en  todas  partes  por  donde  pasaba  cuando. hacia  estos 
viiyes,  en  la  necesidad  de  predicar  el  Evangélica  los 
indios  con  las  armas  de  la  doctrina  y  de  la  persuasión, 
y  no  á  la  fuerza  y  con  ejércitos,  tanto ,  que  el  virey  de 
Méjico  don  Antonio  de  Mendoza ,  persuadido  de  ello, 
dio  diferentes  órdenes  para  que  se  hiciese  así  en  los 
términos  de  su  mando.  Se  le  ve ,  en  fin ,  en  4536  otra 
vez  en  Nicaragua ,  y  allí  resistir  con  todo  sd  poder  al 
gobernador  Rodrigo  Contreras  sus  expediciones  mili- 
tares al  interior  del  país ,  quererse  él  encargar  solo  con 
sus  frailes  de  la  conversión  de  los  indios ,  y  predicar  á 
los  soldados  españoles  para  que  no  obedeciesen  las  ór- 
denes violentas  de  su  caudillo  en  las  entradas  que  hi- 
ciesen. Exasperados  los  ánimos  de  unbs  y  otros  con  es- 
tas alteraciones ,  se  intentó  á  Casas  una  causa  criminal 
cony)  fautor  de  sedición  y  revoltoso ,  en  que  se  sobre- 
seyó por  interposición  del  Obispo  3;  mas  habiendo  fa- 
llecido este  en  medio  de  aquellas  ocurrencias ,  Casas ,  á 
despecho  de  los  ruegos  y  reclamaciones  que  le  hicieron, 
abandonó  el  convento  de  Nicaragua  y  tomó  con  sus 
frailes  el  camino  de  Guatemala. 

Aguardábanle  allí  mejores  esperanzas;  porque  el 
obispo  electo  de  aquella  ciudad,  don  Francisco  Marro- 
quin,le  tenia  convidado  con  sus  cartas  á  hacer  el  mis- 
mo servicio  al  Evangelio  en  su  provincia,  que  extensa 
en  demasía  y  falta  de  ministros  del  culto,  necesitaba, 
tanto  y  mas  que  cualquiera  otra  de  su  actividad  y  su 
celo.  ILibia  pasado  Casas  en  sus  diferentes  viajes  por 
Guatemala,  y  conocido  y  tratado  mucho  á  Marroquin, 
que  entonces  no  era  mas  que  párroco,  y  congeniaba 
mucho  al  parecer  con  sus  ideas  de  predicación  y  de 
paz.  Mediaba  también  la  circunstancia  de  hallarse  de- 
sierta una  casa  de  dominicos  fundada  en  la  misma  ciu- 
dad años  atrás :  razón  que  coütríbuyó,  con  las  otras  dos 
que  se  han  dicho,  á  mover  al  padre  Casas  á  pasar  allá 
con  sus  compañeros ,  poblar  aquel  convento  y  ayudar 
al  nuevo  prelado  en  la  propagación  de  la  fe. 

A  poco  tiempo  de  haber  llegado  dio  á  conocer  su  tra- 
tado latino  De  timcot;ocafiont5  modo,  trabajado  ya  muy 
de  antemano ,  y  en  el  cual ,  con  todo  el  aparato  legal  y 
teológico  acomodado  al  gusto  del  tiempo,  se  propuso 
probar  estos  dos  extremos :  prímero ,  que  el  único  mo- 
do instituido  por  la  Providencia  para  enseñar  á  los  hom- 
bres la  verdadera  religión  es  aquel  que  perauade  al 
entendimiento  con  razones  y  atrae  la  voluntad  suave- 
mente :  modo  adaptable  y  común  á  todos  los  hombres 


t  He  tenido  ¿  la  visU  esta  carta ,  y  no  hay  en  ella  referencia  al- 
guna ni  á  los  acontecimientos  de  Enrique  ni  al  viaje  A  la  corte,  ni 
ft  nada  de  lo  demás  que  se  cuenta  relativo  A  aqacUa  época. 

s  Véase  el  Apéndice. 
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de(  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  errpres, 
y  en  cualqidera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla- 
ren las  costumbres.  Segundo »  que  cuando  los  ínfleles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  ¿  la  república  cristia- 
na, la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que» 
sujetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvm  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  la  suer- 
te deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 
jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra ,  es  todavía  mas  pre- 
cioso, por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiria  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  esquivaba  la  prueba.  Pero  Casas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  e^culativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
bían dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  do  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terríble.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De"  cualquier  modo  que  fueao, 
era  comarca  independiente  y  brava ,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Casas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  üidios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos como  los  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 
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posible,  y  que  en  el  término 46  oiüco  t&ot  nliigiin  es- 
pañol entrase  en  la  tierra,  para  que  noli  esetDdaUzaaei 
ni  estorbasen  la  predicación.  &an  estas  coodiciQnes  ta 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eDas,  que 
el  licenciado  Alonso  Maldonado»  gobernador  á  la  sam 
de  la  provincia,  las  concedió  sin  dificultad ,  y  despaché 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  nají 
de  i  537 ) » aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cok 
plirlos  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  me&g 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  sin  loi  ís- 
conveníentes  que  en  otras  partes  de  América  bafaíaa 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  incoui- 
dorado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abríne 
alguna  comunicación  con  los  mdios  y  hacerse  en  do^ 
to  modo  desear  de  ellos*  Valiéronse  para  esto  de  versos 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  sostí- 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  ellcii 
propósito.  Como  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha- 
chos fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cria- 
ción del  mundo,  la  caída  tlel  hombre,  su  destierro  del 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  volver  á  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  su  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  álos  malos.  Re- 
dujeron todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  oonsch 
nancías  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiacia  mejw 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  música  mas  agradable  y  viva  que  la  queagoe- 
Uos  bárbaros  acostumbraban.  Hecho  eite  trébajo  da 
mancomún,  el  padre  Casas  busdó  cuatro  indios  bauti- 
zados que  se  ejercitaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  y  á 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añaiiienHi 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  üevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debían 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quiche^. 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  y 
respetado  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieroo 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban,  hicieron  tienda  del  res- 
to de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pídien- 


t  Estas  tierras  do  eran  propiamente  las  de  guerra ,  qae  estaku 
algo  mas  lejos.  Sas  naturales  eran  mas  tratables  y  mansos,  y  c| 
dialecto  de  que  usaban ,  que  era  ei  mismo  que  ^  de  Giatcáaii, 
prestaba  ocasión  para  entenderse  mas  tteilmeale  oob  eUos. 
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I  insCmnieDCo  del  país ,  y  aufmdndolo  con  el  eco 
i  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
azan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña** 
.  esta  armonía  nunca  oída,  á  tan  extraños  canta- 
i  cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos  se  anuncia* 
los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
ion  de  su  alma,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que 
el  canto  suspebsos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes^ 
m  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  roer* 
*es  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  ¿ 
s,  según  la  aGcion  q>|e  cada  cual  tomaba  á  los  su* 
y  objetos  á  que  se  referían, 
ien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ga<- 
I ,  el  cual  les  pedia  que  le  eiplicasen  mas  aquello 
entenderlo  mejor.  El(ps  respondieron  que  no  sa* 
mas  de  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
cío,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
que  ensenaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
^o  Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
e  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
ro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
res,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
íes  se  arrodillaban ;  su  ejercicio  continuo ,  cantar 
nzas  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  esr- 
tm  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
;ontenian,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
1  á  su  mandato  si  los  enviase  á  llamar  para  este  fin. 
Las  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
nocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
idbles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
I,  cuando  se  volvieron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
ano  suyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
oíos  á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
misión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
e  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres, 
recibieron  al  mensajero  con  el  agasajo  y  oarícias 
corresponda  al  buen  principio  que  iban  {eniendo 
ensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
|ue  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
acordaron enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Can- 
uno  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ga« 
a  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
s  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
ataba  de  darles. 

istido  y  servido  con  la  mayor  diligencia'de  los  in- 
que  le  acompañaban,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
lá, donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
»pondia  á  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
o  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
is  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
ftbia  de  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
»lo,  inclinándose  profundamente ,  y  no  osando  mi- 
ara á  cara  al  misionero  en  muestra  de  mayor  vene* 
m.  El  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis- 
áondeánimo^  acabó  defamarle  con  tos presentei 


y  eon  sus  palabras,  y  le  dló  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especie  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oficio  divino ,  que 
presenció  el  Cacigue  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  detertni^ 
nó  hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
hizo*predicador  á  su  modo ,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca ,  espe- 
cialmente los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que, y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  oontó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
pedia  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
imanas  de  Tuzulutlan  y  Ceban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique ,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Hízoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  d^  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,  sa- 
llan á  verlos  por  los  caminos ,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápuk,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loft 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qutf  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes'unasde  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  éi  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri* 
nados  en  la  le ,  sino  en  las  demái  artas  de  la  vida  civiL 


OMIAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  X)SÉ  QUINTANA. 


de(  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  eirpres, 
y  en  cualqidera  estado  de  comipcion  en  que  se  halla- 
ren las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  ínGeles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristi^r- 
na,  la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que, 
scgetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos ,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvín  podrá  haber  dado  á  sus  listimas  sobre  la  suer- 
te deploná)le  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 
jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiria  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba;  Pero  Casas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
blan dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De*  cualquier  modo  que  fueao, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Casas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos cómelos  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 
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posible, y  que  en  el  término 46  oinco  t&ot  nliigiin  es- 
pañol entrase  en  la  tierra,  para  que  oolt  esetDdalixaaei 
ni  estorbasen  la  predicación.  &an  estas  coodiciQnes  ta 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUts,  que 
el  licenciado  Alonso  Maldonado^  gobernador  á  la  sam 
de  la  provincia,  las  concedió  sin  dificultad ,  y  despaché 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  nají 
de  i  537 ) » aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cok 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  me&g 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  un  los  ia- 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  baUm 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  inconé* 
dorado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrine 
alguna  comunicación  con  los  mdios  y  hacerse  en  do^ 
to  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  versos 
y  del  canto,  f  gentes  tan  poderosos  para  atraer  y  suan* 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  ellcii 
propósito.  Como  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha- 
chos fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cria- 
ción del  mundo,  la  caída  tiel  hombre,  su  destierro  iel 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  volverá  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  so  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  áloa  malos.  Re- 
dujeron todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  oonsch 
nancias  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiacia  mi^ 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  que  aque- 
llos bárbaros  acostumbraban.  Hecho  e|te  trabajo  de 
mancomún,  el  padre  Casas  busdó  cuatro  indios  bauti- 
zados que  se  ej^citaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  j  á 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadienm 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  üevaseneomo 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debiiB 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quiche^. 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  y 
respet'kdo  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieroo 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él ,  y  con  razón ,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban ,  hicieron  tienda  del  res- 
to de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  do  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


t  Estas  tierras  oo  eran  propiamente  las  de  guerra ,  qae  estabaí 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  aansos.ycl 
dialecto  de  que  asaban ,  que  era  el  mismo  que  ^  de  Giateáali, 
prestaba  ocuíod  para  entenderse  mas  fácUmeale  cen  elios. 
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do  un  irntranenlo  del  país,  y  aufmdndolo  coo  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empieían  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña** 
do.  A  esta  armonía  nunca  oída ,  á  tan  extraños  canta- 
res, ¿  cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
buiy  los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
rntendon  de  su  alma,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspetisos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  dias  que  todavía  continuaron  allí  los  meiw 
caderes  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  á 
L'ozos ,  según  la  aflcion  q>|e  cada  cual  tomaba  á  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique, el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  El(f>s  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  hablan  cantado;  que  aquel  no  era 
SQ  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  ensenaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres?» Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
qoienes  se  arrodillaban ;  su  ejercicio  continuo ,  cantar 
alabanzas  á  aquel  Dios  que  habia  criado  el  mundo :  es- 
tos eran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
pfatt  contenían ,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  su  mandato  si  los  envíase  á  llamar  para  este  fin. 
Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
y  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
deres, cuando  se  vohríeron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
hennanosuyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
It  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Ellos  recibieron  al  mensigero  con  el  agasigo  y  caricias 
que  corresponda  al  buen  principio  que  iban  (eniendo 
sos  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
ii  lo  que  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
sas, acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ga- 
nar la  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  diiigencia'de  los  in- 
dios que  le  acompañaban ,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
oápula ,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  á  la  estimación  que  tenía  concebida  de  su 
Boevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
de había  de  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente ,  y  no  osando  mi- 
rar cara  á  cara  al  misionero  en  muestra  de  mayor  vene- 
ncion.  El  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis- 
posición de  ánimo^  acabó  de  ganarle  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dló  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulaciou  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especie  de  capilla,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Cacigue  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenía  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  losmcrcadcr&s,  detenüii^ 
nó  hacerse  cristiano ,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
hízO'predicador  á  su  modo ,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca,  espe- 
cialmente los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que ,  y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirte ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles ,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  oontó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  habia  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fíray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
¡ganas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Hízoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,sa- 
lian  á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápuk,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  los 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qutf  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Oíó  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventiya 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  la  le ,  sino  en  las  demás  artas  de  li  vida  civíL 
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de(  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  errpres, 
y  en  cualqidera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla- 
ren las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  ínfleles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristia- 
na, la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que, 
scyetándolos  con  día  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvín  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  la  suer- 
te depIond)le  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 

jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba.  Pero  Casas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan ,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
bían dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  do  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  píes  en  aquel  suelo  terríble.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país ,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De'  cualquier  modo  que  fueao, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecmos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Casas  ofrecerse 
ó  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delúío  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacía,  fué  necesarío  admitirla.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos cómelos  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 
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po8ible,y  que  en  el  término 46  oinco  t&otnliigiin  es- 
pañol entrase  en  la  tierra,  para  que  noli  esetodulizaMO 
ni  estorbasen  la  predicación.  &an  estas  coodiciQnes  ta 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUts,  que 
el  licenciado  Alonso  Maldonado»  gobernador  á  la  sam 
de  la  provincia,  las  concedió  sin  dificultad,  y  despacM 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  nají 
de  i  537 ) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cok 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  mediei 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  sin  Un  ia- 
conveníentes  que  en  otras  partes  de  América  balím 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  inconé* 
dorado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abríne 
alguna  comunicación  con  los  mdios  y  hacerse  en  do^ 
to  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  versos 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  suavi- 
zar los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  elksi 
propósito.  Como  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha- 
chos fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cria- 
ción del  mundo,  la  caída  del  hombre,  su  destierro  iel 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  volverá  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  so  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  álos  malos.  Re- 
dujeron todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  oomo- 
nancías  fijas,  según  que  les  pareció  que  bacía  nM¡« 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  que  aque- 
llos bárí)aros  acostumbraban.  Hecho  eite  trabajo  de 
mancomún,  el  padre  Casas  bus<5Ó  cuatro  indios  bauti- 
zados que  se  ejercitaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  j  á 
cantarías  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadieron 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  üevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debían 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quichés 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  y 
respetado  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieroo 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él ,  y  con  razón ,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fáciknente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban ,  hicieron  tienda  del  res- 
to de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  j 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acabe- 
da  la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


t  Estas  tierras  do  eran  propiamente  las  de  guerra ,  qae  estábil 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  aaDSos,yc| 
dilecto  de  que  asaban ,  que  era  el  mismo  que  ^  de  Giateáali, 
prestaba  ocuíod  para  entenderse  mas  ttcUmeale  oon  ellos. 
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do  im  inürameDCo  del  país ,  y  aufmdndolo  con  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empiexan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  ensena** 
do.  A  esta  armenia  nunca  oida ,  á  tan  extraños  canta** 
reSy  ¿  cosas  tan  maraTÍllosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
ban, los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
rntendon  desualma,  y  estufíeron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspensos  y  embebecidos.  Cesaron  y  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  dias  que  todavía  continuaron  allí  ios  mer* 
caderes  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  ¿ 
Lozos,  yegun  la  aGcion  que  cada  cual  tomaba  á  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique, el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  El(f>s  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  hablan  cantado;  que  aquel  no  era 
SQ  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  enseñaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres?» Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban ;  su  ejercicio  continuo ,  cantar 
alabanzas  á  aquel  Dios  que  habia  criado  el  mundo :  es- 
toa  eran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  su  mandato  si  los  envíase  á  llamar  para  este  fin. 

Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
j  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  loa  merca- 
deres, cuando  se  vohríeron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
hennanosuyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Ellos  recibieron  al  mensigero  con  el  agasigo  y  caricias 
que  corresponda  al  buen  principio  que  iban  teniendo 
su  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
ai  lo  que  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
sas, acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros ,  para  que  acabase  de  ga- 
nar la  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposidon 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  diligenciado  los  in- 
dios que  le  acompañaban ,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
cápula,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  á  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
anevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
de habia  de  pasar ,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente ,  y  no  osando  mi- 
rar caraá  cara  al  misionero  en  muestra  de  mayor  vene- 
lacion.  El  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis- 
posición de  ánimo^  acabó  de  ganarle  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dló  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especie  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  reUgiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenía  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  habia 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  detertní^ 
nó  hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos,  y  se 
hizo 'predicador  á  su  modo,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca,  espe- 
cialmente los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que ,  y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  mgeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles ,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  contó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  habia  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
¡ganas  de  Tuzulutlan  y  Ceban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Rizóles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Ceban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,sa- 
lian  á  verlos  por  los  caminos ,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápuk,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qutf  ninguna  pasaba 
deseiscasas,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventiya 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  la  le ,  sino  en  las  demás  artas  de  la  vida  civiL 
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dfil  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  eirpres, 
y  en  cualqidera  estado  de  comipcion  en  que  se  halla- 
ren las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  ínfleles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristia- 
na, la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que» 
scgetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos ,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvín  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  lasuer- 
te  deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 

jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra ,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiria  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  e^culativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér^ 
minos  de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
rios  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
blan dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De'  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecmos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Casas  ofrecerse 
ó  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos como  los  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 
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posible,  y  que  en  el  término  de  oiüco  t&ot  nliigiin  es- 
pañol entrase  en  la  tierra,  para  que  ñola  esetodilizaM 
ni  estorbasen  la  predicación.  &an  estas  coiidícioiMS  ta 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUts,  que 
el  licenciado  Alonso  Maidonado^  gobernador  á  la  sam 
de  la  provincia,  las  concedió  sin  dificultad ,  y  despaché 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  nají 
de  i  537 ) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cok 
plír  ios  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  me&g 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  sin  los  ia- 
conveníentes  que  en  otras  partes  de  América  balím 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  incoan» 
dorado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrine 
alguna  comunicación  con  los  mdíos  y  hacerse  en  do^ 
to  moido  desear  de  ellos*  Valiéronse  para  esto  de  versos 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  suan* 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  ellcsi 
propósito.  Como  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha» 
chos  fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cria- 
ción del  mundo,  la  caída  del  hombre,  su  destierro  iel 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  volverá  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  su  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  álos  malos.  Re- 
dujeron todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  oomo- 
nancías  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiacia  OMJv 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomodi- 
ron  á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  qoe  aque- 
llos bárimros  acostumbraban.  Hecho  eite  trabajo  de 
mancomún,  el  padre  Casas  bus<5Ó  cuatro  indios  baati- 
zados  que  se  ejercitaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  y  á 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadieroa 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  fievasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debían 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solian  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quiche^. 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  y 
respetado  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirígieroo 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él ,  y  con  razón ,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fáciknente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban,  hicieron  tienda  del  res- 
to de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  do  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acabe- 
da  la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidíen- 


I  Estas  tierras  oo  eran  propiamente  las  de  goerra ,  qae  estábil 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  mansos,  y  c| 
dilecto  de  que  usaban ,  qne  era  ei  mismo  que  ql  de  GiateBib, 
prestaba  ocuioD  para  entenderse  mas  ficUmeale  eoo  elios. 
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do  un  iofllniíiieiiCo  del  país ,  y  aufmdndolo  con  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empieían  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña** 
do.  A  esta  armonía  nunca  oída,  á  tan  extraños  canta- 
res, ¿  cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos  se  anuncia* 
ban,  los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
mtendon  desu  alnuí,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspebsos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  meiw 
eideres  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  á 
Utnos ,  yegun  la  aflcion  qye  cada  cual  tomaba  á  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique, el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  El^os  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
SQ  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  enseiíaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres?» Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban;  su  ejercicio  continuo,  cantar 
alabanzas  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  es- 
toa  eran  los  que  sabían  y  podian  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  su  maiuiato  si  los  enviase  á  llamar  para  este  fin. 

Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
y  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  loa  merca- 
deres, cuando  se  vohrieron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
hermano  suyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Ellos  recibieron  al  mensigero  con  el  agasigo  y  caricias 
que  corresponda  al  buen  principio  que  iban  {oniendo 
su  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
ai  lo  que  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  c(h 
aas,  acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ga- 
nar la  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  diiígencía'de  los  in- 
dios que  le  acompañaban ,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
cápuia,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  á  la  estimación  que  tenía  concebida  desu 
nnevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
de había  de  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente ,  y  no  osando  mi- 
rar cara  á  cara  al  misionero  en  muestra  de  mayor  vene- 
lacion.  El  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis- 
poBidon  de  ánimo^  acabó  de  ganarlo  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dló  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  írulles,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especie  de  capilla,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercader&s ,  dotertní^ 
nó  liacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos,  y  se 
liizo* predicador  á  su  modo,  excitando  á  sus  indios á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca,  espe- 
cialmente los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que ,  y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirte ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  oontó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  habla  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
imanas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Rizóles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva, sa- 
lían á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápuk,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qutf  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Oió  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri* 
nados  en  la  le  I  sino  en  las  demás  artas  de  la  vida  civiL 


OMIAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  X)SÉ  QUINTANA. 


4o^ 

dfil  mando ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  eirpres, 
y  en  cualqidera  estado  de  comipcion  en  que  se  halla- 
ren las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  ínfleles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristia- 
na, la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que, 
scgetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  XTin  podrá  haber  dado  á  sus  listimas  sobre  la  suer- 
te deplond)le  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 
jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones, seguros  deque  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  esquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
hian  dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  hablan  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De'  cualquier  modo  que  fueao, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra ,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Casas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitiría.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos cómelos  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 
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posible,y  que  en  el  terminote  oinco  t&otnliigiin  es- 
pañol entrase  en  la  tierra,  para  que  ñola  esetDdaUxaaei 
ni  estorbasen  la  predicación»  &an  estas  coodicÍQnes  ta 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUts,  que 
el  licenciado  Alonso  Maldonado»  gobernador  ¿  la  sam 
de  la  provincia,  las  concedió  sin  dificultad ,  y  despaché 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  nají 
de  1537) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cok 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  me&g 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  sin  los  ía- 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  baUm 
acarreado  sobre  si  los  misioneros  por  su  celo  inconé* 
dorado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrine 
alguna  comunicación  con  los  mdios  y  hacerse  en  áa^ 
to  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  versos 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  suan* 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  ellcsi 
propósito.  Como  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha» 
chos  fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cria- 
ción del  mundo,  la  caída  del  hombre,  su  destierro  del 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  volverá  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  so  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  ios  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  álos  malos.  Re- 
dijeron todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  oomo- 
nancías  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiacia  mejw 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  música  mas  agradable  y  viva  que  la  que  aque- 
llos bárbaros  acostumbraban.  Hecho  e|te  trabajo  da 
mancomún,  el  padre  Casas  busdÓ  cuatro  indios  bauti- 
zados que  se  ej^citaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  já 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añaiiienHi 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  üevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debiiB 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quichés 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  y 
respetado  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirígieroo 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban,  hicieron  tienda  del  res- 
to de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidíen- 


t  Estas  tíerras  no  enn  propiamente  las  de  goerra ,  qae  estalm 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  mansos,  y  c| 
dilecto  de  que  usaban ,  que  era  el  mismo  que  ql  de  Guteáaii, 
prestaba  ocisÍod  para  entenderse  mas  fáciimeale  mb  eUos. 
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do  un  instrameDCo  del  país ,  y  aufindodolo  con  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empiezan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  ensenan- 
do. A  esta  armonía  nunca  oída ,  á  tan  extraños  canta** 
reSy  á  cosas  tan  mara?iHosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
ban, los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
mtendon  de  su  alma,  y  estuTíeron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspensos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes^ 
que  en  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  roer* 
caderes  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  ¿ 
L-ozos ,  ^un  la  aflcion  q^e  cada  cual  tomaba  á  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique ,  el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  EI^  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
SQ  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  ensenaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres?» Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban ;  su  ejercicio  continuo,  cantar 
alabanzas  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  es- 
toa  eran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían ásu  maiuiato  si  los  envíase  á  llamar  para  este  fin. 

Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
y  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
deres, cuando  se  vohríeron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
heimano  suyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
EUos  recibieron  al  mensajero  con  el  agasajo  y  caricias 
que  corresponda  al  buen  principio  que  iban  teniendo 
ana  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
ai  lo  que  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
sas, acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros ,  para  que  acabase  de  ga« 
nar  la  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  diligencia'de  los  in- 
dios que  le  acompañaban ,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
cápula,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
eorrespondia  á  la  estimación  que  tenía  concebida  de  su 
nuevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indica  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
da  había  de  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente ,  y  no  osando  mi- 
rar caraá  cara  al  misionero  en  muestra  de  mayor  veno* 
lacion.  El  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis- 
poaidon  de  ánimo  j  acabó  de  ganarle  con  sos  presentes 


y  eon  sus  palabras,  y  le  dló  una  total  conQanza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especio  de  capilla ,  en  que  celebró  el  otício  divino,  que 
presenció  el  Cacígue  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  detcimi^ 
nó  hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
hizo*predicador  á  su  modo ,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca ,  espe- 
cialmente los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que ,  y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  saoguinarios ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  oontó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fíray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
lejanas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique ,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Hízoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,sa- 
lian  á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápuk,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qutf  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nadoa  en  la  le ,  sino  en  las  demás  artas  de  la  vida  civiL 
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dfil^  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  errpres, 
y  en  cualqidera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla*- 
ten  las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  ínfleles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  repáblica  cristia- 
na, la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que, 
scyetándolos  con  día  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvm  podrá  haber  dado  á  sus  listimas  sobre  la  suer- 
te deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 

jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones, seguros  deque  se  arrepentiria  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba.  Pero  Casas  y  sus  com- 
pañeros ,  en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  e^culativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan ,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
bían dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  do  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De*  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  ai  ver  al  padre  Casas  ofrecerse 
ó  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Távose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitiría.  Nada  pedia  para  ella: 
|as  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos cómelos  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 


posible, y  que  en  el  término 46  oiüco  tfiotningui  es- 
pañol entrase  en  la  tierra,  para  que  noli  efcindiriTmi 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  eondicíoiies  tai 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eOas,  qm 
el  licenciado  Alonso  Maldonado^  gobernador  ¿  la  wum 
de  la  provincia,  las  concedió  sm  dificultad,  y  deaptcM 
la  correspondiente  cédulaá  nombre  del  Rey  (2demt]i 
de  1537) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cnoh 
plír  los  artículos  estipulados. 

Dléronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  ms&i 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  un  Un  is- 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  \akm 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  incon^ 
dorado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrine 
alguna  comunicación  con  los  mdios  y  hacerse  en  cio^ 
to  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  verm 
y  del  canto,  agentes  tan  poderosos  para  atraer  y  suavi- 
zar los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  dlosi 
propósito.  Como  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ba- 
chos fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cni- 
cion  del  mundo,  la  caída  tlel  hombre,  su  destierro  del 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  volver  á él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesumsto,  su  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hembra 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  álos  nudos.  Re- 
dijeron todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  oomo- 
nancías  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiacia  mej« 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomodi- 
ron  á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  qoeaqoe- 
Uos  bári>aros  acostumbraban.  Hecho  e|te  trabajo  ds 
mancomún ,  el  padre  Casas  busdó  cuatro  indios  Inoti- 
zados  que  se  ej^citaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  yá 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadieroa 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  üevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debna 
hacer  y  decir ,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quiche^. 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  j 
respe&do  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieroo 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban ,  hicieron  tienda  del  res- 
to de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


t  Estas  tierras  oo  eran  propiamente  las  de  guerra ,  qae  estatal 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  mansos,  y  el 
dialecto  de  que  asaban ,  que  era  el  mismo  que  ^  de  GnateBali, 
prestaba  ocasión  para  entenderse  mas  acilmesle  eoo  eUos. 
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do  un  irntranenlo  del  país ,  y  aufmdndolo  con  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empieían  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  ensena- 
do. A  esta  armonía  nunca  oída,  á  tan  extraños  canta- 
res, ¿  cosas  tan  maraTÍllosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
ban, los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
mtendon  de  su  alma ,  y  estUTÍeron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspensos  y  embebecidos.  Cesaron » y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  mer* 
eideres  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  ¿ 
L-ozos ,  según  la  aflcion  qye  cada  cual  tomaba  á  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique ,  el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  El^os  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
SQ  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  ensenaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres?» Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban;  su  ejercicio  continuo,  cantar 
alabanzas  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  es- 
toa  aran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  su  mandato  si  los  envíase  á  llamar  para  este  fin. 

Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
j  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  loa  merca- 
deres, cuando  se  vohrieron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
hennanosuyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Elk»  recibieron  al  mensajero  con  el  agasajo  y  oarícias 
que  corresponda  al  buen  principio  que  iban  (eníendo 
sos  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
ai  lo  que  convenía  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
tas, acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ga- 
nar la  voluntad  del  Cacique  y  examínase  la  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  diligencia  de  los  in- 
dios que  le  acompañaban,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
cápula,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  á  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
Boevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
da  había  de  pasar ,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente,  y  no  osando  mi- 
rar cara  á  cara  al  misionero  en  muestra  de  mayor  vene- 
lacion.  El  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis- 
poaidondeánimo^  acabó  de  gomarle  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dló  una  total  conOanza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especio  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  deteimí^ 
nó  hacerse  cristiano ,  derribó  y  quemó  sus  ídolos  y  y  se 
liizo*predicador  á  su  modo ,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca ,  espe- 
cialmente los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que, y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  oontó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fíray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser  y  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
lianas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Hízoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,sa- 
lian  á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápuk,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qutf  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Oió  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nadoa  en  la  fe ,  sino  en  las  demás  artas  de  la  vida  civiL 
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del-  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  eirpres, 
y  en  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla-» 
ren  las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  inCeles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  repáblica  cristíii- 
na,  la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  qah, 
sqjetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos ,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvra  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  la  suer- 
te deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 


Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra ,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacr^taría  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  ^n  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  h  gobernación  de  Guatemala  era  la'tierra  de 
Tuzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  lia- 
lúan  dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país ,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De'  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra  y  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Gasas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos cómelos  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 


posible,yqueenel  término 4e cinco  afiofoliigiiii  es- 
pañol entrase  en  la  tierra,  para  que  ñola  encindiKTHM 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  eoodicioiies  Ua 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUas,  qn 
el  licenciado  Alonso  Maldonado,  gobernador  ¿  la  sazoi 
de  la  provincia,  las  ooncedió  sin  dificultad ,  y  dMpacfcé 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  aia|i 
de  i  537 ) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cmh 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  medisi 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  fin  los  ii- 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  halñt 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  inconá- 
derado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrine 
alguna  comunicación  con  los  indios  y  hacerse  en  do^ 
to  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  verm 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  sutí* 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  elkiá 
propósito.  Como  todos  los  reUgiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha- 
chos fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cnt- 
cion  del  mundo,  la  caída  -del  hombre,  su  destierro  del 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  pare  volver  á  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  la  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  bombreí 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  áloa  malos.  Re- 
dijeron todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  coma- 
nancias  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiacia  mcj« 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  qoeaqoe- 
Uos  bárbaros  acostumbraban.  Hecho  e|te  trabajo  da 
mancomún,  el  padre  Casas  busdtt  cuatro  indios  bioti- 
zados  que  se  ejercitaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  y  á 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejeroicio,  añadieroa 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  Uevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debim 
hacer  y  decir ,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quichés 

Tenía  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  j 
respe&do  en  todo  ci  país.  Los  mercaderes  se  dirigieroo 
al  lugar  en  que  residia,  por  consejo  del  padre  Casas, 
croyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban ,  hicieron  tienda  del  resp- 
to  de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


*  Estas  tierras  no  eran  propiamente  las  de  goerra ,  qae  eslikii 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  aansos,7C| 
dialecto  de  que  usaban ,  que  era  el  mismo  que  qf  de 
prestaba  octsioo  para  entcoderse  mas  ttcilmeaie  ma  ellos. 
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do  cin  iüfltraiMDto  del  país,  y  aolmdndolo  coa  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empiesan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña* 
do.  A  esta  armonía  nunca  oida,  á  tan  extraños  canta- 
res, á  cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
ban,  los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
atención  de  su  alma,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspelisos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  mei^ 
caderes  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  i 
tozos ,  pegun  la  aflcion  q^e  cada  cual  tomaba  ¿  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ga- 
dque ,  el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  Elfps  respondieron  que  no  sa* 
bian  masde  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
su  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  enseñaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres? o  Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban;  su  ejercicio  continuo,  cantar 
iilghftn«<t  i  aquel  Dios  que  habia  criado  el  mundo :  es- 
toa  eran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  su  mandato  si  los  envíase  á  llamar  para  este  fin. 
Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
7  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  mercan 
deres,  cuando  se  volvieron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
hermano  suyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cauteU  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Ellos  recibieron  al  mensajero  con  el  agasiyo  y  caricias 
que  corresponda  al  buen  principio  que  iban  (oniendo 
8Qi  pensami^tos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
ai  lo  que  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  c<^ 
sas,  acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ga- 
nar hi  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  diligencia'de  los  in- 
dios que  le  acompañaban ,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
oápula ,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  á  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
nnevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
de habia  de  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente,  y  no  osando  mi- 
rar caraá  cara  al  misionero  en  muestra  de  nmyor  vene* 
radon.  El  Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  di»- 
poudon  de  ánimo j  acabó  de  ganarle  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dio  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en^ 
trasen  españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especio  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  habia 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  deteftni^ 
nó  hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos,  y  se 
hizo*predicador  á  su  modo ,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca,  esp<y- 
cialmente  los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que, y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  contó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Cosas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  (hiy 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
lianas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
mbma  fineza  en  el  Cacique,  que  ya  desdo  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Rizóles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquollu 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva, sa- 
lían á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qu^  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  la  le ,  sino  en  las  d«nás  artes  de  la  vida  civIL 
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del^  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  errpres, 
y  en  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla-^ 
ren  las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  inCeles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristi|- 
na,  la  guerra  que  se  les  baoe  bajo  el  pretexto  de  qah, 
sujetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvm  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  la  suer- 
te deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 
jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra ,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  qtie  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  ^n  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  téi^ 
minos  de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan ,  país  áspero,  montuoso.  Heno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
blan dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De'  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava ,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra  y  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Gasas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitiría.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  mdios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos como  los  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 


posible,  y  que  en  el  término ¿eoinco  afiofntngimci- 
pañol  entrase  en  la  tierra,  para  que  ñola  cmcindilÍTam 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  coodícíoiies  tai 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eltas,  qn 
el  licenciado  Alonso  Maldonado^  gobernador  ¿  la  sazoa 
de  la  provmcia,  las  ooncedió  sin  dificultad ,  y  despaché 
Ja  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  aia|i 
de  i  537 ) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  coh 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  medÍM 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  fin  loi  ii- 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  halña 
acarreado  sobre  sí  los  -misioneros  por  su  celo  incoaá- 
derado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrine 
alguna  comunicación  con  los  indios  y  hacerse  en  do^ 
to  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  verm 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  stiaTÍ- 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  dloiá 
propósito.  Como  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha- 
chos fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cnt- 
cion  del  mundo,  la  caída  -del  hombre ,  su  destierro  M 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  para  volver  á  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  su  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  áloa  malos.  Re- 
dijeron todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  eomo- 
nancias  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiada  mqor 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  queaqoe- 
Uos  bári>aro8  acostumbraban.  Hecho  e|te  tnibqo  da 
mancomún,  el  padre  Casas  busdtt  cuatro  indios  iñiot»- 
zados  que  se  ejo'citaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  coa- 
fianza.  A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  y  á 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  anadierta 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  Uevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debim 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quichés 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  vabr,  era  temido  j 
respetlido  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieron 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácOmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban,  hicieron  tienda  del  resp- 
to  de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


i  Estas  tierras  no  eran  propiamente  las  de  guerra ,  qae  estakti 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  mansos,  y  c| 
di^eao  de  que  usaban ,  qae  era  ei  mismo  que  qf  de  GwMXtml», 
prestaba  ocasloo  para  entcBderse  mai  ficilmeale  eos  ellos. 
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do  cin  SiMtniíMDto  del  país,  y  aofindadolo  con  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empiesan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña* 
do.  A  esta  armonía  nunca  oída,  á  tan  extraños  canta- 
res, ¿  cosas  tan  marayiHosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
ban, los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
atención  de  su  alma,  y  estuTÍeron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspelisos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  dias  que  todavía  continuaron  allí  los  mei^ 
caderes  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  i 
L-ozos ,  ^un  la  aflcion  q^e  cada  cual  tomaba  ¿  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique ,  el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  Elfps  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  babian  cantado;  que  aquel  no  era 
su  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  enseñaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres? o  Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban ;  su  ejercicio  contiimo,  cantar 
iilghftn«<t  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  es^ 
tos  eran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  su  maidato  si  los  enviase  á  llamar  para  este  fin. 

Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
7  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
deres, cuando  se  vohríeron  á  Guatemala ,  un  manoebo 
hermano  suyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Ellos  recibieron  al  mensajero  con  el  agasajo  y  caricias 
que  corresponda  al  buen  principio  que  iban  (oniendo 
sus  pensami^tos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
si  lo  que  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
sas, acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros ,  para  que  acabase  de  ga- 
nar ItL  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  dilígencia'de  los  In- 
dios que  le  acompañaban ,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
oápula,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  á  la  estimación  que  tenía  concebida  de  su 
noevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
de había  de  pasar ,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente,  y  no  osando  mi- 
rar caraá  cara  al  misionero  en  muestra  de  nmyor  vene* 
ladon.  El  Padre  se  aprovechó  tiábilmente  de  esta  dis- 
pcaidon  de  ánimo  j  acabó  de  ganarle  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dio  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en« 
trasen  españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especio  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez do  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes,  detefliii^ 
nó  hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
hizo'predicador  á  su  modo,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca ,  esp<y- 
cialmente  los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que ,  y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desasco  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles ,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala,  y  contó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Cosas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  (hiy 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
lejanas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique ,  que  ya  desdo  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Hízoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva, sa- 
lían á  verlos  por  los  caminos ,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  basta  entonces  vivían  desparramados  por  los 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qu^  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  la  le ,  sino  en  las  d«nás  artes  de  la  vida  civiL 
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del-  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  eirpres, 
y  en  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  lialIa-^ 
ren  las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  inCeles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristia- 
na, la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  qvh, 
sqjetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvm  podrá  haber  dado  á  sus  listimas  sobre  la  suer- 
te deploróle  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 

jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra ,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacre^taria  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  ^n  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tnzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
rios  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  lia- 
bian  dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De'  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra  y  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Gasas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exliortacion  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Casas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitiría.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos como  los  demás  vasallos  del  Rey ,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 


posibIe,yqueenel  término 4e cinco  afiof  iiliigiiiiei- 
pañol  entrase  en  la  tierra,  para  que  no  la  eseuuklízasea 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  coodidoiies  Ua 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUu,  qm 
el  licenciado  Alonso  Maldonado,  gobernador  ¿  la  sazoi 
de  la  provincia,  las  ooncedió  sin  dificultad,  y  dMpaché 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  aia|i 
de  1537) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  anh 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  medÍM 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  fin  los  ii- 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  hafant 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  inconi» 
dorado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrine 
alguna  comunicación  con  los  indios  y  hacerse  en  do^ 
to  modo  desear  de  ellos.  VaUéronse  para  esto  de  verm 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  suaii* 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  tíiai 
propósito.  Como  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha- 
chos fundamentales  de  la  religión,  talescomo  la  cnt- 
cion  del  mundo,  la  caída  -del  hombre,  su  destierro  del 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  pare  volverá éi; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  su  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  áloa  malos.  Re* 
dijeron  todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  eomo- 
nancias  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiada  mcj« 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  qoeaqae- 
líos  bári)aros  acostumbraban.  Hecho  ente  trabajo  da 
mancomún,  el  padre  Casas  husdó cuatro  indios  iMOtí» 
zados  que  se  ejo'citaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  yá 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadienm 
algunas  bujerías  de  Castilla  para  que  las  üevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debim 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donds 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quiclié^ 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  j 
respe&do  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieron 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban,  hicieron  tienda  del  resp- 
to  de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


*  Estas  tierras  no  eran  propiamente  las  de  guerra » qae  eslakii 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  mansos,  y  el 
dialecto  de  que  usaban ,  que  era  ei  mismo  que  q^  de  Guteáala, 
prestaba  ocasión  para  entcoderse  mas  ftciUaeaie  eoa  elioe. 
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SnflüraiMDto  del  país,  y  aolmdadoio  con  el  eco 
cascabeles  y  sonajas  que  llevabaa  de  Guatemala, 
izan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña* 
esta  armonía  nunca  oída,  á  tan  extraños  canta- 
cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
ion  de  su  alma,  y  estuTÍeron  oyendo  todo  lo  que 
ú  canto  suspensos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
Qovedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
n  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  mei^ 
es  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  i 
> ,  según  la  aflcion  q\|e  cada  cual  tomaba  ¿  los  su- 
y  objetos  á  que  se  referían, 
¡en  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ga- 
,  el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
iutendcrlo  mejor.  Elfps  respondieron  que  no  sa- 
nas de  lo  que  babian  cantado;  que  aquel  no  era 
cío,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
¡ue  enseñaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa-* 
o  Entonces  ios  mercaderes  le  describieron  el  traje 
s  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
'O,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
es,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
es  se  arrodillaban;  su  ejercicio  continuo,  cantar 
izas  á  aquel  Dios  que  habia  criado  el  mundo :  e^ 
an  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
ontenian ,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
á  su  mandato  si  los  envíase  á  llamar  para  este  fin. 
as  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
Qocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
obles.  Y  para  contentarles  envié  con  los  mercan 
,  cuando  se  vohríeron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
ano  suyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
)los  á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
misión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
e  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres, 
recibieron  al  mensajero  con  el  agasajo  y  oarícias 
orresponjjUa  al  buen  principio  que  iban  (eniendo 
insamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
[ue  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  c<^ 
icordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Can- 
mo  de  sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ga- 
i  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
( naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
itaba  de  darles. 

istido  y  servido  con  la  mayor  diligencia'de  los  in- 
]ue  le  acompañaban,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
lá, donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
spondia  á  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
o  huésped.  Enramadas,  arcps  adornados  de  flores, 
s  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
ibia  de  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
lo,  inclinándose  profundamente,  y  no  osando  nú- 
ara  á  cara  al  misionero  en  muestra  de  nmyorvene* 
n.  El  Padre  se  aprovechó  hábihnente  de  esta  di»- 
iondeúnimo^  acabó  de  ganarte  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dio  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  fraila,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especie  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oficio  divino ,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  ios 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  habia 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes,  detcrmi^ 
nó  hacerse  cristiano ,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
hizo'predicador  á  su  modo ,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca,  esp<y- 
cialmente  los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que, y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharie :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  oontó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  habia  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  si  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podia  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
lejanas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique ,  que  ya  desdo  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Rizóles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva, sa- 
lían á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  basta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qu^  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis* 
tantes'unasde  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  la  le  y  sino  en  las  d«nás  artes  de  la  vida  civiL 
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del^  mando ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  errpres, 
y  en  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla-^ 
i«n  las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  ínGeles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristia- 
na»  la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  que» 
sqjetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos,  se 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber»  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvín  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  la  suer- 
te depIoná)le  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 
jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra ,  es  todavía  mas  pre- 
cioso, por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  ios  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacr^taria  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tnzulutlan ,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
bían dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  pais,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De*  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra ,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacificas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Gasas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Gasas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos como  los  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 


posibIe,yqueenel  término 4e cinco  afiof  ntngaDct- 
pañol  entrase  en  la  tierra,  para  que  ñola  esetndalízasea 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  coodidoiies  tai 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUas,  qm 
el  licenciado  Alonso  Maldonado,  gobernador  ¿  la  sazoa 
de  la  provincia,  las  ooncedió  sin  dificultad ,  y  despaché 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  aia|i 
de  1537) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cmh 
plir  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  medÍM 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  fin  los  ii- 
convonientes  que  en  otras  partes  de  América  hafant 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  inconí- 
dorado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrirse 
alguna  comunicación  con  los  indios  y  imceise  en  do^ 
to  modo  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  verm 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  WMJá^ 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  dloiá 
propósito.  Gomo  todos  los  reUgiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  h»- 
cbos  fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cria- 
ción del  mundo,  la  caida  -del  hombre ,  su  destierro  del 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  pare  volverá  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerto  de  Jesucristo,  so  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  bombreí 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  áloa  malos.  Re* 
dijyeron  todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  coma- 
nancias  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiada  mqv 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  qoeaque- 
llos  bárbaros  acostumbraban.  Hecho  e|te  tnibqo  de 
mancomún ,  el  padre  Gasas  busdó  cuatro  indios  Imati- 
zados  que  se  ejo'citaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  já 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadienm 
algunas  bujerías  de  Gastilla  para  que  las  üevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debim 
hacer  y  decir,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quichés 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  qoe, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  j 
respe&do  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieron 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Gasas, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarian.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban ,  hicieron  tienda  del  resp- 
to  de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


i  Estas  tierras  no  eran  propiamente  las  de  guerra ,  qae  eslikai 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  aan80S,yc| 
dilecto  de  que  usaban,  que  era  el  mismo  que  qf  de  GwMXtml», 
prestaba  ocasioo  para  entenderse  mas  fteilmeale  o&a  ellos. 
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do  cin  SiMtniíMDto  del  país,  y  aolmdndolo  coa  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empiezan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña* 
do.  A  esta  armenia  nunca  oída,  á  tan  extraños  canta- 
res, ¿  cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
baiiy  los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
atención  de  su  alma,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspelisos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  mei^ 
eideres  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  i 
L-ozos ,  ^un  la  aflcion  q\|e  cada  cual  tomaba  ¿  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique, el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  Elfps  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
su  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  ensenaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres? o  Entonces  los  mercaderes  ic  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban;  su  ejercicio  continuo,  cantar 
iilghftn«<t  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  es- 
toa  eran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drían á  su  mandato  si  los  enviase  á  llamar  para  este  fin. 

Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
7  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  mercan 
deres,  cuando  se  volvieron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
hermano  suyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautela  sí  era  cierto  lo 
que  se  decía  de  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Ellos  recibieron  al  menscgero  con  el  agasiyo  y  oarícias 
que  corresponda  al  buen  principio  que  iban  (oniendo 
8Qi  pensami^tos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
ai  lo  que  convenía  hacer,  atendido  el  estado  de  las  c<>- 
sas,  acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros ,  para  que  acabase  de  ga- 
nar hi  voluntad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  de  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  diligenciado  los  in- 
dios que  le  acompañaban ,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
oápula,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  ó  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
nuevo  huésped.  Enramadas,  arcps  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
de había  de  pasar ,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente,  y  no  osando  mi- 
rar cara  á  cara  al  misionero  en  muestra  de  mayor  vene* 
ncion.  El  Padre  se  aprovechó  tiábilmente  de  esta  dis« 
posición  de  ánimo j  acabó  de  ganarle  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dio  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especio  de  capilla,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez do  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  determí^ 
nó  hacerse  cristiano ,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
hizo*predicador  á  su  modo,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca ,  espo- 
cialmente  los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que ,  y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobretodo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  contó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  (nadosa  á  las  tierras  mas 
lianas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
mbma  fineza  en  el  Cacique ,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Hízoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellu 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva, sa- 
lían á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qu^  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  la  íéy  sino  en  las  d«nás  artes  de  la  vida  civil. 
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dfi(  mando ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  eirpres, 
y  en  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla-^ 
ren  las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  inGeles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  república  cristia- 
na, la  guerra  que  se  les  hace  bajo  el  pretexto  de  qifé> 
sujetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos,  ae 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvm  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  lasuer- 
te  deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 
jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra ,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones, seguros  deque  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacr^taría  para 
siempre  si  eSquivaba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
ríos  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
bían dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  habían  entrado  allá 
con  intento  do  sojuzgarlos,  y  tres  veces  habían  vuelto 
escarmentados :  do  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  píes  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De'  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra ^  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Gasas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provmcia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delüío  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Gasas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitirla.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos cómelos  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 


posible,yqueenel  término 4e cinco  afiof  iiliigiiiiei- 
pañol  entrase  en  la  tierra,  para  que  no  la  eseuukliíasea 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  coiididoiies  Ua 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  eUas,  qn 
el  licenciado  Alonso  Maldonado»  gobernador  ¿  la  sazoi 
de  la  provmcia,  las  ooncedió  sin  dificultad ,  y  dMpscfcé 
Ja  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  aia|i 
de  1537) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cmh 
plír  los  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  msdlM 
con  que  habían  de  dar  principio  á  su  intento,  sin  loi  ii- 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  hafant 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  incoaá- 
derado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abríne 
alguna  comunicación  con  los  indios  y  hacerse  en  do^ 
to  moido  desear  de  ellos.  Valiéronse  para  esto  de  verm 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  sustí- 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  eUoiá 
propósito.  Gomo  todos  los  religiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha- 
chos fundamentales  de  la  religión,  tales  como  hi  cnt- 
cion  del  mundo,  la  caída  -del  hombre,  su  destierro  ád 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  pare  volver  á  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  su  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  álos  malos.  Re* 
dijyeron  todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  como- 
nancias  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiada  mq« 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomoda- 
ron á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  qoeaque* 
líos  bárí)aros  acostumbraban.  Hecho  e|te  trabajo  da 
mancomún,  el  padre  Gasas  bus<55 cuatro  indios  hioti» 
zados  que  se  ejercitaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  já 
cantarlas  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadieroa 
algunas  bujerías  de  Gastilla  para  que  las  Uevasén  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debim 
hacer  y  decir ,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quichés 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  j 
respe&do  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dirigieron 
al  lugar  en  que  rcsidia,  por  consejo  del  padre  Gasas, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban ,  hicieron  tienda  del  resr 
to  de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  coDsiguieute  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


I  Estas  tierras  no  eran  propiamente  las  de  guerra ,  qae  estakti 
algo  mas  lejos.  Sas  naturales  eran  mas  tratables  y  aaDMS,yc| 
di^eao  de  que  usaban,  que  era  el  mismo  que  qf  de  Gmtitmii, 
prestaba  octsloo  para  entcsderse  mai  ficUmeale  mu  eUos. 
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do  cin infltmnMiiCo  del  país,  y  aolmdndolo  coa  el  eco 
de  los  cascabeles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
empiezan  á  tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña* 
do.  A  esta  armonía  nunca  oída,  á  tan  extraños  canta- 
res, ¿  cosas  tan  maravillosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
ban,  los  indios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
atención  de  su  alma,  y  estuvieron  oyendo  todo  lo  que 
duró  el  canto  suspelisos  y  embebecidos.  Cesaron ,  y  fué 
tal  la  novedad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 
que  en  ocho  días  que  todavía  continuaron  allí  los  mei^ 
eideres  les  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  i 
L-ozos ,  ^un  la  aflcion  q\|e  cada  cual  tomaba  ¿  los  su- 
cesos y  objetos  á  que  se  referían. 

Quien  mas  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ca- 
cique, el  cual  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
para  entenderlo  mejor.  Elfps  respondieron  que  no  sa- 
bían mas  de  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
su  oficio,  y  que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
dres que  ensenaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa- 
dres? o  Entonces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
de  que  usaban,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
y  sus  costumbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
por  oro,  plumas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
mujeres,  tenían  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
quienes  se  arrodillaban ;  su  ejercicio  continuo,  cantar 
alábanlas  á  aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  es^ 
tos  eran  los  que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co- 
plas contenían,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
drian  á  su  mandato  si  los  enviase  á  llamar  para  este  fin. 
Estas  noticias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
de  conocer  y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
7  apacibles.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
deres, cuando  se  volvieron  á  Guatemala ,  un  mancebo 
hermano  suyo  oon  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
dándolos á  venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 
la  comisión  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
que  se  decía  do  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres. 
Ellos  recibieron  al  mensajero  con  el  agasajo  y  caricias 
que  corresponjjUa  al  buen  principio  que  iban  (eniendo 
8Qi  pensamientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
si  lo  que  convenia  hacer,  atendido  el  estado  de  las  c<>- 
sas,  acordaron  enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Cán- 
cer, uno  de  sus  compañeros ,  para  que  acabase  de  ga- 
nar hi  voluntad  del  Cacique  y  examinase  hi  disposición 
de  los  naturales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
se  trataba  do  darles. 

Asistido  y  servido  con  la  mayor  díligencia'de  los  in- 
dios que  le  acompañaban,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
oápula,  donde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
correspondía  á  la  estimación  que  tenia  concebida  de  su 
nnevo  huésped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
indios  que  le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
de había  de  pasar,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
pueblo,  inclinándose  profundamente ,  y  no  osando  mi- 
rar caraá  cara  al  misionero  en  muestra  de  nmyor  vene* 
lacton.  El  Padre  se  aprovechó  tiábilmente  de  esta  dís- 
poBídon  de  ánimo  j  acabó  de  ganarle  con  sos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dio  una  total  confianza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  fin  deque 
los  nalurules  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especio  de  capilla,  en  que  celebró  el  oficio  divino,  que 
presenció  el  Cacigue  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  ios  versos  de  los  mercaderes,  detcrtni^ 
nó  hacerse  cristiano,  derribó  y  quemó  sus  ídolos,  y  se 
hizo* predicador  á  su  modo,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca,  espe- 
cialmente los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que, y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía ,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des- 
aliño; pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  oontó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fray 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  sí  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podía  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  mas 
lejanas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  £1  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique,  que  ya  desdo  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Hízoles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellu 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva, sa- 
lían á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvie- 
ron á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pue- 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qu^  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  la  le ,  sino  en  las  d«nás  artes  de  la  vida  civiL 
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M  mundo ,  sin  ninguna  diferencia  de  sectas  y  eirpres, 
y  en  cualquiera  estado  de  corrupción  en  que  se  halla-^ 
ren  las  costumbres.  Segundo ,  que  cuando  los  ínGeles 
no  ofenden  ni  ofendieron  nunca  á  la  repáblica  cristia- 
na, la  guerra  que  se  les  baoe  bajo  el  pretexto  de  qifé» 
sqjetándolos  con  ella  al  imperio  de  los  cristianos ,  ae 
dispongan  mejor  para  recibir  la  fe ,  ó  se  quiten  los  im- 
pedimentos que  para  esto  puede  haber,  es  temeraria, 
injusta ,  perversa  y  tiránica.  La  filosofía  filantrópica  del 
siglo  xvm  podrá  haber  dado  á  sus  lástimas  sobre  la  suer- 
te deplorable  del  Nuevo  Mundo  mas  perfección  de  gus- 
to, una  elocuencia  mas  insinuante  y  mas  pura;  pero 
principios  mas  precisos  y  mas  claros  y  que  hieran  la  di- 
ficultad mas  de  lleno,  es  cierto  que  no  los  ha  sentado 

jamás. 

Mas  este  tratado,  ya  tan  interesante  por  las  verdades 
fuertes  y  atrevidas  que  encierra ,  es  todavía  mas  pre- 
cioso por  los  resultados  que  tuvo.  Reíanse  de  él  y  de  su 
autor  los  fieros  conquistadores,  y  le  desafiaban  á que 
probase  á  convertir  los  indios  con  solas  palabras  y  san- 
tas exhortaciones ,  seguros  de  que  se  arrepentiría  con 
daño  suyo  si  lo  intentaba ,  ó  que  se  desacreditaría  para 
siempre  si  eSquivoba  la  prueba.  Pero  Gasas  y  sus  com- 
pañeros, en  vez  de  acobardarse  con  aquella  especie  de 
reto,  animosamente  le  aceptaron,  y  se  ofrecieron  es- 
pontáneamente á  experimentar  en  una  provincia  infiel 
la  verdad  de  sus  principios  especulativos  sobre  el  modo 
de  enseñar  el  Evangelio. 

El  único  paraje  que  estaba  por  conquistar  en  los  tér- 
minos de  la  gobernación  de  Guatemala  era  la' tierra  de 
Tuzulutlan ,  país  áspero,  montuoso,  lleno  de  lagunas, 
rios  y  pantanos;  cuyos  habitantes,  tan  feroces  y  agres- 
tes como  el  ingrato  terreno  que  ocupaban ,  no  se  ha- 
blan dejado  domar  por  la  fuerza  de  los  españoles  ni  en- 
gañar de  sus  halagos.  Tres  veces  hablan  entrado  allá 
con  intento  de  sojuzgarlos,  y  tres  veces  hablan  vuelto 
escarmentados :  de  modo  que  ya  nadie  de  ellos  osaba 
poner  los  pies  en  aquel  suelo  terrible.  Quizá  la  falta  de 
minas  y  de  producciones  preciosas,  y  la  pobreza  gene- 
ral del  país ,  contribuyó  en  grado  igual  á  mantenerlos 
en  su  independencia.  De*  cualquier  modo  que  fuese, 
era  comarca  independiente  y  brava,  y  por  eso  le  lla- 
maban tierra  de  guerra,  para  distinguirla  de  las  de- 
más provincias  convecinas,  todas  ya  pacíficas  y  quietas. 

Pasmóse  el  gobierno  de  Guatemala ,  y  pasmáronse 
los  vecinos  de  su  capital  al  ver  al  padre  Gasas  ofrecerse 
á  traer  á  la  obediencia  del  Rey  aquella  provincia ,  y  á 
plantear  en  ella  el  Evangelio  sin  aparato  de  armas  y 
soldados  y  con  sola  la  eficacia  de  la  exhortación  y  de  la 
doctrina.  Túvose  á  delirio  la  propuesta;  pero  hecha  y 
repetida  con  la  vehemencia  y  veras  que  el  padre  Gasas 
lo  hacia,  fué  necesario  admitiría.  Nada  pedia  para  ella: 
las  dos  solas  condiciones  que  exigía  eran  que  los  indios 
que  se  hallasen  por  aquel  camino  no  fuesen  dados  nun- 
ca en  encomienda  á  castellano  ninguno,  y  fuesen  teni- 
dos cómelos  demás  vasallos  del  Rey,  obligados  sola- 
mente á  dar  el  tributo  que  según  su  pobreza  les  fuese 

I 


posible,yqueenel  término 4e cinco  afioi nliigiiii  es- 
pañol entrase  en  la  tierra,  para  que  no  la  eseandalizasea 
ni  estorbasen  la  predicación.  Eran  estas  eoiufidoiies  Ua 
justas,  y  se  aventuraba  tan  poco  en  acceder  á  ellas,  qn 
el  licenciado  Alonso  Maldonado,  gobernador  ¿  la  sazoi 
de  la  provmcia,  las  ooncedió  sin  dificultad ,  y  dMpacfcé 
la  correspondiente  cédula  á  nombre  del  Rey  (  2  de  ais|i 
de  1537) ,  aceptando  la  empresa  y  obligándose  á  cmh 
plirlos  artículos  estipulados. 

Diéronse  luego  los  religiosos  á  pensar  en  los  msdlM 
con  que  hablan  de  dar  principio  á  su  intento,  sin  loi  ii- 
convenientes  que  en  otras  partes  de  América  hafañt 
acarreado  sobre  sí  los  misioneros  por  su  celo  inconá- 
derado,  ó  mas  bien  simplicidad.  Lo  primero  era  abrine 
alguna  comunicación  con  los  indios  y  hacerse  en  do^ 
to  modo  desear  de  ellos.  VaUéronse  para  esto  de  verm 
y  del  canto,  fgentes  tan  poderosos  para  atraer  y  sustI* 
zar  los  pueblos  groseros  cuando  se  sabe  usar  de  elkiá 
propósito.  Gomo  todos  los  reUgiosos  sabían  bastante- 
mente la  lengua  del  país,  extendieron  en  ella  los  ha- 
chos fundamentales  de  la  religión,  tales  como  la  cnt- 
cion  del  mundo,  la  caida  del  hombre ,  su  destierro  del 
paraíso,  la  necesidad  de  la  redención  pare  volver  á  él; . 
la  vida,  milagros,  pasión  y  muerte  de  Jesucristo,  sa  re- 
surrección f  su  segunda  venida  á  juzgar  á  los  hombres 
para  premiar  á  los  buenos  y  castigar  álos  malos.  Re* 
dujeron  todo  esto  á  metros  con  sus  cadencias  y  ooma- 
nancias  fijas,  según  que  les  pareció  que  fiada  voq/m 
sonido  en  aquella  lengua  ,y  estos  versos  los  acomodi- 
ron  á  una  músipa  mas  agradable  y  viva  que  la  qoeaqoe- 
Uos  bári)aros  acostumbraban.  Hecho  e|te  tnibqo  da 
mancomún,  el  padre  Gasas  busdó cuatro  indios  bioti- 
zados  que  se  ejo-citaban  en  el  oficio  de  mercaderes  é 
iban  y  venían  á  la  tierra  de  guerra  con  frecuencia  y  con- 
fianza. A  estos  les  enseñaron  á  decorar  las  coplas  y  I 
cantarías  de  una  manera  agradable  y  expresiva ;  y  hie- 
go  que  los  vieron  diestros  en  este  ejercicio,  añadieroa 
algunas  bujerías  de  Gastilla  para  que  las  üevasen  como 
presentes,  é  instruyéndolos  en  lo  demás  que  debim 
hacer  y  dedr ,  los  enviaron  á  las  tierras  mismas  donde 
ellos  solían  traficar,  que  eran  Zacápula  y  el  Quichés 

Tenia  en  ellas  la  principal  autoridad  un  cacique  que, 
por  su  buen  juicio,  su  poder  y  su  valor,  era  temido  j 
respe&do  en  todo  el  país.  Los  mercaderes  se  dírígieroa 
al  lugar  en  que  residía,  por  consejo  del  padre  Casas, 
creyendo  él,  y  con  razón,  que  ganada  la  voluntad  de 
aquel  señor,  los  demás  fácilmente  se  allanarían.  Llega- 
ron á  su  presencia ,  y  después  de  haberle  entregado  las 
bagatelas  que  para  él  llevaban,  hicieron  tienda  del  rear 
to  de  sus  mercancías ,  que  por  ser  mas  en  cantidad  y 
diversas  de  otras  veces ,  llamaron  mas  la  atención,  y 
por  consiguiente  aumentaron  la  concurrencia.  Acaba- 
da la  venta,  se  trató  de  regocijo,  y  los  feriantes,  pidien- 


i  Estas  tierras  no  eran  propiamente  las  de  goerra ,  qae  eslakii 
algo  mas  lejos.  Sus  naturales  eran  mas  tratables  y  aan8os,7C| 
dilecto  de  que  usaban ,  que  era  ei  mismo  que  ^  de  G«aiejMbf 
prestaba  octsloo  para  entenderse  mai  fieilmeaie  eos  ellos. 
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mneiiCo  del  país,  y  aolmdndolo  con  el  eco 
beles  y  sonajas  que  llevaban  de  Guatemala, 
tañer  y  á  cantar  según  se  les  había  enseña* 
armonía  nunca  oída,  á  tan  extraños  canta- 
.  tan  mara?íllosas  como  en  ellos  se  anuncia- 
dios  no  pudieron  menos  de  prestar  toda  la 
i  su  alma,  y  estuTÍeron  oyendo  todo  lo  que 
to  suspensos  y  embebecidos.  Cesaron,  y  fué 
ad  y  el  gusto  que  causó  en  los  concurrentes, 

0  días  que  todavía  continuaron  allí  los  mer* 
.  hicieron  repetir  las  coplas,  ya  todas,  ya  i 
un  la  aflcion  q^e  cada  cual  tomaba  ¿  los  su- 
3tos  ¿  que  se  referían. 

as  interés  y  curiosidad  manifestó  fué  el  Ga- 
lal  les  pedia  que  le  explicasen  mas  aquello 
icrlo  mejor.  Elfos  respondieron  que  no  sa- 
3  lo  que  habían  cantado;  que  aquel  no  era 
que  los  que  podían  declararlo  eran  los  pa- 
tiseaaban  la  gente.  «¿Quiénes  son  esos  pa-* 
onces  los  mercaderes  le  describieron  el  traje 
)an,  tan  diverso  del  de  los  demás  españoles, 
mbres,  todavía  mas  diversas.  No  anhelaban 
imas  ni  cacao ;  no  comían  carne ,  no  usaban 
enian  muy  lindas  imágenes,  delante  de 
UTodillaban;  su  ejercicio  continuo, cantar 
aquel  Dios  que  había  criado  el  mundo :  es^ 
que  sabían  y  podían  declarar  lo  que  las  co* 
ían ,  y  tenían  tanto  gusto  en  ello,  que  ven- 
nandato  si  los  envíase  á  llamar  para  este  fin. 
Licias  excitaron  en  el  Cacique  un  vivo  deseo 
y  tratar  á  aquellos  castellanos  tan  virtuosos 
.  Y  para  contentarles  envió  con  los  merca- 
Qdo  se  volvieron  á  Guatemala ,  un  manoebo 
lyo  con  presentes  para  los  frailes,  y  convi- 
venir  á  su  país.  Llevaba  también  este  indio 

1  de  investigar  con  cautela  si  era  cierto  lo 
a  do  las  virtudes  y  modestia  de  los  padres, 
ieron  al  mensajero  con  el  agasajo  y  oarícias 
K)ndia  al  buen  principio  que  iban  (oniendo 
lientos;  y  después  de  haber  deliberado  entre 
invenía  hacer,  atendido  el  estado  de  las  co- 
irón enviar  con  el  indio  al  padre  Luis  Can- 
)sus  compañeros,  para  que  acabase  de  ga- 
atad  del  Cacique  y  examinase  la  disposición 
rales  á  recibir  la  doctrina  y  civilización  que 
de  darles. 

y  servido  con  la  mayor  diligencia  de  los  in- 
acompañaban ,  el  padre  Cáncer  llegó  á  Za- 
mde  el  Cacique  le  hizo  el  recibimiento  que 
lia  á  la  estimación  que  tenía  concebida  de  su 
sped.  Enramadas,  arcos  adornados  de  flores, 
le  salían  al  paso  y  limpiaban  el  suelo  por  don- 
B  pasar ,  el  Cacique  mismo  á  la  entrada  del 
;linándose  profundamente ,  y  no  osando  mi- 
ara al  misionero  en  muestra  de  nmyorvene* 
Padre  se  aprovechó  hábilmente  de  esta  dis- 
)ániffl0j  acabó  de  ganarle  con  tos  presentes 


y  con  sus  palabras,  y  le  dio  una  total  conflanza  cuando 
le  manifestó  la  estipulación  hecha  para  que  allí  no  en- 
trasen españoles  sino  á  gusto  de  los  frailes,  á  Gn  deque 
los  naturales  no  fuesen  molestados.  Hizo  además  una 
especie  de  capilla ,  en  que  celebró  el  oíicio  divino,  que 
presenció  el  Cacique  con  los  indios,  aunque  de  lejos;  y 
la  comparación  que  hizo  entonces  de  la  barbarie  y  he- 
diondez de  sus  ceremonias  religiosas,  y  lo  torpe  y  feo 
de  sus  ministros  sangrientos ,  con  el  aseo,  delicadeza  y 
solemnidad  del  ritual  cristiano,  acabó  de  inclinarle  á 
una  creencia  que  en  su  buena  razón  tenia  tan  manifies- 
tas ventajas.  Y  haciéndose  explicar  del  padre  Cáncer  los 
fundamentos  de  la  religión  por  el  orden  que  él  había 
comprendido  en  los  versos  de  los  mercaderes ,  detertni^ 
nó  hacerse  cristiano ,  derribó  y  quemó  sus  ídolos ,  y  se 
liízO'predicador  á  su  modo ,  excitando  á  sus  indios  á 
que  le  imitasen,  como  de  hecho  muchos  principales  lo 
hicieron.  Visitó  además  el  misionero  la  comarca ,  esp<y- 
cialmente  los  pueblos  sujetos  á  la  autoridad  del  Caci- 
que, y  en  ellos  halló  la  misma  buena  disposición  para 
recibirle ,  agasajarle  y  escucharle :  hombres  groseros  y 
rudos  en  demasía,  repugnantes  por  su  desaseo  y  des^ 
aliño;  pero  ingeniosos,  inocentes,  nada  sanguinarios  ni 
crueles,  y  dóciles  sobre  todo  á  las  sugestiones  de  la  hu- 
manidad y  de  la  razón. 

Con  tan  buenas  nuevas  se  volvió  el  religioso  explo- 
rador á  Guatemala ,  y  oontó  á  sus  compañeros  cuanto 
le  había  sucedido  en  su  viaje.  Entonces  el  padre  Casas 
determinó  ir  personalmente  al  país,  acompañado  de  fhiy 
Pedro  de  Ángulo ,  á  entender  por  si  mismo  en  la  ense- 
ñanza y  conversión  de  aquellos  indios,  y  adelantar,  si 
podia  ser,  aquella  conquista  piadosa  á  las  tierras  roas 
lianas  de  Tuzulutlan  y  Coban,  que  eran  las  verdadera- 
mente de  guerra.  El  mismo  agasajo  encontraron  y  la 
misma  fineza  en  el  Cacique ,  que  ya  desde  entonces  se 
llamaba  don  Juan ,  ó  porque  con  este  nombre  le  hubie- 
se bautizado  el  padre  Cáncer,  ó  porque  se  le  pusiese  Ca- 
sas y  su  compañero  al  cristianarle  después  que  llegaron. 
Rizóles  edificar  nueva  capilla ,  porque  la  primera  la  ha- 
bían quemado  algunos  indios  poco  gustosos  de  aquellas 
novedades.  Visitaron  la  comarca,  y  escoltados  de  un 
destacamento  de  indios  que  les  dio  para  su  seguridad, 
llegaron  hasta  Coban,  reconociendo  allí  algunos  pue- 
blos, cuyos  moradores,  extrañando  gente  tan  nueva,sa- 
lian  á  verlos  por  los  caminos,  sin  intentar  hacerles  daño 
alguno,  antes  bien  en  diversas  partes  agasajándolos  con 
presentes. 

Tomada  la  noticia  que  les  pareció  del  país,  se  volvió 
ron  á  Zacápula,  en  donde  lo  primero  que  trataron  con 
el  cacique  amigo  fué  que  los  indios  se  juntasen  en  pu»* 
blos ,  pues  hasta  entonces  vivían  desparramados  por  loa 
montes  en  caseríos  ó  aldehuelas,  qu^  ninguna  pasaba 
de  seis  casas ,  y  todas  como  un  tiro  de  mosquete  dis- 
tantes unas  de  otras.  Dio  las  manos  el  Cacique  al  pen- 
samiento, como  que  comprendió  al  instante  la  ventaja 
que  en  él  tendrían  sus  indios  no  solo  para  ser  doctri- 
nados en  la  le ,  lino  en  las  donas  artes  de  la  vida  civiL 
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Pero  esto,  que  Ir  pareció  Un  fácil  y  provechoso  al  jefe, 
no  lo  pareció  asiá  los  subditos ,  y  ni  ¿  sub  exhortacio- 
nes y  mandatos  m  á  los  consejos  y  ruegos  de  los  pa- 
dres quisieron  ceder,  ni  dejar  el  valle ,  el  monte ,  el  bo- 
hío ó  barraca  en  que  cada  uno  liabia  nacido  y  acostum- 
braba vivir.  La  cÜLücultad  en  persuahirlos  era  grande, 
su  tesón  igual ,  y  estuvieron  á  riesgo  de  que  la  tierra  se 
pusiese  en  armas,  y  perder  todo  el  fruto  que  hasta  allí 
hablan  conseguido.  Pudieron  en  fin ,  á  costa  de  anhe- 
los y  de  fatigas ,  reunir  hasta  cien  casas  en  un  pueblo 
que  llamaron  Rubinal  ( 1538.) ,  nombre  que  tenia  el  pa- 
raje en  que  íe  asentaron.  Edificaron  templo,  y  al  placer 
que  les  daba  la  solemnidad  de  las  ceremonias ,  á  la 
fiueiha  conversación  y  agasajo  de  los  misioneros,  á.la 
utilidad  que  velan  en  aprender  á  lavarse,  vestirse  y  ayu- 
darse con  los  demás  artes  que  dan  poco  á  poco  gusto 
por  la  sociedad ,  se  llamaban  unos  á  otros  y  se  convida- 
ban con  el  sitio.  Tanto,  que  los  de  Coban ,  mas  fieros  y 
montaraces,  boyaban  sin  embargo  á  ver  de  cuando  en 
cuando  aquel  modo  nuevo  de  vivir  que  tenían  sus  veci- 
nos ,  y  como  que  mostraban  disposiciones  de  quererlo 
tomar  ellos  también. 

Luego  que  ios  misioneros  hubieron  sentado  y  ordena- 
do su  pueblo,  les  pareció  que  debian  volver  á Guate- 
mala á  dar  parte  del  progreso  que  tenia  su  predicación, 
y  á  pedir  que  se  confirmase  la  estipulación  antes  hecha 
de  que  nadie  entrase  en  el  país  sin  su  permiso,  para  que 
no  hubiese  estorbo  en  la  conversión  de  aquella  gente. 
Hablan  vuelto  de  Méjico  el  obispo  Marroquin,  que  habla 
pasado  allá  á  consagrarse ,  y  el  adelantado  Al  varado,* 
gobernador  propietario  de  la  provincia ,  ausente  en  to- 
da aquella  época ;  y  por  esta  razón  el  padre  Gasas  trata- 
ría de  que  se  coníinnase  solemnemente  lo  convenido 
antes  con  el  gobernador  Maldonado.  Acordó  también 
que  les  acompañase  en  su  vuelta  el  cacique  don  Juan, 
para  que  viese  que  los  castellanos  no  eran  tan  malos  y 
atroces  como  se  los  habían  pintado ,  y  prometiéndole 
todo  buen  agasajo  de  parte  del  Gobernador  y  del  Obis- 
po. Vino  el  Cacique,  y  se  apercibió  al  viaje  con  un  sé- 
quito numeroso  de  indios  que  le  acompañasen.  Los  pa- 
dres moderaron  este  aparato  para  evitar  lances  desa- 
gradables que  siempre  ocasiona  la  muchedumbre ,  y 
mas  de  gente  á  medio  civilizar,  no  queriendo  desgra- 
ciar de  modo  alguno  la  especie  de  triunfo  con  que  iban 
á  entrar  en  Guatemala 

Lo  era  en  efecto  traeien  aquel  cacique  la  prenda  de 
la  pacificación  del  país,  debida  únicamente  á  los  es- 
fuerzos de  la  predicación.  Aposentóse  con  sus  indios 
en  el  convento  de  sus  amigos;  y  luego  que  se  supo  su 
llegada ,  le  fueron  á  ver  primero  el  Obispo  y  luego  el 
Adelantado.  A  uno  y  otro  recibió  el  indio  con  una  com- 
postura y  una  gitivedad  que  inspiraba  aprecio  y  respe- 
to :  su  mirar  era  severo,  sus  palabras  lentas ,  sus  res- 
puestas atinadas.  Tanto,  en  fin,  fué  lo  que  les  conten- 
tó ,  que  el  Gobernador,  no  teniendo  á  mano  otra  oosa 
mejor  con  que  agasajarle ,  se  quitó  el  sombrero  que  Ue- 
Tuba  de  seda  encamada  con  un  penacho  de  plumas ,  y 
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se  le  puso  al  bárbaro enla  cabexa  y  que  seoiMrói 
tentó  y  agradecido  del  presente  que  redbít.  Hkáeroii 
todavía  mas  el  Adelantado  y  el  Obispo,  que  fué  sacarte 
un  dia  entre  los  dos  á  que  viese  la  ciudad  y  disfrotase  de 
lo  bueno  que  habia  enella.  Iban  por  las  calles ,  entnlwi 
en  las  tiendas,  descogíanse  delante  de  él  los  mqor» 
paños ,  las  sedas  mas  vistosas ,  ostentábanse  las  alhajas 
mas  ricas;  teniendo  orden  del  Obispo  los  mertaderes 
que  si  notaban  que  le  gustaba  algo  de  lo  que  veía,  se 
h)  ofreciesen  y  rogasen  con  ello.  El  indio  no  perdió  fa 
gravedad  ni  por  un  momento  solo :  todo  lo  notaba,  pe- 
ra como  si  estuviese  famifiarizado  con  ello,  y  tal  tez 
diciendo  entre  si  cuan  poco  tenia  él  que  hacer  de  aque- 
llas preciosidades.  Nada  quiso  recibir,  por  masque  le 
instaron  á  veces,  ofreciéndole  cosas  de  valor  los  dos 
personajes  que  le  acompañarían.  Fijó  los  ojos  al  parecer 
con  afición  en  una  imagen  de  Ja  Virgen ;  advirtió  qoe 
lo  notaba  el  Obispo,  y  le  preguntó  qué  era  aquello :  es- 
pUcóselo  el  prelado ,  y  él  contestó  que  lo  mismo  le  faa> 
bian  dicho  los  padres.  Descolgóse  la  imagen ,  el  Obispo 
le  rogó  que  la  llevase  consigo;  el  Cacique  holgó  de  ello, 
recibióla  reverentemente,  y  mandó  á  un  indio  príncqtl 
que  la  llevase  con  cuidado  y  con  respeto. 

De  este  modo  honrado,  acariciado  y  regalado  él  j 
sus  indios ,  se  voUio  á  su  país  muy  satisfecho  de  loses- 
pañoles,  y  en  su  compañía  fueron  también  el  padreCa- 
sas  y  fray  Rodrigo  Ladrada,  que  se-  proponían  conti- 
nuar la  conversión  de  aquella  tierra  y  adelantar  sos 
trabajos  y  misiones  hasta  el  país  de  Coban.  Era  el  ter- 
reno áspero  y  montuoso ,  como  se  ha  indicado  arriba, 
lleno  de  arroyadas  y  pantanos;  el  cielo  triste ,  siempre 
lloviendo  y  y  los  naturales  por  fama  montaraces  y  terri- 
bles. Mas  tratados  no  eran  así ,  y  se  vio  que  su  carácter 
era  apacible ,  y  que  llevados  por  bien  se  haría  de  ellos 
lo  que  se  quisiese.  Notóse  también  que  su  supersticioD 
no  era  tan  abominable  como  en  el  resto  de  las  Indias; 
que  sus  leyes  y  su  gobierno  eran  mejor  concertados ,  y 
que  las  máximas  de  la  ley  natural  eran  mas  bien  segui- 
das allí  y  observadas  que  en  parte  alguna.  Eran  pues 
grandes  las  esperanzas  que  Casas  concibió  de  su  paci6- 
cacion  y  enseñanza ;  pero  al  tiempo  qiie  mas  se  alimen- 
taba de  estas  generosas  ideas  tuvo  que  obedecer  á  k 
voz  del  Obispo  y  de  sus  compañeros,  que  le  llamaron  á 
Guatemala,  dejando  en  sus  pnncipios  aquella  virtuosa 
y  santa  empresa ,  que  luego  fué  seguida  y  acabada  fe- 
lizmente por  sus  discípulos  y  sucesores. 

El  motivo  de  ser  llamado  Casas  á  Guatemala  era  el 
encargo  que  se  le  quería  dar  de  venir  á  España  á  bus- 
car misioneros  apostólicos,  que  hacían  mucha  faUa  eo 
aquella  diócesi  para  la  administración  del  culto  y  pro- 
pagación del  Evangelio.  Habia  resuelto  el  Obispo  lle- 
varlos á  su  costa,  y  quiso  que  el  padre  Casas  se  encarga- 
se de  esta  comisión ,  como  tan  práctico  en  los  viajes  de 
mar  y  tan  experimentado  eñ  el  manejo  de  los  negocios 
de  la  corte.  El  aceptó  gustoso,  y  acompañado  del  pa- 
dre Rodrigo  de  Ladrada,  que  desde  aquella  época  ca- 
si siempre  estuvo  á  su  lado,  y  del  padre  Cáncer, qw 
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lué  tamlúen  agregado  á  la  comisión,  se  puso  en  camino 
para  Méjico,  y  de  allí  para  Espaüa ,  adonde  llegó  feliz^ 
mente  ya  entrado  el  ano  de  1539. 
.  Cuando  el  padre  Casas  estat)a  en  la  corte  se  puede 
decir  que  eaiábt  en  su  elemento,  no  por  ser  ella  el 
asiento  de  las  delicias  y  de  los  placeres ,  cosa  tan  re- 
¡NigDante  á  la  j»antidad  de  su  instituto  y  á  la  rigorosa 
austeridad  de  sus  costumbres;  ni  tampoco  porque  sea 
el  centro  de  las  intrigas  y  la  proporción  mas  favorable 
para  medrar  y  adelantar,  igualmente  opuesta  al  desin- 
terés absoluto  que  profesaba,yálasenciÍ]czy  franqueza 
genial  de  su  carácter;  sino  porque  allí  ora  donde  podía 
dar  ensanche  con  un  fruto  mas  general  y  mas  grande 
¿  la  pasión  dominante  de  su  vida ,  al  único  pensamiento 
de  su  alma.  Clamar  incesantemente  á  favor  de  sus  in- 
dios, instruir  á  la  corte  y  á  sus  ministros  en  los  debe- 
res que  por  esta  razón  tenian  sobre  sí ,  dirigirlos  en  lo 
que  debían  hacer  por  el  largo  conocimiento  que  tenia 
de  las  cosas  de  allá;  estar,  en  On ,  como  en  guarda  de 
aquel  rebano  desvalido ,  para  echarse  sobre  cualquiera 
que  quisiese  ultrajarle  ó  perjudicar  sus  derechos,  y 
obligar  al  Gobierno  á  dar  providencias  generales  que 
les  fuesen  de  consuelo  y  de  provecho ,  eran  los  objetos 
en  que  su  ánimo  se  empleaba  con  mas  gusto ,  y  el  ma- 
nejarlos con  tanta  vehemencia  como  destreza  tal  vez 
8U  talento  principal.  Para  nada  había  nacido  el  padre 
Casas  como  para  lo  que  le  hizo  el  cardenal  Cisneros : 
farsL  protector  general  dq  los  indios. 

Los  efectos  de  este  anhelo  incesante  y  paternal  se 
oopezaron  á  sentir  desdó  el  ano  que  siguió  á  su  llegada 
á  España  (1540),  con  las  diferentes  providencias  que  se 
expidieron  por  el  Gobierno  á  favor  de  los  indios.  Los 
mas  atendidos  al  principio  fueron  los  de  Tuzulutlan. 
Casas  no  se  contentó  con  que  se  confirmasen  por  la  au- 
toridad suprema  las  condiciones  estipuladas  con  Mal- 
donado  sobre  entrar  ó  no  españoles  en  aquel  territorio, 
sino  que  hizo  que  se  escribiesen  cartas  á  nombre  del 
Rey  á  los  caciques  que  habían  ayudado  é  los  misione- 
ros para  la  pacificación  de  aquella  gente,  dándoles  gra- 
cias por  ello  y  exhortándolos  á  continuar ;  que  se  man- 
dase que  no  se  impidiese  á  estos  indios  'principales 
acompañar  á  los  padres  en  sus  viajes  y  expediciones; 
que  se  diese  orden  para  que  de  cualquiera  otra  parte  se 
pudiesen  llevar  indios  allá ,  que  enseñados  en  las  artes 
mecánicas,  pudiesen  adiestrar  á  aquellos  naturales  en 
cllus ,  ó  bien  peritos  en  el  arte  de  tañer  instrumentos, 
pudiesen  contribuir  á  aumentar  la  solemnidad  de  los 
oficios  divinos,  ó  á  inspirar  regocijo  y  mayor  dulzura 
en  las  costumbres  de  los  naturales  del  país.  Por  último, 
para  que  no  se  eludiesen  estas  disposiciones  en  el  modo 
que  tenian  de  costumbre  aquellos  gobernadores,  se 
mandó  por  otra  cédula  que  fuesen  cumplidas  sin  remi- 
sión, y  castigados  severamente  los  quo  las  contradi- 
jesen. 

No  se  descuidaba  entre  tanto  en  llenar  el  objeto  prin- 
cipal de  su  viaje.  Los  misioneros  franciscanos  y  domi- . 
nicos,  que  habían  de  llevarse  á  Guatemala  para  ayudar 


al  Obispo  en  la  administración  del  pasto  espiritual , 
taban  ya  apalabrados  y  prevenidos  para  emprender  su 
navegación  en  el  año  de  41.  Disponíase  también  el  pa- 
dre Casas  á  marchar  con  ellos,  cuando  recibió  orden 
del  cardenal  Loaysa ,  presidente  del  consejo  de  Indias, 
en  que  le  mandaba  que  detuviese  su  viaje,  por  ser  ne- 
cesarias sus  luces  y  su  asistencia  en  el  despacho  de 
ciertos  negocios  graves  que  pendían  entonces  en  el  Con- 
sejo. Casas  pues  dividió  su  expedición,  y  quedándose 
él  para  ir  después  en  compañía  de  los  dominicos ,  en- 
vió delante  á  los  franciscos,  y  despachó  al  mismo  tiem- 
po al  padre  Cáncer  para  que  llevase  las  cédulas  respeo- 
tivas  á  Tuzulutlan ,  con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios  de 
la  tranza  <. 

Ningún  negocio  fmbo  entonces  ni  mas  grave  por  su 
importancia  ni  mas  célebre  por  sus  consecuencias  oue 
la  expedición  de  las  ordenanzas  que  son  conocidas  en 
la  historia  de  las  Indias  con  el  dictado  de  las  nuevas  le^ 
yes.  Era  pasado  aquel  tiempo  en  que  la  dirección  su- 
prema de  los  negocios  del  Nuevo  Mundo  fluctuaba  des- 
graciadamente entre  las  buenas  disposiciones  que  la 
corte  bien  aconsejada  tomaba  á  veces ,  y  el  espíritu  do 
rapacidad  y  codicia  que  las  mas  prevalecía.  Resentíase 
todo  de  la  preponderancia  que  ejercían  sobre  aquellas 
cosas  la  audacia  de  un  insolente  rentista  y  el  egoísmo 
de  un  eclesiástico  tan  interesado  como  incapaz.  No 
existia  ya  aquel  consejo  quo  entrando  descaradamen- 
te á  la  parte  de  las  granjerias  de  allá ,  no  conocía  otro 
interés  que  el  de  los  opresores  del  país,  y  se  mofaba  do 
toda  idea  humana  y  conservadora  como  de  una  ilusión 
fantástica ,  ó  la  contradecía  como  una  innovación  per- 
judicial. Ya  Carlos  V  comenzaba á  conocerla  importan- 
cía  del  nuevo  imperio  que  la  fortuna  había  puesto  en 
sus  manos.  A  la  muerte  del  obispo  de  Burgos  puso  de 
presidente  en  el  Consejo  á  su  confesor  Loaysa ,  el  cual 
llamó  poderosamente  hacía  este  objeto  la  atención  del 
Monarca ,  ya  mas  accesible  con  la  edad  á  las  sugestio- 
nes de  responsabilidad  y  de  conciencia.  Y  no  hay  duda 
que  la  constituía  en  un  gravísimo  cargo  el  desorden  en 
que  estaban  las  cosas  de  aquel  Nuevo  Mundo  por  la  falta 
de  justicia  y  la  inejecución  de  las  leyes,  y  sobre  todo  la 
disminución  progresiva  y  espantosa  del  linaje  america- 
no. Medio  siglo  hacía  que  se  había  descubierto  la  Amé- 
rica, y  puede  decirse  que  desde  entonces  no  hubo  pro- 
visión ni  despacho  alguno  del  Gobierno  en  quo  no  se 
encargase  el  buen  trato  de  los  indios,  y  no  se  declarase 
que  su  conversión  á  la  fe  y  su  adelantamiento  civil  eran 
el  objeto  primero  y  principal  de  la  autoridad  suprema. 
Mas  la  repetición  continua  de  estos  encargos  probaba 
sumeficacia  ó  su  contradicción,  y  la  despoblación  del 
país  denunciaba  al  cielo  y  á  la  tierra  la  meptitud  ó  el 
abandono  de  sus  nuevos  tutores.  El  mismo  Loaysa,  co- 

*  Esta  expedición  de  frailes  se  hito  toda  á  eoéia  del  obispo  Mar- 
roqain.  Cada  uno  da  los  franciscanos  le  tavo  de  costa  desdf  Se- 
Yilla  i  Veracraz  tetmia  ^adot^  Sfgnn  las  eaeitas  de  sn  apode- 
rado Juan  Galvano,  residente  en  Sevilla.  Es  de  notar  qoe  esto 
envío  se  hito  con  tanta  abundancia  de  matalotaje,  libros  y  vesti- 
dos como  el  Rey  los  solii  proveer  en  semejantes  oculones. 
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IDO  poueral  que  hnbla  sido  de  Ii^  orden  domimcana,  de- 
bía abundar  en  las  ideas  protectoras  y  benéficas  que 
sus  frailes  defendian  tantos  años  hacia ,  puestas  en  uso 
con  tan  buen  éxito  en  las  Indias.  Desde  el  año  de  40  to- 
do lo  que  pertenecía  á  la  reforma  de  aquel  gobierno  y 
¿  la  mejora  de  la  suerte  de  los  naturales  del  país  se  ven* 
tilaba  no  solo  en  una  junta  numerosa  de  juristas  teólo^ 
gos  y  hombres  de  estado  que  se  formó  para  ello ,  sino 
también  por  los  particulares,  que  hacían  oir  su  opinión 
en  la  corte  con  memoriales ,  en  las  escuelas  con  dispu- 
tas,  en  el  mundo  con  tratados.  El  padre  Casas^  que  por 
entonces  llegó  á  España  >  tomó  parte  en  aquella  agita- 
ción de  ánimos  con  la  vehemencia  y  tesón  que  empleaba 
siempre  en  estos  negocios^ y  con  la  autoridad  que  le 
daba  su  carácter  conocido  en  los  dos  mundos.  No  hubo 
paso  que  dar  ni  explicación  que  hacer  que  él  no  hicie- 
se 6  no  diese  en  faVor  de  sus  protegidos ;  y  por  la  natu- 
raleza de  sus  gestiones  y  la  eficacia  de  sus  diUgencias 
se  ^uso  al  instante  al  (rente  de  los  que  promovían  aque- 
llas providencias  para  bien  do  los  americanos.  Entre 
otras  cosas  escribió  un  largo  memorial^  que  presentó  al 
Rey,  en  que  expuso  diez  y  seis  remedios  que  convenía 
tomar  para  atigar  los  males  que  padecía  el  Nuevo  Mun- 
do ,  señalando  como  primero  y  principal  entre  eUos  el 
octavo,  resumido  en  tos  expresiones  siguientes,  que  son 
literales  suyas :  a  Que  vuestra  majestad  ordeñe  y  man- 
de ,  y  constituya  con  la  susodicha  majestad  y  solemni- 
dad en  solemnes  cortes,  por  sus  pragmáticas  y  sancio- 
nes y  leyes  reales ,  que  todos  los  indios  que  hay  en  to- 
das las  ludias ,  así  los  ya  sujetos  como  los  que  de  aquí 
adelante  se  sujetasen,  se  pongan  y  reduzcan  é  incor- 
poren en  la  real  corona  de  Castilla  y  León  en  cabeza  de 
vuestra  majestad ,  como  subditos  y  vasallos  libres  que 
son;  y  ningunos  estén  encomendados  á  cristianos  espa- 
ñoles, antes  sea  inviolable  constitución  y  ley  real  que 
ni  agora  ni  en  ningún  tiempo  jamás  perpetuamente 
puedan  ser  sacados  ni  enajenados  de  la  corona  real, 
ni  dados  á  nadie  por  vasallos ,  ni  encomendados,  ni  da- 
dos en  feudo  ni  encomienda  ni  en  depósito ,  ni  por 
otro  ningún  titulo  ni  modo  ni  manera  de  enajena- 
miento; ni  sacar  de  la  dicha  corona  real  por  servicios 
que  nadie  haga ,  ni  merecimientos  que  tenga ,  ni  nece- 
sidad que  ocurra ,  ni  causa  ó  color  alguna  que  se  ofrez- 
ca ó  se  pretenda. 

Entonces  fué  también  cuando  escribió  su  célebre  tra- 
tado de  la  Destrucción  de  las  Indias ,  el  mas  nombrado 
de  todos  sus  escritos,  y  donde,  al  paso  que  los  amantes 
de  la  humanidad  encuentran  tantos  motivos  para  hor- 
rorizarse y  llorar,  han  ido  á  beber  también  cuantos  de- 
clamadores han  querido  ejercitar  su  talento  ó  desaho- 
gar el  veneno  de  sus  prevenciones  y  de  su  envidia  contra 
los  españoles.  El  tono  es  acre,  las  formas  exageradas, 
los  cálculos  do  población  y  de  estrago  abultados  hasta 
la  extravagancia,  y  aun  contradictorios  entre  sí.  El  au- 
tor, en  vez  de  contar,  declama  y  acusa ;  y  entregado  todo 
al  objeto  que  lo  posee  y  al  fin  á  que  camina ,  ni  ve  ni 
atiende  á  mas  que  acumular  horrores  sobre  horrores  y 


lástimas  sobre  lástimas,  valiéndoi»  psra  elo  de  iodos 
los  cuentos  que  le  vienen  á  la  mano,  adoptidos  por  la 
credulidad ,  y  aun  quizá  á  veces  sugeridos  por  so  fanta- 
sía. El  error  rtias  grande  que  cometió  Casas  en  so  carr 
rera  política  y  literaria  es  la  composicTon  y  pnblícadoo 
de  este  tratado,  no  porque  no  debiesen  denondane  il 
universo  los  crímenes  que  hubiesien  sidacomelidos  por 
los  descubridores  del  Nuevo  Mundo  y  los  ínfortaDíos 
tan  poco  merecidos  de  sus  habitantes  infelices;  este 
era  un  deber  en  el  protector  de  los  indios ;  sino  porqni 
no  necesitaba  Casas  defender  la  buena  causa  que  ba- 
hía tomado  á  su  cargo  con  las  artes  de  la  ezageratíoa 
y  de  la  falsedad.  Defiéndanse  en  buen  hora  de  este  mo- 
do la  injusticia  y  la  impostura ,  pero  la  verdad  y  la  raxoo 
solo  se  defienden  con  la  razón  y  la  verdad  mlsav.  La 
Europa,  envfdiosa  entonces  y  temerosa  del  ppderío  es- 
pañol ,  acogió  ansidsamente  esta  acusación  espantoai, 

^  y  la  extendió  por  el  mundo  en  estampas ,  en  libros  y  ea 
declamaciones  terribles,  poniendo  en  las  nubes  á  so  au- 
tor. De  aquí  la  ira ,  el  escarnio  y  aun  el  desprecio  cea 
que  ha  sido  impugnado ,  acusado  y  maldecido ;  de  aquí 

■  también  la  idea,  cuando  menos  temeraria,  de  qnenr 
cubrir  las  culpas  españolasen  el  Nnevo  Mundo  con  bs 
falsedades  de  Cusas.  ¡  Ah  f  por  desgracia  esto  es  impo- 
sible; y  el  fondo  de  las  cosas  á  que  Casas  se  refiere, 

.  cuando  se  compara  con  lo  que  Oviedo  y  otros  autores 

i  testigos  de  vista  cuentan ,  con  lo  que  resulta  de  los  do- 
cumentos de  oficio ,  y  con  lo  que  comprende  la  candida 
exposición  de  Herrera,  es  por  desgracia  harto  oqpIbiiDe 
á  la  verdad ,  para  no  simpatizar  con  su  ira  ó  oo  aeooh 
peñarle  en  sus  lamentos. 
Las  nuevas  leyes  se  publicaron  en  Rarcelona,  y  en  bs 

,  disposiciones  que  contenían  relativas  á  mejorar  el  esta- 
do presente  y  futuro  de  los  indios  estaba ,  por  dedrlo 
así ,  sancionada  su  emancipación  del  yugo  personal  y 
cruel  en  que  hasta  entonces  los  habían  tenido  losespa- 

;  ñoles  i.  El  tenor  de  ellas  no  dejaba  duda  del  influjo  po- 
deroso que  el  padre  Casas  había  teoido  en  su  formacioo, 
y  aun  cuando  no  estuviese  tan  claro ,  lo  manifestariao 
sin  duda  el  agradecimiento  de  los  indios  y  el  odio  de  los 
españoles  americanos, que  á  boca  llena  se  las  atríbuiao. 
Daba  él  en  sus  oraciones  gracias  fervorosas  al  cielo  por 
haberle  hecho  autor  de  tanto  bien ,  y  en  aquel  día,  de 
tanto  regocijo  para  él ,  contemplaba  satisfechas  las  in- 
mensas fatigas  y  las  antiguas  pesadumbres  y  desabri- 
mientos sufridos  por  aquella  causa  en  los  veinte  y  siete 
años  que  llevaba  defendiéndola. 

En  estos  pensamientos  se  hallaba  envuelto ,  cuando 
impensadamente  ( 1343)  se  haHó  con  la  novedad  de  ser 
nombrado  por  el  Emperador  para  el  obispado  del  Cuí- 
co. Llevóle  la  cédula  de  su  elección  el  mismo  secretario 
de  Estado  Francisco  de  los  Cobos ,  y  ni  sus  intandas, 
ni  el  encargo  que  llevaba  del  Monarca  rogándole  que 
aceptase,  pudieron  vencerie  á  ello.  Negóse  cortesmente 

■ 

*  Estas  leyes  se  acordaron  y  flrmaroD  por  el  EmpfVador  eo  Bl^ 
celona  i  90  de  noviembre  de  15i^,  j  se  pobticaron  y  mani/esls- 
roB  en  Valladolid  y  Sevilla  i  prlntipios  del  afio  siguiente 
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á  recibir  la  cédula,  diciendo  qno  era  hijo  de  obediencia, 
y  con  mil  protestas  de  gratitud  al  Emperador  por  la 
honra  que  le  hacia,  y  otras  tantas  de  su  insuflciencia 
para  aquella  dignidad,  despidió  al  Secretario ,  y  se  salió 
de  Barcelona  para  no  verse  comprometido  con  mas 
ruegos  á  una  cosa  que  estaba  resuelto  á  no  hacer  So- 
nábale entonces  en  el  ánimo,  como  si  la  acabara  de  pro- 
nunciar, aquella  protesta  solemne  que  hizo  veinte  y 
cuatro  años  antes  delante  del  Emperador  mismo,  re- 
nunciando cualquier  empleo,  honor  ó  gracia  que  se  le 
quisiese  dar  por  sus  gestiones  á  fovor  de  los  indios ;  y  no 
quería  contradecirse  á  sí  mismo  ni  dar  lugar  á  sus  ému- 
las á  que  le  tratasen  de  interesado  y  también  de  incon- 
secuente. Sin  duda  fué  un  gran  acierto  no  aceptar  aquel 
obispado :  ¿qué  bien  hubiera  podido  hacer  á  sus  indios , 
ai  qué  reposo  gozar,  ni  qué  respeto  recibir  «n  medio 
de  turbulencias  tan  crueles  y  entre  tigres  carniceros 
que  se  disputaban  con  tan  horrible  porfía  los  despojos 
ensangrentados  de  aquel  despedazado  país? 

Mas,  por  grandes  y  santos  que  fuesen  los  motivos  de 
su  renuncia,  ni  el  consejo  de  Indias  ni  la  corte  se  per- 
suadieron bastantemente  de  ellos ;  y  hallándose  vacante 
4a  iglesia  de  Chiapa  por  fallecimiento  de  don  Juan  de 
Arteaga,  su  primer  obispo,  fray  Bartolomé  de  las  Casas 
fué  nombrado  nuevamente  paradla.  El  instó,  rogó,  lloró 
por  librar  sus  hombros  de  una  carga  á  que  se  conside- 
raba insuficiente;  pero  todo  fué  en  vano,  porque  las 
razones  que  mediaban  para  su  elección  eran  iníinita- 
«oente  mas  fuertes  que  las  de  su  repulsa. 

Buscábanse  á  la  sazón  todos  los  medios  que  parecían 
oportunos  para  la  ejecución  de  las  disposiciones  que  se 
ncababan  de  tomar.  Los  prelados  que  se  elegían ,  los 
jueces  que  se  nombraban ,  las  visitas  y  comisiones  que 
se  establecían,  todas  llevaban  por  objeto  principal  este 
cumplimiento*  Se  habia  creado  una  nueva  audiencia 
para  el  Perú,  y  á  instancia  del  mismo  Gasas  otra  que 
gobernase  y  administrase  justicia  en  las  provincias  de 
Guatemala,  Nicaragua,  Honduras  y  Yucatán,  y  que 
estando  situada  en  los  términos  confinantes  de  unas  y 
otras,  je  llamó  por  esta  razón  la  audiencia  de  los  Cor^ 
fines.  Por  recomendación  también  del  padre  Casas  se 
habia  nombrado  presidente  de  este  tribunal  á  aquel 
Maldonado  que  había  coocurrido  á  la  empresa  dé  paci- 
ficar por  medio  de  la  predicación  las  provincias  de  Tu- 
zulutlan.  Mas  la  enorme  distancia  de  mas  de  cuatrocien- 
tas leguasque  habia  entre  esta  audiencia  y  la  de  Méjico 
hacia  temer  que  en  las  extremidades  de  una  f  otra  la 
justicia  tuviese  poco  vigor,  y  continuasen  los  excesos 
que  se  trataba  de  remediar.  Y  como  estas  extremidades 
estaban  comprendidas  en  el  distrito  asignado  á  la  dió- 
cesis de  Chiapa,  erCobierno  juzgaba  con  harto  funda- 
mento que  convenía  poner  allí  un  obispo  que  reuniese 
en  su  persona  las  virtudes  de  celo,  entereza  y  rectitud 
con  la  sabiduría  y  experiencia  acomodadas  á  salvar 
aquellos  inconvenientes. 

Ninguno  pues  mas  á  propósito  que  fray  Bartolomé  de 
las  Cfloas;  y  el  sacerdote  mas  virtuoso,  roas  sabio  y 


roas  beneroérito  de  todo  el  Nuevo  Mundo,  el  venerable 
y  antiguo  protector  de  los  indios,  el  que  con  tanto  ahin- 
co, con  tanta  doctrina  y  con  tanta  constancia  habia  pro- 
curado en  favor  de  ellos  las  benéficas  leyes  de  que  se 
trataba,  era  quien  mejor  procuraria  su  observancia, 
ayudado  de  los  medios  y  de  la  autoridad  que  su  nueva 
dignidad  le^proporcionaba.  No  le  fpó  posible  pues  sos- 
tenerse en  su  repugnancia  :  su  religión  se  lo  ponía  por 
conciencia ,  el  Gobierno  por  obligación ,  y  el  interés 
mismo  de  los  indios  como  que  imperiosamente  se  lo 
mondaba.  Él  cedió  en  fin ,  y  quizá  en  los  motivos  de  ren- 
dirse no  ayudó  poco  el  gusto  de  volver  cerca  de  aquel 
país  que  él  habia  empezado  á  convertir  y  á  civilizar  con 
sus  palabras  solas  y  con  su  ejemplo ,  cuyos  nuevos  con- 
vertidos iban  á  ser  ovejas  suyas ,  y  de  ir  seguido  y  acom- 
pañado de  los  religiosos  de  su  orden ,  que  podían  ayu- 
darle tanto  en  la  administración  del  Evangelio  en  aque- 
llas tierras  remotas.  Su  posición  puede  decirse  que  era 
la  misma ,  y  el  báculo  pastoral  que  entonces  tenia  en  su 
mano  no  era  mas  que  una  arma  mas  fuerte  y  poderosa 
para  defender  sus  protegidos. 

Aceptada  la  mitra ,  su  primer  cuidado  fué  presentarse 
en  el  capítulo  que  á  la  sazón  celebraba  su  orden  en  To-^ 
ledo  para  pedir  allí  que  se  le  diese  el  número  suficiente 
de  religiosos  que  predicasen  y  administrasen  el  pasto 
espiritual  en  las  provincias  de  Guatemala  y  Chiap  a;  y  ha- 
biendo logrado  cuanto  hubo  .menester,  el  resto  del  aiío 
fué  empleado  en  pedir  y  aguardar  sus  bulas  de  Roma  y 
en  dar  las  disposiciones  para  que  los  frailes  que  habían 
de  acompañarle ,  reuniéndose  en  Valladolid  y  Salaman- 
ca ,  viniesen  desde  aquellos  puntos  á  Sevilla.  Eh  esta 
ciudad  se  consagró  solemneroente  en  el  domin^  de  Pa- 
sión de  la  cuaresma  del  año  siguiente  de  i544,  y  á  iO 
de  julio  del  mismo,  acompañado  de  sus  misioneros ,  dio 
la  vela  en  Sanlúcar  en  los  navios  de  la  flota  que  salió  en- 
tonces para  Indias^ 

La  navegación  hasta  Santo  Domingo  fué  feliz  t;  pero 
no  bien  hubo  el  Obispo  puesto  los  pies  en  el  Nuevo  Mun- 
do, cuando  empezó  á  recoger  otra  vez  la  amarga  cose- 
cha de  desaires  y  aborrecimiento  que  las  pasiones  inte- 
resadas abrigan  siempre  contra  el  que  las  acusa  y  las 
refrena.  Ya  habían  llegado  allá  las  nuevas  leyes,  y  con 
ellas  la  fama  de  que  su  principal  promovedor  Imbiasido 
el  nuevo  prelado  de  Chiapa.  No  lo  extrañaron,  porque  ya 
le  conocían ;  mas  no  por  eso  fué  menos  el  encono  y  aver- 
sión que  le  juraron.  Nadie  le  dio  la  bienvenida, nadie 
le  hizo  una  visita,  y  todos  le  maldecían  como  á  causa- 
dor de  su  ruina.  La  aversión  llegó  á  tanto ,  que  hasta 
las  fimosnas  ordinarias  faltaron  al  convento  de  domini- 
cos,solo  porque  él  estaba  aposentado  allí.  Otro  que  él 
se  hubiera  intimidado  con  estas  demostraciones  renco- 
rosas; mas  Gasas,  despreciando  toda  consideración  y 
respeto  humano,  notificó  á  la  Audiencia  las  provisiones 
que  llevaba  para  la  libertad  de  los  indios ,  y  la  requirió 
para  que  diese  por  Ubres  todos  los  que  en  los  términos 
de  su  jurisdicción  estuviesen  hechos  esclavos,  de  cual- 

t  UefiroB  en  9  de  seUeBl)re. 
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qiiícra  modo  y  manera  que  fuese.  Fué  esto  añadir  leua 
al  fuego,  especialmente  entre  los  oidores,  mas  intere- 
sados que  nadie  en  eludir  las  nuevas  leyes ,  porque  eran 
los  que  mas  provecho  sacaban  de  la  esclavitud  de  los 
indios.  Y  de  hecho  las  eludieron ,  porque  á  pesar  de  la 
inclinación  de  su  presidente  Cerrato  á  favorecer  las  ges- 
tiones del  Obispo, los  demás,  resistiendo;  replicando 
y  admitiendo  las  apelaciones  que  de  aquellas  providen- 
cias interponían  los  vecinos  de  la  isla,  dieron  lugar  á 
que  se  nombrasen  procuradores  por  la  ciudad  para  pe- 
ilir  á  la  corte  su  revocación ,  y  de  este  modo  se  ezcusa- 
•ron  de  cumplirlas  por  entonces. 

Deseoso  de  dejar  una  mansión  ya  tan  desagradable 
para  él  y  para  sus  compañeros ,  el  Obispo  fletó  una  nave 
y  se  embarcó  con  ellos  con  dirección  á  Yucatán ,  donde 
pensaba  tomar  su  derrota  á  Chiapa  por  el  río  de  Tabas- 
co.  Dieron  la  vela  á  fines  de  aquel  año  de  i  544  ( 14  de 
diciembre),  y  después  de  haber  pasado  en  la  travesía 
dos  recios  temporales,  haciendo  á  veces  el  prelado  de 
piloto,  por  la  poca  pericia  del  que  dirígia  el  navio ,  arri- 
baron salvos  á  Campeche  en  6  de  enero  siguiente.  Ha- 
llóse allí  con  los  mismos  desabrimientos  que  en  Santo 
Domingo ,  ó  por  mejor  decir,  él  mismo  los  hizo  nacer; 
porque ,  empezando  á  reprobar  el  modo  de  vivir  de  los 
españoles  que  allí  habla ,  y  amonestarles  sobre  la  nece- 
sidad de  que  diesen  libertad  á  los  esclavos ,  y  á  conmi- 
narles con  las  nuevas  provisiones,  el  buen  recibimiento 
que  le  hicieron  se  convirtió  al  instante  en  odiosidad  y  en 
repugnancia :  se  negaron  á  prestarle  la  obediencia  co- 
me obispo ,  no  le  acudieron  con  los  diezmos ,  y  le  pusie- 
ron por  este  medio  en  el  mayor  apuro  para  cumplir  con 
el  flete  de  la  nave  y  demás  obligaciones  que  cargaban 
sobre  él. 

A  este  disgusto  se  añadió  otra  pesadumbre  mayor. 
Trataban  ya  de  partir  de  Campeche  para  Tabasco,  pre- 
firiendo el  camino  por  mar,  mas  fácil  y  pronto  que  el 
de  tierra ,  cuando  les  llegó  la  noticia  de  haber  naufra- 
gado una  barca  que  hablan  enviado  delante  con  parte 
de  su  equipaje  y  algunos  de  los  misioneros.  Ahogáronse 
nueve  religiosos  y  otros  veinte  y  tres  españoles ,  y  toda 
la  carga  se  perdió.  Llenáronse  los  demás  de  terror ,  y 
con  lástima  y  miedo  se  estremecían  y  lloraban  la  suerte 
de  sus  compañeros,  rehusando  entrar  en  otra  barca  que 
ya  estaba  cargada  y  dispuesta  para  rccibirlps.  El  Obis- 
po, mas  hecho  á  estas  desgracias,  después  de  haber 
llorado  con  ellos,  los  animaba  y  consolaba  manifestán- 
doles que  aquella  catástrofe  no  podia  menos  de  ser 
efecto  de  descuido  ó  poca  maña  en  los  que  iban ;  y  con 
efecto  era  así ,  pues  si  hubieran  aligerado  la  barca  de  la 
cal  y  demás  carga  que  llevaba,  es  probable  que  no  hu- 
biesen perecido.  Asegurábales  el  viaje  con  la  barca  nue- 
va, marineros  diestros,  viento  favonible  y  mar  tranqui- 
lo. Él  se  entró  en  ella  primero, y  después  los  religiosos, 
que ,  enlutados ,  mudos  y  llenos  de  espanto  y  de  dolor, 
ni  se  hablaban  ni  se  miraban.  Así  pasaron  la  noche ,  así 
el  dia  siguiente,  sin  que  el  buen  viento  con  que  nave- 
gnhm  ni  el  ningún  peligro  que  corrían  les  distrajese  de 
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sus  pensamientos  melancólicos  ni  los  alentase  á  probar 
un  bocado,  á  beber  un  vaso  de  agua.  Este  abatimiento 
y  silencio  prorumpló  después  en  sollozos  cuando  cerca 
de  la  isla  de  Términos  los  marineros  ies  señalanm  el  li- 
tio en  que  había  sido  el  naufragio.  Levantáronse  entoo- 
ees ,  y  rezando  un  sufragio  por  las  almas  de  sus  compt- 
ñeros  ahogados,  les  dieron  un  vale  eterno ,  y  volvié- 
ronse á  sumergir  en'  su  negra  melancolía.  El  Obbpo  na 
les  permitió  continuar  en  este  abandono :  mandó  sa^ir 
de  comer,  trinchó  él  mismo  los  manjares,  repartiólof 
entre  ellos ,  y  para  darles  ejemplo  empezó  á  comer  coa 
muestras  de  apetito  y  entereza.  Al  dia  siguiente  se  ea- 
traron  por  una  de  las  bocas  de  la  isla ,  donde ,  para  re- 
novar su  dolor,  hallaron  arrojadas  la  barca  de  la  des- 
gracia y  algunas  de  las  cajas  del  cargamenKfque  eo  efli 
iba.  Busctu'on  con  cuidado,  después  de  saltar  en  tiem, 
alguno  de  los  cuerpos,  si  acaso  el  mar  los  había  arro- 
jado también  á  la  playa,  para  darle  sepultura.  Ninguno 
hallaron ,  y  hubieron  de  contentarse  con  el  solemne  ofi- 
cio de  difuntos  que  celebraron  por  ellos  en  el  altar  que 
de  pronto  á  campo  abierto  dispusieron. 

Aquí  se  dividió  la  compañía  :  los  misioneros  se  que- 
daron en  la  isla  para  aguardar  á  tm  religioso  que  se  ha- 
bía escapado  de)  naufragio  y  á  otros  españoles,  y  des- 
pués seguir  su  viaje  á  Tabasco  por  tierra;  y  el  Obispo 
con  su  comitiva  prosiguió  su  derrota  por  mar,  llegó  i 
Tabasco ,  y  desde  alli  á  Ciudad-Real  de  Chiapa ,  capital 
de  su  obispado  (febrero  de  1545),  obseqiüado,  senrído 
y  festejado  en  el  camino  con  todas  las  demostracíooes 
del  mayor  afecto  y  reverencia. 

Del  mismo  modo  fué  recibido  en  Ciudad-Real.  Sos 
vecinos  se  esmeraron  á  porfía  en  manifestar,  con  la  mu- 
chedumbre de  sus  obsequios ,  regalos  y  festejos,  la  sa- 
tisfacción que  les  cabía  con  la  presencia  de  su  prelado. 
Recibíala  él  también  muy  grande  con  aquellas  demos- 
traciones, y  así  se  lo  contaba  á  los  misioneros  que  lle- 
garon pocos  dias  después,  manifestándoles  las  espe- 
ranzas que  concebía  al  ver  su  docilidad  en  avenirse  á  la 
conciliación  que  habia  propuesto  á  los  príncipaics  eo 
algunas  diferencias  que  tenían  con  el  deán  de  \a  iglesia 
don  Gil  Quintana.  Deducía  él  de  aquí  que  también  al- 
canzaría de  ellos  que  renunciasen  al  tráfico  de  ^clavos 
y  diesen  libertad  á  los  que  tenían:  y  por  el  contrario, 
ellos,  á  pesar  de  la  fama  odiosa  que  le  precedía,  y  délas 
cartas  que  recibían  dándoles  el  pésame  de  semejante 
prelado  é  irritándolos  contra  él  i ,  esperaban  que  se 
ablandase  con  las  dádivas  y  regalos,  como  á  tantos  otros 
sucedía  en  aquellos  países ,  y  dejase  de  proceder  con  el 
rigor  que  se  recelaba. 

Mas  esta  buena  armonía  solo  podia  durar  lo  que  tar^ 
dasen  en  desvanecerse  las  esperanzas  concebidas  de 
una  parte  y  de  otra  con  tan  poco  fundamento.  El  Obis- 
po, á  posar  de  sus  años  y  de  sus  estudios ,  conocía  bíeo 


4  En  una  de  ellas  habia  estas  palabras  .  «Decimos  por  aci  q«c 
•may  grandes  deben  de  ser  ios  pecados  de  esa  tierra  cuando  la 
» castiga  Dios  con  uií  azote  tan  gmnde  como  enviar  á  esc  antecrúoo 
*por  obispo.»  (Rcmesal,  Ub.-7,  rnp.  16.) 
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mal  los  hombres  si  creia  quo  tan  ídcilmente  habían  de 
renunciar  sus  diocesanos  á  un  negocio  en  que  estaban 
cifrados  su  opulencia  y  su  interés;  y  ellos  ignoraban  to- 
davía mas  el  temple  enérgico  y  fuerte  de  aquel  hom- 
bre,  incapaz  de  transigir  de  modo  alguno  con  una  coso 
tan  abominable  á  sus  ojos. 

Así  es  que  luego  que  vio  que  ni  sus  consejos  y  amo- 
nestaciones privadas  ni  sus  predicaciones  públicas  pro- 
ducían enmienda«1guna,  se  armó  severamente  de  la 
potestad  espiritual  que  le  asistía,  y  privó  de  los  Sacra- 
mentos á  cuantos  no  renunciasen  á  aquel  tráflco  detes- 
table t.  Estremeciéronse  todos  de  esta  medida  no  usada, 
y  como  si  fuera  un  negocio  de  gracia ,  quisieron  miti- 
garlo con  empeños ,  y  le  enviaron  por  mediadores  al 
deán  y  á  los  padres  mercenarios.  Nada  consiguieron  por 
este  medio,  y  pasaron  4  requerirle  con  la  bula  del  Papa 
sobre  las  Indias ,  á  lo  cual  respondía  él  que  en  la  bula  no 
babia  nada  de  guerra  ni  de  facullad  para  hacer  escia- 
ros; y  sobre  todo,  que  el  Papa  no  le  podía  mandar  que 
diese  los  Sacramentos  á  los  que  no  solo  no  tenían  pro- 
pósito de  enmendarse  del  pecado,  pero  que  ni  d^aben 
de  pecar.  Volviéronle  á  requerir  formalmente  por  ante 
escribano  para  que  diese  licencia  de  absolverlos,  ame- 
nazándole que  de  lo  contrarío  se  quejarían  de  él  al  ar- 
zobispo de  Méjico,  al  Papa,  al  Rey  y  á  su  consejo,  como 
de  un  hombre  alborotador  de  la  tierra ,  inquietador  de 
k»  cristianos,  y  su  enemigo,  y  favorecedor  y  amparador 
de  unos  indios  feroces.  « ¡)Jh  ciegos  I  respondió  él,  y 
cómo  os  tiene  engañados  Satanás !  ¿  (jué  me  amenazáis 
con  el  Arzobispo,  con  el  Papa  y  con  el  Rey?  Sabed  que, 
aunque  por  la  ley  de  Dios  estoy  obligado  á  hacer  lo  que 
bago,  y  vosotros  á  hacer  lo  que  os  digo ,  también  os 
fuerzan  á  ello  las  leyes  justísimas  de  vuestro  rey,  yaque 
os  preciáis  de  ser  tan  fieles  vasallos  suyos.»  Entonces 
sacó  las  nuevas  leyes,  y  leyóudules  las  que  tratabotí  de 
la  libertad  de  los  esclavos ,  a  ved,  les  d^o,  sí  yo  soy  quien 
se  puede  quejar  mejor  de  lo  mal  que  obedecéis  á  vues- 
tro rey. — De  esas  leyes  tenemos  ya  apelado,  dijo  uno, 
y  no  nos  obligan  mientras  no  venga  sobrecarta  del  Con- 
sejo.— Eso  fuera  bien,  replicó  el  Obispo,  sí  no  tuvieran 
embebida  en  sí  la  ley  de  Dios  y  un  acto  de  justicia  tan 
grave  como  la  libertad  de  uninoconle  tan  injustamente 
opreso  y  cautivo,  como  lo  están  todos  los  indios  que  se 
compran  y  venden  públicamente  en  esta  ciudad.» 

<  El  modo  qae  tOTO  para  hacer  esto  fué  laspender  A  todos  los 
confcsor«s  de  la  ciudad,  exceptuando  el  deán  y  un  canónigo  de  la 
Iglesia,  i  los  cuales  les  dirt  un  memorial  de  casos  que  reservaba 
para  si.  casi  todos  reducidos  ft  actos  de  injusticia  contra  el  próji- 
mo. La  providencia  era  tan  severa  como  extraordinaria ;  pero  el 
siguiente  pasaje  de  Kcmcsal  da  4  entender  bien  los  motivos  ,  ó 
por  lo  menos  la  ocasión. 

«A  escondidas  de  sos  amos  «e  le  entraba  la  indezoela  en  casa,  toda 
hatada  en  lágrimas,  y  asida  A  sus  pies  le  decía :  Padre  ralo  y 
gran  seflor,  yo  soy  libre ,  miradme,  no  tengo  hierro  en  la  cara,  y 
mi  amo  me  tiene  vendida  por  esclava  :  detténdeme ,  que  eres  mi 
pidrc ;  y  afladia  á  estas  otras  razones  de  gran  ternura ;  que  las 
mujeres  indias  son  muy  sentidas  y  significan  con  extremo  su  do- 
lor. Los  hombres  acndian  mas  i  menudo,  porque  era  mas  ordina- 
ria su  desgracia;  y  los  unos  y  los  otros  continuaban  la  compasión 
del  piadoso  pastor  y  le  encendían  en  fervorosos  deseos  de  poner 
remedio  en  tantos  males.»  (Reuesal,  iib.  6.  cap.  t,) 


Díósefin  con  esto  á  la  altercación, que  fué  seguida  de 
allí  á  pocos  días  de  otra  escena  mas  escandalosa.  El 
Dean ,  faltando  á  la  confianza  de  su  prelado,  y  contravi- 
niendo á  sus  órdenes  expresas,  había  empozado  á  absol- 
ver y  á  hacer  partícipes  de  los  Sacramentos  á  muchos 
que  notoriamente  retenían  sus  indios  esclavos  y  trafica- 
ban con  ellos.  Quiso  el  Obispo  reconvenirle  fratcrhal- 
mente  en  su  casa,  y  con  esto  fin  le  convidó  á  comer  el 
tercero  día  de  Pascua.  Aceptó  el  Dean ,  pero  no  asistió. 
Después  de  mesa  se  le  envió  á  llamar,  y  él  se  excusó  con 
estar  indispuesto,  y  se  metió  en  cama.  Nuevo  recado, 
nueva  repulsa;  viniendo  á  parar  esta  alternativa,  de 
parte  del  superior  en  amenaza  primero,  después  en  cen- 
sura, y  al  fin  en  mandamiento  de  prisión. 

Fuéle  forzoso  al  Dean  seguir  al  alguacil  y  clérigos  que 
fueron  á  prenderle ;  y  hallando  la  calle  llena  ya  de  gente 
que  había  acudido  á  la  novedad ,  empezó  á  decir  á  vo- 
ces que  le  ayudasen ,  y  que  él  los  confesaría  á  todos  y 
los  absolvería.  Un  alcalde,  en  vez  de  sosegar  el  tumulto, 
lo  inflamó  con  las  imprudentes  voces  de  « ¡  Favor  al  Rey 
y  á  la  justicia!»  Acudió  todo  el  pueblo  en  armas,  y 
mientras  los  unos  sacaban  al  Dean  de  las  manos  de  los 
clérigos ,  los  otros  acudieron  á  tomar  la  puerta  de  los 
frailes  dominicos  para  que  no  saliesen  del  convento,  y 
los  otros  en  tropel,  gritando  furiosos :  ¡  Aquí  del  Rey! 
inundaron  las  habitaciones  del  ObisiH).  Los  que  estaban 
en  las  primeras  salas  procuraron  sosegarlos;  pero  el 
Obispo,  que  estaba  recogido  en  si^aposento,  oyendo  las 
voces  salió  á  hablarles;  y  aunque  un  religioso  domi- 
nico que  se  hallaba  allí  á  la  sazón,  temiendo  algunatro- 
pellamicnto,  le  volvió  dentro  del  aposento,  allá  se  en- 
traron con  él  los  cabezas  del  alboroto,  descomponién- 
dose en  ademanes  y  en  acciones,  y  haciendo/ilguno  do 
ellos  propósito  y  juramento  de  matarle.  El  lo  miraba  y 
escuchaba  todo  con  intrepidez  y  sosiego,  y  las  razones 
que  les  dijo  fueron  tales,  y  su  compostura  y  ademan  tan 
venerables  y  persuasivos,  que  salieron  confundidos  en 
el  momento  que  quiso  despedirlos. 

El  Dean  aquella  misma  noche  se  salió  de  la  ciudad. 
Uno  de  los  alcaldes  se  presentó  armado  al  Obispo,  ofre- 
ciéndose Ir  á  buscarle  y  traerle  preso  á  sus  pies :  él  no 
lo  consintió,  y  se  contentó  con  privarle  déla  facultad  do 
confesar  y  declararle  incurso  en  excomunión. 

Entre  tanto  los  padres  dominicos  sus  amigos ,  ciertos 
de  las  repetidas  amenazas  que  hacia  el  energúmeno  cau- 
sador del  alboroto,  y  temerosos  de  algqp  desastre,  le 
aconsejaban  que  se  ausentase.  Pero  él  les  respondía : 
((¿  Y  adonde  queréis  que  vaya  ?  ¿  Adonde  estaré  seguro 
tratando  el  negocio  de  la  libertad  de  estos  pobrecitos? 
Si  la  caasa  fuera  mía,  de  muy  buena  gana  la  dejara  para 
que  cesaran  estos  miedos  y  se  sosegaran  todos ;  pero  es 
de  mis  ovejas ,  es  de  estos  miserables  indios ,  oprimidos 
y  fatigados  con  servidumbre  injusta  y  tributos  insopor- 
tables que  otras  ovejas  mías  ¡es  han  impuesto.  Aqui 
me  quiere/ estar,  esta  es  mi  iglesia ,  y  no  he  de  desam- 
pararía. Este  es  el  alcázar  do  mi  residencia,  quiérelo 
regar  con  mi  sangre  li  me  q«itaren  la  vida,  para  que 
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se  embeba  en  la  tierra  el  celo  del  servicio  de  Dios  que 
toogo,  y  quede  fértil  para  dar  el  fruto  que  yo  deseo,  que 
es  el  fin  de  la  iDJuslicia  que  la  manda  y  la  posee.»  Y  para 
alentarlos  añadía :  «  Son  antiguos  contra  mi  estos  albo^ 
rotos  y  el  aborrecimiento  que  me  tienen  los  conquista- 
dores :  ya  no  siento  sus  injurias  ni  temo  sus  amenazas; 
que  según  lo  quQ  ha  pasado  por  mí  en  España  y  en  lu- 
dias, esta  gente  estuvo  muy  contenida  el  otro  dia.» 

Así  le?  estaba  liablando  en  una  ocasión  cuando  le  lle- 
ga la  noticia  de  que  han  dado  de  puñaladas  á  un  hom*^ 
bre.  Era  cabalmente  aquel  que  le  babia  amenazado  de 
muerte,  que  habia  compuesto  cantares  injuriosos  coih 
tra  él,  y  á  veces  habia  disparado  un  arcabuz  junto  á  su 
ventana  para  intimidarle.  Este  era  el  herido,  y  el  Obispo 
luego  que  lo  oye  se  levanta  de  su  silla,  lleva  los  frailes 
consigo,  acude  al  sitio  en  que  yace  el  infeliz,  le  cata  las 
heridas,  y  mientras  que  los  religiosos  le  toman  la  san- 
gre, él  hace  lás  hilas  y  vendas  para  curarle,  envia  pron- 
tamente á  llamar  al  cirujano,  y  se  lo  recomienda  con  la 
eficacia  y  la  ternura  con  que  pudiera  hacerlo  de  su  her- 
mano. No  pudo  resistirse  aquel  pecador  á  estas  demos- 
traciones de  virtud,  y  luego  que  se  restableció  algún 
tanto  de  su  herida  fué  á  pedir  mas  perdones  al  Obispo 
que  ofensas  le  habia  hecho,  declarándose  desde  aquel 
dia  su  amigo  y  su  defensor» 

Añadióse  á  estos  disgustos  otro  no  menos  triste  y 
amargo  en  la  necesidad  .que  tuvieron  los  dominicos  de 
dejar  á  Ciudad-Real.  Al  agrado  y  obsequio  con  que  ha- 
bían sido  tratados  en  los  primeros  dias  de  su  llegada, 
habiq  sucedido  la  aversión ,  el  desprecio  y  hasta  el  in- 
sulto. La  Cjiusade  esta  mudanza  consistía  en  que  desde 
el  primer  sermón  que  predicaron  manifestaron  su  ad- 
hesión á  la  doctrina  y  principios  del  Obispo,  y  el  inte* 
res  que  tomaban  por  los  indios.  Acortáronse  pues  los 
auxilios  y  las  limosnas ,  y  al  fin ,  de  todo  punto  se  nega- 
ron. Y  cuando  pedían  las  cosas  que  necesitaban ,  aun 
de  las  que  eran  absolutamente  precisas  para  el  culto, 
solían  decirles :  a  Andad,  padres;  la  provincia  es  gran- 
de; pasad  adelante  á  predicar  y  convertir  los  indios; 
que  para  esto  los  ha  enviado  el  Rey  y  gastado  tanta  ha- 
cienda con  ellos.  Aquí  somos  cristianos;  no  los  necesi- 
tamos ,  á  menos  que  sea  para  que  á  nuestra  costa  hagan 
grandes  edificios,  y  aun  tienen  talle  de  dejarnos  con  sus 
sermones  sin  hacienda. 

Viendo  los  frailes  por  estas  y  otras  pruebas  semejan- 
tes la  siniestra  disposición  de  los  ánimos  para  con  ellos, 
determinaron*dejar  la  ciudad  y  esparcirse  por  los  lu- 
gares de  indios  convecinos,  en  los  cuales  creían,  y  con 
razón ,  hallar  mas  cabida  que  en  los  cristianos  viejos 
de  la  capital.  Dividiéronse  pues ,  y  unos  fijaron  su  resi- 
dencia en  Copanabastla,  otros  en  Cinacantlan,  y  otros 
en  fin  enChiapa,  donde  por  entonces  determinaron  po- 
ner su  asiento  principal.  Era  encomendero  de  este  úl- 
timo pueblo  un  castellano  ladino  y  sagaz,  que  convi- 
niéndole por  entonces  hacer  buena  acogida  á  los  padres 
y  mnnifcstiu^e  muy  adicto  á  las  nuevas  leyes,  lo  hizo  de 
tan  buen  aire  y  con  tal  díaimuk)  que  los  engaña  com- 
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pletamente,  y  creyeron  haber  encontrado  en  él  U  OMíor 
áncora  para  el  logro  de  sus  esperanzas  i. 

Avisaron  á  su  obispo  de  esta  buena  fortuot,  convidán- 
dole á  que  allá  fuese.  Él  lo  hizo  así ,  y  en  el  rectbímieii» 
to ,  magnífico  á  su  modo,  que  los  indioa  le  hideraB 
debió  notar  con  suma  satisfacción  su  alegria  y  m  con- 
fianza. Arcos ,  flores,  testidos ,  phumgety  motes ,  cii- 
tares  en  su  lengua  y  cantares  en  español ,  bailes,  regm 
cijos )  todo  fué  prodigado  para  obsediar  al  Obispo.  Lo 
que  mas  llamó  su  atención  y  la  de  los  padres  fueroa 
las  joyas  y  collares  de  oro  de  que  salieron  mas  cargadas 
que  adornados  los  principales  y  sus  hijos ,  admirintas 
de  cómo  habían  podido  ocultarlas  y  defenderlas  de  In 
españoles. 

Acrecentábase  mas  este  contento  cuando  veía  d»- 
pués  venir  á  él  los  indios  á  bandadas  manifestando  n 
deseo  de  recibir  la  fe  y  de  ser  doctrinados  en  ella,  pi- 
diéndole con  todo  ahinco  padres  que  se  la  ensenasen. 
Él  no  podía  contener  sos  lágrimas  de  gozo ,  y  solía  de- 
cir á  los  dominicos  que  le  acompañaban :  o¿CreeráiiBe 
agora,  padres? ¿Es  esto  lo  que  les  decía  en  San  Estébia 
de  Salamanca?  ¿No  lo  ven  por  sus  ojos?  Eacríbanseloá 
sus  hermanos,  díganles  la  necesidad  de  esta  gente,  y 
anímenlos  á  que  se  vengan  acá ;  que  aunque  los  tnüii- 
jos  son  muchos,  mayor  es  el  fruto  de  la  vünidacah 
couTersion  de  estas  almas. 

Pero  el  espectáculo  de  las  injusticias  y  agravios  qoe 
sufrían  aquellos  infelices  Iq  encontraba  en  todas  par- 
tes, y  no  había  contento  que  no  le  aguase  ni  esperan» 
que  no  le  entorpeciese.  A  vueltas  de  los  mochos  que 
venían  á  pedirle  el  bautismo  y  la  doctrina.  Tenían  an- 
chos otros  también  á  pedirle  que  los  amparase  de  Ib 
demasías  de  los  españoles.  Quién  reclamaba  su  higa  per- 

t  Np  tenia  este  encomendero  mejores  entrafias  ni  era  nnos 
vicioso  qoe  otros  cspafloles  de  sa  dase ;  pero  sabia  eDcabrír  na 
la  major  caatela  sus  malas  artes  y  estragadas  costombres.  Fiéie 
por  lo  mismo  tanto  mas  fácil  fascinar  á  unos  pobres  rriifioMt 
que  nada  sabían  de  mundo  y  eren  además  recien  llegados  Pero 
la  baena  armonía  qne  tnvo  al  principio  con  ellos  se  foé  poeo  i  poce 
alterando  liasta  venir  á  parar  eu  guerra  abierta,  de  rrsoltas  déla 
idea  que  los  misioneros  empezaron  á  dar  á  ios  indios  de  la  grande 
za  del  Emperador,  la  cual  no  se  cinformaba  mucho  con  la  qae  H 
les  tenia  dada  de  antemano,  y  ctiocab)  de  oo  modo  demasiado  di- 
recto con  sn  vanidad  y  sus  intereses.  No  son  de  este  logar  aquellas 
contiendas ,  por  una  parte  odiosas  y  por  otra  pneríles,  en  qoe  ooos 
y  otros  se  envolvieron ;  pero  no  serán  importunas  las  razoiesqie 
un  dia  con  este  motivo  dijo  un  indio  de  boen  entendimiento  a  ¡«s 
dominicos.  «Padres,  mirad  que  nos  volvéis  locos.  Noestro  seflor 
nos  dijo  cuando  venlsteis  que  iM  escribid  una  carta  al  Emperador, 
su  hermano,  que  os  enviase  acá  para  decimos  misa ,  y  qoe  por  u 
orden  veníais  á  ^vir  con  nosotros.  Después  nos  dijo  qae  sois  gente 
muy  pobre ,  y  porque  no  tenéis  en  vuestras  tierras  venis  acá  i 
que  08  sustentemos  de  nuestras  haciendas.  El  nos  ha  mandado  qoe 
no  os  demos  las  heredades  para  fundar  conventos,  ni  consiotanos 
mudar  la  iglesia.  Por  otra  parte,  vosotros  nos  decis  de  él  que  ao 
le  llamemos  nuestro  seOor;  que  ese  es  solo  Dios,  el  que  vosotros 
predicáis.  Decidnos  también  qoe  este  hombre  es  mortal  como  no- 
sotros, y  que  es  sujeto  al  Emperador  rey  de  Castilla ,  y  qoe  los  al- 
caldes de  Ciudad-Real  le  pueden  castigar;  diciéndonos  él  qoe  es 
inmediato  á  Dios,  y  que  no  tiene  sefior  en  el  mundo.  Yo  no  oset- 
tiendo  ;  vosotros  decís  mal  de  noestro  señor,  y  noestro  seiordice 
mal  de  vosotros;  y  con  todo  eso  os  vemos  andar  juntos  y  leaer 
amistad,  y  ninguno  osa  hablar  delante  del  cosa  de  lo  que  en  so  aa- 
sencia  nos  dicen.  Si  os  preciáis  de  verdaderos,  hablad  claro:  qat 
estamos  como  en  homo  con  vuestro  modo  de  proceder.»  (Rene- 
salí  lib.  6,  cap.  16.) 
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dida ,  quién  su  mujer  robada ,  este  su  Iiacíenda  saquea- 
da,  el  otro  su  libertad  oprimida.  Un  dia  entre  otros  se 
echaron  á  sus  pies  unos  indios  llorando  y  pidiendo  am- 
fiaro.  Habían  los  españoles  que  vivían  junto  ú  ellos  to- 
mádoles  su  hacienda  por  fuerza,  y  aunque  aparentaban 
pagársela  y  les  obligaban  á  recibir  el  precio ,  era  tan 
poco  lo  que  les  daban,  que  ni  aun  la  centésima  parte 
de  su  valor  satisfacían,  a  Fuimos,  dijeron  los  indios, 
gran  señor  y  padre  nuestro ,  con  nuestro  corazón  triste 
á  ver  tu  cara  á  Ciudad-Real ,  y  los  alcaldes  nos  prendie- 
ron y  acotaron  porque  íbamos  á  quejarnos  á  tí.»  El 
buen  Casas  lloraba  también  con  ellos  y  los  consolaba  lo 
mejor  que  podía;  pero  remedio  á  sus  males  no  podia 
dársele  tan  pronto,  faltándole  poder  y  autoridad.  Estas 
y  otras  querellas  semejantes  le  hicieron  resolver  ir  á 
presentarse  en  la  audiencia  de  los  Confmes,  y  pedir  allí 
el  remedio  qu»  tqoelfa  injusticia  y  otras  muchas  de  que 
fué  avisado  requerían. 

Con  este  propósito  se  volvió  á  Ciudad-Real ,  y  á  poco 
tiempo  emprendió  su  jomada  para  la  ciudad  de  Gracias- 
á-Dio8,  donde  residía  el  tribunal  que  buscaba.  Tomó 
su  camino  por  las  provincias  de  guerra  á  Guatemala, 
excitado  á  ello  por  su  compañero  fray  Pedro  de  Ángulo, 
ipara  que  viese  el  adelantamiento  de  aquellas  gentes  y 
el  finito  tan  colmado  que  había  producido  su  predica- 
ción pacíGca  y  virtuosa.  Él  también  lo  deseaba  mucho, 
y  cuando  llegó  á  Coban  (junio  de  io43),  donde  ya  los 
religiosos  tenían  su  convento  y  estaban  pacificamente 
establecidos,  no  quería  creer  á  sus  ojos  lo  mismo  que 
estaba  viendo.  Tanta  muchedumbre  de  gentes, Antes 
agrestes  y  feroces,  convertidas  á  la  fe,  olvidadas  sus 
bárbaras  costumbres,  y  viviendo  en  pueblos  política  y 
ordenadamente,  llenaban  su  corazón  de  un  gozo  inex- 
plicable, y  no  cesaba  de  dar  gracias  al  cíelo  porque  le 
había  hecho  autor  de  tanto  bien.  Visitáronle  todos  los 
caciques  de  la  tierra ,  le  regalaron  y  obsequiaron  á  su 
modo,  y  afectuosa  y  reverentemente  le  daban  las  gracias 
porque  los  había  hecho  cristianos  sin  derramamiento 
de  sangre.  Él  les  contestaba  en  su  lengua ,  y  los  anima- 
ba á  permanecer  en  la  fe  que  habían  recil:|ído;y  como 
para  recompensarles  sudocilídad  y  buen  término,  sacó 
y  les  entregó  las  cédulas  que  les  llevaba  de  parte  del 
Rey ,  en  que  su  majestad  les  prometía ,  según  le  habían 
pedido,  que  ni  ellos  ni  sus  pueblos  serían  jamás  ena- 
jenados de  la  corona  real  por  ninguna  causa  ni  razón, 
ni  puestos  en  sujeción  de  ninguna  otra  persona  de  cual- 
quier estado  y  condición  que  fuese  t. 

Bien  era  menester  este  descanso,  y  el  júbilo  y  satis- 
facción deliciosa  que  le  proporcionó  aquel  espectáculo 

• 

f  Losémalos  de  Casas  rebajaban  macho  el  mérito  que  los  domi- 
BieaaoB  se  atriboian  en  la  pariücarinn  de  esta  provincia,  y  aprecia- 
kaa  poco  los  progresos  de  estos  indios  en  li^  civíliuciuB  qae  se  les 
npoaU.  Véase  es  el  Apéndice  ana  carta  del  obispo  Narroqniíi  al 
Miift  coyas  expresiones ,  poco  honrosas  á  Casas,  son  tanto  mas 
ie  ntralar,  cnanto  los  dos  hablan  sido  amigos  y  seiraido  la  mto* 
■a  opinión.  Pero  el  porte  Inflexible  y  singular  deiobitpo  de  Cbia- 
pa  k  habla  enajenado  las  volantades  de  casi  todos  los  prelados  de 
Aaiérica ,  que  sa  creían  obligados  i  proceder  con  mas  condeKen- 
dficia. 


para  conllevar  el  áspero  y  trabajoso  camino  que  iba  á 
atravesar,  y  los  desaires  y  pesadumbres  que  iba  á  sufrir 
en  Gi^cias-á-Díos  do  parto  de  quien  menos  debiera  e^ 
pcrarlos.  Habían  de  concurrír  allí  por  el  mismo  tiempo, 
además  de  Casas,  los  dos  prelados  de  Nicaragua  y  Gua« 
témala.  El  motivo  aparente  era  consagrar  un  obispo 
nuevo ,  pero  en  realidad  cada  uno  quería  hacer  presen- 
tes á  la  Audiencia  los  agravios  y  vejaciones  que  losin* 
dios  de  sus  respectivas  provincias  padecían,  ayudarse 
recíprocamente  en  la  razón  de  sus  quejas,  y  pedir  auna 
el  remedio  con  la  ejecución  de  las  nuevas  leyes.  No  du- 
daban ellos  de  tener  lodo  boen  despacho,  pues  habién- 
dose creado  aquel  tribunal  para  este  solo  fin,  y  compo- 
niéndole sugetos  recomendados  todos  y  dados  á  conocer 
por  el  padre  Casas,  la  obligación,  el  honor,  la  gratitud  y 
todas  las  consideraciones  humanas  parecía  que  estaban 
de  parte  de  esta  confianza.  Pero  nuestro  obispo,  como 
ya  se  ha  insinuado  arríba ,  aunque  entendía  bien  los 
negocios  y  los  libros,  conocía  poco  los  hombres,  ^stos 
magistrados  engañaron  sus  esperanzas,  como  tantos 
otros  lo  hicieron  en  el  largo  discurso  de  su  vida';  y  quien 
mas  la"  engañó  fué  el  presidente  Maldonado,  el  cual,  por 
el  porto  que  había  tenido  en  Méjico  y  en  Guatemala 
cuando  estuvo  de  gobernador  interino ,  parecía  acree- 
dor al  lugar  y  preeminencia  á  que  le  habían  ascendido 
los  buenos  oíicios  é  informes  aventajados  del  protector 
de  los  indios.  Pero  Maldonado  so  habii\  casado  con  una 
hija  del  adelantado  Montejo,  conquistador  de  Yucatán» 
y  es  probable  que  este  enlace  le  hiciese  abrazar  entenn 
mente  los  intereses ,  miras  y  pasiones  de  los  conquistar 
dores.  Casas  tenia  de  Montejo  tan  mala  idea  y  aun  peor 
que  de  los  demás  de  su  clase;  y  como  ni  sii  lengua  nisu 
pluma  guardaban  respeto  alguno  en  estas  materias,  pu- 
do él  mismo  tal  vez  dar  ocasión  á  que  entonces  se  le 
guardasen  tan  pocos. 

Sea  lo  que  quiera  de  estas  conjeturas ,  lo  cierto  dk 
que  habiendo  presentado  á  la  Audiencia  un  lar^o  me- 
morial de  los  agravios  que  padecían  los  indios  de  sus 
diócesis  por  falta  de  justicia  y  de  no  ejecutarse  las  nue- 
vas leyes,  y  proponíeqdo  el  modo  de  remediarlos,  nin- 
gún aprecio  se  hizo  dé  lo  que  decía,  y  aquellos  gra- 
ves letrados  afectaban  Untarlo  con  el  último  desprecio, 
tt  Echad  de  allí  á  ese  loco  » ,  solían  decir  cuando  le  veían 
entrar  en  la  Audiencia;  y  llegó  á  tal  extremo  la  insolen* 
cía ,  que  un  día  el  mismo  Maldonado ,  como  fuera  de  sí, 
le  ultrajó  llamándole  «bellaco,  mal  hombro,  mal  fraile, 
mal  obispo» ,  y  añadiendo  que  merecía  un  severo  cas- 
tigo.- El  prelado  venerable,  que  oyó  este  torrente  de  in- 
junas ,  no  hizo  otra  cosa  que  ponerse  la  mano  en  el  pe- 
cho ,  inclinando  un  poco  la  cabeza;  y  mirándole  de  hito 
en  hito,  contestar :  «c  Yo  lo  merezco  muy  bieti  todo  eso 
que  vuesa  señoría  dice,  señor  hcenciado  Alonso  Mal- 
donado;»  aludiendo  sin  duda  á  que  pues  él  había  pro- 
puesto un  hombre  tan  temerario  para  aquel  lugar,  á 
nadie  tenia  que  quejarse  del  indigno  tratamiento  que 
ezperímentaba. 

Estas  tristes  querellas  se  sosegaron  al  fin  y  dieron 
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lugar  ó  alguna  especie  de  concierto;  porque  losoidores, 
6  convencidos  de  la  necesidad ,  ó  por  el  deseo  de  liber- 
tarse de  sus  importunaciones  y  acordaron  que  uno  de 
ellos  fuese  á  visitar  la  provincia  de  Chiapa  y  ejecutase 
tas  nuevas  leyes  en  todo  aquello  que  fuese  bien  y  pro- 
vecho do  los  naturales.  Logrado  esto,  Casas  se  puso  al 
instante  en  camino  para  volver  á  Ciudad-Real  y  llegar 
á  tiempo  de  celebrar  la  pascua  de  Navidad  en  la  iglesia. 
Mas  era  bado  suyo  no  lograr  una  satisfacción  en  el  gran 
negocio  que  le  ocupaba,  sin  que  la  comprase  con  inde- 
cibles fatigas  y  después  fuese  seguida  de  pesadumbres 
y  agitaciones  crueles. 

Súpose  en  Ciudad-Real  la  visita  del  Oidor  por  una 
carta  escrita  á  su  cabildo  desde  Guatemala  i.  En  vista 
de  ella  los  capitulares  y  todos  los  vecinos  en  consejo 
abierto  (i  5  de  diciembre  1 545) ,  suponiendo  que  el  Obis- 
po por  falsas  relaciones  habia  sacado  ciertas  provisio- 
nes de  la  Audiencia  en  perjuicio  de  la  ciudad,  determi- 
naron obedecerlas  y  no  cumplirlas  hasta  que  so  majes- 
tad fuese  informado  de  la  verdad:  dijeron  que  el  Obispo 
no  habia  mostrado  sus  bulas  ni  las  cédulas  reales  en 
virtud  de  las  cuales  debiese  ser  obedecido ,  y  que  intro- 
ducia  fueros  nuevos,  usurpando  te  jurisdicción  real. 
Acordaron  requerir  al  Obispo  cuando  llegase  para  que 
no  innovase  nada  y  procediese  como  los  demás  obispos 
de  la  Nueva  España ,  hasta  que  el  Rey ,  á  quien  hablan 
enviado  sus  procuradores ,  proveyese  lo  que  fuese  ser- 
vido; protestaron  que  si  el  Obispo  no  hiciese  k)  que 
ellos  pedian,  no  le  admitirían  al  ejercicio  de  su  cargo, 
y  le  quitarían  las  temporalidades  basta  informar  á  su 
majestad.  De  estas  protestas  echaban  á  él  la  culpa,  por 
no  haberlos  querido  confesar  ni  absolver  un  año  hacia ; 
dijeron  también  que  no  querían  estar  por  la  tasa  de  tri- 
butos que  el  Obispo  hiciese  si  traia  autorídad  para  ha- 
cerla; porque  la  tierra  ya  estaba  tasada  por  el  adelan- 
tado Montcjo  y  el  obispo  de  Guatemala,  con  poder  que 
hubieron  para  ello.  Otros  cosasdijeron  y  acordaron,  pero 
estas  son  las  principales;  y  en  seguida  pregonaron  el 
decreto  sobre  temporalidades,  imponiendo  la  pena  de 
cien  ducados  á  los  trasgresores.  Noticiosos  después  de 
que  ya  su  obispo  venia,  trataron  de  saliríe  al  encuen- 
tro para  hacerle  el  requerimiento  acordado;  y  no  con- 
siderando que  las  hablan  con  un  pobre  fraile  de  mas  de 
retenta  años ,  que  iba  solo  y  á  pié  con  un  báculo  en  la 
mano  y  el  breviarío  en  la  cinta,  se  apercibieron  de  toda 
clase  de  armas  ofensivas  y  defensivas ;  prepararon  tam- 
bién un  escuadrón  de  indios  flecheros ,  y  pusieron  sus 
escuchas  y  atalayas  por  todos  los  caminos,  para  saber 
por  dónde  y  cuándo  aquel  espantoso  enemigo  venia. 

Él  entre  tanto  habia  llegado  á  Copanabastia,  pueblo 
de  indios  cercano  á  Ciudad-Real,  en  que  habia  religio- 
sos de  su  orden ,  y  donde  se  detuvo  algún  tanto  á  ave- 
riguar cómo  estaban  los  ánimos  para  con  él.  Las  noti- 

<  En  ella  se  decia  :  «El  Obispo  vuelve  á  esa  tierra  para  acabar 
de  destruir  esa  pobre  ciudad ,  y  lleva  un  oidor  que  tase  de  nue- 
vo la  tierra.  No  sabemos  cómo  vuesa  scfiorla  no  remedia  tantos 
males.» 
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cías  que  se  recibieron  fueron  tan  uniestnt,  qie  loi 
religiosos  con  quienes  el  Obispo  entró  en  consolu  sobre 
lo  que  debería  hacer,  eran  de  dictamen  qoe  bo  debía 
de  pasar  adelante,  para  no  exponer  so  dignidad  y  s« 
canas  á  nuevos  ultrajes  y  quizá  á  la  maerte,  eooque 
ya  otra  vez  le  hablan  amenazado.  Pero  él ,  firme  cobo 
siempre  en  su  propósito  de  arrostrar  por  todo,  cuando 
se  trataba  de  cumplir  con  su  deber,  resolvió  pasar  ide> 
lante  y  entrar  sin  miedo  alguno  en  hi  capital.  Y  eotn 
otras  razones  les  decia :  o  Si  yo  no  voy  ¿  dhidad-Acal 
quedo  desterrado  de  mi  iglesia  y  soy  el  mismo  que  vo- 
Inntaríamente  me  alejo,  y  se  me  puede  decir coo  nv- 
cha  razón :  if uye  el  malo  sin  que  nadie  le  persiga.  Sí 
yo  no  entro  en  mi  iglesia,  ¿de  quién  me  tengo  de  que» 
jar  al  Rey  y  al  Papa  que  me  echan  de  ella?  Ellos  tíóa 
puestas  sus  centinelas ;  pero  ¿  quién  ha  dicho  que  es  pin 
matarme ,  y  no  para  otra  cosa  ?  ¿Tan  airados,  tan  ama- 
dos han  de  estar  contra  mí ,  que  la  palabra  primera  m 
una  puñalada  que  me  pase  el  corazón ,  sin  darme  lo^ 
á  apartarme  de  la  ira?  En  conclusíoD,  padres,  xom 
resuelvo,  fiado  en  Dios  y  en  vuestras  oraciones,  de  pu- 
tirme,  porque  el  quedarme  aquí  ó  irme  á  otra  parte 
tiene  todos  los  inconvenientes  que  acabo  de  manifesti- 
ros.»  Dicho  esto ,  se  levantó  de  la  silla ,  y  rtcopéé 
el  hábito,  se  puso  en  ademan  de  marchar.  Saltá^OQs^ 
les  las  lágrimas  á  los  religiosos  viéndole  partir  así,  y  d, 
llorando  también  con  ellos,  los  consolaba  y  les  dala 
aliento  y  esperanza  al  despedirse. 

Encontróse  en  el  camino  con  los  atalayas  qae  estaba 
esperando  su  venida ,  y  se  halhiban  totalmente  dem- 
dados.  Eran  indios,  y  su  primer  impulso  loé  eduniei 
los  pies  del  Obispo ,  pedirle  perdón  del  encargo  qoe  iHi 
tenian ,  y  excusarse  con  que  eran  mandados  y  aun  for- 
zados á  ello  por  los  alcaldes  del  pueblo.  Después  les 
asaltó  el  temor  de  ser  castigados  porque  no  habían 
avisado  su  llegada  según  les  tenian  mandado.  A  esto 
acudió  el  Obispo  con  el  arbitrio  de  atarlos  él  mismo 
unos  con  otros,  ayudado  de  un  religioso  compañero 
que  llevaba  consigo,  para  que  asi  tuviesen  excusa  de 
no  haber  obedecido ,  y  á  modo  de  prisioneros  les  hiio 
ir  detrás  de  si.  En  esta  forma,  después  de  haber  anda- 
do toda  la  noche,  entró  al  amanecer  en  Ciudad-Red 
sin  que  nadie  le  sintiese ,  y  se  fué  derecho  á  la  iglesia. 
Informóse  de  un  clérigo,  á  quien  envió  á  llamar, del 
estado  en  que  las  cosas  se  hallaban,  y  con  el  mismo, 
luego  que  ñié  hora ,  avisó  á  los  alcaldes  y  regidores  de 
su  llegada,  previniéndoles  que  viniesen  al  templo,  don- 
de los  estaba  esperando. 

Vinieron  ellos  acompañados  de  toda  la  ciudad,  y  to- 
maron asiento  como  si  se  pusieran  á  oir  sermón.  En- 
tonces salió  el  Obispo  de  la  sacrístia  para  hablarles,  sin 
que  nadie  hiciese  la  menor  señal  ni  de  sumisión  ni  de 
cortesía.  Luego  que  tomó  asiento,  el  secretarío  del  Ca- 
bildo se  levantó  y  leyó  el  requerímiento  proyectado,  a 
que  le  decian  que  los  tratase  como  personas  de  calidad 
y  los  ayudase  á  conservar  sus  haciendas,  y  ellos  en  tal 
caso  le  tendrían  por  su  obispo  y  obedecerían  como  á 
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sa  legítimo  pastor.  Sin  duda  por  moderación  no  se  atre- 
irió  el  secretario  á  leer  la  segunda  parte  del  requeri- 
miento, que  contenía  la  negativa  en  el  caso  contrarío. 
El  prelado,  habiendo  oido  todo  cuanto  d  otro  quiso  ]e«r, 
contestó  de  un  modo  tan  decoroso  y  modesto,  les  hizo 
ver  cuan  pronto  estaba  á  dar  por  ctios  su  sangre  y  su 
vida ,  pues  eran  ovejas  suyas,  cuanto  mas  el  de  ayudar- 
los á  la  conservación  desús  bienes  en  todo loqi^e no 
llegase  á  ofensa  de  Dios  ni  daño  del  prójimo;  les  pidió 
con  tal  ternura  y  emoción  que  mirasen  bien  lo  que  ha- 
cían ,  que  dejasen  de  escuchar  sus  pasiones ,  y  conside- 
rasen que  tales  movimientos  y  asonadas  no  podrían  ser- 
vir mas  que  para  despeñaríos;  en  íin,  tanto  les  supo 
decir  y  con  tan  persuasivas  razones ,  que  los  mas  de  los 
oyentes,  templados  ya  y  rendidos  á  sus  palabras,  sen- 
tían extinguirse  en  su  corazón  todos  los  impulsos  de  la 
ira,  para  dar  entrada  entera  á  los  de  la  sumisión  y  del 
flonego. 

Pero  uno  de  los  regidores ,  ó  mas  duro  ó  mas  necio 
que  los  demás ,  sin  dejar  su  asiento  ni  hacer  género  nin- 
guno de  acatamiento,  le  dijo  que  debia  considerarse 
dichoso  en  tener  por  subditos  á  caballeros  tan  principa- 
les como  allí  eran;  que  debia  tratarlos  con  mas  comedi- 
miento y  respeto ;  y  qué  era  extraño  que  siendo  un  par- 
ticular enviase  á  llamar  á  un  cabildo  tan  noble  y  tan  res- 
petable ;  siendo  mucho  mas  regular  que  él  hubiese  ido 
primero  por  las  casas,  y  después  se  prescnlase  en  el 
Ayuntamiento  á  proponer  humildemente  cuanto  lo  con- 
viniese. ttCuando  yo  os  quisiese  pedir,  replicó  el  Obispo, 
revistiéndose  entonces  do  lodu  la  dignidad  de  su  carác- 
ter, algo  de  vuestras  haciendas,  entonces  os  iré  á  ha- 
blar á  vuestras  casas;  pero  sabed  vos  y  los  demás  á 
cuyo  nombro  habláis,  que  cuando  lo  que  hubiese  de 
tratar  con  vosotros  fuesen  cosas  tocantes  al  servicio  de 
Dios  y  de  vuestras  almas  y  conciencias  os  he  de  enviar 
á  llamar  y  mandaros  que  vengáis  adonde  yo  estuviere, 
y  habéis  de  venir  trompicando,  muí  que  os  peso ,  si  sois 
cristianos.»  El  fuego  y  la  vehemencia  conque  estas 
palabras  fueron  dichas  no  dejaron  á  aquel  orgulloso 
mentecato  ni  á  ninguno  de  los  circunstantes  ánimo  para 
replicar,  y  él ,  dejándolos  confundidos,  se  levantó  para 
entrarse  otra  vez  en  la  sacristía. 

En  esto  se  llegó  á  él  el  secretario  del  Cabildo,  y  con 
mas  comedimiento  que  antes  le  pidió ,  á  nombre  de  la 
ciudad,  que  señalase  confesores  que  absolviesen  á  sus 
vecinos  y  los  tratasen  como  cristianos. «  De  muy  buena 
gana, contestó  el  Obispo, y  volviéndose  al  concurso, 
yo  señalo ,  dijo,  por  confesores  con  toda  mi  autoridad 
al  canónigo  Juan  de  Perera  yá  todos  los  religiosos  de 
Santo  Domingo  que  estuvieren  expuestos  por  su  supe- 
rior y  se  hallen  en  este  obispado. »  Respondieron  todos 
á  voces  que  no  querían  aquellos,  sino  otros  que  les  con- 
servasen sus  haciendas.  «Yo  los  daré  como  los  pedis», 
dijo  el  Obispo;  y  señaló  á  un  clérigo  de  Guatemala  y  á 
un  religioso  mercenario ,  sacerdotes  los  dos  muy  pru« 
dentes  y  en  quienes  él  tenia  confianza.  El  compañero 
del  Obispo,  que  ignoraba  esto  y  creiaque  ya  contempo- 


rizaba ,  tirólede  lacapayledijo :  aNo  haga  vncsa  seiio* 
ria  tal  cosa :  primero  morir.»  No  lo  dijo  el  buoi  fraile  ton 
paso,  que  no  fuese  oido,  y  al  instante  se  renovó  latem- 
pestad  y  el  alboroto,  de  modo  que  amagaban  maltratar- 
le. La  entrada  de  dos  padres  mercenarios,  que  venían  á 
convidar  al  Obispo  con  la  casa ,  puso  fin  á  este  ruido,  y 
hubo  lugar  para  que  sacasen  al  prelado  y  á  su  compa- 
ñero de  la  iglesia. 

No  bien  era  entrado  en  una  celda  de  los  oficiosos 
fraile^  y  empezado  á  reparar  sus  fuerzas  desfallecidas, 
cuando  aquellos  hombres  frenéticos,  cargados  de  ar- 
mas y  arrebatados  de  furor,  inundan  el  convento,  y  los 
mas  osados  penetran  hasta  donde  se  hallaba  el  Obispo. 
A  sus  voces,  á  sus  amenazas  y  á  sus  denuestos,  al  as- 
pecto de  las  armas  con  que  por  todos  lados  se  le  ama- 
gaba ,  el  pobre  anciano  creyó  que  era  llegada  su  hora, 
y  se  quedó  turbado  y  suspenso,  bien  que  no  hiciese  ni 
dijese  cosa  ajena  de  su  entereza  y  decoro.  No  pudo  do 
pronto  saberse  la  causado  aquel  estruendo,  por  el  mie- 
do, las  voces  descompuestas,  y  la  agitación  y  confu- 
sión en  qué  todos  se  hallaban ;  pero  al  fin  se  vino  á  com- 
prender que  toda  aquella  furia  era  nacida  de  la  prisión 
de  los  indios  que  estaban  de  atalaya ,  lo  cual  juzgaban 
todos  aquellos  vecinos  que  era  un  insulto  imperdona- 
ble, a  Señores,  no  echen  la  culpa  á  nadie,  decia  el  Obis- 
po, yo  di  en  ellos  sin  que  ellos  me  viesen ,  y  yo  mismo 
¡os  até  para  que  no  so  los  maltratase  después  creyén- 
dolos de  mi  bando  y  desobedientes  á  lo  que  se  les  había 
encargado.»  Entonces  uno  de  los  vecinos,  que  se  llama- 
ba San  Pedro  de  Pando,  prorumpió :  «Veis  aquí  el  mun- 
do i  el  salvador  de  las  Indias  ata  á  los  indios,  y  enviará 
memoriales  contra  nosotros  á  España  porque  los  maltra- 
tamos ,  y  cstálos  él  mimiatando  y  tráelos  de  esta  suer- 
te tres  leguas  delante  de  si.  Otro  caballero  se  desmandó 
á  decir  tales  palabras ,  que  los  historiadores,  sin  duda 
por  lo  feas,  no  se  han  atrevido  á  estamparlas ;  al  cual  el 
Obispo  contestó :  «  No  quiero,  señor,  responderos  por 
no  quitará  Dios  el  cuidado  de  castigaros;  porque  esa 
injuria  no  me  la  hacéis  á  mi ,  sino  á  él.»  Entre  tanto  en 
el  patio  del  convento  la  chusma  seguía  echando  fieros, 
y  aun  apaleaba  al  criado  del  Obispo,  porque  decían  que 
él  había  atado  á  los  indios.  Viendo  pues  los  mercena- 
rios insultada  su  casa  de  aquel  modo  y  llegar  la  des- 
compostura á  aquel  exceso ,  oxidándose  por  entonces 
de  la  humildad  y  resignación  que  su  estado  les  prescri* 
bia ,  y  acudiendo  á  las  armas  también ,  echaron  á  fuer- 
za viva  toda  la  canalla  fuera,  y  los  principales,  que  es- 
taban con  el  Obispo,  los  siguieron  y  le  dejaron  en  paz. 

Eran  entonces  las  nueve  de  la  mañana ,  y  parece  in- 
creíble que  en  tan  poco  tiempo  como  el  que  medió  des- 
de que  el  Obispo  envió  ú  llamar  al  Cabildo  pudiesen  co- 
meterse tantos  desaciertos  y  tan  grandes  desacatos.  Pe- 
ro aun  se  hace  mas  increíble  que  antes  deque  diesen  las 
docedeldía,  no  solo  estuviese  la  furia  popular  mitigada, 
sino  que  el  prelado  fuese  visitado  de  paz  por  casi  todos 
los  vecinos,  que  se  le  ponían  de  rodillas,  le  besaban  la 
mano,  pidiéndole  perdón  de  lo  que  habían  hecho,  le  re- 
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conocían  y  aclamaban  por  su  verdadero  obispo  y  pastor. 
Algunos  principales,  para  mayor  muestra  de  paz,  se  qui- 
taron las  espadas,  y  los  alcaldes  no  llevaron  varas  delante 
de  él.  En  suma,  con  las  mayores  muestras  de  regocijo  y 
en  procesión  solemne  le  sacaron  del  convento  de  la  Mer- 
ced, y  le  condujeron  á  una  de  las  casas  principales ,  ya 
preparada  para  aposentarle.  Allí  le  colmaron  de  regalos, 
de  respeto  y  de  obsequios;  el  segundo  día  de  Navidad 
jugaron  cañas  para  festejarle,  y  las  demostraciones  de 
amor,  aprecio  y  reverencia  eran  entonces  tan  extrema- 
das y  grandes  como  antes  habían  sido  las  de  violencia 
y  aversión.  Dícese  que  para  esta  mudanza  tan  repentina 
no  hubo  ni  mediador,  ni  mensajes,  ni  ruegos,  ni  con- 
diciones ,  y  de  este  modo  se  la  quiere  caracterizar  de 
milagrosa.  Pero  el  flujo  y  reflujo  de  estas  pasiones  po- 
pulares suele  ser  tan  varío  como  violento,  y  las  consi- 
deraciones y  diligencias  de  todos  los  hombres  pacíOcos 
que  no  habían  entrado  á  la  parte  del  tumulto,  unidas  á 
los  respetos  que  al  fin  debían  concillarse  el  carácter  y 
las  virtudes  del  prelado,  podían  muy  bien ,  sin  acudir 
á  prodigios,  producir  aquel  trastorno  tan  agradable 
como  repentino. 

Mas  á  pesar  del  aspecto  de  serenidad  y  de  paz  que 
habían  tomado  las  cosas,  el  Obispo  desde  aquel  día  fa- 
tal se  propuso  en  su  corazón  renunciar  á  conducir  un 
rebano  tan  indócil  y  turbulento.  Los  motivosfundameih- 
tales  de  la  contradicción  y  del  disgusto  permanecían 
siempre  en  pié,  y  no  era  posible  destruirlos,  pues  ni 
aquellos  españoles  habían  de  renunciar  á  sus  esclavos 
y  granjerias  ilícitas,  ni  él  en  conciencia  se  las  podía 
consentir.  Añadíase  á  esta  diflcíl  situación  el  disgusto 
que  recibía  con  las  cartas  que  entonces  le  enviaban  el 
virey  y  visitador  de  Méjico,  difenles  obispos  y  muchos 
religiosos  letrados ,  en  que  ásperamente  le  reprendían 
su  tesón ,  motejándole  de  terco  y  duro ,  haciendo  lo 
que  nadie  hacia  en  las  Indias,  el  negar  los  Sacra- 
mentos á  los  cristianos,  con  lo  cual  condenaba  todo  lo 
que  ios  otros  obispos  hacían ,  sacrificando  de  este  mo- 
do al  rigor  de  su  opinión  el  honor  de  los* demás  prela- 
dos y  el  sosiego  del  Nuevo  Mundo.  El  odio,  por  tanto, 
que  se  liabia  concitado  por  la  singularidad  de  su  con- 
ducta era  general ,  y  según  su  mas  apasionado  histo- 
riador, no  había  en  Indias  quien  quisiese  oír  su  nom- 
bre ,  ni  le  nombrase  sino  con  mil  execraciones  i.  Todo 
pues  le  impelía  á  abandonar  un  puesto  y  un  país  don- 
de su  presencia,  en  vez  de  ser  remedio ,  no  debía  pro- 
ducir naturalmente  mas, que  escándalos.  Hallándose  en 
estos  pensamientos  fué  llamado  á  Méjico  á  asistir  á  una 
junta  de  obispos  que  se  trataba  de  reunir  allí  para  ven- 
tilar ciertas  cuestiones  respectivas  al  estado  y  condi- 
ción de  los  indios,  y  esto  fué  ya  un  motivo  para  que 
apresurase  sus  disposiciones  de  ausentarse  de  Chiapa; 
en  lo  cual  acabó  do  influir  eficazmente  la  llegada  del  juez 
que  se  aguardaba  de  Gracias-á-Díos  para  la  visita  de  la 
provincia  prometida  por  la  audiencia  de  los  Gonfines. 

Era  este  el  licenciado  Juan  Rogel ,  uno  de  los  minis- 

*  Rcmesal ,  lib.  7,  capítulos  15  y  16. 
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tros  que  la  componían,  y  su  prínciptl  coniskNi  la  de 
arreglar  los  tributos  de  la  tierra,  á  la  sason  tan  exorié- 
tantes ,  que  por  muy  ajenos  que  estavíesen  los  oidores 
de  dar  asenso  alas  quejas  del  Obispo,  esta  fué  tan  no- 
toria y  tan  calificada ,  que  no  pudieron  raenot  de  apli- 
carle directamente  remedio  en  la  visita  de  Rogel.  De- 
teníase este  en  empezar  á  cumplir  con  sa  encargo  y 
ejecutar  sus  provisiones.  Noüibalo  el  Obispo,  y  aputbi 
cuantas  razones  había  en  la  justicia  y  medios  en  sn  per- 
suasión para  animarle  á  que  diese  principio  al  remedit 
de  tantos  males  como  los  indios  sufrían ,  poniendo  a 
entera  y  absoluta  observancia  las  nuevas  leyes.  Al  pría- 
cípio  el  Oidor  escuchaba  sus  eshortadones  con  atendat 
y  respeto ;  mas  al  fin ,  ó  cansado  de  ellas ,  ó  viendo  qw 
era  necesario  hablarle  con  franqueza ,  le  contestó  m 
día  en  que  le  vio  mas  importuno :  aBíen  sabe  vuesi  se- 
ñoría que  aunque  estas  nuevas  leyes  y  ordenanzas  u 
hicieron  en  Valladolid  con  acuerdo  de  tan  graves  per»- 
najes,  como  vuesa  señoría  y  yo  vimos ,  una  de  las  mo- 
nos que  las  han  hecho  aborrecidas  en  las  Indias  ha  Á- 
do  haber  vuesa  señoría  puesto  la  mano  en  ellas,  soli- 
citándolas y  ordenando  algunas.  Que  como  los  coa- 
quistadores  tienen  á  vuesa  señoría  por  tan  apasionids 
contra  ellos,  no  entienden  que* lo  que  procura  porks 
naturales  es  tanto  por  amor  de  los  indios  cuanto  por 
el  aborrecimiento  de  los  españoles;  y  con  esta  sospe- 
cha ,  mas  sentirían  tener  á  vuesa  señoría  presente  aas- 
do  yo  los  despojo ,  que  el  perder  los  esclavos  y  hacies- 
das.  El  visitador  de  Méjico  tiene  llamado  á  vuesa 
ría  para  esa  junta  de  prelados  que  hace  allí,  y 
señoría  se  anda  aviando  para  la  jomada ;  y  yo  me  hol- 
garía que  abrevíase  con  su  despedida  y  la  cojnennse 
á  hacer,  porque  hasta  que  vuesa  señoría  esté  ausente, 
no  podré  hacer  nada ;  que  no  quiero  que  digan  que  ba- 
go por  respeto  suyo  aquello  mismo  á  que  estoy  obli- 
gado por  mi  comisión,  pues  por  el  mismo  caso  se  echa- 
ría á  perder  todo.» 

Este  lenguaje  era  duro,  pero  franco,  y  en  cierto  mo- 
do racional.  El  Obispo  se  persuadió  do  ello,  y  abre- 
yíó  los  preparativos  de  su  viaje ,  que  estuvieron  ya  con- 
cluidos para  principios  á,e  cuaresma  de  i  546 ,  y  salió  al 
fin  de  Gíudad-Real  al  año,  con  corta  diferencia,  que  ha- 
bía entrado  en  el  obispado.  Acompañáronle  en  su  sali- 
da los  principales  del  pueblo,  y  alguna  vez  le  visitaron 
en  los  pocos  días  que  se  detuvo  en  Ginacatlan  para  des- 
cansar y  despedirse  de  sus  amigos  los  religiosos  de  San- 
to Domingo  :  prueba  de  que  las  voluntades  no  quedaban 
tan  enconadas  como  las  desazones  pasadas  prometiao. 

De  allí  se  fué  á  Ghiapa  á  despedirse  de  aquel  conven- 
to y  á  recoger  á  su  compañero  fray  Rodrigo  Ladn- 
da ,  que  había  permanecido  enfermo  casi  todo  el  año; 
y  con  él  y  otros  dos  religiosos ,  fray  Vicente  Ferrer,  so 
compañero  en  el  viaje  á  la  audiencia  de  los  Confines,! 
el  padre  Luís  Gancer ,  uno  de  los  pacificadores  de  Co- 
ban ,  y  el  canónigo  de  su  iglesia  Juan  de  Perora ,  Ihhih 
bre  atinado ,  prudente  y  virtuoso ,  tomó  el  camino  de 
Méjico  para  asistir  á  la  junta  á  que  se  le  llamaba. 
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Ya  se  iudicó  arriba  que  al  tiempo  de  promulgarse  las 
nuevas  leyes  se  nombraron  diferentes  visitadores  para 
que  fuesen  á  ponerlas  en  ejecución  en  las  provincias 
del  Nuevo  Mundo.  El  que  se  destinó  para  Nueva  Espa- 
ña fué  don  Francisco  Tello  Sandoval,  del  consejo  de  In- 
dias, hombre  prudente,  versado  en  negocios  y  dolado 
de  todas  las  cualidades  necesarias  para  el  encargo  que 
llevaba ,  el  cual ,  como  viese  la  resistencia  que  ^dos 
oponian  al  cumplimiento  de  aquellas  ordenanzas ,  resis- 
tencia tanto  mas  fuerte ,  cuanto  la  encontraba  apoyada 
en  las  razones  políticas  del  virey  don  Antonio  Mendd^ 
za  y  demás  autoridades  eclesiásticas  y  civiles  del  país, 
admitiólas  representaciones  qué  le  hicieron,  dirigidas 
al  Emperador  para  su  revocación ,  y  suspendió  la  eje- 
cución hasta  que  volviesen  los  procuradores  que  aquel 
reino  enviaba  con  esto  objeto.  Entre  tanto,  y  según  el 
tenor  de  lasiostruccionesque  llevaba  de  España ,  acordó 
formar  una  junta  do  prelados  y  de  hombres  doctos,  los 
cuales,  entre  otras  cosas,  tratasen  y  resolviesen  las 
cuestiones  de  derecho  público  y  privado  que  ofrecían  á 
cada  pasóla  conquista  de  las  Indias ,  la  esclavitud  de 
sus  naturales  y  sus  repartimientos  por  encomiendas. 
Tal  vez  quiso  Sandoval  entretener  los  ánimos  y  conte- 
nerlos con  el  espectáculo  de  estas  disputas  entre  tanto 
que  venia  la  resolución  Gnal  del  Gobierno,  ó  acaso  ima- 
ginó que  siendo  tan  pocos  los  que  defendían  la  libertad 
y  derechos  de  los  mdios,  respecto  de  los  que  se  incli- 
naban á  favor  de  los  conquistadores ,  las  decisiones  de 
la  junta  acallarian  los  escrúpulos  de  los  unos,  asegu- 
rarían la  posesión  de  los  otros ,  y  pondrían  silencio  á 
aquella  disputa  prolongada  por  tantos  años.  En  este 
último  caso  debió  aquel  ministro  excusar  el  llamamien- 
to del  obispo  dé  Ghiapa ,  ó  no  conocía  bien  su  carácter 
y  su  fuerza.  Sus  principios  y  su  doctrina  no  eran  fáciles 
de  sostenerse  contra  el  interés  y  las  pasiones  de  la  mu- 
chedumbre; pero  en  el  campo  de  la  controversia  eran 
incontrastables,  y  ¿us  adversarios ,  disputando  á  razo- 
nes y  á  sabiduría  con  él ,  tenían  que  darse  por  vencidos. 
El  miedo  de  lo  que  podía  en  esta  clase  de  debates  ha- 
bía penetrado  en  Méjico  al  acercarse  allá,  y  fué  tan 
grande  la  conmoción  de  los  ánimos  en  odio  suyo  cuan- 
do supieron  que  llegaba ,  que  el  Virey  y  el  Visitador, 
temiéndose  algún  escándalo,  le  escribieron  que  se  de- 
tuviese hasta  tanto  que  ellos  lo  dvisasen.  Calmóse  do 
allí  apoco  aquel  recelo,  y  ol  Obispo  entró  en  la  ciudad 
á  mitad  de  mañana,  cuando  las  calles  estaban  mas  lle- 
nas,  sin  qoe  nadie  le  hiciese  ni  el  menojr  desacato  ni  el 
desaire  mas  leve ;  antes  bien  muchos ,  señalándolo  res- 
petuosamente con  el  dedo,  y  diciendo : «  Este  es  el  san- 
to obispo,  el  venerable  protector  y  padre  de  los  indios.» 
ApoaentáM  en  el  convento  de  su  orden ,  donde  al  ins- 
tante fué  cumplimentado  por  el  Víref  y  los  oidores. 
Pero  él  quiso  manifestar  desde  el  principio  la  poca  con- 
templación que  pensaba  tener  con  ellos ,  enviándoles  á 
decir  que  le  disimulasen  que  no  les  visitase,  hallándose, 
como  se  hallaban,  descomulgados  por  el  castigo  cor- 
poral dado  ¿  un  clérigo  en  Antequera,  con  quien  sin 


duda  no  se  habían  observado  las  formalidades  usatlas 
en  estos  casos;  sea  que  esto  fuese  realmente  el  motivo, 
ó  que  disgustado  de  las  condescendencias  que  tenían 
respecto  de  las  nuevas  ordenanzas,  se  valiese  de  tal 
pretexto  pura  no  conservar  relación  ninguna  con  ellos. 

La  junta  comenzó  á  deliberar :  componíase  de  cinco 
ó  seis  obispos  y  diferentes  teólogos  y  juristas,  as!  da 
religión  como  seglares.  El  influjo  y  preponderancia  quo 
nuestro  obispo  de  Ghiapa  tuvo  en  sus  discusiones  so 
deja  conocer  por  los  principios  que  se  sentaron  uná- 
nimemente como  bases  indubitables,  y  debian  servir 
de  regla  en  las  decisiones  y  declaraciones  de  los  dife- 
rentes puntos  que  se  controvertían.  Estos  principios 
fueron  ocho,  pero  aquí  se  pondrán  solos  tres,  suficien- 
tes á  dar  á  conocer  el  espíritu  y  miras  de  aquella  asam- 
blea. Primero  :  todos  los  infieles,  de  cualquiera  secta 
y  religión  que  fuesen ,  por  cualesquier  pecados  que 
tengan,  cuanto  al  derecho  natural  y  divino  y  el  que 
llaman  derecho  de  gentes  justamente  tienen  y  poseen 
señorío  sobre  sus  cosas  que  sin  perjuicio  de  otro  ad- 
quieren, y  también  con  la  misma  justicia  poseen  sus 
principados,  reinos,  estados,  dignidades,  jurisdicciones 
y  señoríos.  Segundo :  la  causa  única  y  final  de  conce- 
der la  Sede  Apostólica  el  principado  supremo  de  las  In- 
dias á  los  reyes  de  Castilla  y  León  fué  la  predicación  del 
Evangelio  y  dilatación  de  la  fe  cristiana ,  y  no  porque 
fuesen  mas  grandes  señores  ni  príncipes  mas  ricos  do 
loque  antes  eran.  Tercero  :  la  santa  Sede  Apostólica, 
en  conceder  el  dicho  principado  á  los  reyes  de  CasLillo 
no  entendió  privar  á  los  reyes  y  señores  naturales  do 
las  Indias  de  sus  estados,  señoríos,  jurisdicciones,  lu- 
gares y  dignidades;  ni  entendió  dar  á  los  reyes  de 
Castilla  ninguna  licencia  ó  facultad  por  la  cual  la  dila- 
tación de  la  fe  se  impidiese  y  al  Evangelio  se  pusieso 
algún  estorbo,  de  modo  que  se  retardase  la  conversión 
de  aquellas  gentes. 

Esta  era  en  suma  la  doctrina  quo  Casas  predicaba 
treinta  anos  hacia,la  que  había  sostenido  delante  del  Em- 
perador en  el  año  i  5  i  O ,  la  que  literalmente  estaba  con- 
tenida en  su  liBro  De  único  vooationü  modo ,  la  quo 
fué  consignada  en  su  historia,  y  la  que  le  había  ser- 
vido de  base  para  toda  su  conducta ,  así  apostólica  co- 
mo pastoral.  Al  tenor  do  ella  fueron  rigorosamente 
juzgados  todos  los  casos  y  cuestiones  que  se  propusie- 
ron en  la  junta  relativos  á  conquistas ,  poblaciones,  en- 
comiendas y  tráíico  escandaloso  que  se  hacia  de  hom- 
bres, trocándolos  por  bebías,  por  armas  y  por  mer- 
caderías. Vióse  pues  que  no  eran  solos  Casas  y  sus 
frailes  dominicos  los  que  lletaban  por  terquedad  y  odio 
al  nombre  español  aquellas  rígidas  opiniones.  Era  una 
congregación  entera  de  hombres  los  mas  eminentes  en 
dignidad,  sabiduría  y  virtud  de  (oda  la  América;  los 
cuales  no  se  contentaron  con  aquellas  declaraciones,  si- 
no que  al  tenor  de  aquella  doctrina  extendieron  un  for- 
mulario por  donde  los  conAtsores  se  guiasen  para  oír  en 
penitencia  y  absolver  á  todos  los  que  vivían  de  los  ne- 
gocios de  América,  y  también  el  largo  memorial  quo 
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bicieroQ  para  el  Rey  y  consejo  de  Indias,  con  el  fln  de 
que  se  pusiesen  en  ejecución  los  puntos  importantes 
que  contenia,  y  se  remediasen  los  males  de  Indias  de 
aquel  modo,  ya  que  el  de  las  nuevas  leyes  no  era  prac^ 
ticable. 

Disuelta  la  junta ,  el  obispo  de  Chiapa  quedaba  toda:» 
vía  con  la  amargura  de  que  no  se  hubiese  tratado  en 
ella  el  punto  de  la  esclavitud  de  los  indios  con  la  pro- 
lijidad y  atención  que  él  quería.  Diferentes  veces  lo  ha- 
bía propuesto,  y  bajo  diferentes  pretextos  y  efugios 
siempre  se  babia  eludido  entrar  en  su  discusión.  Mani- 
festólo al  Virey,  quien  francamente  contestó  que  aque- 
llo se  callaba  por  razón  de  estado,  y  qué  él  mismo  habia 
'  mandado  se  dejase  sin  resolver.  No  le  replicó  Casas  p  or 
entonces;  pero  á  pocos  dias ,  predicando  delante  jie  él, 
se  dejó  caer  en  aquel  pasiye  de  Isaías  en  que  pinta  al 
pueblo  de  Dios  descontento  de  que  le  muestren  el  buen 
camino,  y  no  queriendo  oir  su  ley,  y  diciendo  á  los  que 
ven  que  no  vean,  á  los  que  miran  que  no  miren  lo  que 
es  bueno,  y  á  los  que  le  hablan  que  le  hablen  cosasagra- 
dablesi.  Y  hizo  una  aplicación  tan  briosa  y  elocuente  á 
la  tímida  política  del  Virey,  que  este  señor,  siempre  me- 
dido y  prudente ,  pero  hecho  mas  timorato  con  la  edad, 
y  que  por  otra  parte  habia  siempre  respetado  las  virtu- 
des y  sabiduría  de  nuestro  obispo,  no  pudo  resistirse  á 
su  amonestación ,  y  le  permitió  que  en  su  convento  se 
hiciesen  todas  las  juntas  y  conferencias  públicas  que 
quisiese,  no  solo  sobre  los  esclavos,  sino  sobre  los  de- 
más puntos  que  estimase  oportunos  y  convenientes  al 
bien  de  los  naturales ,  ofreciéndole  que  él  reeomenda- 
ría  al  Rey  las  declaraciones  que  resultasen ,  para  que  se 
pusiesen  en  ejecución.  ^ 

El  Obispo  en  consecuencia  volvió  á  reunir  los  indivi- 
duos que  habían  sido  de  la  junta,  excepto  los  obispos, 
y  en  conferencias  y  disputas  públicas  se  controvertió 
por  algunos  dios  la  materia  do  la  esclavitud  de  los  in- 
dios y  la  de  sus  servicios  personales.  Lo  mas  curioso  de 
estos  debates  fué  la  justicia  solemne  que  allí  se  hizo  del 
célebre  requerimiento  que  se  formó  cuando  las  expedi- 
ciones de  Ojeda  y  de  Nicucsa ,  y  que  había  servido  des- 
pués de  norma  y  de  pretexto  para  todas  las  entradas, 
aescubrimientos,  intimaciones  y  guerras  hechas  á  los 
infelices  americanos.  Ya  mucho  antes  el  cronista  Ovie- 
do había  hecho  de  aquella  formalidad  absurda  la  burla 
que  merecía.  Pero  el  asunto  se  trató  con  mas  seriedad 
en  esta  junta  de  Méjico ;  porque ,  después  de  hacer  pa- 
tentes los  defectos  esencioleg  que  tenía  en  sí  el  reque- 
rimiento, y  de  la  torpeza  y  insustancialidad  con  que  se 
ponía  en  ejecución  por  los  conquistadores  2;  después 

*  Populus  enim  ad  iracumUam  provocwM  est ,  et  ftlü  mendaces , 
fiUi  noienies  audire  legem  Dei, 

Ottt  dieiMt  videntilms :  notíte  videre  ;  et  aspielentilms :  nolUe  as- 
piceretiobis  ea  quae  recta  titMt :  loquimUinobis  placentía,  videte 
nob'u  errores. 

Auferte  é  me  viam,  declínate  i  me  aemitam..,  ( Isaías,  cap.  30, 
V.  9  y  siguientes.) 

*  Úoo  de  los  doctores  de  la  junta,  que  habia  sido  testigo  de  una 
de  estas  inlíroaciones ,  hizo'alii  presente  el  modo  listo  y  desem- 
barazado con  qac  los  conquistadores  rcsumian  y  abreviaban  el  re- 


de recordar  las  palabras  memorables  deaqndcackiQs 
que  contestó  i  la  intimación  de  Enciso,  que  el  Papa  qnt 
daba  lo  que  no  era  suyo,  y  el  Rey  que  le  pedia  y  toniht 
aquella  merced  debían  de  ser  algunos  locos ,  te  decl^ 
raron  por  tiranos  á  todos  cuantos  con  semcáantes  pn»- 
textos  habían  hecho  guerras  y  sujetado  esclairot,  coi»- 
denándolosá  larestítuciondelosdafiosypeijuicioaqse 
hubiesen  causado.  Diéronse  también  por  ilícitos  losscr» 
vici(»  personales  de  los  indios,  y  de  este  modo  k  jnUa 
conrespondió  á  los  fines  de  su  formación ;  coutetááDÓ/h 
se  con  decir  la  verdad  á  los  españoles,  queonaáloqai 
estaba  obligada ;  aunque  bien  sabia ,  según  dice  el  lii»- 
toríador  de  Cliiapa ,  que  no  porque  k)  dijese  habían  da 
ponerse  los  indios  en  Ubertad. 

Este  fué  el  último  servicio  que  su  protector  les  podo 
hacer  en  América.  Convencido  íntimamente  de  que, 
según  la  disposición  de  los  ánimos ,  la  flaqueza  y  parda» 
lidad  délos  gobernadores,  el  endurecimiento  generalas 
los  interesados  y  el  odio  concebido  en  todas  partes  coolra 
él,  no  podía  ser  útil  allí  á  sus  protegidos,  se  afirmó  en  m 
resolución  de  renunciar  el  obispado  y  de  regresar  i  Es- 
paña. Hizo  pues  á  toda  prisa  sus  preparativos  de  via¡je, 
nombró  por  vicario  general  suyo  al  honrado  canón^t 
Juan  de  Perora  con  todas  las  instrucciones  compeleotei 
para  la  administración  y  gobierno  de  la  Iglesia ,  y  dio  k 
vela  en  Yeracniz  á  principios  del  año  i  547 ,  siendo  eüi 
la  última  vez  que  atravesaba  el  Océano  3. 

Su  llegada  á  la  corte  fué  seilalada  al  instante ,  con» 
las  anteriores,  por  las  cédulas  y  provisiones  difeieotes 
que  en  aquel  mismo  auo  se  expidieron  en  beneficio  de 
los  indios,  en  fuerza  de  sus  informes  y  düigencios.^ 
se  hará  mención  aquí  masque  de  una  ú  otra  en  que  se 
conocen  mas  claramente  el  tesón  y  franqueza  con  que 

qnertuiento.  «A  la  noche,  dijo,  con  nn  tambor  en  el  real  entre  Im 
soldados  decía  ano  de  ellos  :  A  Tosotros  los  indios  de  este  poebto 
os  hacemos  saber  qae  hay  un  Dios,  un  papa«  y  an  rey  de  CÚtiUai 
quien  este  papa  os  ha  dado  por  esclavos,  y  por  tanto  os  requeri- 
mos que  vengáis  i  dar  la  obediencia,  y  á  nosotros  en  so  nombre, 
80  pena  de  que  os  haremos  guerra  á  sangre  y  fuego.  Al  coarto  M 
alba  daban  en  ellos ,  cautivando  los  que  podían ,  coo  titulo  de  re- 
beldes, y  i  los  demás  los  quemaban  ó  pasaban  á  corhillo;  roU- 
banlcs  la  hacienda  y  ponían  fuego  al  lugar.»  (Remesal,  lib.  7,ci> 
pítulo  17.> 

Véanse  además.cn  el  Apéndice  los  dos  pasajes  de  Oviedo  y  Ci- 
sas  sobre  el  mismo  punto. 

s  Llórente  supone  que  vino  á  Espafia  eotonees  en  calMaá  ét 
preso  y  bajo  partida  de  registro  :  //  y  arriva  eomme  «■  aeaui^ 
conduitpar  les  suppñts  de  lajustice,  Pero  como  no  cita  autoridaá 
ninguna  que  acredite  esta  circunstancia,  ni  se  halla  en  Remeul, 
ni  resulta  de  fos  documentos  antiguos,  ni  cuadra  cod  la  defercKía 
y  los  honores  que  recibió  constantemente  en  Espafia  desde  &a 
vuelta  hasta  su  muerte ,  no  parece  prudente  adoptar  en  esta  parte 
su  opinión. 

El  mismo  Llórente  supone  también,  y  en  esto  tiene  algunos  al- 
tores de  su  parte,  que  fueron  siete  las  veces  qne  Casas  pas^i 
América  :  para  esto  tienen  que  darle  un  viaje  coa  so  padre  aaics 
de  1503,  en  que  pasó  allá  con  Ovando ;  otro  para  llevar  socorrts 
y  suministros  á  sus  labradores  en  1517,  y  otro  tercero  porlosafiot 
de  1529,  cuando  se  trataba  de  la  expedición  al  Perú.  Pruebas  y 
documentos  positivos  que  confirmen  plenamente  estos  viajes  lo 
los  hay ,  y  por  eso  es  muy  dudoso  el  ponerlos  en  cuenta ,  princi- 
palmente el  primero  y  el  de  517.  Aun  si  se  considera  bien  lo  qie 
dice  en  el  argumento  puesto  antes  de  la  relación  se  veri  que  d 
de  1529  tampoco  es  seguro.  Allí  dice  que  la  relación  está  berba  «la 
vez  que  vino  á  la  curte  después  de  fraile  • :  ahora  bien,  aquel  es- 
crito es  de  1541  ó  1542. 
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sosteoia  sos  principios.  En  una  se  prohibió  á  los  alcal- 
des mayores  de  aquellos  pueblos  que  pudiesen  quitar 
los  cacicasgos  á  los  indios  que  los  obtenian ,  y  que  solo 
las  audiencias  ó  sns  ministros  visitadores  pudiesen  lia- 
cMío.  Disposición  á  que  dice  también  referencia  la  que 
se  dio  tres  anos  después ,  en  que  se  mandó  que  se  resti- 
tuyesen sus  haciendas,  dignidad  y  jurisdicción  á  los  car- 
dques  ó  sus  sucesores  injustamente  desposeídos;  jor- 
que no  es  raEon,  decia  la  cédula ,  que  por  haberse  con- 
vertido á  la  fe  sean  de  peor  condición  y  pierdan  los 
derechos  que  tienen ;  y  además,  porque  no  conviene  qui- 
tarles la  manera  do  gobernarse  que  antes  tenían ,  en 
cuanto  no  fuese  contrario  é  la  fe  y  buenos  usos  y  cos- 
tumbres. 

Las  otras  cédulas  de  este  tiempo  que  llaman  la  aten- 
ción son  dos  relativas  a  que  se  quitasen  los  estorbos  que 
los  encomenderos  ponian  á  la  predicación ,  estorbando 
que  entrasen  los  misioneros  en  sus  encomiendas ,  pues 
no  querían  que  fuesen  testigos  de  las  vejaciones  y  agra- 
vios que  hacian  á  los  indios  que  tenían  á  su  cargo. «  Por- 
que ,  como  el  iiu  del  señorío  de  vuestra  majestad  sobre 


aquellas  gentes,  decia  el  Obispo  en  un  memorial  al  Em-     no  lo  sea  tanto ,  y  en  que  Sepúlveda  se  aventajaba  entre 


parador,  sea ,  y  no  otro,  la  predicación  y  la  fundación 
de  la  fe  en  ellas ,  y  su  conversión  y  conocimiento  de 
Cristo,  y  para  alcanzar  este  fin  se  haya  tomado  por  me- 
dio el  sefiorío  de  vuestra  mo jestud ,  por  tanto  es  obligado 
á  quitar  todos  los  impedimentos  que  pueden  estorbar 
que  este  fin  se  alcance ,  etc.  >>  Mandóse  pues  que  no  se 
estorbase  la  predicación  de  los  misioneros  en  los  pueblos 
de  los  indios,  y  porque  algunos  encomenderos  se  nega- 
ron á  hacerlo,  pretextando  que  ellos  tenían  puestos  en 
sus  encomiendas  clérigos  que  los  predicasen  y  doctri- 
nasen ,  se  expidió  segunda  provisión  para  que  ni  por 
este  motivo  se  estorbase  la  entrada ,  predicación  y  aun 
establecimiento  de  los  misioneros  en  los  pueblos  donde 
pereciese  conveniente;  atendiendo,  según  expresa  la 
cédula,  á  que  los  clérigos  que  los  encomenderos  ponen 
en  sus  pueblos  son  unos  idiotas ,  que  sirven  mas  de 
calpixques  que  de  sacerdotes  del  Evangelio.  Calpiocque 
en  lengua  níejicana  quiere  decir  gtnardia  de  casa,  co- 
mo si  se  dijese  mayordomo ;  y  en  esto  al  parecer  eran 
empleados,  con  inmenso  perjuicio  de  los  indios,  una 
gran  parte  de  losclérígos  ignorantes  que  pasaban  de  Es- 
paiía  á  hacer  fortuna  en  las  expediciones ,  ó  de  los  que 
eran  ordenados  en  Indias  ú  pesar  de  su  incapacidad, 
por  la  falta  y  abandono  que  hubo  en  la  disciplina  en 
aquellos  primeros  tiempos  i. 

1  Nidie  mejor  describió  A  los  calpixqncs  qae  el  obispo  de  Chispa, 
el  oial  en  on  memorial  que  dio  al  Rey  sobre  las  miserias  de  los 
iMiiot  diee  asi :  «Púneseles  4  los  indios,  allende  de  lo  qae  pade- 
cen por  servir  y  contentar  al  español  que  los  tiene  encomendados» 
en  eada  pneblo  an  carnicero  ó  verdugo  cmel ,  qne  llaman  et/aneiero 
á  etfUfue,  para  qoe  los  tenga  bajo  so  mano  y  haga  hacer  todo  lo 
q«e  qmere  el  amo  ó  encomendero.  Este  los  azota  y  apalea  y  em  • 
pringa  con  tocino  caliente;  este  los  aflige  y  atormenta  con  los  con- 
Unios  trabajos  qae  les  da ;  este  les  viola  y  focna  las  hijas  y  mige- 
Ri,  y  las  deshonra  osando  mal  de  ellas,  y  este  les  come  las  galU- 
MB,  qoe  es  el  tesoro  mayor  que  ellos  poseen ,  y  este  les  hace  otras 
Inereibies  vejaciones.  Y  porque  de  tantos  males  no  se  vayan  á  qoe- 
jtr,  atenoriíalos  con  decides  que  diri  qae  fot  vido  Idolitrii ;  y 


En  medio  de  estas  ocupaciones,  sin  duda  agradables 
para  él ,  puesto  que  conseguía  fácilmente  el  remedio  de 
los  males  que  exponía,  lo  sobrevino  otra,  de  no  tanto 
gusto  á  la  verdad ,  pero  no  menos  importante  ¿  su  causa 
y  de  mucha  mayor  celebridad.  Esta  fué  su  disputa  con 
Sepúlveda ,  que  tuvo  entonces  tanta  solemnidad  y  nom- 
bradla en  el  mundo  político  y  literario,  y  que  dio  á  su 
carácter  y  talentos  un  realce  acaso  mayor  que  ninguna 
de  las  otras  ocurrencias  de  su  vida. 

El  doctor  Juan  Ginés  de  Sepúlveda  fué  considerado  en 
aquel  tiempo  como  uno  de  los  primeros  literatos  de  Es- 
paña ,  y  es  aun  mentado  en  el  día  con  estimación  y  res- 
peto. Es  cierto  que  los  cuatro  volúmenes  de  sus  obras 
son  de  poco  uso ,  así  para  el  agrado,  como  para  la  utili- 
dad S;  pero  esto  no  les  quita  el  mérito  considerable  que 
relativamente  tienen  cuando  se  las  mide  con  el  gusto 
de  su  siglo  y  con  el  del  siguiente.  Era  hábil  filósofo, 
diestro  teólogo  y  jurista,  erudito  muy  instruido,  huma- 
nista eminente,  y  acérrimo  disputador.  Escribía  el  latín 
con  una  pureza,  una  facilidad  y  una  elegancia  exquisi- 
tas; talento  entonces  de  mucha  estima,  aunque  ahora 


los  mas  señalados.  Garios  V  le  hizo  su  cronista  y  cape- 
llán, y  sea  que  los  estudios  históricos  que  emprendió 
por  razón  de  su  encargo  lo  llevasen  naturahnentc  á  este 
examen ,  sea  que  fuese  instigado  á  ello  por  losespiiñotes 
de  Indias ,  como  Casas  suponía ,  él  se  dedicó  á  tratar 
separadamente  y  con  todo  el  cuidado  de  que  era  capaz 
la  cuestión ,  ruidosa  entonces,  de  la  justicia  con  que  se 
habían  hecho  las  guerras  y  conquistas  en  América.  Su 
opinión  sin  rebozo  alguno  estaba  por  la  afirmativa ;  poro 
losprincipíos  fundamentales  (\nmDemocraic8  Segundo, 
que  asi  se  intitulaba  el  tratado ,  eran  de  tal  naturaleza, 
que  la  razón  no  podía  darles  asenso  sin  un  trastorno  ge- 
neral de  las  ideas  primeras  de  justicia  y  equidad.  Sen- 
taba él  «que  subyugar  á  aquellos  que  por  su  suerte  y 
condición  necesariamente  han  de  obedecer  á  otros,  no 
tenia  nada  de  it^usto» ;  y  de  aquí  sacaba  por  consecuen- 
cia a  que  siendo  los  indios  naturalmente  siervos,  bárba- 
ros, incultos  é  inhumanos,  si  se  negaban,  como  solía 
suceder ,  á  obedecer  á  otros  hombres  mas  perfectos,  era 
justo  sujetarlos  por  la  fuerza  y  por  la  guerra ,  á  la  manera 
que  la  materia  se  sujeta  á  la  forma ,  el  cuerpo  al  alma, 
el  apetito  á  la  razón ,  lo  peora  lo  mejor  ».  De  semejantes 
principios  es  fácil  comprender  la  especie  de  corolarios 
y  conclusiones  que  resullarian,  y  cuáles  serían  las  des- 
cripciones y  noticias  que  compondrian  el  escrito.  Su  for- 
ma era  la  de  diálogo ,  su  marcha  sentada ,  decisiva  y  se- 
gura ,  su  método  excelente ,  su  estilo  elegante  y  pulido 
en  extremo ;  todo  en  fin  ordenado  con  un  gusto  y  un  sa- 
bor dignos  de  discípulo  tan  aprovechado  en  la  escuela 
de  la  antigüedad. 
Aunque  el  Demócrales  llevaba  como  por  objeto  prin- 

InaUnente,  en  enmplir  con  este  tienen  mis  qne  h^cer  qne  en  can- 
pUr  con  veinte  desordenados  hombres. 

t  En  nuestros  días  se  bui  reimpreso  por  la  academia  de  li  His- 
toria yo  dado  macho  qnresta  nueva  edición ,  por  bella  que  sea, 
*.tf  hayt  procondo  aas  lectores. 
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dpal  justiilcar  el  univelrsal  señorío  de  los  reyes  de  Cas- 
tilla sobre  las  Indias,  no  por  eso  halló  mejor  cabida  en 
el  gobierno  español.  Los  ministros  que  le  componían  tu« 
▼ierpn  entonces  á  la  moral  y  honestidad  pública  un  res- 
peto que  desconoció  el  escritor,  y  no  quisieron  mani- 
festarse aprobadores  de  aquella  a^ologia  artiGciosa  de 
la  violencia  y  de  la  injusticia.  Negó  el  consejo  de  Indias 
8U licencia  para  la  impresión,  igual  repulsa  halló  en  el 
de  Castilla ,  las  universidades  le  reprobaron ,  y  algunos 
sabios  le  combatieron.  Sépúlveda,  desengañado  de  que 
no  podia  hacerlo  publicar  en  España,  consiguió  impri- 
mirlo en  Roma ,  aunque  bajo  la  forma  de  una  apología 
contra  la  censura  que  del  mismo  libro  habla  hecho  el 
obispo  de  Segovia ,  y  además  trabajó  en  castellano  un 
sumario  para  inteligencia  de  la  gente  común ,  ignorante 
del  latín..' 

En  medio  de  estas  incidencias  llegó  á  España  el  obis- 
po de  Chiapa ,  y  no  es  fácil  concebir  el  ahinco  y  la  vehe- 
mencia con  que  se  puso  inmediatamente  á  combatir 
aquella  perniciosa  doctrina.  Bfientras  que  el  DemócrcH 
tes  no  salió  á  luz,  sus  hostilidades  fueron  también  par- 
ticulares y  limitadas  á  la  conversación  y  á  escritos  con- 
fidenciales. Mas  luego  que  la  apología  salió  impresa  y  , 
Tió  el  sumario  de  ella  en  castellano,  el  campeón  de  los 
Indios  creyó  que  no  debía  guardar  silencio  por  mas 
tiempo ,  y  salió  á  encontrarse  públicamente  en  la  pales- 
tra con  su  adversario. 

Casas  no  podia  ciertamente  contender  con  el  doctor 
ni  en  retórica ,  ni  en  método^  ni  en  coireccion,  ni  en 
elegancia.  Confesaba  llanamente  él  esta  ventaja;  pero 
desdeñando  quizá  por  frivolas  y  ajenas  de  su  profesión 
y  de  sus  canas  las  artes  del  bien  decir ,  le  parecía ,  y  no 
sin  fundamento ,  que  la  sanidad  de  su  doctrina  y  la  vehe- 
mencia de  su  celo  le  darían  bastante  elocuencia  para  so- 
brepujar á  su  rival.  El  probó  en  el  largo  escrito  que  hizo 
entonces ,  y  á  que  dio  también  el  título  de  apología ,  que 
los  dos  principios  en  que  Sepúlveda  fundaba  su  opinión 
eran  la  causa  de  la  perdición  y  muerte  de  infinitas  gen- 
tes y  de  la  despoblación  de  mas  de  dos  mil  leguas  de 
tierra,  desoladas  y  yermadas  de  diversos  modos  por  la 
crueldad  é  inhumanidad  de  los  españoles  con  sus  con- 
quistas y  sus  encomiendas.  El  hizo  ver  que  el  doctor 
escribía  sobre  una  materia  que  ignoraba ;  primero ,  no 
sabiendo  lo  que  se  habla  hecho  en  aquellos  países ,  así 
por  los  que  habían  ido  allá  á  conquistar,  como  por  los 
que  habían  ido  pacíficamente  á convertir;  segundo,  por 
no  estar  bien  instruido  en  el  carácter,  calidad  y  costum- 
bres de  aquellos  naturales ,  ú  quienes  con  desabrido  pin- 
cel retrataba  de  un  modo  tan  odioso.  Manifestó  la  opo- 
sición de  aquellos  bárbaros  priucípios  Con  los  de  la  ley 
natural ,  con  los  de  la  simpatía  humana  y  con  las  máxi- 
mas del  Evangelio.  Y  viendo  el  partido  que  su  adversa- 
rio quería  sacar  de  la  muerte  del  padre  Cáncer,  á  quien 
por  aquella  época  los  indios  de  la  Florida  habían  mise- 
rablemente sacrificado  por  no  ir  acompañado  de  gente 
de  guerra  que  le  defendiese,  dicíale  con  resolución : 
tf  Pero  aprovéchale  poco;  porque  aunque  mataran  á to- 


dos los  frailes  de  Santo  Domingo,  y  á  san  PftUo  can  dios , 
no  se  adquiriera  un  justo  derecho  mas  del  que  tnln 
había ,  que  era  ninguno ,  contra  los  indios.  La  ruon  ei. 
porque  en  el  puerto  donde  les  llevaron  los  pescadoco 
marineros ,  que  debieran  desviallos  de  allí ,  como  ibu 
avisados ,  han  entrado  y  desembarcado  cuatro  armadaí 
de  crueles  tiranos  que  han  perpetrado  cmeldadeseztn- 
ñas4^n  los  indios  de  aquellas  tierras ,  y  asombrado  y  cv 
candalizado  é  inficionado  mil  leguas  de  tierra.  Porto 
cual  tienen  justísima  guerra  basta  el  dia  del  juicio  cos- 
tra los  de  España ,  y  aun  contra  los  cristianos ;  y  no  co- 
nociendo los  religiosos  ni  habiéndolos  visto « no  babíu 
de  adivinar  que  eran  evangelistas  t.» 

La  dispula,  por  la  fuerza  de  los  dos  contendientei, 
por  la-materia  en  qué  se  versaba,  y  por  la  parte  que H 
público  tomaba  en  ella ,  pareció  al  Gobierno  de  bastante 
importancia  para  darle  toda  la  solemnidad  posible  y  ivv- 
carla  á  su  decisión.  Formóse  pi^es  una  junta  de  los  oib 
señalados  teólogos  y  juristas  del  tiempo ,  que  acoopt- 
ñando  á  los  consejeros  de  Indias ,  oyesen  y  examimsoí 
las  razones  de  los  dos  contendientes ,  y  decidiesen ,  por 
decirlo  así ,  no  de  la  América ,  cuya  suerte  estaba  yi 
decidida ,  sino  del  reposo  y  sosiego  de  las  concieoeiis 
de  los  que  la  poseían.  Fué  primeramente  oído  d  doc- 
tor ;  qub  dij  o  en  aquella  sesión  cuanto  le  pareció  en  abo- 
no de  su  doctrina  y  principios.  Después  el  Obbpo  leyé 
su  apología ,  que  duró  cinco  días  consecutivos.  La  jootí 
encargó  al  célebre  teólogo  Domingo  de  Soto  que  bkiese 
un  extracto  de  las  diferentes  razones  que  uno  y  otro  tíe- 
gaban :  este  sumario  se  les  comunicó  altemativamaile 
para  que  instasen  y  replicasen ,  según  creyesen  oportu- 
no. Pero  la  decisión  no  se  dio ,  v  á  mi  ver  con  una  pro- 
dencia  laudable. 

La  doctrina  de  Casas  se  dirigía  manifiestamente  á 
refrenar  los  excesos  que  cometían  los  españoles  en  In- 
dias, abusando  de  su  fuerza  y  de  su  dominio,  sobresos 
débiles  habitantes.  Mas  no  dejaba  de  ofrecer  ocasión  á 
interpretaciones  siniestras  si  se  la  consideral)a  en  el 
rigor  absoluto  de  sus  principios.  Sus  enemigos  no  des- 
perdiciaron esta  ventaja,  y'  se  aprovecharon  de  dh 
para  ver  si  podían  desacreditarle  con  el  Gobierno,  que 
tanta  estimación  y  entrada  le  dispensaba.  Los  mas  en- 
conados en  este  ataque  eran  los  que  se  hallaban  com- 
prendidos en  su  rigoroso  Confesonario,  los  cuales  á 
boca  llena  le  acusaban  de  negar  por  uno  de  sus  artí-  j 
culos  el  título  ó  señorío  que  sobre  aquel  Nuevo  Mundo  { 
correspondía  á  los  reyes  de  Castilla.  Estas  acusaciones  ¡' 
se  acumulaban  en  esta  misma  época  de  su  disputa  con 
Sepúlveda.  Añadióse  á  ellas  el  desabrimiento  de  que  d 
que  mas  las  enconase  fuese  el  cabildo  de  Ciudad-Real 

*  En  este  mismo  lagar  afiade  después  :  •  Y  no  debe  de  prpsoir 
el  doctor  de  ser  mas  celoso  que  Dios ,  ni  darse  mas  priesa  pan 
convertir  las  ánimas  que  se  da  Dios.  Bástele  al  señor  doctor  fie 
sea  como  Dios  manda ,  pues  Dios  es  maestro  y  él  discipalo;  y  per 
tanto,  conténtese  so  merced  con  persuadir  esta  via  y  fonia  fie 
instituyó  Cristo  Dios  tía  de  predicar  el  Evangelio  pacif  canuaici; 
y  no  intentar  otra  que  el  diablo  inventó ,  y  so  imitador  y  apMrf 
Bf  ahorna  con  taatos  latrocinios  y  derramamiento  de  sangre  ftiaan 
siguió.» 
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por  medio  de  sa  apoderado  Gil  Quintana,  aquel  deán 
de  la  iglesia  de  Cliiapa  que  dio  en  la  cuaresma  del  año 
de  1545  ocasión  con  su  inobediencia  y  rebeldía  á  los 
escándalos  y  desacatos  que  se  han  referido  arriba.  Es- 
ta mal  clérigo  en  la  residencia  que  el  Obispo  habia  he- 
cboen  Méjico  se  le  humilló  y  pidió  absolución  déla 
censura  que  tenia  sobre  si.  Diósela  el  prelado  gustoso, 
cómo  hombre  que  no  guardaba  rencor  con  nadi|  y  se 
dejaba  apaciguar  fácilmente ,  y  aun  le  rogó  que  se  so- 
segase y  se  volviese  á  su  iglesia.  El  Dean  luego  que  se 
vio  absuelto  y  que  podía  presentarse  donde  quiera  li- 
bremente ,  comenzó  á  censurar  al  Obispo,  y  á  llenar  la 
ciudad  de  quejas  y  murmuraciones  contra  él.  Hizo 
mas,  pues  luego  que  tuvo  noticia  de  que  Gasas  so  ve- 
nia á  España,  solicitó  del  cabildo  de  Ciudad-Real  que 
le  diesen  poderes  para  venir  á  reclamar  en  su  nombre 
contra  los  perjuicios  y  desórdenes  que  se  seguían  en  la 
provincia  de  las  disposiciones  que  Imbia  dejado  allá  re- 
lativamente á  confesores.  Dióselos  el  cabildo ,  y  él  an- 
duvo en  la  corte  con  tanta  ignominia  como  insolencia, 
agenciando  y  soUcitando  contra  su  obispo ,  hasta  que  vio 
que  renunciaba  la  mitra.  Entonces ,  ya  como  seguro  y 
satisfecho,  se  volvió  á  Indias ,  y  en  el  viaje  se  le  sorbió 
el  mar,  justo ,  cuando  menos  aquella  vez ,  en  devorar  á 
un  villano. 

Mas  aun  cuando  este  y  los  demás  agentes  y  promo- 
vedores de  aquella  acusación  fuesen  du  tan  poco  valor., 
el  artículo  sobre  que  recaía  era  demasiado  delicado  pa- 
ra que  el  Gobierno  se  desentendiese  de  él.  El  obispo  de 
Chiapa  fué  Humado  ante  el  consejo  de  Indias  á  .explicar 
•su  doctrina  y  salvar  el  inconveniente  que  se  le  oponía. 
El  se  presentó  con  un  escrito  en  que  habia  treinta  pro- 
posiciones, comprensivas  de  todo  lo  que  pensaba  res- 
pecto de  lo  hecho  en  Indias,  una  de  las  cuales  era  ex- 
presamente dirigida  á  asignar  el  verdadero  y  fortisimo 
fundamento  en  que  se  asienta  y  estriba  el  título  y  se- 
ñorío supremo  y  universal  que  los  reyes  de  Castilla  y 
León  tienen  al  orbe  de  las  Indias  occidentales.  Estas 
proposiciones  se  presentaron  sm  pruebas,  por  la  mucha 
priesa  que  el  Consejo  le  daba  con  el  fin  de  enviar  al  Em- 
perador sos  explicaciones.  Reservábase  el  Obispo  ex- 
plicarlas y  comprobarlas  en  libro  aparte,  como  en  efec- 
to lo  hizo  en  su  Tratado  comprobatorio,  que  escribió 
posteriormente.  Son  notables  las  palabras  con  que  ter- 
minaba aquel  primer  escrito :  a  Esto  es,  señores  muy 
ínclitos  y  lo  que  en  cuarenta  y  nueve  anos  que  há  que 
veo  en  las  Indias  el  mal  hecho,  y  en  treinta  y  cuatro  que 
ha  que  estudio  el  derecho ,  siento. « 

Sin  duda  el  Gobierno  se  dio  por  satisfecho  con  estas 
ezpUcadones,  aunque  á  la  verdad  no  salvasen  sino  con 
efugios  y  sofismas  la  contradicción  que  envolvían  con 
el  rigor  de  los  principios  fundamentales  en  que  se  apo- 
yaba. Su  buena  intención  conocida  lo  salvaba  todo ,  sus 
▼irtudes  y  ancianidad  lo  cubrían  con  un  velo  de  respe- 
to que  nadie  osaba  romper,  y  acaso  también  la  autori- 
dad no  era  en  aquel  tiempo  tan  delicada  y  escrupulosa 
en  estas  materias.  Lo  cierto  es  que  el  obispo  Casas  no 
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solo  no  fué  molestado  ni  afligido,  sino  que  siguió  dis- 
frutando de  los  mismos  respetos ,  consideración  y  ¿on- 
fianza  que  hacia  tantos  años  se  le  dispensaban. 

Ni  pudo  arrancarle  de  este  lugar  preeminente  y  ve- 
nerable el  ataque  furioso  y  temerario  que  algunos  iños 
después  hizo  contra  él  el  fronciscano  Cray  Toríbio  Mo- 
tolínia  i. 

Pasó  este  religioso  á  Méjico  con  los  demás  misioneros 
do  suborden  que,  á  petición  de  Cortés,  se  enviaron  á 
España ,  y  llegaron  allá  poco  tiempo  después  de  ganada 
la  capital.  Señalábase  entre  ellos  por  lo  pobre  y  astroso 
de  su  vestido,  por  su  continuación  en  predicar,  por  la 
austeridad  de  sus  virtudes ,  y  también  por  sus  talentos. 
Adquirió  bastante  inteligencia  en  las  antigüedades  del 
país  y  estado  de  aquellas  gentes,  y  escribió  diferentes 
memorias  acerca  de  ello ,  que  son  citadas  con  honor 
por  Herrera  y  otros  escritores.  Pero  lo  que  mas  le  dis- 
tinguía era  su  liberalidad  con  los  indios :  nada  tenia  que 
no  les  diese ,  y  se  le  veía  algunas  veces  quedarse  sin 
alimento  por  repartir  entre  ellos  el  que  recibía  para  sí. 
Tales  son  las  cuaKdades  con  que  le  pinta  Bernal  Díaz, 
y  por  lo  mismo  es  tanto  mas  de  extrañar  que  entre  las 
dos  opiniones  que  dividían  entonces  á  los  teólogos  y 
juristas  de  América  tomase  la  menos  favorable  á  sus 
naturales.  Pudo  para  ello  influir  la  oposición  en  que 
siempre  han  estado  los  doctores  de  las  dos  religiones» 
y  pudieron  los  franciscanos  dejarse  infatuar  también  por 
la  reverencia  y  aun  adoración  con  que  Cortés,  y  á  su 
ejemplo  los  cabos  de  su  ejército ,  afectaban  tralarlos  y 
engrandecerlos.  Pero  si  estos  dos  motivos,  y  aun  si  se 
quiere  el  de  la  convicción  personal ,  son  bastantes  á  ex- 
plicar la  razón  délos  principios  que  Motoiínia  seguia, 
no  bastan  ni  con  mucho  á  fundar  ni  aun  á  excusar  el 
modo  acalorado  é  imprudente  desoslencrlos.  Probable- 
mente debajo  de  aquel  sayal  roto  y  grosero  y  en  aquel 
cuerpo  austero  y  penitente  se  escondía  una  ahna  atre- 
vida, soberbia,  y  aun  envidiosa  tul  vez.  A  lo  menos  la 
hostilidad  cometida  contra  el  obispo  de  Chiapa  pre- 
senta estos  odiosos  caracteres.  Pues  no  bien  llegaron 
á  America  los  Opúsculos  que  el  Obispo  hizo  imprímh'en 
Sevilla  por  los  años  de  1552,  cuando  este  hombre  audaz 
se  armó  de  todo  el  furor  que  suministra  la  personalidad 
exaltada,  y  en  una  representación  que  dirigió  al  Rey  en 
principios  del  año  de  1555,  con  achaque  de  defender 
á  los  conquistadores,  gobernadores,  encomenderos  y 
mercaderes  de  indios ,  trató  á  Casas  como  al  último  do 
los  hombres.  Yo  he  dudado  si  convendría  dar  en  esta 
obra  alguna  idea  de  aquel  insolente  escrito,  que  ha  per- 
manecido inédito  hasta  ahora;  pero  al  fin  me  he  dcter- 

*  So  Terdadero  nombre  era  fray  Toríbio  de  BenaTente ,  eomo 
natural  de  esta  villa ;  después  se  paso  el  apellido  de  Motoiínia, 
por  ser  la  primera  palabra  mejicana  que  babia  a^irendido.  SigniUr 
ca  pobre,  y  los  indios  la  repetían  mny  á  menudo  cuando  bablabau 
de  él  y  de  83S  compafleros  «xomo  para  distinguirlos  de  lo«  otros 
castellanos,  i  quienes  consA^aban  ricos.  (Véase  i  Torquemada, 
MtMorqtUa  indianés  tomo  j^^p.  2S»  fol.  43.) 

Existe  en  la  biblioteca  fl^  Escorial  su  Hittoría  de  Nueva  Eijtú^ 
Ma,  füTidlda  en  tres  parteflescrita  en  1541.  Es  an  tomo  vn  follQ» 
y  no  UeY»  sa  aombre. 
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miuado  á  poner  an  exlracto  de  él  en  el  Apéndice ,  por 
dos  razones :  la  primera,  porque  la  memoria  respeta- 
ble del  obispo  de  Chiapa  no  puede  padecer  menoscabo 
alguno  por  ello; -y  la  segunda,  porque  esta  clase  4e  des- 
varios ,  al  paso  que  sirven  á  pintar  la  índole  del  corazón 
humano  y  las  costumbres  del  tiempo,  podrán  también 
servir  de  consuelo  á  los  que ,  sin  el  mérito  y  sin  las  vir- 
tudes de  Casas ,  se  vean  atacados  tan  indignamente  co- 
mo él. 

Yo  ignoro  si  esta  invectiva  cruel  llegó  á  manos  del 
Obispo :  si  acaso  llegó,  supo  sin  duda  despreciarla  y 
guardarse  á  si  mismo  el  decoro  que  correspondia  á  la 
inocencia  y  pureza  de  sus  intenciones ,  á  su  dignidad  f 
á  sus  canas.  Af|uel  que  en  otro  tiempo  supo  mirar  con 
tan  noble  indiferencia  las  sátiras  y  calumnias  que  los 
vecinos  de  Ciudad-Real  vomitaron  contra  él  en  desquite 
de  sus  rigores  t,  no  debia  comprometerse  con  un  fraile 
descarado  que  nada  tenia  que  perder  y  aspiraba  á  dar- 
se importancia  con  el  exceso  mismo  de  su  insolencia. 

Casas  habia  renunciado  su  obispado  en  i  550  2,  y  tu- 
vo crédito  bastante  para  hacer  nombrar  por  sucesor 
suyo  á  fray  Tomás  Casillas ,  dominicano  como  él  y  su 
amigo,  superior  de  los  misioneros  que  llevó  consigo  en 
su  último  viaje  á  Indias ,  y  que  se  habia  conducido 
siempre  con  un  celo  y  prudencia  admirables.  Retiróse 
después  á  vivir  en  el  convento  de  San  Gregorio  de  Va- 
Uadolid,  y  su  flel  Rodrigo  de  Ladrada  con  él,  como  pa- 
ra descausar  en  su  compañía  de  tantas  fatigas  y  afanes 
padecidos  en  sus  multiplicados  viajes.  Juntos  hacían 
oración,  juntos  comían,  juntos  paseaban,  y  juntos  se 
alentaban  á  la  defensa  de  su  doctrina  y  al  amparo  de  sus 
indios  3.  En  aquella  última  época  de  su  vida  Casas  da- 
ba principalmente  su  tiempo  á  los  ejercicios  y  atencio- 
nes austeras  de  su  religión ,  con  las  cuales  cumplía  co- 
mo el  mas  fervoroso  novicio ,  ocupando  el  resto  con  el 
desempeño  de  los  muchos  é  importantes  informes  que 
acerca  de  los  negocios  de  Indias  se  le  pcdian  por  el  Go- 
bierno y  por  sus  superiores ,  y  con  la  composición  de 
sus  historias  voluminosas,  empezadas  tantos  años  ha- 
cia y  que  no  había  podido  concluir. 

Mas  no  por  estar  entregado  á  estas  ocupaciones,  ya 
piadosas,  ya  literarias,  descuidaba  un  punto  la  protec- 


*  En  nnas  trovas  que  hicieron  contra  él  le  motejaban  de  glo- 
tón,  y  le  llamaban  digefpulo  de  Juan  Bocaccio ,  le  tachaban  de 
ignorante  con  el  apodo  de  Bachiller  por  Tejares ;  ponian  tachas 
ú  sa  linaje ,  y  llegaron  hasta  tratarle  de  poco  seguro  en  la  Te, 
dando  i  entender  que  su  severidad  en  cuanto  á  esclavos  y  res- 
titución era  on  protexto  para  impedir  en  su  obispado  el  uso  de  los 
Sacramentos. 

*  Según  González  Dávlla,  el  nombramiento  de  Casillas  fué  en  19 
de  abril  de  15S0,  y  la  renuncia  de  sn  antecesor  debíd  ser  por  esta 
cncnta  en  los  primeros  meses  de  aquel  año  :  esta  fecha  no  está 
bien  clara  en  los  biógraros  de  Casas.  (Véase  el  Teatro  de  lat  igíe- 
tUu  de  Indias  f  tomo  i,  pág.  194.) 

s  Üícese  que  aveces  cuando  el  Obispo  se  confesaba  con  fray  Ro- 
drigo, como  este  fuese  sordo  y  por  lo  mismo  acostumbrase  á  ha- 
blar recio ,  se  le  ola  amonestar  de  este  modo  á  su  ilustre  peniten- 
te :  «Obispo,  mirad  que  os  vais  al  iji|mo ;  que  no  volvéis  por  es- 
tos infelices  indios  como  estáis  obljw.*  La  advertencia  era  dura, 
y  también  sin  duda  iqjnsta ,  pero  nbiflesta  de  un  modo  bien 
enérgico  hasta  qué  punto  estaban  pedpados  aquellos  buenos  pa- 
dres de  la  cattH  ouc  hablan  tomado  á  sa  cargo. 
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clon  y  defensa  de  sus  indios,  que  era ,  por  decirio  así, 
la  obligación  principal  de  su  vida.  Oíale  siempre  el  Go- 
bierno en  estas  materias  coa  una  deferencia  respetuo- 
sa, y  casi  siempre  su  dictamen  prevalecía.  At¡ ,  cuando 
en  el  ano  de  15o0  se  tomó  la  resolución  de  poner  ea 
venta  las  encomiendas  y  higares  de  repaitimieiitos  cq 
Indias  para  atender  á  las  urgencias  de  la  corona  coo  H 
producto  de  su  venta-.  Casas  supo  representar  coo  tal 
vigor  el  desdoro  queseseguia  á  la  palabra  real  dada  Ui>-  I 
tas  veces » de  no  enajenar  jamás  aquellos  lugares ,  y  los 
perjuicios  funestos  que  resultarían  de  esta  violacioade 
la  fe  pública ,  que  se  revocó  el  decreto ,  y  el  Gobienio 
se  contentó  con  pedir  algún  servicio  voluntario  á  %cpr 
cd  y  al  Perú.  Los  años  adelante ,  con  motivo  de  haber- 
se mandado  pasar  á  Panamlí  la  audiencia  de  los  Confi- 
nes, trasladada  anteriormente  desde  Gracias-á4Moii 
Guatemala,  los  clamores  de  esta  provincia  y  sus  coa- 
iinantes,  por  falta  de  tribunal  superior  que  admínistrMe 
justicia,  llegaron  al  Obispo,  que,  olvidándose  de  a 
edad  nonagenaria  y  de  la  debilidad  de  sus  fuerzu,ie 
puso  en  camino  para  la  corte,  donde  su  influjo  y  su 
representaciones  pudieron  tanto ,  que  logró  al  fin  se 
mandase  restituir  la  audiencia  á  Guatemala ,  bieo  qae 
esto  no  pudo  realizarse  hasta  cuatro  años  después  i 

En  medio  de  la  satisfacción  que  le  causaba  este  be- 
neficio que  proporcionaba  á  aquellas  provincias,  ot¡je> 
to  para  él  de  tantos  cuidados  y  solicitudes ,  le  asaltó  b 
enfermedad  que  terminó  sus  días  en  el  conveoto  de 
Atocha,  á  últimos  de  julio  de  1566 ,  cuando ,  según  U 
opinión  común,  tenía  noventa  y  dos  años  de  edad.;Se- 
pultároñle  en  la  capilla  mayor  de  la  Virgen,  y  aoni]» 
sus  exequias  se  celebraron  con  la  mayor  solenmidad  por 
el  superior  de  la  casa ,  el  báculo  de  palo  y  el  pontifica 
pobre  con  que  él  se  mandó  enterrar  eran  todavía  uo 
documento  precioso  de  lu  humildad  y  modestia, que 
desde  que  se  retiró  del  mundo  habían  sido ,  después  de 
la  humanidad,  sus  virtudes  mas  sobresalientes. 

El  respeto  que  su  persona  mereció  con  el  las  pasó  tam- 
bién á  sus  opiniones,  que  fueron  veneradas  y  adoptadas 
por  cuajitos  no  tenían  un  interés  directo  en  defender 
los  excesos  de  los  conquistadores.  Largo  seria  referir 
aquí  los  elogios  de  que  le  colman  el  franciscano  Tur- 
quemada,  el  cronista  Herrera,  el  bibliotecario  don  Ni- 
colás Antonio,  y  otros  muchos  autores  señalados  de 

*  No  dejan  de  ser  también  prueba  de  las  atenciones  qae  H  Go- 
bierno tenia  por  él  los  auxilios  qne  le  dispensó  para  sa  sob^ú- 
tencla  después  de  sn  renuncia.  Ignórase  si  se  resenró  alguna  pra- 
sion  sobre  las  rentas  de  sn  mitra ,  aunque  es  probable  qne  no. 
En  1555  le  concedió  el  Emperador,  por  decreto  de  l.^de  mayo,  dos- 
cientos mil  maravedís  por  su  vida  y  pagaderos  en  Indias,  en  aU'o- 
clon  á  lo  que  habia  trabajado  allá  en  servicio  de  Oíos  y  de  aqDeUos 
naturales.  En 560  se  le  mandó  pagar  esta  renta  en  la  casa  de  la 
Contratación.  En  565  se  lo  aumentó  la  pensión  hasta  trescieoUr$ 
cincuente  mil  maravedís  pagaderos  en  la  nómina  y  pagn  de  los  del 
Consejo  y  oficios  de  corte. 

Sin  embargo,  nunca  debió  estar  pobre,  y  siempre  le  sobró  di- 
nero para  sus  viajes,  para  sus  limosnas  y  para  los  gastusá  que  sa» 
estudios  y  escritos  le  obligaban.  En  San  Gregorio  dejó  una  reata 
y  fundación  para  diez  y  ocho  cstndiantes  de  filosofía,  distribiyéa- 
dola  á  razón  de  seis  por  cada  uno  de  los  tres  ramos  en  que  entoi- 
ees  se  dividía  esta  enscfianza.  En  tiempo  de  Remesal  duraba  to- 
davía esla  rondadon. 
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aquellos  dos  siglos.  El  mismo  consejo  de  Indias  don- 
de tantas  veces  sas  ideas  y  aun  su  persona  fueron  en 
on  principio  escarnecidas  y  desairadas,  llegó  después 
á  negare!  permiso  de  imprimir  bs  libros  en  que  se  le 
impugnaba ,  dando  por  razón  «  que  á  este  piadoso  escri- 
tor no  se  le  debia  contradecir,  sido  comentarle  y  de- 
fender» i.  Tan  prodigiosa  mudanza  habianbecbo  en 
menos  de  un  siglo  ios  hombres  y  las  cosas. 

Si  se  vuelven  los  ojos  al  estado  en  que  se  halla- 
ban al  tiempo  en  que  el  protector  de  los  mdios  tomó 
sobre  sus  hombros  aquella  justa  demanda,  se  ve  que 
las  disposiciones  del  Gobierno ,  aunque  en  lo  general 
humanas  y  racionales,  no  teoian  á  tan  inmensa  distan- 
cia autoridad  bastante  para  hacerse  obedecer.  Los  ar- 
rogantes conquistadores  se  negaban  á  reconocer  lími- 
te alguno  en  el  uso  y  abuso  que  hacían  de  su  poder. 
Suya  era  la  tierra ,  suyos  d^ian  ser  los  hombres ;  ella 
descubierta  á  fuerza  de  audacia  y  de  peligros,  ellos, 
constreiíidos  por  sus  armas  á  sujetarse  á  la  dominación 
española,  debían  servir  igualmente  á  su  codicia  y  á  sos 
caprichos.  Librar  de  su  opresión  y  de  su  yugo  aquella 
raza  degenerada  y  vil  era  despojar  injustamente  á  ios 
vencedores  del  fruto  de  sus  fatigas  y  del  galardón  de 
aus  servicios.  Y  siguiendo  como  regla  de  conducta 
estas  sugestiones  de  su  soberbia,  se  entregaron  sin  re- 
mordimiento alguno  á  aquel  raudal  de  violencias  que 
empanaron  el  lustre  de  sus  maravillosas  hazañas,  y  que 
seria  mejor  para  nosotros  probarlos  á  borrarlas  de 
nuestra  historia  que  intentar  buscarles  j^istiGcacion  ni 
aun  disculpa. 

La  religión ,  indignada  de  servir  de  pretexto  á  tan- 
tos escándalos,  alzó  la  voz  contra  ellos,  y  comenzó  á 
acusarlos  sin  rebozo  ni  contemplación  alguna  delante 
de  la  opinión  y  delante  de  la  autoridad.  Fuerza  fué  oir 
esta  voz  y  atender  á  estas  reclamaciones :  los  que  á  na- 
da tenian  miedo  tenian  que  temer  á  Dios.  Los  prínci- 
pes de  la  tierra  y  sus  consejeros  se  vieron  precisados  á 

1  Asf  sacedlo  con  la  Apología  y  diicursos  de  Uu  eonqiUttat  ie  Ui 
inéUtOeeidentaiettOhn  escrita  contra  Casas,  y  especialmente  eos- 
tn  SI  BrewMma  RetMÓ^t  por  don  Bernardo  de  Vargas  y  Maclii* 
cty  aitor  de  hUiUcia  indioM». 

Este  herbó  curioso ,  conservado  por  Remcsal ,  se  conflrmí  tam- 
Metf  eoi  It  autoridad  de  don  Nicolás  Antonio  y  da  Lm&  Pinelo, 
ea  tos  respectivas  BUiUotecas. 


mostrarse  consecuentes  al  celo  que  ostentaban  por  la 
propagación  de  la  fe ,  y  esta  arma  poderosa,  manejada 
con  tanta  habilidad  como  vehemencia  por  los  varonesin  - 
signes  que  se  destinaron  á  esta  obra  sublime ,  sirvió  en 
gran  manera  á  mitigar  el  mal ,  ya  que  por  estar  d^sde 
el  descubrimiento  identiflrado  con  la  posesión  del  Nue- 
vo Mundo ,  no  fuese  posible  extirparle  de  raíz. 

Casas  fué  el  mas  digno  intérprete  de  aquella  sagrada 
inspiración,  y  el  campeón  mas  infatigable  en  tan  gene- 
rosa contienda.  No  hay  duda  que  mostró  en  sus  opinio- 
nes una  tenacidad ,  una  exaltación  y  ima  acrimonia  que 
tocaba  ya  en  injusticia ,  y  participaba  mucho  de  la  in- 
tolerancia escolástica  y  religiosa  de  su  tiempo^  pero  á 
lo  menos  fa  tendencia  de  sus  opiniones  e^a  favorecer 
una  gran  parte  del  linaje  humano,  mdefensa  y  aniqui- 
lada por  el  mal  trato  de  los  que  se  habían  arrogado  el 
derecho  de  ser  stis  tutores,  mientras  que  sus  adversa- 
rios, adcfeciendo  de  los  mismos  vicios ,  no  tenian  otro 
fin  que  el  de  sacar  airosos  á  unos  hombres  de  guerra 
que ,  por  mas  que  se  los  defienda  y  por  mas  servicios 
que  se  les  supongan ,  no  pueden  ser  considerados  en  la 
historia  del  Nuevo  Mundo  sino  como  un  azote  de  la  ra- 
za americana. 

Cuando  á  mediados  del  siglo  pasado  la  filosofía  y  la 
historia  empezaron  á  examinar  las  doctrinas,  los  acon- 
tecimientos y  los  hombres  según  el  bien  ó  el  mal  que  el 
género  humano  había  recibido  de  ellos ,  al  paso  que  so 
estremecieron  de  indignación  y  de  lástima  al  ver  los  in- 
fortunios y  desolación  de  los  indios ,  no  pudieron  dejar 
de  poner  los  ojos  con  igual  entusiasmo  que  reverencia 
en  los  esfuerzos  sublimes  y  filantrópicos  de  Casas.  Per- 
donáronsele  sus  errores,  perdonáronsele  su  exagera- 
ción y  su  vehemencia :  estas  faltas,  aunque  hubieran  si- 
do mayores,  desaparecían  delante  de  aquel  generoso 
impulso  y  benéfico  propósito  á  que  consagró  todos  los 
momentos  do  su  vida  y  todas  las  potencias  de  su  alma. 
Casas  debió  entonces  crecer  en  aprecio  y  nombradla; 
y  recomendado  por  la  historia ,  preconizado  por  la  elo- 
cuencia, su  nonibre  ya  no  pertenece  precisa  y  peculiar- 
mente  ala  España,  que  se  honrará  eternamente  con  él; 
sino  ú  la  América,  por  los  inmensos  beneficios  que  la 
hizo,  y  al  mundo  todo,  que  le  respeta  y  le  admira  como 
un  dechado  de  celo,  de  humanidad  y  de  virtudes. 
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APÉNDICES  DE  LA  SEGUNDA  PARTE 


APÉNDICIS  A  LA  VIDA  Dll  CID. 


Los  autores  que  príncipalmetite  se  han  seguidoen  esta 
narración  son  Sandoval  en  sus  Cinco  Reyes ,  y  Risco  en 
la  historia  que  ha  publicado  del  Cid.  Estos  dos  es<!ríto* 
res  han  dado  á  los  hechos  del  héroe  húrgales  mas  vero* 
aimilitud ,  mas  conexión  y  concierto  con  la  historia  ge- 
neral del  tiempo  y  con  la  cronología.  No  ignoro  las  du- 
das y  objeciones  que  Masdeu  ha  acumulado  en  el  tomo  xx 
de  su  Historia  criiica  de  España ,  asi  sobre  la  existen- 
cia del  códice  donde  está  el  antiguo  manuscrito  produ- 
cido por  Risco,  como  también  sobre  la  del  Cid  mismo, 
pero  á  veces  no  se  prueba  nada  por  querer  probar  de- 
masiado. El  códice  estaba  extraviado  al  tiempo  que  Mas- 
deu se  hallaba  en  León ;  después  ha  parecido,  y  me 
consta  que  en  julio  del  año  de  i  806  se  hallaba  en  la  bi- 
blioteca del  real  convento  de  San  Isidro  de  aquella  ciu- 
dad ,  donde  Risco  le  halló.  Los  caracteres  con  que  está 
escrita  h  vida  del  Cid ,  de  cuyas  pnmeras  líneas  he  visto 
ana  copia  exacta,  maniGestan,  según  el  dictamen  de 
inteligentes,  ser  del  siglo  xu  ó  principios  del  xni.  Mas, 
dejando  estos  puntos  de  controversia  á  la  pluma  encar- 
gada de  defender  la  buena  memoria  de  Risco,  yo  me 
contentaré  con  áeoir  que  Rodrigo  Diaz  es  un  personaje 
muy  ¡NTÍncipal  de  nuestra  historia ,  y  que  he  debido  es- 
cribir su  vida  según  las  relaciones  mas  probables. 

Doce  años  después  de  la  publicación  de  estas  Vidas 
salió  á  luz  la  Historia  de  la  dominación  de  los  árabes 
en  Etpaña,  extractada  de  diferentes  autores  árabes  por 
el  difunto  don  José  Antonio  Conde ;  y  aunque  en  mu- 
chos de  los  sucesos  particulares  no  convengan  sus  rela- 
ciones con  las  de  nuestros  autores ,  en  la  existencia,  sin 
embargo,  de  Auderikel  Cambitur,  como  ellos  le  lla- 
man ,  en  sus  alianzas  con  algunos  régulos  moros ,  en  sus 
correrías  contra  otros,  en  el  temor  que  inspiraba  á'los 
almorávides ,  y  en  la  conquista  de  Valencia,  están  acor- 
des los  escritores  árabes  con  los  españoles.  Nueva  prue- 
ba que  destruye  las  cavilaciones  escépticas  de  Masdeu. 
(Véanse  los  capítulos  i8j  2i  y  22  del  tomo  ii  de  Conde.) 

Otra  prueba  mas  incontestable  es  el  privilegio  con- 
cedido por  don  Alonso  VI  á  Rodrigo  Diaz,  para  todas  sus 
heredades  y  benfetrías  de  Vivar  y  demás  partes,  dán- 
dole ciertas  exenciones  y  franquezas ,  fecho  á  28  de  ju- 
lio de  i075.  Existe  en  el  real  archivo  de  Simai^cas,  y  ha 
sido  publicado  en  el  tomo  v  de  la  Colección  de  pr tvi- 


legios  y  fueros,  dada  á  luz  por  don  Tomás  González 
en  i 830. 

L 

Linaje  de  Rodrigo  Diaz,  y  samario  de  sos  hechos,  qne  se  hallan 
en  el  tumbo  negro  de  la  iglesia  de  Santiago .  escntos  en  la 
era  1301 ,  según  Sandoval  ,'Cineú  Reyes ,  fol.  56 

Este  es  el  linaje  de  Rodríc  Diaz  el  Campiador,  que 
decian  mió  Cid ,  como  vino  dereitamente  del  liniy'e  de 
Lain Caluo, que  fo compainero de  Nueño  Rasuera,  et 
foron  amos  iuices  de  Castiella.  De  Imaje  de  Nueño  Ra- 
suera vino  el  emeperador  De  linaje  de  Lain  Caluo  vino 
mió  Cid  el  Campiador.  Lain  Caluo  bobo  dos  fiUos,  Fer- 
rant  Lainez  et  Bermut  Lainez.  Ferrant  Lainez  bobo 
flUo  Rodríc  Bermudez ,  é  Rodríc  Bermudez  bobo  filio  á 
Férrant  Rodríguez.  Ferrant  Rodríguez  hobo  filio  á  Pe- 
dro Ferrandiz ,  et  una  filfa  que  hobo  nombre  doña  Elo. 
Nueño  Lainez  prisó  muiller  á  doña  Elo ,  et  hobo  en  ella 
á  Lain  Lueñez.  Lain  Lueñez  hobo  filio  á  Diego  Lainez, 
el  padre  de  Rodríc  Diaz  el  Campiador.  Diaz  Lainez  prisó 
muller  filia  de  Roy  Alúarez  de  Astúrías ,  et  fui  muy  bono 
home  et  muy  ríco  home ,  é  hobo  en  ella  á  Rodríc  Diaz. 
Cuando  moríó  Diaz  Lainez ,  el  padre  de  Rodríc  Diaz^ 
prisó  el  rey  don  Sancho  de  Castiella  á  Rodríc  Díaz ,  é 
críólo,  é  fizólo  caballeh'o,  et  fo  con  él  en  Zaragoza. 
Cuando  se  combatió  el  rey  doQ  Sancho  con  el  rey  don 
Ramiro  en  Grados  non  hobo  mejor  caballeiro  que  Ro- 
dríc Diaz  >  é  vino  el  rey  don  Sancho  á  Castiella ,  é  amólo 
muito ,  é  dióle  su  alferecía,  é  fo  muy  buen  caballeiro. 
Et  cuando  se  combatió  el  rey  don  Sancho  con  el  rey  don 
García  en  Santarem ,  non  hobo  y  mejor  caballeiro  de 
Rodríc  Diaz,  é  seguró  su  seinnor ,  que  le  llevaban  pri- 
só ,  é  prísó  Rodríc  Diaz  al  rey  don  García  con  ses  bornes. 
Et  cuando  se  combatió  el  rey  dpn  Sancho  con  el  rey  don 
Alfons  su  hermano  en  Volpellera ,  prop  de  Carríon ,  non 
ya  hobo  millor  caballeírp  que  Rodric  Diaz.  Et  cuando 
cercó  el  rey  don  Sancho  su  hermana  en  Zamora ,  ay  allí 
desbarató  Rodríc  Diaz  gran  campaina  de  caballeiros,  et 
prisó  multes  de  illos.  Et  cuando  mató  Heli  el  Alfons  al 
rey  don  Sancho  á  traición ,  encalzó  Rodríc  Diaz  entro, 
á  que  lo  metió  por  la  puerta  de  la  ciudad  de  Zamora ,  et 
le  dio  una  lanzada,  pues  combatió  Rodric  Díaz  por  su 
seinnor  el  rey  don  Alfons  con  Ximenez  Garceis  de  Tor- 
reUlolaf ,  que  era  muy  buen  caballeiro ,  et  matólo.  Pues 
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lo  getó  de  tierra  el  rey  don  Alfons  á  Rodríc  Diaz  á  tuer- 
to, asi  que  non  lo  mereció ,  et  fo  mesturado  cqp  el  Rey, 
et  egió  de  su  tierra.  E  pues  pasó  Rodríc  Diaz  por  gran- 
des trabaOlos  et  per  grandes  aventuras.  E  pues  se  com- 
batió en  Tebar  con  el  conde  de  Barcelona ,  que  había 
grandes  poderes,  é  vendólo  Rodríc  Diaz,  6  prisql  con 
gran  compaina  de  caballeiros  et  de  ríeos  bornes ;  et  por 
gran  bondad  queliabia  mío  Cid,  soltóles  todos.  Y  en 
pues  cercó  mío  Cid  Valencia ,  é  fizo  multas  bataillas  so- 
bre ella,  é  venciólas.  Plegáronse  grandes  poderes  de 
aquent  mar  et  da  aillent  mar,  et  vinieron  á  conquerir 
Valencia ,  que  tenia  mío  Cid  cercada ,  et  bobo  y  catorce 
reyes :  la  otra  gent  non  había  contó ;  et  lidió  mío  Cid 
con  ellos,  et  venciólos  todos,  et  prísó  Valencia.  Moríó 
mió  Cid  en  Valencia,  Dios  aya  su  alma,  era  mil  ciento 
treinta  y  siete ,  el  mes  de  mayo,  et  leváronlo  sus  caba- 
lleiros de  Valencia  á  soterrar  á  Sant  Pedro  de  Cárdena, 
prop  de  Burgos.  Et  mío  Cid  bobo  moíllcrdoña  Ximena, 
nieta  del  rey'don  Alfons,  hija  del  conde  don  Diego  de 
Asturias ,  é  bobo  en  eílla  un  filio  et  dos  filias.  El  filio 
hobonome  Diego  Roiz,  et  matáronlo  moros  en  Con- 
suegra. Estas  dos  filias  -,  la  una  bobo  nome  donna  Cris- 
tiana, la  otra  donna  María.  Casó  donna  Cristiana  con 
el  infant  don  Ramiro.  Casó  donna  María  con  el  conde  de 
Barcelona.  L  infant  don  Ramiro  bobo  en  su  moiller,  la 
fija  del  mío  Cid,  al  rey  don  García  de  Navarra ,  que  di- 
jeron don  García  Ramírez.  Et  el  rey  don  García  bobo  en 
su  moiller  la  reina  donna  Margerina  al  rey  don  Sancho 
de  Navarra ,  á  quien  Dios  dé  vida  honrada. 

11. 

ProTision  del  emperador  Cirios  V  al  montsterio  de  Cardefia ,  con 
notivo  de  la  traslación  que  se  habla  beeho  de  ios  cuerpos  del 
Cid  y  dofia  Jimeoa. 

El  Ret. — ^Venerable  abad,  monjes  y  convento  de  San 
Pedro  de  Cárdena.  Ya  sabéis  cómo  nos  mandamos  dar  y 
dimos  una  nuestra  cédula  para  vosotros  del  tenor  si- 
guíente.— El  Ret. — Concejo,  justicia  y  regidores,  caba- 
lleros ,  escuderos ,  oficiales  y  hombres  buenos  de  la  ciu- 
dad de  Burgos :  Ha  sido  hecha  relación ,  que  bien  sabía- 
mos ,  y  á  todos  es  notorío ,  la  fama ,  nobleza  é  hazañas 
del  Cid ,  de  cuyo  valor  á  toda  España  redundó  honra,  en 
especial  á  aquella  ciudad  donde  fué  vecino  y  tuvo  ori- 
gen y  naturaleza ;  y  que  así  los  naturales  de  estos  reinos 
como  los  extranjeros  de  ellos  que  pasan  por  la  dicha 
ciudad,  de  las  principales  cosas  que  quieren  ver  en  ella 
es  su  sepulcro  y  lugar  donde  él  y  susíparíentes  están 
enterrados ,  por  su  grandeza  é  antigüedad ;  é  que  había 
treinta  ó  cuarenta  días  que  vosotros,  no  teniendo  con- 
sideración á  lo  susodicho,  ni  mirando  á  que  el  Cid  es 
nuestro  progenitor,  y  los  bienes  que  dejó  á  esa  casa,  y 
la  autoridad  que  del  estar  él  ahí  enterrado  se  sigue  al 
dicho  monasterio,  habéis  desechado  y  quitado  su  se- 
pultura de  en  medio  de  la  capilla  mayor,  donde  há  mas 
de  cuatrocientos  años  que  estaba,  y  le  habéis  puesto 
cerca  de  una  escalera  y  lugar  no  decente ,  y  muy  diverso 
en  autoridad  y  honra  del  lugar  y  honra  que  es  fama. 


También  habéis  quitado  de  con  ¿1  á  dona  XfaneDi  Díu, 
su  mujer,  y  puéstola  en  la  calostra  del  dicho  moiiMie- 
río ,  muy  diferente  de  como  estaba.  Lo  cual  aqMlbdB- 
dadytisf  por  k)  qne  toca  á  nuestro  flerricío  camo  par 
la  honra  de  ella ,  ha  sentido  mncho ;  y  que  como  quien 
que  luego  se  supo ,  fueron  á  ese  monasterio  el  corre^ 
dor  é  tres  regidores  de  ella  á  procurar  con  vosotros  q» 
restituyésedes  los  dichos  cuerpos  al  lugar  en  que  ukm 
estar ,  no  lo  habéis  querido  hacer;  y  que  si  esto  isí  pi- 
sase ,  la  dicha  ciudad  se  tenia  por  muy  agraviada ;  aüea- 
de  de  que  es  cosa  de  mal  exemplo  para  monasteríoié 
religiosos,  que  viendo  la  facilidad  con  que  se  modali 
sepultura  de  una  tan  famosa  persona ,  tomarán  el  atrs 
vimiento  de  alterar  y  mudar  cualesquler  sepultuns  ? 
memorias, de  que  se  seguirá  mucho  daño  á  nuestro» 
reinos;  suplicándonos  y  pidiéndonos  por  merced  foé- 
semos  servidos  de  mandar  que  restituyésedes  los  cuer- 
pos del  Cid  y  su  mujer  en  la  sepultura ,  lugar  é  fnm 
que  antes  estaban.  E  porque  habiendo  sido  el  Cid  pv- 
sona  tan  señalada  como  está  dicho ,  y  de  quien  la  cer<>- 
na  real  de  Castilla  recibió  tan  grandes  y  notables  servi- 
cíos  como  es  notorío,  estamos  maravillados  de  cómo 
habéis  hecho  esta  mudanza  en  sus  sepulturas ;  vos  mu- 
damos que  si  es  así  que  los  dichos  cuerpos  ó  sos  ealer- 
ramientos  están  mudados,  luego  que  esta  recSnis  l« 
volváis  al  lugar  y  de  la  forma  y  manera  que  estaban;} 
en  caso  que  no  estuvieren  mudados,  no  los  nrodei»ii 
toquéis  en  ellos  agora  ni  en  ningún  tiempo ;  y  babieode 
cumplido  primero  con  lo  susodicho,  si  alguna  cami 
razón  tenéis  para  hacer  la  dicha  mudanza,  enviamoiiieii 
relaciones  de  ello  y  de  cómo  volvisteis  los  dlcboi  cuer- 
pos y  sepulturas  á  su  prímeiro  lugar  dentro  de  camote 
días ,  para  que  lo  mandemos  ver,  y  proveer  en  ello  loque 
mas  convenga.  Fecha  enMadríd,  á  ocho  días  del  mes 
de  julio  de  mil  quinientos  y  cuarenta  y  un  anos.— Jba»- 
ni8  Cardinalis, — Por  mandado  de  su  majestad,  el  go- 
bernador en  su  nombre,  Pedro  de  Cobos.  (Beiíganzt, 
Antigüedades  de  España,  tomo  i. ) 

III. 

Elegía  irabe  sobre  la  mina  de  Valeneia  ea  tiempo  del  CM,  in* 
decida  en  castellano»  segnn  se  baüa  en  la  Crómécm  f€uni,k- 
lio  3S9. 

Valencia,  Valencia,  vinieron  sobre  tí  muchos  que- 
brantos ,  é  estás  en  hora  de  morír ;  pues  si  ventura  fuere 
que  tú  escapes,  esto  será  gran  maravilla  á  quienquier 
que  te  viere. — E  si  Dios  íízo.merced  á  algún  logar,  ten- 
ga por  bien  de  lo  facer  á  tí ,  ca  fueste  nombrada  alegría 
é  solaz  en  que  todos  los  mozos  folgaban ,  é  habien  sa- 
bor é  placer.  — E  si  Dios  quisicr  que  de  todo  en  todo 
te  hayas  de  perder  dcsta  vez ,  será  por  los  tus  grandes 
pecados  é  por  los  tus  grandes  atrevimientos  que  bebiste 
con  tu  soberbia. — Las  primeras  cuatro  piedras ,  cau- 
dales sobre  que  tú  fueste  formada,  quiérense  ayuntar 
por  facer  gran  duelo  por  tí ,  é  non  pueden. — El  tu  muy 
nobre  muro,  que  sobre  estas  cuatro  piedras  fué  levanta- 
do,  ya  se  estremece  todo ,  é  quiere  caer  •  ca  perdido  bi 
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ta  fuerza  que  habie. — Las  tus  muy  altas  torres  ó  muy 
fermosas ,  que  de  I^'os  parescien  é  confortaban  los  co- 
razones de)  puebro ,  poco  á  poco  se  van  cayendo. — Las 
tus  brancas  almenas,  que  de  lejos  muy  bien  relumbra- 
Imid  y  perdido  ban  la  su  lealtad  con  que  bien  parescien 
al  rayo  del  sol.  —El  tu  muy  nobre  rio  caudal  Guadala- 
▼iar  y  con  todas  las  oirás  aguas  de  que  te  tú  muy  bien 
servies,  salido  es  de  madre ,  é  va  onde  non  debe. — Las 
tus  acequias  muy  cralas ,  de  gente  mucho  aprovecho- 
sas,  retornaron  torbias;  é  con  la  mengua  de  las  lim- 
piar van  llenas  de  muy  gran  cieno.  — Las  tus  muy  no- 
bres  é  viciosas  huertas  que  en  deredor  de  ti  son ,  el 
lobo  rabioso  les  cavó  las  rafees ,  ó  non  pueden  dar  fruc- 
lo.  — Los  tus  muy  nobres  prados  en  que  muy  fermosas 


flores  é  muchas  habie,  con  que  tomaba  el  tu  puebro 
muy  grande  alegría ,  todos  son  ya  secos. — El  muy  no- 
bre puerto  de  mar  de  que  tú  tomabas  muy  grande  hon- 
ra,  ya  es  menguado  de  las  nobrezas  que  por  él  te  solien 
venbr  á  menudo. — El  tu  gran  término,  de  que  te  tú 
llamabas  señora ,  los  fuegos  lo  han  quemado ,  é  á  tí  lle- 
gan los  grandes  ñimos.  — A  la  tu  gran  enfermedad  non 
le  puedo  fallar  melecina ,  é  los  físicos  son  ya  desespera- 
dos de  te  nunca  poder  sanar.  —  Valencia ,  Valencia,  to- 
das estas  cosas  que  te  he  dichas  de  tí ,  con  gran  que- 
branto que  yo  tengo  en  el  mi  corazón  las  dixe  é  las  ra- 
zoné. — Ya  quiero  departir  en  la  mi  voluntad  que  me  lo 
non  sepa  ninguno,  si  non  cuando  fuere  menester  de  lo 
departir. 


APÉNDICES  A  LA  VIDA  DE  GÜZIAN  EL  BUENO. 


I. 

Se  han  omitido  de  propósito  en  esta  Vida  aos  suce- 
sos ,  que  aunque  creídos  comunmente  por  los  cronistas 
de  la  casa  de  Medinasidonia  y  por  los  historiadores ,  pa- 
recen liijosdel  amor  ¿  lo  maravilloso  que  siempre  reina 
en  los  siglos  de  ignorancia.  Para  que  el  lector  pueda 
formair  juicio  he  creído  debía  hacer  mención  de  ellos 
en  este  lugar. 

El  primero  es  el  combate  con  la  sierpe.  Dícese  que 
al  tiempo  en  que  ya  reinaba  Aben  Jacob  >  una  sierpe, 
dejando  la  sehra  donde  hasta  entonces  se  había  oculta- 
do,  se  vino  ¿  las  cercanías  de  Fez  y  empezó  ¿  infestar 
los  caminos,  devorando  los  ganados  y  asaltando  y  des- 
pedazando á  los  hombres.  Su  grandeza  era  monstruosa; 
su  piel,  cubierta  de  conchas  durísimas,  era  impenetra- 
ble al  acero,  y  las  alas  que  tenia  la  hacían  mas  ligera  que 
un  caballo.  Nadie  se  atrevía  ¿  atacarla,  y  el  envidioso 
Affiír  aconsejaba  á  su  primo  el  Rey  que  mandase  á  Guz- 
man  ir  contra  ella  á  ver  sí  perecia  en  la  demanda.  No 
quiso  Aben  Jacob  dar  la  orden ;  pero  Guzman ,  noticioso 
del  consejo ,  salió  una  maiíana  con  sus  armas  y  caballo, 
acompañado  de  solo  un  escudero  desarmado ,  y  se  diri- 
gió al  sitio  donde  el  monstruo  hacia  sus  estragos.  Al 
acercarse  encontró  con  algunos  hombres  que  huian  es- 
pantados, y  de  ellos  supo  que  la  sierpe  no  lejos  de  allí 
reñía  con  un  león.  Guzman  los  hizo  volver,  y  llegando 
al  sitio,  vio  la  lucha  de  las  fieras,  y  que  el  león  herido  se 
defendía  á  saltos  de  los  ataques  de  su  enemigo.  El  hé- 
roe acometió  con  su  lanza  á  la  sierpe ,  que  le  salió  ¿  re- 
cibir con  la  boca  abierta ,  y  por  ella  entró  la  lanza  hasta 
las  entrañas.  En  esto  el  león ,  mas  atrevido ,  la  arreme- 
tió impetuosamente  y  acabó  de  derribarla  :  murió,  y 
Guzman  hizo  venir  ¿  los  hombres,  mandó  que  la  cor- 
lasen la  lengua ,  y  llamó  ul  león ,  que  se  vino  para  él  ha- 
dtodole  mil  halagos  con  la  cola,  y  le  acompañó  hasta 


Fez.  La  presencia  de  este  animal  agradecido ,  la  lengua 
de  la  fiera ,  y  la  admiración  de  aquellos  hombres  fueron 
allí  los  testimonios  de  su  victoria,  cuya  fama  se  exten- 
dió alo  lejos  por  África  y  por  España.  Los  discípulos  de 
Buffon  y  de  Linneo  podrán  decir  si  hay  en  la  naturaleza 
individuo  que  se  parezca  ¿  la  sierpe  que  va  pintada,  y 
si  en  la  índole  y  costumbres  conocidas  del  león  cabe  la 
conducta  que  se  le  asigna  en  este  cuento ,  que  el  histo- 
riador sensato  desterrará  sin  reparo  alguno  al  país  de 
las  fábulas  caballerescas. 

A  esta  misma  época  pertenece  la  historia  del  tizón , 
que  algunos  atribuyen  á  la  esposa  de  Guzman  doña  Ma- 
ría Coronel.  Cuentan  que  á  los  tres  años  de  haberse  ve- 
nido de  África ,  donde  quedaba  su  marido,  fueron  tan 
vivos  en  ella  los  estímulos  del  apetito  sensual ,  que  para 
libertarse  de  ellos  sin  mengua  de  su  virtud,  se  alñtisó 
con  un  tizón  ardiendo  la  parte  misma  en  que  los  sentía; 
remedio  que  no  solo  los  apagó  por  entonces ,  sino  que 
la  dejó  inhábil  por  el  resto  de  su  vida  para  el  uso  del  ma- 
trimonio. La  naturaleza  estremecida  se  niega  á  creer 
semejante  esfuerzo,  que  mas  parece  acto  violento  de 
una  frenética  bacante ,  que  medio  acomodado  á  la  con- 
dición de  una  dama  virtuosa.  La  variedad  con  que  se 
cuenta  el  hecho,  atribuyéndole  otros  á  una  señora  del 
mismo  nombre  que  vivió  después ,  y  añadiendo  que  se 
le  siguió  la  muerte  al  instante ,  ayuda  á  la  incredulidad, 
»n  embargo  de  haber  sido  adoptado  por  tantos.  A  él 
alude  Juan  de  Mena  en  la  copla  79  de  sus  Trescientas. 

Poco  mas  abi^o  vi  entre  otras  enteras 
La  muy  casta  dueña ,  de  manos  crueles, 
Digna  corona  de  los  Coroneles, 
Que  quiso  con  fuego  vencer  sus  hogueras. 
2  Oh  ínclita  Roma ,  si  de  esta  supieras 
Cuando  mandabas  el  gran  universo ! 
¡  Qué  gloria ,  qué  fama ,  qué  prosa ,  qué  verso » 
Qué  temólo  vestal  á  la  tal  Ucieras? 
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H. 


GarU  del  rey  don  Sancho  ¿  Gaiman ,  despoés  de  aliado  ei  cerco  de 

Tarifa  por  los  moros. 

Primo  don  Alonso  Pérez  de  Guzman :  Sabido  habe- 
rnos lo  que  por  nos  servir  habéis  fecho  en  defendemos, 
esta  villa  de  Tarifa  de  los  moros ,  habiéndoos  tenido  cer- 
cado seis  meses  y  puesto  en  estrecho  y  afincamiento. 
Y  principalmente  supimos  y  en  mucho  tuvimos  dar  la 
vuestra  sangre  y  ofrecer  vuestro  hijo  primogénito  por 
el  mi  servicio  y  del  de  Dios  delante,  y  por  la  vuestra 
honra.  En  lo  uno  imitasteis  al  padre  Abraham ,  que  por 
servir  á  Dios  le  daba  el  su  hyo  en  sacrificio ;  y  en  lo  leal 
quisisteis  semejar  la  sangre  de  donde  venidos;  por  lo 
cual  merecedes  ser  llamado  el  Bueno ,  y  yo  ansí  vos  los 
llamo,  y  vos  ansí  vos  llamarédes  de  aquí  adelante.  Ga 
justo  es  que  el  que  face  la  bondad  tenga  nombre  de  Bue-r 


no,  y  no  finque  sin  galardón  de  su  buen  fecho ;viloi 
que  mal  facen  les  tollan  su  heredad  y  facienda.  Voi,  qoe 
tan  gran  ejemplo  y  lealtad  habéis  mostrado  y  habói 
dado  ¿  los  mis  caballeros  y  á  los  de  todo  el  mundo,  n- 
zon  es  que  con  mis  mercedes  quede  memoria  de  lasbofr- 
nas  obras  y  hazañas  vuestras ,  y  venid  rm  luegp  i  ver- 
me;  ca  si  malo  no  estobiera  y  en  tanto  afincunieote, 
naide  me  tollera  que  no  vos  fuera  á  ver  y  socorrer.  Ifai 
harédes  conmigo  lo  que  yo  no  puedo  hacer  con  vosee, 
que  es  veniros  á  mí ,  porque  quiero  hacer  en  vps  mer- 
cedes que  sean  semejables  á  vuestros  servicios.  A  k 
vuestra  buena  mujer  nos  encomendamos  U  mía  é  yo,  y 
Dios  sea  con  vusco.  De  Alcalá  de  Henares  ¿  2  de  emg% 
era  de  mil  y  trescientos  y  treinta  y  tres  años.— £/  Rej. 
'  (  Medina ,  Crónica  de  la  casa  de  Medinasidoma,  ca- 
pítulo 27,  lib.  i.) 


APÉNDICES  A  LA  VIDA  DE  ROGER  DE  lAUEW 


I. 

Título  de  almirante  expedido  i  Roger  por  Pedro  III  de  Aragón. 

(iO  de  ahnl  de  1283.) 

Noverint  universi  praesentem  paginam  inspecturí. 
Quod  nos  Petrus  etc.  Attendentes  merita  probitatis  pru- 
dentisB  et  devotionisnobilis  Rogerii  de  Loria  dilecti  mi- 
litis  consiliarii  et  familiariis  nostri  de  quibus  excelentia 
'  nostra  plenam  gcrit  fiduciam  ab  experto  officium  Ami- 
raciae  regni  Cathaloniae  et  Sicilíae  eidem  duximus  fidu- 
cialiter[comitendum  exercendum  per  eumdem  ad  hono- 
remet  fidelitatem  culminis  nostri  usque  ad  nostrs  bene 
placitum  voluntatis.  Mandantes  universis  et  singulisho- 
minibus  armatae  eiusdem  quod  ipsi  Rogerio  tamquam 
Almirallo  nostro  pareant  fideliter  et  intendat  in  ómni- 
bus quibus  Amiratis  praídecesoribusjsuisoflicium  ipsum 
gerentibus  sunt  intendcre  et  parere.  Dantos  ct  conce- 
dentes  dicto  Rogerio  plenariam  potestatcm  faciendi  si 
oportuerit  ab  hominibus  stolíi  seu  armats  praedictae  et 
de  ómnibus  alus  hominibus  qui  sunt  de  foro  AmiraciíB 
praedicts  ratione  jurium  ipsius  ofGcil  tam  in  mari  quam 
in  térra  justitias  civiles  et  criminales  et  omnia  alia  exer- 
cenda  circa  dictum  officium  qusconsuevcrunt  exerceri 
per  alios  Amiratos  cui  Amirato  nostro  prsdicto  conce- 
dimus  quod  habcat ,  et  percipiat  iura  omnia  quae  ad  prs- 
dictae  Amiracias  ofíicium  pertinere  noscuntur.  In  cujus 
rei  testimouium  praeseus  prívílegium  fien  jussimus  ct 
sigillo  pcndenti  nostri  fecimus  communiri.  Dat.  Mesa- 
nae ,  duodécimo  kalendas  Maij  anno  Domini  millesimo 
ducentésimo  octuagesimo  tertio. 

*  Los  cinco  primero's  documentos  existen  originales  en  el  real 
•rchívo  de  la  corona  de  Aragón ,  y  de  allí  se  han  trasladado  á  la 
letra ;  el  último  está  copiado  del  testamento  de  Roger,  qne  se  con- 
serva eo  pergamino  en  el  archivo  del  monasterio  de  Santas  Cruces. 


Ü. 

Provinion  de  Jaime  H  por  la  qne  se  obliga  i  no  peéir  i  !olfl8r^ 
sores  y  herederos  de  Roger  cuentas  ningunas  de  la  adainisir»- 
cion  del  Almirante  en  caso  de  que  muera  sin  darlas  ^7  ^  Mr 
10  de  1291). 

Jacobus  etc.  Bono  animo  et  spontanea  volúntate  etc. 
per  nos  et  per  omnes  heredes  et  succesores  nostrospr»- 
mitímus  bona  fide  vobis  nobili  Rogerio  de  Loria  fideH 
nostro  Almirato  Aragoniae  etc.  k  nobis  legitime  sü^ 
lanti  pro  vobis  et  pro  ómnibus  haeredibus  ct  succesor>- 
bus  vestris  et  Petro  Marti  notario  publico  Bardilooor 
á  nobis  legitime  stipuianti  nomine  ipsortim  hsreduD 
etsuccesorumvestrorum,quod  si  contingat  vosfinirp 
dies  vestrosantequam  nobis  reddiderítis  compotumsev 
rationem  de  gestis  et  administratis  per  vos  in  oCBcio 
vestri  Aimiratus  vel  de  quibuscumque  alus  qus  usqae 
ad  diesobitus  vestri  de  bonis  nostris  ex  quacumqueifo 
causa  reccperítis  procuraveritis  et  adoiiuistraverítis, 
nos  non  movebimus  nec  moverí  faciemus  nec  moveri 
sustinebimus  post  obitum  vestrum  contra  heredes sik- 
cesorcs  vestros  ex  testamento  vel  ab  intcstato,  oe- 
contra  testamenti  exequtionem  et  commissaríos  tcs^ 
tamenti  seu  ultims  voluntatis  vestn» ,  nec  contra  quos- 
cumque  alios  nomine  vel  ratione  vestri  aliquam  petitio- 
nem  qusestionem  demaodam  vel  causam  in  judicio  vd 
extra  judicium ,  nec  exigemus  k  prsdictis  haeredibus  el 
^uccesoribus  vestris ,  nec  ab  aliis  quibuscumque  per- 
sonis  aliquibus  rationibus  supra  expressis ,  vel  aliisqni- 
buscumque ,  ita  etiamquod  ibi  assereremus  nos  in  v(h 
bis  invenisse  faticam  de  computo  reddendo ,  vel  etiía 
penes  vos  aliquid  modo  aliquo  remansisse ,  et  non  po- 
simus  contra  vos  et  haeredes  et  succesores  vestros  iJIe- 
gare  proponere  vel  dicere  nos  fatigam  de  compoto  red- 
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deudo  in  vobisinTenisse,  nec  etiam  per  dolum  por  vos 
▼el  per  lia^rcdes  aut  succcssores  vestrosaliquid  reman- 
sisse.Imrooquyjttiroque  actionc  veljure contra  vos  vel 
teredes  aut  suffessores  vestros  agere  posscmus,  illi 
actioni  et  jurí  penítus  renunciamus  facientcs  vobis  et 
vestrís  ha>redibus  et  successoríbus  ct  notario  infra- 
scripto, nomine  ipsorum  ba?redum  et  succesorum  ves- 
trorum  per  nos  omnes  haíredes  et  succcssores  noslros 
de  praedictis  ómnibus  ct  singulis  bonuní  etc.  baec  om- 
nía  praedicta  et  singula  ut  superius  dicta  sunt  promitti- 
.  mus  per  nos  ct  omnes  bsrcdes  et  succcssores  nostros 
vobis  et  notario  infrascripto  a  nobis  legitime  stipulanti 
pro  Tobis  ct  pro  ómnibus  baeredibus  et  successoríbus 
vestris  lenerc  complere  et  observare  perpetuo  et  non 
in  aliíjuo  contravenirc  aliquo  jure  causa  ve!  ratione.  In 
cuiusrei  testimonium  pncscns  instrunicntum  jussimus 
fieri  per  praedictum  Petruní  Marti  notarium  publicum 
Barchinonae,  et  fecimus  sigillo  nostro  sigillari.  Actum 
esl  hoc  Barcliinonaj ,  nono  idus  Martij ,  etc.— Signura. 
(Según  el  registro  pertenece  al  año  de  1201 .) 

m. 

Provisión  dfl  mismo  rey,  en  que  se  conticncu  las  direrentes  gra- 
cias y  la  uuloridad  adictas  al  empleo  de  almirante  mientras  sea 
ejercido  por  Koger  ( 2  de  abril  de  1297). 

• 

Jacobus  Dei  gratia  Rex  Aragonum ,  Majoricaí ,  Valen- 
tMB  et  MurciaB ,  Comesque  Barchinona.»  ac  Santa;  Roma- 
ns  Ecclesio;  Yexillaríus  Ammiratus  et  Capitancus  ge- 
nera lis  :  Prslatis  Ecclesiarum  Coniitibus,  Baronibus, 
Procuratoríbus,  Vicaríis,  Justitiis,  C^pi tañéis,  etca)- 
terís  alus  quibuscumque  officialibus  ct  personis  per  oni- 
nia Regna  Aragonum ,  Majorics ,  Valciitia)  et  Murcian, 
Gerdenyae  et  Corcica;  ac  Comitatus  Barchinonffi  consti- 
tutis  tam  prssentibus  quam  futuris  dilectis  et  lidelibus 
suis,  salutem  et  dilectionem  :  Ad  eximia; laudisetfamai 
preconium  magnificencia  regalis  extoilitur  dum  subjec- 
tos  quos  extrenuitas ,  fidelitatis  integrítas  et  generís 
nohilitas  cprroborant  et  decorant  honoribus  et  dignitate 
soblimant:  Attendentes  igilur  extrenuítatem  nobílis 
Rogeríi  de  Loria  Regnorum  nostrorum  et  Comitatus 
pnedictunim  Ammirati  dilecti  consiliarii  familiarís  et 
fidelís  Dostri  devotionis  et  fídei  grata  servitia  per  eum 
prastita  Illustríbus  Dominis  parentibus  nostris  ct  nobis 
etquffi  nobis confert  et  in  futurum  auctore  Domino  con- 
ferre  polerít  gratíora  ncc  minus  labores  et  perícula  qus 
in  stragem  et  confusionem  nostrorum  liostium  subiit 
et  etiam  subiré  paratus  per  exaltationem  nostri  oomi- 
nis  el  honorís,  eumdem  Rogerium  omnium  Regnorum 
nostrorum  et  Comitatus  pra?diclorum  Ammiratum  in 
tota  vita  sua  duximus  statuendum ,  volentes  et  pra^sen-. 
tiiun  tenore  mandantes  quod  idem  Ammiratus  per  se 
suosque  Vice-Admiratos  ordinatos  et  alios  Commissa- 
ríos  et  nuncios  suos  prsdictum  Ammiratia;  oflicium  in 
ómnibus  Regnis  et  Comitatu  prxdictis  tolo  fempore  vi- 
Ub  suas  ad  honorem  et  lidelitatem  nostram  nostrsque 
Curie...  et  profectum  íideliter  et  diligenter  exerceat 
«I  faciat  ezerceri.  Et  ut  circa  diligentem  et  legalem 


constructionem  et  reparatíonem  vassellorum  nostrs 
Curi»  quae  processu  temporis  reparari  et  de  novo  íieri 
et  construí  contigcrit  cfTicatius  etsludiosusintendatur: 
volumus  et  pra^cipimus  quod  idem  Ammiratus  per  se  ct 
ordinatos  suos  in  construclionibus  ct  reparationibus 
pra^uictorum  vassellorum  quoties  ea  reparari  fieri  et 
construí  de  mandato  nostro  opportcbit  curam  et  caute- 
lam  adbibeat  et  faciat  adhiberi.  Quodquc  in  singulis 
tercianatuum  pn^dictorum  Regnorum  ct  Comitatus  de- 
beat  ctpossitstatuereloco  sui  uuum  vel  dúos  probos 
et  legales  viros  qui  iutersint  sciant  ct  videant  ad  occu- 
lum  constructionem  et  reparatiouem  praídiclomm  vas- 
sellorum construendorum  et  reparandurum  et  onmcs 
expensas  propterea  faciendas  et  de  iutroitu  et  exitu  to-- 
tius  pecunia»  et  rerum  expendendarum  et  recipienda- 
rum  perillos  qui  ad  hoc  suut  per  nostram  Curiam  statuti 
et  in  antea  statuentum  plenam  notitiam  etconscieutiam 
haboaut.  Ita  quod  cosdem  Ammiratum  et  ordinatos  suos 
nihil  ex  inde  lateat  quoquomodo  et  de  introitu  pncdic- 
ta;  pecunia;  et  aliarum  rerum  et  cxpensis  faciendis  in 
constructionc  et  reparatione  vassellorum  ipsorum  tiant 
tres  quatcmi  consi miles  quorum  unus  sub  sigillis  sin- 
gulorum  statutonim  per  nostram  Curiam  super  prav 
dicta  constructionc  et  reparatione  penes  pnedictum  Am- 
miratum rcmaneat,  alium  pra^dicti  statuti  per  Curiam 
sub  sigillis  pncdlctorum  ordínatorum  per  prxdictum 
Ammiratum  sibi  retineant  et  tertius  sub  sigillis  pnedic- 
torum  estatutorum  et  dicti  Ammirati  nostnc  Camera; 
annis  singulis  transmittatur.  Nemini  quoque  in  eisdem 
Regnis  et  Comitatu  liccat  contra  quosqumquc  per  mare 
hostiles  díscursus  et  piraticam  cxercero  sino  licentia 
pra;dícti  Anunirati  et  iliius  quem  ad  hoc  loco  sui  duxe- 
rít  deputandum.  Ita  tamen  quod  ípsc  et  ordinati  sui 
priusquam  per  eos  super  hoc  personis  aliquibus  licentia 
concedatur,  recipiant  ah  eis  idoncam  et  suflicicntem 
fideiussoriam  cautionem  de  non  offendendis  amicis  í¡- 
delibus  et  devotis  nostrís  in  personis  vassellis  mercibus 
et  rebus  eorum.  Quodquc  si  eos  postmodum  ofTendere 
impediré  vel  molestare  pra'sumpserínt  tam  offcndentes 
et  molestantes  cosdem ,  quam  fídeiussores  propter  ea 
dati ,  ad  integram  emendam  et  restitutionem  pecunias 
et  aliarum  quarumcumque  rerum  et  mercium  ab  ipsis 
amicis  et  íidelibus  ablatarum  per  pnedictum  Ammira- 
tum et  statutos  suos  cohertione  qualibet  compellantur. 
Et  si  forte  ipsi  et  fídeiussores  pra;stiti  insuffícientes  et 
non  solvendi  fuerínt  idem  Ammiratus  totum  defíectum 
etinsuffícientiam  corum  supplere  de  suis  bonis  propriis 
teneatur  ad  quod  se  voluntario  obligavit.  Si  vero  aliquis 
denostrís  lidelibus  peraliquavassella  aliquarum  commu- 
nitatum  et  specialium  pcrsonarum  comunitatum  ipsa- 
rum  per  mare  dirrobarí  et  capi  contingerit  statuimus  et 
pnecipimus  quod  pra;dictus  Ammiratus  comunitatcm 
seucomunitates  illas  per  quam  seu  quas  cuíus  scu  quo- 
rum speciales  personas  dicti  fidelís  nostri  more  pirático 
seu  alia  quavis  causa  dirrobabuntur  et  capientur  per 
mare  per  suas  li Iteras  requirere  debeat  ut  nostris  fíde- 
libus  dampna  passis  vassella  pecuniam  merces  ct  om- 
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nes  alias  res  eorum  ab  eis  prsedícto  modo  ablatas  et 
captas  restítuat  et  restituí  faciat.  Et  si  prsedicts^com- 
munitates  vel  earum  aliqua  receptis  prsdicti  Ammirati 
litterís  praedicta  dampna  praniictis  nostris  fídelibus  res- 
titucre  et  resarciré  neglexerínt ,  ídem  Ammiratus  auc- 
torítate  praesentium  super  bonis  et  rcbíis  et  de  boiiis 
et  rcbus  communitatis  seu  communitatum  q\i«i  seu  cu- 
jns  speciales  persona  contra  prffidictos  fídeles  nostros 
praedictam  dirrobationcm  et  piraticam  exercebuut  et 
emendan)  et  restitutionem  faceré  ncglexerint  qus  ubi- 
cumque  per  Regna  nostra  invenirí  poterunt  pnedicta 
dampna  praedictis  nostris  fídelibus  restítuat  et  faciat 
integralitcr  resarciri.  Volumus  ín  super  quod  de  cau- 
sis et  qua^stionibus  tam  civilibus  quam  críminalibus 
quas  ínter  homitíes  generalis  et  specialis  armata?  nostne 
et  quorumlibet  vassellorum  armandorum  ad  exercen- 
dum  piraticam  movcbuntur  idcm  Ammiratus  et  ille 
quem  ad  boc  loco  sui  statuQrít  summaríc  sccundum 
statutum  et  consuotudinem  armat»  ad  suum  arbitrium 
cognoscat  et  singuiis  conquerentibus  justitiam  admi- 
nistret  quam  cognitionem  exerceat  et  exerccrí  faciat  de 
causis  et  questionibus  TÍdelicet  quas  moverí  contingat 
h  quindecim  diebus  in  antea  postquam  pro  pnndicta  ar- 
mata et  vasscllis  armandis  incipient  solidi  exbiberi  us* 
que  ad  quindecim  dies  postquam  vasselia  ipsa  fuorínt 
exarmata.  Conccdimus  etiam  eidem  Ammirato  quod 
homines  dcputati  et  deputandi  ad  servitia  nostrarum 
tcrcianaruum  de  qua^tionibus  civilibus  et  criminalibus 
auctoríbus  seu  accusatoribus  coram  pra'dicto  Ammi- 
rato et  ordinatls  suis  et  non  officialibus  alus  responderé 
injudiciocompellanturet  causa?  ipsx  per  eum  secuu- 
dum  justitiam  fine  debito  terminentur.  Volumus  pr»- 
terea  quod  idem  Ammiratus  comitos  dcputatos  et  de- 
pu landos  ad  armatam  nostri  felicis  cxtollii  quos  ad  hoc 
insufíicientes  el  minus  útiles  viderit  ab  officio  comiliae 
ipsius  amoveré  valeat  ct  loco  eorum  alios  in  arte  maris 
expertos  idóneos  et  sufficientcs  ad  hoc  in  eodeni  officio 
depulare.  Ceterum  quia  multa  et  diversa  servilla  in- 
cumbcntia  in  nostra  Curia  sic  mcntcm  nostram  undique 
occupant  quod  ad  exequendum  et  expedienüum  omnia 
perlinentia  cxaltationi  nostri  nominis  ct  honoris  vac- 
care  comode  non  valemus,  ut  per  illorum  industriam 
dequibus  conñdimus  defectos  hujusmodi  suppleatur, 
providimu»  et  precipimus  quod  idem  Ammiratus  lem- 
pore  tam  guerra»  quam  pacis  per  pra^dicta  regna  nostra 
et  comitatum  absquc  mandato  nostrae  cclsitudinis  et 
quorumcumquc  noslrorum  ofticialium  de  pecunia  nos- 
tra? CuriíB  sibi  per  nos  seu  officiales  ejusdem  CurisB  as- 
signanda  in  quantitate  sufficienti ,  quam  propterea  re- 
quisivcrit,  possit  armare  usque  ad  galeras  duas  depu- 
tandas  at  nostra  servitia  et  alia  requircntia  negotia  quae 
pro  exaltatione  et  honore  nostro  tune  temporis  immi- 
nebunt.  Ad  hoc  cum  ídem  Ammiratus  ct  ordinati  sui 
de  pecunia  et  rcbus  aliis  solutis  el  solvendis  per  eos  pro 
praedicta  armata  et  negotüs  aliis  propter  perplexítates 
multorum  nogotiorum  recipere  nequierit  apodhas ,  vo- 
lumus ct  mandamus  quod  idem  Ammiratus  de  pecunia 
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etrebus  aliis  quas  per  se  et  ordioatos  saos  proplent 
receperítetsolverít,  ponat  nostr»  Curíae  per  qiMter» 
nos  tantummodo  fmalem  et  debítam  j^ionem  €t  de  Us 
stetur  fldei  quatemorum  ipsonim  innremeDtif  tpocfak 
et  cautelis  aliis  oi|inino  exclufiis.  Si  vero  et  indclieUa- 
tione  et  conflictu  extollii  et  rdbeliium  et  inimtconimiM»- 
trorum  Ammiratum  ejusdem  extoUií  per  nostnim  Mi 
extolliudí  in  quo  idem  Ammiratus  praesit  capi  continge- 
rit ,  volumus  ct  dicto  Ammirato  nostro  coDcedimusquoi 
Ammiratum  cxtollii  revellium  et  bostium  oostronm 
cum  ómnibus  rcbus  suis  in  eodem  exiollío  existeotiWi 
habeat  suis  utilitatibus  applicandum.  De  navibus  qnu- 
que  et  aliis  quibuscumquc  vasseilis  capiendis  per  pne- 
dictum  nostrum  extollium  idem  Ammiratus  iiabett  el 
habore  debeat  omnia  arma  et  ropas  usítatas  peciaspt»- 
norum  non  integras  sed  incisas  pecarías  et  inbolits  va- 
cuas in  eisdem  vasseUis  et  navibus  existentes.  Et  si  dm 
ves  et  vasselia  ipsa  frumento  et  ordeo  fueriot  onenti 
idem  Ammiratus  de  victualibus  oneratis  inqualibetiM- 
vium  et  vassellorum  ipsorum  habeat  usque  ad  paimum 
unum  in  oíreo  in  paliolis  cujuslibet  navis  et  TassclU  ip- 
sius quac!  suis  commoditatibusadquirantur.  Habeat  pn^- 
terea  idcm  Ammiratus  annis  singuiis  pro  expensis  suis 
de  pecunia  Curiae  nostra»  á  die  videlicetquo  armata  ipsa 
fiere  incipiet  usque  quo  completa  fucrit  die  quolibet 
sexaginta  solidos  Barchinona^.  Ad  boc  volumus  etouD- 
damusquod  praefalus  Ammiratus  habeat  et  habere  de- 
beat omnia  vasa  armati  nostri  extollii  ad  navigandua 
inutilia  ct  non  apta  vireda  etiam  afíisos  et  alia  guirai- 
menta  nostrae  Curia;  vetora  iuutilia  existentia  in  noslris 
tercianatibus  ct  extra  tertianatos  eosdem  suis  utilittti- 
bus  applicanda,  proviso  prius  per  aliquos  próvidos  et 
discretos  viros  in  arte  maris  expertos  per  nos  ad  boc 
eligendos ,  qua?  vasa  pr^dicta  sint  ad  navigandum  iou- 
tilia  et  non  apta.  Conccdimus  equidem  praedictoAronii- 
rato  do  gratia  spcciali  quod  de  Sarracenis  capiendis 
cum  nostri  vasseilis  armandis  per  eum  vel  alios  de  man- 
dato suo  ipse  vicesimam  partem  consequatuf  et  habeat 
reliquis  partibus  Sarracenorum  ipsorum  físci  nostri  com- 
modítatibus  applicandis.  Coucedimus  ei  etiam  utsi  con- 
tingat cumdem  Ammiratum  sua  pendentia  et  tractatii 
h  Sarracenisquibuslibet  aliqua  forsam  sólita  recuperare 
tributa  seu  servitia ,  ct  insólita  in  nova  adquirere  tri- 
butis  solitis  et  insolitis  antiquis  et  noviter  adquisitis 
nobis  integré  remanentibus  ad  quantitatem  a^qualem 
decima»  pnedictorum  tríbutorum  ipso  Ammirato  Sar- 
racenos cogente  pra»dictos  cum  ad  opus  suum  illara  de 
speciali  gratia  volumus  obtinere.  Naves  vero  et  vasse- 
lia extcrorum  sive  extraneorum  qua»  in  Regnorum  nos- 
trorum  partibus  naufnigium  patiuntur ,  de  quo  naufra- 
gium  jus  consuctum  et  debitum  nostra  Curia  consequi- 
tur ,  idcm  Ammiratus  habeat  suis  utilitatibus  acquirea- 
dis  seu  etiam  acquircnda.  Pnrdiclo  enim  Ammirato 
conccdimus  quod  habeat  et  habcre  debeat  onmia  jura 
qua>  Ammirati  alii  praBcessores  sui  ratione  Ammiratis 
officii  tam  u  Curia  quam  ^  marinariis  et  aliis  per  niare 
navigantibus  consueverunt  recipere  et  liabere.  Alten- 
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denles  itaque  perícula  et  labores  immensos  qus  pro  no- 
bis  sustinuit  et  sustiaet  Ammiratus  prodictus,  coDce- 
dimus  eidem  de  liberalitate  mera  et  gratia  specialiquod 
4e  ómnibus  rebus  et  mercibus  iicitis  et  permissis  quas 
de  suo  proprio  emi  fecerít  bonerarí  iromiti  et  cxtrabi 
in  quibuscunique  et  de  quibuscuraqiie  portubus  et  lo- 
éis maritimorum  Regnorum  etComitatuspraedictoruro 
nullum  jus  nostra  CuríaB  solvere  teneatur :  volentes 
ac  uníTersis  et  singulis  ofíicialibus  nostris  pnesentium 
tenore  mandantes  quod  ab  eodem  Ammirato  et  ejus 
nuntiis  de  rebus  et  mercibus  emendis  per  eum  et  ejus 
nuntios  de  sua  pecunia  propia  bonerandis  immittendis 
et  eztrabendis  in  quibuscumque  et  de  quibuscumque 
portubus  et  locis  maritimorum  Regnorum  et  Comita- 
tus  nostrorum  praedictorum  nullum  jus  ab  eodem  Am- 
mirato et  suis  nuntiis  exigant  nec  per  alios  exigi  pa- 
tlantur.  Utautem  in  armata*  nostrs  negotiis  cujuscum- 
que  occasiouis  pretextu  nullus  defTectus  eveniat  quo- 
quomodo ,  volunms  et  vobis  universis  et  singulis  of- 
fícialibus  et  personis  per  pra;dicta  Pegna  nostra  et 
Comitatum  constitutis  tenore  praesentium  mandamus, 
quod  eidem  Ammirato  et  orditiatis  suis  de  ómnibus 
quaeadipsius  armaUT  negotia  expectare  noscunturad 
bonorem  et  fidelitatem  nostram  devoto  pareatis  et  ef- 
ficaciterintendatis.  Dat.  Romas,  quarto  nonas  aprílis, 
auno  Domíni  milésimo  ducentésimo  nonagésimo  sép- 
timo. 

IV. 

Coneesion  que  bare  cl  mismo  Rey  ¿  Rogcr  de  ejercer  mientras 
Tiva  el  mero  imperio  en  Concentaina ,  Aicoy ,  Ceta  y  otros  pue- 
blos (4  de  diciembre  de  1%)7.) 

Noveriiit  universi  quod  nos  Jacobus  Dei  gratia  Rex 
Aragonum  Majorícarum  Valentiae  et  MurciaB  Comesque 
Barquinonx  ac  Sancts  Romans  Ecclesis  Vexillarius 
Ammiratus  et  Capitaneus  gencralís :  Considerantes  et 
attendentes  plura  grata  et  accepla  servitia  per  vos  no- 
bilem  Rügerium  de  Loria  regnorum  nostrorum  Am- 
miratum  dilectum  conciliarum  (amiiarem  et  fideleni 
Doslnim  nobis  exbibita  et  qus  speramus  nobis  per  vos 
ezhiberi  in  antea  gratiora  volentes  vos  propterea  pro- 
sequi  gratiis  et  favorc  concedimus  et  damus  vobis  de 
liberalitate  mera  et  gratia  speciali  merum  ímpcrium 
per  vos  vel  per  quos  volueritis  loco  vestrí  utcndum  et 
exercendum  in  tota  vita  vestra  tantum  et  non  amplius 
tam  in  loto  de  Coucentayna  quae  pro  nobis  tenetis  ad  fcR- 
dum  honoratum  quam  locis  vestris  infrascriptis  videli- 
cet  Alcoy ,  Ceta ,  Calis ,  Altea ,  Navarros ,  et  in  loco  vo- 
cato  Podio  de  Santa  Maria  Balsegua ,  et  in  Castronovo, 
prout  ipsum  merum  imperium  per  nos  vel  ofíiciales 
Bostros  exercebatur  et  exerccri  poterat  in  locis  ipsis. 
lindantes  procuratori  rcgni  Valentis  ac  universis  et 
alus  offícialibus  et  subditis  nostris  ejusdem  Regiii ,  quod 
praBdictam  concessionem  et  donationem  nostram  vobis 
dicto  ooblli  Rogerío  in  tota  vita  vestra  observent  et  fa- 
ciant  observan  et  non  conlruveiüant  lu^c  aliqucm  con- 
travenire  permitant  aliqua  ratione.  Dat.  Vulentiíc  II. 


nonas  Decembris  anno  á  nativilate  Domini  millesimo 
ducentésimo  nonagésimo  séptimo. 

V. 

Breve  del  papa  Bonifacio  VUI  al  rey  de  Aragón  pidiéndole  que  de- 
fienda i  Roger  de  las  correrlas  que  algunos  émulos  suyos  haceu 
f*n  sus  tierras  (1.^  de  octubre »  año  6.®  de  su  pontiflcadc ,  esto  es^ 
deiiOO). 

Bonifacius  Episcopus  Servus  servorum  Dei  carissimo 
in  Christo  filio  Jacobo  Regí  Aragonum  illustri  salutem 
et  apostolicam  benedictionem.  Grata  et  utilía  servitia 
qus  dilectus  filius  nobilis  vir  Rogerius  de  Loria  nobis 
et  Romanas  Ecclesis  jam  impendit  etiugiter  continúa- 
te studio  impenderé  non  dcsinit,  promerentur  ut  idem 
nobilis  noset  apostolicam  Sedcm  non  solum  circacon- 
scrvationem  suorum  bonorum  et  jurium ,  verum  etiam 
in  gratiarum  exbíbitione  debeat  favorabiles  invenire. 
Ex  parte  siquidem  eiusdcm  nobilis  gravius  nobis  est 
oblata  querela  quod  Gilibertus  de  Castronovo  et  non* 
nulli  alii  milites  de  partibus  Aragonis  et  Cataloníffi  ad 
sugestionem  ut  creditur  quorumdam  smulorum  suo- 
rum de  partibus  supra  dictis  in  castrís  et  terris  quas 
dictus  nobilis  in  eisdem  partibus  obtinet  et  gravesmo- 
lesf  ias  et  dispendiosa  gravamina  per  pignorationes  de- 
predationes  multíplices  et  aliis  diversis  modis  inferre 
pnesumunt.  Nos  igilur  volentes  Imiusmodi  molestias  et 
gravamina  per  tuaj  potentiae  pnesidiumsubmoveri,  Re- 
gulem  Excellcntiam  rogamus  et  bortamur  attenté  qua- 
tenus  prsdíctum  nobiiem  babens  pro  nostra  ct  prsB- 
dictiesedis  rcvercntia  propensius  commendatum  eum  ft 
pnedictis  militibus  et  quibuslibet  aliis  dictarum  par- 
tium  eidem  iniuriantibus  favorabiliter  tuearis,  iniuria- 
tore  liuíusmodí  potestate  tibi  tradita  effícaciter  com- 
pesccndo.  Uuiusmodi  autcm  preces  nostras  Cclsitudo 
Regia  sic  admittat  quod  memora  tus  nobilis  eas  sibi  sen- 
tiat  profuisse.  Nosque  screnitatem  tuam  possimus  ex- 
inde  dignis  in  Domino  laudibus  conimcndare.  Dat. 
Auagniffi ,  kal.  Octob.  Pontiíicatus  nostri  anno  sexto. 

VI. 

Testamento  de  Roger  (1291). 

Noverint  universi  quod  nos  Rogerius  de  Luria  reg- 
norum Aragonis  et  Cecili»  Almiratus,  gratis  et  spon- 
tanea  volúntate ,  ac  sola  propria  devotione  ductus,  da- 
mus  et  offerimus  eum  testimonio  buius  pra^sentis  pu- 
blici  instrumcnti  corpus  nostrum  Deo ,  et  beats  María; 
monastcrii  Sanctarum  Crucum ,  et  ibidem  eligimus 
sepulturam  in  manibus,  et  potestatem  vestrí  fratrís 
Natalis  Cellerarii  majorís  nomine  fratrís  Bonati  Abbatis, 
et  convcutus  ejusdem  monastcrii :  prominentes  vobis, 
et  conventus  eiusdem  loci  legitima  stipulatione  quod  si 
in  Catalonia,  vel  in  regni  Aragonum ,  Valentía;,  ctllajo- 
ricx  nos  morí  contingerit ,  quod  ad  pncdictum  monaste- 
rium  nostrum  corpus  afferatur,  et  ibidem  sepelía  tur,  et 
quod  nuUo  tempere  de  pra^dictis  voluntatem  nostram 
pnescntem  mutemus,nec  in  alio  locoin  pranlictis  parti- 
bus Cataloniir,  Aragonum,  Valenlix  et  Majoric»  sepul- 
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turamnostram  eligamus.  Etsi  forsítam  alibi  eligemus  in 
prsdictispartibus,  iliud  penitus  ex  certa  scientia  revo- 
camus.  Et  si  extra  partos  pra^noroinatas  nos  fortase  morí 
coDtíngeret,  sepeliri  in  dicto  monasterío  nulatenus  te- 
iieamur.  Et  quod  corpusnostrum  sepeliatur  in  solo  dictae 
ecclesiae  ad  pedes  sepulcri  Illustrisimi  Domini  Regis  Pe- 
tri  clara)  memoria)  ubi  sepultusest  quod  plañe,  sicut  per 
solum  aliudecclesiaesuperlapidem  sepulturas  suprapo- 
situm  possint  cuntes  lapidem  ipsum  pedibus  calcare ;  et 
quod  in  lapide  ipso  fiatsuprascríptio  litterarum  ad  nos- 
trum  beneplacitum  sicut  concessum  est  nobispervos,  et 
conventum  dicti  monasteríi  juxta  tenorem  instrumenti 
perpetuum  inde  confecti.  Et  utpnedicta  omnia,  et  sin- 
gula  melius ,  et  fírmius  h.  nobis  attendantur ,  et  com- 
pleantur,  juramus  super  sancta  quatuor  Deievangelia 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

nostris  propríis  manibus  tacta  sapradicta  omnia  atten- 
dere ,  et  complere ,  et  non  aliquo  contraTenire  alíquo 
tempere,  modo  aliquo,  jure,  rationey  vel  causa  sic 
Deusnos  adjuvet,  et  ejus  crux,  et  sancta  evangelit. 
Quod  est  actum  quarto  idus  Septembris,  anno  Doroioi 
millesimo  ducentésimo  nonagésimo  primo. — SigtDom 
Rogerii  de  Luna  supradicti ,  qui  praedicta  omnia  coo- 
cedimuset  flrmamus  firmarique  rogamus. — Sig  -}-  Dan 
Raymundi  Dez-prats. — Sigf  nura  Leonardi  nostrí  dicti 
Domini  Almirati  testium.^Z 

Ego  Michael  Gasol  pu|^i¿us  not.  Illerdae  hoc  instro- 
mentum  auctorítate  regia  h  memor.  per  me  rccepi  scri- 
bi  feci,  et  clausi  et  bis  ómnibus  suprascrips.  pracse» 
fui,  et  hoc  sig  t  num  imposui... 


APÉNDICE  A  LA  VIDA  DEL  PRINCIPE  DE  VIANA. 


Carta  que  escribió  ¿  Pamplona  sobre  haberle  aclamado  por  rey 
de  Navarra  sin  noticia  suya. 

El  Príncipe. — Reverendo  prior,  noble  é  egregio 
nuestro  caro  é  bien  amado  tío,  é  vosotros  del  nuestro 
Consejo,  é  Deputados  de  la  nuestra  muy  noble  é  leal 
ciudat  de  Pamplona,  fleles  é  bien  amados  nuestros. 
Pocos  dias  há  que  por  letras  de  gentes  aragonesas, 
inviadas  á  la  majestat  del  señor  Rey  mi  tio ,  é  á  otros 
curíales,  algunos  de  su  corte  é  casa ,  supimos  una  no- 
vedad mucbo  grande,  que  se  decia  ser  fecha  por  voso- 
tros ,  á  la  cual  Nos  no  podíamos  consentir  ni  dar  fe ,  por 
ser  ella  tanto  apartada  é  remota  de  toda  facultat  é  razón ; 
é  agora  nuevamente  por  algunas  letras  quo  habernos 
recibido  del  bien  amado  fiel  consellero  é  procurador  pa- 
trimonial nuestro  Martin  de  Irurita,  escritas  en  Barce- 
lona ,  é  otras  que  por  amigos  é  servidores  nuestros  de 
la  dicha  ciudad  nos  han  seido  inviadas,  habernos  sen- 
tido por  cierta  la  novedat  antedicha  ;  é  se  escribe  que 
vosotros  nos  habéis  elevado  por  rey  con  aquellos  actos 
é  celebración  de  los  reyes  de.Navarra.  Lo  cual  nos  ha 
puesto  en  tanta  molestia  é  tormento,  que  no  se  puede 
escribir.  Maravillémonos  de  vuestra  intención  é  moti- 
vo ,  ni  sabemos  cuál  es ;  é  no  menos  de  vuestra  provi- 
dencia é  circunspección,  que  asi  poco  ha  mirado  una 
tamaña  é  tanto  escandalosa  facienda ;  é  cual  juicio  vos 
ba  impelido  y  persuadido  á  nos  constituir  en  el  extre- 
mo de  nuestros  mayores  peligros.  Estimaríamos,  según 
lo  que  antes  de  agora  vos  habemos  escrito ,  que  mani- 
fiesta vos  fuese  nuestra  voluntad  ó  propósito  en  lo  que 
entendemos  facer  é  seguir  para  el  beneficio  é  reparo 
de  vuestros  trabajos,  é  pacificación  é  reposo  de  los  in- 
festos é  crudos  actos  de  guerra  en  que  éradcs  puestos. 

E  conociendo  que  mas  conveniente  nos  fuese  para 
extinguir  é  sedar  tantos  males ,  é  satisfacer  á  la  razón 
Tue  debemos  al  Rey  mi  señor  é  padre ,  é  á  la  conserva- 


ción ó  restauración  é  relieve  de  todos  los  otros,  recur- 
rir al  consejo  é  reparo  de  aqueste  rey  y  señor,  qae 
seguir  otros  expedientes  é  medios  de  las  armas ,  ó  nit$ 
experimentar  nuestras  fuerzas ,  teniendo  por  cierto 
que  como  leales,  obedientes  é  buenos  que  siempre  nos 
fuistes,  seguiríades  nuestra  determinación ,  volúntate 
mandado ;  como  principalmente  Nos  miremos  en  esta 
nuestra  elección ,  empués  la  obligación  en  que  natura 
nos  puso ,  vuestro  interés  é  relievo  ,  agora  manife^ 
tament  conocemos  vuestros  errados  consejos ,  é  cuan 
mal  entendido  es  por  vosotros  el  discrimen  en  que  sois, 
pues  no  pudiérades  essayar  cosa  alguna  que  tanto  os- 
cura nos  fuese  ni  mas  decriasse  á  nuestra  opioioo, 
esthnacion  é  reputación  en  el  mundo.  Habéis  atrope- 
llado toda  nuestra  causa ,  honestad  é  razón ;  car  de- 
fender nuestro  patrimonio  é  nuestra  persona  é  estado, 
lícito  é  honéstenlos  era ;  mas  obscurar  ó  dismiuuir  el 
honor  paternal  no  lo  sostienen  las  leyes ;  é  soloesteac- 
to  da  fundamento  é  razón  á  todos  nuestros  rebeldes  é 
malos ,  é  les  habéis  dado  título  de  pugnar.  Car  á  dos 
habéis  preciso ,  é  atajado  toda  esperanza  de  remedios 
de  paz ;  habeisnos  expuesto  á  gran  indignación  é  des- 
deño de  este  rey  é  señor  nuestro  tio ,  en  el  cual  solo, 
empués  Dios,  restaba  nuestro  reparo  é  consuelo .  Habéis  i 
puesto  á  peligro  las  vidas  de  nuestro  condestable  é  de  y 
los  otros  que  están  en  rehenes  por  nos.  E  finalmente 
habéis  provocado  contra  Nos  é  vosotros  todos  aquellos 
que  en  favor  nuestro  eran. 

Por  ende  no  podemos  excusar  ni  abstenemos  de  vos 
reprender  en  esta  part,  é  mucho  menos  consentir  en 
vuestra  errada  determinación  ,  la  cual  si  posible  nos 
fuese  quitar ,  é  la  dicha  noticia  é  manifestación  en  que 
es,  nos  seria  mas  grato  é  apreciable  que  ganar  un gnn 
regno.  Mas  pues  en  nuestra  facultat  ya  no  es ,  recorre- 
mos á  lo  que  á  nuestra  part  toca ,  encargando  vos  estre- 
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chament ,  é  mandando  por  la  fidelidad  que  nos  debéis 
é  por  aquel  sincero  amor  é  buen  celo  que  á  nuestro 
honor  é  servicio  lleváis,  que  ceséis  é  fagades  cesar  á 
todos  los  nuestros  que  obedientes  subditos  é  servi- 
dores nos  son ,  de  nos  intitular  é  notar  é  decir  vues- 
tro rey.  Entendidos  sois  todos,  prudentes  é sabios,  é 
algunos  de  vosotros  letrados  que  habéis  seido ,  é  sa- 
béis que  el  real  señorío  é  propiedat  de  las  cosas  no 
consiste  en  la  vocal  formación ,  la  cual  sola  es  signo  é 
señal  solament ;  que  en  otra  manera,  si  la  intitulación 
Yoluntaría  diesse  razón  de  las  cosas  del  mundo ,  todas 
serían  comunes ,  é  no  de  privadas  personas.  E  á  Nos  solo 
viene  bien  que  nuestro  genitor  y  señor  se  intitule  rey, 
áncora  en  aquello  que  es  nuestro ;  mas  placer  nos  era 
muy  grande  que  posseyese  sii  primero  nombre  de  im- 
peno ;  ni  puede  causar  prejuicio  alguno  aquesto ,  co- 
mo en  otros  reinos  é  señoríos  dudosos  distintas  perso- 
nas con  un  mismo  título.  Podría  ser  que  causa  vos  ha- 
bían dado  á  esto  algunos  procesos,  que  se  pudiera  ex- 
cusar facer  contra  Nos,  scgunt  que  sentimos;  los  cua- 
les ,  ni  ios  autores  de  aquellos,  si  mas  nos  podían  tur- 


bar que  quitar  fa  razón  que  nafbra  nos  dio,  pacífica- 
mente viviríamos ,  é  ellos  posseerian  otra  fama  é  re- 
nombre. No  sentimos  ni  estimamos  mas  esto  de  quan- 
to  se  merece  estimar  é  sentir.  E  cuanto  perjudíciable 
nos  fuese  á  Nos  pertenece  sentirlo  primero  é  proveer 
á  su  tiempo ,  é  á  vosotros  obedecer  é  seguirnos.  Bre- 
vement  vos  enviaremos  personas  de  nuestra  casa  con 
los  embajadores  que  van  del  señor  Rey  nuestro  tío, 
mas  á  pleno  instructas  de  lo  que  se  ha  de  facer.  Mas 
quisimos  sentiéssedes ,  cuanto  mas  presto  pudimos, 
cuan  molesta  nos  es  la  novedad  antedicha ,  porque  no 
persevercdes  en  ella  si  miráis  á  nos  complacer  é  ser- 
vir, é  excusar  nuestra  ira ,  indignación  y  desgrado  di- 
cho. Ciudad  de  Núpoles,  xxviiij  del  mes  de  Abríl  de 
Mcccclvij. 

(Esta  carta  salió  en  la  primera  edición  solo  en  ex- 
tracto é  incorporada  con  el  texto  de  la  Vida.  Ha  parecí- 
doahora  mas  conducente  descargar  la  narración  de  una 
cita  tan  prolija,  y  poner  el  instrumento  entero  en  este 
lugar,  según  se  halla  en  el  tomo  iv  de  los  Anales  de 
Navarra ,  püg.  543.) 


APÉNDICES  A  LA  VIDA  DEL  GMN  CAPITÁN. 


1. 

Instrumento  publico  expedido  por  el  Rey  Católico  en  honor  del 
Gnn  Capitán ,  testificado  por  el  secretario  Miguel  de  Almaian 
en  Ñapóles  á  25  de  febrero  de  1507. 

Nos  don  Femando,  por  la  gracia  de  Dios  rey  de  Ara- 
gón y  de  Sicilia,  de  aquende ,  de  allende  Faro,  de  liie- 
rusalem ,  de  Valencia ,  de  Mayorcas ,  de  Cerdena ,  de 
Córcega ;  conde  de  Barcelona ;  duque  de  Atenas  y  de 
Neopatria ;  conde  de  Ruisellon ;  marqués  de  Oristan  y 
de  Gociano,  etc.  Como  los  años  pasados  vos  el  ilustre 
don  Gonzalo  Hernández  de  Córdoba,  duque  de  Terra- 
nova ,  marqués  de  Sant-Angelo  y  Vitonto ,  y  mi  condes- 
table del  reino  de  Núpoles,  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  prímo ,  y  uno  del  nuestro  secreto  consejo ,  sien- 
do vencedor  hicístes  guerra  muy  bienaventuradamente, 
y  grandes  cosas  en  ella  contra  los  franceses,  y  mayores 
que  los  hombres  esperaban ,  por  la  dureza  della ;  y  an- 
simesroo  por  nuestro  consentimiento ,  como  porapelli- 
damiento  de  muchas  naciones,  justamente  para  siem- 
pre nombre  de  Gran  Capitán  alcanzastes  donde  por 
Duestro  Capitán  general  vos  enviamos.  Por  ende  pares- 
ciónos  que  era  cosa  justa  y  digna  de  Rey ,  para  memo- 
ria perdurable  de  los  venideros,  dar  testimonio  de  vues- 
tras virtudes ,  y  con  tanto  el  agradecimiento  que  vos 
tenemos,  daros  y  escrcbiros  esta ;  aunque  confesamos 
de  buena  gana  que  tanta  gloría  y  estado  nos  acrecen- 
tastes ,  que  paresce  cosa  recia  poderos  dar  digno  g^^ar- 
don :  de  manera  que  aunque  grandes  mercedes  vos  hi- 
ciésenios^  parecemos  lúa  ser  muy  menos  que  vuestro 


merecimiento.  Y  acordándonos  otrosí, cómo  enviado 
por  Nos  por  socorro ,  en  breve  tiempo  restituistes  en  el 
reino  de  Ñápeles  al  rey  don  Fernando,  casado  con 
nuestra  sobrina,  echado  del  dicho  reino  de  Ñapóles,  el 
cual  muerto ,  después  el  rey  Federico,  su  tío  y  sucesor 
en  el  dicho  reino*  vos  dio  el  señorío  del  monte  Gárga- 
no  y  de  muchos  lugares  que  están  cerca  del;  por  lo 
cual  volviendo  á  España,  honradamentevosrescibimos. 
Y  acordándonos  otrosí ,  cómo  enviándoos  otra  vez  en  Ita- 
lia (requiriéndolo  la  necesidad  y  el  tiempo),  ganastes 
muy  diestramente  la  Chafalonía ,  que  es  isla  del  mar 
Ionio,  ocupada  mucho  tiempo  de  los  turcos,  de  la  cual 
volviendo  ganastes  la  Pulla  y  la  Calabría ;  por  lo  cual 
vos  conflrmamos  y  retiflcamos  y  heJúmos  duque  de 
Terranova  y  Sant-Angelo.  Y  Analmente,  después  de  la 
discordia  nascida  entre  Nos  y  don  Luis ,  rey  de  Fran- 
cia, sobre  la  partición  del  dicho  reino  de  Ñapóles,  es- 
tovistes  mucho  tiempo  con  todo  el  exército  con  mucho 
seso  en  Baríeta ,  donde  vencistes  las  galeras  de  los  fran- 
ceses, sufríendó  con  mucha  paciencia  y  constancia  ham- 
bre y  pestelencia  assaz ;  y  de  ahí  tomastes  á  Hubo ,  do 
muy  grande  exército  de  franceses  estaba,  dentro  vein- 
te y  cuatro  horas.  Y  saliendo  de  la  dicha  Barleta,  distes 
batalla  á  vuestros  enemigos  los  franceses  cuasi  en  aquel 
mesmo  lugar  adonde  venció  Aníbal  á  los  romanos.  Y  de 
lo  que  es  muy  mas  de  maravillar,  que  estando  cercado 
salistes  á  los  que  vos  tenían  cercado.  En  la  cual  dicha 
batalla  matastes  al  Capitán  General ,  y  fuistes  en  el  al- 
cance, desbaratando  y  hiriendo  los  franceses  hasta  el 
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Careliano ,  adonde  los  vencistes  y  despojastes  de  mu- 
cha y  buena  artillería ,  señas  y  banderas,  con  aquel  su- 
frimiento de  Fabio ,  dictador  romano ,  y  con  la  destreza 
de  Marcelo  y  la  presteza  de  César.  V  acordándonos 
ausimesmo  cómo  toiíiastes  la  ciudad  de  Ñapóles  con 
increiblc  sabiduría  y  esfuerzo,  y  ganastes  dos  castillos 
muy  fuertes  hasta  entonces  invencibles,  y  de  qué  ma- 
nera después  asentastes  real  en  medio  del  invierno  con 
grandes  aguas  cerca  del  río  Careliano,  y  estando  los 
enemigos  con  grande  gente  de  la  otra  parte  del  dicho 
rio;  los  cuales  pasados  ya  por  una  puente  de  madera  so- 
bre barcas ,  que  hicieron  contra  vos  y  los  vuestros ,  no 
solamente  los  rctraxistes ,  pero  hecha  por  vos  y  los 
vuestros  otra  puente ,  pasastcs  de  la  otra  parte  del  rio, 
y  dándoles  batalla  los  vencistes ,  metiéndolos  por  fuer- 
za por  las  puertas  de  Gaeta ;  la  cual  dada  que  le  fué  á 
su  capitán  para  que  se  pudiese  ir  por  la  mar,  luego  se 
vos  rindió  Gaeta  con  el  castillo.  Pues  ¿qué  se  dirá  de 
vuestras  hazañas ,  sino  que  dellas  perpetua  memoria 
quedará,  con  la  sagacidad  y  esfuerzo  con  que  ganastes 
ú  Ostia ,  tan  fuerte ,  proveída  do  gentes  y  artillería ,  de 
que  tanto  daño  los  franceses  á  Roma  hacían?  Los  cua- 
les por  vos  echados  de  Itaha  con  los  naturales  della  que 
los  seguían ,  sometistes  al  reino  de  Ñapóles  á  nuestro 
señorío,  donde  mucho  tiempo  fuistes  nuestro  visorey. 
Por  ende,  acatando  lo  suso  dicho,  vos  hacemos  merced 
del  estado  y  señorío  del  ducado  de  Sesa,  etc. 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

ir. 

Carta  del  Rey  Católico  á  It  dnqoesa  Yiada  de  Temaba  despvés 
de  la  muerte  del  Gran  CapUan. 

Duquesa  prima :  Vi  la  letra  en  que  me  hícistes  $&bfr 
e!  fallecimiento  del  Gran  Cápjtan;  y  no  solamenU^  te- 
neis  vos  muy  gran  razón  de  sentir  mucho  su  moene, 
porque  perdistes  el  marido ;  pero  téngola  yo  de  haber 
perdido  tan  grande  y  señalado  servidor ,  y  á  quien  yo 
tenia  tanto  amor ,  y  por  cuyo  medio,  con  el  ayuda  de 
nuestro  Señor,  se  acrecentó  á  nuestra  corona  real  el 
nuevo  reino  de  Ñapóles;  y  por  todas  estas  causas,  que 
son  grandes  (y  principalmente  por  lo  que  toca  á  vos), 
me  ha  pesado  mucho  su  muerte,  y  con  razorfí  Pero  pues 
á  Dios  nuestro  Señor  ansí  le  plugo,  debéis  conformaros 
con  su  voluntad  y  darle  gracias  por  ello ;  y  no  fatiguéis 
el  espíritu  por  aquello  en  que  no  hay  otro  remedio, 
porque  daña  á  vuestra  salud.  Y  tened  por  cierto  qoeea 
lo  que  á  vos  y  la  duquesa  vuestra  hija  y  á  vuestra  cast 
tocare  terne  siempre  presente  la  memoria  de  los  ser- 
vicios señalados  que  el  Gran  Capitán  nos  hizo  :  por 
ellos,  y  por  el  amor  que  yo  vos  tengo,  miraré  y  favoceré 
siempre  mucho  vuestras  cosas  en  todo  lo  qü^  pudiere, 
como  lo  veréis  por  experiencia^  placiendo  á  Dios  nues- 
tro Señor,  según  mas  largamente  vos  lo  dirá  de  mi  par- 
te la  persona  que  envió  á  visitaros. — De  Truxillo,  á  tr»s 
de  enero  de  mil  y  quinientos  y  diez  y  seis  años.— Yo 
EL  Rey. 


APÉNDICES  A  LA  VIDA  DE  BALBOA. 


1. 


Sobre  el  perro  Leoncico. 

«Asimismo  quiero  hacer  mención  de  un  perro  que  te- 
nia Vasco  Nunez,  que  se  llamaba  Leoncico,  y  que  era 
liijo  del  perro  Becerrico  de  la  isla  de  San  Juan  t,  y  no  fué 
menos  famoso  que  el  padre.  Este  perro  ganó  á  Vasco 
!Nuñez  en  esta  y  otras  entradas  mas  de  dos  mil  pesos  de 
oro,  porque  se  le  daba  tanta  parte  como  á  un  compa- 
ñero en  el  oro  y  en  los  esclavos  cuando  se  partían.  Y  el 
perro  era  tal,  que  lo  merecía  mejor  que  muchos  compa- 
ñeros soñolientos.  Era  aqueste  perro  de  un  instinto  ma- 
ravilloso ,  y  así  conocía  al  indio  bravo  y  al  manso,  como 
le  conociera  yo  é  otros  que  en  esta  guerra  anduvieran  é 
tuvieran  razón.  E  después  que  se  tomaban  é  rancheaban 
algunos  indios  é  indias ,  si  se  soltaban  de  día  ó  de  noche, 
en  diciendo  al  perro,  ido  es,  búscale,  así  lo  hacia,  y 
era  tan  grave  ventor,  que  por  maravilla  se  le  escapaba 
ninguno  que  se  les  fuese  á  los  cristianos.  Y  como  lo  al- 
canzaba ,  si  el  indio  estaba  quedo  asíale  por  la  muñeca 
ó  ]a  mano ,  é  traíale  tan  ceñidamente  sin  le  morder  ni 

1  Sobre  el  perro  Becerrico  véase  á  Herrera ,  década  1.*,  lib.  7, 
cap.  13. 


apretar,  como  le  pudiera  traer  un  hombre;  pero  si  se 
ponía  en  defensa  hacíale  pedazos.  Y  era  tau  temido  de 
losindios ,  que  si  diez  cristianos  iban  con  el  perro,  iban 
mas  seguros  que  veinte  sin  él.  Yo  vi  este  perro,  porque 
cuando  llegó  Pedrarias  á  la  tierra  al  año  siguiente 
de  1514  era  vivo,  y  le  prestó  Vasco  Nuñez  en  algunas 
entradas  que  se  hicieron  después,  y  ganaba  sus  partes, 
como  he  dicho ;  y  era  un  perro  bermejo ,  y  el  hocico  ne- 
gro y  mediano,  y  no  alindado ;  pero  era  recio  y  doblado, 
y  tenia  muchas  herídas  y  señales  de  las  que  había  habido 
en  la  continuación  de  la  guerra  peleando  con  los  indios. 
Después  por  envidia ,  quien  quiera  que  fué ,  le  dio  a) 
perro  á  comer  con  qué  murió .  Algunos  perros  quedaron  ' 
hijos  suyos,  pero  ninguno  tal  como  él  se  ha  visto  des- 
pués en  estas  partes. »  (Oviedo,  Historia  general,  li- 
bro 29,  cap.  3.) 

11. 

TestimoDlo  sobre  el  descubrimiento  y  toma  de  posesión  dd  war 

del  Sur. 

Son  tres  los  que  existen  incorporados  á  la  letra  en  el 
texto  de  la  Historia  general  de  Oviedo ,  como  lo  hada 
frecuentemente  con  otros  muchos  documentos  que  le 
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venían  á  la  mano.  Estos  se  hallan  en  los  capítulos  3  y  4 
del  libro  29 ,  uno  respectivo  ai  descubrimiento  de  aquel 
mar,  y  los  otros  dos  á  la  tofea  de  posesión  primera  y  se- 
gundiu  Pondremos  aquí  el  primero  y  extractaremos  el 
segundo ,  para  contentar  la  curiosidad  de  los  lectores  y 
poner  algún  documento  auténtico  y  original  de  aquel 
célebre  acontecimiento. 

tt  Diré  aquí  quiénes  fueron  los  que  se  bailaron  en  este 
descubrimiento  con  el  capitán  Vasco  Nuñez,  porque  fué 
servicio  muy  señalado ,  y  es  paso  muy  notable  para  es- 
tas historias ,  pues  que  fueron  los  cristianos  que  primero 
vieron  aquella  mar,  según  daba  fe  áo  ello  Andrés  de 
Valderrábano,  que  allí  se  halló,  escribano  real,  é  natu- 
ral de  San  Martin  de  Val-de-Iglesias ;  p\  cual  testimonio 
yo  vi  allí ,  y  el  mismo  escribano  me  le  ensenó ,  y  después 
cuando  murió  Vasco  Nunez  murió  aqueste  con  él ,  y 
también  vinieron  sus  escrípturas  á  mi  poder,  y  aquesta 
decía  de  esta  manera  : 

»Los  caballeros  y  hidalgos  y  hombres  de  bien  que  se 
liallaron  en  el  descubrimiento  de  la  mar  del  Sur  con  el 
magnífico  y  muy  noble  señor  capitán  Vasco  Nuñcz  de 
Balboa,  gobernador  por  sus  altezas  en  la  Tierra-Firme, 
son  los  siguientes :  Primeramente  el  señor  Vasco  Nuñez, 
y  él  fué  el  primero  de  todos  que  vio  aquella  mar  é  la  en- 
señó á  los  infrascriptos  Andrés  de  Vera ,  clérigo;  Fran- 
cisco Pizarro,  Diego  Albilez ,  Fabián  Pérez,  Bemardino 
de  Morales ,  Diego  de  Tejeriua ,  Cristóbal  de  Valdehuso, 
Bemardino  de  Cienfuegos,  Sebastian  de  Grijalva,  Fran- 
cisco de  Avila ,  Juan  de  Espinosa ,  Juan  de  Velasco,  Be- 
nito Buran ,  Andrés  de  Molina ,  Antonio  de  B^racaldo, 
Pedro  de  Escobar,  Cristóbal  Daza,  Francisco  Pesado, 
Alonso  de  Guadalupe ,  Hernando  Muñoz ,  Hernando  Hi- 
dalgo ,  Juan  Uubio,  de  Malpartida;  Alvaro  de  Bolaños, 
Alonso  Ruiz,  Francisco  de  Lucena,  Martin  Kuiz,  Pas- 
cual Rubio ,  de  Malpartida ;  Francisco  González  de  Gua- 
dalcama,  Francisco  Martin,  Pedro  Martín,  de  Palos; 
Hernando  Diaz,  Andrés  García,  de  Jaén;  Luis  Gutiér- 
rez, Alonso  Sebastian,  JuanVegines,  Rodrigo Velaz- 
qaeZy  Juan  Camaclio,  Diego  de  Montehermoso,  Juan 
Mateos,  Maestre  Alonso,  de  Santiago;  Gregorio  Ponce, 
Francisco  de  la  Tova ,  Miguel  Crespo ,  Miguel  Sánchez, 
Martin  García ,  Cristóbal  de  Robledo,  Cristóbal  de  León, 
platero;  Juan  Martínez,  Francisco  de  Valdenebro,  Juan 
de  Beas  Loro ,  Juan  Ferrol ,  Juan  Gutiérrez ,  de  Toledo ; 
Juan  de  Portillo,  Juan  García ,  de  Jaén ;  Mateo  Lozano, 
Jaan  de  Medellin ,  Alonso  Martin ,  esturiano;  Juan  Gar- 
cía ,  marinero ;  Juan  Gallego ,  Francisco  de  Lentin,  si- 
liciano ;  Juan  del  Puerto ,  Francisco  de  Arias ,  Pedro  de 
Ordnña ,  Ñuño  de  Glano ,  de  color  negro ;  Pedro  Fernan- 
dez de  Aroclie.  —  Andrés  de  Valderrábano,  escribano 
de  sus  altezas  en  la  su  corte  y  en  todos  sus  reinos  é  se- 
ñoríos ,  que  estuve  presente é  doy  fe  de  ello;  y  digo  que 
son  por  todos  sesenta  y  siete  hombres  estos,  primeros 
cristianos  que  vieron  la  mar  del  Sur,  con  los  cuales  yo 
me  hallé  é  cuento  por  uno  de  ellos. » 


^  Extracto  del  segundo  testimonio. 

<iE  feclios  sus  autos  é  protestaciones  convenientes, 
obligándose  á  lo  defender  en  el  dicho  nombre  con  laes* 
pada  en  la  mano,  así  en  la  mar  como  en  la  tierra,  contra 
todas  é  cualesquiera  personas ,  pidiólo  por  testimonio. 
E  todos  los  que  allí  se  hallaron  respondieron  al  capitán 
Vasco  Nuñez  que  ellos  eran,  como  él ,  servidores  de  los 
reyes  de  Castilla  ó  de  León ,  y  eran  sus  naturales  vasa- 
llos ,  y  estaban  prestos  é  aparejados  para  defender  lo 
mismo  que  su  capitán  decía,  é  morir,  si  conviniese,  so- 
bre ello  contni  todos  los  reyes  é  príncipes  é  personas  del 
mundo ,  é  pidiéronlo  por  testimonio :  ó  los  que  a|{í  se 
hallaron  son  los  siguientes :  El  capitán  Vasco  Nuñez  de 
Balboa ,  Andn'íS  de  Vera ,  clérigo ;  Francisco  Pizarro, 
Bernardino  do  Morales ,  Diego  Albitez,  Rodrigo  Velaz- 
quez,  Fabián  Pérez,  Francisco  do  Valdenebro,  Fran- 
cisco González  de  Guadalcama ,  Sebastian  de  Grijalva , 
Hernando  Muñoz ,  Hernando  Hidalgo,  Alvaro  de  Bola- 
ños,  Ortuño  de  Baracaldo ,  vizcaíno;  Francisco  de  Lu- 
cena, Beimardino  de  Cienfuegos,  esturiano;  Martín  Ruiz, 
Diego  de  Tejcrína ,  Cristóbal  Daza ,  Juan  de  Espinosa, 
Pascual  Rubio,  de  Malpartida;  Francisco  Pesado,  de 
Malpartida;  Juan  de  Portillo,  Juan  Gutiemíz,  de  Toledo; 
Francisco  Martin ,  Juan  de  Beas.  —  Estos  veinte  y  seis 
y  el  escribano  Andrés  de  Valderrábano  fueron  los  pri- 
meros cristianos  que  los  pies  pusieron  en  la  mar  del  Sur, 
y  con  sus  manos  todos  ellos  probaron  el  agua  é  la  me- 
tieron en  sus  bocas  como  cosa  nueva ,  para  ver  si  era 
salada  como  la  de  esotra  mar  del  Norte ;  é  viendo  que 
era  salada,  ó  considerando  é  teniendo  respeto  adonde 
estaban ,  dieron  infinitas  gracias  á  Dios  por  ello,  etc.» 

IH. 

Itinerario  y  diario  úc  la  expedición  de  Balboa  á  descubrir  el  mar 
del  Sur,  según  resulta  de  la  narración  de  Oviedo. 

Salió  del  Darien  en  jueves  i.**  de  st^tiembre  de  i  ji3, 
y  llegó  al  puerto  y  tierra  de  Careta  de  allí  á  cuatro  días : 
descansó  dos,  y  salió  el  (i  ú  internarse  en  la  tierra ,  y  á 
los  dos  días  arribó  á  la  Pouca  por  camino  áspero  y  de 
sierras :  estuvo  allí  hasta  el  20,  en  que  continuó  su  viaje, 
y  llegó  el  2  i  á  Cuarecua ,  donde  mandaba  Torecha ,  ha- 
biendo andado  en  aquellos  cuatro  días  diez  leguas;  era 
mal  cafmino  y  había  rios.  Salió  de  allí  el  25,  y  llegó  en  el 
mismo  día  á  los  bohíos  de  parque,  en  donde  no  se  de- 
tuvo; y  siguiendo  adelante ,  descubrió  la  mar  que  bus- 
caba á  las  diez  de  la  mañana.  Llegó ,  no  se  dice  el  día, 
á  la  tierra  de  Cliiapes ,  y  el  29  bajó  de  allí  al  golfo  de 
San  Miguel ,  y  tomó  posesión  del  mar  y  costas. 

IV. 

Sobre  el  astrólogo  micer  Codro. 

«  E  dentro  del  dicho  ancón  é  de  las  dichas  puntas  ( el 
golfo  llamado  de  París ,  y  las  puntas  de  Quefa  y  de  Santa 
María )  están  las  islas  del  Cebaco  á  tiro  de  escopeta ,  é 
poco  mas  launa  de  la  otra,  que  son  dos,  é  de  buenas 
fuentes  é  torrentes  ó  arroyos ;  é  en  la  que  está  mas  á  el 
leste  está  enterrado  aquel  docto  filósofo  veneciano  lia- 
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mado  Codro ,  que  con  deseo  de  saber  los  secretos  de  es- 
tas partes  pasó  acá  é  murió  allí  y  é  el  piloto  Juan  Cabe- 
zas lo  enterró  en  aquella  isla ,  donde  á  su  ruego  le  sacó 
á  morir,  é  acabó  encomendándose  á  Dios  como  católi- 
co ,  non  obstante  que  un  dia  ó  dos  antes  emplazó  al  ca- 
pitán Jerónimo  de  Valenzuela,  que  le  habia  maltratado, 
é  le  dijo  estas  palabras  el  Codro  :  «  Capitán ,  tú  eres  la 
causa  de  mi  muerte  por  los  malos  tratamientos  que  me 
has  hecho ;  yo  te  emplazo  para  que  vayas  á  estar  ajui- 
cio de  Dios  conmigo  dentro  de  un  año ,  pues  yo  pierdo 
la  vida  por  tu  mal  portamento. »  E  el  Capitán  le  respon- 
dió « que  bo  cuidase  de  hablar  aquellos  desvarios ,  é 
que  si  se  quería  morír,  á  él  se  le  daría  poco  de  su  empla- 
zamiento ;  que  él  enviaría  un  poder  á  su  padre  ó  abuelos 
é  otros  deudos  suyos,  que  estaban  en  el  otro  mundo, 
que  le  responderían  como  él  merecía».  El  caso  es  que 
el  capitán  le  pudiera  hacer  placer  en  contestarle  sin  po- 
ner nada  de  su  casa,  si  quisiera.  Finalmente,  el  Va- 
Icnzucla  murió  dentro  del  término  que  el  otro  le  señaló 


é  dijo  en  su  emplazamiento.  Yo  estuve  con  el  mismo  pi- 
loto en  la  misma  isla ,  é  me  enseñó  un  árbol ,  en  It  cor- 
teza del  tronco  del  cual  estará  hecha  una  cruz  cortad», 
é  me  dijo  que  al  pié  de  aquel  árbol  había  enterrado  al 
dicho  Codro,  de  forma  que  este  murió  en  su  oGcio,  co- 
mo Plinio  en  el  suyo,  escudriñando é  andando  ávers^^ 
cretos  de  natura  por  el  mundo.  A  este  piloto  le  pesaba 
mucho  de  la  muerte  de  Codro ,  é  le  loaba  de  buena  per- 
sona ,  é  á  otros  que  le  trataron  he  oido  decir  lo  mismo, 
y  me  dijo  que  estando  apartados  de  tierra  en  la  mar,  le 
rogó  que  por  amor  de  Dios  le  sacase  á  morír  fuera  de  b 
carabela  en  una  de  aquellas  islas.  E  el  piloto  le  dijo: 
«Micer  Codro,  aquellas  que  tiecis  que  son  islas  oo  lo 
son,  sino  tierra 4pblada,  é  no  hay  islas  allí.»  Eél k 
replicó  :  Llévame;  que  sí  hay  dos  buenas  islas  junto  i 
la  costa,  é  de  muy  buena  agua ,  é  mas  adentro  está  uoa 
gran  bahía  ó  ancón  con  un  buen  puerto  en  la  tierra  fir- 
me; é  ansí  era  la  verdad.»  (Oviedo,  Historia  general, 
lib.  39,cap.2.) 


APÉNDICES  A  LA  VIDA  DE  FRANCISCO  PIZARRO. 


Sobre  si  sabia  ó  no  firmar. 

Aunque  la  mayor  parte  de  los  escritores  antiguos  y 
modernos  han  aíirmado  que  Pizarro  no  sabia  escribir 
ni  leer,  algunos  han  dudado  del  hecho,  y  aun  se  han  in- 
clinado á  lo  contrario ,  entre  ellos  don  Juan  Bautista 
Muñoz,  que  de  la  inspección  de  algunos  documentos 
que  aparecen  firmados  y  escritos  á  nombre  de  aquel 
conquistador,  ha  deducido  que  sabia  escribir  y  escri- 
bía bien.  Véanse  los  diferentes  apuntes  que  dejó  escri- 
tos para  su  historia,  en  donde  no  una  vez  sola  mani- 
fiesta esta  opinión.  Si  se  atendiese  á  la  autoridad  de 
Montesinos,  escritor  casi  contemporáneo,  podría  creer- 
se que  por  lo  monos  sabia  firmar,  pues  se  explica  así 
en  sus  Anales j  año  de  i 525 :  «En  este  viaje  trató  Pizar- 
ro de  aprender  á  leer,  no  le  dio  su  viveza  lugar  á  ello; 
contentóse  solo  con  firmar,  de  lo  que  se  reia  Almagro, 
y  decía  que  firmar  sin  saber  leer  era  lo  mismo  que 
recibir  herida  sin  poder  darla.  En  adelante  firmó  siem- 
pre Pizarro  por  sí ,  y  por  Almagro  su  secretarío. »  Aun 
esta  noticia  está  dadd  tan  ligeramente  por  Montesinos, 
que  no  advirtió  la  contradicción  que  decía  con  ella  lo 
que  se  expresa  en  la  escritura  de  compañía  entre  Fer- 
nando de  Luque,  Pizarro  y  Almagro,  celebrado  en  el 
año  siguiente  de  520 ;  donde  se  dice  que  por  no  saber 
firmar  ni  Pizarro  ni  Almagro,  lo  hacen  por  ellos  los  tes- 
tigos Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Quiro. 

Mas  seguro  y  positivo  está  Zarate,  cuando  en  el  cap.  O 
del  lib.  4  de  su  Historia  del  Perú  dice  «  que  de  todo 
punto  no  sabían  Pizarro  ni  Almagro  leer  ni  firmar,  y 


que  Pizarro  en  todos  los  despachos  que  hacia ,  así  de 
gobernación  como  de  repartimiento  de  indios ,  libraba 
haciendo  dos  señales ,  en  medio  de  las  cuales  Antonio 
Picado ,  %u  secretario,  firmaba  el  nombre  de  Francisco 
Pizarrón.  Esto  está  plenamente  confirmado  con  los  mo- 
chos documentos  que  aun  existen,  en  que  se  ve  al  con- 
quistador firmar  del  modo  expresado.  En  una  de  las 
contratas  que  hizo  con  la  corte  por  agosto  de  1529  se 
dice  al  fin  :  ((Señalólo  con  una  señal  propia  suya,  por 
no  saber  firmar. »  Esta  señal,  según  yo  lo  observé  en 
i813 ,  mediante  el  favor  de  mi  difunto  amigo  don  Ma- 
nuel de  Valbuena ,  encargado  á  la  sazón  del  archivo  (Je 
Indias,  eran  las  dos  rúbricas  de  que  habla  Zarate ,  cu- 
tre las  cuales  después  sus  secretarios  ponían  ó  Fran- 
cisco Pizarro  ó  el  marqués  Pizarro.  Hay  muchas  de  es- 
tas firmas,  y  de  diferentes  letras,  según  mudaba  de  se- 
cretarios :  las  unas  son  de  letra  constantemente  igual, 
menuda  y  clara ,  y  parecen  ser  indubitablemente  de  la 
misma  mano  que  lo  demás  del  documento  ;  pero  luego 
que  tomó  por  secretario  á  Antonio  Picado,  j-a  el  nom- 
bre de  Francisco  Pizarro,  que  está  entre  aquellas  (ios 
rúbricas  ó  garabatos,  es  de  una  letra  enteramente  di- 
versa de  la  anterior,  alta ,  estrecha  y  raspeada ,  pro- 
bablemente del  mismo  Picado.  Aun  en  el  uso  de  las  rú- 
brícas  hubo  alguna  novedad ;  porque  á  lo  último  ya  do 
ponía  mas  que  una ,  la  de  la  mano  izquierda,  y  la  de  la 
derecha  fué  sustituida  por  una  rúbrica  de  Ja  misnoa 
mano  que  el  nombre ,  esto  es ,  de  Picado. 

Con  esta  investigación ,  menuda  á  la  verdad ,  pero 
no  absolutamente  importuna  en  la  vida  de  un  perso- 
naje tan  célebre,  queda  desvanecida  la  duda  sobre  el 
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hecho  controvertido,  y  se  explica  cómo,  aun  cuando  se 
encuentran  documentos  escritos  y  fírmados  al  parecer 
por  Francisco  Pizarro,  él  sin  embargo  ni  los  escribió 
ni  los  firmó.' 

II. 

Escritura  de  fompafiía  entre  Pizarro,  Aimaf^ro  y  Luque,  segnn  se 
'baila  en  los  Anales  de  don  Fernando  MBnlcsinus,  aflo  de  1526. 

En  él  nombre  de  la  Santísima  Trinidad,  Padre,  Hijo 
y  Espíritu  Santo,  tres  personas  distintas  y  unsolo  Dios 
verdadero,  y  de  la  santísima  Virgen  nuestra  Señora, 
hacemos  esta  compañía.  ^ 

Sepan  cuantos  esta  carta  de  compañía  vieren  cómo 
yo  don  Fernando  de  Luque ,  clérigo  presbítero ,  vica- 
rio de  la  santa  iglesia  de  Panamá,  de  la  una  parte;  y 
de  la  otra  el  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Al- 
magro, vecinos  que  somos  en  esta  ciudad  de  Panamá, 
decimos  :  Que  somos  concortados  y  convenidos  de  ha- 
cer y  formar  compañía,  la  cual  sea  íirme  y  valedera  pa- 
ra siempre  jamás  en  esta  manera :  Quo  por  cuanto 
nos,  los  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Al- 
magro tenemos  licencia  del  señor  gobernador  Pedro 
Arias  de  Avila  para  dí^sculirir  y  cün<juistar  Ií^s  tierras  y 
provincias  de  los  reinos  llamados  del  Perú ,  que  está, 
por  noticia  que  hay,  pasado  el  golfo  y  travesía  del  mar 
de  la  otra  parte;  y  porque  para  hacer  la  dicha  conquis- 
ta y  jomada  y  navios  y  gente  y  bastimento  y  otras  cosas 
que  son  necesarias ,  no  lo  podemos  hacer  por  no  tener 
dinero  y  posibilidad  tanta  cuanta  es  menester,  y  vos  el 
dicho  don  Fernando  de  Luffue  nos  los  dais  porque  esta 
compañía  la  hagamos  por  iguales  partes ,  somos  con- 
tentos y  convenidos  de  que  todos  tres  herma nablemen- 
te ,  sin  que  hayan  de  haber  ventaja  ninguna  mas  el  uno 
que  el  otro,  ni  el  otro  que  el  otro,  de  todo  lo  que  se  des- 
cubriere ,  ganare  y  conquistare  y  poblare  en  los  dichos 
reinos  y  provincias  del  Perú.  Y  por  cuanto  vos  el  dicho 
don  Fernando  de  Luque  nos  disteis |  y  ponéis  de  pues- 
to por  vuestra  parte  en  esta  dicha  compañía ,  para  gas- 
tos de  la  armada  y  gente  que  se  hace  para  la  dicha  jor- 
nada y  conquista  del  dicho  reino  del  Perú ,  veinte  mil 
pesos  en  barras  de  oro  y  de  á  cuatrocientos  y  cincuenta 
maravedís  el  peso ,  los  cuales  los  recibimos  luego  en 
las  dichas  barras  de  oro,  que  pasaron  de  vuestro  poder 
al  nuestro  en  presencia  del  escribano  de  esta  carta,  que 
lo  valió  y  montó;  y  yo  Hernando  del  Castillo  doy  fe  que 
los  vide  pesar  los  dichos  veinte  mil  pesos  en  las  dichas 
barras  de  oro,  y  lo  recibieron  en  mi  presencia  los  dichos 
capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro ,  y  se 
dieron  por  contentos  y  pagados  de  ella.  Y  nos  los  di- 
chos capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro 
ponemos  de  nuestra  parte  en  esta  dicha  compañía  la 
merced  que  tenemos  del  dicho  señor  Gobernador,  y  que 
la  dicha  -conquista  y  reino  que  descubriremos  de  la 
tierra  del  dicho  Perú ,  que  en  nombre  de  su  majestad 
nos  ha  hecho ,  y  las  demás  mercedes  que  nos  hiciere 
y  acrescentare  su  majestad  y  los  de  su  consejo  de  las 
Indias  de  aquí  adelante ,  para  que  de  todo  gocéis 


y  hayáis  vuestra  tercera  parte ,  sin  que  en  cosa  alguna 
hayamos  de  tener  mas  parte  cada  uno  de  nos ,  el  uno 
que  el  otro ,  sino  que  hayamos  de  todo  ello  partes 
iguales.  Y  mas,  ponemos  en  esta  dicha  compañía  nues- 
tras personas  y  el  haber  de  hacer  dicha  conquista  y 
descubrimiento  con  asistir  con  ellas  en  la  guerra  todo 
el  tiempo  que  se  tardare  en  conquistar  y  ganar  y  po-^ 
blar  el  dicho  reino  del  Perú ,  sin  que  por  ello  hayamos 
de  llevar  ninguna  ventaja  y  parte  mas  de  la  que  vos  el 
dicho  don  Fernando  de  Luque  lleváredes,  que  ha  de 
ser  por  iguales  partes  lodos  tres ,  así  de  los  aprovecha- 
mientos que  con  nuestras  personas  tuviéremos,  y  ven- 
tajas de  las  partes  que  nos  cupieron  en  la  guerra  y 
en  los  despojos  y  ganancias  y  suertes  que  en  la  di- 
cha tierra  del  Perú  hubiéremos  y  gozáramos,  y  nos 
cupiere  por  cualquier  via  y  forma  que  sea,  así  á  mí  el 
dicho  capitán  Francisco  Pizarro  como  á  mí  Diego  de  Al- 
magro ,  habéis  de  haber  de  todo  ello ,  y  es  vuestro ,  y 
os  lo  daremos  bien  y  fielmente ,  sin  desfraudaros  en  co- 
sa alguna  de  ello ,  la  tercera  parte ;  porque  desde  ahora 
en  lo  que  Dios  nuestro  Señor  nos  diere  decimos  y  con- 
fesamos que  es  vuestro  y  de  vuestros  herederos  y  suce- 
sores^ de  quien  en  esta  dicha  compañía  sucediere  y  lo 
hubiere  de  haber,  en  vuestro  nombre  se  lo  daremos ,  y 
le  daremos  cuenta  de  todo  ello  á  vos  y  á  vuestros  suce- 
sores, quieta  y  pacíficamente,  sin  llevar  mas  parte  ca- 
da uno  de  nos  que  vos  el  dicho  don  Fernando  de  Lu- 
que y  quien  vuestro  poder  hubiere  y  le  perteneciere ; 
y  asi  de  cualquier  dictado  y  estado  de  señorío  perpe- 
tuo ó  por  tiempo  señalada  que  su  majestad  nos  hiciere 
merced  en  el  dicho  reino  del  Perú ,  así  á  mí  el  dicho 
capitán  Francisco  Pizarro,  ó  á  miel  dicho  Diego  de  Al- 
magro, ó  á  cualquiera  de  nos,  sea  vuestro  el  tercio  de 
toda  la  renta  y  estado  y  vasallos  que  á  cada  uno  do  nos 
se  nos  diere  é  hiciere  merced,  en  cualquiera  manera  ó 
fonna  que  sea,  en  el  dicho  reino  del  Perú,  por  via  de 
estado  ó  renta ,  repartimiento  de  indios ,  situaciones, 
vasallos,  seáis  señor  y  gocéis  de  la  tercia  parle  de  ello 
como  nosotros  mismos,  sin  adición  ni  condición  nin- 
guna ,  y  si  la  hubiere  y  alegáremos,  yo  el  dicho  capitán 
Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro,  y  en  nuestros 
nombres  nuestros  herederos ,  que  no  seamos  oidos  en 
juicio  ni  fuera  del,  y  nos  damos  por  condenados  en  to- 
do y  por  todo,  como  en  esta  escriptura  se  contiene,  para 
lo  pagar  y  que  haya  efecto;  y  yo  el  dicho  don  Fernan- 
do de  Luque  hago  la  dicha  compañía  en  la  forma  y  ma- 
nera que  de  suso  está  declarado,  y  doy  los  veinte  mil 
pesos  de  buen  oro  para  el  dicho  descubrimiento  y  con- 
quista del  dicho  reino  del  Perú,  á  pérdida  ó  ganancia, 
como  Dios  nuestro  Señor  sea  servido,  y  de  lo  sucedido 
en  el  dicho  descubrimiento  de  la  dicha  gobernación  y 
tierra  he  yo  de  gozar  y  haber  la  tercera  parte ,  y  la 
otra  tercera  para  el  capitán  Francisco  Pizarro,  y  la  otra 
tercera  para  Diego  de  Almagro ,  sin  que  el  uno  lleve 
mas  que  el  otro,  así  de  estado  de  señor  como  do  repar- 
timiento de  indios  perpetuos ,  como  de  tierras  y  sola- 
res y  heredades,  como  de  tesoros^  escondrijos  encu- 
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biertos,  como  de  cualquier  riqueza  ó  aprovecbamiento 
de  oro,  plata  y  perlas,  esmeraldas,  diamantes  y  rubíes, 
y  de  cualquier  estado  y  condición  que  sea ,  que  los  di- 
chos capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro 
hayáis  y  tengáis  en  el  diclio  reino  del  Perú ,  me  habéis 
de  dar  lu  tercera  parte.  Y  nos  el  dicho  capitán  Francis- 
co Pizarro  y  Diego  de  Almagro  decimos  que  acepta- 
mos la  dicha  compañía  y  la  hacemos  con  el  dicho  don 
Fernando  de  Luque  de  la  forma  y  manera  que  lo  pide 
él  y  lo  declara ,  para  que  todos  por  iguales  partes  ha- 
yamos en  todo  y  por  todo,  así  de  estados  perpetuos  que 
su  majestad  nos  iiiciese  mercedes  en  vasallos  ó  indios, 
ó  en  otras  cualesquiera  reutas ,  goce  el  derecho  don 
Fernando  de  Luque,  y  haya  la  dicha  tercia  parte  de 
todo  ello  enteramente ,  y  goce  de  ello  como  cosa  suya 
desde  el  dia  que  su  majestad  nos  hiciere  cualesquiera 
mercedes,  como  didio  es.  Y  para  mayor  verdad  y  segu- 
ridad de  esta  cscríptura  de  compañía  y  de  todo  lo  en 
ella  contenido,  y  que  qs  acudiremos  y  pagaremos  nos 
ios  dichos  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Alma- 
gro á  vos  el  dicho  Fernando  de  Luque  con  la  tercia 
parte  de  todo  lo  que  se  hubiere  y  descubriere  y  noso- 
tros hubiéremos  por  cualquiera  via  y  forma  que  sea ; 
para  mayor  fuerza  de  que  lo  cumpliremos  como  en  esta 
escriptura  se  contiene,  juramos  á  Dios  nuestro  Señor 
y  á  los  santos  Evangelios,  donde  mas  largamente  son  es- 
critos y  están  en  este  libro  Misal ,  donde  pusieron  sus 
manos  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Diego  de 
Almagro ,  hicieron  la  señal  de  la  cruz  en  semejanza  de 
esta  f  con  sus  dedos  de  la  mano,  en  presencia  de  mí  el 
presente  escribano,  y  dijeron  que  guardarán  y  cumpli- 
rán esta  dicha  compañía  y  escriptura  en  lodo  y  por  to- 
do como  en  ella  se  contiene ,  so  pena  de  infames  y  ma- 
los cristianos,  y  caer  en  caso  de  menos  valer,  y  que  Dios 
se  lo  demande  mal  y  caramente;  y  dijeron  el  dicho  ca- 
pitán Francisco  Pizarro  y  Diego  de  Almagro  :  Amen ,  y 
asi  lo  juramos  y  le  daremos  el  tercio  de  todo  lo  que 
descubriéremos  y  conquistáremos,  y  pobláremos  en  el 
dicho  reino  y  tierra  del  Perú,  y  que  goce  de  ello  como 
nuestras  personas,  de  todo  aquello  en  que  fuere  nues- 
tro y  tuviéremos  parle ,  como  dicho  es  en  esta  dicha  es- 
criptura, y  nos  obligamos  de  acudir  con  elloá  vos  el 
dicho  don  Fernando  de  Luque  y  á  quien  en  vuestro  nom- 
bre le  perteneciere  y  hubiere  de  haber,  y  les  daremos 
cuenta  con  pago  de  todo  ello  cada  y  cuando  que  se  nos 
pidiere ,  IkícIio  el  dicho  descubrimiento  y  conquista  y 
población  del  dicho  reino  y  tierra  del  Perú ;  y  prome- 
temos que  en  la  dicha  conquista  y  descubrimiento  nos 
ocuparemos  y  trabajaremos  con  nuestras  personas  sin 
ocupamos  en  otra  cosa  hasta  que  se  conquiste  la  tierra 
y  se  ganare,  y  si  no  lo  hiciéremos  seamos  castigados 
por  lodo  rigor  de  justicia  por  infames  y  perjuros,  seamos 
obligados  á  volver  á  vos  el  dicho  don  Fernando  de  Luque 
los  dichos  veinte  mil  pesos  de  oro  quede  vos  recibimos. 
Y  para  lo  cumplir  y  pagar  y  haber  por  limie  lodo  lo  en 
esta  escriptura  contenido ,  cada  uno  por  lo  que  le  toca, 
renunciaron  todas  y  cualesquier  leyes  y  ordenamien- 


tos y  pragmáticas,  y  otras  cualesquier  constitucioiics, 
ordenanzas ,  que  estén  fechas  en  su  favor  j  cukfiqíiie- 
ra  de  ellos,  para  que  aunque  las  pidan  y  aleguen,  que  no 
les  valga.  Y  valga  esta  escriptura  dicha  y  lodo  loeo 
ella  contenido ,  y  traiga  aparejada  y  debida  ejecución, 
así  en  sus  personas  como  en  sus  bienes ,  muebles  y  raí- 
ces, habidos  y  por  !ia|jpr ;  y  para  lo  cumplir  y  pagar,  c»- 
da  uno  por  lo  que  le  toca,  obligaron  sus  personas  y  bÍA. 
nes  habidos  y  por  haber,  según  dicho  es,  y  tücrun  poder 
cumplido  á  cualesquier  justicias  y  jueces  de  su  maje^ 
tad  para  que  por  todo  rigor  y  mas  breve  remedio  de 
derecho  les  compelan  y  apremien  á  lo  así  cumplir  y  pa- 
gar, como  si  lo  que  dicho  es  fuese  sentencia  difioi- 
tiva  de  juez  competente  pasada  en  cosa  juzgada ;  y  re- 
nunciaron cualesquier  leyes  y  derechos  que  en  su  fi- 
vor  hablan,  especialmente  la  ley  que  dice  que  gene- 
ral renunciación  de  leyes  nóvala.  Que  es  feclia  en  It 
ciudad  de  Panamá  á  diez  días  del  mes  de  marzo,  año  del 
nacimiento  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  qui- 
nientos vente  y  seis  años :  testigos  que  fueron  pref^eft- 
tes  á  lo  que  dicho  es ,  Juan  de  Panes  y  Alvaro  dd  Qui- 
ro  y  Juan  de  Vallejo ,  vecinos  de  la  ciudad  de  Panamá; 
y  firmó  el  dicho  don  Fernando  de  Luque ,  y  porque  no 
saben  firmar  el  dicho  capitán  Francisco  Pizarro  y  Die- 
go do  Almagro,  firmaron  por  ellos  en  el  registro  dee^ 
ta  carta  Juan  de  Panes  y  Alvaro  del  Quiro,  á  los  cuales 
otorgantes  yo  el  presente  escribano  doy  fe  que  conoz- 
co. — Don  Fernando  de  Luque  —  A  su  ruego  de  Fnn- 
cisco  Pizarro,  Juan  de  Panes,  y  á  su  ruego  de  Diego  de 
Almagro,  Alvaro  de  Quiro,  —  E  yo  Heruando  del  Cas- 
tillo ,  escribano  de  su  majestad  y  escribano  público  y 
del  número  de  esta  ciudad  de  Panamá ,  presente  fuiaJ 
otorgamiento  de  esta  caria ,  y  la  fice  escribir  en  estas 
cuatro  fojas  con  esta,  y  pur  ende  fice  aquí  este  mi  signo 
á  tal  en  este  testimonio  de  verdad. — Hernando  delCat- 
tillo,  escribano  público.    ' 

Nota.  Lo  mas  p'arlicular  que  hay  en  este  convenio, 
y  que  no  se  ha  apuntado  por  ninguno  de  los  historiado- 
res, á  lo  menos  que  yo  sepa,  es  que  Hernando  de  Lu- 
que no  era  mas  que  lo  que  comunmente  se  dice  una  tes- 
ta de  ferro  en  este  caso ,  y  que  el  verdadero  contratista 
y  asociado  era  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa ,  qoe 
se  valió  de  su  nombre  para  entrar  á  la  parte  de  la  em- 
presa ,  y  (lió  los  veinte  mil  pesos  de  oro.  Esto  constt 
de  una  escritura  otorgada  en  Panamá  á  6  de  agosto 
de  1531  ante  el  mismo  escribano,  por  la  cual  Hernando 
de  Luque,  refiriéndose  á  la  antecedente  de  1526,  acede 
y  traspasa  la  tercera  parte  que  por  su  virtud  le  toca 
en  el  licenciado  Gaspar  de  Espinosa  ( que  está  presente 
y  acepta),  porque  así  es  verdad  que  hizo  y  efectuóla  di- 
cha compañía  y  contrato  por  mandado  y  comisión  del  se- 
ñor licenciado  Gaspar  de  Espinosa,  que  presente  está;  y 
los  veinte  mil  pesos  de  oro  de  ley  perfecta  los  recíbiá 
del  dicho  señor  licenciado  y  son  suyos ,  y  hice  la  dicha 
compañía  con  ellos  á  su  ruego  para  él  y  por  su  man- 
dado. Testigos  Alonso  de  Quirós ,  Juan  Diaz  Guerrero, 
Juan  de  Vallejos,  vecinos  de  Panamá.» 
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icía  sacada  de  la  obra  inédita  intitulada  Noticia 
ti  del  Perú,  Tierra-Firme  y  Chile ,  por  Francisco 
:  de  Cara?antes ,  contador  de  cuentas  en  el  tri- 
de  la  contaduría  mayor  de  las  mismas  provin- 
Bsta  obra  estuvo  antes  en  la  librería  del  colegio 
r  de  Cuenca  de  Salamanca ,  y  abora  existe  en  la 
alar  de  su  majestad. 

111. 

acia  qoc  tuvo  Almagro  con  Pedrarlas  para  separarte  de  la 
icion  en  la  empresa  del  descubrimiento  del  Pera ,  según 
uta  Oviedo  en  el  eap.  23,  parte  2.*  de  sa  Historia  general, 

el  cual  tiempo  (febrero  de  t527)  yo  tuve  ciertas 

5  con  Pedrarias ,  y  haciendo  la  averiguación  de 
I  su  casa ,  donde  nos  juntábamos  á  cuentas ,  en- 
spítau  Diego  de  Almagro  un  dia,  é  le  dijo  :  Se- 
I.  vuesamerced  sabe  que  cu  esta  armada  ó  des- 
liento  del  Perú  tenéis  parte  con  el  capitán  Fran- 
^izafro  V  con  el  maestreescuela  don  Fernando 
ue,  mis  compañeros,  y  conmigo,  y  que  no  ba- 
lesto  en  ella  cosa  alguna ,  y  que  nosotros  esta- 
Brdidos ,  é  babemos  gastado  nuestras  haciendas 
e  otros  nuestros  amigos ,  y  nos  cuesta  hasta  el 
le  sobre  qniíice  mil  castellanos  de  oro,  é  agora 
tan  Francisco  Pizarro  é  los  cristianos  que  con  él 
¡ene  mucha  necesidad  de  socorro  é  gente  é  ca- 

é  otras  muchas  cosas  para  proveerlos,  porque 
acabemos  de  perder,  ni  se  pierda  tan  buen  prin- 
»mo  el  que  tenemos  en  esta  empresa,  de  que 
wen  se  espera.  Suplico  á  usía  que  nos  socorráis 
^nas  vacas  para  hacer  carnes,  y  con  algunos 
spara  comprar  caballos  y  otras  cosas  de  que  hay 
dad,  como  jarcias  y  lonas  é  pez  para  los  navios, 
i  todo  se  tema  buena  cuenta  y  la  hay  de  lo  que 
iquí  se  ha  gastado,  para  que  así  goce  cada  uno  é 
baya  por  rata  según  la  parte  que  tuviere ;  é  pues 
irtífipe  en  este  descubrimiento ,  por  la  capitula- 
ie  tenemos ,  no  seáis ,  señor,  causa  que  el  tiempo 
i  perdido  y  nosotros  con  él ;  ó  si  no  queréis  aten- 
Sn  de  este  negocio,  pagad  lo  que  hasta  aquí  os 
»r  rata ,  y  dejémoslo  todo.  A  lo  cual  Pedrarias, 
s  que  bobo  dicho  Almagro,  respondió  muy  eno- 
lijo  :  Bien  piirece  que  dejo  yo  la  gobernación, 

6  decis  eso ;  que  lo  que  yo  pagara  sí  no  me  hobie- 
tado  el  oficio ,  fuera  que  me  diérades  muy  es- 
cuenta de  los  cristianos  que  son  muertos  por 
«  Pizarro  é  vuestra,  é  que  habéis  destruido  la 
1  Rey,  é  de  todos  esos  desordénese  muertos  ha- 
dar razón,  como  presto  lo  veréis,  antes  que  sal- 
Panamá.  A  lo  cual  replicó  el  capitán  Almagro, 
> :  Señor,  dejaos  deso ;  que  pues  hay  justicia  é 
e  nos  tenga  en  ella ,  muy  bien  es  que  todos  den 
de  los  vivos  é^e  los  muertos ,  é  no  faltará  á  vos, 
de  que  deis  cuenta ,  é  yo  la  daré  á  Pizarro  de 
i  que  el  Emperador  nuestro  señor  nos  haga  mu- 
ercedes  por  nuestros  servicios :  pagad  si  queréis 
le  esta  empresa ,  pues  que  no  sudáis  ni  trabajáis 


en  ella ,  ni  habéis  puesto  en  ello  sino  una  ternera  que 
nos  distes  al  tiempo  de  la  partida ,  que  podrá  valer  dos 
ó  tres  pesos  de  oro ;  ó  alzad  la  mano  del  negocio,  y  sol- 
taros hemos  la  mitad  de  lo  que  nos  debéis  en  lo  que  se 
ha  gastado.  A  esto  replicó  Pedrarías ,  riéndose  de  ma- 
la gana ,  é  dijo :  No  lo  perderédes  todo ,  é  me  daréis 
cuatro  mil  pesos ;  é  Almagro  dijo  :  Todo  lo  que  nos  de- 
béis os  soltamos ,  é  dejadnos  con  Dios  acabar  de  perder 
ó  ganar.  Como  Pedrarias  ndo  que  ya  le  soltaban  lo  que 
él  debía  en  el  armada,  que  á  buena  cuenta  eran  mas  de 
cuatro  ó  cinco  mil  pesos,  dijo  :  ¿Qué  me  daréis  de  mas 
deso?  Almagro  dijo  :  Daros  he  trescientos  pesos,  muy 
enojado ;  y  juraba  á  Dios  que  no  los  tenia ,  pero  que  él 
los  buscaría  por  se  apartar  del  é  no  le  pedir  nada.  Pe- 
drarias replicó  é  dijo  :  Y  aun  dos  mil  me  daréis.  Enton- 
ces Almagro  dijo :  Daros  he  quinientos.  Mas  de  mil  me 
daréis,  dijo  Pedrarias ;  é  continuando  su  enojo  Almagro 
dijo  :  Mil  pesos  os  doy  y  no  los  tengo ,  pero  yo  daré  se- 
guridad de  los  pagar  en  el  término  que  me  obligare ;  é 
Pedrarias  dijo  que  era  contento ;  é  así  se  hizo  cierta  es- 
critura de  concierto,  cu  que  quedó  de  le  pagar  mil  pesos 
de  oro  con  que  se  saliese ,  como  se  salió ,  de  la  compa- 
ñía Pedrarías ,  é  alzó  la  mano  de  todo  aquello,  é  yo  fui 
uno  de  los  testigos  que  firmamos  el  asiento  é  conve- 
niencia ,  é  Pedrarias  se  desistió  é  renunció  todo  su  de- 
recho en  Almagro  é  su  compañía ,  y  de  esta  forma  salió 
del  negocio ,  y  por  su  poquedad  dejó  de  atender  para 
gozar  de  tan  gran  tesoro  como  es  notorío  que  se  ha 
habido  en  aquellas  partes. » 

IV. 

Capitulación  heclin  por  Francisco  Pizarro  con  la  Reina  en  Toledo 
á  2()  de  julio  de  i5i9,  para  la  conquista  y  población  de  la  costa 
de  la  mar  del  Sur,  que  con  licencia  y  parecer  de  Pedrarías  Dá> 
vila ,  gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Tierra- 
Firme  ,  descubrió  cinco  afios  antes  á  una  con  el  capitán  Diego  de 
Almagro. 

La  Reina. — Por  cuanto  vos  el  capitán  Francisco  Pi- 
zarro, vecino  de  Tierra-Firme,  llamada  Castilla  del  Oro, 
por  vos  y  en  nombre  del  venerable  yadre  don  Femando 
de  Luque ,  maestreescuela  y  provisor  de  la  iglesia  de 
Daríen,  sede  vacante,  que  es  en  la  dicha  Castilla 'del 
Oro,  y  el  capitán  Diego  de  Almagro,  vecino  de  la  ciu- 
dad de  Panamá ,  nos  hicisteis  relación  que  vos  é  los  di- 
chos vuestros  compañeros,  con  deseo  de  nosservirédel 
bien  é  acrecentamiento  de  nuestra  corona  real ,  puede 
haber  cinco  años,  poco  mas  ó  menos,  que  con  licencia 
é  parecer  de  Pedrarías  Dávila,  nuestro  gobernador  é  ca- 
pitán general  que  fué  de  la  dicha  Tierra-Fhrme,  tomastes 
cargo  de  ir  á  conquistar,  descubrir  é  pacificar  é poblar 
por  la  costa  del  mar  del  Sur  de  la  dicha  tierra  á  la  parte 
de  levante ,  á  vuestra  costa  é  de  los  dichos  vuestros 
compañeros,  todo  lo  mas  que  por  aquella  parte  pudié- 
redes,  é  hicisteis  para  ello  dos  navios  é  un  bergantín  en 
la  dicha  costa ,  en  que  asi  en  esto  por  se  haber  de  pasar 
la  jarcia  é  aparejos  necesarios  al  dicho  viaje  é  armada 
desde  el  Nombre-de-Dios,  que  es  la  costa  del  norte,  á 
la  otra  costa  del  sur;  como  con  la  gente  é  otras  cosos 
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necesarias  al  dicho  viaje  étoraar  á  rehacerla  dicha  ar- 
mada ,  gastasteis  mucha  suma  de  pesos  de  oro ,  é  fuis- 
tes  ¿  hacer  é  hicisteis  el  dicho  descubrimiento ,  donde 
pasastcs  muchos  peligros  é  trabajo ,  á  causa  de  lo  cual 
os  dejó  toda  la  gente  que  con  vos  iba  en  una  isla  despo- 
blada, con  solos  trece  hombres  que  no  vos  quisieron  de- 
jar; y  quecon  cllosy  con  el  socorroque  de  navios  é  gente 
vos  hizo  el  dicho  capitán  Diego  de  Almagro,  pasastesde 
la  dicha  isla  é  descubristes  las  tierras  é  provincias  del 
Pirú  é  ciudad  de  Tumbes ,  en  que  habéis  gastado  vos  é 
los  dichos  vuestros  compañeros  mas  de  treinta  mil  fre- 
ses de  oro ;  é  que  con  el  deseo  que  tenéis  de  nos  servir, 
querríades  continuar  la  dicha  conquista  é  población  á 
vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  en  ningún  tiempo  sea- 
mos obligados  á  vos  pagar  ni  satisfacer  los  gastos  que 
en  ello  hiciéredes ,  mas  de  lo  que  en  esta  capitulación 
vos  fuese  otorgado;  é  me  suplicasteis  é  pedistespor 
merced  vos  mandase  encomendar  la  conquista  de  las 
dichas  tierras ,  é  vos  concediese  é  otorgase  las  merce- 
des ,  é  con  las  condiciciones  que  de  suso  serán  conteni- 
das; sobre  lo  cual  yo  mandé  tomar  coa  vos  el  asiento  y 
capitulación  siguiente : 

Primeramente  doy  licencia  y  facultad  á  vos  el  dicho 
capitán  Francisco  Pizarro  para  que  por  nos,  y  en  nues- 
tro nombre  é  de  la  corona  real  de  Castilla,  podáis  con- 
tinuar el  dicho  descubrimiento ,  conquista  y  población 
de  la  dicha  provincia  del  Perú,  fusta  ducientas  leguas 
de  tierra  por  la  misma  costa ,  las  cuales  dichas  ducien- 
tas leguas  comienzan  desde  el  pueblo  que  en  lengua  de 
indios  se  dice  Tenumpuela,  é  después  le  llamasteis  San- 
tiago, hasta  llegaral  pueblo  de  Chincha,  que  puede  ha- 
ber las  dichas  ducientas  leguas  de  costa,  poco  masó 
menos. 

ítem  :  Entendiendo  ser  cumplidero  alservicio  de  Dios 
nuestro  Señor  y  nuestro,  y  por  honrar  vuestra  persona 
é  por  vos  hacer  merced,  promeleinos  de  voslmcernues- 
tro  gobernador  é  capitán  general  de  toda  la  dicha  pro- 
vincia del  Pirú,  é  tierras  y  pueblos  que  al  presente  hay 
é  adelante  hubiere  en  todas  las  dichas  ducientas  leguas, 
por  todos  los  dias  de  vuestra  vida,  con  salario  de  sete- 
cientos é  veinte  y  cinco  mil  maravedís  cada  ano,  contados 
desde  el  dia  que  vos  hiciésedes  á  la  vola  destos  nuestros 
reinos  para  continuar  la  dicha  población  é  conquista; 
los  cuales  vos  han  de  ser  pagados  de  las  rentas  y  dere- 
chos á  nos  pertenecientes  en  la  dicha  tierra  queansi  ha- 
béis de  poblar ;  del  cual  salario  habéis  de  pagar  en  cada 
un  ano  un  alcalde  mayor,  diez  escuderos,  é  treinta 
peones,  é  un  médico,  é  un  boticario;  el  cual  salario  vos 
ha  de  ser  pagado  por  los  nuestros  oficiales  de  la  dicha 
tierra. 

Otrosí :  Vos  hacemos  merced  de  título  de  nuestro 
adelantado  de  la  dicha  provinciadel  Perú,  é  ansimismo 
del  oficio  de  alguacil  mayor  della;  todo  ello  por  los  dias 
de  vuestra  vida. 

Otrosí :  Vos  doy  licencia  para  que  con  parecer  y 
acuerdo  de  los  dichos  nuestros  oficiales  podáis  hacer  en 
las  dichas  tierras  é  provincias  del  Perú  hasta  cuatro 
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fortalezas  en  las  partes  y  lugares  que  mas  convengao, 
pareciendo  á  vos  é  á  los  dichos  nuestros  oficíales  ser  ne- 
cesarias para  guarda  é  pacificación  de  la  dicha  tierra; 
é  vos  haré  merced  de  las  tenencias  dallas  para  vos  é 
parados  herederos  é  subcesores  vuestros,  unoen  posd** 
otro ,  con  salario  de  setenta  y  cinco  mil  maravedís  eo 
cada  un  año  por  cada  una  de  las  dichas  fortalezas,  qip 
ansí  estuvieron  hechas ;  las  cuales  habéis  de  \wxr  i 
vuestra  costa ,  sin  que  nos  ni  los  reyes  que  después  d? 
nos  vinieren  seamos  obUgados  á  vos  lo  pagar  al  tiempí; 
que  así  lo  gastáredes,  salvo  dende  en  cinco  años  des- 
pués de  acabada  la  fortaleza,  pagándoos  en  cada  un  aíio 
de  los  dichos  cinco  años  la  quinta  parte  de  lo  que  s« 
montare  el  dicho  gasto,  de  los  frutos  de  la  dicha  tiera. 

Otrosí ;  Vos  hacemos  merced  para  ayuda  á  vuesüía 
costa  de  mil  ducados  en  cada  un  año  por  losdias  de  vues- 
tra vida  de  las  rentas  de  las  dichas  tierras. 

Otrosí :  Es  nuestra  merced ,  acatando  la  buena  vida 
é  doctrina  de  la  persona  del  dicho  don  Femando  de  La- 
que, de  le  presentar  á  nuestro  muy  Sancto  Padre  por 
obispo  de  la  ciudad  de  Tumbes,  que  es  en  la  dicha  pro- 
vincia y  gobernación  del  Perú,  con  límites  é  díciones 
que  por  nos  con  autoridad  apostólica  serán  señalados; 
y  entre  tanto  que  vienen  las  bulas  del  dicho  obispado,  le 
hacemos  protector  universal  de  todos  los  indios  de  di- 
cha provincia ,  con  salario  de  mil  ducados  en  cada  un 
año ,  pagado  de  nuestras  rentas  de  la  dicha  tierra  en- 
tretanto que  hay  diezmos  eclesiásticos  de  que  se  puedi 
pagar. 

Otrosí :  Por  cuanto  nos  habedes  suplicado  por  vosea 
el  dicho  nombre  vos  hiciese  merced  de  algunos  vasallos 
en  las  dichas  tierras ,  é  al  presente  lo  dejamos  de  hacer 
pomo  tener  entera  relación  de  ellas ,  es  nuestra  merced 
que  entre  tanto  que  informados  proveamos  en  ello  lu 
que  á  nuestro  servicio  é  á  la  enmienda  é  satisfacciou  de 
nuestros  trabajos  é  servicios  conviene ,  tengáis  la  vein- 
tena parte  de  los  pechos  que  nos  tuviéremos  en  cada  un 
año  en  la  dicha  tierra,  con  tanto  que  no  exceda  de  milly 
quinientos  ducados ,  los  mili  para  vos  el  dicho  capitán 
Pizarro ,  é  los  quinientos  para  el  dicho  Diego  de  Al- 
magro. 

Otrosí :  Hacemos  merced  al  dicho  capitán  Diego  de 
Almagro  de  la  tenencia  de  la  fortaleza  quehay  ú  liobiere 
en  la  dicha  ciudad  de  Tumbes ,  que  es  en  la  dicha  pro- 
vincia del  Perú,  con  salario  de  cien  mili  maravedís  cada 
un  año ,  con  mas  ducientos  mil  maravedís  cada  un  ano 
de  atilda  de  costa,  todo  pagado  de  las  rentas  ds  la  dicha 
tierra,  de  las  cuales  ha  de  goziu*  desde  el  dia  que  vos  el 
dicho  Francisco  Pizarro  llegáredes  á  la  dicha  tierra, 
aunque  el  dicho  capilan  Almagro  se  quede  en  Panamá 
ó  en  otra  parte  que  le  convenga ;  é  le  haremos  home 
hijodalgo  para  que  goce  de  las  honras  é  preminencias 
que  los  homes  hijodalgo  pueden  y  deben  gozar  en  to- 
das las  Indias ,  islas  é  tierra  firme  del  mar  Océano. 

Otrosí :  Mandamos  que  las  dichas  haciendas  é  tierras 
é  solares  que  tenéis  en  Tierra-Firme ,  llamada  Castilla 
del  Oro,  é  vos  están  dadas  como  avecino  de  eUa,  lasteu- 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


i93 


gais  é  gocéis,  é  hagáis  de  ello  lo  que  quisiéredes  é  por 
bien  tuviéredes,  conforme  á  lo  que  tenemos  concedido 
y  otorgado  á  los  vecinos  de  la  dicha  Tierra-Firme;  é  en 
lo  que  toca  á  los  indios  é  naborías  que  tenéis  é  vos  están 
encomendados,  es  nuestra  merced  é  voluntad  é  man- 
damos que  los  tengáis  é  gocéis  é  sirváis  de  ellos ,  é  que 
no  vos  serán  quitados  ni  removidos  por  el  tiempo  que 
nuestra  voluntad  fuere. 

Otrosí :  Concedemos  á  los  que  fueren  á  poblar  la  di- 
cha tierra  que  en  los  seis  anos  primeros  siguientes  des- 
de el  dia  de  la  data  de  esta  en  adelante ,  que  del  oro  que 
se  cogiere  de  las  minas  nos  paguen  el  diezmo,  y  cum- 
plidos los  dichos  seis  anos  paguen  el  noveno,  é  ansí 
descendiendo  cada  un  año  hasta  llegar  al  quinto ;  pero 
del  oro  é  otras  cosas  que  se  hubieren  de  rescatar ,  ó  ca- 
balgadas, ó  en  otra  cualquier  manera ,  desde  luego  nos 
han  de  pagar  el  quinto  de  todo  ello. 

Otrosí :  Franqueamos  á  los  vecinos  de  la  dicha  tierra 
por  los  dichos  seis  anos  y  mas ,  y  cuanto  fuere  nuestra 
voluntad ,  de  almojarifazgo  de  todo  lo  que  llevaren  para 
proveimiento  y  provisión  de  suscasas,  con  tanto  que  no 
sea  para  lo  vender;  é  de  lo  que  vendieren  ellos  é  otras 
cualesquier  personas,  mercaderes é  tratantes,  ansimes- 
mo  los  franqueamos  por  dos  años  tan  solamente. 

ítem  :  Prometemos  que  por  término  de  diez  años  é 
mas  adelante,  hasta  que  otra  cosa  mandem osen  contra- 
río, no  impornómosá  los  vecinos  de  las  dichas  tierras 
alcabalas  ni  otro  tributo  alguno. 

ítem  :  Concedemos  á  los  dichos  vecinos  é  poblado- 
res que  le  sean  dados  por  vos  los  solares  y  tierras  con- 
venientes á  sus  personas ,  conforme  á  lo  que  se  ha  hecho 
é  hace  en  la  dicha  isla  Española ;  ó  ensimismo  os  dare- 
mos poder  para  que  en  nuestro  nombre ,  durante  el 
tiempo  de  vuestra  gobernación,  hagáis  la  encomienda 
de  los  indios  de  la  dicha  tierra  ,  guardando  en  ella  las 
instrucciones  é  ordenanzas  que  vos  serán  dadas. 

Ítem  :  A  suplicación  vuestra  hacemos  nuestro  piloto 
mayor  de  la  mar  del  Sur  á  Bartolomé  Ruiz,  con  setenta 
y  cinco  mil  maravedís  de  salario  en  cada  un  año,  paga- 
dos de  la  renta  de  la  dicha  tierra ;  de  los  cuales  ha  de 
gozar  desde  el  dia  que  le  fuere  entregado  el  título  que 
de  ello  le  mandaremos  dar,  é  en  las  espaldas  se  asentará 
el  juramento  é  solenidad  que  ha  de  hacer  ante  vos,  é* 
otorgado  ante  escribano.  Ansimismo  daremos  título  de 
escribano  de  número  é  del  consejo  de  la  dicha  ciudad 
de  Tumbes  aun  hijo  de  dicho  Bartolomé  Ruiz,  siendo 
hábil  é  suGciente  para  ello. 

Otrosí :  Somos  contentos  é  nos  place  que  vos  el  di- 
cho capitán  Pizarro ,  cuanto  nuestra  merced  é  voluntad 
fuere ,  tengáis  la  gobernación  é  admim'stracion  de  los 
indios  de  la  nuestra  isla  de  Flores ,  que  es  cerca  de  Pa- 
namá, é  gocéis  para  vos  é  para  quien  vos  quisiéredes 
de  todos  los  aprovechamientos  que  hubiere  en  la  dicha 
isla,  así  de  tierras  como  de  solares ,  é  montes,  é  árbo- 
les, mineros,  é  pesquería  de  perlas,  con  tanto  que 
seáis  obligado  por  razón  de  ello  á  dar  á  nos  é  á  los  nues- 
tros oficiales  de  Castilla  del  Oro ,  en  cada  un  año  de  los 


que  ansí  fuere  nuestra  voluntad  que  vos  la  tengáis,  du- 
cientos  mili  maravedís,  é  mas  el  quinto  de  todo  el  oro  é 
perlas  que  en  cualquier  manera  é  por  cualesquier  per- 
sonas se  sacare  en  la  dicha  isla  de  Flores,  sin  descuento 
alguno ,  con  tanto  que  los  dichos  indios  de  la  dicha  isla 
de  Flores  no  los  podáis  ocupar  en  la  pesquería  de  las 
perlas  ni  en  las  minas  del  oro  ni  en  otros  metales ,  sino 
en  las  otras  granjerias  é  aprovechamientos  de  la  dicha 
tierra ,  para  provisión  é  mantenimiento  de  la  dicha  vues- 
tra armada  é  de  las  que  en  adelante  hubiéredes  de  ha- 
cer para  la  dicha  tierra ;  é  permitimos  que  si  vos  el  di- 
cho Francisco  Pizarro ,  llegado  ú  Castilla  de  Oro ,  den- 
tro de  dos  meses  luego  siguientes ,  declarados  ante  el 
dicho  nuestro  gobernador  6  juez  de  residencia  que  allí 
estuviere,  que  no  vos  queráis  encargar  de  la  dicha  isla 
de  Flores ,  que  en  tal  caso  no  seáis  tonudo  é  obligado  á 
nos  pagar  por  razón  de  ello  las  dichas  ducientas  mili 
maravedís,  é  que  se  quede  para  nos  la  dicha  isla ,  como 
agora  la  tenemos. 

ítem :  Acatándolo  mucho  que  han  servido  en  el  dicho 
viaje  é  dascubrimiento  Bartolomé  Ruiz ,  Cristóbal  de 
Peralta,  é  Pedro  de  Candía ,  é  Domingo  de  Soria  Luce, 
é  Nicolás  de  Ribera ,  6  Francisco  de  Cuellar,  é  Alonso 
de  Molina,  é  Pedro  Alcon,  é  García  de  Jerez,  é  Antón 
de  Carrion,  é  Alonso  Briceño ,  é  Martin  de  Paz ,  é  Juan 
de  la  Torre ,  é  porque  vos  me  lo  suplicasteis  é  pedistes 
por  merced ,  es  nuestra  merced  de  voluntad  de  les  hacer 
merced ,  como  por  la  presente  vos  la  hacemos ,  á  los  que  de 
ellos  no  son  hidalgos,  que  sean  hidalgos  notorios  de  so- 
lar conocido  en  aquellas  partes,  é  que  en  ellas  é  en  todas 
las  nuestras  Indias,  islas  y  tierra  firme  del  mar  Océano 
gocen  de  las  preeminencias  é  libertades  é  otras  cosas 
de  que  gozan  y  deben  ser  guardadas  á  los  hijosdalgo 
notorios  de  solar  conocido  dentro  nuestros  reinos ,  é  á 
los  que  de  los  susodichos  son  hidalgos,  que  sean  caba- 
lleros de  espuelas  doradas,  dando  primero  la  informa- 
ción que  en  tal  casóse  requiere. 

ítem :  Vos  hacemos  merced  de  veinte  y  cinco  yeguas 
é  otros  tantos  caballos  de  los  que  nos  tenemos  en  la  isla 
de  Jamaica,  é  no  las  habiendo  cuando  las  pidiéredes, 
no  seamos  tonudos  el  precio  de  ellas  ni  de  otra  cosa  por 
razón  de  ellas. 

Otrosí :  Os  hacemos  merced  de  trescientos  mili  ma- 
ravedís, pagados  en  Castilla  del  Oro,  para  el  artillería  é 
munición  que  habéis  de  llevar  á  la  dicha  provincia  del 
Perú ,  llevando  fe  de  los  nuestros  oficiales  de  la  casa  de 
Sevilla  de  las  cosas  que  ansí  comprastes  é  de  lo  que  vos 
costó,  contando  el  interese  é  cambio  de  ello ;  é  mas,  os 
haré  merced  de  otros  ducientos  ducados ,  pagados  en 
Castilla  del  Oro,  paraayuda  al  acarreto  de  la  dicha  arti- 
llería é  municiones  é  otras  cosas  vuestras  desde  elNom- 
bre-de-Dios  so  la  dicha  mar  del  Sur. 

Otrosí :  Vos  daremos  licencia,  como  por  la  presente 
vos  la  damos ,  para  que  destos  nuestros  reinos  é  del 
reino  de  Portugal  é  islas  de  Cabo-Verde  é  dende ,  vos 
é  quien  vuestro  poder  hubiere  quisiéredes  é  por  bien 
tuviéredes ,  podáis  pasar  y  paséis  á  la  dicha  tierra  do 
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vuestra  gobernación  cincuenta  esclavos  negros,  en  que 
liaya  ú  lo  menos  el  tercio  de  hembras,  libres  de  todos 
derechos  á  nos  pertenecientes,  con  tanto  que  si  los  de- 
járedcs  é  parte  dellos  enla  isla  Española ,  San  Juan ,  Cu- 
ba, Santiago  é  en  Castilla  del  Oro ,  é  en  otra  parte  al- 
guna, los  que  de  ellas  ansí  dejáredes  sean  perdidos  é 
aplicados ,  é  por  la  presente  los  aplicamos ,  ú  nyestra  cá- 
mara é  fisco. 

Otrosí :  Que  hacemos  merced  y  limosna  al  hospital 
que  se  hiciese  en  la  dicha  tierra ,  para  ayuda^l  reme- 
dio de  los  pobres  que  allá  fueren ,  de  cien  mil  maravedís, 
librados  en  las  penas  aplicadas  de  la  cámara  de  la  diclia 
tierra.  A  usimismo,  á  vuestro  pedimento  ó  consentimien- 
to de  los  primeros  pobladores  de  la  dicha  tierra ,  deci- 
mos que  haremos  merced ,  como  por  la  presente  la 
hacemos,  álos  hospitales  de  la  dicha  tierra,  de  los  de- 
rechos de  la  escubilla  é  relaves  que  hubiere  en  las  fun- 
diciones que  en  ellas  se  lucieren,  é  de  ello  aiandarémos 
dar  nuestra  provisión  en  forma. 

Otrosí :  Decimos  que  mandaremos,  é  por  la  presente 
mandamos,  que  hayan  é  residan  en  la  ciudad  4e  Pana- 
má, é  donde  vos  fuere  mandado,  un  carpintero  ó  un  ca- 
lafate ,  é  cada  uno  de  ellos  tenga  de  salario  treinta  mili 
maravedís  en  cada  un  aüo  dende  que  comenzaren  á  re- 
sidir en  la  dicha  ciudad ,  ó  donde ,  como  dicho  es ,  vos 
les  mandárcdef) ;  á  los  cuales  les  mandaremos  pagar  por 
los  nuestros  oficiales  de  la  dicha  tierra  de  vuestra  go- 
bernación cuando  nuestra  merced  y  voluntad  fuere. 

ítem :  Que  vos  mandaremos  dar  nuestra  provision'en 
forma  ¡mra  que  en  la  dicha  costa  del  mar  del  Sur  podáis 
tomar  cualesquíer  navios  que  hubiéredes  menester,  de 
consentimiento  de  sus  dueños,  para  los  viajes  que  iio- 
biéredes  de  hacer  á  la  dicha  tierra ,  pagando  á  los  due- 
ños de  los  tales  navios  el  flete  que  justo  sea ,  no  embar- 
gante que  otras  personas  los  tengan  fletados  para  otras 
partes. 

Ausimismo,  que  mandaremos,  é  por  la  presente  man- 
damos ó  defendemos ,  que  destos  nuestros  reinos  no  va- 
yan ni  pasen  á  las  dichas  tierras  ningunas  personas  de 
las  prohibidas  que  no  puedan  pasar  á  aquellas  partes,  so 
las  penas  contenidas  en  las  leyes  é  ordenanzas  é  cartas 
nuestras  que  cerca  de  esto  por  nos  6  por  los  reyes  ca- 
tólicos están  dadas;  ni  letrados  ni  procuradores  para 
usar  de  sus  oficios. 

Lo  cual  que  dicho  es,  ó  cada  cosa  é  parte  dolió  vos 
concedemos,  con  tanto  que  vos  el  dicho  capitán  Pizarro 
seáis  tenudo  é  obligado  de  salir  destos  nuestros  reinos 
con  los  navios  é  aparejos  ó  mantenimientos  é  otras  co- 
sas que  fueren  menester  para  el  dicho  viaje  y  población, 
con  ducientos  é  cincuenta  hombres ,  los  ciento  y  cin- 
cuenta destos  nuestros  reinóse  otras  partes  no  prohibi- 
das, é  los  ciento  restantes  podáis  llevar  de  lasislas  é  tierra 
(irme  del  mar  Océano ,  con  tanto  que  de  la  dicha  tierra 
firmo  llamada  Castilla  del  Oro  no  saquéis  mas  de  veinte 
liombres,  sino  fuere  de  los  que  en  el  primero  ó  segundo 
viaje  que  vos  hicisteis  á  la  dicha  tierra  del  Perú  se  ha- 
llaron con  vos,  porque  á  estos  damos  licencia  que  pue- 
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dan  ir  con  vos  libremente;  lo  cual  hayáis  de  cumplir 
desde  el  dia  de  la  data  de  esta  basta  seis  meses  prime- 
ros siguientes ,  allegado  á  la  dicha  Castilla  del  Oro;  é 
allegado  á  Panamá ,  seáis  tenudo  de  proseguir  el  diclw 
viaje ,  é  hacer  el  dicho  descubrimiento  é  pobkcioodciF 
tro  de  otros  seis  meses  luego  siguientes. 

ítem  :  Con  condición  que  cuando  saüéredes  dcsto» 
nuestros  reinos  é  llegáredes  á  las  dichas  provincias  dd 
Perú ,  hayáis  de  llevar  y  tener  con  vos  á  los  oíiciales  de 
nuestra  hacienda  que  por  nos  están  é  fueren  nombra- 
dos, é  asimismo  las  personas  religiosas  ó  eclesiásticas^ 
que  por  nos  serán  señaladas  para  instrucción  de  los  in- 
dios é  naturales  de  aquella  provincia  á  nuestra  santa  ir 
católica ,  con  cuyo  parecer,  é  no  sin  ellos ,  habéis  de 
hacer  la  conquista,  descubrimiento  é  población  de  h 
dicha  tierra ;  á  los  cuales  rehgiosos  habéis  de  dar  é  pa- 
gar el  flete  é  matalotaje  é  los  otros  mantenimienluí 
necesarios  conforme  á  sus  personas ,  todo  á  vuestra  co^ 
ta,  sin  por  ello  les  llevar  cosa  alguna  durante  la  dicha 
navegación ;  lo  cual  mucho  vos  lo  encargamos  que  ajui 
liagaisé  cumpláis ,  como  cosa  de  servicio  deDios  é  nues- 
tro ;  porque  de  lo  contrario  nos  temiamos  de  vos  por 
deservidos. 

Otrosí :  Con  condición  que  en  la  dicha  paciíicacJODi 
conquista  y  población,  é  tratamiento  de  dichos  indios 
en  sus  personas  y  bienes ,  seáis  tonudos  c  obligados  de 
guardar  en  todo  é  por  todo  lo  contenido  en  las  ordenan- 
zas ó  instrucciones  que  para  esto  tenemos  feclias  é  se 
hicieren ,  é  vos  serán  dadas  en  la  nuestra  carta  é  proií- 
sion  que  vos  mandaremos  dar  para  la  encomienda  de  los 
dichos  indios.  £  cumpliendo  vos  el  dicho  capitán  Fran- 
cisco Pizarro  lo  contenido  en  este  asiento  en  todo  Vi 
que  á  vos  toca  é  incumbe  de  guardaré  cumplir,  prome- 
temos é  vos  aseguramos  por  nuestra  palabra  real  que 
agora  é  de  aquí  adelante  vos  mandaremos  guaniarévos 
será  guardado  todo  lo  que  ansí  vos  concedemos  é  face- 
mos merced  á  vos  é  á  los  pobladores  é  tratantes  en 
la  dicha  tierra ;  é  para  ejecución  y  cumplimiento  dello 
vos  mandaremos  dar  nuestras  cartas  é  provisiones  par- 
ticulares que  convengan  é  menester  sean ,  obligándoos 
vos  el  dicho  capitán  Pizurro  primeramente  ante  escri- 
bano público ,  de  guardar  é  cumplir  lo  contenido  en  este 
I  asiento  que  á  vos  toca  como  dicho  es.  —  Fecha  en  To- 
ledo á  26  de  julio  de  li>29  años.  —  Yo  la  Reina.  —  Poc 
mandado  de  su  majestad.  —  ¡uan  Vázquez, 

(Copiada  literalmente  del  traslado  que  existe  en  el    l| 
tomo  XV  de  la  colección  de  manuscritos  pertenecientes 
*  á  marina  y  viajes^  formada  por  mi  amigo  el  señor  don 
Martin  Fernandez  Navarrete. ) 

V. 

Curta  de  Hernando  Pizarro. 

A  los  magníficos  señores ,  los  señores  oidores  de  la 
audiencia  real  de  su  msgestad  que  reside  en  la  Ciudad 
de  Santo  Domingo. 

Magníficos  señores :  Yo  llegué  á  este  puerto  de  la  Ya- 
guana, de  camino  para  pasar  á  España,  por  mandado 


PARTE  SEGUNDA.— HISTORIA. 


49o 


del  gobernador  Francisco  Pizarro ,  á  informar  á  su  ma- 
jestad de  lo  sucedido  en  aquella  gobernación  del  Perú, 
y  la  manera  de  la  tierra ,  y  estado  en  que  queda ;  y  por- 
q¡üe  creo  que  los  que  á  esa  ciudad  van  darán  á  vuesas- 
loercedes  variables  nuevas,  me  ha  parecido  escribir  en 
suma  lo  sucedido  en  la  tierra  para  que  sean  informados 
úe  la  verdad ,  después  que  de  aquella  tierra  vino  Isa- 
saga  ,  de  quien  vuesasmercedes  se  informarían  de  lo 
basta  allí  acaecido. 

Cl  Gobernador  fuu<ló  en  nombre  de  su  majestad  un 
pueblo  cerca  de  la  costa,  que  se  llama  San  Miguel,  veinte 
y  cinco  leguas  de  aquel  cabo  de  Tumbez :  dejados  alli 
los  vecinos  é  repartidos  los  indios  que  iiabia  en  la  co- 
marca del  pueblo,  se  partió  con  sesenta  de  caballo  é  no- 
venta peones  en  demanda  del  pueblo  de  Gaxamalca,  que 
tuvo  noticia  que  estaba  allí  Atabaliva ,  hijo  del  cuzco 
viejo  é  hermano  del  que  al  presente  era  señor  de  la- 
tierra  :  entre  los  dos  hermanos  habia  muy  cruda  guer- 
ra ,  é  aquel  Atabaliva  le  había  venido  ganando  la  tierra 
hasta  allí,  que  hay  desde  donde  partió  ciento  é  cin- 
cuenta leguas  :  pasadas  siete  ú  ocho  jomadas ,  vino  al 
Gobernador  un  capitán  de  Atabaliva,  é  díjol^ue  su  se- 
úor  habia  sabido  de  su  venida ,  é  holgaba  mucho  de  ello, 
é  tenia  deseo  de  conocer  á  los  cristianos ;  é  así  como 
hobo  estado  dos  días  con  el  Gobernador,  dijo  que  quería 
adeiaatarsc  y  decir  á  su  señor  como  iba ;  y  que  el  otro 
vernia  al  camino  con  presente  en  señal  de  paz.  El  Go- 
teraador  fué  de  camino  adelante  liasta  llegar  á  un  pue- 
blo q^ie  se  dice  La-Ramada,  que  liasta  allí  era  todo  tierra 
llana ,  é  desde  allí  eri  sierra  muy  áspera  é  de  muy  ma- 
los pasos  ;  y  visto  que  no  volvía  el  mensajero  de  Ataba- 
liva, quiso  informarse  de  algunos  indios  que  habían  ve- 
nido de  Gaxamalca,  é  atormentáronse  é  dijeron  que  ha- 
bían oído  que  AtaUliva  esperaba  al  Gobernador  en  la 
sierra  para  darle  guerra ;  é  así  mandó  apercebir  U  gente, 
dejando  la  rezaga  en  el  llano ,  é  subió ;  é  el  camino  era 
tan  malo ,  que  á  la  verdad ,  sí  así  fuera  que  allí  nos  es- 
peraban, ó  en  otro  paso  que  liallamos  desde  allí  á  Gaxa- 
malca ,  muy  ligeramente  nos  llevaran ,  porque  aun  del 
diestro  no  podíamos  llevar  los  caballos  por  los  caminos, 
é  fuera  de  camino  ni  caballos  ni  peones  pasan  esta  sier- 
ra :  hasta  llegar  a  Gaxamalca  hay  veinte  leguas. 

A  la  mitad  del  camino  vinieron  mensajeros  de  Ata- 
baliva, é  trujeron  al  Gobernador  comida,  é  le  dijeron 
que  Atabaliva  le  esperaba  en  Gaxamalca,  que  quería  ser 
«u  amigo,  é  que  le  hacia  saber  que  sus  capitanes  que 
Iiabia  enviado  á  la  guerra  del  Guzco  su  hermano ,  le 
traían  preso ,  é  que  serian  en  Gaxamalca  dende  en  dos  ' 
días,  é  que  toda  la  tierra  de  su  padre  estaba  por  él.  El 
Gobernador  le  envió  á  decir  que  holgaba  mucho  de  ello, 
•é  que  si  algún  señor  habia  que  no  le  quería  dar  la  obe- 
diencia ,  que  le  ayudaría  á  sojuzgarle :  desde  á  dos  días 
llegó  el  Gobemailor  á  vista  de  Gaxamalca  é  halló  allí  in- 
dios con  comida ;  é  puesta  la  gente  en  orden,  camiuóal 
pueblo,  é  halló  que  Atabaliva  no  estaba  en  él;  que  es- 
taba una  legua  de  allí  en  el  campo  con  toda  su  gente  en 
toldos.  Visto  que  Atabaliva  no  venia  á  verle,  envió  im 


capitán  con  quince  de  caballo  á  hablar  é  Atabaliva ,  di- 
ciendo que  no  se  aposentaba  hasta  saber  dónde  era  su 
voluntad  que  se  aposentasen  los  cristianos ;  é  que  le  ro- 
gaba que  viniese,  porque  quería  holgarse  con  él.  En  esto 
yo  \ine  á  hablar  al  Gobernador,  que  había  ido  d  mirar  la 
manera  para  si  de  noche  diesen  en  nosotros  los  indios, 
é  díjome  como  había  enviado  á  iiablará  Atabaliva :  yole 
dije  que  me  parecía  que  en  sesenta  de  calwllo  que  tenia 
habia  algunas  personas  que  no  eran  diestros  á  caballo, 
é  otros  caballos  mancos,  é  que  sacar  quince  caballos  de 
los  mejores  era  yerro ,  porque  si  Atabaliva  algo  qui- 
siere hacer  no  podían  defenderse ;  é  que  acaeciéndoles 
algún  revés,  que  le  harían  mucha  falta,  é  así  mandó  que 
yo  fuese  con  otros  veinte  de  caballo  que  habia  parn  po- 
der ir,  é  que  allá  hiciese  como  me  pareciese  quo  con- 
venia. 

Guando  yo  llegué  d  este  paso  de  Atabaliva  hallé  lo<i 
de  caballo  junto  con  el  real :  el  capitán  habia  ido  á  hablar 
con  Atabaliva ;  yo  dejé  allí  la  gente  que  llevaba ,  é  con 
dos  de  caballo  pasé  al  aposento  de  Atabaliva ,  é  el  capi- 
tán le  dijo  cómo  iba  é  quien  yo  era ;  é  yo  dije  al  Ataba- 
liva que  el  Gobernador  me  enviaba  á  vísítaríe ,  é  rpie  le 
rogaba  que  le  viniese  á  ver,  porque  le  estalm  esperando 
pera  holgarse  con  él ,  é  que  le  tenia  por  amigo.  Díjome 
que  un  cacique  del  pueblo  de  San  Miguel  le  habia  en- 
viado á  decir  que  éramos  mala  gente  é  no  buena  para  la 
guerra ,  é  que  aquel  cacique  nos  había  muerto  caballos 
é  gente :  yo  le  dije  que  aquella  gente  do  San  Miguel 
eran  como  mujeres ,  é  que  un  caballo  bastaba  para  toda 
aquella  tierra ,  é  que  cuando  nos  viese  pelear  vería  quién 
éramos;  que  el  Gobernador  le  quería  mucho,  é  que  si 
tenia  algún  enemigo  que  se  lo  dijese;  r|uo  él  lo  enviaría 
á  conquistar :  díjome  que  cuatro  jomadas  de  allí  esta- 
ban unos  indios  muy  recios  que  no  podía  con  ellos ,  que 
allí  irían  cristianos  á  ayudar  á  su  gente  :  dijele  que  el 
Gobernador  enviaría  diez  de  caballo,  que  bastaban  para 
toda  la  tierra ;  que  sus  indios  no  eran  menester  sino 
para  buscar  los  que  se  escondiesen .  Sonrióse  como  hom- 
bre que  no  nos  tenia  en  tanto :  díjome  el  capitán  que 
basta  que  yo  llegué  nunca  pudo  acabar  con  él  que  le  ha- 
blase ,  sino  un  nríncipal  suyo  hablaba  por  él ,  y  él  siem- 
pre la  cabeza  b^a :  estaba  sentado  en  un  duho  con  toda 
la  majestad  del  mundo,  cercado  do  todas  susmtycres 
é  muchos  príncípales  cerca  del ;  antes  de  llegar  allí  es- 
taba otro  golpe  de  principales ,  é  así  por  orden  cada 
uno  del  estado  que  eran.  Ya  puesto  el  sol .  yo  le  dijo 
que  me  quería  ir ;  que  viese  lo  que  quería  que  dijese  al 
Gobernador :  díjome  que  le  dijese  que  otro  día  por  la  ma- 
ñana le  iría  a  ver ,  y  que  se  aposentase  en  Ires  salones 
grandes  que  esUban  en  aquella  plaza ,  ó  uno  que  estaba 
en  medio  le  dejasen  para  él. 

Aquella  noche  se  hizo  buena  guarda  :  á  la  mañana 
envió  sus  mensajeros ,  dilatando  la  venida  hasta  que  era 
ya  tarde ;  y  de  aquellos  mensajeros,  que  venían  hablando 
con  algunas  indias  que  tenían  los  cristianos,  parientas 
suyas,  les  dijeron  que  se  huyesen,  porque  Atabaliva  venia 
sobre  tarde  para  dar  aquella  noche  en  los  cristianos  é 
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matarlos  :  entre  los  mensajeros  rjue  envió  vino  aquel 
capitán  que  primero  habia  venido  al  Gobernador  al  ca- 
mino, é  dijo  al  Gobernador  que  su  señor  Atabaliva  decia 
quo  pues  los  cristianos  hablan  ido  con  armas  á  su  real, 
que  él  quería  venir  con  sus  armas.  El  Gobernador  le  dijo 
que  viniese  como  él  quisiese;  y  Atabaliva  partió  de  su 
real  á  mediodía ,  y  en  llegar  basta  un  campo  que  estaba 
medio  cuarto  de  legua  de  Caxamalca,  tardó  hasta  que  el 
sol  iba  muy  bajo.  Allí  asentó  sus  toldos  é  hizo  tres  es- 
cuadrones de  gente ;  é  á  todo  esto  venia  el  camino  lleno^ 
é  no  habia  acabado  de  salir  del  real.  El  Gobernador  ha- 
bía mandado  repartir  la  gente  en  los  tres  galpones  que 
estaban  en  la  plaza  en  triángulo ,  é  que  estuviesen  á  ca- 
ballo é  armados  hasta  ver  qué  determinación  traia  Ata- 
baliva :  asentados  sus  toldos,  envió  á  decir  al  Gobcfna- 
dor  que  ya  era  tarde,  que  él  quería  dormir  allí ;  que  por 
la  mañana  vemía :  el  Gobernador  le  envió  á  decir  que  le 
rogaba  que  viniese  luego,  porque  le  esperaba  á  cenar,  é 
que  no  habia  de  cenar  hasta  que  fuese.  Tomaron  los 
mensajeros  á  decir  al  Gobernador  que  le  eaviase  allí  un 
cristiano ,  que  él  quería  venir  luego ,  é  que  venia  sin  ar- 
mas. El  Gobernador  envió  un  cristiano,  é  luego  Ataba- 
liva se  movió  para  venir,  é  dejó  allí  la  gente  con  las  ar- 
mas ,  é  llevó  consigo  hasta  cinco  ó  seis  mil  indios  sin  ar- 
mas ,  salvo  que  debajo  de  las  camisetas  traían  unas  por- 
ras pequeñas  é  ondas  é  bolsas  con  piedras. 

Venia  en  unas  andas,  é  delante  del  hasta  trescientos 
ó  cuatrocientos  indios  con  camisetas  de  librea,  limpian- 
do las  pajas  del  camino  é  cantando ,  é  él  en  medio  de 
la  otra  gente,  que  eran  caciques  é  principales,  é  los  mas 
principales  caciques  le  traían  en  los  hombros,  é  en- 
trando en  la  plaza,  subieron  doce  ó  quince  indios  en  una 
fortalecilia  que  allí  está ,  é  tomáronla  á  manera  de  po- 
sesión con  bandera  puesta  en  una  lanza.  Entrado  hasta 
la  mitad  de  la  plaza,  reparó  allí ,  é  salió  un  fraile  domi- 
nico que  estaba  con  el  Gobernador,  á  hablarle  de  su 
parte  que  el  Gobernador  le  esperaba  en  su  aposento, 
que  le  fuese  á  hablar,  é  díjole  como  era  sacerdote,  é  que 
era  enviado  por  el  Emperador  para  que  le  enseñase  las 
cosas  de  la  fe  si  quisiesen  ser  cristianos ,  é  mostróle  un 
libro  que  llevaba  en  las  manos ,  é  díjole  que  aquel  libro 
era  de  las  cosas  de  Dios,  é  el  Atabalívfpidió  el  libro  é 
arrojóle  en  el  suelo,  y  dijo  :  Yo  no  pasaré  de  aquí  hasta 
que  me  deis  todo  lo  que  habéis  tomado  en  mi  tierra; 
que  yo  bien  sé  quién  sois  vosotros  y  en  lo  que  andáis ; 
é  levantóse  en  las  andas ,  é  habló  á  su  gente ,  é  bobo 
murmullos  entre  ellos  llamando  á  la  gente  que  tenían 
Jas  armas ;  é  el  fraile  fué  al  Gobernador  é  díjole  queque 
liacía ,  que  ya  no  estaba  la  cosa  en  tiempo  de  esperar 
mas :  el  Gobernador  me  lo  envió  á  decir ;  yo  tenia  con- 
certado con  el  capitán  de  la  artillería  que  haciéndole 
una  seña  disparasen  los  tiros ;  é  con  la  gente ,  que  oyén- 
dolos saliesen  todos  á  un  tiempo ,  é  así  se  hizo;  é  como 
los  indios  estaban  sin  armas ,  fueron  desbaratados  sin 
peligro  de  ningún  cristiano.  Los  que  traían  las  armas  é 
los  caciques  que  venían  al  rededor  del  nunca  lo  desam- 
pararon hasta  que  todos  murieron  al  rededor  dél :  el  Go- 


MANL^L  JOSÉ  QUINTANA. 

bemador  salió  é  tomó  á  Atabaliva ,  é  por  defendafk  le 
dio  un  cristiano  una  cuchillada  en  una  mano.  Lt  gente 
siguió  el  alcance  hasta  donde  estaban  los  indios  con  ar- 
mas :  no  se  halló  en  ellos  resistencia  alguna,  porque  n 
era  noche ;  recogiéronse  todos  al  pueblo  donde  el  Go» 
bemados  quedaba. 

Otro  día  de  mañana  mandó  el  Gobernador  que  fuése- 
mos al  real  de  Atabaliva :  hallóse  en  él  hasta  coareoit 
mil  castellanos,  é  cuatro  ó  cinco  mil  marcos  de  plata, é 
el  real  tan  lleno  de  gente  como  sí  nunca  hubiera  faltadi 
ninguna :  recogióse  toda  la  gente ,  é  el  Gobernador  b 
habló  que  se  fuesen  á  sus  casas,  que  él  no  venia  á  h^ 
cerles  mal ;  que  lo  que  se  habia  fecho  habia  seído  pir 
la  soberbia  de  Atabaliva ,  y  él  asimismo  se  lo  roanlé. 
Preguntando  á  Atabaliva  por  qué  habia  echado  el  líln 
y  mostrado  tanta  soberbia,  dijo  que  aquel  capitán  nyt 
que  habia  venido  á  hablar  al  Gobernador  le  había  dicht 
que  los  cristianos  no  eran  hombres  de  guerra,  é  queloi 
caballos  se  desensillaban  de  noche ,  é  que  con  ducíeita 
indios  que  le  diesen  se  los  ataría  á  todos ;  é  que  e^  ca- 
pitán ó  el  cacique  que  arriba  he  dicho  de  San  Vigwl 
le  engaña'hn.  Preguntóle  el  Gobernador  por  su  her> 
mano  el  Cuzco;  dijo  que  otro  día  llegaría  allí,  que  le 
traían  preso ,  é  que  sus  capitanes  quedaban  con  la  fntíi 
en  el  pueblo  del  Cuzco ;  é  según  después  pareció,  dqe 
verdad  en  todo,  salvo  que  su  hermano  lo  envió  i  matar, 
con  temor  que  el  Gobernador  le  restituyese  en  sd  9eM> 
río.  El  Gobernador  le  dijo  que  él  no  venia  á  hacer  gom 
á  los  indios,  sino  que  el  Emperador  nuestro  señor, qoi 
era  señor  de  todo  el  mundo ,  le  mandó  venir  pan  qm 
les  viese  é  les  hiciese  saber  las  cosas  de  nuestra  fe  pn 
si  quisiese  ser  cristiano ;  é  que  aquellas  tierras  é  tote 
las  demás  eran  del  Emperador,  é  que  le  había  detener 
por  señor.  Él  dijo  que  era  contento ;  é  visto  que  los  cris- 
tianos recogian  algim  oro,  dijo  Atabaliva  al  Gobernador 
que  no  se  curase  de  aquel  oro,  que  era  poco ;  que  él  les 
daría  diez  mil  tejuelos ,  é  les  henchiría  de  piezas  de  on 
aquel  buhío  en  que  estaba  hasta  una  raya  blanca,  que 
sería  estado  é  medio  de  alta,  é  el  buhío  tenia  de  ancbi 
diez  y  siete  ó  diez  y  ocho  pies ,  é  de  largo  treinta  é  cíh 
co ,  é  que  cumpliría  dentro  de  dos  meses. 

Pasados  los  dos  meses  que  el  oro  no  venia ,  antes  é 
Gobernador  tenia  nuevas  cada  día  que  venia  gente  de 
guerra  sobre  él ,  así  por  eso  como  por  dar  priesa  al  m 
que  viniese ,  el  Gobernador  me  mandó  que  saliese  cea 
veinte  de  caballo  é  diez  ó  doce  peones  hasta  un  po»' 
blo  que  se  dice  Guamachuco ,  que  está  veinte  leguas  ik 
Caxamalca ,  que  es  adonde  se  decía  que  estaban  los  á- 
dios  de  guerra ;  é  así  fui  hasta  aquel  pueblo,  adonde 
hallamos  cantidad  de  oro  é  plata ,  é  desde  allí  la  envié  i 
Caxamalca.  Unos  indios  que  se  atormentaron  nos  dije- 
ron que  los  capitanes  é  gente  de  guerra  estaban  seis  le- 
guas de  aquel  pueblo;  é  aunque  yo  no  llevaba  coroisioi 
del  Gobernador  para  pasar  de  allí ,  porque  los  indios» 
cobrasen  ánimo  de  pensar  que  volvíamos  huyendo  acor- 
dé de  llegar  á  aquel  pueblo  con  catorce  de  cabaDo  ¿ 
nueve  peones ,  porque  los  demás  se  enviaron  en  guaidi 
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del  oro,  porque  tenían  los  caballos  cojos.  Otro  dia  de 
mañana  llegué  sobre  el  pueblo,  é  no  hallé  goote  ningu- 
na en  él ,  porque  según  pareció,  había  seido  mentira  lo 
que  los  indios  habían  dicho,  salvo  que  pensaron  meter- 
nos temor  para  que  nos  volviésemos. 

A  este  pueblo  me  llegó  licencia  del  Gobernador  pera 
que  fuese  á  una  mezquita  de  que  teníamos  noticia,  que 
estaba  cien  leguas  en  la  costa  de  la  mar,  en  un  pueblo 
que  se  dice  Pachacamá.  Tardamos  en  llegaráella  veinte 
y  dos  días ,  los  quince  días  fuimos  por  las  sierras ,  é  los 
otros  por  la  costa  de  la  mar :  el  camino  de  las  sierras  es 
cosa  de  ver,  porque  en  verdad  en  tierra  tan  fragosa  en  la 
cristiandad  no  se  han  visto  tan  hermosos  caminos ,  toda 
la  mayor  parte  de  calzada;  todos  los  arroyos  tienen 
puentes  de  piedra  ó  de  madera;  en  un  rio  grande ,  que 
en  muy  caudaloso  é  muy  grande ,  que  pasamos  dos  ve- 
ees,  bailamos  puentes  de  red ,  que  es  cosa  maravillosa 
de  ver:  pasamos  por  ellas  los  caballos;  tienen  en  cada 
pasaje  dos  puentes ,  la  una  por  donde  pasa  la  gente  co- 
miin ,  la  otra  por  donde  pesa  el  señor  de  la  tierra  ó  sus 
capitanes:  esta  tienen  siempre  cerrada  é  indios  que  la 
guardan ;  estos  indios  cobran  portazgo  de  los  que  pa- 
nn.  Estos  caciques  de  la  sierra  é  gente  tienen  mas  ar- 
te que  no  los  de  los  llanos :  es  la  tierra  bien  poblada; 
tiene  muchas  minas  en  mucha  parte  de  ella ;  es  tierra 
frk  f  nieva  en  ella,  é  llueve  mucho ;  no  hay  ciénagas,  es 
pobre  de  leña;  en  todos  los  pueblos  principales  tiene 
Alabaliva  puestos  gobernadores,  é  asimismo  los  tenían 
loa  stores  antecesores  suyos  :  en  todos  estos  pueblos 
bty  casas  de  miyeres  encerradas ,  tienen  guardas  ¿  las 
puertas, guardan  castidad;  si  algún  indio  tiene  parte 
en  alguna  de  ellas,  muere  por  ello;  estas  casas  son  unas 
ptrm  el  sacrificio  del  sol,  otras  del  Cuzco  viejo,  padre  de 
Atabaliva :  el  sacríGcio  que  hacen  es  de  ovejas,  é  hacen 
cfaklia  para  verter  por  el  suelo :  hay  otra  casa  de  mujeres 
en  cada  pueblo  de  estos  principales,  asimismo  guarda- 
das, que  est¿n  recogidas  de  los  caciques  comarcanos, 
pera  cuando  pasa  el  señor  de  la  tierra  sacan  de  allí  las 
mejores  para  presentárselas,  é  sacadas  aquellas,  meten 
otras  tantas  :  también  tienen  cargo  de  hacer  chicha 
para  cuando  pasa  la  gente  de  guerra :  de  estas  casas 
ncaban  indias  que  nos  presentaban ;  ¿  estos  pueblos 
del  camino  vienen  ¿  servir  todos  los  caciques  comarca- 
nos cuando  pasa  la  gente  de  guerra :  tienen  depósi- 
to de  leña  ó  maíz  é  de  todo  lo  demás,  é  cuentan  por 
ODoa  ñudos  en  unas  cuerdas  de  lo  que  cada  cacique  ha 
traído.  Guando  nos  hablan  de  traer  algunas  cargas  de 
leña ,  ó  ovejas ,  ó  maíz,  ó  chicha ,  quitaban  de  los  ñu* 
doa  de  los  que  lo  tenían  á  cargo,  ó  añudábanlo  en  otra 
parte  :  de  manera  que  en  todo  tienen  muy  grande 
cuenta  é  razón ;  é  todos  estos  pueblos  nos  hicieron  muy 
Ijraodes  Gestas  de  danzas  ó  bailes. 

Llegados  á  los  llanos ,  que  es  en  la  costa,  es  otra  ma- 
nera de  gente  mas  bruta ,  no  tan  bien  tratados ,  mas  de 
mucha  gente :  asimismo  tienen  casas  de  mujeres,  é  to- 
do lo  demás  como  en  los  pueblos  de  la  sierra.  Nunca 
nos  quisieron  decir  do  \a  mezquita ,  que  tenían  en  sí  or- 


denado  que  todos  los  que  nos  lo  dijesen  hablan  de  mo~ 
rir;  pero  como  teníamos  noticia  que  era  en  la  costa, 
seguimos  el  camino  real  hasta  ir  á  dar  en  ella :  el  cami- 
no va  muy  ancho,  tapiado  de  una  banda  é  de  otra;  á 
trechos  casas  de  aposento  feclias  en  él ,  que  quedaron 
de  cuando  el  Cuzco  pasó  por  aquella  tierra.  Hay  poblar 
clones  muy  grandes ,  las  casas  délos  indios  de  cañizos, 
las  de  los  caciques  de  tapias  é  ramadas  por  cobertura, 
porque  en  aquella  tierra  no  llueve  :  desde  el  pueblo  de 
San  Miguel  Insta  aquella  mezquita  habrá  ciento  é  s^ 
senta  ó  ciento  é  ochenta  leguas ;  por  la  costa  de  lá  tier- 
ra muy  poblada;  toda  esta  tierra  atraviesa  el  camino 
tapiado;  en  toda  ella,  ni  en  decientas  leguas  que  se 
tiene  noticia  en  costa  adelante,  no  llueve ;  viven  de  rie- 
go, porque  es  tanto  lo  que  llueve  en  la  sierra ,  que  sa- 
len de  ella  muchos  rios ;  que  en  toda  la  tierra  no  hay 
tres  leguas  que  no  haya  rio :  desde  la  mar  á  las  sierras 
hay  en  partes  diez  leguas,  en  partes  doce,  é  toda  la 
costa  va  así :  no  hace  frío.  En  toda  esta  tierra  de  los 
llanos,  é  mucho  más  adelante,  no  tributa  al  Cuzco,  si- 
no á  la  mezquita;  el  obispo  de  ella  estaba  con  el  Gober- 
nadjor  enCaiamalca;  habíale  mandado  otro  buhfo  de 
oro  como  el  que  Atabaliva  mandó;  á  este  propósito  el 
Gobernador  me  envió  á  ir  á  dar  priesa  para  que  se  lle- 
vase :  llegado  á  la  mezquita  é  aposentados ,  pregimtó 
por  el  oro,  é  negáronmelo,  que  no  lo  había :  hízose  al- 
guna diligencia,  é  no  se  podo  hallar :  los  caciques  co- 
marcanos me rinieron á  ver  é  trujeron presente;  é  allí 
en  la  mezquita  se  halló  algún  oro  podrido  que  deja- 
ron coando  escondieron  lo  demás ;  de  todo  se  juntó 
ochenta  é  cinco  mil  castellanos  ó  tres  mil  marcos  do 
plata. 

Este  pueblo  de  la  mezquita  es  muy  grande  é  de  graiH 
des  ediflcios;  hi  mezquita  es  grande  é  de  grandes  cer- 
cados é  corrales;  fuera  de  ella  está  otro  cercado  gran- 
de que  por  una  puerta  se  sirve  la  mezquita ;  en  este 
cercado  están  las  casas  de  las  mujeres  que  dicen  ser 
mujeres  del  diablo,  é  aquí  están  los  silos  donde  están 
guardados  los  depósitos  del  oro ;  aquí  no  está  nadie 
donde  estas  mujeres  están;  hacen  su  sacrificio  cómelas 
que  están  en  las  otras  casas  del  sol  que  arriba  he  di- 
cho. Para  entrar  al  primero  patio  de  la  mezquita  han  de 
ayunar  veinte  días,  pare  subir  al  patio  de  arriba  han 
de  haber  ayunado  un  año ;  en  este  patio  de  arriba'suele 
estarcí  Obispo  :  cuando  suben  algunos  mensajeros  de 
caciques,  que  han  ya  ayunado  su  año ,  á  pedir  al  Dios 
que  les  dé  maíz  é  buenos  temporales,  hallan  al  Obispo 
cubierta  la  cabeza  é  asentado ;  hay  otros  indios  que  lla- 
man pajes  del  Dios :  ansí  como  estos  mensajeros  de  los 
caciques  dicen  al  Obispo  su  embajada ,  entran  aquellos 
pajes  del  diablo  dentro  á  una  camarilla ,  donde  dicen 
que  hablan  con  él,  é  aquel  diablo  les  dice  de  qué  está 
enojado  de  los  caciques ,  é  los  sacriíicios  que  se  han  do 
hacer,  é  los  presentes  quequiere  que  le  traigan.  Yo  creo 
que  no  hablan  con  el  diablo ,  sino  que  aquellos  servido- 
res suyos  engañan  á  los  caciques  por  servirse  de  ellos, 
porque  yo  hice  diligencia  para  saberío ,  é  un  paje  vi^ 
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de  los  mas  principales  é  privados  de  su  dios,  que  me  di- 
jo un  cacique  que  liabia  diclio  que  le  dijo  el  diablu  que 
no  hobiese  'miedo  á  los  caballos^  que  espantaban  ó  no 
hacian  mal :  hícele  atormentar,  ó  estuvo  tan  rebelde  en 
su  mala  secta,  que  nunca  del  se  pudo  saber  nada  roas 
deque  realmente  le  tienen  por  dios.  Esta  mezquita  es 
tan  temida  de  todos  los  indios,  que  piensan  que  si  al* 
guno  de  aquellos  servidores  del  diablo  le  pidiese  cuanto 
toviese,  é  no  lo  diese,  liabia  de  morir  luego;  é  según 
parece ,  los  indios  no  adoran  á  esto  diablo  pcnr  devo* 
cion  sino  por  temor ;  que  á  mí  me  decían  los  caci- 
ques que  hasta  entonces  había  servido  aquella  mez- 
quita porque  le  habían  miedo ;  que  ya  no  habían  miedo 
sino  á  nosotros ,  que  á  nosotros  querían  servir;  la  cue- 
va donde  estaba  el  diablo  era  muy  obscura,  que  no  so 
podía  entrar  en  ella  sin  candela,  é  dentro  muy  sucia. 
Hice  á  todos  los  caciques  que  me  vinieron  á  ver  entrar 
dentro  para  que  perdiesen  el  miedo ,  é  á  falta  de  predi- 
cador les  hice  mi  sermón ,  diciendo  el  engaño  en  que 
vivían. 

En  esto  pueblo  supe  que  un  capitán,  el  principal  de 
Atabalíva ,  estaba  veinte  leguas  de  nosotros  en  un  pue- 
blo que  se  decía  Jauja :  envióle  ¿  llamar  que  me  viniese 
¿  ver,  «é  respondióme  que  yo  me  fuese  camino  de  Caxa- 
malca,  que  él  saldría  por  otro  camino  á  juntarse  conmi- 
go. Sabiendo  el  Gobernador  que  el  capitán  estaba  de 
paz  é  que  quería  ir  conmigo,  escribióme  que  me  solvie- 
se ,  é  envió  tres  cristianos  al  Cuzco ,  que  es  cincuenta 
leguas  mas  adelante  de  Jauja,  á  tomar  Ja  posesión  ó  ver 
la  tierra.  To  me  volví  camino  de  Caxamalca  por  otroca- 
mino  que^l  había  ido,  é  adonde  el  capitán  de  Atabalíva 
quedó  de  salir  á  mí :  no  había  salido;  antes  supe  de 
aquellos  caciques  que  se  estaba  quedo  é  me  había  bur- 
lado porque  me  viniese :  desde  allí  volvimos  bacía  don- 
de él  estaba,  é  el  camino  fué  tan  fragoso é  de  tanta  nie- 
ve ,  que  se  pasó  harto  trabajo  -en  llegar  allá ;  llegado  al 
camino  real ,  á  un  pueblo  que  se  dice  Bombón ,  topé 
un  capitán  de  Atabalíva  con  cinco  mil  indios  de  guer- 
ra que  Atabalíva  llevaba  en  achaque  de  conquistar 
un  cacique  rebelde ;  é  según  después  ha  parecido,  eran 
para  hacer  junta  para  matar  á  los  cristianos.  Allí  ha- 
llamos hasta  quinientos  mil  pesos  de  oro  que  llevaban 
á  Caxamalca.  Este  capitán  me  dijo  que  el  capitán  ge- 
neral 'quedaba  en  Jauja  é  sabia  de  nuestra  ida  é  tenia 
mucho  miedo :  yo  le  envié  mensajeros  para  que  estovie- 
se  quedo,  é  no  toviese  temor;  é  hallé  allí  un  negro  que 
había  ido  con  los  cristianos  que  iban  al  Cuzco ,  é  dijome 
que  aquellos  temores  eran  fingidos,  porque  el  capitán 
tenia  mucha  gente  é  muy  buena;  é  que  en  presencia  de 
los  cristianos  la  había  contado  por  sus  ñudos,  é  que  ha- 
bía hallado  treinta  y  cinco  mil  indios.  Asi  fuimos  á  Jau- 
ja :  llegado  á  media  legua  del  pueblo ,  é  visto  que  el 
capitán  no  salía  á  recibimos,  un  principal  de  Atabalíva 
que  llevaba  conmigo,  ú  quien  yo  había  hecho  buen  tra- 
tamiento ,  me  dijo  que  hiciese  ir  á  los  cristianos  en  or- 
den ,  porque  creía  que  el  capitán  estaba  de  guerra :  su- 
biendo á  un  cerrillo  que  estaba  cerca  de  Jauja,  vimos 
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en  la  plaza  un  gran  bulto  negro  que  pensamos  ser  c»*^ 
quemada;  preguntado  qué  era  aquello,  dijcronnosque 
eran  indios  :  la  plaza  es  grande  é  tiene  un  cuarto  d«  le- 
gua. Llegados  al  pueblo,  como  nadie  salía  á  recibimw, 
iba  la  gente  toda  con  pensamiento  de  pelear  coo  losii- 
dios;  ai  entrar  de  la  plaza  salieron  anos  principalcií 
recibimos  de  paz,  é  dijéronnos  que  el  capitán  no  esti- 
ba allí ,  que  había  ido  ¿  paciGcar  ciertos  cackjoes ;  é  s^ 
gun  pareció,  de  temerse  había  ido  coa  la  gente  de  gner- 
ra ,  é  había  pasado  un  rio  que  estaba  cabe  el  pueblo  pv 
una  puente  de  red;  envíele  á  decir  que  viaiese  de  pu, 
si  no  que  irían  los  cristianos  á  le  destruir.  Otro  día  de 
mañana  vino  la  gente  que  estaba  en  la  plaza ,  que 
eran  indios  de  servicio ,  y  es  verdad  que  habría  iofan 
cien  mil  ánimas;  allí  estuvimos  cinco  días;  en  todoesp 
te  tiempo  no  lucieron  sino  bailar  é  cantar  é  gnuidei 
fiestas  de  borracheras:  púsose  en  no  venir  conmigo; ii 
cabo  desde  que  vido  la  determinación  de  traerle,  víbí 
de  su  voluntad ;  dejé  allí  por  capitán  al  principal  quelU- 
vü  conmigo;  este  pueblo  de  Jauja  es  muy  bueno évicp 
toso  é  de  muy  buenas  salidas  llanas,  tiene  oMiy  buen 
ribera;  en  todo  lo  que  anduve  no  me  pareció  mejor  din 
posición  para  asentar  pueblo  los  cristianos,  é  así  creo 
que  el  Gobemador  -asentará  allí  pueblo ,  aunque  algn- 
noSy  que  piensan  ser  allí  aprovecliados  del  trato  de  k 
mar,  son  de  contraria  opinión :  toda  la  tierra  desde  Jia» 
jaá  Caxamalca ,  donde  volvimos ,  es  de  ki  calidad  pt 
tengo  dicho. 

Venidos  á  Caxamalca,  é  dicho  al  Gobernador  loqK 
se  había  fecho,  me  mandó  ir  ¿  España  á  hacer  relaáei 
áfiu  majestad  jie  esto  y  de  otras  cosas  que  convieBeii 
su  servicio.  Sacóse  del  montón  del  ore  cien  mil  aaHi^ 
llanos  para  su  majestad  en  cuenta  de  sus  quintos.  Otra 
día  de  como  partí  do  Caxamalca  llegaron  los  cristiiDOi 
que  habían  ido  al  Cuzco ,  é  trajeron  millón  é  ncdio  de 
oro.  Después  de  yo  venido  á  Panamá  vino  otro  navíaca 
que  vinieron  algunos  hidalgos ;  dicen  que  se  bízerepa^ 
tímiento  del  oro.  Cupo  á  su  majestad,  demás  de  ios  cin 
mil  pesos  que  yo  llevo  é  cinco  mil  marcos  de  plata,  otm 
ciento  é  sesenta  y  cinco  mil  castellanos ,  é  siete  ó  ocbi 
mil  marcos  de  plata ,  é  á  todos  los  que  adelante  veniow 
nos  han  enviado  mas  socorro  de  oro.  —  Después  de  yo 
venido,  según  el  Gobernador  me  escribe,  supo  que  Ab* 
baliva  hacia  junta  de  gente  para  dar  guerra  á  los  crisüa- 
nos  y  diz  que  hicieron  justicia  del.  Hizo  señora  otro  her- 
mano suyo,  que  era  su  enemigo.  Molioa  va  á  esa  dudad; 
dól  podrán  vuesasmercedes  ser  informados  de  todolú 
que  mas  quisieren  sober:  á  la  gente  cupo  de  porte,! 
los  de  caballo  nueve  mil  castellanos,  al  Gobernadorifr- 
senta  mil,  á  mí  tremía  mil.  Otro  provecho  en  esta  tier- 
ra el  Gobemador  no  lo  ha  habido,  ni  en  las  cuentas  liob* 
fraude  ni  engaño :  dígolo  á  vuesasmercedes,  porqués 
otra  cosa  se  dijere,  esta  es  la  verdad.  Nuestro  Seiíor 
las  magníficas  personas  de  vuesasmercedes  por  largos 
tiempos  guarde  é  prospere.  Hecha  en  esta  viihi,  no- 
viembre de  4533. años.  —  A  senicio  de  vuesasmerce- 
des. ~  Hernando  Pizarra, 
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le  Oviedo,  que  la  inserta  en  el  cap.  15  de 
ó  lib.  43  de  su  Historia  general, ) 

VI. 

Is  aeta  de  repartieioD  del  re seate  de  AtahnallM, 
•rgida  por  el  escribano  Pedro  Sancho. 

)lo  de  Caxamalca  de  estos  reinos  de  la  Nne- 
i 7  días  del  mes  de  junio,  año  del  naci- 
uestro  Seuor  Jesucristo  de  1533,  el  muy 
ñor  el  comendador  Francisco  Plzarro,  ade- 
arteniente,  capitán  general  y  gobernador 
tad  en  estos  dichos  reinos,  por  presencia 
)  Sancho ,  teniente  escribano  general  en 
eñor  de  Sámano,  dijo :  Que  por  cuanto  en 
esbarnte  que  del  cacique  Atahualpa  y  desQ 
I  en  este  dicho  pueblo  se  bobo  algún  oro,  y 
el  dicho  cacique  prometió  y  mandó  í  los 
nñoles  que  se  hallaron  en  su  prisión  cier- 
e  oro,  la  cual  cantidad  se  halló  y  dijo  seria 
90  y  diez  mil  tejuelos,  y  mucha  plata  que 
eia ,  y  sus  capitanes  en  su  nombre  que  ba- 
en  la  guerra  y  entrada  del  Ckizco  y  en  la 
las  tierras ,  por  muchas  cansas  que  decla- 
i  largo  se  contiene  en  el  auto  que  de  ello  se 
(ó  ante  escribano,  y  dello  el  dicho  cacique 
ido  y  mandado  dar  y  traer  parte  dello;  de 
ene  hacer  repartición  y  repartimiento,  asi 
1  como  de  las  perlas  y  piedras  y  esmeraldas 
y  de  su  valor  entre  las  personas  que  se  ha- 
ísion  del  dicho  cacique,  que  ganaron  y  to- 
10  oro  y  plata ;  á  quien  el  dicho  cacique  le 
netió  y  ha  dado  y  entregado,  porque  cada 
laya  y  tenga  y  posea  lo  que  dello  le  perle- 
que  con  brevedad  su  señoría  con  los  espa- 
tche  y  parta  de  este  pueblo  para  ir  á  poblar 
tierra  adelante,  y  por  otras  muchas  cansas 
an  expresadas ,  por  ende  el  dicho  señor 
lijo :  Que  su  majestad,  por  sus  provisiones 
»  reales  que  le  dio  para  hi  gobernación  de 

administración  que  le  fué  dada ,  le  manda 
provechos  y  frutos  y  otras  cosas  que  en  las 
lasen  y  ganasen  lo  dé  y  reparta  entre  las 
[uistadores  que  lo  ganasen,  según  y  como 
'  que  cada  uno  mereciese  por  su  peivona 
ue  mirando  lo  susodicho  y  otras  cosas  que 
leben  mirar  para  hacer  el  repartimiento^ 
lya  lo  que  de  la  dicha  plata  que  el  dicho 
do  y  habido,  y  ha  de  ver  y  se  les  ha  de  dar 
istad  lo  manda ,  él  quería  señalar  y  nom- 

mi  el  dicho  escribano  la  plata  qoe  cada 
la  de  haber  y  llevar,  segnn  Dios  nuestro 
\  á  entender,  teniendo  conciencia ;  y  para 
r  pedia  el  ayuda  de  Dios  nuestro  Seitor,  é 
lio  divino. 

ücho  señor  Gobernador,  atento  á  lo  que  es 
clarado  en  el  auto  antes  de  este,  pouien» 
i  sus  ojos,  señaló  á  cada  una  persona  los 


marcos  de  plata  que  le  parece  que  merece  y  ha  de  ha- 
ber de  lo  que  el  dicho  cacique  ha  dado,  y  en  esta  ma- 
nera lo  señaló.  ^ 

Y  luego  en  18  de  junio  del  mismo  ano  de  1533  pro- 
veyó otro  auto  el  dicho  Gobernador  para  que  el  oro  se 
ñmdiese  y  repartiese;  el  cual  se  fundió  y  repartió  en 
esta  manera,  como  parece  por  los  autos  originales  de 
donde  lo  he  sacado,  y  pongo  con  distinción  el  oro  y  pla- 
ta que  cada  uno  recibió  en  las  dos  columnas  siguientes, 
por  no  haber  mas  de  una  vez  la  lista  de  la  gente,  aun- 
que allí  está  en  dos. 


Mareos 
de  plata. 


Petos. 

de  oro. 


A  la  iglesia,  noventa  marcos  de  pla- 
ta, 2,220  pesos  de  oro.  .    ...  00  2,220 
Al  señor  Gobernador,  por  su  per- 
sona ,  y  ¿  los  lenguas  y  caballo.  2,350  57,220 

A  Hernando  Pizarro 1,267  31,080 

A  Hernando  de  Soto 724  17,740 

Al  padre  Juan  de  Sosa ,  vicario  del 

ejército 310  6  7,770 

A  luán  Pizarro 407  2  il,100 

A  Pedro  de  Candía.  .  .    .    407  2  9,900 

A  Gonzalo  Pizarro 384  5  9,909 

A  Juan  Cortés 362'  9,430 

A  Sebastian  de  Benalcázar.    .    .  407  2  9,909 

A  Cristóbal  Mena  ó  HedinR. .  ..  366    .  8,380 

A  Luis  Hernando  Bruenr.    .    .  384  5  9,435 

A  Juan  de  Sahzar. 362  9,435 

A  Miguel  Estete 362  8,980 

A  Francisco  de  Jerez 362  8,880 

Mas  al  dicho  Jerez  y  Pedro  San- 
cho, por  la  escritura  de'corapa- 

ñíá 94  2,220 

A  Gonzalo  de  Pineda 384  9,909 

A  Alonso  Bríeeño 362  8,380 

A  Alonso  de  Medina 362  8,480 

A  Juan  Pizarro  de  Orellann.  ...  362  8,980 

A  Luís  Marca 362  8,880 

A  Jerónimo  de  Aliaga.    .    ...  .  339  4  8,880 

A  Gonzalo  Pérez .362  8,880 

A  Pedro  de  Barrientor.    ...  362  8,880 

A  Rodrigo  Nuñez .  362  8,880 

A  Pedro  Añades. .;....  362  8,880 

A  Francif co  Maraver.  ....  362  7,770 

A  Diego  Maldonado 362'  7,770 

ARamiroóFranciscodeChasteF.  .  Mt  8,880 

A  Diego  Ojuelos 362  8,880 

A  Ginés  de  Carranca 362  8,880 

A  Juan  de  Quincoccf . ....  362  8,880 

A  Alonso  de  Morales 362  8,880 

ALopeVelez 362  8,880 

AJuandeBartMian 362  8,880 

A  Pedro  de  Aguirro.  362  8,880 

A  Pedro  de  León 362  8,880 

A  Diego  Mejfa 362    .  8,880 

A  Martin  Alonso.    .....  302  8.8SO 
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AJuandeRosas 

APedroCataño 

APedroOrtis 

AJnanMorquejo 

A  Hernando  de  Toro 

A  Diego  de  Agüero 

A  Alonso  Pérez. 

A  Hernando  Deliran 

A  Pedro  de  Barrera.    .... 

A  Francisco  Baena 

A  Francisco  López 

A  Sebastian  de  Torres.    .    •    . 

A  loan  Ruiz.    •    •      .    «    .    . 

A  Francisco  de  Fuentes.  .    .    . 

A  Gonzalo  del  Castillo.    .    .    . 

A  Nicolás  de  Azpitia 

A  Diego  de  Molina 

A  Alonso  Peto 

A  Miguel  Ruiz 

Aiaan  de  Salinas  Herrador.  . 

A  Juan  Olz  ó  Loz 

A  Cristóbal  Gallego  ( no  está  en  la 
repartición  del  oro).     ...       ^i6  6 

A  Rodrigo  de  Cantíllana  ( tampo- 
co)     .       294  1 

A  Gabriel  Telor(  tampoco).  .    .       371  4 

A  Hernán  Sánchez 262 

A  Pedro  Sa  Páramo 27i  4 

»FANTERÍA. 

A  Juan  dct  Porras i  81 

A  Gregorio  Sotelo 181 

A  Pedro  Sancho 181 

A  García  de  Paredes 181 

A  Juan  de  Valdivieso 181 

A  Gonzalo  Maldonado 181 

A  Pedro  Navarro 181 

A  Juan  Ronquillo 181 

A  Antonio  de  Bergara 181 

A  Alonso  Romero 181 

A  Melchor  Berdugo 135  6 

A  Martin  Bueno 135  6 

A  Juan  Pérez  Tudela 18i 

A  Iñigo  Tahureo 181 

A  Ñuño  Gonzalo  (no  está  en  la  re- 
partición del  oro) 181 

A  Juan  de  Herrera 158 

A  Francisco  Dávalos 181 

A  Hernando  de  Aldana.    ...  181 

AMartin  de  Marquina.    ...  1350 

A  Antonio  de  Herrera 136  6 

A  Sandoval(no  tiene  nombre  pro- 
pio)   135  6 

A  Miguel  Estele  de  Santiago.    •  135  6 


Míreos 

FesM 

de  plata. 

aeoro. 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

316 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

371  4 

6,660 

362 

8,880 

339  3 

8,880 

362 

8,880 

362 

8,880 

339  3 

8,880 

316  6 

7,770 

316  6 

7,770 

362 

8,880 

,    362 

8,880 

248  7 

6,110 

■ami 
tff  lljto. 


8,880 
6,li5 


4,540 
4,540 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
4,440 
3,338 
4,440 
4,440 
4,440 


3,385 
4,440 
4,440 
3,330 
3,330 

3,330 
3,330 


AJuanBonallo 181 

APedroMoguer 181 

A  Francisco  Pérez.      ....  138  3 

A  Melchor  Palomino 135  • 

A  Pedro  de  Aiconcliel.    ...  181 

AJnan  de  Segofia 135  6 

A  Crísóstomo  de  Ontiveros.  .    .  135  • 

AHemanMañoz. 133  6 

AAlonsodeMesa 133  6 

A  Juan  Perezde  Orna 133  6 

A  Diego  de  TrujiUo 138  3 

A  Palomino,  tonelero.    .    .    ,  181 

A  Alonso  Jiménez 181 

A  Pedro  de  Torres 135  6 

A  Alonso  de  Toro 1331 

A  Diego  López. 135  i 

A  Francisco  Gallegos. .    ...  1356 

A  Bonilla 181 

A  Francisco  de  Almendras.  .    .  181 

A  Escalante 181 

A  Andrés  Jiménez 181 

A  Joan  Jiménez. 181 

A  García  Martín 181 

AAkmsoRuiz 133  i 

A  Lficas  Martínez 135  i 

A  Gómez  González.    ....  133  i 

AAlonsodeAlbarqnerque.   .    .  94 

A  Francisco  de  Vargas.   •    .    .  181 

A  Diego  Gavilán 181 

A  Contreras,  difunto 133 

ARodrigodeHerrera,  escopetero.  133  3 

A  Martín  de  Florencia.    ...  133 1 

A  Antón  de  Oviedo 1331 

A  Jorge  Griego 181 

A  Pedro  de  San  Millan.    ...  133 1 

A  Pedro  Catalán 93 

A  Pedro  Román. 93 

A  Francisco  de  la  Torre.  .    .    .  1311 

A  Francisco  Gorducho.    ...  133 1 

A  Juan  Pérez  de  Gamora.     .    .  181 

A  Diego  de  Narvaez 1131 

A  Gabriel  de  Olivares.    •    .    •  181 

A  Juan  García  de  SanU  Olalla.    .  1331 

A  Pedro  de  Mendoza 133  4 

A  Juan  García ,  escopetero.    .    .  133  4 

A  Juan  Pérez. 135  I 

A  Francisco  Martin 1331 

A  Bartolomé  Sánchez  ^  marinero.  133  4 

A  Martin  Pizanp.   ......  1331 

A  Hernando  de  Montalvo.     .    .  181 

APedroPinelo 1331 

A  Lázaro  Sánchez •  94 

A  Miguel  Cornejo 133  4 

A  Francisco  González 91 

A  Francisco  Martínez  (^stá  en  la 
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Marros 
de  piala. 


PfSOS 

de  oro. 


por  Francisco  Có- 
lico nombre  propio 

ista) 

e  Loja 

6  oOisr»  •     .     .     • 
sJemendo. .    .    • 

ez 

'il  legas 

va  (no  está  en  la  lis- 


re.  ..  . 
as  de  la  Hoz. 
>an  García.  . 
o  Menzon.  . 
lencia.  •  . 
hez  Talayera, 
hez.  .  •  . 
,  pregonero. 


i35  6        2,220 


langa 

"cía 

ratierra 

;ron  (no  est¿  en  la 
deloro).  .  .  . 
arquina  ( no  está  en 
ento  de  la  plata ).  . 
lero  (no  está  en  la 

lata) 

i  Sosa 


i  82 
i33  O 
195  6 

94 

67  7 

94 
435  6 

94 
435  6 

94 

425  5 
i  86 
439 

94 

94 

435  6 
403 

94 
435  6 
435  6 
480 

94 
435  6 

433 


4,4  iO 
3,330 
3,330 
3,330 
2,220 
4,665 
3,330 


3,330 
2,220 
3,330 
2,000 
3,330 
2,220 
2,220 
3,330 
2,775 
2,220 
3,330 
3,330 
4,440 
4,440 
3,330 


—  3,330 


435  6 


4,440 
3,330 


!l  señor  Gobernador  dijo  qne  señalaba  y 
a  que  se  diese  á  lu  gente  que  vino  con  el 
de  Almagro,  para  ayuda  de  pegar  sus 
y  suplir  algunas  necesidades  que  traían,' 
os.  « 

lijo  que  á  treinta  personas  que  quedaron 
e  San  Miguel  de  Piura  dolientes,  y  otros 
n  ni  se  hallaron  en  la  prisión  de  Atabual- 
oro,  porque  algunos  son  pobres  y  otros 
ad  señalaba  quince  mil  pesos  de  oro  par 
'  su  señoría  entre  las  dichas  personas, 
ijo  que  los  ocho  mil  pesos  que  la  compa- 
laudo  Pizarro  para  que  fuese  á  explorar 
tierra ,  y  otras  cosas  así  de  barbero  y  ci- 
s  que  se  han  dado  á  caciques ,  se  saquen 
po  ocho  mil  pesos. 

il  el  dicho  señor  Gobernador  dijo  que  le 
a  bien  y  estaba  bien  señalado,  y  lo  que 
ona  lleva  declarado  que  ha  de  babor  en 
:iencia ,  teniendo  jespeto  á  lo  que  su  ma- 
da ,  y  mandó  que  se  les  diese  y  repartiese 


por  peso,  y  por  ante  mí  el  escribano  á  cada  uno  lo  que 
lleva  declarado.  Firmólo  por  mandado  de  su  señoría. — 
Pedro  Sancho* 

(Extractado  de  la  obra  inédita,  anteriormente  citada, 
de  Francisco  Lopex  de  Garavantes.) 

VII. 
Sobre  la  cronología  de  Herrera. 

El  trabajo  de  este  liistoriador  es  hasta  ahora  el  mas 
copioso  y  el  mas  instroctivo  de  cuantos  se  han  hecho 
sobre  las  cosas  del  Nuevo  Mundo,  y  en  vano  esperaría 
nadie  superarle ,  ni  aun  igualarle,  en  estas  prendas  tan 
útiles.  Es  también  por  ventura,  y  generalmente  lia- 
bkindo,  el  roas  puntual  y  exacto,  así  como  el  mas  im* 
parcial  y  juicioso.  Pero  como  su  obra  en  gran  parte  es 
mas  bien  una  compilación  que  una  historia ,  la  ineipe* 
riencia  de  las  manos  que  empleaba  para  extractar,  co- 
piar y  resumir  la  muchedumbre  de  documentos  sobre 
que  tuvo  que  trabajar,  y  á  veces  su  misma  distracción, 
le  hicieron  cometer  erroresy  contradicciones  bastante 
grabes,  ya  de  tiempos,  ya  de  lugares;  disculpables á 
la  verdad  en  una  empresa  tan  vasta  y  ejecutada  tan  de 
prisa ,  pero  que  no  por  eso  dejan  de  ser  yerros ,  y  de* 
ben  advertirse  cuando  se  encuentran,  aunque  no  sea 
mas  que  para  justiGcar  la  diferencia  de  opinión  respec- 
to de  una  autoridad  de  tanto  peso  como  la  suya.  Sean 
ejemplo  los  siguientes ,  que  se  hallan  entre  algunos  otros 
mas,  relativos  á  cronología ,  en  el  curso  de  los  sucesos 
del  tercer  viaje  desde  la  fundación  de  San  Miguel  hasta 
la  entrada  en  el  Cuíco. 

Dice  primeramente  que  los  españoles  salieron  de 
San  Miguel  á  4  de  setiembre  de  4532  (década  5.*,  li- 
bro 4,  cap.  2) ,  y  después,  en  el  cap.  9  del  lib.  2,  dice 
que  á  principios  del  año  de  33  estaba  Pizarro  cerca  de 
Caxamalca ;  allí  mismo,  pocos  renglones  mas  adelante, 
fija  la  entrada  en  Caxamalca  el  viernes  45  de  novien^ 
bre  á  horade  vísperas;  y  cuando  los  acontecimientos 
se  suceden  con  la  rapidez  precisa  á  su  duración ,  que 
no  fué  mas  que  de  dos  dias  hasta  hi  venida  y  prisioo 
del  Inca ,  íija  sin  embargo  la  fecha  de  este  suceso  en  ei 
dia  (fe  la  Cruz  de  mayo  del  año  de  33. 

Otra  equivocación  bastante  notable  es  la  de  la  fecha 
de  h.  entrada  en  Cuzco  por  los  españoles,  Gjada  por 
Herrera  en  octubre  de  4534,  que  debió  determinar  eD 
noviembre  del  año  anterior.  El ,  como  ya  se  ha  dicboi 
pone  la  entrada  de  los  españoles  en  Caxamalca  á  prin* 
elpios  del  año  de  33,  ó  cuando  mas  tarde ,  si  se  atiende 
i  la  fecha  do  la  prisión  del  Inca ,  en  principios  de  mayo 
del  mismo  año;  él  les  da  siete  meses  de  estancia  ea 
aquel  punto ,  pasados  los  cuales ,  los  hace  salir  para  el 
Cuzco :  claro  está  que  si  llegaron  á  esta  capital  en  oc* 
tubre  de  4534  duró  la  marcha  al  rededor  de  un  ano,  j 
ni  la  distancia  ni  losacontecimientos  ni  las  paradas,  tal 
como  el  hisloríador  las  describe  y  las  cuenta ,  suponen 
semejante  tardanza. 
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VIII. 


Sobro  las  miUeres  7  los  htjos  de  Pinrro. 

No  tuvo  ninguna  legitima ,  y  la  principal  de  sus  ami- 
gas ó  concubinas  fué  doña  Inés  de  Huayilas  Nusta,  hija 
de  Huayna-Gapac  y  hermana  de  Atahualpa.  De -esta 
tuvo  dos  hijos,  don  Gonza!o  y  doña  Francisca,  que  sue- 
nan legithnados  en  los  testamentos  de  su  padre.  Don 
Gomñlo  falleció  de  corta  edad ,  y  ])or  su  muerte  la  su- 
cesión y  derechos  del  cosquistador  pasaron  á  doña 
Francisca,  que  fué  traida  á  España  algunos  anos  des* 
pues,  de  orden  del  Rey,  por  Ampuero,  vecino  de  Lima, 
con  quien  casó  doña  Inés  de  Huayilas  después  de  la 
muerte  d^  Marqués.  A  su  venida  fué  tratada  por  la 
corte  con  algún  honor  en  obsequio  de  sus  padres,  y 
casó  después  con  su  tío  Hernando  Pizarro,  ¿  quien  fué 
á  asistir  y  consolar  en  su  prisión.  De  este  matrimonio 
nacieron  tres  hijos  y  una  hija ,  por  los  cuales  ha  pasado 
¿  la  posteridad  la  descendencia  y  casa  del  descubridor 
y  conquistador  del  Perú ,  y  es  la  que  hoy  se  conoce  en 
Trujillo  con  el  titulo  de  «marqueses  de  la  Conquista». 

Los  autores  no  concuerdan  ni  en  el  número  de  k)shi- 
jos  ni  en  el  de  las  madres.  El  testimonio  de  Garcilaso, 
que  los  conoció  cuando  muchacho ,  debería  al  parecer 
ser  preferido;  pero  aquí  se  sigue  la  información  judicial 
citada  arriba  (pág.  346)  y  algunos  papeles  inéditos  de 
k  misma  casa  comunicados  al  autor  de  esta  vida ,  que 
todos,  por  ser  do  oficio,  deben  merecer  mas  crédito 
que  la  autoridad  de  Garcilaso. 

De  dona  Inés  no  se  sabe  cuándo  murió :  cuéntase  de 


MANUEL  JOSÉ  QUINTANA. 

ella  que  al  tiempo  que  los  indios  alzados  tovieron 
cada  á  Lima ,  trató  de  esca);)arse  á  ellos ,  nevándose  coa- 
sigo  una  petaca  llena  de  esmeraldas ,  patenas  y  coüareí 
de  oro,  que  ella  tenia  del  tiempo  de  su  padre  Hoaju. 
Capac.  Avisaron  de  ello  al  Marqués ,  que  hi  llamó  y  prs 
guntó  sobre  el  caso.  Ella  respo\idió  que  jamáshabb  tn- 
tado  eso  por  sí;  pero  que  una  coya  suya  llamada  Asipi^ 
srala  importunaba  para  qute  se  fuera  con  an  beniMi 
suyo  que  estaba  entre  los  sitiadores.  Pizarro  perdoné  i 
su  amiga ,  mas  hizo  venir  á  la  coya  y  la  mandó  dar  §». 
rote  en  su  mismo  cuarto.  (Montesinos,  año  de  iSH.) 

Nota.  Todas  las  obras  y  documentos  inéditos  qoe» 
han  tenido  presentes  para  escribir  las  Vidas  de  ^Im, 
Pizarro  y  fray  Bartolomé  de  las  Casas,  pertenecen ,  á  o- 
cepcion  de  uno  ó  dos ,  á  la  copiosa  y  exquisita  cnleedoa 
de  mi  antiguo  y  excelente  amigo  el  señor  don  Antoaio 
Uguina.  Él  me  la  ha  franqueado  y  confiado  con  iqodli 
generosidad  sin  limites  que  ya  le  ha  atraído  el  agrión 
cimiento  y  aplauso  público  de  dosrescrítores  bien  acre- 
ditados ,  los  señores  Washington  Irving  y  NararreCe.  ti 
debo  añadir  mas,  y  es  que  esta  <M)mnnicacíoD,  sin  em- 
bargo de  ser  tan  interesante  para  una  empresa  coowli 
presente,  es  el  menor  de  sus  beneficios  paraeoami^i; 
y  que  una  conexión  íntima  de  muchos  imos ,  jamás  al- 
terada ni  aun  con  el  menor  desabrimiento,  y  cuRívaih 
por  él  con  una  serie  de  obsequios,  de  favores  y  de  cbh 
dados,  tan  dulces  de  agradecer  como  imposibles  ds 
referirse  por  su  muchedumbre,  exige  de  mi  parteóte 
reconocimiento,  aunque  sea  á  riesgo  de  desconlntvá 
su  modestia. 


APÉNDICES  A  LA  m  DE  DON  ALVARO  DE  LUNA. 


I. 

Poder  qoe  dio  dofia  Elfira  Portoeorrero  i  Pedro  Portoearrero,  so 
bennano ,  para  casarse  con  don  Alvaro  de  Lana ,  ante  Sancho 
Rodríguez,  escribano  de  Sevilla ,  á  19  de  diciembre  de  1119. 

En  le  nombre  de  Dios,  é  á  honra  é  alabanza  do  la  Vir- 
gen bendita  Santa  María ,  su  madre.  Amen.  Porque  el 
casamiento  fué  la  primera  ordenación  que  Dios  nues- 
tro Señor  fizo  é  ordenó  cuando  él  formó  é  Adán  é  á  Eva, 
los  primeros  padres ,  é  dijo  Adán  cuando  vio  primera- 
mente ¿  Eva :  Hueso  de  mi  hueso ,  é  carne  de  mi  carne; 
por  esta  dejará  el  home  á  su  padre  é  á  su  madre,  é  se- 
rán ambos  á  dos  marido  é  mujer  como  una  cosa;  é esta 
palabra  confirmó  después  nuestro  Señor  Jesucristo  en 
el  su  santo  Evangelio  cuando  le  preguntaron  los  judíos 
si  dejaría  home  á  su  mujer  por  alguna  razón,  é  él  con- 
firmó loque  Adán  había  dicho,  é  dijo:  Lo  quc^Díos  ayuntó 
home  non  lo  departa ;  é  porque  la  orden  del  casamiento 
es  sacramento  mucho  honrado  entre  los  otros  sacra- 
mentos, por  tres  razones :  la  primcm,  porque  lo  ordenó 


nuestro  Señor  Dios  por  si  mismo;  la  segunda ,  por  ri  W 
gar  onde  se  ordenó,  que  fué  en  el  Paraíso  terrenal; la 
tercera,  por  el  estado  en  que  lo  ordenó,  que  fué  en  el  e»-  * 
tado  de  inocencia ;  é  aun  porque  el  apóstol  san  Pablólo   i 
dijo,  que  cada  un  home  haya  su  mujer  conoscída,  porq»  j 
non  peque  con  otra ;  é  por  ende  sepan  cuantos  estaar-  ^ 
ta  vieren,  come  yo  doña  Elvira  de  Puertocarrero  ,fiji 
legítima  heredera  de  los  señores  Martin  Fernandez  de 
Puertocarrero  é  de  doña  Leonor  Cabeza  de  Vaca,  sa  le- 
gítima mujer ,  que  hayan  santo  paraíso,  otorgo  é  coDO^ 
co  que  fugo  é  ordeno  é  establezco  miopersonero  é  núo 
cierto  suficiente  procurador,  é  do  todo  mío  libre  é  D^ 
ñero  é  complido  é  bastante  poder  é  especial  á  Pedro  de 
Puertocarrero,  mi  hermano,  señor  de  la  villa  de  Mogoer, 
especialmente  para  que  pueda  por  mí  y  en  mi  nombre  re- 
cibir pora  mi  por  mi  marido  é  por  mi  esposo  por  pabln 
de  presente ,  según  manda  santa  Eglesia,  á  Alvaro  de 
Luna ,  criado  de  nuestro  señor  el  Rey  é  fijo  de  Alwt) 
de  Luna.  E  otrosí,  para  que  pueda  otorgaré  otorgoeá 
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mí  por  su  mujer  é  por  su  esposa  del  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na por  palabras  eso  mismo  de  presente,  según  manda- 
miento de  santa  Eglesia ,  é  consentir  en  ellas  en  mió 
nombra;  é  otrosí,  para  que  pueda  recibir  por  mí  é  en  mi 
nombre  cualquier  obligación  que  el  dicho  Alvaro  de  Lu- 
na me  otorgare  é  quisiere  otorgar,  asi  de  arras  como  de 
otras  cualesquier  cosas  por  honra  del  didio  casamiento 
é  de  mi  linaje ,  é  facer  é  decir  é  razonar  por  mí  é  en  mi 
nombre  sobre  esta  razón  todas  las  cosas  é  cada  una  de 
ellas  que  yo  misma  podria  facer  é  decir  é  razonar  é  otor- 
gar estando  presente,  maguer  sean  tales  é  de  tal  natura, 
que  de  derecho  requieran  é  demanden  habiT  especial 
mandado;  ca  yo  le  do  para  todo  lo  sobredicho  mi  espe- 
cial mandado  todo  mío  poder  cumplido ,  é  le  fago  é  es- 
tablezco é  ordeno  por  mi  procurador  especial  para  todo 
lo  que  dicho  es,  é  todo  cuanto  el  diclio  Pedro  de  Puer^ 
tocarrero,  mi  hermanó  y  mi  procurador,  por  mí  é  en  mi 
nombre  sobre  esta  razbu  Uciere  ó  razonare  é  otorgare,  é 
por  mi  marido  ó  por  mi  esposo  recibiere  al  dicho  Ahraro 
de  Luna ,  é  á  mi  otorgare  por  su  mujer  é  por  su  esposa 
del  dkho  Alvaro  de  Luna ,  yo  así  de  agora  como  de  es- 
tonces, y  destonce  así  como  de  agora,  lo  otorgo  todo,  ó 
lo  he  ó  lo  habré  por  íirmo  é  por  estable  é  por  valedero 
para  siempre,  bien  así  como  si  yo  misma  lo  (iciere  é  otor- 
gare estando  presente ,  ó  no  vemé  contra  ello  en  algún 
tiempo  por  alguna  causa.  E  porque  esto  sea  firme  é  va- 
ledero é  mejor  guardado,  otorgué  esta  carta  ante  los 
acríbanos  públicos  de  Sevilla,  que  la  firmaron  de  sus 
nombres  en  testimonio,  é  renuncio  las  leyes  que  iícieron 
k»  emperadores lustiniano  é  Yaliano,  que  son  en  ayuda 
de  las  mujeres ,  que  me  non  valan  en  esta  razón ,  por 
cuanto  Sancho  Rodríguez,  escribano  público  de  Sevilla, 
me  apercibió  de  ellas  en  especiak  Fecha  la  carta  en  Se- 
Yília,  diez  é  nueve  dias  de  diciembre,  ano  del  nascimien- 
to  de  nuestro  Salvador  Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos 
é  diez  é  nueve  auos. — Yo  Alfonso  Rodríguez,  scribano 
de  Sevilla ,  só  testigo.— Yo  Alfonso  López,  scribano  de 
Sevilla,  só  testigo. — E  yo  Sancho  Rodríguez,  scribano 
público  de  Sevilla ,  fice  escribir  esta  carta,  fice  en  ella 
mió  signo ,  é  só  testigo. 

11. 

Extracto  de  algunos  docomcntos  antigoos  rrlatUos  al  Üenpo  en 
qae  murió  doo  Alvaro  de  Lana. 

£1  Maestre  fué  preso  en  4  do  abril  de  1 453 ,  y  por  cé- 
dula despachada  en  Burgos  á  10  del  mismo  mes  mandó 
el  Rey  al  contador  del  Maestre,  Alfonso  García  de  Ules- 
cas  ,  que  hiciese  entrega  de  todos  los  libros  y  escrituras 
de  la  hacienda  de  su  unio  á  Fernando  Yauez  de  Gallo  y 
¿  Femando  González  de  Sevilla,  contadores  del  Rey,  por 
cuanto  todos  sus  bienes,  villas  y  castillos  estaban  man- 
dados secuestrar.  La  cédula  de  secuestración  es  de  11 
del  mismo  mes ,  y  se  da  en  eUa  por  causa  primera  do 
la  prisiou  de  don  Alvaro  la  muerte  do  Alonso  Pérez  de 
Vivero.    . 

Ya  en  18  de  abril  despachó  el  Rey  una  carta  patento 


en  Santa  María  del  Campo  para  que  su  recaudador  pa- 
gue ciertos  maravedís  de  las  rentas  del  maestrazgo. 

En  20  de  abril  despachó  el  Rey  en  Dueñas. 

En  23  en  Cabezón. 

Despachadas  en  Portillo  á  6  de  mayo  existen  dos  car- 
tas patentes  para  pagos  de  maravedís  que  se  debían  de 
las  rentas  del  Maestre.  - 

Desde  el  5  de  mnyo  despachó  en  Arévalo  diferentes 
cartas  relativas  también  ó  á  pagar  ó  á  recaudar  canti- 
dades que  eran  propias  del  Maestre  ó  debidas  por  él. 

El  23  de  dicho  mes  despachó  en  Fuensalida  una  car- 
ta patente  haciendo  merced  á  dos  críados  de  la  admi- 
nistración del  soto  de  Calatrava.  Y  de  la  misma  aldea 
liay  fechados  otros  dos  despachos  del  26  y  27  de  mayo. 

Ya  en  el  29  tenia  puesto  su  real  sobre  Maqueda,  pues 
que  hay  fecliada  en  dicho  día  y  punto  una  carta  patente 
en  favor  del  conde  de  Rivadeo  sobre  pago  de  cincuenta 
mil  maravedís. 

Por  un  albalá  de  2  de  junio ,  repetido  en  12  de  julio, 
mandó  el  Rey  que  de  los  maravedises  que  se  debían  al 
Maestre  envíos  pedidos  del  año  de  1452  se  entreguen  al 
comendador  Diego  de  Avellaneda,  maestresala  del  mis- 
mo señor  Rey,  veinte  mil  maravedís  que  de  orden  suya 
había  gastado  en  los  fechos  de  la  guerra  de  aquel  tiem- 
po sin  pedirte  cuenta.  En  este  albalá  ha}  una  nota  que 
dice  asi :  uEste  mismo  día,  sábado  2  de  junio  de  1453, 
fué  igusticiado  el  Maestre  en  la  villa  de  Valladolid. 

Coa  las  fechas  de  3 ,  4 ,  5 ,  6  y  7  del  mismo  mes  de 
junio  y  y  de  Maqueda  ó  del  real  sobre  Maqueda,  hay 
también  diferentes  cartas  patentes  sobre  pagos  y  re- 
caudaciones respectivas  á  rentas  del  Maestre. 

Ya  en  8  de  junio  tenia  puesto  su  real  sobre  Escalona, 
desde  donde  liay  despachadas  dilércntes  cartas  y  mer- 
cedes, una  entre  otras,  en  que  dice  a  que  por  cuanto 
mandó  degollar  al  Muestre  [uir  justicia,  por  las  cosas 
por  él  fechas  é  cometidas ,  manda  que  Diego  Gaytan, 
criado  de  Pedro  de  Cuña ». su  guurda  mayor,  tenga  en 
secuestración  la  licredad  que  el  Muestre  tenia  llamada 
la  Zarzuela,  y  el  valle  con  los  bueyes ,  etc.* » 

Por  último ,.  omitiendo  dar  noticia  de  oüros  muchos 
documentos  que  existen  despachados  antes  y  después 
de  entregada  la  villa  de  Escalona ,  en  un  albalá  expedido 
en  27  de  noviembre  de  1453  á  Luis  Vaca ,  de  trece  ex- 
cusados de  por  vida  de  los  que  tenia  el  maestre  don  Al-> 
varo  de  Luna,  se  halla  la  nota  siguiente,  puesta  por  los 
contadores :  «  Por  cuanto  es  público  é  notorío  quel  di- 
cho don  Alvaro  de  Urna,  condestable  de  Castilla,  maes- 
tre que  fué  de  Santiago,  es  finado,  é  que  muríó  en  la 
villa  de  Valladolid  á  dos  dias  del  mes  de  junio  deste  di- 
cho año,  é  fué  muerto  el  dicho  dia  en  la  plaza  de  la  dicha 
villa,  por  justicia  se  le  quitaron  los  dichos  trece  excu- 
sados. » 

Estos  documentos  ponen  fuera  de  duda :  primero  que 
el  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Luna  fué' degolla- 
do cA  2  de  junio  de  1453 ;  segundo  que  al  tiempo  de  su 
muerte  el  rey  don  Juan  el  Segundo  estaba  con  su  hueste 
en  el  real  sobre  Maqueda,  tratando  de  apoderarse  de  esta 
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villai  y  después  de  Escalonaydemásquesu  privado  tenia 
en  aquella  comarca.  Por  consiguente  es  falso  ysupuesto 
cuanto  se  cuenta  acerca  de  su  irresolución,  tristeza  y 
sentimiento  en  la  carta  i  03  del  Centón  epistolario  del 
bacliiller  de  Cibdad-Real. 

IIÍ. 

Cédala  M  rey  tfon  Jnan  H  (12  de  Junio  dei4Só). 

«Yo  el  Rey  fago  saber  á  los  mis  contadores  mayores 
que  Gómez  González  de  Illescas,  mi  escribano  de  cáma- 
ra ,  roe  fizo  relación  que  pudo  haber  diez  años  quel  maes- 
tre é  condestable  don  Alvaro  de  Luna  le  bobo  prendido 
é  tovo  preso  en  Escalona  por  saña  que  dé!  bobo,  é  le  fa- 
tigó en  prisiones  fasta  tanto  que  le  bobo  de  dar  porque  le 
8olt^  doscientos  mil  maravedís,  por  los  cuales  le  dejó 
presos  en  el  castillo  de  Escalona  dos  fijos  suyos  íasta  que 
los  pagara.  E  porque  él  no  pudo  luego  traer  los  dichos 
doscientos  mil  maravedís,  le  había  fecho  matar  el  mayor 
de  los  dichos  dos  sus  fijos,  é  le  tovo  encobierto  fasta 
tanto  que  le  llevó  é  fizo  pago  de  los  dichos  doscientos 
mil  maravedís,  é  después  le  mandó  dar  el  otro  fijo  vivo. 
E  que  después,  por  causa  del  gran  lugar  que  el  dicho 
maestre  é  condestable  cerca  de  mí  íenia,  él  no  me  lo 
osó  querellar ;  ca  fuera  avisado  que  si  lo  querellara  lo 
matara  por  ello.  Pero  que  después  el  dicho  maestre  é 
condestable ,  conosciendo  el  gran  cargó  que  de  él  tenia, 
dijera  asaz  veces  que  quería  salir  de  su  cargo  é  le  man- 
dar pagar  los  dichos  doscientos  mil  maravedís ,  é  él  fué 
mandado  llamar  para  ello ;  pero  que  fasta  aquí  no  había 
habido  efecto.  E  agora  al  tiempo  que  el  dicho  maestre 
fué  muerto  por  justicia,  entre  otros  cargos  que  confesó 
que  tenia ,  confesó  el  dicho  cargo  que  de  él  tenia  de  los 
dichos  maravedís,  suplicándome  que  pues  yo  había  man- 
dado tomar  é  ocupar  las  villas  é  logares  é  rentas  é  bie- 
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nes  del  dicho  maestre,  me  pluguiese  degetosmnidu 
librar.  Sobre  lo  cual  yo  mandé  haber  cierta  informa- 
ción, la  cual  habida,  é  otrosí,  por  cuanto  eldidio  maes- 
tre me  envió  suplicar  que  mandase  pagar  el  dicho  evgi 
que  tenia  del  dicho  Gómez  González,  tdvelo  por  faien^é 
es  mi  merced  de  le  mandar  librar  ios  dichos  doadentai 
mil  maravedis.— Por  lo  que  vos  mando  que  libredei  al 
dicho  Gómez  González  los  dichos  doscientot  mO 
vedis,  que  así  le  era  en  cargo  el  dicho  maestre  é 
destable. — E  libradgelos  en  cualesquier  manvediié 
otras  cosas  que  eran  debidas  al  dicho  maestre  é  condes» 
table,  é  le  pertenecieron  fasta  el  día  que  yo  mandé  íh 
cer  justicia  del  dicho  maestra  é  condestable. — Ebob 
íJBgades  ende  al.  Fecho  en  el  mi  real  sobre  Escalona, ft 
doce  días  de  junio,  año  del  nacimiento  de  nuestro  Sttor 
Jesucristo  de  mil  é  cuatrocientos  é  cincuenta  é  tresam 
~Yo  EL  Rey. — ^Yo  el  doctor  Femando  Díaz  de  Toledo^ 
oidor  y  referendario  del  Rey,  y  su  secretario,  la  ucee»» 
críhir  por  su  mandado. — Registrada. — Rodrigo,^ 

Librados  los  dichos  doscientos  mil  maravedís  por 
carta  del  Rey  en  Escalona  á  i4  de  julio  de  i45d  eo  4 
bachiller  Fernán  Delgado,  receptor  por  el  Maestre  di 
las  villas  y  lugares  de  la  provincia  de  León,  con  Jerez  di 
Radajoz ,  de  la  orden  de  Santiago,  de  los  maravedís dd 
año  de  i  452.  Llevó  la  carta  el  mismo  Gómez  GonzaliL 

(Este  instrumento  y  los  del  número  anterior  eiistea 
originales  en  el  archivo  de  Simancas,  y  me  faeron  comH 
nicadas  copias  de  ellos  por  mi  difunto  amigo  d  señor 
don  Tomás  González ,  á  cuya  sólida  y  extensa  emdicioo 
en  nuestras  antigüedades  han  debido  en  este  tienpi 
tantos  auxilios  las  investigaciones  históricas  de  dilerai- 
tes  escritores*  El  poder  de  doña  Elvira  Portocaficn, 
comprendido  en  el  primer  apéndice ,  pertenece  á  b  cu- 
riosa librería  del  señor  marqués  del  Socorro,  que  i 
tesamente  se  ha  servido  franqueármelo. ) 
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I. 

ExdrMto  del  sermón  predicado  por  el  padre  If  onteshio  en  Santo 
Domingo,  según  se  halla  en  los  capítulos  3  y  4,  libro  3  de  U  Hit» 
tori»  general  del  padre  Casas.  {MamucriUt  perteneciente  á  laah 
lección  del  señor  don  Antonio  Uifuina,) 

Llegado  ya  el  tiempo  y  la  hora  de  predicar ,  subió  en 
el  pulpito  el  susodicho  padre  fray  Antonio  Montesino, 
y  tomó  por  tema  y  fundamento  de  su  sermón,  que  ya  lle- 
vaba escrito  y  Grmado  de  los  demás :  Ego  vox  daman^ 
Os  in  deserto.  Hecha  su  introducción ,  y  dicho  algo  de 
lo  que  tocaba  á  la  materia  del  tiempo  del  adviento ,  co- 
menzó á  encarecer  la  esterilidad  del  desierto  de  las  con- 
ciencias de  los  españoles  de  esta  isla  y  la  ceguedad  en 
que  vivían ,  con  cuánto  peligro  andaban  de  su  condena- 
ción ,  no  advirtiendo  los  pecados  gravísimos  en  que  con 


tanta  insensibilidad  estaban  continuamente  zabullidis, 
y  en  ellos  morían.  Luego  toma  sobre  su  tema ,  dícieo- 
do  así :  a  Paraos  todos  á  conocerme,  he  subido  aquí  yo, 
que  soy  voz  de  Cristo ,  en  el  desierto  de  esta  isla ,  y  por 
tanto  conviene  que  con  atención ,  no  cualquiera ,  sino 
que  con  todo  vuestro  corazón  y  con  todos  vuestros  sen- 
tidos  la  oigáis ;  la  cual  voz  os  será  la  mas  nueva  que 
nunca  oísteis,  la  mas  áspera  y  dura  que  jamás  no  pen- 
sasteis oir.»  Esta  voz  encareció  por  buen  rato  con  pala- 
bras muy  pungitivas  y  terribles  que  les  hacia  estremo- 
cer  las  carnes ,  que  les  parecía  que  ya  estaban  en  el  dí^ 
vino  juicio.  La  vox  pues  en  gran  manera  en  universal 
encarecida,  declaróles  cuál  era  lo  que  con  tenia  en  á 
aquella  voz»  «Esta  voz,. dijo  él ,  es  que  todos  estáis  ea 
pecado  mortal,  y  en  él  vivis  y  morís  por  la  crueldad  y 
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tiranía  quo  usáis  con  estas  inocentes  gentes.  Decid,  ¿con 
qué  dercciio  y  con  qué  justicia  tenéis  en  tan  cruel  y  ter- 
rible servidumbre  aquestos  indios?  Con  qué  autoridad 
Jiabeis  hecho  tan  detestables  guerras  á  estas  gentes,  que 
estaban  en  sus  casas  y  tierras  mansas  y  paciíicas,  donde 
tan  inünitasde  ellas  con  muertes  y  estragos  nunca  oidos 
babeis  consumido?  ¿Cómo  los  tenéis  tan  presos  y  fatiga- 
dos y  sin  darles  de  comer  ni  curarlos  en  sus  enfermeda- 
deSy  que  de  los  excesivos  trabajos  que  les  dais  incur^ 
ren  y  se  os  mueren ,  y  por  mejor  decir,  los  matáis  por 
sacar  y  adquirir  oro  cada  dia?  Y  ¿qué  cuidado  tenéis  de 
quien  los  doctrine,  y  conozcan  á  su  Dios  y  Criador,  sean 
bautizados,  oigan  misa,  guarden  las  Gestas  y  domingos? 
Estos  ¿no  son  hombres?  No  tienen  almas  racionales?  No 
sois  obligados  ¿  amarlos  como  vosotros  mismos?  ¿Esto 
DO  entendéis?  Esto  no  sentis?  ¿Cómo  estáis  en  tanta  pro- 
fundidad de  sueño  tan  letárgico  dormidos?  Tened  por 
cierto  que  en  el  estado  en  que  estáis  no  os  podéis  mas 
salvar  que  los  moros  ó  turcos,  que  carecen  y  no  quieren 
la  fe  de  Jesucristo. »  Finalmente ,  de  tal  manera  ezplicé 
la  voz  que  antes  había  muy  encarecido,  que  los  dejó 
atónitos ,  á  muchos  como  fuera  de  sentido ,  ¿  otros  mas 
empedernidos,  y  algunos  algo  compungidos;  pero  ¿ 
lúmuno  I  ¿  lo  que  yo  después  entendí ,  convertido. 

Roltda  /  reflexlonet  de  Casas  sobra  el  reparUnlento  de  AU»ar* 
querqae.  {HitiorU  ifeneral,  11b.  3,  cap.  36. ) 

La  cédula  que  daba  de  repartimimto  y  encomienda 
retaba  de  esta  manera :  «Yo  Rodrigo  de  Alburquerque, 
repartidor  de  los  caciques  é  indios  en  esta  isla  Españo- 
la por  el  Rey  y  la  Reina  nuestros  señores :  por  virtud 
de  los  poderes  reales  que  de  sus  altezas  he  y  tengo  para 
hacer  el  repartimiento  y  encomendar  los  dichos  caci- 
ques ó  indios  y  naborías  de  casa  á  los  vecinos  y  mora- 
dores de  esta  dicha  isla ,  con  acuerdo  y  parecer ,  como 
lo  mandan  sus  altezas,  del  señor  Miguel  de  Pasamente, 
tesorero  general  en  estas  islas  y  Tierra-Firme  por  sus 
altabas;  por  la  presente  encomiendo  á  vos  Ñuño  de  Guz- 
man,  vecino  de  la  villa  de  Puerto  de  PUita,  al  cacique 
Andrés  Guaibona  con  un  nitaino  suyo,  que  se  dice  Juan 
de  Baraona,  con  treinta  y  ocho  personas  deservicio, 
hombres  veinte  y  dos ,  mujeres  diez  y  seis.  Encomen- 
dándosele en  el  dicho  cacique  siete  viejos,  que  no  re- 
gistro,que  no  son  de  servicio.  Encomendándoselo  en  el 
dicho  cacique  cinco  niños  que  no  son  de  servicio ,  que 
registro.  Encomendándosele  asimismo  dos  naborías  do 
cosa,  que  registro,  los  nombres  de  los  cuales  están  de- 
clarados en  el  libro  de  la  visitación  y  manifestación  que 
se  hizo  en  la  dicha  villa  ante  los  visitadores  y  alcaldes 
de  ella;  los  cuales  vos  encomiendo  para  que  os  sirváis 
de  ellos  en  vuestras  haciendas  y  minas  y  granjerias, 
según  y  como  sus  altezas  lo  mandan,  conforme  á  si» 
ordenanzas,  guardándolas  en  todo  y  por  todo ,  según  y 
como  en  .ella  se  contiene ,  y  guardándolas ,  vos  los  en- 
comiendo por  vuestra  vida  y  por  la  vida  de  un  herede- 
ro bijo  ó  hija,  si  lo  tuviereis;  porque  de  otra  manera 


sus  altezas  no  vos  lo  encomiendan ;  con  apercibimiento 
que  vos  hago  que  no  guardando  las  dichas  ordenanzas , 
vos  serán  quitados  los  dichos  indios.  El  cargo  de  la 
conciencia  del  tiempo  que  los  tuviéredes  y  vossirviére- 
des  de  ellos  vaya  sobre  vuestra  conciencia,  y  no  sobre  la 
de  sus  altezas;  demás  de  caeré  incurrir  en  las  otras  pe- 
nas dichas  y  declaradas  en  las  dichas  ordenanzas.  Fecha 
en  la  ciudad  de  la  Concepción ,  á  siete  días  del  mes  do 
diciembre  de  mil  quinientos  y  catorce  afios. — Rodrigo 
de  Álburquerque.^PoT  mandado  de  dicho  señor  repaiv 
tidor. — Alonso  de  Arce,  d 

Bien  hay  que  considerar  cerca  de  esta  encomienda  y 
de  la  firma  de  la  cédula ;  y  lo  primero,  á  cuánta  infelici- 
dad de  disminución  y  perdición  había  llegado  esta  is- 
la ,  que  donde  había  sobre  tres  millones  de  vecinos  na- 
turales de  ella ,  y  que  aquel  cacique  y  señor  Guaibona 
por  ventura  tuvo ,  como  todos  comunmente  los  menores 
señores  aun  tenían,  sobre  treinta  y  cuarenta  mil  perso- 
nas en  su  señoría  por  subditos ,  y  quinientos  niuiinos 
(nitainos  eran  y  se  llamaban  los  principales,  como  cen- 
turiones y  decuriones  ó  jurados,  que  tenían  debajo  de 
su gobemacíonyregimientootros muchos),  le  encomen- 
dase Alburquerque  un  nitaino  á  Ñuño  de  Guzman  y  trein- 
ta y  ocho  personas,  y  tantos  viejos  inútiles  ya  pora  los 
trabajos,  aunque  nunca  los  jubilaban  ni  los  dejaban  de 
trabajar,  y  lo  mismo  los  cinco  niños.  Y  fuera  bien  que 
tomara cuentaRodrigo  de  Alburquerque  á  Ñuño  de  Guz- 
man de  cuantos  había  muerto  de  la  gente  de  aquel  ca- 
cique desde  que  la  primera  vez  se  los  encomendaron; 
pero  no  tenia  él  aquel  cuidado.  Lo  otro  que  se  debe  con- 
siderar es  la  sentencia  que  contra  los  del  consejo  del 
Rey ,  sin  entenderla ,  daba ,  manifestando  la  tiranía  tan 
clara  que  en  perjuicio  é  injusticia  de  estas  gentes  sus- 
tentaban diciendo  y  haciendo :  se  os  encomienda  el  ca- 
cique Fulano,  conviene  á  saber,  el  señor  y  rey  en  su  tier* 
ra,  para  que  os  sirváis  de  él  y  de  sus  vasallos  en  vuestras 
haciendas  y  minas  y  granjerias,  etc.  ¿Dónde  mereció 
Ñuño  de  Guzman ,  que  era  un  escudero  pobre ,  que  le 
sirviese  con  su  misma  persona  el  señor  y  rey  en  su  tier- 
ra propia,  Guaibona ,  con  el  cual  pudiera  vivir  cuanto  á 
la  sangre  y  cuanto  á  su  dignidad ,  dejada  la  cristiandad 
aparte ,  la  cual  si  á  Guaibona  se  le  predicara ,  ñor  ven- 
tura y  sin  ella  fuera  mejor  que  el  cristiano?  No  mas  por- 
que Ñuño  de  Guzman  tuvo  armas  y  caballos,  y  Guai- 
bona no  las  tenia ;  y  así  todos  los  demás.  No  hobo  ma» 
justicia  que  aquesta  ni  otro  título  mas  justificado  para 
que  Guaibona  rey  sirviese  en  sus  haciendas ,  minas  y 
granjerias ,  como  si  fuera  un  ganapán,  al  escudero  Ñuño 
de  Guzman.  Lo  mismo  ha  sido  en  todo  lo  que  se  ha  he^ 
cho  cerca  de  los  repartimientos  en  perdición  de  estas 
gentes  en  estas  partes,  y  ninguna  causa ,  derecho ,  tí- 
tulo ni  justicia  otra  ha  liabido  mas ;  la  cual  los  del  con- 
sejo del  Rey,  pues  eran  letrados,  y  por  ello  honrados^ 
estimados  é  nombrados  y  adorados ,  no  habían  de  igno- 
rar. Lo  tercero  que  conviene  aquí  no  sin  consideración 
dejar  pasar,  es  el  escarnio  de  las  palabras  de  la  cédula , 
dignas  de  todo  escarnecimiento ,  conviene  á  saber : 
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tt  Guardando  las  ordenanzas  de  sus  altezas  en  todo  y  por 
todo ;  porque  de  otra  manera  sus  altezas  no  os  los  enco- 
miendan, ni  yo  en  su  nombre  vos  los  encomiendo;  con 
apercibimiento  que  vos  bago  que  no  guardándolas,  vos 
serán  quitados.  ítem :  el  cargo  de  la  consciencia  del 
tiempo  que  los  tuviéredes  y  vos  sirviéredes  de  ellos  vaya 
sobre  vuestra  consciencia ,  y  no  sobre  las  de  sus  alte- 
zas ,  etc.»  ¿Qué  mayor  ni  mas  clara  burla  ni  mas  perni- 
ciosa mentira  y  falsedad?  Poner  aquellas  amenazas  no 
era  sino  como  si  á  un  lobo  liambríento  le  entregaran  las 
ovejas  y  le  dijeran :  Mirad ,  lobo,  yo  os  prometo  que  si 
las  coméis ,  que  os  tengo  luego  de  entregar  á  los  perros 
que  os  hagan  pedazos  O  á  un  mancebo  muy  ciego  y 
apasionado  de  amor  de  una  doncella  las  amenazas  que 
le  harian  y  acontescerian ,  y  él  jurase  y  perjurase  de 
nunca  llegar  á  ella ,  pero  que  lo  dejasen  con  ella  solos 
en  una  cámara.  O  por  mas  propiamente  hablar,  como 
«i  á  un  frenético  le  dejasen  navajas  muy  alUadas  en  la 
mano,  encerrado  con  unos  niños  hijos  de  reyes^  confian- 
do en  que  le  habian  certificado  con  amenazas  que  si  los 
mataba  lo  habian  de  matar.  Asi  ba  sido ,  con  muy  ma- 
yor verdad  que  los  ejemplos  puestos  notifican,  lo  que  se 
¿a  hecho  encomendando  los  indios  á  los  españoles,  po- 
niéndoles leyes  y  penas  y  haciendo  en  ellos  amenazas  ó 
alharacas ,  porque  nunca  se  quitaron  ios  indios  á  quien 
era  manifiesto  que  los  mataban ,  y  las  penas  otras  no  se 
^ijecutaban ,  y  que  se  ejecutara,  era  un  castellano  ó  dos 
y  cosa  de  escarnio,  y  si  fueran  mayores,  y  aunque  les 
pusieran  horcas  cabe  sus  cosas,  que  en  muñéndoseles 
el  indio  do  hambre  ó  trabajo,  los  bebieran  de  ahorcar, 
con  estos  condiciones  los  tomaran,  porque  la  cobdicio 
y  ansio  de  haber  oro  era  y  es  siempre  tonto,  que  ni  la 
hombre  del  lobo  ni  lo  pasión  del  mozo  enomorado  ni  el 
frenesí  del  loco  se  le  puede  igualar.  Esto  está  yo  en  es- 
tos Indias  bien  averiguado.  Y  lo  mas  gracioso  de  esta 
cédula,  ó  por  mejor  decir,  mayor  seuol  de  insensibili- 
dod ,  fué  lo  que  dice  que  sea  á  cargo  de  lo  consciencia 
del  que  los  indios  matare ,  y  no  de  sus  altezas ,  como  si 
dando  los  reyes  ton  contra  ley  y  razón  natural  los  indios 
libres  á  los  españoles ,  aunque  uo  los  mataran,  como  los 
mataban  y  mataron,  no  fueran  reos  de  todos  \o^  traba- 
jos y  angustias  y  privación  de  su  libertad  que  los  indios 
padecían;  cuanto  mas  que  veían ,  y  era  manifiesto  en 
Castilla  como  acá ,  que  los  indios  por  darlos  á  los  espa- 
ñoles perecian  y  se  acababan ,  y  así  no  eran  excusables, 
pues  no  los  libertaban.  Por  esto  nombre  de  reyes  en- 
tiendo los  del  consejo  del  Rey,  los  cuales  tenían  y  tuvie- 
ron toda  la  culpa,  pues  tiranía  tan  extraña  sustentaron 
y  aprobaron,  poniéndoselo  el  Rey  en  sus  manos,. y  asi 
el  Rey  sin  duda  ninguna  quedó  de  este  tan  horrible  y 
enormísimo  pecado  libre,  como  arriba  queda  declarado. 
Hecho  este  tan  execrable  repartimiento ,  como  dejó  á 
muchos  de  los  españoles  sin  indios,  por  reliacer  ó  engro- 
sar los  repartimientos  y  darlos  á  quien  le  pareció ,  y  se 
tuvieron  por  agraviados ,  hobo  grande  grita  y  escándalo 
en  esta  isla,  y  fueron  á  Castilla  grandes  clamores  y  que- 
jas del  Rodrigo  de  Arburquerque,  y  llegaron  á  oídos 
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del  Rey.  Pero  como  él  se  fué  luego  á  Castilla  y  tenia  il 
licenciado  Zapata ,  que ,  como  se  ha  dicho,  ere  el  so|n- 
mo  del  Consejo  y  i  quien  el  Rey  Católico  daba  mayar 
crédito,  de  tal  manera  fué  Rodrigo  de  Alburquerque 
amparado  y  excusado,  que  lucieron  al  Rey  firmaruu 
cédula  harto  inicua  y  contra  ley  natural,  convieDe  á  si- 
ber  :  Que  él  aprobaba  el  dicho  repartimiento ,  y  de  po- 
derío absoluto  suplía  los  defectos  que  en  él  hobioco 
intervenido ,  y  pom'a  silencio  pare  que  de  él  mu  no» 
hablase ;  como  si  el  Rey  tuviese  poder  absoluto  pan  ir 
contra  los  preceptos  de  la  ley  natural ,  ó  aprobar  y  »- 
plir  lo  que  fuese  cometido  centre  ella  ^  que  noeseto 
cosa  sino  quitar  y  poner  ley  natural ,  lo  que  el  m¡ai& 
Dios  no  pudo  hacer,  porque  no  puede  negar  á  si  miso», 
como  dice  san  Pedro;  pero  estos  semejantes  errores  y 
otros  peores,  aunque  no  sé  si  otros  peores  poedeo  ler, 
hacen  á  los  reyes  algunas  veces  los  de  sus  realescooM» 
jos,  de  lo  cual  se  quejaba  aquel  gran  rey  ArUjef)», 
como  parece  en  el  capítulo  final  del  libro  Esther.  Ui 
defectos  de  aquel  repartimiento  fueron  muclios  ccoln 
razón  y  ley  natural ,  como  fué  aquel  general  de  dir  lis 
hombres  innocentes  libres  en  tan  mortífero  cautiverio, ; 
á  los  señores  naturales  de  vasallos  bacellos  siervos  di 
los  Husmos  trabajos,  sin  respecto*  ni  diferencia  de  ím 
demás.  £1  otro,  vendellos  ó  dallos  por  dineros,  si  lo  que 
se  dijo  fué  verdad.  Lo  otro ,  no  tener  respecto  algUM 
al  provecho  de  los  indios  desamparados,  dáddoloi  i 
quien  mejor  los  tratase ,  sino  á  quien  mas  favor  tenía  ó 
amistad,  ó  mas  dineros  quizá  daba.  Lo  otro,  porque  lo- 
puesto  la  estúpida  ceguedad  que  todo  género  de  hoD- 
bre  por  entonces  tenia ,  y  pluguiese  á  Dios  que  hutt 
boy  no  durara  en  muchos  que  estimaban  y  estiiDará 
los  indios  ser  propia  hacienda  de  los  españoles,  poe 
que  después  que  una  vez  so  los  repartían  porque  la- 
bian  ,.como  ellos  dicen ,  servido  en  los  guerrear,  sojuz- 
gar, matar  y  robar,  lo  cual  toman  por  su  muy  gluríosu 
título;  muy  gran  agravio  Alburquerque  hizo  á  los  que, 
por  dallos  á  otros ,  quitaba  y  dejaba  sin  indios  Y  así  k- 
ciales  injuria  é  injusticia ,  y  era  contra  ley  y  razón  na- 
tural y^  en  la  cual  el  Rey  dispensar  ni  suplir  los  defectos 
no  podio.  Otros  defectos  é  iniquidades  puede  cualquier 
discreto  varón,  del  dicho  reportimiento  que  Alburquer- 
que hizo,  colegir. 

III. 

Conversión  de  Casas  al  propósito  qac  tavo  <le  tomar  lobre  si  b 
defensa  de  los  indios.  {U'utoH  general,  Itb.  3  ,  cap.  7S.) 

Llevondo  este  camino ,  y  cobrando  cada  día  mayor 
fuerzo  esto  vendimia  de  gentes,  según  mus  crecía  hicir 
dícia,  y  así  mas  número  de  ellas  pereciendo ,  el  cléríg9 
Bartolomé  de  las  Cusas,  de  quien  orriba,  en  el  cap.  ^  i 
en  los  siguientes,  alguno  mención  se  hizo,  andaba  bies 
ocupado  y  muy  solícito  en  sus  granjerias, como  los  otr». 
enviando  indios  de  su  repartimiento  en  las  minas  ast- 
ear oro  y  hacer  sementeras ,  y  aprovechándose  de  ellt» 
cuanto  mas  podía ,  puesto  que  siempre  tuvo  respecto  é 
los  mantener  cuanto  le  era  posible  y  ü  tratallos  bland»- 
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mente  y  compadecerse  de  sus  miserias ;  pero  ningún 
cuidado  tuvo  masque  los  otros  de  acordarse  que  eran 
hombres  infieles ,  y  de  la  obligación  que  tenia  de  dalles 
doctrina  y  traelles  al  gremio  de  la  Iglesia  de  Jesucristo; 
y  porque  Diego  Velazquez  con  la  gente  cspoñola  que 
consigo  tniia  se  partió  del  puerto  de  Jaguú  para  hacer  y 
asentar  una  rilla  de  españoles  en  la  provincia  donde  se 
pobló  la  que  llamó  de  Sancti  Espíritus,  y  no  liabiaen 
toda  la  isla  clérigo  ni  fraile  después  del  en  el  pueblo  de 
Baracoa,  donde  tenían  uno ,  sino  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Casas,  llegándose  la  pascua  de  Pentecostés,  acordó 
dejar  su  casa ,  que  tenia  en  el  rio  de  Arimao  ( la  penúl- 
tima luenga ),  una  legua  de  Jaguú,  donde  hacia  sus  ha- 
ciendas, é  ir  á  decilles  misa  y  predicalles  aquella  Pas- 
cua, el  cual,  estudiando  los  sermones  que  les  predicó 
la  Pascua,  ó  otros  por  aquel  tiempo,  comenzó  á  consi- 
derar consigo  mismo  sobre  algunas  autoridades  de  la^ 
Sagrada  Escritura ,  y*8i  no  me  he  olvidado,  fué  aquella 
la  principal  y  primera  del  Eclesiástico,  cap.  34 :  Immo-' 
lantts  ex  ini'quo  oblatio  est  maculata ,  et  non  sunt  6e- 
neplacitésubsannationesinjustorum.  Dona  iniquorum 
non  probat  Altissimus^  nec  respicit  in  oblationes  ini- 
qvorum.  Qui  offert  saerificium  ex  substantia  paupe^ 
rum ,  quasi  qtii  victimat  filium  in  conspectu  patrissui. 
Pañis  egentium^  vita  pauj^erum  est  :  qui  dcfraudat 
iUwn,  homo  sanguinis  est,  Qui  aufert  in  sudore  po- 
fiem,  quasi  qui  occidit  proximum  suum.  Qui  effundü 
sanguinem,  et  qui  fraudem  facit  mercenario ,  fraires 
swU.  Comenzó,  digo,  á  considerar  la  miseria  y  servi- 
dumbre que  padecían  aquellas  gentes.  Aprovechóle  para 
esto  lo  que  había  oido  en  esta  isla  Española  decir  y  ex- 
perimentado que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  pre- 
dicaban, que  no  se  podían  tener  con  buena  conciencia 
los  indios,  y  que  no  querian  confesar  ó  absolver  á  los  que 
los  tenían;  lo  cual  el  dicho  clérigo  no  aceptaba ,  y  que- 
riéndose una  vez  con  un  religioso  que  halló  de  la  dicha 
orden  en  cierto  lugar  confesar,  teniendo  el  clérigo  en 
esta  isla  Española  indios  con  el  mismo  descuido  y  cegue- 
dad que  en  la  de  Cuba ,  no  quiso  el  religioso  confesalle ,  y 
pidiendo  razón  porqué ,  y  dándosela ,  se  la  reftitó  el  clé- 
rigo con  frivolos  argumentos  y  vanas  soluciones,  aun- 
que con  alguna  apariencia ,  en  tanto  que  el  religioso  le 
dijo :  «Concluí ,  padre,  con  que  la  verdad  tuvo  siempre 
muchos  contraríos,  y  la  mentira  muchas  ayudas.»  El  clé- 
rigo luego  se  le  rindió  cuanto  á  la  reverencia  y  honor 
que  se  le  debía,  porque  era  el  religioso  veneranda  pei^ 
sona  y  bien  docto ,  harto  mas  que  el  padre  clérigo;  pero 
cuanto  á  dejar  los  indios  no  curó  de  su  opinión ;  asi  que 
le  valió  mucho  acordarse  de  aquella  su  disputa  y  aun 
confusión  que  tuvo  con  el  religioso,  para  venir  á  mejor 
considerar  la  ignorancia  y  peligro  en  que  andaba  te- 
niendo los  indios  como  los  otros  y  confesando  sin  es- 
crúpulo á  los  que  los  tenían  y  pretendían  tener,  aunque 
le  duró  esto  poco;  pero  había  muchos  confesado  en 
aquesta  isla  Española  que  estaban  en  oquella  damna- 
ción. Pasados  puos  algunos  días  en  aquesta  considera- 
ción, y  cada  día  mas  y  mas  certificándose  por  lo  que 
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leía  cuanto  al  dcreclio  y  vía  del  liecho ,  aplicando  lo  uno 
á  lo  otro ,  determinó  en  sí  mismo ,  convencido  de  la 
misma  verdad,  ser  injusto  y  tiránico  todo  cuanto  cerca 
de  los  indios  en  estas  Indiasi  se  cometia.  En  confirma- 
ción de  lo  cual  todo  cuanto  leia  hallaba  favorable,  y 
solia  decir  y  afirmar  que  desde  la  primera  hora  que  co- 
menzó á  desechar  las  tinieblas  de  aquella  ignorancia 
nunca  leyó  en  libro  de  latín  ó  de  romance,  que  fueron  en 
cuarenta  y  cuatro  años  infinitos,  en  que  no  hallase  ó 
razón  ó  autoridad  para  probar  y  corroborar  la  justicia 
de  aquestas  indianas  gentes,  y  para  condcmnacion  de 
las  injusticias  que  se  les  han  hecho  y  males  y  daños. 
Finalmente  se  determinó  de  predicallo ,  y  porque  te- 
niendo él  los  indios  que  tenía,  tenia  luego  la  reproba- 
ción de  sus  sermones  en  la  mano ,  acordó ,  para  libre- 
mente condenar  los  repartimientos  ó  encomiendas  como 
Injustas  y  tiránicas ,  dejar  luego  los  indios  y  renunciar- 
los en  manos  del  gobernador  Diego  Velazquez,  no  por- 
que no  estaban  mejor  en  su  poder,  porque  él  los  trataba 
con  mas  piedad ,  y  lo  hiciera  con  indios  desde  allí  ade- 
lante, y  sabia  que  dejándolos  él,  los  liabian  de  dará 
quien  los  había  de  oprimir  y  fatigar  hasta  matallos, 
como  al  cabo  los  mataron.  Pero  porque  aunque  les  hi- 
ciera todo  el  buen  tratamiento  que  padre  pudiera  hacer 
á  hijos,  como  él  predicaba  no  poderse  tener  con  buena 
consci^ncía,  nunca  le  faltaran  calumnias,  diciendo :  «Al 
fin  tiene  indios;  ¿por  qué  no  los  deja ,  pues  afirma  ser 
tiranía?  Acordó  totalmente  dejallos.  Y  para  que  de  él 
todo  cuanto  mejor  se  entienda ,  os  bien  aquí  reducirá 
la  memoria  la  compañía  y  estrecha  amistad  que  tuvo 
este  padre  con  un  Pedro  de  la  Rentería,  hombre  pru- 
dente y  muy  buen  cristiano,  de  quien  arriba  en  el  ca- 
pítulo 3i  hobimos  alffo  tocado ,  y  como  fuesen  no  solo 
amigos,  pero  compañeros  en  hacienda ,  y  tuviesen  am- 
bos sus  repartimientos  de  indios  juntos,  acordaron  en- 
tre sí  que  fuese  Pedro  de  la  Rentería  á  la  isla  de  la  Ja- 
maica ,  donde  tenia  un  hombre  para  traer  puercas  para 
criar  y  maíz  para  sembrar,  y  otras  cosas  que  en  la  de  Cu- 
ba no  había,  habiendo  quedado  del  todo  gastada,  según 
va  declarado;  y  para  este  viaje  fletaron  una  carabela 
del  Rey  en  dos  mil  castellanos.  Pues  como  estuviese 
ausente  Pedro  de  la  Rentería ,  y  el  padre  clérígo  deter- 
minase dejar  los  indios  y  predicar  lo  que  sentía  ser  obli- 
gado para  desengañar  á  los  que  en  tan  profundas  tinie- 
blas de  ignorancia  vívian ;  fué  un  día  al  gobernador  Die- 
go Velazquez  y  díjole  lo  que  sentía  de  su  propio  estado  y 
del  mismo  que  gobernaba  y  de  los  demás,  afirmando 
que  en  él  no  se  podían  salvar,  y  que  por  salir  de  peli- 
gro y  hacer  lo  que  debía  á  su  oficio  cnlcudia  en  predi- 
carlo ;  por  tanto  determinaba  renunciaren  él  los  indios, 
y  no  tenorios  ásu  cargo  mas  :  por  eso  que  los  tuviese 
por  vacuos  é  hiciese  do  ellos  á  su  voluntad ;  pero  que  le 
pedia  por  merced  que  aquello  fuese  secreto,  y  que  no 
los  diese  á  otro  hasta  que  Rentería  volviese  de  la  isla  do 
Jamaica,  donde  estaba ;  pon|ue  la  hacienda  y  los  indios, 
que  ambos  índivisameutü  tenían ,  padeceriau  detrimen- 
to si  antes  que  viniese ,  alguno  á  quicu  diese  los  iudios 
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del  dicho  padre,  en  ella  y  en  ellos  entraba.  El  Gober- 
nador, de  oille  cosa  tan  nueva  y  como  monstruosa,  lo 
uno  porque,  siendo  clérigo  y  en  las  cosas  del  mundo  co- 
mo los  otros  azolvado,  fuese  de  la  opinión  de  los  frailes 
dominicos,  que  aquello  primero  hablan  intentado,  y  que 
se  atreviese  á  publicallo ;  lo  otro,  que  tanta  justiflcacion 
y  menosprecio  de  hacienda  temporal  en  él  hobiese,  que 
teniendo  tan  grande  aparejo  como  tenia  para  ser  rico 
en  breve,  lo  renunciase ,  mayormente  que  comenzaba  á 
tener  fama  de  codicioso,  por  verle  ser  diligente  cerca 
de  los  haciendas  y  de  las  minas  y  por  otras  semejantes 
señales,  quedó  en  grande  manera  admirado ,  y  dfjole, 
haciendo  mas  cuenta  de  lo  que  al  clérigo  tocaba  en  la 
hacienda  temporal  que  al  peligro  en  que  él  mismo  vi- 
vía, como  cabeza  y  principal  en  la  tiranía  que  contra 
los  indios  en  aquella  isla  se  perpetraba :  «Mirad,  padre, 
lo  que  hacéis,  no  os  arrepintáis ;  porque  por  Dios  que 
os  quería  ver  rico  y  prosperado ,  y  por  tanto  no  admito 
la  dejación  que  hacéis  de  los  indios ;  y  porque  mejor  lo 
consideréis,  yo  os  doy  quince  dias  para  bien  pensarlo, 
después  de  los  cuales  me  podéis  tornar  á  hablar  lo  que 
determináredes.»  Respondió  oí  padre  clérigo :  «Señor, 
yo  recibo  gran  merced  en  desear  mi  prosperidad  con 
todos  los  demás  comedimientos  que  vuesamerced  roe 
hace;  pero  haced,  señor,  cuenta  que  los  quince  dios 
son  pasados,  y  plega  á  Dios  que  si  yo  me  arrepintiere 
de  este  propósito  que  os  he  manifestado ,  y  quisí^^e  te- 
ner los  indios ,  y  por  el  amor  que  me  tenéis  qnisiéredes 
dejármelos  ó  de  nuevo  dármelos ,  y  me  oyéredes  aunque 
llore  lágrimas  de  sangre ,  Dios  sea  el  que  rigurosamen- 
te os  castigue  y  no  os  perdone  este  pecado.  Solo  suplico 
á  vuesamerced  que  todo  esto  sea  secreto ,  y  los  indios 
no  los  deis  á  ninguno  hasta  que  Rentería  venga ,  por- 
que su  hacienda  no  reciba  daño.»  Asi  se  lo  prometió  y 
lo  guardó,  y  desde  allí  adelante  tuvo  en  mucha  mayor 
reverencia  al  dicho  clérigo;  y  cerca  de  la  gobernación 
en  lo  que  tocaba  á  los  indios,  y  aun  á  lo  del  regimiento 
de  su  misma  persona,  hacía  muchas  cosas  buenas  por 
el  crédito  que  cobró  de  él,  como  sí  lo  hobiera  visto  ha- 
cer milagros ;  y  todos  los  demás  de  la  isla  comenzaron 
á  tener  otro  nuevo  concepto  del  que  tenían  del  antes, 
desde  que  supieron  que  había  dejado  los  indios,  lo  que 
por  entonces  y  siempre  ha  sido  estimado  por  el  summo 
argumento  que  de  su  santidad  podía  mostrarse :  tanta 
era  y  es  la  ceguedad  de  los  que  han  venido  á  estas  par- 
tes. Publicóse  aqueste  secreto  do  esta  manera :  que  pre- 
dicando el  dicho  clérigo  día  de  la  Asunción  de  nuestra 
Señora  en  aquel  lugar  donde  se  dijo  que  estaba  tratan- 
do de  la  vida  contemplativa  y  activa ,  que  es  la  materia 
del  Evangelio  de  aquel  día ,  tocando  en  las  obras  de  ca- 
ridad espirituales  y  temporales,  fuéle  necesario  mos- 
trarles la  obligación  que  tenían  á  las  cumplir  y  ejercitar 
con  aquellas  gentes  de  quien  tan  cruelmente  se  servían, 
y  reprender  la  omisión,  descuido  y  olvido  en  que  vivían 
de  ellas ,  por  lo  cual  le  vino  al  propósito  descubrir  el 
concierto  secreto  que  con  el  Gobernador  puesto  tenia, 
y  dijo  :  «Señor,  yo  os  doy  licencia  que  digáis  á  todos  los 


que  quisiéredes  cuanto  en  secreto  concertado  había- 
mos ,  y  yo  la  tomopara  á  los  presentes  decirlo.»  Didio 
esto ,  comenzó  á  declararles  su  ceguedad ,  injnstídi^  y 
tiranías  y  crueldades  que  cometían  en  aquellas  gentes 
inocentes  y  mansísimas;  cómo  no  podían  salvarse,  te- 
niéndolos repartidos,  ellos  y  quien  se  los  repartía  ;h 
obligación  á  restitución  en  que  estaban  ligados,  y  que 
él  por  cognoscer  el  peligro  en  que  vivía  babia  dejado  loi 
indios ;  y  otras  muclias  cosas  que  á  la  materia  concer» 
nian.  Quedaron  todos  admirados  y  aun  espantados  de 
lo  que  les  dijo,  y  aun  algunos  compungidos,  y  otros 
como  si  lo  soñaran ,  oyendo  cosas  tan  nuevas  como  ern 
decir  que  sin  pecado  no  podían  tener  los  indios  en  su 
servicio ,  como  si  dijera  que  de  las  bestias  del  campo  bo 
podían  servirse. 

IV. 

•Extracto  de  nna  representaeioD  inédita ,  eserlu  bácia  U»  ata 
de  1516  i  1518 ,  sobre  la  mala  eondribCa  del  secretario  CmrU. 
líos  y  Ynjaeionei  qse  padecian  por  ella  ,  asi  los  Indios  coas  \m 
pobladores.  Se  atribaye  por  osos  i  Bartolomé  de  las  Casas  ,| 
por  otros  al  licenciado  Alonso  de  Zaaio.  {Coieeciom  4tl  «alir 


Después  de  citar  la  cláusula  del  testamento  de  la  rei- 
na doña  Isabel  y  his  ordenanzas  expedidas  por  d  Rey 
Católico  en  favor  de  los  indios,  dice  asi : 

oEstán  pervertidas  las  dichas  ordenanzas  en  nndtt 
desorden  é  contrarío  uso;  de  donde  ha  venido  que  por 
ser  maltratados  é  peor  mantenidos  é  mucho  trabajados, 
se  han  disminuido  de  un  cuento  de  ánimas  que  había  eo 
la  Española ;  á  que  no  han  quedado  sino  quince  ó  diesy 
seis  mil ,  é  fénescerán  todos  si  no  son  presto  remedÍH 
dos  y  desagraviados. 

DFué  hecha  relación  á  su  alteza  que  cumplía  á  lo 
servicio  que  mandase  hacer  granjerias  con  los  dichos 
indios  para  sí,  é  ficíese  muchas  mercedes  de  indios  á 
otros  particulares,  é  que  enviasen  repartidores;  lo  cuil 
todo  ha  redundado  en  provecho  particular  de  quien  biio 
la  dicha  relación  é  de  los  que  por  su  roano  han  tenido 
á  cargo  las  dichas  granjerias  por  su  alteza ,  dando  á  su 
alteza  mas  gasto  que  provecho,  faciendo  con  ellos  pan 
sí  otras  mayores  granjerias ,  é  arrendando  los  indios, é 
trabajándolos  demasiadamente,  é  mal  mantenidos, é 
peor  tratados ,  é  lo  mismo  se  ha  hecho  é  hace  de  ios  íd- 
dios  que  se  han  dado  por  mercedes,  contra  la  disposi- 
ción do  la  cláusula  del  testamento  de  la  Heina  y  en 
violación  y  quebrantamiento  de  las  dichas  ordenanzas, 
y  en  daño  y  perjuicio  de  los  pobladores  é  agravio  de  k» 
dichos  indios  en  esta  manera. 

dEI  secretario  Lope  de  Ck)nchillos  Armó  del  Rey  mer- 
ced para  sí  de  trescientos  indios  en  la  Española ,  y  en  la 
isla  de  San  Juan  de  trescientos ,  y  en  la  isla  de  Cuba  de 
trescientos,  y  en  la  isla  de  Jamaica  de  trescientos :  son 
mil  é  doscientos. 

))Impetró  por  merced  la  escribanía  mayor  de  las  mi- 
nas de  las  islas  Española  é  de  la  de  San  Juan  y  de  Cuba, 
y  demás  del  salario  y  de  cient  indios  que  hizo  dará  Bal- 
tasar de  Castro,  su  lugarteniente  en  la  isla  Españoladle 
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sla  de  San  Juan  docíentos,  y  lleva  de 
»  que  van  á  sacar  oro  á  las  minas  tres 
sson  tan  pobres  cuando  de  acá  van,  que 
por  eso  se  pierden ;  y  de  lo  que  así  lleva 
)uesta  por  él  es  mucha  la  cantidad, 
de  encomienda  de  cuarenta  indios  un 
Española  y  en  San  Juan  y  en  Cuba,  é 
á  este  respecto. 

rccd  de  la  escribanía  de  los  jueces  de 
lús  del  salario  y  de  cient  indios  que  liiio 
i ,  lleva,  socolor  de  dcreclios ,  excesivas 
es  grand  cargo  de  conciencia  no  reme- 

)  el  dicho  oficio  al  registrar  de  las  naos, 
al  servicio  de  la  justicia ,  de  que  Ueva 
5  socolor  de  derechos.  ^ 

c  tiende  á  la  vegilacionde  las  cárceles, 
ú  los  escríbanos  del  crimen  é  dQ  las  cár- 
(cesivos  derechos. 

*ced  de  fundidor  é  marcador  de  la  isla 
que  lleva  mas  de  seiscientos  castellanos 
dar  á  su  teniente  cient  indios, 
le  señalar  los  indios  que  vienen  de  otras 
miu ,  que  es  dos  reales, 
sla  de  Cuba  otro  tanto, 
do  se  sacare  oro  en  la  isla  de  Jamaica 


i-Firme  es  fundidor  y  marcador,  y 
ado. 

chillos  proveyó  de  su  mano  por  tesorero 
uno  que  se  llama  Pasamente ,  que  era 
isa  de  Almazan ,  é  iba  algunas  veces  por 
is. 

)n  el  dicho  oGcio  cada  ano  docientosmil 
os  cien  mil  de  ayuda  de  costas ,  é  mM 
aravedís  para  uno  que  cobra  sus  deudas, 
lil  maravedís  por  alcaide  de  la  Gonceb- 
'.  derribó  la  fortaleza, 
izo  dar  en  la  Española  docientos  indios, 
ocientos,  é  en  Cuba  trescientos, 
lien  ha  gana  de  aprovechar  con  el  sala- 
,  los  indios  para  las  granjerias  de  su  al- 
io é  hace  otras  mejores  para  si ,  así  de 
9  como  en  otras  haciendas,  é  asimismo 
altrata ,  contra  las  ordenanzas  y  contra 
el  testamento  de  la  Reina, 
casa  ocho  ó  diez  mozas  por  mancebas 
aloso  no  consiente  que  duerma  hombre 
|ue  tiene  en  ella  todo  el  oro  del  Rey. 
sámente  con  favor  del  dicho  Gonchillot 
nsultos  é  agravios ,  así  en  la  casa  de  la 
ro,  donde  se  liacejuez,  como  fuera  de 
que  los  hagan  los  otros  jueces  y  oflcia- 

nchillos  proveyó  de  sti  mano  por  factor 
la  de  Sant  Juan  á  Baltasar  de  Castro,  el 
uite  de  escribano  en  todas  tres  islas,  é 
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hlsole  dar  dodentos  indios  en  la  dicha  isla ,  demás  del 
salario  é  demás  de  los  dichos  cient  indios  que  le  hizo 
dar  en  la  Española. 

dEI  dicho  Conchillos  proveyó  de  sn  mano  en  la  Espa- 
ñola á  Juan  de  Ampies  por  factor  del  Rey  con  ochenta 
mil  maravedís  de  salario  é  docientos  indios. 

»En  la  isla  de  Jamaica  á  uno  que  se  dice  Mazuelo  con 
cient  mil  maravedís  de  salario  é  trescientos  indios. 

nltem,  eo  la  isla  de  Cuba  por  veedor  á  uno  que  se  dice 
Vega,  con  salario  é  mas  trescientos  indios. 

»Item,  en  la  isla  de  San  Juan  por  veedor  á  otro  que  se 
dice  Arce,  con  cuarenta  mil  maravedís  de  salario  é  cien 
indios. 

»Aunque  Almazan  se  le  hacia  conciencia  de  tomar 
indios,  le  hizo  dar  buena  espía  de  ellos ,  los  cuales  tiene 
su  hijo,  y  el  oficio  de  fundidor  y  marcador  de  la  Espa- 
ñola. 

oE  á  Martin  Cabrero,  camarero  en  la  Española ,  dos- 
cientos indios,  é  en  la  de  San  Juan  doscientos  é  cin- 
cuenta. 

dE  así  á  otros  muchos. 

«El  licenciado  Aillon  fué  alcalde  mayor  por.el  co- 
mendadormayor  de  Alcántara ,  contra  el  cual  se  fide- 
ron  procesos  en  su  residencia ,  porque  había  adquerido 
injustamente  con  el  didio  cargo  mucho;  con  lo  cual 
vino  en  seguimiento  de  aquellos,  é  sin  ser  vistos,  le  hizo 
proveer  Concbillos  de  uno  de  los  jueces  de  apelación 
con  ciento  é  cincuenta  mil  maravedís  de  salario  é  do- 
cientos  indios. 

»E1  dicho  Gonchillos  hizo  proveer  al  licenciado  Villa- 
lobos  de  juez  de  apelación  con  otro  tanto  salario,  é  iiH 
dios  como  al  de  suso. 

•Otrosí ,  hizo  proveer  al  Uceneiado  Matienzo  de  juei 
de  apelación  con  otro  tanto  salario ,  é  indios  como  á 
cada  uno  de  los  susodichos. 

«Demás  de  lo  que  está  dicho  que  hace  en  acrescer  el 
número  de  sus  indios,  ha  hecho  muchos  insultos  é  agra- 
rios, conformándose  con  la  voluntad  de  dicho  Pasamen- 
te, y  entremétense  en  mas  de  lo  que  se  extienden  sus 
poderes  en  algunas  cosas,  y  en  otras  no  usan  de  ellos 
por  acebcion  de  personas. 

«Tiene  contrataciones ,  é  parte  é  compañía  en  las  ar- 
madas ,  y  toman  dineros  é  otras  cosas  de  los  litigantes, 
socolor  de  prestados. 

«Compran  las  haciendas  é  ganados  é  otras  cosas ,  so* 
color  que  son  fiadas ,  é  son  á  nunca  pagar. 

«El  dicho  Conchillos  proveyó  de  su  mano  por  repar* 
tídor  un  escudero  pobre  que  se  decía  Alburquerque,  ó 
vínose  rico  sin  hacer  residencia  ni  dar  cuenta  de  lo  que 
hizo. 

«Diego  Velazquez  fué  puesto  por  teniente  del  Almi- 
rante en  la  isk  de  Cuba ,  é  conformándose  con  Pasa- 
monte,  y  con  el  favor  de  Conchillos,  ha  liecboparasí 
grandes  haciendas,  é  enviando  poco  liá  cada  seiscientos 
castellanos  á  Gonchillos  é  á  Pañmonte,  diciendo  ques 
lo  que  han  sacado  sus  indios,  siendo  de  lo  suyo  propio 
porque  le  sostengan. 
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»A  Hojeda  é  Nicuesa  favoreció  muclio  ConcliillM» 
haciéndoles  dar  armadas  á  costa  del  Rey ;  é  sio  dar  pro- 
vecho á  su  alteza  fenescieron  ellos  é  las  gentes  que  ü»- 
varon ,  é  muchos  indios  que  sin  propósito  mataron. 

vJuan  Ponce  fué  mozo  de  espuelas  de  don  Pedro  Nu- 
fiez  de  Guzman ,  comendador  mayor  de  Galatrava»  pasó 
á  las  Indias  por  peón  con  Cristóbal  Colon ,  é  allí  se  casó 
en  la  Española  con  una  moza  de  un  mesonero,  y  pasó  á 
la  isla  de  San  Juan  á  partido  que  délo  que  ganase  daría 
al  Rey  la  mitad ,  y  aunque  á  su  alteza  no  dio  provecho, 
para  sí  hobo  tanto,  que  envió  á  Conchillos  una  cadena  de 
seiscientos  ó  setecientos  castellanos,  é  otras  á  él  é  á  sus 
oficiales^  por  los  cuales  le  enviaron  cédula  del  Rey  para 
que  fuese  gobernador  de  la  dicha  isla. 

nEn  el  cargo  que  tovo  de  las  granjerias  del  Rey  sa- 
caba cada  fundición  para  si  cuatro  ó  cinco  mil  castella- 
nos,  y  lo  de  la  compañía  del  Rey  no  pasó  de  mil  á  mil  é 
quinientos. 

vPasamonte  subdelegó  al  licenciado  Sánchez  Velas- 
quez  que  le  tomase  residencia ,  é  corrompióle  con  dá- 
divas. 

vSobre  esto  envió  Conchillos  para  tomarle  cuenta  á 
Francisco  de  Nicar,  el  cual  dio  ochocientos  castellanos, 
y  cuando  tovo  acabada  la  cuenta  gelos  tomó  á  pedir, 
sobre  que  riñeron,  é  se  descubrieron  de  la  dicha  cuenta. 

»E1  diclio  Juan  Ponce  compró  por  setecientos  caste- 
llanos, que  envió  á  Oviedo,  oficial  de  Conchillos,  por 
mano  de  Iñigo  de  Zúñiga,  el  oficio  de  contador  de  k 
isla  de  San  Juan  para  un  mochacho  su  criado ,  el  cual 
ha  hecho  y  hace  con  el  dicho  oficio  muchos  desconcier- 
tos y  malos  recabdos  en  hi  hacienda. 

nOtrosí,  le  hizo  proveer  Conchillos  é  sus  oficiales  del 
oficio  de  tesorero  de  la  dicha  isla  de  San  Juan,  el  cual 
vendió  por  mil  ducados  á  un  mercader  que  se  dice  Juan 
de  Aro. 

dEI  dicho  Juan  Ponce  trajo  después  desto  á  la  corte 
seis  ó  siete  mil  castellanos,  que  repartió  entre  Conchi- 
llos é  sus  criados;  con  que  le  hicieron  dar  cuatro  naos 
de  armada  á  costa  del  Rey,  en  que  se  gastaron  ocho  ó 
diez  mil  castellanos ,  donde  ningund  provecho  ha  sub- 
cedido  sino  perder  de  la  gente  que  llevó  la  mayor  parte. 

»Pasamonte  supo  como  un  Vasco  Nuuez,  qucl  almi- 
rante había  enviado  á  la  Tierra-Firme,  habia  habido 
buena  dicha ,  é  que  se  hallara  mucho  oro,  é  por  su  avi- 
so Conchillos  hizo  relación  al  Rey  que  convenia  enviar  á 
Tierra-Firme  un  caballero  principa]  con  mil  ó  dos  mil 
hombres ,  é  que  tomase  recia  residencia  al  dicho  Vasco 
Nuñez ,  y  como  Pedrarías  fué  con  la  mas  escogida  gente 
que  de  España  ha  salido  y  con  gasto  de  mas  de  cin- 
cuenta mil  ducados,  tomó  la  dicha  residencia ;  el  dicho 
Vasco  Nuñez  se  redemió  con  diez  ó  doce  esclavas  é 
otras  cosas  nuevas  que  envió  á  Pasamonte ,  el  cual  le 
aconsejó  que  enviase  presentes  á  Conchillos,  y  con  esto, 
y  con  lo  quel  dicho  Pasamonte  escribió,  fué  dada  por  bue- 
na su  residencia ,  é  proveído  de  adelantado  de  otra  par- 
te de  aquella  Tierra-Fútne ,  con  otros  favores  y  merce- 
des; y  lo  que  ha  aprovechado  su  ida  de  Pedrarías  es 
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perderla  mayor  parte  de  la  gente  que  llevó,yahenr 
los  indios  de  la  Tierra-Firme  y  puestos  eo  guerra* 

^Determinado  estaba  el  Rey,  que  liayí  santa  gloríi, 
de  mandar  dejar  las  granjerias  que  por  su  alteza  se  b- 
cian  con  los  indios ,  porque  fué  ctertifieado  que  ledabaa 
mas  costa  que  provecho  dellas ,  y  no  se  proveyó  pon|as 
lo  estorbó  Gonchillos ,  por  el  interese  de  los  que  lo  tie- 
nen á  cargo,  que  son  personas  á  él  acebtas. 

«Otrosí ,  muchas  exorbitancias  se  fallaran  proveidii 
por  información  de  Gonchillos,  tomando  la  razoo  de 
sus  libros;  que  no  hay  otro  libro  de  ordenanzas  ni  de 
despacho  sino  el  que  tiene  el  dicho  Conchillos  y  n 
oficial  suyo;  que  todo  iba  por  cédalas  privadas,  de  que 
le  han  venido ,  de  lo  que  se  ha  visto,  mas  de  coilro 
cuentos  cada  año.» 

•  V. 

Eztnetos.dft  mía  eartí  del  lleencUdo  Alonso  de  Zuio  i  ■«. 
sleor  de-Cblevret ,  de  2S  de  enero  de  IMS.  ( CéUecin  4H  ukr 
üiuiua.) 


Ilustre  é  muy  magnifico  señor :  Porque  hasta 
tas  partes  tan  remotas  ó  apartadas  es  muy  notorio  el 
celo  y  fidelidad  entrañable  que  vuesa  señoría  tiene  il 
servicio  de  su  alteza  é  bien  de  estas  islas  é  tieni  íal- 
nita,  quise  escribir  á  vuesa  señoría  como  á  mi  seiíar, 
dándole  principal  parte  de  las  cosas  de  acá ,  y  tamfcin 
para  que  vuesa  señoría  me  conozca  y  sepa  que  fkm 
en  estas  partes  un  muy  cierto  servidor  en  todo  loqM 
me  quisiere  mandar,  y  para  que  vuesa  señoría  infome 
á  su  alteza ,  demás  de  lo  que  á  su  majestad  escribo ,  m 
todo  lo  que  concerniere  al  remedio  destas  partes,  qoe 
tienen  harta  necesidad ,  porque  el  bien  de  todos  esta 
reinos  tan  anchos  é  espaciosos  está  en  que  estén  pobb- 
dos  de  indios,  y  faltando  estos,  falta  todo  :  faltan hi 
rentas  de  su  alteza,  que  no  habrá  quien  saque  oro;  tiKi 
la  población  de  estas  partes  y  granjerias  de  ellas;  y  fi- 
nalmente, de  tierras  tan  abundosas  é  fértilísimas  eos- 
vertirse  han  en  aposento  de  animales  brutos ,  é  quedn 
rán  desamparadas  é  yermas  sin  ninguna  ntifidad  ú 
fruto ;  que  seria,  demás  del  cargo  grande  de  condeodi, 
otra  lamentación  mas  larga  que  la  del  profeta  Jereohs 
sobre  Hierusalcm. 

Después  de  este  vino  otro  comendador  que  llamara 
de  Lares,  y  este  era  hombre  orgulloso,  aunque  por  otn 
parte  tenia  algunos  buenos  respetos,  y  este  envió  goile 
á  la  provincia  de  Higuey,  donde  hizo  niatar  por  mano  ób 
un  su  criado  Juan  de  Esquivel ,  natural  de  Sevilla ,  siete 
ú  ocho  mil  indios,  socolor  deque  aquella  provincia dii 
que  se  queria  levantar,  que  son  gente  desnuda,  qoe 
solo  un  cristiano  con  una  espada  basta  para  doscienbi 
indios.  Hizo  hacer  otra  grandísima  matanza  é  crueidid 
en  la  provincia  de  Jaraguá,  donde  á  la  sazón  presidií 
una  gran  señora  entre  los  indios ,  que  se  llamaba  Ka^ 
caona,  con  todos  los  principales  caciques  de  aqodlB 
partes.  Dio  indios  y  quitólos  á  muchas  personas ,  adíe- 
los á  sus  criados  y  á  otros,  de  cuya  mudamasemoiM 
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infinitos  de  ellos.  Después  do  este  vino  el  almirante  que 
íioy  es ,  y  este  tovo  mejor  celo,  porque  tovo  intento  de 
lar  los  indios  á  personas  casadas  que  permaneciesen  en 
la  isla ;  aunque  de  la  mudanza  que  hizo  en  muchos,  qui- 
tándolos á  quien  el  dicho  comendador  de  Lares  ios  ha- 
bía dado,  tamiúen  murieron  algunos  indios. 

De  estas  dos  cosas  que  arriba  digo  sucedió  la  tercera, 
que  es  que,  como  los  dichos  repartimientos  se  hicieron 
de  junta  general  de  todos  los  caciques  é  indios,  los  in- 
dios que  eran  de  la  provincia  de  Higuey  hacían  ir  á  Ja- 
raguá  y  á  la  Zabana ,  que  son  lugares  que  distan  de 
Higuey  al  pie  de  cien  leguas,  y  ansí  por  el  consiguiente 
en  todos  los  otros  lugares :  de  manera  que  como  mu- 
chos de  estos  indios  estaban  acostumbrados  á  los  aires 
ie  su  tierra,  á  beber  aguas  de  jagüeyes,  que  asi  llaman 
las  balsas  de  agua  llovediza,  é  otras  nguas  gruesas,  mu- 
iándolos  adonde  había  aguas  delgadas  é  de  fuentes  é 
ríos  fríos  é  higares  destemplados,  ó  como  andan  des- 
dados ,  hanse  muerto  casi  enGnito  número  de  indios, 
ligados  aparte  los  que  han  fallecido  del  muy  inmenso 
trabajo  é  fatiga  que  les  han  dado  tratándolos  mal.  Ansí 
que,  concluyendo ,  digo  que  á  lo  que  se  alcanza  de  los 
repartimientos  pasados  dende  el  tiempo  del  almirante 
viejo  hasta  boy,  se  hallaron  al  principio  que  esta  isla 
Etpaiíola  se  descubrió  un  cuento  ó  ciento  é  treinta  mil 
indios  9  é  agora  no  llegan  á  once  mil  personas  por  las 
cabsas  que  arriba  digo  y  creerse  por  lo  pasado  que  de 
aquí  á  tres  ó  cuatro  anos  no  habrá  ninguno  de  ellos  si 
no  se  remedia. 

Ha  sucedido  roas :  que  como  estos  jaeces  é  tesorero 
seTÍeronfavoroscidoséque  todo  lo  que  ellos  querían 
te  bacía,  escribieron  al  Rey  Católico  que  había  muchas 
Hlat  inútiles  al  derredor  de  esta,  y  que  era  bien  que  ios 
indios  dallas,  se  trujesen  á  esta  isla  Española  para  que 
sirviesen  á  los  cristianos,  después  que  habían  dado  oca- 
non  con  su  repartimiento  á  tanta  matanza  de  los  indios 
naturales  y  y  el  Rey  Católico ,  oyendo  aquellos  que  le 
noonsejaban,  luego  se  lo  otorgó,  y  con  esta  comisión 
kicieron  armadas  para  traer  los  dichos  indios,  y  envia- 
ron muchas  carabelas  é  gentes  para  estos  con  muy  po- 
cos mantenimientos ;  ó  ansí  fué  que  trujaron  todop 
cuantos  indios  hallaron  en  la  isla  de  los  Gigantes  é  en 
la  isla  de  los  Lucayos  é  en  la  isla  de  los  Barbudos  é 
otras  islas,  que  traerían  hasta  quince  mil  personas;  y 
como  los  sacaron  de  sus  naturalezas,  é  por  causa  de  los 
pocos  mantenimientos  de  que  iban  fornecídos  los  na- 
vios, ba  sucedido  que  se  han  muerto  mas  de  los  trece 
nil  de  ellos,  y  muchos  al  tiempo  que  los  sacaban  de  ios 
■avies,  con  la  grande  hambre  que  traían,  se  caían  muer- 
toa ,  y  los  que  quedaron ,  siendo  libros ,  los  vendieron  á 
Muy  grandes  precios  por  esclavos  con  hierros  en  las  car 

y  6  piea  bobo  que  se  vendió  á  ochenta  ducados. 

Ansí  que ,  muy  magnifico  señor,  habiendo  estado  las 
islas  dende  que  Dios  formó  el  mundo  llenas  de 
gente ,  6  muy  útiles ,  é  que  ninguna  cosa  les  foliaba  para 


sus  necesidades ,  hicieron  relación  que  eran  inútiles, 
para  despoblarlas  é  matar  cuantos  indios  había  en  ellos 
(como  dicho  tengo),  dejándolas  yermas  para  que  las 
habiten  los  animales  brutos  é  aves  del  cielo ,  é  sin  nin- 
gún provecho,  ansí  para  lo  que  concíeme  al  servicio  de 
Dios  como  al  de  sus  altezas. 

En  este  tiempo  que  todo  lo  susodicho  pasaba  acon- 
teció que  el  dicho  tesorero  so  enojó  con  Vasco  Nuucz, 
que  reside  en  Tierra-Firme,  é  para  le  destruir  acordó 
de  escribir  al  Rey  Católico  que  ere  muy  bien  que  su  al- 
teza hiciese  una  armada  para  Tierra-Firme,  é  que  vi* 
niese  un  gobernador  de  aquellas  partes  proveído  é  so- 
bre el  dicho  Va^o  Nuñez ,  é  pora  que  á  su  corto  sedieso 
mas  crédito  envió  á  negociar  estoá  un  bocldller  Inci- 
so, que  había  estado  en  Tierra-Firme,  é  era  grande  ene- 
migo del  dicho  Vasco  Nunez  porque  traía  pleito  con  él; 
el  cual  se  determinó  en  el  Consejo  Real  en  Madrid  habrá 
un  año;  y  como  el  Rey  se  creia  por  aquellos  que  desea- 
ban hacer  placer  al  Tesorero ,  mandó  que  la  armada  se 
hiciese ,  y  que  fuese  por  capitán  general  de  ella  é  gober- 
nador en  Tierra-Firme ,  en  la  provincia  que  dicen  Cas- 
tilla del  Oro,  Pedrarias  de  Avilo ,  y  esto  ansí  proveído, 
no  pudo  ser  esta  negociación  tan  secreta,  que  no  la  supo 
el  dicho  Vasco  Nunez;  y  como  vino  á  su  noticia  que  el 
bachiller  Inciso  llevaba  el  cargo  de  negociar  contra  él, 
siendo  su  enemigo,  é  que  el  tesorero  Pasamente  tenia 
tanto  poder  por  razón  de  las  cabsas  que  arriba  digo, 
acordó  de  enviar  al  dicho  Pasamente  muchos  esclavos 
y  muy  lucidas  piezas,  mucho  oro  é  otras  joyas  de  harto 
valor,  que  hoy  día  tiene  en  su  casa,  ó  es  muy  notorio 
en  esta  ciudad  que  Vasco  Nuñez  se  las  envió ,  é  hay  mu* 
cbos  testigos  de  vista  de  esto.  Viendo  pues  el  dicho  te- 
sorero tal  presente ,  recibióle ,  y  luego  escribió  todo  ai 
contrario  de  lo  que  antes  había  escrito ,  haciendo  saber 
al  Rey  Católico  que  Vasco  Nuñez  era  muy  servidor  de 
su  alteza ,  é  la  mejor  persona  é  que  mas  halMa  trabajado 
en  SQ  servido  de  cuantas  acá  habían  pasado ;  pero  co- 
mo el  camino  es  tan  largo,  no  pudo  llegar  tan  presto 
esta  carta,  que  ya  el  armada  no  estaba  hecha,  y  Pedre- 
rías con  ella  en  Sevilla  para  se  embarcar. 

E  por  todo  el  tiempo  antes  que  esta  armada  llegase, 
muy  magnífico  señor,  había  trabajado  con  muy  buena 
maña  Vasco  Nuñez  de  hacer  de  paces  á  muchos  caci- 
ques é  señores  principales  de  los  indios,  en  que  tenia 
pacíficos  al  pié  de  treinta  caciques  con  todos  sus  indios; 
y  esto  era  no  tomando  de  ellos  mas  de  lo  que  le  querían 
dar,  ayudándolos  en  sus  granjerias  que  tenían  unos  con- 
tra otros ;  y  estaba  tan  quisto  este  Vasco  Nuñez,  que  po- 
día ir  seguro  por  Tierra-Firme  cien  leguas,  y  en  todas 
partes  le  daban  mucho  oro  los  indios  de  su  voluntad,  y 
le  daban  sus  hermanas  ó  hijas  que  llevase  consigo  para 
que  él  las  casase  ó  usase  de.ellas  á  su  voluntad;  de  que 
iba  creciendo  la  paz ,  é  crecían  en  mucha  manera  las 
rentas  de  sus  altezas.  Y  estando  ansí  las  cosas  de  Tierra- 
Firme,  de  cuando  en  cuando  Vasco  Nuñez  era  socorrido 
de  esta  isla  con  gente  é  mantenimientoSy  y  él  iba  ga- 
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nando  las  tierras  poco  á  poco  con  mucho  tiento  é  cor- 
dura,  y  hacíase  muy  gran  fruto.  Y  en  estos  medios,  co- 
mo dicho  tengo ,  llegó  la  dicha  armada ,  y  de  los  que 
quedaron  tívos  ordenóse  una  entrada  la  tierra  adentro, 
de  que  fué  capitán  un  Fulano  Ayora,  y  como  ios  indios 
le  vieron  é  supieron  por  dónde  iba  con  su  gente,  pen- 
sando que  era  Vasco  Nuñez,  á  quien  ellos  llamaban  el 
Tiba,  que  quiere  decir  el  señor  de  los  cristianos ,  sa- 
'lieron  ciertos  caciques  con  su  gente  con  muclios  vena- 
dos asados  é  puestos  en  sus  barbacoas,  que  quiere  de- 
cir como  artesas  de  allá ,  ó  instrumento  en  que  se  pueda 
llevar  mucha  carne  asada  é  cocida ,  muchos  pavos  coci- 
dos é  asados,  asaz  de  pescados  diversos  guisados,  con 
otros  inGnitos  manjares  de  la  tierra,  con  su  pan  muy 
blanco,  á  que  llaman  bollos  de  maíz,  é  vino  que  tam- 
bién hacen  de  maíz ,  que  bastaba  para  que  pudiesen  co- 
mer é  beber  seiscientas  personas  é  mas  hasta  ser  á  su 
voluntad  satisfechos;  é  como  el  dicho  capitán  Ayora  llegó 
adonde  el  dicho  cacique  estaba  esperando  con  todos  los 
mantenimientos  que  tenia ,  sentáronse  á  comer,  é  el  Ca- 
cique preguntó  que  dónde  estaba  el  tiba  de  los  cristia- 
nos, é  señaláronle  al  capitán  Ayora ,  y  el  Cacique  dijo 
que  no  era  aquel ,  que  bien  conoda  él  á  Vasco  Nuñez; 
ansí  que,  acabada  la  comida,  lo  primero  que  hizo  el 
capitán  Ayora  fué  prender  al  Cacique  é  á  un  hermano 
suyo,  con  otras  personas  que  leparecieronque  eran  prin- 
cipales, é  que  le  habian  dado  de  comer ,  é  pidióles  que 
le  diesen  oro,  si  no,  que  le  quemaría  ó  le  aperrearla, 
que  quiere  decir  echalle  á  los  perros  que  le  despedaza- 
sen :  el  Cacique,  con  temor  que  hobo,  envió  á  un  indio 
por  un  poco  de  oro  que  tenia,  y  traído,  dijo  el  Ayora 
que  aquello  era  poco ,  é  que  le  diese  mas,  si  no  que  le 
haría  lo  que  habia  dicho ,  que  era  quemalle  ó  aperrealle. 
El  Cacique,  ansí  preso,  envió  por  sus  indios  que  le  diesen 
todo  el  oro  que  tenían,  é  trajeron  mas  oro,  é  dijo  lo 
mismo  el  dicho  capitán ,  que  todavía  era  poca  cantidad 
de  oro ,  é  que  le  diese  mas;  finalmente,  que  el  Cacique 
dijo  que  no  tenia  mas,  é  que  si  mas  toviera  mas  le  die- 
ra ;  pero  pues  le  habia  dado  su  oro  cuanto  tenia  é  lo  de 
sus  indios ,  que  le  rogaba  se  contentase.  El  Ayora^  como 
esto  vido ,  mandóle  llegar  fuego  al  derredor  é  ansí  le 
quemó ,  y  á  otros  aperreó  con  grandísima  crueldad. 
Esta  nueva  se  divulgó  luego  entre  todos  los  caciques  co- 
marcanos, é  vista  la  crueldad  que  se  habia  fecho ,  é  so- 
bre seguro,  é  llevando  de  comer  é  mantenimientos  al 
dicho  capitán  Ayora ,  no  hobo  nadie  de  los  otros  caci- 
ques é  Indios  que  pensase  tener  segundad  de  ningún 
cristiano,  éfuéronse  huyendo  por  la  tierra,  desamparan- 
do sus  casas  é  buhíos ;  é  yendo  ansi  huyendo,  amostrá- 
banles de  lejos  el  dicho  requerimiento  que  llevaban  para 
que  fuesen  debajo  de  la  obediencia  del  Rey  Católico;  y 
hacia  á  un  escribano,  ante  quien  se  leían,  que  diese  fe  de 
cómo  ya  estaban  requeridos,  é  luego  los  pronunciaba 
el  capitán  por  esclavos  é  á  perdimiento  de  todos  sus 
bienes,  pues  parecía  que  no  querían  obedecer  al  dicho 
requerimiento,  el  cual  era  hecho  en  lengua  española, 
de  que  el  Cacique  é  indios  ninguna  cosa  sabían  ni  eiH 
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tendían ,  y  en  tanta  distancia ,  que  puesto  que  supieran 
la  lengua,  no  la  pudieran  oir,  é  si  algo  oían  de  lu  voces 
que  se  daban ,  era  creyendo  que  les  pediao  oro,  é  que 
no  dándoselo,  que  les  harian  el  fuego  que  híderoa  al 
otro  cacique  pasado  é  á  sus  hermanos;  y  de  esta  fbm 
llegaban  de  noche  á  los  buhíos^  é  allí  los  robaban,  apeiu 
reaban ,  los  quemaban  é  traían  en  hierros  poresclavoi 
Ansí  han  alterado  la  tierra  en  tanta  manera,  que  no  oa 
m'ngun  cristiano  ir  sin  compañía  ana  legua  de  lachidad 
donde  están.  Y  continuando  sus  entradas  como  la  qas 
dicha  tengo,  está  toda  la  tierra  tan  levantada,  tan  es- 
carmentada, que  los  grandes  insultos,  muertes, 
les  robos ,  quemamientos  de  pueblos ,  que  no  están 
todos  los  castellanos  para  poderse  manleoer  que  lasaveí 
de  rapiña,  que  no  pueden  dar  bocado  sin  sangre,  y  todi 
la  tierra  perdida  y  asolada. 

Y  sepa  vuesa  ilustre  señoría  que  uno  de  los  grandes 
daños  que  acá  ha  habido  en  estas  partea,  ha  sido  qai^ 
rer  su  alteza  del  Rey  Católico  dar  á  algunos  facnM 
para  que,  socolor  de  descubrir,  fuesen  con  armadas  á  m 
propia  costa  á  entrar  por  h  Tierra  Firme  é  las  otm 
islas;  porque  como  los  tales  armadores  se  gastabaapm 
hacer  las  dichas  armadas ,  llevaban  terrible  codkíapin 
sacar  sus  espensas  é  gastos,  é  propósito  de  dobUei 
si  pudiesen ;  y  con  estas  intenciones  querían  cargiráe 
oro  los  navios  é  de  esclavos  é  de  todo  aquello  que  lai 
indios  tenían  de  que  pudiesen  hacer  dineros ,  é  ptreic- 
nlrá  este  fin  no  podían  ser  los  medios  sino  bárbirosé 
sin  piedad ,  é  sm  cometer  grandísimas  crueldades,  i!»^ 
mínables  é  crudas  muertes,  robos,  asar  á  los  bomlni 
como  á  san  Llórente ,  é  aperreallos ,  é  escandalizar tadi 
la  tierra.  E  hemos  visto  casi  á  todos  los  que  de  esta  on- 
ñera  han  entrado  á  su  costa  morir  muy  crueles  vaott' 
tes,  como  fué  Diego  de  Nicuesa  ó  el  capitán  Becem, 
é  otros  muchos.  En  conclusión ,  muy  magnífico  semr, 
que  las  cosas  de  Tierra-Firme  están  agora  de  esta  mi- 
nera esperando  la  venida  del  fator  del  Rio-Grande  pm 
haber  cada  uno  de  allí  su  parte.  Suplico  á  Tuesa  sei»- 
ría  que  de  esto  avise  á  su  majestad ,  porque  irán  d^ 
chos  á  se  ofrecer  á  su  costa  á  descubrir;  porqoe  eltri 
descubrir  antes  es  soterrar  las  tierras  é  provincias  de- 
bajo de  la  tierra,  é  antes  escurecerlas  que  aclararlas é 
descubrirlas. 

Hay  necesidad  ansimismo  que  vengan  negros  escla- 
vos, como  escribo  á  su  alteza ;  y  porque  vuesa  señoril 
verá  aquel  capitulo  de  la  carta  de  su  alteza ,  no  lo  quien» 
repetir  aquí ,  mas  de  liaceríe  saber  que  es  cosa  muy  ne- 
cesaria mandarlos  traer,  que  dende  esta  isla  partan  ka 
navios  para  Sevilla,  donde  se  compre  el  rescate  que  fiKre 
necesario,  ansí  como  paños  de  diversas  colores,  en 
otras  cosas  de  rescate  que  se  use  en  Cabo-Verde,  doadt 
se  han  de  traer  con  licencia  del  rey  de  Portugal,  é  que 
por  el  dicho  rescate  vayan  allí  los  navios ,  é  traigan  t»- 
dos  los  negros  y  negras  que  pudieran  haber  bozales ,  de 
edad  de  quince  á  diez  y  oclio  ó  veinte  años,  é  bacena 
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lian  en  esta  isla  á  nuestras  costumbres ,  é  ponerse  lian 
en  pueblos  donde  estarán  casados  con  sus  mujeres,  so- 
brellevarse ha  el  trabajo  de  los  indios,  sacarse  bainíl- 
nito  oro.  Es  tierra  esta  la  mejor  que  lioy  en  el  mundo 
para  los  negros,  para  las  mujeres,  para  los  hombres 
viejos,  que  por  grande  maraviiJa  se  ve  cuaudo  uno  de 
este  género  muere. 

E  es  ansimesmo  muy  necesario,  muy  ilustre  señor, 
que  de  todas  las  partes  de  los  reinos  é  señoríos  de  su  al- 
tflia  puedan  venir  libremente  navios  á  esta  isla  con  todas 
las  mercaderías  que  quisieren  cargar,  sin  tocaren  Sevi- 
Jla;  porque  es  total  destrucción  de  estas  partes,  siendo 
tan  grandes,  estar  restringidas  á  que  no  puedan  venir 
Barios  ningunos  sino  de  un  solo  puerto,  que  es  de  Sevi- 
lla :  cen  esto  valen  las  cosas  muy  caras,  no  se  pueden 
mantener  buenamente  los  que  acá  están ,  y  loque  ganan 
todo  se  lo  llevan  mercaderes;  de  quo  su  alteza  es  muy 
deservido,  porque  á  haber  navios  de  todas  partes  todas 
las  cosas  valdrian  á  buen  precio  por  la  abundancia  de 
las  mercaderías  ó  mantenimientos ;  y  esto  debe  mandar 
mesa  señoría  que  se  provea,  que  es  cosa  muy  necesaria, 
J  puesto  que  Sevilla  reclame  como  Qtras  veces ,  roas  son 
estas  partes  que  veinte  veces  Sevilla,  é  por  componer 
UA  altar  no  se  ha  de  dcscomi>oner  otro  mas  principal, 
eqiecialmeute  con  tanto  dauo  de  estas  partes. 

Hay  necesidad  que  puedan  venir  á  poblar  esta  tierra 
lUuneinente  de  todas  las  partes  del  luimdo,  é  que  se  dé 
licencia  general  para  esto,  sacando  solamente  moros  é 
judíos  é  reconciliados,  hijos  é  nietos  do  ellos,  como 
está  prohibido  en  la  ordenanza ;  porque  esta  es  siempre 
una  inala  gente,  é  revolvedora  ó  eiza&adora  de  pue- 
blos é  comunidades. 

Hay  necesidad  también,  muy  ilustre  señor,  que  su 
alteza  baga  merced  á  quien  toviere  por  bien  de  muchas 
islas  que  están  despobladas  é  perdidas,  á  lo  menos  con 
muy  poca  gente  da  las  armadas  que  tengo  diclias,  con 
condición  que  las  pueblen;  porque  si  esto  no  se  hace, 
negun  la  grandeza  de  la  tierra  que  acá  hay ,  9o  aquí  á  la 
fin  del  mundo  no  se  pobhirán  ni  de  ellas  se  recibirá 
ningún  provecho;  y  puesto  que  no  haya  en  las  diclias 
islas  oro ,  podránse  hacer  grandes  granjerias  de  azúca- 
res, algodón,  cañafístola,  ganados  y  otras  cosas  do 
mucho  precio,  como  liace  el  rey  de  Portugal ,  que  en 
la  isla  de  hi  Madera ,  que  halló,  no  habia  gente  ni  oro ,  é 
baciéndola  poblar ,  le  renta  agora  muy  gran  valor  é  pre- 
cio, de  Us  granjerias  que  se  lian  hecho;  otro  tanto  fué 
entes  islas  de  los  Azores,  que  descubrió  un  flamenco, 
donde  estuvieron  diez  y  siete  años  sin  poder  acertar  en- 
el  sembrar  del  trigo  cómo  se  diese ,  y  después  lo  haUa- 
ron,  y  hay  agora  trigo  é  cebada  en  grandísima  abundan- 
cia, con  otras  granjerias  de  pastel  para  los  paños  que 
se  tiñen  de  azul ;  é  ansí  será  en  las  dichas  islas  que  arri- 
ba digo,  porque  son  muy  mejores  que  las  del  dicho  rey 
de  Portugal ,  é  las  rentas  de  su  alteza  se  acrecentarán : 
habrá  mucho  trato  de  unas  islas  á  otros,  multitud  du 


navios ,  de  que  Dios  nuestro  Señor  sea  muy  sonido  ó  el 
estado  real  muy  aumentado, 

Y  con  esto  que  al  presente  se  provea ,  muy  magnifico 
señor,  dendn  aquí  di^o  ó  aíirnio'que  estas  partes  se 
usegurunín,  c  los  vecinos  de  ellas  perderán  la  esperanza 
de  ir  á  Castilla ,  poblarse  han  en  grandísima  manera, 
quitarse  han  bandos é  parcialidades  que  la  tienen  des- 
truida é  asolada,  liabrá  una  cabeza,  ó  no  muchas,  que 
es  cosa  monstruosa  en  natura ,  y  será  tanto  el  bien  que 
se  seguiría,  que  no  tiene  comparación ;  y  si  no  se  provee, 
tanto  el  mal,  que  yo  lo  doy  todo  por  destruido.  En  lo  do 
Tierra-Firme  no  hablo  al  presente  hasta  ser  mas  infor- 
mado del  remedio  que  conviene :  yo  lo  escribiré  á  vuesa 
señoría  pora  que  se  remedie ;  y  con  esto  que  digo  como 
persona  que  teme  á  Dios  é  á  su  rey  y  señor  natural ,  ó 
con  entrañable  amor  le  deseo  servir ,  poniendo  la  vida 
para  que  sus  tierras  se  pueblen  é  se  remedien ,  descaí^ 
go  mi  conciencia;  é  lo  echo  todo  en  la  falda  de  vuesa 
señoría,  pues  sé  que  tiene  poder  del  Rey  nuestro  señor 
para  que  todo  loque  digo  se  pueda  remediar  como  con- 
viene, y  si  esto  ansí  no  fuere ,  mándeme  su  alteza  cortar 
la  cabeza,  que  yo  lo  mereceré  muy  bien,  como  hombre 
que  no  trata  verdad  en  lo  que  dice  en  cosa  que  tanto  va. 

Y  suplico  á  vuesa  señoría  en  todo  lo  que  arriba  digo 
me  mande  tener  secreto ,  porque  son  cosas  que  tocan  á 
muchos ,  é  no  quería  que ,  haciendo  yo  lo  que  debo  é 
soy  obligado ,  se^un  el  cargo  que  traje  de  su  alteza  en 
estas  partes  para  decir  la  verdad  en  todo ,  é  que  daré  in- 
formación sí  fuere  menester ,  que  criasen  en  sus  pechos 
conmigo  nuevas  enemistades, 

•    VI. 

Extrarlo  dp  una  carta  dH  padre  fray  P^dro  df  Cótúom  ,  firfpro- 
Tindal  de  los  fraf Íes  úc.  Santo  nomingo  en  Indias ,  al  Rey.  E* 
de  S8  de  mayo  de  1517.  {Apunlet  inéütot  áe  MuMúí,  b&oi 
de  i!>16  y  517.  —  Coieccum  del  leáor  Uguiac.) 

Por  los  cuales  males  y  duros  trabajos  los  mesmos 
indios  escogían  y  han  escogido  de  se  matar;  que  vez  lia 
venido  de  matarse  ciento  juntos.  Las  mujeres,  fatigadas 
de  los  trabigos,  han  huido  el  concebir  y  el  parir,  porque 
siendo  preñadas  ó  paridas  no  toviesen  trabajo  sobre  tra- 
bajo ;  en  tanto  quo  muchas  estando  preñadas  han  toma* 
do  cosas  para  mover  é  han  movido  las  criaturas.  Otras, 
después  de  paridas ,  con  sus  manos  han  muerto  sus  pro- 
pios hijos,  por  no  los  poner  ni  dejar  en  tan  dura  servi- 
dumbre. Ya  esUis  pobres  gentes  no  engendran  ni  multi- 
plican, ni  hay  de  ellos  posteridad;  que  es  cosa  de  gran 
dolor...»  Después  de  suplicar  que  se  ponga  en  libertad 
á  los  pocos  que  quedan,  añade :  a  Y  porque  en  estas  par- 
tes Dios  nuestro  Señor  ha  dispertado  el  espíritu  de  un 
clérigo  llamado  Bartolomé  de  las  Casas ,  el  cual  con  muy 
grande  celo ,  antes  de  lu  muerte  del  señor  rey  don  Fer- 
nando fué  en  España  á  lo  infonnar  de  todas  estas  cosas 
é  á  le  pedir  remedio  paradlas,  y  después  de  muerto  ne- 
goció lo  mismo  con  el  reverendísúno  cardenal  gober^ 
nador  de  vuesa  alteza,  y  tomó  acá  con  el  remedio  quo 
dio,  del  cual  él  ni  aun  nosotros  no  estamos  satisfechos, 
é  agora  toma  allá  con  pensamiento  de  ver  á  vuesa  alteza 
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y  darle  cuenta  entera  de  todo  lo  do  ac6 ;  por  tanto  no 
quiero  decir  mas...  y  á  él  me  remito^  porque  es  perso- 
na de  virtud  é  verdad ,  que  lía  muchos  anos  que  está  en 
estas  tierras  y  sabe  todas  las  cosas  de  acá.  Vucsa  real 
alteza  puede  justamente  dar  crédito ,  como  á  verdadero 
ministro  de  Dios,  que  para  atajo  de  tantos  danos  creo  que 
le  lia  escogido.  ^         • 

En  otra  carta  en  mal  latin ,  escrita  de  mancomún  La- 
cia el  mismo  tiempo  á  los  gobernadores  de  España  por 
todos  los  frailes  dominicos  y  franciscos  de  la  isla ,  des- 
pués de  ponderar  la  destrucción  que  han  causado  los 
repartimientos,  que  han  muerto  mas  de  un  millón  en  sola 
la  Española,  y  apenas  quedan  de  diezá  doce  mil,  etc., 
dicen :  Nunc  ergo  de  remedio  cogitantes  dicimus :  licet* 
á  diverso  diversa  sunt  asignata  media,  etiam  á  qui^ 
bwdam  de  nobis  infrascriptis ,  dum  tamen  illa  in  cti- 
juscutnque  christiani  servitium  laborem  quemcumque 
supponunt,  refidenda  sunt.  Nunc  enimpostadventum 
fratrumdominifíieronimipereunt  sicutperibant,  mo^ 
riunlur  sicut  tnoriebantur ,  et  adhuc  velocius  et  plus , 
nec  ipsorumperditioni  et  desCructioniper  quoscutnque 
succurritur.  Ergo  velocissime  subvenic^tur^  saltem  tp- 
sorum  vitae  temporali :  colhcentur  erga  in  populis 
vel  communibus  christianiset  ipsis ,  vel  sibi  solis.  Nu- 
lli  pro  nunc  serviant,  nec  etiam  Regi.  Nullus  labor  eis 
imponatur^  nisi  quem  ipsi  velut  recreationem  et  adsui 
sustentationem  {ad  quam  parcissimo  sufficit)  volunr 
tarié  acceperint :  suae  vitae  et  salutisolúm  consulant; 
respirare  permittaniur  et  propagationi  int^indere  natu-- 
rali,  quousque,  tempore  curreiite  pariter  et  docente, 
videaturan  melitis  disponi  debeant.  fíoc  enimprimúm 
intendimus  ut  non  finiantur.  —  Repiten  lo  de  fray  Pe- 
dro de  Córdova :  que  vale  mas  dejarlos  in  suis  locis  non 
tiviSy  quae  dicuntur  lingua  eorum  Yucuyaguas,  aun 
sin  ser  cristianos ;  y  después  deshacen  las  dudas  de  cómo 
se  alimentarán  y  serán  doctrinados,  y  acaban  recomen- 
dando á  Gasas  en  los  mismos  términos  que  el  padre 
Córdova. 

VIL 

Sobre  la  propuesta  de  Casas  de  que  se  llevasen  esclavos  negros 
á  América  para  aliviar  en  sos  trabajos  á  los  indios. 

Esta  propuesta  ha  dado  lugar  á  diferentes  altercacio- 
nes entre  críticos  historiadores  y  filósofos,  ios  unos  acu- 
sando por  ella  al  protector  de  los  indios,  y  los  otros  de- 
fendiéndole ó  disculpándole.  No  es  nuestro  ánimo  aquí 
prolongar  la  controversia  con  una  disertación  importu- 
na,  mayormente  cuando  los  curiosos  pueden  verla  tra- 
tada con  toda  extensión  en  los  Opúsculos  publicados  por 
Llórente.  Allí  está  la  Apología  de  Casas  escrita  por  mon- 
sieur  Gregoire  y  Icida  en  el  Instituto  Nacional  de  Fran- 
cia, y  con  ocasión  de  ella  diferentes  escritos  y  observa- 
ciones en  que  se  exponen,  examinan  y  juzgan  las  opi- 
niones en  pro  y  contra  del  obispo  de  Chiapa.  Superfino 
pues  seria  repetir  aquí  lo  que  ya  está  escrito  en  aquella 
colección ,  y  hemos  creído  conveniente  ceñirnos  á  aiía- 


MANÜEL  JOSÉ  QUINTANA. 

dir  algunas  noticias ,  que  pueden  servir  6  pon^r  los  he- 
chos mas  en  claro ,  y  á  que  ci  punto  príncipalileUroi»- 
tíenda  quede  fuera  de  toda  duda  y  en  su  verdadem 
punto  de  vista. 

Si  para  convencerse  de  que  la  introduccicHi  y  el  ffw 
mercio  de  esclavos  negros  eran  conocidos  en  Améria, 
muchos  anos  antes  que  Casas  los  propusiese  pan  renw» 
dio  de  las  Indias,  no  bastasen  los  diferentes  datos ) 
pruebas  que  se  hallan  en  Herrera ,  podrían  agregársefes 
los  siguientes,  sacados  de  documentos  menos  conoci- 
dos del  público.  Por  enero  de  i  505  envió  e)  Gobierno  á 
Ovando  una  carabela  con  herramientas  de  todas  cU- 
ses,  mercaderías ,  mantenimientos,  etc. :  fueron  en dh 
diez  y  siete  esclavos  negros  para  sacar  cobre  de  las  mi- 
nas de  este  metal  en  la  Española. 

En  1510  Diego  de  Nicuesa  llevó  en  su  navio  Tríu- 
dad ,  de  orden  y  por  cuenta  del  Gobierno ,  treinta  y  sés 
esclavos  negros  para  entregarlos  en  la  Espaik^. 

En  i  51 3  empezaron  á  cargarse  al  Tesorero  mndaí 
licencias  de  esclavos  á  dos  ducados  cada  uno  :  de  ert» 
no  hay  nada  antes  de  este  año ;  la  primera  cédula  que 
se  cita  con  este  objeto  es  de  22  de  julio  de  i  313. 

En  i  51 4  se  formó^nroceso  en  Santo  Domingo  á  cier- 
tos portugueses  presos  en  un  navio  que  había  arribado 
á  aquellas  costas;  y  en  el  recurso  que  hicieron  á  sa  rrv 
para  que  intercediera  por  ellos  y  los  libertase  del  ca- 
cierro  que  estaban  padeciendo ,  decían  que  los  qne  aa- 
yor  daño  les  hacían  en  sus  deposiciones  eran  algoim 
vecinos  de  Palos  de  Moguer,  á  quienes  se  hainaa  qui- 
tado aciertos  negros  qu^  llevaban  hurtados  de  la  costo 
de  Guinea». 

En  carta  del  Rey  ú  Esteban  Pasamonte,  su  fecha  ei 
Madrid ,  4  de  abril  de  1 514 ,  se  dice  :  a  Proveeránse  es- 
clavas (negras)  que  casándose  con  los  esclavos  que  biy, 
den  estos  menos  sospechas  de  alzamiento ;  y  eschros 
irán  los  menos  que  pudieren,  según  decís. »  {Extrae' 
tosinéditos  de  Muñoz  en  la  colección  del  señor  Uguino.) 

Pero  el  punto  principal  de  la  disputa  es  si  Casas  pre- 
puso ó  no  al  Gobierno  el  restablecimiento  del  comercio 
de  negros ,  que  estaba  suspendido  por  las  órdenes  de 
Cisneros.  Herrera  positivamente  lo  dice ;  los  historia- 
dores que  han  escrito  después  lo  aseguran  bajo  la  fe  de 
aquel  coronista ,  acusando  al  obispo  de  Chiapa  de  error 
y  de  inconsecuencia ,  y  doliéndose  de  ver  su  respetuble 
nombre  en  la  lista  de  los  fomentadores  de  la  esclavitud 
africana.  Monsieur  Gregoire,  en  su  Apología,  ha  que- 
rido probar  contra  Herrera  que  Casas  no  hizo  nunca 
semejante  pcopuesta.  Difícil  era  por  cierto  debilitar  b 
autoridad  del  historiador  español  con  solas  pruebas  de 
analogía  y  argumentos  negativos  en  un  hecho  de  tanta 
importancia  y  afirmado  con  tal  seguridad.  Asi  es  qw 
el  apologista  no  ha  logrado  convencer  cntcrameuteá 
sus  lectores ,  y  algunos  le  han  impuguado  con  tauto 
juicio  y  destreza  como  urbanidad  y  respeto.  Pero  cooiv 
la  decisión  de  la  duda  debía  depender  de  los  docuroca- 
tos  auténticos  del  tiempo,  que  ninguno  de  los  cónico- 
dientes  podía  consultar,  hu  parecido  cuuvuuiculo  poucr 
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^Hios  datos  extractados  de  los  papeles  que  lia  te- 
a  vista  el  autor  do  la  Vida  presente,  que  como 
principalmente  de  escritos  del  mismo  Casas, 
I  cualquiera  otra  prueba  y  liaccn  nulos  el  racio- 
Bsfucrzos  de  su  erudito  y  celoso  defensor. 
Zn  el  memorial  que  presentó  en  lüiC  al  carde- 
leros  sobre  el  remedio  de  las  indias  propone  que 
lO  tenga  indios  señalados  ni  por  señalar,  sino  que 
mas  tt  cada  comunidad  le  mantenga  algunos  nc- 
(^Extractos  de  Muñoz  y  colección  del  señor 

-) 

las  adelante,  cuando  el  Gobierno  le  mandó  que 
ese  algunos  medios  para  Tierra-Firme,  en  el  me- 
{ue  presentó  para  ello  propuso  como  tercer  re- 
[ue  á  todo  vecino  se  le  permitiese  «llevar  franca- 
los  negros  y  dos  negras»,  (¡dem,) 
Za  condición  expresa  en  la  contrata  que  hizo  con 
emopara  su  expedición  de  Cumaná,  que  se  le 
e  permitir  á  él  y  á  sus  cempaueros  llevar  cada 
B  esclavos  negros ,  mitad  hombres  y  mitad  mu- 

mas  adelante,  según  conviniese ,  hasta  siete  es- 
cada  uno.  (Véase  el  apéndice  siguiente.) 
hxm  no  estaba  desengañado  en  esta  parte  diez 
ispués»  en  1531 ,  pues  en  la  representación  que 
«1  consejo  de  Indias  en  20  de  enero  de  aquel  ano, 
Lpresamento  así :  «  £1  remedio  de  los  cristianos 

noy  cierto  :  que  su  majestad  tenga  por  bien 
"*  á  cada  una  de  estas  islas  quinientos  ó  seiscien- 
[ffos,  ó  los  que  pareciere  que  al  presente  bastaren, 
Je  se  disCribuyan  por  los  vecinos  que  hoy  no  tie- 
ra  cosa sioo  indios...  é  se  los  fien  por  tres  años, 
sados  los  negros  á  la  mesma  deuda ;  que  al  cabo 
ho  tiempo  será  su  majestad  pagado ,  é  terna  po- 
Uerni,é habrán  crecido  mucho  sus  rentas... 
por  cierto  vucsa  señoría  é  mercedes  que  no  ha- 
llar de  castellanos  que  el  Rey  en  esto  gaste,  que  no 
9tro  millar  dentro  de  tres  ó  cuatro  años  de  ren- 
li  feinte  mil  ó  treinta  mil  gastase ,  veinte  mil  ó 
a  mil  en  sus  rentas  aumentará ;  é  sobre  esto  por- 
«jda;  é  no  piensen  vucsa  señoría  ó  mercedes  que 
pío  es  creíble ;  que  todos  acá  con  quien  lo  he  phi- 
l^flM  lo  conceden. »  Y  como  si  esto  no  bastase, 
kjm  la  postdata : «  Una ,  señores ,  de  las  causas  graiH 
■e  ban  ayudado  á  perder  esta  tierra,  é  no  poblar 
vio  que  se  ha  poblado ,  á  lo  menos  de  diez  á  onco 
ptáy  es  no  conceder  libremente  á  todos  cuantos 
jja traer  las  licencias  de  los  negros;  lo  cual  yo^>edl 
de  su  majestad ,  no  cierto  para  que  se  vendiese 
ni  á  los  privados  que  están  sentados  en  la 
t  é  á  otras  personas  que  por  no  afligillas  dejo  de 
«ino  para  que  se  repartiese  por  los  vecinos  é  nue- 
ibladores,  etc.»  {Colección  del  señor  Uguina.) 
Ktm  cuando  se  hubieran  perdido  estos  documen- 
iltOB ,  quedaban  todavía  para  acreditar  el  hecho 
Kajes  notables  de  la  IJisioria  general ,  en  que  Ca- 
r«pile  de  lleno,  y  aun ,  ya  mas  instruido  en  el 
^9  se  juzga  á  si  mismo  con  mas  seguridad,  a  Y 


porque  alguno  de  los  españoles  do  esta  isla  (Santo  Do- 
mingo) dijeron  al  clérigo  Casas,  viendo  lo  que  preten- 
día y  que  los  religiosos  de  Santo  Domingo  no  querían 
absolver  á  los  que  tenían  indios  si  no  los  dejaban ,  que 
si  extraía  Ucencia  del  Rey  para  que  pudiesen  traer  do 
Castilla  una  docena  de  negros  esclavos ,  que  abrirían 
mano  de  los  indios,  acordándose  de  esto  el  clérigo^  dijo 
en  sus  memoriales  que  se  les  hiciese  merced  á  los  es- 
pañoles vecinos  de  ella  de  darles  licencia  para  traer  de 
España  una  docena ,  mas  ó  menos,  de  esclavos  negros, 
porque  con  ellos  se  sustentaría  la  tierra  y  dejarían  li- 
bres los  indios.  Este  aviso  de  que  se  diese  licencia  para 
traer  esclavos  negros  en  estas  tierras  dio  primero  el 
clérígo  Casas,  no  advirtiendo  la  injusticia  con  que  los 
portugueses  los  toman  y  hacen  esclavos.  El  cual,  des- 
pués que  cayó  en  ello,  no  lo  diera  por  cuanto  hay  en  el 
mundo ,  porque  siempre  los  tuvo  por  injusta  y  tiránica- 
mente hechos  esclavos,  porque  la  misma  razón  es  de 
ellos  que  de  los  indios. » ( Casas ,  Historia  general ,  li  • 
bro3,  cap.  iOl.) 

Al  hablar  después  en  el  cap.  128  de  la  introducción 
de  ios  ingenios  de  azúcar  en  Santo  Domingo ,  recuer- 
da otra  vez  la  oferta  hecha  por  algunos  vecinos  de  allá 
de  dejar  en  libertad  á  los  indios  si  se  les  daba  licen- 
cia de  llevar  esclavos  negros  de  Castilla;  y  continúa 
así :  «Entendiendo  esto  el  dicho  clérigo  (Casas),  como 
venido  el  Rey  á  reinar  tuvo  mucho  favor,  como  arriba 
visto  se  ha,  y  los  remedios  de  estas  tierras  se  le  pusie- 
ron en  las  manos ,  alcanzó  del  Rey  que  para  libertar  los 
indios  so  concediese  á  los  españoles  de  estas  islas  que 
pudiesen  llevar  de  Castilla  algunos  negros  esclavos.» 
Refiere  después  el  ningún  fruto  que  se  sacó  de  esta  con- 
cesión, por  el  curso  (|uc  llevó  el  privilegio  de  la  saca ; 
y  concluye  de  este  modo  :  «  De  este  aviso  que  dio  el 
clérígo,  no  poco,  después,  se  halló  arrepiso  Juzgándose 
culpado  por  inadvertente ;  é  porque  vio,  según  parece- 
rá ,  ser  ta%injusto  el  cautiverio  de  los  negros  como  el 
de  los  indios,  no  fué  diverso  remedio  el  que  aconsejó 
de  que  se  trajesen  negros  para  que  se  libertasen  los  in- 
dios, aunque  él  suponía  que  eran  justamente  cautivos ; 
aunque  no  estuvo  cierto  que  la  ignorancia  que  en  esto 
tuvo  y  buena  voluntad  lo  excusase  delante  del  juicio 

divino. » 

Es  indudable  pues  que  Casas  propuso  el  Gobierno,  no 
una,  sino  muchas  veces ,  que  se  llevasen  á  Indias  esclap* 
vos  negros  para  alivio  de  los  naturales  del  Nuevo  Mun- 
do. Esta  opinión  no  fué  exclusivamente  suya,  sino  de 
todos  los  que  miraban  con  desconsuelo  la  despoblación 
de  la  Améríca  y  la  querían  remediar.  Ya  en  uno  de  sus 
primeros  despachos  los  padres  Jerónimos  habían  dicho 
al  cardenal  Cisneros.  «Hay,  lo  tercero,  necesidad ,  como 
ya  bien  á  la  larga  tenemos  escrito,  que  vuesa  seiíoría 
mande  dar  licencia  general  á  estas  islas ,  en  especial  \ 
esta  (Santo  Domingo)  y  San  Juan ,  para  que  puedan  traer 
á  ellas  negros  bozales;  porque  por  experiencia  se  ve  el 
gran  provecho  de  ellos,  así  para  ayudar  á  estos  indios 
si  han  de  quedar  encomendados,  ó  para  ayudar  á  los 
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castellanos  no  habiendo  de  quedar,  como  para  el  gran 
provecho  que  á  su  alteza  de  ellos  vendrá.  Y  esto  supli- 
camos á  vuesa  seuoría  tenga  por  bien  conceder,  y  lue- 
go porque  esta  gente  nos  mata  sobre  ello  y  vemos  que 
tienen  razón  »  i.  Lo  mismo  propusieron  en  todos  sus 
despachos  siguientes ;  lo  mismo  el  padre  Manzanedo 
por  si  solo  en  1528,  á  poco  de  haber  llegado  á  España, 
lo  mismo ,  en  fin ,  el  licenciado  Zuazo  en  su  carta  á  mon- 
sieur  Chievres,  como  puede  verse  en  el  apéndice  5.®  de 
esta  \ida ,  donde  está  extractada. 

Si  á  esta  generalidad  de  opinión  se  añade  que  nadie 
dudaba  entonces  de  la  justicia  con  que  los  portugueses 
hadan  este  comercio,  y  que  las  ónlenes  del  Cardenal 
sobre  la  saca  de  negros  para  Indias  no  fueron  prohibiti- 
vas, sino  suspensivas,  y  no  por  motivos  de  equidad  y  de 
justicia ,  sino  de  conveniencia  política  y  de  economía  s, 
se  podrá  graduar  cuál  es  el  cargo  que  resulta  á  Casas  de 
haber  propuesto  en  tales  circunstancias  que  los  escla- 
vos negros  que  se  compraban  á  los  portugueses  para 
trabajar  en  Castilla,  se  llevasen  á  Indias,  donde  serian 
mas  útiles  y  estorbarían  la  despoblación  de  la  tierra  y 
aniquilamiento  de  aquellos  naturales.  Blejor  fuera  que 
anticipándose^  á  sobreponerse!  á  las  ideas  de  su  siglo, 
como  después  le  aconteció ,  no  hubiera  hecho  seme- 
jante propuesta.  Pero  sus  estudios  y  observaciones  no 
le  condujeron  hasta  mas  tarde  al  conocimiento  entero 
de  la  verdad.  £)1  condené ,  como  hemos  visto  en  los  pa- 
sajes citados ,  aquel  detestable  tráfico  igualmente  en 
África  que  en  Indias ;  y  esta  confesión  de  su  error,  tan 
severa  como  candorosa ,  debe  desarmar  el  rigor  de  la 
filosofía  y  absolverle  delante  de  la  posteridad. 

Vllí. 

Contrata  de  Casas  con  el  Gobierno.  {Colección  del  tenor  Uguina.) 

El  Rey.— Por  cuanto  vos ,  Bartolomé  de  las  Casas, 
elérígo ,  por  servicio  de  Dios  nuestro  Señor  é  abmenta- 
tacion  de  su  santísima  fee  católica ,  é  por  fie  servir  é 
acrecentar  mis  rentas  é  patrimonio  real,  vos  ofrecistes  é 
proíerístes  que  en  la  Tierra-Firme  de  las  Indias  del  mar 
Océano,  que  se  cuenta  desde  la  provincia  de  Paría  in- 
clusive liasta  la  provincia  de  Santa  Marta  exclusive ,  por 
la  costando  la  mar,  é  corriendo  por  cuerda  derecha  am- 
bos á  dos  limites,  hasta  dar  á  la  otra  costa  del  Sur,  ha- 
ríade&éeíetuariadesé  cumpliriades  las  cosas  siguien- 
tes en  esta  manera : 

Primeramente :  Que  con  ayuda  de  nuestro  Señor  é  do 
8U  gloriosa  Madre  estaríades  dentro  en  la  dicha  Tierra- 
Firme  é  límites  susodichos  desdel  dia  de  la  fecha  deste 
asiento  hasta  un  año  primero  siguiente,  é  que  con  la 
dicha  ayuda.é  con  vuestra  industria  é  trabajo  é  diligen- 
'  cía ,  é  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  nos  al  presente 
hayamos  de  poner  ni  pongamos  cosa  alguna ,  asegura- 
réis é  allanaréis  todos  los  indios  é  gente  que  hay  é  ho- 
liere  en  la  dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  11- 

*  Carta  de  los  padres  Jerónimos  al  cardenal  Cisocros ,  22  de 
Jtnio  de  1517.  {Colección  del  señor  Uguina.) 
»  Véase  i  Herrera,  década  2.«,  lib.  2,  cap.  8. 
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mites  suso  declarados ;  é  que  en  la  tierra  é  límites  • 
dichos,  dentro  de  dos  años  primeros  siguientes  ,\p]eM 
cuenta  desdel  dia  que  habéis  de  estar  en  la  dicha  Tier- 
ra-Firme, daréis  diez  mil  indios  allanados,  seguros, 
tributarios  é  subjetos  é  obedientes  á  la  corona  rolde 
nuestros  reinos  de  Castilla. 

Otrosí,  que  dentro  de  tres  años  primeros  slgmeaiei, 
que  se  cuenten  desdel  dia  que  así  liabeis  de  estar  ci  h 
dicha  Tierra-Firme  en  adelante ,  haréis  é  teméis  inai 
como  en  la  dicha  Tierra-Firme»  en  los  límites  de  nm 
declarados ,  tengamos  de  renta  cierta  de  la  maBen  qas 
adelante  será  contenida,  el  dicho  teroero^ano  deipid 
que  así  entráredes  en  la  dicha  Tierra-Firme^  quioee  ai 
ducados,  é  el  cuarto  año  otros  quince  mil  áucMám^éé 
quinto  año  otros  quince  mil  ducados,  ¿  el  sexto aoodsi- 
pués ,  contando  después  que  entráredes  en  la  dicha  T¡9> 
ra-Firme,  tengamos  otjros  quince  mil  ducados  mis  ét 
renta ,  que  sean  por  todos  en  el  dicho  sexto  ano  tnkk 
mil  ducados;  é  d  sépthno  año  otros  treinta  mil  don- 
dos,  é  el  otavo  año  otros  treinta  mil  ducados,  6  el  as- 
veno  año  otros  treinta  mil  ducados,  é  el  décimo  aii 
otros  treinta  mil  ducados  mas :  de  manera  que  seu  por 
todos  en  el  dicho  décimo  año  sesenta  mil  diicados;é 
dende  en  adelante  en  cada  un  ano  otrossesentamíl  d» 
cados  de  renta  cierta ,  la  cual  dicha  renta  temémoi  a 
tributos  é  rentas  de  pueblos  de  cristianos  é  bnsil  é  al- 
godón ,  é  otras  cualesquier  cosas  que  no  sean  de  men- 
te ,  salvo  renta  cierta ,  al  tiempo  que  la  diéredes,  qnits 
todas  costas  é  gastos  al  presente. 

Otrosí :  Que  dentro  de  cinco  años  primeros,  qne  m 
cuenten  desdel  dia  que  así  habéis  de  estar  en  la  dichi 
Tierra-Firme,  daréis  hechos  é  edifleados  en  la  dicb 
Tierra-Firme,  en  las  partes  que  á  vos  pareciere  que  d» 
conviene  dentro  de  los  dichos  limites,  tres  puebles  de 
cristianos  de  á  cincuenta  vecinos  cada  pueblo,  qoe  tenga 
cada  uno  una  fortaleza  en  que  los  dichos  cristianos  le 
puedan  defender  de  todos  los  indios  de  la  tierra,  sinqoe 
nos  hayamos  de  poner  en  hacer  é  labrar  los  dichos  pue- 
blos é  fortalezas  cosa  alguna  al  presente. 

Otrosí :  Que  en  los  tiempos  é  según  que  á  vos  os  pn 
reciere que  conviene,  é  cuando  á  vos  sea  posible,  va- 
réis por  vista  de  ojos  é  experimentaréis  por  ruestra  ne»- 
ma  persona  los  ríos  é  arroyos  é  logares  que  hobieie  ci 
toda  la  tierra ,  é  límites  que  tengan  oro,  é  donde  fasj 
minas,  é  cuáles  son  mas  ricas,  é  de  qué  quihiteséÜM- 
zas  es  el  oro  que  tienen ,  é  cuánto  podrán  sacar  deOas  n 
honlbre  cada  dia,  é  qué  es  el  oro  é  muestra  de  cada  rio, 
con  toda  la  relación  que  dicho  es,  la  enviaréis  cierta é 
verdadera,  sin  incubrir  cosa  alguna,  donde  quiera  qm 
yo  estoviere,  lo  mas  brevemente  que  pudiéredes,  áks 
nuestros  oficiales  que  residen  en  la  ciudad  de  Sevilh, 
en  la  casa  de  la  Contratación  de  las  Indias,  como  está 
mandado,  así  como  se  fueren  haciendo,  descubriendo  é 
allanando ,  é  efectuando  todo  lo  que  arriba  es  dicho  so- 
cesivamente ;  é  asimesmo  enviaréis  las  rentas  qne  por 
entonces  hobiéremos  de  haber,  conforme  al  capítutoaa- 
tes  de  este  I  sin  que  en  ello  haya  falta  alguna. 
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Otrosí :  Que  vm  el  dicho  Bartolomé  de  las  Ca^as  é  los 
que  con  vos  fueren  trataréis  bien  é  benlnamente  é  con, 
mansedumbre  á  todos  los  indite  de  la  dicha  tierra,  é  que 
no  les  haréis  mal  ni  daño  ni  desaguisado  alguno  en  sus 
personas  6  bienes ,  ni  les  tomaréis  ni  consentiréis  tomar 
sus  mantenimientos  é  cosas  que  tovieren ,  é  proveeréis 
,    en  cuanto  ¿  tos  sea  posible  de  los  traer  en  conocimiento 
j   é  lumbre  de  nuestra  santa  fee  católica ,  é  á  que  estén 
,   domésticos  é  traten  é  conversen  con  cristianos ,  é  ¿ 
^  todo  lo  otro  que  convenga  para  la  salvación  de  sus  áni- 
^   BU  é  para  nuestro  servicio ,  é  para  que  la  dicha  tierra 
.  se  pueble  é  ennoblezca ,  é  estén  en  nuestra  subijecion  é 
obídienda ,  como  conviene ,  sin  que  para  lo  susodiclio 
,   ni  para  cbsa  alguna  dello  nos  seamos  obligados  á  po- 
ner ni  pongamos  al  presente  costa  ni  gastos  ni  otra  cosa 
alguna. 

Todo  lo  cual  que  de  suso  se  contiene»  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  vos  ofrecistes  é  proferistes  á  lia- 
cer  é  cumplir  é  efetuar  c<uno  de  suso  se  contiene ,  por- 
que nos  hayamos  de  hacer  é  cumplir  con  vos  his  cosas 
que  adelante  se  dirán  en  esta  guisa  : 

Primeramente :  Que  se  vos  den  las  cédulas  é  provisio- 
nes que  fueren  menester  para  que  cincuenta  hombres 
de  los  que  agora  están  en  la  isla  Espaiíola ,  San  Juan  é 
Cuba  é  Jamaica ,  que  sean  naturales  de  estos  nuestros 
reinos  de  Castilla  é  de  León  é  Granad»,  etc. ,  cuales 
▼08  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  escogiéredes  é  nom- 
JMredes, queriendo  cllosdesu  voluntad,  se  les  dé  licen- 
cia para  que  puedan  ir  é  vayan  con  vos  para  todo  lo  su- 
sodicho ,  á  vuestra  costa  é  misión ,  sin  que  nos  seamos 
obligados  á  les  pagar  cosa  alguna. 

Otrosí :  Que  nos  enviemos  á  suplicar  á  nuestro  Santo 
Piadre  que  conceda  un  breve  para  que  doce  religiosos 
de  la  orden  de  San  Francisco  é  Santo  Domingo ,  de  los 
que  liay  en  estos  nuestros  reinos  é  de  los  que  a^ra  es- 
tán en  las  dichas  islas ,  cuales  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Gasas  nombráredes,  queriendo  ellos  ó  habiéndolo 
por  bueno,  seyeudo  naturales  de  nuestros  reinos  de 
GasUlla ,  de  cualquier  parte  da  ellos ,  é  no  en  otra  ma- 
nera ,  puedan  ir  é  vayan  á  la  diclia  Tierra-Firme  á  pre- 
dicar é  industriar  en  la  fe  los  dichos  indios  é  los  traer  á 
dfai ,  é  animar  é  andar  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de 
las  Gasas  é  con  los  dichos  cincuenta  hombres,  é  hacer 
las  otras  cosas  necesarias ,  é  que  ninguno  de  sus  perla- 
dosé  mayorales  no  puedan  impedir  en  la  dicha  ida,  que- 
rkndo  ellos  ir,  como  dicho  es;  é  que  asimismo  hayamos 
de  suplicar  á  nuestro  muy  Santo  Padre  que  conceda  in- 
dulgencias plenarias  é  remisión  de  todos  sus  pecados  á 
los  que  murieren  yendo  al  dicho  viaje  é  estando  enten- 
diendo en  lo  susodicho ,  muriendo  contritos  é  satisfe- 
'  cbos ,  é  que  sobre  ello  escribamos  á  nuestro  embajador 
que  está  en  corte  de  Roma  para  que  procure  é  haya  los 
diehos  breves. 

Otrosí :  Que  de  los  indios  que  agora  hay  en  las  dichas 
iflas  Española,  Cuba ,  San  Juan  é  Jamaica,  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  podáis  tomar  é  escoger  diez  io- 
de  los  que  tt  vos  os  pareciere  que  son  mas  diestros 
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é  ladinos  é  que  mes  conviene,  para  que,  queriendo  ellos 
de  su  voluntad,  los  podáis  llevar  é  llevéis  á  la  dicha 
Tferra- Firme  para  que  anden  con  vos  paia  Iiablar  é 
comunicar  con  los  otros  indios ,  é  hacer  las  cosas  nece- 
sarias para  la  pacificación  de  la  dicha  Tierra-Firme;  é 
que  estos  dichos  indios  los  podáis  tener  é  traer  con  vos 
por  tiempo  é  término  de  diez  años,  é  no  mas ,  dándoles 
de  comer  é  beber  é  vestir  é  calzar  é  las  otras  cosas 
necesarias,  é  tratándoles  bien ;  é  que  pasados  los  di- 
chos diez  años,  seáis  obligado  á  (os  tornar  á  las,  dichas 
islas  si  fueren  vivos ;  é  porque  podría  ser  que  algunas 
personas-  maliciosamente  indujíesen  é  atrajiesen  á  los 
dichos  indios,  ó  á  algunos  dellos,  que  dijiescn  que  no 
querftm  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra-Firme,  que  las  jus- 
ticias de  las  dichas  islas,  cuando  alguno  de  los  dichos 
indios  no  quisiesen  ir,  los  interroguen  ó  sepan  dellos 
si  sus  amos  ó  otra  persona  alguna  los  ha  inducido  ó 
atraído  que  no  vayan  á  la  dicha  Tierra-Firme ,  ó  por 
qué  causa  dejan  de  ir ;  é  si  fallaren  que  ellos  quieren  ir  á 
la  dicha  Tierra-Firme,  é  que  son  inducidos  á  lo  contra- 
rio, hagan  que  vayan  libremente  sin  que  en  ello  les 
sea  puesto  impedimento  alguno ,  é  que  para  ello  se  den 
las  cartas  é  provisiones  que  mcucster  fueren. 

Otrosí :  Acatando  el  servicio  que  en  estoves  ofrecéis 
á  nos  facer,  é  esperamos  que  haréis  vos  'é  los  dichos 
cincuenta  hombres,  é  los  gastos  é  trabajos  que  en  ello 
se  vos  ofrecen,  é  por  vos  hacer  merced ,  quiero  é  es  mi 
merced  é  voluntad  que  toda  la  dicha  renta  que  nos ,  co- 
mo dicho  es,  toviéremos  en  la  dicha  tierra  dentro  de  iM 
dichos  limites  por  vuestra  industria,  hayáis  é  llevéis  vos 
é  los  dichos  cincuenta  iiombres  el  dozavo  de  todo  ello 
para  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres ,  desde  que 
comeniáremosá  gozar. é  llevar  la  dicha  renta. 

El  cu^  dicho  dozavo  que  así  vos  Bartolomé  de  las 
Casas  é  los  dichos  cincuenta  hombres  habéis  de  haber, 
conforme  al  capitulo  de  suso  contenido ,  queremos  é 
nos  place  que  cumpliendo  é  efectuándose  por  vuestra 
parte  lo  contenido  en  los  dichos  capitules,  hayáis  é  lle- 
véis é  gocéis  vos  é  los  dichos  cincuenta  Iiombres  que 
con  vos  fueren ,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida  é  su- 
ya,  é  por  fin  é  muerte  vuestra  é  de  cuatro  herederos 
vuestros  é  suyos  subcesivamente,  el  uno  en  pos  de  otro, 
cual  vos  é  cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombros, 
é  después  dellos  el  heredero  en  quien  subcediere  el  di- 
cho derecho,  escogiéredes  é  nombráredes  en  vida  ó  al 
tiempo  de  la  muerte  por  vuestro  testamento  é  cobdlci- 
lo  é  postrimera  voluntad  é  por  escritura  que  haga  fe: 
de  manera  que  vos  el  dicho  Bartolomé  délas  Casas  é 
cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres,  en  vuestra 
vida  ó  al  tiempo  de  vuestra  muerte,  cuando  quisiéredes 
podados  nombrar  un  heredero  que  subceda  en  el  dicho 
derecho,  é  el  dicho  primero  heredero  pueda  nombrar 
otro  segundo  lieredero,  é  el  dicho  segundo  heredero 
pueda  nombrar  é  nombre  otro  tercero  heredero,  é  el 
dicho  tercero  heredero  pueda  nombrar  é  nombre  el 
cuarto  heredero ;  todos  eUos  subcesivamente  por  lafor- 
ma  susodicha,  é  que  por  fin  é  muerte  del  cuarb»  lie* 
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redero  se  consuma  lo  que  le  pertenesciere  de  la  dicha 
docena  parte,  é  dende  en  adelante  quede  para  nos  é  pa- 
ra nuestra  corona  real,  por  cuanto  la  diclia  docena  par- 
te habéis  de  haber  solamente  para  vos  é  para  los  dichos 
cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir,  6  para  cua- 
tro herederos  de  cada  uno  do  vos  é  dellos,  nombrados  é' 
declarados  en  la  forma  susodicha. 

Otrosí :  Que  las  tenencias  de  las  fortalezas  que  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas  vos  ofrecéis  de  hacer  en 
los  pueblos  que  se  han  de  edificar  en  1»  dicha  Tierra- 
Firme ,  nos  hayamos  de  hacer  é  hagamos  merced  á  vos 
é  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  lian  de 
ir  para  lo  susodicho,  para  que  se  den  ú  cualesquier  de- 
líos  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  nombrú- 
redes  por  su  vida  é  de  un  heredero  suyo,  cual  para  ello 
nombrare  en  su  vida  ó  al  tiempo  de  su  fin  é  muerte. 

Otrosí :  Que  de  los  oficios  de  ungimientos  de  los  pue- 
blos que  así  ficiéredes,  nos  hayamos  de  hacer  é  haga- 
mos merced  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  así  lle- 
váredcs  para  lo  susodicho,  ó  á  los  que  dellos  nombra- 
redes,  siendo  personas  hábiles  é  suficientes  para  ello, 
para  que  los  tengan  é  gocen  por  sus  dias. 

Otrosí :  Que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los 
dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir,  cada 
é  cuando  é  en  los  tiempos  é  de  la  forma  que  á  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Ca^as  os  pareciere  que  convie- 
ne, é  con  vuestra  licencia,  é  no  de  otra  guisa,  podáis  ir 
á  rescatar  perlas  á  la  pesquería  de  las  perlas  que  agora 
está  descubierta,  por  antel  oficial  que  pora  ello  tenemos 
nombrado,  é  que  de  todas  las  perlas  que  rescatárcdes 
fasta  que  nos  tengamos  quince  mil  ducados  de  renta  en 
los  dichos  limites,  como  se  contiene  en  el  segundo  ca- 
pítulo dcste  asiento,  paguéis  á  nos  la  cuarta  parte,  como 
lo  pagan  los  otros  que  agora  van  al  dicho  rescate ,  sin 
que  en  ello  haya  inovacion  alguna ;  pero  que  si  dentro 
del  término  contenido  en  el  dicho  capítulo  primero  nos 
toviéremos  por  vuestra  industria  é  diligencia  los  di- 
chos quince  mil  ducados  de  renta ,  como  en  el  dicho 
capítulo  se  contiene,  que  dende  en  adelante,  vos  é  los 
dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  han  de  ir  á  la 
dicha  Tierra-Firme  no  paguéis  ni  seáis  obligados  á 
pagar  mas  de  la  séptima  parte  de  lo  que  rescatárcdes 
de  las  dichas  perlas ,  por  todos  los  dias  de  vuestra  vida. 

Otrosí :  Que  de  las  perlas  que  vos  el  diclio  Bartolomé 
de  las  Casas ,  é  los  dichos  cincuenta  hombres ,  é  vues- 
tros criados  que  no  sean  indios,  pescareis  en  toda  la  di- 
cha Tierra-Firme,  en  todos  los  logares  que  agora  no  es- 
tá descubierta  pesquería  de  perlas  é  de  oro,  é  otras 
cualesquier  cosas  que  rescatáredes  á  vuestra  costa ,  é 
en  t(^a  la  dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  lí- 
mites, durante  los  tres  años  primeros  deste  asiento,  fas- 
ta que  nos  tengamos  los  dichos  quince  mil  ducados  de 
renta  paguéis  á  nos  la  quinta  parte  de  todo  ello ;  pero 
que  después  que  por  vuestra  industria  tengamos  en  la 
dicha  Tierra-Firme  los  dichos  quince  mil  ducados  do 
renta ,  paguéis  de  lo  susodicho ,  durante  los  dias  de 
vuestra  vida,  la  octava  parte  é  non  mas,  é  que  del  oro 
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que  cogiéredes  é  sacáredes  de  cualesquier  mineros,  th- 
rante  el  dicho  tiempo  fasta  que  tengamos  los  dichci 
quince  mil  ducados  de  renta,  paguéis  á  nos  la  serta  par- 
te de  todo  ello ,  é  no  mas;  pero  que  de  las  perlas  é  on 
que  pescSredcs  é  cogiéredes  é  hobiércdcs  con  iodÍM, 
paguéis  otro  tanto,  como  agorase  paga  eo  todas  las  is- 
las que  están  descubiertas  é  allanadas;  é  que  el  difl» 
oró  se  rescate  en  las  partes  é  en  los  lugares  é  Üe»- 
pos  é  según  que  pareciere  á  vos  e!  dicho  Bartolomé  ds 
las  Casas ,  é  no  en  otra  manera. 

Otrosí :  Que  á  los  dichos  cincuenta  hombres  que  h» 
de  ir  á  lo  susodicho  nos  les  havamos  de  armar  é  am^ 
mos caballeros  despuclas  doradas,  para  que  ellos «sw 
descendientes  sean  caballeros  despuelas  doradas  d» 
nuestros  reinos.' 

E  otrosí :  Que  les  daremos  é  seFidlarémos  armas  qoe 
puedan  traer  ellos  é  sus  descendientes  é  subcesoresea 
sus  divisas  é  escudos  é  reposteros  para  siempre  jami«, 
con  tanto  que  los  que  así  so  hobieren  de  armar  cabill«- 
ros  é  dar  las  dichas  armas  no  seap  reconciliados  ni  hh 
jos  ni  nietos  de  quemados  ni  reconciliados ;  é  quede  Ib 
dichas  exenciones  é  preeminencias  de  caballeros  de*- 
puclas  duradas  gocen  en  las  Indias  é  en  la  dicha  Tier- 
ra-Firme ,  é  no  en  otra  parte ,  durante  el  tiempo  de  k» 
tres  años  primeros  en  que  habéis  de  dar  los  dichoi 
quince  mil  ducados  de  renta  cierta » al  tiempo  qoe  li 
diéredes  sobre  los  indios  de  la  dicha  tierra ,  é  los  (ficlm 
pueblos  é  otras  cualesquier  cosas  que  quisíéredes  eo 
cada  un  año ;  pero  queremos  que  cumplidos  los  dicb« 
tres  años,  é  habiendo  vos  dado  los  dichos  quince  rail  du- 
cados de  renta  é  fechos  los  dichos  tres  pueblos  é  forli- 
lezas,  é  todo  lo  demás  que  habéis  de  hacer,  que  gocfo 
de  las  dichas  preeminencias  de  caballeros  armados  de?- 
puclas/ioradas,  éde  traer  las  dichas  armas  en  todos  lo^ 
nuestros  reinóse  señoríos  libremente,  sin  contradicción 
alguna ,  é  para  ello  mandaremos  dar  todas  las  cartas  é 
provisiones  que  convengan ,  con  tanto  que  vayan  i  la 
dicha  Tierra-Firme  dentro  de  los  dichos  límites,  é 
estén  allí  con  vos  entendiendo  en  lo  que  fuere  me- 
nester para  que  tengamos  los  dichos  quince  mil  du- 
cados de  renta  cierta,  como  dicho  es ;  pero  que  no  cum- 
pliéndose los  dichosquince  mil  ducados  de  renta  cierta, 
como  dicho,  es  en  el  término  é  según  que  se  contiene 
en  este  dicho  asiento ,  no  gocen  de  las  dichas  gracias, 
exenciones  ni  mercedes,  ni  cosa  alguna  dello;  pero  que- 
remos que  si  después  de  asentada  la  dicha  renta  cierta, 
al  tiempo  que  la  diéredes ,  como  dicho  es,  aquella  se 
perdiere  no  siendo  á  vuestra  culpa,  ni  de  los  dichos  da- 
cuenta  hombres  ni  de  la  otra  gente  que  lleváredcs,  que 
se  haya  por  cumplido  cuanto  toca  á  las  dichas  caba- 
llerías. 

Otrosí :  Que  cumpliéndose  lo  contenido  en  este  dicbo 
asiento  é  capitulación,  los  dichos  cincuenta  hombresé  iu 
que  dellos  descendieren  sean  francos ,  libres  é  exentos 
de  todos  pedidos  é  monedas ,  é  moneda  forera ,  é  pres- 
tidos, é  servicios  é  derramas  reales  é  concejales  para 
agora  é  para  siempre  jamás^  é  para  ello  se  le  dea  é 
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lilircii  todas  las  curias  ó  provisiones  t|ue  sean  nece* 
Siirias 

Otrosí :  Que  ios  lioi  cdamieiUos  ó  tierras  quo  vos  el 
dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta 
hombres  liobíéreiles  é  comprúredcs  en  la  dicha  Tierra- 
Firmo  de  los  indios  (lor  vuestros  dineros  é  joyas  para 
solares  é  labranzas  ó  pastos  de  ganados,  sea  vuestro 
propio  é  de  vuestros  herederos  é  subcesores  pura  agora 
é  para  siempre  jamás,  |)ara  que  podados  hacer  dcllo  ó 
en  ello  como  de  cosa  vuestra  propiii  libre  é  quita  ó  des- 
embargada, con  tanto  que  cuda  uno  de  los  susodichos 
lio  puedan  comprar  ni  haber  mus  cantidad  de  una  legua 
4Íe  tierra  eo  cuadra ,  é  con  que  é  quede  la  jurisdicción 
tí  dominio  á  nos  é  á  nuestros  subcesores,  é  con  que  no 
se  haga  ni  pueda  hacer  for(ale/4i  alguna  en  la  dicha  le- 
gua, é  si  se  hitiere  ó  la  hobiere  hecha,  sea  para  nos. 

Otrosí :  Que  después  (|ue  en  la  dicha  Tierra-Firme  es- 
loviereo  hechos  é  ediücados  algunos  de  \ú6  pueblosque 
cuaforme  á  este  asiento  liabeis  de  liacer,  que  vos  el  di- 
cho Bartolomé  de  las  Casas  ó  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres podáis  llevar  é  llevéis  destos  nuestros  reinos  cada 
uno  de  vos  otros  tres  esclavos  negros  [kiri  vuestro  ser- 
vicio, la  mitad  dellos  hombres,  la  untad  mujeres,  é 
que  después  que  estén  hechos  todos  los  tres  pueblos,  é 
haya  cantidad  de  gente  de  cristianos  en  la  dicha  Tier- 
ra-Firme, é  pareciendo  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  lus 
Casas  que  conviene  así,  que  podáis  llovar  vos  é  cada  uno 
de  los  dichos  cincuenta  hombres  otros  cada  siete  escla- 
vos negros  para  vuestro  sen'icio,  la  mitad  hombres  é 
ia  mitad  mujeres,  é  para  ello  se  vos  den  todas  las  cédulas 
do  licencia  que  sean  menester,  con  tanto  que  esto  se 
entienda  sin  perjuicio  de  la  merced  é  licencia  que  tene- 
mos dada  al  gobernador  de  Bresa  para  pasar  cuatro  mil 
tísclavos  á  las  Indias  é  Tierra-Firme. 

Otrosí :  Que  en  los  pueblos  é  logares  que  ansí  hicíé- 
rcdeséedilicárodes,  los  dichos  cincuenta  liombres  pue- 
4hm  tener  é  tengan  en  cada  pueblo,  ó  en  los  que  dellos 
(juisieren,  casas  é  solares  é  vecindades,  é  cuando  so  ho- 
biere de  hacer  é  hiciere  el  repartimiento  de  los  términos 
é  sitios  de  los  tales  logares,  se  dé  vecindad  en  ellos,  é 
en  cada  uno  dellos,  á  los  dichos  cincuenta  hombres  ó  á 
los  que  dellos  quisieren,  como  á  los  otros  que  en  los  di- 
chos pueblos  (lobiercn  de  vivir,  con  tanto  que  no  se  les 
puedan  dar  ni  den  mas  de  cinco  vecindades  á  cada  uno 
en  todos  los  dichos  pueblos;  é  que  estando  ellos  ocu- 
pados en  descubriré  allanarla  dicha  Tierra-Firme,  é 
teniendo  en  las  dichas  vecindades  sus  criado)  é  fatores, 
que  sean  cristianos  en  sus  casas  é  vecindades,  é  que  no 
sean  de  los  indios ,  que  gocen  de  las  dichas  vecindades 
é  de  las  preeminencias  é  prerogativas  de  que  gozan  los 
otros  vecinos  do  los  dichos  pueblos  que  en  ellos  residí^ 
reu  personalmente. 

Otrosí :  Que  por  término  de  veinte  años  primeros  si- 
guientes, que  se  cuenten  desde  el  dia  de  la  feclia  deste 
asiento ,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  di- 
clios  cincuenta  hombres  é  vuestros  críados  que  con  vo- 
ttotros  fueren,  podáis  comer  é  gastar  toda  la  sal  que 


liobiéredes  nienester  de  las  partes  é  lugares  ^ondc  la 
haliáredes ,  con  tanto  que  no  sea  de  la  sal  de  la  isla  Es- 
panela  ni  de  ningima  de  las  salinas  de  las  otras  islas, 
que  por  nuestro  mandado  están  arrendadas,  éque  la 
sal  que  liobiéredes  menester  para  salar  las  carnes  é  ce- 
cinas é  otras  cosas  que  liobiéredes  do  llevar  á  la  dicha 
Tierra-Firme ,  la  podáis  tomar  é  toméis  do  cuulesquior 
salinas  de  las  dichas  islas  libremente,  sin  pagar  cosa  al- 
guna. 

Otrosí :  Que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é 
cada  uno  de  los  dichos  cincuenta  hombres  podáis  lle- 
var é  llevéis  un  marco  y  medio  de  plata  á  las  dichas  is- 
las é  Tierra-Firme  para  vuestro  servicio ,  é  para  ello  se 
vos  dé  licencia  en  forma,  jurando  que  no  es  para  ven- 
der ni  contratar,  salvo  para  el  dicho  vuestro  servicio ,  é 
(|ue  si  por  caso  la  dicha  plata  ó  alguna  purte  della  se 
1  levare  juntamente  á  las  dichas  Indias,  que  no  se  re- 
partiere entre  vos  é  los  dichos  cincuenta  hombres  á  ca- 
da uno  de  los  dichos  marco  y  medio  cada  uno ,  é  si  no 
se  repartieren  é  dieren  como  dicho  es,  que  la  plata  que 
della  quedare  se  vuelva  á  estos  nuestros  reinos  de  Cas- 
tilla. 

Otrosí :  Que  de  todas  las  mercaderías,  viandas  é  man- 
tenimientos de  ganados ,  é  otras  cosas  que  vos  el  di- 
ciio  Bartolomé  de  las  Casase  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres liobiéredes  de  llevar  é  lleváredcs  á  la  dicha  Tier- 
ra-Firme en  los  dichos  límites ,  durante  el  dicho 
tiempo  de  los  dichos  diez  años,  así  de  los  nuestros 
reinos  de  Castilla,  registrándolo  antes  los  nuestros  ofi- 
ciales de  Sevilla ,  é  no  descargándolo  en  ninguna  de 
las  dichas  islas  EsjKiñola  é  Fernandina ,  Smiii  Juan  é  Ja- 
maica ,  como  de  lo  que  dcllas  lleva  redes  de  las  granje- 
rias é  crianzas*é  otras  cosas  que  en  ellas  se  hacen ,  no 
paguéis  ni  seáis  obligado  á  pagar  ningunos  derechos  do 
almojarifazgo  ni  cargo  ni  descargo  |  é  seáis  libres,  fran- 
cos é  exent9S  de  todo  ello. 

Otrosí :  Que  de  los  derechos  que  suelen  pagar  los  que 
van  á  las  minas,  de  las  licencias  que  se  les  den  para  ir  á 
ellas,  no  paguéis  derechos  algunos  vos  el  dicho  Barto- 
lomé de  las  Casas  ni  los  dichos  cincuenta  hombres  ni 
los  criados  que  enviárédes,  durante  los  dias  de  vuestras 
vidas;  pero  que  no  puedan  ir  ni  vayan  á  las  dichas  mi- 
nas sin  los  dichas  licencias ,  como  fasta  aquí  se  ha  he- 
cho, so  las  penas  que  sobre  ello  están  puestas. 

Otrosí:  Que  si  antes  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Casas  cntráredes  en  la  dicha  Tierra-Firme  falleciere 
alguno  ó  algunos  de  los  cincuenta  hombres  que  ansí 
lian  de  ir  con  yos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  á  lo 
susodicho ,  que  vos  podáis  nombrar  é  nombréis  otro  en 
su  lugar,  el  cual  goce  de  todas  las  honras,  gracias, 
mercedes  é  cosas  contenidas  en  este  asiento ,  como  lo 
podría  gozar  el  que  así  falleciere ;  pero  si  alguno  falle- 
ciere después  que  así  entráredes  ó  ostoviéredes  en  la 
dicha  Tierra-Firme ,  quel  heredero  del  que  asi  fallecie- 
re vaya  á  estar  é  residir  en  la  dicha  Tierra-Firme  á  en- 
tender en  todo  lo  susodicho ,  seyendo  de  edad  é  hábil 
para  ello,  ó  que  dé  otra  persona  á  vuestro  contenta- 
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mieuto  {xgra  ello;  é  si  no  lo  hiciere,  que  vos  podáis  nooH 
brar  é  nombréis  otro  en  su  lugar  que  sirva  á  este  en  k) 
susodicho  I  hasta  quel  tal  heredero  vaya  en  persona  4 
ello,  ó  dé  persona  suficiente,  como  dicho  es,  con  tanto 
quel  tal  heredero,  después  que  tuviese  edad  ó  habilidad 
para  ello,  dentro  de  un  año  vaya  á  residir  á  la  dicha  tiei^ 
ra,  é  hacer  é  cumplir  todo  aquello  que  aquel  en  cuya  he- 
rencia él  suhcedió  era  obligado ;  lo  cual  se  haga  asi,  con 
tanto  que- este  capítulo  é  lo  contenido  en  este  asiento  se 
notifique  á  los  dichoá  cincuenta  hombres  que  hohieren 
de  ir  con  vos  á  la  dicha  Tierra-Fúrme  antes  que  allá 
vayan,  para  que  sepan  á  qué  van,  é  cómo  é  con  qué  con* 
ilición  I  é  las  cosas  que  han  de  guardar ,  é  que  de  la  di- 
cha notificación,  signada  de  escribano,  seáis  obligado  á 
la  dar  á  los  oficiales  de  las  dichas  Indias  para  que  tengan 
razón  deI!o« 

Otrosí:  Que  nos  mandaremos  dar  nuestra  carta  fií^ 
mada  de  nuestro  nombre  para  el  licenciado  Rodrigo  de 
Figueroa  é  los  otros  jueces  que  convengan  que  se  iur 
forme  qué  indios  hay  en  las  dichas  islas  Espaiíola  é 
San  Juan  é  Cuba  é  Jamaica,  ó  en  cualquier  de  los  di- 
chos límites  de  ellas ,  que  se  hayan  tomado  é  traído  de 
la  dicha  Tierra-Firme  ^  que  estén  presos  é  detemdos 
contra  su  voluntad,  injusta  é  no  debidamente,  por  cua- 
icsquier  personas  en  cuyo  poder  cstoyieren,  é  los  pon- 
gan en  toda  libertad  é  los  entreguen  á  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  las  Casas,  para  que  ^  ellos  quisieren  los  lle- 
véis á  la  dicha  Tierra-Firme,  para  que  estén  libr^  é 
eventos  de  la  dicha  servidumbre. 

Otrosí :  Porque  podría  ser  que  andando  vos  é  la  dicha 
^^cnte  pacificando  é  allanando  la  dicha  Tierra-Firme  é 
los  díclios  indios,  é  haciendo  k>  que  coi^ene  para  efe- 
to  de  lo  contenido  en  este  asiento  é  cafnlulacion,  algu- 
nas naos  é  otras  fustas  fuesen  á  la  dicha  Tierra-Firme, 
é  la  gente  que  se  apease  en  tierra  hiciese  algunos  ma- 
les é  daños  é  robos  á  los  dichos  indios,  é  esto  sería  cau- 
sa que  no  se  pudiese  hacer  ni  efectuar  lo  susodicho, 
que  se  den  fodas  las  cartas  é  provisiones  que  sean  ne- 
cesarias para  las  nuestras  justicias  para  que  ninguna 
líi  algunas  personas  de  ningún  estado  ni  condición  q^e 
í  ean  que  fuesen  á  rescatar  é  contratar  por  vía  de  co- 
mercio é  contratación  con  los  dichos  indios  dentro  de 
los  dichos  vuestros  límites,  así  de  las  Islas  como  de  cual- 
quier parte  de  Is  dicha  Tierra-Firme,  sean  osados  de 
hacer  mal  ni  daño  á  los  indios  de  la  dicha  tierra;  pero 
queremos  é  es  nuestra  voluntad  que  los  vednos  destas 
islas  é  Tiefra-Pirme  puedan  ir  todos  á  contratar  é  res- 
catar por  vía  de  comercio  é  contratación  con  los  indios 
que  hobicre  dentro  de  los  dichos  límites,  é  tengan  é  ha- 
gan con  ellos  contratación  é  rescates  justa  é  razonable- 
mente ,  sm  hacer  mal  ni  daño,  con  tanto  que  no  les  res- 
caten armas  ningunas  ni  les  tomen  cosa  alguna  por  fuer- 
za é  contra  su  voluntad ,  smo  amigablemente ,  ni  les 
llagan  mal  ni  daño  ni  escándalo  alguno ,  ni  queden  á 
poblar  en  la  dicha  tierra,  mas  de  rescatar  é  irse  della  lue- 
go, por  donde  no  sea  estorbo  6  impedimento  á  vuestra 
pacificación  é  conversión  que  en  dios  habéis  de  hacer^ ! 
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80  pena  de  las  vidas  é  de  perdiikif  eiito  de  tote  «■  \A^ 
nes,  é  que  para  eOo  demos  todas  las  profisáones 
sarias. 

Otrosí :  Poique  los  indiod  de  la  dicha 
sepan  que  han  de  estar  en  toda  libertad  é  padficacki, 
é  que  no  han  de  estar  opresos  ni  oprimidos,  nos  por 
hi  presente  seguramos  é  prometemos  qoB  agora  n¡  m 
algún  tiempo  no  permitiremos  ni  daremos  logar  en  m^ 
ñera  alguna  que  los  dichos  indios  de  Tierra-Finne  n  4i 
las  islas  al  derredor,  dentro  de  ios  límites  de  suso  deeln 
rados,  estando  domésticos  é  en  nuestra  obidieocia  é 
tributaríos,nose  dará  en  guarda  ni  en  encomieiida  É 
servidumbre  de  cristianos,  como  hasta  aquí  se  ha  becfct 
en  las  nuestras  islas^  salvo  que  estén  en  libertad  é  lii 
ser  obligados  á  ninguna  servidumbre ,  ¿  para  ello  naa* 
daremos  dar  todas  las  cartas  é  provisiolles  qoe  faereí 
menester,  é  que  vos  el  dicho  Bartolonoé  de  las  Caai 
de  nuestra  parte  podáis  asegurar  é  prometer  á  los  dn 
chos  indios  que  se  guardará  é  cumplirá  así  sin  fute 
alguna. 

Otrosí :  Que  nos  hayamos  de  enviar  con  vos  el  dídit 
Bartolomé  de  las  Casas  dos  personas,  cuales  para  cfls 
nombraremos,  el  uno  por  tesorero  é  el  otro  por  conla* 
dor,  para  que  tengan  cuenta  é  razón  de  todo  lo  que  en  k 
susodicho  se  hiciere  é  cobrare  para  nos ;  todo  lo  qoe  aoi 
pertenesciere ,  así  de  los  tributos  é  rentas  que  biciér^' 
des  en  la  dicha  Tierra-Firme ,  como  de  los  rescates  que 
se  hicieren  é  del  oro  que  se  cogiere ,  é  todo  lo  otro  que 
en  cualquier  manera  nos  pertenezca ;  á  los  cuales  didm 
tesorero  é  contador  mandaremos  pagar  el  salario  que 
con  los  dichos  oficios  hohieren  de  haber  de  la  renta  dt 
la  dicha  tierra. 

Otrosí:  Que  para  la  administración  de  la  nuestra JQ<- 
ticia  civil  é  criminal  en  la  dicha  tierra  é  límites  de  soso 
declartidos,  nos  hayamos  de  nombrar  é  nombremos  un 
juez  para  que  administre  é  tenga  en  justicia  á  los  di- 
chos cincuenta  hombres  é  á  todas  las  otras  personas,  así 
indios  como  castellanos,  que  en  la  dicha  tierra  hobiere  é 
á  ella  fueren ,  con  tanto  quel  tal  juez  no  se  entremeta  eo 
la  administración  de  la  hacienda,  ni  estorbe  ni  ayude, 
si  no  fuere  para  ello  por  vos  requerído ,  en  cosa  ninguna 
á  esta  negociación  del  reducir  los  dichos  indios  en  sa 
conversión ,  ni  en  haceríos  tributaríos ,  ni  en  cosa  alguní 
que  esto  toque ;  é  que  de  las  sentencias  que  en  la  dicha 
tierra  diere  el  dicho  juez,  se  pueda  apelar  ante  los  nne^ 
tros  jueces  de  apelación ,  que  residen  en  isla  Española. 

Otrosí  ?  Que  de  diez  en  diez  meses  ó  antes  cada  é 
cuando  nos  quisiéremos  é  viéremos  que  conTÍene  á 
nuestro  servicio ,  podamos  enviar  é  ver  é  visitar  lo  que 
vos  eLdicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  la  otra  gente  que 
con  vos  fueren  habéis *fecho  é  hacéis  en  cumplimiento 
de  lo  contenido  en  este  asiento,  é  á  traer  la  relación  é 
cuenta  de  ello ;  é  asimismo  á  traer  el  oro  é  perlas  é  otras 
cosas  que  se  hohieren  cobrado  é  se  viere  que  nos  perte- 
nezca, é  que  en  los  navios  en  que  fueren  las  personas 
que  enviáremos  para  lo  susodicho  os  lleven  las  viandas 
é  mantenimientos  que  vosotros  toviéredes  en  las  dichas 
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islas  Española ,  Cuba ,  San  Juan  é  Santiago »  ó  en  cual- 
quier deltas,  sin  ?os  llevar  por  ello  cosa  alguna,  con  tanto 
quel  flete  dellos  se  pague  del  dinero  que  toviéremos  é 
nos  pertenesciere  en  la  dicha  Tierra-Firme ,  de  la  renta 
que  nos  habéis  de  dar  conforme  á  este  asiento ;  é  que  si 
de  la  dicha  renta  no  bebiere  de  que  se  pagar  el  diclio 
flete,  que  seáis  vosotros  obligados  á  lo  pegar  á  las  per-. 
umüs  que  lo  llevaren  con  que  después  se  saque  de  lo 
que  nos  pertenesciere ,  como  dicho  es. 

Otrosí :  Que  si  durante  el  tiempo  de  los  diex  anos  en 
que  se  ha  de  cumplir  lo  contenido  en  este  asiento  é  ca- 
pitulación ,  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  di- 
chos cincuenta  hombres  á-vuestras  costas  é  misiones  é 
iu jas  de  los  dichos  hombres  que  han  de  ir  poft  lo  suso* 
dicho » ó  alguno  dellos  descubrieren  nuevamente  algu- 
nas islas  ó  tierra  Grme  en  el  mar  del  Sur  ó  del  Norte  que 
liasta  aquí  no  hayan  seido  ni  sean  descobiertas ,  que  se 
llaga  con  vosotros,  en  lo  que  toca  á  lo  que  asi  se  desco- 
liríere ,  todas  las  mercedes  é  cosas  que  se  hicieron  á 
Diego  Velazquez  porque  (tescobrió  la  isla  de  Yucatán, 
según  é  con)o  é  de  la  manera  que  se  contiene  en  el  asien- 
to que  sobre  ello  se  hiio  con  el  dicho  Diego  Velazquez, 
sin  que  en  ello  Iiaya  falta  alguna. 

Otrosí :  Porque  dende  luego  con  mas  brevedad  se  co- 
mience á  entender  en  lo  contenido  en  este  asiento ,  que 
en  los  nuestros  navios  que  están  en  cualquier  de  las  di- 
chas islas  lleven  á  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas 
é  á  los  dichos  cincuenta  hombres,  cincuenta  yeguas, 
é  treinta  vacas,  é  cincuenta  puercos,  é  quince  bestias 
de  carga,  pagando  de  llevar  dello  lo  que  justamente  me- 
reciere ,  é  que  si  de  un  viaje  no  se  podiere  llevar  todo, 
que  en  el  segundo  viaje  que  se  hiciere  lo  lleven  los  di- 
chos nuestros  navios  lo  que  quedare  por  llevar ,  al  puerto 
que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Cosas  seiíaláredes. 

Otrosí :  Que  para  efectué  cumplimiento  de  todo  lo  que 
dicho  es  é  de  cada  cosa  dello,  nos  demos  é  libremos  to- 
das las  cartas  é  provisiones  que  menester  fueren  ,con  to- 
das Us  fuerzas  é  flrmezas  que  sean  necesarias. 

Otrosí :  Que  después  que  nos  tengamos  quince  mil 
ducados  de  tributos  sobre  los  indios  de  la  dicha  Tierra- 
Firme  en  los  dichos  vuestros  límites  en  cada  un  año,  ó 
otra  renta  al  tiempo  que  ladiéredes,  que  deaUi  ade- 
lante hayamos  de  dar  é  demos  de  la  misma  renta  dos 
mil  ducados  en  cada  año  de  los  dichos  diez  años  prime- 
roa,  para  ayuda  de  los  rescates  é  costas  é  gastos  que  se 
han  de  facer  para  allanar  la  dicha  tierra  é  tener  los  di- 
chos indios  é  estar  subjetos  é  domésticos,  como  dicho 
es;  pero  que  hasta  tener  los  dichos  quince  mil  ducados 
de  renta,  como  dicho  te,  nos  no  seamos  obligados  á  dar 
los  dichos  dos  mil  ducados  ni  cosa  alguna  deUos. 

Otrosí :  Que  después  que  por  industria  de  vos  el  dicho 
Bartolomé  de  las  Casas  ó  de  los  dichos  cincuenta  hom- 
bres toviéremos  en  la  dicha  Tierra-Firme,  dentro  de 
los  dichos  limites ,  quince  mil  ducados  de  renta  en  cada 
im  año,  como  se  contiene  en  este  asiento ,  que  de  la  dv« 
cha  renta  seamos  obligados  á  pagar  los  gastos. 

Primeramente  lo  que  hobiéredes  gastado  vos  el  dicho 


Bartolomé  de  los  Casas  é  los  dichos  cincuenta  hombres, 
para  vuestro  comer  é  mantenimientos ,  desde  el  dia  que 
entráredes  en  la  dicha  Tierra-Firme  hasta  ocho  meses 
primeros  siguientes ,  en  carne  é  maíz ,  é  cazabi  é  otras 
cosas  de  la  Uerre ,  é  los  fletes  de  los  navios  en  que  se  lle- 
varen los  dichos  mantenimientos ,  é  los  fletes  de  las  otras 
cosas  que  lleváredes  en  dádivas  para  dar  á  los  dichos 
indios ;  é  porque  esto  se  pueda  saber  é  averiguar,  que 
al  tiempo  que  en  cualquier  de  las  dichas  islas  Españo- 
la, San  Juan  é  Cuba  é  íamftica  se  cargaren  cualesquier 
viandas  ó  otras  cosas  pare  el  dicho  vuestro  manteni- 
miento ,  los  oGoiales  de  la  casa  de  la  Contratación  que 
están  en  cada  una  dallas,  donde  así  se  cargare  tomen  ra- 
zón de  lo  que  se  carga ,  é  lo  que  costó ,  é  las  tonela- 
das que  en  ello  hay ;  é  que  después,  al  tiempo  que  se 
descargare  en  la  dicha  Tierra-Firme,  el  dicho  teso- 
rero é  contador  que  nos  bebemos  de  enviar  con  vos 
para  lo  susodicho  tomen  razón  de  lo  que  se  descar- 
ga, é  qué  personas  lo  descargan,  é'en  qué  parte,  para 
que  por  allí  se  pueda  ver  é  verificar  lo  que  así  se  cargó 
para  llevar  á  la  dicha  Tierra-Firme ,  é  se  descargó  en 
ella ,  é  lo  que  costó ,  é  asimismo  lo  que  cuestan  los  fle- 
tes dello. 

Otrosí :  Que  paguemos  todo  lo  que  se  gastare  en  ha- 
cer é  ediflcar  las  fortalezas  que  conforme  á  este  dicho 
asiento  habéis  de  hacer  para  nos  en  la  dicha  Tierra-Fir- 
me,  é  lo  que  se  gastare  en  cobrar  las  rentas  que  en  la 
dicha  Tierra-Firme  nos  habéis  de  dar ,  é  asimcsmo  lo 
que  conviene  darse  graciosamente  á  los  caciques  é  in- 
dios por  animar  é  traer  la  gente  que  estén  domésticos  é 
en  nuestro  servicio,  como  en  este  dicho  asiento  se  con- 
tiene ,  con  tanto  que  las  dichas  dádlras  é  cosas  que  así 
liabeis  de  dar  á  los  indios  no  pasen  de  trescientos  du- 
cados en  cada  un  año,  que  sean  en  los  dichos  diez  años 
tres  mil  ducados ,  é  con  que  los  dichos  gastos  de  las  di- 
chas fortalezas  se  hagan  é  gasten  é  distribuyan  en  pre- 
sencia de  los  dichos  contador  é  tesorero  qie  así  liab^ 
mos  de  enviar,  ó  de  las  pereonas  que  ellos  en  nuestro 
nombre  posieren  para  ello ;  los  cuales  han  de  dar  cuenta 
é  razón  de  todo  lo  que  se  gastare  é  distribuyere  en  lo 
susodicho ,  é  en  qué  é  cómo  se  gasta,'  para  que  se  sepa 
lo  que  se  vos  ha  de  pagar,  ecepto  las  dádivas  de  los  di- 
chos indios  I  porque  estas  habéis  vos  de  dar  é  han  de 
estar  á  vuestra  detomünacion ;  los  cuales  dichos  gastos 
6  cosas  en  este  capitulo  é  en  el  capítulo  antes  deste 
contenidas  é  declaradas ,  que  en  lo  susodicho  ha  de  ha- 
ber é  se  lian  de  hacer ,  non  vos  habemos  de  mandar 
pagar  toi  vos  han  de  ser  pagados  hasta  que  nos  tenga- 
mos é  llevemos  los  dichos  quince  mil  ducados  de  renta 
en  cada  un  año  ,*como  dicho  es ;  y  de  lo  demás  restan- 
te ,  recibiendo  nos  los  dichos  quince  mil  ducados,  vos 
el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é  los  dichos  cincuenta 
hombres  podáis  tomar  é  ser  pagados  dello  en  esta  ma- 
nera ;  que  en  cada  un  año  de  los  siguientes  se  vos  pa- 
guen ,  después  de  haber  tomado  para  nos  los  dichos 
quince  mfl  ducados  del  restante,  tres  mil  ducados  en 
cada  un  año,  liaste  que  enteramente  seáis  pagados  de 
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los  gastóse  cosas  que  habéis  de  haber  para  gastos  é  res- 
cates é  otras  cosas  de  suso  contenidas. 

Otrosí :  Porque  podría  ser  que  nos  con  alguna  sinies- 
tra relación  que  nos  fuese  hecha ,  sin  ser  informados  de 
la  verdad ,  proveyésemos  ó  mandásemos  proveer  alguna 
cosa  en  contrario  de  lo  que  en  este  asiento  é  capitula- 
ción del  se  contiene,  é  por  haber,  como  hay,  tanta  dis- 
tancia de  tierra  de  donde  reside  nuestra  persona  real 
á  la  dicha  Tierra-Firme ,  no  se  podría  remediar  tan 
brevemente  como  conviene ,  é  esto  seria  causa  que  se 
impidiese  é  estorbase  la  dicha  negociación  que  se  asien- 
ta, que  haciendo  é  cumpliendo  vos  e)  dicho  Bartolomé 
de  las  Gasas  lo  contenido  en  este  dicho  asiento  oi  los 
tiempos  é  según  é  de  la  manera  que  en  él  se  contiene, 
¿estando  entendiendo  é  trabajando  en  lo  efectuar,  é 
hasta  tanto  que  tengamos  relación  ó  testimonio  de  los 
dichos  contador  é  tesorero  que  habernos  de  enviar,  de 
(o que  en  ello  se  hace,  no  proveeremos  ni  mandaremos 
proveer  cosa  alguna  contra  lo  contenido  en  este  asien- 
to, ni  contra  cosa  alguna  ni  parte  delio,  por  ninguna 
causa  ni  razón  que  sea  ni  ser  pueda. 

Otrosí :  €on  tanto  que  los  dichos  cincuenta  hombres 
que  así  ban  de  ir  con  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Ca- 
sas sean  obligados  luego  que  entraren  en  la  dicha  tier- 
ra, de  se  obligar  é  hacer  obligación  de  sus' personas  é 
bienes  muebles  é  raíces ,  ante  la  persona  que  así  habe- 
rnos de  nombrar  para  juez  é  justicia  en  la  dicha  tierra 
y  los  nuestros  oficíales  delta,  en  que  cada  uno  por  sí  é 
por  6u  parte  se  obligue  que  subcediendo  el  negocio  de 
la  manera  y  con  la  propiedad  que  se  espera ,  que  se  pue- 
da cumplirla  dicha  capitulación,  que  ellos  la  cumpli- 
rán por  la  parte  que  á  nos  toca  en  todo  é  por  todo  como 
en  ella  se  contiene ,  sin  que  haya  falta  alguna. 

Otrosí :  Que  todo  lo  que  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las 
Casas  y  los  dichos  cincuenta  hombres  hobiéredcs  en 
cualquier  manera  en  la  dicha  tierra  durante  el  dicho 
tiempo  de  fos  dichos  diez  años  que  así  en  ella  habéis 
destar,  seáis  obligados  á  lo  registrar  antel  dicho  juez  y 
oficiales  nuestros  della ,  porque  nos  seamos  informados 
de  todo. 

Otrosí :  Quiero  y  es  mi  voluntad  que  vos  el  dicho  Bar- 
tolomé de  las  Casas  podáis  poner  é  pongáis  á  las  provin- 
cias de  la  dicha  tierra  dentro  de  los  dichos  límite^,  y  á 
los  pueblos  que  así  hiciéredes  é  á  los  rios  é  cosas  seña- 
ladas de  la  dicha  tierra,  los  nombres  que  vos  pareciere, 
los  cuales  dendo  en  adelante  sean  así  nombrados  é  lla- 
mados ;  que  para  ello  vos  doy  poder  cumplido. 

E  por  el  dicho  asiento  é  contratación  é  todos  Tos  ca- 
pítulos é  cosas  de  suso  contenidas ,  conviene  á  servicio 
de  Dios  nuestro  Señor  y  ensalzamiento'  de  nuestra  santa 
fe  católica  é  acrecentamiento  de  nuestro  patrimonio  é 
estado  real ,  por  la  presente,  cumpliéndose  é  efectuán- 
dose pof  parte  de  vos  el  dicho  Bartolomé  de  las  Casas  é 
los  dichos  cincuenta  hombres  que  con  vos  para  lo  susodi- 
cho pasaren  á  la  dicha  Tierra-Firme,  lo  que  por  vuestra 
parte  se  ha  de  hacer  é  cumplir,  conforme  á  este  asiento 
c  capitulación,  dentro  del  té*7nino  é  según  que  en  él  se 


contiene :  Nos  por  la  presente  coocedcmot  é  otorgi- 
mos  todos  los  capítulos  é  cosas  contenidis  m  este  dkh> 
asiento  é  capitulación ,  según  é  de  la  formt  é  oniMn 
que  de  suso  se  contiene ;  é  queremos  é  mindainos  qie 
así  se  haga  é  cumpla  é  haya  efeto ,  aseguramos  é  pro- 
metemos que  lo  cumpliremos  é  mandaremos  conjiír, 
•  según  de  suso  se  contiene,  sm  (alta  alguna ,  é  que  no  ve- 
mos ni  pasaremos  ni  consentiremos  ir  ni  pasar  oos- 
tra  ello  ni  contra  parte  dello  en  alguna  manera;  é  q» 
para  ia  ejecución  é  cumplimiento  dello  daremos  é  lin- 
daremos dar  todas  las  cargas  é  provisiones  qi|^  seto  tt- 
cesarías.  Fecba  enla  cibdadde  la  Coruña,  á  diez  y  m»- 
ve  dias  del  mes  de  mayo,  año'del  loscimiento  de  ountro 
SalvadorJesucristo  de  1520  años.  —  Yo  el  Rev.'— Ppt 
mandado  de  su  majestad ,  Francisco  de  los  Cobos,  ^  \ 
al  cabo  deste  dicho  asiento  é  capitulación  estahan  caí- 
tro  señales  de  firmas. 

Copia  del  libro  de  provisiones  y  cédulas  de  Paría  ds- 
de  1520  hasta  1554  que  traje  del  archivo  de  Contrata- 
ción de  Cádiz.  Está  fiel ,  perd  mal  escrita  como  la  aiti- 
gua.  Sevilla  i4  marzo  785. — ^Hz. 

Lo  que  se  otoi^gó  á  los  pobladores  que  fneren  de  na 
délos  cincuenta. — ^ElRet.  Por  cuanto  liemos  aséala^ 
con  vos  el  padre  Bartolomé  de  las  Casas,  nuestro  cape- 
llán...  y  pedistes  mercedes  para  otros  demás  de  ks  cb- 
cuenta.  Otorgamos : 

i.*^  Que  del  oro  que  cojan  el  prímer  año  solo  pagan 
un  décimo,  el  segundo  un  noveno,  hasta  venir  al  oo 
quinto ,  y  de  ahí  adelante  como  se  paga  en  la  EspaiMá. 

2.®  Franqueza  de  todos  derechos  de  cuantos  ma«e> 
nimientos  y  mercaderías  llevaren  para  sus  provísioas 
por  diez  años. 

3.®  Franqueza  de  la  sal  que  se  halle  en  la  tierra, 
por  veinte  años. 

4.®  Sacaráse  breve  de  su  Santidad  para  que  los  que 
murieren  se  les  aplique  indulgencia  plenaría  y  fayu 
absueltos  á  culpa  é  pena. 

5.°  Les  serán  dadas  é  repartidas  tierras. 

6.®  Si  fueren  enfermos,  se  curanín  en  hospital qoe 
deberéis  hacer  á  nuestra  costa. 

7.®  Gozarán  las  mismas  franquezas  que  los  vecioosde 
la  Española. 

IX. 

Representación  del  contador  real  qne  íaé  con  Casas  á  Ctmua. 
{Colección  del  señor  üguUa.) 

aRelacion  que  yo  Miguel  Castellanos  di  ávucsa  ma- 
jestad de  la  ida  que  fui  con  el  licenciado  Bartolomé  <k 
las  Casas  á  la  costa  de  Paria. »  ^Es  extracto  de  la  que 
había  dado,  puesto  en  forma  de  memorial  con  su  finm 
y  rúbrica. ) 

Fui  de  contador  de  vuesa  majestad  con  ochenta  aii 
maravedís.  Vi  que  el  dicho  licenciado,  á  causa  de  not^ 
ner  aquella  facqltad  que  le  convenia  para  conseguir  b 
que  asentó,  hizo  otra  nueva  contratación  y  asiento  eos 
el  almirante  y  jueces  y  oflciales  de  la  isla  Española  pan 
que  por  cierto  tiempo  tuviera  á  su  cargo  el  armada  qae 
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habSan  enviado  á  la  dicha  costa,  y  se  liiciescD  ciertas  par- 
tes k)  que  por  su  industria  se  liobiese.  Llegado  á  dicha 
costa ,  vi  que  ni  pudo  conseguir  lo  uno  ni  lo  otro,  por 
no  llevar  aquella  orden  y  forma  que  debía  conforme  al 
primer  asiento ,  y  por  le  desamparar  y  desobedecer  los 
soldados  de  la  armada,  y  serle  también  algo  contrarío 
€Í  lugarteniente  del  Almirante  que  está  en  la  isleta  de 
las  Perlas,  ante!  cual  el  dicho  licenciado  yo  vi  pasó 
ciertos  acto!  de  protestaciones  sobre  la  jurisdicción  de 
la  dicha  costa ,  porque  se  nombraba  juez  asi  de  la  costa 
como  de  la  dicha  isleta  de  Gubaagua,  contra  las  facul- 
tades que  Gasas  llevaba  de  vuesa  majestad. 

Yo  vine  por  la  Española  llevando  carta  de  Casas ,  en 
qne  pedia  socorro  al  Almirante  y  jueces ,  pues  la  dicha 
armada  y  todos  le  habían  dejado :  visto  que  nada  le  en- 
viaban, me  vine  para  vuesa  majestad.  ' 

Por  lo  que  he  visto ,  conozco  que  á  vuesa  miyestad 
se  seguiría  gran  provecho  así  de  la  costa  como  de  la  is- 
leta, que  á  partes  dista  cuatro  leguas  y  ¿  partes  ocho, 
enviando  gobernador  con  jurisdicción  civil  y  criminal, 
y  haciendo  fortaleza  en  el  puerto  de  Gumaná  á  la  punta 
del  río.  A  causa  de  no  se  haber  esto  proveído,  crios  frai- 
les dominicos  y  franciscos  que  en  aquella  costa  esta- 
ban comenzando  á  convertir  los  indios,  han  recibido 
muertes  admirables  y  destruí  dolos  sus  monesterios  y  al- 
tares, lo  que  lia  sido  por  tres  veces  con  esta  vez,  que 
agora  fué  el  licenciado  Casas;  de  lo  cual  es  muy  noto- 
rio fueran  ocasión  los  cristianos  por  los  ir  á  correr  y  fa- 
cer guerra ,  tomándolos  por  esclavos  á  ellos  y  á  sus  mu- 
jeres é  hijos  por  las  partes  donde  los  frailes  estaban 
convirtiendo,  n  Danos  que  causan  las  armadas  que  allá 
se  envían  de  la  Española. 

Podrían  hacerse  buenas  poblaciones  en  aquella  cos- 
ta ,  dejando  las  muestras  de  oro  y  otras  cosas  preciosas. 
Donde  los  frailes  dominicos  y  franciscos  pusieron  hi- 
gueras ,  parras ,  granados  y  otras  diversas  simientes  han 
respondido  en  producir  muy  mayor  fruto  que  en  Espa- 
ña :  higos  y  melones  en  todos  tiempos  del  año. 

Remediándose  las  armadas  y  los  daños  de  los  indios, 
podría  hacerse  gran  fruto  en  ellos,  enviando  goberna- 
dor y  frailes ,  especial  dos  franciscos  que  están  en  la  is- 
leta de  las  Perlas,  de  los  cuales  el  uno,  fray  JuanGarce- 
to,  les  predica  en  su  lengua. 

Sería  necesarío  enviar  un  capitán  con  doscientos 
liombres ,  porque  después  de  la  ida  de  Casas  se  levanta- 
ron los  indios,  mataron  á  un  fraile ,  de  dos  que  estaban 
allí ,  y  á  Casas  le  quemaron  el  bohío  que  había  fecho, 
con  todos  los  mantenimientos  é  municiones ,  y  le  mata- 
ron muclias  personas. 

•  Estando  yo  allá  con  Casas ,  vi  á  muchos  que ,  menos- 
preciándoles ,  fueron  con  armadas,  «  facían  guerra  á  los 
indios ,  y  traían  algunos  esclavos  para  los  vender ,  é  vi 
otras  d^rdenes ;  y  así  desta  manera  el  dicho  licen- 
ciado se  retrajo  á  la  Española  é  se  metió  fraile.' 

»  Vi  en  la  española  que  en  obra  de  dos  meses  se  tra- 
jeron mas  de  seiscientos  esclavos  de  do  había  de  ir  Ca- 
sas ,  y  venderlos  por  los  oficiales  en  Santo  Domingo.  En 


la  isleta  de  las  Perías  supe  que  en  poco  mas  de  medio 
año  se  sacaron  de  allí  bien  mil  doscientos  marcos  de 
perlas,  o 

Suplico  á  vuesa  majestad  haya  respeto  que  he  ocu- 
pado dos  años  en  ir  y  venir  sin  paga  alguna ,  á  que  so 
añade  el  tiempo  que  estoy  en  esta  corte,  y  entre  otros 
trabajos ,  el  haber  sido  robado  de  franceses ,  viniendo 
por  la  mar,  yo  y  todos  los  de  la  nao.  (Pudo  presentarse 
en  i  524,  número  notado  en  la  hoja  que  queda  blanca 
de  los  dos  pliegos  en  que  está  el  memorial. ) 

X. 

ProeeM  contra  Casas  en  Nicaragua.  {Cotecekm  4el  ieñ^  ügniMa.) 

Dosinfdhnaciones  hechas  á  pedimento  de  Rodrigo  de 
Contreras ,  gobernador  de  Nicaragua ,  contra  fray  Bar^ 
tolomé  de  las  Casas. 

i  .*  Empez6  en  León  en  23  de  marzo  ante  el  obispo 
de  Nicaragua  don  Diego  Alvarcz  Osorío.  No  se  acaba- 
ron de  tomar  los  dichos  á  los  testigos  por  muerte  del 
Obispo ,  y  pidió  siguiese ,  y  no  quiso  el  provisor  Pedro 
García  Pacheco.  • 

2."  Empezó  en  León  en  30  de  junio  o36  ante  el  alcal- 
de ordinario  Juan  Talavcra.  Consta  de  ambas  (saltem 
así  lo  deponen  muchos  testigos) : 

Que  aprestando  gente  Rodrigo  de  Contreras  para  el 
descubrimiento  de  las  provincias  del  Desaguadero ,  Ca- 
sas intentó  disuadirío  declamando  ser  en  deservicio  de 
Dios  y  de  su  majestad ,  haciéndose  como  era  costumbre 
por  soldados  bajo  la  conducta  de  su  capitán.  Que  sola- 
mente sería  lícito  dirígíéndolo  él ,  y  poniendo  á  sus  ór- 
denes cincuenta  hombres  sin  mas  capitán,  con  los  cua- 
les se  obligaba  á  hacerío.  Contreras  no  vino  en  ello ,  si 
bien  le  rogó  le  acompañase  á  la  empresa.  No  desistien- 
do Casas  de  su  propósito  anduvo  exhortando  á  todos 
por  sus  casas,  y  en  público  por  medio  de  sermones  en 
la  iglesia  Mayor,  en  la  de  San  Francisco  y  la  Merced, 
que  estaban  descomulgados  cuan  tos  fuesen  á  la  jomada; 
y  no  quiso  oír  de  penitencia  á  vanos  de  los  destinados 
áella. 

Que  tenia  de  costumbre  predicar  después  de  haber 
habido  algún  enojo,  para  manifestarío,  y  que  ordinaría- 
mente  predicaba  pasiones  en  escándalo  de  las  gentes,  y 
rara  vez  la  declaración  de  la  doctrina  cristiana :  vicio 
añejo ,  por  el  cual  cuando  estuvo  en  Santo  Domingo  do 
la  Española  los  oidores  le  mandaron  no  predicase,  y  lo 
habían  querido  echar  de  la  isla  para  España  De  resultas 
de  esto,  que  habiendo  permanecido  en  Santo  Domingo 
dos  años  el  testigo  que  lo  depone,  no  supo  que  en  todo 
aquel  tiempo  predicase  fray  Bartolomé.  Que  una  vez 
dijo  en  el  monasterio  de  San  Francisco  de  Granada  ante 
el  licenciado  de  la  Gama  que  el  Rey  no  tenia  poder 
original. 

A...  4/  de  la  sepunda  información ,  y  e$  uno  de  los 
testigos  el  padre  fray  Lázaro  de  Guido,  de  la  ónlen  do 
la  Merced. 

Información  fecha  en  León  de  Nicaragua  á  23  do 
agosto  36 ;  hecho  á  pedimento  del  gobernador  Rodrigo' 
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deContrerasantesu  alcalde  mayor  el  licendadoGrego- 
río  de  Zaballos.  Deponen  cuatro  testigos : 

Que  habrá  dos  meses  fray  Bartolomé  de  las  Gasas  y 
otros  frailes  dominicos  que  estaban  en  el  monasterio  de 
San  Francisco  de  dicha  ciudad  quisieron  irse ,  desam- 
parando y  dejando  solo  el  monasterio.  Porque  no  lo  hi- 
ciesen fueron  á  hablar  á  Casas  y  su  compañero  fray  Pe- 
dro, de  parte  del  Gobernador,  losalcaldes  Mateo  deLas- 
cano  y  JuanTalaYora ,  conloa  regidoreslfiígo  Martínez, 
Juan  de  Chaves  y  el  bachiller  (siizman.  Viéndolos^  em- 
peñados, les  rogaron  quesiquiera  dejasen  ¿  fray  Pedro 
para  dotnnar  los  indios,  6  no  quisieron;  y  se  fueron 
aquella  tarde  sin  tener  causa  ni  razón ,  pues  se  les  ofre- 
ció se  les  daríaiodo  lo  necesario,  como  péteonas  mó- 
viles y  deseosos  de  mudanzas  y  novedades.  Y  así  quedó 
el  mismo  retablo  é  imágenes  desamparadas.  Son  cuatro 
testigos.  .    , 

XI. 

Carta  del  obispo  deGnatamala,  Marroqain,  al  Encerador  tobie  la 
paelflcacion  de  TezaluUan ,  frailea  dominicoay  el  obispo  Caaes. 

{Colección  ieltdíor  üguhuí. ) 

• 

Sacra  Católica  Cesárea  Majestad :  Después  de  haber 
escrípto  á  vuestra  majestad  largo  ^  se  me  ofreció  ir  á  la 
provincia  de  TezuIuUan,  que  con  ocupaciones  lo  he  di- 
latado :  un  año  há  que  cada  dia  he  estado  en  camino,  y 
como  hay  tantas  cosas  que  hacer  y  tanto  que  cumplir 
con  las  que  están  ya  dentro  del  corral  de  la  Iglesia ,  no 
sobra  tiempo  cuanto  es  menester  para  cumplir  con  los 
demás.  Yo  llegué  á  la  Cabecera  víspera  de  San  Pedro  : 
antesque  llegase  tuve  muchos  mensajeros  de  los  señores 
principales,  haciéndome  saber  que  se  holgaban  muclio 
con  mi  venida,  y  media  legua  antes  que  llegase  salió  to- 
doel  pueblo,  hombres  y  mujeres ,  á  me  recibir  con  mu- 
clias  danzas  y  bailes,  y  llegado  que  fui,  me  hicieron  un 
razonamiento  en  que  me  daban  muclias  gracias  por  ha- 
ber querido  tomar  semejante  trabajo :  yo  les  respondí 
que  mucho  mas  que  aquello  era  obligado  de  hacer  por 
ellos,  ansí  por  mandamientodeDioscomo  de  vuestra  ma- 
jestad :  yo  alabé  mucho  á  Dios  en  ver  tan  buena  voluntad 
y  ton  buen  prindpio ;  al  parecer  la  gente  es  doméstica. 

Porque  vuestra  majestad  sepa  qué  cosa  es  esta ,  fui 
oUí  para  dar  testimonio  como  testigo  de  vista.  Toda  esta 
tieiracasi  hasta  la  mar  del  Norte  fué  descubierta  por 
Diego  de  Al  varado ,  que  murió  en  esa  corte,  y  la  con- 
quistó y  pacificó,  y  le  sirvió  casi  un  año  y  la  tuvo  pobla- 
da con  cien  españoles,  y  fué  en  tiempo  que  sonó  el  Pera, 
y  como  fué  tan  grande  el  sonido ,  capitán  y  soldados  to- 
da la  desampararon ,  y  después  acá,  como  el  Adelantado 
(que  haya  gloria )  tenia  puesto  los  pensamientos  en  cosa 
mayor,  olvidóse  este  rincón ,  y  los  españoles,  como  son 
enemigos  de  frailes,  muchas  veces  decían  á  estos  reli- 
giosos que  porqué  no  iban  á  Tezulutlan,  y  esto  les  mo- 
vió á  fray  Bartolomé  y  á  los  demás  enviar  por  provisión 
á  vuestra  majestad ,  é  intentaron  por  vía  de  amistad  de 
(.uerer  entrar,  y  pusieron  por  terceros  á  los  señores 
destas  provincias ,  en  especial  á  un  pueblo  que  se  dice 
Tecucistlan,  que  está  casas  con  casas  de  Tezulutlan ;  y 
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con  algunos  dones  y  con  darles  seguro  que  m 
ríanespañoles  yque  no  tuviesen  miedo,  y  pees  apoca 
comerzaron  á  perderel  miedo  y  dieron  «ntradaá  los  re» 
ligiosos.  La  palabra  de  Diosa  todos  parece  bien,  y  c« 
no  pedirles  nada  muestran  conteotamieDio :  lo  foe  ha 
de  ser  adelante  Dios  lo  sabe,  y  en  verdad  que  estay 
confiado  que  han  de  conocer  á  Dios  tods  eqneUt  geHa, 
y  á  los  religiosos  se  les  dé  mucho  por  eu  baen  aIí  é 
intencicm :  la  tierra  es  la  mas  firagosa  qucTliay  &Dk,u 
es  para  que  pueblen  espimoles  ea  ella,  por  ser  taBfti» 
gosa  y  pobre ,  y  los  españoles  noseconlentaBCOi  poea. 
Estará  la  Cabecera  de  esta  cibdad  hasU  treiotí  k«M; 
de  allí  á  la  mar  podrá  haber  dncuenti  ^bay  eo  tedach 
seis  ó  siete  pueblos  que  seao  algo^^Digo  todoestepsr» 
q«e  sé  que  el  obispo  de  Cbi^  y  los  raligiosos  hn  é 
escribir  milagi%s,  y  no"  hay  mas  deslof  que  aquidlgK 
estando  yo  para  salir  llegó  fray  Bartolomés  Voestia  ■•- 
jestad  favorezca  á  los  religiosos  y  los  anime;  qoepn 
ellos  es  muy  buena  tierra ,  que  están  segaros  de  eipi» 
ñoles  y  no  hay  quien  les  vaya  á  la  mano ,  y  podrán  aih 
dar  y  mandar  á  su  placer.  Yo  los  visitaré  y  animan  m 
todo  lo  que  yo  pudiere ,  aunque  fray  Bartolomé  dke  qsi 
áél  le  conviene;  yo  le  dije  quemucho enhorabuena;  yi 
sé  que  él  ha  de  escribir  invenciones  é  imagínaciaQei, 
que  ni  él  las  entiende  ni  entenderá  en  mi  ccneináí 
porque  todo  su  edificio  y  fundamento  va  fabricado  aokt 
hipocresía  y  avaricia ,  y  asi  lo  mostró  luego  que  le  Iri 
dada  la  mitra :  rd>ozó  la  vanagloria  como  si  nunca  ha- 
biera  sido  fraile,  y  como  si  los  negocies  que  ha  tnüs 
entre  las  manos  no  pidieran  mas  humildad  y  sanlirtié 
para  confirmar  el  celo  que  habia  mostrado ;  y  porque  as 
escribo  esta  mas  de  para  dar  testimonio  desto  de  Tenn- 
lutlan,  ceso.  Nuestro  Señor  guarde  y  prospere  á  vuestii 
Sacra  Católica  Cesárea  Mojestad  por  muchos  prósperos 
años  con  aumento  de  su  Iglesia  y  muclia  gracia  en  snal- 
ma.  DeGuatemala,  i7  de  agosto  de  4545años.— Saoi 
Católica-Cesárea  Majestad.— Indigno  capellán  y  criada, 
que  besa  pies  y  manos  de  vuestra  majestad. — Episcofm 
€uachutemaUenr 

xn. 

Mido  qoe  Bartolotté  délas  Casas  y  el  eroniata  Oviedo  hicieras  éá 
famoao  reqoeriniento. 

(Casas,  Historia  general ,  lib.  3,  cap.  57.)  Agh 
ra  es  bien  que  tomemos  sobre  la  sustancia ,  y  psr- 
•  tes ,  y  eficacia ,  y  efecto,  y  justicia  del  referido  requeri- 
miento, cerca  del^cual  liabría  mucho  que  decir;  pen 
anotemos  alga  brevemente;  y  lo  primero  considen 
cualquier  varón  prudente,  ya  que  los  indios  entendiía 
nuestra  lengua  y  los  vocablos  y  significación  de  ella  y 
de  ellos ,  qué  nuevas  les  traían  y  qué  señorío  en  oillasr 
diciendo  que  un  Dios  había  en  el  mundo  criador  del 
cielo  y  de  la  tierra,  y  que  crió  el  hombre  ó  los  hombre, 
tenienda  ellos  el  sol  por  dios  ó  otros  dioses,  qoiea 
creían  haber  hecho  los  liombres  y  las  otras  cosas.  ¿Coa 
qué  razones,  testimonios,  ó  con  cuáles  milagros  les 
probaban  que  el  Dios  de  los  españoles  era  mas  dios 
que  los  suyos,  ó  que  hubiese  mas  criado  al  mundo  t 
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que  los  que  ellos  tenían  por  dioses?  Si  vi- 
ros  ó  turcos  á  Iracelles  el  mismo  requerí- 
ndoles  que  Maboma  era  señor  y  criador 
e  los  hombres,  ¿fueran  obligados  ácreer- 
)straban  los  españoles  mayor  testimonio 
ra  probanza  de  lo  que  protestaban  en  su 
deque  el  Dios  suyo  babia  criado  el  mun- 
*es,  qu6  mostraran  los  moros  desuMaho- 
6mo  ó  con  qué  inconvencibles  razones  ó 
obaban  que  el  Dios  de  los  españoles  tuvo 
los  dioses  suyos  para  constituir  un  honn 
m  Pedro  por.señor  y  gobernador  de  lo- 
res del  mundo,  y  á  quien  todos  faesen 
edecer ,  teniendo  ellos  ras  reyes  y  natu- 
y  creyendo  no  haber  otros  sino  ellos  en 
sí ,  ¿qué  ánimo  temían ,  y  qué  amor  y  re- 
gendrariaen  sus  conusoneSi  y  en  especial 
ores,  al  Dios  de  los  españoles,  oyendo  que 
losan  Pedro,  ó  el  Papa,  su  sucesor,  daba 
ey  de  los  españoles ,  teniéndose  por  Yer- 
y  libres,  y  de  tan  muchos  años  atrás  en 
)sesion  ellos  y  sus  pasados ;  y  que  se  les 
s  y  sus  subditos  le  rescibiesen  por  señor 
vieron  ni  cognoscieron  ni  oyeron ,  y  sin 
lio  ó  si  era  bueno,  y  qué  pretendía ,  si  go- 
3allos  ó  destruillos,  mayormente  siendo 
.  tan  fieros  hombres  barbados  y  con  tíEintas 
las?  Qué  podían  ni  debían ,  según  buena 
;ales presumir  ó  esperar?  ítem  :  ¿Pedilles 
a  rey  extraño  sin  hac'br  tratado  ni  contra- 
\  entre  sí  sobre  la  buena  y  justa  manera 
r  de  la  parte  del  Rey,  y  del  servicio  que 
hacer  de  parte  de  ellos ,  el  cual  tratado 
la  elección  y  rescibimiento  del  nuevo  rey 
cesor  si  es  antiguo  aquel  estado ,  se  suele 
f  jurar  de  razón  y  ley  natural?  Esto  debía 
rey  y  cacique  de  la  provincia  del  Cenú, 
lablamos  estar  sobre  Cartagena ,  el  cual, 
el  bachiller  Anciso  en  un  tratadiUo  suyo 
eso ,  que  llamó  Swnma  de  geografía  ^  al 
hacia  este  requerimiento  respondió  que 
iceder  sus  tierras  al  rey  de  Castilla  debía 
sí  cuando  las  concedió,  y  el  rey  de  Cas- 
len  acuerdo  cuando  tal  gracia  recibió ,  y 
I  venir  ó  enviar  los  señoríos  ajenos  de  los 
antemente.  Esto  no  osara  yo  aquí  escri- 
y  de  molde  con  nombre  del  mismo  An- 
ira ,  aunque  él  lo  dice  por  otros  ¿esver- 
blos,  como  abajo ,  si  Dios  quiere ,  referi- 
era yo  preguntar  al  consejoque determinó 
tal  requerimiento  á  estas  gentes  que  vi- 
ebajo  de  sus  señores  y  reyes  naturales  en 
deber  ni  hacer  á  ninguno  mal  ni  daño, 
ito  eran  obligados  á  dar  á  las  escrípturas 
ion ,  y  que  fueran  fas  mismas  bulas  plo- 
ique  allí  se  les  presentaran?  ¿Merescíeran, 
!llas,que  fueran  descomulgados^óque  les 


hicieran  algún  mal  temporal  ni  espiritual,  ó  cometie- 
ran algún  pecado?  Todo  esto  ¿no  les  había  de  parecer 
ser  deliramentos  y  cosas  fuera  de  razón  y  de  camino, 
y  todos  disvaries  y  disparates?  Mayormente  cuando  les 
dijenm  que  eran  obligados  de  se  sujetar  á  la  Iglesia. 
Veamos :  entender  qué  cosa  sea  Iglesia ,  y  ser  obligado 
el  hombre  á  se  sujetar  á  la  Iglesia ,  ¿no  se  supone  tener 
noticia  y  creer  todas  las  cosas  que  nos  enseña  nuestra 
fe  cristiana?  ¿  Por  qué  creemos  haber  Iglesia ,  y  á  la  ca- 
beza visible  de  ella  reverenciamos,  nos  sujetamos  y 
obedecemos,  que  es  el  Papa ,  sino  porque  creemos  y  te- 
nemos verdadera  fe  de  la  Santísima  Trinidad ,  Padre, 
Hijo  y  Espíritu  Sarito,  y  tenemos  yconfesamostodoslos 
otros  catorce  artículos  pertenecientes  á  la  divinidad  y 
humanidad?  Pues  no  teniendo  fe  alguna  y  ninguna  de 
la  Santísima  Trinidad  ni  de  Jesucristo,  que  constituyóla 
Iglesia,  y  de  lo  demás  que  tiene  y  conflesa  la  religím 
cristiana ,  ¿cómo  puede  alguno  creer  que  hay  Iglesia, 
y  ra  cabeza  que  se  llama  papa ,  padre  grande  y  admira* 
ble  ?  Y  sí  no  puede  ni  debe  creer  alguno  haber  Iglesia  y 
papa  no  habiéndole  dado  noticia  de  Cristo,  hijo  de  Dios 
verdadero,  y  recibídole  voluntariamente  por  tal ,  ¿cómo 
ócon  qué  á  por  qué  derecho  humano,  natural  ni  divino, 
será  obligado  á  creer  que  hay  Iglesia  y  que  hay  papa?  Pues 
si  no  es  obligado  por  ningún  derecho  ni  razón  á  creer 
que  hay  Iglesia  ni  papa,  y  esto  sin  alguna  culpa  nipecado 
venial,  ¿cómo  ó  porqué  será  obligado  á  creer  que  el 
Papa  tuvo  poder  para  hacer  donación  de  las  tierras  y  se- 
ñoríos que  poseen  gentes  que  nunca  otras  conocieron, 
ni  tuvieron  que  hacer  con  otras  en  bueno  ni  en  malo,  tan 
distantes  de  todas  las  otras  de  nuestro  mundo  viejo,  y 
siendo  poseedores  y  propietarios  señores  de  tantos 
años?  ítem :  si  no  son  obligados  á  creer  que  tuvo  poder 
aquel  que  los  españoles  llaman  papa  de  conceder  y  do- 
nar sus  tierras  y  señoríos  y  ra  libertad  al  rey  de  los  es- 
pañoles, ¿cómo  ó  por  qué  derecho  serán  obligados  á  dar 
la  obediencia ,  y  de  señores  y  reyes  ó  príncipes  libres 
que  nunca  recognocieron  algún  superior,  liacerse  s6b- 
ditos  y  menoscabados  de  sus  estados ,  recibiendo  á  un 
rey  que  nunca  vieron  ni  cognoscieron  ni  oyeron ,  extra- 
ño y  de  gente  flera  barbada  y  tan  armada,  y  que  prima 
faeie  parece  horrible  y  espantosa ,  recibiéndolo ,  digo, 
por  señor?  Veamos  si  solos  los  reyes  de  ellos  se  quisie- 
ron rajetar  al  rey  de  Castilla  sin  consentínñento  de  los 
pueblos  sus  subditos,  ¿los  subditos  no  tenían  justo  de- 
recho y  justicia  de  ley  natural  de  quitallea  la  obediencia 
y  deponellos  de  ra  real  dignidad  y  aun  de  matalk»?  Por 
el  contrario,  si  los  subditos  pueblos  sin  sus  reyes  lo 
quisiesen  hacer,  ¿no  incurririan  en  mal  caso  de  trai- 
ción? Ítem  :  sí  no  son  obligados  los  reyes  por  sí  y  tam- 
poco todos  juntos  á  dar  la  obediencia  á  rey  extraño,  por 
mas  requerimientos  que  les  hagan ,  según  queda  dedu- 
cido y  claramrate  probado,  ¿con  qué  derecho  y  jus- 
ticia íes  protestan  y  amenazan  que  si  no  prestan  la  obe- 
diencia que  les  piden  les  harán  guerra  á  fuego  y  á  san- 
gre, y  les  tomarán  sus  bienes  y  sus  mujeres  y  sus  hijos, 
con  sus  personas  cautivu,  j  venderán  por  esclavos?  Y 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON  MANUEL  JOSÉ  fiUINT.VNA. 


520 

si  por  esta  causa  guerra  les  hicieron  ó  hicieren  ó  hacen, 
¿con  qué  leyes  ó  derechos  ó  razones  fueron  ó  serán  ó 
son  justificadas?  Luego  injustas  ó  inicuas  y  tiránicas  y 
detestables  fueron ,  serán  y  son  donde  quiera  que  por  tal 
causa  ó  con  tal  titulo  á  tales  iuíicles  como  á  los  veci- 
nos y  moradores  de  estas  Indias  se  hicieron  ó  lucieren^ 
condenada  por  toda  ley  natural  humana  y  divina.  Lue- 
go justísima  será  la  guerra  de  estos  y  de  ios  tales  infie- 
les contra  todo  español  y  contra  todo  cristiano  que  tal 
guerra  moviere ;  y  de  esta  manera  y  jaez  han  sido  todas 
las  guerras  que  de  nuestra  parte  á  estas  gentes  se  han 
movido  y  hecho,  y  esas  pocas  que  contra  nosotros  ellos 
hicieron;  y  pluguiese  á  Dios  que  yo  muriese  por  tal  jus- 
ticia como  la  que  estas  gentes  para  nos  hacer  cruda 
guerra  hoy  tienen,  y  siempre  desde  que  losdescubrimos 
contca nosotros  han  tenido;  y  este  derecho  siempre  lo 
tienen ,  y  les  vive  y  dura  hasta  el  día  del  juicio.  La  ra- 
zón de  este  durarles  es  porque  desde  que  lo  cobraron, 
ni  por  paz  ni  por  tregua,  ni  por  satisfacción  de  los  irre- 
parables danos  y  agravios  que  de  nosotros  han  recibido^ 
y  ni  por  remisión  que  ellos  de  ellos  nos  hayan  hecho, 
nunca  jamás  se  ha  interrumpido.  Queda  luego  mani- 
fiesta la  ignorancia  del  consejo  del  Rey ,  y  plega  á  Dios 
qne  les  haya  sido  remisible,  y  cuan  injusto ,  impío ,  es- 
candaloso, hrracional  y  absurdo  fué  aquel  su  requeri- 
miento. Dejo  de  decirla  infamia  de  la  fe  y  religión  cris- 
tiana y  del  mismo  Jesucristo  que  de  aquel  requeri- 
miento era  necesario  salir  y  ha  salido ;  y  cosa  es  de  reir 
(ó  de  llorar,  por  mejor  decir)  que  Cj^yesen  los  del  con- 
sejo del  Rey  que  estas  gentes  fuesen  mas  obligados  á 
rcscibir  al  Rey  por  señor  que  por  Dios  y  criador  á  Je- 
sucristo, pues  para  rescibir  la  fe  no  pueden  ser  forzadas 
y  con  pena  ser  requeridas,  y  que  para  que  diesen  la  obe- 
diencia al  Rey  ordenaban  los  del  Consejo  fuesen  con»- 
triñidas.  Hobo  también  mucha  y  reprensible  falsedad, 
porque  se  afirmaba  en  él  que  algunas  islas  y  casi  todos 
6  quien  lo  susodicho  habia  sido  notificado  habiooresci- 
bido  ásus  altezas,  y  obedescido  y  servido,  y  servian 
como  subditos  y  con  buena  voluntad  y  sin  ninguna  re- 
sistencia luego  sin  dilación  pomo  fueron  informados  de 
lo  susodicho;  porque  no  es  verdad  que  les  notificasen 
ni  informasen  de  cosa  de  ello  á  ninguna  isla  ni  lugarni 
parte  ni  gente  de  estas  Indias  por  aquellos  dias ,  ni  ja- 
más rescibieron  í  los  reyes  de  Castilla  ni  obedescieron 
ni  sirvieron  de  su  voluntad,  sino  por  fuerza  y  violencia 
y  tiránnicamente ,  haciéndoles  crudelísimas  guerras  en 
su  entrada ,  y  poniéndolos  en  servidumbre  durísima  en 
que  todos  perecieron,  como  Dios  es  buen  testigo.  Res- 
cibieran  y  sirvieran  á  los  reyes  de  muy  pronta  voluntad 
si  por  paz  y  amor  y  por  via  cristiana  bebieran  sido  in- 
ducidos y  atraídos;  y  por  acabar  lo  que  toca  á  aquel  re- 
querimiento ,  de  lo  dicho  puede  cualquiera  prudente 
inferir  que  sif  como  al  principio  de  este  capítulo  suposi- 
mos,  entendidos  los  vocablos  y  significación  de  ellos,  pu- 
dieran responder  y  alegar  por  si  contra  los  que  les  hicie- 
ron los  requerimientos,  y  los  convencieran  enjuicio  y  fue- 
ra de  juicio,  ¿qué  podrá  alguno  decir  en  excusa  de  los  que 


formaron  aquel  requerimiento  y  de  los  qiic  ¿  ejooitallA 
iban  y  haciéndolo  á  quien  ni  palabra  de  él  eutendbii  mti 
que  si  fuera  en  latín  referido  ó  en  algarabía  ?  Y  ta  st- 
ben  los  que  estudiaron  derechos  qué  valor  ó  momento 
tiene  el  mando  ó  precepto  ó  requerimiento  que  se  luce 
á  gente  que  la  lengua  en  que  se  dice  no  entiende,  aun- 
que fuese  subdita  y  tuviese  obligacioo  de  oillo  y  cun- 
plillo;  lo  que  en  estos  gentes  y  materia  de  que  habi- 
mos ningún  lugar  tiene ,  como  parece  por  lo  dicho. 

(Oviedo,  lib.  29,  cap.  7.)  E  mandó  el  Gobernador 
(Pedrerías)  que  yo  llevase  ^1  requerímiento  en  scrifiu 
que  se  habia  de  hacer  á  los  indios,  y  me  lo  dio  dea 
mano,  como  si  yo  entendiera  á  los  indios  para  se  lo  leer, 
ó  tuviéramos  allí  quien  se  lo  diese  á  entender  qucriéa- 
dolo  ellos  oír,  pues  mostrarles  el  papel  en  que  estabí 
escrípto  poco  hacia  al  caso...  Y  en  presencia  de  todtt 
yole  dije:  «Señor,  parésceme  que  estos  iadios^  m 
quieren  escuchar  la  teología  de  este  requerimiento  ■ 
vos  tenéis  quien  se  lo  dé  á  entender :  mande  nstei 
guardarle  hasta  que  tengamos  algunos  de  estos  inditi 
en  la  jaula  para  que  despacio  lo  aprenda  y  el  señor 
Obispo  se  lo  dé  á  entender ; »  é  díle  el  requerímieoto, 
y  él  le  tomó  con  mucha  rísa  de  él  ó  de  todos  lo  queaie 
oyeron...  Yo  pregunté  después,  el  año  de  15i6,  al  duc- 
tor Palacios  Rubios  (porque  él  liabia  ordenado  aqwl 
requerímiento)  si  quedaba  satisfecha  la  conciencia  de 
los  cristianos  con  aquel  requerimiento,  é  díjome  que  tí 
si  se  hiciese  como  el  requerimiento  dice.  Mas  paréoe- 
me  que  se  reía  mucfias  veces  cuando  yo  le  contaba  la 
de  esta  jornada  y  otras  que  algunos  capitanes  después 
habían  hecho;  y  mucho  mas  me  pudiera  yo  reir  de  él 
y  de  sus  letras  (que  estaba  reputado  por  gran  varón,  y 
por  tal  tenia  lugar  en  el  consejo  real  de  Castilla)  si  peo- 
saba  que  lo  que  dice  aquel  requerimiento  lo  habían  de 
entender  los  indios  sin  discurso  de  anos  é  tiempo. 

Xlll. 

Eitractos  de  ana  reprcseaUcion  inédiu  del  padre  fray  Toríbio 
Motolinia  al  Emperador  contra  Bartolomé  de  las  Ca&as,  escrita 
en  1555.  (Colección  del  señor  fjguína.) 

Empieza  sentando  por  principio  que  no  debía  tenerse 
por  injusto  haber  quitado  á  los  mejicanos  el  señuríoJe 
aquella  tierra ,  puesto  que  ellos  mismos  no  eran  mas 
que  unos  usurpadores  de  ella,  habiéndosela  ganado á 
los  culúas ,  los  cuales  antes  se  habían  apoderado  de  It 
misma  y  quitado  también  su  dominio  á  los  cliicliimecas 
y  otomies,  sus  primeros  pobladores;  mucho  mas  cuaa- 
do  tantos  bienes  recibían  déla  predicación  del  Evaoge» 
lio  y  su  conversión  á  la  religión  de  Jesucristo.  Después 
entra  en  materia  contra  CasaS. 

tt  Dice  el  de  las  Casas  que  todo  lo  que  acá  tienen  Ids 
españoles  todo  es  mal  ganado,  aunque  lo  Iiayan  habido 

I  Eran  estos  los  Indios  de  Santa  Marta ,  que  dieron  á  los  east6 
llanos  bien  en  que  entender ,  y  no  se  coraron  de  dejarse  iniiajr 
ni  instmir :  estas  palabras  de  Oviedo  i  Pedrarias  fueron  despo» 
de  no  recio  eDcocotro  con  ellos. 
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por  granjerias;  y  acá  liay  muclios labradores  y  oGcíales 
y  otros  muchos  que  por  su  industria  y  sudor  tieneo  de 
comer.  Y  para  que  mejor  se  enlieuda  cómo  lo  dice  ó 
imprime,  sepa  mesa  majestad  que  puede  haber  cin- 
co ó  seis  auos  que  por  mandado  de  vuesa  majestad  y 
de  muestro  consejo  de  Indias  me  fué  mandado  que  reco- 
giese ciertos  cootisionaríosque  el  de  las  Casas  dejaba 
ac¿  en  esta  Nueva  España  escritos  de  mano  entro  los 
frailes  y  é  yo  busqué  todos  los  que  había  entre  ios  frai- 
les menores,  y  los  di  á  don  Antonio  de  Mendoza,  vuestro 
▼isorey,  y  él  los  quemó  porque  en  ellos  so  contenían 
dichos  y  sentencias  falsas  y  escandalosas.  Agora  en  los 
postreros  navios  que  aportaron  á  esta  Nueva  España 
han  venido  los  ya  dichos  confísionaríos  impresos,  que 
no  pequeño  alboroto  y  escándalo  han  puesto  en  toda 
esta  tierra,  porque  á  los  conquistadores  y  encomende- 
ros y  á  los  mercaderes  los  llama  muchas  veces  tiranos, 
robadores,  violentadores,  raptores,  predones;  dice 
qae  siempre  é  cada  diaestán  tiranizando  los  indios.  Asi- 
mismo dice  que  todos  los  tributos  de  indios  son  y  han 
'  sido  mal  llevados  injusta  y  tiránicamente.  Si  asi  fuese, 
boena  estaba  la  concienc¡|i  de  vuesa  majestad ,  pues 
tiene  y  lleva  vuesa  majestad  la  mitad  ó  mas  de  todas 
las  provincias  y  pueblos  mas  principales  de  esta  Nueva 
España,  y  los  encomenderos  y  conquistadores  no  tie- 
nen mas  de  lo  que  vuesa  majestad  les  mande  dar,  y 
q[ue  los  indios  que  tuvieren  seun  tasados  moderadamen- 
te, y  que  sean  bien  tratados  y  mirados,  como  por  la 
bondad  de  Dios  el  dia  de  hoy  lo  son  casi  todos,  y  que 
les  sea  administrada  doctrina  y  justicia.  Así  se  hace ,  y 
con  todo  esto  el  de  las  Gasas  dice  lo  ya  dicho  y  mas : 
de  manera  que  la  principal  injuria  ó  injurias  hace  á  vue- 
sa majestad,  y  condolía  á  los  letrados  do  vuestros  con- 
scijos ,  llamándolos  muchas  veces  injustos  y  tiranos,  y 
también  injuria  y  condena  á  todos  los  letrados  que  hay 


los  Yuestros  consejos  lian  podido  sufrir  tanto  tiempo  á 
un  hombre  tan  pesado,  inquieto  é  importuno,  y  bu- 
llicioso y  pleitista  en  hábito  de  religión ;  tan  desasóse^ 
gado,  tan  mal  criado,  y  tan  injuriador  y  perjudicial,  y 
tan  sin  reposo.  Yo  há  que  conozco  al  de  las  Casas  quin- 
ce años ,  primero  que  á  esta  tierra  viniese ;  y  él  iba  á  la 
tierra  del  Perú,  y  no  pudiendo  allá  pasar,  estuvo  en  Ni- 
caragua ,  y  no  sosegó  allí  mucho  tiempo,  y  de  allí  vino 
á  Guatemala ,  y  menos  paró  allí ,  y  después  estuvo  en  la 
nascion  de  Guajaca ,  y  tan  poco  reposo  tuvo  allí  como 
en  las  otras  partes,  y  después  que  aportó  á  Méjico  es- 
tuvo en  el  monasterio  de  Santo  Domings,  y  en  él  luego 
se  hartó,  y  tomó  á  vaguear  y  andar  en  sus  bullicios  y 
desasosiegos,  y  siempre  escribiendo  procesos  y  vidas 
ajenas,  buscando  los  males  y  delitos  que  por  toda  esta 
tierra  habían  cometido  los  españoles,  para  agraviar  y 
encarecerlos  males  y  pecados  que  han  acontecido;  y 
en  esto  parece  que  tomaba  el  oficio  de  nuestro  adversa- 
rio, aunquól  pensaba  ser  mas  celoso  y  mas  justo  que  los 
otros  cristianos  y  mas  que  los  religiosos ,  y  él  acá  ape- 
nas tuvo  cosa  de  religión... 

9 

Después  de  esto  acá  siempre  anduvo  desasosegado, 
procurando  negocios  de  personas  principales ,  y  lo'que 
allá  negoció  fué  venir  obispo  de  Chiapa ,  y  como  no 
cumplió  lo  que  acá  prometió  negociar,  el  padre  fray 
Domingo  de  Betanzos,  que  lo  tenia  bien  conocido,  lo 
escribió  una  carta  bien  larga ,  y  fué  muy  pública ,  en  la 
cual  le  declaraba  su  vida  y  sus  desasosiegos  y  bullicios 
y  los  perjuicios  y  daños  que  con  sus  informaciones  y 
celos  indiscretos  había  cabsado  por  do  quiera  que  an- 
daba, especialmente  cómo  en  la  tierra  del  Perú  habia 
sido  cabsa  de  muchos  escándalos  y  muertes ,  y  agora  no 
cesa  allá  do  está  de  hacer  lo  mismo,  mostrándose  que  lo 
hace  con  celo  que  tiene  á  los  indios,  y  por  una  carta 


y  ba  Imbido  en  toda  esta  Nueva  España ,  así  eclcsiásti-  i  que  de  acá  alguno  le  escribe ,  y  no  todas  veces  vcrdade- 
'  "  "    *         .  .•      .     •       ra,  muéstrala  á  vuesa  majestad  ó  á  los  dj  su  consejo, 

y  por  una  cosa  particular  que  le  escriben  procura  una 
cédula  general ,  y  así  turba  y  destruye  acá  la  goberna- 
ción y  la  república ,  y  en  esto  para  su  celo.  Guando  vi- 
no obispo  y  llegó  á  Cliiapa ,  cabeza  de  su  obispado,  los 
de  aquella  cibdad  le  rescibíeron ,  por  envlalle  vuesa 
majestad,  con  mucho  amor  y  con  toda  humildad,  y 
con  palio  le  metieron  en  su  iglesia,  y  le  prestaron  di- 
neros para  pagar  debdás  que  de  España  traía ;  y  dendo 
á  muy  pocos  días  descomúlgalos  y  péneles  quince  ó 
diez  y  seis  leyes  y  las  condiciones  del  confisionario,y 
déjalos ,  y  vaso  adelante.  A  esto  le  escribía  el  de  Betan- 
zos que  las  ovejas  habia  vuelto  cabrones,  y  de  buen  car- 
retero echó  el  carro  delante  y  los  bueyes  detrás.  Enton- 
ces fué  al  reino  de  la  Yerapaz,  del  cual  allá  ha  dicho 
ques  grandísima  cosa  y  de  gente  infinita :  esta  tierra  es 
cerca  de  Guatemala,  é  yo  he  andado  visitando  y  ense- 
ñando por  allí,  y  llegué  muy  cerca ,  pon|ue  estaba  dos 
jomadas  della ,  y  no  es  de  diez  partes  la  una  de  lo  que 
allá  han  dicho  y  siniGcado.  Monesterio  hay  acá  en  lo  de 
Méjico  que  dotrina  y  vesita  diez  tanta  gente  que  la  quo 


eos  como  seculares,  y  á  los  presidentes  y  abdiencias  de 
vuesa  majestad ,  porque  ciertamente  el  marqués  del 
Y'oUe,  y  don  Sebastian  Ramírez Y)b¡spo,  y  don  Antonio 
de  Mendoza,  y  don  Luís  de  Yelasco,  que  agora  gobier^ 
na  con  los  oidores ,  han  regido  y  gobernado  y  gobier* 
nanmuy  bien  ambas  repúblicas  de  españoles  é  indios... 

Por  cierto  para  unos  poquUlos  cánones  que  el  de  las 
Casas  oyó,  él  se  atreve  á  mucho,  y  muy  grande  pi^reco 
su  desorden  y  peca  su  humildad ,  y  piensa  que  todos 
yerran  y  que  él  solo  acierta ;  porque  también  dice  estas 
palabras ,  que  se  siguen  á  la  letra :  a  Todos  los  conquis- 
ütadores  han  sido  robadores,  raptores,  y  los  mas  co- 
ulificados  en  mal  y  craeldad  que  nunca  jamás  fueron, 
ncomo  es  á  todo  el  mundo  ya  manifiesto.»  Todos  los 
conquistadores,  dice ,  sin  sacar  ninguno :  ya  sabe  vuesa 
majestad  las  instrucciones  y  mandamientos  quo  lle- 
van y  han  llevado  los  que  van  á  nuevas  conquistas, 
y  cómo  las  trabajan  de  guardar,  y  son  de  tan  buena 
vida  y  conciencia  como  el  de  las  Casas,  y  de  mas  recto' 
y  sonto  celo.  Yo  me  maravillo  cómo  vuesa  majestad  y 
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hay  en  el  reino  de  Verapaz,  y  deslo  es  buen  testigo  el 
obispo  de  Guatemala.  Yo  vi  la  gente,  ques  de  pocosqui- 
lates  y  menos  que  otra  :  después  el  de  las  Casas  tornó  á 
sus  desasosiegos,  y  vino  á  Méjico  y  pidió  licencia  al  Ví- 
sorey  para  volver  ullá  á  España ;  y  aunque  no  se  la  dio, 
no  dejó  de  ir  allá  sin  ella ,  dejando  acá  muy  desampara- 
das y  muy  sin  renwdio  las  ovejas  y  ánimas  á  él  enco- 
mendadas, así  españoles  como  indios.  Fuera  razón,  si 
con  él  bastase  razón,  de  hacerle  luego  dar  la  vuelta 
para  que,  si  quisiera,  perseverara  con  sus  ovejas  dos  ó 
tres  anos ,  pues  como  mas  santo  y  mas  sabio  es  este 
que  todos  cuantos  obispos  hay  y  han  habido,  y  asi  los 
españoles  dice  que  son  incorregibles,  trabajará  con  los 
indios ,  y  no  lo  dejará  todo  perdido  y  desamparado.  Ha- 
brá cuatro  años  que  pasaron  por  Chiapa  y  su  tierra  dos 
religiosos,  y  vieron  cómo  por  ftiandado  del.de  las  Ca- 
sas aun  en  el  artículo  de  la  muerte  no  absolvían  á  los 
españoles  que  pedían  la  confision,  ni  había  quien  bau- 
tizase los  niños  hijos  de  los  indios  que  por  los  pueblos 
buscaban  el  bautismo,  y  estos  frailes  que  digo  bauti- 
zaron muy  muchos.  Dice  en  aquel  su  coníisionario  que 
los  encomenderos  son  obligados  á  enseñar  á  los  indios 
que  les  son  encargados,  y  así  es  la  verdad ;  mas  decir 
adelante  que  nunca  ni  por  entre  sueños  lo  han  hecho, 
en  esto  no  tiene  razón ,  porque  muchos  españoles  por 
sí  y  por  sus  criados  los  han  enseñado  según  su  posibili- 
dad ,  y  otros  muchos  á  do  no  alcanzan  frailes  han  pues- 
to clérigos  en  sus  pueblos,  y  casi  todos  los  encomen- 
deros han  procurado  (railes ,  ansí  para  los  llevar  á  sus 
pueblos  como  para  que  los  vayan  á  enseñar  y  á  les  ad- 
ministrar los  Santos  Sacramentos.  Tiempo  hubo  que  al- 
gunos españoles  ni  quisieran  ver  clérigo  ni  frailes  por 
sus  pueblos;  mas  días  há  que  muchos  españoles  pro- 
curan frailes,  y  sus  indios  han  hecho  monasterios  y 
los  tienen  en  sus  pueblos ,  y  los  encomenderos  proveen 
á  los  frailes  de  mantenimientos  y  vestuarios  y  ornamen- 
tos ,  y  no  es  njaravilla  quel  de  las  Casas  no  lo  sepa,  por- 
quél  no  procuró  saber  sino  lo  malo,  y  no  lo  bueno,  ni 
tuvo  sosiego  en  esta  Nueva  España ,  ni  deprendió  len- 
gua de  indios,  ni  se  humilló  ni  aplicó  á  les  enseñar.  Su 
oGcio  fué  escribir  procesos  y  pecados  que  por  todas 
partes  han  hecho  los  españoles,  y  esto  es  lo  que  mu- 
cho encarece ;  y  ciertamente  solo  este  oficio  no  le  lle- 
vará al  cielo,  y  lo  que  así  escribe  no  es  todo  cierto  ni 
muy  averiguado,  y  si  se  miran  y  notan  bien  los  pecados 
y  delitos  atroces  que  en  sola  la  cibdad  de  Sevilla  han 
acontecido  y  los  que  la  justicia  ha  castigado  de  treinta 
años  á  esta  parte ,  se  hallarán  mas  delitos  y  maldades  y 
mas  feas  que  cuantas  han  acontecido  en  toda  esta  Nue- 
va España  después  que  se  conquistó,  que  son  treinta  y 
tres  años... 

Vuesa  majestad  le  debía  mandar  encerrar  en  un 
monasterio  para  que  no  sea  cabsa  de  mayores  males ; 
que  si  no ,  yo  tengo  temor  que  ha  de  ir  á  Roma  y  será 
cabsa  de  turbación  en  la  corte  romana.  A  los  estan- 
cieros ^  calpisques  y  mineros  llámalos  verdugos  desal- 


mados ,  inhumanos  y  crueles ;  y  dado  caso  que  algmiK 
haya  habido  codiciosos  y  mal  mirados,  ciertameatebay 
otros  muchos  buenos  cristianos  y  piadosos  é  Koiosoe- 
ros ,  y  muchos  dellos  casados  viven  bien.  No  te  diri 
del  de  las  Casas  lo  de  san  Lorenzo,  que  como  diese  h 
mitad  de  su  sepultura  al  cuerpo  de  san  Esteban ,  lla- 
máronle el  español  cortés :  dice  en  aquel  conüsionari» 
que  m'ngun  español  en  esta  tierra  ha  tenido  teemb 
cerca  de  las  guerras,  ni  los  mercaderes  en  llerariéii 
vender  mercaderías ;  y  en  esto  juzga  los  corazones:  as- 
mismo  dice  que  ninguno  tuvo  buena  fe  en  el  comprar? 
vender  esclavos;  y  no  tuvo  razón ,  pues  muohos  úm 
se  vendieron  por  las  plazas  con  el  hierro  de  Yoestnas- 
jestad,  y  algunos  años  estuvieron  muchos  crístínai 
bofM  fide  .y  en  ignorancia  invencible.  Mas  dice  qm 
siempre  é  hoy  dhi  están  tiranizando  los  indios :  tambiü 
esto  va  contra  vuesa  majestad ;  y  si  bien  roe  acueidi^ 
los  años  pasados ,  después  que  vuesá  niiy  estad  eiiií6  i 
don  Antonio  de  Mendoza,  se  ayuntaron  los  señora  j 
principales  de  esta  tierra ,  y  de  su  voluntad  solenemci- 
te  dieron  de  nuevo  la  obediencia  á  Yuosa  majestad  pr ' 
verse  en  nuestra  santa  fe  libres  de  guerras  y  de  saoit- 
cios,  y  en  paz  y  en  justicia :  también  dice  que  de  tod» 
cuanto  los  españoles  tienen ,  cosa  ninguna  hay  que  m 
fuese  robada;  y  en  esto  injuria  á  vuesa  majestad  y  á 
todos  los  que  acá  pasaron,  así  á  los  que  trujerea  hi» 
ciendas  como  á  otros  muchos  que  las  han  comprado  j 
adquirido  justamente ,  y  el  de  las  Casas  losdeshoan 
por  escrito  y  por  impreso.  Pues  ¿cómo  así  se  ha  de is- 
íamar  por  un  atrevido  una  nación  española  con  so  pris- 
cipe,  que  mañana  lo  leerán  los  indios  y  Us  otras  oh 
cienes?... 

Después  de  lo  arriba  dicho  vi  y  leí  un  tratado  que 
el  de  las  Casas  compuso  sobre  la  materia  de  los  esda- 
vos  hechos  en  esta  Nueva  España  y  en  las  islas,  y  otro 
sobre  el  parecer  que  dio  sobre  si  habría  repartindento 
de  indios :  el  primero  dice  haber  compuesto  por  comi- 
sión del  consejo  de  las'Indías,  y  el  segundo  por  maa- 
dado  de  vuesa  majestad;  que  no  hay  hombre  humaos, 
de  cualquier  nascion ,  ley  ó  condición  que  sea ,  que  I01 
lea,  que  no  cobre  aborrescimiento  y  odio  mortal,  y 
tenga  á  todos  los  moradores  desta  Nueva  España  porh 
mas  cruel  y  mas  abominable  y  mas  infiel  y  detestable 
gentp  de  cuantas  nasciones  hay  debajo  del  cíelo ;  y  en 
estoparan  las  escrituras  que  se  escriben  sin  caridad  y    I 
que  proceden  de  ánimo  ajeno  de  toda  piedad  y  hun»- 
nidad.  Yo  ya  no  sé  los  tiempos  que  allá  corren  en  la  vie- 
ja España ,  porque  há  mas  de  treinta  años  que  della  sa- 
lí ;  mas  muchas  veces  he  oído  á  religiosos  siervos  de  Oioi 
y  á  españoles  buenos  cristianos  temerosos  de  Diosqoe 
vienen  de  España,  que  hallan  acá  mas  cristiandad,  mis 
fe,  mas  frecuentación  de  los  Santos  Sacramentos ,  y 
mas  caridad  y  limosnas  á  todo  género  de  pobres,  qoe 
no  en  la  vieja  España;  y  Dios  perdone  al  de  las  osas, 
que  tan  gravíshnamente  deshonra  y  disfama ,  y  tan  ter^ 
liblemeute  injuria  y  afrenta  una  y  muchas  comunida* 
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s»  y  una  nascion  española  y  ú  su  príncipe  y  consejos, 
Q  todos  los  que  en  nombre  do  vuesa  mujcstad  ailmi- 
stran  justicia  en  estos  reinos ;  y  si  el  do  las  Gasas 
liere  confesar  verdad ,  á  él  quiero  por  testigo  de  cuún- 
s  y  cuan  largas  limosnas  halló  acá ,  y  con  cuúnta  liu- 
ildad  soportaron  su  recia  condición ,  y  cómo  muchas 
srsonas  de  calidad  confiaron  dól  muchos  ó  importan- 
»  negocios,  y  ofreciéndose  guardar  fideh'dad,  dieron- 
(mucho  interese,  y  apenas  en  cosa  alguna  guardó  lo 
ue  prometió... 

a  Cuando  yo  supe  lo  que  oscríbitf  el  do  las  Casas  tenia 
[oejade  los  del  Gonsejo,  porque  consintion  que  tal  cosa 
» imprimiese;  después  bien  mirado  vi  que  la  impresión 
ira  hecha  en  Sevilla  al  tiempo  que  los  navios  se  querían 
^tir,  como  cosa  de  hurto  y  mal  hecho ,  y  creo  ha  sido 
»>sa  permitida  por  Dios,  y  para  que  se  sepan  y  respon- 
lan  ¿  las  cosas  del  de  las  Gasas,  aunque  serú'con  otra 
templanza  y  caridad,  y  mas  de  los  que  sus  escrituras 
nerecen,  porquél  se  convierta  á  Dios  y  satisfaga  atan- 
tes como  ha  dañado  y  falsamente  infamado,  y  para  que 
en  esta  vida  pueda  hacer  penitencia...» 

Sigue  después  Motolinia  impugnando  parlicularmen- 
te  el  tratado  de  Gasas  sobre  esclavos ,  en  que  dice  que 
yerra  en  cuanto  ti  modo  en  que  se  hacian ,  número  de 
ellos  7  tratamiento  que  se  les  daba ,  y  termina  su  repr^ 
seotacion  con  un  encarecido  elogio  de  Hernán  Cortés. 

XIV. 

Sobre  los  escritos  de  Casas. 

Las  obras  impresas  do  este  varón  insigne  se  publit^a- 
ron  en  Sevilla,  en  un  tomo  en  4.*,  en  1552,  en  el  cual 
se  comprenden  los  opúsculos  siguientes : 

Brevísima  relación  de  la  destrucción  c{e  las  Indias, 

Treinta  proposiciones  jurídicas  sobre  el  titulo  y  se- 
ñorío supremo  y  universal  que  los  .reyes  de  Castilla  y 
León  tienen  al  orbe  de  las  que  llamamos  Indias  Occi- 
dentales. 

Disputad  controversia  entre  el  obispo  don  fray  Bar- 
tolomé de  las  Gasas  ó  Gasaus,  y  el  doctor  Ginés  de  Se- 
p61veda,  sobre  si  eran  ó  no  lícitas  las  conquistas  contra 
los  indios. 

Tratado  que  el  obispo  de  la  ciudad  real  de  Chiupa 
don  fray  Bartolomé  de  las  Gasas  ó  Gasaus  compuso  por 
comisión  del  consejo  real  de  las  Indias  sobre  la  materia 
de  los  indios  que  se  han  hecho  en  ellas  esclavos. 

Un  extracto  déla  representación  que  hizo  al  Émpe-' 
radoren  i  542,  proponiéndole  diez  y  seis  remedios  para 
la  reformación  de  las  Indias.  (Contentóse  entonces  con 
extractar  y  publicar  el  ocia  vo  de  ellos ,  como  e  I  mas  e?ícn- 
cial,  y  se  resumía  en  que  no  debían  darse  los  indios  á 
los  españoles  en  encomienda  ni  enfeudo  ni  en  vasallaje 
ni  de  otra  manera  alguna ,  si  su  majestad ,  como  dfisca, 
quiere  libraríos  de  la  tiranía  y  perdición  que  padecen.) 

Avisos  para  los  confesores  de  Indias. 

Tratado  comprobatorio  délas  treinta  proposiciones 


jurídicas  antes  mencionadas  sobro  el  derecho  de  los  re- 
yes de  Castilla  al  imperío  de  las  Indias. 

Los  ejemplares  de  esta  colección  se  han  hecho  ya 
muy  raros,  y  en  algunos  no  están  comprendidos  los  dos 
últimos  tratados.  Estos  opúsculos  han  tenido  muclia 
celebridad ,  y  se  han  traducido  en  direrentes  lenguas  no 
una  vez  sola.  En  la  última,  que  publicó  en  París  en  i  822 
don  Juan  Antonio  Llórente,  ha  insertado  dos  escritos, 
inéditos  hasta  entonces,  compuestos  por  Gasas,  según 
conjetura  el  traductor,  entre  lósanos  1535  y  i  564 :  uno 
es  una  carta  al  célebre  dominicano  Carranza  sobre  el 
proyecto  del  Gobierno  de  hacer  perpetuas  las  enco- 
miendas de  indios ;  otro  es  una  respuesta  á  algunas  cues- 
tiones que  se  le  habían  propuesto  sobre  los  negocios 
del  Perú.  ^  > 

También  ha  insertado  Llórente  otro  tratado  curioso 
de  nuestro  obispo  sobre  si  los  l^yes  tienen  ó  no  dere- 
cho para  enajenar  sus  vasallos,  sus  pueblos  y  su  juris- 
dicción. Ésta  obra,  que  Nicolás  Antonio  solo  conoció 
por  la  mención  que  hace  de  ella  don  Tomás  Tamayo  de 
Vargas  en  su  Junta  de  libros  y  se  ha  publicado  en  trek 
distintos  tiempos  en  Alemania  ton  el  titulo  siguiente : 
Quaéstio  de  imperatoria  vel  regid  potestate :  an  vide^ 
licet  reges  vel  principes  jure  aliquo  vel  titulo ,  el  salva 
conscientíá ,  cives  ao  subditos  suos  á  regid  corona  alie- 
nare ,  et  alterius  dominiparticularis  dictioni  subjicere 
possint. 

OBRAS  n^DlTAS. 

Un  tratado  lathio  intitulado  :  De  único  vocaíioms 
modo  ad  veram  religionem. 

Otro,  también  latino,  sobre  los  esclavos  hechos  en  la 
segunda  guerra  de  Xalisco  por  el  virey  don  Antonio  de 
Mendoza  en  1541. 

Otro  latino  Dethesauris.  Tal  vez  es  el  mismo  que  ha 
traducido  Llórente  con  el  titulo  de  Respuesta  á  algunas 
cuestiones  sobre  los  negocios  del  Perú;  porque  en  él  se 
trata  muy  principalmente  de  las  riquezas ,  tesoros  y  mi- 
nas de  aquel  pais. 

Diferentes  tratados  latinos  y  castellanos  relativos  á 
la  misma  materia  sobre  indios,  sus  males  y  remedios, 
y  disputas  tenidas  en  su  razón ,  citados  por  Nicolás  An-< 
tonio  en  el  articulo  Casas  de  su  Biblioteca. 

ün  gran  tratado  sobre  socorrer  y  fomentar  los  in- 
dios,  de  que  hace  mención  Dávíla  Padilla  en  sur  Histo- 
ria de  la  orden  dominicana  con  la  provincia  de  Mé- 
jico ,  que ,  según  él ,  se  conservaba  en  el  convento  do 
aquellos  religiosos  en  la  misma  ciudad.  (Lib.  l,cap.  29.) 

Pero  de  todas  las  obras  inéditas  de  Casas,  las  mas  cé- 
lebres ,  como  igualmente  las  de  mayor  importancia,  son 
sus  dos  hií^t crias ;  la  una  intitulada  : 

Apologética  historia  sumaria  cuanto  á  las  calida- 
des ,  disposición  y  descripción ,  cielo  y  suelo  de  estas 
tierras;  y  condiciones  naturales  y  políticas,  rcpúbli- 
caSy  maneras  de  viiMr  y  costumbres  de  estas  gentes  de 
las  Indias  Occidentales  y  Meridionales ,  cuyo  imperio 
soberano  pertenece  á  los  reyes  de  Castilla,  Escribióse 
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para  defender  á  aquellos  naturales  de  la  acusación  que 
se  les  hacia  de  carecer  de  todo  arreglo  y  policía  en  sus 
sociedades  políticas,  por  no  tenor  razón  para  gobernar- 
se. Existe  manuscrito  en  la  biblioteca  de  la  real  acade- 
mia de  la  Historia. 

La  otra  se  intitula : 

Historia  general  de  las  Indiaiy  en  tres  grandes  vo- 
lúmenes en  folio,  que  comprenden  los  sucesos  ocurri- 
dos en  el  Nuevo  Mundo  desde  i  492 ,  en  gue  fué  descu- 
bierto, hasta  el  año  de  i 520.'  Comenzóla^  según  ya  se 
ha  indicado  en  el  texto,  en  1527,  y  Is^concluyó  en  i  561, 
no  habiéndole  dado  lugar  sus  muchos  trabajos  y  pere- 
grinaciones para  terminarla  con  mas  brevedad.  t)ejó 
este  manuscribo  al  convento  de  San  Gregorio  de  Valla- 
dolid,  con  el  expreso  encargo  al  rector  y  consiliarios  del 
convento  de  que  no  se  publicase  nada  de  ella  liasta  des- 
pués de  pasados  cuarenta  años  de  aquella  fecha.  Lo  cual 
por  acaso  se  verificó;  porque  el  coronista  Antonio  de 
Herrera,  que  tanto  se  aprovechó  de  sus  ooticias,  y  aim 
del  texto  literal,  en  sus  Décadas,  no  empezó  á  publi-* 
carias  hasta  el  año  de  1600.  Se  halla  esta  obra  manus- 
crita en  la  Biblioteca  Nacional  y  en  la  de  la  academia 
de  la  Historia. 

'•  Pocos  autores  han  escrito  tanto  como  el  padre  Casas; 
y  cuando  se  considera  la  vida  agitada  que  pasó,  sus  fre- 
cuentes viajes,  sus  empresas,  sus  gestiones  en  la  corte, 
y  los  muchos  negocios  en  que  tuvo  qué  entender,  causa 
maravilla  cómo  pudo  tener  tiempo  para  la  composición 
de  tantos  tratados  filosóficos  y  políticos,  y  de  historias 
tan  voluminosas.  Esto  se  explica  en  parte  con  los  mu- 
chos años  que  vivió  y  con  la  fuerza  de  su  constitución, 
que  le  mantpvo  todas  sus  facultades  intelectuales  hasta 
el  tiempo  de  su  muerte.  Se  explica  también ,  y  acaso  me- 
jor, por  el  mgdo  con  que  están  compuestas  sus  obras, 
que  desnudas  de  todo  artificio,  faltas  de  método,  incor- 
rectas sobremanera  en  dicción  y  en  estilo,  llenas  de*di- 
gresioncs,  de  repeticiones  inútiles  y  de  autoridades  y 
citas  muchas  veces  superfinas,  dan  sobradamente  á  en- 
tender la  precipitación  con  que  se  escribían.  Puede  de- 
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cirseque  son  la  conversación  desaliñada  de  na  liombrt 
que  poseído  fuertemente  de  un  objeto  solo  que  ha  is^ 
diado  toda  su  vida,  y  á  que  se  ha  dedicado  exclusín- 
mente ,  se  entrega  ¿  rienda  suelta  á  las  impresiones  qie 
este  objeto  produce  en  él ,  ya  de  compasión  y  de  lásti- 
ma ,  ya  de  enojo  y  de  indignación ,  ya  de  invectir^  t  de 
escarnio,  sin  cuidar  nada  de  las  formas ,  que  son  de  or- 
dinario pesadas ,  escolásticas  y  aun  triviales.  De  aq« 
la  dificultad  de  leerse  por  cualquiera  que  no  tengan 
interés  grande  en  instruirse  de  los  puntos  de  controTcr- 
sia  y  de  los  hechos  en  que  su  pluma  se  ejercitaba.  Di 
aquella  confusión,  sin  embargo,  desaliñada  y  ¥erb«i 
salen  á  veces  llamaradas  elocuentes  y  sublimef ,  t  n- 
ciociníos  que  por  su  fuerza  y  resolución  aploman  t  do- 
truyen  cuanto  encuentran  por  delante  £1  principio  qv 
sostuvo,  y  que  se  propuso  sostener  con  todas  las  fuer- 
zas de  su  espíritu,  toca  á  las  verdades  mas  altas  de  li 
política  y  de  la  moral  natural  y  religiosa :  él  estienCh 
sas  demostrado  hasta  la  evidencia ,  y  los  efectos  á  q« 
aspiró  se  consiguieron  en  lo  posible.  Ningún  autom 
esta  parte  ha  obtenido  un  triunfo  mas  completo. 

Su  obra  mas  fuerte  por  el  raciocinio  bs  su  controi». 
sia  con  Sepúlveda,  en  que  pulveriza  todos  los  sofisma 
atroces  y  especiosos  con  que  aquel  doctor  queria  dir  a 
fundamento  á  la  usurpación  y  un  velo  de  oro  i  kinph  * 
ticia.  Su  obra  mas  útil  sin  duda  alguna  es  su  Báork 
general.  Ya  se  ha  indicado  jarriba  de  cuánto  praiecfti 
ha  sido  á  Herrera ,  que  generalmente  no  hace  mas  ^ 
copiarle  á  la  letra ;  y  el  solo  testimonio  de  este  Uatarii- 
dor,  el  mas  exacto,  abundante  y  candoroso  de 
hasta  ahora  han  escrito  sobre  América ,  btsla  á 
ditar  la  veracidad  é  instrucción  del  obispo  de 
los  acontecimientos  que  refiere.  «Autor  demucbale»,k 
llama  en  una  parte,  «doctísimo  obispo»  en  otra,  «fas- 
to obispo  de  Chiapa»  en  otra;  y  siempre  que  fe  ciu 
como  escritor  es  para  escudarse  con  su  autoridad  ó  pa- 
ra manifestar  el  crédito  y  reverencia  que  se  káét 
(Véase  el  cap.  1,  lib.  3  de  la  década  2.* ;  el  cap.  4del 
lib.  2,  década  5.',  y  eUap.  19,  lib.  3  do  la  década  6.*) 
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POLÍTICA. 


CARTAS  A  LORD  HOLL AND 

SOBRE  LOS  SUCESOS  POLÍTICOS  DE  ESPAflA  EN  LA  SEGUNDA  ÉPOCA  CONSTITUCIONAL. 


PRÓLOGO. 

Estas  cartas,  como  sus. mismas  fechas  lo  manifiestan,  se  escribieron  poco  después  de  la  catás*- 
ttéb  politíca  i  que  se  refieren.  AI  amargo  sentimiento  que  afligia  entonces  á  los  españoles  por  los 
BMdes  sin  cuento  amontonados  sobre  su  pais,  se  anadia  el  enojo  de  verse  insultados  y  calumniados 

.  por  todos  los  ecos  vendidos  al  despotismo  europeo.  Echábase  en  cara  á  los  vencidos  su  misma  con- 
Itaskm  y  vergüenza  como  resultado  necesario  de  su  terquedad  y  de  sus  extravíos.  Deciase  A  boca 
Dena  que  los  que  no  habian  sabido  aprovecharse  de  la  libertad  adquirida,  y  tan  mal  la  defendie* 
ron,  no  merecían  ser  libres  ni  eran  dignos  de  lástima  ó  perdón  :  opinión  por  cierto  bien  cómoda 
á  los  insolentes  agresores  y  á  sus  cómplices  infames ,  para  no  ser  propalada  con  todo  aparato  y 
■demnidad,  y  acogida  donde  quiera  con  aprobación  y  con  aplauso. 

•  Deber  era  de  todo  español  repeler  este  sistema  de  disfamacion  y  de  injusticia.  El  a&tor  de  estas 
cartas  se^  apresuró  por  su  parte  á  cumplir  con  esta  obligación ,  y  bosquejó  en  ellas  los  sucesos 
principales  que  terminaron  en  aquel  deplorable  acontecimiento ,  apuntando  las  verdaderas  cau^ 
•as  que  lo  produjeron.  Y  como  se  tratfü[)a  de  rectificar  la  opinión ,  tan  miserablemente  extraviada 
fuera  de  España ,  pareció  conveniente  dirigirse  á  un  ilustre  extranjero,  con  quien  de  mucho  antes 
imian  al  autor  relaciones  estrechas  de  aprecio  yde  amistad.  Aficionado  á  nuestras  cosas ,  defen- 
sor perpetuo  de  los  intereses  de  nuestra  libertad,  y  respetado  en  toda  Europa  por  su  carácter  y 
por  sus  principios,  lord  HoUand  podría  autorizar  mejor  el  desengaño,  y  prestando  un  fuerte  apoyo 
i  la  verdad,  contribuir  poderosamente  al  propósito  de  la  obra. 

Publicarla  entonces  era  de  todo  punto  imposible.  Ahora  quizá  ya  es  tarde,  después  de  tantos 
ifios  y  de  los  grandes  y  diversos  acontecimientos  que  han  sobrevenido  entre  nosotros.  Todavía  el 
autor ,  en  la  persuasión  de  que  la  presente  investigación  seria  útil ,  se  ha  decidido  á  darla  á  luz. 
Si  desvanece  algunas  prevenciones  sobre  cosas  y  personas,  que  desgraciadamente  se  van  prolon- 
gando en  demasía;  si  contribuye  á  que  se  entiendan  mejor  los  sucesos  de  una  época  no  bastante 
conocida  y  apreciada ;  si ,  en  fin ,  pudiera  servir  á  evitar  aunque  no  fuese  mas  que  uno  de  los.  er- 
rores qué  entonces  cometimos,  habrá  llenado  el  objeto  de  la  publicación,  y  su  resultado  político 
no  seria  enteramente  perdido.  Por  otra  parte,  la  distancia  misma  á  que  están  hoy  dia  los  objetos 
que  aquí  se  controvierten,  como  que  los  pone  á  mejor  luz  para  el  autor  y  para  los  lectores. 
Consideraránse  así  mas  á  sangre  bÜL ,  y  por  consiguiente  podrán  ser  observados  con  mas  tino  y 

'  apreciados  con  mas  imparcialidad.  Por  manera  que  lo  que  la  obra  haya  perdido  en  oportunidad  y 
en  interés,  lo  habrá  ganado  en  autoridad  y  confianza. 
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La  cuestión  TentHada  por  los  poUticos  sobre  la  forma  con  que  se  ha  de  combinar  la  funhad  da 
mandar  con  la  obligación  de  obedecer,  de  modo  que  el  orden  social  no  se  perturbe  y  la  fibertad 
esté  segura;  esta  cuestión,  repito,  no  es  la  que  se  ventilaba  por  los  españoles  en  el  tiempo  de  que 
se  trata.  Otro  era  por  cierto  el  objeto  de  la  contienda,  menos  complicado  y  profundo,  pero 
mucho  mas  urgente  y  positivo.  Tratábase  de  determinar  si  la  nación  española  debia  continov 
amarrada  al  yugo  político  y  sacerdotal  que  de  tres  siglos  la  oprimia ,  ó  si  habia  de  mantenerse  la 
emancipación  ensayada  en  el  año  iS  y  recuperada  en  el  de  20.  Esta  era  la  cuestión  de  entonces, 
indispensajble  sin  duda  y  preliminar  á  la  otra  :  primero  era  ser  libres;  el  cómo  era  negocio  pin 
después. 

Siendo  por  tanto  estas  cartas  mas  bien  una  obra  histórica  que  doctrinal ,  por  demás  sería  boscv 
en  ellas  un  sistema  de  gobierno  representativo  sobre  que  argumentar  y  discurrir.  Sin  duda  el  ipt 
*las  ha  escrito  tiene  el  suyo  propio ,  que  prefiere  á  los  demás ,  pero  sin  pretender  que  en  él  etf 
precisamente  cifrada  la  felicidad  y  el  porvenir  de  la  nación  española.  ¡Lejos  de  él  tan  impertineníi 
presunción!  Confesará  sin  embargo,  y  la  obra  presente  lo  da  á  entender  donde  quiera,  qoea 
inclinación  propende  á  las  ideas  francamente  liberales,  á  aquellas  que  como  triviales  son  des- 
deñadas por  los  unos,  y  tachadas  por  los  otros  de  anárquicas  y  peligrosas.  De  ello  no  me  acuso  lí 
me  absuelvo.  La  libertad  es  para  mí  un  objeto  de  acción  y  de  instinto,  y  no  de  argumentos  véi 
doctrina;  y  cuando  la  veo  poner  en  el  alambique  de  h  metafísica  me  temo  al  instante  qoeni 
convertirse  en  humo. 

Podrán  en  buen  hora  otras  teorías  políticas  ser  mas  útiles  en  tiempos  ordinarios,  estar  mu 
bien  digerídas,  mas  sabiamente  concertadas :  yo  aquLno  se  lo  disputo.  Pero  disponer  mejor  d 
ánimo  para  adquirir  la  libertad  cuando  se  aspira  á  ella ,  para  defenderla  cuando  se  posee ,  y  poi 
recobrarla  cuando  se  ha  perdido,  eso  es  muy  dudoso  que  lo  hayan  hecho  ni  que  puedan  haoeib 
jamás. 

Y  no  se  engañen  los  españoles  :  la  cuestión  primera,  la  principal,  la  de  si  han  de  ser  lifami 
no ,  está  por  resolver  todavía.  Verdad  es  que  hw  adquirido  algunos  derediospolitioos,  peroesU» 
derechos  son  muy  nuevos  y  no  han  echado  raíces.  Por  consiguiente ,  han  de  ser  atacados  sia  ce- 
sar,  y  si  no  se  atiende  á  su  defensa  con  decisión  y  constancia ,  serán  al  fin  miserablemente  itnK 
peüados.  El  estado  de  libertad  es  un  estado  continuo  de  vigilancia ,  y  frecuentemente  de  combi- 
tes.  Así  sus  adversarios,  considerando  aisladamente  la  agitación  de  las  pasiones  y  el  conflicto  de 
los  partidos  que  acompañan  á  la  libertad,  dicen  que  no  e»otra  cosa  que  una  arena  sangrienta  de 
gladiadores  encarnizados.  Este  espectáculo  á  la  verdad  no  es  agradable;  pero  hay  otro  macho 
mas  repugnante  todavía,  y  es  el  de  Polifemo  en  su  cueva  devorando  uno  tras  otro  á  los  compa- 
ñeros de  Ulises. 
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20  de  noviembre  de  i823. 


8é  bien,  milord ,  que  sucede  en  los  infortunios  polí- 
ticos á  los  pueblos  lo  mismo  que  á  los  parlipulares  en 
los  suyos.  Si  no  corresponden  á  la  opinión  honrosa  que 
de  ellos  se  ha  tenido,  encuentran  por  lo  común  cerra- 
das las  puertas  á  la  compasión ,  y  mucho  mas  al  inte- 
rés. Mas  aunque  puede  recelarse  que  en  la  crisis  pre- 
sente sea  este  el  caso  de  los  españoles  para  con  la  gene- 
ralidad de  los  hombres,  y  que  también  estas  cartas 
tilias  participen  del  disfavor  que  su  mismo  argumento 
Bera  consigo,  no  debo  temer  de  modo  alguno  que  así 
sgceda  con  vos.  Tantas  y  tan  grandes  muestras  como 
babeis  dado  en  todos  tiempos  de  interés  y  aGcion  á  las 
cosas  de  España ,  y  de  amistad  y  aprecio  al  autor  de 
esla  correspondencia ,  me  animan  á  entrar  con  vos  en 
mi  eiámen  franco  é  imparcíal  de  los  sucesos  que  han 
pssado  entre  nosotros.  Yo  me  figuro  que  el  raudal  de  la 
fortuna  me  ha  llevado  á  Londres ,  y  que  en  vuestro  ga- 
binete ó  en  vuestra  biblioteca ,  á  la  manera  que  en  otro 
tienipo  en  Madrid  hablábamos  de  letras,  de  filosofía  y 
de  política ,  echamos  una  ojeada  sobre  esta  última  época 
de  nuestra  revolución ,  y  contemplamos  el  curso  que 
bsn  llevado  nuestros  negocios  políticos  hasta  el  abis- 
mo en  que  acaban  de  sumergirse.  Un  español  y  un 
iffligo  conversando  con  vos  sobre  los  asuntos  de  su 
ÍMifs  está  seguro  de  ser  escuchado  no  solo  con  atención, 
tino  con  benevolencia  también. 

Quizá  de  este  examen ,  como  hecho  por  una  persona 
á  quien  tanta  parte  ha  cabido  siempre  en  las  oscilacio- 
nes de  la  libertad,  no  se  esperarán  aquella  imparciali- 
dad y  buena  fe  que  son  el  mejor  carácter  y  la  calidad 
principal  de  escritos  semejantes.  Mas  yo,  milord,  he 
sabido  toda  mi  vida,  al  tratar  de  asuntos  públicos,  pres- 
cindir de  los  intereses  y  pasiones  particulares*  y  colo- 
cado además  por  la  fortuna  desde  el  año  de  20  en  uda 
posición  bastante  cercana  á  los  hombres  y  á  los  nego- 
cios para  conocerlos  sin  tener  que  manejarlos,  puedo 
liablar  de  ellos  con  sinceridad  y  franqueza,  porque  no 
me  tocan  ni  la  alabanza  ni  el  vituperio  de  sus  resultas. 
Procederé  pues  ahora  según  he  tenido  siempre  de  cos- 
tumbre :  hablaré  de  las  cosas  según  lo  que  entiendo  de 
ellas;  poco  de  las  personas^  porque  están  vivas,  y  la  ma- 
yor parte  infelices;  y  discurriendo  por  la  cima  de  los 
acontecimientos,  veremos  cuáles  han  sido  las  verdade- 
ras causas  de  esta  catástrofe  inesperada.  Por  manera 
qne ,  sin  dejar  de  atribuir  á  nuestra  ignorancia  y  extra- 
íaos la  buena  parte  que  les  corresponde,  veremos  tam- 
bién así  no  solo  la  que  exclusivamente  pertenece  á  la 
ftwna  Irremediable  de  las  cosas » sino  también  la  que 


consiste  en  las  pasiones  y  dañadas  miras  dé  otros  hom- 
bres que  nosotros.  Condenemos  severamente  todo  lo 
que  tenga  su  origen  en  la  terquedad  y  mala  fe ;  demos  á 
la  inexperiencia  y  á  la  ignorancia  los  males  de  que  han 
sido  causa ;  pero  justifiquemos  al  partido  vencido  de 
tantas  imputaciones  absurdas ;  y  los  españoles  que  ama- 
mos la  libertad,  ya  que  seamos  infelices,  no  parezca- 
mos á  los  ojos  de  la  posteridad  y  de  la  Europa  indignos 
de  la  hermosa  causa  que  nos  propusimos  defender. 

Seria  inoportuno  sin  duda,  y  acaso  indecoroso,  tra- 
tar con  un  inglés  del  derecho  que  tienen  las  naciones  á 
mejorar  sus  leyes  ó  su  gobierno  cuando  por  él  ó  por  ellas 
son  llevadas  claramente  al  precipicio.  Esta  cuestión,  que 
propuesta  con  la  exactitud  y  claridad  debidas  no  tiene 
mas  que  una  solución  racional ,  ba  sido  embrollada  por 
los  intereses ,  corrompida  por  las  pasiones,  y  hecha  pe- 
ligrosa por  los  acontecimientos  de  la  fortuna.  PresciiH 
damos,  milord,  de  ella  por  ahora ;  mas  aun  en  la  suposi- 
ción de  poderse  negar  generalmente  á  los  pueblos  este 
precioso  derecho ,  el  español ,  por  la  posición  y  circuns- 
tancias particulares  en  que  se  ha  visto  en  estos  últimos 
tiempos,  debería  obtener,  por  consentimiento  común 
de  tcÑdos  los  hombres,  una  excepción  favorable. 

Volvamos  los  ojos  á  lo  que  ha  pasado  en  nuestros 
dias ,  sin  ir  á  buscar  pruebas  para  ello  en  otras  épocas 
lejanas;  y  tomemos  por  primer  punnto  de  compara- 
ción el  reinado  de  Cáilos  III.  Sus  ministros,  vos  lo  sa- 
béis ,  no  pasaron  jamás  de  una  capacidad  mediana ;  las 
formas  de  su  gobierno  eran  absolutas,  hubo  abusos  de 
poder  y  errores  de  administración  que  en  vano  seria  ne- 
gar ;  y  sin  embargo,  el  espíritu  de  orden  y  de  consecuen- 
cia que  tenia  aquel  monarca,  y  una  cierta  gravedad  y 
seso  que  preponderaba  en  sus  consejos,  iban  subiendo 
el  Estado  á  un  grado  de  prosperidad  y  de  cultura  que 
presentaba  las  mejores  esperanzas  para  en  adelante. 
Murió  Garios  III,  y  estas  esperanzas  agradables  se  en- 
terraron con  él  en  su  sepulcro.  Los  españoles,  acostum- 
brados á  ser  gobernados  con  moderación  y  cordura,  á 
ver  en  los  actos  de  la  autoridad  Jlevar  siempre  por  guia, 
ó  á  lo  menos  por  pretexto,  el  bien  general  del  Estado, 
debieron  escandalizarse  considerando  la  temeridad  y  la 
Insolencia  con  que  el  nuevo  gobierno  empezó  á  usar  de 
su  poder. 

Por  despótica  y  absohita  que  la  autoridad  suprema 
sea,  mientras  que  en  su  ejercicio  se  conforma  con  el  in- 
terés genera!  es  obedecida  con  gusto,  y  al  mismo  tiem- 
po respetada.  No  así  cuando  manda  torciéndose  hacia  el 
interés  personal  ó  al  interés  de  partido ;  porque  enton- 
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ees ,  si  68  fuerte  se  la  aborrece  y  se  la  detesta ,  y  si  dé- 
bil ni  sé  la  respeta  ni  se  la  obedece.  Los  veinte  años 
del  reinado  de  Carlos  IV  no  fueron  mas  que  una  serie 
continua  de  desaciertos  en  gobierno ,  de  desacatos  con- 
tra la  opinión  y  de  ustírpaciones  contra  la  justicia.  El 
objeto  grande  y  primario  de  la  autoridad  fué  elevar  un 
ídolo  á  la  adoración  pública ,  y  sacrificarlo  todo  ¿  este 
fin  desatinado.  La  nación  con  efecto  se  le  puso  toda  de 
rodillas,  las  mujeres  le  sacrificaron  su  pudor ,  los  hom- 
bres su  decoro  y  dignidad ,  un  volver  de  ojos  suyo  alza- 
ba 9  derribaba  las  personas ;  disponía  de  los  tesoros ,  de 
las  provincias ;  declaraba  la  guerra »  ajustaba  la  paz. 
¡Aun  si  él  con  sus  talentos  y  con  sus  aciertos  se  hubiera 
hecho  perdonar  el  escándalo  de  su  elevación  I  Pero  d 
triste  resultado  de  los  grandes  negocios  que  pasaron 
por  sus  manos  lia  dejado  grabada  en  caracteres  inde- 
lebles su  ominosa  ineptitud  i.  A  la  guerra  impolítica 
con  la  Francia  en  el  año  de  93  sucedió  la  paz  vergon- 
zosa de  9¡^;  á  esta,  una  alianza  inconcebible  y  absurda; 
después  las  dos  guerras  marítimas  con  la  Inglaterra ;  y 
en  estas  operaciones  contradictorias  y  desgraciaos  se  • 
consumió  el  ejército,  se  destruyó  la  armada ,  y  se  ani- 
quilaron el  tesoro ,  el  crédito  y  los  recursos.  Cien  mil 
hombres  ile  guerra ,  ciento  veinte  navios  y  cuarenta 
fragatas  de  lineáis  una  hacienda  floreciente ,  ponían  á 
cubierto  contra  toda  ambición  ajena  la  majestad  é  in- 
dependencia de  la  monarquía  española.  Todo  se  des- 
hizo.en  las  manos  de  este  privado.  Asi  es  que  cuando . 
Napoleón  atacó  la  Península  con  toda  la  astucia  de  sus 
artes  maquiavélicas  y  con  todo  el  peso  de  su  poder  co- 
losal, la  encontró  sin  tropas,  sin  navios,  sin  almace- 
nes, sin  dinero  y  sin  reciA'sos  :  en  suma ,  un  país  per- 
dido ,  como  él  decía ,  quacon  su  mismo  abandono  se  le 
estaba  poniendo  en  la  mano. 
'  A  tan  alto  precio  costeamos  los  españoles  las  livianda- 
des de  María  Luisa.  Y  todavía  si  Carlos  IV  hubiera  fa- 
llecido en  su  trono  y  le  trasmitiera  á  su  heredero  en  el 
orden  regular  de  las  sucesiones,  lejos  de  pensar  en  re- 
volución alguna  política ,  hubiéramos  librado  en  la  pru- 
dencia del  nuevo  rey  el  remedio  de  nuestros  males,  y 
creyéramos  atajados  y  castigados  los  desórdenes  ante- 
riores Qon  las  mudanzas  de  corte  que  se  siguen  siem- 
pre al  fallecimiento  de  los  príncipes.  Bien  lejanas  por 
cierto  estaban  de  nosotros  las  máximas  revolucionarias 
deque  tanto  se  nos  acusa.  El  despotismo  militar  en  que 
después  de  tantas  convulsiones  cayeron  los  franceses 
habia.entibiado  el  calor  de  los  mas  exaltados  y  abierto 
los  ojos  alosmas  ilusos.  España,  habituada  á  las  cade- 
nas del  poder  absoluto,  las  hubiera  llevado  con  la  mis- 
ma paciencia  y  resignación ;  y  en  vez  de  ser  escándalo 
y  cuidado  á  los  gabinetes  de  Europa,  como  se  aíécta 

<  Sos  privados  y  sos  favoritos  pregonaban  qoe  tenia  despejo  y 
desahogo  y  qne  despachaba  con  facilidad  ;  pero  el  magisterio, 
por  DO  decir  la  insolencia ,  con  que  los  poderosos  hablan  de  las 
personas  y  de  las  cosas ,  cnbre  á  las  veces  sa  ignorancia  y  sa  in- 
capacidad. En  nuestro  visir  se  acrecentaba  mas  esta  audacia  por 
lo  seguro  que  estaba  de  sa  poder  y  por  la  bomlUacion  en  que  los 
4em¿s  se  le  ponian. 
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creer,  siguiéramos  siendo  para  ellos  un  objeto  fclfts* 
tima  y  desprecio,  cómelo  éramotenloBoa.  • 

La  áspera'mano  de  Napoleón  vino ,  ooo  tqnei  «ct* 
dimiento  terrible,  á  arrancamos  á  esta  indolcBcía, y 
vímonos  precisados  á  mirar  al  fln  por  nosotros.  Por  d»- 
más  seria  recordar  aquí  la  manera  alevosa  coo  que  k». 
ron  introducidas  las  tropas  francesas  en  España; 
la  familia  real  proyectó  fugarse  á  la  Andahida; 
se  lo  estorbó  la  revolución  de  Aranjaez ;  con  qáé  trtli 
cios  logró  Napoleón  llevársela  toda  á  Bayona,  y  cmfá 
orgullo  insolente  nos  dictó  desde  allí  leyes  i  so  aalíp 
y  nos  anunció  una  nueva  dinastía.  Has  ¿no  sois  Ui^ 
milord ,  preguntar  á  los  que  con  tanta  confiann  se  ha 
metido  á  ser  abogados  de  los  desafiieros,  sí  la  mtám, 
puesta  entre  la  ambición  de  un  usurpador  qne  se  k  i 
á  devorar,  y  un  gobierno  desatinado  y  cobarde  que  tap 
dejándola  atada  de  pies  y  manos  á  merced  de  sa 
go :  no  sería  bien,  repito,  preguntar  si  los 
entonces  tenían  ó  no  derecho  para  pedir  coenla  ám 
gobernantes  del  uso  quQ  habían  hecho  de  su  aatoritri, 
y  del  empleo  de  los  inmensos  medios  que  habiinpiHfc 
en  sus  manos?  Íio  seria  bien  que  estos  apdstolesdelí 
obediencia  pasiva  nos  dijesen  si  estaban  ohWpámi 
cumplir  lo  que  á  la  sazón  nuestros  príncipes  nos  omh 
daban  desde  Bayona?  Ellos  en  sus  renuncias  y  ei  w 
proclamas  nos  imponían  como  ley  que  sucumbíénMi 
al  conquistador  y  nos  sujetáramos  á  su'albedrfa.  Mn 
nosotros  denodadamente  resistimos  á  este  mand^fa* 
silánime,  y  les  conservamos  á  pesar  suyo  el  e^iayd 
trono  que  ya  tenían  abandonado.  ¿Qué  resultó  átwfÉ 
Que  á  la  sombra  de  su  autoridad  Bonaparte  y 
res  nos  acusaban  de  rebeldes  y  nos  apellidaban 
binos ,  mientras  que  los  inventores  del  dogma  de  k  le- 
gitimidad aj^laudian  á  nuestro  levantamiento,  y  afra* 
ban  en  nuestra  resistencia  y  sacrificios  la  segmridid  di 
los  tronos ,  el  restablecitniento  de  los  Borbones  y  k  ia- 
dependencia  de  Etu'opa. 

Suponer  que  los  españoles  trataron  de  anostnrki 
males  terribles  y  la  desolación  espantosa  de  aqarili 
guerra  cruel  sin  mas  objeto  que  el  de  asegurar  su  i^ 
dependencia  y  rescatar  á  su  rey ;  creer  que  no  halna 
de  penssr  en  sacar  alguna  ventaja  interior  por  tan  pro- 
digiosos esfuerzos ,  ni  en  remediar  los  abusos  por  doadi 
habian  venido  á  tamañas  calamidades ,  es  soñar  absir- 
dos  tan  ajenos  de  la  condición  humana  como  del  cnni 
que  llevan  generalmente  los  negocios  del  mundo.  Pv 
ignorantes  y  atrasados  que  estemos,  no  somos  dert^ 
mente  tan  estúpidos ;  y  el  azote  funesto  que  este  deii> 
chado  país  tenia  sobre  sí  le  enseñaba  en  lecciones  é 
dolor  y  de  sangre  su  deber  para  lo  futuro.  Asi  es  que  k 
idea  de  reformar  nuestras  instituciones  políticas  y  cif»> 
les  no  fué  ni  podía  ser  efecto  del  acaloramiento  de  m 
pocas  cabezas  exaltadas,  ni  tampoco  conspiración ai- 
minal  de  un  partido  de  facciosos.  Si  el  grosero  descui 
de  la  hipocresía  y  de  la  ignorancia,  si  el  sobrecijodB 
la  política  afecta  tratar  así  esta  generosa  idea  desde  d 
1^0  de  14  ah{  están  cuantos  monumentos  respetiMii 
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vede  presentar  la  historia,  que  desmieaten  á  l)oca  lie- 
a  tan  insolente  impostura. 
No  eran  facciosos  ni  jacobinos  los  sugetos  que  com- 
asieron  generalmente  las  juntas  provinciales,  ni  losin* 
iTiduos  de  la  Junta  Central ,  ni  los  de  la  primera  regen-. 
ia.  De  todos  estos  cuerpos  hay  documentos  auténticos ' 
Q  que  está  solemnemente  expresado  el  deseo ,  decía- 
ida  la  voluntad  y  preparados  los  medios  para  el  res- 
ablecimiento  de  las  Cortes.  No  lo  eran  tampoco  los 
onsejeros  de  Castilla,  que'  en  su  competencia  con  la 
unta  Central  reclamaban  aquella  institución  como  el 
kníco  medio  legal  de  formar  un  gobierno  en  aquellas 
arcuiistancias.No  lo  eran,  en  fin,  tantos  escritores  po- 
itícos  que  á  la  sazón  manifestaron  al  público  con  in- 
x^ntrastables  razones  la  misma  opinión  y  el  mismo 
laseo.  Nadier  dudó  entonces  que  en  este  restableci- 
DDiento  iba  esencialmente  envuelta  la  idea  de  reformar 
loa  abusos  introducidos  en  la  monarquía.  Y  para  citar 
alguno  bastaría  recordar  la  carta  impresa  de  don  Juan 
de  Villami!,  en  que  expresamente  decia  que  del)ia  sa- 
lirse á  recibir  al  Rey  con  una  Constitución  en  la  mano, 
por  la  cual ,  para  mandar-  mejor,  mandase  menos;  y 
derto  que  dar  á  don  Juan  de  Villamil  el  dictado  de  li- 
beral exaltado  seria  una  especie  de  antífrasis,  de  que 
61  mismo  se  reiría  y  nosotros  mucho  mas. 

Al  fin  la  Junta  Central,  después  dé  muchos  debates  y 
de  maduras  deliberaciones,  dio  su  célebre  decreto 
de  22  de  mayo  de  1809,  por  el  cual  se  comprometió  á 
eonvocar  las  Cortes,  y  señaló  los  objetos  de  utilidad  pú- 
blica que  llevaba  consigo  está  gran  resolución.  Estos 
oliáetos  abarcaban  todos  los  ramos  de  la  administración 
pública  como  sujetos  de  necesidad  ¿  las  refqrmas  que 
ae  preparaban.  De  manera  que,  sentando  como  bases  in- 
amovibles del  edificio  social  la  monarquía  hereditaria  en 
Femando  VII  y  su  familia ,  y  la  religión  católica  como 
b  religión  del  Estado,  todo  lo  demás  debaria  recibir 
las  variaciones  que  se  tuviesen  por  convenientes  para 
bien  general  de  la  nación.  Hacienda,  ejército,  marina, 
tribunales,  códigos,  instrucción  pública',  nada  quedó 
por  señalar,  y  á  todo  debia  extenderse  el  dedo  repara- 
dor que  k>  había  de  conseguir.  Es  muy  de  notar  aquí 
que  este  decreto  en  su  parte  reformadora  parecía  to- 
mado á  la  letra  del  voto  que  dio  ien  la  materia  el  bailío 
doD  Antonio  Yaldés.  Vos,  milord,  que  cpnocisteis  á 
este  dignísimo  sugeto ,  vos  sabéis  cuánta  era  sacapaci- 
dad  como  hombre  público ,  cuál  la  nobleza  y  crevuciou 
de  su  carácter,  cuál  la  dignidad,  y  estoy  por  decir  la  al- 
tura desdeiíosa  de  sus  palabras  y  de  sus  modales;  y  vos 
mejor  que  nadie  sabréis  discernir  el  valor  que  debia  te- 
ner la  opinión  de  un  hombre  como  aquel ,  y  cuan  Ic^os 
estaba  de  los  motivos,  ó  viles  ó  insensatos,  que  se  su- 
ponen en  un  alborotador  populachero. 

A  este  voto  debería  yo  unir  e(  de  nuestro  insigne 
amigo  el  iomurlal  Jovellanos.  Pero  en  sus  escritos,  que  ' 
corren  por  todo  el  mundo  y  que  viyiráu  cúuiito  vivan 
la  lengua  castellana  y  lu  virtud,  se  lialla  consignada  la 
nisma  opinión  con  tales  caracteres ,  que  parece  sü- 


perfltio  referirlos,  y  sacarlos  de  allí  seria  sin  duda  al- 
guna debilitarlos. 

En  suma ,  milord ,  no  había  hombre  ilustrado  y  setH 
sato  én  España  que  no  estuviese  por  esta  restauración ; 
y  vos  sabéis  harto  mejor  que  yo  cuánto  era  deseada 
también  por  todos  los  políticos  extraños  que  se  inte- , 
resaban  en  nuestras  cosas..  Hasta  la  diplomacia,  tan 
intratable  después  con  todos  i^uestros  conatos  por  la  li- 
bertad, se  les  mostraba  entonces  benigna  y  favorable, 
y  hubo  nota  pasada  á  la  Junta  Central  en  que  se  la  ama- 
gaba con  el  disgusto  del  pueblo  inglés  si  no  se  apresu- 
raba á  mostrar  á  los  españoles,  en  las  franquezas  polí- 
ticas y  civiles  que  debian disfrutar  en  adelante,  el  pre- 
mio á  que  eran  acreedores*  por  su  prodigiosa  constan- 
cia y  sus  esfuerzos. 

•  •  • 

Yo  hablo  aquí  de  la  cosa  en  general,  y  no  del  modo  de 
hacerla :  en  esto  se  ha  variado  mucho  después  por  los 
mismos  que  al  principio  concurrían  unánimes  en  la  ne- 
cesidad de  aplicar  la  mano  á  tales  innovaciones.  Jlas 
de  estas  diferencias  y  de  ■  sus  caqsas  hablaremos  mas 
adelante  :  basta  á  mi  propósito  sentar  con  las  indica- 
ciones que  llevo  líechás;  que  la  opinión  española  y  la 
opinión  europea  convenían  entonces  en  la  ideadenues- 
'  tra  reforma  política ;  que  ií  la  sazón  no  se  dudó  de  la 
opJD'rtunidad ,  y  mucho*  menos  del  derecho  que  los  espa^ 
ñoles teníamos  para  afianzar  la  monarquía  sobre  bases 
constitucionales ;  y  por  consiguiente ,  que  ese  aire  de 
imprudencia  y  de  desconcierto  que  se  aparenta  dar  al 
partido  liberal  español  es  un  insulto  gratuito  de  la  ini- 
quiilad  triunfante ,  y  no  el  fallo  severo  é  imparcial  de  la 
Jtisticii^. 

Asimos  pues  denodadatncnte  lajocasion'que  nos  pre- 
sentaba la  fortuna.  Las  Cortes  fueron  convocadas,  sus 
diputados  se  reunieron,  y  al  año  y  medio  de  sú  insta- 
lación se  publicó,  y  pi'omulgó  la  Constitución  del  ano 
de  12.  No  es  de  m'i  propósito  ahora  el  examen  filosófico 
de  esta  obra  legislativa.  Lo  han  hecHoyatantos,y  prín- 
oipalmente  para  abultar  j  acriminar  sus  defectos,  que 
-seria  odoso  entrar  en  una  discusión  al  parecer  agotada, 
y  tal  vez  interminable.  Defectuosa  6  no,  la  Constitu- 
ción española  no  es  para  mí  en  este  lugar  mas  qíie  una 
cuestión  de  hecho.  De  mil  diferentes  combinaciones 
que  las  Cortes  pudieron  adoptar  para  dar  una  formd 
constitucional  al  Estado ,  esta  fué  al  cabo  la  que  resultó ' 
'  de. sus  debates  y  públicas  deliberaciones.  PÍido  ser  me^ 
jor^  pudo  también  ier  peor ;  pero  esta  es  la  que  se  hizo, 
porque  alguna  había  de  baccrse;  y  emanada  del  cuerpo 
legislalivo ,  aceptada  y  jurada  por  nosotros  sin  oposi- 
ción ni  repugnancia ,  podrá,  si  se  quiere,  tener  nlonos 
perfección,  pero  no  menos  fuerza  y  autoridad.  La  Eu-  ' 
ropa  la  recibió  no  solo  sin  escándalo  y  sin  ofensa,  pero 
en  muchas,  parles  con  aprobación  y  con  aplauso.  Los 
españoles  no  han  olvidado- todavía  que  el  príncipe  que 
ahora  se  le  muestra  mas  adverso  la  reconoció  expre- 
samente al  tratar  con  el  gobierno  que  había  á  la  sazón 
en  EspaOa.  Eh  fin,<erórdcn  que  ella  establecía  era  él 
•  que  se.  iba  planteando  sin  oposiciojp  alguna  en  las  pro- 
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víucías ,  qI  paso  que  arrojaba  de  ellas  á  los  franceses,  y 
el  mismo  que  regia  tranquilamente  el  Estado  cuando  la 
.  guerra  acabó.  ¡Qué  de  motivos  para  el  respeto,  milord; 
y  si  no  para  el  respeto ,  á  lo  menos  para  el  aprecio,  ó  al 
lin  siquiera  para  la  indulgencia !  La  indignación  pues 
es  igual  á  la  sorpresa  cuando  se  contempla  el  trastorno 
extravagante  que  los  intereses  bumanos  lian  producido 
de  repente  en  las  cosas  y  en  las  palabras.  Pues  ¿bajo 
qué  titulo,  ó  con  cuál  sombra  de  pretexto,  se  da  el 
nombre  de  atentado  á  esta  acariciada  innovación,  á  sus 
autores  el  de  sediciosos  y  rebeldes,  y  se  trata  á  la  na- 
ción que  acababa  de  merecer  tanto  de  la  Europa ,  co- 
mo címsma  de  galera  amotinada ,  á  quien  el  córaitre 
pone  al  instante  en  razón  con  la  entena  ó  con  el  re- 
. benque? 

No  es  decir  por  eso  que  desconocimos  nunca  las  difi- 
cultades que  el  sistema  constitucional  debia  tener  para 
liacerse  lugar  en  el  ánimo  de  muchos  españoles.  La 
máxima  antigua  de  que  ninguna  ley  es  bastante  cómo- 
da á  todos  i  tiene  su  principal  aplicación  á  los  estatu- 
tos políticos.  Mientras  mas  grandes  sean  los  abusos  que 
se  intentan  corregir,  mientras  mas  tiempo  hayan  dura- 
do, mas  grande  es  el  disgusto ,  mayor  la  contradicción. 
En  España  al  principio,  cuando  todos  se  contaban  presa 
de  Napoleón  y  veian  abierta  delante  de  sus  pies  la  hor- 
renda sima  á  que  les  habia  conducido  el  desenfreno  del 
poder  arbitrario ,  tronaban  contra  él  y  clamaban  por  re- 
medio. Mas  este  celo  so  resfrió  mucho  luego  que  des- 
vanecido el  peligro ,  se  entró  en  la  necesidad  de  sacrifi- 
cará la  cosa  pública  las  prerogativas  que  cada  clase  dis- 
frutaba. Ni  el  clero ,  que  en  cualquiera  orden  liberal  de 
cosas  ve  disminuirse  su  influjo  y  sus  riquezas;  ni  los  ma- 
gistrados, que  scntian  desvanecerse  la  intervención  que 
han  afectado  siempre  sobre  todos  los  negocios  de  go- 
bierno y  administración ;  ni  los  militares,  que  miraban 
como  exclusivamente  suyo  el  mando  político  de  las  pro- 
vincias; ni  los  graádes,  que  iban  á  perder  ios  privilegios 
que  aun  les  duraban  de  la  antigua  aristocracia ;  ni  los 
regulares ,  en  fin ,  á  quienes  por  necesidad  se  acortaría 
la  ración  y  se  disminuían  sus  guaridas;  ninguna  de  es- 
tas clases,  repito,  podía  acomodarse  gustosa  á  las  nue- 
vas leyes,  y  no  podía  racionalmente  presumirse  que 
dejasen  de  asestar  todos  los  medios  físicos  y  morales 
que  les  proporcionaban  su  influjo  pocíeroso  en  la  opinión 
y  sus  inmensos  recursos. 

Pero  estos  esfuerzos  hubieran  sido  en  balde  sin  la 
concurrencia  de  la  autoridad  suprema.  La  tendencia 
de  la  parte  mas  ilustrada  de  los  españoles  hacía  la  re- 
forma, y  la  costumbre  de  obedecer  que  tiene  entre  nos- 
otros la  masa  general  del  pueblo,  hubieran,  ayudadas 
del  Gobierno,  acabado  el  descontento  y  sostenido  las 
leyes.  La  venida  del  Rey  rompió  el  equilibrio,  y  la  ba- 
lanza se  iuclínó  toda  á  favor  de  los  enemigos  de  la  lí- 
bcrlad.  x\o  lo  imaginaron  ellos  al  principio ,  y  la  tristeza 
que  ocupó  sus  ánimos, cuando  de  repente  supiéronla 

f  Kulla  leí  satis  commoda  ómnibus  caí:  id  modo  quaeriíur,  sima- 
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libertad  del  Monarca ,  manifestó  bien  claro  que  esta 
grande  novedad  no  estaba  en  armonía  con  sus  miqui» 
naciones.  Juzgaban  sin  duda  imposible  que  el  Rey  de- 
jase de  jurar  la  Constitución  que  la  nación  le  presenta- 
ba al  tiempo  de  entregarle  el  cetro  conservado  á  costa 
de  tanta  sangre ;  y  su  instinto  moral ,  mas  fuerte  (pie 
sus  pasiones ,  repugnaba  la  idea  de  semejante  violencia. 
Mas  cuando  llegaron  á  entender  las  prevenciones  qn« 
Femando  VII  y  «us  privados  traían  contra  el  partido 
constitucional ,  cobraron  él  aliento  perdido ,  y  en  on 
instante  prelados,  magnates,  militares ,  magístfidoi, 
todos  se  enten^eron  entre  sí  para  poner  en  manos  de! 
Rey  sin  reserva  alguna  el  poder  y  autoridad  del  Estad), 
despojando  á  I^  nación  de  cuantos  derechos  acababa  de 
adquirir. 

No  ignoro,  milord,  que  aun  entre  los  políticos  n»? 
amantes  de  la  libertad  española  hay  una  preveocioD 
general  contra  las  cortes  de  Cádiz ,  á  quienes  se  scou 
de  imprudencia  y  de  ambición  excesiva.  Se  cree  que  pir 
liaber  aspirado  á  mas  de  lo  que  podrían  realizar  do  coa-  j 
siguieron  aquello  que  la  moderación  deseaba  9  y  que  la 
libertad  subsistiría  sin  la  declaración  de  la  soberanía 
nacional,  sin  la  unidad  de  la  representación,  y  sin  el  «- 
tentóse  aparato  de  una  constitución  hecha  de  noero. 
Los  políticos  españoles,  se  dice,  han  cometido  el  mi«- 
mo  error  que  los  franceses;  lo  han  queride  todo  áU 
vez.  Era  preciso  afianzar  de  nuevo  el  sistema  represea- 
tatívo ,  interesando  para  ello  á  las  clases  prívilegÍMlas, 
ya  tiempo  había  enconadas  y  ofendidas  del  despotisne 
ministeríal ,  y  dejar  á  la  acción  paulatina  del  sistema 
mismo  ya  asegurado  el  remedio  de  los  otros  males  y  las 
reformas  administrativas.  Sobresaltadas  las  clases  cod 
las  pocas  contemplaciones  que  se  les  guardaban,  y  en- 
conados los  ánimos  con  tantas  novedades ,  la  reaccicu 
tomó  fuerzas  de  aquí  para  arrollarlo  todo  á  la  veni<h 
del  Rey,  y  no  dejar  rastro  alguno  de  lo  que  se  huUi 
bcclio  en  beneficio  del  pueblo.  Yo  no  trataré  de  justiticar 
cuanto  las  Cortes  hicieron;  sin  duda  alguna  cometienA 
errores  muy  trascendentales ,  y  sería  por  cierto  Un 
difícil  que  no  incurriesen  en  ellos  hombres  nuevos  por 
la  mayor  parte  en  los  negocios  públicos ,  sin  ninguca 
especie  do  educación  para  el  gran  papel  que  tuvieroa 
que  representar  en  el  teatro  del  mundo,  y  colocados  ea 
una  situacíqn  tan  ardua  y  extraordinaria.  Pero  hablare- 
mos, milord ,  con  franqueza  y  buena  fe.  ¿  Han  sidu  sus 
yerros  y  sus  excesos  los  que  causaron  realmente  la  mi- 
na de  la  libertad  en  aquella  época  ?  Yo  me  atrevo  é  de- 
cir absolutamente  que  no.  La  causa  verdadera  de  esta 
desgracia  fué  que  el  partido  que  no  quería  ni  cortes  oí 
dcrcclios  públicos  ni  reforma  ninguna  fué  á  la  sazón  ims 
poderoso.  Los  mismos  que  en  el  año  14  estuvieron  al 
frente  de  lu  reacción  lil)erticída  oran  los  que  en  el  aüj 
de  9  se  oponían  al  restablecimiento  de  las  Cortes  cuand) 
la  Junta  Central  empezó  á  pensaren  ellas;  y  eiitoncesauQ 
no  sabían  cuáles  serían  las  formas  de  su  reutiion  y  qoi 
.  principios  políticos  las  dirigirían.  Demos  en  buen  hora 
que  no  se  hubiese  tratado  de  constitución  ni  de  sobe- 
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raifn ,  y  que  no  se  tocase  á  la  Inquisición  ni  al  consejo 
«le  Castilla;  etc.  Pero  á  lo  menos  la  seguridad  personal, 
la  libertad  de  imprenta ,  la  celebración  periódica  de 
cortes,  la  responsabilidad  de  los  ministros,  el  sistema 
do  hacienda,  eran  puntos  de  que  no  podia  prescindir- 
se  ▼  debían  fundamentalmente  arreglarse.  ¿Se  presu- 
me acaso  que  los  enemigos  de  la  libertad  no  hubieran 
atacado  estas  innovaciones  como  usurpadas  á  los  de- 
rechos y  prerogativas  del  Monarca ,  y  que  nosotros  de- 
jásemos igualmente  de  ser  tratados  de  rebeldes  y  de  se- 
diciosos? 

Error  mas  grande  es  el  de  aquellos  que  acusan  á  los 
españoles  de  no  haber  restablecido  sus  antiguas  insti- 
tuciones políticas,  las  cuales ,  acreditadas  por  la  expe- 
riencia de  otro  tiempo  y  por  la  Teneracion  que  les  tri- 
butan: la  tradición  y  la  historia,  no  estuvieran  expues- 
tas al  peligro  y  disfavor  de  la  novedad ,  y  fueran  respe- 
tadas de  propios  y  de  extraños.  He  dicho,  milord,  error 
mas  grande ,  y  debiera  haber  añadido  que  el  mas  ridí- 
culo también.  Porque  se  ha  repetido  este  cargo  con 
tanta  frecuencia  y  con  un  aire  de  satisfacción  y  de  sa- 
biduría tan  impertinente,  que  se  ve  bien  claro  que  estos 
pretendidos  estadistas  no  han  saludado  siquiera  ni  nues- 
tra historia  ni  nuestras  antigüedades.  ¿Quién  ignora 
sino  ellos  que  en  otro  tiempo  habia  en  España  tantas 
constituciones  diversas  cuantos  eran  los  estados  inde- 
pendientes en  que  entonces  se  dividia  la  Península?  Yo 
supongo  que  los  que  nos  dan  el  consejo  do  acudir  á 
ellas  para  recomponer  ahora  el  Estado  no  nos  nega- 
rian  el  derecho  de  elegir  lasque  nos  pareciesen  mas  á 
propósito  para  el  objeto  que  nos  proponíamos  de  res- 
tablecer y  asegurar  nuestra  libertad  política  y  civil.  De- 
mos pues  que  hubiésemos  resucitado  el  privilegio  de  la 
unión,  el  magistrado  del  justicia,  las  hermandades  de 
Castilla,  ¿es de  suponer  por  un  momento  siquiera  que 
la  legiLiniidad  monárquica  mirase  estos  murallones 
opuestos  a  su  prerogativa  con  monos  ceño  que  los  artí- 
culos de  la  constitución  de  Cádiz?  ¡  Oh ,  cómo  entonces 
los  mismos  que  armados  ahora  del  polvo  y  las  telara- 
ñas de  la  antigüedad  hacen  la  guerra  á  nuestras  teorías, 
revistiéndose  de  todo  el  sobrecejo  filosófico  y  llamán- 
donos á  boca  llena  pedantes,  invocarían  las  teorías  con- 
tra nosotros  I  Ellos  nos  acusarían  de  ignorar  de  todo 
punto  los  grandes  adelantamientos  de  la  ciencia  social, 
de  desconocer  la  diversidad  de  tiempos  y  de  circustan- 
cias.,  y  de  tener  la  extravagante  necedad  de  querer  ajus- 
tar  á  la  España  del  siglo  xix  los  andrajos  antiguos,  ya 
podridos  y  olvidados.  Y  esta  rechifla  serviría  solo  para 
el  debate  de  pluma  y  de  palabras;  porque  en  el  conflicto 
político  y  de  espada  los'príucipes,  dejando  á  un  lado  es- 
tas vanas  argucias  de  historia  y  antiguallas ,  y  conside- 
rando como  un  ultraje  á  su  majestad  la  renovación  de 
aquellas  libertades ,  proscriptas  ya  y  condenadas  por  sus 
antecesores,  sin  pararse  en  razones  ni  en  disputas,  las 
arr(»llarian  del  mismo  modo  que  han  arrollado  la  Cons- 
titución. 

Pero  si  ¿  lo  monos  los  Cortes  se  hubieran  congregado 


por  estamentos,  los  males  y  las  rccríminaciones  que 
después  se  han  seguido  so  impidieran  del  todo,  ó  qui- 
zá no  fueran  tan  grandes.  No ,  milord ,  los  males  hubie- 
ran sido  mayores  y  las  consecuencias  las  mismas.  Los 
estamentos  ó  cámaras  hubieran  estado  en  una  perpe- 
tua contradicción  entre  sí;  la  acción  del  Gobierno  para 
todo  cuanto  era  relativo  a  la  defensa  pública  se  hubie- 
ra entorpecido  ó  neutralizado ,  y  al  íin  de  esta  lucha  el 
partido  aristocrático  abusando  indignamente  de  la  parte 
que  tenia  en  la  representación  vendiera  la  libertad  y 
el  partido  popular,  al  modo  que  los  setenta  diputados 
disidentes  lo  hicieron  con  las  cortes  del  año  14.  ¿Por 
qué  ?  Porque  la  cámara  alta  ó  los  estamentos  privilegia- 
dos, compuestos  como  necesariamente  habrían  sido  de 
gente  opuesta  á  toda  sombra  de  constitución ,  no  an- 
helarían á  otra  cosa  que  á  destruir  la  institución  repre- 
sentativa de  que  participaban.  La  prueba  perentoria 
está  en  lo  que  sucedió  en  Valencia.  Allí  las  clases  privi- 
legiadas tuvieron  el  campo  abierto  para  reponerse  en 
el  influjo  político  de  que  se  quejaban  desposeídas,  y  res- 
tablecer el  equilibrio.  El  Rey ,  entregado  enteramente 
á  su  arbitrio  y  sus  consejos ,  no  les  podia  oponer  ni  re- 
sistencia ni  desagrado.  En  su  mano  estuvo  remediar 
los  defectos  de  la  reforma  política  sin  sofocar  de  todo 
punto  las  libertades  públicas  y  las  suyas,  y  no  lo  hicie- 
ron :  prueba  clarado  que  no  lo  querían.  Es  preciso  des- 
engañarse :  en  España  en  aquel  tiempo  no  habia  mas 
que  dos  partidos :  uno,  de  los  que  querían  un  gobierno 
monárquico,  pero  templado  y  refrenado  por  medio  de 
lljis  leyes  fundamentales ;  otro,  de  los  que  bien  hallados 
en  los  vicios  del  poder  arbitrario,  repugnaba  cualquiera 
innovación  que  le  moderase  y  contuviese.  Entre  estas 
dos  opiniones  tan  opuestas  no  habia  medio  ninguno,  y 
cuulquiera  institución  que  tirase  á  conciliarias  hubie- 
ra sufrido  la  misma  contradicción  y  tenido  la  misma  ca« 
tástrofe. 

(c  El  Rey ,  dice  David  Hume  hablando  de  vuestro  Car- 
los II ,  se  vio  obligado  á  obrar  como  cabeza  de  partido : 
situación  muy  desagradable  para  un  principe  y  manan- 
tial perenne  de  mucha  injusticia  y  opresión  i. »  Si  esta 
máxima,  milord,  no  cuadra  enteramente  en  su  primera 
parte  con  lo  que  ha  pasado  entre  nosotros ,  es  preciso 
confesar  que  en  la  segunda  tiene  una  aplicacitm  tan 
exacta  como  espatitosa.  Fernando  VII ,  que  en  aquella 
época  valia  para  los  españoles  to<lo  lo  que  les  habia  cos- 
tado, se  puso,  no  obligado,  sino  gustoso,  al  frente  del 
partido  intolerante  por  esencia ,  y  por  lo  mismo  intra- 
table. Desde  aquel  punto  toda  la  fuerza  de  la  opinión 
constitucional  vino  al  suelo.  En  vano  las  Cortes  quísio- 
ron  entenderse  con  el  Rey  y  saber  sus  disposiciones 
acerca  del  modo  con  que  podían  concertarse  los  dere- 
chos de  su  prerogativa  con  los  intereses  do  la  liber- 
tad pública.  Todo  fué  inútil  :  sus  representaciones  so 
desestimaron ,  sus  comisionados  no  fueron  admiti- 
dos ,  y  las  órdenes  fulminadas  en  Valencia  aboliendo 
la  Constitución ,  disolviendo  las  Cortes  y  proscribieudo 
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al  Gobierno,  anunciaron  á  la  nación  española  el  yugo 
de  oprobio  y  servidumbre  á  que  iba  á  ser  amarrada. 
Mejor  seria  tal  vez  que  yo  prescindiese  aquí  de  aquel 
fital  acontecimiento.  La  parte  que  me  cupo  de  los  in- 
fortunios de  entonces  quitará  tal  vez  crédito  á  mis  pa- 
labras, que  por  templadas  que  sean,  parecerán  siem- 
pre hijas  del  resentimiento ,  y  no  de  la  justicia.  Mas  yo 
dudo ,  milord,  que  historiador  ninguno  en  adelante,  si 
pesa  bien  todas  las  circunstancias  que  mediaron  en 
..aquella  ocasión  deplorable,  pueda'referirla  sin  indigna- 
ción. Suena  la  hora ,  dase  la  señal ,  y  el  tropel  de  esbir- 
ros y  soldados  inunda  las  calles  y  empieza  á  golpear  las 
casas,  a  Abrase  á  la  justicia  » ;  apreso  por  el  Rey  »;  eran 
los  ecos  tristes  que  en  medio  del  silencio  y  de  las. tinie- 
blas pasmaban  á  las  familias  despavoridas,  que  por  pi^i- 
mera  vez  los  escuchaban.  Bien  pronto  las  manos  no 
bastaron  á  prender  ni  los  calabozos  á  guardar.  Regen- 
tes, diputados,  ministros ,  empleados  subalternos,  es- 
critores políticos,  todo  lo  llevaba  la  avenida,  sin  que  á 
los  unos  los  defendiese  su  dignidad,  la  fe  pública  á  los 
.  otros,  á  todos  su  inocencia  y  sus  servicios.  Esta  recom- 
'  pansa  reciben ,  este  descanso  encuentran  despu^  de 
seis  años  desacrifícios ,  de  fatigas  y  de  combates.  Ellos 
han  sido  los  mas  ardientes  defensores  de  la  indepen- 
dencia europea  contra  los  atentados  de  Napoleón ;  ellos 
los  qvie  han  mantenido  entero  y  vivo  el  ardor  de  la  re- 
sistencia nacional ;  ellos ,  en  fln ,  los  que  entregan  á  su 
rey  un  trono  exento  de  peligros  y  aGanzado  en  la  gra- 
titud y  alianza  de  todas  las  naciones.  Unos  mismos  hom- 
bres eran  los  que  los  acusaban ,  los  que  los  prendían, 
los  que  los  juzgaban;  y  estos  hombres  habían  sido,  ó 
tibios  defensores  del  trono,  ó  compañeros  suyos  en  aque- 
llas mismas  opiniones  que  serviun  de  pretexto  á  la  per-  I 
secucion.  Admirable  y  espantoso  concurso  de  circuns- 
tancias atroces,  que  acumuladas  en  una  novela  repug- 
narían como  inverosímiles  y  absurdas ,  y  consignadas 
en  la  historia,  la  posteridad,  horrorizada,  se  hará  violen- 
cia en  creerlas.  Contribuyeron  también  á  este  escanda- 
loso acontecimiento  sugestiones  de  extranjeros;  y  para 
dorar  su  indigna  connivencia  entraron  también  á  la 
parte  del  agravio  y  de  la  impostura ,  y  nos  calumniaban 
á  porfía.  Quién  nos  llamaba  ilusos,  quién  temerarios, 
quién  sandios;  las  fórmulas  del  desprecio  y  de  la  com- 
pasión insultante  é  injuriosa  se  apuraron  con  nosotros, 
y  hasta  en  el  seno  de  una  nifCion  libre  y  en  pleno  parla- 
mento se  oyó  á  uno  de  vuestros  ministros  tratarnos  de 
jacobinos  de  la  peor  descripción.  ¿A  quiénes,  milord? 
A  los  que  procesados  por  sus  enemigos  mismos,  no  se 
les  pudo  encontrar  ni  una  sombra  de  delito;  á  los  que 
habían  hecho  su  reforma  política  sin  que  á  nadie  cos- 
tase una  gota  de  sangre,  una  lágrima  siquiera. 

A  este  golpe  tan  decisivo  de  autoridad ,  ó  de  iniqui- 
dad mas  bien,  todo  quedó  en'silencio,  y  el  gobierno  del 
Rey  no  debió  encontrar  obstáculos  ningunos  en  su  mar- 
cha imperiosa  y  absoluta.  Una  fuerza  moral  inmensa, 
los  medios  físicos  creados  por  la  revolución  misma,  el 
consentimiento  de  los  gabinetes ,  todo  lo  tonia  en  su 
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mano ,  y  todo  le  favorecía  para  procnmr  y  consegiirh 
prosperidad  del  Estado ,  si  tales  eran  su  objeto  y  sus  de- 
seos. El  pueblo  en  su  primer  entusiasmo  quería  mas 
bien  recibirla  de  su  mano  que  de  las  Cortes,  y  «  hubieni 
experimentado  algunas  ventajas  de  la  nueva  adminis- 
tración ,  y  visto  la  prontitud  con  que  se  hace  el  bien  por 
los  déspotas  cuando  de  hepho  saben  y  ^eren  hacer- 
lo, olvidara  para  siempre  la  caída  del  sistema  constito- 
cíonal  y  las  víctimas  sepultadas  entre  sus  ruinas. 

Mas  hasta  ahora ,  milord ,  no  se  ha  visto  ejemplo  al- 
guno en  el  mundo  de  que  quiera  mandar  bien  el  qne 
aspira  á  mandarlo  todo.  Los  que  se  habian  apoderado 
de  la  autoridad  tenían  otra  cosa  á  que  atender,  y  pan 
mantenerse  en  ella  creyeron  necesario  sembrar  Ita  sos- 
pechas, la  desconGanza,  fomentar  las  delaciones^  sos- 
tener la  persecución  política  y  religiosa,  y  valerse  da 
todos  los  medios  que  shrven  bien  al  poder  violeoto  y 
usurpado,  pero  que  desdicen  y  degradan  al  legítimo  - 
y  seguro.  Curar  las  heridas  y  desastres  de  una  guem 
tan  desoladora,  formar  un  sistema  económico  y  sen- 
cillo de  Hacienda ,  arreglar  el  ejército ,  reanimar  It 
marina,  fomentarla  industria  y  el  comercio  interior, 
propagar  los  conocimientos  útfles,  eran  negocios  ea 
que  no  se  pensaba,  ó  se  pensaba  de  paso  y  sin  coas»» 
cuencia  alguna.  Yo  no  os  fatigaré  aquí  con  largos  por- 
menores de  administración;  la  sene  de  sus  provideo* 
cías  no  seria  mas  que  una  serie  fastidiosa  de  errores  sia 
concierto  y  sin  medida,  condenados  tiempo  había  por 
la  razón  y  por  la  experiencia.  Pero  en  hombres  que 
sientan  por  principio  que  los  años  que  pasan  por  noa 
nación  no  son  nada,  que  las  cosas  deben  retroceder  al 
punto  en  que  ellos  desean,  ningún  desbarro  hay  que 
extrañar.  Ni  el  restablecimiento  de  los  jesuítas,  ni  d 
de  los  colegios  mayores,  ni  el  de  las  rentas  provincia- 
les, ni  el  de  la  Inquisición ,  ni  en  fin  la  resolución  ab- 
surda de  que  todo  volviese  al  año  de  8,. podían  ser- 
vir de  modo  alguno  para  damos  crédito ,  consideración 
y  riquezas.  ¡  Estábamos  por  cierto  en  buen  estado  en  el 
año  de  8  para  proponerlo  por  modelo  I  Solo  mentecatos 
pudieran  hablar  así.  Nuestras  transacciones  con  las  co- 
lonias, después  de  sacrificios  inmensos,  no  termina- 
ron en  otra  cosa  que  en  ensanchar  mas  y  mas  el  vacio 
que  nos  separaba  de  ellas ;  nuestras  negociaciones  con 
los  estados  de  Europa  llevaban  el  carácter  de  la  pusila- 
nimidad y  de  imbecilidad,  con  el  cual  ganábamos  en 
desprecio  y  perdíamos  en  interés.  En  el  interior  nos 
resentíamos  de  la  falta  de  orden ,  de  tranquilidad  y  con- 
fianza; en  plena  paz  nos  veíamos  consumir  y  perecer. 
Los  ministros  sucedían  á  los  ministros,  las  consultas  i 
las  consultas ;  y  el  Estado ,  cadd  vez  mas  miserable ,  no 
veía  en  los  actos  administrativos  de  la  autoridad  mas  que 
incertidumbre,  inconsecuencia  y  confusión.  Si  por  ca- 
sualidad en  aquel  torbellino  aparecía  algún  sugeto  de 
capacidad  y  rectitud ,  como  Ibarra,  como  Garay ,  al  ins- 
tante se  le  oponía  un  adversario  que  sirviese  á  entorpecer 
su  actividad  y  á  mortificarle,. y  después  ignominiosa- 
mente se  le  despedía.  Nemo  in  illa  aula  probüate  avl 
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eertavU :  nmm  ad  potentiam  iter  i.  El  que 
mejor  sabia  pesquisar  y  perseguir,  ese  era  el  que  mas 
íaTor  tenia  y  el  que  por  mas  tíempo  duraba.  De  estemo- 
do,  inhábil  á  gobernar  y  solo  atenta  á  oprimir ,  la  auto- 
riza recogía  á  manos  llenas  el  odio  y  desprecio  que 
su  conducta  merecía ,  y  hecho  el  trastorno  en  la  opi- 
nión ,  no  podía  menos  de  seguirse  im  trastorno  en  el 
poder. 

Lo  peor  es  que  po  se  veía  remedio  en  lo  futuro.  El 
Rey  á  la  verdad  había  dado  aquel  célebre  decreto  ofre- 
dendo  á  los  españoles  restituirles  sus  cortes  según  la 
forma  que  habían  tenido  en  lo  antiguo ,  y  aOanzar  en  las 
leyes  que  acordase  con  ellas  la  seguridad  personal,  la 
administración  de  justicia ,  la  libertad  de  imprenta  y  un 
arreglo  económico  en  la  imposición  y. recaudación  de 
las  contribuciones.  Pero  esta  oferta  hecha  como  tantas 
otras  en  un  tiempo  de  crisis  para  fascinar  á  simples  y 
fedlitar  la  entera  destrucción  de  cuanto  habían  hecho 
las  cortes  de  Cádiz ,  no  podiii  tener  efecto  ninguno.  Ja- 
más en  los  seis  años  se  trató  seriamente  de  cumplirla, 
jamás  en  acto  ninguno  de  la  autoridad  se  dio  la  menor 
señal ,  se  hizo  la  referencia  mas  mínima  á  este  acto  po- 
lítico. El  Monarca,  su  corte,  sus  ministros,  la  mayor 
parte  de  los  tribunales ,  le  repugnaron ;  ninguna  acción, 
ningún  derecho ,  ninguna  voz ,  ningún  medio  legal  se 
había  dejado  á  la  nación  para  reclamarle. 

En  tal  caso  una  mediación  eflcaz  de  parte  de  los  ex- 
tranjeros hubiera  podido ,  según  el  dictamen  de  algu- 
nos,  evitar  los  males  que  después  sobrevinieron.  Pero 
aunque  se  prescinda  de  los  inconvenientes  funestos  que 
siempre  llevan  consigo  semejantes  mediaciones ,  no  era 
de  esperar  que  los  que,  atendiendo  fríamente  á  los  cál- 
culos de  su  egoísmo ,  habían  dejado  destruir  entera- 
mente la  libertad  española  y  consentido  aquel  escanda- 
loso atentado  contra  la  moral  pública  en  el  año  de  i  4, 
quisiesen  francamente  restablecerla  en  el  de  i9,  cuan- 
do ya  los  intereses  y  las  miras  de  los  gabinetes  prepon- 
derantes de  la  Europa  se  hallaban  en  una  contradicción 
mas  descubierta  con  la  franquía  de  los  pueblos.  Dícese, 
sin  embargo,  que  en  diferentes  épocas  de  aquel  perío- 
do mediaron  algunas  gestiones  para  que  el  Rey  con- 
vocase ks  Cortes,  ó  mitigase  á  lo  menos  la  marcha  vio- 
lenta y  opresiva  de  su  gobierno.  Yo  lo  ignoro,  y  nada 
importa  saberlo.  Estas  notas ,  si  las  hubo ,  eran  tan  ín- 
signiGcantes  para  los  que  las  pasaban  como  para  los  que 
.  las  recibían.  En  verdad  que  cuando  los  extranjeros  han 
querido  intervenir  de  hecho  en  nuestras  cosas,  y  reme- 
diar, como  ellos  dicen ,  los  males  de  España,  otro  tono 
han  tenido  los  consejos  que  nos  han  dado ,  y  los  efec- 
tos que  se  les  han  seguido  han  mostrado  otra  solem- 
nidad. 

Mo  quedaba  pues  á  la  nación  española  mas  apelación 
que  á  sí  misma :  partido  sobremanera  violento  y  peli- 
groso ,  pero  ya  necesario  y  sin  duda  alguna  justo.  Yo 
bien  sé ,  mílord ,  que  no  convendrán  en  esto  los  nuevos 
políticos,  ó  mas  bien  misíoneroS|  que  con  argucias  pa^ 
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gadas  ó  con  ilusiones  pueriles  tratan  de  convertir  k 
ciencia  de  las  sociedades  en  una  teología  incomprensi- 
ble. Ellos  por  ventura  nos  dirían  que  tuviésemos  pacien- 
cia; que  la  resignación  es  la  virtud  del  que  padece;  que 
los  infortunios  de  los  pueblos  no  se  remedian  por  un 
camino  tan  áspero,  y  que  en  todo  caso  debíamos  po* 
nemoscon  entera  confianza  en  las  manos  de  la  Provi- 
dencia, que  siempre  dispone  las  cosas  para  lo  mejor. 
Mas  si  esto  á  la  sazón  no  era  una  ainarga  rechifla,  erfi 
por  lo  menos  una  maravillosa  necedad.  La  voz  de  la 
equidad  natural  habla  mas  alto  que  estos  soflstas  im- 
píos; ella  enseña  á  los  pueblos  que  en  los  negocios  de 
su  propia  conservación  la  naturaleza  les  ha  dado  los 
mismos  derechos  que  á  los  individuos.  Ella  les  dice  que 
nadie  está  obligado  á  hacer  el  sacrificio  de  su  bienestar 
ni  de  su  existencia  en  las  aras  del  capricho  y  de  la  per- 
versidad ajena.  Negar  estas  verdades  es  negarse  á  la 
evidencia  de  la  razón;  negar  que  la  España  ^  hallaba 
en  este  caso  es  negarse  á  la  evidencia  de  los  hechos. 

No  eran  pasados  veinte  meses  desde  la  venida  del  Rey, 
cuando  ya  el  entusiasmo  por  su  persona  había  hecho 
lugar  al  desabrimiento  y  á  la  inquietud.  Era  por  cierto 
bien  amargo  considerar  que  nada  se  había  adelantado 
ni  con  defenderse  á  tanta  costa  de  Napoleón  ni  con  en- 
tregarse tan  del  todo  á  la  voluntad  del  Monarca;  y  ios 
españoles  no  podían  dejar  de  echar  menos  aquel  orden 
de  cosas  que  habían  permitido  destruir,  y  volvían  á  él 
los  ojos  con  vergüenza  y  con  dolor.  Brotó  la  primera  se- 
ñal del  descontento  en  la  conspiración  de  Porlíer;  y 
sí  bien  aquel  mal  concertado  movimiento  se  contuvo  en 
el  instante  mismo  en  que  nació ,  no  por  eso  dejó  de  no- 
tarse en  los  ánimos  una  general  disposición  á  la  nove- 
dad. El  suplicio  afrentoso  en  que  pereció  su  autor,  en 
vez  de  servir  de  escarmiento  á  los  demás,  parecía  un 
nuevo  incentivo  que  los  estimulaba  á' tomar  sobre  si 
aquella  demanda  con  mayor  ánimo  y  mejores  esperan- 
zas. Sucediéronle  Richard  en  Madrid ,  Vidal  en  Valen- 
cia, Lacy  en  Cataluña,  los  oficiales  del  ejército  desti- 
nado á  Ultramar  en  el  Puerto  de  Santa  María.  Todas  es- 
tas tentativas  fueron  descubiertas  y  reprimidas  antes  de 
estallar,  y  la  mayor  parte  de  sus  jefes  castigados  capi- 
talmente también.  No  se  sabe  qué  maravillar  mas  aquf, 
si  la  rapidez  con  que  se  sucedían  estos  esfuerzos  infruc- 
tuosos ,  á  pesar  de  los  ejemplos  de  vigor  dados  para 
aterrar  y  escarmentar;  ó  la  ceguedad  del  gobierno,  quo 
no  abría  los  ojos  después  de  tantos  avisos.  Por  la  na- 
turaleza y  circunstancias  de  los  sucesos  que  se  esta- 
ban tocando,  se  veía  que  ya  no  podía  contar  con  el 
ejército,  porque  los  militares,  como  avergonzados  y 
pesarosos  de  haber  atado  su  país  á  una  coyunda  tan  ig- 
nominiosa y  funesta ,  querían  al  parecer  lavarse  de  esta 
mancha,  y  concillarse  su  amor  restituyéndole  á  la  li- 
bertad. 

Una  de  estas  conspiraciones  presentaba  un  carácter 
harto  singular  para  no  llamar  altamente  la  atención. 
En  todos  tiempos  habían  sido  sagradas  para  los  espa- 
ñoles las  personas  de  sus  principes.  Esas  asechanas 
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(k^ultas,  esas  negras  traiciones  que  enlutan  los  pala- 
cios y  desgracian  la  condición  real ,  firecuentes  en  la 
historia  de  otras  naciones,  no  eran  largo  tiempo  habia 
conocidas  en  la  nuestra.  Aun  en  la  época  de  las  mayo- 
res revueltas  y  en  medio  del  furor  de  las  guerras  ci- 
Tiles,  los  reyes  de  Castilla  vivian  entre  sus  Tasallos  se- 
guros de  violencias  y  alevosías.  Jamás  Juan  el  Segundo, 
jamás  Enrique  IV,  tuvieron  que  atender  ni  guarecerse  de 
este  peligro,  sin  embargo  de  estar  sirviendo  de  juguete 
á  partidos  y  á  guerras  enconadas ,  y  de  que  el  uno  por 
su  inconsecuencia  y  el  otro  por  su  imbecilidad  pudie- 
ron dar  ocasión  á  semejante  atentado.  No  le  dieron  tam- 
poco l^s  frecuentes  y  sangrientas  venganzas  del  impla- 
cable Pedro,  aunque  levantaron  aquel  torbellino  funesto 
en  que  vino  á  perder  el  cetro  con  la  vida.  El  pereció,  pero 
fué  en  guerra  abierta  con  su  hermano,  que  también  se 
llamaba  rey,  y  luchando  cuerpo  á  cuerpo  con  él.  Esta 
catástrofe  es  el  único  ejemplar  de  muerte  violenta  en 
nuestros  príncipes  por  la  larga  sucesión  de  siete  si- 
glos, y  ni  aun  por  pensamiento  se  ha  repetido  entre 
nosotros  semejante  atrocidad,  hasta  el  momento  en 
que  Richard  la  concibió  contra  el  monarca  reinante. 
¿Por  qué  fatalidad,  pues,  este  proyecto  horrible  viene 
á  idearse  respecto  de  un  príncipe  el  mas  querido,  el 
más  deseado ,  el  que  ha  costado  á  la  nación  los  sacri- 
ficios mas  insignes  y  mas  grandes?  Fenómeno  es  este 
á  la  verdad  bien  digno  de  presentarse  á  la  observación 
de  los  filósofos,  los  cuales  acaso  nos  dirían  que  los  su- 
cesos humanos  se  enlazan  unos  con  otros  con  una  ca- 
dena tan  indestructible  como  inevitable ,  y  que  si  el 
atentado  de  Richard  no  tenia  ejemplo  en  la  historia  de 
Castilla,  el  proceder  que  Femando  VII  aconsejado  por 
sus  cortesanos  habia  tenido  con  su  nación,  en  el  año 
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de  i 4,  no  le  tenia  tampoco  en  los  anales  dd  nmiido. 
Tal  era ,  milord ,  la  disposición  de  loa  ánimos  en  E&* 
paiía  al  entrar  en  el  ano  de  20.  Yo  eo  esta  larga  c»- 
ta  he  procurado  señalar  las  causas  de  esta  dispoaicm 
y  manifestar  que  la  revolución  que  iba  á  Teñir  no  en 
hija  de  los  hombres,  sino  de  la  fuerza  irresistible  de  las 
cosas.  Todavía,  si  forzosamente  se  quieren  ver  hom- 
bres en  este  negocio  para  que  haya  persona  á  quíeo 
echar  la  culpa ,  no  los  busquemos ,  milord ,  ni  entre 
los  diputados  que  hicieron  la  Constitución  del  ano  12, 
ni  entre  los  militares  que  la  volvieron  á  prodamar  ea 
el  año  de  20.  Los  primeros,  elegidos  porla  saerteycon- 
vocados  por  el  Gobierno  para  ocupar  las  sillas  de  Im 
Cortes ,  dijeron  y  acordaron ,  bajo  la  garantía  de  la  fc 
pública ,  cuants  según  su  leal  saber  y  entender  cobi»- 
m'a  al  bien  del  Estado.  Los  segundos,  estimulados  j 
como  impelidos  de  la  oleada  de  la  opinión ,  fueron  ms- 
trumenl^  casuales  de  un  poder  irrÑistible,  como  oItm 
á  falta  de  ellos  lo  fueran  sin  duda  también.  No,  nl- 
lord ;  no  son  estos  los  autores  de  la  grande  novedad  qw 
ha  llamado  tan  tarde  la  atención  de  los  monarcas  de 
la  Europa.  Lo  son  sí ,  á  no  dudario.  Garios  IV  con  so 
indolencia  y  su  abandono,  María  Luisa  con  sos  capri- 
chos y  con  sus  escándalos ,  el  príncipe  de  la  Paz  coo  ra 
insolencia ,  con  su  avaricia  y  con  su  nulidad ;  Napoleei 
con  su  invasión  extravagante,  Femando  vn  hadéndo- 
se  instrumento  ciego  de  nn  partido  fanático,  incapai 
de  gobernar  la  nación  según  la  época  y  las  cireonstaa- 
cias ;  todos  ellos,  en  fin ,  contribuyendo  á  porffai  á  rooh 
per  el  resorte  antiguo  do  la  autoridad  y  del  poder,  fia 
que  hasta  ahora  haya  podido  sustituírsele  otra  aK 
guno. 


CARTA  SEGUNDA. 


i2  de  diciembre  de  i825. 


Llegadas  las  cosas  al  término  en  que  estaban ,  no  era 
difícil  prever  cuál  seria  el  éxjto  de  la  primera  tentati- 
va en  que  la  fortuna  no  fuese  tan  adversa  al  principio 
como  lo  liabia  sido  á  las  anteriores.  Riego ,  Quiroga  y 
los  demás  jefes  del  último  levantamiento  no  pudieron  á 
la  verdad  arrastrar  consigo  mas  que  un  pequeño  nú- 
mero de  soldados ,  y  por  todas  partes  los  cercaban  fuer- 
zas superiores  que  no  habian  querido  declararse  abier- 
tamente por  ellos.  Mas  en  el  hecho  solo  de  apoderarse 
de  la  isla  de  León  y  ponerse  á  cubierto  de  los  prime- 
ros ataques  con  las  ventajas  que  presentaba  aquel  pun- 
to, tenían  vencida  la  dificultad  principal ,  y  la  victoria 
era  suya.  Las  armas  usuales  del  Gobierno,  las  pesqui- 


sas, procesos,  cárceles,  patíbulos  no  eran  allí  de  uso 
alguno;  era  preciso  pelear  y  vencer,  y  derribar  aqoel 
estandarte  que  tremolaba  en  los  baluartes  de  la  Isla  y 
estaba  incitando  con  su  ejemplo  á  igual  arrojo  en  las 
otras  provincias :  arduo  empeño  por  cierto ,  y  acaso  ya 
imposible,  á  una  autoridad  tan  aborrecida  y  desacre- 
ditada. 

Y  observad  bien ,  milord,  el  influjo  y  poder  de  aque- 
llos primeros  momentos  ganados  por  los  constituciona- 
les. Todas  sus  demás  tentativas  fueron  desgraciadas;  i 
pesar  de  cuantos  esfuerzos  hicieron  no  pucüeron  apcH 
dcrarse  de  Cádiz ,  que  los  jefes  del  partido  real  mantu- 
vieron en  la  obediencia  hasta  el  desenlace  de  la  crfeis; 
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y  eso  que  el  espíritu  general  de  los  habitantes  estaba 
enteramente  decidido  á  favor  de  la  nueva  empresa. 
Riego  salió  con  una  columna  volante  á  reconocer  los  pue- 
blos de  la  costa  y  tentar  con  ellos  algún  movimiento  fa- 
vorable á  sus  proyectos.  Mas  las  pueblos  se  mantuvie- 
ron tranquilos  /porque  la  fuerza  que  aquel  general  man- 
daba era  muy  corta  para  protegerlos.  Seguida ,  como 
fué  al  instante ,  por  otra  del  ejército  real  destacada  al 
intento»  no  pudo  fijarse  ni  establecerse  en  punto  algu- 
no, y  se  desbízo  en  su  marcha.  Pero  estos  incidentes, 
aunque  adversos ,  producian  una  cosa  de  inestimable 
valor,  que  era  tiempo.  Con  él  la  opinión  ganaba  campo 
y  los  ánimos  se  abrían  á  la  esperanza.  La  misma  varie- 
dad con  que  se  referían  los  sucesos  á  lo  lejos ,  dando  pá- 
bulo á  los  debates  en  la  conversación,  servia  á  aumen- 
tar el  recelo  y  la  duda  en  los  prudentes,  el  aliento  y  la 
confianza  en  los  arrojados.  El  crédito  de  la  autoridad 
solo  podia  salvarse  con  un  golpe  decisivo  y  favorable. 
Pero  ya  nadie  ó  muy  pocos  querían  de  buena  fe  com- 
prometerse por  ella.  Servíanla  con  tibieza ,  y  contentos 
con  salvarlas  apariencias,  estaban  á  ver  venir.  Indecisa 
pues  y  cobarde  en  sus  medidas,  incapaz  de  consejo  al- 
guno noble  y  generoso,  la  corte  perdió  la  ocasión  de  dar 
la  ley  á  las  circunstancias ,  y  dejó  llegar  el  momento  en 
que ,  estallando  por  todas  partes  á  la  vez  el  descontento 
y  la  resolución  de  la  mudanza,  tuvo  que  recibirla  ver- 
gonzosamente de  los  mismos  á  quienes  habia  proscripto 
y  perseguido. 

Vos  sabéis,  milord,  el  método  que  tenemos  en  España 
para  hacer  las  revoluciones.  Luego  que  el  punto  central 
del  gobierno  falta  en  su  ejercicio  ó  deja  do  existir,  ca- 
da provincia  toma  el  partido  de  formarse  una  junta  que ' 
reasume  el  mando  político,  civil  y  militar  de  su  distri- 
to, y  toma  las  providencias  necesarias  para  su  gobierno 
y  su  defensa.  Compuesta ,  como  ordinariamente  suce- 
de ,  de  las  personas  mas  notables  del  país,  ó  por  saber, 
6  por  virtud  9  ó  por  ascendiente ,  es  escuchada  y  mirada 
con  respeto ,  y  el  mismo  espíritu  que  sirvió  ¿  crearla 
sirve  también  á  hacerla  obedecer.  Entra  después  la  co- 
municación entre  unas  y  otras  para  concertar  las  medi- 
das de  interés  general ;  hecho  esto,  el  Estado,  que  al 
parecer  estaba  disuelto,  anda  y  obra  sin  tropiezo  y  sin 
desorden.  Esto  no  es  mas,  según  algunos,  que  organi- 
zar la  anarquía.  Mas  llámese  como  se  quiera,  lo  cierto  es 
que  con  esta  especie  de  federación  la  opinión  general  se 
explica  de  un  modo  harto  solemne,  y  la  necesidad  del 
momento  queda  satisfecha.  Porque  no  es  posible  imagi- 
narse que  una  cosa  realizada  á  la  vez  en  tantos  y  tan  dis- 
tantes pangos,  y  por  personas  de  clases  y  costumbres 
tan  divdrsas,  deje  de  estar  en  armonía  con  lo  que  gene- 
ralmente todos  piensan  y  desean.  Peligros  y  dificultades 
hállense  á  la  verdad  muy  graves  por  este  camino,  y  que- 
dan para  después  resabios  muy  perjudiciales.  Pero  ¿cuál 
es,  milord,  el  movimiento  ó  reacción  política  que  no 
tiene  los  suyos?  Y  si  bien  se  mira,  ¿cuál  ofrece  menos 
inconvenientes  que  el  nuestro?  A  mucha  costa  le  apren- 
dimos los  españoles  cuando  Napolaon  nos  invadió  y  el 


buen  éxito  que  le  coronó  entonces  hará  probablemente 
que  no  se  nos  olvide  en  mucho  tiempo. 

Esta  fué  pues  la  senda  que  seguimos  el  año  de  2p. 
Luego  que  con  la  dilación  que  produjeron  los  aconte- 
cimientos de  Andalucía  los  ánimos  tuvieron  lugar  de 
prepararse  y  resolverse ,  el  estandarte  constitucional  se 
levantó  también  en  la  Coruna  y  se  formó  una  junta  su- 
prema de  Gobierno  que  atendiese  al  estado  presento  do 
las  cosas  y  á  la  administración  de  la  provincia.  A  esta 
segunda  señal  se  respondió  en  otras  partes  con  igual 
aclamación,  y  Barcelona,  Zaragoza  y  Pamplona  se  ar- 
rojaron como  á  porfía  á  manifestar  en  el  mismo  sentido 
su  resolución  y  sus  deseos.  La  corte ,  estremecida,  vio 
ya  acercarle  el  mismo  movimiento  á  la  capital ,  y  con- 
siderando bien  su  situación,  se  halló  sin  medios  para 
contenerlo.  Los  pensamientos ,  antes  encerrados  en  el 
claustro  de  los  pechos  ó  en  el  secreto  de  las  casas ,  se 
iban  manifestando  por  plazas  y  por  calles  en  quejas  y 
clamores.  La  clase  media  del  vecindario  estaba  ya  in- 
clinada á  la  novedad ,  el  populacho  no  se  curaba  de  los 
sucesos  que  amenazaban ,  la  tropa  eUjgran  parte  incli- 
nada también  á  la  mudanza ,  y  el  resto  tibio  ó  nulo, 
sea  para  el  ataque ,  sea  para  la  defensa.  Decidióse  pues 
el  Gobierno  á  contemporizar  algún  tanto  con  el  deseo 
público,  y  expidió  un  decreto  en  que  se  prometía  juntar 
las  Cortes  por  estamentos  á  la  usanza  antigua,  encar- 
gándose al  consejo  de  Castilla  que  consultase  sobre  el 
modo  y  forma  de  celebrarlas.  Pero  esta  medida ,  que 
acompañada  de  una  amnistía  franca  y  generosa,  pudie- 
ra dos  meses  antes  haber  salvado  el  decoro  de  la  corte, 
y  acaso  reconciliarla  con  la  opinión ,  ya  no  era  suficien- 
te. El  ímpetu  de  la  oleada  revolucionaria  no  podia  con- 
tenerse con  promesas ,  y  la  Constitución  del  año  i2, 
proclamada  ya  y  jurada  en  tantos  puntos  del  imperio, 
ofrecía,  en  el  concepto  comuft,  una  garantía  dncjor  á 
las  libertades  públicas ,  que  no  un  orden  desusado  por 
tres'siglos  y  creído  ya  inaplicable  á  la  situación  y  cir- 
cunstancias presentes  del  Estado.  Si  á  esto  se  añade  la 
poca  confianza  que  debía  dar  al  público  la  promesa  de 
una  autoridad  acostumbrada  á  no  cumplir  ninguna,  se 
verá  clara  la  causa  del  mal  efecto  que  produjo  aquel 
medio  término,  adoptado  tan  á  disgusto  y  tan  tarde.  Ya 
no  era  tiempo :  ó  ceder  del  todo,  ó  resistir ;  esto  último 
era  imposible,  aquello  repugnante  y  vergonzoso.  Mas 
la  exasperación  de  los  ánimos ,  que  se  aumentaba;  las 
voces,  que  crecían ;  el  pueblo,  derramado  por  las  calles, 
clamando  porque  se  pusiese  ya  un  término  á  crisis  tan 
violenta,  y  las  noticias  de  fuera,  cada  vez  mas  teme- 
rosas y  siniestras ,  acabaron  de  allanar  las  dificultades » 
que  ya  solo  consistían  en  la  voluntad  del  Rey.  Este  juró 
al  fin  la  Constitución;  á  su  ejemplo  la  juraron  las  auto- 
ridades ,  las  tropas  de  la  capital ;  lu  juraron  las  provin-p 
cías  y  los  pueblos  unánimemente ,  y  la  reacción  consu* 
mada  de  este  modo ,  la  libertad  se  vio  umversalmente 
restablecida  en  todos  los  ámbitos  de  la  monarquía. 

Yo  omito  de  propósito  toda  la  mucffedumbre  de  par^ 
ticularídades  por  donde  se  llegó  ú  este  gran  resultado. 
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Para  ponérselos  hombres  de  acuerdo  en  negocios  tan 
difíciles  y  peligrosos  deben  sin  duda  mediar  avisos, 
tenerse  cobferencias,  emplear  unas  veces  las  ocasiones 
que  ofrece  la  fortuna ,  ó  hacerlas  nacer  en  oirás,  si  son 
necesarias  á  la  consecución  del  objeto.  La  manifesta- 
ción prolija  de  estos  incidentes  es  mas  propia  de  la  his- 
toria que  de  esta  correspondencia.  Sin  duda  la  malig- 
nidad los  acusa  como  maniobras  ilícitas  y  criminales  á 
fin  de  conservarse  el  derecho  de  atacar  el  solemne  acto 
político  á  que  precedieron.  Mas  (Mura  vos,  milord,  y  para 
mi  esto  no  es  mas  que  una  impertinencia^  bien  digna 
por  cierto  de  gentes  que  no  conocen  los  hombres  nipor 
8u  propia  experiencia  ni  por  la  que  manifiesta  la  histo- 
ria. Todos  los  negocios  humanos  se  realizan  de  este 
modo,  y  á  ser  cierto  ese  principio,  ninguno  de  los  ac- 
tos por  donde  los  gobiernos  y  los  pueblos  han  venido 
al  estado  en  que  ^e  hallan  tendría  valor  ni  legitimidad 
alguna.  ¿Por  ventura  para  vuestra  revolución  en  i688 
no  mediaron  las  mismas  medidas  y  pasos  preliminorós? 
¿No  hubo  dosconspiraciones  anteriores,  quesedesgra- 
ciaron?  No  hubo  reunión  de  proscriptos  y  fugitivos  en 
Holanda;  conferendas,  pactos  y  convenios  con  el  Sta- 
touder;  avisos  de  una  parte  y  otra  para  entenderse  y 
concertarse  ?  No  hubo ,  en  fin ,  una  fuerza  militar  con- 
siderable ,  que  pasó  dé  un  país  á  otro  y  se  hizo  centro 
y  apoyo  de  los  malcontentos,  adonde  volaron  á  reunir- 
se los  pueblos ,  los  magnates  y  los  soldados  ingleses;  con 
lo  cual  se  dio  el  golpe  de  gracia  á  la  tiranía  de  los  Sluar- 
dos?No  seria  absurdo,ó  masbienrídículo,  queLuisXIV 
arguyese  de  nulas  aquellas  grandes  y  majestuo^s  tran- 
sacciones de  la  nación  inglesa ,  porque  para  llegar  á 
celebrarlas  los  jefes  y  cabezas  de  la  revolución  se  ha- 
blan concertado  y  entendido  por  medios  ocultos  y  ca- 
llados? Sus  armas,  po%fortuna  vuestra,  no  valieron 
mas  que  esle  argumento  pueríl ;  y  si  bien  entre  nosotros 
las  cosas  han  sucedido  al  revés  y  la  suerte  nos  ha  sido 
contraria,  estas  y  otras  razones  de  nuestros  enemigos 
no  son  menos  impertinentes  por  su  victoria,  aun  cuan- 
do por  ella  se  hayan  hecho  infinitamente  mas  odiosas. 
No  anticipemos ,  sin  embargo,  sobre  los  hechos ,  y  pa- 
semos adelante. 

Al  juramento  constitucional  del  Rey  se  siguió  la  for- 
mación de  la  Junta  Provisional.  Esta  institución  fué  pe- 
dida por  el  pueblo  y  acordada  por  el  Príncipe  para  que 
le  consultase  las  providencias  y  medidas  que  fuesen 
convenientes  á  la  conservación  de  la  libertad  y  la  Cons- 
titución ,  y  ¿  realizar  la  convocación  y  reunión  de  las 
Cortes.  Sin  ninguna  autoridad  para  mandar,  esta  junta 
tenia  toda  la  amplitud  posible  para  proponer,  para  con- 
sultar, y  puede  decirse  que  para  impedir.  Armada  de 
toda  la  opinión  popular  y  esforzada  con  el  apoyo  de  las 
otras  juntas  gubernativas,  que  al  instante  se  pusieron 
en  comunicación  con  ella*,  su  fuerza  era  inmensa  y  la 
esfera  de  su  acción  no  tenia  límite  alguno.  De  los  indi- 
viduos que  la  coq^ponian  no  diré  yo  que  todos  fuesen 
igualmente  amantes  de  la  libertad  ni  tampoco  igual- 
mente capaces.  Tfdentos  habia  en  unos,  experiencia  de 


negocios  en  otros ,  virtudes  cívicas  en  los  mas.  Ei  m-* 
dad  que  eran  demasiados  en  námero  y  estabtn  tamMen 
á  mucha  distancia  unos  de  otros  por  su  edad ,  sn  profo- 
sion,  su  índole  y  sus  principios,  para  poder  convenirse 
en  las  extraordinarias  medidas  que  las  circunstandu 
pedían;  pero  llenaron,  no  hay  duda,  con  firanquea  y 
honradez  la  principal  de  su  instituto,  que  era  comemr 
ileso  el  depósito  de  la  libertad  pública,  confiado  á  lai 
manos  para  entregarlo  después  en  ks  de  las  Cortes. 

Podida ,  sin  embargo,  preguntarse  aoh :  ¿era  conv»- 
niente,  era  decorosa  la  creación  de  semejante  poder 
político  en  aquellas  circunstancias?  Ya  á  primera  viria 
se  manifestaba  bien  clara  la  poca  confianza  que  habiaea 
las  promesas  del  Rey  y  lo  sospechosa  que  era  sn  apa- 
rente conformidad  con  la  Constitución.  Porque  ¿qué 
otra  cosa  era  esta  junta  que  una  especie  de  tutela  pui 
dirigir  los  pasos  del  Monarca  y  de  su  gobierno  núentiai 
las  Cortes  se  reunían?  Jurada  ya  la  Constitución  por  él, 
debía  darse  fe  entera  á  esta  palabra  solemne,  y  no  pre- 
sentar á  la  Europa  ni  á  la  España  el  espectáculo  de  ant 
desconfianza  indecorosa  al  Monarca  ciertamente,  y  na- 
da propia  para  dar  crédito  al  triunfo  conseguido.  Si  loi 
que  habían  conducido  el  movimiento  popular  de  Madrid 
hacían  tal  aprecio  de  los  sugetos  que  habían  de  compo- 
ner la  Junta,  tanto  valia  proponerlos  para  minístni. 
Los  que  á  la  sazón  habia  no  era  posible  que  conünn- 
sen ,  y  el  Rey  aceptara  de  mejor  gana  para  despachará 
su  lado  á  los  vocales  de  la  Junta  que  á  los  ministrosqne 
esta  después  le  propuso,  y  él  con  poco  gusto  suyo  tofo 
que  nombrar :  con  los  primeros  ú  lo  menos  no  teak 
motivos  de  aversión  ningunos. 

Este  fué  á  mi  ver  otro  de  los  errores  que  se  cometie- 
ron entonces.  El  primer  mínisterío  llevó  siempre  con- 
sigo el  defecto  capital  de  estar  compuesto  en  gran  parte 
de  hombres  en  quienes  el  Rey  no  podía  tener  confiao- 
za  ninguna.  Tan  altamente  agraviados  y  tan  injusta- 
mente perseguidos ,  el  cargo  que  se  les  daba ,  si  bíea 
correspondiente  á  sus  talentos ,  á  sus  virtudes,  y  sobre 
todo  á  la  opinión  que  generalmente  disfrutaban,  no 
era  de  modo  alguno  conveniente  á  (a  situación  lastiimn 
sa  de  que  á  la  sazón  salían.  Ya  en  primer  lugar  la  larga , 
distancia  á  que  unos  y  otros  se  hallaban  produjo  en  n 
reunión  una  dilación  perjudicial  á  la  uniformidad  y 
presteza  que  debían  llevar  los  pasos  del  Gobierno  en 
aquellas  circunstancias.  Añádese  que  saliendo  la  mayor 
parte  de  ellos  del  retiro  oscuro  donde  la  tiranía  los  te- 
nia sepultados  seis  años  seguidos ,  carecían  del  conoci- 
miento práctico  de  los  hombres  y  de  los  negocios ,  tn 
preciso  en  aquellos  momentos;  y  al  tener  que  tratar coq 
los  unos  y  que  dirigir  los  otros  era  inevitable  que  al 
principio  anduviesen  como  á  tientas  y  cometiesen  erro- 
res que  solo  podían  enmendarse  á  fuerza  de  tiempo  y 
tentativas.  Pero  estos  inconvenientes  no  eran  los  ma- 
yores :  el  mas  grande ,  el  principal ,  consistía  en  la  po- 
ca buena  fe,  en  el  ningún  concierto  que  necesariameo- 
te  habia  de  haber  entre  el  Príncipe  y  los  depositaríoi 
de  su  confianza.  Cuan  escasa  era  la  que  Femando  YU 
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daba  á  los  ministros  francamente  liberales  la  experien- 
cia lo  manifestó  en  adelante.  Pero  aun  cuando  la  dispo- 
sición de  su  ánimo  fuese  roas  benévola  y  sincera  en 
aqueOos  primeros  dias,  era  moralmente  imposible  que 
procediese  de  buena  fe  con  hombres  á  quienes  debía  su- 
poner tan  resentidos.  Así  es  que  desconfiados  ellos  del 
Rey/ y  el  Rey  mucho  mas  de  ellos ,  cl  curso  de  los  ne-i 
godos  debia  padecer  infinito  de  una  posición  tan  falsa, 
y  el  bien  que.sin  duda  hicieron ,  otros  lo  hubieran  hecha 
tan  bien  y  acaso  con  mas  ventajas,  y  sin  los  desabri- 
mientos y  zozobras  que  ellos  estuvieron  padeciendo  á 
todas  horas  en  aquella  época  cruel. 

Si  la  formación  del  ministerio  no  fué  por  estas  con- 
sideraciones muy  acertada,  tampoco  está  exenta  de  re- 
paro la  otra  resolución  sobre  el  carácter  con  que  debían 
convocarse  las  Cortes.  ¿Serian  las  mismas  que  fueron 
disueltas  p6r  el  Rey  en  el  año  de  14,  ó  bien  othis  ordi- 
narias como  aquellas ,  ó  en  On extraordinarias  con  po- 
deres mas  amplios,  y  en  algún  modo  constituyentes? 
Cualquiera  de  estos  partidos  que  se  tomase  ofrecía  re- 
paros de  alta  gravedad ,  y  la  Junta  prefírió  el  segundo, 
por  ser  en  su  consideración  el  que  los  presentaba  meno- 
res. Dijese  entonces,  y  después  se  ha  repetido ,  que  cl 
Congreso  nacional ,  encerrado  en  los  estrechos  limites 
quCiSeñala  la  Constitución  á  las  cortes  ordinarias,  no 
podiaabarcar  los  objetos  que  tenían  que  tocarse  después 
del  trastorno  del  año  i4  y  los  seis  de  despotismo  que  le 
siguieron.  Que  las  atribuciones  de  las  cortes  ordinarias, 
suficientes  en  un  orden  regular  y  continuo  de  las  cosas 
públicas ,  no  lo  eran  ya  en  aquel  caso,  en  que  habían  de 
ofrecerse  negocios  de  ía  mas  grave  consideración,  á 
que  no  alcanzaban  sus  facultades.  Que  si  el  Congreso 
se  excedía  en  estos  casos  imprevistos  y  extraordinarios, 
seria  acusado  de  arbitrariedad  y  de  usurpación;  y  si, 
por  atenerse  á  la  regla ,  no  acudía  á  la  necesidad  públi- 
ca, el  Estado  se  vería  expuesto  á  peligrar  ó  perecer. 
Los  sucesos  últimos,  milord,  han  venido  á  dar  una 
fuerza  al  parecer  incontrastable  á  estas  razones.  Hay 
gentes  que  suponen  que  unas  cortes  extraordinarias 
convocadas  al  tiempo  en  que  los  gabinetes  de  Europa 
nos  intimaron  que  reformásemos  nuestra  constitución , 
hubieran  podido,  sacrificando  algunos  artículos  de  ella, 
salvarlas  lil>ertades  públicas  de  los  españoles  y  la  in- 
dependencia nacional :  cosa  que  unas  cortes  ordinarias 
no  podían  absolutamente  hacer.  De  esto  hablaremos 
mas  adelante  cuando  le  llegue  su  vez ,  sin  dejar  de  ob- 
servar ahora  que  los  que  así  pitsnsan  dan  á  los  pretex- 
tos de  que  los  gobiernos  se  valen  en  sus  operaciones 
públicas  harto  mayor  crédito  y  fe  que  la  que  reahnen- 
te  merecen. 

Para  vos,  milord,  y  para  todos  aquellos  que  juzgan  de 
las  cosas  no  por  el  resultado  final  que  tienen ,  sino  por 
los  motivos  en  que  sé  apoyan  al  tiempo  en  que  se  ha- 
cen, tendrán  á  mi  ver  inas  preponderancia  las  razones 
en  que  se  fundó  la  Junta  para  que  la  convocatoría  se  hi- 
ciese en  la  forma  que  salió.  Pongámonos  en  la  situación 
y  circunstancias  de  ^tonces.  El  principio  del  levanta- 


miento se  había  hecho  á  nombre  y  con  la  voz  de  la  Cons- 
titución; ella  sola,  sin  límite  ni  restricción  ninguna,  era 
la  que  habían  jurado  las  provincias,  los  pueblos,  las 
autoridades,  el  Rey.  Unas  cortes  extraordinarias  con- 
vocadas con  el  objeto  ya  indicado  llevaban  consigo  la 
posibilidad,  y  también  la  probabilidad,  de  reforma  ó  al- 
teración en  aquella  misma  ley  fundamental  que  nos  ha- 

"bia  servido  de  áncora  en  la  tempestad  y  de  bandera  de 
reunión  en  el  peligro.  ¿Era  decoroso  por  ventura,  era 
sobre  todo  político  minar  por  los  cimientos  aquella  mis- 

*  ma  ley  y  quitarla  su  fuerza  con  la  esperanza  de  su  va-  ^ 
riaCion?  ¿Quién  la  obedecerla,  quién  la  cumpliría,  quién 
la  sostendría?  El  partido  entonces  imperceptible  de  los 
que  querían- unas  formas  de  libertad  mas  amplías,  el 
infinitamente  mas  grande  do  los  que  no  querían  ningu- 
na ,  hubieran  tomado  de  aquí  punto  de  apoyo  para  sus 
agitaciones  y  sus  íntrígas,  y  ningún  orden,  ningún  asien- 
to de  cosas  se  hubiera  podido  conseguir.  Vos  sabéis, 
milord,  que  la  mejor  ley  es  la  mas  bien  observada,  y  que 
lo  que  mas  destruye  cualquiera  institución  política  es 
el  dejar  á  los  particulares  la  esperanza  ó  la  posibilidad 
de  violarla  ó  de  aboliría.  Tal  hubiera  sido  en  esta  hipó- 
tesis la  suerte  de  la  Constitución ,  y  cierto  que,  según 
la  tendencia  de  los  ánimos,  ninguna  perspectiva  podía 
seríes  mas  desagradable.  Todos  deseaban  tomar  puerto 
después  de  tantas  zozobras ,  todos  asegurarse  contra  la 
posibilidad  de  nuevas  tempestades.  ¿Dudaba  alguno  en- 
tonces de  la  buena  voluntad  del  Rey?  El  ministerio 
que  acababa  de  formarse  ¿no  inspiraba  una  confianza 
universal? ¿Quién,  esto  supuesto,  había  de  imaginarse 
que  unas  cortes  ordinarías  no  fuesen  bastantes  á  esta- 
blecer sólidamente  el  gobierno  sobre  las  bases  consti- 
tucionales? Tales  pue$  debían  convocarse ,  y  asi  lo  fue- 
ron, milord.  Lo  detnás  ¿no  hubiera  sido  empezarde 
nuevo  la  revolución  ? 

El  pueblo  procedió  en  seguida  á  las  elecciones  de  los 
diputados),  y  en  este  primer  ejercicio  legal  de  su  poder 
se  manifestó  digno  de  la  libertad  que  acababa  de  con- 
seguir. Ningún  tumulto,  ningún  desorden,  confusión 
ninguna.  Cualquiera ,  al  ver  la  gravedad  y  asiento  con 
que  este  grande  acto  se  verificó  en  todas  partes,  diría 
que  los  españoles  estaban  acostumbrados  á  él  de  mu- 
chos siglos  atrás.  Un  feliz  instinto  animaba  generalmen- 
te entonces  á  los  electores ,  y  unos  por  amor  á  la  libera 
tad,  otros  por  escarmiento,  otros  por  sosiego:  todos 
concurrían  en  el  deseo  de  poner  los  destinos  de  su  pa« 
tría  en  manos  de  la  sabiduría  y  de  la  virtud.  La  alegría 
y  la  esperanza,  que  todo  lo  concillan  y  hermosean, les 
hacían  concurrír  en  un  solo  pensamiento,  y  este  pen- 
samiento era  el  del  bien.  Una  gran  parte  de  ellos  esta- 
ban ausentes  al  tiempo  de  ser  elegidos ;  ninguna  intríga 
medió,  ningún  cohecho,  ningún  manejo  torpe  y  ver- 
gonzoso. No  hay  duda  que  el  influjo  principal,  y  aun 
puede  decirse  que  exclusivo,  le  tuvieron  en  este  nego- 
cio los  amantes  de  la  libertad ;  pero  no  era  posible  otra 
cosa  en  el  aturdimiento  y  anonadación  en  que  había  caí- 
do cl  partido  opuesto.  Pero  influyeron  noble  y  genero^ 
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sámente,  sacrificando  toda  mira  y  toda  pasión  particular 
al  grande  objeto  por  el  que  anhelaban.  Poned  los  ojos, 
milord.  en  la  lista  de  aquella  diputación  sobresaliente,  y 
veréis  confirmada  esta  verdad  con  el  mérito  y  calidades 
que  adornaban  á  la  generalidad  de  sus  individuos.  Ca- 
rácter ,  principios ,  buena  fe ,  capacidad ,  talentos ,  di- 
versidad de  estudios ,  pruebas  de  un  celo  incorruplible 
por  la  conservación  de  la  libertad  y  por  el  bien  de  su- 
país ,  dadas ,  ya  en  servicios  señalados,  ya  en  padeci- 
mientos sufridos  con  constancia  y  con  honor  :  todo  se 
encontraba  en  aquella  diputación  y  se  veia  reunido  á 
la  vez  en  muchos  de  aquellos  patriotas.  Luego  veremos 
las  calidades  que  les  faltaban,  pero  estas  eran  las  que  á 
la  sazón  podia  tener  presentes  el  pueblo  que  los  elogia, 
y  en  ello  dio  una  muestra  de  seso  y  buena  fe  correspon- 
diente á  sus  esperanzas.  Dignos  eran  por  cierto,  si  un 
destino  mas  fuerte  y  contrario  no  se  lo  estorbara,  de  ase- 
gurar para  siempre  la  felicidad  de  España.  Y  cuando, 
ya  reunidos  en  cortes  en  el  O  de  julio,  el  Monarca,  se- 
guido de  su  familia,  de  sus  guardias  y  de  toda  la  pompa 
de  la  majestad  real,  vino  á  revalidar  en  manos  del  Pre- 
sidente el  juramento,  ya  antes  hechO;  de  guardar  y  ha- 
cer guardar  la  Constitución,  digno  era  aquel  congreso 
de  autorizar  esta  obligación  sagrada,  este  nuevo  pacto 
que  á  la  vista  del  cielo  y  de  la  tierra  hacia  entonces  Fer- 
nando con  su  pueblo;  y  á  nadie  en  aquel  gran  dia  le  vino 
al  pensamiento  que  semejante  solemnidad  fuese  una 
farsa ,  el  Monarca  un  perjuro ,  y  la  nación  española  allí 
representada  un  rebaño  vil  mofado  y  escarnecido  ^. 

Con  el  juramento  del  Rey  y  la  instalación  de  las  Cor- 
tes so  puso  fin  á  aquella  especie  de  anarquía  que  me- 
dió entre  el  gobierno  absoluto  y  el  régimen  constitu- 
cional. Comparemos,  milord,  el  aspecto  que  entonces 
presentaba  la  España  con  el  que  tuvo  en  el  año  i  4  des- 
pués de  la  reacción  de  mayo ,  ó  mas  bien  con  el  que 
presentaba  ahora  después  del  suceso  que  ha  tenido  la 
invasión.  A  vosotros,  criados  con  !a  leche  de  la  liber- 
tad y  protegidos  tanto  tiempo  há  por  unas  leyes  cuyo 
principal  objeto  es  la  conservación  de  ¡a  dignidad  moral 
del  hombre  y  la  inviolabilidad  de  sus  derechos  socia- 
les; á  vosotros,  repito,  es  imposible  formaros  una  idea 
aproximada  de  lo  que  son  la  opresión  y  la  servidumbre. 
No,  milord;  sois  ahora  demasiado  felices  los  ingleses 

i  «La  atención  general  de  la  Europa,  dijo  el  Rey  á  las  Corles 
en  su  dhscurso^  de  apertura ,  se  halla  dirigida  abora  sobre  las  ope- 
raciones del  congrebo  que  representa  á  esta  nación  privilegiada. 
De  él  aguarda  medidas  de  indulgencia  para  lo  pasado  y  de  ilus- 
trada firmeza  para  lo  futuro ,  que  al  paso  que  afiancen  la  prospe- 
ridad de  la  generación  actual  y  de  las  futuras,  ffií^n  desaparecer 
de  la  memoria  los  errores  do  la  época  precedente,  y  esperl  ver 
multiplicados  ejemplos  de  justicia,  de  beneficencia  y  de  (genero- 
sidad :  virtudes  que  siempre  fueron  propias  de  los  espafioles,  que 
la  misma  Constitución  recomienda ,  y  que  habiendo  sido  observa- 
das religiosamente  durante  la  efervescencia  de  los  pueblos,  deben 
serlo  mas  todavía  en  el  conírrcso  de  sus  representantes,  revesti- 
dos del  carácter  circunspecto  y  tranquilo  de  legisladores.» 

Estas  palabras  eran  ¡¡j'ualmentc  honoríficas  al  rey  que  las  pro- 
nunciaba, á  la  asamblea  que  las  oia,  y  á  la  nación  de  que  se  habla- 
ba. Su  noble  contexto  se  niega  á  la  idea  de  que  fuesen  una  false- 
dad en  los  labios  del  Principe.  Se  diiú  sin  duda  que  esto  es  lo  que 
le  hacia  decir  el  partido  dominante.  Pero  á  lo  menos  entonces  lia- 
bltba  como  padre ^*'*  «us  pueblos,  ¡  y  después!... 
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para  comprender  bien  nuestra  amarga  desTfnlnra.  Sí 
resucitaran  vuestros  abuelos,  aquellos  á  quienes  lia- 
cian  temblar  los  caprichos  tiránicos  del  violento  Eniv 
que  VIII  ó  las  hogueras  crueles  de  la  fanática  María, 
esos  solos  podrían  entender  nuestra  situación  misenUe 
y  simpatizar  con  nuestros  males.  Es  verdad  que,  gracias 
á  la  cultura  de  las  costumbres  modenias ,  no  se  vierte 
aquí  ahora  tanta-  sangre  ni  se  queman  vivos  los  liom- 
bres.  Pero  ¿qué  importa  si  la  persecución  es  roas  peoe» 
ral ,  la  zozobra  mayor  y  la  desolación  mas  funesta? 
Consideremos  esos  actos  de  proscri[)cion  fulminados  no 
solo  contra  este  ó  aquel  individuo,  sino  que  á  las  veces 
condenan  á  la  ruina  y  á  la  desesperación  clases  y  pue- 
blos enteros.  La  soledad  ep  los  teatros,  el  silencio  de 
las  calles,  las  casas  yermas ,  las  familias  privadas  de  sos 
padres  y  de  sus  hijos,  que  andan  errantes  por  los  pueUoi 
sin  dejarlos  sosegar  en  nmguno ;  la  mortífera  emigra- 
ción de  los  capitales,  que  se  han  llevado  á  otros  países, 
nos  mostrarán  con  caracteres  harto  expresivos  y  dolo- 
rosos el  terror  de  los  ánimos ,  el  desaliento  general  ye! 
despojo  cruel  de  toda  especie  de  seguridad ,  de  todo 
linaje  de  contento.  Adiós  crédito, 'confianza,  pensa- 
mientos útiles,  proyectos  grandiosos  y  atrevidos,  to- 
do cesa ,  todo  muere.  El  ceño  hostil  é  inexorable  de  !a 
autoridad  destruye  hasta  la  esperanza ,  y  llevando  coa- 
sigo  la  concienciado  su  tiranía,  en  las  medidas  violentas 
con  quo  se  asegura  ó  se  venga  se  acusa  involuntarid- 
mente  de  su  injusta  usurpación. 

Y  yo  prescindo  aquí,  milord,  de  los  sentimientos  ale- 
gres ó  tristes  que  agitan  al  partido  que  exclusivamente  le 
cree  ó  vencedor  ó  vencido.  ¿Quién  puede  dudar  jamii 
que  los  parásitos  de  palacio ,  los  instrumentos  de  la  su- 
perstición y  fanatismo,  las  bandas  populacheras  pagadas 
para  este  efecto,  los  aventureros  facciosos  que  se  pusie- 
ron entre  el  patíbulo  y  la  fortuna;  quién  puede  dudar, 
repito ,  que  todos  ellos  y  sus  indignos  fautores  están  á  la 
sazón  locos  y  embriagados  con  su  victoria  y  su  triunfo? 
Mas  estos,  milord,  no  son  la  porción  interesante  ó  in- 
mensa de  un  estado  en  quien  se  reflejan  y  obiían  los 
resultados  de  estas  grandes  operaciones.  Ño  son  estos 
los  que  sustentan,  los  que  enriquecen,  los  que  ilustran, 
los  que  perfeccionan.  El  juicio  que  debe  hacerse  de  taa 
importantes  movimientos,  y  la  mayor  ó  menor  analo- 
gía con  los  sentimientos  generales  de  un  país,  han  de 
graduarse  no  por  el  encono  ó  el  aplauso  de  las  pasiones 
victoriosas  ó  vencidas ,  sino  por  el  objeto  que  producea 
en  la  masa  general  de  una  nación  y  por  el  ensanche 
que  niegan  ó  procuran  á  la  actividad  de  las  clases  útiles 
y  productivas.  Los  españoles ,  que  tenemos  tan  larga 
experiencia  de  unos  y  otros  resultados ,  sabemos  hiena 
qué  atenernos.  Pero  los  egoístas  políticos,  que  con  ton 
inhumana  indiferencia  nos  han  dejado  asesinar  bajo  ei 
pretexto  de  que  la  Constitución  no  era  á  nuestro  gus- 
to ,  podrían  volver  los  ojos  ú  contemplar  el  aspcrto  ale- 
gre y  animado  que  la  España  presentaba  en  el  año  20,  y 
decir  si  eran  do  su  gusto  ó  no  las  cadenas  atroces  que 
acababa  de  romper. 
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Deshecho  estaba  el  cetro  do  hierro  con  que  el  poder 
absoluto  la  atormentaba  seis  años  hacia ;  el  pueblo  vuelto 
de  la  servidurobre  á  la  libertad ,  y  un  partido  hasta  en- 
tonces proscripto  y  perseguido  elevado  como  por  mila- 
gro al  colmo  de  la  fortuna  y  de  los  honores.  Tan  grande 
cambio  de  fortuna ,  revolución  tan  completa,  era  impo- 
sible que  se  hiciese ,  al  parecer ,  sin  correr  ríos  de  san- 
gre, y  sin  que  los  vencedores  sacrificasen  millares  de 
TÍctimas  á  su  resentimiento  y  venganza.  No  fué  asi ,  mi- 
lord;  y  la  Europa  toda  es  testigo  do  que  este  gran  mo- 
vimiento costó  á  la  verdad  algunas  vidas,  pero  todas  de 
hombres  liberales,  pero  todas  sacrificadas  por  sus  viles 
enemigos  9  al  mismo  tiempo  en  que  aquellos  mártires 
do  la  libertad  les  presentaban  la  oliva  de  la  paz  y  les 
iban  á  abrazar.  A^  fué  muerto  el  heroico  y  virtuoso 
Acevedo  en  los  campos  de  Galicia ;  asi  fueron  asesina- 
dos con  la  mayor  infamia  los  desdichados  habítantest 
do  Cádu  que  perecieron  en  el  para  siempre  abominable 
10  de  marzo.  Y  ¿  pesar  de  tan  justos  motivos  de  ira  y  de 
rencor,  el  partido  vencedor  siguió  la  senda  de  modera- 
ción y  templanza  que  convenia  á  la  nobleza  de  su  causa , 
y  se  ganaba  el  respeto  y  admiración  de  propios  y  de  ex- 
traños. Los  mismos  que,  después  de  haber  sufrido  tan- 
tos anos  en  destierros,  en  presidios  ó  en  calabozos,  sa- 
lieron á  la  luz  y  al  poder,  el  primer  uso  que  lucieron  del 
poderoso  influjo  que  tenían ,  fué  interponerse  en  medio 
de  sus  verdugos  y  de  sus  defensores ,  y  servir  á  los  unos 
de  escudo,  á  los  otros  de  freno  y  consejo.  Así  corona- 
ban la  gloría  adquirída  en  aquella  persecución,  llevada 
por  ellos  con  una  entereza  y  una  dignidad  de  que  la  his- 
toria presenta  muy  pocos  ejemplares.  Ninguna  resolu- 
ción funesta,  ninguna  proscripción  general.  Unos  pocos 
individuos  se  hicieron  justicia  á  si  mismos  ausentándo- 
se ó  escondiéndose ;  mas  pasada  la  efervescencia  do  los 
primeros  dias,  todo  volvió  al  orden  acostumbrado  y  to- 
dos se  entregaron  á  sus  tareas  ordinarias  y  á  entender 
en  sus  negocios*  Los  mismos  enemigos  de  la  libertad 
disfrutaban  de  una  seguridad  que  no  conclian  en  la 
época  anterior,  y  á  la  sombra  de  las  leyes  y  de  las  pre- 
rogativas  que  disfrutaban  como  los  demás  ciudadanos, 
disponían  las  negras  tramas  que  se  fueron  viendo  des- 
pués. Los  caminos  estaban  llenos  de  videros  que  iban  y 
Tenian,  las  calles  pobladas  de  gente,  los  sitios  de  diver- 
sión y  recreo  concurridos  á  porfía,  los  brindis  y  aplausos 
de  los  festines  cada  vez  mas  regocijados.  L'na  nueva 
vida  parecía  que  circulaba  por  los  ámbitos  de  la  España, 
y  animando  con  grandes  esperanzas  el  pecho  de  cuantos 
86  sentían  con  actividad  y  con  medios ,  abría  una  pers- 
pectiva de  aumentos  y  de  mejoras  en  todos  los  ramos  de 
la  .riqueza  y  prosperidad  pública.  Y  en  medio  de  este 
júbilo  y  de  este  movimiento,  esperados  tan  poco  y  tan 
desusados  antes,  ningún  desorden,  ningún  alboroto 
indecente,  nmguna  asonada  incómoda  y  peligrosa.  La 
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autoridad  no  echaba  menos  la  fuerza  que  realmente  la 
faltaba.  La  alegría  sola  era  la  que  gobernaba  el  Estado. 
¡Qué  mucho,  mílord,  si  entonces  los  españoles  estaban 
generalmente  animados  de  los  sentimientos  mas  bené- 
volos y  apacibles :  la  seguridad  y  la  confianza  para  lo 
presente,  la  esperanza  y  la  prosperidad  para  lo  futuro! 

Y  los  efectos  felices  de  esta  admirable  disposición , 
no  se  limitaron  á  los  términos  del  reino,  sino  que  se  hi- 
cieron sentir  también  y  se  dilataron  á  los  demás  pue- 
blos de  Europa.  Jamás  la  España,  milord ,  se  había  pre- 
sentado á  los  ojos  de  las  naciones  civiüzadas  mas  digna 
de  respeto  y  de  maravilla  que  entonces.  Ni  cuando  las 
llenó  de  envidia  con  el  descubrimiento  y  adquisición  do 
un  nuevo  hemisferio,  ni  cuando  las  agitaba  y  aterraba  á 
todas  con  el  rigor  de  su  esfuerzo ,  de  $us  armas ,  de  sus 
tesoros  y  de  sus  intrigas,  ni  aun  cuando  despertando 
de  repente  del  letargo  en  que  yacía,  so  hizo  el  campeen 
de  la  independencia  del  continente  y  les  enseñó  el  mo- 
do de  arrostrar  y  de  vencer  al  indómito  Napoleón.  Otro 
ejemplo,  otro  espectáculo  era  levantarse  por  sí  sola  del 
fango  de  la  servidumbre,  sacudir  en  un  momento  todas 
las  plagas  de  la  opresión  que  pesaba  sobro  ella ,  y  hacer 
una  gran  revolución  sin  escandan  y  sm  desastres;  pasar 
cinco  meses  de  anarquía  sin  confusión  ni  desorden, 
guardar  la  dignidad  de  la  virtud  en  medio  de  la  irrita- 
ción de  las  pasioaes,  y  establecer  el  imperio  de  la  ley 
constitucional ,  como  el  mas  conveniente  al  bien  gene- 
ral del  Estado ,  sin  consideración  ni  miramiento  alguno 
á  intereses  privados  ni  á  partidos.  Este  grande  fenóme- 
no político ,  quizá  sin  ejemplo  en  los  fastos  de  las  gran- 
des naciones,  produjo  una  sorpresa ,  un  sentimiento  do 
admiración  y  de  respeto  universal.  Los  estadistas  bien 
intencionados  se  pusieron  á  observarle  con  la  mas  viva 
atención ,  con  el  mas  grande  interés ;  los  filósofos  le  se- 
ñalaron como  una  insigne  lección  dada  á  los  pueblos  y 
á  los  gobiernos;  los  monarcas  no  osaron  contradecirte 
ni  los  malévolos  censurarle;  mientras  que  losmaquia- 
velistas  políticos,  atónitos  y  confundidos  al  pronto,  se 
decidieron  á  ganar  tiempo,  confiando  en  que  el  mismo 
movimiento  les  mostraría  después  los  medios  de  ata- 
carle y  destruirle. 

Estos ,  por  desgracia ,  no  tardaron  en  descnbrírse ,  y 
aquel  campo  magnífico  de  ricas  y  alegres  esperanzas 
empezó  á  marchitarse  bien  pronto  para  agostarse  y  se- 
carse miserablemente  después.  Las  causas-de  este  de- 
sastre son  muchas  y  diversas:  unas  lejanas  y  necesarias, 
otras  inmediatas  y  en  gran  parte  voluntarías  y  evitables. 
De  ellas  vamos  á  tratar,  pero  es  preciso  liacer  antes  una 
pausa.  No  es  bien ,  milord ,  que  acibaremos  el  gusto  que 
producen  las  gratas  y  nobles  ideas  que  acaban  de  ocu- 
pamos con  los  desapacibles  objetos  que  van  á  ser  el  ar- 
gumento de  la  carta  siguiente. 
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CARTA  TERCERA. 


No  hay  duda,  milord,  en  que  cuando  por  el  orden 
político  que  rige  á  una  nación  sus  males  se  han  hecbo 
igualmente  insufribles  que  irremediables,  nolequedh 
otro  recurso  que  mudar  las  instituciones  que  tiene  ó  la 
autoridad  que  la  manda.  Y  estot  no  es  precisamente  un 
consejo;  es  un  I^eclio  constante  en  la  experiencia ,  un 
resultado  necesario  de  la  situación  de  lus  cosas.  Por 
mas  que  se  esquive  pasar  por  ello ,  fuensa  es  que  asi  su- 
ceda; y  las  alteraciones, que  acontecen  en  los  gobiernos 
y  en  las  dinastías  no  tienen  por  lo  común  otro  origen. 
Políticos  muy  resueltos  dicen  que  es  preciso  hacerlas 
dos  cosas  á  la  vez ,  porque  nada  se  consigue,  según  ellos, 
en  mudar  la  autoridad  sin  mudar  la  institución ,  y  es  su- 
mamente peligroso  alterar  la  institución  y  conservar  la 
autoridad.  Los  españoles  no  fueron  tan  denodadamente  | 
exclusivos;  y  queriendo  ser  consecuentes  á  la  fe  jurada  i 
á  sus  reyes,  Jes  conservaron  el  trono  y  reformaron  la 
monarquía.  Esto  sin  duda  hacia  honor  á  su  lealtad;  pero 
les  ímponia  al  mismo  tiem[>o  la  necesidad  de  luchar  con 
la  mayor  de  las  diGcultades ,  la  de  conciliar  políticamcn- 
'  te  su  constitución  cojol  su  rey. 

Quizá  aguardaréis  de  mí  en  esta  ocasión  una  descrip- 
ción moral  de  Fernando  VII,  en  que,  recargados  los  co- 
lores por  la  pasión  del  momento,  resultase  que  su  ca- 
rácter era  la  primera  y  principal  causa  del  trastorno  que 
acabamos  de  sufrir.  Pero  yo ,  miiord ,  no  he  tratado  á 
este  monarca ,  ni  le  conozco  bastantemente  tampoco 
para  hacer  su  retrato  con  imparcialidad  y  con  acierto. 
Por  otra  parle,  ya  os  he  dicho  al  principio  que  íbamos 
á  conferenciar  de  cosas  y  no  de  individuos,  y  fiel  á  esta 
protesta,  me  abstendré  respecto  del  Rey  de  toda  obser- 
vación personal  que  pueda ,  según  su  tendencia  y  tpno, 
atribuirse  á  detracción  ó  á  lisonja :  cosas  una  y  otra  tan 
ajenas  de  mi  carácter  como  del  designio  que  me  he  pro- 
puesto en  esta  correspondencia. 

Lo  único  I  si ,  á  que  llamaré  vuestra  atención  es  á  que 
por  la  naturaleza  de  su  educación  y  de  sus  hábitos  é  im- 
presiones primeras,  y  aun  por  casi  todos  los  aconteci- 
mientos de  su  vida ,  la  disposición  de  su  ánimo  ha  de- 
bido ser  siempre  opuesta  á  un  orden  cualquiera  liberal, 
y  esto  en  ^rado  mas  alto  que  lo  son  los  demás  principes 
por  el  tenor  general  de  su  condición  y  sus  principios. 
Consideradle  desde  niuo  mal  querido  de  sus  padres, 
eclipsado  y  desairado  por  el  arrogante  visir,  alejado  de 
todo  influjo  y  representación,  contrariado  casi  siempre 
en  sus  gustos  y  aGciones ,  observado  en  su  conducta, 
rodeado  de  espías ,  y  amagado  muchas  veces,  según  se 
decía  en  aquel  tiempo,  de  perder  alevosamente  la  vida 
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para  que  perdiese  la  corona.  Considerad  el  estado  1h»> 
til  en  que  las  circunstancias  lé  pusieron,  después,  pri- 
mero con  Napoleón,  ^ue  pérfidamente  le  cautín  t  le 
despoja ;  después  con  los  parciales  de  la  libertad,  áqlli^ 
nes  el  espíritu  de  partido  se  los  pinia  como  eoemifoi 
eternos  de  su  autoridad  y  su  persona ;  y  en  Go,  coq  In 
franceses ,  que  habiéndole  libertado  de  la  sujeción  coa>- 
titucional ,  le  imponen  el  doble  yugo  de  la  superíorídid 
dQSU  fuerza  y  de  la  obligación  de  tan  inmenso  beotfi- 
cio.  Añadid  las  sugestiones  viciosas  de  las  pasionesé 
intereses  que  han  estado  sin  cesar  combatiéndose  aln- 
dedor  sup ,  los  consejos  contradictorios ,  las  delaciooo 
continuas,  las  perfidias é  inconsecuencias  que  de  cnuh 
do  en  cuando  ha  experimentado  en  sus  mismas  íaTarí- 
tos;  y  todo  junto  os  dará  fácilmente  la  razoo  de  «u 
propensión  recelosa,  de  esta  falta  de  confianza  que  se 
advierte  habitualmente  en  el  rey  de  Espaiía,  de  tsk 
anhelo  de  mando  exclusivo  y  absoluto ,  de  esta  cootn- 
diccion  constante  y  manifiesta  ¿  toda  idea  ó  propueda 
de  i'égimen  constitucional. 

Para  allanar  la  resistencia  que  esta  situación  y  ctik- 
ter  individual  oponían  al  sólido  estableciniiento  del  noe- 
vo  sistema,  hubiera  sido  necesario  un  pueblo  de  otn 
índole  y  otra  decisión.  Pero  las  pasiones  políticas  no  se 
inflaman  en  la  muchedumbre  tan  fácilmeole  como  se 
piensa;  y  el  español,  grave  y  tranquilo  poí  inclinacioo, 
obediente  y  sumiso  por  costumbre ,  no  podia  ser  «ci- 
tado de  repente  al  amor  exclusivo  de  unas  leyes  á  Is 
cuales  faílaba  el  cimiento  de  la  experiencia  y  la  majes- 
tad que  da  el  tiempo.  Es  verdad  que  habia  visto  caer  al 
coloso  del  poder  arbitrario  no  solo  coa  indiferendif 
sino  con  gusto :  la  poca  equidad  de  sus  procedimieotK 
y  el  mal  resultado  de  sus  operaciones  gubernativas  do 
le  daban  derecho  á  otro  interés.  Mas  el  poder  constiUt- 
cionalque  se  le  sustituía  tenia  que  adquirir  crédito  j 
afición  por  la  importancia  y  muchedumbre  de  sus  be- 
neficios :  para  esto  era  necesario  tranquilidad  y  tiempo; 
cosas  una  y  otra  que  no  están  en  la  mano  de  los  que  da 
impulso  á  los  sucesos  públicos.  La  pasión  viene  despoc 
con  el  conocimiento  de  lo  que  la  libertad  vale,  coa  d 
hábito  y  costumbre  de  disfrutarla,  con  el  calor  y  laii- 
dignacion  que  inspira  la  perversa  voluntad  de  destnnr- 
la.  Hasta  entonces  es  en  vana  buscar  en  los  pueblos  este 
fanatismo  político  que  se  precipita  á  todos  los  peligrt» 
y  se  decide  á  todos  los  sacrificios  antes  que  dejarse  a^ 
rcbatar  unas  leyes  en  las  cuales  encuentran  su  prospe- 
ridad y  su  gloria. 
Y  no  porque  deje  de  haber  en  los  españoles  calidades 
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s  propias  de  los  pneblos  libres.  Yo  reconozco 
luchas  dignas  de  alabanza ;  y  largo  tiempo  an- 
3ra  discurriendo  los  dos  sobre  este  punto ,  ha- 
,  inilord ,  que  de  todos  los  pueblos  del  conlí-^" 
^te  era  acaso  el  mas  á  propósito  para  recibir 
•  el  germen  déla  libertad.  Templado, frugal, 
ie  trabajo  y  de  fatiga >  grave,  consecuente  y 
ito  altivo ,  sujeto  á  un  régimen  y  á  unas  leyes 
lie,  si  bien  defectuosas  por  otro  aspecto,  no 

9  demasiado  á  las  clases  altas  con  degradación 
iiode  las  humildes;  acostumbrado  por  mas  de 
&  ver  entregada  la  dirección  de  los  grandes  ne- 
ú  Estado  á  ministros  sacados  de  la  clase  media 
3ma  de  la  nación ,  era  preciso  esperar  que  reci-» 
repugnancia  y  se  habituase  gustoso  á  un  siste* 
ico  análogo  y  consiguiente  á  tan  bellas  disposi- 

10  hubiera  salido  fallida  esta  esperanza  á  estar 
lelautado  en  el  conocimiento  desús  verdaderos 
^  ó  á  tardar  algún  tanto  las  intrigas  y  la  vio^ 
o  que  hai^  sido  arrancadas  las  nuevas  leyes  que 
ai  á  disfrutar.  Pero  todos  los  pueblos  son  igno- 
ireocupados,  y  el  español  por  desgracia  lo  es 
las  que  cualquiera  otro  de  Europa. 

fin ,  yaque  no  pudiese  esperarse  entonces  una 
ion  activa  y  enérgica  de  su  parte ,  los  consti- 
tsse  hubiesen  mantenido  unidos ,  su  fuena  pu- 
Ltrapesarla  contradicción  del  Rey  y  la  indife- 
il  pueblo ,  y  al  cabo  sobrepujarlas.  Ellos  tenían 
-te  la  fuerza  de  las  armas ,  la  fuerza  de  la  opi- 
s  no  era  dudosa  en  los  hombres  racionales,  y  la 
ae  asiste  siempre  á  un  gobierno  reconocido  y 
K  Mas  aquí  empiezan,  milord ,  nuestros  erro- 
stras pasiones;  aquí  principia  nuestra  vergúen- 
ibra  halagada  por  la  fortuna ,  decorada  por  la 
dad  y  la  virtud,  se  desdora  con  el  espíritu  de 
con  pasiones  pueriles  y  con  una  ambición  in- 
Dióse  la  señah  á  la  división  de  los  ánimos  con 
áon  del  ejército  de  la  Isla,  acordada  por  el  Bli- 
;ior  razones  de  conveniencia  pública  y  de  eco- 
r  repugnada  por  los  jefes  de  la  insurrección 
política  y  contraria  á  los  intereses  de  la  liber- 
.  considerada  la  situación  de  las  cosas,  la  ra- 
ía de  parte  del  Ministerio  y  porque  debia  evi- 
paríeocia  de  tener  en  tutela  á  las  Cortes  con  la 
^  de  aquel  ejército  reunido,  y  convenia  muy 
tiittrá  los  extranjeros  el  pretexto  de  calumniar 
le  acontecimiento  dándole  el  aspecta  de  una 
ion  militar.  Pero  en  el  modo  de  realizar  esta 
medida  no  se  tuvo  la  debida  cuenta  con  el  mé- 
onef  y  miras  de  los  diferentes  interesados  que 
edíaban ,  y  que  era  entonces  muy  preciso  con- 
De  aquí  la  emulación ,  la  rivalidad  entre  los 
del  ano  i2  y  losdelauo  20,  los  odios  mal  disi- 
al  principio,  después  las  imputaciones,  y  ppr 
guerra. 

2l  general  Riego  de  Andalucía  con  el  pretexto 
ir  este  asunto  con  el  Gobierno ,  y  apenas  llega 


á  Madrid ,  cuando  los  síntomas  de  descontento,  de  des- 
orden y  de  sedición  empiezan ,  siguen  y  crecen  de  un 
modo  que  inquieta  y  atemoriza..  Yo  quisiera,  milord, 
poder  pasar  en  silencio  á  este  hombre  extravagante  roas 
bicirque  extraordinario,  que  en  la  prosperidad  y  en  la 
desgracia,  en  la  vida  y  en  la  muerte,  se  ha  equivocado 
siempre  en  las  ideas  que  formaba  de  las  cosas  y  de  los 
hombres,  y  mucho  masen  la  de  sí  mismo.  La  compa- 
sión debida  á  su  desastrada  suerte  y  á  su  acerbo  fin  no 
deja  fuerza  al  espíritu  para  la  severa  censura  que  mere- 
cen sus  desvarios^  Pero  en  ellos  consiste  una  gran  parto 
de  nuestras  desgracias,  y  ellos  caracterizan  muchos  de 
nuestros  errores.  Por  lo  mismo  es  fuerza  sobreponerse 
á  los  sentimientos  que  excita  su  lastimero  recuerdo ,  y 
cumplir  con  el  austero  deber  que  uno  se  propone  cuan- 
do escribe  la  verdad.  £l ,  en  vez  de  corresponder  en- 
tonces al  concepto  que  generalmente  se  tenia  de  su  ca- 
rácter y  de  sus  talentos,  en  vez  de  manifestarse  digno 
restaurador  do  la  libertad ,  y,  como  tal ,  apoyo  y  colum- 
na del  gobierno  quo  se  acababa  de  establecer  con  ella, 
se  le  ve  entrar  en  una  vana  contestación  de  palabras  y 
de  política  con  el  Ministerio,  afectar  una  pueril  emu- 
lación de  sabiduría  y  elocuencia  con  Arguelles,  intentar 
atraerse  la  popularidad  y  la  atención  por  medios,  unoe 
extraños  á  nuestras  costumbres,  otros  ridículos < ;  y  sin 
ocultar  sus  miras  de  echar  abajo  el  Ministerio ,  descen- 
der para  lograrlo  á  los  odiosos  manejos  y  oscuras  intri- 
gas de  un  partidario  agitador  y  revoltoso.  La  mina  se 
cargaba  >  y  ya  los  indicios  de  ella  traspiraban  en  las 
calles ,  en  los  cafés ,  en  las  sociedades  políticas ,  en  los 
periódicos  y  en  los  teatros.  En  uno  de  ellos  la  autoridad 
del  jefe  político  fué  desconocida,  su  persona  ultrajada, 
y  su  casa  después  insultada  con  violencia  y  con  desca- 
ro. Hablábase  también  de  algunos  cuerpos  de  la  guar- 
nición ganados,  y  por  momentos  se  aguardaba  una 
explosión  perjudicial  y  escandalosa.  El  Gobierno,  sobre- 
saltado con  tan  siniestras  señales,  después  de- haber  de- 
fendido victoriosamente  sus  procedimientos  en  las  Cor- 
tes, se  vio  en  la  precisión  de  desplegar  la  fuerza  arma- 
da en  la  capital  para  contener  los  movimientos  que  se 
preparaban  y  poner  en  respeto  á  los  temerarios  y  mal 
intencbnados.  Creyó  además  necesario  que  saliesen  de 
Madrid  Riego  y  sus  principales  fautores.  Fijóles  pues 
sus  cuarteles  como  á  militares  en  diferentes  puntos  del 
reino  :  ellos  obedecieron ,  y  restablecidas  la  tmnquili- 
dad  y  confianza  en  el  público,  pareció  que  aquella  lucí- ' 
dencia  no  había  sido  mas  que  una  ligera  turbación  en  la  ^ 
atmósfera,  restituida  luego  al  instante  á  su  esplendor 
y  tranquilidad  primera.  Pero  aquel  fué  el  primer  día 
que  amaneció  sereno  á  los  partidarios  del  poder  abso- 
luto :  ellos  desde  entonces  debieron  abrigar  como  se- 

*  Tiles  faeron  arengar  al  pacblo  desde  los  balcones  de  so  pasa- 
da ,  cantar  el  ominoso  trágala  en  el  teatro ,  y  aun  poede  áfiadirse 
qae  so  pasco  tríonfal  por  Madrid  tres  ó  cuatro  dias  despoés  de  ha- 
ber llegado.  Este  espectáculo  tuvo  la  solemnidad  y  oportonidad 
conveniente  en  la  entrada  de  Arco-Agúcro ,  se  repitió  con  menos 
boeo  efecto  cu  la  de  Quiroga ,  y  perdió  enteramente  so  ilusión  en 
U  de  Riego. 
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guras  las  esperanzas  do  su  restauración ,  mientras  que 
los  prudentes  y  advertidos  veian  con  tanta  amargura 
como  dolor  en  aquellos  tristes  debates  el  principio  de 
nuestras  divisiones  é  infortunios. 

Éranos  entonces  tanto  mas  necesaria  la  cordura,  chan- 
to que  en  aquel  tiempo  se  estaban  verificando  en  Euro- 
pa acontecimientos  de  la  mayor  importancia,  enlazados 
íntimamente  con  la  revolución  que  acabábamos  de  ha- 
cer, y  de  un  inOujo  harto  poderoso  en  nuestra  seguri- 
dad é  independencia.  Hablo ,  milord ,  de  los  sucesos  dQ 
Ñápeles,  Portugal  y  Píamente,  que  tanta  alegría  nos 
causaron  de  improviso,  y  que  tan  caros  nos  han  costa- 
do después.  Yo  no  acusaró  de  temeridad  y  de  impru- 
dencia, como  lo  he  visto  hacer  tantas  veces ,  á  los  aur 
tores  de  estos  generosos  movimientos,  los  cuales;  se 
dice ,  debieron  aguardar  mejor  coyuntura  para  decla- 
rarse ,  ó  bien  dando  lugar  á  que  la  libertad  española  es- 
tuviese perfectamente  reconocida  y  consolidada,  ó  bien 
esperando  á  que  las  grandes  potencias  de  Europa  em- 
pezasen á  discordar  en  intereses  políticos,  y  se  rom- 
píese  esa  fatal  armom'a  en  que  se  hallan  todas  ahora  para 
sostener  la  autoridad  absoluta  de  los  príncipes  y  la  ser- 
vidumbre y  anonadación  de  los  pueblos.  Ellos  me  res- 
ponderían tal  vez  que  las  ocasiones  en  política  son  ex- 
tremadamente raras,  y  es  preciso  aprovechar  denoda- 
damente lasque  ofrece  la  fortuna; que  la  disposición 
de  los  ánimos  estaba  entonces  inclinada  á  este  movi- 
miento, y  no  era  seguro  que  lo  estuviese  después ;  en 
fin ,  que  ningún  momento  mejor  que  aquel  en  que  la 
novedad  ocurrída  en  España ,  tan  digna  y  gloriosamente 
ejecutada,  tenia  sorprendida  y  maravillada  la  Europa, 
y  llevaba  consigo  un  prestigio  tan  poderoso  que  los 
pueblos  necesariamente  anhelaban  por  imitarla ,  y  no 
dejaba  al  parecer  á  los  príncipes  pretexto  alguno  de  re- 
sistencia. ¿Tenemos  nosotros  la  culpa,  añadirían,  de 
que  estos  movimientos íio  hayan  sido  seguidos,  como 
fundadamente  esperábamos ,  de  otros  pueblos  mas  gran- 
des y  mas  fuertes?  ¿Se  nos  debe  acaso  echar  en  cara  la 
inacción  en  que  se  han  mantenido  los  amantes  que  tie- 
ne la  libertad  en  Francia  y  Alemania ,  ó  por  lo  menos  la 
imposibilidad  en  que  se  han  visto  de  ayudarnos? 

Sea  de  esto  loque  fuere ,  lo  que  no  tiene  duda  es  que 
este  movimiento  eléctrico  hacía  la  libertad ,  comunica- 
do con  tanta  rapidez  á  pueblos  tan  diversos ,  sobresaltó 
á  los  reyes,  ocupó  exclusivamente  la  atención  de  los 
gabinetes ,  y  la  inmensa  fuerza  de  que  desgraciada- 
mente disponen  se  dirigió  toda  y  preparó  á  contener  y 
sofocar  estas  llamaradas  peligrosas.  Los  congresos  de 
Troppauy  Laibach  decidieron  la  suerte  de  Ñápeles  y 
del  Piamonte ,  que  invadidos  y  ocupados  al  instante 
por  las  tropas  alemanas ,  no  solo  vieron  destruir  las  li- 
bertades de  sus  pueblos ,  sino  anonadar  también  la  au- 
toridad de  sus  reyes.  Efecto  necesario  de  este  equili- 
brio general  que  reina  en  las  cosas  del  mundo  :  una  vez 
que  estos  príncipes  no  quieren  gobernar  según  las  leyes 
ni  mantenerse  en  buena  armonía  con  sus  pueblos ,  ni 
tienen  fuerza  propia  para  ser  tiranos^  sufran  irremisi- 
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blemento  la  ignominia  de  depender  de  extranjeros  y  d€ 

estar  sometidos  á  su  insolente  tiranía. 

Respetóse  entonces  la  independencia  española ,  y  Im 
enemigos  de  su  constitución  se  abstuvieron  de  declarar- 
le abiertamente  la  guerra  t.  El  aspecto  de  unión ,  y  por 
consiguiente  de  fuerza ,  que  á  la  sazón  presentáfauíoi; 
la  opinión  que  se  tenia  de  nuestra  repugnancia  á  ledi 
clase  de  influjo  é  intervención  extranjera;  la  niogiai 
disposición  en  que  aun  se  haHabanílos  franceses  de  coa- 
sentir  pasar  por  su  pais  á  tropas  extranjeras ,  y  meos 
de  enviar  las  suyas  á  que  nos  hiciesen  guerra  pan  qó- 
tamos  la  libertad;  otras  miras,  en  fin,  de  ambicioode 
parte  de  algunas  de  las  potencias  deliberantes,  nos  dis 
ron  aquel  respiro  de  dos  años,  que  ojalá  hubiéramoift- 
bido  ó  podido  aprovechar  mejor. 

Tal  vez  para  esta  buena  correspondencia  aparente  cei- 
tríbuyó  mas  que  nada  la  idea  de  que  con  la  repogundi 
del  Rey  y  con  los  medios  secretos  que  pensaban  ponr 
en  obra ,  sería  fácil  dar  con  la  Constitución  en  el  soHi 
sin  necesidad  de  pasar  por  el  escándalo  de  una  goem 
tan  injusta.  Así  es  que  desde  aquella  época'  las  espem* 
zas  de  nuestros  enemigos  se  levantan ,  las  intrigüie 
moltiplican  en  palacio,  y  las  conspiraciones  en  la  corte 
se  suceden  unas  á  otras  sin  interrupción  nniigmia.F(i 
bastando  ellas,  se  echa  mano  de  his  insurrecciones,} 
empiezan  á' saltar  chispas  de  guerra  civil  en  Navm 
y  en  Castilla.  Los  medios  empleados  para  estos  moli- 
mientos eran  secretos ,  pero  no  menos  cooocidoSb  Apa- 
góse al  instante  lo  de  Navarra ,  y  lo  de  Castilla  tardó  al- 
gún tanto  mas,  porque  la  audacia  y  la  actividad  de  Meri- 
no, que  dirigía  aquellas  alteraciones ,  las  dieron  alganí 
consistencia.  Mas  hubieron  de  sucumbir  también  no 
solo  al  valor  délas  tropas  constitucionales ,  sino  á  U 
inercia  que  los  pueblos  les  oponían ,  enteramente  aje- 
nos á  todo  aparato  de  guerra  y  de  discordia.  Estas  ten- 
tativas inútiles  produjeron  al  año  siguiente  un  plan  im 
grande ,  mas  combinado,  y  menos  disimulado  tambi«a. 
Los  medios  puestos  á  disposición  de  los  refugiados  foe- 
ron  inmensos :  toda  la  frontera  empezó  á  hervir  «i  pu>- 
tidas^  en  toda  ella  se  hacíala  guerra  con  sucesos n- 
ríos ,  pero  ninguno  decisivo,  y  la  agresión  tomó  toda  h 
forma  de  una  organización  completa  con  la  junta  fot- 
mada  por  algunos  jefes  refugiados  hacia  la  parte  de 
Guipúzcoa,  y  con  la  regencia  de  Urgel.  El  cordón  »- 
nilarío  servia  de  base  á  estas  operaciones,  y  foméntala 
á  los  facciosos  cuando  eran  vencedores,  ó  les  servia  de 
asilo  y  de  escudo  cuando  eran  vencidos. 

4  Omito  de  propósito  hacer  mención  de  aquel  artlcnlo  secrrtí 
de  los  tratados  de  Viena ,  por  el  enal  el  rey  de  Ñapóles  esttki » 
hibido  de  hacer  novedad  ninguna  en  el  gobierno  üc  sos  reíaos  tk 
la  participación  y  conscntimiejito  de  los  aliados  .'artículo  eo  ^ac 
se  fundaba  el  derecho  de  inten'encion  armada  que  estos  sr  un- 
garon  respecto  do  aquel  país, y  que  decían  les  faluba  panc« 
España.  Primero ,  porque  semejante  articulo  es  nulo  de  dereck«, 
y  ningún  rey  tiene  facultad  para  obligarse  i  una  cosa  tan  ptñh 
dicial  á  sus  intereses  y  á  los  de  sus  estados.  Segundo ,  pof^ 
aunque  no  hubiera  existido,  hubieran  hecho  lo  mismo,  coma  iur 
pues  se  ha  visto  en  nuestro  caso.  Tercero ,  porque  estas  cjTilitíí- 
nes  diplomáticas  son  buenas  para  engañar  i  simples  ó  eatretíMf 
i  oeiosos,  pero  indignas  ciertamente  del  examen  y  alencioa  deki 
hombres  de  juicio. 
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ir  mas  en  unos  hechos  que  todo  el  mun- 
ra  ellos  mismos  los  propalan  y  los  pon- 
m  sin  pudor  alguno  de  haber  estado  hit- 
a  de  este  modo  tan  inicuo  á  un  gobierno 
nocido  y  con  quien  estaban  en  paz  y  de 
la  menor  queja.  Las  cantidades  enor- 
m  estos  usos  atroces  se  apuntan  públi- 
)artídas  de  cargo  contra  la  nación  espa- 
nta mismalas  satisfaga á  costa  de  su  su* , 
^,  y  confesándose  autores  de  unos  ma- 
os  como  detestables,  dan  la  sentencia 
i  eterna  que  se  merece  el  objeto  á  que  se 
tan  odiosamente  han  conseguido, 
s  y  esta  contradicción,  aunque  tan  po- 
ieran  al  fin  superado  por  la  decisión  del 
i  poca  disposición  que  la  nación  tenia, 
Ucado,  á  comprometerse  en  una  guerra 
cruel  nos  consumía  interiormente,  tan 
nayorque  los  demás ,  que  unido  y  agre* 
daba  una  fuerza  inmensa,  y  sin  remedio 
i  era  el  estado  deplorable  de  nuestra  ha- 
:  abismo  que  nadie  ha  podido  sondear,  y 
e  todos  se  han  perdido.  Yo  no  os  fatiga- 
Ios  pormenores  fastidiosos  que  esta  ma- 
lariamente consigo.  Aun  cuando  la  cosa, 
teños  importuna  en  este  lugar,  mi  incli-^ 
ur  y  la  naturaleza  de  mis  estudios  no  mc^ 
Lar  ni  con  gusto  ni  con  acierto.  El  h^ 
ramo ,  siempre  desordenado  y  confuso 
DO  recibió  ningunas  mejoras  eonlas  pro- 
3  Cortes ,  inconsideradas  y  prematuras 
muchos,  y  sin  disputa  alguna  inciertas 
».  Ya  fué  muy  grande  error  suprimir  de 
lontribuciones  que  rendían  gran  produo- 
I  mano  otras  preparadas  para  supihias, 
cion  si  se  quería ,  pero  con  igual  efecto. 
I  gracia  del  pueblo  para  interesarle  en  la 
i  pueblo  agradece  menos  lo  que  le  per^ 
ite  después  lo  que  le  exigen.  Formóse  en 
"eso  un  nuevo  plan  de  rentas  para  susl^ 
y,  y  estoy  muy  lejos  de  desestimar  un  tra- 
¡urríeron  sugctos  muy  hábiles,  los  cua- 
de  él  con  toda  la  aplicación  y  celo  que 
del  objeto  requería.  Cualesquiera  que 
:tos  y  sus  errores,  que  no  trato  de  con- 
,  no  hay  duda  quo  no  hubo  tiempo  su- 
tablecerse  y  sentarse.  Las  segundas  cór- 
on  hacer  en  él  algunas  modiílcaciones ; 
iz  de  remediar  el  mal ,  le  aumentaba  en 
'  las  oscilaciones  que  producían,  perjudi- 
la  realización  de  los  ingresos ,  y  mas  si 
diGcuItad  y  descuido  que  había  enlare- 
3  Cortes  se  negaron  constantemente  á 
biemo  las  facultades  que  pedia  para  fa- 
*acíon  á  los  intendentes,  como  contrarías 
de  libertad.  Por  otra  parte  las  díputacio- 
»9  que  debían  presentar  los  medios  de 
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una  repartición  prudente  y  aUanar  las  dificultades  de  la 
cobranza,  se  creían  en  la  obligación  de  entorpecería  por 
cuantos  medios  podían,  como  si  en  ello  protegieran  á  los 
pueblos  de  fejaciones  fiscales.  De  este  modo  era  poco  lo 
que  se  recaudaba ,  esto  poco  quedaba  fQtradoen  los 
nales  de  hi  administración,  y  el  tesoro,  exánime  y 
hausto  tenia  que  dejar  sus  atenciones  en  el  mas  tríslo 
descubierto. 

Para  suplir  algún  tantoeste  vacío  se  acudió  en  dife- 
rentes tiempos  al  recurso  de  los  empréstitos.  No  hay 
duda  que  estas  operaciones ,  á  pesar  del  diferente  coih- 
cepto  que  hayan  merecido  de  unos  y  otros ,  y  de  los  de- 
bates animados,  y  por  desgracia  indecorosos,  que  han 
ocasionado,  contribuyeron  eficazmente  á  la  conserva- 
ción del  Estado  y  de  la  libertad,  que  irremediablemente 
hubieran  perecido  mucho  antes  sin  el  auxilio  que  por 
este  medio  recibieron.  Cuando  faltó ,  &ltó  todo  á  un 
ti^npo ,  y  la  inesperada  inconsecuencia  de  Bemales  hi- 
zo á  nuestro  crédito  y  á  nuestras  esperanzas  una  brecha 
mayor  que  los  cíen  mil  hombres  del  duque  de  Angu- 
lema, lias  esta  utilidad  incontestable  que  tuvieron  los 
empréstitos  hechos  durante  los  tres  años  constituciona- 
les era  contrapesada ,  y  no  sé  si  diga  con  exceso ,  por 
los  perjuicios  consiguientes  al  tiempo,  modo  y  forma 
en  que  se  hicieron.  Ya  en  primer  higar,  como  buscados 
en  épocas  de  apuro,  su  precio  debía  necesariamente  ser 
exorbitante.  Consumíanse  al  instante  que  se  recibían ,  y 
en  objetos  de  administración  y  de  gobierno ,  no  siendo 
llevados  á  objetos  productivos  y  de  utilidad  nuis  directa 
con  el  fomento  de  la  prosperidad  pública ;  por  último, 
causaban  el  mal  resultado  de  adormecer  nuestra  activi- 
dad y  descuidar  acaso  los  recursos  que  había  en  nos- 
otros ,  fiados  en  que  siempre  tendríamos  á  la  mano  este 
arbitrio  tan  precario.  • 

Una  parte  de  estos  malos  efectos  pudiera  acaso  evitar 
se  con  haber  abierto  al  principio  un  grande  empréstito 
mucho  mayor  todavía  que  la  suma  total  de  todos  los  que 
sucesivamente  se  hicieron.  La  ilusión  que  de  pronto  cau- 
só nuestrarevolucíon,  y  el  inmenso  capital  que  ella  ponía 
en  nuestras  manos,  le  hubiera  facilitado,  y  el  Gobierno, 
libre  de  apuros  y  cuidados  que  la  escasez  le  acarreaba, 
hubiera  tenido  mas  vigor  y  rapidez  en  su  acción ,  pu- 
diera asi  atender  y  fomentar  los  manantiales  de  la  pros- 
perídad ,  y  crear  nuevas  artes  y  productos  nuevos.  Dejo 
aparte  la  ventaja  de  multiplicar  y  dilatar  por  todt  Eu- 
ropa el  número  de  interesados  en  el  buen  éxito  de  nues- 
tra causa,  consecuencia  necesaria  de  una  negociacioa 
tan  extensa.  Lo  cierto  es  que  el  gobierno  constitucio- 
nal ,  llenando  todas  las  atenciones  dentro ,  creando 
medios  de  resistencia  para  fuera,  y  sin  tropiezos  en  su 
camino  por  escaseces  ni  apuros ,  hubiera  tenido  en  Es^ 
paña  y  en  Europa  el  respeto  que  se  tributa  al  poder,  y 
no  se  reirian  ahora  de  nuestros  males  los  que  tan  in- 
solentemente triunfan  de  ellos. 

Con  tantas  y  tales  causas  de  ruina,  ¿cómo  era  posible 
salvamos?  Ni  el  valor,  ni  la  prudencia,  ni  el  celo,  ni 
todos  los  talentos  y  virtudes  reunidos ,  eran  bastantes  á 


630 


OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 


alejar  este  cúibulo  de  males  que  los  hombres  y  los  dio- 
ses irritados  con  nosotros  habían  agolpado  en  nuestro 
daño.  Vos  veréis ,  milord ,  en  la  serie  de  los  sucesos  que 
vamos  á  recordar,  cómo  cada  uno  de  ellos  toma  sU  na- 
cimiento y  origen  de  algunas  de  estas  causas  primordia- 
les, y  viene  naturalmente  á  agruparse  y  colocarse  bajo 
de  ella  como  para  servirla  de  confirmación  y  de  prueba. 
Ahora  es  el  Rey  el  que  nos  fatiga  con  su  constante  contra- 
dicción, disimulada  á  veces,  y  otras  clara  y  manifiesta; 
luego  es  el  pueblo,  que  ignorante  y  desconocido,  mira 
con  indiferencia  su  daño  y  el  peligro  de  sus  defensores; 
aquí  nuestras  divisiones  crecen  y  se  multiplican  de  un 
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modo  tan  lastimoso  como  pueril,  mientras  allá  nuestros 
enemigos  se  entienden  y  se  reúnen,  no»  agitan- tonb* 
mente  al  principio,  después  nos  amagan,  y  al  fio  nos  in- 
vaden; y  para  colmar  la  desgracia,  una  hacienda  des- 
arreglada, una  escasez  de  medios  tal,  qnesadbústíiiKni 
fuerza  de  empeños  en  tiempo  de  paz ,  y  todo  no»  Uu 
cuando  la  guerra  comienza.  Sin  cimientos,  síntediiB- 
bre ,  sin  trabazón  en  sos  partes ,  sin  ningún  arrimo  1»- 
ra ,  no  es  de  admirar ,  no  „que  el  gobierno  constituei»- 
nal  haya  caído;  lo  que  sí  hay  que  extrañar  muchi  o 
que  haya  durado  tanto  tiempo. 


CARTA  CUARTA. 


13  de  enero  de  1821. 


Los  síntomas  de  estos  diferentes  males  no  se  dejaron 
ver  al  principio  ni  brotaron  todos  á  la  vez.  Duraron  por 
algún  tiempo  los  felices  auspicios  con  que  la  revolución 
se  había  hecho,  y  las  Cortes  en  su  primera- legislatura 
correspondieron  dignamente  á  su  crédito  y  á  nuestras 
esperanzas.  Vos  mismo,  milord,  en  una  carta  que  me 
escribisteis  entonces  me  dabais  el  parabién  por  la  feliz 
prueba  que  la  Constitución  había  hecho  en  aquel  primer 
ensayo;  añadiendo  con  la  noble  ingenuidad  que  os  ca- 
racteriza que  si  nuestra  ley  política  había  sido  ataca- 
da como  una  teoría  impracticable ,  las  objeciones  que  se 
le  habían  hecho  eran  también  teorías,  sometidas  como 
ella  al  examen  decisivo  de  la  experiencia. 

Los  dos  únicos  incidentes  que  desgraciaron  aquel  pe- 
ríodo ,  el  7  do  setiembre  y  el  retardo  que  tuvo  la  sanción 
de  la  ley  sobre  regulares,  puede  decirse  que  eran  aje- 
nos del  Congreso.  El  uno ,  por  ser  una  altercación  del 
Gobierno  con  un  partido  político,  que  se  terminó  al 
instante,  y  el  otro  un  uso,  ó  mas  bien  abuso,  que  el  Rey 
hacia  de  su  prerogativa ,  y  que  se  allanó  al  fin  por  la 
constancia  y  entereza  del  Ministerio.  Ni  quiero  decir  por 
esto  que  uno  y  otro  incidente  no  trajesen  tras  de  sí  con- 
secuencias muy  trascendentales  y  de  perjuicio  gravosísi- 
mo i;,  pero  al  fin  ninguno  de  ellos  tuvo  nacimiento  en  las 
Cortes,  que  guardaron  respecto  de  ambos  su  dignidad 
y  decoro.  Ellas  cerraron  sus  sesiones  conservando  la  es- 
timación y  respeto  de  la  nación  toda,  que  en  el  conjun- 
to de  luces  que  allí  se  combinaban ,  y  en  la  unión  de  vo- 
luntad y  de  miras  justas  y  honestas  que  constantemente 
mantuvieron ,  no  podía  menos  de  considerarlas  como  el 
apoyo  seguro  de  la  libertad  y  la  base  mas  sólida  de  la 
prosperidad  del  Estado. 

Mas  no  bien  cesaron  las  sesiones,  cuando  el  agüero 

*  Ya  en  la  carta  anterior  se  han  indicado  las  del  primero.  El  se- 
gundo diú  OD  golpe  mortal  al  crédito,  de  qae  no  se  pudo  volver  i  le- 
vantar. 


(dniestro  de  Ja  tormenta  se  dejó  ver  en  los  aires,  y  Im 
ánimos  sobresaltados  se  abrierdti  á  la  desconfianza  y  al 
temor.  El  Rey ,  pretextando  una  indisposición ,  noash 
tió  personahnente  á  la  sesión  última  del  Congreso.Coi 
el  mismo  pretexto  se  había  ido  al  Escorial,  poco  fre- 
cuentado por  la  corte  en  semejante  estación.  Aiíí,eoa» 
separado  del  fuego  de  la  máquina  política ,  empeióáai 
disimular  su  desapego  al  ministerio  que  tenia  y  ai  g»- 
biemo  á  cuyo  frente  estaba.  Ocultaron  los  mioíitrH 
mientras  pudieron  estas  disposiones  poco  gratas  y  que 
no  tardaron  en  tomar  el  carácter  de  hostiles;  mas  no 
podía  durar  mucho  tiempo  esta  especie  de  política,  cnan- 
do  el  despacho  de  diferentes  negocios  importantes  á  U 
tranquilidad  y  seguridad  del  Estado  se  dilataba  ó  se 
contradecía.  Empezó,  á  susuirarse  por  los  oídos  de  los 
mas  atentos  que  el  Rey  meditaba  un  polpe  de  estxdo 
igual  al  que  años  antes  había  dado  en  Valencia.  Ya  se  le 
suponían  inteligencias  en  las  provincias,  preparativos 
secretos ,  tal  vez  un  nuevo  y  oculto  ministerio,  poster- 
gando el  constitucional ,  que,  menos  uno  de  sus  iodifi- 
duos,  todo  permanecía  en  Madrid.  Vino  de  repente  i 
confirmar  estos  rumores  crueles  la  comandancia  núli- 
tarde  la  corte  y'de  laproWneia,  conferida  al  general 
Carvajal  sin  observarse  ninguna  de  los  formalidades 
prescritas  por  la  ley  en  semejantes  nombramientos. 
Esta  circunstancia ,  unida  al  concepta  poco  ventajo» 
que  se  tenia  de  Carvajal ,-  manifestó  desde  luego  lasíi- 
tenclones  que  se  llevaban  en  este  paso  imprudente.  El 
honrado  Vigodet ,  comandante  á  la  sazón,  se  negé  il 
cumplimiento  de  la  orden  secreta  que  se  lecomunícóil 
efecto,  y  las  contestaciones  que  esto  produjo  éntrelos 
dos  ii>tercsados  y  el  Ministerio  dieron  publicidad  il 
desafuero  y  llenaron  de  agitación  á  Madrid. 

Era  de  ver,  milord,  cómo  el  puebla  todo  se  agolpóil 
instante  en  las  calles  para  saber  el  destino  de  la  coa 
pública ,  cómo  se  reunían  en  los  cafés ,  cómo  se  apNt- 
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lonabaD  en  las  plazos,  cómo  iban  y  venían  del  Ayunta- 
miento á  la  Diputación  permanente ,  y  de  la  Diputa- 
ción al  Ayuntamiento,  y  con  cuántas  veras,  con  cuál 
vehemencia  invocaban  la  entereza  y  la  digpidad  de 
los  municipales  y  de  los  diputados ,  animándole^  y  pi- 
diéndoles que  se  mantuviesen  Grmes  y  no  desampara- 
sen la  libertad.  La  milicia  local  se  puso  sóbrelas  armas; 
kft  sociedades  patrióticas ,  cerradas  desde  el  7  de  se- 
tiembre, se  abrieron  por  si  mismas;  las  autoridades 
constitucionales  se  establecieron  en  sesión  permanente, 
y  el  gentío  que  inundaba  las  calles  por  el  día  no  las 
desamparaba  de  noche,  antes  las  animaba  con  músicas 
j  con  antorchas.  <t\  Cómo,  decian  á  gritos ,  otro  trastor- 
no, otra  revolución  nueva  en  el  Estado !  ¿  No  será  ya 
tiempo  de  que  nos  dejen  descansar  y  do  fijarse  en  un 
orden  público  que  nos  mantenga  quietos  y  seguros? 
Cuando  toda  la  nación  reposa  en  el  que  se  acaba  de  res- 
tablecer y  jurar ,  sin  una  voz ,  sin  un  voto  que  lo  con- 
tradiga ó  se  le  oponga,  ¿cuál  es  la  voluntad  particular 
que  piensa  valer  mas  que  las  otras  y  echar  é.  rodar  por 
so  antojo  tantos  pactos  convenidos,  tantos  juramentos 
solemnes?  ¿Habremos  de  pasar  otra  vez  por  el  círculo 
iníausto  de  prisiones ,  procesos,  emigraciones,  casti- 
gos ypersecuciones  sin  fin?»Ta]es  eran  lasquerellasque 
kSonosezhalaban,  mientras  que  otros,  masdenodados, 
«ahora  veremos,  decian ,  con  qué  fuerza  y  apoyo  cuen- 
tas esos  temerarios ,  y  si  han  de  presumir  á  su  salvo 
jugar  con  una  nación  tan  indignamente  dos  veces.»  Asf, 
llevando  unos  pintado  en  su  frepte  el  cuidado,  otros  la- 
congoja,  y  los  mas  la  indignación,  Madrid  presentaba 
el  aspecto  de  un  pueblo  sobresaltado,  animado  de  un 
solo  deseo ,  preparado  á  todo  evento ,  y  á  quien  era  di- 
«ficultoso  vencer  y  muy  aventurado  atacar. 

Esta  efervescencia  peligrosa  solo  podía  calmarse  con 
la  pronta  vuelta  del  Hey,  y  así  so  lo  hicieron  presente 
los  ministros ,  el  Ayuntamiento  y  la  Diputación.  El  lo 
esquivaba ,  ó  de  confusión  ó  de  miedo.  Mae  cuando  la 
Diputación  le  manifestó  la  necesidad  en  que  se  vería  de 
tomar  una  medida  extraordinaria ,  y  los  peligros  que 
amenazaban  no  solo  á  la  capital  y  ¿  las  provincias ,  sino 
á  su  autoridad  y  persona,  entonces ,  vencido  de  otro 
ndedo  mayor,  cedió  al  instante  y  se  preparó  á  volver. 
Su  entrada  en  la  capital  fué  ostentosa  y  brillante,  pero 
melancólica  y  triste.  No  hayregocyani  alegría  adonde 
falta  confianza,  y  esta  ya  estaba  perdida.  Muchos  vivas 
á  la  Constitución,  alguno  al  Rey,  pero  sordo  y  perdido, 
y  tal  cual  grito  ó  cántico  menos  prudente ,  que  el  cui- 
dado de  las  autoridades  y  de  los  hombres  de  juicio  no 
pudo  evitar.  Pero  la  generalidad  del  concurso,  que  era 
inmenso,  se  portó  cual  correspondía  á  la  gravedad  na- 
cional :  ningún  aplauso,  porque  no  tenia  motivo  alguno 
de  darle;  m'ngun  insulto,  porque  no  quería  abusar  de 
su  triunfo.  El  Rey  y  su  familia  afectaron  de  industria  y 
por  instinto  aquella  indiferencia  quo  los  príncipes  ma- 
nifiestan en  estas  ocasiones  en  público ,  como  para  ha- 
cerse ajenos  do  los  sucesos  ó  superiores  á  ellos.  Lie- 
gados  á  palacio,  so  asomaron  al  balcón,  sitio  on otros 
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días  de  adoraciones  y  aplausos,  y  ehtonces  de  confu- 
sión y  de  oprobio,  puesto  que ,  aun  á  los  ojos  de  sus 
parciales  mismos,  era  como  mostrarse  atados  á  la  ar- 
golla pública  de  la  vergüenza. 

El  infeliz  resultado  de  la  primera  tentativa  pudo  ha- 
cer ver  á  la  corte  cuál  seria  el  de  las  demás  que  inten- 
tase por  el  mismo  camino.  Cualquiera  ataque  .directo 
que  diese  á  la  Constitución,  ya  oculto,  ya  descubierto, 
había  de  estrellarse  igualmente  contra  la  fuerza  de  la 
'  opinión  general ,  escarmentada  de  lo  pasado  y  esperan- 
zada todavía  en  lo  porvenir.  Así  falló  en  enero  siguien- 
te el  temerario  intento  de  los  guardias  de  Corps ,  quo 
tomaron  sobre  sí  el  empeño  de  restablecer  el  poder  ab- 
soluto del  Rey,  y  bajo  el  pretexto  de  vengarlos  denues- 
tos é  insultos  que  sufría  en  las  calles,  se  pusieron  en 
insurrección  abierta  contra  el  Gobierno,  y  concluyeron 
por  ser  obligados  á  rendirse  y  por  disolverse  el  cuer- 
po. Así  falló  también  la  conspiración  oculta  á  cuyo  fren- 
te estaba  el  infeliz  don  Matías  Vinucsa,  terminada  por 
su  prisión,  proceso  y  deplorable  catástrofe,  de  que  ha- 
blaremos después.  Así ,  en  fin ,  se  atajó  otra  conspiración 
cuyo  principal  ramal  estaba  en  Extremadura ,  qué  la  vi- 
gilancia del  Ministerio  desconcertó  con  la  prisión  de  sus 
agentes.  Nada  se  les  lograba  á  nuestros  impacientes  ad- 
versarios, y  fué  necesario  que  otros  mas  avisados  que 
ellos  viniesen  en  su  auxilio,  y  Icsenseufisen  que  los  me- 
dios indirectos,  aunque  mas  lentos,  eran  sin  compa- 
ración mas  eficaces. 

De  estas  intrigas,  la  mas  hábilmente  conducida  y  la 
mas  perniciosa  por  entonces,  fué  la  quo  se  tramó  para 
derribar  el  primer  ministerio.  Este  se  había  compuesto, 
como  ya  dijimos  arriba ,  de  hombres  señalados  por  sus 
servicios  en  la  causa  pública  y  de  una  preponderancia 
notable  porsu  grande  popularidad.  No  todos  eran  igua- 
les en  taleutos  y  en  virtudes ;  pero  el  nombre  solo  de 
Arguelles,  tan  querido  de  la  Ubertad  y  de  la  rectitud, 
tan  estimado  y  respetado  do  la  generalidad  de  los  espa- 
ñoles, bastaba  para  dar  un  crédito  y  una  confianza  in- 
mensa al  cuerpo  de  quien  se  )s  suponía  alma-  y  el  mo- 
derador principal.  Todos  sin  excepción  eran  acreedores 
á  la  confianza  pública ,  incapaces  de  faltar  á  la  causa  de 
la  libertad  ni  de  vender  el  depósito  de  un  gobierno  libre 
que  estaba  puesto  en  sus  manos.  Los  mas  tenían  medios 
sobresalientes  de  congreso,  los  mas  eran  versados  en 
los  negocios  quo  manejaban,  y  si  á  alguno  faltaba  el 
despejo  y  prontitud  que  proporciona  la  experiencia,  to- 
nia  la  disposición  y  capacidad  de  espíritu  que  la  suple 
é  la  apresura.  ¡Qué  de  motivos  para  que  el  partido  cons- 
titucional, contento  con  tener  entregada  la  dirección 
de  los  negocios  á  manos  tan  seguras ,  conspirase  todoá 
sostenerla  y  conservada  en  ellas !  Mas  no  fué  así ,  mi- 
lord ;  y  un  tropel  de  causas  cohcurrió  á  pervertir  la  opi- 
nión en  esta  parte,  y  á  ponerla  victoria  en  manos  do 
nuestros  enemigos. 

Ya  en  primer  lugar  el  choque  que  hubo  en  sotiembre 
entre  el  Ministerio  y  los  jefes  de  la  Isla ,  además  de  do- 
bilitar  el  partido  liberal  con  la  división  que  en  él  pro- 
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dujo,  atrajo  al  Gobiorno  el  encono  de  una  secta  quo, 
como  todas  las  de  su  clase » no  olvida  ni  perdona.  De- 
cretada  por  ella  la  disfamacíon  de  los  ministros  ^  todos 
sus  devotos  obedientes  se  emplearon  en  esta  obra  de  ti- 
nieblas; y  en  la  conversación  ^  en  la  correspondencia, 
en  los  papeles  públicos,  no  se  oia  otra  cosa  que  quejas, 
críticas,  murmuraciones  y  desconfianzas.  Los  ignoran- 
tes de  estos  manejos  secretos  so  sorprendieron,  y  al- 
guna vez  se  indignaban  de  este  cambio  de  opinión  ca- 
babnente  al  tiempo  en  que  los  ministros  luchaban  cuer- 
po acuerpo  con  la  corte,  y  expuestos  á  todos  los  insultos 
y  á  toda  la  venganza  del  Monarca,  estaban  dando  las 
mayores  pruebas  de  su  celo,  haciendo  los  servicios  mas 
eminentes  á  la  causa  pública.  Para  conjurar  esta  nube, 
ó  mas  bien,  como  yo  creo,  para  excusar  el  escándalo  do 
que  apareciesen  como  perseguidos  los  restauradores  de 
la  libertad,  procuró  el  Ministerio  el  buen  concierto  y 
armonía  primera  „  reponiendo  al  general  Riego  y  sus 
amigos.  Mas  el  rio  de  la  opinión  no  se  tuerce  tan  fácil- 
mente para  arriba :  el  daño  estaba  ya  hecho,  y  siendo 
por  otra  parto  atribuidos  á  flaqueza  los  pasos  dados  para 
la  conciliación,  la  insolencia  de  sus  adversarios  se  acre- 
centaba ¿  porfía ,  y  con  mas  ó  menos  disimulo  los  ata- 
ques prosiguieron. 

Con  estos  esfuerzos  combinaron  los  suyos  ciertos  es- 
critores ,  que  aunque  al  principio  favorables  á  la  causa 
de  la  libertad,  se  les  vio  de  pronto  cambiar  de  rumbo 
y  ladearse  á  las  opiniones  é  intereses  de  la  corte.  Su 
celo  habia  parecido  siempre  muy  equívoco,  porque 
perteneciendo  á  la  clase  de  los  que  el  vulgo  llama 
afrancesados ,  sus  doctrinas  so  tenian  por  sospechosas 
y  sus  consejos  por  poco  seguros.  Es  verdad  que  los 
afrancesados  se  hallaban  habilitados  por  la  ley ,  pero 
era  temprano  todavía  para  estarlo  en  la  opinión.  Veía- 
se esto  bien  claro ,  y  mejor  ellos  que  nadie ,  en  la  mala 
acogida  que  encontraron  algunos  al  presentarse  en  las 
juntas  electorales ,  y  en  la  poca  cuenta  que  se  hacia 
de  ellos  para  la  provisión  de  los  empleos.  Ya  acibara- 
dos así ,  subió  de  toda  punto  su  resentimiento  cuando 
vieron  que  dos  sugetos  muy  notables  de  entre  ellos, 
propuestos  para  dos  cátedras  do  los  estudios  de  San 
Isidro  de  Madrid ,  fueron  postergados  á  otros  que  les 
eran  muy  inferiores  en  talentos  y  en  saber.  De  aquí  to- 
maron pretexto  los  escritores  de  su  bando  para  hacer 
abiertamente  la  guerra  á  un  gobierno  que  asi  los  dos- 
airaba  y  desfavorecía.  Comenzaron  las  hostilidades 
cuando  el  acontecimiento  del  Escorial ,  y  no  han  ce- 
sado todavía  aun  después  de  abolida  la  Constitución 
y  proscriptos  y  perseguidos  3us  autores.  Hoy  ataca- 
ban los  actos  del  Gobierno  y  de  las  Cortes  con  el  rigor 
de  las  teorías ,  y  mamma  se  mofaban  de  las  teorías  co-« 
mo  de  sueños  de  ilusos  contrarios  á  la  realidad  de  las 
cosas  y  al  curso  que  ordinariamente  llevan  los  nego- 
cios en  el  mundo.  Su  doctrina,  varía  y  flexible,  se  pres- 
taba á  todos  los  tonos  y  tomaba  todos  los  aspectos ,  con 
tal  que  sirviesen  á  desacreditar  el  orden  establecido  y 
las  personas  que  le  sostenían.  Uniéronse  ai  principio 
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con  ios  bullangueros  para  derribar  al  Ministerio ,  ^  A», 
pues  se  han  unido  con  los  invasores  para  derribar  h 
libertad.  Así  estos  escritores,  por  cálcalo,  por  error 
ó  por  destino,  se  han  colocado  siempre  en  una  posidim 
contraria  ala  opinión  nacional  y  á  los  intereses  públi* 
eos  del  Estado.  Dejo  aparte,  milord»  las  relacioies 
monstruosamente  embusterasque  algunos  de  ellos hia 
hecho  de  los  sucesos  de  entonces  para  que  circulauB 
fuera  de  España ,  pues  sus  calumnias,  tan  absurdas  c*- 
mo  atroces,  no  podían  tener  crédito  ni  cabida  alguGí 
entre  nosotros.  Omito  también  las  risibles  palinodiai 
que  hemos  visto,  en  que  los  discípulos  de  Locke  y  Mo»- 
tesquieu  se  han  vuelto  de  repente  en  ecos  del  abala 
Barruel  y  del  capucliino  Velez.  Manejos  tan  torpes  y 
groseros  no  arguyen  nada  en  favor  de  la  discrecioi  de 
sus  autores,  y  conducen  por  cierto  mas  prontamea- 
to  6  la  infamia  que  á  la  fortuna.  Pero  sea  de  esto  loque 
fuere,  lo  que  no  tiene  duda  es  que,  siendo  favorecidoi 
tanto  por  el  poder  que  ha  vencido,  confirman  de  \km 
ahoralassospeclias  que  de  ellos  se  tuvieron,  y  está  clan 
y  manifiesta  la  naluralezay  tendencia  de  laoposicioaqae 
hacían  ^. 

Con  menos  odiosidad ,  pero  con  igual  efecto,  y  in 
mayor,  concurrieron  al  descrédito  del  Gobierno  otn 
casta  de  personas  que  la  malicia  de  entonces  desigu- 
ha  con  el  apodo  de  los  importantes.  Esparcidos  porloi 
tribunales  superiores,  «por  el  consejo  de  Estado, por 
las  secretarías  del  despacho  y  por  la  plana  mayor  áá 
ejército,  el  infltyode  su  opinión  en  la  opinión  de loi 
otros  era  grande  y  poderoso ,  y  por  desgracia  nunca  fa- 
vorable. A  los  primeros  ministros  no  lo  fué  jamás:  It- 
chábaulos  de  hombres  nuevos,  sin  solidez ,  sin  crédit-} 
y  sin  experiencia,  que  debían  su  elevación  á  la  popula- 
ridad de  un  momento.  Guardaban  un  silencio  desdeik^ 
so  sobre  sus  aciertos,  pero  se  espaciaban  con  compla- 
cencia sobre  sus  yerros  y  sobre  el  nial  resultado  de  sos 
operaciones.  Ninguna  consideración  á  sus  virtudes, 
muy  poca  á  sus  talentos,  y  aun  en  tal  caso  solían  decir 
que  era  preciso  aplicarlos  mejor,  pues  era  visto  que  allí 
no  servían.  Sonreíanse  desdeñosamente  si  los  oían  ala- 
bar,  y  al  vituperio ,  si  expresamente  no  le  confirmabaa, 
niostraban  por  lo  menos  frente  de  aprobación  y  satisie» 
cha.  Su  conservación,  para  ellos  era  una  cosa  iodüe» 
rente ,  cuando  no  perjudicial ,  y  su  salida  bien  poco  sea- 
sible  y  fácilmente  reparable. 

¿  Quiénes  son  pues  estos  personajes  que  á  tal  altunse 
colocan  y  de  tal  sobrecejo  se  arman?  Viéndose  en  pri» 

*  Como  esta  oposición  lia  sido  an  hecho  demasiado  notorio,» 
era  posible  pasarle  en  silencio ,  á  pesnr  de  la  repognancia  que  j« 
seutia  al  darle  lugar  en  eslas  cartas.  He  seguidí»  siempre  bandem 
opuestas  á  este  partido ,  si  tal  nombre  puede  dársele ;  pero  uo  ptr 
eso  he  desconocido  nunca  la  indisputable  capacidad  y  los  laJcotoi 
que  para  el  manojo  de  los  negocios  públicos  asiste  á  muchos  detoi 
afianccsadüs.  Menos  he  ohidado  ni  olvidaré  jamátf  las  relacioia 
de  amistad  ,  de  aprecio  y  beneficios  recíprocos  que  me  han  unito 
y  unen  con  algunos  de  ellos.  A  juzgar  imparrialmente  del  origen  d« 
estas  tristes  querellas,  podría  decirse  que  si  hubo  de  fiarle  dd 
Gobierno  y  de  los  que  cu  él  iufluiau  eiccso  en  el  deslio  y  en  la 
repugnancia ,  ha  habido  de  la  otra  una  impaciencia  poco  prudeale 
y  UQ  resentimiento  extremado. 
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>T  SU  uacimicnlo  ó  por  su  carrera  ó  por 
upan ,  se  creen  exclusivamente  destina* 
¡ar  á  los  reyes,  desempeñar  los  ministr- 
os negocios  mas  altos  del  gobierno.  Na- 
see  los  secretos  de  la  polüica ,  nadie  co- 
ntereses  públicos  y  particulares ,  nadie 
on  mas  tino  los  negocios  mas  difíciles, 
an  al  mispo  tiempo  tan  bien  las  digni- 
raciones.  Ellos  lo  son  todo  en  el  Estado, 
ro  mérito,  cualquiera  distinción  debe 
$c  delante  de  la  suya.  Ta|i  vanos  como 
favor  le  reciben  como  una  deuda,  y  el 
1  como  ultraje.  Alaban  poco,  vituperan 
)re  están  en  contradicción  con  el  siste- 
inque  estén  baciendo  parte  de  él ;  gran- 
de! poder  absoluto  en  un  régimen  libe- 
>paladores  de  principios  y  de  derechos 
absoluto.  Ni  hablan  en  público  ni  es- 
ui  ocupación  de  oficio  es  deliberar,  su 
da  os  intrigar  y  menospreciar.  Luces, 
eriencia  no  les  foltan ,  y  así  puede  cs- 
á  las  veces  un  buen  consejo ,  una  noti- 
la  dirección  acertada.  Pero  calor,  celo, 
bandono,  sinceridad ,  simpatía,  eso  no  : 
lados  son  propias  de  muchachos  atur- 
ibres  arrojados  que  quieren  hacer  for- 
otra  cosa  diferente  y  de  un  orden  su- 
iií  mantenerse  á  distancia  de  la  refriega 
•meterse  en  ella,  lo  son  todavía  mas  en 
^nle  al  vencedor ,  como  para  dar  lustre 
i  su  partido.  Lumbreras  necesarias  al 
no  es  posible  prescindir  al  que  le  haya 
liando  VII ,  sin  embargo ,  ha  prescindido 
lamente  en  esta  última  crisis;  y  el  ma- 
)  ahora,  la  queja  mas  amarga  de  estos 
•sos,  es  que  el  Rey  no  se  valga  de  ellos 
I  de  sus  negocios ,  conu)  los  liberales  los 
:ante  y  los  han  mantenido  al  frente  de 

mbien  á  esta  guerra  la  hueste  de  aque- 
a  ostentación  importuna  de  libertad  é 
6  por  formar  lo  que  se  llama  partido  de 
;  gobiernos  representativos,  se  mostra- 
contradiccion  manifiesta  con  la  opinión 
iteríales.  Yo  no  sé,  milord,  si  todo  el 
naba  basta  ¿  libertarlos  de  la  imputa- 
Es  fácil  de  comprender  que  en  política, 
!ca ,  una  fuerza  contrapuesta  á  la  fuerza 
I  sea  sabiamente  combinada,  sirve  ú  re- 
'la  mejor  en  sus  movimientos.  Esta  teo- 
lun,  puede  tener  su  aplicación  mas  ó  me» 
unque  en  mi  dictamen,  siempre  insufi- 
oposicion,  que  tiene  tanto  de  teatral,  y 
1  flaca  aliora,  ó  por  mejor  decir,  tannu* 
*  ea  ella  la  guerra  declarada  que  los  in- 
cian  entonces  y  han  hecho  siempre  des- 
idad  de  los  ministerios  es  un  despro- 


pósito que  no  tiene  ni  defensa  ni  disculpa.  ¿Por  ventura 
la  oposición  no  estaba  ya  hecha  y  formada  en  el  partido 
servil?  ¿No  tenia  este  partido  una  fuerza  inmensa  en  la 
connivenda  del  Rey?  No  tenia  este  partido  un  interés 
directo  en  desacreditar,  en  socavar,  en  destruir  lo  que 
se  habia  hecho?  ¿Faltábanle  acaso  recursos  para  averi- 
guar los  desaciertos,  los  malos  pasos,  los  extravíos  de 
los  que  mandaban?  ¿No  sabia  tomar  cualquier  sem- 
blante que  lo  convenia  para  denunciarlos  á  la  opinión? 
¿No  se  vela  ú  las  claras  que,  faltándoles  fuerzas  para 
emprenderlo  todo  ¿  la  vez,  empezaban  por  atacar  las 
personas,  para  después  pasar  al  descrédito  y  ruina  do 
las  cosas  mismas?  ¿Era  esta  la  sazón  de  que  entrasen  á 
la  parte  de  la  lucha  los  que  se  llamaban  amigos  de  la  li- 
bertad ,  y  ayudasen  con  tanto  empeño  á  los  esfuerzos  do 
sus  adversarios  ?  Hombres  temerarios  por  cierto ,  6  mas 
bien  hombres  ciegos ,  qué  no  conocian  la  desigual  con- 
tradicción que  tenían  á  su  frente ,  y  contra  la  cual  ape- 
nas bastaba  todo  el  concierto ,  toda  la  unión  imagina- 
ble; y  cada  vez  mas  cncanüzados ,  no  trataban  de  otra 
cosa  que  de  debilitar  y  entorpecer  la  acción  del  gobierno 
que  habían  logrado  crear,  y  que  solo  podía  salvarse  y 
salvarlos  á  fuerza  de  rapidez  y  energía.  Tiempo  vendrú 
en  que  con  lágrimas  de  sangre  lloren  este  error  funesto, 
y  quisieran  ¿  costa  do  todos  los  sacrificios  rescatar  á  la 
existencia  política  cualquiera  de  los  ministerios  de  eiH 
toncos,  aunque  fuese  el  mas  odiado,  y  poner  en  sus 
manos  los  destinos  públicos  y  los  suyos. 

Tantas  y  tan  diversas  causas  de  descrédito  y  de  ruina 
dobian  producir  necesariamente  su  efecto,  y  le  produ- 
jeron bien  pronto.  La  fermentación  creció ,  las  voces  do 
queja  y  descontento  corrían  de  labio  en  labio  sin  con- 
tradicción y  sin  rebozo :  formóse  una  representación  re- 
vestida de  centenares  de  firmas,  unas  de  hombres  des- 
conocidos, las  mas  supuestas,  en  que  se  pedia  al  Rey  la 
deposición  de  sus  ministros  por  inhábiles  á  gobernar  el 
Estado  y  asegurar  la  libertad.  Los  gritos  eran  mas  altos, 
y  el  escándalo  mayor  en  las  sociedades  populares,  abier- 
tas desde  el  acontecimiento  de  noviembre.  En  alguna 
de  ellas  la  agitación  y  efervescencia  llegaron  al  extre- 
mo de  prorumpir  los  concurrentes  en  gritos  frenéticos 
de  tt¡ Abajo  el  Ministerio !  ¡Muera  Arguelles!»  y  salir  en 
tropel  como  concitando  á  sedición  y  á  tumulto.  No  lo 
consiguieron :  las  autoridades  locales  pudieron  cont^ 
ner  el  desorden  y  disipar  estas  llamaradas.  Pero  aquello 
mismo  era  en  daño  de  los  ministros ,  porque  la  malevo- 
lencia reputaba  estas  medidas  menos  como  un  servicio 
hecho  á  la  tranquilidad  pública ,  que  como  un  obsequio 
al  poder  que  prevalecía. 

Con  tan  siniestras  disposiciones  se  abrió  la  segunda 
legislatura.  Creíase  comunmente  que  la  cuestión  sobre 
la  subsistencia  del  Ministerio  seria  resuelta  por  el  as- 
pecto que  tomase  en  el  Congreso  el  examen  de  su  admi- 
nistración ,  el  cual  se  suponía  severo  y  acalorado.  Mas 
la  corte  fué  mas  (lábil  ó  mas  determinada,  y  sm  aguar- 
dar al  éxito  incierto  de  un  debate  prolijo  y  peligroso ,  se 
decidió  á  dar  un  paso  el  mas  extraño  y  singular  que  se 
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ba  visto  eñ  ningan  gobierno  representativo.  En  bu  dis- 
curso de  apertura  ei  Rey  aci»d  soleranemente  ásus  nú- 
nístros  de  no  defender  el  decoro  de  su  persona  y  de  tina 
culpable  indiferencia  en  la  represión  y  castigo  de  los 
desacatos  cometidos  contra  él  en  las  calles  de  Madrid. 
Hecbo  esto,  sin  aguardar  lo  que  podrían  resolver  las 
Cortes  ni  ¿  que  los  ministros  renunciasen ,  los  despidió 
al  dia  siguiente  con  las  señales  menos  equívocas  de  dis- 
fovor y  desagrado!. 

Las  Cortes,  sorprendidas  con  aquella  imprevista  no- 
vedad ,  nada  determinaron  al  punto ,  sea  que  no  que- 
riendo imitar  al  Rey  en  el  uso  violento  que  babia  becbo 
de  su  prerogativa ,  se  mantuviesen  puntualmente  en  lo 
que  les  prescribía  su  reglamento  para  el  ceremonial  del 
día;  sea  que  sobrecogidas,  no  acertasen  á  tomar  lare- 
solucion  pronta  que  el  caso  aconsejaba.  Mas  cuando  el 
dia  siguiente  quisieron  volver  sobre  si ,  ya  los  ministros 
no  lo  eran ,  y  si  bien  fueron  llamados  al  Congreso  y 
preguntados  sobre  aquella  incidencia  extraordinaria, 
ellos  se  atuvieron  á  generalidades  vagas  ^  á  alusiones 
demasiada  finas,  respondiendo  menos  como  estadistas 
quecomo  caballeros.  Sin  duda  no  quisieron  dar  á  su  de- 
saire personal  la  importancia  política  que  realmente  te-^ 
Día,  ni  ser  ocasión  manifiesta  de  un  debate  entre  las 
Cortes  y  el  Rey.  Tampoco  los  diputados  que  les  eran 
afectos  se  atrevieron  á  llevar  el  asunto  mas  adelante, 
desconfiados  de  que  tomase  en  el  Congreso  la  dirección 
y  aspecto  conveniente  á  sacar  con  lucimiento  á  sus  ami* 
gos.  Mas  ya  que  las  Cortes  no  quisieron  ó  no  osaron 
bacer  nada  en  desagravio  del  Ministerio  como  tal,  á  lo 
menos  sus  individuos  fueron  altamente  honrados  por  la 
Asamblea,  que  les  decretó  además  una  asignado»  de- 

A  los  impostores  que  con  tanto  ahinco  insisten  sin  cesar  en  l& 
opresión  y  caativerio  de  Fernando  Vil  en  los  tres  años,  podría 
preguntárseles  si  la  acusación  y  separación  de  aquel  ministerio 
fueron  actos  de  un  rey  sin  libertad  propia.  Yo  los  desafío  ü  que 
coq  toda  su  impudencia  y  charlatanismo  puedan  jamás  conciUar 
una  cosa  con  otra. 


UMKÜEL  lOSfe  QUINTANA. 

cerosa  para  la  Bubsistencnr  en  el  desamparo  en  que  V» 
dejaba  el  Monarca ,  y  después  se  los  propuso  pan  cea- 
sejéros  de  Estado. 

Esto  podia  ser  bastante  para  la  satMaccioo  pcnoaal 
de  ellos ,  pero  no  para  cerrar  el  vacien  que  so  calda  de- 
jaba en  la  cosa  pública.  Y  no  ciertamente ,  milord,  poN 
que  en  ellos  solos  estuviesen  cifrados  los  destioos  de  U 
libertad.  Yo,  queánadiecedoenel  apfedoyrespeloqae 
se  debe  ¿  sus  virtudes  y  talentos  emloentes  como  do» 
dadanos  y  bombres  públicos  j  yo  estoy  lejos  de  creer  qie 
la  salvación  d^  Estado  debiese  consistir  en  la  snbsistet» 
da  de  estos  siete  hombres  al  frente  del  Gobiorno,  ni  que 
su  falta  fuese  irreparable.  Mas  lo  que  causaba  el  dolir 
inconsolable  de  los  buenos  era  la  desconfianza  de  que 
ya  la  cabeza  del  Estado  pudiese  estar  nunca  de  boeai 
fe  ni  en  una  conveniente  armonía  con  el  orden  establa- 
cido¿  Si  los  ministros  le  repugnaban,  ¿  porqué  no  los  bi- 
bia  despedido  antes?  Por  qué  aguardar  á  acusarlos  ci 
aquella  c^^monia?  Por  qué  acusaríos  de  una  cosa  á« 
tiempo  increíble  y  absurda?  Porqué  despedirlos  al  tiem- 
po de  ir  á  dar  cuenta  de  su  administración,  y  dejar d 
Estado  sin  gobierno  en  la  ocasión  menos  oportuna? 
¿Tanto  le  iba  en  aguardar  el  resultado  del  debate  que 
precisamente  babian  de  ocasionar  sus  memorias?  Ertai 
tristes  consideraciones  producían  otra  mucho  mas 
lancólica  todavía,  y  era  que  ya  en  España  no 
haber,  ministerio  que  subsistiese  :  sí  era  de  la  confian 
de  la  nación ,  el  Rey  no  le  sufriría  mucho  tiempo ;  si  ao 
lo  era ,  la  opinión  popular  le  derribaría  al  instante.  ¿Qitf 
orden ,  qué  consistencia ,  qué  progresos  podían  espe- 
rarse de  estas  mudanzas  continuas  é  insensatas?  Así, 
á  pesar  de  tantas  tristes  experiencias  y  de  una  revolu- 
ción emprendida  y  lograda  con  tanta  fortuna ,  esta  po- 
brenacion  vela  siempre  sobre  sí  la  maldición  irreToa- 
ble  á  que  la  Providencia  parece  que  la  ha  condenado :  i 
la  triste  suerte  de  no  tener  gobierno  jamás. 


CARTA  QUINTA. 


2-i  de  enero  de  1824. 


A  necesitar  de  apología  el  ministerio  derribado,  nin- 
guna mas  poderosa,  milord,  que  los  recelos  concebidos 
por  el  partido  liberal  en  el  dia  mismo  de  su  caida.  Gomo 
si  de  repente  se  hubiera  roto  el  escudo  que  protegía  la 
libertad,  todo  se  creyó  perdido ,  y  muchos  atendieron  á 
su  seguridad  individual ,  durmiendo  aquella  noche  fuera 
de  sus  casas  en  asilos  oscuros  y  desconocidos.  Nadie  se 
imaginaba  que  la  corte  se  hubiese  arrojado  á  un  paso 
tan  decisivo  sin  un  apoyo  bien  fuerte ,  aunque  invisible ; 
y  considerada  bien  la  naturaleza  destructora  de  las  mi- 
ras que  siempre  la  han  animado,  ya  se  creían  con  un 


nuevo  ministerio,  y  nuevos  comandantes  militares  que, 
nombrados  de  pronto  y  dóciles  á  su  voz ,  hiciesen  en  no 
momento  lo  que  antes  no  habia  podido  ejecutar  Cam- 
jal  ^  y  se  repitiese  de  este  modo  con  éxito  mas  feliz  h 
tentativa  que  se  malogró  en  noviembre. 

Otros  pensamientos  había  sin  embargo  en  palacio,  y 
quizá  no  menos  temores.  El  golpe  estaba  dado,  pero  coa 
el  auxilio  que  habían  prestado  las  -pasiones  del  partido 
liberal.  Si  las  Cortes ,  cuya  fuerza  moral  era  entonces 
muy  grande,  volvían  sobre  sí  y  penetraban  en  el  fondo 
del  suceso,  las  consecuencias  pudieran  ser  muy  perja- 
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didales, ya  qne  no  á  la^raona del  Rey,  d io  menos  á 
«o  autoridad ,  y  sobre  todo  á  sus  consejeros.  Fué  pne- 
GÍ80  pues  disimular  algún  tiempo  la  aversión  invencible 
que  se  tenia  a)  gobierno  establecido ,  y  echar  la  culpa  de 
aquel  acontecimiento  á  la  personal  repugnancia  del  Mo- 
narca respecto  de  los  ministros  separados.  Consultóse 
de  su  parte  á  algunos  diputados  principales  del  Congreso 
sobre  la  elección  de  sucesores  >  manifestando  al  mismo 
tiempo  la  mayor  confianza  y  el  mas  grande  aprecio  ha- 
cia los  sugetos  consultados ,  y  una  adhesión  sin  límites 
á  sus  máximas  y  á  sus  consejos.  Ellos  se  negaron  á  dar 
formalmente  su  parecer  en  el  particular,  como  cosa  aje- 
na ó  contraria  á  sus  atribuciones.  Dado  este  paso  de  co- 
media, se  dio  otro^  al  parecer  mas  efectivo  y  efícaz, 
pero  igualmente  nulo,  que  fué  pasar  orden  al  consejo 
de  Estado  para  que  propusiese  á  su  majestad  sugetos 
constitucionales  y  dignos  de  ocupar  las  sillas  del  minis- 
terio vacante.  El  Consejo  desempeñó  á  su  modo  aquel 
encargo,  proponiendo  dos  candidatos  para  cada  secre- 
taría del  despacho.  No  liay  duda  que  los  mas  eran  hom- 
lires  de  mérito,  versados  en  el  manejo  de  los  grandes 
negocios,  y  capaces  del  destino  á  que  se  les  designaba. 
Pero  el  consejo  de  Estado  propuso  ministros,  y  no  un  mi- 
nisterio, y  el  Rey,  eligiendo  de  ellos  los  que  le  parecie- 
ron mas  á  propósito  para  sus  miras  do  entonces ,  salió 
eon  mas  felicidad  que  pensaba  del  apuro  en  quese  habia 
puesto,  y  tuvo  secretarios  del  despacho,  pero  la  nación 
no  tuvo  gobiefno. 

Porque  no  era  posible  que  tuviese  aspecto  tal  aquella 
combinación  de  hombres  públicos,  sin  analogía  deca- 
.  ractéres,  sin  semejanza  de  servicios ,  sin  igualdad  de 
sistema  y  sin  unidad  de  miras.  Una  parte  de  ellos  no  es- 
taba señalada  en  la  lista  de  los  campeones  ó  de  los  már- 
tires de  la  libertad,  y  esto,  unido  á  la  circunstancia 
de  baber  sido  elegidos  por  el  Rey,  les  daba  la  nota  de 
■sospechosos  y  les  quitábala  coníianza  del  partido  cons- 
titucional :  cosa  muy  perjudicial  á  la  sazón,  aunque  en 
raí  sentir  injusta.  El  carácter  de  probidad  y  lionradez 
que  los  adornaba  alejaba  toda  idea  de  superchería  y  de 
traición.  Descollaban  entre  todos  Valdemoro  y  Feliu 
por  su  capacidad  y  sus  talentos  y  por  los  servicios  y 
pruebas  que  tedian  hechas  en  obsequio  de  la  libertad. 
Mas  el  primero ,  hecho  consejero  de  Estado  por  el  Rey, 
dejó  el  puesto  muy  pronto,  y  Feliu,  que  le  sucedió  en  el 
ministerio,  y  que  por  su  despejo  y  los  medios  de  con- 
greso que  tenia ,  ocupó  al  instante  el  primer  lugar;  Fe- 
lia,  á  pesar  de  las  ventajas  y  calidades  que  sin  disputa 
poseía,  no  pudo  llegar  á  vencer  la  enorme  y  obstinada 
oposición  que  siempre  tuvo  contra  sí. 

Componíase  esta  de  todas  las  opiniones,  pasiones  é 
intereses  que  habia  en  contra  del  ministerio  anterior, 
agregándoseles  además  el  partido  de  todos  los  que  le 
eran  adictos ,  que  eran  muchos  y  altamente  considera- 
dos en  la  opinión  liberal.  El  favor  y  la  docilidad  del  Mo- 
narca ,  de  que  al  principio  se  lisonjearon  los  nuevos  se- 
cretarios ,  contribuía  mas  y  mas  á  disminuir  su  influjo 
en  las  Cortes,  y  por  otra  parte,  aquel  mismo  favor,  so- 


bremanerainciertoyprecarío,  como  se  manifestó  ¿poco ' 
tiempo ,  no  podía  serles  de  mucho  provecho  ni  darles 
seguridad  ni  desahogo  en  sus  operaciones.  Por  manera 
que  este  malhadado  ministerio ,  desatendido  por  el  Rey, 
poco  considerado  en  las  Cortes  y  equívoco  en  la  opi- 
nión, se  halló  muy  desde  el  principio  sin  punto  fijo  en 
que  apoyarse,  sin  pies  para  moverse  y  sin  manos  para 
obrar. 

Vino  también  á  aumentar  el  desabrimiento  de  aque- 
llos días  un  suceso  verdaderamente  atroz ,  el  primero 
de  su  clase  que  afea  los  fastos  do  la  libertad,  española ,  y 
que  por  lo  mismo  imprimió  en  ella  un  carácter  odioso 
que  antes  no  tenia.  Hablo,  milord,  de  la  muerte  dada 
en  suprision  al  desventurado  Vinuesa.  Este  eclesiástico, 
que  por  su  genio  inclinado  á  la  actividad  y  al  movimiento 
habia  hecho  algunos  servicios  importantes  en  la  guerra 
do  la  Independencia,  creyó  haber  hallado  en  la  dispo- 
sición que  los  ánimos  y  las  cosas  tcnian  ¿  fines  del 
año  20  un  campo  propio  para  contentar  su  ambición  y 
sus  pasiones.  El  ejemplo  de  tantos  intrigantes  de  su  clase, 
que  por  premio  de  su  inconsecuencia  y  de  sus  manejos 
se  veían  puestos  de  un  salto  en  la  cumbre  de  las  rentas 
y  de  las  dignidades ,  le  sedujo  sin  duda  y  le  hizo  esperar 
que  á  mayores  servicios  se  darían  mayores  recompen- 
sas. Hízose  pues  agente  primero  y  resorte  priucipaLdo 
una  conspiración  urdida  para  trastornar  el  Estado.  La 
autoridad,  al  sorprenderlo  en  su  casa,  sorprendió  tam- 
bién con  él  no  solo  las  minutas  y  los  paquetes  de  las  pro^ 
clamas,  mal  impresas  y  peor  escritas,  que  á  lasazon  cor- 
rían por  Madrid  y  las  provincias  excitando  á  la  suble- 
vación y  sino  también  los  planes  y  miras  de  la  conspira- 
ción escritos  de  su  propia  mano.  Ganar  y  corromper  la 
tropa,  sublevar  el  pueblo,  sorprenderá  los  principales 
diputados  y  á  las  primeras  autoridades,  sarriiicarlas  in- 
mediatamente á  la  seguridad  y  á  la  venganza  del  partido 
conspirador,  y  alzar  sobre  lu  sangre  de  aquellas  vícti- 
mas el  pendón  de  la  tiranía  y  de  la  intolerancia,  érenlos 
proyectos  contenidos  en  aquellos  papeles  atroces.  Con- 
victo y  aun  confeso  de  ellos  el  miserable  preso ,  no  po- 
día evitar  la  suerte  rigurosa  á  que  se  exponen  siempre 
los  que  traman  semejantes  atentados  contra  la  existen- 
cia de  un  gobierno  establecido.  El  juez  que  tenia  la 
causa  decía  públicamente  que  cualquiera  de  los  cargos 
que  obraban  contra  el  reo  era  capital ,  y  que  por  con- 
secuencia era  imposible  salvarle.  Tal  era  el  estado  del 
negocio ,  cuando  de  repente  se  publica  la  sentencia  dada 
por  el  mismo  juez,  en  que  le  condenaba  á  la  pena  de  pre- 
sidio por  diez  años.  Semejante  condescendencia  llamó 
justamente  la  atención  pública,  y  ya  no  se  dudó  de  que 
la  audiencia,  á  quien  iría  la  causa  en  segunda  instancia, 
en  vez  de  agravar  la  pena ,  iba  á  suavizaría  mas.  Dijese 
entonces  que  habían  mediado  presentes,  á  los  cuales  la 
integridad  del  juez  había  resistido  con  nobleza  y  con 
honor;  puro  que  después  intervinieron  ciertos  recados 
imperíosos  de  palacio,  á  cuyas  fulminantes  amenazas  no 
había  podido  sostenerse  el  magistrado,  y  le  hicieron 
blandear  desgraciadamente  en  su  fallo.  Bramaban  de 
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cólera  los  genios  impacientes  al  contemplar  semejante 
impunidad ,  y  liasta  los  mas  templados  preveían  y  llora* 
iMm  las  tristes  consecuencias  que  necesariamente  liabia 
de  producir.  La  mas  deplorable  fué  sin  duda  alguna  la 
que  inmediatamente  se  siguió.  Unos  pocos  hombres  atro^ 
ees  y  furiosos  concibieron  en  las  tinieblas,  y  ejecutaron 
en  pleno  día ,  el  proyecto  horrible  de  asesinar  á  aquel 
infelíx  en  el  sagrado  mismo  de  la  prisión  en  que  se  lia- 
Haba.  ¿Recordaré  yo  aquí,  milord,  lo  que  entonces  se 
alegó ,  no  para  colioueslur  el  liecho ,  porque  esto  eraim- 
posible,  sino  para  calificar  á  lo  menos  sü  triste  necesi- 
dad? ¿Me  atreveré  á  repetir  la  resuelta  imputación  que 
hadan  á  la  corle  sus  adversarios ,  de  que  ella  era  la  que 
tenia  la  culpa  de  aquel  atentado ,  por  su  obstinado  em- 
peño en  estorbar  el  curso  invariable  de  las  leyes  y  de  la 
josÚcIblI  Maisj' entenas  la  voix  de  la  nature,  qui  crie 
conire  moi  K  Paréceme,  milord ,  que  me  hago  partici- 
pante de  la  atrocidad  cometida  en  solo  recordar  sus 
pretextos  y  sus  disculpas.  Una  acción  tan  villana,  que 
ninguno  de  sus  cómplices  se  ha  atrevido  ni  entonces  ni 
después  á  darse  por  autor  de  ella  delante  de  hombres 
de  bien ,  es  preciso  no  mirarla  sino  para  cargarla  de  mal- 
diciones y  entregarla  desnuda  y  sin  defensa  á  la  abomi- 
nación de  los  siglos.  Llegó  al  instante  la  infausta  nueva 
á  palacio ,  y  en  los  términos  mas  propios  para  excitar  el 
sobresalto  y  el  terror.  El  Rey  al  oiría  no  se  contempló 
seguro,  y  el  partido  que  tomó  en  aquel  aprieto,  ó  que 
le  fué  sugerido  por  los  que  le  rodeaban ,  no  fué  cierta- 
mente ni  desconcertado  ni  importuno.  Vistióse  su  gran- 
de uniforme  de  general,  y  acompañado  de  sus  herma- 
nos y  de  algunos  grandes  empleados  de  su  casa ,  bajó  á 
la  plaza  de  palacio ,  y  arengó  á  la  guardia  formada  re- 
clamando su  celo  y  adhesión  á  su  persona,  y  preguntán- 
doles si  estaría  seguro  entre  ellos  de  los  puñales  de  los 
asesinos.  Contestaron  el  comandante  y  los  oficiales  que 
estaban  prontos  á  sacriíicarse  en  su  defensa ;  los  solda- 
dos gritaron  «¡Viva  el  Rey  constitucional !»  y  él  volvió  á 
subir  mas  asegurado  que  satisfecho ,  si  acaso  sus  miras 
se  extendían  en  aquel  acto  á  mas  que  sus  palabras. 

En  seguida  intimó  al  príncipe  de  Anglona ,  coman- 
dante del  cuerpo  á  la  sazón ,  que  cesase  al  instante  en 
aquel  mando  y  fuera  á  scmr  su  plaza  en  el  consejo  de 
Estado,  para  la  cual  las  Cortes  lo  habían  propuesto  y 
él  le  tenía  elegido.  Después  quitó  la  comandancia  mili- 
tar de  la  provincia  al  general  Villalba ,  por  reputarle 
consentidor  de  la  atrocidad  cometida ,  y  algunos  días 
mas  adelante  separó  del  despacho  al  ministro  de  la 
Guerra  Moreno  Daoiz,  ó  por  contemplarle  padrino  de 
Villalba,  ó  por  otros  motivos  mas  graves  de  que  no  es- 
toy bien  enterado,  y  por  eso  los  omito. 

Para  reemplazarle  nombró  sucesivamente  dos  mili- 
tares antiguos,  retirados  ya  mucho  antes  del  servicio, 
nulos  y  desconocidos  en  el  nuevo  orden  de  cosas ,  y 
también  incapaces  por  su  edad  y  por  sus  achaques  de 
la  aplicación  y  fatiga  que  exigen  los  negocios.  Llamó 
justamente  la  atención  pública  semejante nombramicn- 

i  Mooiesquicu. 


to.  I  Qué  significaba  este  empeño  de  traer  pmmi. 
nisterío  tan  vasto  y  tan  importante  onos  «itesteit 
útiles?  Si  no  era  con  el  fin  de  destruir,  por  lo  mi 
sería  con  el  de  entorpecer,  y  de  todos  modos  pná 
mas  bien  una  hurla  y  un  desprecio  del  gobieraifi 
senté ,  que  un  acto  prudente  y  juicioso  de  ia  pnn^ 
va  real.  Esto,  sin  embargo,  se  quedó,  comotantaiibi 
tentativas ,  en  una  vana  muestra  de  mala  volutaib 
ministros  en  ejercicio  repugnaron  semejaole  a^ 
fiía,  y  aun  hicieron  dimisión  de  sos  empleos  si  «í 
sistia  en  aquella  elección;  la  opinión  general  se  dN| 
abiertamente  contra  ella ,  manifestándose  descosli 
y  recelosa ,  y  los  mismos  sugetos  nombrados  m 
prestaron  al  despropósito  y  tupieron  la  sensata éi 
nunciar.  El  Rey  pues  tuvo  que  ceder  por  entooni 
aviniéndose  con  lo  que  el  Mi  nisterío  deseaba,  dds| 
cho  do  la  Guerra  se  confió  á  las  manos  hábiksdd  1 
graciado  Salvador. 

Pero  ni  el  porto  que  en  este  lance  tuvieroD  losni 
tros  ni  la  entereza  respetuosa  con  que  se  m«M}B 
cuando  se  trató  si  había  de  haber  ó  no  cortes  otn 
diñarías,  pudieron  concillarles  la  confianza  y  difn 
de  la  opinión  liberal :  su  crédito  iba  cada  dia  á  nai 
el  pecado  original  de  su  formación  no  estaba  reán 
todavía ,  y  la  guerra  de  muerte  que  le  declaró  d  pa 
do  exaltado,  en  la  cual  los  moderados  no  se  atreña 
¿  defenderlos ,  acabó  de  echarlos  á  pique. 

Dos  causas  principales  avivaron  este  encono,  p 

las  demostraciones  insensatas  de  su  desabogo  ¡m 

Estado  á  dos  dedos  de  su  ruina.  Mandaba  el  ^ 

lUego  las  armas  de  Aragón,  donde  el  anterior  miii^fl 

le  habia  puesto  cuando  su  reconciliación  con  bs  cal 

de  la  Isla.  No  hay  duda  que  en  este  hombre  desgradai 

mente  célebre  habia  muchas  de  las  cualidades  quecsi 

tituyen  un  jefe  de  partido.  Pronto  y  resuelto  eabsí 

liberaciones,  audaz  y  aun  temerario  en  la  acdoa,  a 

á  la  honradez  é  integridad  de  su  carácter  unallaoei 

facilidad  de  trato  que  arrastraba  tras  de  si  losiaia 

y  conquistaba  el  corazón  de  sus  parciales.  Pero  se 

por  demás  buscar  en  él  otras  prendas  no  menos  pn 

sas  para  atraerse  el  respeto  de  los  hombres  y  ascfa 

la  fortuna.  Sus  talentos  no  eran  grandes,  su  experie 

cía  corta,  la  coníianza  en  sí  mismo  excesiva,  círca 

peccíonpoca,  reservaninguua.  Equivocaba  él,  cod^o 

todos  sus  secuaces,  los  medios  de  adquirir  con  losa 

dios  de  conservar ,  y  su  ocupación  mas  grata  y  mas  ü 

cuente  era  concitar  los  ánimos  de  la  muchedumbn 

lialagar  las  pasiones  del  vulgo  para  adquirirse  una  f 

pularidad  mas  aparente  y  efímera  que  sólida  y  n 

dadera.  Su  porte  y  sus  palabras  desdecían  no  solo 

un  general,  sino  hasta  délos  respetos  y  consid^ 

nes  que  se  debía  á  si  mismo  como  jefe  de  partido^ 

vulgarizando  asi  su  puesto  y  su  persona,  desiinl 

igualmente  la  causa  de  la  libertad ,  que  presumía  stt 

tener,  y  el  bando  numeroso  que  al  parecer  le  idoUn 

ba.  Mecíanle  sus  parciales  en  un  lecho  de  ilusiooesu 

extravagantes  como  imposibles,  de  cuyos an)aias,o»f 
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talmente  perniciosos,  él  sin  cautela  alfíiuna  so  dejaba 
atosigar.  No  diré  yo  que  á  los  honrados  sentimientos 
que  abrigaba  en  su  pecho  no  repugnase  entonces  toda 
idea  do  tiranía  y  dominación.  Pero  su  vanidad  se  alí¿ 
mentaba  con  el  sueño  agradable  de  que  llegaría  la  épo- 
ca de  manifestar  este  desprendimiento;  y  el  que  aso^ 
guró  públicamente  una  vez  que  no  seria  el  C'romwel 
de  su  pai|y  descub  ió  por  lo  menos  la  conGanza  en  que 
estaba  de  que  ios  destinos  de  su  pais  vendrían  á  ponerse 
en  sus  manos.  Medirse  con  Gromwel  era  medirse  muy 
alto ;  mas  esta  torre  de  vanos  pensamientos  carecía  de 
tMse  y  sus  cimientos  [laqueaban.  Ni  el  carácter  del 
personaje  ni  su  capacidad  ni  sus  servicios,  ni  la  índole 
de  su  nación  ni  el  aspecto  y  serie  de  los  acontecimien-* 
tos  públicos ,  daban  cabida  alguna  ¿  esta  presunción 
insensata.  |  Qué  de  peligros  no  es  preciso  arrostrar, 
milord;  cuántos  combates  vencer,  cuántas  gentes  de- 
belar, cuántos  partidos  y  facciones  destruir,  cuánta 
gloria,  en  Gn ,  y  cuánta  independencia  haber  procura- 
do á  su  país  para  que  ios  demás  consientan  en  some- 
terse á  su  igual ,  y  pongan  al  hombre  virtuoso  en  el  caso 
de  ser  Washington,  al  ambicioso  en  el  de  Cromwel !  < 

Hallábase  á  la  sazón  en  Zaragoza  un  prófugo  francés 
que  traia  rodando  en  su  cabeza  no  sé  qué  proyectos  de 
movimientos  y  revoluciones  en  su  país,  y  aun  Hegó  á 
imprimir  ciertas  proclamas  y  maniGcstos  en  este  sen- 
tido, tan  descabellados  como  el  objeto  á  que  se  diri- 
gían. Unos  le  tenían  por  un  temerario  aventurero,  otros 
mas  sagaces  por  un  espía  de  la  policía  francesa  entre 
nosotros  para  comprometemos  ó  embrollamos.  A  pesar 
délas  prevenciones  que  el  Gobierno  tenia  hechas  á  las 
autoridades  de  Zaragoza  sobre  el  cuidado  con  que  de- 
berían conducirse  con  aquel  extranjero,  Riego  le  de- 
jó acercar  á  sí ,  y  se  intimó  con  él  lo  bastante  para  pro- 
ducir sospechas  y  rumores,  en  que  se  comprometían 
no  solo  su  circunspección  y  reserva  como  comandante 
de  una  provincia  limítrofe  á  la  Francia ,  sino  hasta  su 
respetoyadhesion  á  la  ley  fundamental  del  Estado,  ins- 
taurada y  proclamada  por  él  en  las  Cabezas.  Yo  no  di- 
ré, porquo  lo  ignoro,  hasta  qué  punto  estos  rumores 
eran  ciertos,  ni  fundados  los  avisos  que  se  dieron  suce- 
sivamente al  Gobierno.  Mas  bien  me  inclinaría  á  creerá 
los  apasionados,  ó  á  atríbuiríos  á  las  ligerezas óímpru- 
dencias  del  General  y  de  sus  secuaces,  que  á  ningún 
plan  resuelto  y  positivo.  De  todos  modos ,  el  Gobiemo 
empezó  á  mirar  este  negocio  con  inquietud,  dudoso  del 
partido  que  en  él  tomaría,  cuando  el  suceso  del  Jefe  po- 
lítico vino  á  determinar  su  indecisión. 

La  buena  armonía  que  reinó  al  principio  entre  él  y  el 

*  Hablo  aqol  segnn  la  opinión  migar  que  atribnye  al  general  ame- 
ríraBoelmcritodeno  habersubyugadosupaisdespaésde  libertarle 
de  la  dominación  inglesd.  Pero,  aun  cuando  yo  conreda  sin  diQ- 
^  eilua  alguna  A  aquel  gran  personaje  todas  las  virtudes  neresarias 
pan  este  noble  heroísmo,  estoy  muy  lejos  de  creer  que  las  circnaa- 
laneias  de  su  pais  le  hubiesen  puesto  nunca  en  la  ocasión  de  ma- 
nifestarlo. En  una  palabra ,  jazgo  que  hay  otros  medios  de  aplau- 
dirle mejores  que  la  eomparacion  que  tantas  ?eces  se  ha  hecho  de 
él  con  Cromwel,  con  Napoleón ,  etc.,  etc. ;  la  cual  falla ,  ea  mi  eon- 
cepto,  por  falta  de  paridad. 


Capitán  gaieral  so  habla  descompuesto  después  y  ve- 
nido á  pararen  una  oposición  casi  hostil.  Esto  no  era 
de  extrañar,  atendida  la  diversidad  de  caracteres,  de 
principios  y  de  conducta  que  mediaba  entre  los  dos. 
Había  salido  el  segundo  de  Zaragoza  como  con  el  pnn 
yecto  de  visitar  la  provincia :  cosa  que  llevó  muy  á  mal 
el  Jefe  político,  porque  era  introducirse  en  sus  atríbn- 
cienes.  Mas  cuando  ya  trataba  de  volverse ,  las  disposi- 
ciones del  vulgo  y  de  los  milicianos  eran  tales ,  que  el 
Jefe  político,  recelando  cuánto  serviría  la  presencia 
de  Riego  para  fomentarlas ,  le  envió  á  decir  que  sería 
conveniente  suspendiese  por  el  momento  su  venida. 
Precaución  inútil,  que  no  estorbó,  ó  ^ü  vez  aceleró,  el 
estallido  que  amenazaba.  De  repente  un  dia  los  milicia- 
nos se  forman,  el  Ayuntamiento  se  reúne,  y  al  Jefe  po- 
lítico so  le  intima  que  deje  el  mando  y  aun  la  ciudad  si 
desea  que  se  conserve  el  orden  y  se  respete  su  persona. 
El ,  sobrecogido  y  creyéndose  sin  apoyo,  cedió  con  mas 
presteza  de  la  que  prometían  su  oi^Ttiion  y  s*i  conducta 
anteríor,  y  cedió  su  puesto,  saliéndose  de  Zaragoza.  No 
bien  bahía  salido,  cuando  por  una  de  aquellas  mudan-, 
zas  repentinas,  tan  comunes  en  todas  las  revoluciones 
populares,  los  autores  y  móviles  de  aquel  escándalo 
perdieron  su  preponderancia,  y  él  fué  vueltq  á  llamar 
y  restituido  á  sus  funciones.  Llegaron  las  dos  noti- 
cias sucesivamente  á  la  corte,  y  los  ministros,  no  te- 
niendo ya  respetos  ningunos  que  guardar,  separaron  al 
general  Riego  del  mando  militar  de  Aragón,  y  poco 
después  también  al  Jefe  político  del  suyo.  Zaragoza 
quedó  con  esto  tranquila  por  entonces,  pero  aquel  fti- 
nesto  ejemplo  de  insurrección  ó  independencia  fíié  se- 
guido inmediatamente  por  otros  pueblos,  con  diverso 
pretexto  á  la  verdad ,  pero  poseídos  del  mismo  frmesf . 
Por  desgracia  el  medio  que  se  meditó  para  atibar 
esto  mal  solo  sirvió  para  daríe  mayor  calor  y  vehe- 
mencia. Los  que  seguían  esta  opinión  exagerada  é  in- 
dependíente habían  llevado  muya  mal  el  segundo  des- 
aire que  padecía  su  ídolo  y  su  adalid.  Pero  cuando  su- 
pieron que  en  una  orden  circular  se  prevenía  á  los  jefes 
politices  que  cuidasen  de  que  en  las  elecciones  para  las 
próximas  Cortes  fuesen  excluidos  los  de  su  laya,  6 
quienes  allí  mismo  se  mezclaba  con  los  serviles,  con 
los  afrancesados  y  otras  clases  de  esta  especie,  per- 
dieron todo  sufrimiento,  y  sin  rebozo  alguno  trataron 
de  derribar  un  ministerio  que  tan  al  descubierto  les 
declaraba  la  guerra.  Organizados  como  estaban  en  dos 
sociedades  secretas  numerosas  y  extendidas,  que, 
aunque  separadas  en  opiniones  y  mucho  mas  en  de- 
signios, se  unían  perfectamente  y  gustosísimas  para 
esta  clase  de  ataques,  les  era  fácil  presentar  una  masa 
do  opinión,  imponente  por  su  aparato  exterior  y  for- 
midable por  su  tesón  y  por  su  descaro,  á  la  cual  era 
difícil  que  dejasen  do  sucumbir  hombres  que  no  te- 
nían apoyo  ninguno.  Empezaron  pues  á  llover  repre- 
sentaciones de  todas  partes  contra  el  Ministerio,  7  lo 
mas  extraordinario  era  que  una  gran  parte  de  las  fir- 
mas que  autorizaban  estas  quejas  mostraban  ser  de 
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empleados  y  dependientes  del  gobierno  mismo  que  se 
acasa]>a  y  acriminaba.  Por  obligación  y  por  decoro 
debian  estos  hombres  haber  representado  al  Gobierno 
los  abusos  de  que  se  quejaban  en  público,  ó  renunciar 
sus  destinos  antes  de  bajar  á  ponerse  entre  los  ases- 
tadores  de  los  tiros  que  se  laníabaif  contra  sus  sup&« 
riores.  En  este  inmenso  clamoreo  el  único  articulo 
positivo  y  determinado  que  se  distinguía  era  la  depo* 
sicion  de  Riego,  que  sonaba  como  una  persecución  de 
la  libertad,  y  heclur  injustamente ,  puesto  que  el  Go- 
bierno no  publicaba ,  aunque  habia  sido  excitado  á  ello, 
los  motivos  que  mediaron  para  aquel  disfavor;  16  de- 
más se  reduela  á  acusaciones  vagas,  á  generalidades 
ó  á  absurdos.  Comenzaron  los  ministros  á  manifestar 
su  resentimiento  contra  algunos  empleados,  á  quienes 
creían  mas  culpados  en  estos  manejos ,  separándolos 
de  sus  destinos*  Los  clamores  fueron  mas  grandes  y 
la  efervescencia  mayor,  tanto,  que  Cádiz  y  Sevilla  ne- 
garon abiertamente  la  obediencia  al  Gobierno  mientras 
siguiesen  en  el  ministerio  las  personas  que  á  la  sazón 
le  componían.  El  negocio,  empeñado  hasta  este  extre- 
mo, fué  tratado  en  las  Cortes ,  pero. con  una  indeci- 
sión; con  una  falta  de  previsión  y  de  política ,  con  tan 
poca  cordura,  que  se  vio  bien  á  las  claras  cuánto  do- 
minaban ya  en  aquella  asamblea  los  intereses  y  las 
pasiones  de  partido.  Entonces  fué  cuando,  al  mismo 
tiempo  que  desaprobaba  la  conducta  de  las  ciudades 
insubordinadas  y  designaba  el  castigt)  á  los  autores 
de  los  desórdenes ,  hizo  la  célebre  declaración  de  que 
el  Ministerio  habia  perdido  la  fuerza  moral  para  go- 
bernar el  Estado ;  lo  cual  en  realidad  era  quitársela  del 
todo,  en  caso  de  que  le  quedase  alguna. 

Yo  no  dudo ,  milord ,  que  muchos  de  los  que  se  in- 
teresaban antes  por  nosotros,  al  considerar  estos  des- 
aciertos ,  y  viendo  la  triste  suerte  que  al  íin  nos  ha  ca- 
bido, habrán  dicho  mas  de  una  vez :  u  Bien  empleado 
les  está ;  pues  que  tan  mal  uso  han  hecho  de  la  libertad 
que  habian  podido  conseguir,  vuelvan  otra  vez  al  yugo 
que  antes  sufrían ,  y  no  se  quejen  á  nadie  de  lo  que  ellos 
mismos  se  han  fraguado.»  Con  efecto,  al  contemplar 
estas  miserables  ocurrencias ,  síntomas  ciertos  y  fata- 
les de  nuestra  disolución  futura,  no  se  sabe  á  quién 
culpar  mas  en  ellas.  El  partido  faccioso  y  exaltado,  que 
con  tanto  encono  procuraba  la  caída  de  los  ministros,  se 
olvidaba  de  que  en  la  forma  de  gobierno  establecida  los 
ministros  debian  caer  por  una  oposición  enérgica  y  bien 
dirigida  por  las  Cortes.  Este  partido  era  arbitro ,  como 
se  vio  después ,  de  sacar  los  diputados  que  quisiese;  y 
estos,  con  el  carácter  de  que  se  hallaban  revestidos, 
examinando  la  conducta  de  los  ministros,  y  obligándo- 
les á  la  resppnsabilidad  en  su  caso,  podían  legalmentc 
llenar  sus  miras  y  satisfacer  sus  pasiones  ó  su  justicia. 
¿Tanto  les  iba  en  esperar  dos  meses  que  tardarían  en 
reunirse  las  Cortes?  Mas  buscar  esto  mismo  por  medios 
de  intrigas  y  de  desorden ,  por  representaciones  que  en 
su  uniformidad  sustancial  mostraban  todas  partir  de  un 
mismo  centro;  por  alborotos ^ en  flUí  y  sediciones  que 
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desgarraban  el  Estado  y  lo  precipitaban  á  so  mina  tolo 
esto  tiene  un  carácter  de  delirio  tan  grande,  que  no  hay 
voces  ni  modo  de  explicario,  á  menos  que  se  digt  que 
los  que  esto  movían  estaban  ganados  para  destruir  h 
libeñad. 

Tampoco  se  concibe  la  conducta  de  las  Cortes.  ¿  Ig- 
noraban por  ventura  los  secretos  manejos  y  las  mani- 
fiestas violencias  con  que  se  habían  procar|do  todas 
aTpiellaS  firmas  que  tanto  so  qnerían  hacer  valer?  ¿Qoé 
venia  á  ser  todo  aquel  aparato  de  opiniones,  sino  la  opi- 
nión de  los  centros  délas  sociedades  influyentes,  cuvoi 
ecos  eran  en  todas  partes  repetidos  por  sus  adictos  y  su 
afiliados?  Si  los  ministros  eran  realmente  culpables  de 
lo  que  se  les  acusaba,  ¿por  qué  no  declararios  respon- 
sables á  la  nación  por  su  conducta,  y  designarlos áh 
acusación  y  á  la  pena?  Si  esto  no  era  posible  en  el  ca- 
rácter de  extraordinarias  que  á  la  sazón  tenían  las  Cor> 
tes,  tampoco  estaba  en  el  orden  que  hiciesen  aqueOí 
declaración  ni  tratasen  nada  del  asunto.  Mas,  puesto 
ya  una  vez  en  sus  manos ,  era  preciso  ventilarle  y  resol- 
verle con  franqueza  y  energía,  y  hacer  un  ejemplar ea 
los  ministros  ódefenderios  de  los  lacciosos  agitadores. 
Entre  estos  dos  extremos  no  habia  al  parecer  otro  me- 
dio; y  el  temperamento  que  las  Cortes  adoptaron  en, 
sohre  insuficiente ,  pernicioso ,  pues  no  contentaba  á 
ninguno  de  los  dos  partidos  contendientes ,  animaba  á 
los  intrigantes,  que  al  cabo  conseguían  el  objeto,  y  de- 
jaba desamparada  para  siétapre  la  libertad  á  la  malida 
y  á  las  pasiones  de  cuatro  perturbadores  oscuros.  No  se 
trataba  ya  entonces  de  Feliu ,  Pelegrín  ó.  Salvador, 
cualesquiera  que  fuesen  las  prevenciones  ó  resentimíes- 
tos  que  hubiese  contra  ellos ;  se  trataba  del  decoro  y  de 
la  fuerza  de  la  autoridad  ejecutiva ,  y  de  saber  si  á  cual- 
quiera provincia ,  ciudad  ó  villorrio  de  España  le  cor- 
respondía el  derecho  de  negar  la  obediencia  al  Gobier- 
no si  este  no  ponía  y  quitaba  los  ministros  á  su  aiH 
tojo  1. 

No  por  eso  pienso,  Milord,  que  los  que  á  la  sazón  ba- 
hía se  hubiesen  conducido  en  estas  ocurrencias  con  k 
madurez  y  pulso  convenientes.  Sus  faltas ,  si  bien  me- 
nos odiosas ,  fueron  muy  trascendentales ,  porque  die- 
ron ocasión  á  esta  revuelta ,  que  no  se  hubiera  verifica- 
do á  haber  ellos  tomado  otro  rumbo.  El  Gobierno,  por  el 
hecho  mismo  de  serlo,  está  obligado  á  llevar  los  nego- 
cios con  otro  tino  y  otro  miramiento  que  el  que  resul- 
ta á  veces  de  la  discusión  acalorada  de  una  asamblea 
pública  ó  de  las  pasiones  irritadas  de  una  turba  popu- 
lar. Era  preciso  sin  duda  separar  á  Riego  de  Zaragoza; 
mas,  pues  que  no  coiivenía  hacer  públicos  los  motivos 
de  esta  separación ,  ni  tampoco  era  posible  anonadará 
un  hombre  que  servia  de  bandera  á  tantos  otros ,  la 

I. Para  este c-aso,  y  panel  del  afio  anterior  eoando  la  aidam 
del  primer  ministerio ,  hubiera  sido  iuflnitamcDle  mejor  que  d 
Rey  escogiera  sus  ministros  de  la  mayoría  de  los  diputados.  Estt 
i  lo  menos  era  mas  consecuente  al  juego  y  mecanismo  de  los  t^ 
biemos  representativos.  Pero  desgraciadamente  la  ley  constiii' 
cional  no  lo  permitía ,  y  este  obstáculo  prodigo  siempre  gravlsiaos 
i&co&Tenientet  en  naestra  marcha  poUtica. 
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nsejaba  que  no  se  diese  á  su  separación  el 
ir  ni  desgracia ,  y  que  se  le  emplease  en 
i  otro  cargo  donde  fuese  menos  aventurado 
)  hubieran  caldo  ni  é]  ni  su  frenética  hueste 
:or  de  la  venganza  sobre  el  Gobierno,  que 
stante  no  tuvo  momento  alguno  de  sosie- 
era  visto  tampoco  en  Madrid  aquella  extra- 
sion,  ni  aquel  retrato  llevado  en  ella,  ni 
a  de  las  Platerías,  todo  tan  ridículo,  to- 
ible ,  y  que  parecía  fraguado  menos  en 
onaje  á  quien  se  aparentaba  solemnizar, 
ultraje  del  ministerio  que  le  tenia  arrin- 
en  sé ,  milord,  que  estas  procesiones  y 
ibran  frecuentemente  en  vuestro  país  sin 
alguno ;  pero  vuestro  gobierno  tiene  otra 
ro  poder,  y  vuestra  libertad  otras  raíces: 
político,  tan  tierno  y  tan  reciente,  no  po- 
Icscrédito  y  desautorización  que  resulta- 
aivcncs,  los  cuales,  si  no  se  contenían» 
con  él  en  el  sucio. 

i  muy  útil  estorbar  el  influjo  que  pudle- 
s  elecciones  los  hombres  de  aquel  partí- 
esta  parte  supo  poner  el  dedo  en  ia  llaga 
s  afligía.  Mas  hacerlo  por  una  circular  á 
os,  como  si  se  hallasen  conformes  con  el 
stc  punto,  fué  verdaderamente  una  te- 
:  resultó  de  aquí?  Que  unos  por  impru- 
hus  por  malicia ,  publicaron  la  ínstruc- 
i;  las  sociedades, enconadas,  se  empeña- 
ue  en  sacar  diputados  alosmas  furiosos  y 
»us adictos,  y  el  mal  que  se  quiso  preve- 
[)  i  lamente  mayor. 

laja  del  Ministerio  en  esta  contienda  era 
.  que  se  le  notaba  en  contener  y  castigar 
e  los  conspiradores.  Sí  al  tiempo  que  se 
go  y  se  circulaba  la  instrucción  sobre 
ibieran  visto  demostraciones  de  vigor  y 
tralos  enemigos  de  la  libertad,  no  se  ha- 
lón á  aquellas  recriminaciones  de  servi- 
:odas  partes  se  les  hacían.  Yo  las  tuve 
ijustas,  y  las  tengo  ahora  también;  pero 
erio,  según  ya  tengo  dicho ,  pecaba  des- 
por  falta  de  unidad  y  de  sistema  en  su 
no  ni  Baniají  ni  Cano  Manuel  ni  Pele- 
iialadüs  entre  los  hombres  de  la  libertad, 
ino  de  ellos  tenia  crédito  de  lo  contrarío; 
de  la  Isla  estaban  indispuestos  ya  de  an- 
idor,  y  todos  los  del  partido  de  oposición 
'a  á  Fcliu ;  de  todos  estos  elementos  re- 
»iuiun  poco  favorable,  una  descoofiana, 
)  á  la  verdad  para  el  hombre  de  juiciay 
no  desnuda  de  pretexto  y  de  aparíeacia 
icalorada  que  acusa  y  acrímioa. 
ración  de  las  Cortes  el  Ministerio  no  po- 
nuciio  tiempo ;  sostúvose  sin  embargo 
leíante ,  mas  por  decoro  que  por  gusto,  y  • 
funciones  tuvo  la  satisfacción  de  dejar 
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el  Estado  en  apariencia  unido  y  sin  disturbios.  Las  ciu- 
dades disidentes  habían  vuelto  al  orden  y  obediencia 
acostumbrada,  sea  que,  fatigadas  de  movimientos  popu- 
lares, y  no  dándoles  pábulo  la  masa  de  su  población, 
estas  llamaradas  cesasen  por  falta  de  alimento ;  sea  que 
los  agentes  principales  de  ellos  habían  logrado  la  pre- 
ponderancia que  deseaban  en  las  elecciones,  pues  mu- 
chos de  ellos,  viéndose  diputados  para  las  próximas 
cortes,  logrado  ya  su  objeto ,  y  teniendo  en  su  mano. la 
caída  de  ios  ministros,  no  tenían  motivo  para  insistir  en 
su  contradicción. 

De  allí  á  poco  cesaron  también  las  cortes  del  ano  20, 
y  hubiera  sido  muchísimo  mejor  para  la  causa  pú- 
blica, que  no  se  hubieran  prolongado  tanto  tiempo.  La 
veneración  que  habían  sabido  adquirirse  en  la  primera 
legislatura  se  disminuyó  mucho  en  la  segunda,  y  llegó 
á  desvanecerse  casi  del  todo  en  las  sesiones  extraerá- 
náriasi.  Esta  l^ja  en  la  opinión  no  debe  parecer  extra- 
ña, ni  es  absolutamente  injusta.  Había  ciertamente  en 
la  generalidad  de  los  diputados  talentos ,  estudios,  vir- 
tudes, candor  y  buena  fe,  de  que  la  malignidad  ni  la 
soberbia  orgu llosa  de  los  que  ahora  las  insultan  les  po- 
drán despojar  jamás.  Pero  faltaba  á  muchos  de  ellos  la 
práctica  y  experiencia  en  los  negocios  del  mundo,  y  en- 
tre tantos  y  tan  grandes  estudiantes  no  había  muchos 
que  pudieran  llamarse  hombres  de  estado.  Pocos  eran 
en  aquella  numerosa  asamblea  los  que  poseían  el  talen- 
to precioso  de  saber  aplicar  oportunamente  las  doctri- 
nas fllosóflcas  á  los  negocios  públicos,  y  hacer  de  ellas 
el  uso  conveniente  á  la  posición  y  cú'cunstancias  del 
país  y  á  los  intereses  y  pasiones  que  ala  sazón  prepon- 
deraban. Aun  estos  ó  no  tuvieron  nunca  el  principal  in- 
flujo, ó  le  perdieron  bien  pronto.  Es  verdad  que  este 
talento  es  mas  raro  de  lo  que  se  piensa ,  asi  como  es  su- 
perior infínilamente  á  todos  los  otros  en  una  revolución 
política  fundada  en  revolución  de  opiniones.  Este  es  el 
que  con  tanta  felicidad  desplegasteis  vosotros  en  los 

<  Sin  dada  habían  caído  macho  las  Cortes  de  sa  opinión  pri- 
mera ,  cuando  los  antores  de  las  Semblañzat  se  atrevieron  á  pi- 
blicarsD  maliciosa  Raleria,  y  una  turba  de  gente  perdida,  acaudilla- 
da por  dos  ó  tres  bandoiecos,  se  atrevió  á  insultar  y  amenaur  en  la 
calle  al  conde  de  Toreno  y  á  Martinex  de  ia  Rosa.  Ni  uno  ni  otro 
escándalo  se  hubiera  veriUcado  seis  meses  antes,  ni  tampoco  des- 
pués, á  proceder  el  Congreso  en  segunda  legislatura  con  ia  ente- 
reza y  tino  que  debia.  Aun  el  insulto  hecho  á  estos  excelentes  di- 
putados era  por  su  misma  grosería  menos  extraño  y  menos  sen- 
sibil* ;  al  cabo  en  in  tumulto  de  borrachos  momentáneo  y  sin  cob- 
secueoeia.  Lo  que  si  debió  parecer  bien  doloroso  y  extraordinario 
es  que  del  seno  mismo  de  bs  Cortes  saliesen  aquellos  retratos 
eo  que  se  pintaban  eomo  i  la  vergüenza  tantos  y  tan  insignes  di- 
putados, se  poniai  de  maniflesto  sus  secretos,  sus  flaquezas,  ms 
ridiculeces  (¿quién  hay  que  no  tenga  alguna?);  en  fin,  las  calum- 
nias que  la  perversidad  les  levantaba ;  todo  con  un  arUflcio  ale- 
voso y  pérfido,  tanto  mas  criminal  cnanto  mas  injurioso.  Si  esto 
fué  pagado  por  los  fautores  de  la  tinnia ,  fué  por  lo  menos  alta- 
mente acogido,  saboreado,  preconizado:  arraneibanselo  de  las 
manos  unos  á  otros;  leíanse  sus  artículos  en  alta  voz  con  risa  y  al- 
gazara ,  y  alli  aprendían  á  despreciar  y  escarnecer  i  los  hombres 
que  antes,  aunque  aborrecidos,  esUmaban.  Ningún  servicio  po- 
dían redlbir  entonces  ni  mas  grande  ni  mas  oportuno,  porque  to- 
da Instílueional  principio  debe  principalmente  su  apoyo  al  crédito 
de  los  hombres  que  la  fundan  y  la  sostienen :  si  el  concepto,de  es- 
tos se  disminuye  y  se  pierde ,  eUs  no  tarda  macho  ttenpo  en  vo- 
nir  laaibisa  al  sado. 
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primeros  tiempos  de  vuestro  largo  parlamento » el  mi9- 
^0  quQ  á  veces ,  aunque  pocas,  se  descubre  en  los  fas- 
tos de  la  asamblea  constituyente  francesa,  y  el  que  nos 
ha  faltado  á  nosotros  y  álos  demás  que  hemos  querido 
imitaros.  De  aquí  nace  sin  duda  la  poca  fortuna  que 
tuvieron  los  decretos  mas  importantes  que  dieron  aque- 
llas cortes,  unos  por  falta  de  oportunidad,  otros  por 
falta  de  temperamento.  Díjose,  por  ejemplo,  que  el 
decreto  sobre  los  afrancesados  era  prematuro ,  el  de 
los  regulares  equivocado ,  el  délas  sociedades  patríóti- 
ticas  insuGciente,  el  de  los  señoríos  injusto :  no  pareció 
bien  calculada  la  supresión  del  medio  diezmo,  ni  ati« 
nada  la  aplicación  del  jurado  á  la  libertad  de  la  impren- 
ta, ni  realizable  el  reglamento  sobre  instrucción  pú- 
blica, sobradamente  magnifico  y  ambicioso.  En  las  oca- 
siones arduas,  como  la  separación  del  primer  ministe- 
rio y  las  zozobras  y  agonías  del  segundo ,  desearon  al- 
gunos que  las  Cortes  hubiesen  procedido  con  mas  ha- 
bilidad y  vigor;  que  no  pareciese  que  recibían  la  ley  de 
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los  acontecimientos  ni  desconociesen  Kt  tltnra  á^ 
se  hallaban  y  la  fuerza  real  que  poseian,  y  que  noft 
dejasen  dominar ,  como  tal  vez  pudo  pensarte ,  4e 
terrores  pánicos,  de  prevenciones  y  pasiones  paitloib- 
res ,  y  de  teorías  y  doctrinas  frecuentemente  eslérileí; 
oscuras.  Pero  sea  lo  que  quiera  de  estos  cargos,  y  yi 
estoy  muy  lejos  de  creer  que  todos  fuesen  fundados ,h 
verdadera  causa  del  vacío  que  hubo  en  las  esperanas 
que  las  primeras  cortes  hicieron  concebir  no  estibi 
por  cierto  en  ellas  mismas ,  que  harto  dignas  y  cipi- 
ees  eran  de  hacer  el  bien  que  la  nación  se  prometÍLU 
estaba  si  en  no  haber  tenido  un  ministerio  de  m 
confianza  después  de  despedido  el  primero ;  lo  eit»- 
ba  aun  mas  en  h  contradicción ,  ya  manifiesta,  p 
oculta,  que  el  Rey  hacia  á  su  intención  y  á  sos  ac- 
tos, i  Qué  asamblea ,  milord ,  de  wia  monarquía  re- 
presentativa, aun  cuando  venga  del  cielo,  puede 
Uenar  su  carrera  sin  ministerio  y  sin  rey  t 
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No  estaban,  sin  embargo,  desacreditados  aun  los 
bienes  de  la  libertad ,  porque  las  llagas  que  había  he- 
cho en  el  cuerpo  político  el  azote  del  poder  arbitrario 
manaban  sangre  todavía.  Cifrábase  su  remedio  en  la 
reforma ,  y  los  ánimos,  en  vez  de  desmayar,  se  sentían 
excitados  de  un  nuevo  vigor ,  dirigido  mal  si  se  quie- 
re ,  pero  no  por  eso  insuíiciente  á  proseguir  el  camino 
comenzado.  Los  yerros  y  faltas  de  la  primera  asamblea 
podrían  corregirse  en  la  siguiente ;  con  lo  que  se  pu- 
sieran de  manifiesto  á  los  mas  ciegos  las  ventajas  déla 
institución ,  y  esta  echaría  mas  ondas  raíces  en  la  se- 
gunda prueba.  Mas  para  esto  eran  necesarias  unas  cor- 
tes atinadas  y  prudentes,  y  un  ministerio  vigoroso  y  de 
confianza  que  procediese  de  acuerdo  con  ellas.  Vea- 
mos, milord,  cómo  se  compusieron  y  combinaron  en- 
tonces estos  elementos  de  poder. 

Cuando  empezaron  á  circular  por  el  público  las  listas 
de  los  nuevos  diputados ,  no  dejaban  de  presentar  algu- 
nos motivos  de  congratularse.  Todos  sin  excepción  eran 
amigos  de  la  libertad:  muchos  liabia  muy  recomenda- 
bles por  su  capacidad  y  sus  virtudes ;  otros,  en  lin,  pro- 
metían las  mejores  esperanzas-,  ó  por  sus  antecedentes 
conocidos ,  ó  por  su  decisión  intrépida ,  su  elocuencia 
vcliemcnte  y  popular,  y  sus  talentos  grandes  y  preco- 
ces. Pero  desgraciadamente  las  pasiones  viciaron  en 
muchas  partos  el  grande  acto  de  la  elección ,  j  se  es- 
cucharon sugestiones  de  encono  y  de  venganza,  don- 
de por  conveniencia,  y  aun  por  necesidad,  no  debían 
resaltar  mas  que  la  mejor  buena  fe  y  el  mas  prudente 


discemhníento.  Y  al  leerse  tantos  nombres  ensBig» 
declarados  del£obiemo,  y  tantos  votos  de  monUnqoe 
los  seguirían  á  ciegas,  no  hubo  hombre  jiiicioioqDe 
no  se  estremeciese  del  peligro  que  iba  á  correr  la  ana 
pública. 

Ni  para  mitigar  este  doloroso  recelo  alcanzábala  coa- 
fianza  que  no  pocos  tenían  en  don  Agustín  de  Argo- 
lles, nombrado  diputado  por  Asturias :  íigurábanseqoe 
él  solo  era  bastante  á  contener  el  mal  que  se  temía,? 
en  esto  se  engañaban.  En  una  asamblea  de  diputadn 
dispuestos  generalmente  de  buena  fe  á  seguir  elmqv 
camino ,  Arguelles  podía  prometerse  todos  los  gandes 
efectos  que  produce  la  elocuencia ,  el  saber  y  la  vírtnl 
Mas  con  tantos  ánimos  prevenidos  de  antemano,  a^ 
tificiosamente  preparados  y  resueltamente  dispuestos 
á  desentenderse  de  las  razones  de  un  hombre,  la  eto- 
cuencía  es  en  balde ,  el  saber  inútil  y  la  virtud  impor- 
tuna. Hubiera  sido  preciso  para  sostener  el  combate  j 
mantener  el  campo  oponer  intrigas  á  intrigas ,  pasio- 
nes á  pasiones ,  y  constituirse  realmente  en  un  jefe  k 
partido ,  con  toda  la  afanosa  actividad  que  necesita  j 
con  toda  la  audacia  que  le  acompaña.  Mas  este  caráD- 
tery  estos  medios  han  repugnado  siempre ,  milord,  i 
nuestro  digno  amigo ,  y  no  solo  los  ha  desdeñado  pía 
su  propio  influjo  y  reputación,  sino  que  también  ha  b»* 
cho  escrüpulo  de  emplearlos  hasta  para  objetos  de  ia- 
terés  público  y  general. 

Las  cortes  reunidas  dieron  la  presidencia  al  geoenl 
Riego,  elegido  también  diputado  por  Asturias.  £1  bo- 
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Mr  qiM  entonces  se  le  daba  no  desdecía  del  militar 
intrépido  que  dos  anos  antes  había  con  tinto  arrojo  y 
'elicídad  proclamado  la  libertad  en  las  Cabezas;  pero  este 
auro  añadido  entonces  á  su  frente  se  marchitó  bien 
[Nnonto,  cómelos  otros  que  la  fortuna  le  había  puesto, 
[M>r  no  saber  iiacer  aso  de  él.  Ya  en  la  algazara  y  triun- 
fo de  aquel  día,  y  en  las  francachelas  que  por  la  tard» 
iUTieron  sus  parciales  con  soldados  y  gente  del  pueblo, 
tal  locuacidad  del  Tino  dejó  traspirar  por  plazas  y  por 
calles  las  miras  y  designios  de  aquel  partido  impru- 
dente y  temerario.  Riego  por  su  parte ,  sin  suficiente 
fondo  de  conocimientos  y  sin  práctica  alguna  do  con- 
greso, no  podía  hablar  ni  portarse  en  él  de  un  modo 
correspondiente  á  su  celebridad ,  ni  aun  mostrar  el 
mismo  desahogo  y  confianza  que  en  su  predicanda  por 
los  pueblos.  De  aquí  su  nulidad ;  y  nadie  hubiera  per- 
cibido sn  presencia  en  el  congreso  español ,  á  no  ser 
por  el  lastimoso  influjo  que  como  presidente  tuvo  en 
BUS  primeras  operaciones. 

Carecía  él  de  un  talento  muy  preciso  en  todo  jefe  de 
partido  cuando  llega  á  ser  hombre  público  y  de  estado, 
que  es  el  de  saber  contenerlas  inmoderadas  pretensio- 
nes de  los  de  su  bando  sin  hacérseles  sospechoso,  y 
disimular  hábilmente  su  afición  en  aquello  mismo  que 
les  concede :  á  esta  altura  de  discreción  y  gravedad 
iUego  no  podía  subir.  El  manifestó  la  parcialidad  mas 
funesta  en  el  nombramiento  de  las  comisiones,  con  lo 
eua]  dio  por  el  pié  á  todos  los  trabajos  de  las  Cortes ;  él 
apadrinó  el  tropel  de  proposiciones  con  que  cada  dipu- 
tado quiso  señalar  su  fervor  en  el  principio;  unas  indis- 
cretas, absurdas  otras ,  impertinentes  las  mas ;  él ,  en 
fin,  en  la  manera  de  conceder  ó  negar  ia  palabra  allanó 
el  camino  al  artificio  con  que  fueron  eludidas  todas  las 
precauciones  del  reglamento  para  asegurar  la  libertad 
y  el  equilibrio  de  los  debates. 

Seguros  los  agitadores  de  su  preponderancia  en  el  bu- 
fete, porque  el  presidente  y  los  secretarios  eran  suyos; 
en  hs  comisiones ,  por  la  mayoría  que  en  ellas  tenían ; 
en  la  discusión  y  en  las  votaciones,  por  el  artificio  con 
que  las  preparaban;  todo  se  les  hizo  llano,  y  empezaron 
i  manifestar  el  orgullo  de  hombres  nuevos  á  quienes 
la  fortuna  pone  en  la  roano  la  suerte  de  los  que  valen 
mas  que  ellos;  y  no  ocultando  sus  miras  hostiles  con- 
tra personas,  destinos,  institutos  y  aun  contra  el  orden 
establecido,  nadie  se  creyó  seguro  en  el  lugar  que  ocu- 
paba ,  y  todos  se  veian  amenazados  de  una  nueva  revo- 
locion,  mucho  mas  impetuosa,  y  por  lo  mismo  mas 
áspera  y  aventurada  que  la  primera. 

Pero  á  quien  mas  parto  cabía  de  estos  temores,  y 
qnien  sin  duda  peligraba  mas,  era  la  corte.  Sin  poder 
contar  todavfa  con  la  tropa ,  y  sin  apoyo  alguno  en  la 
opinión,  su  impotencia  era  entonces  tan  grande  como 
min'su  voluntad.  Los  pretextos  con  que  las  Cortes  podían 
atacarla  eran  muchos,  la  mayor  parte  justos ,  todos  es- 
peciosos, y  las  consecuencias  podían  ser  tan  amargas  co- 
mo irreparables.  En  tal  estrecho  acudió  para  su  defensa 
i  los  medios  quele  proporcionaba  la  Constitución  mis- 
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ma  que  tanto  aborrecía ;  y  el  Rey,  sin  duda  bien  acenso- 
jado  aquella  vez ,  creyó  que  debía  ponerse  en  manos  do 
hombres  notoriamente  constitucionales  y  dotados  de 
opinión  y  talentos  parlamentarios ,  suficientes  á  defen- 
der su  inmunidad  y  su  prerogativa  de  los  audaces  asal- 
tos de  las  Cortes. 

Este  fué  el  origen  del  tercer  ministerio ,  á  quien  dio 
su  nombre  Martínez  de  la  Rosa ,  por  ser  él  el  mas  dis- 
tinguido do  los  sugetos  que  entraron  á  componeric. 
Cuantas  calidades  buscaba  el  Monarca  en  ellos,  tantas 
sin  duda  tenían ,  y  muchas  además  de  las  que  eran  ne- 
cesarias para  conducir  el  Estado  con  actividad  y  con 
acierto.  El  carácter  franco  y  firme  de  sus  operaciones 
correspondió  desde  luego  á  las  esperanzas  que  se  ha- 
bían concebido  de  su  diligencia  y  de  sus  talentos.  Ellos 
supieron  contener  los  ímpetus  del  partido  anárquico  en 
el  Congreso,  dieron  vigor  á  la  parte  sana  y  bien  Inten- 
cionada de  él,  que  antes  tímida  y  poco  numerosa,  se  em- 
pezó á  acrecentar  y  á  prevalecer  de  día  en  dia,  de  ma- 
nera que  antes  de  terminarse  la  primera  legislatura  de 
aquellas  cortes  al  parecer  tan  indómitas,  ya  tenían  en 
ellas  una  preponderancia  útil  que  tranquilizaba  los  áni- 
mos y  les  aseguraba  la  subsistencia  del  orden  y  del  so- 
siego para  en  adelante.  Las  facciones  anárquicas  se  vie- 
ron enfrenadas  en  Madrid  y  en  las  provincias,  los  escán- 
dalos y  alborotos  fueron  desapareciendo ,  las  providen- 
cias administrativas  de  prosperidad  y  fomento  iban 
produciendo  los  efectos  mas  saludables ,  y  los  ánimos 
descontentadízos  y  recelosos  se  reconciliaban  con  el 
nuevo  orden  de  cosas.  Un  nuevo  albor,  en  fin ,  de  bie- 
nes y  de  felicidad  rayó  por  algunos  momentos  á  los  ojos 
de  los  desventurados  españoles :  efecto  tan  dulce  como 
seguro  de  aquella  buena  armonía  que  se  vio  reinar  en- 
tonces entre  el  Rey  y  sus  ministros ,  entre  el  Gobierno 
y  las  Cortes. 

¡Dichosos  nosotros  si  hubiera  durado  mas  tiempo! 
Pero  con  elementos  tan  opuestos  y  discordes  la  cosa  ere 
imposible,  y  el  daño  vino  del  vicio  originario  y  oapital 
que  acompañaba  nuestra  revolución  desde  el  principio. 
Quiero  decir,  mílord,  de  la  repugnancia  invencible  que 
el  Rey  tenia  al  gobierno  constitucional ,  y  de  su  dispo- 
sición siempre  constante  á  cooperar  con  cuantos  trata- 
sen de  destruirle.  Creíase  comunmente  entonces  que  el 
partido  antiliberal  estaba  enteramente  abatido  y  desa- 
lentado en  el  interior ,  y  que  sus  esfuerzos  se  limitaban 
á  la  guerra  que  noshacian  en  las  fronteras  los  españoles 
fugitivos^  ayudados  secretamente  pornuestros  vecinos. 
Esto  era  un  error,  y  error  tanto  mas  funesto,  cuanto 
que  fascinó  por  muchos  días  al  Gobierno,  el  cual  vio 
fracasar  con  él  todos  sus  servicios,  todos  sus  planes,  y 
puede  decirse  también,  todo  su  concepto.  Los  minis- 
tros no  veían  ni  temían  mas  peligros  que  los  que  podían 
venir  délos  desórdenes  y  pasiones  extraviadas  de  la  opi- 
nión liberal.  Pero  entre  tanto  la  opinión  contraría ,  ga- 
nando terreno  á  favor  de  estos  desórdenes ,  no  perdía 
tiempo,  ni  escaseaba  dádivas,  ni  perdonaba  intrigas  para 
adquirirae  amigos  y  parciales.  Por  manera  que  cuando 
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menos  se  esperaba ,  y  por  la  parte  que  menos  se  temía, . 
reventó  Ja  mina  abierta  cautelosamente  á  nuestros  pies, 
poniendo  en  manifiesto  peligro  los  hombres  y  las  cosas, 
y  embrollándolo  todo  en  términos  que  jamás  se  pudo 
volver  á  concertar. 

Era  el  dia  de  San  Femando,  la  corte  se  hallaba  en 
Aranjucz,  y  smduda  la  solemnidad  y  concurso  de  aque- 
lla fiesta  les  pareció  á  los  conspiradores  ocasiop  opor- 
tuna para  su  primera  tentativa.  Los  soldados  de  la  guar- 
dia real,  unos  borrachos  y  ¡otros  afectándolo ,  comen- 
zaron por  la  tarde  á  atroparse  y  remolinarse  por  las  ca- 
lles y  por  los  jardines  gritando :  « ¡Viva  el  Rey  absoluto! 
¡  Fuera  la  Constitución !  ¡  Mueran  los  liberales  I »  Exci- 
tábanlos á  este  desorden  algunas  gentes  de  la  servi- 
dumbre de  palacio,  y  lo  que  era  peor,  se  los  veia  apa- 
drinar disimuladamente  pdl*  algunos  de  sus  oficiales. 
El  concurso  numeroso  de  los  que  habían  ido  á  cumpli- 
mentar al  Monarca ,  derramado  á  la  sazón  por  los  jardi- 
nes, se  puso  todo  en  movimiento,  y  quién  por  escándalo, 
quién  por  miedo,  apenas  hubo  uno  que  no  se  apresurase 
á  abandonar  un  punto  donde  el  incendio  se  manifestaba 
tan  fuerte  y  tan  de  golpe.  La  milicia  local  corrió  alas 
armas  y  se  formó  al  instante  para  estar  pronta  á  cual- 
quiera acontecimiento;  el  infante  don  Carlos  salió  tam- 
bién como  para  apaciguar  el  tumulto,  y  en  realidad, 
según  algunos,  para  darle  cuerpo  y  fomentarle  con  su 
presencia.  Mas  la  generalidad  del  pueblo  se  mantuvo 
quieta  y  tranquila:  de  modo  que  los  soldados ,  viéndose 
menos  en  número  y  dispersos ,  contenidos  además  por 
algunos  oficiales  bien  intencionados  y  por  otros  perso- 
najes á  quienes  debian  respeto  t,  se  retrajeron  á  sus 
cuarteles,  y  la  agitación  se  calmó  sin  suceder  desgra- 
cia ninguna  de  momento. 

Creyóse  de  pronto  que  el  mal  se  remediaría  con  vol- 
ver la  corte  á  Madrid :  el  Rey,  que  lo  rehusó  al  principio 
y  tuvo  sobre  ello  una  contestación  larga  y  viva  con  sus 
ministros,  cedió  al  fin ,  y  su  presencia  en  la  capital  di- 
sipó al  parecer  todos  los  temores  y  acalló  todas  las  sos- 
pechas. Pero  este  sentimiento  de  confianza  no  podia 
durar  mucho  tiempo  :  el  espíritu  de  la  guardia  real  se 
iba  pervirtiendo  mascada  dia ,  y  sus  frecuentes  encuen- 
tros y  quimeras  con  los  milicianos,  unidos  á  las  noticias 
desagradables  que  entonces  vinieron  de  la  insurrección 
de  los  carabineros  de  Andalucía,  y  de  la  temeraria  ten- 
tativa de  los  artilleros  en  la  ciudad  de  Valencia ,  eran 
otros -tantos  avisos  que  anunciaban  ya  inmediato  un 
combate  general  y  decisivo ;  y  lo  peor  era  que  no  se  veia, 
en  todo  el  mes  que  medió  entre  el  acontecimiento  de 
Aranjuez  y  el  segundo  rompimiento ,  tomarse  provi- 
dencia alguna  para  evitar  la  crisis  que  por  momen- 
tos se  veia  venir.  ¡  Qué  pensar  pues  de  la  indolencia  y 

*  Entr£  cstA«  ledisUngaió  aquel  dia  may  particularmente  el  ge- 
neral Zayas,  qu(;  contribuyó  mas  que  nadie  ú  cuntencr  el  desorden, 
hacienda  \er  lo  indecente  de  su  conduela  así  á  soldados  como  á 
oOcialüs.  El  mal  re^MbiuiLenio  que  ,  según  se  dijo  entonces,  le  hizo 
el  Rey  al  ir  á  despedirse ,  dio  fuerza  ü  las  sospechas  que  al  iustan- 
lese  concibieruD  contra  la  corle,  y  no  dejó  duda  en  que  de  ella  ve- 
nia el  lual. 
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abandono  con  que  los  hombres  puestos  al  frente  ^c^Vh 
negocios  dejaron  engrosarla  nube  para  que  viniese  á  o- 
tallar  sobre  nuestras  cabezas!  ¿Eran  acaso  tan  desvi, 
que  no  lo  advertían?  Tan  incapaces,  que  no  le  encooin. 
ban  remedio  ?  Tan  perversos,  que  no  loqueríanapücarf 
Suposiciones  todas  que  se  estrellan  en  eicoocepto^ 
se  tenia  de  su  capacidad ,  diligencia  y  buena  fe ,  al  pm 
que  no  se  combinan  tampoco  con  su  interés  penoii 
Remedio  ciertamente  le  había ,  como  la  experíeocál» 
manifestó  después;  pero  este  remedio  consistía  eaiai 
determinación  ardua  y  vigorosa ,  llena  de  dificultadn? 
expuesta  sin  duda  á  peligros :  nuestros  hombres  de  o* 
tado  no  tuvieron  ánimo  para  arrostrarlos »  y  esta  iiki 
de  resolución ,  como  suele  suceder  casi  siempre,  \oi^ 
volvía  al  instante  en  dificultades  y  peligros  infinitameak 
mayores; 

La  lucha  se  empeñó  4]  tin  el  dia  mismo  de  cemr  I» 
Cortes  su  primera  legislatura  y  al  tiempo  que  el  Rí? 
volvía  de  asistir  á  aquella  solemnidad.  Una  alterim 
entre  milicianos ,  paisanaje  y  guardias  sobre  los  tiras 
de  estilo  fué  la  ocasión  de  que  los  últimos  se  aproreda- 
ron  al  instante  con  todo  el  encono  de  que  anteríonneate 
estaban  poseídos.  Dícese  que  fueron  provocados  eco  in- 
sultos y  pedradas ;  lo  cierto  es  que  muchos  de  ellos »- 
lieron  de  la  formación  y  emprendieron  á  cncliiliadas? 
á  bayonetazos  con  sus  agresores.  Hubo  en  esta  príown 
refriega  heridas,  desastres  y  alguna  muerte  tambÍM; 
pero  pudo  sosegarse,  aunque  con  pena,  y  la  tropa  se  n»- 
tiró  á  sus  estancias.  Por  la  tarde  la  desgraciada  moerte 
de  Landáburu,  asesinado  por  sus  mismos  soldados  ead 
recinto  de  palacio,  donde  estaba  de  facción,  llaóé 
consternación  los  ánúnos  del  pueblo,  y  deagítacíoBy 
enojo  á  todos  los  oitciales  constitucionales  y  á  los  mfli- 
cíanos,  que  se  creyeron  insultados,  vendidos  é  iosep- 
ros.  Al  dia  siguiente  la  misma  tropa ,  al  ir  á  ocupar  los 
puestos  que  había  de  guarnecer,  uo  queriendo  mtrcinr 
al  sonido  de  la  música  patriótica  que  antes  se  tocaba, 
hizo  que  se  entonase  otra  marcha  mas  antigua :  lasconh 
panías  que  no  estaban  de  facción  tuvieron  orden  de  per- 
manecer en  los  cuarteles  y  estar  dispuestas  y  aperdfai- 
das.  En  suma ,  todo  de  parte  de  estos  cuerpos  presentabí 
un  aspecto  hostil ,  tanto  mas  peligroso  é  inquietante 
cuanto  mas  ordenado  y  misterioso  parecía.  Ya  bien  «• 
trada  la  noche  dispusieron  su  salida  de  Madrid ,  que  ifr 
rificaron  formados  y  en  silencio,  sin  causar  desorden  ai 
inquietud  alguna.  Los  piquetes  dispersos  en  los  diferwh 
tes  puestos  que  guarnecían  se  les  fueron  reuniendo á 
hallar  oposición, y  solo  quedó  en  la  corte  el  batallonqoe 
hacia  la  guardia  á  palacio.  El  dia  siguiente  al  amaoeoef 
estaban  todavía  sobre  las  alturas  á  medía  legua  deMi- 
drid.  Allá  los  fué  á  encontrárselo  el  intrépido  Morillo, 
entonces  general  de  la  provincia,  y  hecho  aquella  noche 
comandante  de  la  guardia  real ,  y  les  exhortó  por  cuan- 
tos medios  le  sugirieron  su  crédito  y  su  celo  á  que  vol- 
viesen en  sí  y  se  redujesen  al  deber ,  ofreciéndoles  todas 
las  satisfacciones  justas  que  quisiesen.  Ellos  le  overeo 
con  atención  y  con  respeto ;  se  quejaron  de  los  desór- 
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le  6C  cometian  cada  día  por  la  facción  exaltada, 
cieron  obedecerle  sí  quería  ponerse  á  su  frente* 
^reacia,  como  era  de  presumir,  se  acabó  sin 
*  fruto  alguno :  el  general  volvió  á  Madríd  con 
de  su  inútil  aunque  arrojada  tentativa,  y  ellos , 
erse  de  su  propósito,  siguieron  su  marcha  liá- 
ardo,  donde  establecieron  tranquilamente  sus 
s. 
u)mo  desde  una  atalaya,  puestos  los  ojos  en  Ma- 

dieron  á  esperar  el  resultado  que  podría  tener 
,0  su  improvisa  y  extrdíía  separación.  Mas  las 
» llevaron  aquel  rumbo  que.eUos  se  flguraban  y 
gadores  les  prometieron.  Ni  el  pueblo ,  en  cu- 
nmientos  acaso  conGaban ,  bizo  demostración 
en  su  favor,  ni  personaje  alguno  de  cuenta,  ni 
ropa  ninguna,  se  pasó  á  su  bando  y  se  aventuró 

su  suerte ;  ni  el  Rey ,  aunque  lo  quiso  y  pensó, 
ió  nunca  á  salir  de  su  palacio  para  reunirse  á 
tarles  autoridad  con  su  presencia. 
3  el  momento  en  que  asomó  el  peligro  el  par- 
iral  babia  tomado  las  disposiciones  propias  á  la 
n  presente,  según  los  medios  que  tenia  á  la  ma- 
inguna  de  aquellas  esperanzas  podia  fácilmente 
se.  La  milicia  estaba  toda  sobre  las  armas  y 
da  en  la  plaza ,  la  tropa  de  linea  en  el  Parque 
le  palacio ,  y  un  cuerpo  formado  de  los  oficiales 
ys  que  casualmente  se  hallaban  en  Madríd  y  de 
ntaríos  que  quisieron  reunírselcs,  y  se  llamó  ba- 
agrado ,  se  apostó  en  otra  de  las  avenidas  de  la 
al  para  rondar ,  observar  y  hacer  el  servicio  de 
qne  las  circunstancias  exigiesen.  Las  autorída- 
tícas  y  municipales  se  establecieron  en  sesión 
ente  con  el  fin  de  entenderse  cutre  sí,  dar  las  pro- 
ís que  fueran  necesarias  y  defender  á  todo  tran- 
n^  de  la  libertad  pública  contra  aquellos  per- 
«ertores. 

edio  de  todo  este  aparato  y  disposiciones  de 
iento  y  de  guerra  todo  seguía  el  orden  acos* 
(o  en  palacio.  El  Capitán  general  iba  y  venia ,  y 
a  orden  del  Rey,  según  la  etiqueta ;  iba  y  venia 
H)lítico ,  iban  y  venían  los  ministros ,  y  despa- 
S  aparentaban  despachar.  Hasta  las  secretarías 
iban  sus  trabajos  á  las  Jioras  acostumbradas ;  y 
eran  seguido  hasta  el  desenlace  de  la  crisis,  si 
L  por  el  recelo  que  infundían  los  guardias,  los 
nopezaron  no  solo  á  mofarse  y  á  escarnecer  los 
^os  que  tenían  que  asistir  allí  á  cumplir  con  su 
Dn,  sino  á  atropellados  y  á  perscguiríos  hasta 
do  de  las  secretarías.  La  iusolencia  de  aquella 
&ca  no  conocía  en  aquellos  días  ni  limites  ni 
Recesados  al  Monarca ,  consentidos  ()e  sus  je- 
;aIados  de  toda  la  servidumbre,  usaron  y  abu- 
^  aquella  situación  con  toda  la  licencia  y  descaro 
bres  groseros  sin  vergüenza  y  sin  crianza.  Man- 
lícados,  conseñ'as,  vinos  generosos,  helados 
•os ,  todo  se  les  prodigaba;  y  ellos  lo  repartían 
igremente  con  la  chusma  y  con  las  mujorzuelas 


que  á  bandadas  aCudian  á  participar  del  real  festín.  Los 
corredores  y  escaleras  de  palacio  se  veían  convertidos  en 
tabernas,  los  rincones  en  burdeics :  allí  se  comía,  se 
bebía,  se  cantaba  y  se  gritaba;  allí  se  coYnetian  todos 
los  desórdenes  y  torpezas  que  la  borrachera  y  la  licencia 
militar  llevan  consigo.  Por  manera  que  la  majestad  so- 
berana del  Monarca  no  se  vio  nunca  mas  ultrajada  ni  en- 
vilecida que  por  aquellos  mismos  que  afectaban  quererla 
restaurar  y  defender.  Pero  ¿qué  mucho,  milord ,  que 
la  corte  sufriese  borrachos  á  los  que  había  consentido 
asesinos?  Todo  se  les  disimulaba,  todo  se  llevaba  en  pa- 
ciencia, ó  por  mejor  decir,  con  agrado  :  Omnia  serví- 
literprodominatione.  ¡Eran tan  necesarios  entonces! 

El  Rey  se  mostró  en  toda  esla  incidencia  igual  á  lo 
que  había  sido  siempre.  Con  los  ministros  disimulado 
y  dócil ,  prestándose  á  cuantas  órdenes  se  exigían  do  él; 
con  su  partido  irresoluto  y  tímido  si  había  de  hacer  algd 
por  sí  mismo :  después ,  cuando  el  negocio  parecía  ifse 
inclinando  á  su  favor,  duro,  msensible  y  sordo  á  todas 
las  consideraciones  que  le  exponían  los  ministros  y  las 
autoridades ;  cuándo  creyó  el  negocio  ganado ,  sober- 
bio ,  inconsecuente ,  negándose  á  cuantas  promesas  su- 
yas habían  servido  de  fundamento  para  formarse  la  in- 
triga ;  en  fin,  viéndolo  todo  perdido ,  amilanado ,  co- 
barde y  entregado  á  la  merced  del  vencedor  sin  digni- 
dad ni  decencia. 

Las  cosas  no  podían  durar  mucho  en  un  estado  tan 
violento.  Los  dos  partidos  al  parecer  habían  estado  con- 
siderando y  midiendo  sus  fuerzas  en  silencio  para  apro- 
vecharse del  descuido  primero  que  se  observase  en  al- 
guno ,  y  acometerle  con  ventaja.  Mas  luego  que  se  tuvo 
noticia  de  que  el  general  Espinosa  con  las  fuerzas  quo 
había  podido  juntar  en  Castilla  venia  á  largas  marchas 
sobre  Madrid ,  los  guardias  determmaron  ganarle  por  ja 
mano ,  y  en  la  noche  del  6  al  7  se  inovíeron  del  Pardo 
y  marcharon  á  sorprender  la  capital. 

A  aquella  hora  la  corte ,  ya  segura  de  su  triunfo,  ar- 
rojó de  sí  todo  miramiento ,  y  cerrando  las  puertas  do 
palacio ,  á  nadie  se  permitió  salir  de  él.  Los  ministros, 
el  Jefe  político  y  otras  personas  de  cuenta  se  vieron  así 
detenidos ,  sin  consideración  alguna  ni  á  su  calidad  ni 
á  sus  atribuciones.  A  las  reclamaciones  que  hicieron 
sobre  aquel  extraño  proceder,  ya  alegando  la  necesidad 
de  su  descanso ,  ya  la  de  ir  á  cumplir  con  sus  deberes, 
ó  se  les  respondía  con  mofa,  ó  no  se  les  respondía  nada. 
Y  considerándolos  ya  como  víctimas  destmadas  al  sa- 
crificio ,  con  ninguno  de  ellos  se  tuvo  atención  alguna, 
nadie  les  dio  un  consuelo,  nadie  les  suministró  un  vaso 
de  agua.  Así  abandonados  á  sus  tristes  pensamientos, 
y  envueltos  en  ira,  incertidumbre  y  dolor,  estuvieron 
toda  aquella  noche  cruel  esperando  ¡o  que  la  suerte  ad- 
versa haría  de  ellos;  mientras  que  arriba  la  familia  real, 
la  servidumbre  y  las  personas  do  fuera  admitidas  en- 
tonces á  su  secreto  y  confianza,  se  entregaban  al  rego- 
cijo y  saboreaban  sin  recelo  alguno  los  frutos  de  la  vic- 
toria. 

Entre  tanto  los  guardias  del  Pardo,  divididos  en  dos 


56i  .     OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

trossos,  se  acercaban  á  Madrid,  donde  el  mas  numeroso, 
forzando  un  portillo  casi  sin  ser  sentido,  penetró  por 
las  calles  y  se  dirigió  á  la  Plaza.  Era  la  una  de  la  noche: 
el  vecindario  estaba  sumergido  en  sueño  y  en  silencio, 
que  solo  se  interrumpía  en  la  carrera  por  el  ruido  sordo 
y  monótono  que  hacían  marchando  sus  pies,  y  por  algún 
viva  á  Femando  VII  que  de  cuando  en  cuando  se  les 
oía,  poco  animado  y  menos  sostenido.  Llegaron  asía 
la  Plaza,  ocuparon  h  Puerta  del  Sol  y  las  calles  adya- 
centes ,  y  dieron  la  señal  de  acometer.  Creian  ellos  ar« 
rollar  fácilmente  una  gente  bisoña,  afeminada ,  que  no 
había  oido  mas  tiros  que  los  del  ejercicio  ó  los  de  sal- 
va; y  acaso  esperaban  que  á  su  primera  arremetida 
arrojasen  armas,  fornituras  y  uniformes,  y  escapasen 
despavoridos  á  sus  casas.  Mas  no  fué  asi  por  su  desgra- 
cia :  el  punto  estaba  bi^n  apercibido ,  sus  defensores 
animados  del  mejor  espíritu ;  las  descargas  se  recibie- 
ron con  serenidad  y  se  devolvieron  con  brío.  «¡Viva  Fer- 
nando VII !»  decían  los  unos ; « ¡  viva  la  Constitución ! » 
respondían  losotros;  y  al  eco  de  estas  aclamaciones,  ya 
eternamente  enemigas ,  se  enviaban  alternativamente 
la  muerte  los  mismos  que  un  año  antes  se  abrazaban  y 
se  daban  el  beso  de  paz  invocando  aquellos  mismos  dos 
nombres  Femando  Vil  y  Constitución. 

La  artillería,  que  faltaba  á  los  guardias,  excelente- 
mente servida  por  los  patriotas,  decidió  bien  pronto  el 
combate  en  su  favor.  Las  avenidas  estrechas,  por  donde 
los  enemigos  querían  romper  hasta  ellos,  se  llenaron 
al  instante  de  heridos  y  de  muertos ,  y  embarazado  el 
paso,  hecho  horrible  por  el  mismo  estorbo;  derribados 
los  mas  valientes ,  que  hablan  sido  los  primeros ,  y  aun 
Degado  hasta  los  cañones;  el  resto  escarmentado  echó 
á  correr  hacia  atrás ,  arrastrando  en  su  pavor  y  en  su 
fuga  á  los  que  no  habían  entrado  todavía  en  combate,  y 
buscando  un  asilo  en  palacio  al  lado  de  sus  compañeros 
que  allí  estaban,  y  al  abrigo  del  respeto  que  aun  pudie- 
ra guardarse  al  Rey.  Rayaba  ya  entonces  el  día ,  y  las 
aclamaciones  de  los  vencedores,  dilatándose  por  pla- 
zas, por  casas  y  por  calles ,  anunciaron  á  los  buenos  es- 
pañoles que  la  libertad  y  lajpatria  estaban  todavía  en  pié. 

La  noticia  de  que  los  batallones  habían  entrado  en 
Madrid  llegó  ya  tarde  al  Parque,  y  al  principio  no  fué 
creída.  Mas  luego  que  la  repetición  de  los  avisos  y  las 
descargas  la  hicieron  indudable,  la  acción  y  energía 
de  los  movimientos  qué  se  desplegaron  fué  tan  rápida 
como  eficaz.  Ocupáronse  á  viva  fuerza  los  puntos  con- 
tiguos á  palacio,  donde  los  facciosos  podían  guarecerse 
y  fortificarse;  el  general  Ballesteros  con  un  destaca- 
mento fué  enviado  en  socorro  de  la  Plaza,  y  llego  á  tiem- 
po do  poder  completar  aquel  triunfo;  y  con  otra  parte 
de  la  fuerza  se  contuvo  en  respeto  á  la  división  de  los 
guardias  que  no  había  entrado  todavía  en  Madrid  y 
amagaba  por  el  rio.  De  este  modo  los  rebeldes,  batidos, 
ahuycnt^idos,  acorralados  en  la  casa  real ,  perdida  toda 
clase  de  esperanza,  y  faltos  de  auxilio  y  de  consejo ,  no 
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tuvieron  otro  arbitrio  que  rendir  las  armas  y  sometere 
ala  ley  del  vencedor. 

Una  ventaja  tan  completa  y  decisiva ,  y  mas  todiria 
el  modo  y  las  manos  por  quienes  principalmente  se  con- 
siguió, estaba  al  parecer  ñierade  todo  cálculo  prob- 
ble ,  y  debía  atribuirse  mas  bien  á  golpe  de  fortuna  q» 
é  combinación  ninguna  prudencial.  Mas  no  fué  así  cifr- 
tamente,  y  las  cosas  llevaron  el  camino  propio  deki 
elementos  que  entraron  á  dirigirlas.  Los  jefes  de  b  ia- 
surreccion,  faltos  de  tino  y  de  experiencia ,  no  fbrmini 
plan  ninguno;  en  lugar  de  dominar  los  acontecimieaUíi, 
se  vieron  obligados  á  recibir  la  ley  de  ellos,  yvieiBpre 
iban  detrás  de  h  ocasión;  tratando  de  hacer  hoy  lo  q» 
habían  tenido  en  su  mano  ayer.  Ellos  tenian  al  Reja 
Aranjucz,  y  le  dejaron  venir  á  Madrid;  esttlñn  copo- 
sesión de  Madrid ,  y  le  abandonaron  para  volver  á  oco- 
parle;  estuvieron  cinco  días  en  el  Pardo  aguardads 
tal  vez  á  que  el  Rey  se  decidiese  y  se  viniese  á  efioi, 
y  habían  perdido  la  oportunidad  de  Uevársele  cou^ 
cuando  salieron ;  porque  entonces  nadie  se  lo  bobíeQ 
podido  impedir.  Su  plan  de  ataque  podia  no  ser  desaca- 
tado ,  pero  careció  enteramente  de  vigor  en  la  ejeco- 
cion.  Una  gran  parte  de  oficiales  y  sargentos,  tal  reí 
los  mejores  del  cuerpo,  se  habían  mantenido  fides  á 
sus  juramentos  y  estaban  sirviendo  en  las  filas  de  k 
libertad ;  no  pocos  también  de  los  que  fueron  al  Parda 
se  vieron  arrastrados  por  el  espíritu  de  cuerpo  á  obnr 
á  pesar  suyo  contra  su  carácter  y  sus  principios,  y  gm 
parte  de  los  soldados  marchaban  á  disgusto  en  una  em- 
presa que  solo  mteresaba  á  sus  instigadores,  y  á eBos 
no  les  podía  producir  sino  peligros ,  desastres  y  afren- 
ta. Faltóles  á  todos  un  jefe  de  reputación  y  denuedo  qoe 
los  guiase  al  combate  y  los  sostuviese  en  él  con  su  ejem- 
plo y  sus  palabras.  Los  mozuelos  que  los  habían  metías 
en  aquel  paso  perdieron  al  instante  la  cabeza ,  desaoh 
pararon  sus  filas,  y  unos  tras  otros  fueron  cayendo  fer- 
gonzosamente  en  las  manos  de  sus  enemigos.  Tander- 
to  es  que  el  sobrescrito  do  rebelde  y  de  traidor  en  h 
frente  infunde  miedo  en  el  corazón  y  no  le  deja  obrar 
con  bizarría. 

Todo,  por  el  contrarío,  era  en  aquella  ocasión  favora- 
ble al  bando  opuesto.  Mejores  jefes ,  mejor  plan ,  mejff 
poncierto.  Es  verdad  qu^  los  milicianos ,  poco  discípG- 
nados  y  nada  aguerridos,  no  podían  inspirar  confiaim; 
pero  la  artillería  y  caballería ,  que  ellos  tenian  y  laltak 
á  sus  contrarios,  compensaba  abundantemente  aqoei 
vacío.  Con  ellos  militaban  entonces  los  generales  oü 
acreditados  y  valientes  del  ejército  ;  por  ellos  estabe 
las  leyes,  las  autorídades ,  el  buen  orden,  la  justicia; y 
el  convencimiento  de  la  bondad  de  su  causa ,  dilatéodi- 
les  el  pecho,  los  llenaba  de  aliento  y  confianza.  EsUi 
sentimientos  generosos  los  sostuvieron  noblemente  ei 
el  combate,  estos  los  animaban  después;  y  con  ningna 
especie  de  venganza  ni  de  bajeza  mancharon  en  i^ 
día  la  gloría  que  acababan  de  adquirir. 
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20  de  febrero  de  1831. 


Cuando  llegó  á  oídos  del  Rey  que  sus  pretorianos  fla* 
queaban  empezó  á  temer  por  sí  mismo  y  ¿  tratar  de 
buscar  consejo  y  defensa  contra  el  peligro  que  veía  ve- 
nir. Entonces  se  acordó  de  sus  ministros,  y  les  itiandó 
subir  á  su  presencia  para  conferenciar  con  ellos  sobre 
las  disposiciones  que  convendría  tomar  en  el  estado  crí- 
tico á  que  habían  üegado  las  cosas.  Tener  que  valerse 
de  los  mismos  á  quienes  aquella  noche  había  tratado 
con  tal  vilipendio  era  situación  harto  dura  y  paso  ver- 
daderamente bochornoso.  Has  para  nuestro  príncipe 
estaba  muy  lejos  de  tener  este  carácter,  y  jamás  se  mos- 
tró con  menos  disimulo  esta  preeminencia  de  la  con- 
dición real  á  quien  no  enfrena  obligación  ninguna  y  se 
sobrepone  á  todo  respeto  humano.  Los  ministros,  como 
constitucionales ,  estaban  destinados  al  castigo  en  caso 
de  vencer  el  Rey;  y  como  constitucionales  también,  de- 
bían defender  su  persona  y  su  autoridad  en  el  caso  de 
ser  vencido. 

Pero  si  esta  era  su  cuenta,  no  así  la  de  los  ministros. 
Ellos  subieron  y  nada  aconsejaron,  porque  nada  podían 
ni  debían  aconsejar.  Vueltos  á  sus  secretarías  y  cre- 
ciendo con  la  derrota  y  fuga  de  los  guardias  la  congoja 
y  el  terror  en  la  familia  real ,  aHí  fueron  buscados  por  el 
infante  don  Carlos,  y  consultados  otra  vez  y  aun  roga- 
dos, principalmente  Martínez  de  la  Rosa ,  que  simasen 
al  Rey.  De  su  contestación ,  que  fué  á  un  mismo  tiem- 
po Grme ,  respetuosa  y  sensata ,  se  convenció  el  Infante 
de  que  por  parte  de  ellos  la  diligencia  era  inútil,  puesto 
que  como  ministros  nada  podían  ya  ordenar  que  fuese 
obedecido,  ni  como  personas  privadas  tenían  influjo  con 
los  cabos  del  partido  popular.  Decidióse  pues  la  corte  á 
tratar  con  el  general  Morillo,  d  cual,  á  consecuencia 
de  la  invitación  que  le  hizo  el  Rey,. envió  á  palacio  una 
comisión  de  militares  de  distinción  para  arreglar  las 
condiciones  con  que  habían  de  cesar  las  hostilidades  y 
la  guardia  real  deponer  las  armas  y  someterse  al  Go- 
bierno. En  aquella  conferencia  fué  donde  el  general  Sal- 
Tador,  uno  de  los  comisionados,  dijo  al  Rey ,  que  se  ne- 
gaba á  acceder  á  algún  articulo  necesario :  ((Señor,  las 
tropas  de  vuestra  majestad  han  sido  vencidas ,  y  es  fuer- 
za que  se  resignen  á  la  ley  que  la  nación  les  imponga  J» 

Esta  ley  no  fué  vergonzosa  ni  dura  si  se  consideran 
la  perfidia  y  alevosía  con  que  aquella  trama  se  dispuso, 
y  los  males  que  se  le  hubieran  seguido  á  ser  corona- 
da con  un  éxito  feliz.  Y  aun<|ue  los  invasores,  faltando 
por  la  tarde  á  lo  capitulado,  se  escat)aron  do  Madríd, 
con  intención  sin  duda  de  ir  á  renovar  á  otra  parte  la 
guerra ,  y  fueron  seguidos ,  acuclúllados  y  dispersos  en 


el  campo,  no  por  eso  las  condiciones  se  hicieron  mas 
gravosas  y  crueles.  Las  tropas  y  milicianos  vencedores 
se  encargaron  de  la  custodia  de  palacio  ¿on  la  mis- 
ma serenidad  y  asiento  que  una  guardia  relevad  otra  en 
tiempos  tranquilos:  el  palacio  fué  respetado,  ningún 
desorden  se  vio  en  él,  no  se  oyó  ningún  insulto.  El  Rey, 
tratado  con  el  decoro  que  correspondía  á  su  dignidad, 
fué  considerado  como  ajeno  á  toda  aquella  agitación. 

Y  este  mismo  día  en  que  los  españoles  daban  al  mun- 
do un  ejemplo  tan  singular  de  moderación  y  de  juicio, 
es  el  día  que  escogieron  algunos  embajadores  para  pa- 
sar á  nuestros  ministros  una  nota  en  que  nos  amenaza- 
ban con  todo  el  enojo  y  el  poderío  de  sus  soberanos  si 
osábamos  atentar  la  menor  cosa  contra  las  personas  del 
Rey  y  su  familia.  Los  múiístros,  á  pesar  de  la  incierta 

Y  equívoca  posición  en  que  se  hallaban,  contestaron  con 
discreción  y  decoro  ,.mas  no  con  la  energía  correspon- 
diente á  la  solemnidad  de  la  ocasión  ni  á  lo  importu- 
no é  injuríese  de  aquella  oficiosidad.  Nada  importaba 
ciertamente  á  sus  autores  la  seguridad  del  Rey  ni  la 
de  las  personas  de  su  familia ;  pero  les  importaba  mu- 
cho presentar  aquel  aparato  de  celo  ante  sus  amos ,  y 
revestir  el  expediente  diplomático  con  las  formalidades 
convenientes  á  sus  fines  interesados  y  artificiosos.  La 
nota  era  inútil  para  los  ministros  españoles,  que  nada 
podían  hacer,,  y  mucho  mas  para  el  pueblo  en  el  caso 
de  que  enfurecido  quisiese  liacer  pedazos  el  ídolo  que 
en  otro  tiempo  adoraba.  Ella  y  el  tono  en  que  estaba 
puesta  eran  ó  un  aviso  ó  un  insulto,  ó  las  dos  cosas  á  un 
tiempo;  y  en  todo  caso  antes  atraían  que  disipaban  el 
peligro  que  se  aparentaba  temer.  Porque  á  estar  poseí- 
do el  partido  victorioso  de  la  rabia  y  demencia  que  el 
oficio  díplomátícb  suponía,  fa  contestación  hubiera  sido 
enviarles  sus  pasaportes  para  que  á  las  cuarenta  y  ocho 
horas  saliesen  de  Madrid,  y  en  aquel  medio  término 
procesar ,  ju^ar,  condenar  y  ejecutar  al  Rey,  para  que 
fuesen  testigos  de  la  catástrofe,  y  ellos  mismos  llevasen 
afuera  las  noticias  de  las  resultas  que  había  tenido  su 
insolente  impertinencia. 

Pero  los  vencedores  estaban  entonces  muy  ajenoá  de 
estos  pensamientos  feroces.  El  común  peligro  los  había 
unido ,  el  interés  y  la  ambición  los  dividieron,  y  apenas 
habian  conseguido  aquella  ventaja  U^^  inesperada  y  dor 
cisiva ,  cuando  empezaron  á  hacerse  unos  á  otros  una 
guerra  mas  encarnizada  y  mortal  que  la  que  Fernán^ 
do  Vil  les  había  hecho. 

Desde  la  restauración  de  la  libertad  en  el  año  20 ,  el 
principal  infl^jo  y  preponderancia  en  los  negocios  ha- 
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bía  estado  en  las  manos  del  partido  puro  constitucional, 
ó  lláipese  moderado.  En  vano  el  de  la  Isla ,  apoyado  en 
la  importancia  del  servicio  que  había  hecho  y  en  la  ex- 
traña popularidad  que  habia  sabido  procurar  á  algunos 
dé  sus  corifeos,  anhelaba  este  influjo  exclusivo  y  em- 
pleaba para  ello  todos  los  manejos  de  la  intriga  y  todos 
lo*^  medios  del  descrédito,  de  la  vociferación  y  de  la  au- 
dacia. Estos  mismos  medios  los  desopinaban  para  con 
la  generalidad  de  los  españoles ,  que  graves  por  carác- 
ter y  contenidos  por  edueacion  y  costumbre ,  repugnan 
y  se  niegan  á  todo  lo  que  tiene  aire  de  facción  y  de  des- 
orden. ^0  pudieron  pues  nunca  derrumbar  á  sus  ad- 
versarios déla  altura  en  que  estaban  puestos ,  y  doiíde 
los  mantenia  la  reputación  que  habian  adquirido  con 
sus  antiguos  servicios,  con  sus  padecimientos  en  los 
seis  años,  y, el  concepto  que  generalmente  se  tenia  de 
su  mayor  saber,  de  su  mayor  experiencia  en  los  nego- 
cios y  de  su  capacidad  para  dirigirlos.  Cuando  llegó  la 
época  de  julio  este  partido  moderado  estaba  en  su  ma- 

Íor  auge ,  y  representado,  si  así  puede  decirse ,  por  el 
Unisterio,  que  á  la  sazón  conducia  las  cosas  con  bas- 
tante acierto  y  fortuna  y  con  una  aprobación  casi  uni- 
versal. Peroido  habiendo  sabido  ó  podido  evitar  aquella 
crisis  antes  que  llegase ,  ni  contenerla  cuando  llegó,  ni 
triunfar  de  ¿Na  después  de  empeñada ,  el  poder  se  les 
cayó  de  las  manos,  y  la  preponderancia  al  partido  á  cu- 
yo frente  se  hallaban.  De  nada  sirvió  el  peligro  en  que 
los  misfnos  ministros  se  hallaron ,  las  prendas  que  tenian 
dadas  á  h  causa  de  la  libertad,  ni  el  valor  y  entereza  con 
<^e  tantqs  db  este  partido  sirvieron  en  aquella  ocasión. 
La  Taccion  opuesta ,  valiéndose  denodadamente  de  la 
oportunidad  que  les  ofrecían  los  sucesos,  envolvió  á  to- 
dos en  la  red  de  desconfianzas,  sospechas  y  acusaciones 
que  estaba  preparando ,  y  en  su  boca  todos  eran  tibios 
defensores  de  la  causa  pública ,  y  algunos  acusados  co- 
mo traidores  á  ella.  Pena  y  vergüenza  da  considerar  los 
nqmbres  que  se  oian  en  esta  indigna  acusación  :  el  ge- 
neral Morillo  y  los  jefes  de  los  cuerpos  que  habian  mi- 
litado con  él  debajo  del  estandarte  patrio  levantado  en 
el  Parque,  los  ministros,  el  jefe  político  Martinez  de 
San  Martin ,  los  mas  de  los  grandes  emjpleados  públicos, 
y  otros  personajes,  sonaban  de  boca  en  boca  y  de  cor- 
rillo en  corrillo,  unos  como  vendedores  de  su  patria, 
otros  como  sospechosos.  Decíase  que  el  levantamiento 
de  los  guardias  tuvo  por  objeto  al  principio  alterar  las 
bases  de  la  Constitución ,  introducir  las  cámaras  en 
nuestro  orden  político  y  dar  á  las  clases  privilegiadas 
el  influjo  y  preponderancia  de  que  carecían  con  la 
constitución  del  ano  12;  que  los  mas  de  los  persona- 
jes acusados  eran  sabedores  y  aun  auxiliadores  de  este 
plan ;  perO  que  habiendo  el  Rey  manifestado  al  fin  su 
voluntad  de  reasvnir  en  sí  el  poder  absoluto  como  le 
había  tenido  en  los  seis  anos,  muchos  de  ellos  no  le  qui- 
sieron ayudar  para  ello  y  se  retrajeron  de  su  propósi- 
to, y  otros,  como  Morillo  y  los  generales  que  le  asis- 
tieron en  el  Parque,  tuvieron  que  seguir,  muy  á  des- 
pecho suyo,  el  curso  de  la  causa  popular. 
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Quizá  en  teste  cúmulo  de  recriminadoDes  y  de  us^ 
chas  habia  algo  de  verdadero  y  positivo ;  pero  no  ea  b 
forma  ni  en  Ja  aplicación  que  de  ello  se  hacía  á  taatn 
sugetos,  en  quienes  el  carácter,  los  principios,  Itoo»* 
ducta ,  y  sobra  todo  la  conveniencia  propia ,  esiabtaai 
oposición  con  semejante  sospecha.  Mas  la  inaligBídy 
y  el  encono  no  miran  tan  despacio  las  cosas :  el  mnr 
odioso  cunde ,  los  simples  lo  creen,  los  indifereoteili 
dejan  pasar,  y  mientras  que  los  buenos  se  aíligea  y « 
retiran ,  los  intrigantes  triunfan  y  consiguen  loqoeai- 
helan. 

En  tal  situación  de  cosas  los  ministros  no  podía 
seguir  en  sus  cargos,  ni  aunque  hubieran  podido, b 
quisieran.  Irritados  del  modo  alevoso  é  indigno  tm 
que  hablan  sido  tratados  por  la  corte,  rehuyendo  Bdív 
mas  tiempo  con  la  facción jpopular,  hecha  intratabfec« 
el  suceso  mismo,  todos  se  propusieron  hacer  ifreroc^ 
blemente  dejación  de  sus  sillas,  y  algunos  se  retinroi 
aquella  mañana  ¿  sus  casas  jurando  no  volver  ápiladi 
jamás.  El  Rey,  siguiendo  el  consejo  que  ellos  misoia 
le  dieron,  nombró  por  ministro  de  Gracia  y  Justicia á 
Calatrava ,  y  de  la  Guerra  á  López  Baños,  proponiéad»- 
se  nombrar  los  demás  con  acuerdo  de  los  dos.  Llevábase 
en  esto  el  Gn  de  conciliar  en  lo  posible  los  intereses  y 
anhelo  de  la  opinión  exaltada  con  la  conveniencia  pó- 
blica ,  esperando  que  la  grande  popularidad  y  la  ente- 
reza y  rectitud  de  sus  principios  moderase  algantaDla 
el  ímpetu  del  otro  partido.  Tal  vez  esto  se  hublenc»- 
seguido  ¿  estar  Calatrava  en  Madrid  y  entrar  al  instaate 
en  ejercicio.  Mas  hallábase  ausente  en  Vizcaya,  y  do 
habiendo  querido  de  pronto  admitir  el  ministerio,  ani- 
do ya  vino  á  Madrid,  dudoso  aun  de  lo  que  baria, loi 
facciipos  se  habian  dado  tal  maña ,  que  despopulariza- 
do él ,  y  despopularizados  y  desalentados  todos  aqueDos 
con  quienes  podia  contar  para  que  le  ayudasen ,  vio  que 
su  intervención  no  podia  ser  de  provecho,  y  se  negó 
absolutamente  á  admitir.  López  Baños  llegó  después, 
recibió  de  su  club  la  lista  de  los  que  habian  de  ser  mi- 
nistros con  él ,  y  ellos  lo  fueron.  De  esta  manera,  el  pa^ 
tido  que  desde  setiembre  del  año  20  había  pugnadocoo 
tanta  fuerza  y  tesón  por  tener  el  manejo  total  y  exclo- 
sivo  de  los  negocios  públicos,  logró  completamente  so 
objeto;  y  preponderante  en  las  Cortes,  arbitro  en  el 
gobierno,  se  vio  con  todo  el  poder  en  la  mano.  Si  coi 
ventajas  de  la  libertad  y  del  Estado ,  los  sucesos  públ- 
eos  lo  manifiestan;  pero  no  deja  de  ser  curioso,  milord, 
que  haya  sido  la  corte  quien  con  sus  impotentes  esfuer- 
zos para  arruinar  la  Constitución  les  haya  abierto  el 
camino  para  conseguir  este  triunfo ,  y  que  por  querer 
destruir  las  leyes  se  entregase  á  discreción  al  furor  de 
las  pasiones.  Mas  este  ejemplar,  que  no  es  el  primero  ni 
el  único  que  hemos  visto  en  nuestros  días,  será  tan  ol- 
vidado como  los  otros ,  "y  no  producirá  fruto  alguno. 

Todo  hombre  público ,  milord ,  debe  poseer  algum 
especie  de  este  mérito  análogo  á  las  atribuciones  que 
se  le  confian,  y  gozar  alguna  consideración  personal: 
de  lo  contrario,  ni  entra  en  su  puesto  con  honor  oi 
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puedo  ejercerle  sin  desaire.  FuUaba  ¿  los  nuevos  minis- 
tros una  calidad  tan  precisa,  y  bien  que  yo  esté  muy 
lejos  de  creerlos  tan  faltos  de  mérito  como  la  maligni- 
dad y  el  encono  ban  ponderado  después ,  estaban  sin 
embargo  muy  lejos  de  tener  en  la  opinión  el  lugar  ne- 
cesario para  verlos  sin  extraneza  revestidos  de  aquel 
alto  carácter.  Los  reyes  solo,  milord,  pueden  impune- 
mente cuauílo  se  les  antoja  bacer  de  sus  ifteptos  favori- 
tos hoy  un  ministro ,  mañana  un  embajador.  Nadie  les 
Ta  á  la  mano,  y  todo  lo  cubre  el  manto  de  su  omnipo- 
tencia.'Pero  en  los  gobiernos  libres  so  necesita  de  mas 
circunspección  y  reserva ,  porque  resentida  la  máquina 
política  del  descrédito  y  flaqueza  de  los  brazos  que  la 
mueven,  hace  conocer  bien  pronto  que  ios  hombres  de 
Ato  club  no  suelen  ser  los  hombres  del  Estado. 

Además  de  esta  nulidad ,  adolecían  los  ministros  do 
otra  en  mi  sentir  peor.  Llevados  allí  por  una  facción 
secreta  ansiosa  de  dominar  exclusivamente ,  y  no  sien- 
do otra  cosa  que  instrumentos  ciegos  de  ella,  el  odio  y 
desprecio  que  inspiraban  eran  consiguientes  á  esta  fal- 
sa posición.  El  bien,  si  alguno.hicíeron,  no  se  les  agra- 
decía ,  como  ajeno ;  todo  el  mal  se  les  imputaba  como 
auyo,  y  á  los  ojos  de  propios  y  de  extraños  eran  agen- 
tes de  una  pandilla,  y  no  ministros  de  una  monarquía. 

Muy  desde  luego  empezaron  á  manifestarse  sus  pa- 
siones y  las  de  sus  comitentes  con  el  trasiego  de  em- 
pleados, que  entre  nosotros ,  niilord,  son  el  objeto  pri- 
mario y  el  efecto  mas  seguro  de  toda  novedad  política  ó 
ministerial.  Destituyeron  á  los  unos  sin  mas  razón  que 
Ja  de  liaber  sido  agraciados  por  los  gobiernos  anteriores, 
y  emplearon  á  otros  sin  mas  mérito  que  el  de  haber  con- 
tribuido á  la  elevación  en  que  ellos  se  hallaban,  ó  á  la 
ruina  de  sus  adversarios.  Llenóse  de  este  modo  la  ad- 
minhtracion  pública  de  sugetos  absolutamente  inhábi- 
les ó  nuavos  en  los  negocios ,  precisados  los  mas  de  ellos 
á  hacer  el  aprendizaje  de  su  oOcio,  que  no  s(^ian  man- 
dar^ ni  menos  obedecer.  Muchos  llevaron  á  sus  destinos 
la  sus[)icacia  y  chismosería  de  los  partidos  que  los  em- 
plearon ;  otros  la  temeridad  imprudente  de  su  carácter, 
y  fomentada  con  el  triunfo  que  acababan  de  conseguir, 
y  á  la  cual  daban  rienda  suelta ,  como  si  nada  tuviesen 
ya  que  respetar.  De  manera  que  al  entorpecimiento  y 
errores  que  sufrían  los  asuntos  públicos  por  su  incapa- 
cidad é  inexperiencia  se  anadia  el  descrédito  y  la  odio- 
ftidad  que  adquirían  al  sistema  político  con  su  orgullosa 
insolencia,  ó  por  mejor  decir,  con  su  absurda  ó  insu- 
frible petulancia. 

Otro  manantial  bien  fecundo  de  disgustos  y  de  males 
fué  la  causa  formada  sobre  la  conspiración  de  julio.  Al 
principio  paiecia  no  amagar  mas  que  á  los  cabos  de  la 
sedición  cogidos  con  las  armas  en  la  mano.  El  delito 
era  patente,  la  ley  terminante  y  positiva,  la  necesidad 
y  justicia  del  castigo  fuera  de  toda  duda  y  contestación. 
Sacrificados  al  escarmiento  público  durando  todavía  las 
huellas  de  su  atentado,  nadie ,  ni  acaso  ellos  mismos,  lo 
extrañaran ,  y  su  catástrofe  se  hubiera  considerado  co- 
mo consecuencia  forzosa,  aunque  funesta,  de  su  mjyyin 


temeridad ,  y  no  como  un  asesinato  político  hecho  en 
obsequio  del  resentimiento  y  do  la  venganza.  Lejos,  mi- 
lord  ,  de  mí  el  pensamiento  de  echar  de  menos  la  sangre 
que  no  se  lia  vertido.  Aun  cuando  no  repugnase  tanto 
á  mi  carácter  esta  idea  atrozmente  cruel ,  se  avendría 
mal  con  lus  lecciones  que  me  han  dado  la  historia  y  la 
experiencia.  Las  cabezas  que  vosotros  derribasteis  en 
vuestra  guerra  parlamcnturia  no  os  salvaron  do  los  ma- 
les de  la  restauración ;  los  raudales  de  sangre  vertidos 
en  ios  cadalsos  por  el  furor  revolucionario  no  han  liber- 
tado á  los  franceses  de  caer  primero  en  las  manos  de  un 
déspota  militar,  después  en  las  do  los  emigrados.  Esas 
víctimas,  añadidas á  las  que  nuestra  revolución  contaba, 
no  hubieran  servido  á  libertamos  del  despotismo  regio 
y  sacerdotal  en  que  hemos  vuelto  á  caer.  ¿A  qué  afligir 
la  humanidad  y  ofender  acaso  )§  justicia  sin  provecho 
ninguno  para  la  política?  Yo  pues  desde  la  soledad  en 
que  esto  escribo  doy  el  mas  cumplido  parabién  á  los  que 
en  aquella  ocasión  escaparon  del  morUil  peligro  en  que 
se  vieron ,  y  este  parabién  espontáneo  es  tanto  mas  sin- 
cero do  mi  parte  cuanto  se  dirige  á  hombres  que  no  he 
conocido,  antes  de  ahora  ni  de  ellos  será  sabido  jamás. 
Pero  al  fin,  milord,  en  la  posición  en  que  se  hallaban 
las  cosas,  y  en  las  pasiones  que  agitaban  los  ánimos, 
no  dejó  de  parecer  extraño  el  aspecto  y  curso  que  tuvo 
este  proceso.  Encargada  su  formación  á  don  Evaristo 
San  Miguel ,  uno  de  los  corifeos  del  partido  exaltado  y 
entonces  preponderante,  él ,  ó  por  favor,  ó  por  justicia» 
ó  por  generosidad ,.  ó  por  todo  junto,  no  quiso  sustan- 
ciarle con  la  brevedad  que  el  público  esperaba ,  y  cuan- 
do subió  ai  ministerio  lo  dejó  en  un  estado  de  complica- 
ción á  propósito  para  dilatarlo  cuanto  se  quisiese  y  con- 
vmiese.  Pasó  después  por  diferentes  manos ,  y  cayó  en 
fin  en  las  de  un  hombre  sin  ciencia ,  sin  vergüenza,  sin 
remordimiento  y  sin  temor :  este ,  asesorado  de  otros 
sin  duda  mas  perversos  que  él ,  dio  á  aquolla  causa  una 
dirección  que  nadie  sospecharía  en  los  que  tanto  decía* 
maban  antes  contra  la  lentitud  de  los  juicios  y  la  impu- 
nidad dolos  delitos.  El  peligro  dejó  de  amenazar  á  las 
cabezas  de  ios  revoltosos ,  á  quienes  amagaba  primero 
y  de  quienes  ya  no  se  hablaba ,  para  ponerao  sobro  las 
de  los  otros  personajes  interesantes  y  célebres  por  tu 
carácter  y  sus  seríelos.  El  general  Morillo,  el  jefe  po- 
lítico Martínez  de  San  Martin ,  todo  el  ministerio  que 
había  en  julio,  con  otros  sugetos  de  cuenta,  fueron  en- 
vueltos en  las  redes  de  aquel  proceso ,  mandados  pren- 
der, y  algunos  efectivamente  presos.  A  los  justos  cla- 
mores y  reconvenciones  que  resultaron  de  estos  proce- 
dimientos ilegales  y  escandalosos ,  respondían  sus  au- 
tores que  aquello  todavía  no  era  nada  para  lo  que  fal- 
taba ,  y  que  ni  diputados  de  Cortes  ni  individuos  de  la 
familia  real  estarían  exentos  de  sus  pesquisas  y  do  sus 
arrestos.  Semejante  demencia  no  pudo  menos  de  exci- 
tar una  indignación  universal ,  y  poner  al  fin  al  Gobier- 
no y  á  las  Cortes  en  el  caso  de  atajarla  en  su  camino, 
amparando  á  los  ministros ,  según  lo  prevenido  por  las 
leyes  >  y  sacando  la  causa  de  las  manos  que  la  sustan- 
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ciaban.  Entre  tanto  los  días  corrían^  los  sucesos  se 
agolpaban,  y  los  verdaderos  delincuentes,  ganando 
tiempo  á  favor  de  estas  ocurrencias ,  fueron  sacados  de 
sus  prisiones  y  trasladados  á  otras  cuando  la  capital  se 
vio  amenazada  por  los  enemigos.  Después,  por  dife- 
rentes aventuras  qjie  no  merecen  vuestra  atención, 
consiguieron  al  fln  libertarse ,  refugiarse  en  país  extra- 
ño, y  poder  volver  en  ocasión  de  hacer  otra  vez  armas 
contra  su  patria ,  y  entrar  á  la  parte  def  triunfo  y  los 
despojos  con  la  facción  á  quien  tan  ¿  riesgo  suyo  ha- 
bían servido. 

Eli  o  no  fué  tan  feliz;  y  por  muy  severa  que  se  supon- 
ga á  la  libertad  en  sus  venganzas,  la  que  se  tomó  de  este 
general,  atendido  el  tiempo  y  modo  en  que  se  hizo,  de- 
bió ofender  por  injusta  y  repugnar  por  importuna.  No 
hay  duda  que  él  habia^ido  en  el  ano  de  14  el  instru- 
mento principal  de  la  reacción  política  que  entonces 
se  hizo  en  España;  que  siempre  se  manifestó  fanático 
partidario  del  poder  absoluto ;  que  fué  su  apoyo  mas  fir- 
me en  aquellos  tristes  seis  años  ^  que  en  el  ejercicio  de 
6U  poder  como  comandante  de  provincia  mostró  una 
arrogancia ,  un  orgullo  que  no  se  podia  sufrir,  y  que  en 
hs  diferentes  causas  de  conspiración  en  que  tuvo  que 
entender,  las  llevó  con  un  atropellami^to  y  con  una 
violencia  tal ,  que  los  procesados  eran  enviados  al  supli- 
cio mas  como  víctimas  de  una  ejecución  militar  que 
como  reos  de  un  delito,  convictos  delante  de  la  ley  y 
castigados  capitalmente  por  ella. 

Mas  no  habiéndose  tomado  satisfacción  de  estos  agra- 
vios en  el  año  de  20,  estaban  ya  casi  olvidados  en  el 
de  22,  y  tres  años  de  cárcel  y  de  penas  podían  servir 
de  alguna  compensación  por  ellos,  y  templar  el  ren- 
cor de  sus  encarnizados  enemigos.  Cuando  no ,  y  en 
el  caso  de  ser  preciso  para  la  satisfacción  pública  y  par- 
ticular que  sus  desafueros  recibiesen  su  merecida  pena 
en  el  suplicio  á  que  se  anhelaba  conducirle,  un  proceso 
se  le  seguía  por  ellos,  y  no  había  necesidad  de  formarle 
otro  nuevo.  £1  partido  dominante  desde  la  crisis  de  ju- 
lio quitaría  todo  pretexto  á  coutemplacíon  y  demoras, 
y  la  causa  se  seguiría  con  la  actividad  necesaria  para 
terminarse  y  decidirse  con  la  presteza  y  severidad  que 
pudieran  desear  ó  la  venganza  ó  la  justicia.  Vos  no  ig- 
noráis ,  roilord,  que  el  general  Elfo,  acusado  de  insti- 
gador y  de  cómplice  en  el  levantamiepto  de  los  artille- 
ros que  guarnecían  la  cindadela  do  Valencia  el  dia  de 
San  Femando,  fué  procesado  y  condenado  ¿  muerte 
como  tal.  Las  noticias  particulares,  y  aun  las  probabi- 
lidades todas,  conspiran  á  absolverle  de  semejante  im- 
putación ,  y  á  tachar  de  injusto  un  fallo  que  diferentes 
Jefes  militares  se  negaron  á  conGrmar ,  y  por  lo  mismo 
no  quisieron  admitir  el  mando  de  las  armas  que  se  les 
dio  para  ello.  Hubo  al  fin  un  subalterno,  menos  cir- 
cunspecto ó  mas  ambicioso ,  que  tomó  el  mando,  con- 
firmó la  sentencia,  y  el  reo  tuvo  que  marchar  al  su- 
plicio. 

Tal  vez  entonces  la  sangre  de  los  infelices  sacrifica- 
dos por  su  mhumano  orgullo  daría  vocescontra  él,  dán- 


dole á  conocer,  aunque  tarde,  que  el  que  [negtcot  h 
vida  de  los  hombres  juega  también  con  la  raya,  y  ^ 
en  esta  terrible  lotería  nadie  teme  perder  á  tos  olnib 
que  á  su  vez  no  pueda  perderé!  mismo.  De  todos modoi, 
él  se  resignó  á  su  suehecon  dignidad  y  decencia ;  ?  ip». 
yado  en  los  sentimientos  religiosos,  de  que  siempre  «s. 
tuvo  imbuido,  fué  á  recibir  la  muerte  llevando  eoss 
semblante  la  entereza  de  un  mártir  que  está  bien  pese* 
trado  de  la  justicia  y  bondad  de  su  causa.  Digno  en  sá 
duda  de  mejor  destino,  no  considerándose  en  él  n» 
que  las  prendas  que  le  adornaban  como  particular;  por- 
que era  franco ,  generoso,  hombre  íntegro  y  recto,  mi. 
litar  intrépido,  buen  amigo^  buen  marido,  tierno  ?ei- 
célente  padre.  Es  lástima  que  todo  lo  desluciese  too  U 
arrogancia  y  la  únpetuosidad  de  su  genio  y  con  el«> 
píritu  de  dominación  y  despotismo  que  le  poseía.  Sei&e- 
jantescaractéresen  tiempos  de  revueltas  no  pueden  ne- 
nes de  hacer  y  recibir  mucho  mal ,  y  el  desdichado  U\% 
instrumento  y  cómplice  de  las  injusticias  de  la  tireaía, 
fué  á  su  vez  víctima  de  otra  injusticia  y  de  las  pasiones 
mismas  á  que  él  había  abierto  la  puerta  con  su  tem- 
plo ^. 

Yo  no  os  fatigaré ,  milord ,  con  la  exposición  amarga 
délos  demás  incidentes  que  manifiestan  el  deplonUe 
estado  en  que  nos  hallábamos.  Mas  no  os  daría  bastaote 
idea  de  nuestros  males  si  pasara  igualmente  por  alto 
una  de  las  principales  causas  de  donde  proceden;  y  si, 
ya  que  hemos  llevado  la  vista  por  los  efectos  visibles  de 
nuestras  facciones,  no  tratásemos  algún  tanto  de  so  or- 
ganización y  manejo.  Estas  facciones  por  su  naturaka 
dan  á  nuestra  revolución  política  un  aspecto  singolir, 
y  solo  acaso  por  ellas  se  vienen  á  entender  ciertos  fenó- 
menos que ,  atendido  el  carácter  general  de  los  espa- 
ñoles ,  parecen  á  primera  vista  inexplicables. 

Querer  que  se  verifique  una  gran  mudanza  en  un  es- 
tado sin  que  al  instante  salten  partidos  en  él ,  es  querer 
un  imposible.  Hubo  partidos  en  vuestra  revolucioa,  I-» 
hubo  en  la  de  América ,  los  hubo  en  la  francesa ,  los  faa 
habido  en  la  nuestra,  y  los  habrá  irremediablemente  ei 
todas.  Destrucción  de  intereses  antiguos ,  creación  de 
intereses  nuevos,  pasiones  y  opiniones  que  se  agregan 
á  estos  intereses :  todo  forma  un  torbellino  de  agitacioo 
y  movimiento  que  arrebata  á  los  hombres  á  pesar  suyo, 
y  los  hace  correr  agrupados  en  diversas  direcciones, 
según  la  simpatía  ó  semejanza  que  hay  entre  sus  ínl^ 
reses,  sus  miras  y  sus  principios.  Añádase  además  el 
ascendiente  que  llevan  consigo  ciertos  hombres  pork 
fuerza  de  su  carácter  y  por  el  resplandor  de  sos  acc»)- 
nes.  Estos  parece  que  enhechizan  á  los  otros  y  los  fuer- 
zan á  seguir  el  rumbo  que  ellos  siguen ,  formando  end 
mundo  político  tantas  secciones  cuantos  son  los  peno- 

«  La  revolución  en  los  afios  10, 11  y  12  habia  sido  prandf  eul» 
leyes,  pero  no  habia  tocado  á  las  personas.  A  nadie  se  perjoüc 
entonces  ni  en  su  seguridad ,  ni  en  sus  sueldos,  Di  en  sos  honorri 
La  revolución  de  intereses  y  de  personas  se  hizo  en  el  10  de  au.u 
de  1814,  cuando  se  quitaron  empleos,  se  desterraron  y  prendieM 
individuos.  Esta  escena  funesta  se  repitió  en  1823 ,  y  no  cesará 
basta  que  qd  partido ,  vencieodo » se  abstenga  de  proscribir. 
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iaji*s  dotados  de  esto  mdgico  poder.  Mas  al  fin ,  milord, 
os  independientes  y  presbiterianos  entre  vosotros,  los 
■cohiaos  entre  los  franceses ,  eran  sectas  descubiertas 
¡De  obrando  á  la  luz  pública ,  estaban  al  alcance  y  jui- 
lio  moral  de  todos ,  porque  todos  las  oian  y  las  veian. 
Has  ¿qué  decir  de  nuestros  masones  y  comuneros ,  or- 
{■nizados  á  manera  de  frailes ,  obrando  como  inquisi- 
lores  y  y  presumiendo  dirigir  el  movimiento  de  una  re- 
y  mandar  un  grande  estado  desde  sus  misera- 
covachas?  ¡Cosa  increible,  por  no  decir  detesta- 
sle  !  I  La  libertad,  objeto  el  mas  noble  y  grande  de  los 
lombres  en  sociedad,  sostenida  por  los  mismos  medios 
■iateríosos  y  clandestinos  con  que  se  meditan  los  crí- 
■enes,  y  gobernar  el  mundo  del  mismo  modo  con  que  se 
SOD^ira !  Esto  era  dará  la  revolución  un  aire  constante 
le  delito ,  y  derecho  á  los  detractores  del  orden  consti- 
tneional  para  llamarlo  á  boca  llena  una  conjuración  per- 
nwmeiite. 

Que  cuando  la  tiranía  está  sobre  el  solio ,  los  hombres 
que  aspiran  á  derribarla  se  valgan  de  mane- 
y  símbolos  misteriosos  para  burlar  los  cien  ojos  con 
MpMB  acecha  y  los  cien  brazos  con  que  oprime ,  la  nece- 
sidad lo  justifica  y  el  entendimiento  lo  comprende. 
Cnwido  una  fortaleza  enemiga  no  puede  ser  atacada  de 
frente  9  se  la  hace  volar  con  minas  y  es  preciso  meterse 
dAajo  de  tierra  para  abrir  las  concavidades  donde  han 
de  prepararse  los  rayos  que  deben  convertirla  en  es- 
cambrosy  en  ceniza ;  mas  que  conseguido  el  triunfo,  to- 
BMido  el  alcázar  y  entronizada  la  libertad ,  se  la  quiera 
HSleiier  por  los  mismos  medios,  y  se  sigan  minando  y 
oonroyendo  las  murallas  que  la  han  de  defender,  esto  ni 
M  entioide  ni  se  explica,  y  los  males  que  ha  acumulado 
sobre  nosotros  este  inconcebible  extravío  deben  escar- 
mentar para  siempre  á  los  ilusos  que  quieran  imi- 
taños. 

Precedieron  los  masones  á  los  comuneros ,  y  tienen 
éí  indisputable  mérito  de  haber  contribuido  en  gran 
nuusera  á  la  restauración  de  lo^libertad  en  el  año  de  20. 
Entonces  la  asociación  contaba  entre  sus  individuos  un 
gran  número  de  hombres  aprcciables  por  su  sabiduría 
j  sus  virtudes ,  cuyo  crédito  y  opinión  estimuló  después 
A  otros  hombres  semejantes  á  entrar  en  un  cuerpo  que 
había  merecido  tan  bien  de  la  libertad  y  de  la  patria,  y 
qat  en  aquella  época  se  limitaba  al  parecer  á  ser  instru- 
Boento  útil  en  las  manos  del  gobierno  constitucional ,  y 
no  su  detractor  y  su  enemigo.  Mas  los  jefes  que  le  go- 
bernaban, ambiciosos  los  mas  y  enredadores ,  no  se  con- 
tentaron con  este  papel  subalterno,  y  quisieron  tener 
en  so  mano  el  supremo  arbitrio  de  las  cosas.  La  diso- 
Indon  del  ejército  de  la  Isla  fué  la  ocasión  y  pretexto  de 
la  guerra,  y  ya  hemos  visto,  milord ,  cómo  el  primer 
ministerio  y  el  segundo  fueron  víctimas  de  esta  misera- 
ble competencia. 

El  éxito  no  podia  ser  dudoso  on  una  especie  de  lucha 
donde  los  unos,  defendidos  con  sus  mismas  tinieblas, 
dan  los  golpes  sobre  seguro ,  sin  estar  contenidos  por 
temor  y  pudor  ó  decencia  nmuuna,  mientras  que  los 


otros  tienen  que  defenderse  á  ciegas ,  dan  estocadas  a 
aire ,  y  se  sujetan  á  los  límites  que  les  prescriben  el  res- 
peto de  sí  mismos  y  el  que  deben  á  la  posición  en  qu< 
se  hallan.  El  grande  Oriente  prescribiendo  á  los  herma- 
nos fe  implícita  en  sus  doctrinas  y  obediencia  pasiva  i 
sus  mandatos,  estaba  seguro  cuando  quería  de  desacre- 
ditar  la  autoridad ,  de  contrariarla ,  de  combatirla ,  y  a 
fin,  de  aniquilarla.  ¿Desagradábales  un  sugeto  en  ui 
empleo?  La  imputación ,  la  calumnia ,  por  groseras,  po: 
absurdas  que  fuesen ,  circulaban  al  instante  en  todo  e 
reino  contra  él ,  y  era  disfamado  y  echado  al  suelo 
¿Contradecía  una  medida,  una  providencia,  losintere 
ses  ó  los  caprichos  de  la  cofradía,  aunque  en  sí  llevas^ 
el  aspecto  y  el  carácter  de  utilidad  general?  Todos  s 
conjuraban  para  inutilizarla  y  desobedecerla.  ¿Ehi  nc 
cesaría  una  demostración  mas  expresiva  para  conseguí 
los  fines?  El  tumulto,  la  sedición ,  el  cisma ,  como  me 
dios  sabidos  y  dispuestos,  al  instante  se  realizaban.  Sea 
tado  el  principio  de  que  para  ser  buen  masón  y  verda 
dero  hombre  libre  era  preciso  tener  mas  ley  al  grand 
Oriente  que  al  Gobierno ,  por  el  mismo  hecho  estab 
rota  la  obediencia  en  la  administración ,  destruida  1 
disciplina  en  el  ejército ,  nula  la  armenia  y  el  conciert 
en  el  Estado.  Así  estos  hombres  incautos  é  incensé 
cuentes ,  dándose  por  reformadores  de  la  sociedad 
declamando  siempre  contra  los  abusos  del  sistema  ecle 
siástico  y  monacal ,  no  venían  á  ser  ellos  mismos  otr 
cosa  que  unos  frailes ,  y  un  estado,  como  la  Iglesia,  in 
gerído  en  el  Estado. 

Muchos  de  los  hombres  buenos  y  juiciosos  que  la  hei 
mandad  tenia,  viéndola  tomar  esta  perniciosa  tenden 
cía,  pro^raron  contenería.  Pero  su  influjo  era  mu 
corto  para  conseguirlo ,  y  cansados  de  luchar  contra  < 
torrente ,  se  fueron  poco  á  poco  separando ,  y  la  aban 
donaron  al  fin.  Esto  fué  causa  de  la  odiosidad  que  al 
se  les  juró,  mucho  mas  grande  que  la  que  se  tenia  á  le 
que  no  eran  de  la  comunidad  ó  eran  sus  enemigos  de 
clarados :  condición  propia  de  toda  secta  intoleranU 
ofenderse  mas  de  la  disidencia  que  de  la  contradiccio 
absoluta ,  á  la  manera  en  que  los  católicos  han  ahorre 
cido  siempre  masa  los  herejes  que  á  los  paganos  y  á  le 
judíos. 

Esta  separación,  por  su  naturaleza  lenta  y  callada 
no  tuvo  las  consecuencias  grandes  y  ruinosas  que  otr 
cisma  veríficado  anteriormente.  Expelidos  de  la  cofra 
día  masónica,  por  su  carácter  díscolo  y  aleve,  algunosin 
dividuos  que  habían  hecho  figura  considerable  en  elh 
traUíron  al  instante  de  vengar  y  reparar  aquel  ultrajt 
estableciendo  orden  contra  orden  y  altar  contra  altai 
Habituados  á  aquella  clase  de  intriga  y  de  manejo ,  y  ce 
nociendo  la  ventaja  que  les  daría  la  calidad  de  palríai 
cas  y  jefes  de  una  corporación  numerosa ,  fundaron 
príncipios  del  año  de  i82i  la  que  entre  nosotros  se  li 
llamado  comunería ,  y  que  no  era  otra  cosa  que  ur 
imitación  del  orden  masónico,  mudados  los  signos  y  sin 
bolos  exteriores.  Lo  que  en  los  unos  eran  rítos  y  figun 
místicas  tomadas  del  guirigay  monacal  y  del  ejercicio 


570  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

profesión  fabril ,  eran  en  los  otros  ceremonias  y  formas 
caballerescas  y  militares.  Semejantes  en  el  sigilo ,  orden 
jerárquico,  subordinación  y  obediencia ,  todavía  lo  eran 
mas  en  el  espíritu  de  egoísmo ,  de  intolerancia ,  de  am- 
bición y  sedición ,  con  la  diferencia  que  hay  siempre 
del  original  a  la  copia ,  en  la  cual  todo  es  mas  exagerado. 
Así  los  comuueros  fueron  mas  resueltamente  facciosos 
y  mas  groseramente  intolerantes  que  sus  modelos.  Bc- 
clutábanse  en  los  grados  inferiores  del  ejército  y  en  las 
clases  mas  ínfimas  de  la  sociedad,  y  llevaron  á  la  cor- 
poración toda  la  codicia  y  la  envidia  de  su  miseria,  y 
toda  la  indecencia  de  su  educación  y  costumbres  habi- 
tuales^. 

Aun  cuando  las  dos  sociedades  se  hacían  una  guerra 
mortal ,  tenían  sin  embargo  centros  comunes  de  ac- 
ción, y  objetos  sobre  los  cuales  se  entendían  y  se  ayu- 
daban. Las  dos  se  movían  al  grito  de  viva  Riego,  sin 
embargo  de  que  este  general  fuese  poco  estimado  en  la 
una  y  detestado  en  la  otra ;  las  dos  se  entendieron  para 
derribar  al  primer  ministerio  y  al  segundo;  las  dos,  en 
íin,  se  auxiliaban  recíprocamente  en  el  descrédito,  ca- 
lumnias ,  despopularízacion  del  partido  que  ellos  llama- 
ban moderado  ó  emplastador.  Los  masones,  sin  embar- 
go, como  mas  hábiles ,  dejaban  á  sus  segundos  la  parte 
mas  odiosa  y  repugnante  del  ataque.  Esto  se  veía  clara- 
mente en  sus  resi)ectivos  periódicos  :  El  Espectador 
guardaba  una  apariencia  de  decencia,  moderación  y 
templanza,  mientras  que  Eí  Independiente,  El  Zurria- 
go, El  Indicador  y  otros  folletos  comuneros  no  cono- 
cían ni  freno  ni  vergüenza  en  las  injurias,  imputacio- 
nes y  denuestos.  Los  efectos  que  esta  deplorable  táctica 
producía  eran  los  mas  perjudiciales  al  orden  f  á  la  li- 
bertad :  por  una  parte  se  adulaba  al  populacho ,  se  le 

i  Hay  quien  dice  qae  el  establecimiento  de  la  comunería  se  hizo 
á  instigación  de  los  extranjeros  y  con  la  aprobación  del  Rey.  Yo  no 
estoy  seguro  de  ello,  y  por  eso  no  lo  afirmo.  La  conducta  poste- 
rior de  su  legislador,  cuyo  nombre  repugna  Ü  la  pluma  el  escri- 
birlo ,  y  el  constante  favor  que  tuvo  siempre  cou  el  Monarca ,  lo 
hacen  bastantemente  probable. 
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alentaba  á  toda  clase  de  excesos ,  y  se  le  «K^ibiiiii 
lipendiar  y  despreciar  á  cuantos  pudieran  dirí^ileigi 
bemarie;  y  por  otra  los  enemigos  que  dealroyln 
tenía  la  constitución  española  veían  ponérselo  « 
mano  el  triunfo  á  que  aspiraban ,  con  el  descrédito 
las  cosas  y  de  las  personas  que  estos  frenéticos pnfi 
han  y  conseguían. 

El  peligro  común  los  unió  en  la  crisis  de  julio,  «a 
seguida  la  victoria /también  se  mantuvieron  uoidcs] 
'  el  interés  común  de  descartar  del  poder  á  todos  ksi 
no  fuesen  de  su  bando.  Esto  les  fué  muy  lácíl,pin 
los  adversarios  que  combatían,  ó  por  flojedad  ó [mti 
do  ó  por  conocer  el  estado  deplorable  en  quena 
han  las  cosas,  no  les  disputaron  el  terreno.  IbscM 
guido  este  segundo  triunfo ,  y  habiendo  logrado  d| 
tido  masónico  formar  exclusivamente  el  Ministerio, 
comuneros  y  mal  contentos  de  la  desigual  posidoBi 
les  cabía  en  los  despojos  de  la  batalla,  c^roenaní 
fm  á  asestar  sus  baterías  contra  el  gobierno  reina 
y  á  desacreditarle  y  á  despopularizarle  con  lis  na 
armas  que  habían  usado  contra  sus  antecesora.  1 
toncos,  aunque  tarde,  debieron  conocer  los  jde» 
la  facción  que  comenzó  en  la  Isla  que  todas  sosia 
gas  y  agitaciones  para  derribar  los  minisleríKq 
les  habían  precedido  y  para  disminuir  la  fuera  ji 
cion  del  poder  gubernativo,  no  habían  venido  i  ^ 
en  otra  cosa  que  en  abrir  una  gran  sima,  donde,  <q 
jados  de  los  que  venian  detrás ,  se  iban  predpílu 
unos  á  otros ,  sin  ningún  consuelo  para  ellos, sin flp 
ranza  alguna  para  los  demás.  Yo  no  sé,  milord,  porf 
los  reyes  y  sus  apóstoles  tienen  tanta  ojeriza  á  urasO 
sociedades  secretas.  Si  ellas  en  España  pusierooflif 
á  lu  libertad  ,  también  son  ellas  las  que  muy  príocifi 
mente  han  contribuido  á  derribarla ;  porque  sin  sos e; 
cándalos,  sin  su  torpeza ,  sin  su  odiosidad,  nolesfoei 
el  triunfo  tan  barato  ú  los  cien  mil  alguaciks  annadi 
que  la  Santa  Alianza  ouviú  contra  nosotros 
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8  de  marzo  de  !fí2i. 


Quizá  no  dcliiera  yo  sí»r  ttin  severo  alllcvar  la  pluma 
por  el  triste  recuento  de  nuestros  errores  y  exlruvíüs ; 
quizá  estoy  dando  ocasión  á  los  enemigos  de  mi  patria 
para  tomar  de  aquí  armas  contra  ella ,  y  á  que  digan 
que  en  esa  rigorosa  censura  están  justiíicados  los  moti- 
vos de  su  bárbara  agresión.  Pero  al  tratar  con  vos  de 
nuestros  sucesos  era  preciso  hablar  con  la  franqueza 
propia  dfe  vuestro  carácter  y  del  mió;  por  consiguiente 
nada  debia  disimular,  y  mucho  menos  cuando,  si  bien 
se  mira ,  en  nada  puede  ayudar  á  la  violencia  usada 


con  nosotros  la  úigenua  confesión  de  nuestros  mk! 
Frutos  amargos  eran  de  tres  siglos  de  ¡gnorancii,fl 
persticion  y  despotismo ,  huellas  desagradables  y  rrf 
quias  de  tan  largo  y  mortal  padecer.  Y  ¿por  ventun 
exterior  repugnante  que  suele  acompanar  al  fonwJ 
cíente,  el  desconcierto  que  se  nota  á  veces eo  susart 
y  palabras ,  dan  autoridad  á  nadie  para  sumergirle  ot 
vez  en  la  enfermedad  de  que  salió ?Xo,  milord;  y  ni : 
médico  ni  su  familia  ni  sus  vecinos  se  amt^ríjD } 
más  un  derecho  tan  inhumano.  Pues  eso  cab^iiiH^ 
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'  es  d  que  se  lian  alríbuido  sobre  Io<:  os^Kiñolcs  los  gabi- 

-  netes  de  la  Santa  Alianza,  aun  cuando  se  tome  á  la  letra 

-  el  liipócríta  lenguaje  de  sus  fementidos  maaitiestos.  A 
lo  que  decían  confusión  anárquica  de  la  Constitución 
■obrogabaoel  despotismo  insensato  de  Femando  Vil; 
á  una  ananjuía  otra  especie  de  anarquía ,  ¡í  un  desur- 
den otro  desorden ,  la  poste  ul  incendio  :  á  esto  lia  nía- 
btn  ellos reconci7rdr  á  la  España  con  la  Europa, 

CoD  la  victoria  del  7  de  julio  se  pusieron  de  mani- 
Besto  tres  cosas  que  valiera  mas  quedasen  envueltas  en 
Jbb nieblas  de  la  duda.  Una  era  que  el  Rey  conspiraba 
nUertamentc  contra  la  Constitución  ;  otra ,  que  ya  no 
en  rey  mas  que  en  el  nombre  ;  otra,  en  íin ,  que  toilos 
iot  medios  de  intriga  y  facción  interiores  eran  insuG- 
tientes  á  trastornar  el  orden  político  que  existía ,  y  que 
k  libertad  liabia  ectiado  bastantes  raices  para  resistir 
áesCe  género  de  embates.  De  esta  manera  quedó  des- 
ande la  Constitución  del  respeto  y  apoyo  que  le  daba 
el  nombre  del  Monarca ,  y  se  incitalia  á  los  malconten- 
tos ¿  desobedecerla  y  destruirla  con  la  seguridad  de 
que  asi  le  servian  y  agradaban.  Al  mismo  tiempo  se 
compromctia  el  orgullo  de  los  demás  príncipes  para 
venir  á  sostener  en  España  la  autoridad  real  vilipendia- 
da ,  dando  al  Rey  socorros  mas  eficaces  que  basta  en- 
tonces. Tales  fueron  el  objeto  y  los  motivos  del  congre- 
so de  Verona,  donde  reunidos  los  potentados  predomi- 
nantes de  Europa  decrctarun  repetir  la  tragedia  de 
Laybacli  y  sacriücar  otra  nación  en  los  altares  de  su 
eoberbia.  La  victoria  era  mas  i^rande,  y  por  consi- 
guiente el  escarmiento  mas  eficaz  y  iu  satisfacción  mu- 
dio  mayor. 

Yo  00  os  fatigaré ,  miiord ,  con  un  nuevo  comentari-) 
eobre  las  operaciones  y  espíritu  de  este  congreso ;  se  | 
han  hecho  tantos  dcutro  y  fuera  de  España ,  que  ya 
cualquiera  idea  que  se  presente  sobre  el  no  puede  sor 
ni  nueva  ni  oportuna.  Solo  sí  diré  que  por  una  fatalidad 
bien  singular,  los  gobiernos  de  dos  naciones  que  se  lla- 
man libres  han  sitio  los  ministros  y  ejecutores  de  esta 
sentencia  de  muerte  dada  contra  un  estado  libre ,  y  so- 
lamente porque  lo  era.  La  España,  puesta  del  lado  acá 
de  los  PiriiK'DS,  y  entniliida  entre  la  Francia  y  la  Ingla- 
terra no  solo  p'jr  su  situación  geográfica,  sino  por  su^ 
conexiones  é  intereses  políticos,  no  podia  ser  entrega- 
da al  azoto  Iiárbaro  de  los  cosacas  y  de  los  panduros. 
La  Francia  liabia  de  hacerlo,  la  Inglaterra  consentirlo, 
y  era  preciso  dorar  de  aigim  modo  la  odiosidad  de  es- 
cándalo tan  grande  en  obsequio  de  la  opinión  local  de 
aquellos  pm.'blos.  Digo  local .  inilunl,  porque  de  la  opi- 
nión general  que  hay  en  r\  nniuilo,  fundida  en  las  no- 
ciones naturales  de  i'quíd:id  y  de  ju-^ticia ,  los  monarcas 
de  Europa  se  han  cunitlo  nhura  tan  poco  como  en  otro 
tiempo  Ronnparte  cuundo  nos  díriu,  para  justificar  su 
descarado  latrocinio,  que  Dios  U»  hitbia  dado  el  poder 
y  también  le  habia  dado  la  vohiiilad. 

Yo  no  s«''  cómo  pintará  Iu  [i  »t*.'rid  ni  U»i\noMti  apara- 
to de  medios  arlífic.'ióS'K.  ciiiiil-a-lo  p:<ru  il¡>iniular  la  ; 
conspiración  y  complicidad  du  dus¿'obiernosrupr(»eu-  i 
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tativos  contra  la  libertad  y  la  índepenib'ncia  de  los  es- 
pañoles. El  viaje  de  lord  Wellingtoná  Verona,  su  in- 
definible memorándum  al  general  Álava,  las  oficiosida- 
des de  su  edecán  Sonmierset,  las  intrigas  de  sir  Willian 
Aonurt  para  que  mollificásemos  la  Constitución ,  I; 
aserción  dol  nnnistro  Vitlete  á  las  cámaras  francesa! 
de  que  si  etlos  no  venían  á  derril)ar  nuestra  constitu- 
ción en  España,  tendrían  que  derenderla  en  el  Rin 
la  correspondencia  seguida  entre  los  dos  gabinetes  co 
mo  para  buscar  los  medios  de  evitar  la  guerra ;  el  len- 
guaje, en  fin,  de  vuestros  ministros  acerca  de  uue<^ 
tras  cosas  en  el  parlamento  del  año  23,  tan  diverso  de 
que  han  tenido  en  el  de  2i:  ¿todo  esto,  miiord,  en 
otra  cosa  mas  que  una  farsa,  y  esa  mal  representada' 
Los  partidarios  de  la  libertad  sabían  bien  á  qué  atener 
se  en  estas  demostraciones,  y  los  partidarios  del  pode 
absoluto  lo  sabían  todavía  mucho  mejor. 

I^asáronsoen  fin  las  célebres  notas  diplomáticas,  fá 
mer  resultado  de  lo  que  se  había  convenido  en  Verona 
y  su  exlrava cante  contexto  presentaba  mus  bien  el  ain 
de  un  entredicho  político  que  el  de  una  formal  decla- 
ración de  guerra.  Tul  vez  esto  era  todavía  un  resto  di 
pudor  y  de  respeto  á  la  decencia  pública ,  ó  acaso  bubt 
esperanza  de  que  la  facción  absolutista,  ú  quien  se  su 
ponía  pa'púndcraute  en  España,  viéndose  apoyada  po 
los  poderosos  de  Europa ,  alzaría  de  pronto  la  cabeza ; 
ejecutaría  la  reacción  por  sí  sola.  Mas  sus  esperanzas 
si  tales  eran,  les  salieron  fallidas;  porque,  á  excepcioi 
de  las  partidas  levan  tai  las  á  fuerza  de  dinero,  la  Espa 
ña  civil  nunca  ha  estado  nías  unida  que  en  el  tiemp< 
que  medió  desde  la  camunicacíou  de  las  notas  ¿  la  en- 
trada ^\^:  los  franceses. 

Debióse  sin  duda  contestar  á  ellas  con  las  tergi- 
versaciones y  efugios  usados  en  tales  casos  por  la  diplo- 
macia :  así  podía  alargársela  cuestión  y  ganar  tiempo 
elemento  necesario  para  levantar  y  organizar  la  fucrzi 
armada  que  solo  podía  salvarnos.  Pero  la  respuesta  á 
nuestros  ministros  á  la  intimación  insolente  de  los  ga 
biuetes  extraños  fué  impolítica  por  lo  pronta.  El  negó 
cío,  llevado  por  ellos  al  instante  á  la  deliberación  de  la 
Cortes ,  no  poilia  tener  allí  mas  que  una  resolución 
Ventilóse  en  las  dos  célebres  sesiones  de  9  y  1 1  de  ene 
ro,  y  seria  superfino  añadir  aquí  nada  sobre  ellas,  vist 
la  manera  tan  eniTgíca  como  profunda  con  que  núes 
tros  diputados  trataron  y  resolvieron  los  diversos  prrv 
biemasde  justicia  natural,  de  derecho  de  frentes  y  di 
derecho  público  que  la  cuestión  contenia.  Allí,  miiord 
cesáronlos  partidos,  los  odios  se  apagaron,  las  pasio 
nes  enmudecieron.  No  hubo  mas  que  una  opinión ,  ui 
voto  uniforme,  universal ,  para  sostener  y  salvar  á  tod; 
costa  la  libertad  y  la  independencia,  tan  indíguament 
ultrajadas.  Cualquiera  que  antes  fuese  el  concepto  qu 
tenían  en  el  público  las  Cortes  y  el  31inisterío ,  todo  fu 
olvidado  en  aquel  momento,  y  viéndolos  elevados  á  I 
altura  de  |i»s  grandes  intere-ies que  tenían  que  defender 
ai^f'iuiN  liMÍio  e<:¡).'iñol  de  buena  fe  que  no  congenias 
cuu  sus  Sfutiuiíenlos  y  sus  deseos ,  y  que  uo  los  acom 


573  OBRAS  COMPLETAS  DE  DON 

pañase  en  los  ecos  de  honor  y  libertad  con  que  hicieron  ! 
resonar  el  santuario  do  Ii^  patria. 

Mas  antes  de  declararse  formalmente  la  guerra  se 
hizo  una  tentativa  para  trastornar  el  sistema  politice 
sin  el  escándalo  de  la  invasión.  El  aventurero  Bessie- 
res,  por  medio  de  una  marcha  tan  atrevida  como  afor* 
tunada,  evitando  hábilmente  el  encuentro  de  los  cuer- 
pos constitucionales  que  podían  estorbarle  cl  paso,  so 
vino  con  los  facciosos  que  mandaba  desde  los  Pirineos 
á  Sigüenza,  y  pasando  á  Guadalajara  se  puso  en  el  caso 
de  amenazar  á  Madrid.  La  capital  no  podía  contar  para 
su  defensa  mas  que  con  la  milicia  local,  algunos  caba* 
líos  y  dos  regimientos  de  infantería.  Ofreciéronse  los 
milicianos  á  servir  á  la  patria  en  aquel  peligro  con  un 
ardor  digno  de  mejor  fortuna.  Pero  el  Gobierno,  al  for- 
mar de  ellos  y  de  la  poca  tropa  de  linea  y  algunos  vo« 
luntaríos  una  división  con  que  salir  al  encuentro  á  los 
faociosos  lo  erró  en  lo  mas  esencial,.que  fue  en  no  daríos 
un  jefe  hábil  y  de  reputación  que  los  supiese  conducir  y 
en  quien  ellos  pudiesen  tener  seguridad  y  confianza.  La 
ocasión  ora  demasiado  importante  para  aventurar  el 
í*xito,  y  por  desgracia  cl  espíritu  de  cofradía  y  de  par- 
tido, obrando  también  entonces,  uqs  procuró  una  men- 
gua irreparable ,  que  tuvo  un  influjo  liarte  funesto  en 
los  sucesos  posteriores. 

Nombróse  por  jefe  al  general  Odali ,  uno  de  los  cabos 
del  levantamiento  de  la  isla,  y  adicto  siempre  y  dócil 
ú  la  voluntad  de  los  que  á  la  sazón  dominaban.  Esta 
fué  la  causa  principal  de  la  preferencia  que  se  le  dio  pa- 
ra aquella  empresa ,  sin  embargo  de  que ,.  desconfiado 
de  sí  mismo,  según  se  dijoentonces,  se  rehusaba  á  to- 
marla á  su  cargo.  Hombre  de  probidad  y  de  valor  sin 
duda  alguna  lo  era ;  pero  capacidad  pura  mandar,  ó  no 
tenia  ninguna  ó  en  aquella  ocasión  le  faltó  del  todo, 
puesto  que  sin  plan,  sin  concierto,  sin  combinación 
alguna ,  llevó  por  barrizales  intransitables  su  tropa  mal 
instruida  y  peor  ordenada ,  y  encontrándose  al  caer  la 
tarde  con  el  enemigo  cerca  de  Briliuega ,  empeñó  des- 
acordadamente una  acción,  á  que  el  nombre  de  refriega 
no  conviene  y  mucho  menos  el  de  batalla.  Los  cuerpos 
de  línea  se  desbandaron  al  instante ,  casi  todos  los  ca- 
ñones cayeron  en  poder  de  los  facciosos,  y  los  milicia- 
nos, desamparados  y  despavoridos ,  fueron  miserable- 
mente apaleados  y  dispersos.  De  este  modo  Bessieres  y 
su  gente  se  coronaron  de  una  gloria  que  no  esperaban, 
y  los  laureles  de  julio  se  vieron  ajados  y  marchitos 
para  no  reverdecer  jamás. 

Este  descalabro  fué  tanto  mas  vergonzoso,  cuanto  que 
los  vencedores,  á  pesar  de  la  ventaja  conseguida,  no  pu- 
dieron, por  la  poca  fuerza  que  tenían,  intentar  nada  con- 
tra Madrid.  Todo  allí  permaneció  tranquilo:  las  puertas 
se  fortificaron,  casi  todos  los  empleados  y  una  gran  parte 
del  vecindario  se  armó  y  se  previno  para  repeler  el  ata- 
que y  conservar  el  orden :  de  modo  que  si  los  que  en- 
viaron á  Bessieres  á  probar  fortuna  contaban  con  al- 
gún partido  que  ayudase  al  intento,  por  la  centésima 
vez  se  vieron  frustrados  en  sus  designios,  y  tuvieron 
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necesidad  de  apelar  á  mayores  íuqmlsospan  censeaíi 
el  trastorno  que  anhelaban.  Abísbal^quesosüM» 
mediatamente  á  Odali ,  contavo  con  las  poou  fom 
que  quedaban  el  ímpetu  de  los  facciosos  y  los  peragi 
en  su  retunda;  y  eUos,  torciendo  ala  izqiiieria,fldh 
ron  por  las  serranías  de  Cuenca  al  campo  de  s»  ofr 
guas  correrías,  mas  con  el  aire  de  bandees  V^ntiS^ 
dos  que  con  el  de  vencedores. 

Mas  aun  cuando  realmente  ganasen  poco  para  sai 
mos  y  no  se  lograsen  las  miras  políticas  de  u  tsfá 
don ,  la  brecha  que  hicieron  en  la  opinión  de  la  fon 
constitucional  fué  muy  grande,  y  el  embajador  de  Fn 
cia,  que  se  despidió  en  aquellos  días,  pudo  Dmrii 
corte  la  noticia  como  testigo  ocular,  y  manifeslar  hl 
cilidad  con  que  cualquiera  cuerpo  de  ejército  hia  id 
gido  podía  penetrar  en  España  y  ocupar  el  ceotni 
Estado.  Otroefeeto  que  produjo  aquel  acootednol 
fué  el  descrédito  del  Ministerio  aun  para  sus  pudÉi 
tal  y  tan  grande,  que  los  mismos  que  le  ocopabupai 
han  ya  dejar  el  puesto  á  otros  que  tuviesen  mastdati 
mejor  fortuna.  Esto  hubiera  sido  un  bien  asábase  ao 
partido  de  ello,  y  en  ningún  tiempo  convenia »iff 
formación  de  un  ministerio  que  reunieseálacapicyi 
y  á  la  Grmeza  un  concepto  general  de  todos  los  Im 
españoles  sin  acepción  de  color  ni  de  partidos,  liii 
perdió  la  ocasión ,  por  no  saber  ó  no  querer  eoteals 
los  que  debian  aprovecharla,  y  la  continoacioo(ki|i 
Gobierno  en  circunstancias  tan  críticas  fuéáminri 
de  las  causas  inmediatas  y  mas  eficaces  de  los  dea 
tres  que  después  sobreTÍnieron. 

Visto  ya  en  fin  que  era  indispensable  la  goeff 
Luis  XVlll  la  anunció  á  la  Francia  y  á  la  Europa  oi 
discurso  á  las  cámaras  del  auo  23.  Cien  mil  ínaxtsí 
conducidos  por  un  nieto  de  san  Luis,  debiao  [ttSffi 
Pirineos,  para  dar  la  libertad  al  nieto  de  san  Yam¡Á 
El  rey  de  España,  fuera  del  cautiverio  en  que  le  toii 
puesto  los  facciosos ,  daría  á  su  pueblo  las  iastituoM 
que  conviniesen  á  sus  circunstancias  y  á  bs  ideis  Je 
época  presente;  la  guerra  se  circunscríbiria  al  da 
espacio  y  al  menor  tiempo  posible. 

Tales  fueron,  si  bien  os  acordáis,  milord,hside 
sumarias  de  aquel  discurso  relativamente  á  n(£otN 
Era  por  cierto  bien  extraño  que  el  rey  de  FraBdiU 
dase  tanto  en  caer  en  la  cuenta  de  la  füha  de  libert 
del  rey  de  España ,  habiéndose  de  contar  esta  de§de(] 
juró  la  Constitución  en  el  año  20.  Tres  años  babiia¡ 
sado,  y  eran  por  lo  menos  otros  tantos  ó  de  cooseo 
miento  ó  de  indiferencia  y  olvido.  También  se  hacia  i 
tar  que,  según  el  tono  con  que  allí  se  tocaba  estepoi 
y  se  ha  tratado  después,  cualquiera  diria  que  Fenu 
do  Vil  estaba  cautivo  en  las  mazmorras  de  Morena, 
hecho  es  que  lo  que  faltaba  al  rey  de  España  en  ia 
bertad  de  trastornar  el  Estado  i  cosa  que  á  oio^  i 
se  le  concede,  porabsoluto  que  se  le  suponga,  dhk 
menos  aun  rey  constitucional.  De  toda  su  libertad 
vil  y  de  toda  su  prerogativa  estuvo  disfrutando  y  i 
abusando  á  su  antojo  hasta  el  7  de  julio.  Desde  att 
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tidc1ante,y  mucho  mas  desde  elil  do  junio  del  año  23, 
!a  sujeción  fué  mayor,  pudiendo  decirse  de  él  en  la  úl- 
tima época  lo  que  el  historiador  romano  dice  de  Vite- 
lío  :  Nonjam  imperator,  sed  tantum  belU  causa  eraU 
Mas  aun  después  del  7  de  julio,  y  aun  después  del  su- 
ceso de  Sevilla,  exceptuando  los  tres  días  de  suspen- 
sión ,  siguió  recibiendo  todos  los  respetos  debidos  á  su 
dignidad ,  teniendo  el  ejercicio  ostensible  de  su  poder 
y  despachando  en  la  misma  forma  que  siempre ,  tanto, 
que  hasta  en  Cádiz  negó  la  sanción  á  una  ley  de  las  Cor- 
tes porque  no  se  ajustaba  á  sus  principios ,  y  nadie  le 
fué  á  la  mano.  Si  en  los  últimos  meses  constitucionales 
no  salia  de  su  palacio,  no  era  porque  nadie  se  lo  impi- 
diese, sino  porque  le  acomodaba  asi  para  representar 
el  papel  de  violentado  y  preso.  En  los  primeros  dos 
años  sus  acciones  particulares  no  encontraron  estorbo 
en  su  dirección  y  movimiento,  ni  las  públicas  otros  lí- 
mites que  los  de  Uis  leyes :  de  modo  que  si  hubiera  que- 
rido de  buena  fe  ser  rey  constitucional ,  ni  á  libre  ni  á 
aplaudido  ni  á  ser  esencialmente  feliz  le  hiciera  ven- 
taja ningún  otro  príncipe  en  Europa. 

Pero  él  juró  la  Constitución  á  la  fuerza :  sea  en  buen 
hora  así ,  aunque  la  expresión  no  es  exacta.  Mas  tam- 
bién dio  á  la  fuerza  vuestro  Juan  Sin-Tierra  la  gran  Car- 
ta,  y  no  por  eso  se  ha  tenido  nunca  por  nula;  mas  tam- 
bién á  la  fuerza  de  las  cosas  tuvo  que  ceder  Luis  XVIII 
al  comenzar  su  reinado ,  y  limitar,  con  carta  que  otorgó 
á  los  franceses,  la  autoridad  absoluta  con  que  habia  em- 
pezado el  suyo  su  hermano  Luis  XVI,  y  no  por  eso  se 
declararon  por  nulas  las  libertades  que  en  virtud  de 
aquella  pragmática  disfrutan  los  franceses.  Es  verdad 
que  á  Femando  VII  le  repugnaba  la  Constitución,  como 
toda  clase  de  gobierno  liberal,  cualquiera  que  sea ;  mas 
ni  para  aceptarla  ni  para  jurarla  medió  violencia  ni 
coacción  personal  ninguna ,  de  aquellas  que  dispensan 
honestamente  de  todo  juramento  y  promesa.  Pudo  sin 
duda  como  rey,  en  la  agitación  que  entonces  tenían  los 
ánimos  y  en  la  crisis  peligrosa  que  amenazaba ,  elegir 
como  menor  mal  para  sí  y  para  el  Estado  jurar  la  Con&- 
titucidin,  con  lo  cual  se  sosegaban  las  pasionesy  se  tran- 
quilizaba el  reino.  Y  en  tal  caso  se  pregunta  si  este  ju- 
ramento era  obligatorio.  Los  moralistas  dicen  que  sí, 
ios  politices  que  no;  pero  algo  valia  el  sosiego  del  rei- 
no, su  conservación,  la  exención  de  los  peligros  y  difi- 
cultades que  así  conseguía ,  para  que  el  acto  en  virtud 
del  cual  estos  bienes  se  aseguraban  fuese  firme  y  vale- 
dero. Asi,  amique  á  Femando  VII  le  faltase  la  voluntad, 
en  lo  cual  yo  convengo,  no  le  faltó  la  libertad  en  la  for- 
ma que  se  entiende  comunmente  para  esta  clase  de 
transacciones.  ¿Adonde  iríamos  aparar  si  se  hubiera  de 
calificar  así  toda  postergación  del  gusto  particular  ¿  la 
conveniencia  pública?  ¿Si  llamasen  los  príncipes  coac- 
ción y  violencia  la  inferíoridad  en  que  á  las  veces  se  en- 
cuentran ,  ya  en  fuerzas,  ya  en  opinión ,  para  resolver 
sus  negocios?  Aillos  todos  los  tratados  de  paz  que  se 
han  hecho  en  el  mundo,  todas  las  convenciones  que  kis 
naciones  ban  hecho  recíprocamente  entre  sí ,  todos  los 


arreglos  que  los  principes  han  acordado  con  sus  pue- 
blos en  tiempos  de  divisiones  y  de  discordias.  ¿En  cuál 
de  ellos  alguna  de  las  partes  contratantes  no  ha  reci- 
bido la  ley  ó  de  la  superioridad  de  las  armas,  ó  del  in- 
flujo de  la  opinión ,  ó  de  la  seducción  y  el  artificio  ? 

Todos  los  desaires ,  milord,  y  todos  los  insultos,  ya 
reales,  ya  supuestos,  que  el  período  revolucionario  ha 
acumulado  sobre  Fernando  VII,  no  degradan  tanto  la 
majestad  de  este  rey  como  el  papel  abyecto  y  mise- 
rable que  sus  augustos  aliados  y  sus  insensatos  parcia- 
les le  han  h^ho  representar  en  el  teatro  del  mundo. 
Aquellos  denuestos ,  en  fin ,  provienen  del  delirio  ajeno, 
y  no  pueden  empecer  á  quien  no  los  merezca ;  pero  la 
otra  mengua  nace  del  sugeto  mismo ,  y  esta  ni  se  dora 
ni  se  limpia.  ¡Reinar  y  no  tener  voluntad  suya  jamás! 
Reinar  y  aparecer  siempre  en  tutela  y  en  cautiveriol 
Reinar  y  llamar  á  cada  paso  á  la  nulidad ,  á  la  timidez, 
para  disfrazar  la  inconsecuencia ,  la  falsedad  y  el  per- 
jurio !  Reinar,  en  fin,  y  verse  reducido  en  todos  los  vuel- 
cos que  dan  las  cosas  en  su  país  á  decir  á  la  Europa : 
Me  han  forzado,  me  han  preso,  me  han  engañado,  me 
han  pervertido !  ¿Y  una  voluntad  como  esta  es  laque 
el  poder  de  los  monarcas  coligados  venia  á  poner  en 
franquía?  ¡Ah  milord!  El  alma  que  no  tiene  consejo 
propio,  el  corazón  pusilánime  que  de  todo  tiembla  y 
se  aterra ,  no  puede  ser  libre  jamás. 

Lo  que  menos  se  comprende  es  qué  significan  los 
nombres  de  san  Luis  y  san  Fernando  introducidos  aquí 
con  tanta  imprudencia,  por  no  decir  sacrilegio.  El  me- 
nor inconveniente  que  tiene  esta  jerigonza  mística  es 
el  de  ser  una  charlatanería  impertinente  sin  gracia  ni 
valor  alguno.  Ni  san  Luis  ni  san  Femando  tenían  naéa 
que  ver  en  el  asunto  que  se  trataba.  Sus  nombres ,  con 
ser  tan  grandes,  no  podían  cubrir  la  iniquidad  de  una 
agresión  no  provocada  ni  el  asesinato  de  una  nación. 
¿Qué  digo  cubrir?  Ellos  le  hacían  mas  patente.  Nos- 
otros sabemos  bien  lo  que  el  conquistador  de  Sevilla 
diría  al  sucesor  de  su  trono  y  de  su  nombre  sobre  los 
pasos  por  donde  habia  llegado  al  estado  en  que  se  ba- 
ilaba; y  en  cuanto  á  san  Luis ,  estamos  bien  seguros  de 
que  aquel  hombre  justo,  aquel  pretAx  chevalier,  se 
avergonzaría  de  la  doblez  y  mala  fe ,  de  los  viles  mane- 
jos y  arterías  con  que  el  rey  su  nieto  habia  prepara- 
do el  camino  á  tan  ominosa  expedición.  ¿  Qué  efecto 
pues  produce  en  el  asunto  presente  la  mención  de  aque- 
llos dos  príncipes  insignes?  Manifestar  mas  y  mas  la 
distancia  ú  que  está  de  ellos  su  degenerada  progenie. 

La  amenaza ,  convertida  en  amago,  no  dejaba  al  Go- 
bierno español  lugar  alguno  para  la  duda,  ni  momentos 
que  perder.  Faltábanle  fuerzas  regulares  y  medios  efec- 
tivos para  repeler  de  pronto  la  agresión ,  y  no  tenia  otro 
arbitrío  que  hacer  nacional  la  guerra  y  ver  si  empeñada 
la  lucha,  ella  misma  presentaba  los  medios  de  resisten- 
cia que  de  pronto  no  estaban  en  su  mano.  Quizá  la 
Francia  se  cansaría  de  suministrar  hombres  y  dinero 
para  una  empresa  tan  inicua  y  tan  ominosa ;  quhcá  la 
opinión  de  la  nación  inglesa  obligaría  á  sus  ministros  á 
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lomar  otroirumbo  mas  generoso  y  mas  favorable  á  los 
intereses  de  la  libertad;  qpizá ,  en  fin,  saltarían  algunas 
diispas  de  insurrección  en  Alemania  que  causasen  al* 
guna  diversión  favorable  á  nuestra  causa.  Todo  esto  lo 
habia  de  liacer  el  tiempo ,  y  para  eso  osa  preciso  ganar* 
le.  El  corto  ejército  que  había ,  empleado  casi  todo  en 
contener  á  los  facciosos  de  las  fronteras ,  no  podía  de 
modo  alguno  contrarestar  á  los  cien  mil  hombres  que 
entraban.  Pero  estos  cien  mil  hombres  no  eran  nada  si  la 
nacionquería  defenderse  de  ellos.  Bajo  este  plan  se  to- 
maron las  disposiciones  convenientes  al  intento ,  y  pos- 
puesta toda  idea  de  pasión  y  de  partido ,  ú  nombró  por 
generales  á  los  que  la  opinión  pública  designaba  como 
mas  á  propósito  en  la  ocasión.  Los  nombres  de  Mina, 
de  Abisbal ,  do  Ballesteros  y  de  Morillo  daban  aliento  á 
los  mas  tímidos,  y  aseguraban á  los  mas  recelosos.  To- 
dos ellos  tenían  empeñadas  las  prendas  mas  preciosas 
en  la  causa  de  la  libertad ;  á  todos  por  aquel  camino  les 
reía  la  ambición ,  la  gloria  y  la  fortuna ;  todos  sabián 
eminentemente  la  clase  de  guerra  que  les  aguardaba, 
y  no  era  posible  suponer  que  se  dejasen  intimidar  y  hu- 
millar por  las  tropas  inexpertas  y  mal  animadas  del  du- 
que de  Angulema  los  mismos  que  con  tanto  esfuerzo 
y  destreza  habian  sabido  resistir,  fatigar  y  al  fin  vencer 
á  las  legiones  aguerridas  y  triunfantes  de  Napoleón. 

Pero  aun  cuando  los  preparativos  y  medidas  adopta- 
das entonces  se  realizasen  á  medida  del  deseo ,  era  pre- 
ciso antes  de  todo  poner  en  salvo  las  Cortes  y  el  Gobier- 
no, expuestos  al  mayor  riesgo  si  la  capital  llegaba  á  ser 
amenazada.  Decretóse  pues  su  traslación  á  Sevilla,  de- 
jando al  Ministerio  el  tiempo  y  modo  de  hacerlo,  según 
conviniese  á  la  seguridad  del  Estado.  La  cosa  sin  duJa 
fHguna  era  tan  difícil  como  indispensable ,  porque  ade- 
más de  los  grandes  obstáculos  que  una  operación  de 
esta  importancia  lleva  siempre  consigo,  se  aumentaban 
entonces  hasta  el  iufítíito  con  la  oposición  de  todos 
aquellos  que  ó  no  querían  conocer  la  extremidad  á  que 
estaba  ya  expuesto  todo,  ó  que  conociéndola  deseaban 
que  la  crisis  se  terminase  cuanto  antes  con  la  sorpresa 
de  Madrid  y  la  disolución  del  Gobierno.  Alegábase  para 
ello  lo  largo  del  camino,  lo  costoso  de  la  expedición ,  los 
peligros  del  viaje ,  el  embarazo  de  una  comparsa  tan  in- 
mensa como  la  corte  tenia  que  llevar;  en  fin,  la  poca 
necesidad  que  habia  de  ello  por  el  pronto ,  no  habiendo 
apariencia  de  que  los  franceses  penetrasen  tau  en  breve 
hasta  Madrid. 

La  dificultad  mayor  estaba  en  la  voluntad  del  Rey,  á 
quien  menos  que  á  nadie  convenia  aquella  medida ,  y 
que  padeciendo  entonces  de  sus  ataques  de  gota,  tenia 
en  ellos  un  pretexto  aparente ,  sí  no  cierto ,  para  ne-r 
garse  á  marchar ,  ó  por  lo  menos  para  entorpecerlo  de 
modo  que  al  fin  se  hiciese  imposible.  Ni  dejó  él  de  re- 
currir á  este  efugio  cuando  se  vio  estrechado  á  decidir- 
se; pero  el  informe  de  los  facultativos  que  le  recono- 
cieron de  oficio,  principalmente  el  del  intrépido  y  can- 
doroso Aréjula,  no  dejó  duda  en  el  caso ,  y  se  hizo  pú- 
blico que  el  viaje ,  lejos  de  ser  perjudicial  á  la  salud  del 
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Monarca  en  el  estadoquesuindisposictoQ  tenia  entooca, 
le  sería  al  contrario  conveniente  y  provechoso.  El  éxit^» 
confirmó  plenamente  esta  declaración  del  arte,  pues  el 
Rey  se  fué  mejorando  notablemente  en  el  camiuu,  y 
llegó  á  Sevilla  enteramente  bueno;  y  por  esta  parte  d 
asunto  quedaba  resuelto  á  favor  de  la  opinión  genera) 
y  sin  escándalo  alguno. 

No  fue  asi  con  el  otro  arbitrio  que  la  corte,  como  casi 
siempre,  mal  aconsejada,  adoptó  en  la  misma  época  pan 
estorbar  el  proyecto  y  no  dar  lugar  á  la  guerra.  El  Hej, 
que  siete  meses  seguidos  se  liabia  mantenido  malo  y  ¡o- 
sivo  á  todo,  sin  mostrar  en  los  negocios  públicos  otn 
voluntad  que  la  de  las  Cortes  y  sus  ministros ,  se  acor- 
dó de  repente  de  su  prerogativa  constitucional ,  y  nooH 
bró  otro  ministerio.  Hubicralo  hecho  cuando  Bessierts 
estaba  á  las  puertas  de  Madrid,  y  nadie  lo  hubiera  ex- 
trañado, y  quizá  todos  agradecido.  Mas  la  ocasión, el 
modo  y  principalmente  la  calidad  de  los  sugetos  noin- 
brados ,  todo  llamó  entonces  la  atención.  Cs  verdad  que 
aquella  vez  no  se  le  podía  reconvenir  de  ir  á  poner  sa 
confianza  en  los  enemigos  de  la  libertad  ó  en  los  iudife- 
rentes;  la  mayoría  de  ellos  pertenecía  al  partido  liberaJ 
exaltado ,  y  tenían ,  no  sé  con  qué  verdad ,  la  opiníoD  de 
comuneros.  Pero  á  pesar  de  este  concepto  y  de  la  fiso- 
nomía que  ellos  presentaban ,  la  intención  con  que  se 
procedía  á  semejante  novedad  traspiraba  demasiado 
para  que  no  se  conociese  por  todos.  Mudar  los  ministros 
al  tiempo  de  estarse  dando  las  disposiciones  generales 
parala  defensa  y  haciéndose  los  preparativos  de  la  maro- 
cha ;  traer  junto  á  sí  sugetos  la  mayor  parte  nuevos  en 
los  negocios  do  estado,  y  alguno  absolutamente  ioca* 
paz,  era  tanto  como  decir  abiertamente  voy  ú  entorpe- 
cerlo todo.  Aun  cuando  á  los  mas  de  ellos  les  cogió  su 
nombramiento  de  improviso ,  como  se  mostró  por  los 
efectos,  á  otros  no  se  les  consideraba  en  este  caso,  y 
se  creía  que  eran  llamados  para  un  plan  concertado  de 
entrega  y  transacción  con  los  enemigos.  Hablábase  de 
una  diputación  enviada  por  la  comunería  al  Uey,  ofre- 
ciéndole su  asistencia  contra  la  opresión  en  que  le  te- 
nían el  partido  puro  constitucional  y  la  masonería ;  se 
susurraba  de  una  conferencia  tenida  por  él  con  itomero 
Alpucnte;  y  como  la  guerra  de  pluma  que  se  hacían  las 
dos  hermandades  seguía  con  la  rabia  mas  insensata,  se 
dejó  conocer  bien  alas  claras  con  la  mudanza  del  Mi- 
nisterio que  los  comuneros  á  toda  costa  querían  apode- 
rarse del  mando  y  tener  de  su  parte  al  Ik-y ,  y  que  el 
Fiey  á  su  vez  tiraba  con  la  fuerza  de  un  partido  á  salir 
del  apuro  en  que  se  hallaba,  para  después  á  su  salvo  bur- 
larlos á  los  dos. 

Semejante  manejo  en  circunstancias  tales  conmovió 
justamente  á  indignación  á  todos  los  buenos  espafioles; 
y  el  bando  masónico,  aprovechándose  hábilmente  de 
esta  disposición  de  ánimos,  tomó  sus  medidas  para  io- 
utilizar  el  nombramiento  en  el  día  mismo  que  so  comu- 
nicó á  las  Corles.  No  bien  se  tendió  la  noche ,  cuando 
por  las  calles  mas  públicas  y  por  las  plazas  del  ccutru 
empezaron  á  verse  grupos  de  gente  que  iban  y  veniaa 
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tte  una  porte  á  otra ,  gritando  fl  tocos  :  ce  ¡ Viva  el  Rey!» 
Pero  mas  « { vivan  los  ministros !  ¡  Que  se  mantenga  el 
Ministerio!»  Engrosados  muy  pronto  con  algunos  que 
se  les  agregaron  y  con  los  muchos  que  por  curiosidad 
4os  soguian ,  se  dirigieron  en  gran  tropel  á  palacio  re- 
pitiendo los  mismos  clamores.  Como  el  partido  opuesto 
no  estaba  preparado  para  esta  especie  de  ataque,  no 
pudo  tomar  medida  alguna  de  resistencia  ó  de  contra- 
dicción. El  Rey,  por  otra  parte,  que  manteniéndose 
fmne  algún  tanto  podia  haberles  dado  tiempo  para  vol- 
ver sobre  sí  y  volar  á  sostenerle ,  se  portó  con  la  misma 
pusilanimidad  que  siempre ,  y  no  escuchó  consejo  nin- 
guno de  entereza  y  de  decoro ,  aunque  no  faltó  quien 
fuéá  ponerse  á  su  lado  y  se  los  diese  convenientes  á  su 
dignidad  y  situación.  Importábanle  sin  duda  tan  poco 
los  ministros  que  acababa  de  nombrar  como  los  que 
despedía 9  y  lo  esencial  para  él  era  salir  cuanto  antes  de 
la  zozobra  y  temor  en  que  los  tumultuados  le  ponían. 
El  nombramiento  se  había  hecho  con  la  mas  insigne 
mala  fe,  y  esta  una  vez  conocida  y  contrariada  de  aquel 
modo ,  no  le  quedaba  otro  partido  que  el  usual  suyo  en 
semejantes  ocasiones.  Cedió  pues  sin  mucha  repugnan- 
cia, y  con  acuerdo  de  los  mismos  ministros  exonerados 
decretó  la  suspensión  de  los  efectos  del  nombramiento 
hasta  su  llegada  á  Sevilla ,  y  que  entre  tanto  siguiese  el 
misino  mÍDisterío  en  calidad  de  interino.  Con  esto  cesó 
el  tumulto  con  tanta  facilidad  como  había  empezado ,  y 
ú  las  once  de  la  noche  no  había  ei\  las  calles  señal  nin- 
guna de  la  agitación  que  acababa  de  s^ibeder.  Así  un 
escúndalo  tuvo  que  corregirse  con  otro  escándalo  igual, 
y  todo  anunciaba  á  los  ojos  de  propios  y  de  extraños  la 
descomposición  de  un  estado  donde  el  Rey,  el  pueblo, 
el  Gobierno  y  las  Cortes,  todos  iban  por  su  lado,  sin 
plan,  sin  concierto ,  sin  interés  real  alguno  que  fuese 
recíproco  y  común. 

Contribuyó  en  gran  nianora  á  este  funesto  resultado 
una  nueva  opinión  y  un  partida  nuevo  que  se  vio  apa- 
recer entre  nosotros  desde  la  .comunicación  de  las  no- 
tas. Luego  que  se  resfrió  aquel  primer  calor  producido  • 
por  la  indignidad  del  intento  y  por  los  nobles  efectos 
excitados  con  tanta  energía  en  las  dos  celebres  sesio- 
nes ,  los  pareceres  no  se  mantuvieron  tan  unánimes  ni 
la  exaltación  tan  igual.  La  idea  de  que  contemporizan- 
do algún  tanto  y  alterando  los  artículos  mas  ofensivos 
de  la  Constitución  se  conjuraría  la  nube  y  se  conser- 
varía alguna  parte  de  lá  liherlad  empezó  á  estar  muy 
válida  y  acorrer  de  boca  en  boca  como  el  recurso  mas 
racional  y  prudente  que  en  aquella  crisis  nos  quedaba. 
Esto  dio  lugar  al  partido  que  se  llamó  de  los  modi^ 
ficadorcs,  medio  entre  el  constitucional  y  el  servil,  y 
entonces  sobremanera  poriiicioso ,  porque  enflaque- 
ciéndose con  esta  inoportuna  división  el  partido  cons- 
titucíonai ,  ya  no  muy  fuerte ,  so  aumentaba  en  otro 
tanto  el  poder  de  sus  enemigos.  Eran  do  este  nuevo 
bando  casi  tr)dos  los  altos  empicados,  los  grandes,  los 
generales  do  mayor  nota ,  los  descontentos  y  agravia- 
dos del  gobierno  existente ,  los  que  por  algún  titulo  ó 


conexión  pertenecían  al  partido  afrancesado,  todos 
aquellos  en  fin  que  tenían  miedo  do  comprometer  cu  1u 
lucha  que  se  prcpanil)a  su  crédito ,  su  fortuna  ó  su  so- 
siego. Seducidos  por  las  artíliciosas  razones  do  vuestro 
embajador  Acourt  y  del  coronel  Sommerset,  venido  á 
la  sazón  á  Madrid  con  este  objetó,  nada  era  á  su  pare- 
cer mas  fácil  que  establecer  de  pronto  una  cámara  alta^ 
aumentar  la  prerogativa  real ,  y  refonnar  las  bases  de 
la  Constitución.  Con  esto,  según  ello^,  se  ponía  silen- 
cio á  nuestros  detractores ,  y  se  quitaba  todo  pretexto 
de  encono  y  de  ataque  á  los  extranjeros.  Partiendo  do 
aquí ,  y  de  lo  imposible  que  les  parecía  la  resistencia  por 
nuestra  parte ,  trataban  de  insensatos ,  cuando  no  dtt 
perversos,  á  cuantos  desdeñando  estos  caminos  de  tran- 
sacción consideraban  la  guerra  como  inevitable  y  nece- 
saria. Sus  continuas  ponderaciones  sobro  la  fuerza  do 
los  enemigos  y  la  poquedad  de  las  nuestras  enfHaban  á 
los  tibios,  desalentaban  á  los  animosos  y  justificaban 
á  los  indiferentes.  Las  Cortes  y  los  ministros  eran  ob- 
jeto continuo  de  su  crítica  y  de  su  rechifla ,  y  no  con- 
tentos ftn  el  descrédito  que  esto  producía  en  las  medi- 
das del  Gobierno,  confundieron  vergonzosamente  los 
respetos  de  la  causa  pública  con  el  disfavor  de  la  auto- 
ridad, y  se  negaron  á  seguir  el  pendón  de  la  libertad  y 
de  la  patria,  en  odio  de  las  manos  que  le  enarbolaban. 
Y  ¿quién,  milord,  á  ser  decoroso  y  posible,  no  hu- 
biera comprado  con  el  sacrificio  de  algunos  artículos 
constitucionales  la  tranquilidad  y  la  paz?  Quién,  con  tal 
que  se  asegurasen  ((e  un  modo  firme  y  constante  los 
elementos  esenciales  de  la  libertad  civil ,  no  hubiera 
prescindido  de  tal  ó  cual  forma  exterior?  Mas  on  el  ex- 
tremo á  que  ya  estaban  reducidas  las  cosas ,  la  modifi- 
cación de  la  ley  fundamental  ofrecía  riesgos  inmensos  y 
dificultades  invencibles.  Oyérase  á  los  que  estaban  en 
coiftra,  y  se  viera  la  razón  victoriosa  que  los  asistía. 
¡  Qué  ocasión,  decitfn ,  para  tratar  de  corregir  el  siste- 
ma político  de  un  estado ,  aquella  en  que  la  Europa  lo 
amenaza,  el  enemigo  está  á  las  puertas ,  la  guerra  ci- 
vil en  la  frontera,  los  partidos  expuestos  á  estallar  en  el 
interior!  Demos  en  buen  hora  que  convenga  hacerlo; 
mas  ¿en  qué  forma  se  hará?  Sin  poderes  legítimos  y 
expresos  para  ello,  cuanto  se  haga  será  tenido  por  nulo 
y  no^erá  reconocido  de  nadie.  Si  los  poderes  se  piden, 
el  tiempo  %b  pasa,  los  enemigos  instan ,  el  Gobierno  está 
sin  acción,  y  la  ocasión  se  pierde.  Mas  concedamos 
también  que  nos  da  tiempo  bastante,  que  los  poderes 
vienen,  y  que  se  aplica  la  mano  á  la  reforma,  ¿quién 
nos  asegura  que  esto  mismo  no  sea  un  nuevo  motivo  d» 
discordia  y  desunión  añadido  á  los  muchos  que  ya  nos 
dividen?  Quién  nos  asegura  además ,  aun  cuando  nos 
convengamos  nosotros  en  lo  que  ha  de  reformarse,  quo 
esto  baste  á  sacamos  do  la  extremidad  en  que  nos  ha- 
llamos? ¿Qué  prendas  nos  tienen  dadas  ni  nuestros  ene- 
migos ni  nuestros  falsos  amigos,  de  que  se  contenta- 
rán con  las  modificaciones  que  hagan  por  sí  mismos  los 
españoles?  En  ninguna  de  sus  comunicaciones  de  oficio 
está  fijado  el  punto  de  sus  quejas  de  una  manera  precl- 
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sa ,  ni  so  nos  ofrece  la  menor  garantía  para  la  parte  do 
libertad  que  nos  quede,  sacriOcado  que  sea  el  resto  á 
sus  respetos  y  á  sus  recelos.  Y  ¿podríamos  nosotros, 
encargados  de  custodiar  una  ley  fundamental,  aventu- 
ramos á  entrar  en  su  reforma  con  tan  grave  peligro  y 
tan  poca  segundad?  JQué  responderemos  á  la  nación 
cuando ,  de  resultas  de  esta  operación  imprudente,  se 
vea  de  pronto  sin  defensa ,  sin  gobierno ,  sin  libertad  y 
sin  independencia? 

No  nos  engañemos,  aiíadian :  los  que  nos  han  dejado 
gemir  seis  años  seguidos  bajo  el  despotismo  monárqui- 
co y  sacerdotal ,  sin  moverse  á  mediar  ni  intervenir 
para  mitigar  maestros  males,  no  nos  quieren  ver  libres 
ni  mucho  ni  poco.  Los  que  sin  provocación ,  sin  inju- 
ria, sin  el  menor  agravio  de  nuestra  parte,  después  de 
reconocido  por  tres  anos  nuestro  actual  sistema  polítir 
co ,  se  levantan  de  repente  contra  él,  han  decretado  ir- 
revocablemente su  ruina  en  los  consejos  de  su  iniqui- 
dad. Ni  penséis  que  este  ataque  se  hace  á  nuestra  cons- 
titución porquo  es  defectuosa;  lo  que  les  ofen^ verda- 
deramente son  sus  aciertos,  y  no  susdefectos :  fli  atacan 
porque  os  constitución,  y  esto  les  basta  á  los  que  no 
pueden  sufrir  ninguna ;  la  atacan,  y  cualquiera  que  ella 
fuese  tendría  el  mismo  destino  y  la  misma  odiosidad. 
Mientras  el  Rey  esté  con  nosotros ,  á  todo  dirá  que  sí ; 
cuando  esté  con  ellos,  á  todo  dirá  que  no :  ¿Quién  de 
los  santos  aliados  pensáis  que  se  comprometa  á  doblarle 
entonces  la  voluntad  para  que  acceda  de  buena  fe  á  lo 
que  hayamos  hecho  ahora!  Acaso  íiais  en  el  gobierno 
inglés,  cuyo  embajador  y  agentes  son  tan  pródigos  de 
consejos  y  tan  avaros  de  seguridades.  ¡  Simples,  que  no 
veis  el  golpe  que  se  prepara  en  las  ilusiones  con  que  os 
fascinan !  ¿  Qué  les  importa  vuestra  libertad  á  esos  ma- 
quiavelístas  orgullosos? Lo  que  les  importa,  sí ,  es  ase- 
gurar la  independencia  de  nuestras  colonias  con  estas 
agitaciones  y  oscilaciones  continuas  de  la  metrópoli. 
Ese  es  el  objeto  exclusivo  de  su  anhelo  y  de  sus  deseos. 
En  cuanto  á  vosotros, "claro  está  el  camino :  mostraros 


un  alevoso  interés  con  consejos  importunos  ó  iaipotOila 
de  seguirse,  adormecer  vuestra  actividad,  entorpecer 
vuestros  preparativos,  haceros  perder  el  tiempo  en  vi- 
na» tentativas  de  reforma ,  y  después  de  enredaros  por 
vuestras  manos  mismas  en  un  laberinto,  de  donde  no  ni» 
gaissino  confundidos  y  esclavizados,  jactarse  ante  si 
parlamento  de  que  han  acabado  con  la  anarquía  de  Ei. 
paña  y  cortado  la  guerra  en  Europa. 

Fuerza  nos  es ,  concluían ,  sometemos  á  la  ley  impe- 
riosa de  la  necesidad  :  ella  nos  manda  negamos  á  toéi 
paso  que  no  se  ajuste  con  la  honra ;  ella  nos  manda  re* 
sistir  con  valor  á  esta  agresión  inicua  y  escandalon. 
Resistamos  pues,  y  no  pongamos  la  consideradoo M 
en  lo  arduo  de  la  empresa  ni  en  la  desigualdad  éi 
nuestras  fuerzas;  cerremos  sobre  todo  los  ojos  á  loima> 
les  y  miserias  que  van  á  llover  sobre  todos  los  adidosi 
la  libertad ;  porque  no  sois  solos  vosotros ,  hombres  p«- 
silámines  y  egoístas ,  los  que  vais  á  aventurar  y  á  pade- 
cer en  esta  áspera  contienda.  ¿Nosotros,  por  venton, 
empezada  la  guerra,  y  aun  después  de  acabada,  vamoi 
á  dormir  sobre  rosas?  No  sin  duda  alguna,  y  harto 
bien  sabemos  la  desgraciada  suerte  que  nos  espera  ea 
el  caso  de  sucumbir.  Pero  nuestro  deber  es  correspos- 
dcr  lealmente  á  h  confianza  que  de  nosotros  ha  hecho 
un  pueblo  libre.  Si  él  está  resuelto  á  maBtenefse  tal, 
tiempo  es  ahora  de  que  lo  manifieste  con  b  energía  y 
denuedo  que  corresponden  á  su  dignidad  y  poder.  Sino, 
ríndase  en  buen  hora ;  que  nosotros  en  haberie  dado 
consejos  dignos  del  nombre  español ,  y  perdiéndows 
cuando  se  pierda  el  estandarte  de  la  independeoeia, 
habremos  llenado  nuestras  obligaciones,  y  ni  la  patrii 
ni  el  mundo  tendrán  jamas  que  reconvenimos. 

¿Cuál  de  las  opiniones  era  la  mas  sana ,  milord?  No 
hay  para  qué  expresarlo,  cuando  los  sucesos  posteriores 
y  nuestra  deplorable  situación  presente  están  diciendo 
á  voces  que  toda  confianza  en  la  generosidad  y  buena 
fe  extranjera  era  una  ilusión  vana ,  una  simplicidad  sin 
disculpa  y  sin  perdón. 


CARTA  NOVENA. 


¿i  de  marzo  de  18i{. 


A  pesar,  milord ,  de  los  siniestros  presentimientos  que 
este  estado  de  cosas  infundía ,  el  espectáculo  que  pre- 
sentó la  traslación  del  gobierno  no  pareció  tan  infausto. 
Esta  operación,  tan  importante  como  difícil  y  compli- 
cada ,  se  efectuó  no  solo  con  decencia  y  desahogo,  sino 
hasta  con  una  especie  de  majestad.  El  Rey  salió  do  la 
capital  á  vista  de  un  gentío  inmenso,  que  sin  dolor,  sin 
ira ,  sin  aplauso  y  sin  insulto ,  le  vio  marchar  adonde  la 
necesidad  de  las  cosas  le  llamaba.  Las  Cortes  le  siguie- 
ron.  y  así  el  Monarca  como  ellas  recibieron  en  todos 


los  pueblos  del  tránsito  aquellos  obsequios  y  demostra- 
ciones de  adhesión ,  de  respeto  y  aun  de  regocijo  que 
la  ocasión  requería.  Ni  la  turbulencia  de  la  facción,  ni 
el  mal  espíritu  de  algunos  parajes ,  ni  el  descuido  ni  la 
casualidad ,  dieron  lugar  en  aquel  largo  viaje  á  confu- 
sión, á  desgracia  alguna,  al  mas  mínimo  disgusto.  Todo 
se  hizo  bien ,  porque  todos  los  que  intervinieron  en  ello 
fuertemente  lo  querian.  ¡Ojalá  hubiera  sido  así  en  todo 
lo  demás!  Pero  al  fin  este  primer  paso  estaba  felizmente 
conseguido,  y  antes  de  que  los  enemigos  tocasen  en  hs 
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leí  Vidasoa»  ya  los  penates  de  la  libertad  esta- 
ra de  sus  alcances  en  las  del  Guadalquivir.  Nue- 
lib  ganado  por  la  buena  causa  sobre  la  flojedad, 
rolencia  y  la  intriga.  Es  verdad  que  fué  el  últi- 
ro  no  por  eso  deja  de  ser  una  prueba  añadida  á 
itraSy  de  que  el  espíritu  de  servidumbre,  reduci- 
w propias  fuerzas,  no  debia  ni  podia prevalecer 


llegaron  á  Sevilla  nuestras  autoridades  polí- 
uando  los  franceses  verificaron  su  entrada  en  el 
jo  español.  Estas  fueron  las  dos  operaciones  os- 
as con  que  se  dio  principio  á  la  guerra;  pero  ¿ 
aar  las  cosas  como  ellas  realmente  han  sido,  de 
parte  al  menos  el  rompimiento  se  habia  becbo 
antes.  El  cordón  sanitario  pretextado  al  princi- 
i  las  epidemias,  y  después  extendido  basta  donde 
ia  peligro  de  contagio,  y  reforzado  mas  cada  dia; 
jlios  suministrados  á  nuestros  facciosos  en  ar- 
astoarío  y  dinero ,  con  los  cuales  se  reponian  al 
6  de  sus  derrotas  continuas ,  la  guerra  civil  in- 
tda  á  fuerza  de  dinero  en  Cataluña,  y  las  sumas 
las  que  se  empleaban  en  excitarla  en  el  interior, 
D,  milord,  otra  cosa  que  un^ serie  no  interrum- 
I  agravios  y  liosUlidades,  tanto  mas  fatales  cuan- 
ocultas,  tanto  mas  viles  cuanto  mas  aleves. 
e  fuego  á  estos  medios  con  una  maravillosa  ac- 
[poco  antes  de  la  invasión.  Las  partidas  de  fae- 
nantes contenidas  al  derredor  de  la  frontera,  ya 
el  tiempo  se  multiplicaban  con  exceso,  y  en  to- 
Ites  brotaban.  Mucbas  de  ellas  luego  que  el 
o  francés  penetró  en  España  fueron  á  incorpo- 
ion  él  y  á  tomar  parte  en  sus  operaciones :  de 
que  los  primeros  que  se  agregaron  á  aquellos 
radorcs  de  la  tiranía  fueron  estos  bandidos,  que 
nza ,  en  su  bablar ,  en  sus  modales ,  mostraban 
luego  haber  sido  sacados  de  la  gente  mas  ínfima 
ií  de  la  sociedad.  Digno  era  por  cierto  de  seme* 
sxpedícion  aquel  tropel  auiiliar  compuesto  de 
irlos,  de  presos  y  de malbechores :  ellos  forma- 
vanguardia  y  las  ulas  del  ejército  restaurador ; 
servían  de  exploradores ,  de  guias  y  de  aposen- 
>;  ellos  entraban  en  los  pueblos,  se  ponían  al 
ie  la  reacción  política  que  habia  do  hacerse  en 
impom'an  contribuciones  y  multas  á  su  antojo, 
elaban, ahuyentaban,  saqueaban,  y  excepto  ma- 
eian  cuantas  vejaciones  podían  sugerirles  su  con- 
propia  ó  el  rcsüntimíeRto  ajeno. 
de  vuestros  ministros,  no  atreviéndose  á  defen- 
el  objeto  ni  la  justicia  de  la  expedición  del  duque 
pierna,  recomendó  por  lo  menos,  como  en  com- 
;ion,  el  porte  moderado  y  humano  del  ejército 
B  y  de  su  general.  Faltaba  sin  duda  á  la  extrañeza 
o  lo  ocurrido  con  los  españoles  en  esta  época 
arla  circunstancia  curiosa  de  ver  á  los  ministros 
!S  aduladores  de  un  príncipe  francés  delante  del 
aento.  Y  ¿qué  era  lo  que  podia  hacer  el  Duque  ni 
t^ito  en  una  marcha  sin  oposición  y  en  pueblos 
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abiertos  y  sin  defensa  ?  ¿  Los  había  de  haber  llevado  á 
sangre  y  fuego  á  la  manera  de  Tamerlon?  Pero  esto  ni 
Tamerlan  lo  hacia  con  las  ciudades  que  de  su  grado  so 
le  entregaban ,  ni  es  probable  que  en  la  situación  que 
estaban  los  fcfinceses  les  fuese  útil  tampoco.  ¡  Objeto 
por  cierto  bien  digno  de  alabanza  que  el  duque  de 
Angulema  no  fuese  un  Atila  porque  no  le  convenia 
serlo  I  Y  esto  aun  dado  por  cierto  todo  el  fundamento 
del  aplauso;  porque  la  muchedumbre  de  familias  atro- 
pelladas ,  despojadas  y  desoladas  por  nuestros  inmun- 
dos bandoleros,  no  lo  concederían  fácilmente  la  gene- 
rosidad de  los  extranjeros  que  los  apoyaban,  y  sus  lá- 
grimas, que  no  están  secas  aun,  responderían  liarte  bien 
ú  la  impertinencia  de  vuestro  estadista. 

A  caber  duda  alguna  en  las  instancias  y  plan  de  los 
franceses ,  se  disipara  del  todo  con  la  regencia  que  for- 
maron en  Madrid  al  instante  que  le  ocuparon.  Ya  en  el 
hecho  mismo  de  crear  sin  necesidad  una  autoridad  de 
esta  clase  manifestaban  el  designio  de  dar  un  centro  ala 
guerra  civil  y  organizaría  de  una  manera  sólida  y  per- 
manente. Pero  componerla  además  de  sugetos  señala- 
dos por  conspiradores  aleves  ó  fanáticos  contra  todo 
sistema  liberal,  fué  una  señal  clara  y  funesta  de  que,  en 
vez  de  tomar  un  temperamento  prudente  entro  los  dos 
partidos  que  dividían  la  nación ,  no  se  trataba  de  otra 
cosa  que  de  sobreponer  el  uno  al  otro,  de  crear  intereses 
nuevos  cruzados  con  los  antiguos,  y  entregarnos  á  todo 
el  encono  y  confusión  de  las  pasiones.  Los  actos  extra- 
vagantes y  furíosos  con  que  aquella  autoridad  manifes- 
tó su  existencia  correspondieron  al  objeto  de  su  crea- 
ción ,  y  justificaron  plenamente  los  recelos  y  descon- 
fianzas de  los  constitucionales  antes  que  se  empezase 
la  guerra  y  en  todo  el  curso  de  las  tristes  negociacio- 
nes que  la  terminaron. 

Pasemos  por  alto  la  borrachera  frenética  en  que  por 
largos  días  estuvo  sumergida  la  canalla  de  Madrid,  ex- 
citada á  todos  los  excesos  por  las  autoridades  españolas 
y  consentida  por  los  franceses,  que  solo  en  uno  ó  en 
otro  caso  particular  trataron  de  contenerla  y  apenas  lo 
pudieron  conseguir.  Todo  esto ,  común  donde  quiera 
en  semejantes  revueltas ,  y  resultado  natural 7  forzoso 
del  carácter  que  habían  dado  á  la  reacción  los  mismos 
invasores ,  se  concibe  con  facilidad  y  se  describe  con 
sentimiento.  Mas  no  es  tan  fácil  de  concebir,  y  mucho 
menos  de  disculpar,  el  paso  poco  honroso  dado  por  di- 
ferentes individuos  de  otra  clase  que  no  debia  estar 
agitada  por  el  mismo  frenesí  y  tenia  que  guardar  otros 
respetos.  Hablo,  milord,  de  aquella  indefinible  repre- 
sentación hecha  por  mi  crecido  número  de  nuestros 
grandes  al  duque  de  Angulema,  en  que  le  daban  el  pa- 
rabién de  su  venida,  lo  tributaban  gracias  por  liaberlos 
libertado  déla  tiranía  popular,  se  disculpaban  de  no 
estar  al  lado  del  Rey  y  ofh^cian  sus  haciendas  y  vidas 
para  libertarle.  Da  pena  ciertamente  ver  unas  cuantas 
firmas  que  no  debían  figurar  allí;  y  que  arrancadas  sin 
(luda  por  la  violencia  de  la  situación  y  de  las  circuns- 
tancias, no  hay  para  qué  insistir  ahora  sobre  ellas.  Pe- 
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ro  á  los  promovedores  principales  de  semejante  escrito 
podía  muy  bien  preguntar  el  Duque  en  quó  consistía 
liaber  aguardado  á  dar  esta  demostración  de  lealtad  al , 
tiempo  en  que  había  cien  mil  bayonetas  extranjeras 
dentro  de  España,  á  que  su  cuartel  general  estuviese 
en  Madrid ,  y  cuando  el  gobierno  constitucional  empe- 
zaba á  agonizar  en  la  Andalucía.  Prestarse  á  tal  cual 
intríguiila  miserable  sin  peligro  y  sin  Tionor ,  como  al- 
guno lo  había  hecho ,  no  era  bastante  en  caso  tan  arduo 
y  tan  solemne.  4  Quión  de  ellos  habia  levantado  al  des- 
cubierto la  frente  en  defensa  de  su  rey!  Quién  se  habia 
expuesto  á  las  fatigas  y  á  los  combates  ó  á  la  prueba  de 
la  persecudon !  Quién  cuando  menos  había  dejado  el 
país  para  no  autorizar  con  su  presencia  y  sufrimiento 
tos  crímenes  de  la  facción  y  del  poder  popular  que  aho- 
ra llamaban  tiranía!  Y  ejemplos  tenían  que  imitar  y 
abiertos  los  caminos  por  donde  ir ,  y  sin  embargo  nin- 
guno lo  habia  hecho. 

Entre  tanto  el  gobierno  constitucional,  llegado  áSe- 
villa  y  establecido  allí,  se  dio  á  esperarlos  resultados 
que  tendrían  las  disposiciones  tomaidas  antes  del  viaje. 
Lo  peor  era  que  no  podía  hacer  otra  cosa  que  espenur. 
Faltábale  un  núnisterío,  porque  el  que  allá  Uegó  no  po- 
día ni  quería  continuar;  faltábale  un  general  que  reu- 
niese en  sí  la  actividad ,  el  talento,  la  intrepidez  y  el  don 
de  gentes  necesarío  para  peñeren  movimiento  los  gran- 
des recursos  que  podía  dar  de  sí  la  Andalucía;  faltábanle 
sobre  todo  los  medios  de  sostener  la  guerra  en  la  abso- 
luta falta  de  caudales  en  que  á  la  sazón  se  hallaba.  De 
estos  tres  vacíos  el  uno  podía  absolutamente  llenarse, 
como  de  hecho  se  llenó  con  el  nombramiento  de  Gala- 
trava  y  de  sus  compañeros ;  el  segundo  tampoco  era  muy 
difícil ,  y  cualquiera  general  hubiera  sido  mejor  que  el 
que  habia;  mas  ¿cómo  ni  dónde  encontrar  medios  pe- 
cuniarios, sin  los  cuales  no  se  podía  dar  un  paso? 
Crearlos  era  imposible,  pedirlos  inútil,  arrancarlos 
peHgroso.  Todo  esto  se  hace  ó  con  e>  crédito  ó  con  la 
fuerza,  y  uno  y  otro  faltan  á  los  gobiernos  cuando  son 
nuevos  y  se  les  ve  de  vencida. 

En  este  estado  incierto  y  precario  vinieron  las  nue- 
vas de  la  deserción  de  Abisbal,  del  desconcierto  y  tras- 
torno que  esto  había  causado  en  la  división  que  él  man- 
daba, y  de  la  entrada  de  los  enemigos  en  la  capital.  Con 
esto  último  ya  se  contaba ,  pero  la  otra  novedad  pedía 
urgentisimamente  remedio,  y  avisaba  al  mismo  tiempo 
al  Gobierno  de  su  crítica  posición.  La  división  venia  re- 
tirándose por  Extremadura  y  deshaciéndose  en  el  ca- 
mino por  la  desconfianza,  la  desunión  y  el  desaliento. 
Debió  el  Gobierno  darla  por  jefe  un  militar  intrépido, 
de  concepto  y  de  experiencia ,  que  le  inspirase  aliento 
y  confianza.  Pero  el  general  López  Baños ,  que  fué  quien 
allá  se  envió ,  no  acertó ,  por  su  falta  ó  por  la  ajena ,  ^ 
dar  esta  conGanza  á  sus  tropas.  No  es  mi  propósito,  mi- 
lord  ,  hablaros  de  los  movimientos  y  operaciones  de  esta 
guerra ,  si  tal  puede  llamarse ,  sino  en  cuanto  influyeron 
al  trastorno  del  orden  político.  Por  eso  no  me  detendré 
en  descríbiros  la  marclia  de  aquella  división ,  levantada 
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en  Bfadrídá  tanta  costa  y  con  tantas  esperanzas.  Hirte  '^ 
decir  que  por  falta  de  un  jefe  hábil  ó  afortunado  que  h 
supiese  conducir  y  adestrar,  am  haber  tenido  imaaccifli, 
sin  haber  casi  disparado  un  tiro ,  retirándose  tíeoq^, 
ó  mas  bien  huyendo  del  enemigo,  Tinieron  tas  wm^' 
bles  restos  á  acabar  de  desmoronarse  en  Cádiz  eoa  m 
cha  afrenta  para  ella  y  sin  utilidad  ninguna  pm  d  b 
tado. 

Los  franceses ,  que  con  esta  prueba  TÍeron  eldeioai- 
cierto  y  poca  resolución  de  los  españoles ,  segaros  yié 
l{i connivencia  délos  pueblosá  sasintentos,óporloaB- 
nos  de  su  estado  pacíGco  y  pasivo,  se  precipítaroBnbR 
la  Andalucía  paraacabar  la  gaarra  deán  golpe^sorprn* 
diendo  ó  disolviendo  el  Gobierno.  Cayeron  enfoneei  hi 
constitucionales  en  la  cuenta  del  doble  error  coneiidí 
en  no  haberse  venido  de  una  vez  á  Cádis  desde  Midiid, 
ó  en  no  haberío  hecho  luego  que  se  sapo  la  feloDlaéi 
AbisbaL  Los  enemigos  volaban ,  el  camino  estaba  Has 
y  sin  defensa,  y  \ina  conspiración  tramada  eo  Sevfli 
para  levantarla  cabeza  luego  qoe  ellos  se  aoerciseB,  j 
trastornare}  gobierno  constitucional,  arrestando m 
autoridades  y  proclamando  al  Rey  absoluto.  En  tal  ci- 
tado solo  podía  ganarse  el  tiempo  pmlido  con  nna  reso- 
lución pronta  y  vigorosa :  las  mismas  razones  que  me- 
diaron para  la  traslación  de  Madrid  á  Sevilhi,  roedíabiB, 
y  con  mayor  fuerza,  para  la  de  Sevilla  á  Cádis,  y  m, 
preciso  decretarlo  ó  resolverse  á  perecer. 

Las  Cortes  pues  la  acordaron.  Comunícase  al  Reyeoí 
las  formalidades  de  costumbre ,  y  61  se  niega  resoelli- 
mente  á  marchar.  Nueva  invitación ,  nueva  repídsi 
a  Mi  conciencia,' dijo  desabridamente  álos  dipotadoi^ 
no  me  consiente  acceder  á  una  cosa  tan  perjudidali 
mis  pueblos  »;  y  esto  dicho,  volvió  jas  espaldas ,  sin  si- 
ludaríos  siquiera  con  la  urbanidad  que  solía.  Esta  re- 
puesta, y  mas  el  tono  con  que  la  dio,  hicieron  ver  ábs 
Cortes  el  peligro  en  que  la  libertad  y  ellos  estaban.  Ihi 
sin  desconcertarse  ni  desmayar  por  semejante  contri- 
tiempo,  viendo  lanecesidad  de  no  perder  momento  im- 
guno  y  de  ganar  por  la  mano  á  sus  contraríos,  tomam 
de  pronto  su  partido  y  saltaron  denodadamente  por  el 
valladar  que  se  les  oponía.  Entonces  fué  cuando  se  (tt 
la  resolución  famosa  de  suspender  momentáneameote 
al  Rey  de  sus  funciones,  ya  que  con  aquella  negatiu 
semostraba  por  entonces  inhábil  á  ejercerlas.  Nombróse 
una  regencia  de  tres ,  encargada  especialmente  de  to- 
mar las  disposiciones  perentorias  para  trasladar  al  os- 
lante al  Rey  y  su  familia  á  la  isla  de  León ,  y  en  la  coal 
estuviese  depositado  el  poder  ejecutivo  durante  el  viaje, 
y  las  Cortes  se  declararon  en  sesión  permanente  bastí 
que  el  Rey  estuviese  puesto  en  camino.  Los  regentes 
nombrados  aceptaron  con  magnanimidad  y  respeto  h 
peligrosa  y  delicada  comisión  que  so  les  daba,  y  corres- 
pondieron dignamente  á  la  confíanza  de  los  representan- 
tes de  la  nación.  La  conspiración  se  atajó  con  la  prisión 
de  sus  cabos  principales;  Sevilla  se  mantuvo  quieta,  y 
á  las  dos  de  la  tarde  del  día  siguiente  la  Regencia  salía 
de  la  ciudad  con  el  Rey,  que  se  prestó  ¿  todo  lo  que  se 
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le  Insinuó  sin  resistencia  ninguna  y  aun  sin  visible  des-  | 
igrado.  Las  Cortes  inmodiatamento  le  siguieron,  to- 
nando  la  mayor  parte  de  los  diputados  su  rumbo  por  el 
rk»,  de  modo  que  á  los  tres  dias  de  haberse  decretado  la 
Lrailacion,  el  Monarca  y  las  Cortes  se  bailaban  en  Cá- 
diz, burlados  segunda  vez  los  perversos  intentos  de  los 
Baemigos  de  la  libertad ,  como  antes  hablan  sido  burla- 
dos en  Madrid. 

Yo  bien  sé ,  milord ,  cuánto  se  lia  disfamado  en  Es- 
paña y  en  Europa  este  paso  de  las  Cortes ,  con  qué  ne- 
gros colores  se  le  pinta ,  con  qué  implacable  rencor  se 
le  condena.  Quién  le  desprecia  como  un  escándalo  inú- 
til y  8uperfluo,quién  le  calilica  de  temeridad  insensata, 
qidén  Ib  detesta,  en  Gn,  como  un  sacrilegio  abominable; 
pero  sería  bien  que  estos  malévolos  detractores  nos  di- 
jesen qué  hablan  de  liacer  las  Cortes  en  la  extremidad 
saqúese  veSan.  ¿Se  arrodillarían  á  los  piós  del  Rey  im« 
plonndo  sn- clemencia,  y  abandonando  en  sus  manos 
si  depósito  de  la  libertad  ó  independencia  española  que 
habían  recibido  de  la  confianza  nacional?  ¿O  se  deja- 
riaa  arrastrar  por  el  populacho  sevillano,  procesar  y 
ensuciar  después  por  los  satélites  de  la  tiranía?  Y  si 
esto  no  era  compatible  ni  con  sus  principios  ni  con  sus 
deberes,  y  mucho. menos  con  los  derechos  de  su  de- 
lema  propia,  mírese  la  cuestión  por  el  otro  cztir^mo, 
pregúntese  qué  es  lo  que  habían  de  liaccr  con  el  Rey 
qae  no  fuese  lo  que  hicieron.  ¿HaKian  de  declarar  á  la 
fai  del  mundo  que  quería  entregarse  á  sí  y  al  Estado 
eo  poder  del  enemigo?  ¿Le  acusarían  do  perjuro?  Le 
destronarían  como  traidor?  O  le  dejarían  hacer  póda- 
los por  el  inmenso  coocurso  de  gentes  que  viéndose 
asi  vendiilas  á  la  venganza  y  al  cuchillo  de  sus  contra- 
rios ,  ya  inundaban  armadas  las  avenidas  dol  alcázar, 
y  descompuestas  en  ademanes  y  en  gritos ,  podían  en 
su  rabia  abandonarse  al  último  atentado? 

Yo  diré  pues  á  los  grandes  políticos  que  por  consi- 
derarlo ya  todo  perdido  tratan  de  superflua  esta  me- 
dida ,  que  su  supuesto  es  falso,  que  nada  había  perdi- 
do sino  el  general  Abisbal,  que  las  Cortes  no  debían 
ser  tas  primeras  á  imitar  su  ejemplo,  ni  rendir  el  pen- 
den de  la  libertad  cuando  en  tantas  partes  estaba  to- 
davía en  pié,  y  por  consiguiente,  (jue  lejos  de  ser  su- 
perfluo  aquel  paso,  era  absolutamente  necesario,  pues 
que  la  libertad  ni  el  Estado  no  podían  conservarse  sin 
él.  Yo  diré  á  los  que  le  tachan  do  temerario ,  que  no 
midan  la  grandeza  del  corazón  ajeno  por  la  estrechez  y 
poquedad  del  suyo,  y  que  cuando  el  objeto  es  noble  y 
grande,  la  utilidad  clara  y  evidente,  y  la  obligación  y 
el  honor  están  por  medio,  el  arrojo  á  los  peligros  y  el 
sacrificio  no  se  llama  temeridad  insensata,  sino  reso- 
lución y  bizarría.  Yo  diré  en  fin  á  los  mentecatos,  ó 
mas  bien  á  los  hipócritas  que  le  acusan  de  criminal  y 
de  sacrilego,  que  nunca  se  reputó  así  el  acto  de  quitar 
la  espada  y  contener  el  brazo  de  un  furioso  que  nos 
▼icne  á  atravesar,  sea  hombre  privado,  sea  rey,  sea  em- 
perador ó  pontífice;  que  la  determinación  que  así  cul- 
pan, lejos  do  llevar  consigo  la  menor  mira  de  interés 


personal,  de  ambición,  de  usurpación,  de  traición  ó 
TÜlanía ,  no  tenia  ni  podía  tener  otro* objeto  que  la  se- 
guridad y  salvación  del  orden  político  y  de  la  indepen- 
dencia nacional,  ameniízados  de  muerte;  que  pongan 
por  último  los  ojos  en  el  carácter  modesto  y  prendas 
estimables  de  muchos  de  los  diputados  que  le  votaron, 
y  sobre  todo  que  contemplen  quiénes  eran  los  tres 
hombres  que  so  encargaron  do  cumplirle,  y  llámenlo 
después  crimen,  sacrilegio  ó  como  quieran,  si  es  que 
se  atreven  i. 

Mas  ¿para  qué  me  csnso?  Las  lenguas  y  las  plumas , 
vendidas  al  orgullo  y  soberbia  de  los  royes  no  son  las 
que  pueden  ni  deben  calificar  aquella  sesión ,  ó  mas 
bien  convulsión  de  treinta  horas,  que  produjo  un  re- 
sultado tan  imprevisto  y  tan  atrevido.  Tampoco  los 
tribunales  encargados  ahora  de  hacer  servir  la  justicia 
al  rencor  y  á  la  venganza,  y  menos  los  egoístas  que  en 
esta  suspensión  y  en  su  descrédito  han  hallado  la  oca- 
sión y  el  pretexto  de  faltar  á  los  deberes  que  tenían 
contraidos  con  su  patria  y  dorar  su  deserción.  Solo  á 
la  posteridad  toca  juzgar  á  las  cortes  españolas ,  por- 
que ella  sola  esquíen  puede  hacerlo  con  equidad  y  jus- 
ticia. Mas  ó  yo  me  engaño,  milord,  ó  para  que  so 
cuente  desde  ahora  entre  los  esfuerzos  mas  heroicos 
del  patriotismo  solo  ha  faltado  á  aquella  resolución 
verdaderamente  singular  que  el  congreso  donde  se  to- 
mó tuviese  mas  opinión ,  y  sobro  todo  ser  seguida  do 
mejor  fortuna. 

Ño  bien  había  el  Gobierno  pasarlo  el  puente  de  Sua* 
zo,  cuando  la  Regencia  cesó  en  su  autorítad,  y  el  Rey 
fué  restiblecido  en  la  suya.  A  consultar  con  el  decoro 
que  debia  á  su  dignidad  y  con  el  que  se  debía  á  sí  mis- 
mo, se  negara  sin  duda  á  tomar  el  mando  que  se  lo 
volvía.  Muchos  temieron  que  lo  hiciese  así,  y  que  con 
esto  solo  pusiese  á  los  constitucionales  en  un  labcruito 
de  diílculUides  y  embarazos  que  no  les  fuese  pos¡bl^ 
salir  de  ellos.  Mas  no  lo  conocían  bien  los  que  esto 
recelaron  :  Femando  VII ,  con  el  carácter  que  lia  re- 
cibido del  cielo,  no  era  posible  que  reparase  en  esta 
especie  de  miramientos ;  las  resultas  de  la  nueva  re- 
pulsa podían  ser  desagradables,  y  por  otra  parte,  do 
aquel  modo ,  á  todo  torcerse  el  dado ,  siempre  se  que- 
daba rey  constitucional  cuando  no  pudiera  sor  abso- 
luto. El  miedo  pues  y  la  política  pudieron  mas  que  el 
orgullo :  él  volvió  á  encargarse  del  gobierno  del  mismo 
modo  que  se  había  dejado  suspender  en  él ,  sm  repug- 
nancia y  sin  protesta;  y  este  punto  importante  arre- 
glado en  esta  forma,  las  cosas  al  parecer  volvieron  á 
estar  en  la  situación  que  tenían  antes. 

Digo  al  parecer,  milord ,  porque  sí  bien  los  dos  resortes 
principales  del  Estado,  las  Cortes  y  el  Gobierno,  se  ha^ 
liaban  en  Cádiz  á  salvo  de  cualquier  correría  y  sorpresa, 
el  aspecto,  sin  embargo ,  que  allí  presentaba  era  muy 

«  Vigodet,  Ciscar,  Víldés:  tres  nombres  qne  ílmentarios  no  hay 
cspaftol  qae  no  se  llene  de  respeto,  y  que  no  confiese  di  boca  llena 
qnc  8i  la  honradez,  el  honor  y  la  lealtad  se  perdiesen  en  la  Uerra 
se  hallarían  en  los  pechos  de  estos  tres  Ilustres  y  venerables  per« 
sonajet  como  «n  to  mas  inviolable  santuario. 
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difercntt*  del  que  tuvo  Jos  iiiosos  antes  ni  llegar  ú  An- 
daluoíu.  Entonces  fué  una  marcha,  aliorauuu  fuga; 
antes  venia  entero,  seguido  de  todas  las  grandes  oltci- 
jiasó  instituciones;  ahora  llegaba  díspi^rso,  desunido 
y  puede  decirse  que  desgarrado.  Como  el  Gobierno  no 
pudo,  por  la  premura ,  tomar  las  medidas  convenientes 
y  obligar  con  órdenes  perentorias  y  precisas,  cada  uno 
fué  dejado  á  su  discreción  propia;  y  muchos ,  creyendo 
ya  que  los  vínculos  sociales  estaban  dísuellos,  toma- 
ron ol  rumbo  que  les  pareció  mejor  para  su  seguridad 
ó  su  fortuna.  Gran  parte  de  }os  altos  empleados  se 
quedaron  en  Sevilla  ó  se  retiraron  ¿  diferentes  puntos 
para  guarecerse  en  la  tormenta,  y  por  este  camino  pue- 
de decirse  que  el  gobierno  constitucional  se  encontró 
sin  consejo  de  Estado,  sin  tribunal  supremo  de  Justi- 
cia, sin  muchos  oOciales  de  las  secretarías  del  Despa- 
cho ,  sin  audiencia  territorial,  y  lo  que  es  mas  extríi- 
ño,  sin  algunos  diputados  á  Cortes.  Yo  no  trato  ahora 
de  acriminar  su  falta ,  y  mucho  menos  de  justificarla  i ; 
pero  cualquiera  que  sea  el  nombre  que  merezca ,  ella 
se  dejaba  conocer,  y  quitaba  dignidad  y  majestad  al 
Gobierno  tan  tristemente  obandonado. 

También  permaneció  en  Sevilla  vuestro  embiyador 
Acourt  9  dando  por  pretexto  que  sus  credenciales  eran 
para  el  Rey,  y  no  para  una  regencia.  Ni  mudó  de  propósi- 
to cuando  fué  invitado  por  nuestro  ministerio  á  venir  á 
Cádiz  cerca  del  Rey  luego  que  fué  Prepuesto  en  su  auto- 
ridad. Situóse  en  Gibraltar,  desde  donde  estuvo  comoá 
ver  venir,  manteniendo  una  correspondencia  con  nues- 
tro Gobierno,  que  hará  tal  vez  honor  á  su  talento,  pero 
que  no  le  hace  de  modo  alguno  á  su  buena  fe  ni  á  la  del 
gabinete  que  le  empicaba.  Sir  William  Acourt  no  pudo 
obrar  entonces  según  instrucciones  precisas,  pues  el 
caso  era  imprevisto  y  repentino;  pero  obraría  sin  duda 
según  el  espíritu  de  hts  instrucciones  generales  que  tu- 
viese; y  el  embajador  británico,  que  habia  acompaña- 
do desde  Madrid  á  Sevilla  al  gobierno  constitucional, 
y  que  sin  motivo  y  sin  razón  alguna ^  se  niega  á  seguir- 
lo á  Cádiz,  daba  á  entender  bien  claro  cuál  era  el  par- 
tido á  que  estaban  inclinados  mucho  tiempo  habia  los 
ministros  ingleses ,  y  con  cuánto  gusto  so  abrazaba  la 
primera  ocasión  que  se  ofrecía  de  dejar  solos  á  los  es- 
pañoles. 

Todos  estos  males  eran  consecuencia  inmediata  de 
la  convulsión  de  Sevilla ,  pero  no  carecían  absoluta- 
mente de  remedio.  Cádiz ,  por  su  posición  y  por  la  re- 
putación adquirida  en  la  otra  guerra ,  exigía  para  ser 
embestido  con  ventaja  muchos  y  diversos  medios  de 
ataque ,  que  no  podían  ser  reunidos  sino  á  fuerza  de 

1  No  á  todos  los  qac  se  ciucdaron  se  \c%  puede  argüir  de  flaque- 
za ú  de  mala  voluntad.  Unena  parte  de  ellos  no  pudieron  seguir  al 
Gobí<>rDo  por  falta  de  medios,  ya  porque  en  la  actualidad  carecían 
de  ellos,  ya  porque  fueron  saqu(vados  y  dosbalijados  en  el  río  por 
el  populacho  de  Sevilla,  que  se  amotinó  luego  que  las  autorida- 
des y  la  fuerza  militar  salirron  de  allf. 

^  Nada  habia  sucedido  que  interrumpiese  la  buena  armonía  que 
mediaba  entre  los  dos  gobiernos,  y  sobre  todo  entre  las  dos  na- 
riones  ;  por  consiguiente,  el  ]iretexto  alegado  por  Acourt  era  un 
subtcrrugto  frivulu,  y  después  de  repuesto  el  Uey,  basta  ridiculo. 
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tiempo  y  do  dinero.  Entre  tanto  el  partido  conaitutii^ 
nal  dentro  de  ICspana  podía  combinarse  y  taaoa^%f 
para  sus  operaciones;  los  generales  tener  ya  liedNi, 
cuando  menos  en  parte,  sus  amiamcntos  y  Wsasm  k 
atención  do  los  franceses ,  fatígáodoios  con  inaich«| 
movimientcs,  ya  que  no  pudiesen  atacarlos;  tos  (üi. 
blos  volver  en  sí  y  conocer  que  el  interés  de  sa  iai^ 
pendencia  estaba  íntimamente  unido  al  de  la  libcftil; 
los  amigos  que  nuestra  causa  tenia  en  los  países  eitn- 
iíos ,  acudir  con  remedios  prontos  y  eGcacet;  ea  b,| 
poco  que  ayudase  la  fortuna,  on  descalalm»,  un  <!»• 
gracia  en  alguna  de  las  divisiones  enenúgas  bastar  pvi 
trastornar  su  plan,  quitarles  la  soperiorídad  que  pord 
pronto  tenían,  y  dar  otro  aspecto  á  la  guerra.  Todoetfi. 
ba  en  el  curso  de  las  probabilidades ;  jel  tiempo,  coai- 
cion  tan  precisa  para  irlas  verificando,  eataba  gumk 
por  nuestra  parte  con  solo  el  becbo  de  liab«rM  eoli- 
cado  las  Cortes  y  el  Gobierno  en  un  ponto  como  CádÍL 

Mas  para  que  esta  perspectiva  favorable  podiese  rea- 
lizarse era  necesaria,  además  del  tiempo,  una  vohmlad 
firme  y  fuerte  de  parte  de  los  hombres,  y  esta  ach 
bubo ,  milord.  Lo  mas  eitraño  es  que  donde  primen  y 
principalmente  faltó  fué  en  los  personajes  que  pue«« 
al  frente  de  las  armas  nacionales,  delñan  servir  de 
ejemplo  á  los  demás  en  la  carrera  de  la  constancia  y  de 
la  intrepidez.  Yo  no  quisiera  hablar  de  hombres  ea  p«i- 
ticular;  pero  ¿cónA  es  posible  prescindir  de  los  tn 
generales  cuya  deserción  inconcebible  allanó  á  loifrai- 
ceses  el  caqino  para  el  triunfo,  y  en  tanto  gruto,  qw 
ellos  mismos  se  indignan  de  haberle  alcanzado  oon  lu 
poca  gloria? 

De  esta  mala  disposición  de  los  caudillos  del  ejértáu 
se  hablaba  ya  en  Sevilla,  á  poco  de  haber  llegado  elG«- 
bíerno.  El  susurro  habia  salido  del  partido  antilibenl, 
que  no  podía  contener  su  gozo  con  semejante  adqoia- 
cíon.  Mas  el  partido  contrarío  no  lo  creía,  atribuyéndo- 
lo ó  á  la  siniestra  intención  de  chismosear  y  dividirlos 
ánimos,  ó  á  necedad  de  gentes  que  piensan  hacer  prue- 
ba de  celo  dando  abrigo  y  cuerpo  á  esta  clase  de  ios- 
pechas.  ¿  Quién  lo  habia  de  creer?  Cuantos  respetos  hiy 
en  el  honor,  cuantos  vínculos  tiene  la  fe  pública,  cma* 
tos  estímulos  animan  la  ambición,  tantos  mediaban  de 
parte  de  la  confianza  que  en  estos  hombres  se  tenia.  To- 
dos tres,  sin  embargo ,  faltaron  y  transigieron  con  \» 
enemigos  de  su  país  y  con  los  de  la  libertad.  Abisbal  prí- 
mcro  en  Madrid  al  acercarse  los  franceses ;  después  Mo- 
rillo en  Galicia  cuando  el  nombramiento  de  la  Regea- 
cía ,  pretextando  que  con  el  estaba  destruida  la  consti- 
tución; Ballesteros,  en  fin,  cerca  de  Granada ,  sin  oías 
motivo,  al  parecer,  que  ser  desigual  en  fuerzas  al  ge- 
neral enemigo  que  tenia  delante  de  si. 

Es  verdad  que  la  empresa  que  se  les  confió  era  bien 
ardua;  pero  ya  so  habían  encargado  de  ella,  y  era  pre- 
ciso llevarla  adelante  á  toda  costa  y  peligro,  ó  mostrar- 
se poco  dignos  del  lugar  que  ocupaban  en  el  óráea  pq- 
Utico  y  militar,  y  mucho  menos  del  que  gozaban  en  li 
opinión.  Si  después,  ya  puestos  en  la  prueba,  se  conh 
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cieron  desiguales  para  la  carga  que  tenia ii  sobre  si ,  p^)- 
dian  eiÍDiirse  de  eUa  ep  buen  hora ,  y  dejarla  (tara  otms 
hombres  mas  denodados.  Pero  ¿quién  los  oúlí^'uba  ú 
desertar,  y  sobre  todo ,  quién  los  había  autorizado  á 
transigir? 

¡  Miserable  transacción  por  cierto,  quu  no  pnicuraba 
Im  menor  ventaja  pública  á  su  patria,  y  que  á  ellos  iiiis- 
mos  les  ha  aprovechado  tan  |h)oo.  Creyenm  prohuhle- 
mente  que  así  conservarían  sus  puestos  y  sus  honuros, 
j  se  mantendrían  ú  la  inísnia  altura  en  uno  y  otro  siste- 
ma. Ya  el  resultado  de  la  experiencia  les  habrá  amar- 
gamente demostrado  cuan  imposible  esto  era ,  cuando 
repelidos  por  el  al)solutísnio  triunfante  on  su  (»aís ,  han 
tañido  que  abandonarle  y  ir  ú  recoger  en  una  tierra 
eatraña  los  disgustos  y  desaires  propios  de  su  falsa  y 
desabrida  posición. 

Ks  repugnante  por  cierto  atribuir  este  torpe  cál- 
calo de  egoísmo  al  general  Ballesteros,  que  aunque  no 
muy  franco  y  abierto,  ha  conseguido  generalmente  el 
concepto  de  un  aragonés  firme  y  leal;  y  repugna  mus 
todavía  suponerle  en  el  general  Morillo,  que  lleva  escrita 
en  su  semblante  la  intrépida  audacia  de  un  soldado  de 
fortuna ,  y  no  ha  perdido  en  la  elevación  la  llaneza  de 
sus  hábitos  primeros  ni  el  candor  que  va  unido  casi 
siempre  con  la  honradez.  Como  quiera  que  sea ,  estos 
hombres ,  en  quienes  el  Estado  había  puesto , y  con  ra- 
zoDy  tan  grandes  esperanzas,  revestidos  de  una  confian- 
xa  y  de  un  poder  tan  sin  limites,  que  manteniéndose 
consecuentes  á  las  obligaciones  que  ^labían  contraído 
podían  conservar  su  honor  siendo  vencidos,  y  vencedo- 
res ponerse  á  la  cima  del  poder,  por  no  haber sabíilo 
elevarse  á  la  altura  de  sus  deberes  ni  tender  la  mano  á 
las  pafanas  conque  les  convidaba  la  fortuna,  han  dejado 
caer  á  su  patria  en  el  abismo  do  desgracias  en  que  ella 
y  ellos  están  sumergidos  ahora  t. 

Llegados  á  hi  isla  gaditana  los  constitucionales,  se 
dieron  á  poner  en  actividad  y  movimiento  todos  los 
medios  de  defensa  y  resistencia  que  ofrecía  la  plaza  en 
si  misma,  y  que  pudieron  reunirse  por  el  pronto  de  otras 
partes.  Se  organizó  y  arregló  en  una  división  regnlar 
toda  la  tropa  que  se  fué  retirando  á  aquel  punto,  se  tra- 
bajó con  indecible  actividad  en  las  lineas  de  fortilica- 
eion ,  y  se  armó  y  se  equi{)ó  á  toda  priesa  una  escua- 
drilla de  fuerzas  sutiles  para  la  defensa  por  mar.  Se- 
guían entre  tanto  las  Cortes  sus  sesiones  con  el  mismo 
espíritu  que  si  estuviesen  en  paz,  y  á  voces  dejánilose 
dominar,  á  pesar  de  la  extremidad  do  su  peligro,  de  las 
pasiones  mismas  y  de  los  mismos  extravíos  que  al  prin- 
cipio. Nada  ocurrió  en  el  resto  de  aquella  legislatura 
I 

*  No  he  querido  insistir  en  la  razoa  triTial  y  comon ,  alegada 
por  todos  los  desertores,  ya  militares,  ya  políticus,  reducida  a  no 
*■  qiererse  comprometer  ni  sarriflcar  por  nn  ministerio  tan  inicuo  y 
t  por  anas  cortes  tan  malas.  Esto  es  tan  indigno  como  necio.  Las 
Cortes  ¿no  acababan  aquel  año?  El  Mini:>terio  ¿no  se  iiabia  mudado 
yt?  Por  otra  parte,  ¿quien  les  ha  dirhi»  que  el  comiiromlso  era  ni 
por  los  ministros  ni  por  los  diputados?  Lo  era  por  el  bonor,  por 
la  iodependencía ,  por  la  libertad  de  su  pais  :  cusas  que  nunca  se 
iMB  tenido  por  nombres  Taños  sino  por  hombres  absolutamente 
faltM  de  moni  pública 
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que  merezca  llamar  la  atención ,  poro  si  es  muy  n(»lulilc 
que  el  Hoy,  luego  queso  acrrcó  el  período  en  que  de- 
bían terminar,  manifestase  el  deseo  y  la  voluntad  de  ir- 
las acerrar  pcrsnnalmcnlc.  Cau<;ó alguna  inquíolud,\ 
justamente,  esta  novedad  imprevista.  Había  tantos  mes(»s 
que  se  mantenía  encerrado  <m  su  palacio ,  sin  salir  do 
él  sino  rarísima  vez;  se  bahía  dispensado  ya  tantas  do 
asistir  á  aquella  ceremonia;  y  en  /¡n,  oslaba  represen- 
lando  el  papel  de  violenlado  y  preso  con  f  an  grande  es- 
mero, que  al  verle  de  rei>ent(í  tratar  de  dar  mfuol  obse- 
quio al  sistema  constitucional  y  aquella  muestra  <!e  con- 
sideración á  las  Corles ,  nadie  lo  tuvo  ú  bnon  afíCicrü ,  y 
se  temía  que  quísiose  com promotor  la  c(»sa  pública  con 
iilgima  proposición  ó  proteslu ,  á  la  manera  con  que  lo 
bizo  en  la  legislalnra  del  ailo  21.  (Juí*?¡oron  los  minis- 
tros quitarle  aquella  idea  del  p^nsamícmlo,  bajo  el  pre- 
texto de  no  liaber  disposición  en  el  local  dt;  las  Cortes  paní 
la  magniliccncia  que  requería  la  solemnidad  asistiendo 
él  á  ella.  No  lo  pudieron  conseguir,  y  uun  se  dice  que 
él  se  chanceaba  con  los  recelos  que  ellos  y  las  Cortes 
concibieron ,  y  quo  les  aseguró  que  nada  tenían  que 
temer.  Con  efecto ,  61  asistió  acompañado  de  su  fami- 
lia y  de  todo  el  aparato  y  séquito  que  siempre  :  leyó  un 
discurso  bien  hecbo  acomodado  á  las  circunstancias,  y 
en  él  pidió  á  los  diputados  que  no  se  separasen ,  \mrn 
poderlos  consultar  según  la  urgencia  de  los  negocios  pú- 
blicos lo  cxigie^se.  De  este  modo,  ya  fue^'o  por  la  política 
y  disimulo  que  sus  parciales  le  tenían  aconsejado,  ya  por 
cualquiera  otro  motivo  que  no  so  percibió  entonces,  él, 
en  vez  de  desgraciar  aquella  ceremonia,  como  se  babia 
temido,  contribuyó  en  gran  manera  á  su  lucimiento ,  y 
la  legislatura  se  cerró  con  todo  el  lleno  do  su  dignidad 
y  decoro.  En  esta  sesión  puede  decirse  quo  acallaron 
su  carrera  pública  las  Cortes  españolas;  y  fué  cierta- 
mente una  condescendoiicia  de  la  fortuna ,  en  todo  lo 
demás  tan  adversa ;  porque  sogun  el  extremo  á  que  lia- 
bian  llegado  las  pasiones,  en  gran  peligro  estaban  de 
ser  disuelüís  á  denuestos  6  improperios,  ctnno  lo  fué 
por  Cromwell  vuestro  largo  parlamento ;  ó  á  bayoneta- 
zos, como  el  consejo  de  los  Qninientos  porBuonaparte. 
Luego  que  los  franceses,  con  la  deserción  de  los  ge- 
.  nerales  y  la  desunión  y  disolución  de  nuestras  corlas 
fuerzas,  tuvieron  allanado  el  camino  y  quitados  los  es- 
torbos que  se  les  podían  oponer,  dieron  toda  actividad  á 
los  preparativos  de  ataque  contra  la  plaza ,  y  se  dispu- 
sieron ú  embestiría.  Entonces  el  duque  de  Angulema 
se  presentó  en  las  líneas ,  para  que  la  guerra -se  termi- 
nase bajo  sus  inmediatos  auspicios.  Mas  antes  de  for- 
malizar el  ataque  quiso  probar  el  camino  de  la  nego- 
ciación, y  enviar  una  carta  al  Hoy,  en  que  le  advertía  de 
las  intenciones  de  Luis  XYIH.  Estas  eran  que  restitui- 
do Fernando  VII  á  la  libertad ,  concediese  una  amnistía 
general  á  sus  vasallos;  que  acabase  los  rencores  y  res- 
tituyese la  paz  y  tranquilidad  á  sus  estados,  y  además 
convocase  las  Cortes  según  las  formas  que  babían  teni- 
do en  lo  antiguo,  para  dar  á  su  gobierno  las  bases  ne- 
cesarias do  orden ,  de  confianza  y  de  justicia.  En  segu- 
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rídad  de  esta  oferta  ponía,  además  de  su  palabra^  la 
garantía  de  toda  la  Europa;  y  concluía  inlimanflo  que 
si  en  el  término  de  cinco  días  no  recibía  una  respuesta 
satisfactoria,  se  valdría  de  los  grandeá  medios  de  ata^ 
que  que  tenia  en  su  mano,  y  serían  responsables  de  los 
males  que  sucediesen  los  que  por  atender  á  sus  pasio* 
nes  se  olvidaban  del  bien  público. 

A  esta  intimación  el  gobierno  español  contestó  de  un 
modo  que  no  podia  satísfacor  al  Duque,  ni  continuarse 
la  negociación  á  que  parecia  abrirse  la  puerta  con  ella. 
'  Lo  que  babia  de  positivo  eü  la  propuesta  era  que  el  Rey 
'  Iiabi9  de  ponerse  en  libertad ;  lo  demás  quedaba  sujetó 
á  las  resultas  de  una  mediación,  y  nulo  en  el  caso  de 
que  el  Rey  se  negase  á  ello,  como  efectivamente  lo  haría 
luego  que  estuviese  en  poder  del  otro  partído«¿Qu6 
confianza  tener,  por  otra  parte,  en  la  sinceridad  de  las 
Intenciones  del  Duque  ni  del  rey  de  Francia  su.tio, 
cuando  la  institución  de  la  .Regencia  y  el  retorno  legal 
de  todos  los  abusos,  de  todos  los  privilegios,  de  todos 
los  intereses  antílíbc^rales ,  no  dejaba  arbitrio  á  dudar 
de  qiie  su  verdadero  proyecto  y  su  firme  voluntad  era 
el  restablecerlos  y  consolidaríos?  ¿ A  qué  dejar  restau- 
rar un  estado  de  cosas  que  no  habia  de  tener  duración?  • 
£1  decreto  de  Ándájar  podia  prometer  alguna  mayor 
seguridad  respecto  de  la  amnistía;  mas  prescindiendo 
de  las  dificultades  y  estorbos  ique  habría  seguramente 
después  para  su  perfecto  cumplimiento,  esta  sola  razón 
no  bastaba  para  capitular  con  decoro*,  mayormente  no 
habiéndose  probado  todavía  la  suerte  de  las  armas.  In- 
'  útil  era  haber  apurado  los  medios  que  presentaba  Cádiz 
y  que  habia  reunido  el  Gobierno  para  los  preparativos 
de  defensa^  inútil  la  formación  del  cuerpo  de  tropas  que 
allí  estaba ,  inútil  el  armamento  de  fuerzas  sutiles;  inú- 
til, en  fin,  cuanto  se  habia  hecho  y  podía  hacerse  aun, 
si  á  la  primera  insinuación  el  Gobierno  rcndia  las  armas 
y  se  entregaba  á  partido.  Por  último,  aunque  él  se  incli- 
nase á  ello ,  restaba  saber  si  se  lo  permitía  la  opinión, 
que  entonces  debía  tener  una  preponderancia  tan  gran- 
de en  las  operaciones  del  Gobierno.  Pero  ni  el  pueblo 
de  Cádiz,  todavía  ufano  en  el  crédito  de  invencible, 
adquirido  por  la  plaza  en  la  otra  guerra ;  ni  las  tropas 
que  á  la  sazón  hi  guarnecían,  no  probadas  aun ,  y  con- 
fiadas en  la  fuerza  de  su  posición ;  ni  el  inmenso  con- 
curso de  liberales  refugiados  en  Cádiz,  la  mayor  parte 
exaltados  y  altamente  comprometidos ;  ni,  en  fin,  el  con- 
cepto público  de  los  amantes  que  tenia  la  libertad  den- 
tro y  fuera  de  Espeíua,  estaban  preparados  para  una 
transacción  repentina.  ¿Se  expondría  el  Gobierno,  apre- 
surándose á  tomarla  antes  de  tiempo,  á  ser  tachado 
por  todos  como  traidor  á  la  causa  pública  y  malogrador 
de  tan  buenas  disposiciones?  ¿Daría  lugar  á  que  la  te- 
merídad  y  miras  siempre  desatinadas  del  bando  exalta- 
do preparase  con  este  motivo  una  reacción  intestina, 
cuyas  funestas  consecuencias  serían  tan  difíciles  de  cal- 
cular como  imposibles  de  contenerse? 

Estas  razones,  con  otras  que  seria  fácil  añadir,  híl;ic- 
ron  interrumpir  la  nogociaci(m  por  entonces,  y  la  de- 


MAXUEL  JOSÉ  QUIiNTAPÍA. 

cisión  de  las  cosas  se  dejó  al  arbitrio  de  la  fuera.  Ha 
ya  en  aquel  tíempo,  milord,  el  cQoflícto  no  podia  dorv 
mucho  ni  la  victoría  estar  en  duda.  La  facilidad  c« 
que  los  franceses  atacaron  y  tomaron  el  Trocadero,  k 
hicieron  después  dueños  del  fuerte  de  Santipetri.r 
bombardearon  por  fin  á  Cádiz,  hizo  caer  de  éam» 
üi  los  mas  valientes  y  desengañó  á  los  mas  ilusos.  Yiét 
entonces  á  no  poderse  dudar  que  los  medios  de  ataqie 
eran  infinitamente  mayores  que  los  de  defensa,  jfs 
la  resistencia  era  imposible  i.  En  los  intervalos  de  ais 
diferentes  operaciones  se  volvió  á  parlamentar.  Ibsd 
duque  de  Angulema  ponía  siempre  por  condidoD  pri- 
mera  y  absoluta  que  el  Rey  fuese  puesto  en  libertad,? 
dejaba  lo  demás  como  objeto  de  mediación  ó  ínter» 
síon  posterior.  Esto  nó  contentaba  á  los  constitodoai- 
les,  que  anhelaban  una  promesa  positiva  y  eipreade 
hacerse  inmediatamente  un  arreglo  político  en  el  tém, 
que  conciliase  en  algtm  modo  los  intereses  de  los  da 
partidos  y  dejase  á  la.  nación  alguna  apariencia  de  li- 
bertad. A  cada  poso  que  m  daba  y  á  cada  respuesta  que 
venia ,  el  Ministerio  consultaiMi  á  las  Cortes,  y  hs  C«r- 
tes  -de  ordinario  dejaban  el  negocia  al  arbitrio  y  pn- 
dencia  del  Gobierno.  Unos  y  otros  repugnaban  caror 
con  el  desaire  y  con  la  mengua  de  autorizar  con  su  wu 
y  con  su  firma  la  abolición  de  la  libertad  y  la  esdavitad 
de  su  país. 

La  repugnancia  era  mayor  y  mas  firme  de  parte  dd 
Ministerio :  estaba  á  su  frente  el.  impávido  Calatnn, 
•á  quien  mas  que'á  nadie  amargaba  aquella  transaedeB 
dolorosa.  Cierto  de  los  sinsabores  y  dificultades  que  k 
oguardaban  eta  el  puesto  peligroso  á  que  le  llamó  n 
patria ,  se  habia  encargado  del  ministerio  en  SeriDi,y 
se  habia  mantenido  en  él  con  la  entereza  y  tesón  pro- 
pios de  su  carácter  firme  y  decidido.  Sin  duda  se  pro- 
•  puso  acompañar  y  asistir  á  la  agonizante  libertad,  il 
modo  que  un  hombre  virtuoso  acompaña  y  osiste  eo  el 
último  trance  á  su  amigo ^  y  aunque  despedazado  ooi 
el  sentimiento  y  penetrado  de  horror,  le  consuela  j  le 
sostiene  animosamente  hasta  el  momento  en  que  es- 
pira. 

Jamás  puse  la  vista  entonces  sobre  este  hombre  mag* 
nánimo  y  resuelto,  y  sobre  tantos  otros  sugetos  de  so 
misma  categoría,  que  no  me  llenase  de  dolor,  de  admi- 
ración y  de  respeto.  Sus  miras ,  sus  pasos  todos  en  li 
carrera  política  habían  sido  dirigidos  por  el  amor  á  li 
justicia,  por  la  pasión  de  la  libertad,  por  el  celoliáciid 
bien  y  el  honor  de  su  país :  la  causa  que  defendían  en 
la  causa  general  de  las  naciones  de  Europa,  interesadv 

<  Las  fuerzas ''naTalcs  de  los  españoles  eran  un  naWo,  dos  kn- 
gantines  y  treinta  cañoneras;  las  terrestres  apenas  llegaban á  ¿iú 
mil  hombres  de  diversas  sArmas,  y  no  todos  de  bnena  calidad, y 
con  ellos  era  preciso  cabrir  toda  la  periferia  de  la  isla  pdiUn, 
qae  necesitaba  para  estar  regularmente  defendida  de  otros  das 
tantos  mas.  Los  enemigos  bloqueaban  el  puerto  de  Ciáiz  coa  ca- 
torce boques  mayores  de  guerra,  amagaban  bombear  y  caiiAeaf 
la  plaza  con  mas  de  ochenta  barcos  armados  y  nn  ejército  4e 
veinte  mil  hombres  dispuestos  á  atacar  las  lineas  de  tierra  y  i  b- 
marlas  por  asalto.  A  esto  debe  agregarse  un  repuesto  iaiMasoée 
municiones  de  guerra  y  la  abundancia  de  todo ,  mieolras  a  CMb 
todo  escaseaba-,  sin  haber  de  dónde  ni  cómo  repoaerto. 
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todas  en  no  consentir  este  bárbaro  y  brutal  derecho  de 
intervención ,  que  amenaza  esencialmente  su  indepen- 
dencia y  prosperidad;  y  los  hombres  y  la  fortuna  se 
mostraban  conjurados  á  porfía  en  derribar  todos  los 
cálculos  de  su  prudencia  y  todas  las  esperanzas  de  su 
buen  deseo.  Velan  ¿  su  patria  abandonada  del  mundo, 
8¡n  probabilidad  la  mas  mínima  de  socorro  alguno,  ni 
siquiera  de  una  mediación  útil  y  honrosa;  veíanse  asi 
mismos  acusados  de  los  unos  porque  liabian  hecho  la 
.guerra,  de  otros  porque  hacían  la  paz;  censurados  y 
vilipendiados  de  todos,  y  nadie  poniéndose  en  su  ardua 
y  extraordinaria  situación.  Y  sin  embargo,  olvidados  do 
su  peligro  propio,  puesta  la  imaginación  solo  en  las 
desgracias  públicas ,  se  los  encontraba  con  semblante 
sereno  y  con  frente  resuelta  en  aquella  larga  agonía. 
¡Ahmilordl  los  oligarcas  de  Europa,  rebosando  en 
riquezas,  nadando  en  delicias  y  agoviados  de  honores, 
pueden  pavonearse  y  ostentar  su  insolente  triunfo  áe^ 
lante  de  los  reyes  que  los  pagan  y  de  la  muchedumbre 
estúpida  que  los  admira;  pero  mostrarse  ni  tan  gnuw 
des  ni  tan  nobles  á  los  ojos  de  la  razón  y  de  la  virtud , 
eso  no. 

Entre  tanto  el  aprieto  iba  creciendo  por  momentos : 
(altaba  en  las  tropas  el  valor,  y  ya  flaqueaba  jbu  fideli- 
dad ;  los  bastimentos  se  apuraban,  y  aquel  grande  ve- 
cindario sobrecogido  de  terror  con  los  preparativos  de 
un  ataque  general  por  tierra  y  mar  que  estaban  hacién- 
dose ¿  su  vista,  y  con  los  de  otro  bombardeo  mas  des- 
tructor y  enconado  que  el  primero.  Viéndose  pues  ya 
en  aquel  estrecho,  y  conociendo  que  prolongar  la  re- 
sistencia era  una  temeridad  insensata,  expuesta  á los 
males  mas  horribles,  y  sin  esperanza  y  sin  objeto ,  los 
constitucionales  determinaron  ceder,  y  lo  que  apare- 
cerá mas  singular  es»  que  cedieron  abandonándose  á  la 
discreción  y  voluntad  del  Rey,  al  cual  manifestaron  que 
dispusiese  su  salida  como  y  cuando  lo  tuviese  á  bien. 
£1  lo  arregló  tranquilamente  con  los  ministros  consti- 
tucionales, y  todo  estuvo  preparado  para  la  mañana  del 
dia  30  de  setiembre. 

Jamás  Femando  Vil  tuvo  un  trato  mas  afable ,  mas 
confiado ,  y  hasta  mas  afectuoso  con  ellos,  que  desde 
que  la  fortuna  empezó  á  inclinar  la  balanza  en  su  favor. 
Sea  que  amaestrado  por  la  adversidad,  no  quisiese  eno- 
jar á  aquellos  en  cuyo  poder  se  hallaba,  todavía,  sea 
que  el  gusto  de  irse  á  ver  Ubre  y  á  mandar  absorta- 
mente le  adobase  la  voluntad  y  le  concillase  aquel  buen 
humor,  él  se  chanceaba  al  hablarlos,  los  consultaba, 
accedía  fácilmente  á  lo  que  le  pedían ,  los  aseguraba  y 
les  hacía  promesas  para  en  adelante.  Diríase,  según  sus 
demostraciones,  qye  se  iba  de  Cádiz  á  pesar  suyo  y  que 
se  separaba  de  sus  ministros  contra  su  voluntad.  Al 
recelo  que  ellos  le  mostraban  de  que  diese  oídos  al 
partido  contrarío  y  volviesen  las  tempestades  y  perse- 
cuciones de  los  seis  anos,  mostraba  impacientarse  y 
afligirse  de  que  le  tu\iesen  por  tan  inhumano  y  tan 
sandio  que  no  estuviese  ya  desengañado  de  loque  eran 
los  partidos,  y  de  las  dificultades ,  pesadumbres  y  des- 


gracias que  había  acarreado,  tanto  á  la  nación  como  á 
él  mismo,  el  espíritu  de  persecución  y  de  encono  que 
le  habían  hecho  seguir  desde  el  año  de  i  4.  Tanto 
hizo  en  fin ,  tanto  dijo,  que  él  los  persuadió  de  su  sin- 
ceridad y  buena  fe ;  y  cuando  le  vieron  firmar  el  ma- 
nifiesto que  le  presentaron  para  anunciar  á  los  espa- 
ñoles su  salida  de  Cádiz ,  dándoles  palabras  de  conci- 
liación ,  de  olvido  y  de  consuelo,  no  entró  en  ellos  la 
menor  duda  de  que  cumpliese  á  la  letra  lo  que  allí  les 
prometía ;  con  tanta  mas  razón ,  cuanto  (A  se  había 
quedado  con  la  minuta ,  había  hecho  en  ella  las  en- 
miendas que  le  parecieron,  y  habiendo  tachado  la  cláu- 
sula entera  sobre  instituciones  liberales,  dio  por  razón 
que  aquello  no  estaba  en  su  mano,  y  que  no  quería  que 
se  prometiese  allí  mas  de  lo  que  él  podía  y  quería  cum- 
plir por  sí  mismo.  El  disimulo  no  puede  ser  mas  pro- 
fundo ni  nevarse  mas  allá.  ¿Quién,  milord,  los  enseña 
tanto  á  los  que  todo  lo  demás  ignoran?  ¿Da  por  ventara 
la-naturaleza  á  los  reyes,  como  á  los  otros  seres  vivien- 
tes, un  instinto  propio  paro  la  conservación  de  su  po- 
der, ei  cual  se  compone  de  dos  elementos  esenciales, 
violencia  y  artificio? 

Llegó  en  fin  la  mañana  del  30,.  y  á  la  hora  designada 
d  Rey,  por  entre  las  filas  de  los  milicianos  tendidos  en 
el  paso,  salió  del  palacio  que  ocupaba  al  embarcadero, 
donde  le  esperaba  la  falúa.  Seguíale  su  familia,  su  pe- 
queña corte  y  los  militares  de  graduación  quehabía  en 
la  plaza,  que  fueron  á  despedirse  de  él  y  á  acompañarle 
hasta  el  mar :  el  general  Valdés  era  quien  mandaba  la 
falúa,  teniendo  entonces  que  conducirle  al  Puerto  como 
comandante  de  la  bahía,  del  mismo  modo  quo  antes  en 
calidad  de  regente  le  habia  conducido  á  Cádiz;  y  en 
una  ocasión  y  en  otra  su  imperturbable  frente  no  dejó 
de  mostrar  por  un  momento  siquiera  la  entereza  y 
«resolución  de  su  generoso  carácter.  El  mar  estaba  so- 
reno,  el  viento  encalma,  el  sol  escondido  entre  celajes, 
y  el  color  del  dia  pardo  y  oscuro,  como  disponiendo  los 
ánhnos  á  la  gravedad  y  á  la  melancolía.  Un  numeroso 
gentía coronaba  la  muralla,  atento  al  espectáculo  qm 
presentaba  aquel  extraño  desenlace.  Embarcado  el  Roy, 
la  chusma  antes  de  zarpar  dio  los  vivas  de  ordenanza, 
á  los  cuales  ni  el  muelle  ni  la  muralla  respondieron. 
Los  concurrentes  se  liabian  ya  vestido  el  lulo  de  los 
bienes  que  perdían ,  y  no  quisieron  degradar  su  duelo 
con  unos  aplausos  y  unos  vivas  falsos,  inconsecuentes, 
y  por  lo  mismo  viles.  Quien  leyera  en  sus  ojos  y  oyera 
entonces  sus  palabras  hallaría  mas  sorpresa  que  con- 
goja, mas  indignación  quo  pena.  Veíanle  ir,  y  no  se 
acordaban  de  los  males  que  les  podía  hacer  después; 
veíanle  ir,  y  no  perdían  la  memoría  de  la  constante  su- 
períorídad  que  siempre  habían  tenido  sobre  él ;  veíanlo 
ir,  y  le  contemplaban  mas  como  mísero  tránsfuga  quo 
como  poderoso  monarca.  La  libertad,  milord,  al  des- 
amparar entonces  el  horizonte  español,  dejaba  todavía 
algunos  rayos  tras  dfc  sí,  y  con  sus  débiles  reflejos  daba 
algún  lustre  y  nobleza  á  esta  últhna  escena  do  nuestra 
triste  revolución. 
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CARTA  DÉCIMA. 


ISdc  abril  de  1834. 


Vuestro  Principo  Ncpro,  niilord ,  pudo  en  las  olas  de 
la  guerra  y  de  lu  victoriu  traer  ul  rey  don  Pedro  á  Castilla ; 
pero  al  reponerlo  cu  su  trono  ¿  pudo  por  vbDtura  repo- 
nerle en  ul  corazón  de  sus  vasallos?  Esto  no  estaba  en 
su  mano.  £1  monarca  restablecido,  sordo  &  los  prudcn* 
tes  consejos  de  su  generoso  defensor,  se  entrc^'ó  todo  á 
la  ferocidad  de  su  carácter  implacable ,  y  siguiendo  el 
curso  de  sus  venganzas  atroces ,  vino  á  dar  bien  pronto 
en  el  despeñadero  donde  perdió  el  cetro  con  la  vida. 

Yo  no  pretendo  con  esto  comparar  al  rey  Femando  Vil 
con  el  rey  don  Pedro,  y  mucbo  menos  al  duque  de  An- 
gulema con  vuestro  magnánimo  Eduardo.  Comparo  las 
situaciones,  y  al  ver  lus  mismos  procedimientos  y  el 
mismo  desconcierto ,  no  será  extraño  que ,  en  las  cosas 
á  lo  menos,  ya  que  no  en  las  personas,  se  sigan  ios  misr 
mos  resultados  y  una  catástrofe  igual. 

Los  ofertas  de  Luis  XVIII  sobre  instituciones  libera- 
les, igualmente  que  las  de  su  general,  eran  sin  duda  al- 
guna vanas  ó  ilusorias :  medios  empleados  para  vencer, 
que  á  nada  obligan  después  de  liaber  vencido.  Pero  á  lo 
menos  suponian  una  cosa,  y  es  que  en  España  y  Europa 
la  opinión  contra  la  restauración  completa  del  absolu- 
tismo era  bastante  fuerte  para  obligar  á  estas  aparien- 
cias do  contemplación  y  de  respeto.  ¿Es  de  suponer, 
milord,  que  esta  opinión  baya  ido  á  Uienos  con  la  vic- 
toria del  duque  de  Angulema  y  con  la  conducta  que  c\ 
gobierno  del  rey  de  España  ba  tenido  después  de  la 
restauración?  Si  en  vez  de  ir  á  menos  ba  ido  á  mas, 
como  es  tan  probable,  ¿vale  tan  poco  en  la  balanza,  que 
no  merezca  ser  algún  tanto  considerada  ?  El  Rey,  salídu 
apenas  de  Cádiz ,  da  por  nulo  cuanto  él  mismo  babia 
liedlo  desde  el  año  20,  y  coníiniia  cuanto  babia  lic- 
clio  la  regencia  de  Madrid,  manifestando  así  que  se 
pono  otra  vez  al  frente  de  un  ¡mrlido,  y  que  se  entrega 
del  todo  al  arbitrio  y  dirección  de  la  facción  servil  mas 
grosera,  como  antes  babia  estado  siniendo  do  instru- 
mento á  la  mas  exaltada  facción  bberal.  Üe  un  extremo 
¿otro extremo  ;  y  la  disolución  del  ejército  en  térmi- 
nos tan  duros  y  desconsolados ,  la  proscripción  mas  ab- 
soluta de  todos  losqueliabian  procedido  según  el  orden 
anterior,  la  expatriación  de  tantos  sugetos  notables  por 
su  liabilidud,  sus  virtudes  ó  sus  riquezas;  el  decreto  de 
purilicacioiies ,  cuyo  tenor  no  deja  medio  alguno  entre 
el  envilecimiento  y  la  miseria;  el  tono  boslil  y  enco- 
nado de  cuaiilas  providencias  se  expiden,  todo  descubre 
mas  bien  un  «'spíritu  de  monopolio  y  de  venganza  que 
de  orden  y  de  gobierno ,  y  liace  ver  á  los  ojos  de  la  Eu- 
ropa que  lo  que  acaba  de  suceder  en  Ebpaña  es  una  vi- 


cisitud de  revolución  qñe  continúa,  maslnaqvd 
riodo  do  una  revolución  que  se  termina. 

Asi ,  milord ,  la  Constitución ,  que  abaixkniii  i 
propias  fuerzas  tal  vez  hubiera  perecido  en  el  nrf 
de  nuestras  pasiones  y  partidos,  y  fuera  uKidsiha 
un  instrumento  inútil,  ha  tomado  la  importaoaé 
cien  mil  extranjeros  que  han  venido  á  destnártii 
los  cincuenta  mil  que  han  quedado  ú  sosten»  dp 
arbitrario.  Los  españoles,  mal  gobernados,  desm 
tos,  divididos,  volver&n  sin  cesar  los  ojos  al  astni 
acaban  de  perder,  corao  el  único  remedio  de  as 
les;  el  resorte  violentado ,  adquiriendo  mas  fixm 
la  misma  compresión ,  saltará  con  doble  impeta.T 
no  quererles  conceder  nada,  volverán  á  aspinrilt 
Yo  prescindo  de  si  lo  conseguirán  ó  no;  peroMM 
es  menos  cierto  que  el  estado  presente  sof^esipn 
sito  para  producir  agitaciones  sin  término  t  dfssn 
incalculables. 

No  es  mi  ánimo,  milord  y  insistir  en  las  coasea 
eias  de  este  funesto  acontecimiento.  Yo  Ijeqfoeridel 
quejar  la  marclia  de  los  sucesos  y  la  serie  de  lasa 
por  donde  el  sistema  constitucional ,  desde  so  ra 
ración  en  el  año  20,  ha  venido  á  caer  en  el  de  S3. : 
lia  sido  el  argumento  de  mis  cartas  antemres. 
todavía  os  llamo  la  atención  en  esta  úllimí, »] 
terminar  nuestra  discusión  con  algunas  coofiden 
nes  generales  que  arrojan  de  sí  los  mismos  hiáa 
(jue  be  dejado  para  este  lugar  como  mas  oportoM 
en  otra  parte. 

No  bay  duda  que  en  una  contienda  donde  set?i 
de  un  interés  tan  trascendental  los  españoles  do  be 
manifestado  ul  parecer  todo  el  carácter  y  valor 
convenia.  Pero  vos  sabéis ,  milord, que  elcañtfi 
forman  la  educación  y  las  instituciones ,  y  qw  i 
otra  cosa  nos  faltaban,  pues  la  Constitución,  tiom 
tómente  planteada  y  tan  prontamente  destniiih.tf 
dia  en  tan  poco  tiempo  producir  estos  frutos  sil 
bles.  En  cuanto  al  valor,  hay  menos  disculpa ih 
dad ;  y  los  franceses ,  que  según  la  expeneacia  i 
otra  guerra ,  debieron  temer  tras  de  cada  cem> 
partida  y  tras  de  cada  mata  un  tiro,  se  habrán c 
villado  sin  duda  de  haber  atravesado  la<  dosñ 
leguas  que  bay  desdo  el  Vidasoa  hasta  Cádiz  ¿i  i 
un  tropiezo,  sin  bailar  un  obstáculo,  sin  habfr,ro 
cirio  asi ,  disparado  un  fusiL  En  esto,  si  no  bar  n 
f:loria  para  olios,  bay  ciertamente  iniinito  opniÍ4o 
nosotros.  Mas  no  creo  que  deba  todo  atriboirst'á 
calidad  vil  que  se  llama  cobardía. 
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De  parle  del  pueblo,  aun  de  aquel  que  se  llunaba 
ndicto  ¿  la  libertad ,  ora  en  vano  esperar  mayor  ahinco 
en  la  defensa.  Primero,  porque,  como  ya  os  be  dicho,  no 
podía  haber  tomado  todavía  hacia  una  institución,  cual- 
quiera  que  ella  fuese ,  aquella  adhesión  fuerte  que  90 
necesita  para  resolverse  á  los  fn^mies  sacriGcios  con- 
siguientes á una  guerra  nacional.  Segundo, porque,  des- 
contento y  disgustado  del  rumbo  que  las  cosas  siguie* 
ron  desde  el  segundo  año,  se  relnyo  de  empeñarse  en 
una  causa  que  tenía  mas  el  aire  de  interés  de  partido 
que  de  interés  público  y  nacional.  Tercen),  porque  se 
confió  en  las  palabras  y  promesas  que  al  principio  se 
propalaron ,  y  creyó  que  mientras  menos  durase  la  lu- 
cha ,  mas  pronto  se  verificaría  su  cumplimiento,  y  no 
quiso  obstinarse  en  sostener  á  tanta  costa  un  orden  po- 
lítico que  iba  á  ser  sustituido  por  otro,  con  bases  igual- 
mente liberales ,  aunque  bajo  otras  formas  menos  ofen- 
sivas. 

En  las  tropas  es  mas  de  extrañar  esta  falta  de  resolu- 
ción y  decaimiento  do  ánimo.  Mas  el  valor  que  arrostro 
los  peligros  se  funda  muy  príuci{)almente  en  la  confianza 
de  salir  cou  el  intento  que  se  propone;  sin  esta  confianza 
desmaya  naturalmente  y  se  anonada  del  todo.  Yo  qui- 
siera preguntor  á  nuestros  detractores ,  ¿qué  valor  po- 
día esperarse  de  tropas  recien  levantadas  y  conducidas 
por  jefes  que  antes  de  irlas  á  mandar  estaban  ya  ren- 
didos ,  y  que  no  lucieron  mas  que  destruir  la  esperanza 
y  seguric^d  en  el  corazón  de  soldados  y  oficiales? 

Era  muy  difícil  también ,  y  lo  será  por  mucho  tiempo 
todavía,  organizar  en  España  un  ejército  que  merezca 
el  nombre  de  tal ,  no  precisamente  por  los  requisitos 
materiales  que  exige,  ni  por  la  instrucción  y  ejercicios, 
sino  por  el  espíritu  y  la  disciplina.  Desde  que  el  prín- 
cipe de  la  Paz  quiso  atraer  á  sí  mismo  el  respeto  y  la  ve- 
neración profunda  debidos  al  Monarca  y  á  la  monarquía; 
desde  que  se  hizo  generalísimo  sin  haber  sido  mas  que 
un  guardia  de  Gorps,  y  almirante  sin  babor  visto  navios 
masque  en  las  pinturas  ó  en  los  puertos;  desde  enton- 
ces, milord,  falta  á  nuestros  niilitarcs  un  centro  común, 
un  resorte  moral  que  los  domine  ó  los  dirija,  sea  hom- 
bro á  quien  temer  y  respetar,  sea  cosa  que  conservar  ó 
adquirir.  No  hay  que  buscar  en  ellos  ni  patria,  ni  disci- 
plina, ni  subordinación ,  ni  ambición  política ,  ni  aun 
espíritu  de  codicia  y  do  rapiña,  que  á  las  veces  suple  por 
las  demás  virtudes  marciales.  Lu  manera  conque  se  hizo 
la  guerra  de  la  Independencia  generalizó  este  desorden, 
y  los  seis  años  de  tiranía  con  los  tres  de  constitución  no 
han  hecho  después  mas  que  aumentarle  y  darle  consí^ 
lencia.  Animados  pues  de  miras  y  motivos  enteramente 
diversos  y  á  veces  encontrados,  ¿qué  extraño  es  que 
generales ,  oficiales  y  soldados  no  se  hayan  entendido 
entre  sí ,  no  liayan  tenido  la  confianza  recíproca  nece- 
saria para  la  actividad  y  seguridad  de  los  planes  y  ope- 
raciones ,  y  que  hayan  faltado  muchos  á  la  defensa  pú- 
blica^ no  por  falta  de  valor,  sinu  de  buena  inteligencia, 
dü  combinación  y  de  orden  ? 

Un  hombre  extraordinario,  superior  cicosivamcutcá 


los  demás,  y  que  con  la  fuena  de  so  carácter,  con  la 
grandeza  de  sus  talentos  y  con  la  fortuna  de  sus  pri- 
meras empresas  subyugase  el  respeto  y  la  admiracioD 
universal ,  era  el  solo  que  podía  en  las  circunstancias 
dadas  crear  un  ejército  de  estos  elementos  diversos  y 
remediar  tan  grave  mal.  Vosotros  tuvisteis  vuestro 
Cromwel,  los  americanos  su  Wasliington,  los  franceses 
su  Napoleón.  Nuestro  país ,  mílord ,  no  produce  esta 
clase  de  hombres :  nosotros  somos  mas  iguales;  nadie 
descuella  entre  los  demás.  Fenómeno  singular  quizá  en 
la  historia  de  los  pueblos,  llevar  diez  y  siete  años  do  re- 
volución, de  agitación  y  de  pasiones ,  y  no  haber  apa- 
recido ni  uno  siquiera  de  estos  grandes  caracteres.  ¿  Es 
esto  un  bien?  Es  un  mal?  Yo  no  me  atrevo  á  decirlo; 
pero  sí  la  falta  de  estos  personajes  extraordíarim  nos 
libertaba  del  peligro  de  ser  subyugados  por  ellos,  tam- 
bién es  cierto  que  no  ha  dado  heroísmo  á  nuestros  es- 
fuerzos, y  que  hemos  vuelto  á  caer  cu  el  fango  do  que 
habíamos  intentado  libertarnos. 

No  han  dejado  sin  embargo  on  esta  época  misma  de 
saltar  ya  aquí  ya  allá  algunas  centellas  del  valor  anti- 
j  guo :  otra  prueba  de  que  lo  quo  ha  faltado  principal- 
mente á  los  constitucionales  para  hacer  una  defensa  dig- 
na del  objeto  y  digna  del  nombre  español,  han  sido  jefes 
resueltos  y  capaces,  y  mayor  confianza  en  el  éxito  final 
do  los  acontecimientos.  Con  valor,  con  audacia  y  con 
actividad,  al  [uisoque  con  una  ventaja  notoria,  ostálw- 
mos  sosteniendo  año  y  medio  había  la  guerra  quo  nos 
hacían  los  facciosos,  auxiliados  y  reparados  siempre  on 
sus- pérdidas  por  la  alevosía  francesa.  La  defensa  do 
Pamplona,  la  de  San  Sebastian  fueron  llevadas  al  punto 
que  prescribe  el  mas  delicado  pundonor,  y  serian  con- 
tudas con  aplauso  en  los  fastos  de  cualquier  ilustro 
guerra.  Las  plazas  de  Cartagena  y  Alicante ,  aunque 
abandonadas  por  el  ejército  del  distrito  y  por  su  general 
DaUesteros ,  que  luego  por  uno  de  los  artículos  de  su 
capitulación  concertó  se  entregasen  á  los  franceses, 
desobedecieron  esto  pacto  pusilánime,  so  mantuvieron 
firmes  contra  todas  las  amenazas  y  sugestiones  del  ene- 
migo. Surendicion  no  se  verificó  hasta  uoviembrocuando 
ya  todo  estaba  allanado,  y  sus  bizarros  gobernadores, 
al  ceder  unos  puntos  que  ya  era  imposible  sostener,  fied- 
les á  sus  principios  de  libertad  y  do  honor,  dejaron  el 
¡mtrio  suelo  por  no  rendir  vasallajo  á  la  tiranía  ^ 

Por  último,  aunque  no  tuviéramos  otra  cosa  quo  opo- 
ner á  esto  descrédito  que  Icl  memorable  campaña  del 
general  Mina  en  Cataluña,  bastaría  ¡Mira  salvamos  do 
ese  concepto  de  cobardía  y  de  incapacidad  militar  con 
que  se  nos  arguye.  Vos  sabéis,  mílord,  cómo  esto  hom- 
bre ,  verdaderamente  insigne ,  fué  enviado  el  año  ant<^ 
rior  á  aquella  provincia,  cuyos  ámbitos  recorrian  sobro 
cincuenta  mil  facciosos,  y  donde  las  fuerzas  militares 
opuestas  á  ellos  estaban  desorganizadas,  mal  animadas, 
y  se  puede  decir  que  abatidas.  El  llegó :  organizó  y  dis- 

i  Eran  i  la  Mzon  gobernadores  militares,  de  Pamplona  Do»  Ra- 
món Sancbez  Salvador,  de  san  Sebastian  Don  Alejandro  Odonrll,  de 
Cartageaa  llon  Vlc«Dt«  Soacbo,  de  AUraaie  d  ooreael  th  l*iMo. 
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ciplinó  su  ejercito,  pacificó  la  provincia,  parte  por  las 
annas ,  parte  por  negociación ;  ,tomó  las  plazas  de  Cas- 
tellfuliit  y  de  Urgel,  donde  los  facciosos  se  habían  for^ 
talecido ,  y  lanzó  del  territorio  español  la  ignominia  de 
aquella  intrusa  y  ridicula  regencia.  Entraron  después 
los  enemigos  con  fuerzas  muy  superiores  á  las  suyas, 
y  él  mantuvo  el  campo  con  el  corto  ejército  que  le  que- 
daba después  de  guarnecidas  las  plazas,  sin  que  los 
franceses  pudiesen  comprometerle  á  dar  acción  ningu- 
na, que  ya  no  podía  empeñarse  con  ventaja.  Al  fin  se 
encerró  en  Barcelona,  y  allí  mantuvo  su  estandarte  le- 
vantado hasta  que  rendido  Cádiz  y  destruido  el  gobierno 
constitucional,  supo  hacer  una  capitulación  honrosa, 
en  que  pareció  mas  bien  dar  la  ley  que  recibirla.  Único 
general  acaso  que  ha  acrecentado  su  gloria  en  una 
guerra  en  que  no  ha  vencido;  respetado.dentro  y  foera 
de  su  pafs ,  y  viendo  que  ya  no  habia  ni  iwtría  ni  liber- 
tad, ha  dejado  nuestro  suelo,  llevándose  en  depósito 
consigouna  granpartedelhonorespañol.  El,  milord,está 
ahora  entre  vosotros,  y  en  los  aplausos  y  aclamaciones 
que  recibió  al  llegar,  y  en  el  aprecio  y  estimación  que 
no  dudo  conserve  mientras  viva,  recibirá  la  recompensa 
debida  al  valor  y  á  la  constancia,  siendo  ejemplo  á  tan- 
tos otros  del  camino  que  debieron  seguir  para  conser- 
var su  honor  sin  tacha,  aun  cutodo  tuviesen  la  desgra- 
cia de  ser  vencidos.  Virtulem  videant,  vUatmoantque 
relicta. 

Mas  no  porque  la  defensa  de  la  Constitución  haya 
sido  inadecuada  al  grande  interés  que  estaba  por  me- 
dio, debe  deducúse  que  la  nación  no  quería  aquel  régi- 
men ú  otro  cualquiera  fundado  sobre  bases  liberales. 
Estaconsecuencia,  milord,  suponiéndola  hecha  de  buena 
fé  y  sin  malicia,  es  híja.de  la  ignorancia  en  que  gene- 
ralmente se  está  sobre  nuestra  posición  y  nuestro  ca- 
rácter. Los  extranjeros,  que  no^se  quieren  tomar  el  tra- 
bajo de  estudiamos  y  conocemos  bien,  nos  juzgan  ne- 
cesariamente mal.  Hoy  nos  tienen  por  masque  hombres, 
y  mañana  nos  degradan  mas  allá  de  la  condición  de  bes- 
tias. Si  tienen  por  voto  nacional  los  gritos  de  la  canalla 
de  los  pueblos,  que  al  son  de  los  panderos  y  sonajas  de 
lasramerillas  pagadas  para  ello  salían  á  recibir  al  Rey 
pidiéndole  cadenas,  inquisición  y  castigos,  en  tal  caso 
merecen  muy  bien  entrar  en  la  comparsa  y  gritar  tam- 
bién con  aquel  torbellino  de  energúmenos  atroces.  La 
nación  no  ha  querido  ni  quiere  ni  puede  querer  nunca 
semejante  bmtalidad.  Enpinguna  provincia :  ¿qué  digo 
provincia?  En  ninguna  ciudad  se  ha  organizado  por  sí 
misma  la  desobediencia  ai  gobierno  constitucional ;  nin- 
guna puede  decirse  que  se  ha  levantado  contra  él  hasta 
•que  era  ocupada  por  las  divisiones  francesas  ó  por  las 
bandas  de  los  facciosos.  Mientras  no  llegaba  este  auxi- 
lio los  realistas  no  podían  contar  con  aquel  conjunto  y 
reunión  de  voluntades  que  forman  la  opinión  general, 
y  no  eran  mas  que  una  facción,  un  partido.  Los  france- 
ses en  esta  parte  saben  mejor  lo  que  se  hacen :  con  cien 
mil  hombres  entraron  en  España ;  fuerza  doble  mayor 
que  la  que  el  gobierno  español  en  las  circunstancias  de 


entonces ,  por  bienquista  y  establecido  que  fuese,  podía 
levantar  para  su  defensa ;  y  después  de  deshecho  el  ^ 
biemo,  deshecho  el  ejército  y  arrojados  de  Eiptoi 
cuantos  hombres  pudieran  ser  capaces  de  formar  n 
partido  y  hacerse  centros  de  acción;  después  de  re- 
puesto el  Rey  en  todo  el  lleno  de  su  voluntad  absolotí; 
renovada  enteramente  la  administración ,  y  dueños  de 
h  fuerza  los  jefes  del  bando  realista,  todavía  permane- 
cen en  la  Península  cincuenta  mil  extranjeros  pan  on 
dejar  resollar  la  voluntad  española.  ¿Qué  es  esto  tan 
confesar  paladinamente  que  lo  que  se  ha  hecho  y  lo 
que  se  está  haciendo  con  nosotros  es  contra  nuestro 
voto  y  tendencia  general? 

•  Busquen  pues  esos  háhilei  políticos  otras  razones  me- 
jores para  excusar  su  cooperación  indirecta  en  la  violet- 
cia  que  padecemos.  El  diclio  enfático  de  vuestros  mi- 
nistros, que  si  los  españoles  querían  la  Constitudoo, 
ellos  la  defenderían,  y  si  no ,  no  liabia  para  qué  soste- 
nerla á  la  fuerza ,  es  un  soGsma  tan  grosero  como  eme!, 
que  no  tiene  apoyo  en  lo  que  ha  sucedido  antes ,  y  está 
contradicho  con  lo  que  pasa  ahora.  £1  c^so  es  que  nos- 
otros éramos'bastante  fuertes  para  asegurar  nuestra  li- 
bertad contra  todas  las  intrigas  y  embates  (le  dentro,  y 
no  lo  hemos  sido  para  sostenerla  contra  los  de  fuen  y 
dentro  reunidos.  ¿Hay  en  esto  por  ventura  un  moUf » 
tan  grande  de  desprecio  y  de  sarcasmos?  ¿  Qué  hubiera 
sido  de  vosotros  si  aun  después  de  llegar  y  vencer  el 
Stathouder,  saltaran  en  vuestra  isla  cien  mil  alguaciles 
enviados  por  Luis  XIY,  y  se  hubieran  puesto  al  iada  dtl 
destronado  Jacobo  II  ? 

Perdonad,  milord,  mi  temeridad;  pero  me  parece 
que  hubiera  sido  mas  decoroso  para  el  parlamento  io- 
glés  que  no  se  tratara  en  él  de  los  acontecimientos  üc 
España.  Si  nada  importaba  á  los  intereses  generales  «ic 
la  Inglaterra  que  sucumbiese  ó  no  la  libertad  espauola, 
excusada  era  la  discusión  por  inútil ,  y  odiosa  por  im- 
portuna. Pero  sí  algo  importaba,  y  yo  creo  que  mucho, 
la  cuestión  no  ha  sido  ventilada  con  la  detención  y  uá- 
ramieuto  que  correspondía ,  y  nuestra  causa  debió  ex- 
citar allí  mayor  interés  ó  no  excitar  absolutamente  oiih 
guno.  Vos  á  la  verdad  y  vuestros  amigos  la  habéis  sos- 
tenido con  vuestros  excelentes  principios  y  con  la  fraoca 
ingenuidad  que  corresponde  á  vuestro  canácter  y  leoeis 
siempre  de  costumbre.  Los  ministros  al  contrario,  no 
queriendo  manifestar  los  verdaderos  motivos  de  su  coi>- 
ducta,  acaso  por  poco  honestos^,  á  cnantas  razones  b»- 

*  Quién  los  pone  en  la  neeesidatf^de  campHr  compromisos  sf 

teriores  tomados  con  la  liosia  cuando  la  negociación  para  e^U/t- 
bar  la  gaerra  de  oriente;  quién  en  la  aversión  mortal  junda  {kit 
el  gabinete  inglesar  toda  reTolocion  politica  en  favor  de  la  lib«Y- 
.tad,  y  que  parece  es  dn  él  nna  mAiima  de  estado  desde  la  sepan- 
cion  de  sus  colonias;  quién,  por  último ,  en  el  anhelo  qpe  tanto 
tiempo  bi  tiene  aquel  gobierno  de  completar  la  indepeodeoria  y 
emancipación  de  la  América  española.  Esto  úUlmo  ha  sido  h)  mu 
ostensible»  así  por  lo  que  se  d^a  traslucir  en  la  disensión  pari»- 
mentaria,  como  por  las  pretensiones  que  se  han  visto  eotabUdat 
inmediatamente  después  de  la  restauración  del  poder  absoluto.  Yo 
ignoro  si  el  rey  de  España  tendría  particularmente  ofrecida  e a  c>ie 
punto  alguna  cosa  con  anterioridad  para  tener  favorables  ú  los  ni- 
nistros  ingleses.  Pero  después  ha  hecho  moy  bien  ea  neprse  á 
legiUioar  con  sa  eondeseeodeocia  la  excisión  de  aqaellos  doai- 
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tcis  alegado  vosotros ,  tomadas  de  la  equidad  natural, 
de  la  justicia  pública  y  de  la  mas  sana  política ,  lian  coor 
testado  con  sofismas,  con  efugios  y  con  dicterios.  Ui^ 
de  ellos  se  olvidó  hasta  decir  cv  que  e]  gobierno  Inglés 
no  había  de  ser  el  don  Quijote  de  la  libertad  de  los  otros 
pueblos».  Cliiste  ciertamente  bien  insulso,  y  que  no 
parecía  tener  lugar  en  una  deliberación  de  esta  natu- 
raleza. Los  españoles  nos  hubiéramos  contentado  con 
menos :  bastábanos  por  entonces  que  aquel  gabinete  no 
entrase  á  cooperar  con  la  injusticia  de  los  demás,  se- 
gún lo  hizo  en  la  manera  que  pudo  f  bastábanos  que  tu- 
viese suspensa  siquiera  aquella  positiva  declaración  de 
neutralidad,  que  fué  la  señal  fatal  de  la  agresión.  Con 
esto ,  ya  que  no  evitase  la  guerra  ,.nuestro6  enemigos  al 
menos  no  entraran  en  ella  con  tanta  presteza  y  confian- 
za ,  ni  nosotros  con  tanto  desaliento. 

Por  lo  demás ,  en  defender  el  derecho  que  todo  pue- 
blo tiene  á  ser  libre,  en  no  consentir  que  se  esU^blezca 
en  Europa  este  injusto  y  bárbaro  derecho  de  la  inter- 
vención armada ,  en  defender  la  independencia  general 
de  los  estados,  tiranizada  y  amenazada  por  esa  coliga- 
ción de  déspotas,  no  era  en  el  gobierno  de  un  pueblo 
libre  ser  impertinente  y  ridículo  campeón  de  la -libertad 
ajena;  era  ser  el  defensoV  de  los  derechos  de  la  nación 
inglesa,  atacados  indirectamente  en  los  de  la  nación  es- 
pañola; y  no  sé  yo  en  qué  objeto  mas  grande  ni  mas  no- 
ble, ni  cuál  ocasión  era  mas  digna  y  oportuna  de  me- 
diar eficazmente  para  impedir,  y  do  emplear  su  poderío 
en  amparar  y  auxiliar.  Los  ministros  ingleses  no  han 
hecho  ni  una  cosa  ni  otra;  y  aunque  aparentaron  ocu- 
parse de  la  primera  con  las  gestiones  anteriores  á  la 
guerra,  nadie  las  ha  creido  sinceras,  y  yo  supongo  que- 
en  el  Parlamento  menos.  Pero  el  mal  estaba  ya  hecho : 
lus  cosas  no  podían  volver  atrás ;  otros  intereses  mas 
urgentes  é  inmediatos  llamaban  la  atención ;  y  la  catás- 
trofe de  un  estado  libre  injustamente  sacrificado  con  tan 
manifiesta  comphcidad  del  ministerio,  ha  sido  mirada 
por  los  legisladores  británicos  con  indiferencia  y  menoe- 
precio. 

Este  funesto  ejemplar  no  deja  ya  duda  en  el  extremo 
á  que  los  monarcas  coligados  contra  la  libertad  de  kis 
naciones  quieren  llevar  las  pretensiones  orguNosts  de 
su  prerogativa ;  porque  no  solo  han  prescindido  de  toda 
contemplación  hacia  un  pueblo  que  tantas  mereciai  sino 
que  no  han  reparado  ni  aun  en  lo  grosero  de  la  iniqui- 
dad. Cuando  los  ministros  franceses  decían  á  los  vues- 
tros, en  su  famosa,  ó  mas  bien  infame,  correspondencia, 
que  los  españoles  no  habían  dado  á  hi  Francia  ningún 
motivo  justo  de  agresión,  se  han  puesto  francamente 
en  la  categoría  de  facinerosos  insignes^,  y  declarado 

nios ,  porqac  es  ona  contradicción  bien  repagnante  querer  qae  el 
Rey  ronsionta  la  rebelión  de  sas  vasallos  en  América,  y  do  cob- 
Bieiita  con  los  deseos  constitucionales  de  sas  vasallos  da  Espafta. 

t      Sñqneur ,  drtns  cft  ernt  depouiUd  darüflee, 

J'aime  a  voir  que  du  moins  vou»  vou»  rendUt  jtutiee  ¡ 
Et  que ,  voulmU  bien  rompre  un  noeuá  ti  soleiuiei, 
You$  rout  abandouniei  au  crime  en  eriminei. 
lliacino ,  Mdrorntique,  acie  qaatritme,  fccne  ciaqaitee.) 


que  en  Europa  ya  el  derecho  de  gentes  ni  aun  en  apa- 
riencia se  respeta.  Que  un  orden  político  esté  recono- 
cido por  todos  los  gabinetes;  que  se  halle  jurado  y  se 
observe  en  el  interior  por  el  príncipe  que  gobierna;  que 
á  nadie  ataque,  en  suma,  y  á  nadie  ofenda,  esto  no 
basta  ya  á  nación  ninguna  para  ponerse  á  cubierto  do 
semejante  vandalismo.  Con  decir  que  el  Monarca  no  se 
halla  en  libertad ,  con  corromper  los  ánimos  con  oro  y 
promesas  falsas,  con  introducir  en  ellos  la  división  y  el 
desaliento,  y  con  enviar  triple  ó  cuádruple  fuerza  de  la 
que  la  nación  amagada  puede  levantar  para  su  defensa, 
todo  está  llano,  la  voluntad  de  los  déspotas  se  cumple, 
y  su  dominación  absoluta  es  restituida  á  su  inatacable 
majestad. 

Asi ,  después  de  cincuenta  aiíos  de  disputas  tan  aca- 
loradas y  de  combates  tan  sangrientos,  la  orguUosa 
doctrina  do  los  privilegios  se  sobrepone  á  la  de  los  de- 
rechos, que  no  basta  á  resistir  el  poder  enorme  que  ki 
combate.  Sus  partidarios  tienen  que  devorar  la  afrenta, 
los  desaires  y  el  disfavor  cruel  que  se  encarniza  sobre 
toda  cosa  vencida ,  mientras  que  sus  enemigos  insolen- 
tes no  hay  error  que  no  la  atribuyan,  no  hay  crímpn 
que  no  la  únputen ,  no  hay  desgracia  deque  no  la  hagan 
responsable.  Al  considerar  por  una  parte  la  arrogancia 
de  sus  palabras  y  el  desconcierto  do  su  conducta,  se 
creería  que  no  temían  ya  las  veces  de  la  fortuna  ni  el 
efecto  de  esta  continua  oscilación  en  que  están  las  co- 
sas del  mundo,  principalmente  las  que  dependen  de 
opiniones  y  pasiones  exaltadas.  Si  por  otra  se  considera 
su  intolerancia  absoluta,  sus  manejos  viles,  sus  pue- 
riles recelos  y  sus  pesquisas  odiosas  aparecen  como 
una  facción  usurpadora  que  á  cada  paso  tiembla  perder 
lo  que  se  le  ha  venido  á  la  mano.  El  descrédito ,  el  sar- 
casmo ,  las  calumnias ,  y  sobre  todo  la  persecución ,  son 
los  medios  de  que  se  valen  para  extirpar  unas  ideas  á 
que  tienen  jurado  un  aborrecimiento  irreconciliable. 
Mas  por  ventura,  mílord ,  ¿llegarán  á  conseguirlo?  Yo 
no  lo  creo :  el  árbol  cultivado  por  manos  tan  activas  y 
diligentes,  y  ya  vigoroso  tanto-,  podrá  perder  en  estos 
embates  sus  hojas  y  sus  ramas ,  pero  no  será  arrancado 
de  raíz. 

Guarda  este  sistema  un  concierto  tan  grande  con  la 
razón ,  lleva  una  armonía  tan  apaciblecon  todos  los  sen- 
timientos nobles  y  generosos  del  corazón  humano,  que 
no  es  (lado  á  sus  contraríos,  por  mas  esfuerzos  que  ha- 
gan, ni  anonaaarle  ni  envilecerle.  Los  mas  templados 
afectan  mirai^e  como  una  agradable  teoría  propia  para 
seducir  á  incautos,  pero  incapaz  de  uso  alguno  en  los 
negocios  de  la  vida.  Asi  procuran  paliar  en  algún  modo 
la  contradicción  que  se  nota  entre  sus  luces  y  su  con- 
ducta. Mas  si  hay,  milord,  alguna  teoría  á  on  tiempo 
impracticable  y  absurda  es  la  que  supone  el  perfecto 
gobierno  de  las  sociedades  políticas  en  un  rey  que  sm 
limitación  lo  mande  todo;  que  este  rey,  siendo  hombre, 
pueda,  sepa  y  quiera  ordenarlo  todo  como  conviene  al 
bien  de  la  sociedad ,  y  que  esto  sea  siempre  así ,  de  pa- 
dre á  hi¡jo,  de  dinastía  á  dinastía,  sin  intermisión  y  por 
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los  siglos  dé  los  siglos.  Semejante  düsiwnpósito,  tan  re- 
pagnante  á  lo  que  da  de  si  la  observación  de  la  natura- 
lea  humana  como  opuesto  á  lo  que  ensenan  la  bisto- 
ria  y  el  aspecto  del  mundo ,  solo  puede  ser  parto  de  ca- 
bezas delirantes  con  el  frenesi  de  la  disputa  6  con  la 
degradación  de  la  lisonja.  Al  úd  las  doetrínas  liberales 
Heno  consiga  mismas  el  remedio  de  los  abusos  que 
pueden  introducirse  en  su  apiicacion.  Al  gobierno  que 
tiene  por  base  de  su  conducta  la  equidad  y  la  ley,  con 
días  se  le  contiene  cuando  las  desconoce  ó  atropella. 
Mas  ¿cómo  contener  los  excesos  de  una  autoridad  su- 
prema qve  se  supone  con  derecho  de  hacer  todo  cuanto 
quiere?  Mientras  mas  se  desboque  en  el  ejercicio  de  ea 
poder,  mas  acorde  irá  con  su  principio,  /mputié  quat 
tttel  facera,  id  at  regem  este ,  decían  los  antiguos :  seo- 
teocia  áspera  de  oírse,  que  después  se  intentó  suaviiar 
«onvirtiéndola  en  sistema  con  la  doctrina  mística  de 
obedioucÍB  pasiva  y  de  derecho  dÍTÍno.  Pero  como  este 
derecho ,  ya  tan  bi«i  carscteríiado  ea  aquel  verso  de 
nieitn)  poeta: 

Tbe  rígth  divine  efkingí  lo  aoven  wrmg  *, 
fls  otro  insulto  i  la  man  humana,  se  ha  tenido  que  bus- 
car una  nueva  abstracción  que  sirva  de  bandera  al  po- 
der arbitrario,  y  se  ha  inventado  el  principio  de  la  legi- 
ümidad ,  que  parece  suena  otia  cosa,  y  significa  riguro- 
sameute  lo  mismo.  Véase,  si  no,  la  aplicación  que  de  él 
se  ha  hecho  í  loe  negocios  públicos  de  España ,  y  se  de- 
duce bien  claro  que  nada  otíiga  i  los  reyes  de  lo  que 
ofrecen  d  pactan  con  sus  subditos,  y  loquees  todavía 
mas  duro ,  se  niega  &  los  pueblos  el  derecho  indisputa- 
ble que  tienen  &  que  los  gobiernen  bien. 

Tal  es  el  principio  :  veamos  las  consecuencias.  Una 
ves  que  solo  son  vúlidas  las  instituciones  que  les  mo- 
narcas den  de  su  libre  y  espontánea  voluntad ,  cuando 
ellos  absolutamente  no  quieran  6  no  acierten  ú  gober- 
nar bien,  ¿cuál  es  el  arbitrio  que  queda  i  los  pueblos 
para  remediar  este  mal  y  mirar  por  su  felicidad  y  su 
conservación?  La  insurrección  es  un  crimen,  las  repre- 
sentaciones ofenden ,  las  mediaciones  se  niegan  i  no 
sirven  ;  si  se  hace  un  arreglo  politico ,  á  llámese  cons- 
titución, no  olíliga  aunque  se  jure.  No  les  queda  cier- 
tamente otro  arbitrio  que  el  que  toman  los  turcos  con 
BUS  sultanes.  Destronarlos,  degollarlos,  y  buscar  en  su 
eucesor  el  arbitrio  que  el  ant^ior  les  negaba.  Yo  dudo 
que  contente  i  los  principes  esta  consAuencia  precisa 
del  axioma  de  la  legitimidad ,  i  meóos  que  el  instinto 
irresistible  que  tienen  por  mandar  despúlícamenLe  les 
haga  preferir  el  peligro  de  ser  asesinados  en  sediciones 
yentumulloe,aldesabrimientode  ser  contenidos  por 
leyes  cunservadoras. 

Mas  dejemos,  milord,  estos  delirios  aL'ocos,  á  que 
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conducen  esas  doctrinas  rcpugnanlrs ,  y  volvamot  i 
nosotros.  La  EspañD.sincokmius,  sin  marina, HDiro- 
mercio ,  sin  ínQujo ,  debiera  ser  indiferente  á  la  T.Wf 
pa,  y  prescindirse  ya  de  ella  en  las  combioarioncs  ^ii- 
licas  de  los  gabinetes ,  como  se  prescinde  de  las  np't. 
cias  berberiscosó  del  imperio  de  Marruecos.  iPiugut~« 
al  cielo  que  so  realizase  lo  que  tantas  vec«s  se  lia  dirho 
por  escarnio,  y  que  el  África  empelase  en  los  Piria««l 
Seríamos  sindudamdos,  groseros,  bárbaros,  ffnw, 
pera  tendríamos  (;omo  nación  una  voluntad  propiu  isi 
en  el  bien  como  en  el  mal ;  pero  no  nos  vcriamo«c»- 
ducfdos  por  nuestras  alíanus  y  coneiioiies  al  entiini- 
miento,  á  la  servidumbre  y  ¿  la  miseria.  Yo  bien  », 
milofd,  que  esta  voluntad  y  esta  independencia  no  v 
mantienen  y  aseguran  sino  con  el  apoyo  de  la  fui-ra; 
poro  no  valia  la  pena  de  contarse  en  el  nlimero  <li>  l>s 
naciones  de  Europa  si  ha  de  ser  la  fuerza  al  fin  la  qur 
liega  la  ley  y  constituya  el  dereclio  público  entre  g^utcí 
que  se  llaman  civilizadas.  No  sucede  otra  cosa  eutrc 
salvajes. 

Lo  peor  es  que  ni  aun  este  deseo,  exlialado  meiwf 
por  la  reüeiioa  que  por  la  ira ,  puede  verse  satisfecbo 
entre  nosotros.  La  causa  del  rey  do  EspaTia  eíli  enlt- 
zada  con  ta  de  tos  demás  reyes  do  Europa ,  y  la  de  Does- 
tros  liberales  con  la  de  todos  los  liberales  del  mondo. 
Por  manera  que  esta  triste  nación ,  sin  que  puedan  pro- 
tegerla ni  su  nulidad  propia  ni  el  olvido  ajeno,  tirnc 
que  estar  siendo  mucho  tiempo  todavía  objeto  v  media 
de  esperanzas  y  agitocion  á  los  unos ,  y  pretexto  á  los 
otros  de  iniquidades  y  violencias. 
'  Bien  será,  milord,  que  terminemos  aquí  esta  <li^ 
cusion  meiancúlica  y  prolija.  Un  filósofo  nos  diria  tal 
vez  que  es  preciso  subir  mas  alto  para  mirarcstnsaoL- 
tccimicntos  desde  su  verdadero  punto  de  vista ,  y  pres- 
cindiendo de  mezquinos  intereses  y  de  opiniones  loca- 
les y  momentáneas,  no  ver  en  todo  esto  mas  que  las  fir- 
mas de  una  vicisitud  necesaria  y  común  en  las  cii^s 
humanas.  Lo  España  de  Carlos  V  hace  ya  nioclio  tiem- 
po que  ucbImí  ;  la  do  Femando  VI  y  Carlos  III  tamlii-a 
es  imposible  que  subsista ;  y  estas  oscilaciones  >Ip  f^ 
clava  á  libre  y  de  libre  i  esclava,  estas  revuetlas,  csia 
agitación  no  son  otra  cosa  que  las  agonías  y  coiivulíi"- 
nes  de  un  estado  que  fenece.  No  hay  en  el  fuuna  bas- 
tante para  que  el  partido  que  venza ,  cualquiera  que  «■ 'a, 
pueda  conservarse  por  si  mismo.  Superfiuo  seria  bus- 
car en  este  cuerpo  moral  ningún  resorte  de  acción,  nin- 
gún elemento  de  vida.  Por  consiguiente,  está  muprto. 
¿Qué  vendrú  á  ser  en  adelante?  ¿Cuiil  será  la  fonna  en 
que  debe  organizarse  de  nuevo  para  existir  en  lo  futu- 
ro? Yo  lo  ignoro,  milord,  y  dudo  mucho  que  en  la  ac- 
tualidad ningún  profela  politice,  por  mucha  que  sea  su 
confianza,  se  atreva  d  pronosticarlo. 
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rVf.. 

Francisco  Pizarro SOi 

Advertencia  preliminar  A  las  dos  vidas  siguientes 3<>7 

Don  Alvaro  de  Lana *    .  37t 

Fray  Bartolomé  de  las  Casas 4ó3 

ApánotcBS  DE  LA  SECUKDA  PARTE.— Apéndlces  i  la  vida  del  Cid.  477 

Id.  i  la  de  Cuzman  el  Bueno 479 

Id.  i  la  de  Roger  de  Lanria 480 

Id.  i  la  del  príncipe  de  Viana 484 

Id.  i  la  del  Gran  Capitán 485 

Id.  i  la  de  Balboa 480 

Id.  i  la  de  Francisco  Pizarro 488 

Id.  i  la  de  don  Alvaro  de  Lnna 502 

Id.  á  la  de  fray  Bartolomé  de  las  Casas 504 

PARTE  TERCERA.  -  Política. 

Caitas  a  lord  Holland  sóbrelos  sucesos  políticos  deEspafia 

en  la  segunda  época  constitucional.  —  Prólogo SS1 

Carla  primera 535 

Id.  segunda 510 

Id.  tercera 540 

Id.  cuarta 5^ 

Id.  quinta 551 

Id.  sexta 500 

Id.  sétima 505 

Id.  octava 570 

Id.  novena .  570 

Id.  décima 584 
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